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INTRODUCCIÓN. 


ESTUDIO  SOBRE  EL  CONDE  DE  FLOHIDABLAKCA. 


Siglo  faé  de  regeneración  el  décimoctayo  para  España  en  todo.  Apenas  terminada  la  guerrfi  de 
sucesión  á  la  corona,  visiblemente  comenzó  aqui  nueva  era  de  influjo  civilizador  y  trascendental  ^ 
los  varios  conocimientos  humanos ,  y  con  especialidad  al  buen  gobierno  de  la  monarquía.  Don  Melchor 
Eafael  de  Macanaz  y  ñ*ay  Benito  Jerónimo  Feijóo  brillaron  como  dos  culminantes  antorchas,  oo 
permitiéndose  reposo  en  la  tarea  voluntaria,  patriótica  y  fecunda  de  propagar  l^s  luces,  y  pugnando 
vigorosamente  por  extirpar  añejos  abusos,  mediante  saludables  reformas,  y  por  sustituir  máximas 
sanas  á  errores  vulgares.  Bajo  los  reinados  de  Felipe  Y  y  Femando  VI  fué  su  perseverante  y  he- 
roica lucha ,  que  al  primero  costó  emigración  larga  y  prisión  estrecha  en  un  castillo,  y  que  el  segundo 
pudo  sostener  libremente  desde  el  monasterio  de  benedictinos  de  Oviedo,  contra  la  preocupación  y  la 
ignorancia.  Uno  y  otro  se  regocijaron  de  adquirir  auxiliares  insignes,  de  hacer  prosélitos  numerosos 
en  las  diversas  carreras  públicas  y  de  observar  cómo  ganaban  terreno  sus  opiniones ,  difundidas  pro- 
fusamente en  obras  manuscritas  ó  impresas ;  ambos  alcanzaron  ya  muy  ancianos  el  tránsito  del  gran 
Carlos  III  del  trono  de  Ñapóles  al  de  España  é  Indias ,  y  participes  fueron  de  sus  mercedes  inme- 
diatas ;  claro  testimonio  del  rumbo  por  donde  pensaba  aquel  monarca  llevar  la  nave  del  Estado.  Aun- 
que hijo  de  Gralicia,  Feijóo  pasó  lo  más  de  su  existencia  en  Asturias,  patria  de  Campománes;  Ma- 
canaz y  MoÑiHO  blasonaron  de  murcianos ,  y  así  tienen  hasta  este  accidental  vínculo  y  feliz  enlace 
los  que  avanzaron  victoriosos  por  la  senda  del  progreso  con  los  que  se  habian  aplicado  fuertes  y  cons- 
tantes á  desbrozarla  y  hacerla  expedita  ó  disminuir  sus  malos  pasos.  Desde  los  principios  acreditóse 
Carlos  III  de  soberano  ilustre,  y  de  bien  fué  en  mejor  su  reinado,  y  el  último  período  aventajó  en 
regularidad  y  florecimiento  á  los  anteriores ,  cuando  tuvo  á  un  español  de  primer  secretario  del  Des- 
pacho, tras  de  figurar  don  Ricardo  Wall  y  don  Jerónimo  Grimaldi  como  tales.  Necesario  es  ahora 
bosquejar  la  vida  é  importancia  del  ministro  famoso,  por  via  de  introducción  á  escritos  de  su  pluma 
j  concernientes  á  su  persona. 

6obre  la  esclarecida  prosapia  de  don  José  MoSiso  traen  minuciosas  noticias  el  doctor  don  Joan 
Lozano  y  Santa,  en  los  Honorea  sepulcrales  á  la  buena  memoria  de  su  señor  padre,  y  don  Antonio 
López  de  Oliver  y  Medrano,  en  la  dedicatoria  que  le  hizo  de  la  Verdadera  idea  de  un  príncipe ,  far^ 
wuida  de  las  leyes  del  reino.  Como  llegó  á  lo  sumo  de  legítima  y  envidiable  fama  sin  que  líadie  le 
pidiera  la  exhibición  de  su  ejecutoria,  cuando  menos  fuera  ocioso  llenar  aquí  papel  con  genealógicoa 
apuntes.  En  la  mocedad  fué  soldado  su  padre ,  luego  mantuvo  honradamente  numerosa  familia  con 
su  hacienda  corta  y  la  profesión  de  escribano,  y  á  la  vejez  ordenóse  de  sacerdote.  Nobleza  antigua  y 
virtudes  cristianas  adornaron  también  á  su  esposa,  y  así,  bajo  patriarcal  techo,  crióse  MoSi^o  desde 
que  vino  al  mundo,  el  21  de  Octubre  de  1728,  en  la  ciudad  de  Murcia.  Su  educación  literaria  debió 
al  célebre  colegio  de  San  Fulgencio,  donde  se  antepuso  á  todos  por  la  aplicación  y  la  perspicacia.  A 
Madrid  le  trajo  el  anhelo  vehemente  de  adquirir  lustre,  ya  concluida  la  carrera  de  abogado,  y  honra 
y  provecho  comenzó  á  ganar  en  el  foro.  Tino  mental  y  aversión  á  sutilezas  y  argucias ,  probidad  y 
rectitud  ain  tacha,  amor  al  trabajo  y  á  la  justicia,  comprensión  profunda  de  los  múltiples  negocios 
puestos  á  an  cargo,  y  elocuencia  insinuante  para  esclarecer  las  cuestiones  sobre  que  habian  de  fallar 
los  jaeces,  le  valieron  crédito  á  mvel  del  de  Campománes,  y  en  recompensa,  elevóle  Carlos  III,  por 
fl  ¿to  d«  1766|  4  fiscal  del  Consejo  de  Castilla. 


Tf  EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 

Sin  duda  existían  ya  relaciones  amistosas  entre  los  que  asi  empezaron  á  ser  compañeros.  Un  año 
antes  habia  dado  Campománes  su  Tratado  de  la  regalía  de  amortización  á  la  estampa ,  y  una  Carta 
apologética  escribió  Moñino,  bajo  el  pseudónimo  de  don  Antonio  José  Dorre,  y  suponiéndola  res- 
puesta á  otra ,  en  que  le  preguntaba  un  religioso  cómo  fué  recibida  la  tal  obra  en  la  corte ,  á  la  par 
que  ponia  reparos  á  ciertos  puntos.  Doctrina  contiene  el  opúsculo  de  Moñino  tan  sólida  como  sana, 
y  expuesta  ademas  con  desenfado,  que  á  las  reces  toca  en  donaire.  De  muestra  sirvan  los  párrafos 
siguientes : 

a  Las  gentes  de  la  corte,  para  empezar  por  aquí,  son  de  diferentes  clases,  genios,  partidos,  esta- 
dos y  conocimientos.  ¿Qné  quiere  vuestra  reverencia  sacar  de  esta  variedad  de  voces ,  sino  una  desen- 
tonada algazara,  semejante  á  la  destemplada  música  del  Mogol?  Hay  en  la  corte  sabios  é  ignoran- 
tes, ociosos  y  aplicados,  interesados  é  imparciales,  presumidos  y  modestos,  gentes  de  profesión  y  sin 
ella,  moderados  y  envidiosos...  ¿Parécele  á  vuestra  reverencia  que  en  esta  caterva  puede  haber  ar- 
monía? Más  digo:  ¿podrá  esperarse  que  todos  los  de  una  clase  estén  conformes  con  el  mérito  del 
nuevo  tratado?...  El  estado  de  nuestras  cosas  es  como  vuestra  reverencia  sabe  en  materia  de  litera- 
tura. La  noticia  de  los  códigos  Gregoriano,  Hermogeniano,  Teodpsiano ;  las  antigüedades  griegas  y 
romanas;  la  historia  de  sus  leyes  y  obras  de  los  jurisconsultos  que  componen  los  Digestos ;  nuestros 
fueros  antiguos ,  godos  y  españoles;  los  concilios  generales,  nacionales  y  provinciales,  en  sus  fuentes; 
las  epístolas  decretales  íntegras,  y  el  discernimiento  délas  verdaderas  y  apócrifas;  los  Padres  y  ex- 
positores; la  Escritura  misma  y  la  sagrada  tradición,  son  una  jerga  inapeable  para  nuestros  moder- 
nos letrados.  —  Eso  es  historia  —  dice  alguno  que,  sin  saber  por  qué,  se  ha  granjeado  crédito  de 
grande  hombre  entre  los  de  su  partido.  Y  ¿qué  historia?  ¿  Se  creerá  que  es  la  de  Gaiferos  y  Meli- 
Bendra?  Están  persuadidos,  padre  reveren^simo ,  estos  censores  insufribles  á  que  los  que  saben 
aquella  erudición  (forzosa  para  formar  un  hombre  letrado) ,  ignoran  la  delicadeza  de  las  sustitucio- 
nes ,  los  primores  del  derecho  de  acrecer,  la  barabúnda  de  los  contratos ,  la  rutina  moderna  y  antigua 
de  las  fórmulas  de  una  acción ,  la  casi  metafísica  de  las  cesiones ,  y  la  califícacion  de  los  delitos  y  sus 
pruebas.  Paréceles ,  digo,  que  ignoran  los  letrados  eruditos  el  origen  y  uso  de  las  jurisdicciones ,  la 
jurisprudencia  decimal,  benefícial,  matrimonial  y  preeminencial ;  que  no  saben  dónde  paran  las  es- 
pecies prácticas ,  amontonadas  en  los  índices  y  mal  digeridas  en  los  Castillos ,  Acevedos ,  Barbosas, 
Gutiérrez  y  otros  escritores  de  esta  laya,  y  que  no  han  estudiado  á  Molina,  Olea  y  Salgado,  Gonzá- 
lez ,  Fagnano  y  Grana.  Pero  ¿  creerá  vuestra  reverencia  que  unos  hombres  infatigables  para  buscar 
los  escondrijos  de  la  venerable  antigüedad,  sufrir  el  polvo  de  viejos  y  despedazados  pergaminos,  y 
perder  la  vista  en  caracteres  carcomidos  y  extraños,  no  tuvieron  sufrimiento  para  emplear  algunas 
horas  en  la  lección  descansada  de  los  autores  vulgares  de  la  profesión,  prácticos  y  teóricos?  El  liom- 
bre  verdaderamente  erudito,  y  que  desea  ser  sabio,  es  un  hidrópico,  que  bebe  en  todas  partes ,  sin  sa- 
ciar la  sed ,  con  que ,  no  sólo  no  pierde ,  sino  que  aumenta  el  discernimiento  y  gusto  del  caudal  que 
lo  recrea.  La  verdad  es  que  los  letrados  buenos,  celosos  y  eruditos,  saben  toda  aquella  bulla,  y  sa- 
ben más;  esto  es,  que  deben  estudiar  y  aprender  las  leyes  del  reino;  que  por  éstas  se  han  de  juzgar 
los  pleitos  y  desatar  las  dudas ,  y  no  por  opiniones  violentas ,  torcidas  ó  voluntarias ,  de  glosadores, 
tratadistas  y  consulentes;  que,  en  defecto  de  leyes  modernas,  se  ha  de  recurrir  á  las  antiguas ,  mien- 
tras no  conste  estar  derogadas;  y  que  con  buena  conciencia  no  pueden  servir  oficios  de  justicia,  sin 
la  noticia  universal  de  las  leyes  nacionales  y  de  su  contexto.  Yo  quisiera  imprimir  este  escrúpulo  en 
más  de  cuatro  antagonistas  del  tratado  del  Sr.  Campománes.)) 

Jurisconsulto  consumado  y  escritor  hábil  y  de  facundia  manifestóse  Monino,  al  calificar  de  frivo- 
lidades ,  nacidas  más  bien  de  la  envidia  y  de  otros  malos  fines  que  de  amor  á  la  verdad  y  al  bien  del 
Estado,  las  objeciones  sobre  la  inutilidad  de  la  obra,  y  la  tacha  de  estar  su  título  mal  puesto,  sa- 
cada de  muchos  libros ,  con  especialidad  de  un  viejo  papelón  del  siglo  antecedente ,  y  de  contener 
proposiciones  duras ,  según  decires  de  críticos  adocenados  é  indoctos ,  contrarios  al  dictamen  de  per- 
sonas sanas  é  instruidas,  que  la  colmaban  de  alabanzas.  Cual  reparos  hechos  por  el  religioso,  expuso 
los  que  tenían  visos  de  mayor  fundamento,  acerca  de  haberse  detenido  mucho  Campománes  en  de- 
mostrar la  autoridad  del  Soberano  para  imponer  tributos ,  pues  cargándolos  á  los  bienes  de  manos 
muertas,  ya  no  eran  tan  precisas  las  leyes  contra  su  adquisición  futura;  sobre  omitir  que  Inocen- 
cio III  hizo  derogar  al  Emperador  de  Constantinopla  la  ley  prohibitiva  de  la  traslación  de  bienes  á 
las  iglesias;  respecto  de  citar  un  canon  del  tercer  concilio  de  Toledo,  cual  si  de  amortización  hubie- 
sen tratado  los  godos,  no  hablándose  allí  sino  de  los  siervos  del  fisco;  y  por  último,  sobre  no  ser  las 
jia^uisiciones  de  bienes  raíces  del  estado  eclesiástico  tan  excesivas  como  se  ponderaba  siempre.  Coi^ 
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Bolidez  y  originalidad  satisfizo  los  reparos  todos ,  y  de  su  espirita  y  carácter  dio  idea  fiel  en  estas 
FÍ^Tiificativas  palabras  :  (( Los  que  no  ven  sino  la  superficie  de  las  cosas ,  y  los  que  sólo  piensan  en 
sí  mismos ,  en  sus  adelantamientos  y  los  de  sus  hijos ,  6  en  su  poltronería  y  comodidad ,  se  burlan  de 
los  que  tienen  amor  á  la  patria  y  se  fatigan  por  ella.  Pero  los  que  hacen  análisis  de  los  hechos  im* 
portantes ,  y  Ten  desde  lejos  las  resultas ,  conocen  que  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey  exige  más  pro- 
videncias, y  un  continuo  trabajo  y  movimiento  para  ellas.»  De  idéntico  modo  sentia  y  obraba  Gam* 
pománes ,  pues  como  ciudadano,  creíase  en  la  obligación  de  desear  el  bien  del  reino,  y  de  investigar 
las  causas  de  que  dimanaba  su  estado  de  entonces ,  y  como  magistrado,  por  necesidad  tenía  que  aten- 
der al  bien  común  y  á  la  reforma  de  abusos ,  y  que  reclamar  el  auxilio  de  leyes  olvidadas ,  y  pro- 
poner su  renovación  ó  mejoramiento ;  sin  ocultársele  que  se  expone  á  mucho  el  que  abiertamente 
combate  desórdenes  cohonestados  con  el  velo  de  la  religión  por  el  interés  mal  entendido  de  pocos, 
bien  qne  ejerciendo  influjo  de  eficacia  mayor  en  su  alma  el  convencimiento  de  que  no  es  religión  di- 
simular  la  veidad,  ni  dejar  perecer  á  la  república  por  el  terror  pánico  del  ostracismo j  ó  de  la  censura 
de  algunos  granjeros  interesados ;  palabras  textuales,  de  que  hizo  uso  en  la  dedicatoria  del  Tratado  de 
la  regalía  de  amortización  al  Monarca. 

Nutridos  ambos  fiscales  de  buenos  estudios,  conocedores  del  origen  radical  de  los  abusos  que  sn- 
mian  á  España  en  tenaz  atraso,  penctradísimos  de  la  urgencia  de  plantear  saludables  reformas  con 
bríos,  para  arrostrar  las  dificultades  enormes  y  aun  los  peligros  notorios  de  la  empresa  magna ,  muy 
de  sobra  ee  concibe  al  golpe  que  entre  MoKino  y  Campománes  reinara  armonía  cordial  y  perpetua. 
Del  famoso  motin  contra  Esquilache  se  derivaron  ocupaciones  gravísimas  para  uno  y  otro.  Aquel  mo- 
Wmiento  estalló  en  Madrid  el  23  de  Marzo  de  1766,  y  trascendental  fué  á  varias  poblaciones.  Secreta 
pesquisa  mandóse  hacer  al  Presidente,  Conde  de  Aranda,  de  los  excesos  cometidos ,  de  los  papeles  se- 
diciosos y  pasquines  divulgados ,  á  fin  de  evitar  su  repetición  en  lo  futuro ;  y  la  elección  de  fiscal  re- 
cayó en  Campománes ,  para  el  buen  desempeño  de  comisión  tan  de  confianza.  Alboroto  popular  hubo 
también  el  domingo  6  de  Abril  en  Zaragoza  y  Cuenca;  á  esta  última  ciudad  envióse  á  Monino,  con 
encargo  de  hacer  las  indagaciones  judiciales  más  conducentes  al  esclarecimiento  de  todo.  Necesi- 
tando allí  quien  le  llevara  la  pluma,  se  le  presentaron  dos  jóvenes  pendolistas,  don  Pedro  Julián  de 
Titos  y  don  Pedro  de  Lercna ;  y  aun  cuando  escribia  más  gallardamente  el  primero,  por  más  listo 
mereció  la  preferencia  el  segundo,  que  bajo  la  protección  del  personaje  á  quien  por  acaso  vino  á  ser- 
vir de  amanuense ,  y  en  alas  del  mérito  propio,  sucesivamente  fué  contador  en  Cuenca  de  las  rentas 
reales ,  superintendente  del  canal  de  Murcia ,  comisario  ordenador  de  guerra  en  la  expedición  á  Me- 
norca ,  asistente  de  Sevilla  y  secretario  del  Despacho  de  Hacienda  y  Conde ;  todo  en  el*  trascurso 
de  veinte  años. 

Mientras  por  comisión  especial  desempeñaba  Moñino  con  celo  ilustrado  las  funciones  de  juez  in- 
vestigador en  Cuenca ,  su  obispo,  don  Isidro  Carvajal  y  Lancáster,  escribia  al  confesor  de  Carlos  III 
una  grave  y  destemplada  carta ,  afirmando  que  la  Iglesia  estaba  saqueada  en  sus  bienes ,  ultrajada 
en  sus  ministros  y  atropellada  en  su  inmunidad^  y  que  de  aquí  provenian  los  males  recientes  de  la 
nación  española.  Enterado  el  Monarca  del  contenido  de  un  documento  de  tal  magnitud,  por  el  direc- 
tor de  su  conciencia,  al  prelado  animó  en  tono  edificante  á  que  explicase  libremente,  con  recta  in- 
tención y  santa  ingenuidad ,  cuanto  pedia  esta  materia ,  para  desentrañarla  bien  y  cumplir  por  su 
parte  las  obligaciones  inherentes  á  la  corona.  De  agresiva  en  la  forma  y  declamatoria  en  la  sustancia 
adoleció  la  representación  del  Obispo ;  tachas  demostrativas  á  todas  luces  de  que  espíritus  intrigan- 
tes abusaron  de  su  candor  y  celo.  No  la  pudo  escribir  por  sí  propio,  á  causa  de  tener  mal  sentado  el 
pulso  y  delicada  la  cabeza ,  y  se  valió  del  secretario,  persona  de  su  mayor  confianza.  Todos  los  pun- 
tos de  la  representación  funesta  dilucidó  y  redujo  á  la  nada ,  como  fiscal  de  lo  criminal,  don  José  Mo- 
fiiKO,  en  una  alegación  muy  notable  y  suficientemente  motivada ,  para  traer  á  la  memoria  que  por 
menor  causa  tuvo  que  comparecer,  de  orden  de  Felipe  II,  ante  el  acuerdo  de  la  Real  Audiencia,  un 
santo  arzobispo  de  Lima ,  y  para  pedir  que  el  prelado  de  Cuenca  diera  satisfacción  pública ,  y  tal 
que  pudiera  precaver  y  reparar  las  consecuencias  de  su  conducta.  Hablando  como  fiscal  de  lo  civil 
don  Pedro  Rodriguez  Campománes ,  demandó  que  el  reverendo  don  Isidro  Carvajal  y  Lancáster  se 
presentara  en  el  Consejo  pleno  de  Castilla,  para  ser  allí  reprendido  y  avisado  de  que  otra  vez  se  le 
trataría  cojí  todo  el  rigor  que  las  leyes  previenen  contra  los  que  hablan  mal  del  Rey  y  del  Gobierno, 
y  que  después  de  esta  intimación ,  se  le  notificara  su  salida  de  Madrid  en  el  término  de  veinte  y  cua- 
tro horas ,  sin  ir  á  palacio.  Resuelto  fué  el  expediente  por  el  Consejo,  según  la  petición  de  sus  fisca- 
les, y  la  comparecencia  tuvo  lugar  el  22  de  Junio  de  1768,  en  la  casa  del  Presidente,  con  desapro- 
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bacion  de  Bns  escritos,  por  una  acordada,  de  que  á  la  sazón  se  le  hizo  entrega,  j  que  posteriormente 

fdé  remitida  á  los  prelados  todos. 

Bajo  la  presidencia  del  Conde  de  Aranda  habia  liecho  un  Consejo  extraordinario  la  secreta  pes- 
quisa respecto  del  origen  de  los  alborotos  recientes  ó  incidencias  varias,  y  de  su  consulta  derivóse  la 
real  pragmática  de  2  de  Abril  de  1767  sobre  el  extrañamiento  de  los  jesuítas  y  la  ocupación  de  sus 
temporalidades.  Para  tratar  de  que  tuvieran  el  mejor  destino  posible ,  inmediatamente  después  fue- 
ron agregados  al  mismo  Consejo  los  arzobispos  de  Burgos  j  de  Zaragoza ,  los  obispos  de  Tarazona, 
da  Albarracin  j  de  Oribuela,  j  también  el  fiscal  don  José  Mo5fiyo.  En  unión  de  su  compañero  Cam- 
pomdnes,  sostuvo  éñie  la  regalía  de  la  corona  para  disponer  de  los  bienes  ocupados  á  los  expulsos, 
en  virtud  de  las  leyes  fundamentales  de  la  nación  y  de  la  observancia  general  y  continua.  Lo  alegado 
por  los  fiscales  vino  á  ser  muy  luego  unánime  consulta ,  y  en  seguida  resolución  soberana.  José  I  de 
Portugal  y  Luis  XV  de  Francia  habianse  anticipado  á  Carlos  III  en  la  expulsión  de  los  jesuítas 
de  sus  dominios  respectivos.  Un  hijo  y  un  sobrino  camal  del  monarca  español  reinaban  sobre  los  tro- 
nos de  Ñapóles  y  Parma ,  y  ambos  propendían  á  tomar  igual  providenéia.  Realización  tuvo  en  Ña- 
póles, el  mismo  año  que  aqui,  por  Noviembre;  en  vísperas  de  seguir  tal  ejemplo  el  Duque  de  Parma, 
á  80  de  Enero  de  1768,  expedía  el  papa  Clemente  XIII  un  Monitorio  en  su  contra ,  por  varios  de- 
eiretofl  publicados  y  concernientes  á  limitar  las  adquisiciones  de  manos  muertas ;  á  imponer  tributos 
á  los  bienes  eclesiásticos  adquiridos  después  del  último  catastro ;  á  exigir  una  magistratura  conser- 
vadora de  la  jurisdicción  real  para  cobrar  estas  contribuciones  y  desempeñar  otros  encargos  protec- 
tivos  y  encaminados  á  mantener  la  disciplina  eclesiástica  en  observancia  rigorosa;  á  vedar  á  sus  sub- 
ditos seguir  litigios  en  tribunales  extranjeros;  á  mandar  que  los  beneficios  eclesiásticos  se  adjudica- 
ran únicamente  á  los  naturales ,  y  á  sujetar  al  plácito  regio  las  bulas  y  los  breves  pontificios.  Como 
de  emanación  jesuítica  miraron  las  cortes  borbónicas  el  Monitorio,  en  que  se  declaraba  ilegítima  la 
autoridad  de  quien  procedían  aquellos  decretos ,  y  se  anatematizaba  con  las  censuras  contenidas  en 
la  bula  de  la  Cena  á  cuantos  hubiesen  intervenido  en  su  promulgación ,  ó  los  obedecieran  en  adelan- 
te. Desde  luego  recogióse  por  el  Consejo  de  Castilla ,  y  según  propuesta  de  sus  fiscales,  á  mano  real, 
el  Monitorio,  y  se  pidió  su  revocación  á  la  Santa  Sede  sin  fruto.  Entre  tanto  aparecía  aquí  un  libro 
titulado :  Juicio  imparcial  sobre  las  letras ,  en  forma  de  breve ,  que  ha  publicado  la  curia  romana ,  en 
que  se  intenta  derogar  ciertos  edictos  del  serenísimo  señor  Infante  Duque  de  Parma  j  y  disputarle  la 
Boberania  temporal  con  este  pretexto,  Campománes  lo  redactó  de  primera  mano,  y  de  ^psultas  mortifi- 
cáronle grandes  amarguras ,  porque  hallaron  bastantes  máximas  y  proposiciones  censurables  los  cinco 
arzobispos  y  obispos  que  asistían  al  Consejo  extraordinario,  y  á  quienes  tuvo  á  bien  el  Monarca  so- 
meter la  revisión  de  obra  tan  importante.  No  circulara ,  por  cierto,  sin  intervención  oficial  de  don 
José  Moñino,  cuya  discreción  y  sagacidad  halló  recursos  para  salvar  los  reparos  opuestos  por  los  pre- 
lados ,  y  mantener  el  sólido  vigor  de  las  argumentaciones. 

Toda  la  base  do  la  obra  consiste  en  establecer,  según  el  Evangelio,  las  epístolas  de  san  Pedro  y 
san  Pablo  y  la  autoridad  de  los  Santos  Padres ,  lo  mucho  que  distan  entre  sí  la  dominación  y  el  apos- 
tolado, conteniéndose  la  potestad  sacerdotal  en  el  mero  y  eficaz  uso  de  la  palabra  santa ;  no  debiendo 
apelar  á  la  violencia  ni  para  corregir  los  pecados ,  y  careciendo  de  otro  almacén  y  munición  de  armas 
que  el  sufrimiento  y  la  oración,  aun  para  vengar  las  injurias.  Así  el  faero,  exención  ó  inmunidad  de 
los  eclesiásticos  en  los  asuntos  temporales  no  proviene  de  las  constituciones  divinas  de  ningún  modo, 
sino  que  trae  su  raíz  de  una  merced  de  los  soberanos,  á  que  les  pudo  mover  la  piedad  ó  reverencia 
al  sacerdocio,  ó  la  necesidad  y  mayor  utilidad  que  resultara  de  ella  para  cumplir  los  ministerios  sa- 
grados. Allí  se  comprueba  á  la  larga  que  los  decretos  anatematizados  versaban  sobre  asuntos  tem- 
porales, y  ajenos,  por  tanto,  de  la  autoridad  pontificia.  Acerca  de  la  nulidad  manifiesta  de  las  censuras, 
dice  el  libro  en  sustancia :  «  Jamas  han  permitido  los  soberanos  que  se  traigan  las  excomuniones  á 
las  cosas  civiles ,  ni  las  han  fulminado  los  papas  sin  preceder  amonestaciones  saludables.  Aun  exis- 
tiendo motivo  justo,  no  puede  ser  excomulgada  la  muchedumbre,  porqjie  el  único  arbitrio  de  los  mi- 
nistros de  la  Iglesia  para  casos  de  tal  especie  se  cifra  en  el  ruego  y  en  la  plegaria;  efecto  propio  de 
una  madre  tierna,  que  desea  la  salud  de  sus  hijos  y  siempre  debe  usar  de  misericordia.  Por  otra 
parte,  ninguna  validez  tenían  censuras  sin  más  apoyo  que  la  bula  de  la  Cena,  resistida  por  todas  las 
naciones  cristianas ,  y  cuyos  capítulos  adicionales  emanaban  de  las  opiniones  divulgadas  por  los  je- 
suítas ,  para  debilitar  el  respeto  y  valor  de  las  leyes  civiles  y  del  poder  soberano,  bajo  el  supuesto 
insostenible  de  que  los  eclesiásticos  no  son  propiamente  subditos  de  los  reyes,  y  de  que  san  Pedro  y 
san  Pablo  adularon  á  los  emperadores,  cuando  escribieron  que  la  sumisión  á  los  príncipes  conétituiá 
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\in  deber  de  conciencia.  —  Nuestros  tiempos  son  ya  bastantemente  ilustrados ,  para  que  se  dude  de 
]o5  rerdaderos  términos  de  la  autoridad  del  sucesor  de  san  Pedro.  Ya  no  puede  pasar  de  los  Alpes 
ni  de  los  mares ,  que  nos  separan  do  Roma ,  la  peligrosa  opinión  de  los  que  han  enseñado  que  el  Papa 
puede  privar  á  otros  de  su  soberanía,  7  mucho  menos  del  ejercicio  de  sus  funciones ,  que  es,  en  sus- 
tancia, el  objeto  del  Monitorio.))  Tal  pasaje  léese  en  la  obra,  cual  fundamento  de  la  justicia  de  resis- 
tir á  la  córt€  romana  cuando  usurpa  las  regalías  de  la  corona. 

Punto  concreto  del  Juicio  imparcial  era  que  el  Monitorio  se  habia  dictado  por  influencia  de  los  je- 
suítas ,  poderosos  7  ¿un  predominantes  en  Roma.  Notoriamente  se  tuyo  por  seguro  que  la  piedad 
acrisoladísima  de  Carlos  III  se  alarmaría  ante  los  anatemas  del  Papa ,  sin  calcular  que  su  ilustra- 
ción discernía  perfectamente  la  diferencia  enorme  entre  la  causa  de  la  religión  católica  7  la  del  ins- 
tituto de  san  Ignacio.  Conocida  la  resistencia  inquebrantable  de  Clemente  XIII  á  revocar  lo  decre- 
tado contra  el  Duque  de  Parma ,  todos  los  Borbones  se  unieron  ¿  favor  de  un  principe  de  su  familia, 
j  por  de  pronto  ocuparon,  el  re7  de  Francia  á  Aviñon,  7  el  de  Ñapóles  á  Benevento,  á  la  par  que  el 
de  España,  bajo  los  auspicios  del  Consejo  de  Castilla,  preparaba  una  resolución  eficaz,  7  formulada 
snstancialmente  por  Campománes  7  MoIí^ino  de  este  modo :  a  Los  desórdenes  causados  por  la  Com- 
pañía llamada  de  Jesús  en  los  dominios  españoles ,  7  sus  repetidos  7  7a  antiguos  excesos  contra  toda 
autorídad  legítima  7  desafecta  á  sus  intereses ,  obligaron  al  Re7  Católico,  en  virtud  del  poder  que  ha 
recibido  de  Dios  para  castigar  7  reprimir  los  delitos,  á  destruir  en  sus  estados  tan  continuo  foco  de 
inquietudes ;  pero  si  así  ha  llenado  las  obligaciones  de  padre  de  sus  pueblos ,  aun  le  resta  mucho  por 
hacer  como  hijo  de  la  Iglesia,  protector  SU70,  de  la  religión  7  de  la  sana  doctrina.  No  cabe  ho7  po- 
ner en  duda  la  corrupción  de  la  moral  especulativa  7  práctica  de  estos  regulares ,  diametralmente 
opuesta  á  la  doctrina  de  Jesucristo;  tampoco  ha7  quien  no  esté  convencido  de  los  tumultos  7  atenta- 
dos de  que  se  les  acusa,  7  de  la  relajación  de  su  gobierno,  desde  que,  perdido  de  vista  el  fin  propuesto 
por  su  santo  fundador,  se  han  adherido  á  un  sistema  político  7  mundano,  contrario  á  todas  las  po- 
testades que  Dios  ha  establecido  sobre  la  tierra,  enemigo  de  las  personas  que  ejercen  la  autoridad 
soberana,  audaz  en  inventar  7  sostener  sanguinarias  opiniones,  perseguidor  de  los  prelados  7  de  los 
hombres  virtuosos.  Ni  ¿un  la  Santa  Sede  se  ha  visto  libre  de  las  persecuciones ,  calunmias ,  amena- 
zas 7  desobediencias  de  los  jesuitas ;  7  la  historia  de  varios  sumos  pontífices  suministra  pruebas 
abundantes  de  lo  mucho  que  han  tenido  que  sufrir  por  su  culpa,  7  de  lo  que  deben  temer  cuantos  se 
opongan  á  sas  miras  de  dominación  ó  intereses  ó  pensamientos.  Su  pertinacia  en  estos  desórdenes,  7 
su  incapacidad  total  de  enmienda,  están  igualmente  probadas  por  muchos  ejemplares.  Con  relación 
á  los  países  católicos  donde  aun  existen,  se  debe  suponer  su  inutilidad  en  adelante,  á  consecuencia 
del  descrédito  en  que  han  caido,  7a  arrancada,  por  virtud  de  testimonios  mu7  seguros,  la  máscara  im- 
postora con  que  seducían  al  orbe.  Mientras  existan  no  habrá  posibilidad  de  atraer  al  seno  de  la  Igle- 
sia ¿  los  principes  disidentes,  quienes,  viendo  cómo  estos  regulares  perturban  los  estados  católicos, 
insultan  las  sacras  personas  de  los  re7es,  amotinan  los  pueblos  7  combaten  la  autorídad  pública,  evi- 
tar¿n  con  su  alejamiento  los  peligros  de  tales  infortunios.  Movido  el  Re7  Católico  de  estas  razones, 
harto  notorias;  penetrado  de  filial  amor  hacia  la  Iglesia;  lleno  de  celo  por  su  exaltación,  acrecenta- 
nuento  7  gloría,  por  la  autorídad  legítima  de  la  Santa  Sede  7  por  la  quietud  de  los  reinos  católicos; 
íntimamente  persuadido  de  que  nunca  se  conseguirá  la  felicidad  pública  mientras  continúe  este  ins- 
tituto; deseando,  en  fin,  cumplir  con  lo  que  debe  á  la  religión,  al  Padre  Santo,  á  sí  mismo  7  á  sns 
vasallos ,  suplica  con  la  ma7or  instancia  á  su  Santidad  que  extinga  absoluta  y  totalmente  la  Cimpa" 
nía  llamada  dé  Je*us ,  secularizando  á  todos  sus  individuos ,  7  sin  permitir  que  formen  congregación 
ó  comunidad,  bajo  ningún  título  de  reforma  ó  de  nuevo  instituto,  en  que  se  hallen  sujetos  á  otros  su- 
periores que  los  obispos  de  las  diócesis  donde  residan  7a  secularizados.)» 

Por  sanción  del  Re7  fué  elevada  esta  minuta  de  los  fiscales  del  Consejo  de  Castilla  ¿  Memoria, 
que,  como  representante  español ,  puso  don  Tomas  Azpuru ,  el  16  de  Enero  de  1769 .  en  manos  del 
Papa.  Otras  Memorias  análogas  le  presentaron  el  cardenal  Orsini  7  el  Marqués  de  Aubeterre,  á  nom- 
bre de  Ñapóles  7  Francia ,  inmediatamente  después  7  en  sus  audiencias  sucesivas.  Clemente  XIII 
limitóse  á  manifestar  por  de  pronto  que  el  negocio  era  grave  7  exigía  tiempo ,  7  naturalmente  se  su- 
puso que  no  daria  ninguna  respuesta  sin  formar  una  congregación  ó  reunir  á  los  cardenales  en  con- 
sistorio. Desde  los  principios  tomó  Carlos  III,  entre  los  Borbones,  la  iniciativa  7  dirección  de  tan  im- 
portante demanda ,  de  la  cual  no  esperaba  fruto  inmediato,  pues  el  81  de  Enero  decía  al  Marqués  de 
Tamieci ,  en  carta  de  sn  puño :  (( Espero  saber  por  el  primer  correo  que  nuestros  ministros  de  Roma 
hafin  presentado  al  Papa  las  Memorias  tocante  á  la  extinción  de  los  jesuitas  ^  y  ver  la  x«!S^^<^%\a.q¡qa 
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nos  dará,  que  no  dudo,  ó  de  que  será  negativa ,  ó  de  que  sin  un  concilio  no  la  puede  hacer ;  lo  que  no 
me  importa  que  sea  de  un  modo  ó  de  otro,  pues  me  basta  que  esto  hecha  y  subsistente  nuestra  ins- 
tancia para  mejor  tiempo  que  el  presente.»  Sin  duda  aludia  al  de  ceñirse  otro  sumo  pontífice  la 
tiara.  No  eran  trascurridas  cuarenta  j  ocho  horas  de  trazar  Carlos  III  tales  palabras  con  la  pluma, 
cuando  la  noche  del  2  de  Febrero  doblaban  á  muerto  por  el  anciano  Clemente  XIII  las  campanas 
de  Boma. 

Desde  el  15  de  Febrero  duró  el  cónclave  hasta  el  19  de  Mayo,  y  ascendido  fué  á  papa  fray  Lo- 
renzo Ganganelli,  con  el  nombre  de  Clemente  XIV,  y  sin  obligarse  bajo  ningún  concepto  á  la  ex- 
tinción de  los  jesuitas,  bien  que  de  su  grande  amor  á  la  paz  de  la  Iglesia  fuera  de  esperar  que  aten- 
diese la  instancia  de  los  Borbones.  Mucho  facilitó  su  elección  el  apoyo  del  cardenal  arzobispo  de 
Sevilla,  don  Francisco  de  Solís  y  Cardona,  muy  persuadido,  á  causa  de  particular  y  anterior  trato 
con  aquel  franciscano  ilustre,  de  que  llenaría  las  ideas  de  su  monarca;  y  á  la  misma  opinión  atrajo 
á  los  demás  cardenales  favorables  á  las  coronas ;  aunque  el  francés  Bemis  y  el  napolitano  Orsini 
pensaban  de  bien  diverso  modo.  Carlos  III  dijo  á  Tanucci,  el  30  de  Mayo  :  «En  este  punto  recibo 
la  noticia,  que  ya  sabrás,  de  la  elección  de  papa,  de  la  cual  quedo  muy  contento,  pues  espero  todo 
el  bien  que  deseamos»;  y  como  aquel  ministro  napolitano  se  mostrase  poco  satisfecho,  le  hubo  de 
escríbir,  el  13  de  Junio  :  a  Yeo  cuanto  también  me  dices  sobre  la  noticia  recibida  de  la  elección  de 
papa  y  su  ministerio,  y  ten  paciencia  que  te  diga  que ,  aunque  siento  infinito  que  no  haya  caido  en 
vuestro  cardenal  Sersále ,  óptimo  en  todo,  no  pienso  tan  melancólicamente  como  tú ;  pero  debemos 
esperar  á  ver  para  formar  un  justo  juicio. )) 

Largas  supo  dar  Clemente  XIV  durante  dos  años  y  medio  al  asunto  de  la  instancia  de  los  Bor- 
bones con  sagacidad  maravillosa,  ya  ofreciendo  sanear  por  un  motu  propio  todo  lo  obrado  contra  je- 
suitas ,  ya  anunciando  que  al  mismo  tiempo  decretaría  la  extinción  de  su  instituto  y  la  canonización 
del  venerable  Palafox  y  Mendoza,  ya  consiguiendo  que  don  Tomas  Azpuru  aflojara  en  celo  como 
representante  de  España,  mediante  su  elevación  al  arzobispado  de  Valencia  y  la  promesa  de  la  púrpura 
cardenalicia,  hasta  que,  desesperanzado  y  muy  enfermo,  hizo  este  ministro,  en  Diciembre  de  1773, 
la  dimisión  de  su  alto  cargo.  A  sucederle  de  seguida  iba  el  Conde  de  Lavaña,  hombre  de  honradez 
y  prudencia;  mas  no  tuvo  ocasión  de  acreditarlas  en  Roma,  pues  murió  de  apoplegía,  por  Febrero 
de  1772,  á  medio  camino.  De  resultas,  Carlos  III  escribia  á  Tanucci,  el  30  de  Marzo :  ((Me  hallo 
bien  embarazado,  y  no  me  acabo  de  resolver  en  quién  debo  enviar,  pues  es  una  miseria  cómo  se  está 
aquí  de  sujetos  en  quienes  encontrar  las  circunstancias  precisas  para  tal  ministerio;  pero  es  preciso 
que  vaya  uno,  y  Dios  me  iluminará,  según  se  lo  ruego,  para  elegirlo. »  Poco  duraron  sus  vacilacio- 
nes, como  que  á  los  catorce  dias  comunicaba  lo  siguiente  al  mismo  personaje :  — He  nombrado  pa- 
ra mi  ministro  interino  en  Roma  á  don  José  Moí^ino,  fiscal  de  mi  Consejo  ele  Castilla  y  del  extraor- 
dinario... buen  regalista,  prudente  y  de  buen  modo  y  trato,  pero  firme  al  mismo  tiempo  y  muy  per- 
suadido de  la  necesidad  de  la  extinción  de  los  jesuitas ,  pues ,  como  todo  ha  pasado  por  sus  manos , 
ha  visto  cuan  perjudiciales  son  y  cuan  indispensable  es  el  que  se  haga ;  y  asi  creo  que  se  desempe- 
ñará bien  en  su  comisión. ))  Y  el  25  de  Abril  expresábase  de  este  modo :  (( Te  agradezco  todo  lo 
que  me  dices  tocante  á  mi  elección  de  ministro  para  Roma,  y  estoy  seguro  de  que  no  te  habrá  dis- 
gustado, pues  por  ella  habrás  visto  que  he  tenido  presentes  las  mismas  cosas  que  me  dices ;  y  espe- 
ro que  partirá  de  aquí  del  5  al  6  del  mes  que  viene,  pues  no  ha  sido  posible  que  lo  haya  ejecutado 
antes.» 

Repetidísimas  pruebas  habia  hecho  MoSfnro  de  jurisconsulto  eminente  en  sus  alegaciones  sobre  la 
demanda  interpuesta  contra  el  cabildo  de  Lérida  por  el  Conde  de  Fuentes ,  para  la  reivindicación 
del  dominio  del  estado  de  Montaragut  y  su  señorío  y  vasallaje ;  sobre  el  término  para  la  segunda 
suplicación  y  presidios ;  sobre  el  acopio  de  trigo  para  consumo  de  la  corte ;  sobre  excesos  cometidos 
en  el  reconocimiento  de  yeguas  extraidas  de  Andalucía  á  Valencia ;  sobre  primicias  de  Aragón  y 
recursos  de  nuevos  diezmos  en  Cataluña ;  contra  los  ganaderos  trashumantes ;  sobre  las  recogidas 
del  papel  ó  discurso  titulado  Puntos  de  disciplina  eclesiástica,  de  don  Francisco  Alba,  y  de  la  obra 
Methodica  arsjuris,  de  autor  desconocido.  Compuesto  juzgaba  el  discurso  más  bien  para  alterar  los 
ánimos  é  imbuirlos  de  opiniones  perjudiciales  y  falsas  que  con  el  recto  fin  de  concordar  el  sacerdo- 
cio y  el  imperio;  respecto  de  la  obra,  su  atinado  juicio  resume  este  notabilísimo  pasaje  :  ((Cuán- 
to perturben  el  orden  público  y  los  ánimos  de  la  juventud  estudiosa  escritos  tan  defectuosos  y  des- 
nudos de  critica,  excede  á  toda  ponderación.  Ello  es  que,  de  no  haberse  atajado  el  curso  do  seme- 
jantes tratados,  ha  resultado  el  menosprecio  de  la  autoridad  r^al  en  estos  reinos,  y  eso  mismo  ex- 
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cita  dignamente  la  vigilancia  del  Consejo  en  nuestros  tiempos.  Estos  mismos,  qne  alora  son  autores, 
se  han  imbuido,  cuando  eran  cursantes,  de  tales  máximas  en  los  decretalistas  é  intérpretes  ultramon- 
tanos, que  han  corrido  impunemente  en  el  reino  por  falta  de  otros  libros  sólidos,  j  asi  se  ha  trasmi- 
tido de  unos  en  otros  la  preocupación,  copiándose,  sin  subir,  por  pereza  y  falta  de  erudición  y  de 
guia,  á  examinar  las  cosas  en  sus  fuentes  originales ;  dimanando  todo  esto  de  la  poca  aplicación  á 
la  crítica  y  á  la  cronología  en  todas  estas  materias ,  y  lo  que  es  más,  al  reconocimiento  de  las  colec- 
ciones puras,  en  que  se  hallan  las  mismas  fuentes. ))  Bazon  sobrada  tenia  Garlos  III  para  afirmar  de 
plano  que  era  buen  regalista  el  fiscal  don  José  MoSíino.  Su  último  trabajo  en' el  Consejo  de  Castilla 
refirióse  al  método  de  estudios  para  la  universidad  de  Granada,  y  allí  propuso,  entre  muy  útiles  re- 
formas, la  creación  de  una  facultad  de  letras,  y  ademas  la  de  un  verdadero  profesorado,  con  dotar  á 
los  catedráticos  de  manera  más  decorosa  y  capaz  de  bastar  á  la  subsistencia  de  sus  familias.  No  po- 
ma las  manos  en  cosa  alguna,  sin  atender  predilectamente  á  la  propagación  de  las  luces. 


n. 

Desde  el  16  de  Mayo  hasta  el  4  de  Julio  duró  su  viaje  de  Madrid  á  Boma.  Por  entonces  supo 
Garlos  III  que  en  Venecia  habia  salido  una  estampa  del  Juicio  universal ,  donde  figuraba  entre  los 
reprobos  su  persona  augusta,  por  lo  ejecutado  contra  el  instituto  de  san  Ignacio;  y  á  Tanucci  escri- 
bia  de  resultas :  «Dios  perdone  á  los  autores  de  la  estampa,  como  yo,  como  Carlos,  los  perdono; 
pero  como  Rey,  que  me  ha  puesto  porque  ha  querido,  es  precisa  y  absoluta  la  extinción  de  los  jesuí- 
tas, i)  Don  José  Moñino  la  habia  de  obtener  con  medios  suaves  ó  con  amenazas,  según  textuales 
instrucciones ,  y  á  ellas  se  atuvo  puntualmente  del  modo  que  revelarán  diversos  pasajes  de  sus  inte- 
resantísimos despachos. 

Primera  audiencia  con  él  Papa,  á  13  de  Julie,  —  ((Luego  que  me  presenté  á  su  Santidad,  me  hizo 
las  demostraciones  más  expresivas  de  amor  y  ternura  hacia  la  persona  del  Key  y  su  amada  familia; 
con  cuyo  motivo  entró  en  largos  discursos  sobre  que  pensaba  ver  á  España  y  á  su  ahijado  (Garlos 
Clemente ,  primogénito  del  Principe  de  Asturias).  De  aquí  pasó  su  Santidad  á  contarme  largamente 
las  causas  de  su  poca  afición  y  desavenencias  con  los  jcsuitas,  empezíindo  desde  que  tuvo  la  voca- 
ción de  entrar  en  la  orden  de  san  Francisco,  de  la  cual  en  cierto  modo  le  habia  querido  disuadir  su 
confesor,  que  era  jesuita.  Se  detuvo  en  muchas  menudencias,  que  sería  largo  referir,  y  vino  á  parar 
en  que  por  el  año  de  1743  le  prepararon  los  jesuítas  una  persecución  para  hacerle  salir  de  Boma,  y 
que  el  gran  papa  Benedicto  XIV  le  habia  salvado  de  esta  tormenta ,  haciéndole  consultor  del  Santo 
Oficio.  De  esta  y  otras  especies,  que  vertió  su  Santidad,  me  valí  para  exponerle  con  bastante  efica- 
cia la  necesidad  que  habia  de  romper  el  lazo  que  unia  á  los  perseguidores  de  los  papas  y  de  las  tes- 
tas coronadas ;  añadí  que  estaba  admirado  de  la  detención  en  un  punto  que,  con  ser  importante,  era 
de  fácil  ejecución ;  ponderó  la  utilidad  que  se  seguiria  á  la  Iglesia  y  á  los  estados  católicos,  los  incon- 
venientes  que  resultarían  de  lo  contrario,  y  la  gloria  que  adquiriría  su  Santidad  si  calmaba  por  este 
medio,  como  yo  creia ,  todas  las  desavenencias  é  inquietudes.  A  estas  persuasiones ,  que  yo  hice  con 
el  modo  más  vigoroso  que  pude,  respondió  su  Santidad  que  todo  requería  tiempo,  secreto  y  confian- 
za. Con  este  motivo  se  me  quejó  de  que  se  habían  divulgado  muchas  cosas  que  so  deberían  haber 
tenido  en  el  mayor  silencio.  Me  habló  de  las  conferencias  que  en  otro  tiempo  habían  tenido  los  mi- 
nistros de  las  cortes  que  solicitaban  la  extinción,  tuwx  públicas  y  frecuentes,  que  habían  dado  causa 
á  muchos  discursos  perjudiciales ;  me  entró  en  la  causa  del  venerable  Palafox ,  extrañando  la  deten- 
cion  en  remitir  los  documentos  que  se  habían  pedido;  quejóse  amargamente  del  Duque  de  Choiseul| 
porque  en  el  tiempo  de  su  ministerio  tuvo  ima  explicación  ó  abertura  con  el  señor  Conde  de  Fuen- 
tes y  con  el  Nuncio,  siendo  así  que  este  último  era  el  mayor  jesuíta  que  se  conocía ;  entró,  aunque 
con  oscuridad,  en  algunas  especies,  que  me  hicieron  conocer  que  por  esta  corte  se  habían  dado  pasos 
para  deshacerse  de  dicho  Duque  y  derribarle  del  ministerio;  y  finalmente,  después  de  haberme  con- 
fesado el  Papa  que  sobre  este  punto  habia  hecho  sus  ciertas  rogativas  ó  deprecaciones,  me  dijo  que, 
cnando  vino  la  noticia  de  la  caída  del  Duque  de  Choíseul,  habia  levantado  los  ojos  al  cielo  y  dicho : 
Gratias  affimus  Tibí !  Cuando  hube  recogido  todas  estas  explicaciones ,  representé  á  su  Santidad 
que  no  pedia  entender  cuál  era  el  tiempo  oportuno,  después  de  tanto  como  habia  pasado,  siendo 
muy  bastante  para  que  el  mundo  entendiese  la  libertad  y  maduro  examen  con  que  se  habia  procedido, 
7  qne  si  había  alguna  dificultad,  creía  yo  se  podría  vencer,  siempre  que  se  inasi\í^%U3^^  ^«tL\b.ta3Ki^i 
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reserva,  pnes  sin  esta  franqueza  no  serla  fácil  llegar  al  térmico.  Díjome  el  Papa  qne  no  se  podia 
fiar  de  nadie ,  ni  ánn  de  sns  domésticos.  Repliquéle  que  se  podia  fiar  del  Rey  j  de  los  ministros  en 
quienes  había  depositado  su  real  confianza,  7  que  asi  era  preciso  entrar  en  materia  7  comunicarse 
las  ideas  siempre  que  hubiese  alg^n  reparo,  que  70  no  alcanzaba  ni  en  la  sustancia  ni  en  el  modo. 
A  esto  me  repitió  que  secreto  y  confianza^  preguntándome  si  me  hallaba  con  secretario  de  quien  tu- 
viese estas  seguridades ;  7  habiéndole  dicho  que  si ,  me  añadió :  ((  Está  bien ;  pero  ahora  no  quie-' 
ro  entrar  en  detalles. »  Por  el  juicio  que  entonces  formé ,  concebí  que  convenia  aprovechar  aquel 
momento  para  explicarme  con  alguna  franqueza.  Dije  que  no  era  mi  ánimo  ni  tenía  por  justo  fati- 
garle en  mi  primera  audiencia;  pero  que  la  misma  conversación  que  él  se  habia  dignado  excitarme, 
habia  encadenado  las  especies.  Sin  embargo,  le  expuse  con  vehemencia  que ,  aunque  70  habia  sido 
fiscal  7  conservaba  los  principios  que  habia  estudiado,  sabía  que  actualmente  era  un  ministro  que 
debia  tener  más  de  mediador;  que  amaba  la  paz  7  la  moderación ;  que  en  beneficio  de  aquella,  era 
mi  opinión  que  se  debia  alguna  vez  ceder  algo ;  7  que  en  esto  conocería  que  le  deseaba  hablar  con  la 
verdad  7  la  clarídad  que  correspondia  á  un  hombre  de  bien  7  religioso,  que  anhelaba  por  la  tranqui- 
lidad 7  correspondencia  más  intima  de  su  corte  con  la  Santa  Sede;  pero  que  le  hacia  presente  que 
el  Re7,  mi  amo,  al  mismo  tiempo  que  era  un  príncipe  religiosísimo,  que  veneraba  á  su  Santidad  co- 
mo padre  7  pastor,  7  le  amaba  tiernamente  por  su  persona,  era  un  monarca  dotado  de  una  gran  for- 
taleza en  las  cosas  que  emprendia  después  de  haberlas  examinado  maduramente ,  como  sucedia  en 
el  negocio  actual ;  que  era  igualmente  sincero,  7  tan  amante  de  la  verdad  7  buena  fe  como  enemigo 
de  la  doblez  7  el  engaño;  que,  mientras  no  tenía  motivo  de  desconfiar,  se  prestaba  con  una  efusión 
7  blandura  de  corazón  inimitables ,  7  que ,  por  el  contrario,  si  una  vez  llegaba  á  entrar  en  descon- 
fianza, porque  se  le  diese  motivo  para  ello,  todo  estaba  perdido.  Aquí  me  habló  de  su  correspon- 
dencia con  el  Re7  de  España,  7  creí  me  lo  dijo  como  para  darme  á  entender  que  estaban  su  Santi- 
dad 7  el  Ee7  enterados  recíprocamente  de  sus  intenciones.  A  esto  le  expuse ,  arreglándome  á  la  or- 
den de  28  de  Junio,  que  habia  Icido  todas  las  cartas  de  que  me  hablaba ,  7  que  tenia  mu7  presente 
8U  contenido.  Entóncec  se  suspendió,  7  me  dijo  que  deseaba  que  los  ministros  de  las  cortes  conser- 
vasen el  concepto  de  su»  respectivos  soberanos ,  7  que  éste  era  su  genio  7  costumbre.  Viéndole  70 
qne  mndaba  la  especie,  7  recelando  si  acaso  trataba  de  ponerme  en  aprensión,  elogió  su  benignidad ; 
pero  le  manifesté  que  tenía  una  plenísima  seguridad  en  el  Re7,  mi  amo,  quien  sabía  mu7  bien  la  fi- 
delidad 7  el  amor  con  que  siempre  le  habia  servido ,  7  que,  en  todo  caso,  en  continuando  del  mismo 
modo,  en  cualquiera  parte  estaría  contento,  mucho  más  en  el  retiro  en  que  me  habia  críado,  7  por 
el  cual  70  siempre  suspiraba.  Pedíle  dia  fijo  para  audiencia ,  como  acostumbraba  á  tenerla  con  los 
ministros  de  Francia  7  Ñapóles.  Díjome  que  lo  haría  después  que  saliese  de  unos  baños  que  debe- 
ría tomar  .por  una  especie  de  fuego  que  le  ha  salido  á  la  superficie  del  cuerpo;  7  para  comprobarlo» 
tuvo  la  bondad  de  mostrarme  desnudos  los  brazos ;  pero  me  dijo  que  si  algo  extraordinario  ocurría» 
le  pidiera  audiencia  por  conducto  de  Buontempi ,  de  quien  me  hizo  elogios.  Di  muchas  gracias  á  su 
Santidad ,  7  le  insinué  que  en  otra  audiencia  tendría  el  honor  de  presentarle  una  carta  del  concilio 
provincial  mejicano,  á  que  me  respondió  que  en  pasando  los  baños ,  7  se  mo  explicó  con  un  ¡ya!  del 
cual  7  del  gesto  inferí  que  estaba  enterado  del  fin  á  que  se  encaminaba  dicha  carta,  aunque  70  no  le 
habia  explicado  todavía.»  Concerniente  á  que  solicitara  Carlos  III  del  Papa  la  extinción  de  la 
Compañía  de  Jesús  era  la  carta  del  concilio  provisional  mejicano. 

Entremeta  cón  el  cardenal  Macedonio, — «Me  dijo  que  cuando  al  Papa  en  el  cónclave  se  le  pre- 
éetM  el  papel  de  puntos,  que  extendió  el  Cardenal,  entre  los  cuales  se  comprendia  el  de  ^arma  7  el 
de  extinción  da  los  jesuítas,  respondió  que  en  cuanto  al  prímero  acreditaría,  con  el  hecho  de  dar  las 
bendiciones  nupciales  al  señor  Infante  Duque,  que  no  hacia  aprecio  de  lo  ocurrido;  7  en  cuanto  al 
segundo,  que  era  menester  á  los  jesuítas,  ó  extinguirlos,  ó  hacer  una  reforma  por  grados  que  impor- 
tase lo  mismo,  empobreciéndoles ,  quitándoles  el  poder,  despojándoles  de  los  estudios  7  cortándoles 
1m  facnltodes  de  admitir  novicios. » 

Plática  ministerial  con  el  cardenal  de  Bernis,  sucesor  allí  del  Marqués  de  Aubeterre  como  represen- 
temte  de  Francia,  a  Habiéndole  hablado  de  este  asunto  al  cardenal  de  Bernis ,  la  noche  del  3  de  es- 
te mes  (Agosto),  7  de  la  príncipal  causa  de  que  puede  ser  efecto  esta  suspensión ,  le  di  á  entender 
qne  estaría  esperando  hasta  que  comprobase  completamento  que  era  un  efugio  para  eludir  el  pro- 
greso de  las  cosas  pendientes,  suspendiendo  entre  tanto  mi  juicio,  como  debia,  sin  embargo  de  que 
habia  oido  deeir  que  el  Papa  pensaría  en  hacer  un  viaje  á  Asís ,  con  lo  cual  se  tiraba  á  cerramos  la 
jMiert*  hasta  Dioiemhre*  El  Cardenal  me  confesó  que  parecía  una  conducta  de  niños  la  que  observa- 


INTRODUCCIOK  xiir 

ht  esta  corte ,  y  habiéndome  entrado  en  el  negocio  de  extinción ,  empezó  á  discurrir  sobre  los  me- 
dios de  estrechar  á  su  Santidad,  insinuándome  si  acaso  conyendria  qne  le  diésemos  nosotros  alguna 
idea  de  lo  que  se  podría  hacer,  para  allanarlo  las  dificultades  de  la  ejecución.  Esta  especie,  cotejada 
con  los  antecedentes  en  que  habiamos  quedado  de  obligar  al  Papa  á  que  se  explicase  primero  j  i 
que  diese  el  plano,  como  babia  ofrecido,  me  alarmó  7  puso  en  la  antigua  sospecha  de  que  el  Carde- 
nal se  entendía  ó  queria  también  entenderse  ahora  con  el  Papa ,  7  que  trataba  de  descubrir  mi  modo 
de  pensar,  para  regularse  asi  en  el  de  conducirse.  Dijele  que  el  proponer  nosotros  cualquiera  idea  ó 
proyecto  era  exponerse  á  que  sobre  cada  palabra  se  formase  una  disputa  7  un  seminario  de  dilacio- 
nes, por  lo  que  jamas  entraria  en  tal  propósito;  que  es  cierto  que  70  tenía  un  pensamiento,  que  po- 
dria  abrir  la  puerta  á  la  negociación ,  7  ejecutado  prériamente  por  su  Santidad ,  le  podria  poner  de 
buena  fe  con  nuestros  soberanos ,  7  dar  tiempo  á  muchas  cosas  respectiyas  á  la  ejecución ;  pero  que 
no  diña  á  nadie,  ni  á  él  mismo,  el  pensamiento,  mientras  el  Papa  no  se  explicase  en  tales  términos, 
que  en  la  hora  se  tomase  la  resolución ,  porque  70  no  podia  ni  debia  exponer  el  decoro  de  tan  gran- 
des principes  7  el  nuestro,  después  de  tantos  años  7  entretenidas ,  á  nuevas  contestaciones  7  burlas ; 
qne ,  como  le  habia  dicho,  estaba  esperando  comprobar  si  de  propósito  se  nos  diferian  las  audien- 
cias, lo  cual  tendria  por  comprobado  si  llegaba  la  mitad  de  este  mes  sin  que  se  usase  continuamen- 
te este  remedio,  7  si  seguia  su  Santidad,  como  ahora  lo  hacia,  saliendo  todos  los  dias  á  paseo  á  Vi- 
lla Patríci,  doüdc  se  divertía  en  jugar  á  las  bochas;  que  en  tal  caso  pediría  audiencia  extraordina- 
ria todas  las  semanas,  como  si  la  tuviera  señalada  ordinariamente,  pues,  si  se  me  negaba,  serla 
un  testimonio  de  los  designios  de  esa  corte,  7  si  se  me  concedia,  tendria  ocasión  de  bablar  claro  á 
su  Santidad,  como  era  absolutamente  preciso.  Esto  le  dije,  sumamente  encendido,  porque  en  realidad 
lo  estaba  7  lo  requerían  las  circunstancias ;  que ,  si  se  pensaba  en  esta  corte  que  el  Re7  de  España 
7  BUS  ministros  habian  de  ser  el  juguete  de  estas  gentes  7  la  diversión  de  los  cafés  7  de  las  conver- 
saciones,  estaban  mu7  engañados  los  directores  de  cualquier  maniobra,  porque,  por  vida  de  su  ma- 
jestad, que  70  estimaba  en  más  que  la  mía,  le  juraba  que,  en  cuanto  estuviese  de  mi  parte,  no  les 
saldría  bien  tal  diversión.  Mi  objeto  en  esta  tentativa,  en  que  no  puedo  negar  baberme  acalorado 
alg^,  fué  descubrir  por  una  parte  si  el  Cardenal  se  entendia  con  el  Papa  ó  sus  ministros,  7  por  otra, 
que,  si  esto  era  como  70  lo  pensaba,  pudiese  el  mismo  Cardenal,  receloso  de  mi  ardor,  inclinar  al  Pa- 
pa á  las  audiencias  7  á  explicarse ,  con  la  curiosidad  de  saber  el  pensamiento  que  le  indiqué  en  tér- 
minos misteriosos ,  7  con  el  deseo  de  salir  de  las  inquietudes  7  agitaciones  que  creo  tenga.  r> 

Advertencias  al  padre  Inocencio  Buontempi^  religioso  franciscano  de  toda  la  intimidad  del  Papa. — 
«Me  añadió  que  las  audiencias  empezarian  en  la  semana  venidera;  7  habiéndole  70  tnamifestado  que 
me  alegraría  que  no  sucediese  lo  que  otras  veces ,  entró  en  largos  discursos  para  disculpar  al  Papa 
7  disculparse  él,  dando  mucbas  seguridades  de  uno  7  de  otro,  y  prorumpiendo  contra  las  bachille- 
riaft  de  esta  corte.  To  le  dije  que  me  alegraria  que  saliese  falsa  la  noticia  de  que  se  dispondrian  las 
cosas  de  modo  que  sólo  se  tuviese  una  audiencia  antes  de  que  el  Papa  saliese  á  la  villeggiatura , 
pues  con  esto  no  habria  tiempo  de  concluir  cosa  alguna,  pasarian  Setiembre,  Octubre  7  parte  de 
Koviembre,  7  entre  tanto  se  veria  qué  daba  de  sí  el  tiempo ;  pero  le  añadí  que  no  sabía  70  si  enton- 
ces se  habrían  arrepentido  aquí  7a  de  no  creerme.  Dijome  que  dentro  de  poco  tiempo  esperaba  que 
no  tuviese  70  motivo  de  desagrado.  Le  respondí  que  era  ya  mucho  el  que  babia  pasado  con  iguales 
discursos;  que  no  querían  conocer  que,  aunque  no  fuese  más  que  por  el  interés  de  mi  propia  repu- 
tación ,  le  tenía  grande  en  componer  estas  cosas ;  que  sabía  que  escribian  que  yo  venía  con  fuego  i 
amenazar  y  romper,  debiendo  considerar  que,  para  hacer  una  intimación  como  la  que  un  trompeta 
haee  á  ana  plaza  para  que  se  rinda,  no  era  menester  haber  enviado  á  un  fiscal  del  Consejo,  sacán- 
dole de  muchos  objetos  importantes ;  que ,  por  tanto,  debían  suponer  que  venía  con  disposiciones  y 
arfyítríos  para  tratar  las  materias ;  pero  que  observaba  que ,  por  no  prestarse  en  esta  corte  á  lo  que 
les  convenia,  estaba  yo  haciendo  lo  que  debian  el  Papa  y  sus  ministros,  templando  y  manejando 
gentes;  que  el  Papa,  que  podia  hacerse  glorioso  y  feliz,  caminaba,  no  sé  si  por  malos  consejos,  á 
ser  desgraciado  y  perder  la  reputación ;  y  que  al  padre  Buontempi  no  le  tocaria  poca  parte ,  porque 
todos  sabian  que  era  el  influjo,  y  por  más  que  se  intentase  justificar,  no  podria  libertarse  del  concep- 
to de  aquellos  que  le  echasen  la  culpa.  Viendo  este  padre  que  yo  le  estrechaba  por  todas  partes,  me 
Tino  con  la  especie  de  que,  si  el  Papa  deseara  salir  de  estas  apreturas,  lo  conseguiria  fácilmente  só- 
lo eea  nombrar  una  congregación  que  se  encargase  del  punto  de  extinción  de  jesuítas.  Á  lo  que  le 
THpoadi  con  imieha  prontitud  que  me  alegraria  muchísimo  lo  hiciese  en  la  hora,  pues  con  esto  nos 
lAertábámoa  Ae  quebraderos  de  cabeza,  y  estariamos  en  el  término  de  la  uegotviü^vQrL^  ^<^  ^^  Vn^ut^ 
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deseaba,  para  salir  de  los  chismes  y  cabalas  que  producía  este  punto,  puesto  que,  según  mis  ins-" 
tmcciones ,  en  el  instante  en  que  se  resolviese  nombrar  tal  congregación ,  entenderían  los  soberanos 
haberse  quebrantado  la  palabra  dada  por  su  Santidad  mismo  con  el  secreto  j  confianza  que  sabia;  lo 
declararían  asi ,  y  se  habrían  de  tomar  medidas  por  otro  terreno.  A  esta  especie ,  de  que  usé  con 
bastante  resolución  y  desenfado,  me  dijo  con  mucha  viveza  el  padre  Buontempí  que  ni  por  sueños 
pensaba  su  Santidad  en  tal  cosa;  y  como  yo  hubiese  insistido  en  que  ¡ojalá  lo  hiciese  al  ínstantel  re- 
pitió muchas  veces  que  no  imaginaba  el  Papa  desprenderse  por  aquel  medio  de  lo  ofrecido,  y  que 
sólo  lo  habia  dicho  este  padre  para  manifestar  que  en  caso  de  que  el  Papa  fuese  capaz  de  apartarse 
de  sus  promesas ,  podía  tener  este  efugio.  Entró  después  el  padre  Buontempí  á  hablarme  del  difun- 
to Azpuru,  diciéndome  que  su  genio  le  habia  acabado,  queriendo  darme  á  entender  que  no  habia  sido 
á  propósito  para  concluir  el  negocio,  y  lisonjeándome  con  que  ¡ojalá  hubiese  yo  venido  dos  años  an- 
tes!— Pido  ahora  á  vuestra  excelencia  que  una  todos  estos  pasajes  en  el  discurso  de  tres  ó  cuatro 
dias ,  y  se  convencerá  de  que  se  han  hecho  las  liltimas  pruebas  para  no  cumplir  lo  ofrecido.  Deseo 
haberme  engañado  y  que  tengan  la  mejor  intención  del  mundo.  Mi  ánimo  para  obrar  consiguiente , 
cargarme  de  razón  y  evitar  que  se  consume  esta  queja  de  mis  ardores ,  es  no  hablar  al  Papa  en  es- 
ta audiencia  sobre  extinción  de  jesuítas,  sí  su  Santidad  no  me  habla  de  ella.  En  lugar  de  la  Memo- 
ria que  tengo  dispuesta  para  presentar  las  cartas  del  concilio  provincial  mejicano,  pienso  entablar 
la  pretensión  de  reducción  de  asilos ,  aprovechando  esta  ocasión,  y  después  volveré  á  la  carga  por  el 
medio  que  tenía  discurrido  antes  de  experimentar  todas  estas  maniobras. )) 

Audiencias  con  el  Papa  desde  el  23  de  Agosto  hasta  su  salida  para  la  villeggiatura  á  fines  de  Se- 
tiembre.— «Pasó  su  Santidad  á  hablarme  de  los  corvinos  (así  llama  á  los  jesuítas),  y  me  dijo,  con 
íguaLencargo  del  secreto,  que  iba  á  quitarles  las  facultades  de  recibir  novicios ,  y  á  cortarles  los 
subsidios  que  recibían  de  la  Cámara  Apostólica  por  varios  medios,  y  señaladamente  el  que  para  ma- 
nutención de  los  portugueses  habia  señalado  su  antecesor,  quien  fué  más  negro  que  blanco;  aña- 
diéndome que  en  esto  seguía  las  pisadas  de  grandes  papas ,  como  Inocencio  XIII ,  que  extendió  de- 
creto con  la  misma  prohibición  de  vestir  la  ropa ;  pero  que  le  sucedió  un  fraile  dominico  y  la  levan- 
tó. Inmediatamente  dije  que  los  medios  paliativos  siempre  producían  iguales  consecuencias,  y  que 
mientras  no  se  resolviese  esta  cura  radical ,  que  habían  propuesto  los  soberanos ,  se  vendría  á  parar 
en  las  mismas  debilidades.  Me  respondió  el  Santo  Padre  que  sí  él  pudiese  hacer  lo  que  los  reyes , 
que  los  habían  arrojado  de  sus  dominios,  tendría  el  caso  menos  dificultades;  pero  que,  habiéndose 
de  quedar  c(to  ellos  dentro,  era  de  considerar  y  temer  el  gran  partido  que  tenían,  sus  amenazas,  ase- 
chanzas ,  venenos  y  otras  cosas.  Le  contesté  que  todo  se  debia  temer  hasta  que  diese  el  ultimo  gol- 
pe ;  pero  que ,  una  vez  dado,  inmediatamente  experimentaría  que  dcbian  cesar  los  temores ,  asi  por- 
que faltaba  la  causa  ó  el  agente  que  daba  impulso  á  toda  la  máquina ,  como  porque  la  impresión  del 
mismo  golpe  sorprendía  y  aturdía,  como  se  habia  experímentado  en  España  con  la  expulsión.  A  to- 
do esto  añadí  que  tendría  prontos  de  parte  de  su  majestad  todos  los  auxilios  que  necesitase  para  ha- 
cerse respetar;  á  ctlya  promesa  me  respondió  que  estaba  pronto  á  la  muerte  y  á  todo;  que  estas  co- 
sas eran  como  las  labores  de  mosaico,  que  se  componían  de  muchas  piezas ,  y  requerían  tiempo  para 
ajustarse  todas ;  que  le  dejase  hacer  y  que  vería  las  resultas ;  que  su  modo  de  conducirse  era  muy 
disimulado,  sobre  que  me  citó  varíes  ejemplares ;  y  así  que  nada  creyese  hasta  que  viese  las  conse- 
cuencias. Con  la  mayor  sagacidad  que  pude  signifiqué  á  su  Santidad  que  todo  estaba  bien,  como  no 
hubiera  pasado  tanto  tiempo,  el  cual  necesariamente  habia  de  introducir  la  desconfianza  en  las  cor- 
tes, como  en  efecto  amenazaba  cada  día  más  este  fatal  momento;  que  el  Bey  estrechaba  ahora  con 
tanta  más  razón,  cuanto,  habiéndose  introducido  algunos  jesuítas  en  España,  habia  motivos  para  co- 
nocer que  comenzaban  sus  ínvasio'lies ,  siendo  absolutamente  preciso  cortar  la  raíz  de  donde  salían 
las  asechanzas...  A  pesar  del  fuego,  de  que  aquí  me  acusan,  ninguno  pensará  con  más  templanza 
mientras  vea  que  con  ella  se  puede  salir  con  utilidad  y  decoro... 

))Yo,  en  el  instante  que  su  Beatitud  se  negó  á  oír  mis  especies ,  volví  el  papel  al  bolsillo  con  mu- 
cha prontitud,  sin  hacerle  la  menor  instancia,  manifestando  en  mí  exterior  sequedad  el  disgusto  que 
me  había  producido  la  repulsa.  Entonces  el  Santo  Padre ,  que  sin  duda  lo  conoció,  dijo  que  tenía 
pensado  hacer  una  cosa,  á  la  cual  no  se  podrían  oponer  los  demás  príncipes,  y  su  majestad  queda- 
ría sumamente  contento ;  pero  que  esto  no  se  podía  ejecutar  sin  algún  tiempo.  A  esto  le  respondí 
que  con  esta  dilación  se  arríesgaba  mucho ,  y  que  al  Eey  nada  le  sosegaría  como  no  fuese  la  extin- 
ción absoluta ;  que  para  sostenerla  cada  día  con  más  premura  tenía  su  majestad  los  motivos  que  le 
daba  la  continua  fermentación  é  inquietud  del  cuerpo  jesuiticO|  y  que  no  podía  menos  de  decirle  que 
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^abia  mnclio  fuego,  y  más  del  que  pensaba.  A  esta  expresión  me  dijo :  —  Ya  le  echaré  un  poco  de 
agua. — A  que  le  respondí :  — Esta  agua  se  halla  cuatrocientas  leguas  distante  del  fuego,  y  asi  no 
puede  tener  actividad  para  apagarlo,  ni  sabemos  entre  tanto  lo  que  puede  suceder. —  Si  llegan  a  ex- 
tinguirse sin  bastante  precaución,  me  replicó  su  Santidad,  habrá  que  temerlos  más,  como  despecha- 
dos, y  entre  tanto  estarán  quietos,  fluctuando  entre  el  temor  y  la  esperanza.  —  Nada  menos,  dije, 
Santo  Padre ,  porque  sacada  la  raíz  de  la  muela,  se  acaba  el  dolor.  Vuestra  Santidad  me  crea  por  las 
entrañas  de  Jesucristo,  y  mire  que  le  habla  un  hombre  lleno  de  amor  por  la  paz ;  y  sobre  todo,  aña- 
dí en  tono  de  confianza,  tema  vuestra  Santidad  que  mi  corte  caiga  en  la  cuenta  en  que  han  caido  ca- 
si todos  los  príncipes,  de  extinguir  por  un  medio  indirecto  todos  los  órdenes  religiosos,  porque,  á  vuel- 
ta de  ellos,  quedará  extinguida  la  Compañía.  —  ¿Cómo  es  eso  de  extinguir?  me  preguntó. — No 
permitiendo,  respondí ,  en  sus  estados  á  aquellos  religiosos  que  no  renuncien  la  exención ;  entonces 
quedarán  sujetos  á  los  obispos ;  por  mano  de  éstos  podrán  los  monarcas  hacer  las  supresiones  y  re- 
ducciones que  quieran  y  conduzcan  á  la  felicidad  del  Estado,  á  lo  cual  contribuirán  gustosos  todos 
Jos  obispos  afectos  y  justos...  Vuestra  Santidad  debe  saber  algo  de  esto,  no  sólo  de  Venecia,  sino 
de  otras  partes. — Eso  quieren,  me  dijo,  los  jesuítas  :  hacer  causa  común  con  todos,  y  sé  muy  bien  lo 
que  se  medita  en  varias  partes  sobre  órdenes  religiosos. — Pues  si  vuestra  Santidad  lo  sabe,  le  res- 
pondí ,  poco  importará  á  los  príncipes  que  la  causa  sea  general ,  una  vez  que  logren  ver  extinguidos 
i  los  que  quieren ,  divididos ,  reducidos  y  sujetos  los  demás  á  lo  que  parezca  justo  y  conveniente , 
porque  la  Santa  Sede  no  puede  romper  con  todos  los  príncipes  católicos ,  y  en  esta  parte  puede  re- 
celarse que  algún  dia  estén  enteramente  unidos ;  por  tanto,  traía  yo  ahora  á  vuestra  Santidad  mis 
apuntes,  llenos  de  suavidad  y  templanza.  —  Ya  los  oiré,  me  dijo  entonces. — No,  Santo  Padre,  le 
añadí ;  no  quiero  molestar  á  vuestra  Beatitud ;  pero  le  pido  que  me  crea  y  medite  todas  las  conse- 
cuencias.— Quedó  entonces  suspenso,  se  levantó  y  me  condujo  á  la  puerta,  encargándome  que  viese 
las  fajas  destinadas  al  señor  Infante ,  con  lo  que  se  acabó  la  audiencia... 

j)  El  Santo  Padre  se  me  abrió  diciendo  que  las  piezas  del  mosaico,  que  habían  consumido  tanto 
tiempo  para  trabajarse  y  ajustarse,  se  iban  poniendo  en  buen  estado;  que  dos  años  há,  poco  más  ó 
menos ,  las  graves  indisposiciones  del  General  de  la  Compañía,  y  su  temperamento  enfermo,  habían 
hecho  esperar  que ,  faltando  este  hombre ,  estuviese  hecho  lo  principal  de  la  obra  para  su  extinción ; 
pero  que  Dios,  cuyos  juicios  debíamos  aílorar,  había  dispuesto  las  cosas  de  otro  modo;  que  los  asun- 
tos de  Polonia  y  Francia  le  habían  estorbado,  siendo  los  nuncios,  por  sus  intereses  particulares,  los 
mayores  enemigos  del  ínteres  común ,  y  todavía  tenía  en  esto  que  precaver  y  recelar ;  que  si ,  luego 
que  yo  llegué,  hubiera  tomado  alguna  providencia,  parecería  que  el  temor,  y  no  el  examen  y  la  con- 
ciencia ,  le  habían  decidido ;  que  habia  pensado  encargar  una  operación  al  cardenal  Malvezzi ,  arzo- 
bispo de  Bolonia,  y  á  monseñor  Aquaviva ,  presidente  de  Urbino,  de  quien  se  debía  tener  gran  con- 
ñanza  en  el  asunto,  para  que  diesen  el  primer  paso,  que  debía  abrir  la  puerta  á  la  extinción ;  y  que 
no  sabía  qué  hacerse  con  los  jesuítas  de  Módena,  Toscana,  algunos  de  Alemania  y  otras  partes, 
donde  tal  vez  resist irían  despojarlos  de  sus  casas  y  colegios ,  y  por  consiguiente ,  los  efectos  de  la 
núsma  extinción.  A  esta  abertura  ó  explicación  respondí  á  su  Santidad  con  las  palabras  del  Evange- 
lio ;  Percutiam  pastorem,  et  dispergentur  oves.  El  Santo  Padre  rió  y  celebró  mucho  mi  salida;  y 
viéndole  en  esta  buena  disposición,  le  dije  que  ya  le  habia  insinuado  en  otra  audiencia  que  tenia  al- 
gunos pensamientos  relativos  á  la  ejecución  que  se  podía  hacer  de  esta  obra;  pero,  como  su  Beatitud 
habia  manifestado  repugnancia  á  oírme ,  no  habia  querido,  ni  quería  tampoco  ahora,  mortificarle  con 
ellos ;  sin  embargo  de  que  también  tenía  presentes  otras  palabras  del  Evangelio,  que  me  enseñaban 
que  Dios  revelaba  muchas  veces  á  los  pequeños  lo  que,  por  sus  altos  juicios,  ocultaba  á  los  prudentes 
y  sabios.  Inmediatamente  me  dijo  el  Papa  que  tenía  razón,  y  que  así  quería  ayudarse  de  mi  consejo, 
á  cuyo  fin  recibiría  cualquiera  especie  que  le  diese,  porque  verdaderamente  deseaba  salir  de  este  ne- 
gocio. Entonces  saqué  el  apunte  ó  nota  italiana ,  y  la  puse  en  manos  de  su  Santidad ,  advirtiéndole 
antes  que  éste  era  un  oficio  de  supererogación  que  yo  hacia ,  porque  mis  instrucciones  estaban  re- 
ducidas á  dos  puntos  :  siendo  el  uno  solicitar  el  cumplimiento  de  las  promesas  de  extinción  por  me- 
dios pacíficos ,  mientras  hubiese  esperanzas  de  salir  con  brevedad  por  este  camino,  y  el  otro,  hacer 
ver  á  su  Beatitud  que,  en  su  defecto,  estaba  el  Rey  en  la  resolución  de  usar  de  los  demás  propios 
de  su  decoro  y  poder,  á  que  se  creía  obligado  como  protector  de  la  Iglesia  católica,  turbada  por  los 
jesuítas,  y  como  soberano  invadido  ahora  por  este  cuerpo  rebelde  y  tenaz.  Después  de  esto,  procuré 
■otegar  alguna  agitación  que  observé  en  su  Santidad  con  las  insinuaciones  más  dulces  y  reverentes, 
haciéndole  rer  qüQ  en  este  paso  se  interesaban  la  paz  de  la  Iglesia  universal^  ^  9n.tAt\áA4  ^^\k 
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Santa  Sede ,  la  tranquilidad  7  bnena  correapondencia  de  los  estados  católicos ,  la  quietud  del  mismo 
Papa  y  su  gloria,  sobre  cuyo  punto,  al  cual  me  parece  bastante  sensible  el  Santo  Padre,  procuró  de- 
tenerme algo  más.  Sobre  el  mismo  punto  de  gloria  y  fama,  me  pareció  conyeniente  tantear  á  bu 
Beatitud ,  diciéndole  que  si  estaba  detenido  en  querer  facilitar  algo  sobre  los  negocios  de  Beneyen- 
to  y  Ayiñon  ó  sobre  otros ,  era  menester  que  se  explicase ;  y  que ,  si  lo  baciar,  yo  entraría  en  mate- 
ría  como  hombre  privado  para  ver  qué  se  podia  proponer  ó  adelantar,  siempre  que  hubiese  las  segu- 
rídades  que  exigirían  los  monarcas.  El  Papa  me  dijo  con  repetición,  á  estas  especies,  que  él  no  hacia 
tráfico  de  sus  resoluciones...  Finalmente  se  concluyó  la  audiencia  después  de  muchas  protestas  da 
8U  Santidad  de  querer  salir  del  asunto,  y  de  encargarme  el  secreto  y  que  escríbiese  á  mi  corte  que 
habia  aparíencias  de  abreviarse  ese  negocio ;  aunque  sobre  esto  le  expuse  que  las  queria  yo  más  po- 
sitivas y  claras ,  de  modo  que  enteramente  sosegasen  al  Rey  nuestro  señor... 

))Me  habló  el  Santo  Padre  de  la  providencia  de  haber  cerrado  el'  Seminarío  Romano,  manifestan- 
do que  ya  experimentaba  los  efectos  y  resentimientos  de  la  corte  de  Toscana,  donde,  como  en  desquite, 
se  habia  quitado  á  sus  pobres  frailes  conventuales  el  convento  de  Grosseto,  con  el  pretexto  de  con- 
vertirlo en  hospital ,  sin  esperar  providencia  ni  aprobación  del  Pontífice.  Todo  esto,  y  otras  cosas 
que  se  debian  esperar  de  aquella  corte ,  me  dijo  el  Santo  Padre  que  dimanaban  tanto  de  la  domina- 
ción que  en  ella  tenia  el  partido  jesuítico  cuanto  de  la  conducta  de  su  ministro  en  Roma,  el  Barón 
de  Saint-Odile.  Siguió  el  Santo  Padre  hablando  de  jesuitas;  y  dicióndome  que  los  reyes  los  habían 
echado  de  sus  reinos,  me  añadió  que  él  quisiera  arrojarlos  del  mundo,  porque  cada  día  daban  ma- 
yores motivos  para  ser  temidos  y  arruinados;  que  habian  trabajado  una  obra  destructiva  de  la  reli- 
gión para  admitir  en  el  cielo  tanto  á  los  turcos  como  á  los  católicos ;  que  en  el  Archipiélago,  donde 
tenían  varíes  establecimientos,  se  les  habia  querido  remover,  y  no  habian  obedecido;  que  en  la  des- 
membración de  Polonia  habian  iiiñuido  para  ganarse  la  protección  del  Emperador,  lo  cual  causab» 
un  nuevo  embarazo ;  que  en  Módena  estaban  favorecidos  fuertemente ,  y  que  en  Roma  misma  un 
cardenal  habia  tenido  la  frescura  de  parar  su  carroza  en  la  calle  y  de  estar  en  ella  más  de  media 
hora  en  conversación  con  el  padre  Casali ,  rector  del  Seminarío  Romano,  en  la  misma  mañana  que 
se  habia  cerrado  éste. — Todo  esto  prueba,  continuó  el  Santo  Padre,  cuántas  cosas  es  menester  pre- 
caver antes  de  venir  á  la  providencia  final ;  y  así  ahora  se  les  hará  otro  despojo,  y  por  escala  ven- 
dremos á  la  conclusión. — Cuando  el  Papa  finalizó  con  estas  especies,  le  dije  que  todo  dependía  de  sus 
temores  y  tardanzas  en  arrancar  la  raíz ,  y  que  se  desengañase,  que  mientras  no  llegara  á  esta  reso- 
lución decisiva  y  final ,  todo  era  perder  tiempo,  aumentar  el  daño  de  la  Iglesia ,  y  prepararse  los 
ríesgos  de  la  corte  romana ,  por  la  desconfianza  en  que  iban  á  entrar  las  cortes.  Su  Santidad  me 
quiso  argüir  sobre  que  no  tenía  motivo  para  tal  desconfianza,  y  que  cada  día  se  declararían  más  sus 
buenas  intenciones  y  las  razones  con  que  habia  obrado,  sobre  que  pensaba  adelantar  algo  en  la  pró- 
xima villeggiatura.  Entonces  presenté  al  Santo  Padre  las  cartas  del  concilio  provincial  mejicano,  y 
las  recibió  después  de  alguna  resistencia,  por  haber  dicho  que  no  era  necesario  y  que  no  quería  car- 
garse de  papeles.  Le  volví  á  instar  á  que  no  perdiese  el  momento,  y  á  que ,  después  de  su  salud , 
cuidase  ante  todas  cosas  de  este  negocio  en  el  tiempo  de  su  jomada,  porque  era  sin  duda  el  más 
importante  y  del  cual  dependían  otros  infinitos.  Se  explicó  en  tono  de  llevar  esta  intención ,  y  se 
concluyó  la  audiencia...  Dije,  hablando  á  Bemis,  que  jamas  habia  salido  tan  descontento  de  las  au- 
diencias como  aquella  mañana ,  porque  todo  el  cúmulo  de  voces  y  especies  que  habia  hecho  el  Papa 
conmigo,  me  inclinaba  á  creer  que  llevaba  muy  largas  sus  ideas ,  y  más  viendo  que  no  me  habia  ha- 
blado del  apunte  ó  nota  que  le  entregué;  siendo  tan  corto,  con  el  pretexto  de  dejarlo  para  el  tiempo 
de  la  villeggiatura ;  y  añadí  al  Cardenal  que  iba  ratificándome  cada  día  en  que  el  Papa  no  cumpliría 
lo  que  habia  ofrecido,  y  que  estaba  á  punto  de  escríbir  á  mí  corte  que  si  su  Santidad ,  pasado  este 
tiempo  de  villeggiatura^  no  se  decidía,  yo  no  tenía  ni  sabía  más  que  hacer;  y  así  que  se  me  exonera- 
se de  todo  empleo,  tomando  las  cortes  las  medidas  que  tuviesen  por  conveniente ,  pues  ya  habría 
poco  ó  nada  que  esperar...  Le  ha  respondido  el  Papa  con  suma  extrafíeza  que  yo  no  tenía  motivo 
para  pensar  de  aquel  modo;  que  no  imaginaba  llevar  el  asunto  tan  largo  como  yo  discurría;  que 
sabia  que  á  veces  me  asaltaba  la  hipocondría  (y  es  así),  de  la  cual  podian  haber  dimanado,  y  no  de 
otra  cosa,  mis  imaginaciones;  que  me  asegurase  que  respondería  y  resolveria  sobre  el  apunte  ó 
nota  entregada,  pues  hubiera  sido  una  niñada  entrar  en  matería  y  tomarla  para  no  contestar,  y  que 
su  desgracia  estaba  en  que  todo  lo  queríamos  en  el  momento,  porque  no  tenemos  otra  cosa  sustancial 
en  que  pensar,  y  su  Beatitud  tenía  infinitas...  Mi  juicio  no  estaba  muy  distante  de  lo  que  manifesté 
id  Cardenal  de  Bemis^  pues,  aunque  á  aquella  explicación  me  decidió  la  política,  fué  sin  faltar  á  I09 
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moTÚnientos  intamos  j  á  una  especie  de  tacto  mental  que  sólo  se  puede  adquirir  cou  la  obeerracMii 
inmediata  de  las  personas  7  de  sus  disposiciones.  Convengo  en  que  tal  rex  estaré  equirocado,  j  en 
qae,  á  pesar  de  mis  conjeturas  melancólicas,  me  queda  un  cierto  rayo  de  eaperanaa,  que  absoluta- 
mente no  puedo  extinguir  7  sofocar  dentro  de  mi  mismo;  7  por  tanto,  no  me  acobardaré,  aunque  la 
empresa  sea  tan  ardua  7  difícil  como  be  tocado.  Es  cierto  que  ya  no  té  qué  bacer,  7  asi  sólo  mít 
ocurre  insistir  en  lo  conyenicntes  que  serán  la  carta  ó  cartas  de  ruestra  excelencia  7  de  su  majestad 
que  insinué  en  mí^os  próximas  anteriores.  )> 

Agente  de  preces  por  España  era  en  Koma  don  José  Nicolás  de  Azara ;  mucho  más  le  predispo- 
nia  su  genio  á  la  censura  que  al  aplauso  respecto  de  cuantos  bacian  figura,  7  asi  tiene  gran  íueraa 
lo  que  dijo  entonces  al  ministro  de  Gracia  7  Justicia,  don  Manuel  de  Roda,  con  estas  literales  pala- 
bras :  ttMoSiso  en  una  de  sus  audiencias  ba  adelantado  más  que  el  triunvirato  clerical  en  el  espacio 
de  cuarenta  meses.»  No  daban  paso  los  dos  cardenales  representantes  de  Ñapóles  7  Francia  sino 
bajo  la  dirección  su7a,  7  basta  sobro  el  ministro  portugués  babia  llegado  á  ejercer  grande  influen- 
cia, no  obstante  el  carácter  de  este  personaje,  conocido  por  el  Comendador  Almada,  sobre  quien  de- 
cía MoiíiHO  al  Marqués  de  Grimaldi,  en  su  despacbo  de  1.**  de  Octubre :  a  Es  mu7  desconfiado  7  re- 
celoso, 7  es  menester  estar  siempre  sobre  él,  para  iluminarle  acerca  de  cualquier  paso  que  do7  ó  tí- 
sita  que  bago,  pues  le  basta  que  uno  bable  con  quien  tenga  opinión  de  terciario  de  la  Compafiia, 
para  entrar  en  desconfianza,  siendo  asi  que  conviene  mucho  deslumhrar  á  todos  7  acercarse  para  sa- 
ber innumerables  cosas.  Es  del  caso,  por  lo  mismo,  que  Carballo  (el  Marqués  de  Pombal)  no  se  deje 
alucinar  bácia  mi ,  7  vuestra  excelencia  sabe  mu7  bien  cuan  distante  esto7  de  ser  seducido  de  esta 
corte  ni  de  jesuítas. ))  Por  intimidación  también  supo  atraer  al  padre  Buontempi  á  trabajar  en  favor 
de  su  instancia.  Cuando  Clemente  XIY  volvió  de  la  villeggiatura ,  7a  tenia  MoKino  en  su  poder  las 
cartas  del  Be7  7  del  Secretario  de  Estado ,  una  7  otra  aprobatorias  del  vigor  dado  á  la  negociación 
contra  jesuítas ,  7  de  la  necesidad  irremisible  de  llevarla  de  seguida  á  remate.  Nada  mejor  que 
transcribir  aqui  pasajes  del  despacbo  del  ministro  español  sobre  su  audiencia  de  8  de  Noviembre. 

a  Luego  que  me  presenté,  entregué  á  su  Beatitud  la  citada  carta,  de  puño  propio  del  R07,  que 
vuestra  excelencia  se  sirvió  remitirme  con  la  su7a  de  13  de  Octubre,  acompañándola  con  una  copia 
traducida  en  italiano,  á  lo  cual  me  determiné  por  dos  consideraciones  :  una  para  que  el  Papa  no  to- 
mase ó  dijese  que  babia  tomado  en  otro  sentido  algunas  expresiones,  teniendo  la  salida  de  que  no 
entendia  perfectamente  el  idioma  español ;  7  otra  para  que  desde  luego  comprendiese  que  me  baila- 
ba enterado  del  contenido  de  la  carta ,  7  se  evitase  alguna  travesura  ó  mala  inteligencia ,  semejante 
á  las  que  hemos  experimentado  en  otras  anteriores.  Después  que  el  Papa  le7Ó  la  carta  de  su  majes- 
tad ,  en  CU70  intermedio  me  contó  que  en  lo  respectivo  á  asüos ,  el  Conde  Yincenti  babia  escrito  al- 
go al  Cardenal  secretario  de  Estado,  que  ignoraba  el  contexto  de  aquel  breve ,  dije  á  su  Santidad 
que  lo  que  70  tenia  que  representarle  con  toda  confianza  era  lo  que  resultaba  de  una  orden  que  se 
me  babia  comunicado,  7  habla  recibido  á  mi  venida  de  Ñapóles ;  con  lo  que  saqué  la  otra  carta  que 
vuestra  excelencia  me  dirigió  con  fecha  de  29  de  Setiembre,  acompañada  de  su  traducción,  7  la  puse 
en  manos  del  Santo  Padre,  diciéndole  la  estrechez  del  tiempo  en  que  debia  concluir  el  asunto  de 
extinción,  pues,  habiendo  7a  empezado  en  el  Re7  los  recelos,  distaba  poco  de  la  última  descon- 
fianza; 7  podía  ver  su  Beatitud  la  firme  resolución  en  que  se  hallaba  su  majestad  de  tomar  sus  me- 
didas para  salir  con  decoro  del  empeño.  Leyó  el  Papa  casi  toda  esta  carta ,  y  desde  luego  dejó  ver 
en  su  semblante  la  profundísima  impresión  que  le  babia  hecho;  intentó  persuadirme  que  no  babia 
las  personas  mal  intencionadas  de  que  la  misma  carta  hace  mención ,  para  imputar  la  culpa  de  las 
dilaciones ;  y  conoci  que  el  objeto  del  Santo  Padre  era  desviar  nuestras  aprensiones  contra  el  fraile 
Buontempi  y  demás  favorecidos  de  su  Santidad.  Entonces  aproveché  aquel  momento  de  turbación 
para  infundir  al  Papa  el  terror,  que  absolutamente  conviene ,  bien  que  acompañado  de  reflexiones 
.  7  reconvenciones  dulces  y  respetuosas ,  con  lo  cual  prorumpió  el  Papa  en  diferentes  desahogos... 
Bijome,  pues  y  su  Santidad  que  no  babia  respondido  al  apunte  que  le  habia  entregado  antes  de  su 
tüUggiatura ,  porque  habia  estudiado  y  estaba  estudiando  todos  los  antecedentes  y  ejemplares  de  ex- 
tinciones ,  mostrándome  dos  libros  que  tenía  sobre  la  mesa,  y  otros  en  el  mismo  cuarto,  con  varios 
registros ;  que  absolutamente  no  tenía  de  quien  fiarse  para  extender  cualquier  trabajo,  y  que  á  esto 
•e  anadian  las  ocupaciones  de  su  oficio,  de  las  cuales  me  hizo  una  larga  enumeración  por  días  y  ho- 
rss.  Cuando  me  hubo  dicho  el  Papa  todo  esto,  pasó  á  ponderarme ,  como  otras  veces ,  las  dificulta- 
des de  la  ejecución ,  contándome  varias  pequeñas  anécdotas  de  la  corte  de  Viena ,  para  persuadirme 
fos  estaba  por  los  jesuítas.  Como  á  estas  especies  le  hubiese  70  satisfecho^  tau.V)  ^^u  ^V  ^\fiz^^&S4 
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coniraido  por  la  misma  corte.,  cnanto  con  otras  reflexiones ,  qne  acreditaban  ser  personal ,  cuando 
más,  la  inclinación  de  la  Emperatriz  respecto  de  nno  ú  otro  jesnita,  7  qne,  por  lo  qne  mira  al  cuer- 
po, habia  pnebas  claras  de  sn  oposición,  por  el  excesivo  poder  7  por  las  intrigas  con  qne  se  mane- 
jaban en  todas  partes ,  me  replicó  el  Santo  Padre  qne  recelaba  contar  con  la  contradicción  de  Ye- 
necia  7  Toscana ,  donde  los  jesnitas  mandaban  enteramente;  de  Genova,  Módcna  7  otras  partes, 
donde  sncedia  lo  mismo,  7  qne  en  Cerdeña,  annqne  no  podía  decir  nada  positivamente,  tal  vez  se 
verificaria  otro  tanto.  Repnse  á  sn  Beatitnd  qne  estas  potencias  no  eran  de  tanta  consideración,  qne 
pndiesen  7  debiesen  impedir  una  providencia  tan  justa  7  necesaria ;  que  extinguida  la  Orden ,  7  por 
consiguiente  la  autoridad  del  General  7  demás  superiores  subalternos ,  no  alcanzaba  70  qué  podian 
hacer  aquellos  potentados  7  repúblicas,  pues  cuando  más,  dcjarian  en  calidad  de  clérigos  unidos  en 
una  misma  casa  á  los  jesuítas  de  sus  estados,  7  finalmente,  que  70  no  creía,  con  los  antecedentes 
con  que  me  bailaba,  que  tuviesen  empeño  alguno  en  sostener  un  cuerpo  cn7a  autoridad  babian  de- 
bilitado muchos  de  los  príncipes  7  repúblicas  que  me  citaba...  El  Papa  procuró  disculparse  de  las 
quejas  del  Gran  Duque,  diciendo  que  en  su  tiempo  no  había  hecho  instancia  alguna;  pero  70  le  dije 
qne ,  si  estaban  pendientes  cuando  su  Beatitud  ascendió  al  pontificado,  7  su  alteza  no  vio  adelanto 
alguno,  pudo  creer  con  fundamento  que  se  llevaba  el  mismo  sistema,  7  sobre  todo,  añadí  que  éstos 
eran  otros  negocios ,  7  que  el  mío  se  reducía  á  esperar  de  la  justificación  de  su  Beatitud  una  contes- 
tación positiva  á  las  solicitudes  del  Ile7  mi  amo  7  de  los  demás  príncipes  de  la  augusta  casa  de 
Borbon.  De  resultas  de  todo  me  dijo  el  Santo  Padre  que  me  entregaria  uua  minuta  de  su  plan , 
constitución  ó  bula  de  extinción,  para  que  70  la  remitiese  al  Be7,  7  pudiese  su  majestad  ponerse  de 
acuerdo  con  las  cortes  7  allanar  las  dificultades  que  se  ofreciesen  con  Viena,  Venecia,  Toscana,  Cer- 
deña, Genova  7  Módena,  7  que  la  publicaría  en  tal  caso  ex  communi  principum  consensu;  éstas  fue- 
ron sus  palabras.  Protesto  á  vuestra  excelencia  que  no  sé  cómo  me  pude  contener  con  esta  explica- 
ción, pues  7a  tuve  casi  en  la  boca  la  reconvención  de  que  también  debía  añadir  que  se  obtuviese  el 
consentimiento  del  Gran  Turco,  del  Re7  de  Congo  7  de  otros  príncipes  7  bajas  de  África  7  Asia, 
de  la  Emperatriz  de  Eusia,  el^Re7  de  Prusía,  los  cantones  suizos,  los  estados  generales  7  otros  po- 
tentados 7  repúblicas  de  esta  la7a,  supuesto  que  casi  todos  tenían  jesuítas  en  sus  dominios.  Eepito  á 
vuestra  excelencia  que  me  contuve  porque  Dios  me  ayudo,  pues ,  luego  que  le  hubiese  hecho  esta 
reconvención,  le  habría  añadido  redondamente  que  el  negocio  estaba  concluido,  y  que  no  volverla  á 
hablar  otra  palabra  sobre  él.  Sin  embargo,  en  aquel  acto  instantáneo  pude  rcñcxiouar  que  convenia 
manifestar  una  gran  serenidad  7  confianza,  para  ver  si  podemos  coger  la  tal  minuta  de  extinción, 
cu7a  prenda  nunca  podía  sernos  importuna.  Con  esta  idea  dije  al  Santo  Padre  que  7a  le  había  di- 
cho el  concepto  que  se  podía  formar  sobre  la  mal  temida  oposición  de  estos  príncipes  7  repúbli- 
cas ,  7  que,  en  todo  caso,  era  70  de  dictamen  que  lo  que  su  Santidad  hubiese  de  hacer  en  esta  mate- 
ria, lo  hiciese  presto,  7  si  pudiese  dentro  de  un  mes,  porque ,  según  mis  conjeturas,  ya  no  babria 
mucho  más  tiempo  para  que  empezasen  á  prorumpir  las  desconfianzas  del  Ee7  7  las  demás  cortes. 
Cuando  el  Papa  oyó  mis  instancias  ,'me  dijo  que  lo  baria,  pero  que  le  dejase  dar  antes  los  pasos 
preliminares,  que  me  quería  revelar  con  toda  reserva...  Me  pareció  exponer  á  su  Santidad  que,  aun- 
que pensase  en  estas  cosas  por  los  designios  que  había  concebido,  y  yo  no  alcanzaba ,  puesto  que 
con  la  extinción  total  se  salía  de  todos  los  embarazos  ,  podía  sin  retardación  comunicar  la  minuta 
que  me  había  dicho,  pues  con  esto  adelantaría  un  testimonio  más  de  sus  buenos  deseos  y  buena  fe, 
y*  entre  tanto  que  se  veia  y  comunicaba  á  las  cortes  unidas ,  con  los  reparos  que  ocurriesen ,  había 
tiempo  para  que  su  Santidad  fuera  dando  los  demás  pasos.  Unum  faceré  et  alium  non  omitiere  ^  San-»> 
to  Padre ;  así  dije.  No  fué  posible  reducir  al  Papa  á  abrazar  este  pensamiento,  por  más  rcfiexíones 
que  le  hice,  bien  que  tuve  mucho  cuidado  en  ellas  de  no  extraviarle  de  los  pasos  que  meditaba  con- 
tra jesuítas ,  porque ,  aunque  yo  he  comprendido  que  son  medios  de  que  se  vale  para  deslumbrar  á 
las  cortes  y  dilatar  el  último  salto,  me  parece  7a  preciso,  sin  aprobárselo,  supuesto  que  está  conoci- 
do lo  que  antes  era  dudoso,  dejarle  resbalar,  porque  al  fin  con  cada  paso  de  éstos  se  pone  en  una 
rampa  ó  pendiente  tal,  que  la  enemistad  de  los  mismos  jesuítas  7  sus  protectores ,  ó  le  ha  de  forzar 
al  último  partido,  ó  le  ha  de  quitar,  si  está  ligado,  como  muchos  presumen ,  un  grande  apo70  para 
hacer  frente  á  las  ideas  que  pongan  en  práctiq^  las  cortes  unidas ,  en  desagravio  de  la  falta  de  cum- 
plimiento de  sus  promesas.  Entre  las  reconvenciones  que  hice  al  Santo  Padre  para  lo  que  llevo  di- 
cho, se  le  escaparon,  para  satisfacerme,  algunas  especies  importantes,  que  conviene  que  sepa  su  ma- 
jestad. Después  de  haberme  repetido  el  recelo  que  su  Santidad  tuvo  en  otro  tiempo  de  la  muerte  del 
general  de  la  Compañía,  por  sus  muchos  achaques,  7  que  estaba  resuelto  en  este  caso  á  suspender  la 
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elección ,  disolver  éí  Cuerpo  j  acabar  con  la  Orden ,  me  añadió  qne  para  lo  mismo  habia  también 
pensado  hacerle  cardenal.  No  me  atreyi  á  apoyar  esta  especie,  porqne  puede  traer  muchos  inconve- 
nientes ,  si  se  consideran  las  proporciones  en  que  pondría  al  padre  Eicci ;  pero  dije  al  Papa  que  le 
hiciese  arzobispo  ú  obispo.  A  esto  me  respondió  que  no  aceptaria,  y  que  con  el  padre  Casali,  rector 
del  Seminario  Romano,  le  habia  sucedido  que ,  proponiéndole  por  medio  de  su  hermano,  el  Gober- 
nador de  Roma,  que  se  secularizase  y  le  daria  un  canonicato  de  San  Pedro,  dio  por  respuesta  que 
primero  se  cortariá  las  piernas.  Dejo  á  la  discreción  de  vuestra  excelencia  las  conjeturas  que  pueda 
formar  sobre  estas  consideraciones  personales  de  su  Santidad,  pues  ellas  dan  á  sospechar  que  el 
General  de  la  Compañía  y  los  de  su  consejo  sean  depositarios  de  algún  secreto  grande.  Añada 
vuestra  excelencia  que  el  Papa  me  reconvino  con  grandes  agitaciones  y  cuidados  sobre  que  no  seria 
justo  decir  que  habia  hecho  alguna  promesa,  ni  que  de  ella  habia  dependido  su  elección.  Á  esta  es- 
pecie satisfice,  diciendo  que  tenía  entendida  la  discreción  con  que  se  habia  conducido  entonces.  Y  en 
efecto,  según  lo  que  el  Cardenal  de  Bemis  me  refirió  recien  venido ,  el  Papa  nunca  prometió  redon- 
damente la  extinción  antes  de  ser  elegido ,  y  sólo  respondió  al  papel  de  puntos  que  se  le  presentó, 
que  daria  los  pasos  por  escala,  hasta  llegar  al  término  por  las  razones  que  se  le  diesen,  y  que  es- 
peraba le  hiciesen  fuerza,  según  sus  antecedentes,  para  dar  gusto  á  las  cortes.  He  dicho  algo  de  es- 
to á  vuestra  excelencia  en  mis  primeras  cartas ,  atribuyéndose  al  cónclave  y  sus  manejos  la  raíz  de 
las  dilaciones.  Esto  no  quita  qu%el  Papa  se  haya  ligado  después,  como  reconoce  y  confiesa,  y  de 
ello,  no  sólo  tenemos  la  prueba  nosotros ,  sino  también  el  Rey  Fidelísimo,  que  conserva  una  carta 
de  puño  propio  de  su  Santidad ,  en  que  ofrece  y  asegura  la  extinción ,  como  me  lo  ha  revelado  el 
Comendador  Almada...  Si  el  Santo  Padre  dijese  que  tenía  escrúpulos  en  la  extinción;  que  no  halla- 
ba causas  ó  pruebas;  que  habia  descubierto  algunas  dificultades  nuevas  y  graves,  se  podria  tener 
compasión  á  la  situación  en  que  se  halla ;  pero  un  pontífice  que  sabe  más  y  habla  peor  de  jesuítas 
que  nosotros;  que  reconoce  la  razón  para  arrojarlos  de  sus  estados  y  aun  del  mundo;  que  confiesa 
el  daño  que  hacen  á  la  religión   con  sus  escritos  y  conducta;  que  no  duda  de  la  justicia  del  Rey  y 
BUS  providencias,  y  que  apoya  con  las  suyas,  en  los  casos  particulares  de  Roma,  el  concepto  formado 
por  los  soberanos;  im  pontífice,  digo,  que  se  explica  y  obra  de  este  modo,  sólo  puede  estar  deteni- 
do por  algún  renitente  que  no  alcanzamos ,  y  que  es  preciso  quitar  de  enmedio  por  decoro  y  amor 
al  bien  de  la  Iglesia  y  de  los  estados  católicos.)) 

Muy  contento  se  mostraba  el  monarca  español  de  todo  lo  que  decia  y  hacia  su  ministro  en  Roma; 
por  la  sabiduría  y  honradez  le  celebraba  Clemente  XIV  en  la  vaga  contestación  á  la  real  carta.  Dig- 
no era  don  José  Moñino  de  tales  elogios.  Con  las  alternativas  de  tesón  y  suavidad  iba  de  continuo 
i  BU  objeto,  y  hábil  tocaba  cuantos  resortes  podían  mover  al  Papa,  sin  faltar  á  las  contemplaciones 
que  le  eran  debidas,  ni  perder  ocasión  de  adelantar  algo.  Un  suceso  exterior  puso  de  mejor  sem- 
blante el  asunto  de  extinción  de  los  jesuítas  por  entonces.  A  don  José  Agustín  de  Llano  habían  he- 
cho primer  ministro  del  Duque  de  Parma,  su  tio  Carlos  IIT  y  su  suegra  María  Teresa,  en  reem- 
plazo del  Marqués  de  Felino,  y  tiempos  antes.  Por  sí  y  ante  sí  exoneróle  ahora  el  duque  Fernando, 
cuyo  arranque  de  independencia  soberana  produjo  tal  disgusto  en  las  cortes  de  Madrid  y  de  Vicna, 
que  el  Rey  de  España  previno  que  sus  correos  no  pasaran  por  aquel  territorio,  y  suspendió  á  su 
sobrino  la  pensión  de  infante,  á  la  par  que  María  Teresa  devolvía  sin  abrir  las  cartas  de  su  hija ,  y 
que  se  ausentaban  de  Parma  sus  representantes  y  el  de  Francia.  En  la  exoneración  de  aquel  minis  • 
tro  creyeron  muchos  descubrir  la  mano  de  los  jesuítas,  pues  á  la  sazón  estaban  tan  desconceptuados, 
que  con  más  ó  menos  fandamento  se  les  echaba  la  culpa  de  todo.  Así  que  estas  noticias  empezaron 
i  circular  por  la  corte  romana,  anheloso  fué  el  padre  Inocencio  Buontempi  á  visitar  á  Moñino,  quien 
le  hizo  muy  de  plano  observar  la  significativa  firmeza  de  la  Emperatriz  y  la  indignación  legítima  de 
ni  soberano;  y  á  la  siguiente  audiencia  tocó  los  efectos  do  la  terrible  sensación  causada  al  fraile  con 
ras  revelaciones ,  segim  lo  explican  estas  palabras :  (( Inmediatamente  que  me  presenté  á  su  Santi- 
dad, lleno  de  alegría  me  dijo:  Quiero  sacaros  de  vuestra  aflicción  y  desconfianza;  estoy  resuelto 
desde  luego  á  tomar  la  providencia  de  extinción ,  porque  he  reflexionado  lo  nmcho  que  ha  de  tardar 
la  visita,  visto  que  me  gastaron  año  y  medio  en  la  del  Seminario  Romano.  He  vacilado  mucbo  sobre 
la  persona  de  quien  me  debería  fiar,  en  que  he  padecido  y  padezco  grandísimos  trabajos ;  y  al  fin  me 
he  determinado  á  valerme  del  cardenal  Negroni ,  por  la  antigua  experíencia  que  tengo  de  su  honra- 
des,  7  por  1a  tiltima  que  me  dio  con  el  breve  de  minoración  de  asilos,  del  cual  no  se  supo  aquí  nada 
hasta  qne  vino  Ia  noticia  de  España.  Aunque  este  cardenal  se  ha  sangrado  tres  veces  estos  días ,  está 
J%  can  boenOy  j  en  el  primer  despacho  que  venga,  le  daré  la  orden  con  la  idea  ^^tq^ \^  ^:l\at\£v^ti  ^^ 
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breve,  y  le  diré  que  se  ponga  de  acuerdo  para  las  cláusulas  con  mi  carísimo  Pepe  (así  dijo).  Podéis 
tener  pronto  vuestro  plano  y  hablar  con  el  Cardenal ,  luego  que  os  avise ;  pero  cuidado  con  el  secre- 
to, y  que  nadie  entienda  mis  designios.  Para  las  cosas  del  estado  eclesiástico  en  este  punto  cuento, 
como  08  he  dicho,  con  el  presidente  de  Urbino,  Aquaviva,  después  que  será  promovido.  Me  han  ser- 
vido infinito  las  visitas  que  se  han  hecho  y  los  pasos  que  he  dado.  Por  mí  podéis  escribirlo  todo  al 
Rey,  por  el  correo  próximo,  diciendo  que  en  la  primera  dominica  de  adviento,  víspera  de  San  An- 
drés, se  ha  salido  de  todo  esto.  ¡Y  estad  alegre  I))— Con  agradabilísima  sorpresa  oyeron  posterior- 
mente especies  igualmente  satisfactorias  los  ministros  de  las  demás  cortes  interesadas  en  la  extin- 
ción de  los  jesuítas.  Al  mismo  despacho,  dirigido  por  Moxino  á  Grimaldi  el  3  de  Diciembre,  perte- 
nece estotro  pasaje:  ((No  só  á  qué  atribuir  la  mutación  del  Papa;  conozco  la  gran  fuerza  que  ha 
hecho  la  demostración  del  Rey  sobre  el  suceso  de  Parma;  veo  también  la  aprensión  que  ha  dado  la 
conducta  de  la  Emperatriz -Reina  en  el  mismo  asunto;  comprendo  el  ascendiente  de  Buontempi,  y 
las  conmociones  que  pude  causarle  con  mi  persuasión ;  y  con  todo,  no  creo  que,  sin  haberse  soltado 
algún  cabo  que  estuviese  muy  asido,  ó  sin  un  particularísimo  auxilio  de  la  Providencia  divina,  haya 
podido  el  Santo  Padre  decidirse  en  los  términos  que  lo  he  tocado.)) 

No  creyó  oportuno  Clemente  XIV  franquearse  con  el  Cardenal  Ncgroni  del  todo,  tras  de  tantearle 
sagazmente,  y  de  seguida  puso  la  mira  en  el  prelado  Zclada,  no  sin  obtener,  por  conducto  del  padre 
Buontempi ,  la  explícita  aprobación  de  Moííino.  Perplejo  quedó  éste  por  de  pronto,  pues  juzgaba  á 
Zelada  como  uno  de  los  sujetos  más  problemáticos  de  Roma;  pero  al  fin  se  avino  á  su  nombramien- 
to, por  no  verse  enredado  en  otro  nuevo  laberinto  de  dilaciones;  y  de  resultas  dijo  á  su  jefe :  ((Co- 
nozco que  es  arduo  el  paso  en  que  estoy  metido,  por  el  carácter,  inclinación  y  sagacidad  de  Zelada; 
pero  estoy  resuelto  á  usar  con  éste  de  todo  el  vigor  y  de  las  artes  que,  si  no  me  engaño,  son  nece- 
sarias para  salir  bien.  Cuando  las  cosas  llegan  á  un  momento  crítico,  es  menester  aventurar  algo 
para  no  perderlas ;  y  más  temor  tengo  de  que  el  Papa  no  le  nombre,  que  de  que,  una  vez  nombrado, 
dejemos  de  conseguir  el  fin.  Sin  embargo,  es  preciso  estar  con  mucha  desconfianza,  por  las  grandes 
astucias,  inconsecuencias  y  debilidades  de  estas  gentes...  Veremos  ahora  lo  que  se  hace  con  Zelada 
ú  otro ;  yo,  asegurado  de  nuestra  razón  y  de  la  decisión  última ,  estoy  resuelto  á  entrar  en  materia 
hasta  con  el  General  de  la  Compañía.)) — Elegido  fué  el  prelado,  y  al  punto  avistóse  con  Moñino  ;  so- 
bre lo  cual  dijo  éste,  en  despacho  de  23  de  Diciembre :  (( Hice  ver  á  Zelada  con  tres  palabras  todo 
cuanto  tenía  que  decirle;  éstas  se  redujeron  á  encargarle  el  secreto,  la  armonía  y  la  brevedad,  acor- 
dándole la  gran  carta  que  jugaba ,  y  lo  mucho  que  iba  á  ganar  ó  perder  en  ella.  Hecho  esto,  le  leí  é 
impuse  en  la  minuta  que  yo  tenía  formada  con  anticipación  para  una  bula  formal ,  y  me  parece  que 
no  le  disgustó  su  contexto.  Después  de  mis  explicaciones ,  le  entregué  la  minuta ,  y  me  aseguró  que 
trabajaría,  y  me  vería  al  fin  de  la  semana.)) 

Zelada  aplicóse  á  desvanecer  las  dudas  suscitadas  respecto  de  su  proceder  honrado ;  y  tras  de  po- 
ner extendida  la  bula,  el  4  de  Enero,  en  manos  del  Papa,  auxiliar  eficacísimo  fué  de  Moñiko,  así  en 
desvanecer  los  escrúpulos  de  Clemente  XIV  sobre  que  pudieran  algunos  atribuir  á  algún  pacto  del 
cónclave  lo  que  resultara  de  este  negocio,  como  en  determinarle  á  que  la  extinción  se  publicara  por 
letras  en  forma  de  breve.  Ya  marcharon  las  cosas  de  modo  que  el  soberano  español  escribía  al  Mar- 
qués de  Tanucci,  con  fecha  2  de  Marzo :  ((Deja  que,  antes  de  continuar  á  responderte,  te  dé  la  gus- 
tosísima y  tan  importante  noticia,  para  nuestra  santa  religión  y  para  toda  nuestra  familia,  de  ha- 
berme, en  fin,  enviado  el  Papa  la  minuta  de  la  bula,  informa  brevisy  do  la  extinción  de  los  jesuítas, 
según  bien  sabes  que  yo  siempre  lo  he  esperado,  y  muy  á  mi  satisfacción ,  pidiéndome  que  la  comu- 
nique al  Rey  mi  muy  amado  hijo,  al  de  Francia,  al  de  Portugal  y  á  Viena  con  el  mayor  secreto;  lo 
que  voy  á  ejecutar  luego  que  estén  sacadas  las  copias  que  se  necesitan ,  como  más  distintamente  ve- 
rás por  lo  que  he  mandado  á  Grimaldi  que  te  escriba ,  enviándote  un  resumen  de  ello,  para  que  in- 
formes al  Rey,  ínterin  que  va  por  el  correo  siguiente  copia  idéntica  do  ella;  y  demos  muy  de  veras 
las  debidas  gracias  á  Dios ,  pues  con  esto  nos  da  nuestra  quietud  en  nuestros  reinos  y  la  seguridad 
de  muchas  personas,  que  no  podía  haber  sin  esto.))  De  Carlos  III  al  mismo  personaje  son  también 
los  siguientes  párrafos  de  cartas  del  30  de  Marzo  y  de  27  de  Abril ,  sobre  el  mismo  asunto  :  (( Tengo 
el  grandísimo  gusto  de  poderte  decir  que  he  recibido  las  respuestas  de  Francia  y  Portugal,  apro- 
bando totalmente,  según  yo  lo  deseaba,  y  sin  el  menor  reparo,  la  minuta  que  me  envió  el  Papa,  lo 
que  conviene  tener  con  el  mayor  secreto ;  y  espero  en  Dios  que  la  respuesta  de  Viena  venga  también 
según  deseo...))  (( Te  pido  que  quieras  ajrudarme  á  dar  á  Dios  muy  particularmente  gracias  por  la  res- 
puesta de  Viena,  qué  también  he  recibido,  tocante  á  la  extinción  de  los  benditos  jesuítas;  cuya  copia 
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lie  mandado  á  Grimaldi  qae  te  envíe,  para  que  la  hagas  presente  al  Eey  mi  mny  amado  hijo,  guar- 
dando el  secreto  debido;  j  verás  por  ella  que  no  se  opone  á  lo  principal,  y  que  en  lo  demás  no  te 
has  engañado  en  el  juicio  que  hacias  de  aquella  corte.  Y  también  te  dirá  las  órdenes  que  en  vista  de 
ello  envío  á  Moñino;  j  espero  de  la  infinita  misericordia  de  Dios  que  todo  se  pueda  componer,  y 
que  veamos  presto  la  conclusión  que  deseamos  de  este  importantísimo  negocio,  para  bien  de  nuestra 
religión,  y  quietud  y  seguridad  nuestra.)) 

DoH  José  Moñiko  había  tenido  ocasión  de  sacar  una  copia  de  la  minuta ,  al  consultársela  Zelada , 
y  de  que  aquí  fuese  conocida  ánt^s  de  que  viniera  de  oficio.  Mientras  llegaron  á  la  capital  del  orbe 
católico  las  respuestas  de  los  soberanos,  á  quienes  la  había  comunicado  el  de  España,  nuevas  prue- 
bas recibió  nuestro  ministro  de  que  Zelada  y  Buontempí  obraban  lealmente  á  tenor  de  sus  miras , 
pues  liaata  le  ayudaron  á  alentar  al  Padre  Santo,  melancolizado  por  agüeros  de  una  muerte  inme- 
diata, que  se  forjaban  á  la  par  que  la  especio  de  que  el  monarca  español  había  perdido  la  cabeza. 
En  despacho  del  3  de  Junio  participaba  MoÑivo  que  el  Cardenal  Negroní  tenía  orden  confidencial  de 
extender  los  breves  de  extinción  de  los  jesuítas,  y  de  ejecución  de  la  providencia  para  diez  y  siete 
ó  diez  y  ocho  nuncios  y  comisionados ;  todo  lo  cual  equivalía  á  un  mes  de  dilación  forzosa.  Inten- 
cionada era  la  que  probó  á  introducir  el  Papa,  según  los  siguientes  pasajes  del  mismo  despacho,  con 
relación  á  la  audiencia  de  dos  días  antes  :  (( En  efecto,  habiendo  visto  á  su  Santidad ,  me  significó 
que  había  sabido  la  intención  de  las  cortes  de  restituir  á  Benevento  y  Aviñon.  Vuestra  excelencia 
htri  memoria  que  en  carta  de  13  de  Abril  me  insinuó  que  podía  asegurar  á  las  gentes  que  rodean 
al  Papa  el  ningún  temor  que  debían  tener  sobre  este  asunto;  el  Cardenal  de  Bemis,  que  tenía  igua- 
les órdenes ,  concurrió  conmigo  á  tranquilizar  estos  ánimos ,  que  se  mostraron  muy  confiados  y  sa- 
tisfechos* Con  este  antecedente  me  añadió  el  Santo  Padre  que,  viniendo  antes  de  la  publicación  del 
breve  la  noticia  de  mandarse  restituir  aquellos  estados ,  podría  dar  un  buen  día  á  Boma ,  acreditar 
que  no  se  había  hecho  prenda  de  ellos  para  la  extinción ,  ni  entraba  en  parte  de  pago  de  esta  provi- 
dencia, y  preparar  los  ánimos  á  publicarla  con  gusto  universal  y  satisfacción  suya.  Fundado  el  San- 
to Padre  en  estas  razones ,  me  dio  á  entender  que  estaba  resuelto  á  obrar  de  este  modo,  asegurán- 
dome con  las  mayores  protestas  que  era  un  punto  fenecido  y  que  no  se  debía  dudar  de  la  ejecución  de 
éL  Me  añadió  su  Santidad  que  estaba  conforme  en  escribir  á  la  Emperatriz -Reina  una  carta  adecua- 
da á  los  deseos  de  aquella  princesa,  según  que  yo  le  habia  sugerido,  y  que  así  lo  podia  avisar.  No 
es  fácil  que  yo  pueda  escribir  á  vuestra  excelencia  la  sorpresa  con  que  recibí  esta  nueva  especie  del 
Santo  Padre ,  y  aunque  se  amontonaron  en  mi  cabeza  las  consideraciones  que  me  ocurrieron  sobre 
muchas  malas  consecuencias  y  desconfianzas,  pude  reflexionar  que,  sí  tomaba  el  partido  de  oponerme 
abiertamente,  entraría  en  el  Papa  el  recelo,  que  tal  vez  le  Ii abrán  dado,  de  que  pensábamos  coger 
el  fruto  de  la  negociación  y  no  mostrar  después  nuestra  gratitud,  y  sí  consentía  un  pensamiento  tan 
astuto,  el  cual  puede  envolver  perversos  designios ,  aventuraba  el  feliz  éxito  en  el  momento  preciso 
de  verificarse.  En  medio  de  estas  agitaciones,  tomé  el  partido  de  esforzarme  á  manifestar  al  Papa 
una  g^ran  serenidad,  y  decirle  que  en  el  pensamiento  que  le  habia  ocurrido  no  habria  inconveniente,  si 
BU  Santidad  con  él  no  se  expusiese,  como  yo  creía,  á  perder  su  concepto  con  las  cortes,  por  la  in- 
consecnencia  que  encontrarían  entre  esta  idea  y  las  expUcacíoDes  antecedentes  que  me  habia  hecho 
de  su  ánimo ;  que  podia  acordarse  de  las  muchas  veces  que  me  habia  dado  á  entender  no  quería  ha- 
cer pacto  para  venir  á  la  extinción,  excusándose  siempre  de  entrar  en  materia  sobre  Aviñon  y  Bene- 
vento; que  los  enemigos  de  su  Beatitud  no  perderían  la  ocasión  de  pintarle  como  persona  de  carác- 
ter artificioso,  disimulado  é  inconsecuente,  y  de  destruir  toda  la  buena  semilla  que  habiamos  pro- 
carado  sembrar  los  ministros  sobre  su  generosidad,  probidad  y  desinterés,  y  que,  siendo  uno  de  los 
mejores  frutos  que  habían  de  resultar  de  la  ejecución  de  la  providencia  la  confianza  recíproca  y  la 
amistad  de  las  cortes  católicas ,  tan  conveniente  para  el  bien  de  la  religión  y  decoro  de  la  Santa 
S«de ,  se  podría  perder  todo  en  un  instante  con  esta  ocurrencia.  Fué  mucho  lo  que  el  Papa  se  in- 
quietó y  afligió  con  mis  reflexiones ,  rogándome  que  no  le  angustiase  ni  le  metiese  en  dudas  y  te- 
mores ;  pero  con  mucho  respeto  le  hice  presente  la  necesidad  que  tenía  un  hombre  de  bien  de  ha- 
blar claro,  aun  cuando  sintiese  disgustar,  para  satisfacer  su  honor  y  conciencia...  Duró  la  conversa- 
don  dos  horas  sin  que  se  concluyese  cosa  alguna,  y  yo  me  retiré  con  la  desazón  y  pesadumbre  que 
Ynestra  excelencia  puede  considerar.  He  sabido,  por  cartas  de  Florencia  de  este  correo,  que  el  mi- 
nbtro  inglés  publicaba  en  aquella  corte  que  ya  la  dificultad  sobre  la  extinción  no  consistía  sino  en 
decidir  si  habia  de  preceder  á  ella  ó  no  la  restitución  de  Aviñon  y  Benevento,  y  aunque  puede  ser 
€Uoa]idad|  todo  me  da  á  sospechar  de  que  hay  alguna  mano  oculta,  que  ha  reservado  precisamente 
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esta  arma  para  el  ultimo  recurso  de  dilación ,  introduciendo  en  el  Papa  la  desconfianza ,  y  anmen* 
tando  los  temores  que  son  tan  propios  de  su  genio.  He  hablado  con  el  Cardenal  de  Zelada,  quien 
antes  de  su  despacho  del  lunes  próximo  se  pondrá  de  acuerdo  conmigo  para  batir  al  Santo  Padre ,  y 
creo  que  lo  hará  con  eñcacia.  También  lo  hará  el  Cardenal  Bernis ,  con  quien  igualmente  he  habla- 
do; y  este  ministro  opina  que  Giraud  es  quien  habrá  movido  esta  máquina,  por  los  antecedentes 
que  tiene  de  su  espíritu  intrigante  y  de  sus  ideas.  Mañana,  que  debe  buscarme  el  confesor  de  su 
Santidad ,  hablaré  con  él  y  le  dispondré ,  siendo  mi  dictamen  y  el  de  Bernis  que  absolutamente  con- 
viene usar  del  tono  alto  y  fiero,  en  que  no  me  descuidaré ,  pues ,  así  como  este  medio  nos  ha  condu- 
cido al  estado  en  que  nos  hallamos ,  debe  ser  el  que  nos  saque  de  la  última  jomada.  Separadamente 
estrecharé  al  Cardenal  Negroni  á  que  se  concluya  la  extensión  de  los  breves ,  y  vuestra  excelencia 
puede  estar  seguro  de  que ,  en  cuanto  penda  de  mis  fuerzas ,  nada  omitiré  para  terminar  este  nego- 
cio fastidioso  y  molesto,  y  evitar  que  seamos  burlados  de  estas  gentes. )) 

Confidencialmente  decia  Moñino  á  su  jefe  que  necesitaba  de  toda  la  asistencia  de  Dios  para  no 
.  desbarrar,  y  que  esperaba  ganar  la  palma  del  martirio,  si  permanecía  mucho  en  Roma.  Al  padre  Buon- 
tempi  atacó  tan  de  firme  sobre  lo  de  Aviñon  y  Benevento,  que  le  hizo  exclamar  con  vehementísimo 
arranque  :  ¡Pluguiera  á  Dios  que  nunca  hubiera  nacido  san  Ignacio  !  Aun  logrando  que  desistiera  el 
Papa  de  la  previa  restitución  de  Aviñon  y  de  Benevento,  en  la  audiencia  del  7  de  Junio  hallóse  con 
que  iba  á  ocupar  ciertos  efectos  y  papeles  de  los  jesuítas  de  Urbino,  de  Formo  y  de  Ferrara,  antes  de 
dar  el  paso  postrero;  sobre  lo  cual  llegaron  las  alteraciones  á  un  punto  muy  alto,  y  su  Santidad  le 
hubo  de  sufrir  las  expresiones  más  ardientes  y  vigorosas ,  no  replicando  Clemente  XIV  sino  que 
sólo  podia  poner  su  buena  fe  en  duda  á  causa  de  estar  hipocondriaco.  Poco  más  ó  menos  para  el  4  de 
Julio,  en  que  se  cumplía  un  año  de  la  llegada  do  Moñino  á  la  capital  romana,  le  ofreció  que  sus  de- 
seos llegarían  á  colmo.  Ni  por  haberle  fiado  el  arduo  encargo  de  correr  personalmente  con  la  impre- 
sión del  breve,  que  se  hizo  dentro  del  mismo  palacio  de  España,  sin  que  se  trasluciera  cosa  alguna, 
se  aquietaba  el  espíritu  de  Moñino;  y  así  al  Marqués  de  Tanucci  dirigía  estas  frases  :  «Aun  he  te- 
nido necesidad  de  descargar  mi  arcabuz,  cargado  con  la  conocida  metralla,  y  temo  que  sea  menester 
otra  descarga,  pues  á  cada  paso  nace  un  tropiezo.»  Por  fin,  á  21  de  Julio  de  1773  firmó  Clemen- 
te XIV  el  breve  de  extinción  de  los  jesuítas.  Con  ocho  dias  de  posterioridad  escribía  MoKino  al 
Marqués  de  Grimaldi :  ((Acaba  de  estar  conmigo  el  padre  Buontempi,  y  me  ha  dicho  que  su  majes- 
tad puede  publicar  y  mandar  ejemplares  á  todas  las  cortes  que  quiera,  puesto  que  nada  falta  sino 
aguardar  los  días  proporcionados  al  arreglo  material  de  estas  cosas ,  y  á  que  nuestro  correo  esté 
cerca  de  Madrid...  Yo  no  retardaría  divulgar  la  especie ,  y  á  este  fin  acompaño  algún  número  de 
ejemplares. ))  Hasta  el  16  de  Agosto  no  se  comunicó  á  los  jesuítas  la  extinción  total  de  su  instituto. 
A  tenor  de  idea  concebida  por  don  José  Moñino,  tan  luego  como  fué  conocida  la  providencia ,  el  in- 
fante Duque  de  Parma  solicitaba  testimonios  de  gratitud  de  los  príncipes  de  su  familia  hacia  el  Pa- 
dre Santo ,  y  algo  después  Francia  y  Ñapóles  restituían  los  territorios  de  Aviñon  y  de  Benevento. 
Portugal  celebraba  la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús  con  Te  Deum  y  luminarias ;  España ,  por 
iniciativa  y  dirección  de  su  venerado  y  querido  rey,  había  hecho  sentir  su  influencia  y  se  gloriaba 
del  triunfo.  Todos  los  demás  estados  católicos  se  sometieron  dóciles  á  lo  mandado.  Protegidos  por 
una  emperatriz  cismática  y  un  monarca  hereje,  en  Eusía  y  Prusía  desobedecieron  los  jesuítas  al 
Papa ,  mientras  le  infamaron  otros  con  libelos ,  dados  principalmente  á  luz  en  Colonia  y  Fríburgo, 
ó  hicieron  por  acreditar  presagios  siniestros  en  su  contra. 

No  se  concibe  figura  diplomática  más  brillante  que  la  de  Moñino  al  dar  impulso  á  negociación 
tan  espinosa  por  esencia ,  y  atollada  ademas  entre  regiros  dilatorios ,  y  al  conseguir  su  feliz  término 
á  fuerza  de  solicitud  inteligente  y  fecunda  en  arbitrios  para  allanar  los  tropiezos  y  desvanecer  los 
reparos.  Necesariamente  había  de  patentizar  un  monarca  tan  justificado  como  Carlos  III  cuan  sa- 
tisfecho estaba  de  la  conducta  de  su  ministro  en  Boma,  y  así  fué  su  voluntad  elevarle  á  título  de 
Castilla,  y  que  el  Marqués  de  Grimaldi  lo  pusiera  en  conocimiento  del  interesado,  quien  dio  la  si- 
guiente respuesta  el  día  23  de  Setiembre  :  (( En  lo  que  toca  á  la  denominación  del  título  con  que  el 
Rey  quiere  honrarme ,  me  parece  tomarlo  de  un  pedazo  de  tierra  que  posee  mi  casa ,  llamado  Flo- 
ridablanca;  en  esto  me  acomodo  á  lo  que  tal  vez  agradará  á  los  míos.  A  mí  me  bastará  la  denond- 
nacion  de  conde ;  soy  poco  versado  encestas  cosas. ))  Todo  se  hizo  á  tenor  de  su  gusto. 

Casi  un  año  transcurrió  desde  la  extinción  de  los  jesuítas  sin  que  se  resintieran  la  salud  ni  el 
buen  humor  del  Papa.  Al  regresar  el  28  de  Octubre  de  1773  de  la  jomada  de  Castel-Gandolfo,  le 
recibía  la  multitud  con  aclamaciones,  y  su  salud  era  perfecta  y  su  humor  alegre  aun  más  que  de  eos- 
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tambre.  Después  de  anunciar,  en  el  consistorio  de  14  de  Enero  de  1774,  la  restitución  de  Aviñon  y 
de  Benevento,  gozoso  iba  á  su  convento  de  los  Santos  Apóstoles  á  entonar  el  Te  JDeum  en  acción  da 
gracias ;  tras  de  celebrar  al  dia  siguiente  igual  fausto  suceso  en  el  Vaticano,  se  le  vio  llevar  á  los 
cardenales  Bemis  j  Orsini  dentro  de  su  carroza,  por  muestra  de  cabal  armonía  entre  la  Santa  Sede  y 
los  monarcas.  Por  Febrero,  según  testimonio  de  nuestro  agente  de  preces,  ya  ni  se  bablaba  de  jesuitas 
en  Roma.  Antes  de  espirar  Marzo,  y  doliéndose  de  la  temprana  muerte  del  primogénito  del  Príncipe  de 
Asturias,  de  quien  Clemente  XIY  fué  padrino,  Floridablanca  escribia  á  su  jefe  :  ((En  la  audiencia 
del  domingo  20  di  cuenta  al  Santo  Padre  de  la  enfermedad  del  Infante ,  templada  con  la  considera- 
ción de  que  esperábamos  su  restablecimiento.  Su  Beatitud  oyó  tranquilamente  esta  novedad,  y  me 
dijo  que  le  encomendaria  á  Dios  en  aquel  sitio,  señalándome  su  capilla  privada,  en  que  dice  misa  to- 
dos los  dias.  Me  añadió  que ,  así  como  babia  esperado  y  tenido  viva  fe  en  que  saliese  á  luz  el  dia  de< 
San  José  de  Copertino,  de  quien  su  Santidad  era  especial  devoto,  como  se  verificó,  fiaba  en  la  vo- 
lantad  de  Dios  que  no  se  malograse  abora  el  fruto.  La  mañana  de  ayer  miércoles  á  las  nueve  me 
bailé  con  el  papel  adjunto  del  Cardenal  de  Zelada ,  en  que  refiere  la  inquietud  y  aflicción  en  que 
habia  hallado  al  Papa  la  nocbe  del  martes ,  por  la  enfermedad  de  su  alteza,  y  el  encargo  que  le  hizo 
de  avisar  lo  que  trajere  el  correo  sobre  este  importante  punto.  Lo  que  yo  noto  abora  es  que  el 
correo  no  llegó  hasta  ayer  á  la  seis  y  media  de  la  tarde.  ¿  Quién ,  pues ,  puso  al  Papa  en  aquella 
acción  el  dia  martes,  en  que  no  babia  noticia  alguna,  y  quién  le  alteró  la  serenidad  y  esperanza 
manifestadas  en  la  noche  del  domingo  ?  Sé  que  su  Santidad  confía  sus  ahogos  á  personas  de  virtud 
extraordinaria,  y  aunque  no  soy  devoto,  y  me  contentaria  con  ser  buen  cristiano,  concibo  que  la 
Providencia  tiene  canales  que  no  conocemos ,  y  que  estos  mismos  pueden  servir  para  consolamos 
con  nueva  sucesión. ))  De  resultas  de  haber  cogido  al  Padre  Santo  un  terrible  aguacero ,  sin  que  ex* 
perimentase  novedad  alguna,  por  el  mes  de  Abril  escribia  Azara  que  estaba  más  fuerte  que  una  car» 
rasca.  No  se  efectuó  la  evacuación  de  Aviñon  por  los  franceses  basta  el  mes  de  Mayo,  y  la  noticia 
produjo  suma  alegría  al  Papa.  Floridablanca  decia  el  16  de  Junio  :  ((Aquí  no  hay  novedad,  y  la 
que  hablan  intentado  esparcir  de  que  el  Papa  no  estaba  bueno,  se  ha  desvanecido,- pues  todo  su  mal 
8e  ha  reducido  á  una  pequeña  fluxión  á  la  boca. ))  Luego  de  noticiar  que  su  Santidad  habia  suspen- 
dido los  despachos  y  las  audiencias ,  según  costumbre ,  para  tomar  baños ,  nuestro  ministro  escribia 
el  21  de  Julio  en  esta  forma :  ((Entre  tanto  aquí  se  prenden  profetas  y  esparcidores  de  profecías.  La 
snpersticion  que  reina  entro  los  fanáticos,  inclusos  muchos  de  nacimiento  y  dignidad,  esperaba 
el  16  de  éste  una  gran  desgracia  que  amenazaba  á  la  vida  del  Papa.  Gracias  á  Dios ,  hemos  salido 
de  aquel  dia  sin  el  cumplimiento  de  estos  vaticinios.  Yo  pondria  mucha  de  esta  gente  en  la  casa  de 
locos.  Sin  embargo,  hacen  el  gran  daño  de  calentar  la  imaginación  de  los  ignorantes  y  perdidos,  con 
riesgo  de  exponerlos  á  un  disparate. ))  En  billete  muy  afectuoso,  de  su  letra  y  fechado  el  28  de  Ju- 
lio, se  excusaba  el  Sumo  Pontífice  con  Bemis  de  asistir  á  los  funerales  de  Luis  XV  por  lo  excesivo 
de  los  calores  y  la  severidad  del  régimen  á  que  estaba  sujeto.  Como  especial  merced  recibió  privada- 
mente á  Floridablanca  la  noche  del  21  de  Agosto,  para  manifestar  su  gratitud  por  el  plantea- 
miento del  breve  relativo  á  la  instalación  del  tribunal  de  la  Bota  de  la  nunciatura ,  á  fin  de  que  se 
fenecieran  todos  los  pleitos  en  España.  Nuestro  ministro  expresóse  así  en  su  despacho  :  (( Halló  al 
Papa  flaco,  torpe  y  sin  la  vivacidad  y  alegría  que  le  es  genial ;  se  me  quejó  de  un  dolor  en  las  rodi- 
llas ,  y  en  su  semblante  noté  una  suspensión  extraordinaria ;  me  dijo  que  en  estos  últimos  dias  le 
babia  venido  la  exfogacion  al  cuerpo  y  pecho...  En  el  discurso  de  su  conversación ,  que  duró  poco 
más  de  hora  y  cuarto,  se  animó  el  Santo  Padre  y  recobró  parte  de  su  alegría,  contando  con  gracia 
algunos  chistes.  Me  encargó  que  dijese  á  Bernis  si  quería  ir  la  noche  siguiente  de  secreto  y  sin  cere- 
monia, y  así  lo  hizo,  hallándole  en  la  misma  situación  que  yo.  Uno  y  otro  hemos  creido  que  su  Bea- 
titud padece  en  el  físico  algo  que  le  debilita,  y  en  el  moral  convinimos  que  le  ha  entrado  el  temor  y 
la  aprensión  de  que  le  pueden  asesinar,  por  más  que  lo  disimule  y  haga  el  papel  de  hombre  fuerte. 
Yo  mismo  observé,  cuando  le  di  cuenta  del  suceso  del  pescador  de  Ñapóles,  que  le  habia  hecho  una 
impresión  extraordinaria,  y  acaso  aquella  noticia,  unida  á  las  de  las  demás  profecías  y  libelos,  le  han 
herido  la  imaginación  y  causíido  alguna  ruina.  Hemos  procurado  por  todos  caminos  fortificarle  y  con- 
solarle, haciéndole  ver  que  el  veneno  que  le  han  dado  y  dan  sus  enemigos  es  el  de  la  aprensión  que 
le  procuran  introducir  con  arte ,  y  que  es  demasiado  feliz  en  tener  en  su  mano  el  preservativo  de 
este  veneno,  que  consiste  en  el  desprecio. »  Por  vez  postrera  vio  á  fines  de  Agosto  á  Clemente  XIV 
ú  CoHDB  DK  Flobidablakoa  ,  y  en  su  despacho  de  1.**  de  Setiembre  hay  este  pasaje  :  (( La  salud 
del  Pi^ai  que  es  el  punto  importante  del  dia,  me  dio  grandísimo  cuidado  c\  domxi^Q'^QT\b»T¡L<^<^^> 
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porque  hallé  á  su  Santidad  con  nna  debilidad  y  postración  de  fuerzas  tal,  que  temí  nna  mina  inmi- 
nente. Sin  embargo,  el  lunes  siguiente  experimentó  el  Santo  Padre  una  gran  mejoría,  de  modo  que 
hizo  su  acostumbrado  ejercicio,  comió  y  bebió  muy  bien,  y  el  Cardenal  de  Bemis  me  aseguró  haber 
yisto  el  mismo  lunes  por  la  noche  un  hombre  distinto  del  que  habia  encontrado  el  lunes  precedente. 
Continúa,  según  noticias,  esta  mejoría,  y  si  no  hay  otra  novedad ,  esta  semana  abrirá  el  Santo  Pa- 
dre el  despacho  y  audiencias  de  todos  sus  ministros.  Sin  embargo,  hablamos  y  acordamos  Bemis  y 
yo  sobre  la  necesidad  de  estimular  al  Papa  á  que  declare  la  promoción  que  tiene  in  pectore,  para 
formar  un  competente  partido  en  caso  de  cónclave,  pues  la  baraja  con  que  nos  hallamos  tiene  pocas 
cartas  buenas  con  que  jugar.  Yo  hago  y  haré  todo  lo  posible  en  esta  materia. )) 

Clemente  XIY  bajó  al  sepulcro  el  22  de  Setiembre ,  sin  declarar  la  promoción  de  cardenales ,  y 
*^otra  vez  tuvo  que  desplegar  Floridablanca  las  dotes  de  su  inteligencia  privilegiada  y  de  su  gran 
celo  para  que  no  se  malograra  el  fmto  de  la  negociación  ardua  que  habia  llevado  á  dichoso  remate. 
Insuficientes  le  parecieron  las  exclusivas  de  las  coronas  y  votos ,  pues  la  primera  sólo  alcanzaría 
á  evitar  que  se  ciñera  la  tiara  uno  ú  otro  purpurado,  y  para  que  fuera  eficaz  la  segunda  se  requería 
tener  siempre  á  favor  más  de  la  tercera  parte  de  electores,  y  así  hubo  de  recurrir  á  otro  arbitrio,  de 
sólido  fundamento,  aunque  atrevido  en  grado  sumo.  Según  halló  en  cánones  antiguos  y  bulas  primi- 
tivas, á  la  elección  de  prelados,  y  señaladamente  de  papas,  debia  concurrir  el  consentimiento  del  pue- 
blo; por  tanto  dijo  vigorosa  y  resueltamente  que,  siendo  los  monarcas  legítimos  representantes  del 
pueblo  cristiano,  su  consentimiento  debia  acceder  ó  preceder  á  la  elección  de  papa ,  y  que  sin  este 
requisito  se  exponían  los  cardenales  á  una  nulidad  redonda,  la  Iglesia  á  un  cisma,  y  Roma  á  mil 
desastres  en  las  circunstancias  de  obstinación  y  de  encono  de  los  partidos.  Su  enérgico  temple ,  su 
activísima  diligencia  y  su  sagacidad  maravillosa  lograron  que  todo  el  Sacro  Colegio  adoptara  la  má- 
xima de  concertar  entre  purpurados  y  embajadores  los  sujetos  elegibles  y  propios  á  conservar  la 
quietud  y  armonía  de  la  Santa  Sede  y  los  soberanos.  No  siendo  posible  hacer  que  recayera  la  elec- 
ción en  persona  adicta  á  las  cortes ,  sin  más  que  la  tercera  parte  de  votos ,  mantenida  á  costa  de 
grandes  afanes,  se  hubo  de  resolver  Floridablanca  á  fijar  los  ojos  en  uno  del  opuesto  bando,  que, 
por  sus  circunstancias  personales,  y  por  la  noticia  ó  conocimiento  de  deber  su  elección  á  España,  la 
mirara  favorablemente  en  lo  que  permitiera  la  justicia.  Trato  habia  tenido  con  el  Cardenal  Ángel 
Braschi  en  materias  de  oficio  y  de  confianza,  y  le  consideraba  de  genio  franco,  de  fidelidad  suma  en  el 
cumplimiento  de  las  promesas ,  de  erudición  y  máximas  superiores  á  las  de  los  inmunistas  ordina- 
rios ,  y  tras  de  hacer  que  explorara  su  ánimo  un  cardenal  adicto  á  las  coronas,  por  los  informes  ad- 
quiridos, no  vaciló  en  exponer  á  Carlos  III  la  necesidad  absoluta  de  elevarle  al  pontificado,  para 
salir  del  cónclave  con  utilidad  y  decoro.  Plena  aprobación  tuvo  su  pensamiento,  y  así  le  cupo  la  glo- 
ria de  que  se  pusieran  en  sus  manos  los  representantes  de  las  coronas  y  los  cardenales,  y  de  que 
por  su  influjo  ocupara  Pío  VI  el  15  de  Febrero  de  1775  la  Santa  Sede.  Cuando  la  salud  de  Cle- 
mente XIY  iba  á  menos  de  instante  en  instante,  Floridablanoa  decia  terminantemente  :  (( No  veo 
sucesor,  que  nos  pueda  llenar  de  mil  leguas ;  hablo  de  los  que  tendrán  proporción  para  ser  elegidos... 
Verdaderamente  habría  mucho  que  pensar  para  hallar  un  sucesor  prudente ,  pacífico  y  afecto  á  las 
coronas.»  Al  mes  de  elegido  el  nuevo  papa,  y  manifestando  que,  al  preferirle  sobre  todos,  se  habia 
propuesto  los  tres  objetos  principales  de  asegurar  la  supresión  de  los  jesuítas ,  poner  á  cubierto  las 
regalías  combatidas,  y  procurar  que  condescendiera  á  las  instancias  pmdentes  de  las  cortes,  y  parti- 
cularmente de  la  de  España,  su  lenguaje  era  en  esta  forma  :  (( Sin  faltar  á  los  estímulos  de  la  propia 
conciencia,  no  puedo  hasta  ahora  quejarme  del  Papa. ))  Un  año  era  transcurrido,  y  tan  normal  era  la 
BÍtuacion  como  revelan  estas  palabras  suyas  :  (( En  Eoma  no  queda  pendiente  cosa  grave. )) 

Mejor  que  de  fiscal  se  hallaba  Floridablanoa  de  ministro  español  en  Boma;  poco  después  de  la 
extinción  de  los  jesuítas,  de  su  voluntad  fué  acto  exclusivo  no  ascender  á  Gobernador  del  Consejo; 
mas,  como  formase  propósito  de  renunciar  á  la  golilla,  se  le  habia  radicado  en  la  diplomacia  á  me- 
dida de  su  deseo,  con  lo  necesario  para  sostener  el  tren  y  esplendor  correspondientes ,  pues  del  Rey 
salía  naturalmente  el  gasto,  no  poseyendo  caudal  propio.  Un  grave  disgusto  causóle  don  José  Nicolás 
de  Azara,  quien  escribió  el  28  de  Abril  de  1774  al  ministro  don  Manuel  de  Roda :  «Medio  de  rebo- 
zo corre  por  aquí  una  estampa ,  mandada  hacer  por  gentes  que  usted  conoce...  la  incluyo.  Verá  usted 
en  ella  que,  después  de  agotar  el  diccionario  del  incienso  para  cierto  sujeto,  apenas,  apenas  se  deja 
al  Rey  el  honor  de  ser  principal  de  su  criado,  y  esto  como  de  limosna.  No  digo  nada  de  los  otros 
reyes,  ni  de  todos  los  ministros  y  embajadores  del  mundo,  que,  como  usted  verá,  son  unos  pobres 
hombres,  que,  si  quieren  saber  algo,  han  de  venir  á  la  escuela  de  este  modelo.  Zelada  ha  oatiplado 


INTRODUCCIÓN.  xxv 

^  en  esto,  j  el  principal  enseña  la  estampa  como  una  reliquia.  Yo  me  escondería  en  una  letrina,  antes 
que  verme  elogiado  así.))  Acerca  de  este  chisme,  Floridablanoa  decia  á  Grimaldi  el  16  de  Junio  : 
{(Cuando  yo  fuese  tan  ruin,  que  procurase  fabricarme  tales  panegíricos  desmesurados,  creo  no  tener 
adquirida  la  opinión  de  majadero  ó  de  tonto;  y  ciertamente  lo  sería  disponiendo  una  estampa  que 
aumentase  necesariamente  el  número  de  mis  émulos  y  envidiosos ,  y  excitase  los  celos  de  todos  estos 
ministros,  que  han  ayudado  á  la  extinción,  exponiéndome  á  enajenar  sus  ánimos  y  á  perder  el  fruto 
de  la  intimidad  que  he  establecido  con  ellos.  Por  otra  parte,  vengo  á  cargar  con  todo  el  odio  de  los 
jesuítas ,  sus  protectores  y  terciarios ,  y  este  partido  es  muy  poderoso  y  temible,  como  yo  sé  mejor 
que  otro,  para  echarlo  todo  sobre  las  espaldas...  Me  conocen  poco  los  mismos  que  tal  vez  me  venden 
al  mismo  tiempo  que  afectan  tratarme  con  amistad.  Vuestra  excelencia ,  de  cuya  honestidad  tengo  el 
más  alto  concepto,  se  servirá  defenderme,  si  tuviere  algo  de  verdad  la  especie,  y  poniéndome  á  los 
pies  del  Rej^  se  dignará  hacerle  presente  que  sólo  anhelo  asegurar  su  real  gracia  y  buena  opinión  de 
mí  fidelidad  y  celo.))  Muy  cuesta  arriba  se  hacia  á  Floridablanoa  dar  á  Azara  por  divulgador  de  la 
especiota;  cuando  ya  no  tuvo  duda  ninguna,  se  manifestó  propicio  á  sacrificar  su  amor  propio  y  per- 
donar la  ofensa,  no  por  ser  rigorista,  ni  tener  hecho  voto  de  perfecto,  sino  porque,  para  usar  de 
humanidad  y  caridad  con  el  prójimo,  le  bastaba  ser  hombre  y  cristiano.  De  no  hallarse  un  año  des- 
pués el  agente  de  preces  con  licencia  en  España,  también  chismeara  á  su  modo  sobre  haber  asistido 
Flobidablakca  á  un  concierto,  en  que  se  repartió  cierta  serenata,  compuesta  en  elogio  suyo  por  los 
hermanos  Gagliardis ,  como  testimonio  de  gratitud  á  recientes  favores ;  y  quizá  omitiera  que,  puesto 
el  Conde  en  la  situación  ridicula  de  presenciar  sus  propias  alabanzas ,  y  conociendo  el  abuso  que  ha- 
cian  sns  émulos  de  inocentada  semejante,  no  tuvo  más  arbitrio  que  llamar  á  los  autores  de  la  música 
y  letra,  y  reconvenirles  acremente  y  delante  de  todos;  tras  de  lo  cual,  se  retiró  de  allí  con  enfado. 

Á  principios  de  1776  mortificó  sobremanera  á  Floridablanoa  una  rabotada  furiosa  de  fray  Joa- 
quín Eleta,  en  groserísima  carta,  donde  se  mostraba  exasperado,  á  causa  de  que  la  concesión  de  la 
octava  del  Corpus  se  hubiese  hecho  en  tenue  rescripto,  y  no  por  bula  y  cerrada  y  de  precepto,  cual 
la  de  Reyes  y  otras.  Por  este  tono  fué  el  lenguaje  de  aquel  fraile  gilito  :  «  Yo  le  aseguro  que  no  ha- 
brá sudado  usía  gotas  de  sangre...  Cuando  el  Rey  me  mandó  escribir  á  usía  sobre  este  asunto,  le 
anuncié  lo  mismo  que  yo  me  recelaba  y  ahora  veo  prácticamente ;  esto  es ,  se  me  manda  pedir  por 
propuesta  del  confesor,  pues  tanto  basta  para  que  no  se  vea  perfectamente  cumplida  la  voluntad  del 
Bey.  Si  usía  conserva  aquella  mi  carta ,  verá  en  ella  cómo  yo  justamente  recelaba  que  sucediese  en 
esto  lo  mismo  que  con  la  caiasa  de  la  venerable  Agreda;  pues,  con  haber  asegurado  que  el  Rey  no 
se  interesa  en  ella ,  y  que  sólo  es  empeño  del  confesor,  está  arrimada  esta  causa ,  y  usía  mano  sobre 
mano,  saliendo  tantas  falsedades  contra  ella  en  Mercurios  y  Gacetas ,  y  sin  dar  paso  á  la  orden  que 
tüvo  usía  del  Rey  en  los  últimos  dias  del  papa  Clemente  XIV.  Bien  conozco  que  usía  se  reirá  de 
todo  esto;  pero  Dios  es  grande,  y  yo  quedo  más  que  plenamente  satisfecho  con  el  premio  que  espero 
conseguir  de  la  divina  Majestad  por  lo  que  intento  á  honra  y  gloria  suya  y  de  su  purísima  Madre, 
aunque  no  lo  consiga;  pues  el  Señor  no  dejará  de  premiarme  mis  buenos  deseos  y  súplicas,  con  que 
le  pido  guarde  á  usía  muchos  años.)) — Textualmente  insertó  Floridablanoa  la  carta  del  padre  con- 
fesor en  su  respuesta  comedida  y  explicatoria  de  haberse  concedido  el  rescripto  de  la  mencionada 
octava  por  via  de  indulto,  según  se  hacia  siempre  cuando  se  referia  á  una  nación ,  y  no  á  la  Iglesia 
toda,  y  que  cerrada  era  para  todas  las  festividades,  menos  la  de  san  Juan  y  san  Pedro,  cuya  excep- 
ción tenian  los  privilegios  más  fuertes  en  este  punto ;  ademas  prometía  al  confesor  pedir  la  bula  por 
la  secretaría  de  breves.  Sobre  la  causa  de  la  madre  Agreda  expuso  que  la  real  orden  fué  cumplida 
tm  luego  como  llegó  á  sus  manos ,  y  hasta  obtuvo  que  un  gacetero  florentino  se  retractara  de  la  es- 
pecie de  estar  fenecida  con  el  silencio  la  tal  causa.  Luego  de  poner  de  manifiesto  que  podría  errar  6 
no  ser  feliz  en  los  negocios,  pero  que  nunca  habia  dejado  de  cumplir  las  órdenes  del  Soberano,  por 
conclusión  trazó  estas  sentidas  palabras :  (cPido  ahora  encarecidamente  que,  con  la  tranquilidad  de 
ámmo  que  corresponde  á  su  gran  carácter,  compare  estos  hechos  con  el  contexto  de  su  carta,  y  que, 
considerando  usía  ilustrísima  la  representación  que  ejerzo,  bien  que  sin  mérito  alguno,  de  la  real  per- 
sona de  su  majestad,  decida  si  merezco  las  expresiones  con  que  soy  tratado.)) — Algún  desahogo  ne- 
cesitaba Floridablahoa,  y  lo  tuvo  con  su  jefe,  en  la  siguiente  forma :  ((Vea  vuestra  excelencia  esa 
copia  de  respuesta  que  doy  ál  confesor,  en  que  se  incluye  la  carta  que  me  ha  escrito  sobre  octava  del 
Góipúé  y  madre  Agreda.  Aseguro  á  vuestra  excelencia  que  ha  sido  menester  un  auxilio  particular  Í6 
Dios  para  no  destemplarme;  pero  su  voluntad  ha  querido  que  yo  tenga  la  moderación  que  era  JhÁé 
próliU  dé  un  sacerdote,  religioso  y  obispo...  Lo  que  puedo  decir  del  estilo  dd^ioiai^^Qx  ^^^o^^^fl^ 
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motivo  le  han  irritado  extraordinariamente  contra  mí;  y  cuando  me  falta  ánn  á  las  leyes  de  la  bneni 
crianza  tan  descubiertamente,  no  puedo  lisonjearme  que  deje  de  contribuir  á  destruirme  siempre  que 
halle  la  ocasión.  Esta  zozobra  continua  no  me  hará  variar  el  propósito  de  servir  al  Rey  con  todas  mis 
fuerzas;  pero,  á  pesar  de  todo,  puede  la  humanidad  quebrantarme  en  algún  lance  por  una  de  aquellas 
fatalidades  inseparables  de  la  condición  humana.  ¿Por  qué,  pues,  dejarme  expuesto  á  estas  contingen- 
cias ?...  Yo  no  pretendo  que  se  haga  nada  al  confesor,  pues  le  perdono  de  corazón  el  error  en  que  le  han 
metido,  y  concibo  que  el  remedio  sería  peor  que  la  enfermedad.  Sólo  pido  una  cosa,  en  caso  que  su 
majestad  no  piense  más  prudente  retirarme,  como  yo  entiendo,  para  trabajar  por  otra  via  en  su  real 
servicio,  y  es,  que  se  tengan  siempre  á  la  vista,  en  cualquier  acusación  que  se  me  haga,  las  peligro- 
sas enemistades  que  me  han  adquirido  los  negocios,  y  la. razón  con  que  debo  desear  se  me  comuni- 
que cualquier  sospecha  para  dar  explicación;  aunque  lo  mejor  me  pareceria  siempre  poner  aquí  per- 
sona nueva.» 

Todas  las  aspiraciones  de  Florid  ablano  a  por  entonces  se  reducían  á  venir  á  su  plaza  del  Consejo 
de  Castilla  con  cédula  de  preeminencias ,  como  las  que  se  daban  á  los  ministros  viejos  y  achacosos. 
Por  de  pronto  el  Marqués  de  Grimaldi  templóle  el  arrebato  de  la  grave  desazón  padecida;  á  los  po- 
cos meses  le  avisó  que  estaba  elegido  por  Carlos  III  para  ocupar  la  secretaría  del  despacho  univer- 
sal de  Estado.  Su  nombramiento  le  produjo  natural  sorpresa,  y  movió  su  alma  á  los  sentimientos  de 
amor,  gratitud  y  ternura ,  á  la  par  que  le  afligió  la  ninguna  proporción  de  sus  fuerzas  para  el  nuevo 
empleo;  y  sin  hacer  el  hipócrita,  rogó  á  su  protector  constante  que  le  pusiera  á  los  pies  del  Rey,  y 
le  anticipara  las  excusas  por  los  errores  involuntarios  en  que  incurriria  de  seguro. 

m. 

Difícilmente  se  puede  hoy  concebir  que  un  cambio  ministerial  era  suceso  de  bulto,  y  aun  especie 
de  fenómeno  por  entonces.  Desde  el  año  de  1762  figuraba  el  Marqués  de  Grimaldi  al  frente  de  la 
secretaría  de  Estado,  tras  de  negociar,  como  embajador  en  París,  el  funesto  pacto  de  familia.  Alguna 
demostración  popular  hubo  en  su  contra,  por  la  calidad  de  extranjero,  al  tiempo  del  motin  de  Es- 
quilache.  De  español  eran  sus  procederes ,  y  así  la  ojeriza  tuvo  carácter  de  transitoria.  Su  crédito 
experimentó  vaivén  grande  con  motivo  de  la  cuestión  suscitada  por  Inglaterra ,  al  ocupar  el  capitán 
general  de  Buenos  Aires  las  islas  Maluinas ,  que  aquella  nación  llamaba  de  Falkland ,  y  tenía  por 
suyas.  Aun  presidia  el  Conde  de  Aranda  el  Consejo  de  Castilla  y  regía  las  armas  de  Castilla  la 
Nueva ,  y  por  la  guerra  inmediata  opinó  en  luminosísimos  informes ;  Grimaldi  se  sobrepuso  á  su  in- 
fluencia, dando  tan  mal  sesgo  al  asunto,  que  la  desaprobación  oficial  del  Capitán  General  fué  un  hecho. 
De  las  desavenencias  entre  Aranda  y  Grimaldi  se  derivaron  los  partidos  opuestos  de  aragoneses  y  go^ 
lillas;  sin  duda  tomaron  el  nombre  de  la  patria  de  Aranda  y  del  epíteto  quesolia  dar  á  los  fiscales, 
como  en  despique  de  que  á  menudo  le  coartaran  las  prerogativas ,  con  apoyo  de  las  prácticas  y  de 
las  leyes;  pero  sustancialmente  entre  el  poder  civil  y  el  militar  era  la  pronunciadísima  lucha.  De  ella 
salió  Grimaldi  victorioso,  pues  se  deshizo  de  Aranda,  que  á  París  fué  en  clase  de  embajador,  á  los 
^iete  años  de  ser  traído  de  la  capitanía  general  de  Vdencia  á  Madrid  con  las  más  elevadas  funcio- 
nes. Trascendental  fué  á  la  opinión  de  Grimaldi  la  desgraciada  expedición  á  Argel  del  año  de  1775 
en  sumo  grado,  y  casi  toda  la  responsabilidad  se  le  echó  encima.  No  le  eran  adictos  sus  compañeros; 
también  le  achacaron  sus  enemigos  la  publicación  de  la  pragmática  de  matrimonios  desiguales ,  por 
cuya  virtud  el  infante  don  Luis  fué  esposo  de  doña  María  Teresa  Vallabriga ,  y  que  pareció  novedad 
censurable  y  aun  dolorosa.  Bajo  todos  conceptos  eran  los  ánimos  hostiles  al  Ministro  de  Estado.  Du- 
rante la  jomada  de  San  Ildefonso  de  1776,  se  le  acrecentaron  los  desabrimientos,  no  pasando  dia 
sin  que  le  llegaran  papeles  anónimos  y  llenos  de  insultos  y  amenazas ;  su  casa  de  Madrid  quisieron 
incendiar  una  noche;  cuantas  sátiras  salieron  sobre  la  expedición  de  Argel  iban  á  parar  á  suáhna- 
nos ;  todas  las  mañanas  aparecían  pasquines  en  su  contra.  Por  más  que  aparentara  serenidad  de  es- 
píritu á  los  principios ,  sin  fuerza  ya  para  disimulos ,  hasta  en  el  semblante  se  le  conocían  las  desa- 
Eones. —  Esto  ya  es  menester  dejarlo...  Estoy  firmemente  resuelto  á  dejar  el  ministerio  y  á  retirarme  d 
JRoma,  porque  creo  que  allí  he  de  vivir  aun  diez  ó  doce  años;  frases  eran  éstas  que  repetía  á  me- 
nudo en  el  seno  de  la  confianza.  Un  incidente  de  ninguna  significación  esencial  vino  á  producir  el 
final  desenlace.  Como  protector  de  la  Academia  de  Nobles  Airtes  de  San  Femando,  Grimaldi  ex- 
tendió el  nombramiento  de  persona  tan  idónea  como  don  Antonio  Ponz,  en  calidad  de  secretario^ 
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]^e¡ro  la  corporación  ofendióse  de  que  se  hubiera  hecho  sin  propuesta  suya;  y  esto  dio  margen  á 
contestaciones  y  réplicas  muy  vivas ,  y  campo  de  oposición  violentísima  proporcionaron  las  juntas, 
á  que  asistieron  con  desusada  puntualidad  y  como  consiliarios  muchos  grandes  de  España ,  delibe- 
radamente unidos  para  atizar  el  fuego  de  la  discordia.  Ya  entonces  resolvióse  Grimaldi  á  abandonar 
BU,  puesto,  y  de  modo,  que  Carlos  III  le  hubo  de  admitir  la  renuncia  con  mucho  sentimiento,  que- 
dando muy  satisfecho  de  sus  servicios ,  y  haciéndoselo  ver  al  mundo  del  modo  que  estaba  á  su  al- 
cance, pues  nombróle  embajador  en  la  corte  romana. 

Hasta  en  la  calda  salió  Grimaldi  victorioso  de  sus  enemigos ,  con  obtener  que  Floridablanca  le 
sucediera  en  el  mando,  como  su  legítima  hechura.  Sin  haberle  visto  en  la  vida ,  ni  conocerle  más  que 
por  sus  producciones  impresas  y  su  bien  ganado  renombre,  se  le  propuso  al  Monarca ,  para  que  lo- 
grara de  Clemente  XIV  la  extinción  de  los  jesuítas ;  después  influyó  muy  espontáneamente  en  que 
ae  le  lucieran  galardones ,  y  siempre  le  mantuvo  á  salvo  do  las  malas  voluntades ,  que  tiraron  á  per- 
derle en  la  gracia  del  Soberano.  Por  entendidos  se  dieron  los  contrarios  del  ministro  saliente  de  que 
le  debía  su  ascenso  el  entrante.  Una  sátira  circuló  titulada :  Junta  anual  general  de  la  sociedad  anti- 
hispana  j  celebrada  el  dia  de  Inocentes  de  171 Q^  y  fin  de  fiesta  en  el  cuarto  del  Marqués  dc  Orinaldi; 
j  en  su  boca  poniaso  allí  el  siguiente  pasaje : 

Pero  no  les  salió  como  pensaban , 
Porque  les  he  pegado  el  gran  petardo 
De  deshacer  bus  máquinas  é  intrigas, 
Poniendo  en  mi  lugar  xm  hombre  bajo, 
De  corazón  torcido,  y  tan  perverso, 
Que  aparenta  candor  y  encubre  rayos. 

Generalmente  fué  aplaudidlsima  la  elevación  del  Conde  de  Floridablanca  al  ministerio,  por  la 
reputación  grande  que  se  habia  adquirido  de  fino  tacto  y  capacidad  suma  en  todos  los  negocios  fiados 
isa  desempeño.  Cabeza  del  partido  aragonés  era  el  Conde  de  Aranda;  como  sucesor  de  Grimaldi, 
se  le  habia  designado  en  conversaciones  y  hasta  en  pasquines;  sin  embargo,  á  Floridablanca  feli- 
citó de  seguida ,  con  la  marcial  franqueza  y  característico  desenfado  que  resultan  de  carta  suya ,  fe- 
chada en  París  el  25  de  Noviembre :  ((Vaya  ésta  á  la  suerte  de  hallar  ó  no  á  usía  ilustrísima  aún  en 
Boma,  de  donde  se  la  enviarán,  si  acaso  hubiese  ya  salido  para  la  nueva  silla  que  trueca.  Por  el  úl- 
timo ordinario  he  tenido  aviso  de  oficio  de  la  nominación  de  usía  ilustrísima  para  la  secretaría  de 
Estado.  Si  le  doy  la  enhorabuena ,  que  es  el  cumplido  común ,  hago  lo  que  á  todos  impone  la  esta- 
blecida y  justa  atención  del  mundo;  pero  no  me  contento  con  eso,  y  paso  á  desear  á  usía  ilustrísima 
toda  felicidad  en  su  desempeño,  por  su  persona  y  por  bien  de  la  monarquía.  Por  ambas  razones  se  le 
kará  creíble  á  usía  ilustrísima :  por  la  primera,  á  causa  de  habernos  tratado  recíprocamente  sin  inter- 
rapdon  y  sin  objeto  de  fines  particulares;  por  la  segunda,  pues  sabe  usía  ilustrísima  mi  ciego  amor 
il»  patria,  mi  pasión  por  la  gloria  y  estabilidad  de  la  monarquía,  y  mi  modo  de  servir  al  Rey,  des- 
prendido de  todo  impulso  de  interés  ó  miras  personales.  Sea  usía  ilustrísima  tan  dichoso  como  yo  se 
lo  deseo.  Majora  te  vocant ,  y  el  talento  de  usía  ilustrísima  tiene  ensanches  para  todo.  Sea  buen  es- 
pañol, que  así  será  buen  servidor  del  Rey,  y  las  historias  le  harán  justicia,  inmortalizándole.  Un 
buen  corazón  ofrezco  á  usía  ilustrísima ,  que  es  todo  mi  caudal ,  y  la  seguridad  de  que  ninguno  obe- 
decerá sus  preceptos  con  voluntad  más  fina.)) — No  menos  cordialmente  le  respondió  Floridablanca 
el  18  de  Diciembre  en  esta  forma :  (( De  vuelta  de  Ñapóles  recibo  la  estimable  de  vuestra  excelencia, 
coyas  expresiones  agradezco  en  el  alma ,  porque  las  creo  sinceras.  Siempre  hemos  tenido  una  especie 
de  genio  recíproco,  á  pesar  del  petegolismo  (pase  la  voz  italiana)  de  nuestros  pasados  encargos.  He  re- 
cibido la  noticia  de  mi  promoción  con  aflicción  de  ánimo,  por  la  desproporción  de  mis  fuerzas  con  el 
peso  de  los  glandes  objetos  á  que  la  Providencia  y  la  bondad  delRey  me  han  querido  destinar.  Del 
celo  y  de  la  actividad  no  dude  vuestra  excelencia ,  como  ni  del  amor  á  mi  patria  y  á  la  gloria  del  Rey 
y  de  la  nación ;  pero  minimus  inter  omnes ,  I  qué  podré  hacer  para  arribar  al  colmo  de  mis  buenos 
deseos!  En  fin,  yo  me  conformo,  pues  que  así  lo  quiere  el  amo,  y  voy  á  partir,  esperando  en  España 
los  preceptos  de  vuestra  excelencia.)) — A  los  cinco  dias  de  besar  la  mano  de  Carlos  III,  en  el  real 
sitio  del  Pardo,  FLOBiBijnitfOA  decia,  el  24  de  Febrero  de  1777,  á  Aranda :  ((Cuasi  acabo  de  llegar, 
7 he  comenzado  dfsde  liiá^  á  ejercer  el  oficio.  Dios  quiera  que  vaya  bien;  pero  para  ello  es  preciso 
bacer  el  noTÍdadOy  en  que  estoy ^uy  expuesto  á  muchos  errores.)) — Sobre  igual  tema,  Aranda  escri- 
Ua, pocos  meses  después,  á  Floridablanoa  :  ((Veo  que  vuestra  excelencia  trata  loa  \i^^^^^  ^:^sck 


XXTin  EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 

babilidad  7  profondidad,  de  que  carecían  cuantos  han  pasado  por  mis  manos  desde  que  Uegaé  á  esta 
corte,  malográndose  varios  por  la  superficialidad  y  ligereza  con  que  yenian  dispuestos ,  y  por  el  poco 
apego  de  que  es  susceptible  el  que  no  puede  pronunciar  bien  citemoy  cebolla  y  ajo.  Gracias  á  Dios  que 
todos  somos  unos ,  y  vuestra  excelencia  irá  cosiendo  los  asuntos.))  No  le  podia  Floridablanca  seguir 
por  este  tÜtimo  tono,  pues  á  Grimaldi  estaba  muy  agradecido;  y  de  ello  le  dio  inequívoca  muestra, 
con  pedir  y  obtener  en  el  primer  despacho  que  el  Rey  le  hiciera  duque  y  grande  de  España,  cuya 
noticia  envióle  diligente  y  gozoso  á  Medina  del  Campo,  adonde  se  había  ido  á  despedir  del  Mar- 
qués de  la  Ensenada,  antiguo  amigo  suyo. 

Poco  venturoso  fué  el  reinado  de  Carlos  III  bajo  el  aspecto  de  las  relaciones  exteriores  durante 
BU  primer  período;  en  el  segundo  brilló  con  más  lustre,  desde  que  todo  el  ministerio  se  com- 
puso no  más  que  de  españoles.  Su  primer  paso  ministerial  dio  Floridablanca  en  el  sendero  de  la 
gloria,  mediante  el  tratado  que  puso  á  las  cortes  de  España  y  Portugal  en  perfecta  armonía,  á  la 
par  que  adquirimos  en  el  Rio  de  la  Plata  la  disputada  posesión  de  la  colonia  del  Sacramento,  y  las 
islas  de  Femando  Po  y  Annobon  junto  á  las  costas  africanas.  Más  complicada  cuestión  era  la  de  la 
América  del  Norte,  ya  luchando  heroicamente  por  su  independencia.  Sobre  la  base  de  que  todo  el 
mundo  se  previene  en  su  casa  si  hay  fuego  en  las  inmediaciones ,  Floridablanca  propuso  que  á  la 
deshilada  se  enviasen  buques  franceses  á  la  isla  de  Santo  Domingo  y  españoles  á  la  de  Cuba,  no 
con  ánimo  de  promover  la  guerra,  sino  de  estar  á  todas  las  eventualidades ,  y  en  aptitud  propia  de 
conseguir  ventajas ,  ora  quedasen  al  fin  sometidas  ó  independientes  las  colonias.  Mal  pareció  á  los 
consejeros  de  Luis  XVI  tal  propuesta,  y  no  se  habló  inás  del  asunto.  Poco  después  lograban  comi- 
sionados americanos  que  por  ellos  se  declarase  Francia,  y  entonces  vino  aquella  corte  á  halagar  á  la 
nuestra,  para  que  procediese  de  igual  modo,  y  la  respuesta  fué  negativa,  después  de  hacer  que  la  es- 
perasen allí  largo  tiempo;  sobre  lo  cual  escribía  Aranda  el  año  de  1778  á  7  de  Marzo :  «Habrá  tres 
días  que,  furioso  Vergennes  sobre  que  no  venía  respuesta  al  correo  de  31  de  Enero,  no  pudo  conte- 
nerse y  me  dijo  :  (( Esta  es  la  tercera  jomada  de  los  aciertos  de  España  :  primera  la  de  Argel ,  para 
gastar  su  dinero,  perder  millares  de  hombres ,  ser  rechazada  por  unos  bárbaros ,  y  venir  después  á 
la  Francia  para  que  interviniese  con  los  argelinos ;  segunda  la  de  Buenos  Aires ,  para  consumir 
millones ,  favorecerla  Dios  sin  perder  un  hombre  en  ocupar  los  puntos  que  podia  desear,  y  después 
hacer  con  Portugal  un  tratado  que  no  podia  soñar,  pero  con  mucho  misterio  en  conducirlo  de  modo 
que  cualquier  arbitro  que  hubiese  mediado  hubiera  tenido  vergüenza  de  proponerlo  á  la  España ; 
tercera  la  presente ,  en  que  por  escrúpulos  ó  irresoluciones  llegará  tarde  para  las  ideas  que  se  for- 
maron.)) Floridablanca  respondió  sabiamente  y  sin  demora :  «Vergennes...  se  queja  de  que  no  res- 
pondemos á  unas  resoluciones  que  no  piden  respuesta,  sino  obediencia  y  conformidad ;  éste  parece  él 
sistema  actual  de  esa  corte ,  muy  consecuente  á  sus  antiguas  máximas.  Nos  ridiculizan  sobre  nues- 
tro tratado  con  Portugal,  al  mismo  tiempo  que  nos  sugirieron  é  influyeron  para  hacerlo  en  términos 
mucho  menos  ventajosos,  de  que  tengo  las  praebas  en  mi  poder,  autorizadas  por  la  respetable  firma 
de  su  excelencia.  Llaman  tercera  jomada  de  nuestros  aciertos  la  de  la  presente  comedia ;  dígales 
vuestra  excelencia  que  no  es  sino  la  cuarta,  porque  la  primera  fué  la  pérdida  de  la  Habana  y  de 
las  riquezas  del  Sur  en  la  Hermiona,  quedando  después  sin  la  Florida  y  con  nuestros  enemigos  en 
el  Seno  Mejicano,  para  no  poder  entrar  ni  salir  en  nuestra  casa  sin  su  intervención ;  ésta  fué  la  pri- 
mera jomada  de  aciertos.  Incluya  vuestra  excelencia  la  de  Portugal  por  consejo  y  auxilio  de  esos 
señores,  que  nos  desprecian,  y  hacen  bien  si  continuamos  en  creerles  y  seguirles.  Al  fin,  si  no  se 
conquistó  Argel ,  y  después  los  buscamos  para  componemos ,  no  perdimos  tierras  ni  navios ,  ni  he- 
mos necesitado  el  que  nos  compongan ;  si  gastamos  en  Buenos  Aires ,  hemos  tomado  el  fresco ,  sin 
perder  un  hombre  ni  un  pedazo  de  tierra ;  si  ahora  no  acertamos,  vendremos  á  parar,  á  lo  menos,  en 
gobemamcs  sin  tutores ,  y  no  quejamos  de  otros  que  de  nosotros  mismos ,  sintiendo  sólo  el  tiempo 
que  hemos  perdido  en  planes ,  preguntas,  respuestas  y  altercaciones,  para  concluir  en  no  hacer  nada, 
hasta  la  hora  precisa  en  que  se  le  antojó  á  esa  corte  dictar  la  ley  y  tomar  su  partido  para  lo  que 
crea  conveniente,  sin  contar  con  nuestro  daño  ni  provecho...  Parece  que  nuestra  conducta  política 
debe  ser  semejante  á  la  militar  que  ahí  proponen;  esto  es,  obrar  separados^  sin  dejar  de  ser  amigos... 
Vuelvo  á  declamar  por  España,  la  cual  estará  bien  cuando  mire  por  8i|  j  nmy  mal  cuando  sea  es- 
clava de  otro  poder,  sea  el  que  fuere.))  Aranda  estuvo  por  la  guerra  4e8da«loB  principios;  Florida- 
blanca  inclinóse  á  sacar  fmto  por  la  vía  de  las  negociaciones ,  y  de  esta  suerte  obtuvo  para  España 
el  gran  papel  de  mediadora.  No  pudo  reducir  las  voluntades  á  que  las  cuestiones  pendientes  se  venti- 
laran pacíficamente  en  un  congreso,  j  2I  ñn  España  declaróse  potencia  beligerante  el  año  de  1779 
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por  él  mes  de  Junio,  á  cansa  de  los  desprecios  j  las  altanerías  de  Inglaterra  dnrante  los  tratos ,  no 
aTiniéndose  á  ningún  acomodo,  á  la  par  que  á  nuestro  pabellón  hacia  insultos,  j  saqueaba  nuestros 
bajeles ,  y  á  los  indios  movia  en  nuestro  daño  al  rededor  de  la  Luisiania  j  de  Honduras. 

Como  guerra  se  tuyo  de  nacional  decoro,  j  así  notóse  aquí  grande  entusiasmo  y  se  multiplicaron 
los  donatÍYOs.  Cuatro  años  duraron  las  hostilidades ;  en  América  obtuyicron  muy  señalados  triunfos 
el  Presidente  de  Guatemala  y  los  gobernadores  de  la  Luisiana  y  de  Campeche;  un  gran  convoy 
apresó  nuestra  escuadra  á  la  altura  de  las  Azores  por  hábil  combinación  de  Floridablanca;  due- 
ños nos  hicimos  de  Menorca,  y  próxima  estuvo  á  ondear  sobre  el  peñón  de  Gibraltar  nuestra  ban- 
dera. Sólo  faltó  este  requisito  á  la  paz  gloriosa ,  y  así  y  todo,  desde  la  subsiguiente  á  la  victoria 
de  San  Quintín,  jamas  llegó  España,  tras  de  porfiadísimas  luchas,  tan  brillantemente  al  reposo.  Ya 
entonces  hubiera  dejado  Floridablanca  el  ministerio  por  su  gusto;  no  consintió  en  su  retiro  el  So- 
berano, y  el  carácter  personal  de  éste  y  la  gran  suficiencia  do  su  primer  ministro  realzaron  conside- 
rablemente el  lustre  de  España :  entre  sus  infantes  y  los  de  Portugal  se  celebraron  dobles  bodas  eñ 
bien  de  los  vínculos  tradicionales  de  ambas  naciones ;  paz  hubo  fructuosa  con  las  regencias  berbe- 
riscas; un  embajador  extraordinario  vino  aquí  de  la  Sublime  Puerta,  y  Austria,  Fráhcia,  Busiá, 
Inglaterra ,  Prusia,  Dinamarca,  Suecia  y  la  misma  Turquía  acordaron  consultar  á  Carlos  III  sobre 
los  arbitrios  para  la  pacificación  general  de  Europa ,  turbada  por  la  cuestión  de  Oriente  á  los  tilti- 
moB  de  sa  reinado,  i  Qué  gloria  para  el  Conde  de  Floridablanca  ,  verdadera  alma  de  la  política  de 
entonces! 

Prolijo  fuera,  y  hasta  ocioso,  detenerse  á  enumerar  cnanto  hizo  varón  tan  ilustre  en  los  asuntos  in- 
teriores ,  para  difundir  las  luces  y  acrecer  la  prosperidad  en  todos  los  ramos,  y  velar  por  los  menel* 
terosos.  Ademas  de  que  su  Instmccion  á  la  Junta  de  Estado  contieno  la  suma  de  las  ideas  adquiri- 
das y  la  norma  para  el  mejor  gobierno  de  España,  un  Memorial  presentó  á  Carlos  III  y  reprodujo 
i  Carlos  IV,  en  que  se  compendian  fielmente  sus  servicios  relevantes.  Ambos  escritos  forman  parta 
del  tomo  que  ahora  se  da  á  la  estampa.  Bedactado  fué  el  ultimo  de  estos  documentos  inapreciable^ 
con  motivo  de  que  es  necesario  dar  noticia.  Sus  altibajos  habían  tenido  las  relaciones  amistosas  de 
nuestro  embajador  en  París  y  del  Ministro  de  Estado.  Siempre  la  agresión  provino  de  Aranda,  que- 
joso de  que  no  se  siguieran  sus  planes,  ó  de  que  se  le  ocultaran  secretos ;  Floridablanca  no  hizo 
más  que  parar  los  golpes  en  actitud  muy  decorosa  y  meramente  defensiva.  Por  muestra  hay  que 
transcribir  trozos  de  sus  cartas  confidenciales.  Aranda  á  Floridablanca  :  ((Yo  celebraré  que  la  Es- 
paña saque  su  partido,  sea  por  el  lado  que  fuere ;  yo  no  sueño  sino  en  España ,  España ,  España ; 
ciertamente  que  á  vuestra  excelencia  le  sucede  lo  mismo ;  y  sería  un  fatal  destino  que  ni  á  rio  re- 
vuelto hubiera  ganancia  de  pescadores  para  nosotros.  Las  cosas  estrechan ;  no  hay  más  tiempo  que 
para  mirar  á  las  tajadas;  con  que,  así,  señor  excelentísimo,  echar  el  ojo  á  las  mejores.))  Florida- 
BLAHCA  á  Aranda :  (( Vuestra  excelencia  predica  por  España ,  y  yo  quiero  responderle  predicándole 
por  la  misma.  España  y  su  bien  es  nuestro  objeto  único,  y  por  el  dejemos  á  un  lado  las  sugestiones 
de  nuestro  amor  propio  y  las  perspectivas  romancescas  con  que  quiere  lisonjear  nuestra  vanidad. 
Crea  vuestra  excelencia  que  nada  se  puede  aventurar,  conformándose ,  explicándose  y  obrando  se- 
gún las  santas  y  admirables  intenciones  del  Rey,  y  que  hay  grandísimos  riesgos  en  lo  contrario.  Vues- 
tra excelencia  es  uno  de  los  mejores  españoles,  y  como  tal  será  uno  de  sus  mejores  ministros,  ya  qué 
Kos  le  ha  hecho  nacer  en  la  clase  de  los  mejores  vasallos. »  En  despacho  de  oficio,  con  objeto  dé 
que  el  Rey  lo  viera  por  sus  ojos ,  se  aventuró  á  decir  Aranda  que  arcanos  y  desconfianzas  no  le  éraH 
9oportables,  Floridablanca  escribió  en  respuesta  :  (( No  quiero  ocultar  á  vuestra  excelencia,  porqub 
aose  queje  más  de  ocultaciones,  que  su  carta  de  11  de  este  mes  nos  ha  puesto  de  muy  mal  humor; 
supongo  que  vuestra  excelencia  lo  haría  con  esta  intención ,  porque  conozco  su  modo  de  divertirse  ó 
desenfadarse.  Yo  podría  haber  contribuido  á  poner  á  vuestra  excelencia  de  peor  humor,  si  mi  almfc 
uo  fuese  más  grande  que  las  burlas  ó  los  agravios  que  se  me  pueden  hacer,  aunque  mi  condición 
sea  pequeña.  Sin  embargo,  no  estreche  vuestra  excelencia  demasiado  á  los  hombres ,  que  conoce  y 
sabe  que,  aunque  son  honrados  y  modestos,  no  han  sido  en  otro  tiempo  muy  sufridos...  Démoiloá 
por  buenos  y  trabajemos  por  el  servicio  del  amo  y  bien  do  la  patria,  y  dejemos  los  chismes  y  las  c'a- 
rilaciones  para  las  mnjerei  7  los  hombres  do  poco  espíritu.  A  estos  objetos  contribuiré  con  todas 
BUS  fuerzas ,  como  lo  ho  lu|fiIÍo  lusta  ahora,  aunque  sin  la  fortuna  do  que  vuestra  excelencia  me  ha- 
ía justicia;  perOp  iin  canMnne  eá  continuar,  pienso  no  volver  á  entrar  en  respuestas  ni  contestá- 
óones  sobre  reconvenoiones  personales,  porque  no  me  lo  permiten  ni  mi  salud,  ni  el  tiempo,  ni  mis 
principios. B  Aranda  á  Flobidablanca  :  ((No  nos  amontonemos,  se^ot  el^ce\euW^\iíi<^\  vtí^Q^  v^^ 


xa  EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 

hombres  para  entendemos  recíprocamente ;  no  se  me  acoja  ynestra  excelencia  al  sagrado  del  amo^ 
cuyo  nombre  solo  es  nna  barrera  para  mi  respeto.  Y  luego,  ¿quién  podria  distinguir  lo  que  hubiere 
salido  de  su  motu  propio  y  lo  que  hubiere  sido  proposición  de  sus  ministros  y  sólo  condescendencia 
suya,  según  lo  habian  pintado?  Pero  si  vuestra  excelencia,  sacerdote  del  oráculo,  no  quiere  admitir- 
me ni  aun  por  sacristán,  pues  tengo  voz  de  chantre  y  de  capiscol,  déjeme  á  lo  menos  entonar  algu- 
na vez  las  letanías...  He  dicho  varias  veces  que  yo  no  abonaba  á  este  ministerio  en  sus  cordiales  in- 
tenciones de  corte  á  corte ,  pues  si  una  vez  ha  ido  derecho,  se  ha  torcido  otras ,  y  lo  mismo  digo  á 
vuestra  excelencia,  como  dicen,  al  paño,  que  pienso  de  nuestro  gabinete  con  éste,  y  aun,  si  cabe,  con 
más  conocimiento,  pues  si  á  las  gentes  propias ,  como  yo  soy,  se  han  interpolado  roñas  y  tretas ,  mí- 
rese qué  será  con  las  ajenas...  Yo  sé  que  he  sido  buen  embajador  del  Rey,  dando  mil  vueltas  á  to- 
dos los  asuntos  y  obedeciendo  su  voluntad  decisiva ;  sé  también  que  he  procurado  ayudar  á  vuestra 
excelencia  con  cuantas  especies  se  podian  suscitar,  y  que  con  caramelos  me  hubiera  vuestra  exce- 
lencia llevado  por  las  orejas;  pero  azote  encima,  señor  excelentísimo,  suele  causar  que  los  niños 
hagan  novillos.  Yo  no  los  puedo  dar  á  vuestra  excelencia,  porque  soy  quien  está  en  la  escuela,  y 
vuestra  excelencia,  al  contrario,  regenta  la  clase  y  tiene  en  manos  la  férula  del  maestro,  hoc  est  nomen 
Áltissimi;  mas,  como  ya  no  tengo  padre  ni  madre,  ni  tutor,  por  haber  cumplido  la  edad,  puedo 
tomar  la  carrera  de  las  armas ,  y  haciéndome  soldado,  quedar  á  la  buena  vida  de  ellos  para  servir  al 
Estado  y  al  Rey  contra  sus  enemigos.  J)  Flo^idablanoa  á  Aranda :  (( Ahora ,  excelentísimo  señor, 
yo  no  pretendo  que  vuestra  excelencia  me  confíese  la  razón ,  pues  me  contento  con  que  de  botones 
adentro  conozca  que  tengo  algunas  disculpas ;  tampoco  quiero  exigir  de  vuestra  excelencia  que  di- 
ga que  no  tuvo  motivo  de  quejarse,  porque  eso  va  en  los  genios  más  ó  menos  delicados,  y  en  los 
accidentes  que  se  cruzan  con  la  astucia  de  las  cortes  y  el  momento  de  nuestras  vivezas ;  lo  que  sí 
pretendo,  es  que  vuestra  excelencia  no  tiene  razón  de  quejarse  en  los  términos  que  lo  ha  hecho  con- 
migo, porque  ni  yo  he  maltratado  á  vuestra  excelencia,  ni  le  he  desconceptuado  con  el  Rey,  ni  le  be 
ocultado  de  propósito  cosa  alguna  para  desairarle  con  ese  ministerio,  ni  le  he  puesto  una  sola  orden 
de  desaprobación ,  reconvención ,  extrañeza  ú  otra  expresión  que  pudiera  en  lo  más  mínimo  mortifi- 
carle. Una  cosa  que  se  calló  á  vuestra  excelencia,  en  los  principios  de  la  guerra,  fué,  hablemos  claros, 
no  sólo  por  el  bien  del  negocio,  sino  por  vuestra  excelencia  mismo ;  el  Rey  mandó  callar  sobre  esto, 
y  no  es  justo  que  removamos  caldos  ;  las  demás  ocultaciones  que  se  nos  atribuyen  han  sido  apren- 
siones ó  casualidades ,  pequeneces  ó  equivocaciones.  En  cambio  de  esto,  vuestra  excelencia  me  trata 
de  hombre  que  no  cumple  con  su  obligación ;  que  faltará  á  la  verdad ,  atribuyendo  al  Rey  cosas  que 
no  habrá  hecho  ni  dicho ;  que  pintará  á  su  majestad  las  cosas  como  quiera ;  que  usa  de  roñas  y  de 
tretas  ;  que  tiene  otras  mil  cosas  ó  defectos...  Lea  vuestra  excelencia  su  borrador  y  esta  confidencial 
á  sangre  fria,  y  vea  si  resulta  de  ella  todo  esto,  y  si  puesto  en  mi  lugar,  ni  en  otro  alguno,  lo  sufri- 
ría. Sin  embargo,  yo,  por  reverencia  á  la  majestad  del  Rey,  á  quien  he  do  leer  esta  carta,  no  sólo  in« 
abstengo  de  otras  expresiones ,  sino  que  le  pido  que  atienda  á  las  buenas  cualidades  que  hay  m 
vuestra  excelencia  y  á  su  celo  y  actividad ,  que  le  he  elogiado  repetidas  veces ;  que  no  rebajaré  en 
nada  el  concepto  de  vuestra  excelencia  por  el  paso  que  acaba  de  dar,  excitado  de  su  genio  nimia- 
mente delicado  y  pundonoroso...  También  pido  á  vuestra  excelencia  dos  cosas  :  primera,  que  no  me 
vuelva  á  escribir  en  términos  iguales,  y  se  compadezca  de  mis  trabajos,  salud  y  situación,  para  no 
exponerme  á  una  imprudencia...  Segunda,  que  no  se  ponga  siempre  de  parte  de  las  disculpas  de  esa 
corte ,  y  que  alcance  su  equidad  alguna  vez  á  las  disculpas  de  la  nuestra,  aunque  sea  entro  nos- 
otros mismos,  y)  Nuevo  motivo  tuvo  Florid.vblaxga,  á  los  pocos  meses,  para  escribir  á  Aranda  y  re- 
tratarse de  este  modo:  ((Soy  el  mismo  que  he  sido  siempre,  á  saber:  hombre  de  bien,  agradecido, 
venerador  de  la  persona  de  vuestra  excelencia  y  deseoso  del  «cierto;  si  yerro,  es  porque  no  alcanzo 
más.  Confieso  que  soy  vivo  y  poco  sufrido ;  pero  el  temperamento  del  país  en  que  nací  me  puede 
disculpar.  En  fin ,  hagamos  por  la  patria  cuanto  se  pueda ,  y  chismes  á  un  lado. ))  Afectuosísima  era 
la  correspondencia  de  los  condes,  al  dejar  el  de  Aranda  en  1787  la  embajada,  por  estar  casado  en 
segundas  nupcias  y  no  avenirse  á  la  ausencia  de  su  esposa,  á  la  cual  fué  el  clima  de  París  muy  des- 
favorable. 

Clamores  se  alzaron  de  los  descontentos  y  ambiciosos  en  contra  de  Flobidablavoa,  de  resultas  de 
la  creación  de  la  Junta  de  Estado,  so  color  de  que  así  aspiraba  al  mimsteiial  despotismo.  Como  jefe 
de  la  oposición  vino  á  figurar  el  Conde  de  Aranda,  que  se  creia  para  más  que  otro  alguno  de  sus 
compatriotas.  Bueno  es  afirmar  que  la  Junta  de  Estado  no  era  más  ni  menos  que  el  Consejo  de  Mi- 
nistros,  según  se  celebra  actualmente.  Un  real  decreto  de  28  de  Mayo  de  1788  sobre  honores  mili^ 
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tares  determinó  de  plano  la  actitud  hostil  del  antiguo  Presidente  de  Castilla,  representando  con  vi- 
Tacidad  extraordinaria  en  contra  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y  no  siendo  verosímilmente  extraño 
á  la  divulgación  de  una  sátira  sobre  el  mismo  asunto,  bajo  el  epígrafe  de  Convei'sacion  que  tuvieran 
los  condes  de  Floridablanca  y  de  Campománes  el  20  de  Junio  de  1788  7  con  hacinamiento  de  calum- 
nias para  arruinar  al  primer  ministro  en  la  gracia  del  Soberano.  Por  aquellos  mismos  dias  publicóse 
en  el  Diario  de  Madrid  la  fábula  siguiente : 


EL   RAPOSO. 


De  un  león  poderoso 
Ministio  principal  era  on  raposo; 
Por  lo  sagaz  j  astuto, 

Orgullo  como  el  hombre  tiene  el  bruto; 

Y  así,  de  su  privanza  envanecido, 
Trataba  con  orgullo  desmedido 
Hasta  á  los  mismos  tigres  y  los  osos. 
Todos  los  animales, 
Grandes,  pequeños,  mansos  y  furiosos, 
Eran  para  él  iguales ; 
Con  rigor  los  trataba  y  aspereza, 
T  despreciaba  fuerzas  y  grandeza. 
En  esto,  del  favor  una  mudanza 
Caer  hizo  al  visir  de  la  privanza, 
T  apenas  del  señor  perdió  el  aprecio, 
Objeto  fué  del  general  desprecio. 


Aun  el  más  infelice  le  acomete, 

Y  los  grandes  del  reino  por  juguete, 
Ko  queriendo  tomarse  más  trabajo 
Que  tal  cual  arañazo  de  ligero. 
Como  por  agasajo. 

Tal  martirio  le  dieron  y  tan  fiero, 

Y  se  lo  continuaron  de  tal  suerte^ 
Que,  cargado  de  llagas  y  de  afrentlí 
Vino  á  sufrir  la  muerte. 

Penosa  tanto  más  cuanto  más  lenta. 

¿Por  qué  para  estos  casos 
Buscamos  en  los  brutos  ejemplares, 
81  de  iguales  fracasos 
Koa  ofrecen  los  hombres  centenares. 
Cuando  el  poder  usaron  con  exceso? 
jY  la  soberbia  cesará  por  eso? 


Sátira  7  fábula  se  juzgaron  generalmente  enderezadas  contra  el  mismo  personaje ,  aunque  la 
primera  estuviese  clara  y  la  segunda  en  cifra.  Diligencias  se  empezaron  á  practicar  por  los  alcal- 
des de  casa  y  corte  en  averiguación  de  todo.  A  la  sazón  estaba  el  Eey  de  jomada  en  San  Ildefonso, 
cual  de  costumbre  durante  los  meses  estivales.  Diversas  copias  de  la  sátira  se  remitieron  á  Flori- 
dablanca, 7  entre  ellas  le  pareció  ver  una  de  cierta  señora  perteneciente  á  la  grandeza  y  que  le  de- 
bis  atenciones ;  sobre  lo  cual  desahogóse  con  personas  allegadas ,  no  sin  hablar  de  la  suma  benigni- 
dad con  que  le  trataba  el  Soberano  y  le  favorecian  de  continuo  los  príncipes  sus  hijos ;  y  como  lo 
expresaba  á  menudo,  sin  venir  á  cuento,  y  le  observaran  taciturno  y  ensimismado,  y  sabían  lo  de  la 
copia  de  letra  conocida,  se  llegaron  á  persuadir  de  que  habia  concebido  recelos  de  los  Grandes  de 
JEipaña.  A  muy  probables  conjeturas  indujeron  las  averiguaciones  oficiales  de  provenir  la  sátira  y 
!  M  divulgación  primera  de  militares  condecorados.  Respecto  de  la  fábula  se  supo  con  evidencia  por 
4m  Félix  María  de  Samaniego  que  el  autor  era  un  joven  amigo  suyo,  residente  en  Bilbao,  Uama- 
fcdon  José  Agustin  Ibañez  de  la  Rentería,  no  ocultándoselo  á  nadie,  por  ser  del  todo  inocente  su 
olrrt.  Algunos  tenientes  generales  y  mariscales  de  campo  fueron  alejados  de  Madrid  con  varias  co- 
misiones, por  consecuencia  de  la  sátira  divulgada.  Evidentemente  se  renovaba ,  como  en  los  tiempos 
deGrímaldi,  la  agitación  del  partido  aragonés  contra  el  de  los  golillas;  sólo  que  entonces  el  punto 
de  partida  de  la  oposición  era  un  desastre  como  el  experimentado  en  las  playas  de  Argel ,  por  mala 
combinación  de  la  empresa,  y  le  daba  apoyo  el  Príncipe  de  Asturias,  anheloso  de  ser  admitido  á  las 
jmitas  que  se  celebraran  por  el  Consejo  de  Estado,  y  ahora,  sobre  no  tener  mejor  fundamento  que 
el  decreto  de  honores  militares,  cuyas  consecuencias,  de  más  ó  menos  bulto,  admitían  el  remedio  fa- 
cíÜrimo  de  una  plumada,  el  primogénito  de  Carlos  III  estaba  de  parte  del  Ministro,  pues  habia  lo- 
grado el  gran  golpe  de  política  de  que  se  le  admitiera  á  todos  los  despachos  y  se  le  dispensara  una 
confianza  en  los  negocios  de  que  no  habia  memoria  en  los  fastos  de  la  monarquía,  ni  ejemplo  en  las 
demás  naciones.  Con  todo,  FLORiDASLANeA  se  propuso  abandonar  el  ministerio,  y  para  impetrar  es- 
ta gracia  del  Soberano  fué  su  Memorial  consabido,  resumen  de  los  sucesos  de  su  época  y  de  los  ade- 
lantos de  España ,  sin  omitir  la  honorífica  mención  y  el  justo  y  legítimo  elogio  de  cuantos  habían 
contribuido  á  su  lustre.  Lo  acabó  de  escribir  el  10  de  Octubre ;  casi  de  igual  fecha  es  otra  sátira  en 
m  contra,  7  titulada :  Caria  thun  huevero  de  Fuencarral  á  un  abogado  de  Madrid^  sobre  el  libre  co- 
mercio de  loa  huevos  :  acre  censura  era  del  comercio  libre  entre  España  é  Indias,  y  pobre  alegato  á  favor 
dd  antigao  BÍstenut;  lui  esta  nueva  sátira  ni  desazonó  á  los  amigos,  ni  regocijó  á  los  contrarios. 

Floribablahoa  olvidó  bus  amarguras  ante  las  del  Monarca,  el  cual  oía  gustosísimo  la  lectura  del 
Memorial  ea  loa  despachos  de  3a  ministro  predilectO|  cuando  vio  enfermar  ^  mQx\x  ii  ^svv's^^'c^  ^^^ 
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fía  María  Ana  Victoria,  á  su  nieto  Garios  José  y  á  su  hijo  el  infante  don  Gabriel,  en  el  breve  espacio 
de  diez  y  ocho  dias.  A  pesar  de  su  resignación  cristiana ,  Carlos  III  era  hombre ,  y  no  se  pudo  so- 
breponer á  tantas  penas ,  y  asi  exclamaba,  transido  de  angustia :  /  Gabriel  ha  muerto^  yo  le  seguin 
pronto!  Sus  hijos  rodeáronle  de  contemplaciones  y  le  suplicaron  que  viniera  á  Madrid  sin  demora; 
por  encargo  de  ellos  interpuso  Floridablanca  para  lo  mismo  sus  ardientes  instancias ,  con  la  sen- 
tida pintura  del  temple  desapacible  de  aquel  sitio,  de  los  efluvios  virolentos  que  vagueaban  por  todo 
el  palacio  y  de  la  tristeza  funeral  de  sus  habitaciones ;  á  todo  lo  cual  repuso  el  Monarca ,  en  tono  de 
presentimiento  :  Déjate  de  eso,  Monino,  Pues  ¡qué!  ¿no  sé  yo  que  dentro  de  pocos  dias  me  han  de  traer 
para  hacer  una  jomada  mucho  más  larga  entre  estas  cuatro  paredes  ?  Cual  de  costumbre ,  hasta  el 
1."  de  Diciembre  duró  la  jomada;  por  vez  primera  no  hizo  Carlos  III  la  víspera  de  la  Concepción 
de  la  Virgen  la  función  de  los  mantos  desde  la  creación  de  su  Orden  de  caballería,  pues  ya  estaba 
enfermo  de  calentura  inflamatoria.  De  tres  años  atrás,  y  á  consecuencia  de  la  muerte  de  don  Manuel 
de  Roda,  también  desempeñaba  Floridablanca  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  ademas  del  de 
Estado.  Como  notario  mayor  de  los  reinos  entró  á  que  firmara  su  testamento  el  Monarca,  sumamen- 
te afligido  y-Mitándosele  las  lágrimas  de  los  ojos ,  de  forma  que  le  dijo  el  augusto  paciente  :  ¿  Qjm 
creías?  iqne  go  hahia  de  ser  eterno?  Es  preciso  que  paguemos  todos  el  debido  tributo.  Carlos  III  finó  de  la 
manera  más  ejemplar  á  la  madrugada  del  14  de  Diciembre,  recomendando  á  su  hijo  y  sucesor  que 
conservara  en  su  puesto  al  primer  Secretario  del  Despacho.  Mejor  le  estuviera  á  Floridablanca 
soltar  á  todo  trance  su  cartera  ministerial  sobre  el  féretro  del  monarca  difunto.  Ya  habia  cumplido 
sesenta  años  y  ganado  perpetua  fama;  sos  crraadjes  trabajos  pedian  reposo,  su  salud  quebrantada  lo 
necesitaba  de  veras ;  mas  por  veneración  á  If  alt*  memoria  de  su  Kcy  amado,  aun  se  sacrificó  á  su 
voluntad  soberana,  como  si  no  yaciera  en  la  tamba.  De  tan  profundo  acatamiento  se  derivaron  pam 
el  espíritu  y  el  corazón  de  este  varón  preclaro  muy  terribles  y  hondas  tribulaciones. 

No  hubo  alteración  alguna  en  el  nuevo  reinado  acerca  de  las  jomadas  á  los  sitios,  y  en  la  de  Aran- 
juez  hallábase  la  corte,  cuando  el  12  de  Mayo  de  1789  se  remitieron  desde  Madrid  dos  paquetes 
con  un  papel  anónimo  al  guardia  de  corps  don  Manuel  Godoy  y  al  jefe  del  guardaropa  don  Car- 
los Huta,  á  fin  de  que  lo  pusieran  cu  manos  de  la  Reina  el  uno,  y  del  Bey  el  otro.  Nueva  sátira 
era  bajo  el  epígrafe  siguiente :  Conjesion  general  del  Conde  de  Flondablanca ;  copia  de  un  papel  qus 
Be  cayó  de  la  manga  al  padre  comisario  general  de  los  franciscos^  vulgo  observantes.  Sus  autores 
tiraban  á  desconceptuar  y  destruir  al  Conde,  mediante  el  uso  de  las  armas  del  ridículo  y  de  la  inju- 
ria y  la  calumnia,  y  descargándolas  igualmente  sobre  supuestos  actos  de  su  vida  pública  y  privada. 
Pero,  á  vueltas  de  esta  primordial  idea,  no  perdonaban  á  ningún  secretario  del  Despacho,  ni  á  los 
subalternos  de  las  secretarías ,  ni  á  los  tribunales  supremos  y  sus  ministros ,  ni  á  otra  multitud  d^. 
personas  condecoradas.  Asimismo  vertian  particulares  especies  sobre  resentimientos  de  los  embajador" 
res  y  ministros  extranjeros  y  de  sus  cortes,  y  amenazaban  con  la  venganza  de  Francia,  de  Ingl*^' 
térra  y  de  los  Estados  Unidos ,  y  con  el  derramamiento  de  la  sangre  de  Floridablanca  ,  y  con  la  - 
divulgación  del  anónimo  dentro  y  fuera  de  España,  para  escarnecer  y  difamar  al  Gobierno.  Por  úl» 
timo,  injuriaban  torpísimamente  al  monarca  difunto,  en  términos  de  que,  á  pesar  de  su  elevado  mé« 
rito,  y  de  los  elogios  y  el  amor  de  sus  vasallos  y  de  toda  la  Europa,  se  le  pintaba  como  un  hombre 
pasivo,  inerte,  estúpido  ó  insensible ;  y  hasta  predecían  conmociones ,  si  continuaba  el  despotismo  del 
personaje  contra  quien  asestaban  principalmente  dardos  tan  llenos  de  ponzoña.  Puntualmente  cum- 
plieron don  Carlos  Ruta  y  don  Manuel  de  Godoy  el  deseo  de  los  encubiertos  autores,  cuyo  papel 
subversivo  llegó  á  manos  de  Carlos  IV  y  de  María  Luisa. 

Ambos  principes  leyéronlo  de  seguida  en  todo  ó  en  parto,  y  por  el  mismo  Ruta  llamaron  cerca 
del  mediodía  á  Floridablanca  de  la  secretaría  de  Estado,  y  le  dieron  los  dos  ejemplares  del  libelo, 
con  alguna  idea  á  la  par  do  sus  especies  malignas  y  calumniosas.  Bien  dijo  don  Josó  Antonio  de  Ar- 
mona,  corregidor  de  Madrid  por  entonces,  y  varón  de  gran  seso  y  pulso,  que  «para  un  lance  así, 
estando  á  los  pies  del  Soberano,  ante  quien  se  hace  la  acusación ,  se  necesita  todo  un  hombre,  pues 
acaso  no  alcanza  de  pronto  el  interior  consuelo  de  la  inocencia,  y  ffe  requieren  los  auxilios  do  Dios 
y  gran  fortaleza  do  espíritu  para  no  caer  en  tierra  ó  muerto  ó  desmayado.»  Verdad  es  que  hubo  de 
mitigar  sobremanera  su  disgusto  la  urgencia  con  que  los  reyes  le  encargaron  la  averiguación  y  cas- 
tigo del  autor  ó  de  los  autores  del  anónimo  infamatorio.  Según  el  mismo  Armona,  escritor  de  vera- 
cidad suma,  (da  osadía  del  estilo,  suponiendo  errores  sobre  la  justicia  del  rey  difunto;  las  calum- 
mas  más  atroces  y  los  hechos  que  se  vertian  contra  el  ministro  en  favor,  dieron  mucho  sentimien- 
to al  Bey,  porque  el  amor  reverencial  que  siempre  manifestó  á  su  padre,  las  sabias  lecciones  di 
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I^Uemo  qne  recibió  de  él ,  asociado  por  tantos  años  4  sns  despaclios ,  los  negocios  mismos  que  se 
despachaban  con  sn  noticia ,  estaban  mnj  presentes  en  su  feliz  memoria;  7  últimamente,  el  conoci- 
miento qne  tenia  sn  majestad  del  Ministro  j  el  crédito  de  sns  talentos  le  hicieron  concebir  el  hor- 
ror, qne  se  acreditó  aquellos  dias  en  su  semblante,  contra  el  autor  de  los  papeles;  7  en  la  Reina  se 
dotaba  la  misma  desazón;  pero  el  autor  ó  los  autores  de  la  negra  trama  no  eran  conocidos,  ni  se  po- 
lian  sospechar  entonces ,  7  asi  duró  bastantes  dias  la  taciturnidad  7  el  sentimiento,  bien  conocido 
le  toda  la  corte.»  Por  cartas  interceptadas  se  adquirieron  suficientes  indicios  para  expedir  auto  de 
prisión  contra  don  Manuel  Delitala,  marqués  de  Manca,  don  Vicente  Salucci,  don  Luis  Timoni  7 
Ion  Juan  del  Turco.  Oriundo  era  el  primero  de  Cerdeña  7  nacido  por  casualidad  en  España,  7  los 
lemas  Tenian  de  extranjera  cuna. 

Al  Marqués  de  Manca  habia  hallado  el  Ministro  de  Estado  de  segundo  introductor  de  embajado- 
res ,  7  le  trató  con  distinción  7  agasajo  7  hasta  con  propensión  fayorable,  por  las  noticias  anteriores 
que  tenía  de  su  talento,  sin  posibilidad  alguna  de  proporcionarle  adelantos  en  la  carrera,  ni  recur- 
sos para  satisfacer  sus  deudas  contraidas  en  Copenhague,  á  causa  de  la  notable  7  absoluta  repugnan- 
cia de  Carlos  III  á  manifestaciones  en  tal  sentido.  Por  la  corte  de  Toscana  vino  recomendado  á  Flo- 
aiDABi.AHCA  don  Vicente  Salucci,  en  materia  de  restitución  de  la  fragata  Tetis,  apreaAC|a' por  unos 
corsarios  españoles,  durante  la  última  guerra  contra  la  Gran  Bretaña;  buena  fué  dedaiada  la  tal 
presa,  por  sentencia  del  Consejo  de  la  Guerra,  confirmada  en  definitiva é  interviniendo  magistrados 
de  los  consejos  de  Castilla  7  de  Indias ;  alguna  indemnisadon  solicitó,  por  via  de  equidad,  el  intere- 
stdo,  7  Floridablanga  propuso  á  Carlos  III  que  se  la  cedieran  varias  acciones  de  las  pertenecien- 
tes á  la  real  hacienda  en  la  compañía  de  Filipinas,  á  Id  eoál  negóse  el  Monarca  de  un  modo  rotun- 
do; sobre  Salucci,  dice  Armona  que  estaba  en  Madrid  por  negocios  mu7  enredados  7  ruidosos,  7 
que  ae  habia  hecho  harto  veterano  por  todas  sus  callea,  A  don  Luis  Timoni  conocía  Floridablakoa, 
de  acempañar  algunas  veces  al  embajador  turco  Vassi  Effendi,  CU70  idioma  habia  aprendido  en 
Constantinopla,  7  á  quien  trasmitió  no  mu7  buenas  impresiones  respecto  de  la  corte  de  España,  al 
decir  de  uno  de  los  intérpretes  del  otomano.  Jamas  habia  tratado  ni  visto  á  don  Juan  del  Turco,  si 
bien  por  el  genoves  Marqués  Viale  7  algún  otro,  le  constaban  especies  de  ser  toscano,  7  uno  de  los 
extranjeros  que  vienen  á  España  por  objetos  pretextados  ó  indefinidos,  sin  que  el  Estado  gane  cosa 
alguna  con  su  venida.  Como  superintendente  general  de  policía  formó  don  Mariano  Colon  el  proce- 
so, del  cual  resultaron  los  cuatro  reos  convictos ,  bien  que  Manca  7  Salucci  en  ma7or  grado,  pues  los 
dos  ejemplares  de  la  sátira  7  las  cartas  á  Godoy  7  Huta  eran  indudablemente  de  su  letra,  7  las  de- 
claraciones de  los  criados  les  acriminaron  de  un  modo  irrefragable,  7  las  demás  diligencias  practica- 
di8  pusieron  tan  claro  el  delito  como  exigen  las  leyes  para  aplicar  las  penas. 

Begun  todos  los  datos,  grandemente  hubo  de  preocupar  este  asunto  á  Floridablanga,  puesto 
fie,  sin  levantar  mano,  7  asi  que  en  Madrid  se  celebraron  las  fiestas  suntuosas  por  la  exaltación  de 
Carlos  IV  al  trono,  7  las  cortes  para  la  jura,  de  la  corta  jomada  de  San  Ildefonso  en  aquel  año,  7  de 
1m  primeros  dias  de  la  de  San  Lorenzo,  se  aprovechó  anhelosamente  para  extender  un  largo  escrito 
por  demás  interesante,  7  con  el  epígrafe  en  esta  forma:  Observaciones  sobre  el  papel  intitulado  Con- 
ftíioH  del  Conde  de  Floridablanca ,  las  cuales  se  desea  tengan  presentes  los  señores  jueces  que  lo  sean 
en  la  causa  pendiente  con  los  que  se  presumen  autores.  Ademas  aplicóse  á  trazar  una  representación 
de  cortas  dimensiones  7  comprensiva  de  los  actos  gubernativos  del  nuevo  reinado,  como  adición  á  la 
qne  sobre  todo  su  ministerio  habia  Icido  en  gran  parte  al  monarca  difunto.  Ya  que  habia  oido  Car- 
los IV  atestiguar  á  su  augusto  padre  los  hechos  allí  consignados ,  hasta  donde  alcanzó  la  lectura, 
con  las  hiperbólicas  7  enérgicas  frases  de  que  eran  el  Evangelio,  ahora  le  rogaba  su  primer  secreta- 
río  del  Despacho  que  se  dignara  completar  la  obra ,  7  decir  al  mundo  si  le  constaban  como  exactos 
en  cuanto  habia  presenciado  7  sabido  por  sí  propio.  No  aspiraba  á  otro  galardón  por  sus  servicios, 
para  preservar  su  fama  7  la  de  su  familia  de  las  groseras  7  crueles  calumnias  con  que  le  perseguían 
sns  enemigos;  7  si  alcanzaba  esta  ejecutoria  de  la  boca  7  pluma  del  Soberano,  7a  no  pedia  más  que 
sn  condescendencia  á  que  gozara  de  un  honesto  retiro  fuera  del  tropel  de  los  negocios ,  en  que  esr 
taba  expuesto  á  acabar  de  perder  la  salud  7  la  vida,  sin  perjuicio  de  que  allí  le  empleara  en  algunos 
trabajos  propios  de  su  profesión  7  experiencias.  De  29  de  Marzo  de  1790  es  el  real  decreto  en  que 
sancionó  Carlos  IV  como  ciertos  los  hechos  todos  contenidos  en  el  Memorial  7  en  el  papel  de  Obser^ 
aciones.  Tras  de  haber  declarado  tan  solemnemente  el  Monarca,  en  documento  escrito  de  su  puño  7 
letra,  cuan  gratos  le  eran  los  leales  7  fecundos  servicios  de  Floridablanga,  mal  podía  acceder  á  sus 
dtteos  continuos  de  abandonar  el  ministerio;  pero  le  cumplió  la  palabra,  empeñada  por  su  &u^')\^^ 
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padre,  de  aÜTÍarle  sobremanera  de  trabajo,  mediante  el  arreglo  de  secretarias ,  de  forma  que  ya  sólo 
qnedó  con  la  de  Estado  7  las  agregaciones  de  la  superintendencia  general  de  correos  7  postas ,  de 
pósitos  de  todo  el  reino,  de  academias  7  de  policía.  Mu7  contento  manifestóse  Floridablakca  de 
esta  reforma ,  obra  especial  su7a,  7  de  que  no  tuvieron  la  noción  más  leve  sus  compañeros  hasta  que 
estuvo  decretada.  Así  descargóse  de  la  secretaría  de  Gracia  7  Justicia,  7  también  dejaron  de  correr 
por  su  mano  los  asuntos  de  la  real  casa  7  patrimonio.  Desde  entonces  varió  el  plan  de  vida,  no  7endo 
cotidianamente  á  palacio,  según  su  antigua  costumbre,  sino  los  dias  de  sus  despachos,  á  no  ser  que 
le  llamaran  los  re7es ,  ó  viniera  algún  correo  extraordinario  de  las  cortes  de  Europa. 

Bien  que  no  se  hallara  todavía  sustanciado  el  proceso  contra  los  autores  de  la  sátira  atroz  7  hasta 
indecente,  sobrado  explícitas  eran  las  declaraciones  del  Soberano  para  sosegar  á  Floridablakca, 
vivamente  agitado  por  los  ataques  á  su  honra,  con  acusaciones  de  robos,  de  deslealtad  al  HejjÁ  la 
patria,  7  de  todo  género  de  inmoralidades.  Poco  le  duraron  las  recientes  satisfacciones.  A  las  diez  de 
la  mañana  del  18  de  Junio  recibió  dos  puñaladas  en  la  espaldilla  izquierda,  á  la  puerta  del  cuarto 
del  infante  don  Antonio,  7  allí  quedara  sin  vida ,  á  no  ser  por  el  auxilio  de  sus  laca7os ,  uno  de  los 
cuales  derribó  al  agresor  en  tierra,  impidiéndole  que  se  matara  con  la  misma  arma.  Para  honra  de 
nuestro  país  y  consuelo  del  'Ministro  de  Estado,  también  era  extranjero  este  hombre  alevoso,  que 
al  grito  de  /Muere,  traidor!  le  quiso  postrar  sin  aliento.  Natural  de  un  pueblo  inmediato  á  la  capital 
de  Francia,  como  cirujano  charlatán  rodaba  Juan  Pablo  Peret  por  el  mundo;  un  dia  antes  había  en- 
tregado un  memorial  á  la  Beina ,  tirándole  del  vestido  con  ademan  osado,  para  que  se  detuviera  á 
oirle  algunas  frases,  despreciadas  en  la  creenda  de  ser  un  loco;  7  al  Ministro  de  la  Guerra,  Conde 
de  Campo  Alange,  se  esforzó  por  ver  en  su  secretaría  de  noche.  Todos  estos  antecedentes  difundie- 
ron por  Aranjuez  grande  y  rápida  alarma.  Al  herido  se  hizo  la  primera  cura  en  la  próxima  secreta- 
ría de  Estado,  7  luego  se  le  trasladó  en  su  berlina  á  su  casa,  donde  un  cirujano  de  cámara  fué  á  asis- 
tirle, por  orden  especial  de  sus  majestades.  No  eran  de  gravedad  las  heridas,  7  al  paciente  sirvió  de 
saludable  consuelo  el  sumo  interés  de  la  real  familia  7  de  todas  las  clases  de  la  corte  7  del  reino  por 
verle  sano.  Personas  eclesiásticas  7  seglares  de  la  primera  jerarquía  volaron  do  Madrid  á  Aranjuez 
para  saber  de  su  salud  7  acompañarle  junto  al  lecho;  «testimonio  público,  dado  á  su  vista  7  á  la  de 
sus  amigos  7  enemigos,  según  Armona,  que  podia  borrar  para  siempre  todos  los  sentimientos  ante- 
riores.» Al  mismo  tiempo,  misas  cantadas ,  acciones  de  gracias  con  sermones ,  oraciones  de  comuni- 
dades religiosas  7  sujetos  conocidos,  por  todas  partes  manifestaron  la  estimación  de  su  persona 7  el 
concepto  general  7  la  gratitud  que  se  tributaban  á  su  ministerio  7  á  su  amor  á  la  patria;  7  finalmente, 
en  el  primer  despacho  con  don  Antonio  Valdés ,  ministro  de  Marina,  Carlos  IV  concedió  cuatrocien- 
tos ducados  de  pensión  á  cada  uno  do  los  dos  laca7os  que  lo  salvaron  la  existencia  7  prendieron  al  de- j 
lincuente.  Pasados  ocho  dias ,  7a  pudo  el  Conde  salir  á  misa  7  presentarse  en  palacio,  con  el  fin  diS 
agradecer  los  reales  favores.  Cabalmente  al  mismo  tiempo  la  real  administración  de  arbitrios  piado- 
sos celebraba  una  solemne  acción  de  gracias  en  el  convento  de  San  Hermenegildo,  de  carmelitas  des- 
calzos, de  esta  corte,  por  la  especial  protección  con  que  Dios  preservó  la  vida  al  Conde  de  Florida- 
blanca.  Allí  pronunció  el  padre  maestro  fra7  Francisco  Sánchez  un  sermón  de  bastante  nota,  que  " 
se  insertará  en  lugar  oportuno,  7  cu7a  idea  está  comprendida  en  las  dos  proposiciones  siguientes : 
La  misericordia  con  los  pobres  es  recompensada  con  las  felicidades  temporales;  igualmente  lo  será  con 
los  bienes  eternos. 

Afortunadamente  la  tentativa  de  Peret  no  tenía  relación  alguna  con  las  intrigas  hostiles  á  Flori- 
DABLANCA,  7  de  las  diligencias  judiciales  sacóse  tan  sólo  en  limpio  que  el  reo  era  un  monstruo  bajo 
figura  de  hombre.  Ante  la  sala  de  alcaldes  vióse  á  puerta  abierta  la  causa ,  resultando  Peret  conde- 
nado á  morir  en  la  horca.  De  curas  7  frailes  burlóse  dentro  de  la  capilla,  no  dando  el  menor  testi- 
monio de  amor  á  Dios  ni  de  obligaciones  cristianas ,  7  tampoco  de  arrepentimiento,  7  negándose  á 
fijar  los  ojos  en  un  Crucifijo  que  le  pusieron  delante.  Hasta  el  suplicio  llevó  su  bárbara  entereza;  7a 
con  el  dogal  á  la  garganta,  por  una  breve  detención  del  ejecutor  de  la  justicia,  tal  vez  cre7Ó  que  le 
iba  á  dirigir  alguna  frase  en  caridad  cristiana;  7  ¡arre!  gritó  con  aire  de  impaciencia,  tras  de  lo  cual 
hizo  el  verdugo  su  triste  oficio.  Por  la  noche  se  le  dio  sepultura  junto  al  Arroyo  Abroñigal ,  7  en  un 
rincón  distante  de  los  pasos  más  trillados.  Peret  murió  en  la  horca  á  18  de  Agosto,  siendo  el  pri- 
mer ejecutado  en  la  Plazuela  de  la  Cebada,  pues  desde  dos  dias  atrás  ardían  los  edificios  de  la  Plaza 
Ma7or  en  todo  su  ángulo  de  Sur  á  Poniente ,  desde  el  arco  de  la  calle  de  Toledo,  7  así  hubo  que  al- 
terar la  costumbre  de  levantar  allí  el  cadalso. 

A  fines  del  propio  mes  de  Agosto  se  empezó  á  ver  en  el  Consejo  de  Castilla  la  causa  formada 
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tr»  el  Iklarqués  de  Mauca  y  consortes,  haciendo  de  relator  el  Superintendente  de  Policía.  No  se 
principio  á  la  votación  hasta  el  día  13  de  Diciembre,  y  debates  hubo  muy  empeñados,  como  que 
trócese  era  político  de  todo  punto,  y  aun  cuando  estaba  sometido  al  tribunal  más  respetable  del 

0,  lo  componían  hombres ,  no  exentos ,  por  tanto,  de  parcialidad  hacia  determinadas  influencias, 
irticularmente  hacia  las  do  algún  personaje  ya  conocidísimo  por  su  animosidad  contra  Florida- 
KCA ,  y  ansioso  de  sucederle  en  el  ministerio,  y  aun  de  arrastrarle  á  total  ruina.  Diez  dias  prolon- 
e  la  discusión  acalorada,  y  al  cabo  de  ellos  se  dividieron  los  votos  de  forma,  que  once  señores 
Lvieron  por  la  absolución  de  los  acusados ,  y  trece  por  su  condena  á  varios  castigos.  Meses  pasa- 
ántes  de  que  se  pudiera  formalizar  la  consulta ,  puesta  directamente  en  las  reales  manos ,  el  dia  24 
Marzo,  por  Campománcs.  Carlos  IV  leyóla  toda  sin  concurrencia  de  Floridablanca  ,  á  quien 
>  luego  Bobre  el  asunto :  No  me  parece  que  ka  estado  el  Consejo  muy  rigoroso, —  Su  primer  secre- 
ío  del  Despacho  tuvo  ocasión  de  acreditar  una  vez  más  la  elevación  de  su  espíritu  con  estas  pa- 
iras :  Pu€s  ni  aun  la  pena  que  impone  á  los  reos  ha  de  aprobar  vuestra  majestad;  estamos  en  Se- 
na Santa  y  tiempo  de  perdonar;  y  asi  hágalo  vuestra  majestad  por  Dios  y  pues  yo,  que  boj  el  prin- 
al  agraviado^  se  lo  pido, —  Consecuente  fué  la  real  determinación,  expedida  por  la  secretaria  de 
acia  y  Justicia,  á  la  instancia  de  Floridablanca;  y  de  resultas,  á  los  tres  extranjeros,  don  Vi- 
ite  Salucci ,  don  Luis  Timoni  y  don  Juan  del  Turco,  no  se  impuso  más  pena  que  la  de  salir  del 
QO  en  el  término  de  treinta  dias ;  al  español  Marqués  de  Manca  sólo  se  le  obligó  á  morar  en  una 
idad  de  elección  suya,  á  treinta  leguas  de  la  corte  y  los  sitios  reales^,  todo  con  expresión  de  ha- 
raelo  pedido  al  Soberano  el  principal  agraviado  en  los  papeles  de  esta  causa,  y  por  las  razones  que 
lia  para  creer  animados  de  igual  sentimiento  á  los  demás  injuriados ,  y  especialmente  á  los  em- 
^os  en  su  servicio,  de  cuya  conducta  estaba  muy  satisfecho. 

Seis  años  habia  acreditado  Floridablanca  su  inquebrantable  rectitud  y  su  privilegiada  sufícien- 

1,  como  fiscal  del  Consejo  de  Castilla;  cuatro  en  calidad  de  representante  español  cerca  de  la 
mta  Sede ;  quince  llevaba  de  figurar  como  cabal  dechado  do  gobernantes ,  en  la  primera  secretaría 
i  Estado.  Ministro  de  sus  cualidades  y  reyes  á  lo  Carlos  III  perpetuaran  la  existencia  de  las  mo- 
irquias  absolutas  en  las  naciones ,  pues  toda  la  ciencia  del  gobierno  se  cifra  en  promover  el  bien 
nbÜco  sin  descanso,  y 'en  anticiparse  á  los  reformas  exigidas  por  la  opinión  ilustrada,  y  Carlos  III 
BU  primer  secretario  del  Despacho  nunca  tuvieron  otras  miras  ni  marcharon  por  otras  sendas.  Bajo 
1  nuevo  reinado  empezóse  de  seguida  á  relajar  hasta  la  regularidad  de  costumbres  en  la  misma  cor- 
«,y  aun  dentro  de  la  regia  morada;  á  la  par  los  desmanes  de  la  naciente  revolución  francesa  no 
wrmitian  holgadamente  proseguir  aquí  el  curso  vivificante  de  la  política  expansiva.  Todos  eran  es- 
dmolos  poderosos  para  avivar  el  anhelo  de  Floridablanca  por  dejar  sus  cargos,  según  habia  pe- 
iioona  vez  y  otra,  cuando  estaba  en  el  mayor  aujc,  con  salud  más  entera  y  espíritu  menos  fatiga- 
ba y  sin  enemistades  tan  sañudas.  Ningún  halago  podia  ya  tener  el  mando  á  sus  ojos ;  brillante- 
■nte  habia  consumado  su  larga  y  difícil  carrera;  y  más  y  más  acrisolada  su  honra,  después  de 
)Q«ita  en  tela  de  juicio,  con  un  solemne  fallo  y  las  declaraciones  soberanas ,  á  que  puso  remate,  el  28 
ie  Febrero  de  1791,  la  concesión  del  Toisón  de  Oro,  ya  parecía  llegado  el  caso  de  que  accediera  Car- 
os IV  á  la  instancia  que,  á  lo  último  de  su  Memorial  notable,  le  habia  hecho  Floridablanca  ,  en 
stft  forma :  <(  Si  he  trabajado,  vuestra  majestad  lo  ha  visto,  y  si  mi  salud  lo  padece,  vuestra  majes- 
id  lo  sabe;  sírvase  vuestra  majestad  acceder  á  mis  ruegos  y  dejarme  en  un  honesto  retiro;  si  en  él 
niere  vuestra  majestad  emplearme  en  algunos  trabajos  propios  de  mi  profesión  y  experiencias,  allí 
odre  hacerlo  con  más  tranquilidad ,  más  tiempo  y  menos  riesgo  de  errar.  Pero,  señor,  líbreme  vues- 
n  majestad  de  la  inquietud  continua  de  los  negocios ;  de  pensar  y  proponer  personas  para  empleos, 
ignidades,  gracias  y  honores;  de  la  frecuente  ocasión  de  equivocar  el  concepto  en  estas  y  otras  co- 
is, y  del  peligro  de  acabar  de  perder  la  salud  y  la  vida  en  la  confusión  y  el  atropellamiento  que  me 
xlea.  Hágalo  vuestra  majestad  por  quien  es,  por  los  servicios  que  le  he  hecho,  por  el  amor  que  le 
e  tenido  y  le  teudré  hasta  el  último  instante,  y  sobre  todo,  por  Dios,  nuestro  Señor,  que  guarde  esa 
reciosa  vida  los  muchos  y  felices  años  (¿ue  le  pido  de  todo  mi  corazón.»  Así  escribiólo  para  el  Rey 
ftdre;  mas  no  le  pudo  escuchar  sino  su  hijo  y  sucesor  en  el  trono,  bien  que  para  no  acceder  á  sus 
ivas  y  sinceras  instancias. 

No  es,  por  consiguiente,  justificable  que  el  28  de  Febrero  de  1792  se  le  exonerara  de  improviso 
tí  mioisterío,  con  orden  apremiante  de  salir  para  su  país  nativo  sin  demora.  Aun  cuando  no  vivia 
ion  lujo,  nunca  dejó  de  tener  atraaos ,  porque  á  «u  corazón  benéfico  no  bastaban  los  crecidos  emolu- 
■^toi de  sus  diversos  cargos  de  oficio  ante  menesterosos,  que  le  debían  el  pan  cotídiaivo^^  \iQ\£¿nt^^ 
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aplicados  y  sin  recursos ,  que  alcanzaban  su  protección  de  lleno.  Por  sus  manos  habian  pasado  cuan- 
tiosos caudales ,  y  siempre  manejólos  con  tal  desinterés  y  pureza ,  que  hubo  de  pedir  prestadas  veinte 
onzas  de  oro  á  su  antiguo  mayordomo  Canosa  para  cumplir  de  seguida  el  real  precepto  de  empren- 
der la  marcha  hacia  Murcia.  Sobremanera  le  afectó  el  golpe  inesperado,  á  pesar  de  poseer  gran  co- 
razón y  sublime  resignación  cristiana;  salida  anhelaba  y  merecía  honrosa,  no  violentísima  y  parí 
destierro  arbitrario.  Cuando  la  historia  tiene  que  registrar  hechos  de  esta  clase,  mal  volviera  por  lof 
venerandísimos  fueros  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  si  al  decantado  principio  de  autoridad  tributin 
acatamiento  servil  y  afrentoso,  pues  la  autoridad  no  es  respetable  más  que  distribuyendo  según  lej 
y  razón  los  premios  y  los  castigos ,  y  dando  á  cada  uno  su  derecho,  y  sobreponiéndose  á  las  malii 
pasiones ,  7  no  obrando  en  nada  por  mero  antojo. 


IV. 

Siempre  que  ocurren  caídas  súbitas  é  inexplicables  como  la  de  Floridablánoa,  involuntariamente 
se  fijan  los  ojos  del  público  en  el  personaje  que  asciende  al  mando,  para  designarle  como  agente  rnnj 
principal  del  trastorno;  ahora  lo  fué  el  septuagenario  y  célebre  don  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bole», 
conde  de  Aranda.  Tan  fugazmente  pasó  por  la  esfera  del  poder,  que  su  nombre  no  figura  en  una  sda 
Guta  de  forasteros  como  secretario  del  despacho  de  Estado.  Pronto  demostró  el  curso  de  los  suce- 
sos que  el  victorioso  magnate  no  habia  sido  más  que  instrumento  de  maquinaciones  únicamente  en- 
derezadas á  preparar  la  elevación  de  otro  personaje,  apenas  tuviera  la  edad  requerida  por  las  leyei 
para  administrar  la  hacienda  propia.  Desde  28  de  Febrero  hasta  15  de  Noviembre  de  1792  estovo 
Aranda  á  la  cabeza  del  ministerio ;  y  como  si  previera  la  corta  duración  de  su  mando,  se  apresuró 
sañudo  á  desencadenar  todos  los  elementos  hostiles  á  Flouidablakga.  Este  ministro  respetable,  aun- 
que privado  de  sus  papeles ,  como  que  al  tiempo  de  la  destitución  se  le  recogieron  las  llaves  de  to- 
dos ,  con  la  mayor  buena  fe  del  mundo,  no  aguardó  á  concluir  el  viaje,  para  enterar  al  sucesor  del 
Estado  de  los  negocios  casi  innumerables  que  habia  tenido  á  su  cargo ;  y  desde  las  posadas  lo  hizo  de 
memoria  con  su  ejercitadísima  pluma,  anteponiendo  el  buen  servicio  al  preciso  reposo.  Grande  hubo 
de  ser  su  sorpresa  á  las  tres  de  la  madrugada  del  11  de  Julio,  hora  en  que  el  alcalde  de  corte  don 
Domingo  Codina  y  el  corregidor  de  Hellin  cercaron  de  soldados  su  casa ;  tras  de  lo  cual  fueron  á  bu 
alcoba,  y  sólo  para  vestirse  de  prisa  le  dieron  tiempo,  y  de  seguida  le  sacaron  camino  de  la  ciudadeU 
de  Pamplona,  donde  se  le  puso  en  prisión  de  cruel  estrechura,  con  guardia,  y  un  oficial  á  la  vista f 
centinelas  á  las  puertas  y  rejas ,  y  tomando  las  más  rígidas  precauciones  para  que  no  pudiera  hal 
ni  escribir  á  nadie.  Del  Virey  de  Navarra  tuvo  que  solicitar  licencia  hasta  para  recurrir  al  Moi 
y  su  ministro,  y  por  de  pronto  se  le  otorgó  con  la  limitación  de  hacerlo  por  conducto  de  aquel  fim- 
cionario  y  del  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla,  alta  dignidad  con  que  no  estaba  ya  revestido  el 
venerable  Campománes.  Posteriormente  vedósele  también  este  arbitrio,  y  no  fué  dueño  sino  de  xeiaúr 
tir  por  igual  via  las  instrucciones  y  cartas  abiertas  para  sus  apoderados ,  con  prohibición  absoluta  de 
guardar  copias  ni  borradores. 

¿Por  qué  se  trataba  de  tan  desapiadado  modo  al  dignísimo  Conde  de  Floridablakca?  Entre  lil 
calumnias  forjadas  por  los  autores  del  libelo  infamatorio,  se  contaba  la  de  que  el  canal  de  Ajragon  le 
suministraba  cómodos  é  inagotables  medios  de  acuñar  moneda  sin  metales ,  sirviéndole  como  de  vo- 
lante el  tesorero  de  la  Junta,  á  cuyo  cargo  corrian  las  obras.  Don  Juan  Bautista  Condom  se  llamabí 
este  banquero,  según  el  lenguaje  de  actual  uso,  y  de  más  de  veinte  años  atrás  cooperaba  á  las  empre- 
sas de  utilidad  pública  en  vasta  escala  con  sus  caudales ,  su  inteligencia  y  sus  relaciones.  Efectiv»- 
mente  constaba  que  en  vales  ó  dinero  habia  recibido  más  de  cuarenta  millones  de  reales  de  la  testar 
mentaría  del  infante  don  Gabriel ,  de  la  junta  de  la  Acequia  imperial  y  de  la  diputación  de  los  Gre- 
mios ,  á  tenor  de  reales  órdenes ,  firmadas  por  Floridablanca  ,  sin  otro  fin  que  el  de  asegurar  Id 
últimos  fondos ,  indispensables  para  que  las  grandiosas  obras  del  canal  de  Aragón  llegasen  al  coro- 
namiento deseado.  Por  decreto  de  4  de  Julio  de  1792  se  previno  al  Conde  de  la  Cañada  que  Bobf* 
este  asunto  se  formara  proceso.  No  es  creíble  que  magistrado  tan  ilustre  expidiera  auto  do  prisio» 
al  golpe  contra  Floridablanca  ,  sin  orden  expresa  de  Aranda ,  su  enconado  y  mortal  enemigo. 

Dos  excelentes  informes  redactó  el  esclarecido  preso  desde  la  cindadela  de  Pamplona,  dando  pnn- 
taal  y  satisfactoria  explicación  á  los  cargos  formulados  por  el  Conde  de  la  Cañada,  y  sobre  cuanto 
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resultaba  del  smnario.  Tan  desprendido  en  punto  á  intereses  como  codicioso  de  bnena  fama,  sin  ya- 
ciladoneB  pidió  que  se  le  considerase  libre  de  dolo,  malicia  ó  fraade,  j  de  la  criminalidad  más  re- 
mota, j  que  la  piedad  del  Soberano  le  concediera  salir  del  arresto,  pnes  nada  se  probaría  jamas  en 
Dontra  de  su  pureza  acrisolada,  ni  de  que  fuera  capaz  de  confabularse  y  comunicar  especies  para  que 
ao  se  ayeriguase  la  certeza  de  cualquier  engaño.  Ademas  bizo  declaración  de  sus  ya  secuestrados 
bienes ,  asi  como  de  sus  sueldos  y  basta  de  sus  libros  y  también  de  sueT  deudas ,  con  la  súplica ,  yer- 
laderamente  conmoyedora,  de  que,  pagados  sus  acreedores ,  en  caso  de  duda  racional  y  medianamente 
lundadm,  se  adjudicara  al  Rey  todo  lo  de  su  pertenencia,  y  quedaría  contentísimo  de  salir  asi  de  los 
Doás  mínimos  escrúpulos ,  y  se  ceñiría  á  la  consignación  que  su  majestad  se  dignara  reservarle  de  los 
ineldog  que  gozaba  por  sus  serrícios ,  debiendo  esperar  que  no  se  le  abandonara  en  el  último  tercio 
ie  la  yida;  bien  que  de  todos  modos ,  aspirando  á  no  malograr  los  auxilios  que  Dios  le  babia  conce- 
dido en  sus  desgracias ,  se  conformaría  gustoso  con  no  tener  nada  y  vivir  á  merced  de  los  que  le  qui- 
sieran asistir  con  socorros.  Su  espirítu  magnánimo  le  inspiraba  tan  edificante  lenguaje;  pero  no  al- 
canzó á  impedir  que  su  bonor  acendrado  se  pusiera  en  tela  de  juicio,  ni  con  dar  explicaciones  satis- 
factorías ,  ni  con  invocar  la  piedad  del  Soberano,  ni  con  resignarse  á  vivir  de  limosna,  ni  con  proponer 
oportunamente  medios  eficaces  de  reintegrar  al  canal  de  Aragón  por  completo  de  los  fondos  antici- 
pados al  tesorero  de  la  Junta,  sin  embargo  del  mal  semblante  de  los  negocios  de  este  banquero  ac- 
tivo y  desafortunado. 

Pan  desconceptuar  á  Floridablakga  y  perderle  del  todo,  nada  omitia  Aranda.  Apenas  llevaba 
on  mes  de  ministro,  cuando  el  Marqués  de  Manca,  desde  Burgos,  y  don  Vicente  Salucci,  don  Luis 
IHmoni  y  don  Juan  del  Turco,  desde  el  extranjero,  por  su  conducto  y  mediante  confabulación  posi- 
tiva, solicitaban  la  revisión  de  la  causa  que  se  les  babia  formado  como  autores  del  libelo  infamato- 
rio. No  se  hubo  de  atrever  Aranda  por  de  pronto  á  dar  el  escándalo  de  que  se  volviera  á  abrír  un 
expediente,  ejecutoríado  en  virtud  de  la  consulta  de  uno  de  los  tribunales  más  respetables  de  Europa 
y  de  la  resolución  soberana;  pero  ya  que  tuvo  á  su  enemigo  en  la  cindadela  de  Pamplona,  como  de- 
lincuente presunto  de  abusp  de  autoridad  por  malversación  de  caudales ,  no  se  anduvo  con  miramien- 
tos, y  dio  curso  libre  á  sus  odios  personales.  Sin  atender  á  que  de  orden  expresa  del  Eey  se  babia 
mandado  al  Superintendente  de  Policía  formar  el  proceso  y  dar  cuenta  sucesiva  de  las  actuaciones, 
ni  á  que  el  decreto  para  que  lo  fallase  el  Consejo  de  Castilla  estaba  de  real  puño  y  letra ,  ni  á  que 
por  si  habia  recibido  y  examinado  Carlos  IV  la  consulta,  sin  otra  intervención  del  príncipal  agra- 
viado que  para  suavizar  los  castigos ,  Aranda  comunicó  al  mismo  Consejo  la  resolución  favorable  á 
la  instancia  del  Marqués  de  Manca  y  consortes  el  dia  23  de  Julio,  y  en  términos  desdorantes  para 
•afama,  pues  basta  suscitan  dudas  sobre  su  celo  por  el  real  decoro.  Como  esta  acusación  pasa  de 
grave,  menester  es  justificarla  con  las  siguientes  frases  del  tal  documento :  (( La  sensibilidad  de  su 
aiajestad  no  ha  podido  menos  de  penetrarse  de  un  vivo  dolor,  al  considerar  las  circunstancias  que 
liin  mediado  en  la  actuación  del  proceso  archivado,  particularmente  al  observar  la  irregular  conducta 
de  los  ministros ,  que  resultan  más  ó  menos  comprometidos  por  sus  nombres  y  deslices ;  sorprendién- 
dole más  en  el  primer  tríbunal  de  la  corona  por  el  mal  ejemplo,  trascendental  á  los  otros  subalter- 
nos. Con  todo,  su  real  benigna  consideración  se  limita  á  que  en  su  propio  senado  se  vean  desapro- 
bados; con  cuyo  triste  ejemplo  se  abstengan  en  lo  sucesivo  de  iguales  procedimientos.  Pueden  y  de- 
ben los  magistrados  opinar  libremente,  según  sus  conceptos ;  mas  hacen  mal  en  excederse,  según  se 
descubre,  arríesgando  en  sus  personas  los  vicios  y  sospechas  de  guiarse  por  parcialidad ,  contempla- 
ción ó  premios.» 

Ampliamente  satisfizo  Aranda  el  deseo  de  los  demandantes ,  al  disponer  que  el  Consejo  citara  y 
fliq>lazáTa  á  Floridablakcá  ,  si  lo  juzgaba  correspondiente,  y  al  acompañar  á  esta  real  orden  mal 
concebida  un  extracto  de  los  papeles  que  se  le  habian  recogido  sobre  el  asunto,  y  consistentes  los 
Blas  en  comunicaciones  del  Superíntendente  de  Policía,  á  fin  de  informar  de  los  trámites  judiciales, 
cuyo  extracto  se  hizo  diminuto,  y  se  remitió  exornado  con  glosas ,  que  sonaban  á  acusación  violen- 
tamente apasionada. — En  igual  dia  comunicó  Aranda  á  Manca  la  noticia  de  estar  autorízado  para 
venir  á  sostener  su  demanda  á  la  corte,  lo  mismo  que  Salucci ,  Timoni  y  Turco.  A  tenor  de  lo  ins- 
iniado  por  Aranda,  y  contra  la  opinión  de  la  mayoría  del  Consejo,  después  entregóseles  el  extracto 
nuodicho  con  los  autos ,  á  la  par  que  se  negaba  á  Floridablanca  la  solicitud  racionalísima  de  que 
á  los  autos  fuese  unida  la  consulta  elevada  al  Soberano,  y  sobre  la  cual  habia  recaido  la  mitigación 
de  las  penas  impuestas  á  los  autores  de  la  sátira  abominable.  Tan  desatentada  y  parcial  conducta  in- 
ioce  á  sospechar  ú  Aranda  habría  estimulado  bajo  cuerda  á  Manca  y  consortes  al  delito  de  <]¿\^  \»^ 
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quería  ahora  sacar  indemnes ,  atropellando  por  todo  j  azuzándolos  como  á  mastines  contra  su  ene-" 

migo,  relegado  á  un  encierro  de  la  cindadela  de  Pamplona. 

Allí  escribió  Floridablakoa,  sobre  los  expedientes  promovidos  en  su  contra,  dos  luminosas  é  in- 
teresantísimas Defensas  legales ,  que  en  este  volumen  se  publicarán  por  vez  primera.  Una  y  otra  son 
posteriores  á  la  caida  súbita  del  Conde  de  Aranda  del  ministerio  do  Estado,  tras  de  amenguar  su 
anterior  lustre  con  procederes  mezquinos  é  injustos.  A  su  genio  cuadraba  la  jactancia  de  creerse 
afianzado  en  el  poder  hasta  la  tumba,  7  de  consumar  obras  capaces  de  inmortalizarle  á  los  ojos  de 
las  generaciones  venideras ;  y  no  hizo  más  que  servir  de  puente  á  don  Manuel  Godoy  y  Alvarez  de 
Faria,  joven  á  la  sazón  de  veinte  7  cinco  años,  ya  capitán  general  y  duque  de  la  Alcudia,  consejero 
de  Estado  y  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro,  ahora  primer  ministro,  príncipe  de  la 
Paz  muy  luego,  y  sucesivamente  generalísimo  y  almirante,  con  el  tratamiento  de  alteza ,  distinguién- 
dose de  los  demás  personajes  elevados  á  la  graduación  superior  de  la  niilicia ,  por  el  color  azul  de  la 
faja.  Muy  después  afirmó  el  gran  favorito  de  Carlos  IV  y  María  Luisa  (( que  uno  de  sus  primeros  actos 
faé  el  de  levantar  su  destierro  al  Conde  de  Floridablanca  ,  y  volverle  al  pleno  goce  de  sus  rentas 
7  honores.»  Prisión ,  7  no  destierro,  sufria  el  Conde  de  Floridablanca  ,  7  con  la  subida  del  nuevo 
ministro  no  cesaron  de  pronto  sus  persecuciones  7  desventuras ;  mas  no  mueve  á  extrañeza  que  se 
liallára  trascordado  quien  las  padecia  ma7ores  7  de  duración  sumamente  larga.  Como  á  los  dos  años 
se  volvían  las  tomas,  Aranda  salia  confinado  para  la  Alhambra,  7  Floridablanca  pasaba  libremente 
á  Hellin  á  hacer  vida  de  campo ;  algo  más  adelante  Aranda  obtenía  licencia  para  acabar  en  el  rin- 
cón de  Épila  sus  días ,  7  Floridablanca  se  retiraba  de  voluntad  propia  á  una  humilde  celda  del 
convento  de  franciscanos  de  Murcia,  á  practicar  obras  de  caridad  7  ejercicios  piadosos,  7  á  meditar 
7  aun  á  escribir  sobre  la  insubsistencia  de  las  venturas  terrenales  7  la  inefabilidad  de  los  goces 
eternos. 

Allí  estuvo  hasta  que  los  sucesos  públicos  trajeron  consigo  la  caida  del  Príncipe  de  la  Paz ,  7  la 
abdicación  por  Carlos  lY  de  su  corona,  7  la  jomada  heroica  del  Dos  de  Ma7o,  7  las  renuncias  do 
Ba7ona,  7  el  levantamiento  de  todas  las  provincias  de  España  por  su  libertad  é  independencia ,  según 
pintaron  á  maravilla  don  Manuel  José  Quintana  7  don  Juan  Nicasio  Gallego  en  sus  célebres  é  in- 
mortales cantos ,  7  el  Conde  de  Toreno  en  su  estimabilísima  historia  de  la  vivificante  revolución  7 
la  magna  lucha  de  entonces.  No  fué  Murcia  de  las  postreras  provincias  en  lanzar  el  grito  nacional 
de  todas ,  ni  menos  anduvo  en  vacilaciones  sobre  la  persona  más  capaz  de  autorizar  7  dirigir  aquel 
movimiento  glorioso.  A  las  puertas  del  convento  de  Ban  Francisco  agolpóse  la  exaltada  muchedum- 
bre; triunfalmente  sacó  de  allí  al  anciano  Conde  de  Floridablanca,  7  opinión  acorde  le  puso  á  la 
cabeza  de  la  Junta.  Próximo  estaba  á  cumplir  los  ochenta  años;  pero  su  corazón  ardía  en  patriotis- 
mo, 7  la  indignación  contra  el  7Ugo  extranjero  aun  avivó  por  cortos  meses  sus  fuerzas  mu7  debili- 
tadas. De  Floridablanca  fué  la  idea  fecunda  de  centralizar  el  poder  sin  demora,  á  fin  de  que  los 
extraordinarios  sacrificios  de  la  nación  resultaran  más  eficaces.  Unísono  eco  tuvo  la  propuesta  bene- 
ficiosa, 7  cuando,  á  consecuencia  del  inmarcesible  triunfo  de  Bailen,  se  hubo  de  alejar  de  Madrid  el 
re7  intruso,  al  palacio  de  Aranjuez  se  vino  á  instalar  de  seguida  la  Junta  suprema  Central  guberna- 
tiva del  reino,  con  Floridablanca  por  su  presidente. 

Pasados  eran  7a  los  tiempos  de  este  célebre  personaje,  abstraído  ademas  de  todo  casi  veinte  años, 
durante  los  cuales  habíanse  propagado  otras  ideas  que  las  su7aa,  con  el  triunfo  de  la  revolución  de 
Francia;  ideas  sostenidas  por  muchos,  que  ansiaban  á  todo  trance  imposibilitar  la  reproducción  de 
privanzas  como  la  de  Godo7  en  la  monarquía  española.  Circunstancias  tan  de  bulto  7  el  curso  natu- 
ral de  las  cosas  hacían  que  entonces  al  regalismo  se  empezara  á  mirar  como  antigualla  j  7  al  libe- 
ralismo como  fórmula  más  fecunda  7  mejor  de  progreso,  que  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  re- 
presentaba en  aquella  junta.  Sin  embargo,  Floridablanca  atemperóse  á  firmar  el  Manifiesto  de  26 
de  Octubre,  destinado  á  describir  el  cuadro  fiel  de  los  sucesos ,  á  promover  arbitrios  vigorosos  é  inme- 
diatos de  lucha  7  victoria,  7  á  dar  esperanzas  de  que  se  mejorarian  para  lo  sucesivo  nuestras  insti- 
tuciones. Poco  después  acercábase  á  Madrid ,  con  ejército  formidablemente  reforzado,  el  Emperador 
de  los  franceses,  7  la  Junta  Central  se  hubo  de  retirar  á  Sevilla,  donde  murió  Floridablanca,  el  30 
de  Diciembre,  de  más  de  ochenta  años,  sin  dejar  á  sus  herederos  más  riquezas  que  su  buen  nombre, 
según  consignólo  en  preciosísimos  Apuntes j  bien  que  disfmtando  el  tratamiento  de  alteza,  7  siendo 
fiíepultado  en  el  panteón  real  con  honores  de  infante ,  7  cabalmente  debajo  de  la  urna  donde  se  ve- 
nera el  cuerpo  del  santo  re7  Femando. 

J9u  eoitafio  testifica  las  pasiones  del  tiempo  á  las  claras;  pues  á  continuación  de  alabanzas  justisi*» 
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mis  al  Taron  eminente  y  elevado  por  sn  sabidnria  j  sus  yirtades  á  la  cnmbre  de  los  honores  j  las 
dignidades ,  se  dice  que  Jw  arrojado  de  su  puesto  por  la  envidia  de  un  infame  cortesano.  Obra  pudo 
mnj  bien  ser  de  persona  de  gran  cordura  v  aun  de  entrañas  piadosas ,  á  pesar  de  la  furibunda  im- 
placabilidad y  el  desentono  horrible  de  semejante  concepto  sobre  la  lápida  de  un  sepulcro.  Inmedia- 
tamente despnes  se  publicaba  el  Elogio  histórico  del  serenísimo  señor  Conde  de  Floridahlanca ,  presi-- 
dente  de  la  suprema  Junta  de  España  é  Indias,  por  autor  conocido  y  respetado,  ministro  de  paz  como 
sacerdote,  Taren  de  carácter  benévolo  y  dulce,  maestro  insigne  de  casi  toda  la  flor  y  nata  de  la  ju- 
ventud española  durante  doce  lustros ,  incapaz  de  hacer  ni  desear  el  mal  de  nadie,  autorizado  pre- 
ceptista sobre  todos  los  ramos  de  la  literatura,  muy  al  tanto  de  las  dotes  que  deben  adornar  á  los 
que  escriben  historia,  y  bajo  el  influjo  de  la  atmósfera  de  entonces,  sin  más  que  dar  libre  curso  á  la 
pluma,  se  desató  en  denuestos  contra  el  ya  caido  privado,  y  estampó  frases  que  desdicen  de  toda 
caridad  cristiana.  Al  Príncipe  de  la  Paz  llamó  atroz  visir,  malvado  seductor,  bárbaro  favorito,  in- 
digno valido,  el  más  vil  y  el  más  despreciable  de  los  intrigantes ,  hombre  condenado  por  su  carácter 
al  desprecio,  j  por  su  incapacidad  á  la  nulidad  más  absoluta,  déspota  y  tirano,  fiera  y  monstruo  de 
España.  Ademas  dijo  que  todas  las  artes  de  dañar  puso  en  ejercicio  tan  luego  como  subió  al  mando; 
qne  la  ignorancia  más  insolente  y  la  más  sórdida  avaricia  constituyeron  su  ministerio;  que  desde  el 
primer  momento  del  atroz  reinado  de  Godoy  se  dejó  sentir  la  funesta  influencia  de  su  negra  alma; 
qne  de  casi  todos  los  ramos  de  la  administración  pública  se  apoderó  súbitamente  el  espíritu  de  rapi- 
ña, y  que  en  su  misma  raiz  fué  sofocado  el  germen  de  las  ciencias  naturales  y  políticas ,  y  de  las  ar- 
tes útiles  y  agradables.  Todo  esto  expresaba  el  señor  don  Alberto  Lista,  ya  no  joven  irreflexivo  é 
impetuoso,  como  que  pasaba  de  treinta  años ,  y  después  de  insinuar  la  conveniencia  de  correr  un  velo 
sobre  las  vilezas  y  perfidias  de  que  se  valió  aquel  personaje  para  robar  el  afecto  del  Monarca  y  apo- 
derarse del  gobierno,  por  no  exacerbar  las  crueles  heridas  que  no  podian  sanar  el  tiempo  ni  la  misma 
venganza.  Así  escribia  Lista  cuando  la  nación  española  alzaba  su  abatida  frente  y  sostenía  impla- 
cable lucha  contra  los  soldados  más  aguerridos  del  orbe,  y  eco  era  de  la  opinión  pública  sin  duda,  lo 
mismo  en  las  manifestaciones  de  odio  al  favorito,  precipitado  á  extrema  ruina ,  que  en  las  del  entu- 
Biasmo  por  la  causa  nacional  de  la  independencia ,  y  en  bis  del  hondo  sentimiento  por  la  muerte  de 
Flor]  DA  BLANCA,  de  cuyas  amadas  cenizas  dijo  que  hablaban  al  corazón  de  los  españoles,  y  que  mu- 
damente les  infundían  el  odio  á  los  tiranos ,  el  amor  de  la  patria  y  el  ardor  por  la  gloria  del  nombre 
ibero. 

Seis  años  de  guerra  sin  reposo  y  el  final  triunfo  justificaron  de  plano  la  confianza  legitima  de 
Floridablanoa  en  el  noble  tesón  de  sus  compatriotas.  Tiempos  muy  después  daba  á  luz  el  Conde 
de  Toreuo  su  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de  España,  donde  Floridablanoa  apa- 
rece dignamente  ensalzado,  y  donde  el  Príncipe  de  la  Paz  sigue  deprimido,  bien  que  juzgado  en 
tono  menos  acre.  A  la  sazón  se  ocupaba  este  personaje  en  escribir  sus  Memorias,  No  se  habia  sepa- 
rado de  Carlos  IV  y  María  Luisa  más  que  algunos  meses ,  luego  de  restablecido  Femande  Vil  en 
el  trono,  por  atribuírsele  designios  de  invalidar  la  abdicación  de  Aranjuez  con  otra  presentada  al 
Congreso  de  Tiena.  Reclamaciones  hizo  de  resultas  la  corte  de  Madrid  á  la  de  Boma,  y  temporal- 
mente fué  desterrado  el  Príncipe  de  la  Paz  al  límite  do  los  Estados  Pontificios ;  más  adelante  pudo 
Tolver  junto  á  sus  reyes,  y  por  Enero  de  1819,  y  sin  más  intervalo  que  el  de  diez  y  siete  dias,  les 
cerró  los  ojos.  Leal  á  las  exhortaciones  de  ambos ,  mientras  vivió  el  rey  Femando,  su  hijo,  se  abs- 
tuvo hasta  de  la  propia  defensa  ante  los  numerosos  escritos  de  todas  clases ,  dados  á  la  estampa  en 
sn  contra.  Aun  después  de  cumplidos  todos  los  plazos ,  no  dejaba  de  abrigar  dudas  acerca  de  si  ha- 
bia aguardado  lo  bastante,  y  por  fin  decidióse  á  publicar  sus  Memorias ,  por  las  consideraciones  po- 
derosísimas de  ser  ya  viejo,  y  de  tener  ascendientes  ilustres  y  ademas  hijos,  y  de  estar  obligado  á 
responder  de  su  honra  á  unos  y  otros.  Sólo  dos  tomos  llevaba  impresos ,  cuando  la  nueva  generación 
española  habló  por  órgano  de  un  crítico  ya  muy  distinguido,  sobre  el  personaje  á  quien  la  genera- 
ción anterior  habia  sucesivamente  levantado  á  las  nubes  y  hundido  en  el  polvo;  y  lo  hizo  de  manera 
de  interpretar  con  fidelidad  los  sentimiencos  de  cuantos  eran  jóvenes  entonces  y  comenzaban  á  hacer 
figura.  Muy  elocuentemente  dijo  el  célebre  don  José  Mariano  de  Larra : 

c  Cuando  se  medita  que  aquel  magnate ,  que  llegó  á  absorber  en  sí  mismo  el  poder  de  un  rey ; 
que  vio  bullir  en  tomo  de  sus  pórticos  y  antecámaras  una  corte,  compuesta  de  lo  mejor  de  España; 
qne  el  hombre  que  salió  de  un  cuartel  para  hollar  con  sus  botas  de  montar  las  regias  alfombras 
qae  entapizaban  los  escalones  del  trono;  cuando  se  reflexiona  que  aquel  guardia,  á  quien  ascendió 
i  su  lecho  una  nieta  de  Luis  XIV  á  la  faz  de  una  corte  aristocrática;  que  aquel  subalterno,  á  quien 
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el  genio  del  siglo  pensó  colocar  en  un  trono,  es  el  mismo  qae  en  el  día,  apeaao  de  sns  brillanies 
trenes,  lanzado  de  su  propio  palacio,  desnudado  de  sus  galas  7  veneras,  arrojado  por  la  fuerza  de  la 
opinión  á  las  márgenes  de  un  río  extranjero,  se  presenta  á  las  puertas  de  la  patría  en  modesto  traje, 
con  un  humilde  sombrero  redondo  en  aquella  cabeza  que  cubrieron  coronas  ducales,  7  con  unos  cua- 
dernos impresos  en  la  mano ,  no  7a  para  rescatar  las  perdidas  grandezas,  sino  para  reconquistar  el 
nombre  de  ciudadano  español ,  que  catorce  millones  de  hombres  poseen  sin  esfuerzo  alguno,  para 
demandar  justicia,  para  hacerse  simplemente  escuchar;  cuando  se  reflexiona  en  tan  espantosa  peri- 
pecia, es  imposible  negarse  al  deseo,  á  la  curiosidad  de  oir,  7  sólo  entonces  se  concibe  el  interés  ex- 
traordinario que  deben  inspirar  al  público  las  Memorias  de  ese  hombre ,  todavía  más  extraordinario, 
así  por  su  elevación  como  por  su  caida.  Y  decimos  extraordinario  por  su  caida,  porque,  conocido  el 
corazón  humano,  es  preciso  confesar  que  don  Alvaro  de  Luna,  perdiendo  en  uno  vida  7  privanza, 
es  menos  digno  de  lástima  que  aquel  que  fué  condenado  por  el  destino  á  sobrevivir  á  su  desgracia  7 
á  verse  privado  de  todo,  después  de  haberlo  gozado  todo.  Mero  canal  por  donde  las  grandezas  7  los 
tesoros  han  pasado,  sin  dejar  en  sus  paredes  más  que  el  desengaño;  desengaño  mu7  semejante  al 
cieno  que  posa  el  agua  al  recorrer  el  cauce  que  su  corriente  socava.  El  antiguo  Príncipe  de  la  Paz, 
arbitro  de  España,  7  don  Manuel  Godo7,  extranjero  7  particular  en  París,  es  la  personificación  del 
alma  destinada  á  ver  el  cuerpo  crecer,  robustecerse,  llegar  á  su  apogeo,  7  sucumbir  á  la  le7  común 
de  la  decrepitud  7  la  decadencia;  don  Manuel  Godo7,  condenado  á  ser  espectador  del  Príncipe  de  la 
Paz  caido,  es  el  hombre  á  quien  se  le  concediera  el  funesto  privilegio  de  contemplarse  á  sí  mismo 
después  de  muerto...  Nosotros  ansiamos  la  conclusión  de  la  publicaciou  de  estas  interesantes  Metno- 
ricUf  que  tanta  luz  van  á  dar  á  la  historia  del  reinado  de  Carlos  IV,  poco  conocido  7  mal  apreciado; 
7  en  el  ínterin,  sin  prejuzgar  nada  acerca  de  la  culpabilidad  del  acusado;  sin  negar  la  perniciosa  in- 
fluencia que  semejantes  elevaciones  colosales  tienen  en  la  moral  de  un  pueblo;  sin  decir  que  el  Prínci- 
pe de  la  Paz  fuese  un  grande  hombre ,  antes  cre7éndole  inferior  á  las  difíciles  circunstancias  al 
frente  de  las  cuales  se  halló;  nosotros,  sin  embargo,  aconsejamos  á  nuestros  lectores  que  lean  sus 
Memorias  antes  de  confirmar  ó  de  alterar  sus  juicios.  El  derecho  de  ser  oido  lo  tiene  todo  el  mun- 
do; acordémonos  generosamente  de  que  ési^  es  el  único  de  que  la  suerte  no  ha  podido  despojarle. 
Triste  resto  de  la  grandeza  pasada ;  miserable  derecho,  cuando  no  ha7  otro,  7  terrible  ejemplo  de 
las  vicisitudes  humanas.  D 

Leidas  fueron  las  Memorias  del  Príncipe  de  la  Paz  con  interés  sumo,  aunque  no  por  el  crítico  no- 
table, recomendador  de  su  lectura,  pues  á  los  pocos  meses  quitóse  arrebatado  la  vida;  7  el  antiguo 
privado  de  Carlos  IV  rehabilitó  completamente  su  honra,  bajo  el  aspecto  de  no  haber  hecho  jamas 
traición  á  su  patria,  lo  cual  era  7a  mu7  bastante  para  que  movieran  á  compasión  viva  sus  largas  é 
imponderables  desventuras ;  para  que  se  viera  claramente  que  en  la  época  de  su  privanza  no  todos 
fueron  escándalos  7  desaciertos ,  ni  el  mérito  estuvo  desatendido,  aun  cuando  el  favor  se  haUára  en 
boga,  7  para  que  al  cabo  la  opinión  pública  pidiera  justicia  respecto  del  que  ni  misericordia  habia 
alcanzado  hasta  entonces  desde  su  estruendoso  desastre.  Así  pudieron  los  señores  ministros  don 
Joaquín  Francisco  Pacheco,  don  Florencio  Rodriguez  Vahamonde,  don  Manuel  de  Mazarredo,  don 
Juan  de  Dios  Sotelo,  don  Antonio  Benavides,  don  José  de  Salamanca  7  don  Nicomedes  Pastor  Diaz 
elevar  el  81  de  Ma70  de  1847  una  exposición  por  demás  notable  á  la  corona.  Animados  del  más  vi- 
vo deseo  de  que  se  extinguieran  los  rencores,  producto  de  nuestras  discordias  intestinas,  7  de  que 
volvieran  á  sus  antiguos  hogares  todos  los  españoles  arrojados  políticamente  de  ellos  en  el  turbu- 
lento período,  que  debia  cerrar  su  majestad  con  un  reinado  pacífico  7  justo ,  no  habian  podido  menos 
de  fijar  la  atención  en  la  persona  que  arrastraba  su  existencia  lejos  del  suelo  español  desde  más  an- 
tiguo, en  don  Manuel  Godo7  Alvarez  de  Faria,  arrebatado  7  ausente  de  nuestra  península  desde  la 
revolución  de  1808,  7  desconocido  7a  á  la  ma7or  parte  de  sus  conciudadanos.  Su  vida  7  sus  hechos 
eran  únicamente  del  dominio  7  jurisdicción  de  la  historia.  Extraña  la  generación  presente  á  unos 
acontecimientos  7a  tan  remotos ,  no  miraba  ni  calificaba  á  Gt)do7  como  persona  que  tuviese  relación 
con  sus  intereses  7  pasiones  actuales,  sino  como  á  monumento  de  otra  edad  7  á  resto  escapado  á  la 
universal  destrucción  pasada  sobre  la  España  del  último  siglo,  tan  lejana  de  la  España  de  nuestros 
tiempos.  Ademas  la  expulsión  7  proscripción  de  don  Manuel  (}odo7  fueron  actos  revolucionarios, 
grandes,  si  se  quiere,  7  aun  oportunos,  pero  jamas  actos  de  gobernación  7  justicia,  pues  ninguna 
sentencia  pronunció  su  destierro,  ni  le  condenó  tribunal  alguno  á  la  pérdida  de  sus  bienes  7  de  sus 
honores.  Ajsí  el  Consejo  de  Ministros  juzgaba  que  no  existia  razón  alguna  por  la  cual  debiera  aún 
estarle  prohibida  la  vuelta  á  su  patria,  7  negada  la  posesión  de  aquellos  honores  no  incompatibles 
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eon las  jerarquías  ordinarias  de  la  nobleza  española,  ó  con  la  organización  de  nnestros  ejércitos  de 
msr  j  tierra ,  y  la  de  sus  bienes ,  que  no  habían  podido  menos  de  correr  la  suerte  consiguiente  á 
nat  confiscación  de  hecho  j  prolongada  por  treinta  j  nueve  años.  Para  cerrar  un  proceso,  en  el  que 
no  debia  escribir  más  la  generación  presente,  j  cuyo  fallo  sólo  tocaba  á  las  venideras,  y  para  que  pu- 
diese Tolyer  á  yivir  en  el  seno  de  su  patria  un  anciano  ya  inofensivo  y  tremendo  ejemplo  de  la  ins- 
tabilidad 7  mudanza  de  la  fortuna ,  por  real  decreto  se  autorizó  la  vuelta  á  España  de  don  Manuel 
Godoy  como  grande  de  primera  clase,  duque  de  la  Alcudia,  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toi- 
són de  Oro,  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  de  Carlos  III  y  capitán  general  de  los  ejér- 
citos nacionales ,  y  se  previno  que  dentro  el  término  de  un  mes  se  formara  un  consejo  de  arbitros,  de 
cuatro  individuos  nombrados  por  el  Ministro  de  Hacienda  y  el  interesado,  y  otro  por  los  ya  elegidos, 
en  caso  de  discordia ,  á  fin  de  resolver  dentro  de  seis  meses  todas  las  cuestiones  relativas  á  devo* 
lücion  ó  indenmizacion  de  los  bienes  suyos,  y  de  presentar  el  dictamen  que  estimasen  en  conciencia, 
transigiendo  todos  los  puntos  necesarios;  cuyo  dictamen  ejecutaría  sin  contradicción  el  Oobiemo 
¿asta  donde  alcanzaran  sus  facultades ,  y  acerca  de  lo  demás  presentaria  á  las  Qórtes  el  oportuno 
proyecto  de  ley  en  la  primera  legislatura. 

Cuatro  años  sobrevivió  el  antiguo  Principe  de  la  Paz  á  esta  reparación  de  pura  justicia,  aun 
toando,  por  la  frecuente  variación  de  ministerios ,  no  tuvo  eficaz  virtud  más  que  para  nutrir  su  aba- 
tido espíritu  de  esperanzas ,  que  no  se  cumplieron  al  cabo.  Favorables  eran  las  primaveras  y  otoños 
para  el  alivio  de  sus  achaques ,  y  resuelto  se  hallaba  á  exponer  la  vida  á  trueque  de  respirar  corto 
tiempo  en  su  amada  patria;  lo  sabe  quien  escribe  estos  renglones  por  cartas  de  su  puño  y  letra,  con 
qoe  le  honró  en  sus  últimos  años  ;  pero  la  escasez  de  medios  imposibilitó  el  viaje ,  y  á  principios  de 
Octubre  de  1851  descendió  á  la  tumba,  cuando  acariciaba  en  su  mente  el  designio  de  tomar  á  sus 
lares  por  aquel  otoño  templado,  según  palabras  suyas,  poco  anteriores  :  ^S'í  el  señor  Ministro  Prest" 
dente  U  ahría  eaminoj  tomando  alguna  providencia  sobre  sus  negocios,  tan  pronto  y  bien  como  lo  espe^ 
raba  de  su  rectitud  y  justicia. 

Emigrado  vivía  en  París  también  á  la  sazón  el  señor  don  Pedro  Qomez  Havela,  que  por  su  titu- 
lo de  marqués  de  Labrador  fué  más  conocido ;  deseoso  estaba  de  venir  á  acabar  sus  ya  breves  días 
en  España,  no  efectuándolo  nunca  por  el  tesón  de  resistirse  á  jurar  á  la  Reina  y  las  instituciones; 
alli  publicó  en  1850  sus  Memorias,  y  á  ellas  corresponde  el  siguiente  pasaje  :  ((El  señor  de  Labra- 
dor se  ha  envanecido  siempre  de  ser  español ,  pero  no  oculta  los  defectos  de  su  nación.  El  mayor  de 
éstoe  es  la  envidia ,  que  en  lo  general  tienen  todos  á  aquel  de  sus  compatriotas  que  se  distingue.  Se 
podrá  recorrer  á  España  de  un  extremo  á  otro,  y  no  se  hallará  ningún  monumento  erigido  en  honor 
de  mi  grande  hombre,  á  no  ser  una  estatua  de  Cervantes,  costeada  por  el  comisario  general  de  Cru- 
aada,  Yalera.  Después  de  haber  atravesado  España  en  todas  direcciones,  se  diria  que  Colon  no  des- 
cabrió  las  Américas  en  honra  y  provecho  de  esta  nación;  que  el  Gran  Capitán  no  fué  español;  que 
don  Juan  de  Austria  era  extraño  á  nuestra  patria;  que  Cortés,  Pizarro  y  tantos  otros  héroes  y 
conquistadores  pertenecían  á  otras  regiones ,  pues  no  hay  un  solo  monumento  erigido  en  su  memo- 
ria. No  hay  xmo  en  honor  del  Duque  de  Alba,  que  cometió  el  gran  pecado  de  vencer  á  todos  los 
esemigos  de  España,  de  conquistar  el  Portugal  en  el  corto  espacio  de  un  mes,  y  de  ser,  en  fin, 
constantemente  calumniado  por  los  extranjeros,  ya  que  no  pudieron  jamas  vencerle.»  Sobrada  razón 
tenia  el  Marqués  de  Labrador  para  tronar  contra  este  defecto  notorio ,  pero  derivado  radicalmente 
del  sistema  político  é  infecundo  en  bienes  y  expansiones,  á  cuya  defensa  consagró  una  voluntad  muy 
Tigorosa  j  la  mayor  parte  de  sus  ochenta  y  más  años.  Dichosamente  ya  va  España  convaleciendo 
poeo  á  poco  de  ese  vicio,  cual  de  otros  muchos.  Hoy  pudiera  el  Marqués  de  Labrador  ver  en  Gfue- 
taria  la  estataa  de  Sebastian  el  Cano ,  en  Sevilla  la  de  Bartolomé  Esteban  Murillo ,  en  Métrico  la 
dd  marino  don  Cosme  Churruca ,  en  Cádiz  la  del  obispo  don  Domingo  de  Silos  Moreno,  en  Zara- 
goza la  del  canónigo  don  Ramón  Pignatelli,  en  Vich  la  del, presbítero  don  Jaime  Balmes,  en  el  jar- 
dín botánico  de  esta  corte  las  de  nuestros  más  célebres  naturalistas ,  inclusa  la  del  contemporáneo 
don  Mariano  Lagasca;  modeladas  viera  asimismo  la  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  en  la  sala 
rectoral  de  la  universidad  Central ,  la  de  Tirso  de  Molina  en  la  Academia  Española ,  la  de  fray 
Benito  Jerónimo  Feíjóo  en  la  escalera  principal  de  la  Biblioteca ;  ademas  sabria  las  fútiles  razones 
por  las  cuales  no  se  alza  aquí  la  de  don  Juan  Alvarez  y  Mendizábal  en  la  plaza  del  Progreso,  desde 
liaee  dos  lustros,  sin  embargo  de  que  una  suscricion  nacional  produjo  lo  necesario  para  su  coste; 
antes  de  mucho  asistiría  á  la  erección  de  la  del  maestro  fray  Luis  de  León  en  Salamanca,  y  sobre 
todo,  si  se  hallara  al  tanto  de  lo  aquí  acontecido,  cabalmente  mientras  preparaba  la  impresión  de 
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BUS  Memorias j  bien  pudiera  en  ellas  hacer  una  excepción  muj  honrosa,  7  relativa  al  personaje  que 

es  objeto  del  presente  estudio. 

Antes  de  que  el  Principe  de  la  Paz  fuese  restituido  en  sus  títulos  7  honores,  desde  el  12  de  Ene- 
ro de  1847,  7a  tenia  acordado  por  unánime  aclamación  el  a7untamiento  de  la  ciudad  de  Murcia  ren- 
dir homenaje  de  admiración  á  la  fama,  7  perpetuar  monumentalmente  la  memoria  de  su  hijo  ilustre 
el  CoNDB  DE  Floridablanca.  Por  el  alcalde  constitucional  don  Salvador  Marin  Baldo  fué  iniciada 
la  idea  patriótica  de  levantarle  una  estatua  en  la  plaza  principal  del  jardin  7  paseo  público  de  cons- 
trucción reciente,  7  se  llevó  á  cabo,  sin  mas  tardanza  que  la  naturalmente  exigida  por  la  ejecución 
de  las  obras  de  arte.  Con  fecha  de  19  de  Noviembre  de  1849  celebróse  la  solemnísima  ceremonia.  A 
los  gritos  /  Viva  la  Reina  1  ¡  Murcia  al  Conde  de  Floridablanca !  dados  respectivamente  por  el  Jefe 
Político  7  el  Alcalde,  ambos  tiraron  de  dos  cordones,  7  de  pronto  se  rasgó  7  abatió  el  velo  que  cu- 
bría la  estatua  del  preclaro  ministro,  vestido  de  consejero  de  Estado,  con  la  capa  caida  á  la  espalda 
7  sostenida  sobre  el  hombro  derecho.  Saludada  fué  por  el  pueblo  todo  con  aplauso  general  7  con  las 
muestras  más  expiresivas  de  entusiasmo,  entre  el  marcial  sonido  de  la  música  7  el  alegre  repique  de 
las  campanas.  A  merecer  la  mejor  y  más  universal  reputación  aspiró  durante  su  vida,  7  el  fsdlo  de  la 
posteridad  ha  declarado  que  sus  deseos  vehementes  llegaron  á  colmo. 

V. 

Con  tus  virtudes  has  excedido  la  fama.  T  la  fama  de  su  nombre  crecia  todos  los  dias,  y  andaba  vo- 
lando por  las  bocas  de  todos.  Textos  de  los  libros  de  los  Paralipomenos  7  de  Ester  son  éstos,  oportu- 
namente aplicados  á  Floridablanca,  7  que  figuran  al  pié  de  retratos  6U70S  de  buríl  distinto.  Uno 
al  óleo  posee  el  señor  Marqués  de  Mirafiores,  pintado  por  el  célebre  don  Francisco  Go7a,  á  quien 
se  ve  en  segundo  término  con  el  no  menos  famoso  arquitecto  don  Juan  Villanueva,  cual  por  mues- 
tra de  su  liberal  protección  á  las  artes.  Allí  se  ve  al  vivo  la  sinceridad  noble  de  quien  decia  á  don 
José  Antonio  de  Armona,  asegurándole  que  recomendaría  al  Soberano  una  instancia  su7a  en  la 
ocasión  primera  :  Yo  soy  hombre  de  bien,  y  á  quien  no  quiero  servir  nunca  le  doy  palabra.  A  vueltas 
de  la  gravedad  natural  de  su  persona,  también  se  trasluce  la  abertura  de  un  corazón  generoso  7  la 
expansión  de  un  genio  afable ,  que  animaban  á  don  Leandro  Fernandez  Moratin  á  dedicarle  roman- 
ces en  tono  festivo  7  con  buen  fruto;  después  de  contemplar  su  fisonomía  7  apostura,  mu7  bien  se 
comprende  que  sobre  las  reglas  sólidas  7  religiosas  de  su  gran  política  dijera  don  Antonio  de  Olí  ver 
7  Medrano  sin  lisonja :  (( No  son  estas  reglas  aquellos  principios  de  política  tan  conocidos  de  los 
hombres  estudiosos,  7  de  que  abundan  las  historias  antiguas  7  modernas ,  de  las  cuales  han  tratado 
muchos  célebres  autores ;  sino  unas  reglas  que  exceden  la  esfera  de  estos  preceptos  comunes ,  ema- 
nadas de  aquel  fondo  original  de  sabiduría  7  talento,  que  por  especial  privilegio  distingue  á  ciertas 
almas  7  vincula  los  aciertos  en  el  gobierno  de  un  estado  7  en  la  decisión  de  los  negocios.  La  sua- 
vidad, la  atención,  el  arte  de  ganar  los  corazones,  el  conocimiento  de  los  diferentes  caracteres  de 
los  hombres ,  7  el  trato  de  gentes,  son  otras  tantas  cualidades  que  distinguen  á  vuestra  excelencia,  7 
forman  una  idea  natural  para  llenar  su  alto  ministerio ;  7  al  beneficio  de  estos  principios  logra  7a  la 
nación  el  buen  orden  en  el  Estado,  el  mejor  arreglo  en  la  sociedad  7  una  observancia  exacta  en  las 
Ie7e8,  la  más  buena  7  perfecta  policía,  un  estado  floreciente  7  opulento,  formidable  en  sí  mismo  7 
respetable  á  los  extraños. )) 

Cartas  originales  é  inéditas  de  Floridablanca  se  tienen  á  la  vista,  que  le  dan  á  conocer  más  á 
fondo.  Propuesta  su7a  fué  la  de  crear  en  Madrid  el  año  de  1782  una  caja  para  reducir  á  metálico 
los  vales  reales ,  que  tenían  una  pérdida  de  diez  por  ciento,  7  á  su  compañero  don  Miguel  de  Muz- 
quiz  7  Go7eneche ,  ministro  de  Hacienda,  se  la  hizo  el  10  de  Agosto,  no  sin  autorizarle  para  que  la 
consultara  á  quienes  fuera  de  su  agrado.  £)ntre  otras  cosas,  díjole  Muzquiz  por  respuesta:  «Vea  Vd.  el 
pensamiento  que  me  comunica  Cabarrus  en  la  representación  adjunta,  de  unir  al  Banco  los  fondos  de 
la  Compañía  de  los  cinco  Gremios  7  de  otras ;  7  dígame  Vd.  su  parecer,  pues  70  opino  que  no  con- 
viene usar  del  poder  para  ello,  7  que  para  hacerlo  es  menester  de  otro  modo  entablar  una  negociación, 
que  pide  más  habilidad  que  la  mia.J)  Una  tras  otra  le  escribía  Floridablanca,  el  14  7  el  16  de  Agos- 
to, las  dos  siguientes  cartas :  a  Esta  proposición  es  por  una  parte  una  debilidad,  7  por  otra  una  pre- 
potencia ;  es  lo  primero,  porque  es  dejar  el  Banco,  reconocer  que  no  ha7  disposición  de  establecerlo, 
ponerse  en  manos  de  los  que  lo  repugnan,  7  querer  chocar  con  gran  parte  de  la  nación,  que  abor- 
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rece  4  los  gremios ;  es  lo  segundo,  porque  es  ir  á  violentar  en  alguna  manera  la  libertad  y  el  uso  de 
los  fondos  de  los  mismos  gremios  7  de  las  compañías ;  j  70  entiendo  que  sólo  á  la  fuerza  lo  harían 
unos  y  otros.  Aunque  Oabarrus  cree  poder  agenciar  7  arreglar  este  punto,  está  mu7  equivocado. 
Sepa  Vd.  para  su  gobierno  que  Cabarrus  empieza  á  ser  aborrecido  de  un  modo  que  llega  á  darme 
cuidado.  La  cosa  va  tomando  mucho  cuerpo.  El  celo  7  actividad  de  este  hombre,  sus  comisiones,  la  for- 
tuna que  7a  le  suponen,  7  sus  vivezas ,  le  han  formado  un  partido  de  oposición  7  de  enemistad  gran- 
de ;  y  como,  por  otra  parte,  escasea  el  dinero,  que  él  ha  buscado  con  tanta  ansia  para  nuestras  ne- 
cesidades y  le  figuran  autor  del  mal  7  propagan  especies  diabólicas ,  suponiendo  que  roba  7  ayuda  á 
robar  á  otros ,  sin  que  nadie  esté  libre  de  estas  malignidades.  Bajo  este  supuesto,  digo  á  Vd.,  como 
si  estuviera  para  morirme,  que  la  caja  provisional  de  reducciones  es  de  absoluta  necesidad,  7  que  no 
pase  del  mes  su  establecimiento,  echando  desde  luego  la  voz  de  que  se  va  á  establecer.  Digo  más  : 
que  esta  caja  será  para  Vd.  un  recurso  el  ma7or  que  puede  imaginar,  porque  en  ella  puede  aumentar  ' 
todos  los  signos  menores  con  los  billetes  de  reducción,  los  cuales  no  ganarán  intereses,  7  dejarán  á 
beneficio  de  Vd.  todos  los  de  los  vales  que  se  lleven  á  reducir,  7  los  que  va7an ,  tomando,  como  to- 
marán ,  la  cuarta  parte  en  dinero,  7  confiando  en  ser  reducibles ,  cuando  vuelvan  las  otras  tres  cuar- 
tas partes  sucesivamente ,  que  tomarán  en  billetes ,  darán  á  éstos  tanta  estimación  como  al  dinero. 
Este  pensamiento  tiene  más  alma  que  la  que  puede  percibir  Cabarrus  ni  otros  calculistas ,  7  asi  no 
extrañaré  que  no  le  adopte ,  porque  su  fin  será  el  de  contentar  desde  luego  al  comercio  7  formar  una 
gran  masa  é  idea  de  ostentación.  Esto  es  imposible  en  el  dia,  7  curando  Vd.  la  aprensión  del  menor 
público,  establecerá  Vd.  luego  los  pagos  en  papel  como  quiera ,  7  en  seguida  respirará  el  mismo  co- 
mercio en  la  ma7or  parte.  Digo,  en  fin ,  que  absolutamente  no  conviene  que  Cabarrus  suene  en  la 
caja  interína,  por  las  voces  7  rumores  que  ha7  7a  contra  él,  7  que  acabo  de  citar.  Precisamente  de- 
be hacerlo  el  Re7  por  amor  á  sus  vasallos,  7  en  los  términos  que  explicaré  en  el  decreto,  si  se  acep- 
ta la  idea.  ¿  Qué  dicen  los  del  Consejo  particular,  7a  que  ellos  impidieron  ó  dilataron  mi  pro7ecto 
de  reducción?  Amigo,  hablemos  claros  :  ó  tomar  este  partido,  ó  dejarme,  por  Dios,  cuidar  de  mis  ne- 
gocios extranjeros,  sin  preguntarme  nada  de  lo  demás.»  «  A  pesar  de  mis  propósitos,  el  amor  al  bien 
general  7  á  mis  amigos  no  me  deja  sosegar.  Lea  Vd.  con  reflexión  7  pausadamente  ese  pequeño  pa- 
pel, y  verá  en  pocos  renglones  7  con  claridad  las  utilidades  de  mi  idea  7  los  diferentes  medios  de  eje- 
cutarla. No  se  amontone  Vd. ,  tómelo  á  sangre  fría,  7  hallará  que  es  un  camino  llano,  fácil  7  que  le 
tacará  de  mil  laberintos.  Dios  nos  ilumine  7  guarde  á  Vd.,  como  desea  su  amigo  de  veras.))  Car- 
petas poso  Muzqniz  á  las  cartas  de  Floridabl anca  ,  7  en  ellas  escribió  sucesivamente  de  su  puño : 
«Cabarrus  está  desacreditado  7a  de  modo,  que  no  puede  repararle  su  crédito  el  Ministerio;  pero  es 
preciso  bascar  en  su  lugar  cinco  ó  seis  casas  de  comercio  de  las  más  acreditadas  de  Madrid  7  Cádiz, 
y  aun  los  mismos  Gremios,  para  acreditar  los  vales  reales.  Para  nada  de  esto  valgo  70;  si  no  me 
abor  recen  las  gentes ,  me  aborrezco  70  á  términos  de  desear  mi  muerte.  Esto  basta  para  mudar  de 
mi  mano,  consultando  su  majestad  con  su  compasión ,  7  no  con  mi  mérito,  la  resolución  propia  de 
m  clemencia.  f>  a  Son  muchas  las  cosas  que  comprende  el  papel  del  señor  MoI^ino,  para  que  se  en- 
cuentre en  mi  la  resolución  que  se  requiere  para  superarlas.  Yo  no  puedo  cobrar  brío ;  7a  me  con- 
sidero muerto;  el  Re7  7  el  señor  Moñino  pueden  contar  con  la  necesidad  de  buscar  otro  que  haga 
frente  á  estas  obligaciones  de  la  corona.»  Persuasiva  7  afectuosamente  animólo  Floridablanoa,  y 
laperada  fué  la  crisis  del  todo ,  7  aun  pudo  por  fortuna  dedicarse  algún  tiempo  más  á  fomentar  la 
agricoltnra,  la  industria  7  el  comercio;  de  suerte  que  era  popularisimo  á  los  diez  7  nueve  años  de 
tener  el  ministerio  de  Hacienda  á  su  cargo,  7  de  que  el  Soberano  hubiera  de  recompensar  en  los  hi- 
jos la  integra  conducta  del  padre.  Su  última  enfermedad  fué  aquí  asunto  por  Enero  de  1785  de  to- 
das las  conversaciones;  desvanecidas  algunas  leves  esperanzas  de  su  alivio,  de  súbito  el  abatimiento 
pintóse  en  todos  los  semblantes ,  é  innumerables  personas  de  alta  alcurnia  7  de  todas  las  carreras  7 
del  pueblo  acompañaron  su  cadáver  al  templo  de  Santo  Tomas  con  dolor  en  el  corazón  7  llanto  en 
los  ojos.  AUi  se  conserva  su  mausoleo  entre  los  altares  del  Descendimiento  7  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario. 

A  la  vista  se  tienen  cartas  escritas  por  Carlos  III  en  Julio  7  Agosto  de  1786  al  Conde  de  Flo* 
kidablanca,  imposibilitado,  como  enfermo,  de  acompañarle  á  la  jomada  de  San  Ildefonso.  Frases  de 
ellas  son  las  siguientes  :  «  Hazme  saber  noticias  tu7as ,  mientras  tengo  el  gusto  de  verte  conmigo. 
j      A.anque  tengo  el  ma7or  gusto  en  saber  que  continúas  bien  en  tu  convalecencia,  siento  mucho  que  la 
i      debilidad  de  la  cabeza  no  te  permita  marchar,  7  no  dudo  del  amor  que  sé  que  me  tienes,  que  ven- 
drás hiégo  que  puedas ,  7  no  ceso  de  pedir  á  Dios  que  te  ponga  totalmente  bueno,  pero  no  te  atro* 
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pelles.  Siento  infinito  el  nuevo  insulto  que  has  tenido,  y  espero  en  Dios  que  luego  se  te  cortará  con 
la  quina,  7  que  no  tendrá  nneyas  consecuencias.  Deseo  tener  el  gusto  de  verte  cuanto  antes,  bien 
entendido  que  no  quiero  que  te  apresures  7  te  haga  daño.  Aquí  está  más  templado ,  7  te  restablece- 
rás enteramente,  para  lo  cual  puedes  estar  seguro  de  que  te  daré  todas  las  treguas  que  quieras, 
pues  no  deseo  sino  que  estés  mu7  bueno. ))  Con  tan  solicita  bondad  trataba  aquel  gran  monarca  á  sn 
primer  secretario  del  Despacho  7  á  cuantos  vivian  á  inmediación  de  su  augusta  persona. 

Sobre  la  alta  suficiencia,  7  la  rectitud  acrisolada ,  7  el  noble  patriotismo,  7  la  hombría  de  bien  á 
toda  prueba,  7  la  infatigable  aplicación  al  trabajo,  Floridablanca  tuvo  la  singular  fortuna,  que 
logran  mu7  pocos ,  de  llegar  á  tiempo  á  regir  los  negocios  públicos  desde  las  esferas  del  mando. 
8u  paisano  don  Melchor  Rafael  de  Macanaz  habia  propuesto,  en  el  Memorial  de  los  cincuenta  y  cinco 
párrafos  7  en  los  Auxilios  para  bien  gobernar  una  monarquía  católica ,  á  Felipe  V  lo  que  bajo  su 
hijo  Carlos  se  puso  en  planta.  Ardoroso  promovió  reformas  fecundas ;  no  era  aún  sazón  de  que  fruc- 
tificasen por  desdicha;  más  pudieron  los  apegados  á  rancios  abusos,  7  sin  embargo  de  tener  al  Re7 
de  su  parte ,  no  menos  de  treinta  7  cuatro  años  de  emigración  en  Francia  7  diez  de  encierro  en  el 
castillo  de  San  Antón  de  la  Goruña  le  costaron  su  patriótico  celo  7  su  afán  por  difundir  las  luces  7 
fomentar  á  España.  Floridablakoa  pudo  holgadamente  cultivar  la  semilla  esparcida  por  su  pre- 
cursor 7  paisano,  7a  arrancada  mucha  parte  de  la  maleza  que  no  permitia  el  cabal  desarrollo,  7  la 
vio  dia  tras  dia  granar  7  florecer  pomposa ,  al  amparo  de  un  monarca  ilustrado,  que  tenia  voluntad 
y  medios  eficaces  de  mantener  en  sus  puestos  á  las  personas  de  su  elección  feliz  contra  todo  género 
de  tramas.  Si  á  la  escena  política  hubiera  llegado  posteriormente ,  con  las  mismas  dotes  no  repre- 
sentara papel  tan  brillante,  pues  no  acabaron  con  su  vida  los  españoles  ilustres,  buenos  patriotas  7 
mu7  capaces  de  llevar  por  venturoso  derrotero  la  nave  del  Estado,  mas  sí  los  tiempos  de  que  al  ti- 
món pudiesen  durar  años  7  años  como  pilotos. 
fyy-  Una  gloria  nacional  es  el  Conde  de  Floridablakoa  á  todas  luces ,  7  sumo  interés  ofrecerían  sus 
*  Memorias.  Á  ellas  equivale  el  tomo  que  ahora  se  da  á  la  estampa.  Ya  que  por  sí  no  las  dejó  escri- 
tas ,  oportunamente  se  reúne  aquí  todo  lo  que  respecto  de  su  carrera  trazó  su  pluma.  Para  que  este 
volumen  tenga  el  ma7or  colorido  posible  de  Memorias  de  Floridablanca ,  de  propósito  se  ha  como 
empedrado  la  Introducción  de  pasajes  SU70S ,  7  con  particularidad  respecto  del  importante  negocio 
que  agenció  en  Roma.  Su  alegación  fiscal  en  el  Expediente  del  Obispo  de  Cuenca  va  acompañada  de 
la  de  Campománes  7  de  los  documentos  más  importantes  del  Memorial  ajustado.  Á  continuación  se 
publica  el  /uicio  imparcial  sobre  el  monitorio  contra  Farma,  á  causa  de  haber  tenido  circulación  li- 
bre sólo  porque  don  José  MoÑino  lo  modificó  oportunamente.  Por  orden  de  fechas  va  luego  la  Ora- 
ción fúnebre  de  su  señor  padre.  Después  toca  el  tumo  á  la  famosa  Instrucción  reservada  para  la  Jun- 
ta de  Estado,  Indispensable  es  la  inserción  de  las  Tres  sátiras  en  contra  de  Floridablanca  ,  no 
impresas  hasta  ahora,  porque  dieron  margen  al  Memorial  de  sus  servicios  7  á  sus  importantísimas 
Observaciones  contra  la  última  de  ellas ;  todo  lo  cual  se  pone  de  seguida.  También  merece  aqui  un 
lugar  el  sermón  predicado  en  la  función  de  acción  de  gracias  del  Carmen  Descalzo,  con  el  motivo  de 
que  se  habló  antes.  Bastante  curiosa  es  una  estampa  con  el  retrato  de  Floridablanca  ,  7  descripción 
¿el  se  hace  de  ella.  Asimismo  se  dan  á  conocer  por  primera  vez  sus  dos  Defensas  legales  en  las  cau- 
sas relativas  al  canal  de  Aragón  7  al  Marqués  de  Manca  7  consortes.  Omisión  imperdonable  sería 
no  reproducir  el  único  Manifiesto  de  la  Junta  Central  bajo  su  presidencia.  Hasta  con  edificación  se 
leerá  sin  duda  lo  que  dejó  escrito  bajo  título  en  esta  forma :  Puntos  que  pueden  servir  para  que  ha- 
gan reflexiones  mis  pobres  herederos ,  sobrinos ,  parientes  y  amigos ,  á  quienes  no  dejo  otras  riquezas 
que  las  del  buen  nombre.  A  la  letra  copíase  ademas  su  Epitafio.  Cabida  natural  tiene  de  igual  mo- 
do el  Elogio  histórico  del  serenísimo  señor  don  José  Moñino ,  conde  de  Floridablanca ,  por  don  Alber- 
to Lista.  Y  corona  el  todo  la  Descripción  hecha  p6r  la  ciudad  de  Murcia  de  la  inauguración  del 
monumento  erigido  allí  en  honor  SU70. 

Cualesquiera  que  fuesen  las  aficiones  de  Floridablanca,  jamas  tuvo  tiempo  de  profesar  la  litera- 
tura, aunque  sí  ocasión  de  acreditar  su  anhelo  de  protegerla  sin  tasa,  por  depender  de  su  secretaría 
las  academias  todas,  en  cu7as  actas  ha7  frecuentes  7  bien  escritas  comunicaciones  del  eminente  mi- 
nistro, que  aplaudia  7  fomentaba,  á  nombre  del  Re7,  sus  varios  pensamientos,  7  facilitaba  sus  tareas 
fecundas ,  7  se  desvivía  por  su  ma7or  auge  con  expansión  7  hasta  entusiasmo.  Voluntariamente  no 
manejó  la  pluma  sino  para  componer  la  Carta  apologética  del  Tratado  de  la  Regalía  de  Amortiza- 
ción de  Campománes ;  todo  lo  demás  fué  producido  en  el  ejercicio  de  sus  diversas  funciones ,  ó  por 
ffecto  dQ  las  circunstancias  7  para  vindicar  su  honra.  Cuando  pudo,  al  fin,  vivir  exento  de  cuidado^ 
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j  Ubre  de  persecuciones,  ya  le  agobiaban  la  vejez  j  la  fatiga,  j  no  sentia  apego  á  nada  del  mundo, 
tras  de  haber  aspirado  noblemente  7  con  fruto  á  inmortalizar  su  ilustre  nombre.  Sin  embargo  de  todo, 
ánn  bajo  el  concepto  de  escritor  hace  buena  figura  en  la  Biblioteoa  de  Autores  Españoles,  por  lo 
natnral  y  propio  de  su  lenguaje,  siempre  claro  y  jamas  difuso,  lejano  de  ampulosidades,  y  no  viciado 
ni  por  asomos  de  extranjerismos.  Respecto  de  la  importancia  de  sus  producciones  y  de  las  referentes 
i  su  persona,  inéditas  las  más  hasta  el  dia  y  concernientes  á  la  historia  de  nuestra  patria,  todo  en- 
carecimiento pecaría  de  ocioso.  Floridablanca  tiene  en  Murcia  una  estatua;  su  nombre  lleva  en 
Madrid  ana  calle;  también  el  presente  volumen  es  monumento  consagrado  á  su  ínclita  fama,  que 
por  sn  legitimidad  y  solidez  sobrevivirá  á  todas  las  vicisitudes  y  mudanzas  que  en  el  desarrollo  de 
BQ  civilización  y  por  las  vias  del  progreso  experimente  la  nación  española. 

Madrid f  22  de  Febrero  de  1867. 

Abtokio  Fxbber  del  Rio. 
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CONDE  DE  FLORIDABLANCA, 

Y  ESCRITOS  REFERENTES  A  SU  PERSONA. 


EXPEDIENTE  DEL  OBISPO  DE  CUENCA. 


Bial  arden  expedida  por  el  Secretario  del  Despa- 
cho de  Gracia  y  Justicia  al  Presidente  Conde  de 
Anmda, 

CxciLSNTÍsiifO  seSou  I  El  reverendo  Obispo  de 
Cnenca  escribió  al  padre  confesor  del  Rey  la  carta 
cnyi  copia  es  la  adjunta.  Sn  majestad,  á  quien  dio 
cuenta  de  ella,  le  escribió  á  dicho  reverendo  Obis- 
po, por  carta  firmada  de  su  real  mano,  de  que 
igoalmente  incluyo  copia ,  que  le  explicase  libre- 
mente y  con  santa  ingenuidad  en  qué  consistia  la 
ptnicfteion  de  la  Iglesia ,  saqueada  en  sus  bieneSy 
^^jada  en  sus  ministros  y  atropellada  en  su  inmur- 
^^idady  de  que  se  quejaba  y  á  que  atribuia  la  ruina 
7  perdición  de  Espafia;  pues  su  majestad  de  ningún 
tímbrese  gloría  más  que  de  el  de  católico,  precián- 
dote debijo  primogénito  de  la  Iglesia,  y  está  pron- 
to á  derramar  la  sangre  de  sus  venas  por  mante- 
nerlo. 

Ph>metió  el  reverendo  Obispo  responder  lo  más 
pronto  que  pudiese  y  le  permitiesen  sus  accidentes 
habituales,  y  después  lo  ejecutó  en  la  carta  y  re- 
presentación á  su  majestad  que  acompafio  orígi- 
i^ales,  y  remitió  á  su  majestad  reservadamente  por 
nú  mano.  T  habiéndolo  puesto  todo  en  la  de  su 
Biajestad ,  y  considerando  su  piedad  los  diferentes 
graves  asuntos  que  contiene ,  ha  querido  su  majes- 
tad, para  la  mayor  seguridad  de  su  conciencia,  el 
mis  acertado  gobierno  de  sus  reinos  y  felicidad  de 
>Q>  vasallos,  eclesiásticos  y  seculares ,  que  vea  y 
examine  el  Consejo,  con  la  madurez  y  reflexión 
<pie  acostumbra ,  todo  lo  que  el  reverendo  Obispo 
^ere  haberse  procedido  y  ejecutado  de  su  real 
^en,  y  por  loa  ministros  y  tribunales  suyos,  en 
P^cio  de  la  aagrada  inmunidad  del  estado  ecle- 


elástico  y  de  sus  bienes  y  derechos ;  tomanao  el 
Consejo  para  este  fin  los  informes  que  fueren  ne- 
cesarios de  todos  los  asuntos  que  no  hubieren  de- 
pendido de  su  inspección ,  para  asegurarse  de  las 
dudas  que  se  citan  y  sientan  ;  y  después  de  visto 
y  examinado ,  le  consulte  el  Consejo  sobre  todo  lo 
que  se  le  ofreciere  y  pareciere.  Lo  que  prevengo  á 
vuecencia  de  su  real  orden ,  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  vuecencia  muchos 
afios.  Aran  juez ,  10  de  Junio  de  1766.  — ^Manukl  db 
Rodas. — Señor  Conde  de  Aranda. 

Carta  del  reverendo  Obispo  de  Cuenca  al  confesor 
real  y  fray  Joaquin  Eleto, 

MüT  SEÑOB  mo  T  DE  MI  MATOB  ESTiMAaoN:  Aun- 
que rendido  á  la  cama  por  mis  accidentes,  no  me 
permite  mi  antiguo  afecto  suspender  más  la  pluma 
para  hacer  saber  á  usía  la  especial  memoria  que 
me  ha  debido  su  favor,  que  nunca  se  aparta  de 
ella.  No  sé  si  el  tumulto  de  negocios,  ordinarios  y 
extraordinarios,  que  ocupan  á  usía  habrán  dado  lu- 
gar á  que  se  acuerde  de  \os  pronósticos  mios ,  ya  em- 
pezados á  cumplir ;  por  lo  que  me  resuelvo  á  insi- 
nuarlos sin  la  extensión  que  llevaron.  Dije  en  uno 
que  España  corría  á  su  ruina ,  fundándolo  en  ra- 
zones bastantemente  sólidas ;  afíadiendo  en  el  se- 
gundo, cuando  se  hizo  el  depósito  de  trigo  en  San 
Clemente,  para  conducirlo  á  Madrid  por  las  cuatro 
provincias  señaladas ,  que  ya  no  sólo  corría ,  sino 
volaba  y  probándolo  con  la  perdición  presente  de 
ellas ,  y  séllales  fijas  de  las  demás ;  y  finalmente, 
dije  en  la  tercera  que  ya  estaba  perdido  el  reino  sin 
remedio  humano^  en  mi  dictamen ;  añadiendo  en  ésta 
lo  que  se  hablaba  hasta  en  esa  corte ,  donde  decían 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


muy  alto  :  El  reino  está  perdido  por  la  persecución 
de  la  Iglesia;  i  qué  hace  el  padre  confesor  f  A  ésta 
me  respondió  usía ,  concediendo  el  antecedente  y 
negando  la  consecuencia,  ó  de  otro  modo,  conce- 
diendo el  efecto  y  negando  la  causa.  No  es  mi  in- 
tento probarlo ,  aunque  me  fuera  f¿cil  con  sucesos 
de  historias  sagradas  y  aun  profanas ,  y  la  verdad 
infalible  de  que  nuestro  Dios  es  inmutable;  sólo 
quiero  acordar  á  usía  que  no  fueron  mis  temores 
tan  mal  fundados  como  han  parecido  quizás  á  mu- 
chos, á  quienes  he  procurado  lleguen,  aunque  sin 
fruto ;  digo  esto  para  que  sepa  usía  que  no  ha  sido 
Bolo  el  conducto  por  donde  he  procurado  que  lle- 
gue la  luz  al  Rey,  no  sólo  por  el  vos  mihi  quia  iacui, 
que  está  sonando  siempre  en  los  oidos  de  los  que 
debemos  hablar ,  sino  para  compasión  de  nuestro 
Boberano ,  á  quien  debo  singulares  honras,  sobre  la 
obligación  de  fiel  vasallo;  pero  la  desgracia  del 
piadoso  Monarca  ha  consistido  en  no  encontrarlo 
mis  desvelos,  por  estar  en  la  triste  situación  que  llo- 
raba Jeremías  cuando  decia :  In  tenebrosis  colloca- 
vit  mCy  quasi  mortuos  sempiternos  conclusit  vias  meas 
lapidibus  quadris;  sin  tener  la  felicidad  que  logró  el 
impío  rey  Acháb  en  Micheas ,  de  cuya  boca  oia  las 
verdades  que  despreciaba,  creyendo  las  falsedades 
con  que  adulaban  su  gusto  los  falsos  profetas.  No 
digo  en  esto  disgusta  la  verdad  á  nuestro  católico 
Monarca,  cuya   rectitud  y  piedad   es  notoria   á 
todo  el  reino,  y  en  mi  juicio,  inseparable  de  su  co- 
razón cristiano ;  ni  digo  tampoco  le  falte  un  Mi- 
cheas ,  teniendo  á  usía  á  su  lado ;  pero  lo  dicen 
otros,  y  lo  oigo  con  dolor,  habiendo  llegado  el  nom- 
bre de  vuestra  ilustrísima  al  extremo  de  más  aborre- 
cible que  el  de  Squiluce;  porque  dicen  no  hubiera 
éste  perdido  á  España  y  á  las  Indias ,  si  son  ciertas 
las  tristes  voces  que  corren ,  si  el  padre  confesor 
cumpliera  con  su  obligación,  desengañando  al  Rey; 
y  si  alguno  quiere  contener  este  concepto  general, 
se  expone  á  quedar  sin  habla ,  por  no  tener  solu- 
ción. No  há  tres  días  me  sucedió  con  la  réplica  que 
oí.  Fué  el  caso :  siendo  el  cardenal  Baronio  confe- 
sor del  Papa,  que  excomulgó  al  Rey  de  Francia,  en- 
terado el  Cardenal  que  era  tiempo  de  absolverlo, 
encontró  al  santísimo  Padre  muy  firme  en  no  ha- 
cerlo; pero  el  fiel  ministro  de  Dios,  revestido  de  la 
autoridad  que  su  Majestad  le  dio,  dijo  al  Papa  muy 
resuelto  :  «O  vuestra  Santidad  absuelva  al  Rey  de 
Francia  de  la  censura,  ó  busque  confesor  que  le 
absuelva  de  sus  pecados;  que  yo  no  puedo.t)  ¿Qué 
podria  yo  responder  á  tal  caso,  leido  por  mí  en  su 
Vida  y  y  traído  tan  á  tiempo  V  En  fin,  España  murió, 
BÍ  Dios  no  hace  un  milagro,  y  ¿cómo  podremos  es- 
perarlo, si  es  su  espada  justiciera  quien  descarga  ol 
golpe  mortal  ?  Harto  despacio  ha  caido,  gracias  á 
nuestra  soberana  Patrona,  que  la  ha  detenido  tanto, 
esperando  nuestra  enmienda ;  pero,  como  ésta  no 
^^®&*i  que  es  el  único  remedio,   ni  puede  llegar 
fiuéntTM  dur&n  lan  tinieblas,  que  no  dejan  ver  el 


pecado  que  la  causa ,  no  hay  remedio.  Los  que  esta- 
mos, como  los  israelitas,  de  la  parte  de  afuera  ve- 
mos claramente  que  es  la  persecución  de  la  Iglesia, 
saqueada  en  sus  bienes ,  ultrajada  en  bus  ministros 
y  atropellada  en  su  inmunidad ;  pero  en  la  corte 
nada  se  ve,  porque  falta  la  luz,  y  sin  ella  corren  im- 
punes en  Gacetas  y  Mercurios  y  que  pueden  leer  los 
más  rústicos ,  las  blasfemias  más  execrables  que  vo- 
mita el  abismo  por  los  enemigos  de  la  santa  Igle- 
sia, sin  perdonar  á  su  6abeza  visible,  no  sólo  la 
viva ,  sino  la  que  vive  y  reina  en  la  patria  celes- 
tial ;  y  aunque  el  Santo  Tribunal  ha  puesto  el  re- 
medio que  debe  en  una  de  estas  piezas,  han  pasado 
otras ,  en  que  lo  hubiera  ejecutado  también  si  las 
hubieran  delatado ;  pero  lo  más  lastimoso  es,  que  no 
les  faltan  patronos  en  nuestro  católico  reino,  que 
ha  sido  siempre  el  hijo  primogénito  de  la  Iglesia  y 
el  que  se  ha  distinguido  sobre  todos  en  la  sumisión 
y  respeto  ásu  cabeza.  Pudieran  estos  libertinos  sa- 
crilegos tomar  ejemplo  de  nuestro  católico  Mo- 
narca, cuyas  palabras,  obras  y  aun  respiraciones 
están  llenas  de  religión ,  de  piedad  y  de  venera- 
ción á  la  Iglesia,  mereciendo  de  justicia  £er  el  hijo 
primogénito  de  esta  buena  madre.  No  puedo  prose- 
guir, ni  fuera  fácil  sin  mojar  el  papel  con  lágrimas, 
considerando  el  estado  en  que  se  hallan  madre  y 
hijo ;  pero  concluyo  diciendo  que  Dios  está  muy 
atento  á  las  quejas  amorosas  con  que,  en  pluma  de 
Jeremías,  recurre  á  su  Majestad  su  esposa  escogida, 
la  Iglesia,  diciendo :  Vide,  Domine ,  et  considera  quo- 
niamfacta  sum  vilis;  y  habiéndola  formado  y  her- 
moseado con  su  divina  sangre ,  de  infinito  valor, 
no  puede  dejar  sin  castigo  á  los  atrevidos  que  la 
insultan. 

Me  he  dilatado  mucho  á  mis  débiles  fuerzas  en 
materia  que  pedia  muchísimo  más ,  pero  por  mejor 
pluma.  Dios  sabe  los  motivos  justos  que  me  obli- 
gan á  ello ,  y  usía  me  hará  el  favor  de  creer  es  uno 
el  afecto  antiguo  que  le  profeso,  y  mi  continuo  deseo 
de  su  eterna  felicidad.  Si  ésta  se  pierdo,  quid  pro- 
desthominiy  si  universum  mundum  lucreturf  Esta 
verdad  grande,  que  usía  sabe  muy  bien,  y  no  so- 
nará en  sus  oidos,  por  la  multitud  de  aduladores 
que,  en  lugar  de  ella,  le  incensarán  para  sus  fines 
terrenos,  se  la  acuerdo  yo,  que  nada  quiero,  sino 
que  nos  veamos  juntos  en  la  presencia  de  Dios  por 
toda  la  eternidad.  Su  Majestad  divina  se  digne 
hacerlo  por  su  infinita  misericordia.  Amén,  Cuenca, 
á  15  de  Abril  de  1767.  Reverendísimo  padre.  Besa 
las  manos  de  usía  su  más  afecto  servidor, — Isidbo, 
obispo  de  Cuenca.  —  Eeverendisimo  padre  fra$ 
Joaquin  de  Osma. 

Real  Cédula  de  su  majestad  al  reverendo  Obispo 

de  Cuenca. 

El  Rey. — Reverendo  en  Cristo,  padre  Obispo  de 

Cuenca,  de  mi  Consejo.  Mi  confesor,  para  descargo 

de  BU  conciencia  y  de  la  mía ,  me  ha  confiado  la 
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le  le  habéis  escrito,  llevado  de  vuestro  celo. 
decia  que  este  reino  está  perdido  por  la  per- 
Q  de  la  Iglesia;  que  habéis  predicbo  esta 
f  que  no  ha  llegado  á  mis  oidos  la  verdad, 
no  ha  sido  mi  confesor  solo  el  conducto  de 
habéis  valido  para  dármelo  á  entender.  Os 
>  que  todas  las  desgracias  del  mundo  que 
tn  sucederme ,  serían  menos  sensibles  á  mi 
1,  que  la  infelicidad  de  mis  vasallos,  que 
e  ha  encomendado,  á  quienes  amo  como  bi- 
nada anhelo  con  mayor  ansia  que  su  bien, 
y  consuelo ;  pero  sobre  todo,  lo  que  más  me 
es  que  digáis  á  mi  confesor  que  en  mis  ca- 
dominios  padece  persecución  la  Iglesia,  sa 
i  en  sus  bienes,  ultrajada  en  sus  ministros  y 
Hada  en  su  inmunidad.  Me  precio  de  hijo 
;¿nito  de  tan  santa  y  buena  madre  ;  de  nin- 
ubre  hago  más  gloría  que  del  do  Católico; 
ironto  á  derramar  la  sangre  de  mis  venas  por 
lerlo.  Pero,  ya  que  decis  que  no  ha  llegado  á 
»s  la  luz ,  ni  la  verdad  á  mis  oidos,  quisiera 
3  explicaseis  en  qué  consiste  esta  pcrsecu- 
s  la  Iglesia,  que  ignoro.  ¿Qué  saqueos,  qué 
I,  qué  atropel lamientes  se  han  causado  á 
nes,  á  sus  ministros  y  á  su  sagrada  inmuni- 
De  qué  medios  os  habéis  valido ,  demás  de 
feaor,  para  iluminarme  ?  Y  ¿qué  motivos  tan 
como  insinuáis ,  son  los  que  os  obligan  á 
r?  Y  podéis  explicar  con  vuestra  recta  in- 
I  y  santa  ingenuidad ,  libremente,  todo  lo  mu- 
s  decis  pedia  esta  grave  materia,  para  desen- 
abien,  y  cumplir  yo  con  la  debida  obliga- 
I  que  Dios  me  ha  puesto.  Espero  del  amor 
)  tenéis  y  del  celo  que  os  mueve,  que  me  di- 
particular los  agravios ,  las  faltas  de  pie- 
religion ,  y  los  perjuicios  que  haya  causado 
leda  mi  gobierno,  pues  nada  deseo  más  que 
tic  en  mis  resoluciones,  y  el  respeto  y  venc- 
que  se  debe  á  la  Iglesia  de  Dios  y  á  sus  mi- 
L  De  Aranjuez,  á  9  de  Mayo  de  176G.  —  Yo 
r, — Manuel  de  Roda. 

ion  del  fiscal  don  José  Moñino  contra  el  In- 
le  elevado  á  su  majestad  2>or  el  reverendo 
po  de  Cuenca,  en  23  de  Mayo. 

(cal  de  lo  criminal,  dou  José  Mofiino,  ha  visto 
resentaciones  del  reverendo  Obispo  de  Cuen- 
igidas  á  su  majestad,  carta  escríta  al  padre 
)r,  y  demás  papeles,  informes  y  documentos 
han  traido  á  este  expediente ;  y  con  aten- 
o  que  resulta  de  ellos,  y  á  lo  que  previene  la 
leu  comunicada  al  Consejo  en  10  de  Junio 
»,  dice:  Que,  según  el  contexto  de  la  misma 
len,  quiere  su  majestad,  para  la  mayor  segu- 
e  su  conciencia,  el  más  acertado  gobierno 
reinos  y  felicidad  de  sus  vasallos,  eclesiás- 
seculares,  que  vea  y  examine  el  Consejo  con 
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la  madurez  y  reflexión  que  acostumbra,  todo  lo  que 
el  reverendo  Obispo  refíere  haberse  procedido  y  eje- 
cutado de  su  real  orden,  y  por  los  ministros  y  tri- 
bunales suyos,  en  perjuicio  de  la  sagrada  inmimi- 
dad  del  estado  eclesiástico  y  de  sus  bienes  y  dere- 
chos, tomando  el  Consejo  los  informes  necesarios; 
y  que,  después  de  visto  y  examinado,  consulte  el 
Consejo  lo  que  se  le  ofreciere  y  pareciere. 

La  inimitable  justificación  y  piedad  del  Bey,  que 
brilla  en  las  expresiones  de  la  citada  orden ,  empefia 
la  confianza  y  celo  del  Consejo,  para  que  en  asun- 
tos tan  graves  y  delicados  como  los  que  se  tocan 
en  las  representaciones  del  reverendo  Obispo,  acre- 
dite el  esmero,  integridad  y  verdad  con  que  ha  sa- 
bido distinguirse  el  primer  tribunal  del  reino  en 
sus  dictámenes  y  resoluciones. 

Los  mismos  motivos,  y  las  estrechas  obligacio- 
nes de  su  oficio,  empeñan  también  al  Fiscal  que  res- 
ponde, en  un  negocio  en  que  ciertamente  le  es  sen- 
sible tomar  la  pluma,  para  examinar  las  quejas  y 
la  conducta  en  ellas  de  un  prelado ,  con  quien  guar- 
dó la  mejor  correspondencia  en  los  asuntos  que  tuvo 
que  tratar  con  él  en  el  tiempo  que  residió  en  la 
ciudad  de  Cuenca. 

El  compendio  de  las  quejas  del  reverendo  Obis- 
po se  reduce  á  que  la  Iglesia  está  saqueada  en  tus 
bienes  y  ultrajada  en  sus  ministros  y  atropellada  en 
su  inmunidad.  Esto  dice  el  reverendo  Obispo  que,  á 
su  parecer,  es  la  raíz  y  causa  de  todos  los  males 
que  acumula  después,  y  refiere  padecer  la  monar 
quía;  y  éste  viene  á  ser  el  tema,  proposición  6  ar- 
gumento de  su  representación. 

El  examen  justo  y  puntual  que  el  Fiscal  debe  ha- 
cer de  los  hechos  y  reflexiones  en  que  se  funda  el 
reverendo  Obispo,  exige  que  se  vayan  reconocien 
do  Bcparadamento  por  el  orden  mismo  con  que  los 
propone. 

La  administración  de  la  gracia  del  excusado  for- 
ma el  primer  objeto  de  las  quejas  del  reverendo 
Obispo.  Dice  este  prelado  que  cuando  se  pidió  su 
prorogacion  última,  y  se  obtuvo  hasta  que  se  esta- 
bleciese la  única  contribución ,  se  persuade  á  que  se 
hicieron  cuentas  muy  justificadas  del  valor  de  lo  que 
el  clero  pagaba  por  esta  y  otras  gracias ;  que  en  vir- 
tud de  estas  cuentas  se  pidió  la  continuación ;  que 
el  excusado  estaba  entonces  concordado,  como  lo 
estuvo  siempre  antes ;  que,  por  tanto,  hubo  de  ha- 
cerse la  cuenta  por  la  concordia,  y  que  de  aquí  in- 
fiere haber  concedido  el  Papa  la  gracia,  bajo  del 
supuesto  del  valor  que  rendia  por  la  misma  concor- 
dia, y  no  por  el  aumento  á  que  se  le  ha  hecho  cre- 
cer por  la  administración  en  que  se  ha  puesto. 

Aun  sin  esta  reflexión,  afiade  el  reverendo  Obis- 
po que  los  prelados  y  cabildos  han  creido  que  la 
observancia  de  la  concordia  desde  la  primera  con- 
cesión de  esta  gracia,  es  prueba  de  que  la  voluntad 
de  los  papas  ha  sido  concederla  como  concordada, 
para  evitar  los  exce«oa  c^^  %^  qx^^xvceí^\:^.«s\.  ^^  ^% 
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siendo  así,  padece  la  Iglesia  un  perjuicio  gravísi- 
mo en  la  administración,  por  la  diferencia  que  hay 
desde  dos  millones  y  medio,  con  que  contribuia  en 
tiempo  de  concordias,  hasta  once  millones  y  más, 
que  ahora  recibe  su  majestad  de  los  arrendadores, 
sin  las  ganancias  que  tendrán. 

En  estos  hechos  padece  el  reverendo  Obispo  al- 
gunas equivocaciones,  que  es  justo  deshacer.  La 
materia  es  de  mucha  importancia  para  el  real  era- 
rio, y  de  mucho  gravamen  para  el  clero  si  fueran 
ciertas  la  queja  y  razones  del  reverendo  Obispo.  Se 
intenta  impugnar  en  su  raíz  la  gracia  del  excusado, 
y  subir  de  punto  el  perjuicio  de  las  iglesias,  figu- 
rando una  exacción  injusta  de  once  millones ;  y  así, 
no  deberá  extrafiarse  que  el  Fiscal  se  dilate  qpmo 
lo  requiere  el  asunto. 

La  bula  de  que  trata  el  reverendo  Obispo  es  la 
expedida  en  6  de  Setiembre  de  1757 ,  para  compren- 
der al  clero  secular  y  regular  en  la  única  contribu- 
ción. En  ella  no  se  prorogó  el  excusado,  como  dice 
el  reverendo  Obispo,  hasta  que  se  estableciese  la 
misma  contribución.  La  prorogacion  interina  y  res- 
pectiva al  nuevo  método  de  contribuir,  y  sus  valo- 
res, pudiera  producir  alguna  de  las  reflexiones  que 
propone  el  reverendo  Obispo,  aunque,  para  ser  só- 
lidas, serian  precisas  otras  explicaciones  en  la  bula. 

Este  rescripto  pontificio  contuvo  dos  objetos  ó 
concesiones  realmente  distintas :  la  una  fue,  que  el 
clero  secular  y  regular  pagase  como  los  legos  la 
nueva  contribución  que  se  deseaba  establecer,  se- 
gún la  cuota,  rata  6  tanto  por  ciento  que  corres- 
pondería á  sus  bienes  y  rentas.  Para  el  caso  en  que 
tuviese  efecto  esta  idea,  anuló,  irritó  ó  extinguió 
su  Santidad  las  gracias  de  millones,  subsidio  y  ex- 
cusado. 

Pero,  como  ni  en  todas  las  provincias  de  Espafia 
se  trataba  de  introducir  la  contribución  nueva,  ni 
en  las  de  Castilla  y  León ,  en  que  se  había  proyec- 
tado ,  era  seguro  y  cierto  su  establecimiento ,  per- 
petuó su  Santidad  las  gracias  del  subsidio  y  excu- 
sado ,  y  quiso  que  permaneciesen  en  nt  fuerza  para 
los  reinos  y  casos  en  que  no  se  estableciese  la  única 
contribución ;  y  éste  fué  el  otro  objeto  ó  concesión 
de  la  bula. 

Este  hecho  indubitable  y  literal  en  la  bula  que 
está  en  el  espediente,  descubre  con  claridad  que  la 
prorogacion  no  fué  ni  pudo  ser  sobre  el  supuesto, 
ni  con  respecto  á  el  valor  de  las  concordias,  como 
pretende  el  reverendo  Obispo.  Las  tasas  y  regula- 
ciones de  bienes ,  rentas  y^  tributos  sólo  se  habían 
hecho  en  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Así  se  hizo 
presente  al  Papa,  y  lo  expresa  una  de  las  cláusulas 
de  la  bula.  En  los  demás  reinos  de  esta  corona,  ni 
Be  habían  hecho  tales  operaciones,  ni  la  única  con- 
tribución se  había  de  establecer  bajo  las  reglas  y 
tasa  ó  cantidad  acordada.  Sin  embargo,  su  Santidad 
prorogó  indistintamente  para  los  mismos  reinos  y 
provincias  la  gracia  del  excusado,  y  en  ellos  bien 


cierto  es  que  no  pudo  tener  consideración  al  yalor 
de  sus  concordias,  que  no  se  comprendió  en  las 
cuentas  y  regulaciones,  ni  era  del  caso. 

La  letra  de  la  prorogacion  dice  que  habían  de 
quedar  en  toda  su  fuerza  las  concesiones  del  subsi- 
dio, excusado  y  millones,  donde  y  en  el  caso  que  no 
se  estableciese  la  única  contribución.  La  misma 
bula  cita  que  aquellas  concesiones  eran  la  del  sub- 
sidio, expedida  por  Pío  IV,  á  6  de  las  nonas  de  Marzo 
de  1661;  la  del  excusado,  acordada  por  san  Pío  V, 
en  21  de  Mayo  de  1571 ;  y  la  de  millones,  librada 
por  Gregorio  XIV,  en  16  de  Agosto  de  1691. 

Habiendo,  pues,  de  quedar  en  su  fuerza  la  bula 
y  concesión  del  excusado,  expedida  por  san  Pío  V, 
y  no  tratándose,  ni  pudiendo  tratar  en  ella  de  con- 
cordias, como  que  se  hicieron  después  de  su  muer-  \ 
te,  es  evidente  que  ninguna  atención  se  tuvo  á  éstas  ! 
en  la  última  prorogacion ,  y  que  sólo  se  perpetuó  la 
concesión  primitiva  y  original.  ' 

La  costumbre  y  continuación  con  que  los  papas 
habían  prorogado  llanamente  la  gracia  del  excu- 
sado por  cerca  de  doscientos  años,  y  la  permanen- 
cia de  las  causas  de  guerra  contra  infieles,  y  empo- 
brecimiento de  la  corona  dimanado  de  ellas,  pres- 
taban un  fundamento  de  justicia  para  que  sin  una 
especie  de  injuria  no  se  negase  á  los  reyes  de  Es- 
pafia la  continuaciom  omnímoda  y  absoluta  de  la 
misma  gracia. 

Es  verdad  que  para  regular  la  cantidad  á  que 
debia  subir  el  equivalente  de  la  única  contribución, 
se  hicieron  cuentas  y  averiguaciones  de  bienes  de 
legos  y  eclesiásticos,  de  sus  réditos  y  cargas,  y  de 
los  tributos  y  subsidios  con  que  contribuían. 

Igualmente  supone  el  Fiscal  que  en  la  averigua- 
ción de  los  subsidios  y  contribuciones  de  eclesiás- 
ticos 80  comprendió  lo  que  pagaban  por  la  gracia 
del  excusado,  aunque  no  consta  en  el  expediente 
si  se  reguló  su  producto  ó  no  por  el  valor  de  con- 
cordia ,  ni  se  hizo  mención  en  la  bula. 

Pero ,  cuando  así  sea ,  sólo  resultará  que  para  la 
rata  ó  taaa  del  equivalente  de  única  contribución  á 
que  conspiraron  sus  cuentas  y  averiguaciones,  que- 
dó muy  aliviado  el  clero  por  este  medio 

Los  ministros  del  Rey  acaso  creyeron,  si  obraron 
de  este  modo,  que  en  la  hipótesi  de  establecerse  la 
única  contribución,  podía  compensarse  la  gracia 
que  hacían  al  clero ,  regulando  el  excusado  por  el 
producto  de  concordias,  con  la  mayor  extensión  y 
seguridad  que  entendían  dar  á  la  cobranza  del 
nuevo  equivalente  en  todo  género  de  bienes  ecle- 
siásticos, sin  distinción  alguna.  Pudo  haber  otras 
consideraciones,  ó  algún  error,  que  no  es  necesario 
apurar. 

Lo  que  puede  colegirse  de  aquí  es ,  que  el  Papa 
adhirió  á  la  nueva  y  única  contribución  respecto  del 
clero,  sobre  algún  presupuesto  de  valores,  bien  que 
sin  ceñirse  ni  limitarse  á  ellos ,  por  suponer  su  va- 
riación eventual ;  mas,  para  el  caso  de  no  estable* 


EXPEDIENTE  DEL 
J  coHírihuctfm y  queriendo,  como  quiso  el 
Papa,  quediisen  como  antes  y  en  su  fuerza 
gnas  concesiones  ^  es  visto  que  sólo  se  refírió 

y  que  para  nada  conducía  el  presupuesto. 
>apas  liabian  prorogado  la  gracia  del  excu- 
n  supuestos  ni  regulaciones  de  productos. 
no  Benedicto  XIV,  que  expidió  la  bula  de 
írata  en  1757,  prorogó  el  excusado,  por  breve 
i  Marzo  de  1756,  para  el  quinquenio  que  de- 
pesar  á  correr,  sin  tratar  de  cuota ,  rata  ni 
(ñon  que  se  le  hubiese  hecho  presente.  Este 
estilo  de  prorogar  aquella  gracia,  y  el  mismo 
lió  en  la  bula  de  única  contribución  para  el 
e  no  establecerse ,  sin  más  novedad  que  per- 
la concesión,  para  quitar  la  inútil  repetición 
«tía  de  bulas  quinquenales. 
>  lo  expuesto  persuade  que  la  voluntad  de 
)a8  no  ha  sido  conceder  la  gracia  del  excu- 
>mo  concordada ;  si  asi  lo  creen  los  cabildos 
>08,  como  representa  el  de  Cuenca ,  están  sin 
quivocados.  Ni  en  el  breve  de  prorogacion 
ledícto  XIV,  ya  citado,  ni  en  los  anteriores, 
la  bula  de  única  contribución^  hay  una  sola 
a  que  nombre  las  concordias.  Todos  los  bre- 
fieren  y  prorogan  el  de  san  Pío  V,  de  21  de 
de  1571 ,  y  en  él  sólo  se  trató  de  conceder  al 
Felipe  II  los  frutos  de  la  casa  mayor  dez- 
ie  laa  parroquias  de  estos  reinos ;  esto  es  lo 
I  mandó  administrar  de  cuenta  de  su  majes- 

asf,  por  esta  parte  es  imposible  probar  que 
cceso. 

observancia  ó  continuación  de  las  concordias 
ropone  el  reverendo  Obispo,  ni  es  cierta  y 
il,  ni  puede  probar  que  la  gracia  del  excusado 
prorogado  como  concordada.  Han  tenido  las 
días  BUS  interrupciones ,  porque  en  algunos 
m  se  ha  intentado  administrar,  y  administra- 
ctivamente,  el  excusado,  aunque  la  deferen- 
ya  suspendido  después  la  administración. 
I  no  recurrir  á  tiempos  más  antiguos,  hay 
lemo  ejemplar,  ocurrido  en  el  afio  de  1751,  en 

majestad  del  sefior  Fernando  VI  mandó  se 
istrase  el  excusado,  y  tuvo  efecto  esta  provi- 

por  algunos  meses. 

arzobispado  de  Valencia  y  diezmos  que  11a- 
e  legos  de  Tortosa  han  estado  casi  siempre 
ainistracion :  es  un  hecho  notorio  y  evidente, 
udiera  haberse  ejecutado  en  esta  forma  la 

del  excusado,  si  sólo  se  hubiese  concedido 
concordada.  Los  partícipes  en  diezmos  de 
arzobispado,  que  son,  sin  exageración,  los 
eos  de  Elspafía,  no  hubieran  dejado  de  recla- 

exceso  de  la  ejecución, 
mismos  cabildos  de  las  iglesias  han  pactado 
nsamente,  en  una  condición  de  sus  concor- 
3  excusado,  que  se  hablan  de  impetrar  breves 
lantidad  que  las  corfirmase ;  y  efectivamente, 
obtenido  4eede  la  santidad  de  Gregorio  XIII, 
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que  expidió  la  aprobación  de  la  primera  concordia 
en  4  de  Enero  de  1573.  ¿  A  qué  fin  esta  .confirma- 
ción pontificia ,  si  los  cabildos  creían  que  las  pro- 
rogaciones de  la  gracia  del  excusado  recaían  sobre 
ella  como  concordada?  ¿  No  prueba  este  hecho  todo 
lo  contrarío,  y  que  los  mismos  cabildos  conocían  y 
confesaban  ser  cosas  distintas  la  concesión  y  pro- 
rogacion, y  las  concordias  ? 

Ni  podían  menos  de  proceder  así  los  cabildos.  La 
concesión  del  excusado  y  las  concordias  contenían 
cosas  muy  diferentes  en  la  sustancia  y  en  el  modo. 
Por  las  concesiones  y  prorogaciones  no  constaba 
que  estuviesen  comprendidas  las  primicias  en  los 
frutos  aplicados  á  su  majestad  por  la  casa  mayor 
dezmera.  Por  el  contrario,  en  las  concordias  de 
Castilla  y  Aragón,  aunque  no  en  la  de  Cataluña,  no 
sólo  se  pactó  que  habían  de  gravarse  los  frutos  de- 
cimales, sino  también  los  primiciales. 

Este  ñié  sin  duda  el  motivo  por  que  dudándose, 
casi  á  los  primeros  pasos  de  la  administración,  si 
las  primicias  de  la  primera  casa  dezmera  que  eli- 
giese su  majestad  estaban  comprendidas  en  la  con- 
cesión del  excusado ,  se  declaró  que  no,  en  la  reso- 
lución al  punto  sexto  del  real  decreto  de  14  de 
Enero  de  1762,  expedido  para  aclarar  las  dudas 
ocurridas  en  el  modo  de  administrar.  Los  ministros 
que  compusieron  la  junta  en  que  se  consultó  á  su 
majestad  la  resolución  de  aquellas  dudas,  compren- 
dieron que  eran  cosas  muy  distintas  la  concesión  y 
las  concordias ;  y  que,  aunque  en  éstas  se  gravasen 
las  primicias,  no  se  debía  tomar  de  aquí  argumento 
para  dicha  concesión. 

Es  constante  también  que  en  virtud  de  las  con- 
cesiones y  prorogaciones  del  excusado,  sólo  queda- 
ban gravados  con  este  subsidio  los  perceptores  de 
diezmos  que  tuviesen  ínteres  en  los  que  adeudase 
la  primera  casa  elegida  por  su  majestad,  y  asi  las 
personas  que  percibiesen  otros  diezmos  de  terreno 
ó  frutos  determinados,  que  no  cultivase  el  mayor 
dezmero,  no  sufrían  gravamen  alguno;  pero  por 
las  concordias  se  gravó  á  todo  llevador  de  frutos 
decimales  indistintamente. 

Las  concordias  se  dirigían  á  im  repartimiento 
pecuniarío  en  cantidad  determinada  é  inalterable 
entre  los  perceptores  de  diezmos  y  prímicias ;  cuan- 
do, por  el  contrario,  la  concesión  del  excusado  y  sus 
prorogaciones  sólo  comprendieron  los  diezmos  de 
la  prímera  casa,  cuya  pertenencia  y  valores  inclu- 
yen necesaríamente  la  diversidad  y  alteración  que 
se  deja  considerar. 

La  instniccion  para  administrar  el  excusado 
se  formó  con  acuerdo  y  asistencia  del  comisario 
general  de  Cruzada,  ejecutor  único  por  entonces  de 
aquella  gracia,  como  informal  él  mismo.  Este  autori- 
zado eclesiástico,  á  quien  elogia  tanto  el  reverendo 
Obispo,  y  quien  sin  duda  está  instruido  más  que  otro 
del  espíritu  de  la  concesión  y  sus  prorogaciones,  no 
podía  justamente  acceder  á  dar  reglas  de  adminis- 
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tracion ,  si  el  excusado  bóIo  se  hubiese  prorogado 
con  respecto  á  las  concordias.  El  fiscal  de  la  misma 
gracia,  don  Femando  Gil  de  la  Cuesta,  que  con- 
currió al  establecimiento  dé  la  administración,  tam- 
bién era  eclesiástico  docto. 

En  la  junta  que  se  ha  citado  antes  para  resolver 
las  dudas  de  la  administración ,  ademas  de  los  se- 
fiores  don  Pedro  Colon,  don  Francisco  Cepeda,  Mar- 
qués de  Someruelos  y  Conde  de  Troncóse,  ministros 
seculares,  concurrieron  los  seflores  Obispo  Goberna- 
dor del  Consejo,  el  citado  comisario  general  y  don 
Manuel  Ventura  de  Figueroa,  todos  eclesiásticos 
del  primer  orden ,  y  el  fiscal  fué  también  el  citado 
don  Femando  Gil.  ¿  Será  justo  creer  que  todos  se 
alucinaron ;  que  ninguno  entendió  el  espíritu  de  la 
bula,  de  cuyas  dudas  se  trataba,  y  que  con  error 
dieron  por  supuesta  la  facultad  del  Rey  para  admi- 
nistrar el  excusado  en  toda  su  extensión  ? 

Por  otra  parte,  ¿podrá  haber  motivo  prudente 
de  queja  contra  el  Rey  y  su  gobicmo,  que  puso  en 
una  porción  de  las  más  preeminentes  del  clero  la  di- 
rección y  consejo  acerca  del  uso  de  sus  reales  de- 
rechos ? 

Es  cosa  digna  de  reflexión,  que  siempre  la  pie- 
dad y  religión  de  su  majestad  ha  comprendido  en 
el  número  de  ministros  scfialados  para  buscar  dic- 
tamen en  materias  del  interés  del  clero,  los  eclesiás- 
ticos que  sirven  en  sus  tribunales,  y  aun  fuera  do 
ellos;  prefiriendo  la  circunspección,  moderación  y 
honestidad  del  examen,  á  los  recelos  de  cualquier 
adhesión  ó  preocupación. 

Asi  se  ve  que  en  la  junta  nombrada  para  exami- 
nar si  á  nombre  de  su  majestad  se  podía  elegir  por 
mayor  dezmcro  el  que  tuviese  más  patrimonio,  con- 
currieron cinco  eclesiásticos,  á  saber:  los  seflores 
Obispo  Gobernador,  el  comisario  general  de  Cru- 
zada y  don  Manuel  Ventura  de  Figueroa,  don  Fer- 
nando Gil  do  la  Cuesta  y  don  Isidro  de  Soto  y  Águi- 
lar.  Fué  la  consulta  contraria  á  el  interés  de  la  Real 
Hacienda ,  y  con  todo  se  conformó  su  majestad  lla- 
namente. 

Para  la  junta  destinada  al  examen  de  la  bula  de 
Novales ,  su  extensión  y  modo  de  ejecutarla ,  nom- 
bró también  su  majestad,  con  otros  ministros,  á 
los  seflores  Figueroa  y  don  José  García  Herreros, 
únicos  eclesiásticos  que  servian  en  este  Consejo. 
Tampoco  fué  favorable  á  los  reales  intereses  la  con- 
sulta ,  y  el  religioso  corazón  del  Rey  so  conformó 
y  decretó  activamente  la  reintegración  del  clero, 
de  que  después  se  tratará. 

Pudieran  afiadirse  otros  casos  notorios ;  pero,  co- 
mo formarían  una  digresión  demasiado  larga,  se 
ha  cefiido  el  Fiscal  á  los  insinuados,  para  no  des- 
viarse de  los  mismos  puntos  en  que  el  reverendo 
Obispo  ha  propuesto  sus  quejas. 

Ahora  se  ve  que  si  la  administración  del  exen- 
tado ha  hecho  crecer  esta  renta ,  como  so  explica 
el  reverendo  Obispo ,  desde  dos  millones  y  medio 
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hasta  los  once  y  más  que  pagan  los  arrendadores, 
no  ha  sido  por  este  lado  con  exceso  á  las  faculta- 
des do  la  concesión ,  ni  el  clero  sufre  el  perjuicio 
gravísimo  que  se  exagera  en  la  extensión  atribuida 
á  las  prorogaciones. 

Pero,  para  decirla  verdad,  tampoco  es  cierto,  ni 
que  el  clero  ó  iglesias  pagasen  dos  millones  y  me- 
dio antes  de  la  administración ,  ni  que  haya  cre- 
cido el  producto  de  esta  gracia  con  exceso  al  es- 
píritu y  valor  de  la  primera  concordia,  que  se  ha 
continuado ,  ni  que  el  rendimiento  liquido  y  efec- 
tivo del  dia  grave  á  el  clero  en  los  once  millones 
y  más  que  pagan  los  arrendadores. 

El  clero  antes  de  la  administración  concordó  con 
variedad.  En  las  provincias  de  Castilla  y  León  con- 
cordaron el  excusado  los  cabildos,  ya  unidos  con 
el  de  Toledo,  y  ya  separándose  algunos ,  que  se 
unieron  con  el  de  Sevilla,  formando  diversas  con- 
cordias. 

Es  cierto  que  de  uno  ú  otro  modo ,  nunca  pacta- 
ron estos  cabildos  pagar  por  el  excusado  más  que 
doscientos  cincuenta  mil  ducados  en  cada  afio,  y 
asi  sólo  se  puede  decir  que  las  iglesias  de  Castilla 
contribuían  únicamente  con  dos  millones  y  medio, 
como  afirma  el  reverendo  Obispo ;  pero,  como  en 
estos  contratos  no  se  comprendían  las  iglesias  de  la 
coronado  Aragón,  que  hacían  sus  concordias  sepa- 
radas y  pagaban  otras  sumas,  dividiéndose  en  pro- 
vincias Cesaraugustana  y  Tarraconense,  es  visto 
que  el  producto  del  excusado  no  era  sólo  de  dos 
millones  y  medio  en  lo  universal  de  Espafia,  que 
es  por  lo  que  de  presente  pagan  los  arrendatarios 
más  de  once  millones. 

Pero  se  ha  de  reflexionar  que  la  primera  con- 
cordia, en  que  se  pactó  el  pago  de  los  veinticinco 
mil  ducados  que  se  han  continuado  de^ues ,  con 
las  modificaciones  que  se  dirán,  se  hieo  en  1672, 
y  se  aprobó  por  la  santidad  de  Gregorio  XIII,  en  4 
de  Enero  de  1573.  Es  muy  necesario  combinar  las 
circunstancias  de  aquel  tiempo  con  el  presente,  para 
sacar*  consecuencias  sólidas  y  legitimas. 

La  estimación  del  dinero  en  el  afio  de  1572  era 
mucho  mayor  que  ahora,  y  se  puede  afirmar  sin  hi- 
pérbole que  los  doscientos  cincuenta  mil  ducados  de 
la  primer  concordia  eran  para  el  Rey  tanto  ó  más 
que  lo  que  actualmente  recibe  del  clero  de  Castilla. 
Quien  tenga  algún  conocimiento  de  nuestro  go- 
bierno, leyes,  costumbres  y  comercio  en  los  tres  úl- 
timos siglos ,  confesará  precisamente  ser  evidente 
la  proposición. 

Los  intereses  del  dinero  son  un  barómetro,  cuya 
baja  ó  subida  demuestra  la  estimación  legitima  de 
la  moneda,  su  valor  ó  envilecimiento.  Baja  preci- 
samente el  rédito  de  una  alhaja,  si  ella  se  deteriora 
ó  envilece.  Más  vale  lo  que  más  produce ,  y  por  el 
contrario.  Estos  son  axiomas,  y  asi  no  es  menester 
recurrir  á  1m  muchas  pmebas  de  autoridad  extrín- 
seca que  pudieran  dane  para  concluir  qne  la  alsa 
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yb»]»  del  interés  ael  dinero  demuestran  con  evi- 
dencia el  estado  de  su  valor. 

13  ínteres  del  dinero  había  crecido  tanto  en  el  si- 
glo XVI ,  que  á  petición  de  las  cortes  de  Madrid  del 
afio  de  1534,  las  de  Toledo  de  1539  y  las  de  Valla- 
dolid  de  1548,  se  mandó  qae  ningún  cambiador, 
mercader  6  tratante  llevase  por  causa  de  contrata- 
ción permitida,  más  que  á  razón  de  diez  por  ciento 
por  afto,y  de  estas  resoluciones  se  formó  la  ley  9.*, 
titulo  xvni,  libro  v  de  la  Recopilación. 

Para  los  censos,  cuyo  rédito  ha  sido  siempre 
más  moderado,  por  la  seguridad  que  prestan  las 
fincas,  y  por  no  exponerse  el  capital  á  la  contin- 
gencia de  las  negociaciones ,  se  pidió  por  las  cor- 
tes de  Madrid  del  afio  de  1563,  y  se  mandó  por  la 
ley  6.*,  titulo  xv,  libro  v  de  la  Recopilación^  que  no 
Fe  pudiesen  imponer  ni  vender  á  menos  precio  que 
al  de  catorce  mil  el  millar,  que  equivale  á  algo 
más  de  nn  siete  por  ciento.  Hasta  el  afio  de  1608,  y 
más  generalmente  hasta  el  de  1621 ,  no  se  subió  el 
precio  de  los  censos  á  razón  do  ¿  veiute,  que  cor- 
responde á  el  cinco  por  ciento,  como  es  de  ver  en 
las  leyes  última  y  penúltima  del  citado  título  xv. 
La  tasa,  que  contuvieron  las  primeras  resolucio- 
nes, prueba  concluyentcmente  la  grande  estima- 
ción del  dinero  en  el  siglo  xvi,  supuesto  que  hubo 
necesidad  de  dar  precio  á  los  capitales ,  prohibir 
qae  fuese  menor,  y  moderar  los  intereses. 

Pues  compárese  con  aquel  valor  antiguo  el  que 
actualmente  se  experimenta ,  y  se  verá  la  baja  pro- 
digiosa que  ha  tenido  la  estimación  del  dinero. 
Aunque  la  pragmática  de  reducción  de  censos  del 
afio  de  1705  fijó  el  rédito  en  un  tres  por  ciento,  y  el 
precio  de  sus  capitales  en  treinta  y  tres  y  un  ter- 
cio al  millar,  se  toca  materialmente  que  hay  fre- 
cuentes imposiciones  á  el  dos  por  ciento ,  y  las  más 
altas  á  el  dos  y  medio.  Por  esta  regla  correspon- 
den los  precios  de  los  capitales  á  cincuenta  mil  el 
millar,  y  los  más  bajos  á  cuarenta  mil. 

En  lis  negociaciones,  ya  se  sabe  que  hallan  los 
grremios  de  Madrid  cuanto  dinero  quieren  á  tres 
por  ciento,  y  á  menos,  y  aun  se  lo  van  á  ofrecer 
todos  los  dias. 

De  todo  resulta  que  si  atendemos  á  los  censos, 
en  los  afios  de  1572  y  1573,  en  que  se  hizo  y  aprobó 
la  primer  concordia  con  el  clero,  valia  un  capital  de 
catorce  tanto  como  lo  que  ahora  vale  uno  de  cin- 
cuenta ú  de  cuarenta,  cuando  menos ;  y  si  miramos 
el  dinero  de  negociaciones ,  valia  una  porción  de 
diez  lo  que  ahora  vale  una  de  treinta  y  tres ,  ó  algo 


Por  el  rédito  se  descubre  lo  mismo,  porque  cien 
ducados  en  los  censos  producían  más  de  siete,  y 
ahora  producen  menos  de  dos  y  medio ,  y  en  las 
negociaciones  rendían  diez  de  intereses  en  lugar 
de  tres,  con  que  ahora  se  contenta  el  capitalista. 

Una  regla  clara  y  moderada  de  proporción  des- 
cubra que, sin  exagerar  la  materia,  tenia  el  dinero 
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algo  más  de  dos  terceras  partes  de  mayor  estima- 
ción cuando  se  celebró  la  primer  concordia  que  en 
el  tiempo  presente ;  y  de  aquí  sale  que  doscientos 
cincuenta  mil  ducados ,  ú  dos  millones  y  medio  de 
reales,  en  el  afio  de  1572 ,  valían  lo  que  ahora  pue- 
den valer  ochocientos  mil  ducados ,  ú  ocho  millones 
de  reales,  con  poca  diferencia. 

Las  antiguas  tasas  de  granos,  y  su  cotejo  con  los 
valores  actuales,  prestan  igualmente  una  prueba 
perentoria  de  lo  que  ha  decaído  la  estimación  del 
dinero  desde  el  siglo  xvi  hasta  el  presente,  y  la 
proporción  de  su  mayor  valor  en  aquel  tiempo. 

£n  el  afio  de  1571 ,  que  fué  el  mismo  en  que  se 
concedió  el  excusado,  se  expidió  pragmática  de 
tasa,  regulando  el  precio  del  trigo  á  once  reales, 
la  cebada  se  había  tasado  á  medio  ducado  en  el 
afio  de  1566,  y  el  centeno  á  doscientos  maravedi- 
ses desde  el  afio  de  1558.  Así  consta  de  las  leyes  1.*, 
3.*  y  4.*,  título  XXV,  libro  v  de  la  Recopilación.  Este 
valor  tenían  los  frutos  más  considerables  de  los 
perceptores  de  diezmos ,  y  éste  era  el  que  podían 
conseguir  en  los  de  las  casas  mayores  dezmeras 
que  concordaron.  Ya  se  ve  que  no  todos  los  afios 
venderían  al  precio  do  la  tasa ,  y  que  en  los  abun- 
dantes y  medianos  se  contentarían  con  mucho  me- 
nos ,  como  siempre  ha  sucedido.  Con  esto  queda 
provenida  alguna  objeción  que  se  querrá  hacer. 

La  tasa,  que  llamamos  moderna,  del  afio  de  1699 
fijó  los  precios  de  los  granos  á  veinte  y  ocho  rea- 
les el  trigo,  trece  la  cebada  y  diez  y  siete  el  cen- 
teno. La  experiencia  de  los  dafios  que  ocasionaban 
estas  bajas  regulaciones  dieron  motivo  á  permitir 
la  libei*tad  de  precios  en  varios  años  del  presente 
siglo,  á  que  no  se  observase  los  establecidos  en  los 
reinos  de  Andalucía,  Murcia  y  Castilla  la  Nueva, 
y  últimamente  á  que  la  sabiduría  y  penetración  del « 
Consejo  consultase  á  su  majestad  la  general  aboli- 
ción de  las  tasas ,  y  que  un  principe  tan  ilustrado 
y  amante  del  bien  de  sus  vasallos,  como  Carlos  pi, 
dejase  libre  la  venta  y  comercio  de  los  granos,  por 
una  pragmática ,  que  bien  ejecutada  y  entendida, 
puede  hacer  la  época  feliz  do  la  nación. 

Por  estas  providencias  y  variaciones,  que  el  tiem- 
po ha  causado ,  y  por  la  correspondencia  precisa 
de  las  especies  venales  con  la  mayor  ó  menor  esti- 
mación del  dinero,  han  venido  los  frutos  atener 
un  precio  que  excede  en  más  de  dos  terceras  par- 
tes á  el  del  siglo  XVI. 

De  aquí  es  que  los  diezmos  do  las  primeras  ca- 
sas, que  en  1571  se  venderían  á  seis,  ocho  y  onoe 
reales ,  cuando  más ,  se  venden  en  el  día  á  veinte, 
veinte  y  seis ,  treinta  y  ocho  y  más  reales ,  según 
la  diversidad  de  las  provincias  y  la  calidad  de  los 
afios. 

Los  perceptores  de  diezmos  gozan  en  sus  propios 
frutos  de  estas  ventajas,  y  asi  los  de  Castilla  y  León, 
que  en  1571  tuvieron  por  moderado  y  regular  el  gra- 
vamen de  doscientos  cincuenta  mtl  ducados,  pacta- 
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do  en  la  primer  concordia ,  como  equivalente  del 
excusado,  no  pueden  justamente  reputar  por  exce- 
sivo y  exorbitante  que  la  administración  del  Rey 
produzca  algo  más  de  dos  terceras  partes  de  aumen- 
to, que  son  los  ocho  millones  de  reales  que  con  poca 
diferencia  pueden  verdaderamente  rendir  los  obis- 
pados de  Castilla. 

Si  los  reverendos  obispos  y  cabildos  hacen  re- 
Üexion  sobre  el  aumento  que  han  tenido  los  valo- 
res de  sus  rentas  en  estos  últimos  tiempos ,  y  si 
atienden  á  la  mayoría  de  precios  que  han  experi- 
mentado en  todos  los  géneros  del  uso  y  consumo 
del  hombre,  reconocerán  la  verdad  indubitable  de 
cuanto  el  Fiscal  ha  expuesto.  La  correspondencia  de 
la  especie  comerciable  con  el  dinero  obra  necesa- 
riamente que  cuanto  éste  se  envilezca  más  6  pier- 
da su  estimación ,  sea  preciso  mayor  número  de 
moneda  para  adquirir  la  especie  con  que  se  permu- 
ta. Es  menester  reconocerlo  asi  con  buena  fe,  y  abs- 
tenerse de  clamores  y  quejas  inmoderadas,  mientras 
no  se  penetre  hasta  lo  intimo  el  fondo  de  las  cosas. 
Todavía  pudiera  el  Fiscal  persuadir  lo  que  ha  pro- 
puesto por  otro  medio ,  como  es  el  aumento  y  pre- 
mios de  la  moneda.  Desde  el  año  de  1602  fué  au" 
mentándose  tanto  el  vellón,  y  de  tan  mala  calidad, 
que  envileciéndose  precipitadamente ,  fué  preciso 
repetir  pragmáticas  por  todo  el  siglo  pasado  para 
fijar  los  premios  de  las  reducciones  y  pagos  en  esta 
especie.  Un  cincuenta  por  ciento,  señalado  en  las 
cédulas  y  pragmáticas  de  1651 ,  1680  y  1686,  no 
bastó  para  dar  punto  á  los  premios,  y  no  habia 
cosa  más  frecuente  que  abonarse  á  los  asentistas 
del  Rey,  en  virtud  de  sus  contratos,  el  premio  de 
sesenta ,  setenta  y  aun  ochenta  por  ciento. 

La  baja  del  vellón  á  la  mitad  de  su  estimación, 
que  se  decretó  en  varias  resoluciones,  forzosamente 
habla  de  crecer  los  premios.  Ya  se  pensaba  y  de- 
terminaba la  extinción  de  esta  moneda ,  ya  se  que- 
n^  aumentar  el  valor  intrínseco  de  la  plata  y  oro 
y  el  numeral ,  y  parece  que  deslumhrado  el  Go- 
bierno, no  atinaba  con  el  remedio  de  los  daños. 

Continuáronse  las  providencias  en  el  presente  si- 
glo hasta  la  pragmática  del  año  de  1737,  en  que  se 
fijó  la  moneda  de  oro  y  plata  en  el  valor  que  tiene 
actualmente. 

Quien  sepa  algo  de  estas  cosas,  sabrá  que  en  el 
año  de  1572  se  consideraban  al  marco  de  plata 
amonedada  sesenta  y  siete  reales ,  aunque  verda- 
deramente sólo  tenía  sesenta  y  cinco ,  y  en  el  día 
se  sacan  djB  él  ochenta  y  un  reales  de  plata  provin- 
cial; cada  real  de  plata  de  aquellos  sesenta  y 
siete  no  valia  más  que  treinta  y  cuatro  marave- 
dises, porque  no  se  habían  inventado  los  premios 
de  reducciones,  ni  el  vellón  habia  comenzado  á 
envilecerse  ni  viciarse;  y  cada  real  de  plata  de 
ahora  de  los  ochenta  y  imo  del  marco  vale ,  por  la 
citada  última  pragmática  de  1737,  sesenta  y  ocho 
maravedises,  que  son  dos  reales  de  vellón. 
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Así  pues ,  el  marco  de  plata  en  aquel  tiempo  vs 
lia  en  cualquier  moneda  do6  mil  doscientos  setenta 
y  ocho  maravedises ,  y  ahora  vale  en  vellón  cinoo 
mil  quinientos  ocho ,  que  vienen  á  ser  tres  quintas 
partes  más,  y  no  mucho  menos  de  dos  terceras. 
Añádase  ahora  la  menor  estimación  de  la  plata 
con  respecto  á  los  frutos  ó  especies  venales ,  por- 
que sólo  ha  crecido  su  valor  respecto  del  vellón  por 
el  envilecimiento  de  éste ,  y  se  concluirá  que  los 
doscientos  cincuenta  mil  ducados  de  la  primer  con- 
cordia del  clero  de  Castilla  eran  mucho  más  esti- 
mables que  de  presente  ochocientos  mil. 

Pero  lo  cierto  es ,  que  tampoco  ahora  los  cabil- 
dos é  iglesias  de  España  sufren  el  total  de  los  once 
millones  seiscientos  cincuenta  mil  reales  que  pagan 
los  arrendadores,  que  fué  lo  último  que  propuso  el 
Fiscal. 

Para  esto  se  ha  de  tener  presente,  lo  primero,  que 
por  la  condición  séptima  de  los  asientos  pactaron  los 
arrendadores  que  en  los  obispados  que  se  habían 
administrado  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  en  el 
cuadrienio  anterior,  no  se  habían  de  deducir  de  las 
casas  excusadas  los  diezmos  y  tercias  que  pertene- 
ciesen á  su  majestad ;  y  siendo  los  obispados  más 
pingfies  los  que  se  administraron ,  como  Toledo, 
Cuenca ,  Sigüenza ,  Córdoba ,  Plasencia ,  Jaén ,  San- 
tiago ,  Burgos  y  otros  que  se  nombran  en  los  cita- 
dos asientos ,  es  visto  que  el  valor  de  estas  tercias 
y  diezmos ,  que  su  majestad  recogía  libremente  en 
tiempo  de  concordias,  y  que  eran  suyos  antes  de  la 
gracia  del  excusado ,  son  menos  producto  de  éste, 
y  disminuyen  la  carga  de  las  iglesias  de  Castilla 
en  lo  respectivo  á  lo  que  les  toque  de  los  once  mi- 
llones del  arrendamiento. 

Lo  segundo,  que  en  el  contrato  se  han  compren- 
dido los  excusados  de  encomiendas  de  las  órdenes, 
que  son  de  mucha  consideración ,  y  á  éstos  se  les 
repartía  separadamente  la  cuota  de  esta  gracia  en 
tiempo  de  concordias ;  ademas  de  que  sus  percep- 
tores no  componen  el  cuerpo  del  clero,  á  cuyo 
nombre  se  proponen  las  quejas. 

Lo  tercero,  que  por  la  resolución  al  punto  diez 
del  real  decreto  de  14  de  Enero  de  1762,  ya  citado, 
se  declararon  comprendidos  todos  los  diezmos  de 
legos  de  estos  reinos,  y  sobre  que  en  ellos  no  es 
gravado  el  clero,  hay  la  circunstancia  de  que  en 
algunas  partes,  y  señaladamente  en  Cataluña,  no 
contribuían  los  legos  en  tiempo  de  concordias;  de 
que  dimana  la  demanda  puesta  por  ellos ,  que  ci- 
tan los  arrendadores  en  su  Informe,  al  número  14. 

Lo  cuarto,  que  los  arrendadores  pactaron,  en  la 
condición  sexta ,  que  de  las  ventas  de  frutos  del 
excusado  no  habían  de  pagar  alcabala  de  las  pri- 
meras ventas ,  ni  otra  contribución  de  las  estable- 
cidas ó  que  se  estableciese,  y  el  valor  de  esta  li- 
bertad, que  es  muy  estimable,  y  no  la  tenian  por 
las  concordias  los  arrendadores  de  las  iglesias  ni 
los  legos  perceptores  de  diezmos,  aumenta  el  pre- 
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do  del  arrendamiento  sin  gravamen  del  clero,  aun- 
que á  eoeta  de  los  derechos  reales. 

Lo  quinto,  qne  las  congruas  de  párrocos ,  con- 
ngnacionea  de  fábricas  y  reparos  de  iglesias  dis- 
roinnyen  de  presente  el  producto ,  y  pueden  acaso 
minorarlo  más  en  adelante. 

Y  lo  sexto,  que  en  el  valor  del  arrendamiento  en- 
tran Taríos  derechos  litigiosos,  que  serán  también 
menos  producto,  si  en  ellos  vencieren  las  iglesias. 

Por  estas  y  otras  consideraciones,  que  pudieran 
afiadlrse,  es  fácil  conocer  que  de  los  once  millones 
y  medio  que  produce  el  excusado,  según  los  pliegos 
remitidos  por  los  arrendadores ,  no  tocan  ni  gravan 
al  cJero  las  cantidades  que  se  abultan  y  exageran. 

Para  decir  la  verdad  con  la  franqueza  que  el  Fis- 
cal acostumbra,  y  debe  por  su  ministerio,  no  puede 
omitir  que,  en  su  dictamen,  las  quejas  y  extraftoza 
de  algunos  individuos  del  clero  acerca  del  produc- 
to actual  del  excusado,  dimanan  en  mucha  parte 
ya  de  no  haber  hecho  todas  las  reflexiones  que  pide 
la  materia,  y  ya  de  estar  acostumbrados  á  no  con- 
tribuir por  las  concordias  últimas  cosa  que  tuviese 
proporción  con  lo  que  contiene  la  gracia  con- 
cordada. 

De  modo  que  en  los  últimos  quinquenios  per- 
donaban los  sefiores  reyes  al  clero  de  Castilla  la 
quinta  parte  de  los  doscientos  cincuenta  mil  du- 
cados ;  ademas  de  esto,  le  concedían  la  reserva  de 
annatas,  descuentos  y  valimientos  de  juros  hasta 
en  la  cantidad  de  cien  mil  ducados  al  afío ,  pudien- 
do  valerse  do  juros  de  obras  pías  que  administra- 
bao  ,  sin  más  obligación  de  legitimarlos  que  pro- 
sentar  el  titulo  de  pertenencia. 

Luego  se  pactaba  qne  la  contribución  se  había 
de  pagar  en  vellón ,  remitiéndose  la  obligación  de 
hacerlo  en  plata ,  y  el  premio  de  veinte  por  ciento 
de  BU  cuarta  parte,  que  se  habia  acostumbrado  en 
otros  tiempos. 

Agregúense  ahora  á  estas  crecidas  sumas  y  uti- 
lidades las  cantidades  que  pagaban  por  concordias 
los  poseedores  legos  de  diezmos  y  tercias,  enaje- 
nadas sin  libertad  de  excusado ,  y  los  remisiones 
qne  loa  sefiores  reyes  hacian  á  diferentes  comuni- 
dades y  lugares  píos ,  las  cuales  so  abonaban  al 
clero ;  y  resultará,  por  una  combinación  y  ajuste 
llano  y  ^usilisimo ,  que  el  valor  de  concordias  era 
de  puro  sonido. 

El  Fiscal  ya  entiende  que  el  vasallo  implore  la 
clemencia  del  Rey  para  que  le  suavice  ó  remita  el 
tributo,  aunque  sea  justísimo,  y  que  lo  consiga;  pero 
no  alcanza  que  de  aquí  pueda  tomar  aliento  para 
impugnar  las  facultades  y  derechos  del  Principe,  y 
para  quejarse  del  uso  de  ellos  como  de  un  exceso 
cuando  no  le  continúa  la  remisión. 

El  reverendo  Obispo  se  queja  también  de  que  no 
is  grave  á  los  frutos  del  excusado  con  el  equivalen- 
te del  subsidio  de  cuatrocientos  veinte  mil  duca- 
ios,  en  que  dice  contribuye  el  clero,  6  de  que  no  se 
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rebaje  á  éste  lo  que  corresponda  á  aquellos  frutos. 

En  primer  lugar,  se  debe  tener  presente  que  en 
la  concordia  de  subsidio  perdona  el  Rey  al  clero 
la  quinta  parte,  que  sube  á  ochenta  y  cuatro  mil 
ducados  al  afto ;  y  así,  los  cuatrocientos  veinte  mil 
quedan  reducidos  á  trescientos  treinta  y  seis  mil ; 
con  que  ya  no  se  manda  ni  permite ,  como  dice  el 
reverendo  Obispo ,  que  el  clero  pague  todo  el  valor 
de  esta  gracia. 

Después  de  esto ,  en  virtud  de  la  concordia  de 
subsidio,  goza  el  clero  la  reserva  de  cien  mil  duca- 
dos de  juros  y  el  beneficio  del  pago  en  vellón,  sin 
el  premio  del  veinte  por  ciento  de  la  paga  en  pla- 
ta, en  la  misma  forma  que  antes  se  dijo  del  excusa- 
do. Todo  junto  puede  importar  muy  cerca  de  dichos 
cien  mil  ducados ;  por  lo  que  será  bueno  creer  que 
la  cantidad  del  subsidio  queda  en  algo  más  de  la 
mitad  de  su  concesión. 

Ademas,  parece  al  Fiscal  que  los  frutos  del  ex- 
cusado no  deben  ser  gravados  con  el  subsidio.  Aun- 
que el  excusado  se  concediese  diez  afios  después, 
fué  sustancialmente  otro  subsidio  afiadido  al  pri- 
mero ;  cuyo  producto  se  creyó  necesario  para  com- 
pensar en  alguna  parto  los  enormes  gastos  que  el 
señor  rey  Felipe  II  hizo  en  la  famosa  expedición 
de  la  Liga  contra  el  Turco ,  que  con  la  gloriosa  ba- 
talla de  Lepante  libertó  á  Italia  de  su  ruina,  y  con 
ella,  á  la  capital  del  orbe  cristiano. 

La  bula  misma  del  Excusado,  expedida  en  el  dia 
siguiente  á  el  en  que  se  firmó  la  Liga,  hace  mención 
de  esta  causa  y  de  otras  muchas  en  las  innumera- 
bles guerras  que  por  la  religión  mantuvieron  aquel 
príncipe  y  su  augusto  padre,  dentro  y  fuera  de  Eu- 
ropa, sosteniendo  la  autoridad  de  la  Iglesia  ro- 
mana. 

De  aquellos  principios  vienen  las  crecidísimas  y 
casi  intolerables  enajenaciones  de  alcabalas,  ter- 
cias y  jurisdiciones  que  perdió  la  corona;  las  ven- 
tas de  bienes  de  maestrazgos ,  encomiendas  y  va- 
sallos de  iglesias ,  en  que  se  gravó  el  erario  con 
juros  para  recompensar  á  todos. 

De  allí  provino  agotarse  tanto  los  tesoros  de  esta 
formidable  monarquía  y  sus  recursos,  que  cuando 
en  1590  se  formó  el  designio  de  la  expedición  de 
Inglaterra ,  también  á  impulso  de  la  corte  do  Roma, 
fué  preciso  inventar  la  sisa  de  los  millones,  en 
que  recibieron  los  vasallos  una  crecida  contribu- 
ción ,  aumentada  á  los  legos  con  repetidos  y  nue- 
vos impuestos  por  todo  el  siglo  pasado,  y  conti- 
nuada hasta  nuestros  dias,  sin  esperanza  ya  de  sa- 
cudirla, á  no  dejar  indotada  la  corona. 

¿Podrá  creerse,  á  vista  de  esto,  que  el  producto 
del  excusado  se  dio  para  disminuirlo  con  el  subsi- 
dio anterior?  ¿Es  posible  que  se  habia  de  gravar 
el  subsidio  nuevo  con  el  antiguo  á  favor  de  un 
mismo  concesionario?  ¿No  sería  engafiar  áel  Rey, 
darle  todos  los  diezmos  de  un  excusado  en  cada 
parroquia  como  recompensa  necesaria,  y  minorar- 
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selos  al  mismo  tieupo,  dejando  en  ellos  la  carga 
del  subsidio? 

Es  verdad  que  el  clero  tendría  menos  diezmos 
mediante  la  concesión  del  excusado,  pero  sin  duda 
se  quiso  gravar  los  que  le  quedaban  con  el  subsi- 
dio integro.  Asi  lo  ha  canonizado  la  observancia 
de  las  prorogaciones  del  subsidio  posteriores  al 
excusado ;  pues,  sin  embargo  de  esto ,  y  de  que,  en 
su  virtud,  se  debian  suponer  desmembrados  dol  cle- 
ro los  diezmos  de  la  primera  casa,  se  han  concedi- 
do á  el  Rey  los  mismos  cuatrocientos  veinte  mil 
ducados  del  primer  subsidio. 

Mas,  como  quiera  quo  sea,  ¿quién  ha  quitado  á 
el  clero  que  acuda  á  pedir  en  justicia  la  rebaja  del 
subsidio  por  la  minoración  de  frutos  que  le  causa 
el  excusado  ? 

Ya  consta  del  expediente  que  en  8  de  Julio  de 
1763  ocurrieron  las  iglesias  de  Castilla  y  León  á 
la  comisaría  general  de  Cruzada  á  pedir,  entre  otras 
cosas ,  que  se  les  mandase  dar  relaciones  de  los  fru- 
tos del  excusado ,  para  cargar  sobre  todos  ellos  el 
eubsidio.  Es  cierto  que  en  la  comisaría  se  mandó 
que  las  iglesias  acudiesen  á  su  majestad  ;  pero  no 
se  sabe  si  lo  han  hecho.  El  Comisario,  dice  el  reve- 
rendo Obispo  que  es  un  eclesiástico  docto  y  justi- 
ficado ;  pues  ¿  cómo  no  admitió  y  decretó  la  instan- 
cia do  las  iglesias,  ó  la  sustanció  en  la  forma  regu- 
lar? Ni  ¿quién  le  quita  que  lo  haga  do  nuevo,  si  se 
suplica  de  su  resolución? 

Mas  bien  conocen  las  iglesias  y  el  Comisario  la 
dureza  de  esta  instancia,  y  que  recibiendo  de  la 
piedad  de  el  Rey  el  perdón  do  la  quinta  parte  de  el 
subsidio  y  las  demás  utilidades  que  contiene  su 
concordia,  se  aventura  demasiado  en  promover  una 
pretensión  tan  poco  fundada. 

Sigue  el  reverendo  Obispo  diciendo  que  los  fru- 
tos del  excusado  están  obligados  á  los  reparos  de 
las  iglesias  y  gastos  del  culto ,  como  carga  inhe- 
rente á  los  diezmos,  y  que  no  se  ha  cargado  hasta 
ahora  cantidad  alguna  para  estos  finos  á  su  majes- 
tad, por  no  haberse  atrevido  el  clero  á  reclamar  el 
agravio. 

De  la  certificación  dada  por  el  escribano  de  cá- 
mara del  excusado,  puesta  en  el  expediente,  cons- 
ta que  su  majestad  consignó,  en  19  de  Diciembre 
de  1765,  cierta  cantidad  de  reales  do  vellón  á  el 
año  para  la  fábrica  de  la  iglesia  del  Congosto,  en 
el  obispado  de  Cuenca.  Véase  cómo  á  el  reverendo 
Obispo  no  lo  han  instruido  cabalmente  de  lo  que 
pasa  en  este  punto  dentro  de  su  misma  diócesis. 
También  hay  consignaciones  á  las  fábricas  de  la 
colegial  de  Baeza  y  parroquial  de  Villafruela,  en 
el  obispado  de  Falencia.  Si  otras  hubieran  acudido 
con  igual  razón ,  y  por  via  de  gracia,  como  éstas, 
habrian  experimentado  también  la  piedad  religio- 
sa de  nuestro  amable  Soberano. 

No  es  cierto  quo  el  clero  no  se  haya  atrevido  á 
rec}»m&r  e»te  punto.  El  Fiscal  que  responde,  dejó, 


al  tiempo  de  su  ausencia,  á  la  comisión  en  que  ha 
entendido,  despachado  un  expediente,  formado  á 
instancia  de  la  iglesia  de  Toledo,  sobre  que  se  sa- 
casen las  quintas  partes  de  los  excusados  de  mucho 
número  de  parroquias,  para  reparos  de  su  fábríca 
material.  Los  arrendadores  tienen  capitulado  que 
han  de  sufrir  las  diminuciones  que  provengan  de 
la  naturaleza  de  la  misma  gracia ;  pero  es  justo 
oirlos,  y  saber  si  los  deducciones  son  justas,  si  el 
excusado  está  sujeto  á  ellas,  y  si  las  fábricas  ne- 
cesitan de  estos  auxilios. 

Esto  pide  un  examen  de  justicia,  para  el  que  hay 
un  tribunal  eclesiástico  que  debe  administrarla.  Si 
se  busca  gracia ,  ya  se  ha  dicho  y  resulta  que  el 
Rey  las  ha  hecho  sin  detención ,  y  el  Fiscal  ha  con- 
tribuido ,  como  es  notorío ,  á  que  se  atiendan  las 
necesidades  de  la  Iglesia. 

No  trata  el  Fiscal  ahora  de  impugnar  la  respon- 
sabilidad del  excusado  á  los  reparos  de  fábricas  y  á 
las  congruas  de  párrocos,  de  que  trata  después  el 
reverendo  Obispo ,  por  haber  mandado  su  majes- 
tad en  cuanto  á  éstas,  por  orden  de  16  de  Julio  de 
1761 ,  que  se  hiciesen  ciertas  averiguaciones  ins- 
tructivas para  asignarlas. 

Si  el  Fiscal  quisiera  hacer  esta  impugnación,  ha- 
llarla apoyo  en  lo  que  escribió  don  Antonio  Josef 
de  Angos,  eclesiástico  y  doctoral  de  una  iglesia  de 
estos  reinos,  que  afirmó  que  para  la  carga  del  ex- 
cusado no  se  debía  deducir  la  congrua,  y  que  de 
hecho  no  se  deducía,  cuando  el  clero  tenía  concor- 
dada esta  gracia.  En  efecto ,  el  Fiscal  vio  repetida- 
mente, en  los  muchos  expedientes  de  congruas  que 
despachó  sirviendo  la  fiscalía  del  Excusado,  que 
siempre  el  clero  cargaba  alguna  cosa  por  esta  gra- 
cia á  los  curas  que  constaba  estar  incongruos  en 
tiempo  de  concordias. 

Mucho  más  vio  el  Fiscal ;  pues  tuvo  en  su  poder 
expediente  y  documento  en  que  constaba  que  el 
Obispo  y  cabildo  de  Pamplona,  sin  embargo  de  ser 
perceptores  universales  de  diezmos  en  cieita  cuota, 
litigaron  antes  de  administrarse  el  excusado,  j  ob- 
tuvieron ejecutoriales  en  la  Rota  Romana,  declaran- 
do que  no  debian  suplir  la  congrua  á  los  párrocos, 
no  obstante  que  los  más  de  ellos  son  pobrísimos,  y 
que  para  completar  algunos  la  congrua  precisa  de 
órdenes  han  tenido  que  fundar  patrimonios. 

Conmovióse  el  Fiscal  que  responde  con  estos  he- 
chos ;  propuso  y  pidió  lo  que  tuvo  por  convenieoto 
para  su  enmienda,  sin  perjuicio  de  proveer  á  U  ne- 
cesidad; y  en  efecto,  el  Rey,  á  consulta  del  tribu- 
nal del  Excusado,  cooperando  el  Fiscal ,  hizo  varias 
consignaciones  á  los  curas  del  obispado  de  Pam- 
plona, que  exceden  de  noventa  y  seis  mil  reales,  y 
consta  de  las  certificaciones  puestas  en  el  expedien- 
te. Hágase  ahora  un  justo  paralelo  de  la  conducta 
del  Príncipe,  tribunales  y  ministros  regios,  con  la 
de  los  eclesiásticos. 

Estos  pasajes,  y  otros  que  produce  el  expedien- 
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te,  mtnifiestan  la  equÍTOcacion  que  se  ha  hecho 
padeeer  á  el  reverendo  Ohispo,  para  proponer  en  su 
representación  casi  como  imposible  la  ejecución  del 
decreto  de  congruas,  y  para  exagerar  que  habrá  di- 
laciones y  pasarán  años;  que  los fiscaks  opondrán 
tanta*  dificultades,  que  no  podrán  vencerse  por  los 
curas ;  qno  éstos  carecerán  de  instrucción  y  dinero 
para  las  instancias  y  gastos ;  que  sufrirán  los  per- 
juicios, como  ha  experimentado  en  su  obispado, 
donde  ha  socorrido  algunos  párrocos;  que  en  Gali- 
cia ,  Astorias,  León  y  las  Montafías  serán  los  daños 
mayores;  que  sabe  que  sus  obispos  han  repre- 
sentado la  diminución  del  culto,  y  haber  faltado 
en  algunas  iglesias  para  la  luminaria  del  Santísi- 
mo, y  cera  para  celebrar;  que  se  persuade  á  que 
son  pocas  las  congruas  que  se  han  dado ;  y  que  sien- 
do por  la  tasa  sinodal ,  se  hace  un  grande  perjui- 
cio á  los  párrocos,  como  acreedores  á  mayor  do- 
tación. 

Por  más  que  el  Fiscal  que  responde  se  haya  pro- 
puesto firmemente  usar  de  una  moderación  acaso 
excesiva  en  la  materia,  por  lo  que  reverencia  la 
dignidad  del  Obispo ,  apenas  ha  podido  tolerar  ver 
acnmnladas  tantas  especies  de  pura  conjetura,  equi- 
vocadas, sin  apoyo  de  hecho,  y  poco  piadosas  hacia 
los  fiscales  del  Rey  y  su  integridad. 

No  sólo  no  ha  sido  difícil  la  ejecución  del  de- 
creto de  congruas,  sino  que  por  las  certificaciones 
puestas  en  el  expediente  de  la  tesorería  general  y 
escribanía  de  cámara  del  Excusado,  consta  las  mu- 
chas qne  se  han  dado,  y  que  llegan  á  cerca  de  sete- 
cientas las  que  se  pueden  contar  entre  ellas ;  sien- 
do muchas  las  qne  no  se  especifican  por  menor, 
porqae  sólo  se  nombran  los  curas  de  un  partido. 

Importan  cerca  de  doscientos  mil  reales  á  el  afio 
las  consignaciones  con  que  se  ha  gravado  la  Real 
Hacienda,  sin  las  que  están  consultadas  á  su  majes- 
tad;  y  ademas  resulta  de  la  certificación  de  la  te- 
sorería general ,  que  para  que  loa  curas  no  padez- 
can las  dilaciones,  molestias  y  gastos  de  la  distan- 
cía,  se  les  ha  destinado  el  pago  en  las  adminis- 
traciones y  tesorerías  de  sus  respectivas  provin- 
cias. 

También  consta  de  la  misma  certificación  que  á 
síganos  coras,  á  quienes  ha  cesado  la  consignación 
en  todo  6  en  parte,  se  les  han  conferido  y  unido 
beneficios,  privándose  su  majestad  y  sus  ministros 
de  la  regalía  y  facultades  de  su  presentación. 

Igualmente  resulta  á  el  fin  de  la  certificación  do 
la  escribanía  de  cámara,  que  los  expedientes  de 
congruas  se  han  despachado  de  oficio  y  sin  dere- 
chos ;  y  el  Fiscal  puede  asegurar  de  propia  experien- 
cia, qne  una  simple  carta  ó  memorial  de  cualquie- 
ra cura  se  ha  tenido  por  bastante  para  remitirle  ó 
entregarle  el  de^Mcho  impreso ,  que  está  en  el  ex- 
pediente, para  hacer  sus  diligencias. 

Asimisno  reaolta  que  entre  los  curas  á  quienes 
ss  ha  hadM  coMgnscion,  están  los  de  Villa-Eu' 
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bio  y  Santiago  de  la  Torre ,  en  el  obispado  de  Cuen- 
ca. Véase  cómo  no  han  ignorado  las  providencias, 
ni  han  dejado  de  conseguir  su  efecto  los  que  han 
acudido.  Los  que  no  han  hecho  pretensión  tienen 
contra  sí  la  presunción  de  hallarse  con  la  congrua 
suficiente. 

La  reculación  de  las  congruas  no  se  ha  hecho 
por  la  tasa  sinodal  de  órdenes,  como  recola  el  re- 
verendo Obispo.  En  el  despacho  impreso,  para  jus- 
tificar la  incongruidad  se  dice  que  se  copien  los 
capítulos  del  último  sínodo  que  traten  de  congrua, 
según  las  diferentes  calidades  de  los  beneficios.  Los 
ministros  del  Rey  y  sus  fiscales  no  podían  ignorar 
sin  torpeza  la  vulgar  distinción  que  hay  entre  la 
congrua  del  párroco  y  la  simple  beneficial. 

Así  pues,  como  informa  el  Comisario  general, 
se  ha  visto  para  scfíalar  la  congrua  si  el  sínodo 
señalaba  la  de  los  párrocos.  El  sefialamiento  de  la 
congrua  de  órdenes  simple  beneficial ,  en  ningún 
sínodo  falta.  Donde  no  había  regla  sinodal  respec- 
tiva á  los  párrocos,  se  ha  buscado  la  costumbre. 
La  lástima  ha  sido ,  que  en  algunos  obispados  no 
60  ha  encontrado  costumbre  de  dar  congrua  á  los 
párrocos ;  y  así,  en  su  defecto,  se  ha  procedido  con 
atención  á  equidad  y  á  las  circunstancias. 

En  las  mismas  certificaciones  que  se  han  citado, 
se  ve  que  hay  curatos  á  los  cuales  se  han  consig- 
nado doscientos  y  más  ducados.  Ya  se  sabe  que 
esta  consignación  sólo  puede  ser  respectiva  á  el 
perjuicio  qoe  les  pudo  causar  la  extracción  de  la 
casa  mayor  dezmcra ,  y  que  debia  ademas  quedar  á 
los  curas  la  parte  que  tuviesen  en  otros  diezmos, 
primicias  y  obvenciones  que  produjese  la  restan- 
te masa  común  de  la  parroquia ;  y  como  no  hay 
obispado  en  Espafia  en  que  la  congrua  simple  bene- 
ficial exceda,  ni  aun  llegue,  á  cien  ducados,  so  deja 
ver  la  consideración  con  que  se  ha  procedido  en 
estas  materias. 

En  Asturias,  Navarra,  Montañas  y  Galicia,  cons- 
ta que  se  han  consignado  varías  y  muchas  cantida- 
des á  los  párrocos  y  beneficiados  que  han  ocurrido. 
Tan  prolijo,  exacto  ó  escrupuloso  ha  sido  el  mi- 
nisterio del  Rey,  quo  la  más  mínima  cantidad  quo 
haya  resultado  perjudicar  á  la  congrua,  la  ha  man- 
dado consignar.  Ha  habido  cura  quo  ha  pedido 
cincuenta  reales,  y  so  le  han  consignado. 

En  Asturias  y  Montañas  han  sido  cortas  las  con- 
signaciones, aunque  muchas  en  número,  por  la  pe- 
queña utilidad  de  las  casas  dezmcras ;  por  lo  mis- 
mo, allí  os  de  menor  perjuicio  la  exacción  del  ex- 
cusado. La  división  de  la  agricultura  en  aquellos 
países  entre  mucho  número  de  colonos  y  propie- 
tarios, hace  de  poca  entidad  el  producto  de  los 
diezmos  de  cada  uno. 

Sin  embargo ,  el  Rey  ha  consignado  todo  lo  que 
el  excusado  quitaba  á  los  curas  incongruos  en  su 
parroquia ;  y  con  ser  tan  poco  lo  que  les  perjudi- 
caba en  aquellas  provinciaa  ^  Vo  \ivx  ^^^^x^^c^  k  t^sx 
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majestad,  siendo  asi  que  estando  muchos  sin  con- 
grua antes  de  la  administración ,  especialmente  en 
el  obispado  de  Oviedo,  todos  pagaban  alguna  can- 
tidad por  excusado  en  tiempo  de  concordias ;  y  raro 
6  ninguno  pidió  el  suplemento  de  congrua  á  los 
demás  partícipes  en  diezmos. 

Es  verdad  que  algunos  curas,  y  otros  poco  reflexi- 
vos, según  noticias  que  llegaron  al  Fiscal,  creian 
que  BU  majestad  les  habia  de  dar  toda  la  congura, 
aunque  sólo  les  perjudicase*  el  excusado  en  una  pe- 
queña parte.  Ya  se  ve  que  esta  persuasión  era  hi- 
ja de  un  error  intolerable ;  porque  no  podian  pre- 
tender del  Rey  justamente  más  que  quitarles  todo 
gravamen ,  y  contribuir  al  suplemento  de  congrua 
en  aquello  que  la  perjudicaba  el  excusado. 

Si  ha  habido ,  pues ,  obispos  que  han  exagerado 
la  falta  del  culto  y  congrua  en  los  países  de  Mon- 
taña y  otros,  aunque  no  consta,  no  habrán  produ- 
cido justificación  alguna  para  obtener  iguales  con- 
signaciones ,  como  las  que  resulta  haberse  hecho. 
Tales  pruebas  son  siempre  necesarias  para  regular 
la  necesidad,  la  cuota  y  el  fondo  del  excusado  en 
la  parroquia  sobre  que  recae  la  pretensión ;  pero, 
como  es  más  fácil  declamar  con  ponderaciones  que 
probar,  no  todos  los  que  han  hecho  lo  primero  ha- 
brán podido  desempeñar  lo  segundo. 

Parece  ya  que  no  han  sido  ni  serán  tantas  las 
dificultades  que  han  opuesto  y  opondrán  los  fisca- 
les para  dejar  sin  efecto  el  decreto  de  congruas, 
como  ha  recelado  el  reverendo  Obispo.  El  Fiscal 
que  responde  es  propiamente  el  acusado  en  estas 
expresiones,  por  ser  el  que  servia  la  fiscalía  de 
Excusado  cuando  so  hizo  la  representación. 

Sin  embargo ,  puede  el  Fiscal  asegurar  que  tra- 
bajó infinito  en  arreglar  estos  puntos  de  congrua, 
y  facilitarlos ,  reconocer  y  aun  formar  las  liquida- 
ciones y  planes  en  muchos  expedientes,  en  que  s& 
omitieron  por  impericia;  absteniéndose  de  toda 
contradicción  en  lo  que  no  ñiese  muy  clara  la  fal- 
ta de  justicia  ú  de  prueba,  por  creerlo  conforme  á 
las  piadosas  intenciones  del  Rey ;  y  así,  serán  muy 
raros  los  curas  que  pidieron  congrua,  y  no  fueron 
consolados. 

El  tono  enfático  de  aquellas  tantas  dificultades 
que  los  fiscales  opondrían,  supone  á  éstos  como 
á  unos  defensores  cavilosos  y  apasionados,  que, 
abandonando  los  sentimientos  que  debe  inspirarles 
el  honor  de  su  ministerio  y  la  propia  conciencia, 
antepondrían  sus  caprichos  ó  el  ínteres  del  erario 
al  alivio  de  unos  curas  necesitados  é  infelices.  No 
alcanza  el  Fiscal  que  este  modo  de  juzgar  del  más 
miserable  prójimo,  antes  de  certificarse  de  su  con- 
ducta, sea  muy  conforme  á  la  moral  de  Jesucristo. 

Finalmente,  el  reverendo  Obispo  concluye  este 
punto  de  excusado,  representando  los  excesos  de  los 
subalternos ;  el  crecido  número  de  pleitos,  que  sólo 
en  su  iglesia,  dice,  pasan  de  ciento ;  que  por  su  di- 
lación y  costas  serán  eternos  los  perjuicios;  que 


FLORIDABLANCA. 

siempre  será  perjudicial  la  administración ,  por  la 
desigualdad  inherente  á  la  misma  gracia,  y  que  así 
continuará  si  no  se  establece  la  única  contrihiicicn. 

Los  excesos  de  los  sub.iltenios  habrán  sido  algu- 
nos, ó  tal  vez  muchos.  Esta  fatalidad  sucede  en 
todo  gobierno  eclesiástico  y  secular.  Lo  que  toca  al 
ministerio  superior  es  dar  reglas  y  tomar  las  pro- 
videncias y  precauciones  que  dicta  la  prudencia 
humana,  para  evitar  ó  castigar  los  desórdenes. 

Los  ministros  del  Rey,  concurriendo  los  eclesiás- 
tico» que  ^nX^H  se  han  citado,  contribuyeron  á  que 
se  formase  instrucción ,  á  que  se  resolviesen  dudas, 
y  á  que  se  eligiese  un  tribunal  colegiado,  eclesiás- 
tico, donde  con  madurez  y  examen  se  resolviesen 
estos  puntos.  Allí ,  pues ,  tiene  el  clero  llano  el  re- 
curso para  el  desagravio,  y  cuando  no  lo  consi- 
guiera, que  no  puede  creerse,  no  sería  culpa  del 
Gobierno  ni  de  los  ministros  seculares. 

Es  cierto  que  son  muchos  los  pleitos ;  pero  no  son 
más  de  ciento  los  de  la  iglesia  de  Cuenca,  como  re- 
fiere el  reverendo  Obispo,  sino  treinta  y  nueve,  co- 
mo consta  do  la  certificación  de  la  escribanía  de 
cámara  del  Excusado.  De  éstos,  no  todos  son  de 
gi'avámen  perpetuo ,  ni  á  instancia  de  la  Iglesia,  y 
casi  todos  están ,  ó  recibidos  á  justificación,  ó  hecha 
la  prueba,  ó  en  estado  de  sentencia ;  y  el  do  los  cu- 
ras de  la  ciudad  de  Cuenca,  que  cita  el  reverendo 
Obispo,  está  determinado  y  ejecutado  en  vista  á  su 
favor. 

Los  arrendadores,  en  su  Informe^  contestan  igual- 
mente la  multitud  de  pleitos;  pero  en  mucha  parte 
lo  atribuyen  á  que  las  iglesias,  en  cuyo  poder  han  de 
parar  precisamente  los  documentos  para  aclarar  U 
verdad ,  no  los  franquean  sinceramente  y  desde  el 
principio. 

Sea  como  quiera,  de  estas  especies ,  que  pueden 
no  ser  absolutamente  inciertas,  sabe  el  Fiscal,  por 
la  experiencia  que  adquirió  en  la  comisión  de  Ex- 
cusado, que  efectivamente  hay  muchos  pleitos  por 
las  diferentes  especies  suscitadas  en  una  materia, 
al  parecer  nueva,  y  entiende  que  para  cortar  la  ma- 
yor parte,  en  caso  de  continuarse  la  administra- 
ción, sería  muy  conveniente  añadir  algunas  expli- 
caciones á  la  primera  instrucción ,  decidiendo,  por 
regla  general,  varios  puntos  que  ha  excitado  la 
ocurrencia  de  los  casos. 

Todas  las  cosas  no  se  pudieron  tener  presentes 
cuando  se  formó  dicha  instrucción.  El  ministro  de 
más  luces  y  de  mejor  intención  es  hombre,  y  ha  de 
ser  precisamente  limitado.  El  tiempo  y  sus  varia- 
ciones descubren  dudas  y  circunstancias,  qua  no 
pueden  prevenirse  sin  el  don  profético. 

Así  pues,  para  continuar  la  administración,  se- 
ría muy  acertado,  y  así  se  puede  consultar,  que  con- 
formándose el  clero  y  los  arrendadores,  par»  evitar 
cavilaciones  sobre  el  derecho  adquirido  en  los  plei: 
tos  pendientes,  se  nombrasen  ministros  experimen- 
tados y  celosos,  que  arreglasen  nueva  instrucción. 
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diciendo  Iob  pontos  generales  que  se  controvierten^ 
que  por  la  mayor  parte  se  reducen  á  anexiones  de 
iglesias  y  exenciones ;  y  en  su  defecto,  se  podria 
mandar  que  el  tribunal  de  Excusado  se  tuviese  to- 
dos los  días,  para  facilitar  el  despacho,  aunque  fue- 
se con  algún  aumento  de  dotación. 

Lo  que  el  Fiscal  reconoce  con  la  buena  fe  que 
debe,  es  la  desigualdad  inherente  á  la  naturaleza 
del  excusado.  En  esto  son  ciertas  las  reflexiones  del 
reverendo  Obispo ;  pero  debia  también  confesar 
que  la  desigualdad,  dimanada  do  la  naturaleza  del 
privilegio,  no  produce  mérito  para  oponerse  á  los 
titules  del  Bey,  ni  quejarse  de  su  gobierno.  Si  aquí 
valiera  la  queja,  más  debia  tenerse  del  conceden  te 
que  de!  ooncesionario,  el  cual  tomó  la  recompensa 
que  le  dieron. 

Es,  sin  duda,  cierto  que  no  contribuye  el  clero 
con  proporción  á  el  haber  respectivo  de  sus  indi- 
viduos. En  esta  parte,  los  decimadores  particulares 
de  cada  parroquia,  en  que  entran  el  clero  inferior, 
las  fábricas  y  los  legos,  sufren  un  gravamen  des- 
igual respecto  de  los  decimadores  universales,  co- 
mo regularmente  son  los  obispos  y  cabildos. 

£1  perceptor  de  una  sola  parroquia,  si  le  separan 
un  dcomero  de  crecidos  frutos,  padece  una  diminu- 
ción considerable ,  sin  tener  compensación  en  otra. 
El  llevador  universal  repara  la  diminución  que  le 
causa  el  rico  excusado  de  una  iglesia,  con  la  peque- 
fia  detracción  que  le  hace  en  otra  un  dezmero  de 
pocos  haberes. 

Entre  los  partícipes  particulares  hay  también 
desigualdad  notable.  Donde  los  dezmeros  son  mu- 
chos y  de  fortunas  medianas,  es  corto  el  gravamen 
de  los  perceptores  de  la  parroquia,  aunque  tengan 
una  renta  muy  crecida.  Así  sucede  en  el  arzobispa- 
do de  Valencia,  que,  con  ser  sus  rentas  eclesiásticas 
las  mayores  de  toda  España,  produce  el  excusada 
muy  corta  cantidad,  por  la  multitud  y  medianía  de 
los  dezmeros. 

Por  el  contrario,  donde  sólo  hay  uno  ó  dos  dez- 
meros gruesos,  aunque  el  perceptor  particular  de  la 
parroquia  goce  de  una  renta  moderada,  lleva  sobre 
si  una  contribución  crecida,  separándole  la  casa 
mayor. 

Loe  obispados  tampoco  son  iguales  en  el  número 
de  parroquias,  y  suelen  sacarse  más  excusados  en 
un  obispado  de  medianas  rentas,  que  en  el  que  son 
muy  grandes. 

Estas  consideraciones,  y  otras  que  pudieran  aña- 
dirse, pueden  inclinar  el  piadoso  corazón  del  Rey 
á  que  se  busque  y  tome  un  temperamento  pruden- 
te, que  reduciendo  las  cosas  á  la  igualdad  posible, 
proporcione  los  alivioa  del  clero,  sin  detrimento 
grave  de  los  derechos  del  Bey. 

£1  reverendo  Obispo  propone  que  se  establezca 
única  contribución ;  pero  el  Fiscal,  después  de  mu- 
c^  reflexionM,  hechas  con  deseo  de  acertar,  se  ha 
detenido  en  que  para  aquel  establecimiento  deben 


examinarse  muchos  puntos ,  averiguarse  y  recono- 
cerse innumerables  hechos  respectivos  á  todos  los 
vasallos  del  reino,  que  no  son  del  expediente  ni 
constan  de  él.  Sería  muy  arriesgado,  sin  estas  ins- 
trucciones y  otras  experiencias,  aventurar  un  dic- 
tamen, que,  no  sólo  so  ceñiría  á  el  excusado,  sino  que 
sería  trascendental  á  las  demás  contribuciones  ó 
rentas  que  llaman  provinciales,  cuya  alteración 
pide  mucho  pulso  y  otros  conocimientos. 

Por  tanto,  dejando  la  única  contribución  á  los 
ministros  encargados  de  su  establecimiento,  parece 
al  Fiscal  que  rebajándose  de  los  arrendamientos  ac- 
tuales lo  que  se  considerase  por  el  haber  do  tercias 
en  los  obispados  en  quo  están  comprendidas,  lo 
consignado  por  razón  de  congruas ,  algo  por  los  de- 
rechos que  subsisten  litigiosos,  y  lo  demás  que  no 
fuese  claro  y  verdadero  prodifcto  del  excusado, 
según  lo  notado  en  otra  parte,  se  proratease  el  re 
siduo  de  valores  entre  los  obispados  de  España, 
según  lo  que  producen  de  presente  para  esta  renta, 
y  constara  de  las  relaciones  que  han  debido  pre- 
sentar los  arrendadores. 

Hecho  este  repartimiento,  se  podria  concordar 
con  cada  iglesia  el  pago  de  su  haber,  y  aun  tratar 
con  ella  quo  para  facilitar  la  cobranza,  y  hacerla 
con  una  igualdad  exactísima,  y  sin  los  perjuicios  á 
que  están  expuestos  los  repartimientos  particula- 
res, se  cargase  en  una  cuota  determinada  de  fru- 
tos, como  de  un  noveno  más  ó  menos,  según  cor- 
respondiese á  los  diezmos  de  cada  obispado,  el  cual 
podría  arrendar  la  misma  iglesia,  ó  administrarlo 
su  majestad,  incorporado  con  sus  reales  tercias, 
donde  las  goce,  sin  nuevos  gastos  de  administra- 
ción. 

La  iglesia  que  no  quisiese  acceder  á  este  medio, 
se  sabría  que  no  quería  igualdad,  y  que  deseaba  su- 
jetarse á  una  administración  rigorosa. 

La  igualdad  matemática  en  estas  materias  es  po- 
co menos  que  imposible,  y  con  todo,  si  puede  haber 
alguna  proporcionada  á  la  obligación  de  contríbuir, 
ha  de  ser  por  el  medio  insinuado. 

En  el  primer  repartimiento  de  concordias  había 
también  muchas  desigualdades.  Las  tasas  antiguas 
de  los  obispados  y  beneficios,  la  variación  de  sus 
valores,  y  otras  causas  bien  sabidas,  producían  bas- 
tantes agravios  y  muchas  quejas,  especialmente  del 
inferior  clero. 

El  medio  propuesto  no  debe  ser  en  perjuicio  del 
actual  arrendamiento,  mientras  no  intervenga  con- 
sentimiento de  los  interesados  ó  recompensa  pro- 
porcionada. La  buena  fe  pide  que  se  guarden  reli- 
giosamente los  contratos.  Cuando  alguna  conside- 
ración pública  dé  lugar  á  su  moderación  ó  rescisión, 
debe  preceder  el  buen  cambio ,  como  se  explica  una 
ley  de  Partida  en  caso  muy  semejante. 

Si  el  clero  se  obstina  en  no  concordar  sino  es  por 
el  precio  y  condiciones  antiguas,  ya  ve  por  las  de- 
mostraciones de  esta  res^^ueslSb  "^  "^^yc  V^  x^^^i^^^- 


14 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


lies  que  pnede  hacer,  que  no  tendrá  razón.  Es  me- 
nester dar  á  las  cosas  un  punto  de  justicia  7  equi- 
dad, y  el  Fiscal  cree  (sin  emulación  ciertamen- 
te del  clero ,  á  quien  profesa  veneración  y  amor) 
que  el  precio  y  condiciones  de  las  últimas  concor- 
dias eran  lesivos  enormemente  á  la  corona. 

Evacuados  los  particulares  de  excusado,  se  con- 
trae el  reverendo  Obispo  á  tratar  difusamente  de 
los  perjuicios  que  causaba  la  extensión  que  se  ha- 
bía d^Cdo  á  la  gracia  de  diezmos  novales ;  sobro  este 
particular  se  extiendo  bastante  aquel  prelado,  pro- 
poniendo los  daños,  y  combatiendo  la  inteligencia 
que  se  intentaba  dar  á  la  bula  de  la  concesión. 

Como  éste  es  un  punto  decidido  ya  por  el  real 
decreto  que  precedió  á  la  provisión  del  Consejo, 
librada  en  21  de  Junio  de  1766,  se  abstiene  el  Fiscal 
de  entrar  en  materia  sobre  él ,  aunque  tal  vez  no 
faltaría  que  decir. 

Pero  no  se  puedo  dejar  de  admirar  la  liberalidad 
del  Rey,  su  soberana  justicia  y  bu  real  propensión 
á  favorecer  al  clero.  No  sólo  mandó  su  majestad, 
por  el  citado  decreto,  reponer  todo  .lo  que  se  pudie- 
ra creer  ejecutado  con  exceso  en  la'comísion  de  No- 
vales, sino  que  ha  dejado  por  ahora  suspendido  en 
mucha  parte  el  uso  de  esta  gracia,  aun  en  la  limi- 
tada comprensión  que  se  le  ha  declarado. 

Lo  que  conviene  tener  presente,  es  que  el  exa- 
men que  se  hizo  de  esta  materia,  á  el  cual  se  debo 
todo  el  suceso ,  fué  propuesto  y  promovido  por  un 
fiscal  del  Rey,  el  señor  don  Pedro  Rodríguez  Cam- 
pománes,  en  respuesta  de  18  de  Octubre  de  1765, 
que  se  copia  en  la  real  provisión  ya  citada,  para 
que  se  vea  que  los  fiscales  más  celosos  saben  aten- 
der las  instancias  del  clero  cuando  creen  ser  justas. 

Este  hecho  debía  ser  notorio  á  los  obispos,  como 
también  que  en  31  de  Enero  de  1766  había  el  Rey 
nombrado  una  junta,  comprendiendo  en  ella  á  los 
dos  ministros  eclesiásticos  que  había  en  el  Consejo, 
para  examinar  los  procedimientos  del  subdelegado 
y  sus  subalternos. 

Era  demasiado  el  ínteres  de  las  iglesias,  y  de  mu- 
cha expectación  el  asunto,  para  que  en  Cuenca  no 
se  supiese  todo.  Efectivamente,  el  reverendo  Obis- 
po se  hace  cargo  de  que  había  una  junta,  y  de  que 
esperaba  que  su  majestad  fuese  mejor  informado 
por  ella. 

Parece  que  sería  justo,  con  tales  noticias  y  espe- 
ranzas, haber  aguardado  la  resolución  de  la  misma 
junta  y  de  su  majestad,  especialmente  estando  tan 
próxima,  en  23  de  Mayo,  cuya  fecha  tiene  la  repre- 
sentación del  reverendo  Obispo,  que  no  podían  me- 
nos de  haberlo  percibido  las  iglesias. 

Seria  también  justo  que  en  una  representación  y 
en  unos  papeles  que  tanto  acriminan  á  los  fiscales 
y  ministros  regios,  no  se  suprimiese  un  paso  como 
el  que  había  dado  un  fiscal  para  proporcionar  los 
desagravios  del  clero. 

Seria,  finalmente,  conforme  á  reglas  do  pruden- 


cia, haber  anticipado  y  dirigido  al  Rey  las  qneju 
contra  los  ejecutores  de  la  gracia  de  novales  casa- 
do lo  hicieron  otras  iglesias,  y  acaso  la  misma 
de  Cuenca,  supuesto  que  h&bia  junta  para  exami- 
narlas, y  no  haber  esperado  á  una  ocasión  tal 
crítica  como  la  que  presentaban  las  turbaciones 
ocurridas,  en  que,  sin  aprovechar,  como  no  aprove- 
chó ya,  la  representación  para  la  resolución,  que  ya 
estaba  concebida,  había  el  riesgo  de  que,  divulgán- 
dose estos  papeles,  como  en  efecto  se  han  divulga- 
do, recibiese  el  ignorante  pueblo  alguna  impresión 
poco  favorable  á  la  piadosa  y  justificada  conducta 
del  Rey  y  de  sus  tribunales. 

Otro  asunto  ú  objeto  de  las  quejas  del  reverendo 
Obispo  es  el  modo  con  que  se  ha  ejecutado  el  ar- 
ticulo 8.®  del  concordato  celebrado  entre  este  cor- 
te y  la  de  Roma  en  1 737 ;  y  á  este  fin,  representa 
varios  agravios  que  dice  contener  la  real  instruc- 
ción, expedida  en  29  de  Junio  de  1760,  para  su  eje- 
cución. 

A  la  verdad ,  bien  examinado  este  concordato, 
se  hallará  que  apenas  contiene  algo  favorable  á 
esta  monarquía ;  y  que,  por  el  contrario ,  en  lo  que 
envuelve  y  supone,  si  no  se  interpreta  con  gran 
tino  y  justicia,  y  si  no  hubiera  sobrevenido  el  con- 
cordato último  de  1752,  podía  y  puede  perjudicar 
mucho  á  los  derechos,  máximas  y  leyes  fundamen- 
tales de  la  corona. 

Asi  se  reconoció  cuando,  en  la  exaltación  á  el  tro- 
no del  señor  Femando  VI  el  Justo,  se  vio  que  el  ar- 
zobispo de  Nacianzo,  nuncio  de  su  Santidad,  soli- 
citaba apresuradamente  que  su  majestad  observase 
y  confirmase  el  concordato ,  y  ministros  muy  celo- 
sos dijeron  y  fundaron  con  solidez  que  no  con- 
venía. 

Examinado  ahora  con  esta  prevención  cada  uno 
•de  los  agravios  que  propone  el  reverendo  Obispo, 
es  el  primero  decir  que  por  la  citada  instrucción  se 
mandó  cargar  el  servicio  ordinario  y  extraordina- 
rio á  los  bienes  adquiridos  por  manos  muertas  de 
lego  pechero ;  que  este  tributo  no  es  precisa  carga 
real  de  las  haciendas ;  que  le  pagan  solamente  los 
plebeyos ;  que  están  exentos  los  nobles,  á  cuya  clase 
se  comparan  las  iglesias  y  sus  ministros;  que  tiene 
cierta  especie  de  repugnancia  hacerlas  tributarias 
en  la  colecta  ínfima ;  y  últimamente,  que  no  se  en- 
tiende que  el  concordato  quiso  privarlas  del  privi- 
legio y  exención  que  tenían,  ademas  de  la  inmuni- 
dad, pudiendo  verificarse  en  los  demás  tributos 

Reconoce  el  Fiscal  que  si  no  se  examina  radical- 
mente esta  materia,  pueden  hacer  impresión  algu- 
nas de  las  antecedentes  reflexiones.  Conduce  á 
esforzar  este  concepto  la  real  orden  de  18  de  Octu- 
bre de  1760,  comunicada  á  el  Consejo  de  Hacienda 
por  el  Marqués  de  Squilace,  en  que  previno  su  ma- 
jestad que  no  venia  en  que  á  los  bienes,  cuando 
estaban  en  poder  de  manos  muertas,  se  lee  cargase 
el  servicio  ordinario  y  extraordinario ;  porque  esta 
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eoütrilraoioii  se  imponía  por  razón  de  la  persona  en 
calidad  de  pechero,  y  estaban  exentos  do  ella  los 
Dobles,  y  todo  el  clero  y  comunidad  eclesiástica. 

Sin  embargo,  los  fiscales  del  Consejo  de  Hacienda 
pidieron,  conformes,  qne  se  representase  á  sn  ma- 
jestad sobre  este  pnnto,  y  asi  lo  hizo  el  mismo  Con- 
sejo ;  y  á  la  verdad,  las  consideraciones  de  aque- 
llos doctos  defensores  del  fisco,  las  que  arroja 
la  consulta  de  14  de  Octubre  de  1760,  en  que  se 
refieren,  y  otras  muchas  que  producen,  asi  el  con- 
cordato, como  nuestras  leyes,  costumbres  y  gobier- 
no, han  dejado  enteramente  convencido  á  el  que 
responde ,  de  qne  en  justicia  no  hay  gravamen  con- 
tra las  manos  muertas  en  esta  parte. 

La  instrucción  formada  por  el  propio  Consejo 
pleno  de  Hacienda,  y  dirigida  á  el  señor  Felipe  V, 
en  consulta  de  19  de  Agosto  de  1745,  con  la  cual  se 
confonnó  su  majestad,  contenia  igual  capitulo  que 
la  instrucción  moderna  de  17G0,  acerca  de  que  se 
cargase  el  servicio  ordinario  y  extraordinario  alas 
manos  muertas,  por  los  bienes  adquiridos  de  lego 
pechero.  El  sefior  Femando  VI  mandó  guardar  tam- 
bién aquella  primer  instrucción ;  y  asi ,  este  gran 
peso  de  autoridad  debe  inclinar  cualquier  dictamen 
á  lo  resuelto. 

El  concordato  dice  expresamente  que  los  bienes 
qne  por  cualquiera  titulo  cayesen  en  manos  muer- 
tas, quedasen  perpetuamente  sujetos,  desde  el  dia 
qne  se  firmase  aquella  convención,  á  todos  los  im- 
puestos y  tributos  regios  qtte  los  legos  pagaban.  No 
quedarían  sujetos  á  todoslon  tributos,  si  se  excep- 
tuasen del  servicio  ordinario  y  extraordinario. 

Esta  sola  consideración  puede  persuadir  que  se 
ha  hecho  á  las  manos  muertas  bastante  gracia  en 
limitar  la  paga  del  servicio  á  el  caso  en  que  adquie- 
ran de  pechero. 

Aunque  el  noble  que  enajena  bienes  en  mano 
muerta  no  pagase  antes  el  servicio,  estaban  los  mis- 
mos bienes  en  disposición  do  ser  repetidamente 
transferidos  en  pechero,  que  contribuyese  por 
ellos. 

Los  bienes  siempre  se  presumen  tributarios  como 
el  vasallo,  y  la  exención  es  cualidad  accidental  y 
personal  del  poseedor,  que  no  altera  la  sustaucia  do 
Its  cosas. 

El  concordato  miró  á  proveer  ó  establecer  una 
indemnidad  perpetua  y  absoluta  de  los  derechos  del 
Rey  y  de  los  vasallos  legos,  y  ésta  no  queda  bien 
■segurada  en  la  adquisición  que  hace  la  mano  muer- 
ta delfioble  ó  exento. 

No  quiere  decir  el  Fiscal  que  no  subsista  lo  deter- 
minado en  la  instrucción ;  sólo  quiere  dar  á  enten- 
der que  en  este  punto  es  más  favorable  que  gravosa. 

Aunque  el  servicio  no  fuese  precisa  carga  real  de 
lashaeiendoB,  como  dice  el  reverendo  Obispo,  no 
por  eso  se  debería  excluir  de  la  general  compren- 
non  cíe  iodoi  loB  impuestos  y  tributos  que  explica  el 
COQCordcto.  Este  convenio  no  dice  que  las  manos 
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muertas  paguen  precisamente  los  tributos  que  tenían 
los  bienes^  ó  con  que  estaban  realmente  gravados^  sino 
todos  los  que  pagaban  los  legos.  Para  cargas  reales 
precisas  de  las  haciendas  no  nccositúbamos  de  con- 
cordatos, y  el  privilegio  ó  contrato  debo  interpre- 
tarse de  modo  que  obre  algún  efecto. 

La  ley  de  Gnadalajara  del  señor  rey  don  Juan  el 
Primero,  que  es  la  ii  del  título  iii,  libro  i  do  la  Reco- 
pilaciony  previene  que  de  heredad  que  sea  tributaria^ 
en  que  sea  el  tributo  apropiado  á  la  heredad^  que  los 
clérigos  que  compraren  tales  heredades  tributarias^ 
qite  pechen  aquel  tributo  que  es  apropiado  y  anejo  á 
las  tales  heredades. 

Es  de  notar  que  aunque  esta  ley,  y  las  cortes  en 
que  so  hizo,  celebradas  en  1390,  parece  que  no  ha- 
blaron de  todos  los  pechos ,  resulta  de  las  mismas 
cortés  que  fué  el  ánimo  y  decisión  de  ellas  que  los 
clérigos  los  pagasen  todos  por  las  heredades  que 
comprasen .  en  dos  casos :  uno,  cuando  por  la  com- 
pra se  rematase pecho^  que  sería  el  efecto  de  la  trans- 
lación á  mano  muerta  si  quedase  libre ;  y  otro,  cuan- 
do el  clérigo  comprase  afumo  muerto  todas  las  he- 
redades de  un  pechero.  Es  justo  tener  presente  que 
á  aquellas  cortes  concurrió  el  estado  eclesiástico  del 
reino,  que  en  otros  puntos  supo  exponer  y  ponde- 
rar varias  quejas. 

Pero  lo  cierto  es  que  en  los  tributos  que  se  han 
distinguido  en  Espafla  con  nombro  de  pechos,  y 
se  han  contribuido  por  el  estado  llano,  siempre  se 
ha  tenido  consideración  para  su  paga  á  los  bienes 
y  fortunas  de  los  vasallos ;  y  por  tanto,  ha  depen- 
dido de  la  autoridad  de  los  reyes  que  se  transfiera 
ó  no  la  carga  antigiia  á  los  exentos  que  han  adqui- 
rido los  tales  bienes  de  mano  de  pecheros. 

Esto  prueban  con  evidencia  varias  leyes  de  nues- 
tro derecho  real.  Por  la  ley  55,  título  vi,  partida  i, 
se  decidió  que  si  por  aventura  la  Iglesia  comprase 
algunas  heredades^  ó  ge  las  diesen  ornes  que  fuesen 
pecheros  á  el  Rey,  tenudos  eran  los  clérigos  de  le 
facer  aquellos  pechos  é  aquellos  derechos  que  hablan 
á  cumplir  por  ellas  aquellos  de  quien  las  obieron. 

No  parece  sino  que  se  cortó  por  esta  ley  el  capí- 
tulo de  las  instrucciones  reales  que  tratan  del  asun- 
to, y  aun  el  mismo  capítulo  viii  del  concordato. 
Más  debe  valer  para  cualquier  dictamen  la  inter- 
pretación tomada  de  una  ley  del  reino,  que  la  opi 
nion  voluntaria  ó  el  capricho  de  muchos  escritorcd. 
Los  leyes  se  hacen  siempre  con  nmcho  examen  y 
acuerdo,  y  son  el  santuario  civil ,  que  exige  toda  la 
veneración  de  los  buenos  subditos. 

En  las  Reaiei  ordenanzas  de  Castilla,  al  título  iii, 
libro  I,  ley  Í3,  se  refiere  también  lo  que  habían 
mandado  sobre  este  asunto  los  señores  reyes  don 
Enrique  II  y  don  Juan  el  Primero,  y  se  colige  la  ob- 
servancia que  teníala  ley  de  Partida  :  E  otrosí  man- 
damos (dice  la  ley  del  Ordenamiento)  que  los  cléri- 
gos, por  las  heredades  que  compraren,  paguen  el  alca- 
bala é  tributos,  según  que  lo  ordenó  el  rey  don  Enri- 
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que  II  en  Burgos  ^  y  el  rey  don  Juan  I  en  Segovia. 

El  sefior  rey  don  Juan  el  Segundo,  por  prag- 
máticas hechas  en  Toledo  y  Zamora,  afios  de  1422 
y  1431 ,  había  mandado  generalmente  que  cual- 
quiera persona  que  comprase  bienes  de  pecheros, 
pechase  por  ellos.  Aunque  el  mismo  sefior  Rey,  y  su 
hijo  el  sefior  Enrique  IV,  según  la  ley  12,  título  iv, 
libro  IV  del  Ordenamiento,  que  es  la  ley  14,  título  xiv, 
libro  VI  de  la  Recopilación^  mandaron  después  sus- 
pender las  citadas  pragmáticas ,  para  que  los  bienes 
que  comprasen  de  pechero  los  hidalgos  ó  exentos,  no 
pasasen  con  su  carga  de  pecho;  siempre  resulta* de 
aquí  que  la  autoridad  del  Príncipe  ha  sido  la  que 
en  España  ha  arreglado  estas  materias  y  promul- 
gado leyes  como  ha  tenido  por  conveniente. 

Ni  esto  tenia  nada  de  particular  6  exorbitante; 
porque,  prescindiendo  de  que  la  exención  de  tribu- 
tos concedida  al  clero  dimana  de  la  potestad  tem- 
poral ,  como  podría  fundarse,  si  ahora  fuese  del  ca- 
so, con  las  escrituras  canónicas ,  decisiones  conci- 
liares, leyes  civiles,  reales  y  eclesiásticas,  autoridad 
de  los  padres  y  opinión  de  juristas  y  teólogos  gra- 
vísimos ,  en  que  se  comprende  el  angélico  doctor 
santo  Tomas;  prescindiendo,  pues,  de  todo  esto, 
aunque  sólo  se  atiendan  las  vulgares  colecciones 
del  derecho  canónico,  está  literalmente  decidido  y 
preservado  en  ellas  el  derecho  de  los  príncipes  á  los 
pechos  y  servicios  que  les  hacían  y  pagaban  los  le- 
gos por  los  bienes  que  adquiriesen  de  ellos  las  igle- 
sias,  excepto  sus  casas  contiguas  y  oficinas,  y  el 
manso  6  dotación. 

Puede  verse  en  el  decreto  de  Grraciano  una  deci- 
sión que  los  correctores  romanos  atribuyen  al  ca- 
non L  del  concilio  de  Vórmes,  en  que  literalmente  se 
dice :  a  Se  halla  establecido  que  á  cada  iglesia  se 
atribuya  ó  aplique  un  manso  integro  sin  algún  ser- 
vicio, y  los  presbíteros  constituidos  en  ellas,  ni  de 
los  diezmos  y  oblaciones  de  los  fíeles,  ni  de  las 
casas,  atrios  ó  huertos  contiguos  á  la  iglesia,  ni  del 
referido  manso,  hagan  algún  servicio  fuera  del  ecle- 
siástico;  jp^ro  si  algo  más  tuvieren,  paguen  6  presten 
á  sus  mayores  el  debido  servicio.)) 

Esta  misma  decisión  se  comprendió  en  la  colec- 
ción de  las  Decretales  de  Gregorio  IX,  sin  más  di- 
ferencia que  en  lugar  de  la  expresión  de  mayores, 
á  quienes  se  había  de  prestar  el  debido  servicio ,  se 
puso  la  de  sus  señores,  dicha  en  el  estilo  de  aquel 
tiempo,  y  ésta  es  la  lección  verdadera. 

El  monje  y  colector  Graciano,  en  el  texto  de  la 
causa  en  que  iba  hablando,  y  para  cuyo  apoyo 
adaptó  la  decisión  conciliar  citada,  .aunque  la  dio 
alguna  extensión  que  ella  no  tiene.  Afirmó  que  de 
aquellas  cosas  ^que  la  Iglesia  comprase  de  cuales- 
quiera, ó  recibiese  por  donaciones  de  los  vivos  (ha- 
bía él  atribuido  libertad  á  lo  que  se  dejaba  pro  be- 
neficio sepultura),  debía  los  obsequios  acostumbra- 
dos á  los  príncipes,  tanto  para  pagarles  los  anuales 
tributos,  cuanto  para  acudir  á  la  guerra  en  la  con- 


vocación de  ejército ;  bien  que  esto  último  (la  asit 
tencía  á  la  guerra)  no  se  debia  hacer  sin  consenti- 
miento del  Pontífice  romano.»  Pasó  después  Gra- 
ciano á  comprobar  con  otras  decisiones  la  prohibi- 
ción de  que  los  obispos  concurriesen  por  sos  personas 
á  el  servicio  militar. 

Las  glosas  de  aquellos  textos  comprueban  lo  mis» 
mo,  y  en  ello  convienen  los  más  doctos  decretaliitaa, 
proponiendo,  y  con  razón,  que  en  estas  decisionei 
eclesiásticas  se  conformaron  los  cánones  con  las  le- 
yes capitulares  de  Carlomagno  y  Ludovioo  Pío, 
que  establecieron  la  translación  del  pecho  6  tribu- 
to con  la  hacienda  adquirida  por  las  iglesias. 

Si  se  consideran  bien  las  determinaciones  mái 
modernas,  que  se  comprendieron  en  los  cuerpos  ó 
colecciones  últimas  de  lo  que  llamamos  Derecho 
Canónico,  se  verá  que  la  exención  de  cargas  del  cle- 
ro, ó  se  dirigió  á  libertarle  de  las  exacciones  que 
intentaban  hacer  algunos  pueblos  ó  comonidadei 
que  carecían  de  la  autoridad  suprema,  ó  miró  i 
preservarlo  de  tallas  y  colectas  puramente  perso- 
nales, ú  de  imposiciones  nuevas,  inventadas  con- 
tra los  eclesiásticos  en  odio  suyo,  ó  para  retraerlos 
de  adquirir  bienes. 

De  esta  clase  son  las  decisiones  del  concilio  Late- 
ranense  tercero,  celebrado  en  1179,  en  tiempo  de 
Alejandro  III,  y  del  Lateranense  cuarto,  distingui- 
do en  las  decretales  con  el  nombre  de  concilio  ge- 
neral, y  celebrado  en  el  pontificado  de  Inocen- 
cio III,  afio  de  1215;  y  ya  saben  todos  que  á  estas  de- 
cisiones redujo  la  santidad  de  Clemente  V  la  famosi 
constitución  de  Bonifacio  VII,  que  reformó;  y  así, 
de  los  capítulos  ó  pasajes  de  ella,  comprendidos  en 
la  colección  de  este  pontífice,  llamado  el  Sexto,  no 
se  puede  sacar  argumento  sólido,  por  estar  refor- 
mada. 

Pero  decisión  eclesiástica  (no  se  habla  de  opi- 
niones poco  fundadas)  que  con  claridad  releve  á  el 
clero  de  cargas  ó  tributos  antiguos,  ya  estahUeidoi  y 
pagados  por  legos  con  respecto  á  sus  bienes^  cuando 
los  adquieren  de  éstos  los  eclesiásticos,  ó  no  la  hay 
en  las  colecciones  del  Derecho  Canónico,  6  tiene  el 
Fiscal  que  responde  la  desgracia  de  no  haberla 
visto. 

Por  el  contrario,  en  la  corte  do  Roma  era  un  su- 
puesto fijo  en  el  tiempo  de  las  mayores  y  más  an- 
tiguas controversias  con  nuestra  corona  sobre  pun- 
tos de  inmunidad,  que  los  bienes  transferidos  en  las 
iglesias  quedaban  afectos  á  las  cargas  y  tributos 
que  pagaban  los  legos  cuando  los  poseían. 

Algunos  historiadores  eclesiásticos  que  escribie- 
ron dentro  de  Roma ,  copian  la  instrucción  secreta 
que  dio  el  papa  Nicolao  III,  por  el  afio  de  1279,  á  «1 
obispo  Reatino,  su  legado  á  Espafia,  para  manejar- 
se en  los  diferentes  puntos  de  que  se  quejaba  aque- 
lla corte ,  como  agravios  del  clero  por  varías  dispo- 
siciones del  sefior  rey  don  Alonso  el  Sabio ;  y  en- 
tre ellos  hay  un  capítulo  respectivo  á  reclamar  <p9 


EXPEDIENTE  DEL 
nuado  pasaban  á  las  iglesias  posesiones  ya  exentas 
intcs  á  fisco  et  regaUbu$,  se  les  cargasen  tributos 
U  muetfo;  pero  en  las  sujetas  á  los  pechos  del  Rey, 
li  ánn  vino  á  la  imaginación  el  proponer  agravio 
Jgono.  Cualquiera  sabe  que  esto  era  muy  poste- 
ior  á  el  concilio  general  de  Letran  ya  citado 
En  esta  parte,  mayor  argumento  se  pudiera  ha- 
er  con  la  ley  del  reino,  14,  titulo  xiv,  libro  vi  de  la 
Ueopüaeiom,  citada  arriba,  en  que  se  suspendieron 
AS  pragmáticas  anteriores,  que  mandaron  pasar 
;on  su  carga  de  pecho  los  bienes  que  comprasen  de 
>echeT08los  hidalgos  ó  exentos. 

Sin  embargo,  como  esta  ley  no  nombra  á  los  clé- 
rigos 6  iglesias,  como  acostumbraban  las  leyes  que 
tratalMm  de  ellas,  y  se  han  indicado  anteriormente, 
M  muy  verisímil  entender  que  aquellos  exentos  eran 
os  diferentes  que  habia  en  el  reino,  distintos  de  los 
lidalgos,  como  los  caballeros  de  cuantía,  los  de 
darde,  los  excusados  que  tenían  las  mismas  igle- 
lias,  y  otros  muchos ,  de  que  están  llenas  nuestras 
leyes  reales.  Como  era  personal  y  temporal  aquella 
ixencion,  era  de  menos  perjuicio  á  la  corona  que 
la  de  los  bienes  que  se  iban  á  sepultar  perpetua- 
nente  en  las  manos  muertas ;  y  sea  como  fuere, 
dempre  se  descubre  el  origen  del  gravamen  y  la 
axencion,  que  es  la  autoridad  y  piedad  del  Prin- 
ripe  legislador,  á  que  se  ha  agregado  en  el  dia, 
para  remover  todo  escrúpulo,  la  fuerza  del  con- 
cordato. 

£1  servicio  ordinario  y  extraordinario  no  es  car- 
g;a  sólo  de  los  pecheros  porque  sea  puramente  per- 
sonal, ni  éste  es  el  motivo  por  que  no  le  pagan  los 
Dobles. 

Cualquiera  que  haya  leido  algo  de  las  costumbres 
f  leyes  antiguas  espafiolas,  sabrá  que  todos  los  tri- 
butos interiores  del  reino  eran  cargas  de  los  peche- 
ros, y  que  los  nobles  sólo  prestaban  el  servicio  mi- 
litar, con  varios  gravámenes. 

En  el  servicio  de  lanzas  se  ve  una  imagen  de  la 
Tfispomssbilidad  de  los  nobles  del  primer  orden  á  el 
serFicio  militar,  por  los  bienes  y  honores  que  ha- 
bían recibido  de  la  corona.  No  pretenderá  justa- 
mente ningún  eclesiástico  que  adquiera  un  título 
libertarse  de  aquel  servicio,  hallándose  hoy  conver- 
tido en  tributo  pecuniario.  Lo  que  en  los  ricos  hom- 
bres era  obligación  de  concurrir  con  cierto  número 
de  lanzas  á  el  servicio  militar,  es  ahora  una  con- 
tribución equivalente  en  los  que  representan  aque- 
lla dignidad,  de  que  no  iie  libertan  los  eclesiásticos. 
Los  nobles  de  la  menor  clase  sólo  tenían  la  obli- 
gicion  de  concurrir  á  la  guerra  por  sus  personas,  y 
Mte  servicio  distingas  su  exención,  así  en  lo  que 
llamaban  devengar  quinientos  sueldos,  como  en  las 
preeminencias  personales,  y  las  de  su  caballo  y  ar- 
OUM  que  debía  mantener. 

£1  pechero  pagaba  los  servicios  pecuniarios ;  pero 
«D  éste  y  los  demás  dimanaban  las  obligaciones  de 
li  afección  con  que  recibieron  los  bienes  y  los  re- 
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partimientos  de  ellos ,  distribuyéndose  el  gravamen 
á  proporción  de  las  clases. 

Todo  esto  venía  de  las  costumbres  godas,  en  cuyo 
tiempo  se  hacia  distinción  entre  los  mismos  cléri- 
gos, para  que  los  que  fuesen  nobles  ó  ingenuos  no 
se  comprendiesen  en  los  trabajos  é  indicciones  pú- 
blicas, como  se  ve  en  el  canon  XLVii  del  concilio 
cuarto  de  Toledo,  celebrado  en  la  era  de  671,  y  rei- 
nado de  Sisenando. 

Estas  costumbres  eran  también  propias,  ó  casi  ge- 
nerales, de  las  demás  naciones  septentrionales  que 
inundaron  lo  mejor  de  Europa;  y  así,  las  decisiones 
canónicas,  las  capitulares  de  los  emperadores  y  las 
leyes  antiguas  del  reino ,  que  establecían  la  tras- 
lación del  pecho  ó  servicio  con  los  bienes  transferí 
dos  en  la  Iglesia,  no  podían  entenderse,  en  cuanto 
á  tributos,  sino  de  los  que  pagaban  los  pecheros, 
porque  solos  ellos  los  satisfacían. 

De  aquí  es  que  el  pecho  llamado  servicio  no  es 
una  colecta  ínfima  personal ,  inventada  para  poner 
el  sello  de  la  bajeza  á  los  buenos  hombres  llanos, 
que  es  lo  que  se  puede  colegir  de  la  representación. 
En  el  estado  llano  ó  general  hay  sus  distinciones  y 
honores,  que  no  confunden  al  labrador  y  á  el  ciu- 
dadano ó  burgués  honrado  con  la  ínfima  plebe,  y 
todos  pagan  pechos  y  servicios. 

El  pecho  ó  servicio,  como  los  demás  tributos  an- 
tiguos, es  un  reconocimiento  del  vasallaje,  debido 
con  respecto  á  los  bienes  de  cada  vasallo,  para  las 
cargas  inherentes  á  la  corona,  y  todos  le  deben, 
mientras  no  prueben  exención,  subrogándose  en  los 
nobles  el  servicio  militar. 

Las  leyes  del  reino  acreditan  que  para  el  repar- 
timiento de  los  servicios  se  ha  de  tener  considera- 
ción á  las  haciendas,  frutos  y  negociaciones  de  los 
vasallos,  y  así  los  pagan  los  forasteros  en  los  pue- 
blos donde  tienen  sus  bienes,  aunque  no  residan 
por  sus  personas. 

El  capitulo  lu  de  la  instrucción  del  año  de  1725 
respectiva  á  la  cobranza  de  haberes  reales,  pre- 
viene también  que  se  atienda  á  los  bienes,  tratos  y 
negociaciones  para  el  repartimiento  del  servicio,  y 
que  no  se  cobre  de  los  pobres  ni  jornaleros ;  y  en 
cuanto  á  estos  últimos,  si  la  colecta  fuera  puramen- 
te personal,  no  habia  motivo  para  dejar  do  gravar- 
los, aunque  sólo  fuese  con  un  maravedí,  para  llenar 
el  espíritu  del  gravamen. 

Este  era  el  estado  de  la  contribución  del  servicio 
cuando  sobrevino  el  concordato,  en  que  ya  con  toda 
propiedad  era  carga  real  de  los  bienes,  y  por  este 
motivo  irrecusable  su  pago  de  las  nuevas  adquisi- 
ciones. 

En  el  sentido  que  habla  la  representación,  pro- 
baria  demasiado  su  argumento  acerca  de  que  el  ser- 
vicio no  es  precisa  carga  real  de  las  haciendas ;  por- 
que se  podría  decir  que  no  lo  son  los  millones  y  sus 
nuevos  impuestos ,  porque  los  paga  el  consumidor, 
aunque  no  tenga  bienes  \  que  tampoco  las  aleaba* 
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las  y  cientos  son  carga  de  los  predios,  cuando  sólo 
se  venden  los  frutos ,  y  que  no  lo  son  los  demás 
tributos  ó  impuestos  que  se  pagan  en  Espafia ,  de 
que  saldria,  por  consecuencia,  la  inutilidad  del  con- 
cordato y  de  nuestras  leyes. 

Las  manos  muertas,  por  esta  translación  de  la 
carga  del  servicio,  no  pierden  los  distintivos  de  su 
exención,  quedándoles  otras  muchas  libertades  y 
prerogativas,  de  que  carecen  los  pecheros.  Los  bie- 
nes de  primera  fundación  y  los  eclesiásticos  serán 
libres  del  tributo  temporal.  Alojamientos ,  cargas 
concejiles,  y  otros  muchos  gravámenes  personales, 
serán  sólo  carga  de  los  vasallos  seglares,  y  su  li- 
bertad es  por  si  tan  estimable,  que  la  tomarían  los 
legos  á  costa  de  cualquier  aumento  de  contribución. 

Así,  pues,  no  se  puede  decir  que  el  noble  que 
entrarla  en  una  comunidad  religioái,  perdería  su 
privilegio.  Siempre  quedaria  distinguido  por  las 
preeminencias  de  su  nuevo  estado,  y  la  paga  que 
hiciese  la  comunidad  de  sus  nuevas  adquisiciones, 
nada  disminuiría  la  estimación  y  exenciones  de  ella. 

No  se  ha  de  confundir  la  indemnidad  del  dafio 
que  causa  al  Príncipe  la  adquisición  de  la  mano 
muerta,  con  la  exención  de  las  personas  del  clero. 
Débese  reflexionar  muy  bien  esta  distinción ;  y  así, 
no  es  justo  dar  á  la  exacción  del  servicio  el  nombre 
odioso  de  colecta  ínfima,  dirigida  á  sefialar  los  ple- 
beyos, é  indecente  al  estado  clerical. 

Los  diezmos  debidos  á  la  Iglesia  son  un  tríbuto 
personal  jpro  relms^  causado  por  la  administración 
de  los  sacramentos  á  las  personas,  sin  obligación 
precisa  y  real  de  las  haciendas,  y  sisólo  de  los 
frutos ;  y  así  se  estimó  en  la  junta  que  se  citó  en 
otra  parte,  para  que  la  elección  del  mayor  dezmero 
en  la  administración  del  excusado,  no  la  hiciese  su 
majestad  con  respecto  á  la  mayor  hacienda  ó  patrí- 
monio. 

Sin  embargo,  las  leyes  canónicas  preservaron  el 
dafio  que  podrían  recibir  las  iglesias,  trasfíríéndose 
las  haciendas  en  personas  que  no  debiesen  diezmos, 
y  mandaron  que  los  pagasen  los  judíos,  sarracenos 
y  exentos,  y  para  los  regulares,  que  tenían  exen- 
ciones amplísimas  sobre  las  disposiciones  de  dere- 
cho común,  hay  decisión  de  la  congregación  del 
concilio,  aprobada  por  bula  de  Inocencio  X,  expe- 
dida en  21  de  Diciembre  de  1646,  con  motivo  de 
controversias  ocurridas  en  el  reino  de  Polonia. 

En  los  beneficios  amortizados  por  uniones  perpe- 
tuas ,  ha  cuidado  la  Curia  Bomana  de  establecer  y 
cobrar  quindenios,  para  indemnizarse  de  las  ana- 
tas que  perdía  en  sus  provisiones,  aunque  este  de- 
recho no  fuese ,  como  no  era ,  carga  retí  del  bene- 
ficio, ni  muy  conforme  á  la  disciplina  canónica. 

Ebta  misma  indemnidad  es  la  que  quiso  la  Igle- 
sia para  los  tributos  de  los  príncipes ;  porque,  como 
cultora  de  la  justicia  y  amantísima  de  la  equidad, 
no  quiere  el  detrimento  del  estado  temporal,  ni  que 
0W  tratado  desigualmente, 


El  servicio,  finalmente ,  de  que  se  trata ,  no  es  de 
tanta  incomodidad,  que  deba  rehusarse.  En  los  pue- 
blos principales  del  reino  hay  arbitrios  para  su 
pago ;  en  los  cortos  cederá  en  beneficio  de  los  po- 
bres labradores  lo  que  contribuyan  las  manos  muer- 
tas ;  porque  el  Rey  no  quiere  lo  que  paguen  para 
aumento  de  sus  rentas ,  sino  para  aliviar  á  los  de- 
mas  vasallos,  como  está  prevenido  en  la  misma  ins- 
trucción. Así  que,  no  hay  bastante  motivo  para  al- 
terarla en  este  punto ,  y  así  se  debe  estimar  y  con- 
sultar. 

El  reverendo  Obispo  propone  otro  agravio  con- 
tra lo  resuelto  en  el  número  3  del  capítulo  ii  de  la 
instrucción  citada ,  acerca  de  que  no  se  han  de  se- 
parar ó  quedar  libres  de  contribuciones  los  bime$ 
que  despueB  del  concordato  se  hayan  adquirido  por 
iubrogacion  ó  con  el  precio  de  los  adquiridos  antes 
del  concordato^  aunque  fuesen  de  anteriores  funda- 
ciones ,  de  que  no  se  habla  en  él. 

Examinado  este  punto  con  la  debida  reflexión, 
parece  al  Fiscal  que  responde  que  en  él  son  conve- 
nientes ,  y  aun  precisas,  otras  explicaciones ,  mode- 
rando la  instrucción  en  lo  que  se  dirá. 

El  citado  capítulo  de  la  instrucción  previene  que 
hayan  de  quedar  libres  los  bienes  que  se  adquiría- 
sen  por  permuta  ó  con  el  precio  de  los  pertenecien- 
tes á  fundaciones  posteriores  á  el  concordato.  No 
parece  que  hay  motivos  más  relevantes  para  que 
se  preserven  los  bienes  subrogados  de  fundaciones 
nuevas ,  que  los  que  se  subroguen  de  las  antiguas. 

Aunque  en  el  concordato  no  se  hable  de  fuida- 
ciones  antiguas,  se  habla  de  adquisiciones ,  y  no  se 
pueden  llamar  adquiridos  en  el  rigor  legal  los  bie- 
nes subrogados. 

Tampoco  habló  el  concordato  de  subrogaciones 
de  bienes  pertenecientes  á  fundaciones  posteriores, 
y  con  todo,  la  instrucción  los  preservó,  siguiendo 
las  reglas  ordinarias. 

Quedando  fuera  de  la  comprensión  del  concordato 
esta  clase  de  bienes,  habría  de  recurrirse  para  gra- 
varlos á  las  disposiciones  legales,  reales  y  canóni- 
cas ;  y  conforme  á  la  mente  de  ellas,  está  ya  visto 
que  los  bienes  de  fundación  deben  tener  libertad. 

La  ley  que  ya  se  ha  citado,  55,  título  vi,  parti- 
da I,  dice  expresamente:  E  otrosí  de  las  heredades 
que  dan  los  reyes^  é  los  otros  homes  á  las  iglesias 
quando  las  facen  de  nuevo  ó  quando  las  consagran^ 
non  deben  por  elUu  pechar. 

También  exceptúa  la  misma  ley  de  los  pechos  las 
heredades  que  se  dan  por  las  sepulturas^  confor- 
mándose sin  duda  con  la  extensión  que  dio  Gra- 
ciano al  canon  que  se  citó  en  otra  parte.  Igual- 
mente liberta  la  ley  los  donadíos  que  los  empera- 
dores é  los  reyes  dieron  á  las  iglesias ,  diciendo  que 
non  deben  por  ellas  pechar  los  clérigos  ninguna  cosa. 

Esta  disposición  real ,  que  apoya  y  aun  aumenta 
las  canónicas  á  favor  del  clero,  da  motivo  para  que 
así  como*  la  exención  pactada  en  el  concordato  para 
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iu  fondaciones  postenores  á  él  influya  en  los  bie- 
nes sabrogados,  también  tenga  igual  influjo  la 
ezneíon  que  concedía  á  los  bienes  anteriores  el  de- 
redio  del  reino,  mientras  no  se  derogue  formal- 
mente. 

Es  verdad  quo  pueden  hacerse  algunas  conside- 
racionea  á  favor  del  capítulo  de  instrucción  arriba 
ntado,  interpretando  las  reglas  de  subrogación  y 
la  disposición  de  la  ley  real  y  canónica,  con  ciertas 
restricciones ;  pero  en  estas  materias  es  lo  mejor  y 
lo  más  conforme  á  las  intenciones  de  nuestro  re- 
ligioso y  amable  principe,  que  resplandezca  la 
piedad. 

^n  embargo,  cada  caso  y  cada  subrogación  se 
puede  vestir  con  diferentes  hechos  y  circunstan- 
cieB.  Pudieran  los  vasallos  legos  privarse  de  bienes 
injetos  á  tributos,  y  no  adquirir  los  equivalentes 
Daim  Uevar  las  cargas ;  siendo  así  que  el  conservar- 
loa  con  el  vigor  necesario  para  ello ,  fué  el  fin  que 
tuvo  el  concordato. 

Los  fraudes  pudieran  también  ser  muchos,  si  se 
dejase  en  las  manos  de  unas  justicias  rústicas  gra- 
duar la  calidad  de  los  bienes  y  su  exención;  es  justo 
]ue  todo  se  examine,  y  entre  tanto  funda  su  ma- 
jestad en  la  disposición  de  las  leyes  y  del  concor- 
lato  la  exacción  del  tributo  de  toda  hacienda  nuc- 
esmalte  adquirida  por  cualquiera  título. 

Por  tanto,  pues,  para  ocurrir  á  todo,  y  con  aten- 
:*ion  á  las  reflexiones  que  contiene  en  este  punto  la 
representación  del  reverendo  Obispo,  parece  al  Fis- 
*a1  que  responde  que  el  citado  número  y  capítulo 
le  la  instrucción  se  podría  extender  en  esta  forma : 
iQue  se  separen  de  la  contribución  y  queden  libres 
wr  ahora,  y  9in perjuicio  de  las  regalías  de  su  ma- 
utady  los  bienes  que  sean  de  primera  fundación, 
lecha  después  del  concordato,  y  que  si  por  las  ma- 
los muertas  se  pretendiere  que  otros  bienes  que 
lubiesen  adquirido  6  adquiriesen  después  del  mis- 
no,  deban  también  ser  libres  por  haberse  subro- 
gado en  lugar  de  otros  pertenecientes  á  fundacio- 
nes sntíguas  6  modernas,  ú  exentos  por  otra  via, 
bajan  de  acudir  á  acreditarlo  á  la  superintendencia 
iel  partido  6  al  Consejo  de  Hacienda,  donde  con 
iudiencia  instructiva  de  las  justicias  y  de  los  físca- 
es,  se  resuelva,  ó  la  sujeccion  á  los  tributos,  ó  la 
ibertad,  si  constase  la  exención  de  los  bienes,  en 
rajo  lugar  se  hayan  subrogado  otros ;  la  verdad  é 
igualdad  de  la  subrogación ,  y  que  por  ella  han  re- 
ñbido  los  vasallos  contribuyentes ,  en  los  bienes 
ic  que  se  desprendan  las  manos  muertas ,  un  equi- 
ralonte  de  igual  naturaleza  á  los  subrogados ;  sin 
|U6  entre  tanto  se  suspenda  el  repartimiento  y  la 
i^obransa,  para  evitar  fraudes,  ámenos  que  la  mis- 
ada superintendencia  6  el  Consejo  no  dé  alguna  pro- 
ridencia  para  la  suspensión ,  según  la  notoriedad  6 
¡ustificaGÍon  pronta  del  hecho  y  el  derecho. » 

Pasa  adelante  el  reverendo  Obispo  en  el  recouo- 
píldsolQ  cto  U  instrucción  y  y  se  queja  de  que  en  el 
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capítulo  lii  se  encargue  á  los  obispos  que  deleguen 
en  los  curas  para  los  apremios ;  y  que  si  no  los  des- 
pacharen dentro  de  tres  dias,  6  despachados,  no 
fueren  efectivos  dentro  de  otros  tres,  procedan  lat 
justicias,  dejando  salvas  las  personas  y  puestos  ecle- 
siásticos ^  á  hacer  por  sí  efectiva  la  cobranza  en  los 
bienes  y  efectos  sujetos  á  la  contribución 

El  reverendo  Obispo  dice,  lo  primero,  que  no 
puede  delegar  en  los  curas  por  punto  general,  ni 
obligarles  á  que  en  tres  dias  hagan  efectivos  los 
apremios ,  porque  no  son  ministro»  de  su  tribunal, 
ni  inteligentes  en  diligencias  judiciales,  ni  puede 
evacuarse  un  juicio  en  tiempo  tan  limitado. 

Afíade  el  reverendo  Obispo  que  habiendo  man- 
dado el  Papa  que  los  obispos  y.  sus  ministros,  y  no 
los  tribunales  seglares,  obliguen  á  las  manos  muer- 
tas á  la  satisfacción  de  su  contingente,  no  puede 
concederse  que  el  mandato  del  Pontífice  se  frustre 
con  haber  hecho  al  juez  eclesiástico  mero  ejecutor 
con  tan  corto  término,  y  que  en  su  defecto,  haga  la 
exacción  el  juez  lego ;  y  esto,  sin  embargo  del  auto 
de  presidentes,  y  de  la  opinión  que  concede  fa- 
cultad á  la  potestad  laica  para  cobrar  los  tributos 
que  deben  pagar  los  eclesiásticos;  porque  aquel 
auto  sólo  comprendió  á  los  negociadores,  y  la  opi- 
nión se  destruyó  por  el  concordato ,  á  cuya  obser- 
vancia ,  por  contener  fuerza  de  pacto  que  liga  á  los 
que  le  otorgan,  condescendió  el  señor  Felipe  V  con 
su  aceptación. 

Para  entender  bien  este  punto  se  debe  tener  pre- 
sente que  en  el  capítulo  viii  del  concordato  no  se 
pactó  que  el  conocimiento  de  la  contribución ,  su 
repartimiento,  desagravio  y  cobranza  habia  de  per- 
tenecer á  los  obispos ;  ni  esto  podia  ser  sin  perjui- 
cio gravísimo  de  la  real  jurisdicion ,  y  un  trastor- 
no del  buen  orden  y  de  la  facilidad  de  exigir  los 
tributos. 

Sólo  se  pactó  en  el  concordato  que  el  apremio 
habia  de  ser  propio  de  los  obispos ,  y  no  de  los  tri- 
bunales legos ;  y  en  dictamen  del  que  responde,  es 
clarísimo  que  se  trató  únicamente  del  apremio  per- 
sonal ó  de  algún  modo  inherente  á  las  personas,  y 
no  de  la  exacción  dirigida  á  los  bienes  sujetos  á  el 
tributo. 

Para  conocerlo  así,  es  muy  conveniente  observar 
las  palabras  del  texto  italiano  del  concordato ,  que 
son  las  que  propiamente  explicaron  la  mente  de  su 
Santidad  y  sus  ministros ;  porque  la  traducción  cas- 
tellana no  guarda  en  algunas  voces  la  debida  pre- 
cisión y  propiedad. 

E  che  non  possano  (así  dice  la  letra  italiana)  i 
iribunali  laici  forzare  gli  eclici  á  pagare  V  sudetti 
pesi,  ma  che  debhano  cid /are  i  vescobi. 

En  lugar  de  la  voz  forzare^  que  denota  la  violen- 
cia, compresión  6  compulsión  personal,  sustituyó  la 
traducción  castellana  la  palabra  obligar,  que  no 
es  tan  restrícta,  y  para  la  que  tiene  el  idioma  iti^- 
liano  el  verbo  obligare. 
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Ve  aquí  por  la  letra  rigorosa  del  concordato  li- 
mitado el  conocimiento  de  los  obispos  á  el  apremio 
personal :  a  Y  que  no  puedan  (ésta  es  la  traducción 
literal)  los  tribunales  legos  forzar  6  violentar  á  los 
eclesiásticos  á  pagar  los  sobredichos  tributos ,  sino 
que  deban  hacer  esto  los  obispos,  n 

Nada  se  habló  de  bienes  de  los  mismos  eclesiás- 
ticos, del  conocimiento,  judicial  ni  extrajudicial,  de 
la  contribución  y  su  repartimiento ;  y  no  son  los 
romanos  tan  defectuosos  de  frases  y  locuciones,  ni 
tan  ignorantes  de  las  consecuencias  de  aquel  con- 
trato y  de  los  derechos  del  fisco  regio,  para  exigir 
sus  tributos  de  cualesquiera  bienes  que  los  deban, 
que  por  inadvertencia  dejasen  de  pactar  el  conoci- 
miento del  juez  eclesiástico  para  la  exacción. 

Este  conocimiento  en  el  juez  seglar  no  se  funda 
sólo  ^  el  auto  de  presidentes  extendido  para  los 
casos  de  negociaciones,  ni  en  puras  opiniones,  como 
insinúa  el  reverendo  Obispo. 

La  potestad  real,  para  exigir  el  tributo  ú  derecho 
de  los  bienes  que  los  deben  cuando  se  transfieren 
en  eclesiásticos,  tiene  el  apoyo  de  las  disposicio- 
nes regias  y  de  las  canónicas. 

La  ley  de  Partida  que  ya  se  ha  citado,  después  de 
establecer  que  los  clérigos  estén  obligados  á  cum- 
plir aquellos  pechos  y  derechos  que  pagarían  los 
legos  pecheros  al  Rey  cuando  de  ellos  adquieren 
alguna  heredad,  afiade:  «Pero  si  la  Iglesia  esto- 
biese  en  alguna  sazón  que  non  ficiese  el  fuero  que 
debia  facer  por  razón  de  tales  heredades ,  non  debo 
por  eso  perder  el  sefiorío  de  ellas,  como  quier  que 
los  señores  puedan  apremiar  á  los  clérigos  que  las 
tohieren j prendándolos  fasta  que  lo  cumplan.» 

Por  la  ley  8.*,  título  xviii,  libro  ix  de  la  Eecopi- 
ladon,  se  previene  que  no  pudiendo  ser  habido  el 
que  vendió  bienes  á  iglesias ,  monasterios  ú  otros 
exentos  para  el  pago  de  la  alcabala,  se  proceda  á 
la  cobranza  contra  los  bienes  vendidos. 

El  señor  temporal  del  feudo  es  juez  competente 
y  propio  de  los  derechos  feudales  y  controversias 
de  los  vasallos  sobre  ellos,  aunque  sean  eclesiásti- 
cos ;  y  esto  se  halla  comprobado  por  diferentes  epís- 
tolas decretales  de  los  papas. 

De  mucho  más  valor  y  efecto  es  la  preeminencia 
real  en  los  bienes  de  los  vasallos  inmediatos ,  que 
la  del  señor  del  feudo  en  los  feudales ;  y  la  fideli- 
dad ofrecida  por  el  poseedor  ó  poseedores  de  los 
bienes  que  se  inf eudan ,  no  es  menor  que  la  que 
debe  y  ha  jurado  al  Rey  el  cuerpo  del  clero,  repre- 
sentado por  sus  prelados.  Así  que,  supuesto  el  dé- 
bito de  los  tributos  por  los  bienes  adquiridos ,  es  su 
pago  consecuencia  de  la  sujeción,  del  homenaje  y 
de  la  fidelidad,  como  en  los  feudos. 

Ésta  es  la  razón  por  que  en  cédula  del  señor  Car- 
los V,  que  se  cita  á  el  número  28  de  las  remisiones 
á  el  titulo  III,  libro  i  de  la  Recopilación  y  se  declaró 
que  pertenecía  á  los  tribunales  reales,  siendo  acto- 
res ó  reos  los  eclesiásticos^  el  conocimiento  de  los 


pleitos  de  jurisdiciones,  vasallos,  villas  y  laga- 
res ,  y  demos  cosaos  que  tocan  á  la  preeminencia  real. 
No  puede  justamente  negarse  que  toca  á  la  real 
preeminencia  la  materia  de  los  tributos. 

De  todo  lo  dicho  se  sigue  que  no  sólo  no  es  vio- 
lento entender  que  por  el  concordato  quedó  el  juez 
eclesiástico  mero  ejecutor  parala  exacción,  sino  que, 
según  su  letra,  combinada  con  la  potestad  regia, 
fundada  en  la  disposición  de  ambos  derechos,  lo 
que  sustancialmente  se  pactó  en  aquella  conven- 
ción ,  fué  un  auxilio  de  parte  de  los  obispos  para  la 
exacción  y  apremio  de  las  personas,  y  cuando  más, 
de  los  bienes  á  que  podia  trascender  y  comunicarse 
su  exención  y  privilegio,  pero  no  para  los  sujetos 
á  el  tributo ;  y  esto  fué  lo  que  no  habían  de  hacer 
los  tribunales  seglares  sin  aquel  auxilio,  y  á  lo  que 
justamente  puede  entenderse  que  se  ligó  el  principe 
contratante. 

Por  tanto,  no  puede  con  fundamento  decirse  que 
se  frustra  el  mandato  del  Pontífice,  ni  conduce  que 
los  curas  sean  ó  no  ministros  del  tribunal  del  reve- 
rendo Obispo,  inteligentes  en  diligencias  judicia 
les,  ni  que  el  tiempo  de  tres  días,  señalado  en  la 
instrucción  para  los  apremios,  sea  limitado  para 
evacuar  un  juicio,  como  se  expone  en  la  represen- 
tación. 

Para  -la  exacción  de  que  se  trata,  no  es  menester 
entablar  un  juicio,  ni  más  diligencias  que  las  'del 
apremio,  ni  corresponde  otra  cosa  conforme  á  dere- 
cho. El  repartimiento  es  más  que  ejecutivo ;  y  si  se 
diera  lugar  á  la  formación  de  juicios  en  esta  mate- 
ria, cada  cdbranza  costaría  un  pleito,  y  se  haría 
inútil  el  concordato  en  esta  parte. 

Para  evitar  perjuicios  á  las  manos  muertas,  pre- 
viene la  instrucción  que  se  les  oigan  los  agravios 
que  tuvieren  que  exponer,  y  se  modere  ó  reforme 
lo  que  sea  justo.  Ademas  de  esta  precaución ,  hay 
la  general ,  establecida  por  la  instrucción  del  año 
de  1725,  para  que  el  repartimiento  que  hacen  los 
pueblos  se  remita  para  su  aprobación  ó  reforma  á 
la  superitendencía  del  partido.  Después  de  todo ,  y 
aun  de  la  paga,  queda  á  las  manos  muertas  el  re- 
curso á  la  superintendencia  y  al  Consejo  de  Hacien- . 
da,  como  previene  la  misma  instrucción  de  1760. 

De  estas  cosas  nunca  pudieran  conocer  los  jueces 
eclesiásticos  sin  dificultades  insuperables,  porque 
les  faltarían  las  noticias,  oficinas,  repartimientos 
y  papeles  conducentes  para  examinar  la  igualdad 
de  la  contribución ,  la  legitimidad  de  su  cuota,  la . 
proporción  con  el  contingente  de  los  demás  ve- 
cinos, el  rendimiento  de  los  puestos  públicos,  las 
reglas,  órdenes  y  antecedentes  ocurridos  en  el  re- 
partimiento y  contribución  de  cada  pueblo ;  y  si 
todo  esto,  y  mucho  más,  se  hubiese  de  llevar  al  juez 
eclesiástico ,  sería  menester  formar  una  intendencia 
en  el  juzgado  de  cada  uno  para  el  cortísimo  repar- 
timiento de  las  manos  muertas. 

Es  de  creer  que  todo  se  tuvo  presente  en  el  con- 
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cordato ,  para  no  exigir  los  ministros  de  su  Santi- 
dad de  los  del  Rey,  más  que  la  compulsión  de  los 
cJérígOB  á  favor  del  tribunal  eclesiástico  para  el  acto 
de  la  cobranza. 

El  método  qne  las  iglesias  han  observado  comun- 
mente para  la  cobranza  de  los  subsidios  que  han 
pagado  á  su  majestad,  prueba  que  nada  tiene  de 
extrafia  la  delegación  en  los  curas  y  la  compulsión 
6  apremio. 

Begnlarmente  daban  los  jueces  eclesiásticos  sus 
despachos,  cometidos  á  cualquier  cura,  clérigo  ó 
recetor,  para  exigir  con  censuras  la  cantidad  del 
subsidio  repartido  con  término  limitadísimo ;  y  á  la 
mis  leve  omisión  del  pago,  se  seguía  el  apremio 
por  la  cantidad  repartida,  y  las  costas  de  un  ejecu- 
tor, sin  qne  hubiese  precedido  audiencia  alguna 
instmctiva  para  el  desagravio. 

No  manda  tanto  la  instrucción  del  Rey ,  porque 
deja  libre  la  exposición  de  agravios,  antes  y  des- 
pués de  la  cobranza ;  no  grava  á  las  manos  muer- 
tas  con  ejecutores,  y  el  plazo  que  les  da  es  de  doce 
días,  contados  desde  el  aviso  que  se  les  comunique 
del  repartimiento:  tres  para  proponer  agravios, 
otros  tres  para  disolverlos,  tres  para  el  pago,  y  otros 
tres  para  el  apremio.  Así  se  debia  referir  el  con- 
texto de  la  instrucción  para  evitar  toda  oscuridad. 
También  está  la  instrucción  mucho  más  modera- 
da que  el  auto  de  presidentes ;  porque  en  éste,  que 
se  inserta  en  el  primero,  título  xviii,  libro  ix  de  los 
Acordados,  no  sólo  se  mandó  que  las  justicias  de- 
tuviesen ó  Secutasen  cualesquier  bienes  ó  frutos  que 
los  eclesiásticos  hubiesen  vendido  y  contratado^  sino 
también  los  demás  bienes  que  tuviesen  propios  de  sus 
beneficios ,  dejando  reservadas  sus  personas;  y  la  ins- 
trucción sólo  decretó  que  por  la  morosidad  en  el 
efecto  del  apremio  del  juez  eclesiástico,  se  hiciese 
efectiva  la  cobranza  en  los  bienes  y  efectos  sujetos  á 
la  easirihtcum. 

El  reverendo  Obispo  insiste  en  que  no  se  pueden 
hacer  snbdelegaciones  en  los  curas,  porque  no  bas- 
tan á  purificar  los  excesos  experimentados  en  al- 
gunas justicias,  que  gobernadas  por  los  libros  de 
Soler  y  Martínez,  que  suponen  sujetos  á  todos  los 
eclesiásticos  á  los  tributos  regios  por  sus  nuevas 
adquisiciones,  y  de  órdenes  circulares,  expedidas 
por  algunos  corregidores,  para  que  los  mismos 
eclesiásticos  den  relaciones  de  los  bienes  adquiri- 
dos bajo  de  igual  supuesto ,  incluyen  á  todos  los 
clérigos  indistintamente  en  los  repartimientos ;  y 
ademas  los  jueces  se  desentienden  de  las  censuras 
en  que  incurren. 

Para  más  comprobar  esta  especie ,  expone  el  re- 
verendo Obispo  que  habiendo  su  provisor  citado 
á  unos  ministros  seglares  para  desagraviar  á  la  Igle- 
na  por  haber  cargado  todas  las  contribuciones  á 
los  eclesiásticos  9  y  declarado  por  excomulgados  á 
un  alcalde  y  escribano ,  que  hicieron  el  reparti- 
miento, y  dio  por  nulo  el  consejo,  se  le  encargó. 


de  orden  de  éste,  que  los  dejase  libres,  y  disimula- 
se como  si  fuera  arbitro  de  las  censuras,  duran- 
do el  mal  ejemplo ,  por  no  haber  pedido  la  abso- 
lución. 

Examinados  los  testimonios  que  ha  remitido  el 
reverendo  Obispo,  y  los  demás  hechos  del  expe- 
diente, no  se  encuentra  alguno  que  compruebe  ha- 
ber expedido  los  corregidores  las  órdenes  circula- 
res que  se  enuncian  en  la  representación.  Aunque 
se  suponga  la  veracidad  intencional  del  reverendo 
Obispo ,  no  se  puedo  negar  que  estando  en  muchas 
cosas  sujeto  al  informe  ajeno ,  se  lo  pueden  haber 
fingido  ó  equivocado. 

Cuando  las  órdenes  fueran  ciertas,  podian  diri- 
girse á  discernir  los  bienes  de  los  eclesiásticos,  para 
saber  en  los  que  podia  haber  negociación,  los  quo 
pertenecían  á  mano  muerta,  y  los  que  no  fuesen  de 
ninguna  de  estas  clases ;  y  en  todo  caso,  no  cons- 
ta que  cualquier  equivocación  de  aquellas  órdenes 
haya  producido  los  agravios  ó  excesos  que  pinta 
la  representación ,  con  la  extensión  que  de  ella  se 
colige. 

Porque  los  casos  que  resultan  de  los  testimonios 
remitidos  por  el  reverendo  Obispo ,  en  que  se  pue- 
da decir  que  las  justicias  han  incluido  en  las  con- 
tribuciones todos  los  bienes  de  los  clérigos,  son 
dos ,  uno  acaecido  en  la  villa  de  Villargordo  del 
Marquesado,  y  otro  en  la  de  Pedrofieras. 

En  el  primero  sólo  consta  que  los  alcaldes  re- 
partieron cierta  cantidad  á  don  Crisanto  Fernandez 
de  Lizana,  presbítero,  y  le  embargaron  y  tomaron 
unos  granos  para  el  pago ;  y  habiéndose  quejado 
aquel,  por  Enero  de  1764,  ante  el  Provisor,  éste,  por 
su  sentencia ,  mandó  que  se  le  restituyesen ,  rete- 
niendo las  justicias  sólo  el  importe  do  lo  correspon- 
diente á  tributos  de  ventas  de  frutos  producidos  en 
tierras  de  conducción  rigorosa  ^  y  por  las  de  vino  ven- 
dido de  uva  comprada. 

Por  esta  sentencia  se  descubre  que  se  trataba 
de  negociación  y  granjeria;  y  aunque  el  abogado 
que  defendió  á  la  justicia  se  fundó  en  el  concorda- 
to y  en  la  instrucción ,  en  cuanto  prevenía  el  gra- 
vamen de  los  bienes  que  adquiriesen  los  eclesiásti- 
cos, ésta  fué  una  equivocación  ó  ignorancia,  que 
en  el  concepto  del  mismo  Provisor  no  mereció  más 
demostración  que  prevenir  al  abogado  y  á  la  parte 
que  consultasen  su  conciencia. 

En  el  segundo  caso  de  la  villa  de  Pedrofieras, 
acaecido  en  el  afío  do  1762  (aunque  sólo  resulta  de 
un  testimonio  en  relación ,  en  que  no  es  fácil  dis- 
cernir los  hechos  con  la  debida  claridad),  parece 
que  las  justicias  repartieron  é  intentaron  cobrar 
las  contribuciones  á  los  eclesiilsticos  por  los  bienes 
adquiridos ,  sin  la  distinción  correspondiente  de  lo 
que  fuese  negociación ,  y  de  lo  entrado  en  manos 
muertas. 

El  Consejo  de  Hacienda,  á  quien  se  remitieron  los 
autos ,  de  resultas  de  los  procedimientos  del  Pro- 
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visor  contra  las  justicias,  estimó  que  éstas  no  ha- 
bían ejecutado  debidamente  j  con  todo  conoci- 
miento las  diligencias,  y  que  provenían  de  igno- 
rancia 6  falta  de  inteligencia  de  la  instrucción ,  y 
por  lo  mismo  les  dio  regla  para  su  modo  de  obrar 
en  el  asunto,  y  tiró  á  cortar  el  negocio,  escribien- 
do para  ello  al  reverendo  Obispo,  en  23  de  Marzo 
de  1763. 

Aunque  el  reverendo  Obispo  contestó  al  Consejo 
en  disposición  de  contribuir  á  el  establecimiento 
del  concordato,  y  á  el  efecto  del  auto  de  presiden- 
tes,  se  experimentó  que  el  Provisor  continuaba 
sus  procedimientos  contra  la  justicia  para  compa- 
recería y  seguir  la  declaración  de  censuras ;  y  con 
esta  noticia,  repitió  el  Consejo  otra  orden  al  mismo 
Provisor,  en  5  de  Julio,  extrañando  los  procedi- 
mientos de  la  causa,  encargándole  que  disimulase 
la  pasada  ignorancia  de  las  justicias ,  y  previnien- 
do que  cuando  éstas  se  hiciesen  dignas  de  castigo, 
se  representase  al  Consejo. 

Éste  es  el  hecho  que  sustancíalmente  se  colige 
del  testimonio ;  tan  sin  consecuencia  y  tan  atrasa- 
do, como  ocurrido  en  1762,  sin  que  por  entonces 
se  quejase  el  reverendo  Obispo  de  lo  resuelto ;  y 
viene  á  resultar  que  todos  los  casos  en  que  las 
justicias  han  comprendido  indistintamente  á  los 
eclesiásticos  por  sus  nuevas  adquisiciones,  están 
reducidos  á  uno  solo,  y  en  él  estimó  el  Consejo  de 
Hacienda  que  habia  dimanado  de  ignorancia. 

Si  habia  en  los  autos  (como  es  de  creer,  cuando 
lo  estimó  un  tribunal  tan  autorizado  como  aquel 
consejo)  motivos  para  atribuir  á  ignorancia  el  pro- 
cedimiento de  la  justicia  de  Pedrofieras ,  nada  te- 
nía de  extraño  que  el  mismo  Consejo  tratase  de 
cortar  la  causa,  y  encargase  á  el  Provisor  que  di- 
simulase la  ignorancia  de  las  justicias.  Las  censu- 
ras no  pueden  incurrirse  sin  pecado  g^ave,  y  á  este 
debe  preceder  la  advertencia  y  libertad  sobre  el  con- 
sentimiento y  la  materia  prohibida. 

Era  también  una  grave  irreverencia  á  la  autori- 
dad de  aquel  Consejo,  y  aun  á  el  mismo  reverendo 
Obispo,  que  habia  contestado  á  sus  intenciones, 
volver  á  entablar  procedimientos  para  la  declara- 
ción de  censuras ;  y  esto  sobre  la  dureza  que  tiene 
la  facilidad  de  imponerlas  á  las  personas  que  ejer- 
cen la  real  jurisdicion,  de  que  tratará  después  el 
Fiscal. 

También  ha  remitido  el  reverendo  Obispo  un  tes- 
timonio ,  de  que  resulta  que  al  sacristán  lego  del 
lugar  del  Villar  de  Domingo  García  le  cargaron 
los  alcaldes  las  reales  contribuciones  por  el  salario 
que  le  daba  la  iglesia,  siendo  así  que  de  los  diez- 
mos de  ella  se  pagaba  el  subsidio. 

Los  alcaldes  hicieron  lo  que  debían ;  porque  el 
sacristán  no  tiene  exención  de  tributos,  y  el  salario 
desprendido  del  dominio  de  la  iglesia,  y  transferido 
en  un  lego,  está  sujeto  á  las  cargas  que  éste  debe 
sufrir,  sin  que  la  paga  del  subsidio  anterior  sea  del 
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caso  ni  pueda  eximirle.  Si  esto  valiera,  todos  lot 
criados  de  eclesiásticos,  sus  dependientes,  artesa- 
nos y  mercaderes,  que  recibiesen  dinero  por  suel- 
dos, graneros  ó  manufacturas,  estarían  exentos 
del  tributo  respectivo  á  estas  cantidades,  porque 
provenían  de  personas  y  bienes  que  habían  pagado 
subsidio. 

Es  cierto  que  los  libros  de  Soler  y  Martínez ,  tra- 
tando de  la  fuerza  del  concordato ,  nombran  á  el 
estado  eclesiástico  como  comprendido  en  la  respon- 
sabilidad á  los  tributos  por  sus  nuevas  adquisi- 
ciones ;  pero ,  como  ellos  mismos  copian  el  capitulo 
del  concordato ,  la  bula  expedida  en  su  virtud,  y 
las  instrucciones,  es  visto  que  hablan  del  estado 
eclesiástico  según  la  sujeta  materia,  por  ser  el  que 
posee  los  bienes  que  llamamos  de  mano  muerta. 

El  mismo  reverendo  Obispo  ha  incurrido  en  ha- 
blar en  esta  generalidad  del  clero  y  estado  ecle- 
siástico, cuando  trata  en  varios  pasajes  de  so  re- 
presentación de  la  ley  de  amortización ,  j  ^im  da 
los  tributos  que  sólo  pueden  contraerse  á  manos 
muertas.  Así  que,  no  es  tan  digno  de  acusación  el 
modo  de  explicarse  aquellos  autores ,  ni  parece  que 
correspondía  el  énfasis  con  que  se  culpa  á  este  tri- 
bunal supremo  y  justificado ,  cuando  hablando  de 
los  libros  de  dichos  autores,  nota  la  representación 
que  se  hayan  dado  á  el  público,  con  licencia  del  Con- 
sejo ,  en  lengua  vulgar. 

Parece,  pues,  que  todos  los  motivos  que  se  dan 
para  rehusar  la  subdelegad on  en  los  curas,  no  son 
de  bastante  consideración.  Ningunos  como  ellos, 
estando  á  la  vista  de  los  pueblos  y  de  las  justicias, 
lo  que  no  sucede  á  los  provisores  fuera  de  las  ca- 
pitales,, podrán  tener  presente  su  conducta  en  las 
operaciones  del  repartimiento  ;  y  el  reverendo  Obis- 
po no  puede  justamente  desconfiar  de  unas  perso* 
ñas  que  él  mismo  ha  propuesto  ó  destinado  para  el 
ministerio  más  grave  y  que  requiere  mayores  lu- 
ces, celo  y  experiencias. 

Los  interesados,  como  ya  se  ha  dicho,  tienen 
abiertos  los  recursos  para  pedir  los  desagravio^ 
antes  y  después  del  repartimiento;  y  asi  no  hay 
necesidad  de  un  tribunal  eclesiástico,  formado  para 
purificar  los  excesos  de  cada  pueblo. 

Lo  que  sí  parece  al  Fiscal  en  este  punto  de  .os 
apremios,  por  el  espíritu  piadoso  y  de  equidad 
con  que  ha  pensado  exponer  su  dictamen,  es,  que 
el  capítulo  III  de  la  instrucción  se  explique  en  tér- 
minos, que  se  advierta  á  las  justicias  que  el  pro- 
cedimiento contra  las  manos  muertas  ha  de  ser  por 
los  plazos  de  cada  tercio ,  en  la  misma  forma  que 
se  pagan  por  los  legos  contribuyentes,  para  que  no 
parezca  que  se  trata  á  aquellas  con  la  desigualdad 
de  cobrar  todo  el  repartimiento  de  una  vez,  cuan* 
do  á  el  vecino  más  acomodado  sólo  se  exige  por  ter- 
cios ,  conforme  á  la  instrucción  de  1725. 

También  se  queja  el  reverendo  Obispo  de  que  se 
carguen  alcabl^](^l  y  cientos  por  U  i^dostrii^  (íoita 
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7  hoBMU  que  la  Iglesia  pennite  á  el  clérigo,  y 
por  lo0  fmtofl  de  loe  bienes  que  recibe  en  arrenda- 
miento para  labrarlos  6  administrarlos,  fundándo- 
le en  qae  por  los  cánones  y  ley  del  reino,  sólo  es 
negociador  el  que  se  emplea  en  negocios  por  via  de 
comercio  y  granjeria,  y  que  los  clérigos,  por  la 
cortedad  de  las  congruas  sinodales,  necesitan  ade- 
mas de  alguna  decente  ocupación,  para  no  mendi- 
gar y  mantener  sus  familias. 

Como  él  rererendo  Obispo  en  la  clase  de  indus- 
tria licita  7  necesaria  al  clérigo  pobre  no  sefiala  es- 
pecificameato  alguna ,  y  sólo  nombra  el  caso  de  to- 
mar bienes  en  arrendamiento,  es  preciso  contraer 
ti  examen  á  esta  especie,  dejando  de  tratar  de 
otros  caaos  de  industria,  para  cuando  se  diga  los 
que  han  de  gozar  exención. 

El  arrendamiento  ó  eonduccion  de  bienes  de  se- 
glares, 6  sn  procuración,  está  señalado  como  nego- 
cio prohibido  á  los  clérigos,  en  un  canon  del  con- 
cilio Magontino,  inserto  en  el  cuerpo  de  las  Decre- 
tales de  Gregorio  IX. 

En  las  oonstituciones  sinodales  del  obispado  de 
Cuenca  ha  podido  ver  su  reverendo  Obispo  las  pa- 
labras siguientes:  MandamoB  que  ningún  clérigo 
compre  ó  venda  por  via  de  trato  ni  negociación^  ni  ar- 
riende Oerrae^  retUae  ó  diexmoe ^ para  tratar  y  ven- 
ier  loe/rutoe  que  no  fueren  paírimonialee  ó  de  renta 


En  el  auto  de  presidentes,  que  ya  se  ha  citado, 
se  manda  expresamente  que  los  clérigos,  de  loe  vi- 
noe^  caidot  ó  moetoe  que  procedieren  de  viñae  que 
eeneiáre  haber  arrendado,  con  fruto  ó  $in  él,  paguen 
aieabakL  Nadie  ignora  que  aquel  auto  se  extendió 
por  los  mayores  hombres  que  tenia  el  ministerio 
e^Mfiol  en  1598;  presidentes  del  Consejo,  délos 
de  Indias  y  Hacienda,  y  ministros  del  de  la  Cá- 


Las  leyes  del  reino ,  lejos  de  favorecer  la  liber- 
tad da  este  género  de  industria  de  la  pag^  de  tri- 
butos, suponen,  cuando  hablan  de  los  que  tienen 
privilegio  de  exención  de  alcabalas,  que  se  en- 
tienda de  las  ventas  de  frutos  de  su  propio  patri- 
monio. 

De  la  oria  de  seda,  que  es  una  especie  de  indus- 
tria y  beneficio  del  fruto,  se  deben  los  derechos 
poi'  los  eclesiásticos,  conforme  á  la  ley  9.*,  condi- 
ción SI,  título  XXX,  libro  ix  de  la  Recopilaeum. 

Aun  cuando  se  dudase  si  en  el  clérigo  pobre  es- 
taba ó  no  prohibido  el  negocio  de  arrendar  los  bie- 
nes para  mantenerse ,  por  lo  que  se  puede  inferir 
de  una  ley  de  Partida,  nunca  se  le  podria  justa- 
mente libertar  del  tributo  respectivo  á  el  fruto  de 
los  mismos  bienes,  por  la  hipoteca  y  afección  de 
éstos  á  los  derechos  regios,  como  pertenecientes  á 
los  legos,  y  por  la  indemnidad  del  Príncipe,  que  do 
otio  modo  perdería  el  tributo  de  bienes  que  le  es- 
tán siqetos. 

Lss  Isyss  eelsiiástioas  han  seguido  estas  razones 


OBISPO  DE  CUENCA.  23 

para  declarar  que  son  debidos  los  diezmos  á  sus 
perceptores  cuando  los  predios  son  conducidos  ó 
arrendados  por  comunidades  ó  personas  exentas 
de  pagarlos.  Y  este  ejemplo  persuade  que  no  de- 
ben ser  tratados  desigualmente  los  derechos  del 
Soberano. 

Si  las  congruas  sinodales  son  bajas,  hay  en  los 
obispos  facultad  para  subirlas,  Convocando  sínodos 
conforme  á  el  sagrado  concilio  de  Trento ,  excepto 
en  los  patrimonios  que  resistió  el  mismo  concilio, 
menos  en  casos  muy  raros;  y  por  este  medio,  y 
una  distribución  más  igual  de  las  rentas  ecle- 
siástícas  que  la  que  se  oxperímenta ,  en  que  pue- 
de haber  influido  la  variación  de  los  tiempos,  se 
ocurrirá  más  bien  y  más  honestamente  á  la  decen- 
te dotación  del  clero,  que  permitiéndole  negocios 
temporales,  siempre  ajenos  de  su  venerable  es- 
tado. 

Añade  á  todo  esto  el  reverendo  Obispo  el  agravio 
de  que  á  los  eclesiásticos  se  les  carga  por  la  ciudad 
de  Cuenca  ocho  reales  en  arroba  de  aguardiente 
que  consumen  y  destilan  de  sus  diezmos  y  frutos ; 
que  presume  se  haga  lo  mismo  en  otros  pueblos ; 
y  que  en  las  sisas  no  les  observan  todo  el  derecho 
de  su  inmunidad,  ni  les  abonan  la  refacción  equi- 
valente. 

La  ciudad  de  Cuenca,  y  el  administrador  gene- 
ral de  rentas  de  su  provincia,  á  quienes  se  pidió 
informe  sobre  estos  puntos,  acreditan  con  docu- 
mentos que  el  aguardiente  se  grava  en  la  intro- 
ducción y  consumo  por  equivalente  de  su  estan- 
co, en  que  subrogó  á  los  pueblos  el  sefior  Fernan- 
do VI,  por  su  real  decreto  de  21  de  Marzo  de  1747, 
y  que  á  los  eclesiásticos  se  les  abonaban  ó  dejaban 
de  cobrar  en  las  especies  de  carne,  vinagre  y  acei- 
te ,  sujetas  á  la  contribución  de  millones ,  las  can- 
tidades respectivas  á  nuevos  impuestos  y  demás  en 
que  no  contribuyen ,  por  las  limitaciones  de  los  bre- 
ves apostólicos,  de  que  acompañan  certificaciones 
puntuales. 

Ademas  resulta  que  su  majestad,  por  orden  de  7 
de  Febrero  de  este  año,  comunicada  por  la  via  de 
Hacienda ,  se  ha  servido  mandar  que  en  la  ciudad 
de  Cuenca  se  reduzca  la  cobranza  de  los  derechos 
de  millones  en  las  carnes,  vinagre  y  aceite,  á  lo 
mismo  que  contribuyen  los  eclesiásticos ;  de  for- 
ma que  quedando  éstos  iguales  con  los  del  estado 
secular,  y  no  cobrándose  los  demás  servicios  de  que 
son  exceptuados  los  primeros ,  cesen  las  refacciones 
que  por  ellos  se  abonaban. 

También  ha  resuelto  el  Rey  que  en  la  misma 
ciudad  subsista  la  exacción  de  los  derechos  del  vi- 
no como  antes,  y  para  los  eclesiásticos  se  regule, 
según  la  calidad  de  su  persona  y  rentas,  la  refac- 
ción que  deba  gozar  cada  uno ,  abonándosela  en  di- 
nero y  contríbuyendo  en  su  entrada  como  los  le- 
gos, para  quitar  el  abuso  experimentado  de  que  á 
la  sombra  de  un  clérigo,  hijo  de  familias  ó  extraño, 
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dejen  de  contribuir  muchos  seglares  pudientes,  como 
ha  sucedido. 

Estos  documentos  acreditan  todo  lo  contrario  de 
lo  que  representa  el  reverendo  Obispo  por  lo  que 
mira  á  la  ciudad  de  Cuenca ;  y  en  cuanto  á  otros 
pueblos  que  no  especifica,  no  puede  sin  esta  cir- 
cunstancia examinarse  el  agravio. 

Los  breves  y  condiciones  de  millones,  de  que  el 
reverendo  Obispo  trata,  y  la  libertad  de  los  ecle- 
siásticos para  el  consumo  de  las  especies  de  sus  co- 
sechas, no  son  adaptables  al  uso  y  entrada  del 
aguardiente,  en  que  se  queja  del  gravamen. 

En  esta  especie,  cuando  se  administraba  de  cuen- 
ta de  la  Beal  Hacienda,  se  consideraba  la  paga  del 
octavo  á  los  cosecheros,  que  inmutaban  el  vino  y 
lo  destilaban,  de  que  eran  libres  los  eclesiásticos, 
por  acuerdo  del  reino,  celebrado  en  3  de  Octubre 
de  1663,  y  real  cédula  expedida  en  1.®  de  Abril 
de  1664;  y  ademas  habia  el  aumento  de  precio 
que  ocasionaba  la  regalía  y  derecho  de  estanco,  de 
que  nadie  podia  estar  exento. 

El  establecimiento  6  permisión  de  estancos  6  mo- 
nopolios es  derecho  privativo  del  Principe ,  con- 
forme á  una  ley  expresa  de  Partida,  y  en  las  espe- 
cies no  necesarias  para  la  conservación  del  hom- 
bre ni  de  su  común  uso,  como  no  lo  es  el  aguar- 
diente ,  cesa  todo  motivo  de  parte  del  clero  para 
reclamar  la  regalía  6  el  gravamen. 

Por  tanto,  el  señor  Fernando  VI  el  Justo  deci- 
dió, en  el  citado  decreto  de  21  de  Marzo  de  1747: 
Que  respecto  de  subrogarse  loe  pueblos  en  los  dere- 
chos de  la  Real  ffacienda ,  por  la  cuota  ó  equiva- 
Unte  de  aguardiente  que  se  les  reparta ,  debían  usar 
de  los  privilegios  de  estanco ,  sin  exclusión  de  perso- 
na ,  de  cualquier  estado  y  calidad  quefuese^  para  la 
cobranza  de  esta  contribtjícion. 

No  hay  razón  para  que  lo  que  no  ne  impugnaría 
ni  se  impugnó  en  tiempo  de  la  administración  de 
la  Beal  Hacienda,  ni  de  aquel  príncipe  religiosí- 
BÍmo,  se  reclame  ahora  contra  la  ciudad  de  Cuenca, 
subrogada  en  sus  derechos,  y  contra  su  majestad 
reinante,  como  un  exceso  en  perjuicio  de  la  in- 
munidad. 

Aunque  en  la  instrucción  para  ejecutar  el  ar- 
tículo ocho  del  concordato ,  se  dijese  que  se  habia 
de  cargar  á  las  manos  muertas,  por  sus  nuevas  ad- 
quisiciones, el  equivalente  de  la  cuota  de  aguar- 
diente, no  es  porque  donde  usen  los  pueblos  del 
derecho  de  estanco  estén  libres  los  eclesiásticos  de 
esta  regalía ,  aunque  lo  estén  del  octavo  que  adeu- 
dan los  cosecheros.  La  instrucción  trata  de  los  ca- 
sos en  que  los  pueblos  cobren  la  cuota  del  aguar- 
diente por  repartimiento ,  en  que  hay  la  diferen- 
cia de  sujetar  ala  contribución,  tanto  al  consumi- 
dor como  al  que  no  lo  es ,  sobre  que  el  citado  real 
decreto  dejó  esta  materia  á  el  arbitrio  de  los  pue- 
blos. 

Las  dudas  podrán  ser  si  la  ciudad  de  Cuenca  car- 


ga  por  el  derecho  de  estanco  cantidades  excesivas; 
si  son  correspondientes,  no  sólo  á  esta  reg^a, 
sino  á  la  concesión  del  octavo ,  y  si  en  ello  debe 
haber  alguna  moderación  ó  alteración  para  los  ecle- 
siásticos cosecheros  que  no  vendan  sus  aguardien- 
tes ;  pero  estos  puntos  requieren  examen  de  justi- 
cia y  audiencia  de  la  ciudad ,  y  corresponden  á  el 
Consejo  de  Hacienda,  donde  podrá  recurrir  el  ecle- 
siástico que  quisiere  promover  estas  especies ,  para 
que,  según  los  hechos  que  se  justifiquen,  las  conce- 
siones del  reino,  las  extensiones  que  tuviese  el  de- 
recho de  estanco  cuando  lo  usaba  la  Beal  Hacienda, 
la  mente  de  los  reales  decretos  de  su  extensión  y 
subrogación  á  los  pueblos,  y  las  facultades  que  en 
ellos  se  les  concedieron,  se  declare  ó  decida  lo  con- 
veniente, y  esto  es  lo  que  se  puede  consultar. 

Después  de  todas  estas  especies,  se  inttoduce  el 
reverendo  Obispo  á  impugnar  la  ley  de  amortiza- 
ción, de  cuyo  establecimiento  se  estaba  tratando 
en  el  Consejo  para  consultar  á  su  majestad ,  cuando 
hizo  su  representación  ;  y  refiriendo  el  cuidado  de 
alguno  de  los  fiscales  en  este  punto ,  las  alegacio- 
nes escritas  sobre  él,  y  particulares  autoridades,  y 
ejemplos  en  que  se  fundaban,  dice  que  aunque  no 
le  a^igen  estas  noticias  por  los  intereses  pecunia- 
rios, le  llena  de  opresión  y  sentimiento  ver  que  es- 
tos discursos  se  fundan  en  supuestos  voluntarios, 
que  no  tienen  vigor  en  el  estado  actual,  y  que  se 
dirigen  á  deprimir  la  libertad  de  la  Iglesia  y  á  di- 
fundir en  el  pueblo  de  Dios  las  malas  resultas  que 
no  puede  dejar  de  tener  la  amortización ,  y  clama 
á  su  majestad. por  el  remedio  de  este  y  otros  dafios. 

Sobre  ese  principio  se  dilata  el  reverendo  Obis- 
po, haciendo  varias  reflexiones,  interpretando  el 
auto  acordado  y  el  concordato ,  proponiendo  que 
el  número  de  eclesiásticos  no  es  tan  excesivo  ahora 
como  en  otros  tiempos,  representando  el  buen  uso 
y  destino  de  las  rentas  eclsiásticas  y  obras  pías,  y 
la  pobreza  de  las  iglesias  por  la  reducción  de  sus 
censos  y  juros,  y  dando  por  origen  de  los  males 
del  reino  el  ocio ,  vicio  y  otras  causas ;  por  lo  que 
concluye  que  cuanto  más  tributos  se  cobren  del 
clero  y  más  se  le  prive  de  bienes,  más  perjuicio  se 
hace  al  Estado ,  y  que  no  siendo  su  ánimo  ofender  ni 
menoscabar  en  linea  alguna  la  suprema  autoridad 
del  Rey ,  asegura  que  no  es  conveniente  al  reino  la 
ley  de  amortización. 

Como  en  este  punto  han  trabajado  tantos  otros 
doctos  fiscales  del  Rey,  y  la  sabiduría  del  Consejo 
y  sus  ministros  particulares  tiene  consultado  á  sn 
majestad  lo  que  ha  juzgeido  ser  oportuno,  sería 
temeridad  del  que  responde  querer  introducirse  á 
tratar  esta  materia  de  propósito ,  ni  lisonjearse  que 
podría  adelantar  luces  algunas  para  su  decisión. 

Sin  embargo,  observa  el  Fiscal ,  por  lo  que  ha 
visto  de  estos  antecedentes ,  que  todos  convienen 
en  la  potestad  del  Bey  para  la  ley  de  que  se  trata, 
y  aun  el  reverendo  Obispo  no  se  apart»  enteri^ 
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mente  de  este  principio.  A  la  verdad  la  legisla- 
ción temporal  en  todo  lo  necesario  6  conveniente 
á  el  reino ,  su  conservación  y  aumento ,  es  cuali- 
dad tan  esencial  de  la  soberanía,  que  seria  destro- 
zarla si  se  intentase  disminuir  en  lo  más  mínimo. 
Ahora  se  ha  de  considerar  que  las  leyes ,  no  sólo 
86  hacen  para  remediar  dafios,  sino  principalmente 
para  precaverlos.  Sería  imperfectísima  la  provi- 
dencia del  gobierno  civil  y  su  constitución ,  si  para 
la  publicación  de  una  ley  que  mirase  á  precaver 
algunos  perínicios  del  Estado,  hubiese  de  esperar  á 
padecerlos. 

El  aefior  Covarrubias,  eclesiástico  doctísimo, 
obispo,  padre  de  un  concilio  general,  jefe  de  este 
Consejo  y  Taron  de  inculpable  vida,  sólo  requiere 
que  sea  conTeniente  á  la  república  su  régimen  y 
tutela,  el  estatuto  que  impida  la  adquisición  de 
cierto  género  de  bienes  á  las  iglesias  para  ser  lí- 
cito, y  lo  apoya  con  la  opinión  de  otros  autores 
graves. 

£n  la  medicina  del  cuerpo  político,  como  en  la 
del  cuerpo  homano ,  no  sólo  se  ha  de  tratar  de  la 
curación  de  la  enfermedad  actual,  sino  del  régi- 
men ,  y  de  precaver  la  futura  ó  la  inminente. 

Lo  qne  conviene  examinar  es ,  qué  cosas  se  de- 
htñ  apartar  ó  precaver  para  conservar  la  salud  pú- 
blica y  evitar  sus  detrimentos.  La  experiencia  de 
lo  que  dafla  y  aprovecha  es  la  maestra  que  enseña 
lo  que  se  ba  de  hacer  y  prohibir,  y  cuando  las  pre- 
caociones  suaves  y  paliativas  no  bastan  á  estable- 
cer el  régimen,  hay  necesidad  y  obligación  de  usar 
de  medios  inertes  y  radicales. 

Todo  esto  conduce  para  discernir  cuál  ha  de  ser 
iqaella  necesidad  g^ave  y  urgentísima  ó  extrema 
qae  requieren  algunos  dictámenes  para  la  ley  do 
tiQortizaoioii ,  suponiendo  en  este  caso  la  potestad 
del  Príncipe  para  establecerla. 

Si  la  necesidad  ha  de  ser,  cuando  ya  las  manos 
moAitaa  hayan  adquirido  tantos  bienes,  que  flaco, 
débil  y  easi  exánime  el  cuerpo  del  Estado,  esté  pró- 
ximo asa  destrucción,  la  ley  entonces,  cuando  más, 
podrá  dejarle  en  aquella  constitución  arriesgada  y 
enferma  en  que  le  encuentre ;  pero  no  podrá  res- 
tituirle el  vigor  sin  nuevas  sustancias  que^le  for- 
tifiquen y  restablezcan. 

La  extracción  de  estas  sustancias  no  podría  ha- 
cerse sino  despojando  á  las  manos  muertas  que  las 
habrían  adquirido ,  y  en  tal  caso  sería  mucho  más 
▼iolento  y  odioso  el  remedio. 

Los  miembros  y  familias  destruidas  hasta  espe- 
rar la  últínia  necesidad,  entendida  de  este  modo, 
tampoco  se  podrían  reponer,  y  la  convalecencia  del 
litado  sería  casi  imposible,  exponiendo  entre  tanto 
i  ler  la  víctíma  indefensa  de  sus  enemigos. 

Por  tantO|  entiende  el  que  responde,  que  para 
estimar  U  neoesidad  por  gravísima,  no  se  ha  de 
•tender  A  que  el  eaerpo  político  esté  ya  desahuciado 
uno  i  qiM  Tcrdadertmente  haya  enfermedad  grave 


y  habitual,  ó  riesgo  que  pueda  llevarle  á  el  extre- 
mo, y  que  para  contenerle  no  haya  bastado  género 
alguno  de  remedios  y  providencias. 

No  es  lo  mismo  lo  extremo  y  gravísimo  de  la 
enfermedad  que  de  la  necesidad  del  remedio.  Ne- 
cesidad extrema  y  gravísima  de  un  remedio  fuerte 
la  hay,  cuando  otros  ningvnos  han  bastado,  y  cuan- 
do, sin  embargo  de  ellos,  subsiste  el  mal  con  ríesgo 
de  agravarse  y  destruirse  el  cuerpo.  No  es  metafí- 
sica esta  precisión,  sino  palpable,  material  y  de 
bulto,  en  lo  moral  y  en  lo  físico. 

¿Quién  podrá  negar  que  hay  enfermedad  en  la 
matería  de  que  se  trata ;  que  es  antigua  y  arriesga- 
da ,  y  que  no  han  bastado  innumerables  remedios 
para  contenerla  ? 

Lo  que  consta  de  las  leyes  antiguas  de  España 
y  de  BUS  fueros  particulares ;  lo  que  han  dicho  y 
clamado  las  Cortes;  lo  que  han  escrito  personas 
doctas  y  graves ,  seculares ,  eclesiásticas  y  religio- 
sas ;  lo  que  se  halla  establecido  en  casi  todos  los 
reinos  y  repúblicas  de  la  Europa,  está  ya  muy  pon- 
derado en  las  alegaciones  y  escritos  fiscales,  que  se 
han  extendido  con  singular  ingenio,  erudición  y 
doctrina. 

Pero  el  Fiscal  que  responde,  ha  observado  que 
en  las  mismas  leyes  eclesiásticas,  y  en  la  conduc- 
ta del  clero  hacia  las  manos  muertas,  está  compro- 
bado el  dafio,  y  que  no  han  bastado,  ni  los  reme- 
dios que  se  coligen  de  las  disposiciones  canónicas, 
ni  los  que  han  promovido  la  potestad  temporal. 

Seiscientos  años  há  que  el  papa  Alejandro  HI 
exhortaba  á  los  monjes  del  Císter  se  abstuviesen  de 
varias  adquisiciones,  contentándose  sus  casas  con 
los  términos  que  les  estaban  constituidos;  y  su 
epístola  decretal  está  recopilada  en  la  colección 
vulgar  del  derecho  canónico. 

En  otra  decretal  del  mismo  Papa,  excitado  de 
las  quejas  frecuentes  que  se  daban  por  diferentes 
personas  eclesiásticas  contra  aquellos  monjes  por 
sus  adquisiciones,  y  por  la  exención  de  diezmos 
que  pretendían  de  ellas,  se  les  mandó  pagar  ó  tran- 
sigir ;  dando  por  razón ,  que  cuando  la  Iglesia  ro- 
mana les  habia  concedido  sus  privilegios,  eran  tan 
raras  y  pobres  las  abadías  de  su  orden ,  que  de  ello 
no  podia  resultar  escándalo ;  pero  que  ya  se  habían 
aumentado  y  enriquecido  tanto  con  posesiones,  que 
muchos  varones  eclesiásticos  no  cesaban  de  que- 
jarse. 

Las  quejas  continuaron  de  modo ,  que  los  mis- 
mos religiosos  del  Císter,  amonestados  de  Inocen- 
cio m,  hicieron  la  famosa  Constitución,  aproba- 
da en  el  concilio  general  de  Lctran  del  año  de  1215, 
en  que  se  prohibieron  comprar  posesiones  de  que 
antes  se  pagaban  diezmos  á  las  iglesias,  excepto 
para  nuevas  fundaciones ;  y  esto  con  sujeción  á  el 
pago  de  dichos  diezmos ;  constitución  que  el  con- 
cilio extendió  á  los  demás  órdenes  religiosos,  para 
evitar  igual  dafio. 
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No  pareció  á  el  concilio  qne  bastaban  estos  re- 
medios ,  y  se  tomó  el  de  prohibir  que  en  adelante 
se  fundasen  más  órdenes  religiosas  que  las  que 
ttdltian,  sapnesto  que  en  ellas  podia  cualquiera 
lograr  el  efecto  de  su  vocación. 

Todavía  no  bastó  esta  prohibición  conciliar,  y 
fué  preciso  repetirla  en  el  segundo  concilio  gene- 
ral de  León ,  celebrado  en  tiempo  de  Gregorio  X, 
afio  do  1274,  revocando  la  desenfrenada  multitud 
de  órdenes  religiosae  (son  palabras  de  esta  sagrada 
y  general  asamblea  de  la  Iglesia)  que  se  hablan 
introducido,  dejando  sólo  existentes  las  cuatro  men- 
dicantas ,  y  prohibiendo  que  las  que  se  trataban  de 
extinguir  adquiriesen  casas  y  posesiones ,  ni  reci- 
biesen ó  admitiesen  á  la  profesión  religiosa  á  per- 
sona alguna. 

Sin  embargo,  continuaron  las 'quejas  del  clero, 
puea  con  motivo  de  la  libre  elección  de  sepultura, 
concfdida  i  los  fíeles  en  las  iglesias  de  los  exentos, 
y  la  facultad  de  éstos  para  administrar  el  sacra- 
mento de  la  penitencia,  precedida  la  licencia  de 
los  ordinarios,  se  experimentó  que  los  legados  píos, 
y  otras  utilidades  y  adquisiciones,  se  dejaban  co- 
munmente á  este  género  de  manos  muertas  ;  y  do 
aquí  dimanó  que  al  fin  del  siglo  xiii  se  expidiese 
por  Bonifacio  VIH  una  constitución ,  en  que  man- 
dó 96  sacase  para  los  presbíteros  parroquiales  la 
cuarta  ó  porción  canónica  de  cualesquiera  cosas 
que  se  dejasen  á  los  regulares,  y  fuesen  donadas 
en  la  enfermedad  de  que  muriese  el  donante,  di- 
recta ó  indirectamente,  para  cualesquiera  usos, 
aunque  fuesen  de  los  qus  hasta  entonces  no  se  hubie- 
se exigido  ó  debido  exigir  por  derecho  ó  costumbre  tal 
porción^  alterando  con  esto  la  exención  que  de  ella 
tenian  los  legados  para  fábrica,  culto  y  otros. 

No  sólo  fué  confirmada  y  renovada  esta  consti- 
tución por  Clemente  V,  en  el  concilio  de  Viena, 
sino  que  también  se  mandó  en  él  ¿  los  exentos  que 
cuando  asistiesen  á  la  confección  de  testamentos, 
no  retrajesen  á  los  testadores  de  las  restituciones 
debidas,  ni  de  las  mandas  á  sus  iglesias  matri- 
ces, ni  procurasen  que  á  ellos  ó  sus  conventos ,  en  per- 
juicio de  otros,  se  les  hiciesen  legados,  ó  aplicasen 
los  débitos  ó  restituciones  inciertas. 

Reiteráronse  estas  providencias  en  el  concilio 
general  de  Constancia,  entrado  el  siglo  xv,  con 
motivo  de  la  repetición  de  quejas  del  clero,  que 
representó ,  entre  otras ,  que  algunos  regulares  su- 
gerían á  los  testadores  secretamente  que  hiciesen 
legados  á  ellos,  y  no  á  los  curas,  y  se  sepultasen 
en  sus  conventos. 

El  mismo  concilio  prohibió  á  los  mendicantes  que 
en  particular  ó  en  común  retuviesen  los  bienes  in- 
muebles que  se  experimentaba  tener  muchos  de 
ellos,  y  mandó  que  los  vendiesen,  viviendo  con- 
forme á  su  instituto. 

Asi  continuaron  las  cosas ,  siendo  el  clero  y  sus 
prelados  más  ilustres  loa  que  hacian  frente  á  la  ex- 


tensión y  adquisiciones  de  este  género  de  manoi 
muertas ;  y  en  nuestra  Espafia,  aquel  ornamento  de 
la  nación ,  el  gran  cardenal  don  Pedro  Oonzale2  de 
Mendoza ,  á  el  fin  del  citado  siglo  xv,  se  negó  ab- 
solutamente á  conceder  licencias  para  fundar  mo- 
nasterios, defendiéndose  con  que  habla  muchas 
fundaciones  en  todas  partes,  dañosas  á  los  pueblos, 
que  las  sustentaban. 

En  el  siglo  xvi  el  santo  concilio  de  Trento,  sin 
embargo  de  que  estimó  ser  conveniente  conceder  é 
permitir  á  las  religiones  que  poseyesen  bienes  raí- 
ces ,  con  la  calidad  de  sefialar  en  cada  monasterio 
aquel  número  de  personas  solamente  que  sa  pudie- 
sen mantener  con  sus  propios  réditos  6  limosnas 
acostumbradas,  según  sus  diferentes  institutos,  re- 
conoció también  que  habla  dafio  en  las  adquisicio- 
nes; y  para  evitarlo,  no  sólo  ciñó  la  facultad  da 
hacer  las  renuncias  á  los  dos  meses  inmediatos  á 
la  profesión,  sino  que  antes  de  ella  prohibió  á  loa 
padres,  parientes  y  curadores  de  los  novicios  dar 
alguna  cosa  de  sus  bienes  á  los  monasterios,  fuera 
de  la  comida  y  vestido,  imponiendo  eensurae  á  ¡os 
que  diesen  y  recibiesen  alguna  cosa. 

El  clero  espaftol  (para  no  recurrir  á  tiempos  mái 
antiguos),  en  el  mismo  siglo  xvi ,  en  que  se  oelebr6 
el  Tridentino,  impulsó  al  señor  emperador  Carlos  T 
para  obtener  de  la  santidad  de  Paulo  III  bula,  ex- 
podida en  1541 ,  para  reducir  las  exenciones  deloi 
diezmos  de  los  regulares  en  el  reino  de  Granada  i 
la  disposición  de  derecho  común ,  ocurriendo  por 
este  medio  al  perjuicio  que  se  experimentaba  con 
la  extensión  de  sus  adquisiciones. 

Por  todo  aquel  siglo  y  el  pasado  repitió  el  cle- 
ro sus  precauciones  y  súplicas  á  los  papas  y  á  loa 
reyes,  para  contener  los  dafios  que  recibía  con  la 
extensión  y  adquisiciones  de  los  exentos  ;  y  de  aqní 
provino  moderar  Gregorio  XIII  los  privilegios  da 
los  mendicantes  ;  repetir  Paulo  V,  en  1609,  prece- 
diendo oficios  del  señor  Felipe  III ,  lo  mandado 
por  Paulo  III  para  el  reino  de  Granada ;  derogar 
Clemente  VIH  la  exención  de  diezmos  que  preten- 
dían las  beatas  y  terceras  de  las  ordénes ,  y  los  ca- 
balleros del  Thao  de  San  Juan  ;  reformar  León  XI 
y  Urbano  VIII  igual  exención  de  los  jesuítas ;  y 
alterar  otros  muchos  papas,  en  ambos  siglos  zn 
y  XVII,  los  privilegios  exentivos  de  las  clarisas. 

Los  expedientes ,  así  generales  como  particula- 
res ,  que  el  clero  de  España  ha  promovido  en  la 
congregación  del  concilio ,  para  moderar  las  exen- 
ciones de  diezmos ,  fundándose  en  el  dafio  que  oca- 
sionaban las  adquisiciones  excesivas ,  son  notorios; 
y  en  nuestros  días  han  obtenido  algunas  iglesiu 
bulas  de  moderación,  entre  las  cuales  merecen  aten- 
ción las  expedidas  á  instancia  del  clero  de  Pam- 
plona, y  de  Barbastro,  en  el  reino  de  Aragón. 

La  congregación  general  del  clero  de  estos  i^ 
nos ,  tenida  desde  el  año  de  1664  hasta  ri  de  1M#, 
aoordd'en  diferentes  sesiones  reclamar  en  Romaica 
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M  de  exención ,  pidiendo  sn  revocación  en 
le  todo  el  eetado  eclesiástico ,  por  el  éxce- 
weio  que  éausaban ,  y  los  crecidos  caudales 
sp»  adquirido  con  ellos  las  religiones,  y  di- 
de  las  rentas  decimales. 
I  concoitiias  de  subsidio  y  excusado  últi- 
itó  el  clero ,  como  en  otras  anteriores,  a  que 
liad  interpusiese  sus  oficios  con  su  Senti- 
rá que  las  religiones ,  que  ademas  de  las 
ea  de  BU  erección  y  dotación ,  han  adquirid 
Ai  haciendas  en  estos  reinos ,  y  las  van  ad- 
^odediaen  dia ,  mande  su  Santidad  que  de- 
:Br  los  diezmos  de  todas  las  que  nuevamen- 
wtsk  adquirido,  n 

ra  formarse  un  larguísin^o  catálogo  de  re- 
qaejaf  del  clero,  y  de  sus  providencias  so- 
I  pontos,  si  no  fuese  ya  demasiado  prolija 
osa  esta  respuesta;  pero,  para  comprobar 
len  del  mismo  clero  y  de  sus  prelados  en 
:Ioe  últimos,  no  hay  más  que  reconocer  los 
de  cada  diócesi,  donde  se  hallarán  atesti- 
loa  daftos,  y  tomadas  varias  precauciones 
remedio. 

I  finodos  de  Cuenca,  para  no  omitir  alguna 
»cion,  tendrá  presente  el  reverendo  Obis- 
m  1531  se  hizo  constitución  por  don  Diego 
;,  y  ee  repitió  en  aquel  siglo  y  en  el  pasado 
sucesores  don  Bernardo  Fresneda  y  don 
Pimentel,  en  que  se  refieren  los  privile- 
Bxencion  de  diezmos  y  las  posesiones  y  be- 
que adquirían  los  exentos :  Y  porque,  si  esto 
ti  (son  palabras  de  la  constitución),  vendría 
t  que  las  parroquias  quedasen  despojadas  de 
■of ,  y  no  hubiese  renta  alguna  para  los  cu- 
i^ficiados  que  sirven  las  iglesias^  y  demás  tn- 
I,  se  declaró  que  pagasen  el  diezmo  como 
\B  heredades  decimales. 
>ma  se  ha  pensado  también  del  mismo  modo 
leí  exceso  de  las  adquisiciones,  y  para  no 
loque  ya  está  escrito,  basta  leer  lo  que  á 
I  pasado  siglo  escribia  el  Cardenal  do  Luca, 
[rrecnsable  en  estas  materias,  por  el  lugar 
KÜmiento  y  educación,  doctrina,  dignidad 
on  á  los  principios  del  foro  romano.  Para 
iste  escritor  in  sensu  veriiatis  la  justicia  de 
¡sion  de  la  Bota,  pronunciada  á  favor  de  los 
is  del  fundador  de  un  fideicomiso  contra 
lo  muerta,  propuso  por  fundamento  final  y 
ente,  gué  por  las  adquisiciones  nimiamente 
\$  que  hacian  los  lugares  píos  irrevocable- 
I  uto  de  los  tribunales  habia  introducido  con 
favor  de  la  república,  que  in  dubio  se  debia 
lar  contra  tales  manos  muertas. 
iba  sido  la  conducta  del  clero  hacia  las 
Quertas  hasta  el  tiempo  presente ,  cuando  se 
do  de  sns  intereses,  ¿  cómo  se  puede  justa- 
lecir  que  los  discursos  de  los  fiscales  en 
4  amortización  y  preservación  del  estado 


temporal  se  fundan  en  supuestos  voluntarios,  y  q«e 
no  tienen  vigor  en  el  estado  actual  de  las  oosaa  ? 
¿  Acaso  no  continúan  en  el  actual  estado  las  qiM(M 
y  pactos  del  clero  en  las  concordias  del  subsi4l0| 
y  en  otros  recursos  sobre  paga  de  diezmos  ? 

¿  Cómo  tampoco  se  puede  afirmar  que  aquellos 
discursos  se  dirigen  á  deprimir  la  libertad  de  la 
Iglesia,  y  á  difundir  en  el  pueblo  de  Dios  las  ma- 
las resultas  de  la  amortisacion  ?  ¿  Así  se  juzga  de 
la  intención  de  nnos  ministros  del  Bey  tan  auterí- 
zados,  porque  proponen  y  defienden  lo  que  oreen 
conveniente  al  Estado,  en  cumplimiento  de  sus  es- 
trechas obligaciones  ? 

Si  se  dijese  que  los  fiscales  se  equivocaban ,  ya 
se  pudiera  tolerar,  porque  son  hombres ;  pero  atri- 
buirles que  sus  discursos  se  dirigen  á  deprimir  las 
libertades  eclesiásticas ,  es  introducirse  demasiado 
en  el  seno  íntimo  de  las  intenciones,  contra  las  re- 
glas de  la  sana  moral. 

El  Fiscal  que  responde  sabe  de  sí  que  á  nadie 
cede  en  la  veneración  y  en  el  amor  á  los  institutos 
religiosos,  á  los  que  los  profesan,  y  al  oueipo  é  in- 
dividuos del  clero  ¡  sabe  la  excelencia  y  necesidad 
del  ministerio  sacerdotal ,  los  servicios  hechos  á  la 
Iglesia  por  los  regulares,  y  la  razón  que  hay  para 
que  estén  dotados;  y  con  todo,  después  de  haber 
hecho  innumerables  reflexiones,  cree  muy  conve- 
niente poner  límite  á  las  adouisiciones  de  manes 
muertas. 

No  es  menester  para  esto  entrar  en  averignacie- 
nes  odiosas ;  basta  examinar  si  alcanzan  al  reme- 
dio las  constituciones  pontificias  y  conciliares  que 
se  han  referido ;  si  con  ellas  se  ha  disminuido  el 
número  de  las  fundaciones,  6  si  desde  los  tiempos  de 
Alejandro  III  y  de  los  concilios  de  Letran  y  de 
León  se  han  aumentado  tanto ,  que  apenas  puede 
calcularse  la  diferencia,  ¿  qué  diria  Alejandro  III, 
á  quien  parecían  muchas  y  muy  ricas  las  abadías 
del  Císter  seiscientos  años  há,  si  viviese  en  estos 
tiempos  ? 

¿Han  bastado  tampoco  las  precauciones  de  la 
potestad  temporal  ?  ¿  Bastaron  acaso  las  leyes  de 
Partida,  las  del  Ordenamiento,  la  del  Estilo,  la  del 
sefior  don  Juan  el  Segundo,  para  exigir  la  quinta 
parte  de  lo  que  se  transfiriese  á  manos  muertas, 
las  condiciones  de  millones  para  que  no  se  hicie- 
sen nuevas  fundaciones ,  el  auto  acordado  del  afto 
de  1713  para  anular  lo  que  se  dejase  á  las  iglesias 
de  los  que  confesaban  en  la  última  enfermedad,  ni 
otras  providencias  particulares  de  este  Consejo? 

Quien  quisiere  proceder  de  buena  fe ,  reconocerá 
que  todas  estas  leyes,  y  las  providencias  y  recursos 
del  clero,  no  se  han  observado  exactamente,  ni  pro- 
ducido los  efectos  que  se  debían  desear. 

En  los  pocos  meses  que  el  Fiscal  que  responde 
tiene  el  honor  de  asistir  á  este  supremo  Consejo,  ha 
visto  en  él  varías  quejas  de  disposiciones  sospecho- 
sas y  de  extensión  de  adqnisieiones  á  favor  de  ma- 
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nos  muertas :  dos  en  esta  corte,  una  de  Córdoba,  otra 
de  la  isla  de  León,  otra  de  Barcelona,  otra  de  Fuen- 
te el  Maestre,  otra  de  Talamanca,  otra  de  un  lugar 
del  obispado  de  Segovia,  otra  de  Murviedro  y  las 
resultas  de  Arganda ;  ¿  cuántas  no  habrá  en  las  es- 
cribanías de  cámoiSk  del  Consejo,  que  no  han  llega- 
do á  la  noticia  del  Fiscal  ?  ¿  cuántas  no  estarán  pen- 
dientes en  las  chancillerías ,  audiencias  j  demás 
tribunales  del  reino  ?  ¿  cuántas  habrán  dejado  de 
reclamarse  por  no  haber  apariencia  de  nulidad  ni 
presunción  de  fraude,  6  fuerzas  para  litigar  ? 

También  ha  visto  el  Fiscal,  con  motivo  de  otro  ex- 
pediente, que  por  el  catastro  de  la  ciudad  do  Zara- 
goza del  afto  de  1725  consta  que  tres  mil  seiscien- 
tas noventa  y  nueve  personas  eclesiásticas  disfru- 
taban ochocientos  treinta  tres  mil  ciento  sesenta  y 
tres  reales  de  plata  de  renta  anual  en  bienes  rai- 
ces, y  que  veinte  y  cuatro  mil  cuarenta  y  dos  legos 
sólo  gozaban  de  trescientos  treinta  y  tres  mil  seis- 
cientos cuarenta  y  seis  reales  de  la  misma  moneda. 
I  Pasma  ver  tan  enorme  desigualdad  I  Esto  sucede 
en  la  capital  de  Aragón,  en  cuyo  reino  hubo  ley  que 
prohibió  la  amortización,  aunque  no  se  haya  ob- 
servado. 

Hay  muchos  motivos  para  las  entradas  en  manos 
muertas,  sin  recurrir  á  medios  viciosos.  Aquel  prin- 
cipio de  que  cuanto  adquiere  el  monje  lo  adquiere 
para  el  monasterio,  y  de  que  éste  representa  los 
derechos  del  hijo,  facilita  inculpablemente  muchas 
adquisiciones. 

La  devoción  de  los  que  van  á  profesar  á  el  ins- 
tituto que  abrazan ,  es  preciso  que  les  incline  á  con- 
BÍderar  los  monasterios  en  sus  renuncias. 

Las  repetida!  é  incesantes  dotes  de  las  religio- 
sas se  han  de  emplear  de  algún  modo  y  aumentar 
las  entradas. 

Los  fíeles,  que  han  creído  justamente  ser  medio 
para  la  expiación  de  sus  culpas  las  mandas  y  lega- 
dos píos,  no  suelen  tener  toda  la  discreción  nece- 
saria para  el  modo  do  manejarse  én  ellos,  y  como 
estas  disposiciones  más  dependen  de  la  voluntad 
que  del  entendimiento ,  se  aumentan  y  han  de  se- 
guir las  entradas  por  este  camino. 

El  término  final  de  los  mayorazgos  y  otras  suce- 
siones perpetuas  viene  á  ser  regularmente  el  lla- 
mamiento de  una  mano  muerta,  de  que  el  Fiscal  ha 
visto  mucho  en  las  diferentes  fundaciones  de  casi 
todas  las  provincias  de  España ,  que  ha  reconocido 
en  la  carrera  de  su  profesión  para  la  defensa  de 
varias  sucesiones. 

Las  riquezas  de  América,  adquiridas  bien  ó  mal 
por  los  que  pasan  á  buscarlas  en  aquellas  remotas 
regiones ,  vienen  todos  los  dias  para  emplearse  á 
beneficio  de  todo  género  de  obras  pías ;  y  en  el 
Consejo  hay  por  incidencia  algunas  disputas  res- 
pectivas á  este  punto. 

Finalmente,  hay  tantos  caminos  para  la  entrada, 
aun  sin  recurrir  á  la  compra,  el  negocio,  la  suges- 
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tion  y  el  fraude,  que  sólo  podrá  desconocerlos  quisa 
carezca  de  luces  ü  de  experiencias  ó  se  preocupe 
tenazmente. 

Para  la  salida  no  hay  más  puerta  que  la  de  U 
necesidad  urgentísima ;  porque  la  de  utilidad  evi- 
dente no  despoja  á  la  mano  muerta  de  igual  ó  ma- 
yor adquisición ,  y  para  uno  y  otro  son  precisai 
tantas  licencias  y  formalidades,  que  son  muy  raroi 
los  casos  en  que  los  bienes  amortizados  recobran  m 
libertad. 

¿Qué  importará,  á  vista  de  todo  esto,  que  solm 
las  operaciones  de  única  contribución  se  hagan 
cuentas  de  proporción  altas  ó  bajas  para  regularel 
exceso  de  las  adquisiciones  de  manos  muertai? 
¿  Han  cesado  éstas,  ni  han  de  cesar  con  aquellas 
I  operaciones  ?  ¿  Y  si  no  cesan,  ni  cierran  6  estrechan 
los  caminos,  dejará  de  aumentarse  la  enfermedad 
y  el  peligro,  y  seguirse  la  ruina? 

¿  Puede  tampoco  reputarse  por  un  plan  demos* 
trativo  el  de  la  única  contribución  ?  A  el  Fiscal  que 
responde,  cuando  no  desconfiaba  de  ella,  conM 
un  eclesiástico  que  en  su  iglesia,  que  es  de  las  me- 
nores, se  habia  conseguido  deslumhrar  al  juez  qne 
entendía  en  la  operación  del  catastro;  ¿  será  extra- 
ño que  en  otras  haya  sucedido  lo  mismo? 

Aunque  las  rentas  eclesiásticas  y  obras  pías  le 
distribuyan  bien  entre  necesitados,  como  dice  el 
reverendo  Obispo,  y  lo  cree  el  Fiscal,  ¿será  justo ' 
por  esto  aumentar  las  necesidades?  ¿Será  justo hi*'! 
cer  pobres  para  fundar  hospitales  y  obras  pia¿ 
dosas? 

Reconoce  el  Fiscal  que  en  algunas  iglesias,  caiH 
sas  pías  y  otras  manos  muertas  se  habrán  minon- 
do  sus  rentas,  como  dice  el  reverendo  Obispo,  no 
sólo  por  las  reducciones  de  juros  y  censos ,  ma6 
también  por  negligencias  y  malas  administraeio- 
nes ;  pero  en  equivalencia  de  éstas,  ¿cuántas  sehtiE 
aumentado  y  fundado  de  nuevo  ? 

Por  otra  parte,  la  misma  deterioración  de  las  fin- 
cas de  capellanías  y  obras  pías,  que  propone  el  re^ 
verendo  Obispo,  es  un  perjuicio  gravísimo  del  Si- 
tado. 

Míranse  con  fastidio  las  fincas  gravadas.  El  ad- 
ministrador de  la  obra  pía  y  el  poseedor  dé  ci^ 
llanías  buscan  la  utilidad  interina  y  personal,  ami* 
que  se  deterioren  los  efectos  ó  bienes. 

Carecen  de  reparo  las  casas ,  no  se  náejoran  las 
haciendas ,  dejan  de  repararse  las  viñas  y  arbola^ 
dos,  no  se  reedifican  molinos  y  otros  artefactos ;  y 
así  perece  la  industria,  sin  poder  salir  de  prisioB  "^ 
perpetua  aquellos  bienes,  y  transferirse  ámanos 
más  ricas,  que  los  restauren. 

Estos  son  perjuicios  también  transcendentales  I 
los  mayorazgos,  en  que  desearía  el  Fiscal  se  hicie- 
se un  examen,  cual  requiere  la  necesidad,  y  espera' 
proponerlo  al  Consejo. 

Ademas,  ¿quién  quita  á  las  manos  muertas  ne- 
cesitadas que  adquieran,  con  la  correspondiente li' 
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Muda  y  conocimiento  de  bu  estado  y  necesidad? 
¿Han  dejado  acaso  de  adquirir  en  Valencia  y  Ma- 
llorca, porque  se  halle  establecida  la  ley  de  amor- 
tización? 

£1  espirita  de  esta  ley  no  ha  de  ser  quitar  la  li- 
wrtad  omnímoda  de  adquirir  á  las  manos  muertas, 
li  privarlas  de  lo  necesario  y  conveniente  para  su 
oanntencion.  En  esto,  ciertamente,  se  ofenderla  la 
timunidad  eclesiástica,  y  ningún  ministro  pío,  jus- 
ificado  y  religioso  lo  ha  aconsejado  ni  lo  acense- 
ara. 

La  ley  sólo  se  ha  de  dirigir  á  preservar  el  estado 
«mporal ,  conservándole  sus  fuerzas  en  los  bienes 
inmuebles  ó  xaices,  que  son  la  substancia  principal 
iel  vasallo. 

Ám  en  cnanto  á  estos  bienes,  la  amortización, 
ntendida  radicalmente,  se  dirige  á  que  el  vasallo 
lo  enajene  sin  licencia  regia  en  las  manos  muer- 
as, y  qae  en  otra  forma  la  enajenación  contenga 
il  vicio  de  nulidad,  ó  en  la  translación  6  en  la  re- 
tendón. 

Aonqne  coalqniera  vasallo  tenga  un  arbitrio,  á 
il  parecer  ilimitado,  para  disponer  de  sus  bienes, 
tomo  importa  á  la  república  contener  el  abuso  do 
ista  libertad,  puede  el  Principe  limitarla  en  los  ca- 
ica que  sea  dafiosa. 

Así  lo  ha  practicado  el  derecho,  limitando  la  f  a- 
:«had  de  los  padres  para  disponer  entre  los  hijos, 
«de  los  descendientes  entre  los  ascendientes,  la 
le  los  menores  por  acto  entre  vivos,  cuando  no  se 
rarifica  utilidad  ni  precede  el  conocimiento  y  de- 
stHo  judicial,  sin  que  convalide  las  disposiciones 
^que  se  hagan  á  favor  de  causas  pías. 

l^ñ  fueros  6  estatutos  de  bienes  troncales  se  fun- 
dan sobre  iguales  principios;  sobre  los  mismos 
Indiera  el  Principe  proceder  para  limitar  las  dis- 
podcionea  testamentarias  á  la  sucesión  de  los  pa- 
rientes hasta  el  cuarto  y  aun  hasta  el  décimo  grado; 
y  esta  misma  autoridad  podría  cefiir  la  sucesión  y 
«najenadoQ  á  los  conciudadanos  de  todas  ú  do 

ciertas  clases. 

Ifacfao  manos  quo  todo  esto  es  imponer  la  nece- 
sidad de  la  licencia  para  que  el  vasallo  amortice 
los  bienes,  y  por  medio  de  ella  quedan,  el  Gobier- 
Do  en  disposición  de  examinar  y  contener  los  abu- 
sos, y  las  manos  muertas  en  la  de  adquirir  con  co- 
nocimiento de  causa. 

El  pacto  de  sociedad,  con  que  sin  duda  se  for- 
maron las  repúblicas  y  monarquías,  di6  á  el  socio 
director,  jefe  6  soberano  del  Estado,  la  facultad  de 
disponer  y  gravar  los  bienes  de  los  subditos  6  so- 
cios inferiores,  en  los  casos  de  necesidad  ó  utilidad 
P^lica. 

Esto,  qae  los  publicistas  llaman  dominio  alto  6 
Múnente,  es  por  lo  menos  una  administración  libre 
Vabsolota,  que  para  aquellos  casos  ha  conferido  la 
^Ddedad  á  su  director. 

Sí  un  particolar  6  sos  administradores,  con  f  acul- 
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tad  libro  de  disponer,  pueden  en  la  enajenación  del 
dominio  útil  imponer  el  gravamen  de  la  licencia  y 
la  prohibición  de  amortizar  los  bienes ,  ¿  por  qué 
no  podrá  la  sociedad  del  reino  hacer  lo  mismo  por 
medio  de  su  administrador  absoluto,  director  ó  so- 
berano ? 

No  es  cierto  quo  en  el  concordato  se  reconociese 
el  señor  Felipe  V  sin  facultades  para  prohibir  se- 
mejantes enajenaciones.  Entóneos  se  buscó  el  me- 
dio de  evitar  el  perjuicio  de  los  tributos ;  pero  sien- 
do notorio  que  ésto  no  basta  para  sostener  los  vasa- 
llos, si  van  perdiendo  la  sustancia  de  sus  patrimo- 
nios, hay  necesidad  de  recurrir  á  otras  providen- 
cias más  efectivas  y  radicales. 

Que  el  número  de  eclesiásticos  sea  excesivo  ac- 
tualmente, por  más  quo  al  reverendo  Obispo  parez- 
ca otra  cosa,  está  confesado  por  todo  el  clero  en  las 
últimas  concordias  de  subsidio  y  excusado;  pues  en 
ellas  dijo  «que  de  las  órdenes  conferidas á  titulo  de 
patrimonio  se  originaba  el  excesivo  número  de  ecle- 
siásticos que  hay  en  estos  reinos^  ordenándose  mu- 
chos por  sólo  el  fuero,  con  haciendas  supuestas, 
propias  solo  en  el  nombre,  y  formando  un  tercer 
género  de  ellas,  que  para  las  contribuciones  reales 
son  eclesiásticas,  y  para  las  gracias  eclesiásticas  se 
eximen  como  seculares;  con  que  en  todos  fueros  son 
las  más  privilegiadas,  en  perjuicio  grave  de  la  re- 
pública^  porque  recargan  en  los  pobres  las  cargas  de 
que  ellos  se  libran^  que  pide  pronto  y  efectivo  re- 
medio. 

Será  cierto  que,  sin  embargo  del  excesivo  núme- 
ro ,  se  haya  visto  precisado  el  reverendo  Obispo  á 
dar  licencia  para  reiterar  la  misa  á  algunos  sacer- 
dotes, y  que  falte  quien  asista  á  algunos  pueblos; 
pero  si  el  mismo  reverendo  Obispo  se  acerca  á  nu- 
merar los  clérigos  de  su  diócesi,  verá  que  la  falta 
no  consiste  en  que  no  haya  muchos  eclesiásticos, 
sino  en  el  repartimiento  y  destino  de  ellos,  y  en  la 
desigualdad  de  las  dotaciones ;  y  en  este  sentido  se 
puede  con  verdad  decir  que  los  operarios  son  po- 
cos y  la  mies  mucha. 

La  corte,  las  capitales  y  los  pueblos  grandes 
abundan  de  clérigos.  Los  beneficios  pingues  tienen 
innxunerables  pretendientes,  y  el  servicio,  excepto 
en  los  curados,  es  como  todos  saben. 

Una  distribución  más  igual  de  las  rentas  benefí- 
ciales,  y  la  renovación  de  la  disciplina  en  las  resi- 
dencias, evitarían  todos  estos  inconvenientes,  aun- 
que se  disminuyesen  las  personas  eclesiásticas. 

Menos  clérigos  habia  cuando  los  cánones  manda- 
ron numerar  y  titular  los  beneficios,  prohibiendo 
conferir  las  órdenes  á  quien  no  se  confiriese  tam- 
bién el  título  del  beneficio. 

La  distribución  igual  y  la  disciplina,  no  sólo  ba- 
ria floreciente  al  clero  y  respetable,  sino  que  atrae- 
rla á  las  iglesias  lo  necesario,  y  aun  lo  abundante 
para  el  culto. 

Aunque  haya  constituciones  conciliares  y  ponti- 
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ficias  para  arreglar  el  número  del  clero  regular, 
como  insinúa  el  reverendo  Obispo ,  esto  no  quita 
que  la  protección  que  el  Bey  debe  á  la  Iglesia  y  á 
su  disciplina,  promueva  un  asunto  tan  importante, 
como  le  promovieron  los  señores  Reyes  Católicos,  á 
instancia  del  cardenal  Jiménez,  varón  de  inmortal 
memoria,  y  el  sefior  Felipe  II,  á  representación  de 
personas  santas  y  doctas. 

No  puede  el  Fiscal  dejar  de  persuadirse  á  que  la 
parte  sana  del  clero  secular  y  regular  coincide  con 
el  dictamen  de  los  ministros  del  Rey  en  estos  pun- 
tos. Si  no  lo  creyesen  así  ambos,  los  cleros  desco- 
nocerían sus  verdaderos  y  sólidos  intereses. 

Un  clero  moderado,  laborioso  y  ejemplar  se  atrae- 
rá la  veneración  de  los  pueblos  y  el  respeto  que  echa 
menos  el  reverendo  Obispo. 

La  devoción  y  piedad  de  los  fíeles  concurrirá  á 
porfía  á  los  ministros  del  altar  con  abundacia, 
cuando  se  aparten  los  motivos  de  emulación  y  des- 
precio que  en  las  personas  poco  ilustradas  engen- 
dran las  adquisiciones,  la  relajación  de  costumbres 
y  la  multitud  de  personas  eclesiásticas ,  vulgarizán- 
dose el  más  santo  y  alto  ministerio  que  hay  en  la 
tierra. 

Aquellos  monasterios  en  que  brilla  la  perfección 
religiosa  y  la  observancia  de  la  vida  común  expe- 
rimentan la  devoción  y  la  abundancia. 

Si  algunas  comunidades  carecen  de  competentes 
bienes  para  su  manutención,  tendrán  mayores  en- 
tradas cuando  cesen  las  de  otras  que  estén  sobra- 
das y  no  dejen  de  adquirir^ y  en  una  palabra,  el 
recogimiento  del  claustro ,  la  minoración  de  indi- 
TÍdoos  y  la  vida  común  cortarán  todas  las  necesi- 
dades. 

Los  prelados  seculares  y  regulares,  cifiéndose  el 
-  número  de  los  subditos  y  de  las  admisiones,  ten- 
drán más  pretendientes  en  quienes  escoger  y  dis- 
cernir las  vocaciones,  y  se  libertarán  de  muchas 
fatigas  y  pesadumbres  que  reciben  de  los  que  en- 
tran sin  vocación. 

Aunque  el  reverendo  Obispo,  continuando  en  sus 
especies  sobre  este  punto,  dice  que  consentirá  que 
el  Estado  so  reintegre  de  todos  los  bienes  tempo- 
rales que  posee  la  Iglesia,  con  tal  que  se  devuelvan 
á  ella  los  diezmos  poseídos  por  legos,  no  se  sabe 
si  querrán  hacer  igual  allanamiento  todas  las  igle- 
sias, monasterios,  hospitales,  capellanías,  aniver- 
sarios, universidades  y  otras  fundaciones  piadosas 
de  Espafia. 

De  las  tercias  del  Rey  se  sabe  que  muchísimas 
paran  en  iglesias  y  monasterios,  universidades  y 
otras  obras  pías.  Pudiera  el  Fiscal,  recurriendo  so- 
lamente á  la  memoria  que  conserva ,  scfialar  mu- 
chas de  estas  enajenaciones,  como  también  muchos 
obispados  donde  bo  se  cobran  las  tercias. 

También  sucede  lo  mismo  en  muchos  diezmos 
que  se  concedieron  á  legos,  y  para  los  que  perma- 
necen en  poder  deéetosbay,  entre  otros  títulos,  los 


de  recompensa  por  sangre  derramada  en  li 
riosa  conquista  de  estos  reinos  y  restablecin 
de  la  verdadera  religión. 

Estas  quejas  son  antiguas ,  porque  en  las 
de  Guadalajara  del  afio  de  1390  se  propusiere 
el  clero,  y  los  poseedores  de  diezmos  dieroi 
razones  y  se  examinaron  tan  radicalmente,  q 
preciso  reconocer  su  justicia.  Sin  embargo,  asi 
en  aquellas  cortes  se  propuso  que  el  clero  b 
la  dimisión  que  ahora  ofrece  el  reverendo  O 
no  tendría  el  Fiscal  reparo  en  aceptarla ,  quei 
de  cuenta  del  clero  substituir  todas  las  recoi 
sas  legítimas,  y  dotar  con  equivalencia  á  t 
clero  español,  secular  y  regalar,  y  á  todo  gén< 
fundaciones  y  obras  pías. 

El  ocio,  lujo  y  otras  causas  que  el  rev€ 
Obispo  señala  como  raíz  de  los  males  del  reic 
sin  duda  enfermedades  que  padece,  y  que  4 
biemo  desea  remediar ;  pero  esto  no  quita  • 
amortización  continua  de  los  bienes  no  sea  ui 
gravísimo,  digno  también  de  remedio. 

Así  pues ,  concluye  el  Fiscal  este  punto,  € 
se  ha  dilateido  más  de  lo  que  pensaba,  dic 
que  venerando,  como  venera,  cuanto  el  C< 
haya  discurrido  y  acordado  en  él,  no  pued 
nos  de  exponer  que  una  ley  prudente  y  equi 
para  contener  la  amortización  es  convenienl 
y  aun  necesaria  al  Estado  y  á  la  mejor  disc 
eclesiástica. 

Otra  queja  del  reverendo  Obispo  es  que  el 
qués  de  Squilace  dio  orden  al  Intendente  de  Ci 
en  29  de  Abril  de  1765,  para  que  á  las  conduce 
de  granos  á  esta  corte,  por  la  estrechez  y  neec 
que  se  había  concebido,  concurriesen  las  oa 
rías  de  los  eclesiásticos. 

Aunque  resulta  del  expediente  ser  cierta 
orden ,  también  consta  que  el  Intendente  parí 
cutarla  pidió  auxilio  al  reverendo  Obispo;  qu 
se  excusó  á  darlo ;  que  el  Intendente  lo  reprc 
así,  suspendiendo  comunicar  la  orden  á  los  p^] 
de  su  provincia ;  y  que  no  habiéndosele  rej 
otra  para  que  la  llevase  á  efecto,  se  quedar< 
cosas  en  este  estado. 

El  reverendo  Obispo  dice  que  en  consocc 
de  esto  obligaron  las  justicias  de  los  pueblos 
chos  eclesiásticos,  con  citaciones  personales 
gístros,  á  que  hiciesen  la  conducción. 

Sobre  este  punto  sólo  resulta  de  los  testim 
remitidos  por  el  reverendo  Obispo,  que  en  c 
cuencia  de  una  orden  del  Corregidor  de  Sai 
mente,  para  que  concurriesen  á  las  conduce 
las  caballerías  de  labradores ,  acabada  la  son 
ra,  sin  distinción  de  clases  ni  estados,  el  Co 
dor  de  Sisante  mandó  fijar  edicto  con  igual  i 
sion,y  ^tfs  á  lo$  distinguidos  se  diese  recado  pe 

En  efecto,  consta  que  se  formó  lista  de  le 
podían  concurrir  á  la  conducción ,  y  entre  el 
expresaron  varios  eclesiásticos,  á  quienes  di 
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Mcñbttno,  qu4  dio  el  rteado  político  que  ee  mandar- 
^1  y  T^  quedaron  enUfodoe  y  prontoi  á  hacer  el 
realterwieio. 

Tunbien  consta ,  y  ésta  es  otra  queja  del  reve- 
rendo Obispo ,  que  el  corregidor  interino  de  Ütiel, 
don  Joflé  Gouzalez,  publicó  bando  para  qne  toda 
persona,  ain  distinción  de  estados,  concurriese  con 
ras  caballerías  á  la  citada  conducción ,  apercibien- 
do i  loa  del  estado  eclesiástico,  en  caso  de  no  con- 
currir, con  cnatro  aftos  de  exterminio  de  estos  rei- 
nos ;  «ícimío  del  real  agrado  de  tu  majestad. 

Esta  miamo  corregidor,  con  noticia  de  que  el 
Obispo  procedia  contra  él  por  la  publicación  del 
edicto,  le  dirigió  ana  carta  muy  reverente  y  sumisa, 
en  que  procuró  disculparse  con  la  necesidad ,  di- 
ciendo qae  no  precisó  ni  requirió  á  eclesiástico  al- 
guno para  U  conducción ;  que,  por  tanto,  unos  en- 
viaron ana  caballerias  y  otros  no;  que  no  habia  sido 
la  ánimo  ofender  al  estado,  y  que  si  al  reverendo 
Obispo  le  parecía  conforme  otro  efecto  do  su  obe- 
diencia, se  lo  mandase. 

No  pretende  el  Fiscal  disculpar  el  error  do  este 
corregidor ;  pero  si  es  de  considerar  que  su  pronto 
isconocimiento  y  un  oficio  de  tanta  sumisión  como 
el  que  pasó  á  el  reverendo  Obispo ,  era  acreedor  á 
^6  con  él  se  dilatasen  las  benignidades  de  un  pre- 
lado de  la  Iglesia. 

Sin  embarga  de  todo,  y  aunque  este  corregidor 
no  hubiese  hecho  procedimiento  judicial  cou  I03 
eclesiásticos,  fué  comparecido  á  el  tribunal  del 
Obispo ,  excomulgado,  arrastrado  á  el  tribunal  do 
IiNonciatnra  y  á  la  corte  de  Roma  para  tener  sus- 
penrion  y  absolución  de  las  censuras,  y  finalmente, 
lübiendo  conseguido  rescripto  para  ser  absuelto,  so 
dienm  con  tanta  restricción  por  el  reverendo  Obispo 
Itt  oomiaiones  para  absolverlo ,  que  no  consta  si 
UsU ahora  ha  logrado  salir  de  su  aflicción. 

Éite  ea  el  jnez  que  dice  el  reverendo  Obispo  que 
DO  habla  hecho  constar  la  absolución;  porque,  á  la 
verdad,  cuando  hizo  su  representación  no  estaba 
requerido  con  el  rescripto  de  Roma.  El  Fiscal  deja 
pan  después  decir  lo  que  se  le  ofrece  sobre  esto 
modo  de  decretar  las  censuras,  y  sólo  ha  puesto 
delante  estos  dos  casos ;  porque  siendo  únicamente 
los  que  constan  de  justicias  que  ejecutasen  á  los 
clérigo!  A  la  conducción  de  granos ,  examine  y  re- 
melva  el  Consejo  cuál  do  las  dos  jurisdicciones, 
eclesiástica  ó  secular,  ha  sido  la  más  agraviada. 

Tampoco  pretende  el  Fiscal  detenerse  en  la  apo- 
logía de  loa  derechos  del  Rey  para  valerse  de  las 
caballerías  de  eclesiásticos  en  casos  de  calamidad 
y  necesidad  pública,  y  en  que  no  bastan  las  de  los 
legos  para  socorrer  y  alimentar  su  corte.  Sabe  el 
Fiscal  que  autores  muy  graves  defienden  y  afirman 
qse  puede  hacerse ,  y  parece  que  lo  persuaden  la 
toen,  la  caridad  y  el  pacto  social  qne  envuelve  la 
admisión  del  clero  en  el  Estado. 
Coa  to40|  h*  Tisto  el  Fiscal  en  el  expediente 
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que  habiéndose  movido  igual  disputa  entre  el  In- 
tendente y  Juez  eclesiástico  de  Valencia,  sin  em- 
bargo del  fuero  de  aquel  reino,  en  que  son  grava- 
dos los  eclesiásticos  con  todo  genero  de  cargas  pú- 
blicas por  los  bienes  que  adquieren,  se  sirvió  la 
piedad  del  Rey  mandar  que  no  se  les  obligase  á  la 
conducción  de  granos. 

Lo  más  notable  en  aquel  recurso  fué  que  el  Fis- 
cal del  Consejo  de  Hacienda  estuvo  por  la  libertad 
del  clero,  aunque  el  mismo  Consejo  fué  de  contra- 
rio dictamen ,  fundado  en  los  fueros. 

El  padre  oonf esur  de  su  majestad  informó  tam- 
bién por  la  libertad  de  los  eclesiásticos,  y  estos  he- 
chos por  sí  solos  descubren  á  el  mundo,  sin  necesi- 
dad de  otra  apología ,  el  modo  de  pensar  de  los  fis- 
cales del  Rey  y  del  padre  confesor  en  los  puntos 
de  inmunidad,  aunque  dudosos ,  para  que  se  vea  si 
merecen  el  tratamiento  que  reciben  en  las  cartas  y 
representaciones  del  reverendo  Obispo. 

Éste  afiade  á  la  queja  antecedente  que  el  Mar- 
ques de  Squilace  comunicó  órdenes  para  que  las 
justicias  so  valiesen  de  los  granos  que  los  partíci- 
pes de  diezmos  tenían  sin  dividir  en  las  tercias  ó 
cillas ;  que  con  este  motivo  pusieron  llaves  en  ellas 
y  extrajeron  los  granos ;  que  se  resistieron  á  que 
los  mayordomos  del  Obispo  y  prebendados  remi- 
tiesen á  Cuenca  el  trigo  que  necesitaban  para  su 
alimento  y  la  limosna  de  tres  mil  pobres,  obligan- 
do cou  amenazas  y  alborotos  á  los  arrieros  á  que 
se  volviesen  con  las  recuas  vacías ,  teniendo  que 
pagarles  el  porte,  y  que  se  fijó  el  edicto  en  algon 
pueblo  para  que  vecinos  y  forasteros  no  comprasen 
el  trigo  de  la  Iglesia. 

En  los  hechos  del  expediente  y  testimonios  re- 
mitidos por  el  reverendo  Obispo  no  constan  las  ór- 
denes del  Marques  de  Squilace  para  valerse  de  loa 
granos  decimales.  Es  posible  que  las  hubiese ,  me- 
diante la  calamidad  y  carestía  que  se  padecieron 
en  los  afios  de  764  y  765,  y  en  casos  tan  estrechos, 
ni  la  inmunidad  ni  las  corcordias  pueden  impedir 
que  las  iglesias  contribuyan  á  el  socorro  de  los  in- 
felices pueblos,  aunque  por  las  mismas  concordias 
se  requieran  ciertas  formalidades. 

Lo  que  sí  resulta  del  expediente  por  los  testimo- 
nios del  reverendo  Obispo  es ,  que  el  Corregidor  de 
San  Clemente,  en  l.°de  Diciembre  de  1764,  hallán- 
dose sin  recurso  alguno  para  mantener  las  caballe- 
rías que  debían  hacer  la  conducción  de  granos,  y 
estrechado  de  la  necesidad,  libró  despacho  á  las  jus- 
ticias de  Sisante  y  otras  para  que  dentro  de  veinte 
y  cuatro  horas  tomasen  razón  de  la  cebada ,  centeno^ 
avena  y  escaña  que  hubiese  en  las  cillas  decima- 
les, se  la  pasasen  á  el  instante,  y  entretanto  retu- 
viesen estos  granos,  sin  permitir  su  extracción,  y 
uo  habiendo  satisf ación  de  los  mayordomea  ó  ter- 
ceros, pusiesen  sobrellave,  acordándose  por  un  me- 
dio político  entre  tanto  que  ee  eacaba  el  permiso  de 
quien  conociese  de  elloe* 
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Con  este  despacho  fué  requerido  el  Corregidor  de 
las  villas  de  Sisante  y  Vara  de  Rey,  quien  lo  cum- 
plimentó ,  y  pasó  recado  político  al  Vicario  ecle- 
siástico y  mayordomo  de  la  cilla,  para  que  8e  sir- 
viese no  permitir  la  extracción  de  aquellos  granos  en- 
tre tanto  que  se  providenciase  el  permiso  correspon- 
diente para  su  entrega ,  si  llegase  este  caso,  y  para 
que  diese  el  certificado  que  se  pedia  de  la  existencia. 

Igual  recado  y  providencia  se  hizo  saber  á  el 
mayordomo  de  Vara  de  Rey,  que  es  substituto  ó 
vicetercero  del  de  Sisante,  quien  dio  la  certifica- 
ción y  se  puso  sobrellave. 

En  el  mismo  pueblo  de  Vara  de  Rey  fué  donde, 
según  una  certificación  del  tal  vicetercero ,  habien- 
do pasado  arrieros  con  libramiento  del  arcediano  de 
Alarcon  y  del  cura  de  San  Juan  de  la  misma  villa, 
sólo  se  les  permitió  sacar  el  trigOy  guijas  y  garban- 
zos que  contenia  la  libranza,  y  se  volvieron  sin  la 
cebada  y  demás  comuñas  que  estaban  detenidas. 

En  el  lugar  de  Atalaya,  se  dice  también  que  el 
Alcalde  pidió  las  llaves  de  la  cilla  al  tercero,  y  las 
retuvo  algún  tiempo  sin  medir  los  granos,  y  esto 
es  todo  lo  que  consta  en  este  punto  de  embargos 
de  granos,  de  resulta  de  las  órdenes  generales  que 
cita  el  reverendo  Obispo. 

Sin  embargo,  éste  dio  comisión  á  el  Vicario  de 
Sisante  y  Vara  de  Rey  para  hacer  averiguación ,  y 
no  consta  que  la  cansa  haya  tenido  otro  progreso. 
Es  (ie  creer  que  no  habria  otros  casos,  cuando  no  se 
han  probado,  ni  el  reverendo  Obispo  disimularía 
alguriii  á  vista  de  la  atención  que  le  merecieron 
éetóH. 

Ahora  queda  á  la  justificación  del  Consejo  com- 
parar el  hecho  con  los  clamores  de  la  representa- 
ción, para  reconocer  dónde  está  la  generalidad  de 
embargos,  aquel  tropel  de  extraer  loe  granos  y  po- 
ner sobrellaves,  y  aquella  resistencia  para  que  se 
remitiese  á  Cuenca  el  trigo  necesario  para  el  ali- 
mento del  Obispo  y  prebendados ,  y  limosna  de  los 
pobres. 

El  edicto  que  dice  el  reverendo  Obispo  se  puso 
en  algún  lugar  para  que  nadie  comprase  los  gra- 
nos de  la  Iglesia ,  es  cosa  separada,  que  no  tiene 
conexión  oon  las  órdenes  del  Marqués  de  Squilace 
que  se  citan. 

Este  hecho  se  reduce  á  que  en  la  villa  de  Ve- 
Uisca,  por  el  mismo  año  de  764,  tuvieron  los  alcal- 
des y  el  cura  varias  altercaciones  sobre  que  habia 
de  vender  el  trigo  para  el  abasto  del  pueblo,  y  so- 
bre su  precio.  De  resulta  de  diferentes  pasajes  y 
recados  con  el  cura,  mandaron  los  alcaldes  poner 
sobrellave  á  la  panera  de  la  iglesia.  £1  provisor  de 
Cuenca,  á  quien  se  llevó  la  queja,  despachó  un 
comparendo  al  Alcalde  por  el  estado  noble.  Enton- 
ces la  justicia  fijó  ana  cédula ,  diciendo  que  por  la 
urgente  necesidad  dal  pueblo,  ninguna  persona,  sin 
licencia  de  los  akaUes^  comprase  ni  un  almud  de 
trigo  de  la  paneri  de  1»  igleaU  ni  de  casa  del  cura. 


Sobre  estos  procedimientos  se  ocurrió  al  Con- 
sejo, donde  se  tomaron  informes  y  se  formalizó  el 
expediente,  y  de  él  aparece  que  está  para  resolver, 
con  respuesta  del  señor  fiscal ,  don  Pedro  Campo- 
manes,  en  que,  culpando  la  conducta  de  los  alcal- 
des ,  propone  que  se  proceda  contra  ellos  á  dife- 
rentes reintegraciones ,  y  á  oir  las  personas  que  pi- 
dieren los  perjuicios  que  hubieren  causado. 

Parece,  pues,  que  en  este  asunto  no  hay  más  que 
hacer  sino  determinar  el  expediente,  teniendo  pre- 
sente el  mérito  del  testimonio  últimamente  remi- 
tido por  el  reverendo  Obispo,  para  que  recaiga  so- 
bre los  alcaldes  el  castigo  que  justamente  merecen. 

En  lo  demás  es  cierto  que  se  deben  guardar  las 
concordias  con  el  clero  para  no  embargar  el  pan  en 
el  acerbo  común ,  y  para  las  formalidades  que  se 
han  de  observar  en  los  casos  de  hambre  y  calami- 
dad pública;  pero  si  estrecha  tanto  la  necesidad,  que 
hubiere  peligro  en  la  tardanza ,  justo  y  fundado 
temor  de  que  se  extravien  los  granos  del  montón 
común  antes  de  formalizarse  las  diligencias,  no 
deberá  tenerse  por  exceso  que  las  justicias  acuer- 
den con  los  mismos  eclesiásticos  y  terceros  la  de- 
terminación de  los  granos ,  y  que  de  hecho  los  de- 
tengan, con  la  protesta  y  calidad  de  evacuar  des- 
pués las  formalidades ,  que  fué  lo  que  hicieron  los 
corregidores  de  San  Clemente  y  Sisanto. 

Después  de  todo  esto,  se  queja  el  reverendo  Obis- 
po de  que  á  los  acólitos  y  sacristanes  solteros  de  la 
catedral  de  Cuenca  y  de  las  parroquias ,  sin  em- 
bargo de  tener  título  y  salario  fijo ,  se  les  incluyó 
en  las  quintas,  siguiéndose  á  las  iglesias  el  detri- 
mento de  carecer  de  aquellos  á  quienes  tocó  la 
suerte,  y  que  lo  mismo  se  practicó  con  los  algua- 
ciles fiscales  de  vara,  que  cuidan  en  los  pueblos  de 
evitar  escándalos  é  irreverencias  en  las  iglesias. 

Por  los  testimonios  y  documentos  que  hay  en  el 
expediente,  remitidos  por  el  reverendo  Obispo  y 
por  el  Intendente  de  Cuenca,  sólo  consta  que  en 
aquella  se  incluyeron  en  el  sorteo  para  la  quinta 
ejecutada  en  el  año  de  1762  á  dos  acólitos  ó  mona- 
guillos de  la  catedral  y  á  un  salmista,  pero  á  nin- 
guno tocó  la  suerte  ;  con  que  ya  no  se  siguió  el  de- 
trimento de  carecer  las  iglesias  de  estos  ministros, 
como  se  propone. 

La  ordenanza  publicada  en  12  de  Junio  de  762 
para  la  quinta  practicada  entonces,  se  arregló  para  • 
las  exenciones  de  ella,  en  lo  respectivo  á  las  per-    i 
sonasy  ministros  eclesiásticos,  á  lo  dispuesto  por    ' 
el  santo  concilio  de  Trente,  y  todos  saben  que  ea 
éste ,  aun  para  gozar  del  fuero  los  tonsurados  y 
clérigos  de  menores  órdenes ,  se  requieren  varias 
calidades,  que  no  tienen  los  sacristanes ,  monagui- 
llos y  fiscales  legos,  que  llaman  de  vara. 

Aunque  en  la  misma  ordenanza  no  se  habló  es-^m 
pecíficamente  de  esta  clase  de  sirvientes  de  las  igle-  '^ 
sias,  se  comunicó  orden  por  don  Ricardo  Wall, 
en  21  de  Junio  de  dicho  año  de  1762,  previniendo 


•1  Intendente,  que  había  propuesto  algunas  dudas, 
que  no  se  exceptuaban  los  sacristanes  solteros. 

No  puede  con  fundamento  afirmarse  que  en  es- 
tas providencias  se  ofendió  la  inmunidad,  por  no 
gOBar  de  la  personal  los  dependientes  que  sefiala  el 
reverendo  Obispo. 

Aunque  el  sefior  Felipe  V  eximiese  de  quinta  á 
los  fiscales  de  vara ,  á  instancia  del  cardenal  Be- 
llngm,  como  el  reverendo  Obispo  expone,  esto  sólo 
prueba  que  depende  de  la  real  voluntad  conceder 
6  revocar  estas  exenciones ,  según  las  circunstan- 
cias, \aa  urgencias  del  servicio  y  el  estado  de  los 
pueblos,  como  se  ha  practicado  con  los  síndicos  de 
las  religiones,  dependientes  de  cruzada,  ministros 
de  rentas,  fabricantes  y  otras  personas. 

£1  mismo  sefior  Felipe  V,  por  resolución  de  25 
de  Octubre,  eximió  también  del  sorteo  de  milicias 
á  los  sacristanes  y  dependientes  de  las  iglesias  que 
gozasen  salario ;  pero  esta  providencia  no  fué  una 
ley  irrevocable,  ni  aun  trascendental  á  la  urgencia 
de  las  quintas. 

Las  iglesias  tienen  el  arbitrio  de  servirse  de  per- 
sonas que  manifiesten  vocación  al  estado  eclesiás- 
tico, y  que  se  tonsuren  para  disponerse  á  las  órdenes 
mayores ;  y  entonces,  estando,  como  estarán ,  ocu- 
padas en  ministerios  necesarios  y  convenientes  á  el 
servicio  de  la  Iglesia,  gozarán  sin  disputa  do  las 
exenciones  que  les  conceden  si  santo  concilio  y  las 
leyes  del  reino. 

Por  tanto,  repite  el  Fiscal  que  en  esta  materia 
depende  todo  de  la  real  voluntad,  de  la  cual  será 
muy  propio  atender  piadosamente  por  algún  tiem- 
po para  la  exención  á  aquellos  empleados  en  quie- 
nes se  requiere  cierta  industria  y  aptitud  para  el 
servicio  de  la  Iglesia,  que  no  se  puede  verificar  en 
todo  género  de  personas  ni  adquirirse  de  repente, 
como  loa  salmistas,  músicos  y  sacristanes  asala- 
riados, y  esto  por  las  mismas  y  superiores  consido- 
Tsciones  que  su  majestad  ha  eximido  los  escribien- 
tes predsos  de  abogados,  procuradores  y  escri- 
banos. 

En  los  alguaciles  fiscales  de  vara  cesa  todo  mo- 
tivo de  congruencia  para  estas  exenciones,  y  aun 
para  su  nombramiento.  El  celar  los  escándalos  y 
pecados  públicos  es  propio  de  los  curas  y  de  las 
justicias.  A  los  mismos  toca  precaver  y  auxiliar  pa- 
ra evitar  aquellos  desórdenes  y  las  irreverencias  en 
los  templos.  Los  tales  alguaciles,  según  el  concep- 
to común  de  los  pueblos,  sólo  sirven  de  aumentar 
d  número  de  los  holgazanes,  y  algunas  veces  de 
causar  inquietudes  y  excitar  ó  hacer  público  el  mo- 
tÍTO  de  los  escándalos. 

Los  jueces  eclesiásticos  pueden  y  deben  impartir 
el  auxilio  de  las  justicias,  conforme  á  la  ley  del 
Teino,  sin  necesidad  de  este  género  de  familia  laica; 
7  cuando  encontraren  repugnancia  injusta  para  ser 
ioxiliados,  si  dan  cuenta  á  su  majestad,  á  el  Conse- 
jo 6  tribunal  niperior  del  territorio,  conseguirán 
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efectos  más  útiles  con  la  demostración  y  severidad 
de  que  se  usará  con  las  mismas  justicias,  que  con  el 
nombramiento  de  fiscales  de  vara. 

Así,  no  hay  que  extraflar  quo  las  justicias  no  au- 
xilien á  este  género  de  fiscales,  de  que  también  se 
queja  el  reverendo  Obispo.  El  auxilio  no  puede  pe- 
dirse por  los  fiscales  de  vara,  de  su  autoridad  y  sin 
otro  mandato,  porque  carecen  de  toda  jurisdicion 
para  proceder  é  impartirlo. 

Tampoco  debe  extrafiarse  que  las  justicias  casti- 
guen á  estos  fiscales  cuando  cometieren  excesos 
que  lo  merezcan.  A  el  expediente  se  ha  unido  el 
formado  en  el  Consejo,  con  motivo  de  la  resisten-  ' 
cía  que  hizo  á  la  justicia  un  fiscal  de  vara  de  la  vi- 
lla de  Utiel,  porque  se  le  quiso  prender,  hallándole 
de  noche  con  un  sable  desnudo.  Las  voces  y  des- 
compostura del  fiscal  alborotaron  el  pueblo  y  le 
expusieron  á  una  conmoción ,  por  lo  que  el  Conse- 
jo, precedidas  las  correspondientes  averiguaciones, 
le  condenó  en  costas,  y  mandó  hacer  una  preven- 
ción á  el  cura  por  medio  del  reverendo  Obispo,  para 
que  no  diese  quejas  sin  fundamento. 

Éste  es  el  caso  único  que  resulta  del  expediente 
haber  habido  con  fiscales  de  vara  en  aquel  obis- 
pado, aunque  el  reverendo  Obispo  expone  en  su 
representación  que  las  justicias  los  amenazan  y 
oprimen  con  prisiones,  conminaciones  y  multas. 

También  dice  el  reverendo  Obispo  que  ha  habido 
corregidor  que  de  mano  armada  quitó  sus  órdenes 
y  providencias  á  un  propio  que  las  conducía  á  el 
cura  y  fiscal  de  uno  de  los  pueblos  de  su  diócesL 

El  caso  que  puede  adaptarse  á  esta  cspeoje,  M* 
gun  lo  quo  arroja  un  testimonio  remitido  por  el  re- 
verendo Obispo,  que  también  tiene  anteccdentea  en 
el  Consejo,  se  reduce  á  que  en  3  de  Junio  de  1765| 
habiendo  encontrado  el  Corregidor  de  Utiel,  acom- 
pañado de  sn  escribano  y  un  ministro ,  á  un  hom- 
bre á  pió  en  las  cercanías  de  aquel  pueblo ,  y  pre- 
guntado por  el  ministro  de  adonde  venía,  respondió 
que  de  la  aldea  de  Fuente  de  Boblcs ;  que  habién- 
dole dejado  pasar,  y  dicho  el  escribano  que  parecía 
el  propio  que  el  Vicario  había  enviado  á  Cuenca,  le 
volvieron  á  llamar  y  preguntar  que  de  dónde  ve- 
nía, á  que  respondió,  sorprendido  é  inmutado,  que 
de  Aldea  de  las  Cuevas ;  que  reconvenido  con  la 
variedad  de  las  respuestas,  manifestó  que  venía  de 
Cuenca  con  un  pliego  del  Obispo;  que  reconocido  el 
hombre,  le  hallaron  una  carta  para  el  Vicario ;  que 
así  por  la  sospecha  que  inducía  la  alteración  y  va- 
riedad del  sujeto,  como  por  venir  la  carta  sin  la 
formalidad  correspondiente  y  prevenida  en  el  ca- 
pítulo II  de  la  Ordenanza  de  Correos  ^  le  mandó  el 
Corregidor  presentar  en  la  cárcel;  que  al  dia  si- 
guiente remitió  el  mismo  Corregidor  la  carta  cerra- 
da al  Vicario,  y  éste  no  quiso  recibirla ;  que  al  hom- 
bre se  le  estrechó  la  prisión ,  porque  no  quiso  con- 
cluir ni  firmar  una  declaración  que  se  le  tomó,  y  á 
los  seis  días  le  soltó  el  Gorregidor|  imponiéndole  la 
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multa  de  un  ducado ;  que  el  reverendo  Obispo  dio 
comisión  para  formar  sumaría ;  que  el  comisionado, 
después  de  haber  mandado  entregar  el  pliego,  como 
se  hizo,  sin  señal ,  indicio  ó  argumento  de  haberse 
abierto,  hizo  notificar  al  juez  y  escribano  que  so 
presentasen  ante  el  reverendo  Obispo,  conminán- 
doles con  censuras,  y  que  el  mismo  Obispo  las  sus- 
pendió, sin  haber  expedido  otro  decreto. 

Éste  os  el  hecho  que  resulta,  y  no  parece  que  es 
menester  más  que  tenerlo  presente  y  compararlo 
con  lo  que  representa  el  reverendo  Obispo,  para 
formar  juicio  del  cuerpo  que  se  le  ha  intentado  dar. 

El  reverendo  Obispo  se  dilata  en  atribuir  á  las 
justicias  y  sus  parciales  que  son  los  que  más  ilu- 
den la  jurisdicion  eclesiástica,  estando  muchas  ve- 
ces enredados  en  amancebamientos  y  otros  pecados 
públicos ;  que  no  tienen  respeto  á  los  templos  y 
sacerdotes ;  que  trabajan ,  compran  y  venden  en  las 
fiestas ,  permiten  y  defienden  los  bailes  disolutos, 
borracheras  y  otras  indecencias  populares  en  los 
dias  más  clásicos. 

De  estas  generales  acusaciones  no  hay  en  el  ex- 
pediente justificación  alguna,  aunque  se  previno  al 
reverendo  Obispo  que  la  remitiese ;  con  que  ni  el 
Fiscal  puede  exponer  su  dictamen ,  ni  recaer  pro- 
videncia particular,  pues  para  evitar  en  lo  general 
este  género  de  desórdenes  tienen  las  leyes  del  reino 
prevenido  todo  lo  que  se  puede  apetecer,  y  bastará 
cuidar  de  su  observancia.  Luego  pasa  el  reverendo 
Obispo  á  especificar  algunos  casos,  en  que  atribuye 
excesos  á  las  justicias  y  ministros  reales,  y  en  éstos 
irá  pioponiendo  el  Fiscal  lo  que  se  dice  y  resulta. 

Un  caso  es ,  decir  que  ha  habido  juez  que  se  ha 
introducido  á  actuar  solemnemente  en  la  iglesia 
negocios  civiles ,  y  lo  que  resulta  de  testimonio  re- 
mitido por  el  reverendo  Obispo  es  que  en  un  plei- 
to sobre  pertenencia  de  un  patronato,  se  presentó 
un  testimonio  de  que  el  poseedor  de  un  vínculo  pi- 
dió, y  se  le  mandó  dar,  y  dio  posesión  por  el  afio 
de  1749,  en  virtud  de  auto  del  alcalde  mayor  de 
Cuenca,  del  patronato  y  capilla  del  convento  de 
religiosas  de  San  Lorenzo  Justiniano  de  aquella 
ciudad ;  y  aunque  se  dice  que  no  consta  del  testi- 
monio se  exhortase  para  ello  al  juez  eclesiástico,  no 
se  sabe  si  asi  resultará  del  proceso  y  diligencias  de 
posesión. 

También  hay  otro  testimonio  de  autos  seguidos 
á  instancia  del  ayuntamiento  de  la  villa  de  Valde- 
moro  contra  el  cura,  para  que  exhibiese  la  funda- 
ción de  una  capellanía, y  habiendo  mandado  el  pro- 
visor de  Cuenca  que  lo  hiciese  dentro  de  seis  dias,  y 
que  pasados  se  le  publicase  por  excomulgado,  dice 
el  notario  que  da  el  testimonio,  hacer  memoria,  por 
no  tener  los  autos  en  su  poder  y  existir  en  la  chan- 
oilleria,  que  uno  de  loa  alcaldes  puso  auto  para  que 
el  escribano  pasase  á  reconocer,  como  lo  hizo,  si  el 
cura  estaba  en  latablillai  j  te  averiguase  si  había 
celebrado  misas. 
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Este  caso  y  el  antecedente  son  los  Añicos  que 
pueden  aplicarse  á  la  queja  del  reverendo  Obispo 
de  que  se  han  actuado  solemnemente  negocios  civi- 
les en  la  iglesia;  y  el  Consejo,  según  el  modo  y 
circunstancias  con  que  se  prueban  y  acaecieron, 
formará  el  juicio  que  merecen. 

Otro  caso  ó  exceso  es,  decir  el  reverendo  Obispo 
que  ha  habido  juez  que  mandó  que  se  trabajase  en 
las  fiestas,  cuando  lo  resistía  el  cura,  y  que  impi- 
dió que  lo  hiciesen  los  que  tenían  licencia  de  éste; 
y  sobre  este  punto  hay  testimonio  de  un  notario, 
que  relacionando  unos  autos  seguidos  por  el  Provi- 
sor contra  Josof  Palomar ,  alcalde  de  Vellisca,  re- 
mitidos en  apelación  á  la  Nunciatura,  expresa  hacer 
memoria  se  formaron  por  haber  mandado  dicho  Pa- 
lomar que  se  trabajase  en  las  fiestas  que  él  diese  li- 
cencia, y  no  en  las  que  lo  permitía  el  cura.  Sobre 
esta  casta  do  certificaciones  de  memoria,  y  sin  la 
resultancia  de  los  autos,  es  imposible  formar  dic- 
támenes fundados. 

Otra  especie  es,  decir  el  reverendo  Obispo  ha- 
bérsele informado  que  uno  de  los  fiscales  de  su  ma- 
jestad respondió  á  unos  seglares  que  en  cumplien- 
do con  el  precepto  anual,  no  temiesen  ó  no  hicie- 
sen caso  en  lo  demás  de  los  jueces  eclesiásticos ;  y 
de  aquí  nace  el  desprecio  de  sus  providencias  y  de 
las  censuras,  y  el  recurso  frecuente  de  las  fuerzas; 
pues  hay  ejemplar  en  su  audiencia  de  que  un  lego  la 
introdujo  de  la  ejecución  de  lo  determinado  por  la 
Chancilleria  en  un  recurso  de  esta  clase,  permane- 
ciendo excomulgado  antes  y  después  con  mucha 
quietud. 

El  cuentecillo  que  se  atribuye  á  uno  de  los  fis- 
cales de  su  majestad  es  impropio,  por  no  decir  in- 
digno de  la  gravedad  de  una  representación  dirigi- 
da á  el  Monarca.  Esto  presenta  un  testimonio  de  lo 
que  se  abusa  del  candor  del  reverendo  Obispo,  quien 
si  hubiese  hecho  la  reflexión  correspondiente,  ha- 
bria  cerrado  los  oídos  á  este  género  de  hablillas  y 
rumores  contrarios  á  la  caridad ,  con  que  se  pre- 
tenden insinuar  y  adquirir  la  gracia  de  los  superio- 
res incautos  y  crédulos  las  personas  oscuras,  des- 
contentas y  detractoras  del  Gobierno  y  ministros 
regios.  Se  ha  visto  que  en  otros  hechos  han  altera- 
do la  verdad  á  el  reverendo  Obispo ;  y  así ,  no  será 
extrafio  que  en  este  informe  volante  le  haya  suce- 
dido lo  mismo. 

En  cuanto  á  la  fuerza  introducida  de  la  ejecución 
de  otra  declaración  de  fuerza  que  cita  el  reverendo 
Obispo,  no  halla  el  Fiscal  en  el  expediente  caso  al- 
guno que  adaptarle,  aunque  no  seria  extrafio,  si  hu- 
biese exceso  apelable  en  la  ejecución. 

Otro  exceso  de  los  que  se  proponen  ee ,  que  á  los 
clérigos  tonsurados  con  las  calidades  del  concilio  y 
leyes  del  reino  los  tratan  las  justicias  como  legos, 
incluyéndolos  ó  intentándolos  incluir  en  las  cargas 
de  república  y  en  las  quintas,  negándose  á  recono- 
cer los  títulos  de  órdenes  y  la  colación  benefioial 
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que  les  presentaban ,  después  de  constarles  su  ser- 
tícío  en  la  iglesia. 

£n  cnanto  á  este  agravio  no  hay  prueba  alguna, 
j  8i'»Io  resulta  que  el  reverendo  Obispo,  en  carta 
de  30  de  Enero  de  este  afio,  contestando  á  el  infor- 
me 7  especificación  de  casos,  que  se  le  pidió  de  or- 
den del  Consejo,  para  cumplir  lo  que  su  majestad 
mandaba,  dijo  que  tenia  remitida  justificación  á  la 
corte  de  que  á  dos  tonsurados  de  la  villa  de  Buen- 
dia  se  les  incluyó  en  la  quinta  del  afio  de  1762,  ne- 
gándose el  Corregidor  á  reconocer  los  títulos,  ade- 
mas de  que  le  constaban  sus  calidades. 

Aunque  puede  ser  cierto  lo  que  propone  el  reve- 
rendo Obispo,  no  podrá  negar  que  en  este  género 
de  justificaciones  es  preciso  proceder  con  el  debi- 
do examen  de  los  hechos,  porque  no  hay  cosa  más 
frecuente  que  turbarse  sus  verdaderas  circunstan- 
cias, y  aun  falsificarse.  En  otros  muchos  casos  que 
cita  el  reverendo  Obispo  en  su  representación,  se 
ve,  comparándolos  con  los  testimonios  que  él  mis- 
mo ha  remitido,  cuan  diferente  semblante  tienen 
del  que  presentan  las  quejas.  ¿  Qué  extrafio  será  que 
«aceda  lo  propio  en  el  caso  de  Buendia?  El  reve- 
rendo Obispo,  se  conoce  que  no  ha  visto  por  si  mis- 
mo, ni  era  fácil ,  todos  los  lances  y  justificaciones; 
y  así,  no  debe  extrañar  que  se  suspenda  el  asenso 
en  lo  que  resulte  no  comprobado. 

En  cumplir  los  tonsurados  las  calidades  preveni- 
das por  el  santo  concilio  de  Trente  hay  muchos  tra- 
bajos, y  el  Consejo  se  ha  visto  últimamente  en  la 
necesidad  de  encargar  á  los  prelados  diocesanos, 
por  su  acordada  de  12  de  Febrero  de  este  afio,  el 
cuidado  en  este  punto. 

En  la  admisión  de  las  congruas  hay  también  mu- 
chos artificios,  con  que  los  prelados  pueden  ser  en- 
gañados. Aunque  por  la  bula  Apostolici  ministerii^ 
del  afio  de  1723,  solicitada  por  el  señor  Felipe  V  y 
por  las  instancias  del  muy  reverendo  cardenal  Be- 
Uuga  y  otros  obispos,  se  mandaron  reducir  á  me- 
Tuorias  laicales  las  capellanías  que  no  llegasen  á  la 
tercera  parte  de  la  congrua,  se  experimentan  mu- 
chos frandes  en  crecerles  el  valor,  de  que  se  podrán 
certificar  los  mismos  obispos,  si  examinan  radical- 
ícente este  punto.  De  aquí  dimana  que  pasen  por 
clérigos  beneficiados  los  tonsurados  que  no  lo  son 
verdaderamente,  y  todo  se  debe  averiguar  cuando 
86  trate  de  fuero. 

También  dice  el  reverendo  Obispo,  y  éste  es  otro 
exceso  que  se  atribuye  á  las  justicias,  que  éstas 
prenden  y  llevan  á  los  tonsurados  con  la  corona  y 
hábito  clerical,  de  dia,  á  prisión  y  calabozo  de  los 
malhechores,  sin  permitirles  comunicación,  ni  que 
el  confesor  y  médico  entren  á  auxiliarlos. 

Sobre  este  punto  cita  el  reverendo  Obispo  en  su 
I  informe  el  caso  de  Juan  Rafael  Montero,  clérigo 
toQsorado  de  San  Clemente,  que  el  Consejo  ha  vis- 
to varías  Feces,  tomando  diferentes  providencias,  y 
por  tanto^  no  reqnerw  particular  detención. 
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Pero,  sin  embargo  de  ello ,  no  será  de  propósito 
tener  presente  que  por  información  de  diez  y  nue- 
ve testigos,  hecha  por  el  alcalde  mayor  de  San  Cle- 
mente, y  relacionada  en  testimonio  remitido  por  el 
provisor  de  Cuenca,  consta  que  dicho  Montero  no 
usaba  de  hábito  clerical  ni  corona  abierta  de  diez 
meses  á  aquella  parte,  aunque  antes  lo  hablan  visto 
asistirá  la  iglesia;  que  trataba  y  negociaba,  ha- 
biendo arrendado  el  voto  de  Santiago  y  compra- 
do un  oficio  de  procurador,  lo  que  constaba  en 
testimonio  de  las  escrituras ;  que  habia  practicado 
el  aprendizaje  del  oficio  de  cerero;  que  estaba  amo- 
nestado para  contraer  matrimonio ,  y  que  era  qui* 
merista  y  de  genio  inquieto,  dando  de  palos,  usan- 
do de  espada  y  saliendo  de  ronda  con  otros  mozos. 

Aunque  también  resulta  que  dicho  Montero  poseía 
una  capellanía,  de  que  se  le  hizo  colación,  propuso 
el  alcalde  mayor  que  su  renta  no  excedía  de  diez 
ducados  ;  y  verificada  que  fuese  esta  naiTativa,  no 
hay  duda  que  conforme  á  la  bula  ApoatoUci^  ya  ci- 
tada, no  podía  esta  pieza  colocarse  ni  reputarse  por 
beneficio. 

También  resulta  de  los  autos  del  Consejo  que  el 
motivo  de  haber  preso  al  referido  Montero  con  há- 
bitos clericales,  fué  porque  habiéndole  mandado 
presentar  en  la  cárcel  el  alcalde  mayor,  por  indicia- 
do en  unas  heridas,  en  tiempo  en  que  no  usaba  do 
distinción  ni  señal  alguna  de  clérigo ,  se  vistió  de 
repente  la  ropa  talar,  y  se  presentó  al  mismo  alcal- 
de en  este  traje,  para  eludir  su  providencia. 

Aunque  llevado  este  negocio  por  vía  de  fuerza 
de  conocer  y  proceder  á  la  Chancilleria,  se  declaró 
que  no  la  hacia  el  Provisor,  sin  duda  porque  de  or- 
den de  éste  se  habian  examinado  seis  testigos  ecle- 
siásticos, que  depusieron  lo  contrario  que  los  exa- 
minados por  el  juez  seglar,  y  también  por  el  último 
estado  de  la  colación  benefícial ,  todo  esto  no  quita 
que  el  alcalde  mayor  hubiese  tenido  muy  justos 
motivos  para  proceder. 

Por  tanto,  aunque  el  provisor,  en  consecuencia 
del  auto  de  fuerza,  pudiese  reclamar  la  entrega  del 
reo  y  autos  respectivos  á  él ,  ó  pedir  testimonio  de 
su  resultancia,  en  caso  de  dirigirse  también  á  la 
averiguación  de  otros  autores  ó  cómplices,  si  el  al- 
calde mayor  quisiese  continuar  la  defensa  de  la 
jurisdicion  real,  adelantando  las  justificaciones,  de- 
bía oirle  formalmente,  y  así  se  lo  encargó  el  Con- 
sejo por  repetidas  órdenes. 

Igualmente  es  cierto  que  habiendo  tenido  el  al- 
calde mayor  justos  y  probables  motivos  de  obrar  y 
proceder,  no  se  debía  haber  pasado  á  declararle  in- 
curso  en  censuras  con  el  rigor  que  arrojan  los  autos 
del  Consejo,  ni  á  procesarle  y  mandarle  compare- 
cor  como  si  fuese  violador  notorio  de  la  inmunidad 
eclesiástica,  dando  lugar  á  que  le  cogiese  la  enfer- 
medad de  la  muerte  en  esta  situación  tristísima,  y 
que  sólo  por  este  peligro  consiguiese  el  beneficio 
de  la  absolución. 
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Loe  jueces  eclesiásticos,  según  lo  que  arroja  la 
experiencia  de  muchos  casos,  creen  con  equivoca- 
ción que  lo  mismo  es  decidirse  una  competencia 
de  jurísdicion  á  su  favor,  que  estar  violada  la  in- 
munidad por  cualquier  procedimiento  del  juez  lego, 
y  esto  produce  discordias,  recursos  y  desavenencias 
ciertamente  lastimosas  y  dignas  de  remedio. 

Convendría  que  todos  tuviesen  presente  lo  que 
lamentaba  en  este  punto  el  Cardenal  de  Luca,  autor 
nada  apasionado  á  la  jurísdicion  real ,  comentando 
el  capitulo  del  Tridcntino  que  recomienda  la  so- 
briedad de  las  censuras. 

Porque  a  aun  supuesta  la  jurisdicion  6  competen- 
cia del  juez  eclesiástico  (así  se  explica  el  Luca), 
puede  verificarse  el  abuso  en  esta  especie  por  la 
mala  interpretación  de  las  leyes,  de  que  dimanan 
las  censuras,  especialmente  cuando  se  trata  de  usur- 
pación ú  ocupación  de  bienes  y  derechos  de  la  Igle- 
sia, 6  de  violación  de  la  inmunidad  y  jurisdicion; 
pues  ya  se  trate  de  cuestión  probablemente  dudosa  de 
competencia  de  fuero,  ya  de  que  se  nieguen  á  los 
eclesiásticos  algunas  franquicias  por  probable  cos- 
tumbre, privilegios  apostólicos  6  concordias,  ya  de 
otras  (las  refiere  Luca  por  menor) ,  se  procede  de 
hecho  por  algunos  obispos  y  otros  que  tienen  esta 
potestad  á  la  declaración  de  aquellas  censuras  que 
se  contienen  en  el  concilio,  en  la  bula  de  la  Cena  6 
en  otras  constituciones  apostólicas,  que  tratan  de 
positivos  y  poderosos  ocupadores  y  usurpadores  de 
bienes  y  derechos  de  la  Iglesia,  ó  violeidores  de 
la  inmunidad  y  jurisdicion.....  y  en  esto  experimén- 
tame «n  abuso  frecuente  y  casi  cotidiano,  de  que  re- 
sultan los  vilipendios  de  las  mismas  censurcu,  que  son 
los  que  producen  ccuti  todos  los  males  é  tnconvenientes.n 

Ahora  se  pueden  cotejar  estas  graves  y  senten- 
ciosas palabras  con  el  caso  do  Juan  Rafael  Monte- 
ro, de  que  se  queja  el  reverendo  Obispo,  y  aun  con 
los  demás  que  se  hallan  en  el  expediento. 

Añade  también  el  reverendo  Obispo  que  á  un 
sacerdote  conocido,  á  quien  aquel  tribunal  eclesiás- 
tico cometió  la  ejecución  de  un  negocio  suyo,  lo 
quiso  prender  el  juez  lego  porque  como  á  parte  le 
intimó  un  auto ;  y  lo  hubiera  ejecutado  con  el  es- 
trépito é  inquietud  que  movió,  si  el  sacerdote  no 
se  hubiese  retirado  precipitadamente  y  con  precau- 
ción á  la  iglesia. 

Acerca  de  este  caso,  no  hay  más  prueba  que  pue- 
da adaptárselo  que  lo  que  arroja  un  testimonio 
remitido  por  el  reverendo  Obispo,  de  que  resulta 
que  en  la  sede  vacante  última  de  aquella  diócesi, 
se  dio  comisión  por  el  Vicarío  general  á  un  recetor 
lego  para  pasar  á  la  villa  de  Osa  de  la  Vega  á 
practicar  unas  diligencias  respectivas  á  cierta  causa 
matrímonial. 

El  recetor  quiso  hacer  un  requerimiento  al  al- 
calde, don  Esteban  del  Coso,  sin  exhibir  el  despa- 
cho, y  por  ello  le  mandó  prender,  aimque  no  tuvo 
fifocto,  por  haberse  rcÚTikAo  ala  iglesia. 


De  aquí  dimanó  roquerír  el  recetor  á  el  presbí- 
tero don  Julián  de  Alcarria,  y  éste  de  hecho  eje- 
cutó la  tropelía  de  prender  á  el  alcalde  con  auxilio 
militar,  y  ponerle  recluso  en  la  sacristía  de  la 
iglesia. 

A  el  tiempo  que  se  conducía  á  el  alcalde  preso, 
con  escándalo  precisamente  del  vecindarío,  grító 
pidiendo  favor  al  Rey;  pero  ni  hubo  quien  se  lo 
diese,  ni  él  dejó  de  ser  encerrado  por  el  tal  juez  in- 
truso de  comisión. 

El  mismo  Vicarío  general  de  la  sede  vacante  des- 
aprobó este  atentado,  y  ésta  es  toda  la  historia  de  U 
prisión  del  sacerdote.  Clama  tanto  este  hecho  por 
sí  solo  en  defensa  de  la  real  jurísdicion ,  y  por  el 
remedio  de  tan  increíbles  atropellamientos,  que  no 
requiere  que  el  Fiscal  se  detenga  á  ponderarlo. 

Dice  todavía  el  reverendo  Obispo  que  las  justi- 
cias, sin  temor  á  el  desprecio  de  la  Iglesia  y  de  las 
censuras,  violan  la  inmunidad  local,  se  entran  de 
mano  armada  en  los  templos,  y  con  irreverencia  y 
estrépito  sacan  de  ellos  á  los  refugiados ,  sin  justi- 
ficación ni  aun  indicio  do  que  los  delitos  sean  ex- 
ceptuados, poniéndolos  en  la  cárcel  con  el  mayor 
rigor;  no  obedecen  las  censuras  para  restituirlos,  j 
preparan  recursos  de  fuerza,  que  no  se  pueden  de- 
terminar sin  muchas  dilaciones. 

En  cuanto  á  estos  puntos  hay  dos  casos :  el  uno 
ocurrído  en  la  villa  de  Montalvo  por  el  afio  de  1752, 
en  que  celando  el  Alcalde  que  mientras  se  ejecuta- 
ba una  pública  y  devota  procesión  no  estuviesen 
las  gentes  en  la  taberna,  encontró  resistencia  en  un 
hombre,  que  descargó  un  palo  en  la  cabeza  á  el  Al- 
calde, de  que  resultó  herido. 

Refugióse  el  reo  á  la  iglesia,  y  la  sinceridad  del 
Alcalde  se  dirigió  á  el  cura  que  presidia  la  proce- 
sión, preguntándole  si  en  aquellas  circunstancias 
gozaba  de  inmunidad,  y  habiéndole  respondido  el 
cura  que  no,  se  entró  en  el  templo,  donde  continuó 
resistiéndose  el  reo,  de  que  provino  bastante  es- 
cándalo é  irreverencia,  hasta  que  fué  preso. 

Aunque  la  ignorancia  y  sencillez  del  Alcalde  fué 
tanta  como  se  deja  ver,  fué  comparecido  por  el 
Provisor  y  multado  con  otros  que  concurrieron  á  el 
lance ;  pero  no  consta  que  á  el  cura  ni  al  reo  se  les 
dijese  cosa  alguna. 

El  otro  caso  es  de  un  desertor  del  regimiento  do 
León,  extraído  de  la  iglesia  de  Enguídanos,  en  16 
de  Marzo  do  1763.  Por  la  deserción  saben  todos  que 
sólo  podría  valer  la  inmunidad  para  libertarle  de 
la  pena,  poro  no  para  eximirle  de  la  obligación  de 
continuar  el  servicio  por  el  tiempo  que  se  empefió. 

La  pretensión  do  inmunidad  no  se  introdujo  hasta 
Junio  de  1764,  casi  un  afio  después  de  la  extrac- 
ción, y  entonces  parece  que  estaba  preso  el  deser- 
tor por  otros  delitos  que  no  se  especifican.  Puede 
colegirse  del  modo  oscuro  oon  que  está  concebido 
el  testimonio  en  que  so  cita  este  caso,  qae  la  pre- 
tensa inmunidad  era  propiamente  una  redanuicioii 
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de  iglédafiria^  reprobada  por  derecho  j  por  el  con- 
cordato del  afto  de  1737.  Sin  embargo,  decretó  el 
joei  eclesiástico  la  restitución  á  el  sagrado,  y  la 
cumplió  la  justicia  real. 

A  esto  se  reducen  las  pruebas  de  todos  los  exce- 
sos que  el  reverendo  Obispo  atribuye  á  las  justicias 
seculares.  Aunque  el  reverendo  Obispo  dice  que  son 
notorios  los  demás  casos  que  cita  con  generalidad, 
vistas  las  equivocaciones  que  le  han  hecho  padecer 
en  los  mismos  documentos  que  ha  remitido,  es  pre- 
ciso que  Kan  mayores  en  lo  que  no  se  ha  probado 
en  el  expediente. 

El  Consejo  ha  visto  que  casi  todos  los  casos  tie- 
nen diferente  semblante  que  el  que  se  les  ha  dado 
en  la  representación  del  reverendo  Obispo.  Tam- 
bién ha  visto  el  Consejo  que  para  haber  de  llenar 
estas  pruebas ,  ha  sido  menester  recurrir  á  casos  que 
tienen  sa  origen  en  los  afios  de  1747  y  1749,  á  el 
tiempo  de  la  vacante  deL  obispado,  y  á  otros  muy 
interiores  en  algunos  afios  á  la  representación. 

Todo  esto  querría  decir  poco ,  si  en  los  mismos 
casos  no  se  viese  la  facilidad  con  que  han  sido  atro- 
pelladas las  justicias  reales,  comparecidas  perso- 
nalmente á  los  tribunales  eclesiásticos,  y  conmina- 
dla ó  declaradas  en  las  censuras  do  la  bula  In  ccena 
Domini. 

La  comparecencia  personal  de  las  justicias  debe 
contenerse  y  pide  un  gran  remedio.  La  real  juris- 
dicion  y  su  ejercicio  pierden  su  autoridad,  y  se  per- 
iódica mucho  á  los  vasallos  con  este  modo  de  sus- 
tanciar los  pleitos  ó  recursos  de  inmunidad  ó  com- 
petencia de  jnrisdicion. 

A  este  fin  parece  á  el  Fiscal  so  escriban  acorda- 
das á  los  reverendos  obispos  y  domas  prelados,  para 
que  se  abstengan  de  molestar  á  las  justicias  con  se- 
mejantes comparendos,  y  procedan  en  los  casos  de 
inmunidad,  competencia  de  jurisdicion  ú  exceso 
de  las  mismas  justicias  conforme  á  derecho,  y  pre- 
cediendo la  correspondiente  audiencia,  y  que  den 
cuenta  á  sa  majestad,  á  el  Consejo  ó  á  la  audiencia 
6  diancillería  del  territorio,  de  cualquier  agravio 
6  exceso  que  merezca  personal  castigo,  con  la  jus- 
tificación necesaria,  para  que  en  caso  de  sor  pre- 
cisa alguna  demostración,  se  provea  de  remedio,  y 
á  la  administración  do  justicia  en  el  pueblo  en  que 
ocurriere  el  exceso ;  sobre  que  se  hará  particular 
encargo  á  los  tribunales  superiores  do  cada  terri- 
torio, para  que  no  permitan  contravención  alguna. 
Por  lo  que  mira  á  la  declaración  de  censuras, 
•era  también  justo  encargar  en  la  acordada  á  los 
jueces  eclesiásticos  procedan  con  la  sobriedad,  for- 
malidad y  circunspección  que  manda  el  concilio  de 
Trento. 
I       7  en  cnanto  á  usar  de  las  censuras  de  la  bula  In 
W    tena  Domimi^  canvendria  abreviar  la  vista  y  resolu- 
t      óon  del  expedienta  qua  sobre  este  punto  está  f or- 
■■\     ttado  en  el  Consejo^  como  el  Fiscal  tiene  entendido. 
\  que  mu  Fío  V  quiso  publicar  aquella 
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bula  en  Espafia,  se  opuso  el  sefior  Felipe  11,  pasan- 
do tan  fuertes  oficios  por  medio  de  don  Luis  de 
Requesens,  su  embajador  en  Roma,  que  el  Santo 
Padre  hubo  de  ceder. 

En  Francia,  Alemania,  Venecia,  los  estados  del 
arzobispo  elector  de  Maguncia,  y  casi  toda  la  Eu- 
ropa, se  opusieron  también  los  príncipes  á  la  pu- 
blicación. 

La  ley  del  reino  manifiesta  el  ímpetu  y  medios 
impropios  con  que  se  intentaba  publicar  la  bula,  y 
aunque  algunos  autores  digan  que  sólo  está  supli- 
cada en  cuanto  á  fuerzas  y  retenciones ,  la  verdad 
es,  que  jamas  so  ha  permitido  su  publicación  so- 
lemne, y  que  son  tantos  los  puntos  en  que  ofendo 
la  potestad  real,  que  todo  bueno  y  celoso  ministro, 
y  aun  simple  vasallo,  debe  dolerse  de  los  abusos  y 
negligencias  que  ha  habido  en  este  punto ,  y  tra- 
bajar para  su  remedio  por  una  estrecha  obligación 
de  conciencia,  justicia  y  honor. 

Después  pasa  el  reverendo  Obispo  á  quejarse  do 
que  en  las  Gacet€U  y  Merctmos  se  han  impreso  pro- 
posiciones capciosas,  equivocas,  escandalosas  y  de- 
presivas de  la  autoridad  pontificia  y  eclesiástica, 
disimuladas  con  máximas  contrarias  á  la  religión 
y  á  el  Estado,  con  noticias  en  parte  falsas  y  teme- 
rarias ;  y  que  aunque  so  ha  prohibido  por  la  Inqui- 
sición uno  de  estos  Mercurios^  corren  libremente 
otros,  y  algunos  papeles  públicos  que  contienen  no- 
ticias de  mucho  escándalo  y  tratamientos  injurio- 
sos á  el  instituto  de  la  Compafiía,  y  poco  favorables 
á  otras  religiones. 

Propone  que  ounquo  haya  muchos  eclesiásticos 
que  más  sirven  de  ruina  que  do  edificación,  depende, 
más  que  de  su  número  y  riquezas,  do  la  fragilidad 
humana ;  y  que  el  modo  do  reprimir  los  abusos  y 
renovar  la  disciplina  es  celebrar  sínodos  diocesa- 
nos y  provinciales,  y  aun  alguno  nacional,  que  pro- 
mueva la  autoridad  del  Rey. 

Atribuye  las  desgracias  do  España,  que  recopila, 
en  estos  seis  afios,  á  que  los  fiscales  y  ministros 
han  buscado  arbitrios  para  gravar  el  clero ;  citando 
que  el  sefior  Felipe  IV  pidió  absolución  á  la  santi- 
dad de  Urbano  VIII  por  haber  cobrado  algún  tiem- 
po los  millones  sin  bula. 

Recuerda  á  el  Roy  que  habiéndole  hecho  creer 
lo  quo  contiene  la  pragmática  do  18  do  Enero 
do  1762  sobre  presentación  do  bulas,  on  que  con 
errada  inteligencia,  dice,  se  citaba  una  constitución 
de  Benedicto  XIV,  no  sólo  la  revocó  su  majestad, 
sino  que  la  mandó  recoger. 

Y  concluye  el  reverendo  Obispo  con  exhortacio- 
nes, manifestando  que  aunque  empezó  á  escribir  de 
su  mano,  le  fué  preciso  valerse  do  su  secretario,  que 
era  de  toda  satisfacción  y  secreto ;  por  lo  quo  espera 
de  la  piedad  del  Roy  que  se  dignará  perdonarle. 

En  cuanto  á  las  noticias  de  Gacetcu  y  Mercurioij 
podian  haber  avisado  á  el  reverendo  Obispo  loa  ^^ 
lo  hubieren  BummiBlTQAo  Iba  «k^^\^%^  ^%  ^  o^^^ 
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recogió,  fué  detenido  de  orden  do  bu  majestad,  cuya 
religión  j  piedad  hizo  la  demostración  de  mudar 
de  traductor,  suspendiendo  la  pensión  que  gozaba 
el  que  acaso  inocentemente  redujo  á  nuestro  idio- 
ma el  Mercurio  de  la  Haya. 

Ésta  es  la  conducta  de  nuestro  monarca  y  su  go- 
bierno por  el  descuido  con  que  se  tradujeron  las 
controversias  que  saben  todos  hubo  entre  el  santo 
papa  Gregorio  VII  y  el  emperador  Enrique  III, 
acerca  de  puntos  que  sin  duda  herian  la  potestad 
temporal.  Así  se  maneja  el  religiosísimo  Carlos  III, 
para  evitar  toda  censura  y  aun  la  menor  sombra  de 
tibieza  hacia  el  respeto  de  los  papas  en  materias  en 
que  puede  interesarse  la  soberanía. 

Las  demás  proposiciones  de  Gacetoé  y  Mercurios, 
y  algunos  papeles  públicos  que  generalmente  cita 
y  censura  el  reverendo  Obispo,  no  se  pueden  exa- 
minar sin  sefialarse  específicamente.  Las  noticias 
históricas ,  como  sean  de  hechos  públicos ,  instruyen 
é  interesan  á  todos  los  hombres,  y  con  su  narración 
no  se  puede  causar  injuria  á  nadie. 

La  historia  del  Evangelio  y  de  la  Iglesia,  no  sólo 
es  historia  de  las  virtudes  y  de  los  progresos  de  la 
religión,  sino  de  las  caídas  de  los  mayores  santos ^ 
de  las  herejías  y  de  los  desórdenes  en  todos  los  es- 
tados. El  escándalo  nace  muchas  veces  en  el  cora- 
zón de  los  que  leen ,  sin  culpa  de  los  que  escriben. 

Lo  que  conviene  es,  que  las  noticias  públicas  se 
divulguen  sin  falsedad  y  sin  sátira;  y  en  esto  bien 
se  ve  y  es  notorio  que  el  Gobierno  va  tomando  todas 
las  precauciones. ;  Ojalá  que  los  papeles  sediciosos, 
coplas  y  otras  declamaciones  contra  el  Gobierno, 
aun  desde  puestos  muy  sagrados,  se  hubiesen  con- 
tenido por  los  que  deben  tener  delante  de  sí  el  es- 
píritu de  subordinación  y  caridad  que  manda  nues- 
tra santísima  religión,  y  que  se  halla  tan  recomen- 
dado en  los  libros  canónicos  y  en  los  santos  doc- 
tores de  la  Iglesia  I 

Bien  reconoce  el  reverendo  Obispo  que  hay  ecle- 
siásticos que  más  sirven  de  ruina  que  de  edifica- 
ción. No  es  de  extrafiar,  porque  en  todos  tiempos 
ha  sucedido  lo  mismo,  sin  que,  por  tanto,  deje  de 
merecer  toda  nuestra  veneración  la  dignidad  de  su 
estado  y  la  vida  ejemplar  de  muchos  que  han  ilus- 
trado la  Iglesia  y  la  nación. 

Pero  si  el  reverendo  Obispo  atribuye  con  razón 
á  la  fragilidad  humana  las  faltas  de  algunos  indi- 
viduos del  clero,  ¿por  qué  no  imputará á  el  mismo 
principio  los  desórdenes  del  estado  secular?  ¿Acaso 
para  que  haya  excesos  y  desórdenes  es  preciso  que 
exista  un  principio  de  persecución  hacia  los  ecle- 
siásticos ?  ¿  Ni  será  imperfección  del  Gobierno  la 
conducta  reprensible  de  uno  ú  otro  ministro  in- 
ferior ? 

Si  el  reverendo  Obispo  cree  renovar  la  disciplina 

con  los  sínodos,  debe  esforzarse  á  promoverlos  por 

sí  y  con  sus  hermanos  en  el  ministerio  pastoral.  El 

jMoUf  ooaotlio  de  Tnnto  previene  el  modo  y  tiem- 


po de  celebrarse,  y  los  sefiores  reyes  de  Eepafta  le 
han  acordado  su  protección  y  decretado  la  obter* 
vancia. 

Bajo  de  este  supuesto,  estima  el  Fiscal  que  en 
este  punto  puede  su  majestad  desde  luego  excitar 
la  celebración  de  sínodos,  en  conformidad  de  lo 
dispuesto  por  el  santo  concilio ;  pero  será  justo  que 
los  prelados  escuchen  las  insinuaciones  del  Prín- 
cipe, y  que  su  real  autoridad  inter\'enga  por  los 
medios  corespondientes  para  proteger  la  tranquili* 
dad  de  estas  asambleas  y  evitar  inconvenientes; 
siguiendo  el  ejemplo  de  lo  que  practicaron  siempre 
los  sínodos  ecuménicos,  y  los  nacionales  y  provin- 
ciales de  España,  en  cuya  convocación  y  decisio- 
nes tuvieron  tanta  parte  los  gloriosos  reyes  de  esta 
monarquía,  como  consta  de  sus  actas  y  contextos. 

Las  desgracias  de  Espafia  en  estos  afios,  que  el 
reverendo  Obispo  atribuye  á  los  arbitrios  buscados 
por  los  fiscales  para  gravar  al  clero,  proceden  sin 
duda  de  causas  muy  distintas.  Ya  se  ha  visto  que 
los  fiscales  no  han  buscado  tales  arbitrios ,  ni  re- 
sulta que  se  haya  impuesto  á  el  clero  gravamen 
nuevo  alguno. 

Las  gracias  de  excusado  y  novales,  y  sus  últimas 
prorogaciones,  pactos  del  concordato  y  reglas  de 
su  ejecución ,  son  muy  anteriores  á  el  amable  go- 
bierno de  nuestro  monarca  actual. 

La  ley  de  amortización  estuvo  en  uso  en  tiempo 
de  san  Femando ,  como  lo  da  por  constante  el  auto 
acordado ;  y  el  mismo  reverendo  Obispo  reconoce  y 
pondera  las  felicidades  temporales  de  la  monarquía 
en  tiempo  de  aquel  glorioso  príncipe. 

La  presentación  de  las  bulas  de  Roma  para  su 
reconocimiento,  que  también  nota  el  reverendo 
Obispo,  se  decretó  en  Espafia  en  el  felicísimo  reí- 
nado  de  los  sefiores  Reyes  Católicos,  sin  que  por 
esto  dejasen  de  ser  los  restauradores  de  la  nación 
y  de  su  gloria. 

Es  de  notar  cuál  fué  el  motivo  de  aquella  reso- 
lución, quién  la  promovió  y  por  quién  se  decretó. 

El  motivo  fué  haber  obtenido  bula  un  canónigo 
de  Avila  para  que  ee  le  hiciese  presente  en  las  ho- 
ras canónicas,  ganando  las  distribuciones  en  ausen- 
cia. Compárese  esta  causal  con  la  grandeza  y  gra- 
vedad de  las  que  tuvo  nuestro  Rey,  y  representó 
el  Consejo  casi  con  uniformidad  sustancial ,  en  la 
consulta  que  precedió  á  la  última  pragmática. 

Quien  excitó  aquella  resolución  antigua  fué  el 
cardenal  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  el 
mayor  y  más  excelente  varón  que  ha  conocido  el 
ministerio  de  los  príncipes;  dechado  de  religiosos, 
de  prelados  y  de  ministros. 

«  Opúsose  Jiménez  (así  lo  cuenta  Albar  Gomes, 
ilustre  historiador  de  aquel  cardenal  y  honor  del 
colegio  de  Alcalá)  á  la  ejecución  de  la  bula,  y  te- 
cribió  á  el  Rey  los  inconvenientes  que  hábian  de 
provenir  de  ella  si  con  tiempo  no  se  precavísn. 
Entteoes,  pues,  se  expidieron  letras  i^giat,  «o  qne 
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se  mandó  á  los  prefectos  6  justicias  de  las  ciudades 
que  los  diplomas  que  so  trajesen  de  Roma  se  re- 
mitiesen á  el  supremo  tribunal  del  Rey. » 

Quien  decretó  estas  providencias  fué  Fernando 
el  Católico,  principe  el  más  afortunado,  más  reli- 
gioso y  más  cabal  que  han  conocido  aquel  y  mu- 
chos siglos. 

No  se  diga,  á  vista  de  tales  ejemplos,  que  se  hizo 
creer  al  Rey  lo  que  contiene  la  pragmática.  Este 
modo  de  explicarse  la  representación  ofreceria 
muchos  discursos  si  las  soberanas  luces  del  Rey  y 
la  integridad  de  su  Consejo  no  fuesen  tan  patentes 
á  la  vista  despejada  de  los  que  son  verdaderamente 
BabioB^  fieles  y  bien  intencionados. 

La  pragmática  no  so  revocó,  ni  cualquiera  equi- 
vocación accidental  destruye  la  bondad  sustancial 
de  su  decisión.  Mucho  convendría  que  su  majestad 
declarase  sus  intenciones  en  este  punto,  como  se 
dignó  ofrecer ;  porque  ciertamente  es  uno  de  los 
más  importantes  á  la  disciplina  eclesiástica,  su 
custodia  y  la  preservación  del  estado  temporal. 

Asi  qae,  no  parece  conducente  la  especie  que  pro- 
pone el  reverendo  Obispo  sobre  la  cobranza  de  los 
millones  sin  bula ,  que  practicó  el  señor  Felipe  IV, 
y  la  absolución  que  cita  concedida  por  la  santidad 
de  Urbano  VIH.  A  este  hecho  se  daría  toda  la  sa- 
tisfacción necesaria ,  si  fuese  del  caso ,  aunque  ya 
la  dieron  en  su  tiempo  los  doctos  ministros  del 
Consejo  de  Hacienda,  don  Andrés  do  Riafio  y  don 
Antonio  do  Castro,  con  fundamentos  que  tienen 
poca  respuesta. 

Por  lo  mismo  es  también  inconducente  el  memo- 
rial ó  manifiesto  por  la  inmunidad  eclesiástica,  que 
con  aquel  motivo  escribió  el  venerable  prelado  don 
Juan  de  Palafoz,  de  que  se  hace  mención  en  las 
representaciones  del  reverendo  Obispo. 

Porque  el  Bey  nuestro  señor  no  ha  cobrado  mi- 
llones, excusado,  novales,  contribuciones  de  manos 
muertas,  ni  otra  alguna,  sin  bulas ;  y  siendo  esto 
evidente,  en  nada  pueden  conducir  aquellas  espe- 
des, como  no  sea  para  levantar  algún  vapor,  que 
ofusque  la  vista  de  los  que  carecen  de  perspicacia. 

Finalmente ,  si  las  desgracias  de  España  depen- 
diesen de  las  contribuciones  del  cloro ,  nunca  hu- 
biera sido  feliz,  porque  éste  siempre  ha  concurrido 
á  las  necesidades  del  Estado.  Y  no  fué  menos  glo- 
riosa la  nación  cuando,  sin  preceder  bulas,  se  esfor- 
zaba el  celo  y  patriotismo  del  clero  á  socorrer  á  sus 
monarcas ,  y  cuando  éstos  hacian  loyos  á  su  arbi- 
trio para  señalar  los  términos  de  las  exenciones  y 
de  los  gravámenes. 

La  verdadera  piedad  es  útil  y  necesaria  á  los 
estados.  La  farisaica  y  supersticiosa  es  el  mayor 
daño  que  pueden  experimentar.  La  justicia  admi- 
nistrada con  integridad  y  fortaleza,  la  subordina- 
ción de  todos  loB  subditos,  la  elección  para  los 
empleos,  sin  ezoepciou  de  personas  ni  partidos,  y 
^  castigo  de  malos  ministros  y  geuerale§  ineptos, 
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serán  los  medios  de  que  en  paz  y  guerra  prospere 
la  monarquía. 

Ahora  resta  reflexionar  si  resulta  de  todo  el  com- 
plejo de  las  quejas  del  reverendo  Obispo,  y  hechos 
en  que  se  han  apoyado,  el  argumento  de  obra  que 
propuso  en  su  representación.  Resta  igualmente 
saber  si  el  secreto  con  que  dice  haber  procedido  el 
reverendo  Obispo ,  y  que  recomienda  en  su  secre- 
tario, de  quien  se  valió  para  extender  la  represen- 
tación, ha  producido  los  efectos  que  debian  es- 
perarse. 

El  compendio  ó  argumento  de  la  representación 
fué,  que  la  Iglesia  estaba  saqueada  en  me  hiene$y  ul- 
trajada en  8U8  ministros  y  atropellada  en  su  inmu- 
nidad. ¿Quién  creería  que  proposiciones  tan  fuer- 
tes ,  tan  duras  no  se  fundasen  sobre  hechos  crue- 
les, violentos,  impíos  y  casi  inauditos?  ¿Quién  no 
recelaría,  á  vista  de  exclamaciones  tan  terribles, 
que  en  estos  años  podian  haber  resucitado  los  Ne- 
rones, loH  Dioclecianos,  los  Decios,  los  Witizas? 
¿Podía  acaso  decirse  más  de  un  Enrique  VIII  de 
Inglaterra ,  ni  de  otros  gobiernos,  que  llenaron  el 
colmo  de  la  impiedad  ? 

Sin  embargo,  se  acaba  de  ver  que  la  Iglesia  está 
saqueada  en  sus  bienes^  porque  el  Rey  ha  usado  de 
la  facultad,  que  le  conceden  las  bulas  apostólicas, 
para  administrar  la  gracia  del  cxcusado,.concedida 
en  pequeña  recompensa  de  innumerables  dispendios 
y  gravámenes  de  la  corona,  sufridos  en  obsequio 
do  la  Iglesia  romana  y  de  la  religión. 

Porque  para  esta  administración ,  y  evitar  todo 
perjuicio,  se  han  ordenado  instrucciones,  formado 
juntas  y  creado  tribunales,  rompuestos  de  minis- 
tros y  personas  eclesiásticas,  que  aparten  todo  re- 
celo del  menor  exceso. 

Porque  el  Rey  ha  contribuido  á  cerca  de  mil  con 
grúas  de  párrocos  y  otros  beneficiados  é  iglesias, 
abriendo  la  puerta  de  su  paternal  corazón  á  todos 
los  que  han  querido  acudir  á  él  é  implorar  su  real 
clemencia. 

Porque,  finalmente,  la  piedad  del  Rey  se  ha  pres- 
tado á  oir  al  estado  eclesiástico  para  concordar  el 
excusado,  expidiendo,  después  que  estaba  para  sa- 
lir esta  respuesta,  y  casi  extendida,  el  real  decreto, 
publicado  en  el  Consejo,  para  que,  finalizado  el 
actual  arrendamiento,  sean  admitidas  á  concordia 
las  iglesias  de  estos  reinos. 

Está  la  Iglesia  saqueada  en  sus  bienes^  pnrqno  se 
intentaron  ejecutar  las  bulas  concedidas  á  el  Rey, 
de  los  diezmos,  novales  y  de  nuevos  regadíos. 

Porque  luego  que  llegaron  al  Rey  loa  clamores 
de  algunas  iglesias  acerca  de  los  agravios  que  se 
cometían  en  la  ejecución,  formó  una  junta  de  mi- 
nistros doctos  y  algunos  eclesiíisticos  para  exami- 
narlos, y  no  sólo  mandó  que  se  repusiese  lo  ejecu- 
tado, sino  que  suspendió  usar  aun  de  sus  legitimes 
derechos. 

Saqueada  e»  «h«  bieae»^^  ^^  o^i^  ^«í^\^\^^\^> 
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porque  un  concordato  hecho  con  la  Santa  Sedo 
«n  1737, 7  deseado  ejecutar  por  los  señores  reyes 
Pelipe  V  y  Femando  VI ,  de  cuya  orden  se  forma- 
ron instrucciones ,  se  ha  intentado  llevar  á  efecto 
con  algún  vigor,  aunque  no  han  bastado  esfuerzos 
para  conseguirlo,  cabalmente  después  de  treinta 
afios. 

Porque  se  ha  mandado  examinar  á  el  Consejo 
Supremo  de  estos  reinos  si  era  conveniente  y  justa 
la  ley  impeditiva  de  la  amortización,  sin  que  hasta 
ahora  lo  haya  resuelto  su  majestad,  por  más  que 
cada  dia  se  vea  en  el  mismo  Consejo  que  no  cesan 
los  recursos  y  las  quejas  de  adquisiciones  de  ma- 
nos muertas. 

La  Iglesia  está  ulircyacki  en  sus  ministros^  porque 
se  incluyó  en  los  sorteos  de  una  quinta  á  un  músico 
y  dos  monaguillos,  y  porque  se  puso  en  prisión  á 
un  tonsurado  travieso  y  díscolo,  que  más  que  pro- 
bablemente no  debia  gozar  del  privilegio  del  fue- 
ro, conforme  á  el  santo  concilio  de  Trente. 

Porque  unos  alcaldes  incluyeron ,  con  ignoran- 
cia ,  los  bienes  de  algunos  clérigos  en  las  contri- 
buciones del  concordato,  y  el  Consejo  de  Hacienda 
lo  mandó  reformar. 

Está  la  Iglesia  (tíropellada  en  su  inmunidad^  por- 
que se  han  sacado  un  desertor  y  otro  reo  de  los 
templos,  con  anuencia  del  cura ,  que  dijo  no  gozar 
de  inmunidad. 

Porque  en  las  gravísimas  calamidades  que  ha 
padecido  el  reino  en  la  repetición  de  afios  estéri- 
les, ha  obligado  la  necesidad,  ó  el  concepto  ó  fija 
persuasión  de  ella,  á  buscar  el  auxilio  de  granos  do 
los  eclesiásticos  y  de  sus  caballerías  para  las  con- 
ducciones. 

Porque  á  este  fin  se  dio  una  orden,  que  logró  sus- 
pender el  reverendo  Obispo,  reformándose  después 
en  los  recursos  del  reino  de  Valencia. 

Y  finalmente,  porque  una  ú  otra  justicia,  ú  por 
ignorancia,  ó  por  estrechez,  ó  por  malicia,  no  haya 
observado  todas  las  formalidades,  ó  haya  cometido 
algún  desorden  imposible  de  precaver  absoluta- 
mente mientras  que  hubiere  mundo. 

¿No  es  esto  lo  que  resulta  del  expediente  regis- 
trado con  tranquilidad  de  ánimo  y  sin  preocupa- 
ción? Pues  ¿dónde  están  los  saqueos ,  los  ultrajes  y 
los  atropellamientoB  que  se  exageran?  ¿Dónde  las 
nuevas  imposiciones  y  los  arbitrios  inventados  por 
los  fiscales  para  gravar  al  clero?  Ni  ¿en  qué  se 
fundan  los  vaticinios  de  las  desgracias  de  Espafia 
y  su  ruina? 

¿Son  éstos  los  motivos  por  quo  debia  negarse  la 
absolución  á  el  Bey,  según  lo  que  manifiesta  la 
carta  del  reverendo  Obispo  á  el  padre  confesor  ? 
¿Son  todas  éstas  las  pruebas  de  que  el  Bey  ha  es- 
tado en  tinieblas  y  con  los  oídos  tapados  á  pie- 
dra 7  lodo?  ¿T  es  por  esto  por  lo  que  se  dice  que 
BU  majestad  ha  estado  en  peor  situación  que  el  im- 
píoT0jr  Aóbáb  ?  ¿  Ajbí  se  trata  á  un  monarca  justo, 
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religioso  y  piadosísimo?  ¿Qué  es  lo  que  el  Bey  no 
ha  mandado  examinar  escrupulosamente ,  ni  lo  que 
se  ha  ocultado  á  su  soberanía  ? 

¿  Son  éstos  también  los  motivos  por  que  se  ha  he- 
cho el  nombre  del  padre  confesor  más  aborrecible 
que  el  de  Squilace,  como  se  explica  el  reverendo 
Obispo?  ¿Será porque  en  el  excusado  estuvo  el  pa- 
dre confesor  haciendo  oficios,  no  sólo  de  protector, 
sino  de  agente  de  las  iglesias  para  que  se  concor- 
dasen ,  como  resulta  de  los  menudos  pasajes  que 
refiere  el  informe  hecho  á  los  fiscales  por  uno  de 
los  doctorales  de  Toledo  ? 

¿  Será  porque  el  padre  confesor  dio  su  dictamen 
para  libertar  de  las  conducciones  de  granos  á  los 
eclesiásticos  del  reino  de  Valencia,  contra  la  con- 
sulta del  Consejo  de  Hacienda,  fundada  en  aque- 
llos fueros? 

Pero,  sea  como  quiera,  ya  el  Bey  vio  aquella 
carta  escrita  á  el  padre  confesor,  que  tuvo  la  for- 
taleza nada  común  de  presentársela.  Ta  el  Bey,  no 
sólo  toleró  sus  expresiones,  sino  que,  inflamado  m 
real  corazón  del  amor  y  rendimiento  que  profesa  á 
la  Iglesia  y  sus  sagrados  derechos ,  escribió  á  el 
reverendo  Obispo  para  que  libremente  y  con  santa 
ingenuidad  explícase  los  agravios,  las  faltas  de 
piedad  y  religión,  y  los  perjuicios  que  su  gobierno 
hubiese  causado  á  la  Iglesia. 

Esta  carta  de  Carlos  III  el  Piadoso  será  á  todos 
los  siglos  el  monumento  más  auténtico  de  su  gran- 
deza de  alma,  del  amor  á  sus  vasallos  y  de  sus  rea- 
les y  excelsas  virtudes. 

No  sólo  lleva  á  bien  el  mayor  rey  de  la  tierra 
que  un  vasallo  le  reconvenga  con  los  desaciertos  y 
desgracias  que  atribuye  á  su  gobierno,  sino  que  se 
franquea  á  escucharle  más  y  más  todo  lo  que  le 
diga  libremente,  descubriéndole  la  inimitable  dis- 
posición do  BUS  piadosísimas  intenciones 

tt  Os  aseguro  (  dice  con  palabras  de  oro  nuestro 
amabilísimo  Bey)  que  todas  las  desgracias  del  mun- 
do que  pudieran  sucederme  serian  menos  sensibles 
á  mi  corazón  que  la  infelicidad  de  mis  vasallos,  que 
Dios  me  ha  encomendado,  á  quienes  amo  como  á 
hijos,  y  nada  anhelo  con  mayor  ansia  que  su  bien, 
alivio  y  consuelo ;  pero  sobre  todo,  lo  que  más  me 
aflige  es ,  que  digáis  á  mi  confesor  que  en  mis  ca- 
tólicos dominios  padece  persecución  la  Iglesia,  sa- 
queada en  sus  bienes ,  ultrajada  en  sus  ministros  y 
atropellada  en  su  inmunidad.  Me  precio  de  hijo 
primogénito  de  tan  santa  y  buena  madre.  De  nin- 
gún timbre  hago  más  gloria  que  de  Católico.  Esto¡f 
pronto  á  derramar  la  sangre  de  mis  venas  por  man- 
tenerlo,ri 

No  se  puede  proseguir  sin  lágrimas  la  narración 
de  un  papel  que  hará  siempre  el  honor  y  la  gloria 
del  mejor  de  los  reyes. 

¿Podría  esperarse,  á  vista  de  tan  singular  demos- 
tración, que  se  abusase  de  la  confianza  y  bondad 
del  Soberano  ?  ¿Que  no  sólo  se  diese  el  informe  con 
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oreza  que  la  primera  carta ,  sino  qae  se  diese 
qne  se  esparciesen  por  el  mundo  unas  re- 
■ciones  que  culpan  y  acriminan  con  tanto 
!  gobierno  del  Rey  y  sus  ministros? 
iblicidad  de  estos  papeles  es  un  hecho  no- 
li Fiscal  tiene  entendido  que  se  han  remi- 
I  corte  de  Roma ,  y  no  será  extraño  que  tam- 
yan  pasado  á  otras  cortes. 
I  idea  formarán  de  nuestro  gobierno  los  in- 
loe  ignorantes,  los  mal  intencionados,  cuan- 
1  hablar  á  un  obispo  espaftol,  de  bastante 
ly  en  el  tono  que  manifiestan  sus  représen- 
se j  cartas? 

I  éste  el  secreto  y  satisfacion  que  el  reve- 
)bÍ8po  propon ia  en  su  representación  y  que 
la  de  las  personas  de  su  confianza? 
as  se  hacían  creíbles  al  Fiscal  que  respon- 
da hechos,  cuando  los  ha  sabido  y  tocado. 
lo  es  que  la  experiencia  ha  enseñado  al  que 
le ,  que  sea  como  fuere ,  se  ha  faltado  á  la 
Ea  del  Principo ;  que  en  tiempos  peligroHos 
lentos  se  han  divulgado  unos  papeles  que 
lian  servir  de  encender  el  fuego  de  una  se- 
fli los  vasallos  del  Rey  no  estuvieran  tan 
lentados  y  no  fuesen  tan  amantes  de  su  dul- 
»ve  gobierno ;  que  en  las  cortes  extranjeras 
eido  estas  declamaciones  contra  el  gobierno 
,  j  que  tal  vez  se  hará  prenda  de  sus  ex- 
ea, por  más  que  se  hayan  fundado  en  hechos 
;ados. 

esto  clama  por  una  satisfacion  pública.  Un 
rzobispo  de  Lima,  que  tuvo  la  facilidad  de 
á  Roma  sin  bastante  examen,  que  tomaban 
a  de  Indias  antes  de  llegar  las  bulas ;  que 
apedia  visitar  los  hospitales  y  fábricas,  y 
tenía  de  donde  sustentar  el  colegio  semi- 
lló comparecido  y  reprendido  severamente 
merdo  de  la  real  Audiencia,  de  orden  de  Fe- 
«1  Prudente. 

¿Qgnas  de  copiarse  las  palabras  de  la  real 
de  aquel  monarca,  expedida  en  29  de  Mayo 
,  dirigida  al  Virey  del  Perú, 
i  corrección  (así  dice)  del  Arzobispo  y  ejem- 
•  otros  prelados,  porque  es  bien  que  sepa  y 
A  la  figura  con  que  se  ha  tomado  su  deter- 
m ,  le  enviaréU  á  llamar  al  Acuerdo^  y  enpre- 
le  la  Audiencia  y  sus  ministros  ^  le  daréis  á 
vt  cuan  indigna  cosa  ha  sido  á  su  estado  y 
an  haber  escrito  á  Roma  cosas  semejantes... 
idido  todo  esto,  le  diréis  asimismo  que  si 
rerdad  que  fuera  justo  mandalle  llamar  á 
e  para  que  se  tratara  de  este  negocio  más  de 
to,  é  se  hiciera  en  el  caso  una  gran  demos- 
,  cual  la  pide  su  exceso,  lo  he  dejado,  por  lo 
iglesia  y  ovejas  podrán  sentir  en  tan  larga 
ÍA  de  sa  prelado.  Pero  que  debe  sentir  mu- 
I  ra  mal  proceder  haya  obligado  á  satisfa- 
Bornti  con  tanta  mengua  de  su  autoridad  ó 


OBISPO  DE  CUENCA.  41 

nota  en  la  elección  que  yo  hice  de  su  persona,  pues 
se  deja  entender  lo  que  se  podrá  decir  y  juegar  de 
relación  tan  incierta^  y  esto  en  quien  ha  recibido  de 
mí  tantas  mercedes  y  konras,n 

Otro  obispo  muy  docto  refiere  este  hecho,  y  sin 
embargo  deque  elogia,  con  razón,  las  eminentes 
virtudes  del  arzobispo  reprendido,  confiesa  que  no 
tuvo  disculpa  de  haber  escrito  antes  de  tener  bastante 
noticia  de  la  materia^  en  que  padeció  muchas  equi- 
vocaciones. 

No  encuentra  el  Fiscal  comparación  entre  aquel 
easo  y  la  gravedad  del  actual.  Por  lo  mismo  ape- 
nas halla  demostración  adaptable  á  las  circuns- 
tancias. 

Sin  embargo ,  la  piedad  del  Rey,  mayor  de  lo 
que  puede  ponderarse,  y  la  dignidad  del  Obispo,  re- 
ducen al  Fiscal  á  pedir  que  el  Consejo  consulte  á 
su  majestad  que  este  prelado  debe  dar  una  satis- 
facion pública ,  señalándola  tal ,  que  pueda  preca- 
ver y  reparar  las  consecuencias. 

En  lo  demás  respectivo  á  los  puntos  que  contie- 
ne la  representación  del  reverendo  Obispo,  deja  el 
Fiscal  expuesto  separadamente  en  cada  uno  el  dic- 
tamen que  ha  formado,  y  lo  que  se  puede  resolver, 
y  así  podrá  el  Consejo  consultarlo,  6  como  tuviere 
por  más  justo.  Madrid,  12  de  Abril  de  1767. 

Alegación  del  fiscal  don  Pedro  Rodrigue» 
Campománes, 

El  fiscal  de  lo  civil,  don  Pedro  Rodríguez  Cam- 
pománes, ha  reconocido  este  expediente  informati- 
vo, remitido  al  Consejo,  en  real  orden  de  10  de  Ju- 
nio del  año  pasado,  para  que  sobre  el  contenido  de 
las  representaciones  del  reverendo  obispo  de  Cuen- 
ca, don  Isidro  de  Carvajal  y  Lancáster,  consulte  á 
BU  majestad  lo  que  se  le  ofreciere  y  pareciere ;  y 
dice  que  pasado  á  los  fiscales,  pidieron,  en  su  res- 
puesta de  19  de  Noviembre,  las  diligencias  que 
consideraron  oportunas  para  la  debida  instrucción, 
que  con  efecto  se  han  ido  poniendo  sucesivamente 
en  dicho  expediente,  cumpliendo  con  el  encargo 
que  su  majestad  hace  al  Consejo  de  su  detenido  y 
seno  examen,  y  lo  que  exige  del  celo  fiscal  un  ne- 
gocio de  tanta  gravedad  y  consecuencias  para  lo 
venidero,  y  de  que  no  hay  ejemplar,  atendidas  las 
circunstancias.  El  por  sí  solo  suministra  un  concep- 
to cabal,  6  sea  retrato,  del  abatimiento  en  que  se 
tenía  á  la  sazón  á  la  autoridad  civil,  y  del  riesgo  á 
que  ha  estado  expuesta,  si  la  Providencia  hubiese 
abandonado  la  nación ,  y  no  hubiese  en  ella  varo- 
nes fuertes  y  un  rey  magnánimo  é  ilustrado. 

Muchas  son  las  especies  que  comprenden  las  re- 
presentaciones del  reverendo  Obispo,  de  15  de  Abril 
y  23  de  Mayo  del  año  pasado;  y  como  se  hace  car- 
go de  ellas  el  señor  fiscal  de  lo  criminal,  don  Joaef 
Moñino,  se  dispensará  el  Fiscal  que  responde,  de 
repetirlas  en  lo  que  no  a^«i  m\x^  ^x^r^&^^t)  ^svXf^^ 
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MBo  se  refiere  al  tenor  mismo  de  las  representacio- 
nes, que  deben  leerse  á  la  letra  en  el  Consejo,  y  á 
cnanto  fondadamente  expone  su  compafiero,  con  la 
claridad  y  orden  que  le  son  tan  familiares. 

Todos  los  vasallos  de  su  majestad  tienen  la  acción 
popular  de  representar  al  trono  cuanto  crean  con- 
ducente al  bien  de  la  patria,  á  la  recta  administra- 
ción de  la  justicia  y  á  promover  la  felicidad  públi- 
ca, procediendo  con  la  sinceridad,  verdad,  mode- 
ración y  oportunidad  que  exige  el  Príncipe  sobera- 
no, á  quien  el  sefior  don  Alonso  el  Sabio,  en  sus  le- 
yes de  Partida,  llama  VUarto  de  Dios  en  lo  tempo- 
ral ;  pues  por  su  divina  disposición  reina,  gobierna 
á  los  pueblos,  y  tiene  á  su  cargo  la  protección  de  la 
Iglesia  y  de  sus  ministros,  para  que  se  arreglen  á 
la  sana  disciplina,  no  debiendo  responder  en  la 
tierra  á  potestad  alguna  de  su  conducta  como  rey. 

La  sinceridad  debe  consistir  en  que  los  ñnes  de 
las  representaciones  no  conspiren  á  hacer  tal  vez 
odiosa,  con  pretexto  de  celo ,  la  autoridad  pública 
de  los  que  gobiernan ;  porque,  á  la  verdad,  si  se  der- 
raman en  el  pueblo,  y  se  retoiten  fuera  del  reino 
tales  representaciones,  como  ha  sucedido  con  las 
del  reverendo  Obispo  de  Cuenca,  más  bien  se  pue- 
de decir  que  el  objeto  de  escribirlas  se  encaminó  á 
desacreditar  al  Soberano  y  su  ministerio,  que  á  avi- 
sarle de  sus  pretendidos  defectos. 

Aun  entre  particulares  aconsejan  las  divinas  le- 
tras, y  aun  la  buena  crianza,  se  proceda  por  amo- 
nestación y  corrección  fraterna,  quedando  ésta  re- 
servada entre  los  labios  del  que  pronuncia  y  los 
oídos  del  que  la  escucha;  porque,  si  en  lugar  de 
guardarla  en  secreto,  la  propala  el  que  amonesta,  se 
infiere  con  claridad  que  el  objeto  es  el  descrédito 
del  prójimo  con  apariencias  de  aviso  y  de  exhor- 
tación. 

No  ignora  el  reverendo  Obispo  que  sus  papeles 
8e  han  confiado  á  personas  particulares,  que  se  han 
sacado  copias  de  ellos,  y  que  entre  otros  parajes  se 
han  remitido  á  Roma.  El  Gobierno  tiene  pruebas 
en  mano  de  esta  verdad ,  do  que  es  fiel  depositario 
el  señor  Presidente  del  Consejo ;  y  aunque  el  Fis- 
cal hubiera  podido  hacerlo  constar  plenamente,  lo 
ha  suspendido  por  no  implicar  á  muchos,  reserván- 
dose en  esta  parte  al  Ministerio  el  uso  que  con- 
venga hacer  de  dichas  pruebas. 

¿Qué  podia  producir  este  cúmulo  de  agravios 
que  pretende  el  reverendo  Obispo  de  Cuenca  pade- 
ce el  estado  eclesiástico  en  España,  divulgándose 
en  el  reino,  sino  presentar  en  el  aspecto  más  horri- 
ble á  la  sagrada  persona  de  su  majestad,  suponien- 
do á  un  rey  tan  penetrante,  falto  de  discernimien- 
to, motejando  á  su  confesor  en  la  parte  más  sensi- 
ble de  su  encargo ,  y  á  los  ministros  de  justicia  y 
gobierno  como  violadores  del  santuario,  en  un 
tiempo  en  que  los  jesuitas  estaban  divulgando 
por  el  reino  una  infinidad  de  impresos  anónimos  y 
«Bpeoáes  que  oonatemaban  la  piedad  de  la  nación, 
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abusando  de  ella  los  incendiarios,  que  escribían  y 
divulgaban  estas  detestables  prodsociones,  como 
instrumento  de  unas  miras  bien  ajenas  de  la  since- 
ridad del  sacerdooio? 

Que  en  cada  caso  representase  el  reverendo  Obis- 
po lo  que  creyese  ser  conveniente  respecto  al  clero 
de  su  diócesis,  hubiera  sido  santo,  bueno  y  conve- 
niente ;  porque  encontraria ,  ó  resolución  adecuada 
á  sus  instancias,  si  ellas  lo  eran  en  sí  mismas,  6 usa 
prueba,  en  las  repulsas,  de  no  haber  sido  atendido 
ni  escuchado  de  aquellos  tribunales  y  ministros,  i 
quienes  corrcspondia  proveer  sobre  los  tales  recir- 
809,  y  con  justificación  podia  quejarse  al  Rey  de  h 
omisión  de  cualquier  ministro,  sin  salir  de  los  H- 
mites  de  sus  instancias,  ó  de  los  hechos  que  tuvie- 
se bien  averiguados  por  conductos  no  viciados. 

Pero  excitar  voluntariamente  una  declamación 
general ,  nada  menos  que  desde  el  gozoeo  adveni- 
miento del  Rey  al  trono ,  impugnando  cuantas  pro- 
videncias ha  tomado  el  Gobierno  desde  entóncM, 
pintándolas  con  los  colores  más  negros,  no  incum* 
biéndole  en  mucha  parte  directa  ni  indirectamente 
su  inspección,  ¿qué  otro  efecto  podia  esperar  el  re- 
verendo Obispo  de  su  publicación ,  sino  consternar 
los  ánimos,  hacer  aborrecible  la  autoridad  real,  7 
comprometer  la  curia  romana  con  el  Gobierno,  me- 
diante las  especies  alteradas  que  habrá  leido  en  las 
cartas  é  informes  del  Obispo?  ¿  cómo  podría  su  San- 
tidad oir  sin  amargura  especies  tan  congojosas,  si 
fuesen  verdaderas  ? 

El  Fiscal ,  por  más  reflexiones  que  haga  á  fsTor 
del  reverendo  Obispo,  no  puede  persuadirse  quesea 
sincera  su  conducta,  ni  ajustada  á  los  preceptos  del 
Evangelio,  que  enseña  á  respetar  al  César,  ni  á  los 
del  Decálogo,  que  encargan  mucho  se  abstengan  los 
fíeles  de  manchar  la  honra  de  sus  prójimos,  tratán- 
doles como  quisieran  ser  tratados  de  ellos. 

¿Tendría  por  sincera  el  reverendo  Obispo  una 
representación  al  Gobierno  de  un  eclesiástico,  y 
mucho  menos  de  un  seglar,  que,  sin  haber  explici- 
dose  antes  con  aquel  prelado,  sindicase  toda  sa 
conducta  desde  que  entró  en  el  obispado  de  Cuen- 
ca ,  atribuyendo  á  poca  atención  suya  los  defectos 
del  clero,  y  le  arguyese  de  tenerlo  tiranizado,  por 
dejarse  llevar  de  sus  provisores,  secretarios,  abo- 
gados de  cámara  y  condiscípulos  ? 

Aun  cuando  esto  fuese  probable,  tendría  motivo 
el  reverendo  Obispo  para  decir  que  una  semejante 
declamación  se  debía  tratar  como  libelo  famoso,  y 
castigar  severamente  á  su  autor  con  las  penas  que 
las  leyes  tienen  establecidas  contra  los  calumnian- 
tes é  impostores,  porque  le  infamaba  á  él  y  á  sus  su- 
balternos, haciéndole  despreciable  delante  de  sni 
parroquianos.  En  buena  fe ,  que  no  miraría  como 
sincera  y  dictada  por  un  verdadero  celo  semejante 
delación,  aun  cuando  en  los  hechos  hnbieee  algu* 
nos  ciertos.  Hasta  un  san  Pablo  estimaba  en  tanto 
la  honra,  qne  la  prefería  á  la  vida,  y  aunque  santo, 
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'  ser  jnzgRiio  de  un  juez  do  provincia,  y 
jnicio  del  Cósar,por  no  faltarse  al  decoro 
lacimicnto  le  inspiraba, 
el  Obispo  de  Cuenca  que  su  Rey  y  el  mi- 
raperior  de  la  nación  están  sujetos  á  la  cen- 
lica  que  quiera  imprimir  de  su  conducta  en 
M  de  las  gentes?  ¿Tan  apartado  se  halla 
de  gentes,  que  no  previo  el  extravío  de 

lt4)8? 

dad  de  las  representaciones  del  reverendo 
lébia  «er  otro  principio  sobre  que  desean- 
a  reflexiones.  No  duda  el  Fiscal  que  perso- 
e  concurra  en  aquel  prolaclo  tan  respetable 
incxa ;  pero  no  la  encuentra  en  las  reprc- 
aes  que  de  oficio  se  le  lian  pasado,  reduci- 
•g^*ga<lo  <io  t'species  inconexas,  dictadas, 
verá,  por  personas  de  limitada  instruc- 
ro  de  una  aversión  decidida  contra  el  Go- 

haya  reflexionado  en  muchas  especies  de 
lito»  del  afío  pasado ,  y  vea  con  atención  el 
cestas  representaciones,  creerá  con  ver- 
uno  mismo,  y  encaminarse  á  la  mutación 
•no  del  Gobierno.  Por  desgracia,  se  estaba 
ido  en  Cuenca  la  primera  carta  de  15  de 

1766,  dirigida  al  padre  confesor,  sobre  las 
7  llamas  del  motin  de  aquella  ciudad.  Igua- 
»Btura8  y  alteración  de  especies  advierto  el 
D  boca  de  los  amotinados  y  en  las  cartas 
ipo,  é  igual  familiaridad  en  proferirlas; 
á  la  verdad,  on  un  ánimo  respetr)so  y  tran- 
^mo  podía  caber  la  expresión  que  hace  al 
•nfesor  en  dicha  carta  de  15  de  Abril,  di- 

á  rostro  firme  las  siguientes  palabras  :  Ha- 
egado  el  nombré  de  usía  al  extremo  de  má$ 
^  que  el  de  Squilacef 
(uiero  decir  la  paradoja  que  apoya  con  el 

Baronio,  suponiendo  al  Rey  como  en  cen- 
J  padre  confesor,  que  lo  absolvia  no  obs- 
\nno  ai  tuviese  inspiración  de  las  confesio- 
miéntales  de  su  majestad, 
ita  apología  por  los  regulares  de  la  Gom- 
lejándose  de  que  la  Gaceta  y  Mercurios 
pecios  contrarias,  que  llama  d^  la  Iglesia^ 
lo  nombra  á  los  regulares,  hacen  ver  el  es- 
le  anima  la  invectiva  contra  el  confesor  de 
;tad,  puesto  á  que  tanto  aspiraban  aquellos 
s,  para  reponerse  en  un  universal  predomi- 
ido  en  esta  parte  también  idénticas  las  vo- 
i  carta  dol  reverendo  Obispo  con  las  que 
n  en  los  tumultos  y  leian  en  las  sátiras  mi- 
(lentc  esparcidas  en  toda  la  monarquía,  has- 
!  Gobierno  las  prohibió,  en  su  auto  acorda- 
:  de  Abril  del  afto  pasado,  un  dia  antes  que 
ie  la  raya  dicho  prelado. 
an  de  mi  conclusión  es  el  siguiente  :  «Los 
moa,  como  los  israelitas,  de  Uparte  de  afue- 
biapo,  aunque  devoto,  nunca  ae  pone  en  el 
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peor  paraje)  vemos  claramente  (liabla  de  las  pro- 
videncias del  Gobierno)  que  es  la  persecución  de 
la  Iglesia,  saqueada  en  sus  bienes,  ultrajada  en  ana 
ministros  y  atropellada  en  su  inmunidad ;  pero  en 
la  corte  nada  se  ve,  porque  falta  la  luz,  y  sin  ella 
corren  impunes  en  Gacetas  y  Mercurios,  que  pueden 
leer  los  más  rústicos,  las  blasfemias  más  execrablea 
que  vomita  el  abismo,  por  los  enemigos  de  la  santa 
Iglesia.  B 

Explica  en  el  informe  de  24  de  Mayo,  al  pliego  10, 
la  siguiente  cláusula :  «  Corren  libremente  los  Mer- 
curio9,  que  contienen  noticias  do  mucho  escándalo, 
con  tratamientos  injuriosos  á  la  Santa  Sede  y  al 
instituto  de  la  Compaflía  de  Jesús ;  cuya  tolerancia 
no  puede  dejar  de  ser  perjudicial  á  la  disciplina 
eclesiástica ,  ni  de  causar  otras  resultas  en  el  reino,  n 

La  manifestación  de  hechos,  en  su  verdadero 
sentido,  está  clara  en  la  respuesta  del  softor  Fiscal 
de  lo  criminal ,  como  habrá  reconocido  el  Conaejo; 
pues  apenas  hay  alguno  que  no  se  halle  alterado  en 
los  dos  escritos  de  este  prelado,  ^por  mala  inteligen- 
cia suya,  ó  por  los  malos  informes  con  que  abusa- 
ron de  BU  credulidad  los  colaterales  que  le  cercan. 
Séase  uno  ó  otro,  ai  ahora  se  desencadenase  el  dis- 
curso, acordando  al  Obispo  el  carácter  de  modera- 
ción que  debe  asistir  á  un  prelado ,  y  describe  san 
Pablo,  con  el  fin  de  que  ninguno  de  los  sucesores 
de  los  apóstoles  ignore  cuál  debe  ser  su  vocación  y 
conducta,  no  miraria  con  indiferencia  el  reverendo 
Obispo  de  Cuenca  semejantes  personalidades.  Ha- 
Uaria,  con  todo  eso,  contra  si  la  desventaja  de  haber 
esgrimido  voluntariamente,  haciéndose  acusador  de 
la  conducta  de  su  Soberano  y  de  laa  personas  de  au 
máa  íntima  confianza. 

El  Fiscal  se  atendrá  en  este  delicado  expediente 
á  los  hechos  que  resulten  probados ,  no  intentando 
aer  creido  aobre  au  palabra ;  ama  la  ingenuidad,  y 
por  esa  razón,  excusando  cláusulas  abultadas,  ex- 
pondrá aus  reflexiones  con  el  orden  posible ;  no  in- 
tentará jamas  deducir  consecuencias  de  anteceden- 
tes no  fundados ,  método  que  desearia  en  los  que 
llevaron  la  pluma  del  reverendo  Obispo.  A  fuerza 
de  amontonar  especies,  procede  el  informe  de  23  de 
Mayo,  sin  probar  el  asunto  de  que  ae  habia  hecho 
cargo  el  reverendo  Obispo,  ceftido  á  hacer  caer  en 
el  padre  confesor  todo  lo  que  encuentra  no  satis- 
factorio al  clero  en  el  ministerio,  y  á  probar  una 
completa  persecución  de  la  Iglesia.  El  asunto  era 
ciertamente  difícil,  y  no  se  admira  el  Fiscal  de  que 
no  se  desempeñase,  sino  de  la  valentía  con  que  se 
propuso  el  Obispo  de  Cuenca  tan  extrafia  paradoja 
al  tiempo  misnrio  en  que  manos  ocultas,  con  pasqui- 
nes, querian  mudar  el  confesonario  y  trastornar 
el  gobierno ;  asi,  las  primeras  especies,  que  aon  la 
carta  de  15  de  Abril,  todaa  se  encaminaron  contra 
su  majestad  y  contra  ra  confesor. 

Bien  notoria  es  al  Consejo,  y  aun  á  todo  el  reino, 
la  marmoración  excitada  con  estes  eertaa  del  Obia- 
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po  de  Cuenca,  y  las  malas  impresiones  que  de  ellas 
6c  siguieron ,  así  por  la  facilidad  que  hay  en  creer 
lo  que  se  dice  contra  los  que  tienen  la  confianza  del 
Rey,  pues  aun  los  que  obran  muy  bien  no  agra- 
dan á todos,  como  porque  el  carácter  de  un  prelado, 
el  distinguido  nacimiento  del  de  Cuenca  y  la  fama 
de  su  virtud  eran  motivos  todos  para  creer  que  sus 
representaciones  estuviesen  llenas  de  avisos  salu- 
dables y  agravios  ciertos,  no  pudicndo  creerse  ni 
caber  en  mente  alguna  que  sin  un  gravísimo  mo- 
tivo se  acercase  al  trono  á  declarar  la  guerra  abier- 
tamente á  todo  el  Gobierno,  con  la  satisfacion  do 
pintarlos  á  todos  engaftados,  profanadores  del  san- 
tuario y  autores  de  proyectos  contraríos  al  público 
beneficio ;  en  una  palabra,  como  enemigos  de  Dios 
y  de  los  hombres. 

Hubiera  en  mucha  parte  el  reverendo  Obispo  evi- 
tado el  mal  paso  en  que  le  puso  la  fuerza  do  su  me- 
lancólica imaginación,  haciéndose  instruir  con  más 
tiempo  y  exactitud  de  los  hechos ,  aconsejándose 
con  personas  sanas  y  sabias  más  afectas  á  los  dere- 
chos de  la  soberanía ,  los  cuales  se  tratan  con  muy 
poco  decoro  en  estas  cartas,  y  no  se  ven  pruebas  que 
disculpen  un  método  tan  contrario  á  la  subordina- 
ción que  se  debe  á  la  autoridad  pública  y  á  la  mo- 
deración y  urbanidad  con  que  conviene  tratar  los 
negocios,  aun  entre  personas  de  condición  inferior. 
Donde  resido  la  ira  y  la  aversión,  es  incompatible 
la  sinceridad  ni  la  moderación.  Reprima  sus  invecti- 
vas el  Obispo,  vuelva  á  releer  con  más  serenidad 
sus  cartas,  y  él  mismo  conocerá  á  qué  excesos  no 
conduce  la  preocupación  en  estas  materias.  ¿  Quiere 
hacemos  persuadir  que  para  ser  un  prelado  digno 
sea  medio  insultar  con  avilantez  á  los  que  gobier- 
nan? Fácil  seria  desempeñar  un  puesto  cuya  prenda 
relevante  consistiese  en  lisonjear  su  amor  propio. 

La  oportunidad  en  que  esto  se  divulgó  no  podia 
ser  peor.  £1  pueblo  so  hallaba  conmovido  en  muchas 
partes ,  y  no  era  la  ciudad  de  Cuenca  la  más  quieta. 
Allí  pudo  el  reverendo  Obispo  haber  empleado  toda 
la  vehemencia  de  sus  discursos  para  contener  aque- 
llos miserables  plebeyos  que  gritaron  en  el  tumulto, 
maltrataron  injustamente  las  casas  del  depositario 
del  pósito,  don  Pedro  de  la  Hiruela,  y  se  atrajeron 
el  castigo  ejecutado  en  las  cabezas  de  motin,  con- 
forme á  la  templada  ejecutoria  del  Consejo ,  pro- 
nunciada en  aquella  causa,  obligando  á  los  jueces 
á  que  diesen  los  abastos  á  un  vil  precio,  con  pérdi- 
da inmensa  de  los  caudales  comunes. 

Entóneos  si  que  un  prelado  celoso,  dejándose  ver 
en  el  público ,  podia  proteger  al  pueblo  inocente 
contra  los  tumultuantes  fanáticos,  que  habían  pues- 
to en  estado  do  ludibrio  y  escarnio  las  justicias 
que  en  nombre  del  Rey  regían  aquella  ciudad, 
obligándolas  á  su  antojo  á  cuanto  su  capricho  les 
dictaba.  Nada  de  esto  se  vio  en  el  discurso  de  aquel 
motin,  oliyotfucesoB  constan  menudamente  al  Con- 


Todos  los  esfuerzos  del  reverendo  Obispo  se  en- 
caminaron en  aquella  coyuntura  á  solicitar  el  in- 
dulto de  los  amotinados,  conspirando  su  tribunal 
eclesiástico  á  la  impunidad  por  medio  de  ana  in- 
munidad fría  y  figurada  á  favor  de  uno  de  los  prin- 
cipales reos  visibles,  que  conmovieron  á  los  demu. 

¿  Qué  mucho  que  en  aquella  ciudad  se  maltrata- 
se tanto  la  justicia  y  el  respeto  á  la  soberanía,  á 
vista  de  una  indisposición  tan  declarada  contra  Ui 
regalías  de  la  corona  y  subordinación  al  ministe- 
rio, cual  se  lee  en  las  cartas  del  Obispo  de  Cnenca? 
Cuando  se  han  atrevido  los  que  han  dirigido  estu 
cartas  á  escribirlas  tan  sin  miramiento  alguno, 
¿cuáles  serían  sus  expresiones  de  palabra?  De  elUí 
pudiera  el  Fiscal  producir  en  el  Consejo  indubita- 
bles pruebas,  si  la  materia  lo  necesítase,  y  no  las 
hubiese  tan  abundantes  en  el  expediente  para  lo 
que  es  del  caso,  y  su  majestad  lo  remite  al  Consejo, 
prescindiendo  de  estar  su  examen  separado  de  esta 
expediente. 

Bajo  de  estas  cuatro  preliminares  consideracio- 
nes, se  hará  menudamente  cargo  el  Fiscal  de  lai 
dos  cartas  del  Obispo  de  Cuenca;  y  viniendo  á  l^pri- 
meroy  que  es  la  que  en  15  de  Abril  escribió  al  pa- 
dre confesor  de  su  majestad,  fray  Joaquín  de  Osma, 
la  considera  el  Fiscal  como  un  mero  tejido  de  ca- 
lumnias, con  una  ilación  tan  inverosímil  como 
querer  hacer  al  confesor  responsable  de  los  asuntos 
de  gobierno ,  que  aun  cuando  hubiese  ido  tan  mal 
como  el  Obispo  se  figura,  ya  se  conoce  que  el  con-  1 
f  esor  de  su  majestad  no  es  responsable,  porque  nin- 
gún ministerio  público  está  anejo  á  su  encargo,/ 
sería  más  loable  su  moderación  en  dejar  correr* loa 
negocios  por  sus  conductores  naturales.  En  sustan- 
cia, la  carta  se  reduce  á  hacerle  culpado  de  defectos 
ajenos,  contra  la  rúbrica  del  derecho,  que  exime  en 
cosas  personales  aun  al  mismo  padre  de  la  respon- 
sion  por  su  hijo,  ó  al  contrario. 

Es,  en  una  palabra,  el  argumento  de  la  carta 
igual  á  si  el  Fiscal  intentase  hacer  responsable  del 
crimen  que  resulta  de  su  formación  contra  el  Obis- 
po, al  confesor,  con  quien  desahoga  su  conciencia 
dicho  prelado.  El  ministerio  del  fuero  penitencial 
nada  tiene  de  común  con  el  gobierno  temporal,  sino 
con  aquellos  que  á  título  de  devotos  quieren  mez- 
clarse en  todo,  como  hicieron  algunos  confesores, 
do  que  dista  mucho  la  moderación  del  actual  y  de 
su  predecesor  el  padre  Bolaños.  Es  una  justicia  que 
el  Fiscal  no  les  puede  rehusar. 

Al  confesor  de  su  majestad  no  basta  la  clandes- 
tina delación  ó  queja  del  Obispo  de  Cuenca  ni  de 
otro,  para  impresionar  el  ánimo  de  su  majestad 
contra  los  ministros  y  tribunales  ordinarios,  por 
donde  corre  el  despacho  de  los  públicos  negocios. 
Ése  sería  un  método  de  tener  vacilante  el  (Gobierno, 
y  en  desasosiego  las  personas  más  respetables  del 
Estado.  ¿  Quién  estaría  seguro  de  acusaciones  dic- 
tadas por  la  envidia  ó  la  venganza,  dando  fe  á  de- 
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de  esta  especie ,  cnando  las  leyes  proceden 
\  menores  tan  escnipulosamente,  que  aun 
i  delación  por  parte  legítima  y  en  tribunal 
¡nte,  no  la  admiten  sin  fianza  de  calumnia 
i  justificación  de  los  cargos  á  costa  del  de- 

il  mismo  Dios,  que  sabía  el  delito  de  Adán, 
*argo  para  oir  sus  defensas.  Buen  ejemplo 
inconveniente  está  tocando  el  reverendo 
de  Cuenca  con  el  cura  de  Vara  de  Rey  y 
I  al  cual  delató  por  la  primera  secretaría  de 
I  implorando  el  auxilio  de  su  majestad  hasta 
mudad  de  ponerle  en  el  presidio  de  Ceuta, 
m  fundamentos  que  aquellos  que  le  influ- 
ersonas  cercanas  y  familiares  suyas ,  con 
il  vez,  departo  de  los  instigadores,  de  ha- 
ber en  alguno  de  ellos  este  curato,  por  su 
lor. 

Isedad  de  esta  delación  la  ha  conocido  su 
i,  la  ha  tocado  el  Obispo,  la  ha  declarado 
politano  de  Alcalá  en  contradictorio  juicio, 
oido  con  admiración  la  sala  segunda  de 

0  del  Consejo,  donde  se  trajo  recientemente 
úo  por  recurso  de  fuerza,  y  so  vio  por  la 
era,  con  asistencia  del  Fiscal.  Suceso  tan 
por  sus  circunstancias  como  digno  do  que 
endo  Obispo  le  advirtiese,  para  desconfiar 
BUS  colaterales  y  paniaguados. 

ta  misma  naturaleza  son  otras  varías  dtla- 
echas  á  nombre  del  reverendo  Obispo  do 
contra  toda  especio  de  personas  de  su  dió- 

1  las  cuales,  mejor  instruida  la  via  reserva- 
ido  preciso  reformar  las  penas  impuestas  á 
1  del  Obispo,  sin  audiencia  y  sin  motivo,  de 

ejemplares  en  la  secretaría  de  la  presiden' 
/onsejo ;  abuso  que  ha  corregido  la  vigilan- 
gobierno  actual,  para  impedir  por  tales  mo- 
repetidas  extorsiones  de  los  pueblos.  ¿  Quién 
T¡fie  los  eclesiásticos  más  respetables  habian 
el  oficio  de  ocultos  delatores^  reprobado  por 
I,  ni  que  se  mezclasen  en  el  gobierno  po- 
olicitando  los  eclesiásticos  la  erección  de 
«  mayores  en  varios  pueblos  de  la  diócesis 
ca,  en  odio  de  los  alcaldes  ordinarios^  que 
Sin  las  contribuciones  debidas,  á  consecuen- 
:oncordato  de  1737  ? 

instancias  sobre  erección  de  alcaldes  ma- 
ne se  remitieron  al  Consejo  y  se  sustancia- 
aadiencia  del  Fiscal  que  responde,  hacen 
Itora  y  predominio  con  que  en  Cuenca  y  su 
turbaba  el  clero  todo  el  orden  político,  abu- 
lo  la  confianza  y  poder  que  el  reverendo 
tenia  en  la  corte  con  varias  personas ,  que 
>an  sos  planes  é  informes.  Una  repetida  ex- 
ia  de  lo  mucho  que  abusaban  sus  paniagua- 
reverendo  Obispo,  acalorándole  en  estas 
íes,  les  dio  ánimo  para  precipitarle  en  ésta, 
n  propio  decoro. 
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Por  grande  que  sea  el  celo  de  este  6  de  otro  pre- 
lado, jamas  puede  apartarse  de  dos  principios  en 
sus  representaciones,  que  son:  la  indubitable  cer- 
teza de  los  hechos  sobre  que  las  forma,  y  la  compe- 
tencia con  su  ministerio,  por  no  turbar  los  ajenos. 

Recuerda  en  la  carta  al  padre  confesor,  de  15  de 
Abril,  ñus  pronósticos,  ya  empezados  á  cumplir,  se- 
gún dice,  aludiendo,  al  parecer,  á  los  tumultos  pa- 
sados; y  por  la  verdad,  que  esta  especie  de  pronós- 
ticos, con  la  circunstancia  de  aprobar  las  pondera- 
das quejas  de  los  que  pudieron  influir  en  tan  extra- 
fioB  desacatos,  no  es  una  recomendación  para  ale- 
garla con  la  confianza  que  lo  hace  este  prelado,  ni 
los  vaticinios  de  tumultos  se  han  reputado  hasta 
ahora  entre  las  acciones  heroicas  de  los  santos. 

Lo  que  expone  en  la  misma  carta  sobre  la  con- 
ducción del  trígo  de  San  Clemente,  está  diminuto  y 
alterado,  como  se  dirá  en  su  lugar,  y  se  hace  una 
grave  injuria  á  su  majestad,  que,  á  consulta  de  su 
Consejo  y  con  vista  de  lo  que  expuso  el  Fiscal ,  re- 
medió todos  estos  desórdenes,  no  sólo  con  la  real 
pragmática  de  11  de  Julio  de  17C5,  sino  también 
con  la  provisión  acordada  de  30  de  Octubre  del 
mismo  afto,  que  les  puso  término  final. 

El  Consejo ,  entre  otras  noticias,  pidió  informe 
al  reverendo  Obispo  de  Cuenca  por  qué  los  pueblos 
de  aquella  diócesis  eran  de  los  más  afligidos  con 
las  conducciones  forzadas  que  se  hacian  en  virtud 
de  órdenes  del  Marqués  de  Squilace  y  del  comisio- 
nado do  San  Clemente,  don  Juan  de  Pifia. 

Es  cierto  que  en  esto  hubo  excesos,  pero  también 
lo  es  que  su  majestad  los  remedió  radicalmente,  en 
fuerza  de  las  consultas  del  Consejo  citadas,  luego 
que  su  real  ánimo  se  instruyó  de  las  quejas;  de 
modo  que  desde  Octubre  de  1765,  cinco  meses  an- 
tes de  los  tumultos  pasados,  habian  cesado  ya,  sin 
embargo  de  la  dificultad  que  costó  su  remedio,  por 
la  preocupación  de  los  que  habian  inspirado  las 
órdenes. 

Diga  enhorabuena  que  aquellos  abusaron  de  la 
confianza  y  que  hicieron  extorsiones;  pero  ¿cómo 
inculca  en  esto  al  padre  confesor  de  su  majestad, 
ni  al  Soberano,  á  quien  pone  el  Obispo  en  paralelo 
con  el  impío  rey  Achab,  cuando  las  resoluciones 
existentes  en  el  archivo  del  Consejo,  muy  anterio- 
res á  los  bullicios,  como  va  dicho,  demuestran  que 
la  delicada  conciencia  de  su  majestad,  apenas  supo 
el  desorden,  cuando  puso  el  remedio,  siguiendo  el 
unánime  dictamen  de  su  Consejo  pleno ,  cuyas  pro- 
videncias serán  un  perpetuo  monumento  de  la  alta 
penetración  de  su  majestad  ? 

Luego  no  estaba  imbuido  su  real  ánimo  por  el 
confesor  en  especies  opuestas  al  beneficio  de  loe 
pueblos ,  ni  negado  á  entender  la  voz  de  la  verdad, 
ni  menos  pueden  ser  ciertas  las  ilaciones  que  saca 
el  reverendo  Obispo. 

La  tercera  cláusula  se  reduce  á  la  conolurion  que 
dedujo  este  prelado  ^  dieS^ivdA  \  E\  <raM  wMl  ^(«4^- 
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do  por  la  persecución  de  la  Iglesia;  ¿qué  hace  el  pa- 
dre confesor? 

Estas  expresiones  no  dejan  de  encerrar  bastante 
énfasis,  y  son  en  todo  sinónimas  con  las  que  se  ver- 
tieron generalmente  en  el  reino  para  conmoverle. 
Conociendo  los  diestros  esparcidores  de  estas  tu- 
t  multuosas  declamaciones  que  ninguna  voz  podia 
Ber  más  eficaz  en  Espafía  para  tocar  á  arrebato  que 
llamar  el  numen  á  la  scena,  gritar  que  la  religión 
estaba  perdida,  y  hacer  que  estos  ecos  saliesen  por 
todas  partes,  abusando  hasta  de  la  predicación,  del 
confesonario  y  de  los  discursos  familiares,  pareci- 
dos en  todo  á  la  multitud  de  sátiras  con  que  so 
inundó  y  quiso  alucinar  al  reino. 

Se  llamaba  herejes  á  los  que  no  se  querian  colo- 
cados; se  tomaba  el  pretexto  del  Marqués  de  Squi- 
lace  para  levantarse  los  particulares  contra  el  Go- 
bierno ;  y  la  doctrina  del  tiranicidio  y  regicidio  so 
autorizaba  con  la  pretendida  persecución  de  la  Igle- 
sia, en  cuyo  caso  la  sostienen  sos  defensores,  y  se 
creen  arbitros  para  decidir  el  critico  momento  de 
cuándo  tiene  ó  no  lugar. 

Preceden  en  todos  los  motines  supersticiosas  pro- 
fecías, ó  por  mejor  decir,  especies  anticipadas  de 
los  horribles  proyectos  que  se  intentan  poner  en 
obra,  y  en  los  incautos  pueblos  pasan  por  tales;  y 
si  algún  prelado  de  candor  entra  en  estas  profecías, 
aunque  ignore  el  misterio  oculto  que  las  gobierna, 
las  cosas  ae  exasperan,  y  se  toman  los  tumultos  por 
actos  meritorios. 

Cualquiera  que  lea  esta  carta  con  reflexión  y 
coteje  los  sucesos  pasados,  que  por  notorios,  no 
necesitan  ahora  mayor  individualidad,  se  conven- 
cerá por  sí  mismo  que  nada  es  más  arriesgado  con- 
tra la  quietud  de  un  pueblo  que  semejante  espe- 
cie de  cartas  ó  escritos,  que  abusando  de  la  reli- 
gión, anuncian  infaustos  sucesos  y  revoluciones, 
porque  ellos  mismos  son  los  que  las  inducen  y  pro- 
pagan. 

El  reverendo  Obispo  confiesa  paladinamente  es- 
tas predicciones,  y  haberlas  hecho  él,  y  lo  que  es 
más,  las  atribuye  á  la  persecución  de  la  Iglesia, 
saqiieada  en  sus  bienes  ^  ultrajada  en  sus  ministros  y 
atropellada  en  su  inmunidad. 

Esta  confesión  en  boca  del  reverendo  Obispo 
hace  la  prueba  más  completa  de  su  modo  de  obrar 
y  de  pensar ;  no  es  una  calumnia  que  le  haya  sus- 
citado la  emulación,  sino  una  espontánea  declara- 
ción, que  ha  ejecutado  por  sí  mismo,  de  haber  ame- 
nazado con  tumultos,  vanagloriándose  de  haber 
acertado  en  sus  pronósticos,  maltratando  á  su  so- 
berano como  á  un  rey  Achab,  y  diciendo  á  su  con- 
fesor que  le  ocultaba  la  verdad,  y  era  más  aborre- 
cible en  España  que  el  Marqués  de  Squilace. 

Finalmente,  autoriza  indirectamente  de  justa  to- 
da la  turbulencia  pasada,  que  la  atribuye  á  la  pre- 
tensa persecución  de  la  Iglesia,  y  en  prueba  de  la 
talj:>r9tendi<)ApersacuCion,  afirma  que  efectivamen- 


te los  bienes,  los  ministros  de  la  Iglesia  y  su  inmu- 
nidad están  atropellados. 

Demos  que  hubiese  desórdenes ;  ¿  sería  lícito,  áti 
tulo  de  ellos,  excitar  motines,  seducir  los  pueblos  y 
abusar  de  la  piedad  de  la  nación  para  traerlo  todo 
en  confusión  y  desorden  ? 

¿  No  enseña  santo  Tomas  en  tales  casos  (muy  re- 
motos y  nunca  vistos  en  España,  donde  reina  más 
la  superstición  que  la  impiedad,  por  el  poco  cui- 
dado de  la  instrucción  de  aquellos  á  cuyo  cargo 
corre  darla  á  los  fíeles)  que  el  remedio  es  orar  é 
invocar  la  protección  del  Altísimo  para  que  ilumine 
á  los  que  nos  gobiernan  en  su  nombre,  puesto  que 
la  autoridad  les  viene  del  mismo  Dios,  que  alguna 
vez  permite  desaciertos  para  mejoramos  ? 

La  doctrina  contraria,  de  levantarse  los  puebloi 
contra  los  que  gobiernan,  es  sacrilega^  porque  quiere 
sujetar  los  ungidos  de  Dios  al  juicio  de  los  parti- 
culares, como  hizo  el  pueblo  de  Inglaterra,  guiado 
de  la  ambición  y  fanatismo  de  Oliverio  Crommnsl, 
contra  Carlos  I. 

Es  seductiva;  pues  á  título  de  conciencia,  aunque 
errónea,  pone  á  los  eclesiásticos  secuaces  de  tal 
doctrina  el  poder  inspirar  á  los  pueblos,  siempre 
que  sus  intereses  particulares  se  lo  dicten ,  las  ideas 
de  persecución  do  la  Iglesia,  arrogándose  los  mi- 
nistros de  ella,  y  aun  los  impropios,  este  nombre, 
como  lo  pretendían  los  regulares  de  la  Compañía 
en  sus  obras  anónimas  esparcidas  en  el  reino,  dando 
á  entender  que  en  ellos  estaba  reuiHdo  el  centro  de 
la  Iglesia,  y  que  el  no  adular  sus  pasiones  era  per- 
seguirla. Llegó  el  fanatismo  de  un  escritor  de  U 
Compañía  á  afirmar  que  los  jesuítas  eran  quienes 
podían  decidir  cuándo  la  Iglesia  está  perseguida; 
que  en  sustancia ,  con  rodeo  de  palabras ,  es  querer 
tomar  un  pretexto  para  poder  levantarse  contra  la 
soberanía  siempre  que  las  cosas  no  fuesen  á  me- 
dida de  los  deseos  de  tales  fanáticos,  no  habiendo, 
á  la  verdad,  personas  que  con  más  facilidad  y  me- 
nos riesgo  puedan  inspirar  tales  semillas  de  sedi- 
ción 80  color  de  religión  y  do  celo,  ni  ha  habido 
tampoco  jamas  tumultos  entre  los  católicos,  como 
observa  el  político  Antonio  Pérez,  en  que  no  haya 
obrado  esta  mano  oculta. 

Es  subversiva  tal  doctrina  y  modo  de  obrar  de  la 
sociedad  política,  reduciendo  al  juicio  de  los  hom- 
bres díscolos  y  facciosos  al  que  depende  del  solo 
juicio  del  Todopoderoso,  por  quien  está  puesto  y 
colocado  sobre  los  pueblos ;  y  así,  es  contradictoria, 
no  sólo  á  las  leyes  civiles  y  derecho  de  gentes,  sino 
también  á  la  ley  do  Dios. 

Es,  finalmente,  herética  y  absolutamente  repro- 
bada semejante  doctrina  y  práctica  contra  las  po- 
testades supremas  y  gobiernos,  como  lo  declaró,  en 
la  sesión  15,  el  concilio  general  de  Constancia,  con- 
tra las  aserciones  de  Juan  Petit. 

Es  muy  cierto  que  hasta  en  estos  novísimos  tiem- 
pos no  ha  sido  común  la  práctica  en  España  de  se* 
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dootrinaa  sangainarias,  ni  ánn  conocidas ; 
e  que  el  padre  Juan  de  Mariana  las  pu- 
aan  visto,  por  desgracia ,  machas  resultas 
de  los  dogmatizantes  de  tan  perversas 
,  á  que  incautamente  dan  oídos  varones 
lado  ajustados,  pero  que  no  han  leído  lo 
( para  desempeñar  sus  obligaciones  y  estar 
M  contra  tan  depravadas  ideas,  tanto  más 
cnanto  tienen  su  origen  en  personas  con- 
á  Dios,  y  á  quienes  el  pueblo  mira  como 
dos. 

ahora  que  de  la  primera  carta  del  reveren- 
te, en  que  queda  pronosticado  el  tumulto, 
lo  á  BU  modo  provenir  de  la  persecución 
ena,  se  pase  á  las  pruebas  de  esta  decan- 
lecucion  del  cuerpo  de  ella,  de  sus  bienes, 
linistros  y  de  su  inmunidad,  que  son  las 
trtes  6  puntos  en  que  este  prelado  supone 
la  esposa  de  Jesucristo. 
ida  mortcJ  es  un  cúmulo  de  miserias  y  de 
des,  y  aquellos  que  afectan  el  espíritu  de 
tienen  un  campo  ancho  para  sacar  de  los 
ceses  una  aplicación  contra  el  Gobierno,  y 
le  las  miras  de  algunos  individuos  del  cíe- 
la fortuna  que  no  es  éste  el  modo  de  opi- 
la masa  general  de  los  eclesiásticos  en 

lignidad  del  Rey  despachó  su  real  cédula 
uez,  á  9  de  Mayo,  dirigida  al  reverendo 
e  Cuenca,  á  fin  de  que  informase  por  menor 
m  tanta  confianza  y  seguridad  expuso  en 
Ulterior  de  23  de  Abril,  por  mano  del  pa- 
esor,  según  queda  expuesto. 
I,  con  efecto,  en  23  de  Mayo  siguiente,  con 
Bcificacion,  y  sienta  en  primer  lugar  haber 
o,  en  el  afio  pasado  de  1765,  que  se  diese  á 
tad  una  compendiosa  representación,  en  que 
el  estado  del  reino,  y  afiade  la  siguiente 
:  Perc  habiendo  consultado  con  peraonaa  de 
fUmza  y  de  igual  inclinación  al  real  servicio^ 
rió  que  por  entonces  $e  suspendiese  la  entrega, 
b  que  la  divina  Misericordia  se  apiadaría  de 
ales;  con  que  este  resumen  no  tuvo  uso 

1  paladina  confesión  se  infiere  que  el  reve- 
bispo  no  hizo  saber  á  su  majestad  el  estado 
3 ;  sin  embargo  de  que  dice  lo  había  pen- 
»umido  en  un  papel,  cuya  copia  cita,  y  no 
ú  expediente ;  pero  que  aconsejado,  lo  sus- 
dejando  obrar  á  la  Providencia. 
i  consecutivamente :  No  obstante  que  qedí  á 
fnen  (habla  de  los  que  le  aconsejaban),  he 
io  que  por  otros  medios  llegase  á  noticia  de 
nqiestad  el  lastimoso  estado  del  reino,  y  tam- 
U  conseguido, 

sa  muy  notable  pase  en  silencio  el  nombre 
I  personas  de  quienes  se  valió;  habiendo 
doáates  tantas  especies  contra  la  del  padre 


confesor,  único  ó  principal  blanco,  al  parecer,  de  las 
iras  del  Obispo.  La  omisión  de  estos  medios  en  ocul- 
tar al  Rey  los  avisos  que  supone  tan  importantes, 
no  le  parecen  nada,  y  descarga  todos  sus  esfuerzos 
sobre  que  el  confesor  no  se  mete  en  dirigir  todos  los 
negocios  de  la  monarquía,  en  que  los  eclesiásticos 
pretenden  tener  ínteres,  haciendo  que  éstos  salgan 
según  el  concepto  que  el  reverendo  Obispo  y  otros 
formen ;  como  si  la  participación  de  los  eclesiásti- 
cos los  sacase  de  la  esfera  de  civiles,  ó  fuese  el  con- 
fesonario un  tribunal  que  conociese  6  debiese  co- 
nocer de  ellos. 

Continúa  diciendo  inmediatamente:  a  Por  lo  cual, 
deseando  satisfacer  de  una  vez  á  mí  conciencia,  y 
hacer  á  Dios  y  á  vuestra  majestad  el  mayor  obse- 
quio, escribí  al  padre  confesor  la  carta  que  ha  he- 
cho presente  á  vuestra  majestad ,  después  de  haber 
experimentado  que  continuaban  los  excesos,  y  que 
no  habían  tenido  las  resultas  que  yo  esperaba  las 
providencias  mías,  de  qne  se  remitió  testimonio  al 
Marqués  de  Squilace,  ni  lo  representado  por  otros 
eclesiásticos,  b 

De  este  preámbulo  resulta  que  todo  el  celo  de 
este  prelado  se  reduce  á  un  resumen  del  estado  de 
la  monarquía,  que  no  presentó;  á  otros  medios  de 
que  se  valió  para  instruir  á  su  majestad,  que  tam- 
poco lo  hicieron ;  y  finalmente,  á  una  carta  escrita 
al  padre  confesor,  comparando  á  su  majestad  con 
el  impío  rey  Achab,  y  díciéndole  al  mismo  confe- 
sor que  su  nombre  era  más  aborrecible  que  el  del 
Marqués  de  Squilace. 

En  todo  este  informe,  ó  sea  la  segunda  carta,  no 
se  ve  probada  la  proposición  general  de  la  primera, 
sobre  que  la  Iglesia  está  perseguida.  Porque ,  como 
sabe  el  reverendo  Obispo,  la  Iglesia  es  la  congre- 
gación de  todos  los  fieles  cristianos,  unidos  en  una 
ortodoja  creencia  y  recíproca  caridad,  para  llevar 
con  paciencia  las  flaquezas  y  adversidades  de  nues- 
tros prójimos. 

No  se  halla  que  el  dogma  católico,  el  ejercicio 
libre  de  la  religión,  ni  el  culto  exterior  hayan  sido 
impedidos,  para  suponer,  ni  aun  remotamente,  que 
hay  persecución  en  la  Iglesia. 

Esta  persecución  parece  la  quiere  fundar  el  Obis* 
po  de  Cuenca  en  dos  medios,  á  lo  que  se  puede  con- 
jeturar ,  sin  embargo  de  lo  inmetódico  ó  inconsi- 
guiente de  su  informe  con  las  aserciones  de  la  pri- 
mera carta. 

El  principal  medio  de  prueba  le  toma  de  las  ve- 
jaciones  que  atribuye  hacerse  al  clero  con  excusa- 
do, novales,  etc.  Y  prescindiendo  de  esta  pretensa 
vejación,  de  que  se  va  á  tratar  menudamente,  y  sin 
la  generalidad  que  reina  en  estas  cartas  del  Obis- 
po, se  conoce  el  error  de  la  aplicación  ;  porque  los 
ministros  no  son  la  Iglesia,  sino  parte  y  miembros 
de  ella,  aunque  con  mayor  obligación  á  manifestar 
moderación  y  á  mantener  la  caridad  y  uuLcdl^xl^V 
resto  d«  loft  ñe\«i« 
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Pudiera  también  decirse  que  la  Iglesia  era  perse- 
guida si  á  los  ministros  se  les  impidiesen  sus  verda- 
deras funciones  de  la  predicación ,  administración 
de  los  santos  sacramentos  y  demás  actos  propios  de 
BU  ministerio  pastoral  6  parroquial ,  como  sucede 
en  los  paises  de  herejes,  donde  está  interrumpido 
el  verdadero  culto,  6  no  se  permite  público. 

De  forma  que  en  la  Iglesia  no  se  han  conocido 
más  que  dos  especies  de  persecuciones  :  una  de  par- 
te de  los  infieles  contra  todo  el  cuerpo  de  los  cristia- 
nos, no  habiendo  sido  menos  constantes  los  segla- 
res que  los  eclesiásticos  en  testificar  la  fe  con  su 
martirio ;  y  la  otra  es  la  que  queda  insinuada  de  los 
herejes  contra  los  católicos  en  ciertos  puntos  del 
dogma  6  de  la  hierarqufa. 

Ninguna  de  estas  dos  persecuciones  hay,  por  la 
misericordia  dÍYÍna,entre  nosotros.  Con  que,  es  fal- 
sa la  proposición  de  que  la  Iglesia  está  perseguida, 
y  una  mora  calumnia,  tanto  más  atroz,  cuanto  es 
productiva  de  funestísimas  consecuencias,  para  in- 
disponer al  pueblo  sencillo  contra  el  Gobierno,  y 
un  ardid  astuto  y  diabólico  para  escandalizar  á  los 
párvulos ,  de  que  hay  g^an  número,  aun  de  los  que 
se  creen  muy  advertidos  y  tienen  el  suficiente  amor 
propio  para  tenerse  por  mejores  que  los  demás,  é  in- 
sultar á  los  buenos  y  celosos  con  tachas  que,  aun- 
que inciertas,  según  la  doctrina  de  Maquiabelo, 
siempre  surten  el  mal  efecto  que  se  desea  entre  los 
vulgares. 

£1  segundo  medio  de  prueba  con  que  el  reveren- 
do Obispo  parece  quiere  hacer  persuadir  esta  pre- 
tendida persecución ,  se  toma  de  las  noticias  de  Ga- 
eeUu  y  MercwrioB^  afectando  ignorar  que  por  un 
descuido  que  se  observó  en  el  Mercurio  de  Diciem- 
bre de  1765,  el  Gobierno  hizo  por  sí  mismo  corre- 
girle, y  tomó  precauciones  para  que  el  Inquisidor 
general  reviese  estas  piezas,  como  se  hace,  habien- 
do sido  posterior  á  la  providencia  enunciada  la  del 
Santo  Oficio  acerca  de  la  cláuiula  justamente  ex- 
purgada. 

Déjase  traslucir  de  las  expresiones  del  reverendo 
Obispo  que  toda  esta  declamación  recae  sobre  qíte 
los  Mercurios  contienen  noiiciíu  de  mucho  escándalo^ 
con  tratamientos  injuriosos  al  instituto  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús, 

£1  público  está  bien  instruido  que  los  Mercurios 
y  Gcuietas  no  contuvieron  sino  las  piezas  auténti- 
cas de  las  sentencias  y  decretos  que  en  Portugal, 
en  Francia  y  aun  en  otros  países  salieron  contra 
los  regulares  de  la  Compafiía  del  nombre  de  Jesús, 
y  no  se  sabe  por  qué  en  España  se  debia  vivir  con 
ignorancia  de  unos  sucesos  que  podian  dispertar  al 
Gobierno  y  á  la  nación  del  letargo  que  padecía  en 
esta  parte,  no  ignorando  el  Fiscal  las  máquinas  y 
artificios  de  dichos  regulares,  para  impedir  que  en 
las  noticias  públicas  de  Espafla  se  insertasen  las  de 
esta  clase,  con  el  fin  á  ellos  saludable  de  sostener 
^a  facoioni  el  fuiatismo,  las  doctrinas  sedidoiM  y 
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sanguinarias,  la  laxitud  en  las  costumbres,  y  en 
una  palabra,  la  ignorancia  en  los  buenos  estudios, 
única  fuente  de  que  nace  la  decadencia  y  miserable 
situación  en  que  halló  su  majestad  la  monarquía. 

Bien  se  conoce  el  empeflo  con  que  se  movió  el 
reverendo  Obispo  para  declamar  contra  Mercurios 
y  Gacetas;  pues  se  extiende  á  decir  que  eran  perju- 
diciales á  otras  religiones ,  como  si  entre  nosotroa 
hubiese  más  religión  que  la  de  Jesucristo,  titulan- 
do con  este  dictado  á  las  demás  órdenes  regulareí, 
á  quienes  inútilmente  traia  á  una  querella,  en  qo» 
nada  tenían  de  común  con  los  regulares  de  la  Com- 
paftía.  Pero  el  fin  del  Obispo  era  hacer  gente  ó  can- 
sa común  y  tocar  al  arma,  porque  ya  en  el  proemio 
de  su  informe  deja  expuesto  que  no  sólo  él  habia 
representado,  sino  otros  eclesiásticos;  palabras  qne, 
aunque  prefiadas  y  oscuras,  arguyen  liga  y  facción. 

La  real  pragmática  de  2  de  Abril  de  este  afio  ha- 
brá desengañado  al  reverendo  Obispo  de  que  lai 
noticias  de  las  Gacetas  y  Mercurios  no  se  ponían 
por  casualidad,  ni  con  el  fin  de  propagar  la  libertáis 
la  disolución  y  desobediencia  á  los  superiores  y  des- 
concertando la  unión  y  buen  arden  del  cuerpo  político 
y  eclesiástico^  en  que  consiste  la  tranquilidad  y  ctm- 
servacion  de  la  monarquía,  como  el  reverendo  Obis- 
po dice;  sino  que  han  contribuido  á  conocer  los  qne 
conspiraban  á  fines  muy  contrarios,  como  se  dedoce 
de  dicha  real  pragmática. 

No  es,  por  lo  mismo,  violento  conjeturar  quiénes 
hacían  hablar  de  esta  forma  al  reverendo  Obispo, 
encaminándole  á  sus  fines  bajo  de  una  niebla  de 
pretendidos  agravios  que  suponían  padecer  el  clero 
on  España  de  parte  del  Gobierno.  T  asi,  sin  saberse 
por  qué  ni  cómo,  se  mete  el  Obispo  con  Crocetas  y 
Mercurios,  y  concluyo  haciendo  con  su  majestad,  á 
favor  de  los  regulares  do  la  Compañía,  la  siguiente 
instancia,  supresso  nomine :  Conviene  mucho  que  vues- 
tra majestad  se  sirva  mandar  que  en  adelante  no  ss 
publiquen  iguales  noticias,  y  que  para  ku  pasadas  ss 
dé  la  providencia  oportuna.  Esto,  en  sustancia,  quie- 
ra decir  :  vuelva  la  oscuridad ;  cállense  en  España 
las  providencias  tomadas  con  los  regulares  de  la 
Compañía ;  prohíbanse  los  Mercurios,  en  que  se  con- 
tienen las  tomadas  en  Francia ,  Portugal  y  otras 
partes, y  empléese  la  autoridad  del  Soberano  y  del 
Gobierno  en  estas  prepotencias,  persiguiendo  i 
cuantos  no  sigan  las  banderas  del  instituto,  y  ten- 
gan carta  de  hermandad,  como  ha  sucedido  en  to- 
dos tiempos,  á  influjo  de  la  Compañía,  respecto  á 
los  varones  más  doctos,  sobresalientes  y  honrados 
de  la  nación.  Esto  es  lo  que  conviene,  según  el  con- 
cepto que  se  deduce  del  infonne  del  reverendo 
Obispo,  hablando  desde  su  privada  habitación ;  y 
esto,  por  el  contrario,  es  lo  que  no  conviene,  segnn 
la  práctica  ó  inteligencia  del  Fiscal,  guiado,  no  do 
impresiones  privadas ,  sino  de  providencias  toma- 
das á  la  vista  del  universo. 

Todo  lo  contrario  á  lo  que  dice  el  Obispo  de  Cuen" 
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A,  dbimron  loe  regalares  de  la  Compafiia  contra  el 
;obiemo  de  Francia  y  Portugal,  sin  respetar  aque- 
les tribunales,  ni  aun  á  las  testas  coronadas ;  pues 
ideron  divulgar  en  todo  el  ámbito  de  esta  monar- 
oia  de  Espafia  é  Indias  una  multitud  de  libelos  en 
mo  de  apologiOy  impresos  sin  licencia,  ya  en  im- 
rentas  interiores  y  domésticas,  ya  en  otras  de  apa- 
lonados  suyos,  en  desprecio  de  las  leyes  de  estos 
sinos.  Pero,  á  pesar  de  su  diligencia  en  ocultarlo, 
>do  esto  se  ba  hecho  instmmentalmente  patente 
1  Qobiemo,  aunque  no  pudo  atajarse  tan  en  tiem- 
po, que  no  hubiesen  surtido  los  efectos  que  se  han 
risto  lase^Mcies  resultantes  de  dichas  impresiones 
slaadestinas. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  los  obispos,  no  esten- 
io encargados  del  régimen  político,  carecen  de  las 
noss  y  noticias  necesarias  para  estar  impuestos 
Hiiii^i¥*<m»Al m<»ntA  en  lo  qus  pasa,  y  que,  por  oon- 
igoioite,  deben  proceder  con  mucha  circunspec- 
úam  y  tiento  para  no  arrojar  palabras  inconsidera- 
iss,  ni  meter  la  mano  en  el  sacrameiUo  del  Rey^  cu- 
ras proyidencias  aun  la  Escritura  misma  aconseja 
lay  ocasiones  en  que  es  preciso  recatarlas,  para 
nntar  otros  inconvenientes.  El  Obispo,  de  esta  re- 
lesiva  conducta  habría  sacado  á  lo  menos  el  fruto, 
xmteniéndose  en  su  deber,  de  que  no  se  le  conside- 
ise  como  sugerido  de  gentes  nada  afectas  al  Qo- 
)iemo  y  á  la  persona  augusta  de  su  majestad,  que 
(nrocnraban  pintar  las  acciones  públicas  general- 
nente  con  los  colores  de  hervía  y  tiranía;  voces 
favoritas  en  sus  libelos,  que  no  eran  pocos,  y  que 
jj  cual  ves  las  usa  también  el  reverendo  Obispo  en 
3sUs  do$  eartoij  cuyo  análisis  hace  el  objeto  de  la 
[tresente  exposición  fiscal. 

De  la  aparentada  persecución  diocleciana  de  la 
Iglesia  en  general,  discurriendo  sobre  su  palabra, 
pasa  el  reverendo  Obispo  al  que  denomina  saqueo 
ie  los  frtenet  de  la  IgleeiOj  que  en  otro  tiempo  con 
más  prapiedad  se  llamaban  así ;  porque,  no  sólo  los 
disfruiabsD  los  mmieiroe  de  ella  para  la  sola  con- 
groa  sustentación,  sino  también  Iob fieles  necesita- 
dos y  menesterosos  en  común.  En  estas  declamacio- 
oes  del  reverendo  Obispo  se  atribuye  el  nombre  de 
ífflena  álos  ministros,  y  de  bienes  de  ella,  no  sólo  á 
los  que  les  pertenecen  según  el  estado  presente, 
sino  también  á  las  deducciones  de  excusado,  subsi- 
dio, diesmos,  novales  y  contribuciones  debidas  al 
erario  por  las  nuevas  adquisiciones  posteriores  al 
concordato  de  1737. 

Cualquiera  conoce  que  así  como  no  corresponde 
el  mombre  de  Iglesia  á  los  ministros,  sino  de  miem- 
^  de  la  misma  Iglesia,  aunque  muy  respetables, 
especialmente  si  cumplen  bien  con  sus  encargos, 
tampoco  conviene  ni  cuadra  el  nombre  de  bienes  de 
k  Iglesia  á  la  casa  deamera,  porque  está  segregada 
^  ella  en  virtud  de  las  concesiones  pontificias, 
aceptadas  por  él  Soberano  y  reconocidas  por  el  cie- 
lo de  sigUM  á  eita  parte. 


Por  la  misma  razón ,  las  tercias  6  dos  novenos  de 
los  frutos  decimales  no  son  bienes  de  la  Iglesia, 
porque  están  secularizadas  á  favor  de  la  corona  ó 
sus  donatarios ,  que  poseen  nomine  regio,  y  aunque 
sean  personas'ó  comunidades  eclesiásticas,  conocen 
de  ellas  los  tribunales  reales  por  esta  razón,  como 
elegantemente  lo  prueba  el  sefior  obispo  don  Diego 
de  Govarrubias,  con  el  común  de  nuestros  escrito- 
res y  estilo  de  los  tribunales,  que  van  conformes. 

No  son  tampoco  bienes  de  la  Iglesia  el  importe 
del  subsidio ,  porque  es  una  deuda  y  contribución 
perteneciente  al  erario,  con  iguales  títulos  que  el 
excusado. 

Tampoco  son  bienes  de  la  Iglesia  los  diexmos  no- 
vales ó  de  supercrescencia  de  riego  y  nueva  cultura, 
porque  pertenecen  por  entero  á  la  corona,  en  vir- 
tud de  iguales  concesiones ,  que  son  bien  notorias, 
y  de  que  se  hace  cargo  con  mucha  propiedad  y  so- 
lidez el  sefior  Fiscal  de  lo  criminal,  en  que  ningún 
agravio  se  causa  álos  partícipes,  porque  les  quedan 
los  diezmos  antiguos  de  tierras  labrantías  y  man- 
sas de  continuada  cultura. 

Tampoco  son  bienes  de  la  Iglesia  los  tributos  á 
que  quedan  sujetas  las  tierras  y  haciendas  de  raíz 
que  adquieren  las  manos  muertas  desde  1737,  por 
estar  así  estipulado  y  pasar  con  esta  carga  afecta  á 
las  mismas  tierras ,  por  evitar  que  con  injusticia  se 
sobrecargasen  en  las  demás  de  seglares ,  no  obstan- 
te que  se  disminuyesen  de  sus  patrimonios. 

No  son  tampoco  bienes  de  la  Iglesia  las  hacien- 
das tributarias  que  se  subrogan  en  lugar  de  otras 
fincas,  que  no  se  reduzcan  á  recompensar  igual  tri- 
buto ,  así  porque  el  concordato  no  distingue,  como 
porque  su  mente  está  clara,  para  impedir  que  el 
erario  decaiga  de  sus  derechos  en  las  adquisicio- 
nes nuevas. 

Los  réditos  que  un  duefio  de  tierras  debe  pagar 
á  su  acreedor  censualista  no  pertenecen  al  deudor, 
sino  al  acreedor,  que  hasta  en  la  concurrente  can- 
tidad le  reputan  los  derechos  y  escritores  como 
condómino  ó  duefio  parciario.  T  en  este  caso  se  ha- 
lla el  erario  real  respecto  ó  la  casa  dezmera,  al  sub- 
sidio, á  los  diezmos,  novales,  á  contribución  de  ad- 
quisiciones nuevas  y  á  la  indemnización  de  subro- 
gaciones. 

Si  el  censualista  no  hace  injuria  en  pedir  sus  ré- 
ditos, en  apremiar  el  deudor  moroso,  en  perseguir 
la  hipoteca,  ¿dónde  está  este  decantado  saqueo  de 
los  bienes  de  la  Iglesia,  cuando  el  Rey  pide  lo  que 
es  suyo  ?  Saqueo  sería  del  erario  negarse  el  clero 
á  contribuir  lo  que  le  toca  y  debe. 

Quisiera  el  reverendo  Obispo  que  la  casa  dezme- 
ra se  concordase  como  antes ;  la  Real  Hacienda 
quiere  administrarla,  usando  de  su  derecho.  Hace 
lo  que  puede,  y  en  ello  no  irroga  injuria  á  nadie. 

Seria  cosa  graciosa  que  al  reverendo  Obispo  se  le 
formase  un  pleito  por  los  arrendadores  de  diezmos 
de  ta  obispado,  quejándose  éstos  de  que  no  les  de- 
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jaba  ganar,  y  que  pretendiesen  continuar  el  arren- 
damiento, embarazando  la  administración  el  prela- 
do si  la  tuviese  por  más  ventajosa.  Esas  solicitudes 
se  logran  con  ruegos ,  con  razones ,  con  servicios, 
pero  no  con  gritos  y  turbulencias. 

Declama  contra  los  párrocos  incongruos ;  y  por 
la  relación  auténtica  del  tesorero  general  consta 
que  el  erario  real  está  abierto  para  suplir  los  de- 
fectos de  congrua,  según  lo  que  estiman  los  jueces 
del  excusado,  que  son  eclesiásticos,  y  todos  los  re- 
cursos del  obispado  de  Cuenca  están  reducidos  á  los 
curas  de  Villaruhio  y  Santiago  de  la  Torre ,  que  al 
uno  se  le  asignaron  trescientos  veinte  y  seis  reales, 
y  al  otro  quinientos ;  pero  esta  incongruidad  no  ha 
recaido  en  el  Obispo  ni  en  los  canónigos  de  Cuen- 
ca, y  con  todo,  no  son  los  párrocos  los  que  gritan. 

Quéjase  de  la  ejecución  de  la  gracia,  y  nada  ha 
hecho  el  Rey  por  sí,  sino  con  consulta  de  los  ecle- 
siásticos más  graduados  de  la  corte,  y  no  son  fisca- 
les ni  ministros  reales.  Con  todo  eso ,  la  bateria  de 
las  cartas  del  Obispo  se  encamina  contra  estos  úl- 
timos. 

El  Ministerio  se  actuó  de  las  diferencias  entre 
don  Andrés  de  Cerezo  y  Nieva ,  comisario  general 
de  las  tres  gracias,  y  don  Femando  Gil  de  la  Cues- 
ta, juez  in  curia^  en  calidad  fiscal  del  juzgado  de 
este  ramo.  Con  presencia  de  ambos,  y  á  vista  de 
cuanto  expusieron  de  palabra  y  por  escrito  en  una 
junta,  se  arregló  lo  que  se  juzgó  ser  justo  y  conve- 
niente. Así  se  hizo  sucesivamente  sobre  otras  ocur- 
rencias ;  de  modo  que  todo  camina  por  jueces  y 
personas  eclesiásticas  en  lo  contencioso,  en  quienes 
reside  la  competente  autoridad  para  reducir  á  lo 
justo  las  controversias.  Este  es  el  modo  de  acertar, 
y  no  se  ve  propuesto  otro  más  seguro  en  las  decla- 
maciones del  Obispo  de  Cuenca. 

Vanamente,  pues,  clama  contra  el  Gobierno,  que- 
dando solamente  exceptuado  de  esta  vocinglería  el 
Comisario  general  de  Cruzada ,  siendo  cabeza  del 
•  tribunal  del  Excusado,  y  de  cuya  mano  depende  en 
mucho  la  ejecución,  fundada  en  un  rescripto  pon- 
tificio. 

Se  hace  el  reverendo  Obispo  procurador  de  las 
iglesias  de  las  Montafias,  Asturias,  León  y  Galicia, 
porque  sin  duda  no  las  conoce ,  respecto  á  que  los 
diezmos  están  en  mucha  parte  secularizados,  igual- 
mente que  en  Catalufia  y  Mallorca,  en  patronos 
laicos,  y  ésos  son  los  que  en  sustancia  contribu- 
yen y  padecen  el  decantado  saqueo.  La  agricultu- 
ra, por  otro  lado,  está  más  bien  repartida  entre  los 
colonos  ó  foreros  de  dichas  provincias,  y  asi  es 
menos  desigual  la  exacción ,  á  pesar  de  la  esterili- 
dad de  su  terreno. 

Es  verdad  que  han  representado  reposición  de 
congrua  algunos  párrocos  ;  pero  las  mismas  parti- 
das asignadas  hacen  ver  cuan  corto  es  el  valor  de 
la  casa  dezmera.  La  corona  debe  retener  la  exac- 
plon  de  la  casa  dezmera  como  ima  finca  suya  muy 


segura,  y  es  fácil  arreglar  los  perjuicios  que  pades- 
can  algunos  partidos. 

Resumido  todo,  se  ve  que  las  amargaras  del  re- 
verendo Obispo  versan  sobre  intereses  pecuniarios, 
y  sus  razones  conspiran  á  impugnar  la  gracia  del 
excusado,  lo  que  sería  muy  provechoso  al  reveren- 
do Obispo ,  pero  muy  perjudicial  á  los  justos  fines 
de  la  defensa  de  la  religión  católica  y  conserva- 
ción de  la  monarquía ;  y  no  son  ciertamente  estas 
causas  ajenas  del  espirítu  de  la  Iglesia. 

Pide  que  informe  el  Colector  general  sobre  el  ex- 
cusado, y  ya  lo  ha  hecho ,  no  apareciendo  fundado 
lo  que  el  reverendo  Obispo  pretende ,  sino  algunai 
disputas  de  jurisdicion,  facultades  y  oposición,  que 
mediaron  con  don  Femando  Gil  de  la  Cuesta,  las 
cuales  ya  se  terminaron  á  consulta  de  varias  juntai, 
y  la  muerte  las  dirimió.  Finalmente,  dice  sobre  ex- 
cusado, que  hay  más  de  cien  pleitos  pendientes  del 
obispado  de  Cuenca  en  el  tribunal  de  esta  gracia; 
pero  la  certificación  de  14  de  Enero  de  este  afio,  dada 
por  el  escribano  de  cámara  don  Josef  Faustino  d« 
Medina,  prueba  ser  únicamente  treinta  y  nueve  los 
pleitos ,  y  se  reducen  á  exenciones  de  diezmar,  á 
nulidad  de  elecciones  de  casa  dezmera,  disputan- 
do la  cualidad  de  anejo,  y  algunos  pleitos  son  oon 
las  órdenes  regulares,  y  otros  están  abandonados  por 
los  interesados. 

Con  que,  no  hay  la  multitud  de  pleitos  que  con 
confianza  sienta  el  reverendo  Obispo  en  su  carta  de 
informe,  quejándose  con  generalidad,  salvo  del  qne 
ríge  el  tríbunal  de  excusado ;  pues  á  pesar  de  Isa 
alabanzas  del  reverendo  Obispo,  sugilando  á  todos 
los  demás,  es  el  único  que  puede  abreviar  su  deci- 
sión, como  que  le  preside,  ó  proponer  los  medios  de 
lograrlo. 

Es  esto  en  .tanto  grado  cierto,  que  sería  muy  pro- 
pio del  Consejo  proponer  á  su  majestad  separase  la 
gracia  del  excusado  de  las  demás,  y  estableciese  un 
tribunal  diario  y  totalmente  diverso,  que  despa- 
chase y  terminase  los  pleitos  y  negocios  de  esta 
clase ,  prefiriendo  siempre  los  de  asignaciones  de 
congruas. 

El  remitir  á  las  mismas  diócesis  estos  negocios, 
como  el  reverendo  Obispo  propone ,  no  deja  de  te- 
ner bien  claros  inconvenientes ,  pues  ¿  qué  jueces 
se  hallarían  en  ellas,  que  no  fuesen  interesados  y 
parciales  del  clero  contra  la  ejecución  de  la  gracia? 
Por  esa  razón  misma  serian  sospechosos,  pues  que 
nadie  es  buen  juez  en  causa  propia,  y  aun  ese  de- 
fecto tiene  lo  que  á  titulo  de  informe  representa  el 
reverendo  Obispo  de  Cuenca ;  porque  no  se  le  ve 
empeñarse  en  todo  su  discurso  en  otro,  que  exage- 
rar las  pretendidas  exenciones  del  clero  y  abatir  las 
regalías  del  trono,  sin  pensar  en  la  nación,  déla 
cual  se  contenta  con  llamarla^^resosa,  como  se  verá 
en  su  lugar. 

Contrayendo  todo  lo  antecedente  al  padre  confe- 
sor, es  digno  de  tenerse  á  la  vista  el  irtforme  reser- 
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ndo  de  18  de  Diciembre  de  1766,  el  cual  persnade 
loi  efieaces  oficioB  qae  pasó  con  el  Marqués  de  Sqni- 
tace  ea  beneficio  del  clero,  siendo  el  sujeto  que  le 
lace,  por  aa  carácter  j  la  calidad  de  diputado, 
persona  qae  se  halla  perfectamente  instruida  de  los 
ledioa,  7  califica  la  falta  de  noticias  con  que  pro- 
lede  en  ana  cartas  el  reverendo  Obispo ,  disimula- 
>le  en  nna  privada  j  secreta  conversación,  pero 
anj  reprensible  en  sentar  de  oficio  hechos  noto- 
iamente  alterados,  de  que  debió  asegurarse,  por 
10  atrepellar  la  verdad  y  el  concepto  de  las  prime- 
rea peraonaa  del  Estado. 

Sa  majestad,  con  mucho  acierto,  para  evitar  que 
el  reverendo  Obispo  de  Cuenca  ni  otro  algpmo,  ha- 
ciendo caoaa  oomun,  suscite  quejas  generales,  ha 
tomado  la  reaolucion ,  fenecido  el  presente  arren- 
iamiento  del  excusado,  de  que  las  santas  iglesias 
:on  separación,  7  cada  una  de  por  sí ,  vengan  á  con- 
M)rdar,  por  ser  éste  el  medio  más  proporcionado 
para  qae  la  justa  piedad  del  Bey  pueda  dispensar 
sos  gracias  á  cada  diócesis ,  según  su  necesidad  7 
Ddéritoa.  Entonces  el  reverendo  Obispo  podrá,  sin 
peijadicar  los  intereses  de  la  Beal  Hacienda  ni  del 
clero,  limitar  el  celo  á  su  propia  diócesis,  sin  arro- 
garse, como  ahora  lo  hace,  la  voz  general  de  todas, 
aín  {«oponer  conclusión  determinada  7  con  quejas 
índefinidaa  de  todo  7  de  todos. 

Lo  qae  recuerda  el  Obispo  de  Cuenca  sobre  única 
contribacion  es  superficial,  que  nada  conclu7e  sino 
el  deseo  de  su  establecimiento,  porque  con  ella  cree 
se  haría  más  favorable  la  condición  del  clero.  Y  el 
Fiícal  afiade  que  en  el  modo  que  está  concebida  7 
proyectada,  la  entiende  como  muy  perjudicial  al 
estado  socalar,  7  expone  á  los  pueblos  á  la  contri- 
bución arbitraria,  de  que  se  quejan  en  otros  rei- 
noi  donde  está  en  uso  la  talla ,  CU708  políticos,  para 
evitar  este  dafio,  recurrieron  á  la  décima  real  de 
los  productos,  como  se  lee  en  el  Plan  del  maris- 
cal de  Yaoban,  sobre  CU70  medio  sería  más  fácil 
la  exacción,  7  entonces,  pagando  una  décima  parte 
déloñ  diesmos  el  clero  ó  otro  equivalente ,  vendría 
á  salir  el  excusado  con  una  repartición  más  igual. 
Lo  qae  se  dice  sobre  novales  es  ocioso ,  respecto 
á  que  sa  majestad ,  movido  de  lo  expuesto  por  el 
Fiscal  7  consultado  por  el  Consejo,  tuvo  á  bien 
fomiar  ana  junta  de  ministros  para  examinar  la 
conducta  de  los  ejecutores  de  la  gracia  del  excu- 
sado, la  cual  fué  perpetuada  7  obtenida  en  el  rei- 
nado antecedente.  Entonces  se  dieron  las  primerae 
inttrueeianea  7  ocurrieron  las  conocidas  altercacio- 
nes del  clero  de  Valencia.  Todo  esto  lo  disimula 
«1  reverendo  Obispo,  porque  su  objeto  se  encami- 
naba á  desacreditar  el  reinado  presente. 

No  cabe  duda  que  en  el  ministerio  anteríor  del 
Marqués  de  Squilace  excedieron  los  ejecutores  de 
los  limites  7  fines  de  la  concesión ;  que  procedieron 
con  desarreglo,  despojando  á  las  iglesias  7  partíci- 
pes edesiáaticoi  7  «aculares  de  muchos  diezmos 


que  no  eran  novales ;  que  les  impedían  los  recur- 
sos ,  7  aun  el  ejecutor  tuvo  el  desacierto  de  querer 
contradecir  hasta  los  protectivos  de  fuerza  que  in- 
trodujeron en  el  Consejo  las  iglesias  de  Málaga  7 
Tortosa,  8U8tra7endo  los  autos  7  abroquelándose 
en  el  Ministerio ;  sobre  que  el  Fiscal  expuso,  con 
aquella  franqueza  7  sincerídad  que  debe,  lo  que 
estimó  en  el  modo  7  en  la  sustancia ,  de  que  pro- 
vino la  consulta  hecha  por  el  Consejo  en  23  de  No- 
viembre de  1765,  para  contener  estos  excesos  en  la 
gracia  de  novales. 

Todo  esto  fué  mu7  anteríor  á  las  decantadas 
representaciones  del  Obispo  de  Cuenca.  Informado 
su  majestad  de  lo  justo  por  medio  de  su  Consejo  7 
de  la  junta  formada  á  este  fin ,  repuso  las  cosas  en 
el  orden  que  hoy  tienen ,  radicando  este  negocio  en 
el  Consejo,  con  lo  que  aseguran  la  regalía,  y  las 
santas  iglesias  conservadas  en  sus  derechos,  se- 
gún lo  están  tocando  y  califica  la  real  provisión 
acordada  de  21  de  Junio  de  1766. 

De  lo  antecedente  se  infiere  que  no  es  cierta  la 
generalidad  del  reverendo  Obispo  respecto  á  los 
magistrados  políticos,  á  quienes  los  considera  in- 
fensos  á  las  iglesias,  como  si  les  resultase  benefi- 
cio de  perjudicarlas  en  sus  legítimos  derechos,  ó 
estuviesen  olvidados  de  su  propia  reputación  y 
honor. 

El  Fiscal  se  persuade  que  todo  el  capítulo  de 
novales  lo  incluyó  en  su  segunda  carta  el  reverendo 
Obispo  para  exornar  su  informe  y  engrosarle  á 
vueltas  de  este  agravio,  cierto  de  parte  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  pero  ya  reclamado  por  el  Con- 
sejo, y  puesto  á  examen  de  una  junta  de  ministros, 
de  cuya  justificación  no  se  podia  esperar  sino  el 
acierto,  ni  menos  de  la  real  benignidad  que  está  pro- 
duciendo dicha  real  provisión. 

Tampoco  puede  autorizar  sus  profecías  con  este 
punto  de  novales,  que  la  imponderable  clemencia 
del  Bey,  en  vista  de  la  consulta  del  Consejo,  tenía 
puesto  en  deliberación  mucho  antes  de  los  bulli- 
cios pasados ,  de  que  constaba  á  todo  el  clero  de 
Espafia,  mediante  las  vivas  diligencias  de  don  Pe- 
dro de  Castro,  canónigo  y  diputado  de  la  santa  igle- 
sia de  Málaga. 

£1  tercer  fundamento  del  pretendido  saqueo  de 
la  Iglesia  le  deduce  este  prelado  de  la  exacción  de 
tributos  de  las  nuevas  adquisiciones  de  las  manos 
muertas  desde  el  año  de  1737.  Su  empcfio,  á  lo  que 
se  ve,  es  buscar  medios  para  que  el  clero  nada  pa- 
gue ;  que  sea  parte  civil  de  la  república  para  el 
provecho ,  y  que  jamas  se  considere  como  tal  para 
lo  gravoso.  Y  en  una  palabra,  con  el  nombre  de  la 
Iglesia,  mal  aplicado,  desconoce  el  precepto  for- 
mal del  Evangelio,  que  manda  dar  al  César  lo  que 
le  pertenece,  y  sefialadamente  los  tributos.  T  por 
ser  su  paga  conforme  al  derecho  divino ,  los  ecle- 
siásticos no  tienen  inmunidad  ó  exención  ori^nsr 
ría,  qae  no  «ea  dimanada^  de\Q%  y'^^^^^^  ^^Vy^ 
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reyes ,  como  lo  sienta  por  doctrina  católica  y  cons- 
tante santo  Tomas ,  lumbrera  de  la  Iglesia ,  y  si  le 
hubiera  consultado  el  reverendo  Obispo,  habría  re- 
ducido á  principios  más  sanos  lo  que  discurre  sin 
ellos ,  abundando  en  su  particular  sentido. 

Funda  agravio  en  que  la  real  cédula  de  29  de 
Junio  de  1760  imponga  la  obligación  del  servicio 
ordinario  y  extraordinario  á  los  bienes  que  las  igle- 
sias adquiriesen  de  pecheros,  y  también  le  disuena 
que  si  dentro  de  tres  dias  el  ordinario  eclesiástico 
no  compele  al  pago,  lo  haya  de  ejecutar  el  juez 
real ;  porque  de  ese  modo  conoce  que  el  pago  será 
efectivo,  y  es  lo  que  siente. 

Uno  y  otro  está  decidido  en  la  ley  55,  título  vi, 
parte  i,  la  cual  supone  que  las  heredades  deben  pa- 
sar á  la  Iglesia  con  sus  cargas ,  y  que  los  smore» 
pitedan  apremiar  á  loe  clérigoe  que  las  tovieren,  pren- 
dándolos fasta  que  lo  cumplan^  porque  esta  com- 
pulsión no  mira  á  las  personas,  sino  á  las  tempora- 
lidades, que  nunca  salieron  en  estaparte  del  dere- 
cho de  la  soberanía. 

De  otro  modo  se  incidiría  en  que,  negándose  con 
pretextos,  que  nunca  faltan  para  dejar  de  hacer  lo 
que  no  se  desea,  los  ordinarios  á  despachar  los 
apremios^  quedarla  ilusoria  enteramente  la  contri- 
bución de  manos  muertas,  porque  no  habria  quien 
supliese  su  negligencia. 

Alégase  por  el  reverendo  Obispo  que  los  nobles 
é  hidalgos  no  pagan  el  servicio  ordinario,  y  que  es 
por  esa  razón  gravoso  cargarle  á  las  manos  muer- 
tas ;  pero  no  advierte  que  los  nobles  están  obliga- 
dos al  servicio  militar  y  á  otras  cargas ,  en  cuya  re- 
compensa gozan  en  algunas  provincias  esta  inmu- 
nidad ,  aunque  en  las  más  pingües  de  Espafia  pa- 
gan como  los  pecheros,  por  estar  á  fuero  de  be- 
hetría. 

Las  manos  muertas  con  sn  adquisición  extin- 
guirían este  tributo,  si  la  providencia  del  afio 
de  1737,  perjusnon  deerescendiy  no  hubiese  indem- 
nizado al  erario  para  que  las  adquisiciones  pasen 
con  todas  las  mismas  cargas  que  tenían  al  tiempo 
de  adquirir  las  haciendas  de  raíz.  Lo  demás  seria 
un  juego  de  palabras,  y  el  erario  se  iria  menosca- 
bando, contra  la  intención  de  lo  pactado  en  aquel 
concordato,  sin  que  esta  providencia  afecte  en  nada 
las  personas  de  los  eclesiásticos,  por  estar  dirigida 
únicamente  á  los  raíces  que  adquieren  bajo  de  esta 
precisa  condición,  estándoles  prohibido  adquirir- 
las de  otro  modo,  y  con  la  libertad  que  anhela  el 
Obispo  de  Cuenca,  quien  para  llevar  adelante  su 
sistema  no  se  detiene  en  ninguna  disposición. 

Lo  que  se  dice  sobre  subrogaciones  por  el  mismo 
prelado  no  tiene  apoyo,  porque  éstas  son  adquisi- 
ciones nuevas,  y  la  ley  no  distingue ,  antes  se  da- 
ria  con  ellas  ocasión  á  muchos  fraudes,  porque  á 
titulo  de  fundaciones  nuevas  y  subrogaciones  que- 
darla vana  la  providencia,  y  es  á  lo  que  se  tira, 
MO  hahhnáo  en  la  realdad  medio  de  atajar  este 
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rumor  y  confusión  de  especies,  sino  el  establecer 
la  ley  de  amortización.  Porque  reducidas  las  ma- 
nos muertas  alas  adquisiciones  necesarias,  cesa- 
rían los  motivos  de  estas  quejas ,  y  las  cosas  irán 
con  orden  y  claridad ;  importarla  menos  que  su  ma- 
jestad renunciase  al  concordato,  cuyo  provecho, 
con  estas  disputas,  cuesta  más  pleitos  á  los  segla- 
res, que  les  produce  de  beneficios. 

Si  una  comunidad  tiene  censos,  ¿se  llamará  sa- 
brogacion  emplear  sus  capitales  en  bienes  raíces, 
quitando  al  Príncipe  y  al  erario  los  tributos  que 
el  pechero  pagaba  sobre  estos  bienes,  hasta  que  U 
venta  aniquila  la  casa  de  este  pechero,  antes  oon- 
tribuyente? 

Para  la  comunidad  es  subrogación ,  pero  subro- 
gación muy  ventajosa,  al  paso  que  respecto  al  era- 
rio es  una  adquisición  nueva  gravosísima. 

Cuando  la  adquisición  fuese  de  una  misma  espe- 
cie, esto  es,  trasmutando  unas  tierras  por  otras, 
quedando  las  anteriores  subrogadas  en  igual  tri- 
buto, entonces  sería  indiferente  al  erario  cobrarle 
de  la  una  6  de  la  otra ;  pero  el  caso  es  que  la  tierra  < 
que  deja  la  Iglesia  no  es  pechera  para  el  servicio 
ordinario  y  extraordinario,  y  la  que  se  adquiere  de 
nuevo  quiere  el  reverendo  Obispo  venga  sin  esta 
carga.  Con  que,  venimos  á  parar  en  que  éste  es  un 
juego  de  palabras  mil  veces  repetidas  para  frus- 
trar lo  concordado,  en  que  han  hecho  los  eclesiás- 
ticos gastar  tanto  á  los  pueblos  y  los  han  molestado 
con  tantos  pleitos  y  recursos,  que  en  realidad  el 
Fiscal  no  halla  g^an  provecho  en  el  concordato 
de  1737,  pues  don  Francisco  Vázquez  Menchaca, 
celoso  ministro  y  que  se  halló  en  el  concilio  Trí- 
dentino,  afirma  con  invencibles  fundamentos  que 
la  autoridad  real  por  sí  sola  puede  y  debe  imponer 
á  las  tierras  de  seculares  el  tributo ,  para  que  no  pa- 
sen sin  esta  carga  á  manos  muertas ;  lo  que  es  con- 
forme á  nuestras  leyes,  y  propia  de  los  magistra- 
dos reales  la  jurisdicción  para  exigirle  de  las  mis- 
mas temporalidades. 

En  aquel  concordato  nada  se  ganó  que  fuese  de 
consecuencia ,  y  aun  en  esto  que  está  claro,  sin  dar 
lugar  á  los  ambajes  y  sutilezas  que  repite  el  Obispo 
de  Cuenca ,  al  cabo  de  treinta  afios  que  han  corri- 
do, se  están  disputando  las  primeras  nociones.  Esta 
experiencia  debe  servir  de  desengaño  al  Minis- 
tro y  al  Consejo,  para  no  acudir  jamas  en  cosas 
temporales  y  de  gobierno  á  otra  potestad  que  ala 
del  Soberano,  sin  que  sea  necesario  detenerse  más 
en  cuanto  á  la  jurisdicion,  ni  en  la  impugnación 
que  hace  el  reverendo  Obispo  de  un  auto  del  Con- 
sejo de  Hacienda,  en  que  le  mandó  levantar  las 
censuras  á  un  alcalde  y  escribano  excomulgados 
por  su  provisor ;  porque  es  de  creer,  sin  hacer  gran 
favor  á  aquel  superior  tribunal,  que  lo  entendiese  y 
mirase  mejor  que  el  provisor  de  Cuenca,  que,  como 
eclesiástico  é  imbuido  de  las  máximas  de  su  prela- 
do, no  seria  el  más  afecto  á  la  regalía  en  esta  parte. 
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nanos  muertas  paeden  evitar  estas  alterca- 
pagando  debnena  fe,  y  consultando  las  da- 
CJonsejo  de  Hacienda,  por  donde  corren  los 
08  del  real  patrimonio  y  erario  público,  para 

advierta  lo  que  conviene  hacer.  Pero  si  se 
Q  á  pagar,  y  los  provisores  excomulgan  á  los 
18  7  escribanos,  seria  fatuidad  reprensible  so- 
que los  ministros  reales  estuviesen  con  las 

cruzadas ,  y  que  las  manos  muertas  repor- 
ucro  de  su  propio  desorden.  En  tal  caso,  más 
B8  impugnarlo  todo  de  una  vez  y  quitarse  la 
rilla, metiéndolo  á  bulla  con  el  especioso  ti- 
6  ímnanidad ;  y  entre  tanto,  que  el  Rey  y  el 
» secular  piensen  en  llevar  las  cargas  del  Es- 
r  loe  que  sostienen  tales  absurdos,  en  disfru- 

rentas  con  reposo, 
impugnarlo  todo,  también  se  extiende  el  re- 

0  Obispo  á  contradecir  la  cuota  de  sesenta 
8  romanos,  prescrita  en  el  capítulo  v  del 

concordato  de  1737,  para  deducir  una  con- 
idefinida,  mediante  la  cual ,  á  titulo  depatri- 
saquen  indemnes  los  privilegiados  todas  sus 
rias. 

iscal  cree  firmemente  conviene  que  las  con- 
lean  suficientes,  y  que  no  haya  más  clérigos 
8  necesarios  con  destinos  á  las  parroquias  y 
B  almas ;  pero  también  está  persuadido  que 
ranjeria  les  es  prohibida  en  las  reglas  cañó- 
de  cualquiera  calidad  y  condición  que  sea ,  y 
A  congrua  indefinida  nunca  puede  hacer  li- 
18  granjerias  de  los  eclesiásticos,  ni  inmunes 
elas ;  porque  tales  negociaciones  repugnan 
ritn  de  los  cánones,  establecidos  en  los  con- 
y  no  eximen  de  contribuir  como  bienes  de 
según  el  auto  de  presidentes. 
pues,  el  reverendo  Obispo  el  número  de  los 
8  necesarios;  establezca,  como  debe,  semi- 
lel  concilio  en  su  diócesis ;  no  permita  clérí- 
¡apellanes  sueltos  sin  estar  adictos  á  la  Igle- 
dóneoB  para  desempefiar  y  ayudar  la  cura  de 
el  Fiscal  protegerá  con  mucha  complacencia 
otes  establecimientos  y  providencias  cuanto 
n  parte ,  y  no  duda  ejecute  lo  mismo  el  Oon- 

1  cumplimiento  de  lo  que  las  leyes  disponen. 
)1  reverendo  Obispo  las  granjerias,  y  entón- 
irá  establecer  las  congruas ,  no  á  costa  del 
onio  de  los  seglares,  que  eso  no  se  debe 
ir,  sino  invirtiendo  en  ello  las  rentas  celé- 
is, que  consumen  tantos  eclesiásticos  ociosos 
intes,  contra  la  mente  de  la  sana  disciplina. 
le ,  en  una  palabra ,  el  reverendo  Obispo  su 
laga  observar  á  los  regulares  sus  constitu- 
usando  de  las  facultades  delegadas  del  santo 
o,  y  ocupará  más  provechosamente  el  tiem- 
i  más  edificación  de  sus  parroquianos  y  con 
siego  de  su  concienca.  Puesto  que  el  mayor 

está  en  que  cada  uno  haga  su  oficio,  y  no 
lera  en  los  ajenos,  porque  de  semejantes  diii- 
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tracciones  nace  la  confusión  y  el  desorden.  La  ri- 
queza del  clero  consiste  en  la  perfección  ;  las  con- 
veniencias temporales  vendrán  de  añadidura ,  no 
á  fuerza  de  privilegios  destructivos  de  la  sociedad 
civil,  sino  por  la  buena  distribución  de  las  rentas 
eclesiásticas  y  las  voluntarias  oblaciones  de  los 
fieles.  Así  ha  sucedido  en  los  siglos  más  inmedia- 
tos á  la  tradición,  y  ahora,  que  nos  apartamos  de 
ella,  no  caben  algunos  eclesiásticos  en  el  mundo: 
tanta  es  la  alteración  de  la  simplicidad  evangélica 
que  actualmente  se  advierte.  Deben  los  eclesiásti- 
cos hablar  poco  de  haciendas  y  granjerias;  dejen 
estas  disputas  al  cuidado  de  los  publicanos. 

Lo  que  el  reverendo  Obispo  trata  en  punto  al  es- 
tanco de  aguardiente  no  merece  la  pena ,  porque 
en  todos  los  monopolios  autorizados  por  el  Estado, 
ó  sean  estancos ,  deben  contribuir  del  mismo  modo 
los  eclesiásticos  que  los  seglares.  Así  se  ha  estilado 
en  tiempo  que  la  Real  Hacienda  administraba  este 
ramo ,  y  eso  mismo  previene  el  real  decreto  del 
sefior  Fernando  VI,  de  augusta  memoria,  dado  en 
Buen  Retiro,  á21  de  Marzo  de  1747,  que  se  halla  en 
el  proceso,  en  que  se  subroga,  por  una  especie  de 
encabezamiento  perpetuo,  á  los  pueblos  en  el  uso  de 
este  estanco,  con  la  carga  de  pagar  la  cuota  equi- 
valente á  la  Real  Hacienda.  En  él  no  so  exceptúa  á 
persona,  de  cualquier  estado  y  calidad  que  sea,  para 
la  cobranza  de  esta  contribución ;  todas  general- 
mente  quedan  sujetas  á  ella. 

Estos  decretos  no  son  del  presente  reinado,  á  que 
tanta  aversión  manifiesta  aquel  prelado,  y  por  otro 
lado,  si  quieren  aprovecharse  los  eclesiásticos  del 
permiso  que  la  subrogación  les  da  de  destilar  sus 
vinos  para  convertirles  en  aguardientes,  no  lo  pue- 
den hacer  sino  como  vecinos  y  subrogados  en  el 
derecho  de  estanco.  Para  poder  vender  á  otros  de- 
ben pagar  su  prorata  de  contribución,  no  siendo 
ellos  en  realidad  quien  la  paga,  sino  el  consumi- 
dor; así  como  el  eclesiástico  que  hace  tabemear  su 
vino,  debe  el  tributo  de  millones  por  entero,  por- 
que le  cobra  del  consumidor,  y  el  dejar  de  pagarle 
sería  levantarse  injustamente  con  los  tributos  del 
Rey,  exigidos  de  los  consumidores.  Así  la  práctica 
inconcusa  está  á  favor  de  los  pueblos,  y  sefialada- 
mente  del  de  Cuenca;  gozando  el  clero,  como  el 
seglar,  del  beneficio  de  la  subrogación  del  estanco, 
con  todas  sus  cualidades  activas  y  pasivas,  según 
se  acredita  de  toda  la  pieza  sexta  de  estos  auto%  á 
vista,  ciencia  y  noticia  del  mismo  prelado  y  de  sus 
antecesores.  Con  todo,  el  actual  se  oree  suficiente- 
mente autorizado  para  impugnar  con  generalidades 
al  Rey  y  á  los  pueblos  los  derechos  más  bien  es- 
tablecidos y  claros.  Si  esta  conducta  es  prudente, 
justa  y  arreglada,  lo  podrá  fácilmente  estimar  el 
Consejo,  porque  siendo  tan  barato  y  fácil  el  abul- 
tar y  declamar  sobre  su  palabra,  sin  dar  pruebas 
conoluyentes,  un  ejemplo  de  esta  especie  impunido 
autorizarla  i  ottot  psxt^  Qa.«t  «tL\^^^\si^^T^^^. 
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racionef ,  nntrítivas  de  discordia  é  inductivas  de 
insubordinación  al  Gobierno  y  sus  tribunales,  á 
quienes  las  leyes  mandan  obedezcan  los  prelados 
y  vengan  á  sus  mandamientos  como  á  los  del  So- 
berano. 

Uno  de  los  más  justos  y  estrechos  juramentos 
que  deben  prestar  los  obispos  al  tiempo  de  entrar 
en  su  obispado ,  y  que  no  debe  haber  olvidado  el  de 
Cuenca,  es  el  de  no  ocupar  ni  impedir  la  cobranza 
de  los  tributos  é  impuestos  reales.  El  reverendo 
Obispo,  no  sólo  se  contenta  con  la  impugnación  de 
las  más  autorizadas  exacciones,  sino  que  la  extien- 
de con  generalidad ,  y  amenaza  con  la  disposición 
de  las  censuras  de  la  que  llama  hUla  in  Coma  Do- 
mm»,  sin  advertir  que  este  proceso  ó  monitorio,  en 
cnanto  se  opone  á  las  regalías  de  la  corona,  está 
suplicado  y  retenido  en  estos  reinos,  como  es  no- 
torio y  lo  tiene  el  Fiscal  fundado  en  el  expediente 
separado ;  habiendo  casado  ya  entre  las  gentes  la 
opinión  establecida  en  los  más  infelices  tiempos  de 
la  Iglesia,  de  que  la  potestad  civil  en  el  uso  de  sus 
funciones,  aun  respecto  al  clero  como  parte  del 
Estado,  pueda  ser  impedida  por  la  espiritual,  del 
modo  incompetente  á  este  fin. 

El  punto  de  amortización  ocupa  al  Obispo  algu- 
nas hojas  y  tiempo  en  este  informe.  Puede  concep- 
tuarse cuanto  se  dice  en  él  como  una  apelación  á 
futuro  gravamine^  porque  siendo  ésta  todavía  una 
materia  pendiente,  consultiva  y  reservada,  podia 
muy  bien  este  prelado  haberse  dispensado  de  abul- 
tar con  ella  su  informe,  pronosticando  también  con 
esto  gravámenes  futuros. 

Honra  á  la  nación  con  el  dictado  de  estar  dedi- 
cada al  ocio,  sin  hacerse  cargo  que  los  actuales 
ociosos  son  en  gran  parte  aquellos  á  quienes  las 
manos  muertas  han  ido  despojando  de  sus  bienes  y 
raíces,  y  mantienen  adictos  á  las  limosnas  ostícUimj 
que  son  más  bien  ostentación  de  quienes  las  dan, 
que  utilidad  de  los  que  las  reciben.  La  limosna  de 
im  cuarto  diario  trae  quinientas  personas  alas  puer- 
tas de  un  obispo  ó  comunidad ,  y  quedan  en  la  mis- 
ma miseria  con  este  débil  recurso.  Mejor  estarían 
en  sus  hogares  cultivando  las  tierras  de  que  se  les 
despojó,  para  hacer  pompa  de  una  caridad,  á  lo  que 
cree  el  Fiscal,  perniciosa. 

Procura  disminuir  en  su  contexto  el  perjuicio  de 
las  adquisiciones  privilegiadas,  para  adormecer  el 
aiil ;  dando  de  este  modo  lugar  á  que  la  gangrena 
inficione  sin  recurso  el  cuerpo  del  estado  político, 
sin  reparar  en  que,  venida  la  gangrena,  sería  con- 
vulsivo el  remedio,  puesto  que  nada  violento  pue- 
de durar  sin  hacer  una  explosión  ruinosa.  Hállanse, 
por  la  verdad,  en  estado  de  violencia  las  adquisi- 
ciones indefinidas  de  los  eclesiásticos. 

Se  hace  cargo  que  desde  1591  ha  ido  en  decaden- 
cia el  reino ,  y  lo  atribuye  á  las  contribuciones  que 
paga  el  clero  en  fuerza  de  las  concesiones  pontifi- 
oías,  porque  cuando  le  viene  á  su  propósito,  ningu- 


na autoridad  le  es  respetable;  modo  fácil,  aunque 
no  concluyente,  de  aparentar  que  sale  de  las  difi- 
cultades. 

Si  este  prelado  hubiese  refiexionado  con  sereni- 
dad la  materia,  habría  podido  sacar  dos  ilaciones 
más  naturales,  más  ciertas  y  más  respetuosas  á  las 
autoridades  real  y  pontificia. 

La  primera,  que  ya  en  1591  las  adquisiciones  y 
exenciones  eran  tales,  que  las  fuerzas  de  los  segla- 
res no  bastaban  para  soportar  las  cargas  del  Esta- 
do, y  habia  llegado  el  caso  indispensable  y  precia) 
de  obligar  al  clero  secular  y  regular  á  ayudar  i 
esta  común  obligación ,  por  la  utilidad  que  le  resol- 
ta al  clero,  como  miembro  civil,  de  la  prosperidad 
pública  y  conservación  del  reino.  En  tales  circims- 
tancias,  salvo  el  Obispo  de  Cuenca,  convienen  áon 
los  eclesiásticos  más  preocupados  de  su  exención 
en  que  los  príncipes  tienen  derecho  y  título  justo 
para  exigir  de  los  privilegiados  su  prorata  de  cos- 
tribucion ;  porque  el  privilegio  dimanado  de  la  au- 
toridad civil  se  ha  vuelto  ruinoso  y  perjudicial 

De  esta  primera  ilación  habria  sacado  el  conven- 
cimiento provechoso  de  que  las  concesiones  pon- 
tificias desde  1591  han  sido  justas  y  necesarias; no 
pudiendo,  por  lo  mismo,  de  unos  actos  irreprensiblee 
resultar  las  desgracias  que  ha  experimentado  la 
monarquía ;  porque  de  una  causa  buena  nunca  pue- 
den derivarse  efectos  malos.  Es  inaplicable  lo  que 
atribuye  al  venerable  don  Juan  de  Palafox,  qne 
jamas  disputó  estas  concesiones,  y  su  celo  lo  reda- 
je á  que  los  millones  no  se  cobrasen  sin  ellas,  ai- 
guiendo  la  doctrina  del  canónigo  Juan  Gutiema, 
contra  la  cual  escribió  el  sefior  don  Juan  del  Casti- 
llo y  Sotomayor,  varón  doctísimo,  en  cuya  compro- 
bación hay  mucho  que  decir,  y  se  omite  por  no 
entrarse  en  digresiones  inútiles,  como  lo  es  para 
el  punto  de  amortización  la  cita  del  venerable  Obis- 
po de  Osma. 

Pero,  á  falta  de  buenos  y  sólidos  fundamentos 
inmediatos,  se  suelen  mezclar  otros  asuntos  dife- 
rentes para  distraer  al  lector  del  hilo  y  serie  de  la 
materia,  ofuscándole  en  ella  con  especies  extraflas; 
arbitrio,  aunque  no  muy  retórico,  demasiado  coman 
en  aquellas  cuestiones  en  que  obra  más  el  empefio 
que  la  persuasión  del  que  escribe ;  y  así,  proseguirá 
el  Fiscal  huyendo  de  caer  en  igual  nota. 

La-segimda  ilación  es,  que  aun  contribuyendo 
las  manos  muertas  con  millones ,  subsidio  y  excu- 
sado, la  fuerza  de  la  monarquía  no  se  ha  recobrado, 
antes  la  despoblación  y  la  debilidad  van  en  aumen- 
to. A  esta  progresiva  pérdida  de  fuerza  nacional 
es  consiguiente  la  inferioridad  en  los  combates,  y 
que  la  victoria  se  ponga  de  parte  de  nuestros  ene- 
migos, pues  por  lo  común  favorece  á  los  más  fuertes 
y  poderosos.  Antes  de  la  época  que  sefiala  el  reveren- 
do Obispo  habia  empezado  ya  á  declinar  la  monar- 
quía, y  su  declinación  ha  seguido  constantemente, 
y  cada  vez  oon  impulso  más  precipitado;  oon  que 
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jlara  de  que  subsiste  la  cansa  que  la  pro- 
fuerza de  un  estado  está  en  la  agricnltu- 
le  ella  es  la  que  aumenta  la  población,  la 
produce  materias  para  las  artes  y  da  so- 
jue  exportar  del  reino,  para  ganar  en  la 
mercantil  con  otras  naciones ;  atrae  las  ar- 
[ue  los  víveres  son  más  baratos,  y  suficien- 
edes  más  cortos  para  mantener  á  los  arte- 

odo  que  en  un  estado  puede  encarecerse 
r  el  demasiado  cúmulo  de  riqueza,  envile- 
s  la  moneda,  signo  común  de  las  mercan- 
te decadencia  amenaza  á  los  muy  prósperos. 
o  medio  de  decadencia  resulta  de  que  la 
mercaderías  y  producciones  extrae  fuera  el 
man ;  y  esta  situación  decadente  es  la  que 
Estado  y  lo  pone  en  su  languidez ;  la  cual 
lede  verificarse  en  los  pueblos  donde  flo- 
^cultura  y  las  tierras  permanecen  en  los 
;  pero  es  muy  común  donde  las  manos 
poseen  las  tierras ,  cultivan  las  mejores  de 
a,  y  aprovechan  en  sus  usos  el  prodncto, 
ido  mucho  de  él  fuera  del  reino,  ya  sea 
icion  de  los  superiores  extranjeros,  ya  sea 
6  vestuario  de  bayetas,  anascotes,  pafios, 
Tan  parte  vienen  de  fuera,  comidas  cua- 
aales,  gastos  en  capítulos  y  en  la  curia 
etc. 

lede  negarse  que  mientras  la  agricultura 
ajante  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos 
los  I,  nuestras  manufacturas  surtían  á  las 
i  la  Espafia  misma  y  á  gran  parte  de  Eu- 
frica,  y  los  caudales  de  aquellos  países  ve- 
tcompensar  la  industria  de  nuestros  labra- 
irtesanos.  Las  tropas,  sacadas  de  entre  los 
labradores,  eran  irresistibles  en  todas  las 
il  mundo ,  y  seis  mil  hombres ,  como  dice 
Bocalini,  hechos  á  vencer  en  cualquier 
,  hacían  temblar  á  sus  enemigos  en  todos 
los  de  la  tierra. 

rtes  de  Valladolid  de  1545  testifican  que 
fabricantes  hallaban  tanto  despacho  de 
if acturas ,  y  era  tan  activo  el  comercio  de 
Q ,  que  algunos  de  ellos  tenían  ajustados 
ñpacion  de  seis  afios  los  géneros  de  sus  fá- 

ricultura  ha  decaído,  las  glorias  de  la  na- 
lan  oscurecido.  Pregunta  ahora  el  Fiscal 
ace  de  ser  la  nación  perezosa ,  como  dice 
indo  Obispo,  ó  de  otro  vicio  interno  que  la 
)  enfermar.  Si  ahora  es  perezosa,  como  su- 
por  qué  no  lo  era  en  tiempo  de  los  Reyes 
3  y  de  Carlos  I,  puesto  que  el  clima  no  ha 
ni  la  naturaleza  ha  degenerado  ? 
rdadera  causa  consiste  en  que  las  tierras 
cayendo  en  las  manos  muertas ;  las  fami- 
lares  se  han  vuelto  jornaleras  y  labran  ya 
ireenarias,  porque  al  fin  no  labran  para  sí; 
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y  á  otras  no  les  ha  quedado  qué  labrar,  porque  las 
comunidades  y  la  Mesta,  que  tanto  alaba  el  reve- 
rendo Obispo,  por  ir  en  todo  contra  el  sistema  pú- 
blico, han  reducido  á  dehesas  y  habitación  de  bes- 
tias los  que  antes  habían  sido  campos  labrantíos  6 
de  pasto  y  labor ;  reduciéndose  á  mendigos  los  que 
en  el  tiempo  floreciente  les  cultivaban  como  la- 
bradores ,  porque  se  les  quitaron  las  tierras  en  que 
se  empleaban,  luego  que  las  comunidades,  en 
quienes  recayeron  por  fundaciones,  herencias  y 
compras  en  afios  calamitosos ,  las  redujeron  á  puro 
pasto.  Há  más  de  siglo  y  medio  que  el  reino,  junto 
en  cortes ,  está  gritando  contra  la  Mesta;  los  pue- 
blos ,  las  provincias  enteras  están  llenas  de  las  mis- 
mas quejas,  y  con  la  desgracia  de  tener  preocupa- 
dos á  muchos,  en  quienes  reside  la  autoridad  para 
remediarlo. 

Las  Cortes  claman  desde  el  reinado  del  sefior 
Carlos  I  contra  las  adquisiciones  de  manos  muer- 
tas, anunciando  la  próxima  destrucción  del  reino 
si  no  se  atajaba,  poniéndolas  prohibición  absoluta 
de  adquirir  y  aun  obligándolas  á  vender  á  seglares 
los  bienes  raíces  sobrantes,  reduciendo  en  los  claus- 
tros á  un  justo  número  sus  individuos.  El  remedio 
no  se  puso,  antes  en  tiempo  de  Felipe  II  se  multi- 
plicaron los  conventos  á  título  de  reformas,  las 
fundaciones  y  las  capellanías ;  y  todo  esto,  á  modo 
de  una  segur  arrasadora,  fué  arrancando  de  sus  ho- 
gares considerable  número  de  vecinos  pobladores, 
que  se  habrían  conservado  en  ellos  si,  en  lugar  de 
dejar  las  tierras  á  las  comunidades  los  fundadores 
y  dotadores  de  éstas,  las  hubiesen  ellos  heredado 
de  sus  cercanos  parientes,  deudos  y  amigos,  como 
la  Escritura  y  los  Santos  Padres  lo  aconsejan. 

¡  Cuántas  fundaciones  se  han  hecho  por  sugestión 
en  las  confesiones  y  vías  que  en  el  siglo  no  son 
lícitas,  y  mucho  menos  en  el  fuero  interior  I  El  abu- 
so de  adquirir  por  todos  caminos  las  manos  muer- 
tas ha  producido  que  las  comunidades,  que  habían 
renunciado  al  mundo ,  se  convirtieron  en  casas  de 
labranza,  y  los  vecinos  en  casas  de  mendicantes; 
viniendo  las  cosas,  por  un  orden  inverso,  á  volverse 
contra  su  propia  institución;  esto  es,  rico  el  que 
profesa  pobreza,  y  pobre  aquel  que  necesita  bienes 
para  mantener  su  familia ,  propagar  la  especie  hu- 
mana y  sufrir  las  cargas  de  la  república.  Diga  lo 
que  quiera  en  contra  el  Obispo ,  el  estado  inveno 
actual ,  ni  es  conforme  á  la  perfección ,  ni  conré- 
niente  al  reino. 

No  será  posible  persuadir  al  reverendo  Obispo, 
por  más  que  el  Fiscal  se  esfuerce  en  ello ;  pues  que 
hasta  en  sostener  abusos  cree  este  prelado  versar 
la  inmunidad ,  como  si  fuese  inmunidad  dejar  ani- 
quilar los  vasallos  seculares  sin  provecho  de  las 
iglesias ;  mas  no  puede  dispensarse  de  recordar  lo 
que  Diego  Arredondo  Agüero,  contador  de  resultas 
de  su  majestad  y  de  los  reinos  de  Castilla^  pro\iufiQ 
entre  otras  oosas,  &  piVnc\^\oa  ^^  xvav%i\<c)  ^^^'^^^^ 
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pe  IV,  en  un  discurso  que  estampó  sobre  el  resta- 
blecimiento de  la  monarquía,  acerca  del  crecimien- 
to del  estado  eclesiástico. 

«El  estado  eclesiástico  y  religiones  («onpaktbrM 
de  este  escritor)  ha  crecido  de  algunos  afios  á  esta 
parte  en  número  de  personas,  fundaciones  de  igle- 
sias y  monasterios,  capellanías  y  dotaciones  de 
obras  pías,  posesiones  de  bienes  raíces,  juros  y  ren- 
tas ;  de  manera  que  en  gente  es  muy  numeroso  res- 
pecto al  estado  seglar,  que  en  los  mismos  afios  se 
ha  disminuido,  y  en  sustancia  de  hacienda  tiene  la 
mejor  parte  del  reino.  T  al  paso  que  lleva  por  man- 
das y  fundaciones  de  obras  pías,  que  tanto  se  usan, 
y  por  meterse  en  las  religiones  los  hijos  y  hijas  de 
hombres  ricos,  y  llevar  sus  legítimas ;  si  no  se  le 
pone  límite ,  regulando  cuarenta  afios  venideros  por 
otros  tantos  pasados  en  ellos,  vendrán  á  ser  bienes 
eclesiásticos  y  se  convertirán  en  espirituales  los 
raíces  que  pueden  ser  de  provecho,  y  los  juros  y 
rentas  que  no  estuvieren  incorporados  en  mayoraz- 
gos, con  que  jamas  saldrán  de  este  estado.  T  puesta 
en  él  y  en  los  mayorazgos  la  hacienda  y  sustancia 
del  reino,  se  estrechará  y  disminuirá  el  pueblo, 
nervio  y  principal  alimento  de  la  república;  de 
suerte  que  se  dificultará  mucho  su  reparo,  y  muchos 
hombres,  con  el  aprieto  de  la  necesidad,  por  no  te- 
ner haciendas  propias  en  que  vivir  y  sustentarse, 
dejan  sus  tierras  y  naturalezas,  lo  que  no  harían 
si  las  tuviesen ;  que  el  amor  de  ellas  los  detendría 
en  su  crianza  y  labranza,  con  beneficio  general  del 
reino. 

»Para  cuyo  remedio,  sin  alterar  lo  pasado,  se 
podría  mandar  que  en  ninguna  parte  de  él  se  pue- 
da fundar  ninguna  iglesia,  capellanía,  monasterio 
ni  otra  obra  pía,  ni  pasar  á  las  dichas  fundaciones  y 
obras  pías  por  herencia,  compra  ni  donación,  nin- 
gunos bienes  raíces,  juros  ni  rentas,  sin  licencia  de 
la  junta ;  la  cual  habiendo  entendido  las  religiones 
y  sacerdotes  que  hubiere  en  el  lugar  donde  se  tra- 
tare de  hacer  fundación,  y  la  necesidad  de  ella 
respecto  á  su  vecindad ,  y  los  bienes  y  rentas  que 
son  menester,  así  para  las  nuevas  fundaciones 
como  para  aumento  de  las  antiguas,  proveerá  lo 
que  convenga  al  servicio  de  nuestro  sefior  y  de  su 
majestad  y  á  la  conservación  del  reino ;  con  que  no 
se  quita  ni  impide  el  aumento  de  las  cosas  sagra- 
das y  eclesiástícas  donde  conviniere  le  tenga,  y 
M  previene  á  los  dafios  que  paeden  resultar  de  que 
el  estado  eclesiástico  y  seglar  no  anden  en  el  peso 
debido  á  la  igualdad  que  deben  tener,  respetando 
las  necesidades  y  obligaciones  de  cada  uno  de  ellos, 
y  de  lo  contrarío  se  seguirán  los  efectos  que  cau- 
san en  un  cuerpo  la  desigualdad  do  humores.  T 
siendo  el  de  esta  república  compuesto  de  los  dos 
estados,  á  entrambos  les  conviene  guardar  entre  sí 
recíproca  correspondencia  y  uniformidad  que  los 
conserve.  T  si  el  tiempo  mostrare  necesidad  de 
ñpreUr  wé$  e$U^  mataría,  hallándola  «n  est^  línute, 


tendrá  fácil  disposición  el  hacerlo.  T  serfa  muy 
conveniente  subrogar  algunas  obras  pías  en  otras, 
como  son  dotaciones  para  casar  doncellas  huérfa- 
nas y  pobres  honradas,  hospitales  de  nifios  expósi- 
tos y  huérfanos,  y  otros  para  sustentar  soldados 
viejos  impedidos,  que  después  de  haber  servido  á 
su  majestad  por  muchos  afios,  padecen  grandes  ne- 
cesidades, y  viejos  honrados  pobres,  que  hay  mu- 
chos que  por  no  se  abatir  á  pedir  mueren  de  nece- 
sidad. 

»E1  dafio  que  habia  de  causar  en  estos  reinos  ef 
aumento  de  los  bienes  que  se  iban  incorporando  a 
el  estado  eclesiástico,  se  advirtió  más  há  de  den 
afios,  estando  el  reino  junto  en  cortes,  en  las  que  se 
juntaron  en  Valladolid  el  afio  de  1523,  en  lasds 
Toledo  de  1525,  en  las  de  Kadríd  de  1528,  en  hi 
de  Segovia  que  tuvo  la  serenísima  Emperatris 
de  1532 ,  y  continuadas  en  Madrid  por  el  Empera^ 
dor  en  1534,  en  las  de  1579  y  1588.  Habiéndose 
reparado  de  cien  afios  á  esta  parte  en  dafio  tan  pe^ 
judicial,  sin  haberse  ejecutado  ninguno  de  los  re- 
medios que  se  han  propuesto  en  tan  larg^  tiempo,  se 
puede  considerar  cuánto  ha  crecido  la  enajenación 
de  las  haciendas  que  han  salido  del  estado  seglar 
y  pasado  al  estado  eclesiástico ;  y  como  loe  de  él 
las  benefician,  mirando  sólo  á  su  aprovechamiento, 
á  los  seglares  que  se  las  arriendan  y  administran 
no  les  queda  útil  considerable ;  de  que  procede  el 
dejar  sus  patrías  y  darse  á  mendigar.» 

Este  testimonio,  tan  autorizado,  antiguo  y  oon- 
cluyente,  hace  ver  que  no  es  invención  del  dia  el 
establecimiento  de  ley  de  amortización  en  Espala, 
y  que  sin  exponer  su  honor  y  fidelidad,  no  puede 
dispensarse  el  Fiscal  de  insistir  y  clamar  sin  cesar 
al  Consejo  y  al  Trono,  para  que  se  acabe  de  poner 
límite  á  estas  adquisiciones,  t€m  opuestas  á  la  cons- 
titución sólida  del  Estado,  y  para  que  no  se  toleren 
sin  licencia  y  noticia  del  Gobierno ;  pues,  por  mái 
que  se  esfuerce  el  reverendo  Obispo  en  decir  lo  con- 
trario, la  capacidad  de  adquirír  y  de  poseer  tierral 
en  el  reino,  y  el  derecho  de  permanecer  en  la  so- 
ciedad civil  de  él,  todo  depende  de  la  autoridad 
real.  Así  lo  confiesa  paladinamente  san  Agustín, 
reprendiendo  la  temeridad  de  los  clérigos  que  in- 
tentaron en  su  tiempo  decir  lo  contrarío ;  y  á  la 
verdad,  que  un  testimonio  como  el  de  este  santo 
doctor,  de  san  Ambrosio,  de  santo  Tomas  y  otros 
muchos,  merece  bien  ser  respetado  del  obispo  de 
Cuenca  y  de  otro  cualquiera  eclesiástico  de  estos 
reinos,  por  satisfecho  que  se  halle  de  sus  lúcese 
de  su  celo.  Si  los  Santos  Padres,  ni  el  Evangelio,  qne 
claramente  dice  que  el  reino  espiritual  no  es  de 
este  mundo,  son  insuficientes  á  convencer  á  los  qne 
dictaron  el  informe  del  Obispo,  vanamente  el  Fis- 
cal intentaría  ser  más  feliz  en  esta  persuasión 

La  conducción  y  surtimiento  de  granos  hace 
otro  artículo  ó  sección  del  informe  del  referido 
prelado.  En  él  CQnTiene  proceder  ooq  máa  distiii* 
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m 7  método  del  que  observa  dicho  informe,  por 
o  confundir  la  materia  con  especies  trocadas. 
Ibk  los  afioB  de  1764  y  1765  se  introdujo  trigo 
Itmnarino  para  el  surtimiento  de  la  corte,  diri- 
¡endo  estas  providencias  el  ministerio  de  Hacien- 
I,  que  corría  al  cargo  del  Marqués  de  Squilace. 
No  Tienen  con  estos  autos  las  órdenes  dadas  en 
te  asunto,  no  obstante  que  son  notorias  y  los  fís- 
des  Iss  pidieron ;  pero  se  deducen  bastantemente 
ú  expediente  remitido  de  la  via  reservada  respec- 
»  á  los  eclesiásticos  de  Valencia,  y  hay  noticia  de 
Üas  «n  él  Consejo ,  donde  en  el  afio  de  1765  se  trató 
n  Táríss  consultas  esta  materia,  siendo  de  dictá- 
oan  este  supremo  tribunal  de  que  las  conduccio- 
es  fañadas  hacian  la  ruina  de  los  pueblos  de  Va- 
oicia,  línreia  y  Mancha,  situados  en  la  carrera 
iT  donde  se  conducia  el  trigo  desembarcado  en 
licante. 

Estas  ordenes  ocasionaron  gravísimas  extorsio- 
esálos  vasallos  de  su  majestad,  por  la  dureza 
ne  hubo  en  esta  parte,  llevándose  á  mal  las  repre- 
ntsciones  del  Consejo,  y  extraviando  al  de  Ha- 
enda,  sin  competirle  la  inspección  de  estos  negó- 
los da  policía  de  granos,  encomendados  al  Consejo 
or  ley  fundamental  de  su  dotación. 
El  propio  extravio  se  hizo  de  la  famosa  cansa 
otro  don  Francisco  Pérez  de  Arce  y  el  corregidor 
e  Salamanca  don  Felipe  de  Cifuentes,  sobre  extrac- 
iones  y  acopios  de  granos ;  habiendo  padecido  este 
Itimo  gravisimos  perjuicios,  que  el  Fiscal  entien- 
B  no  se  le  han  resarcido  aún  del  todo.  Estos  dafios 
m  padecieron  los  seglares,  y  de  eso  poco  concepto 
]nna  el  Obispo. 

No  consta  que  los  eclesiásticos  de  Cuenca  acu- 
iesea  con  sus  caballerías  y  mozos  á  portear  el  tri- 
0  ultramarino  á  la  corte ;  antes  se  enuncia  en  di- 
bo  espediente  de  Valencia,  por  el  fiscal  de  Ha- 
ienda,  que  en  virtud  de  representación  del  revé- 
endo  Obispo  de  Cuenca,  se  suspendió  por  el  Minis- 
«rio  la  écden,  6  á  lo  monos  no  se  insistió  en  ella 
"uspeeto  á  los  eclesiásticos ;  pero  los  vasallos  secu- 
aies  sofrieron  todo  el  peso  de  esta  derrama,  y  fue- 
on  inauditas  las  extorsiones ;  y  si  alguno  de  los 
clesiástioos  se  comprendió  en  ellas,  el  agravio  es 
ndnbitable,  y  responsables  de  él  las  personas  que 
B  auxiliaron  y  aconsejaron. 
Eq  dicho  expediente  de  Valencia  viene  el  extrac- 
0  de  una  consulta  de  Octubre  de  1765,  ejecutada 
wr  el  Consejo  de  Hacienda,  sobre  si  aquellos  ecle- 
liásticos  estaban  6  no  obligados  á  la  conducción ; 
bI  cual  se  remitió,  en  26  del  mismo  mes,  á  informe 
del  padre  confesor,  quien,  en  31  del  mismo,  fué  de 
dieUmen  de  no  deberse  obligar  á  los  eclesiásticos 
ieDa,  por  el  ningún  interés  que  les  resultaba  del 
nirtímiento  de  la  corte ;  y  así  lo  resolvió  su  majes- 
tad, en  16  de  Noviembre,  posteriormente  á  la  pro- 
>íáon  acordada  de  30  de  Octubre,  expedida  por  el 
Ooniejo  «n  cons^cueooia  de  las  resoluciones  á  sus 


reiteradas  consultas  sobre  esta  materia.  Sobre  ella 
nada  hubo  que  vencer  en  el  real  ánimo,  no  por  in-- 
munidad  del  clero,  que  ninguna  tiene  cuando  versa 
necesidad,  sino  porque  se  conceptuaron  las  órde-  . 
nes  del  Ministerio  y  sus  comisionados  excedentes 
y  poco  convenientes  al  público;  dimanando  en 
gran  parte  este  desorden  del  trastorno  de  sacar 
arbitrariamente,  como  entonces  se  hizo,  estas  ma- 
terias de  su  centro,  y  llevarlas  á  un  tribunal  donde 
podían  tener  más  mano  é  influencia  los  que  mane- 
jaban acopios  y  oondncciones.  Este  fué  el  verda- 
dero origen  de  tales  desórdenes,  ayudando  á  ellos 
el  tribunal  eclesiástico  con  las  censuras  impuestas 
en  Utiel,  Vellisca  y  otras  partes. 

Queda,  pues,  en  claro  que  la  inmunidad  nada 
padeció  en  Cuenca  luego  que  representó  el  Obispo ; 
que  su  majestad  no  quiso  adherir  á  los  dictámenes 
del  Consejo  de  Hacienda,  ni  á  las  máximas  adop- 
tadas por  el  Ministerio  en  lo  tocante  á  los  eclesiás- 
ticos de  Valencia,  ateniéndose  al  dictamen  de  su 
confesor.  Este  evidente  hecho  califica  la  ligereza 
con  que  este  prelado  inculca  el  piadoso  real  ánimo 
y  la  rectitud  del  confesor. 

No  pide  ahora  el  Fiscal  que  parezcan  las  órdenes 
sobre  conducciones  de  granos ;  que  se  examinen  los 
autores  de  ellas,  se  justifiquen  los  dafios  padecidos 
por  los  vasallos,  y  se  condene  en  su  resarcimiento 
á  los  verdaderos  causantes,  porque  no  ha  venido  el 
expediente  al  Consejo ;  pero  en  esta  parte  hallaría 
más  dificultad  el  Fiscal  en  indemnizar  á  algunas 
personas  de  la  inversión  en  extraviar  la  policía  de 
granos  de  los  tribunales  nativos ;  siendo  loable  la 
piadosa  benignidad  del  Rey  en  estos  asuntos,  que 
defirió  en  todo  á  cuanto  le  representó  el  Consejo, 
como  lo  testifican  las  resoluciones  y  consultas,  que 
están  en  el  archivo. 

El  Obispo  de  Cuenca  en  punto  de  surtimiento 
público  de  granos  no  se  halla  fuera  de  exceso,  por- 
que él  mismo  confiesa  impuso  censuras  reservadas 
t»  Coma  Domini  al  Corregidor  de  Utiel,  sólo  porque 
ejecutaba  las  órdenes  del  Ministerio ,  relativas  á  la 
conducción ,  que  nunca  pueden  rozarse  con  la  in- 
munidad ;  pues  cuando  fuesen  obligados  á  ella  los 
seculares  por  necesidad  pública,  también  lo  son  los 
eclesiásticos,  como  ciudadanos  y  miembros  de  la 
república;  y  el  calificar,  cuando  llega  el  caso,  toca 
al  Gk>biemo,  y  no  al  Obispo. 

El  corregidor  de  ütiel,  don  Josef  González,  uo 
daba  estas  órdenes  á  nombre  propio,  sino  como  eje- 
cutor de  las  que  á  nombre  de  su  majestad  le  comu- 
nicaba el  Marqués  de  Squilace,  no  estando  en  su 
mano  suspenderlas  sin  desacato  á  la  soberanía. 

Ni  aun  cuando  fuesen  gravosas,  era  parte  el  re- 
verendo Obispo  de  Cuenca  y  su  provisor  para  im- 
pedir el  uso  de  su  jurisdicción  con  las  censuras  fa- 
voritas tn  Ccma  Domini  al  Corregidor,  que  no  está 
sujeto,  en  materias  de  gobierno  y  económicas,  á  res- 
ponder al  Obispo.  X  asi,  tKu  \^ya  ^ito^^^  ^^\a^^ 
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sido  ugresor  dicho  Corregidor  de  Utiel,  que  antes 
bien  ha  sido  el  verdadero  ofendido  y  maltratado, 
y  agresores  6  ofensores  el  Obispo  y  su  provisor, 
que  desquitaban  en  este  magistrado  la  desafección 
hacia  el  Ministerio,  por  donde  corría  entonces  la 
policía  de  granos,  valiéndose  de  un  arbitrio,  que 
induce  un  pernicioso  ejemplar  y  escándalo,  cual 
fué  obligarle  á  acudir  á  Boma  á  solicitar  la  abso- 
lución de  unas  censuras  tituladas  in  Ccena  Domini, 
que  no  pudo  imponer  el  tribunal  eclesiástico  sin 
ofender  las  regalías ;  haciéndose  risible  en  Roma 
misma  la  debilidad  de  nuestro  gobierno,  que  deja 
vulnerar  así  su  decoro.  Fueron  nulas  y  atentadas 
semejantes  censuras ;  pero,  no  contento  con  haberse 
salido  con  cuanto  quiso  el  Obispo,  viene  haciendo 
jactancia  de  sus  providencias,  y  le  falta  poco  para 
pedir  satisfacción ,  á  vista  de  la  confianza  con  que 
habla  desde  Cuenca. 

¿  Quién  habrá  de  aquí  adelante  en  ütiel  que  sos- 
tenga la  jurisdicción  real,  á  vista  de  este  ejemplar, 
y  del  que  también  le  pasó  en  San  Clemente  al  al- 
calde mayor,  don  Femando  Ruiz  Montoya,  por  la 
causa  que  fulminó  contra  Juan  Montero,  que  en 
traje  de  lego  hiríó,  la  noche  del  dia  15  de  Abril  del 
«fto  pasado,  á  Juan  Aparicio ;  habiéndole  obligado 
el  provisor  de  Cuenca  á  poner  en  libertad  á  dicho 
Montero,  y  declarado  incurso  en  censuras  al  Al- 
calde mayor  si  no  comparecía  en  su  tribunal  en 
calidad  de  reo?  Fueron  tales  las  extorsiones,  que 
de  resultas  de  ellas  falleció  dicho  Alcalde  mayor, 
el  escríbano  de  la  causa  se  vio  prófugo,  el  reo  se 
pasea  con  libertad,  y  la  justicia  quedó  ultrajada  y 
sin  poder  para  administrarla.  Esto  llama  inmunidad 
el  reverendo  Obispo,  y  con  más  propiedad  entiende 
el  Fiscal  que  es  impunidiid  de  facinerosos.  Sin  em- 
bargo, el  Obispo  de  Cuenca  quiere  abrigar  con  el 
respetable  nombre  de  la  Iglesia  estos  delincuentes, 
haciendo  cueva  de  malhechores  la  que  debo  ser 
congregación  de  varones  justos.  Semejantes  animo- 
sidades son  las  que  atraen  las  calamidades  sobre 
los  pueblos;  porque  no  pueden  florecer  aquellos 
entre  los  cuales  se  desprecia,  á  la  sombra  del  fana- 
tismo, la  justicia,  y  á  los  que  con  rectitud  y  forta- 
leza la  administran. 

Lo  que  trata  en  el  informe  este  prelado  sobre 
acólitos  y  sacristanes,  en  razón  de  si  deben  ser 
comprendidos  en  las  quintas  y  levas,  no  parece 
materia  tan  recomendable  como  el  reverendo  Obis- 
po la  cree,  para  perder  el  tiempo  en  cosas  vacias, 
ni  detenerse  en  si  remitió  á  la  via  reservada,  como 
dice,  una  representación  á  favor  de  la  exención 
pretensa  de  acólitos  y  sacristanes;  admirándose  de 
que  abogados  y  procuradores  tengan  más  conside- 
ración que  sus  sacristanes.  Verdaderamente  que  son 
risibles  delante  del  trono  unas  insinuaciones  de 
esta  naturaleza,  impugnando  una  real  instrucción 
solemne,  publicada  sobre  quintas  y  levas ,  aprobada 
con  consulta  de)  Consejo  de  Guerra,  cuyos  asesores 


y  fiscal  habrian  leido  muy  bien  el  santo  concilio 
de  Trento,  conforme  al  cual  no  gozan  de  fuero  ni 
aun  le  tienen  los  secretarios,  notarios,  procurado- 
res, pajes,  ni  otros  familiares  de  los  reverendos 
obispos  en  calidad  de  tales ,  como  lo  demostró  fun- 
damentalmente el  sefior  don  Manuel  Arredondo 
Carmena,  en  una  doctísima  alegación  que  escribió 
siendo  fiscal  de  la  real  chancillería  de  Valladolid. 
Sabria  muy  bien  el  Consejo  de  Guerra  y  el  Minis- 
terio los  abusos  que  en  fraude  de  quintas  se  come- 
ten ;  y  como  materia  sujeta  á  la  soberanía,  estalle- 
ció los  medios  de  evitar  estos  fraudes,  sin  que  ne- 
cesitase, en  una  regla  general,  contestar  al  reveren- 
do Obispo,  que  no  debe  mirar  sus  representaeiomt 
con  tanto  amor  propio,  que  las  considere  como  in- 
falibles; antes  debe  contentarse  con  exponer  su  pa- 
recer, sometiéndose  á  la  decisión  de  los  tribunaleí 
competentes,  á  menos  que  quiera  hacer  el  suyo  una 
aduana  general  de  las  providencias  del  Gobierno. 

Lo  que  expone  sobre  alguaciles  de  vara  es  otra 
usurpación  conocida  de  la  autoridad  real ;  porque 
las  leyes  del  reino  prohiben  que  los  eclesiástico! 
puedan  hacer  por  sí  prisiones  algunas,  ni  exigir 
multas ,  y  excluyelí  toda  exención  en  los  f amiliareí 
ó  ministros  do  los  obispos,  como  se  puede  ver  en 
la  remisión  al  título  iii,  libro  i  de  la  Recopilacum^ 
y  en  el  libro  iii,  título  x  de  las  Ordenanzas  de  It 
chancillería  de  Valladolid,  en  que  literalmente  se 
excluye  esta  pretendida  exención. 

Los  bailes,  comedias  y  diversiones  públicas,  ni 
alguno  de  los  delitos  externos  que  con  este  motivo 
se  cometan,  no  son  del  fuero  eclesiástico,  ni  nece- 
sita ó  puede  poner  celadores  de  ellos  el  Obispo  shi 
caer  en  la  nota  de  usurpar  la  jurisdicción  real,  y 
turbar  la  república,  metiendo  la  hoz  en  mies  ajena. 

De  ahí  os  que  no  sólo  las  justicias  hacen  bien  en 
no  auxiliar  estos  alguaciles  de  vara,  sino  que  no 
00  debe  permitir  su  creación  y  existencia ;  y  hace 
memoria  el  Fiscal,  en  uno  ú  otro  caso,  de  haber  el 
Consejo  mandado  recoger  sus  títulos ,  y  sería  con- 
veniente se  mandase  por  punto  general ;  porque  loi 
obispos,  y  generalmente  los  eclesiásticos,  de  cual- 
quier dignidad  que  sean,  como  tales,  carecen  de 
territorio  y  no  pueden  tener  familia  armada,  depen- 
diendo enteramente  del  auxilio ;  y  en  eso  fundan 
muchos  escritores  cordatos  la  regalía  del ^mms  Ó«M- 
quatur^  de  que  se  tratará  luég^. 

El  tratado  que  se  cita  del  muy  reverendo  carde- 
nal Belluí^a,  siendo  obispo  de  Cartagena,  debe  re- 
cogerse, por  ser  una  compilación  de  los  hechos  más 
contrarios  á  la  jurisdicción  real.  Era  muy  digno 
aquel  prelado  por  su  persona,  por  su  fidelidad  i 
Felipe  V,  augusto  padre  de  su  majestad,  y  por  sus 
virtudes ;  pero  el  libro  ó  tratado  que  salió  á  su  nom- 
bre, y  no  puedo  el  Fiscal  persuadirse  sea  parto  suyo, 
es  un  ciimulo  de  especies  indigestas,  contrario  álaf 
leyes  fundamentales  de  la  monarquía  y  á  las  sanie 
reglas  canónicas,  habiendo  tomado  sus  doctrinae 
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•qoellof  oacorot  antores  y  librejos  miserables 
B  tanto  reprueba  el  sefior  don  Francisco  Ramos. 
Oe  la  misma  naturaleza  es  otro  tratado,  también 
ira  loa  bailes,  que  el  reverendo  Obispo  de  Teruel, 
I  Franciaco  Pérez  de  Prado,  dio  á  luz  con  motivo 
la  competencia  con  don  Josef  Torrero,  siendo 
»emador  de  aquella  ciudad.  Gomo  este  asunto 
)ien  obTio,  y  que  ambas  alegaciones  se  escri- 
ron  con  calor  y  pasión  para  ensanchar  la  juris- 
cion  eclesüstica  en  asuntos  de  policía,  juzga  el 
•cal  por  aaperfluo  y  excusado  molestar  al  Con- 

0  ;  y  asi  raduce  su  instancia  á  que  se  dé  una  pro- 
dencia  general  para  hacer  cesar  estos  alguaciles 

1  vara  en  las  pocas  diócesis  donde  existen ,  porque 
no  ea  creíble  que  en  la  ilustración  presente  se 

loeven  por  loa  eclesiásticos  las  pretensiones  de 
nifacio  VIII  en  materia  de  jurisdicción,  así  por 
berlaa  reprobado  Clemente  Y,  su  sucesor,  con  un 
acilio  general ,  que  fué  el  de  Viona  del  Delfína- 
,  como  por  ser  novedades  subversivas  de  la  au- 
ridad  civil,  intolerables  en  país  alguno. 
A.  lo  qoe  se  dice  sobre  tonsurados,  tiene  el  Con- 
¡o  acordada  una  providencia  circular  reciente- 
snte,  en  nao  de  la  protección  al  concilio,  para  que 
ligan  hábito  clerical  y  asciendan  á  las  órdenes 
igiadaa  dentro  del  tiempo  prefinido.  Esta  circular 
i  líbr6  poateriormente  del  informe  del  reverendo 
bispo,  7  no  duda  el  Fiscal  de  su  celo  se  dedicará 
ponerla  en  ejecución.  Con  esta  justa  obediencia 
'itará  el  disfraz  de  los  clérigos,  y  viviendo  estos 
I  sn  propio  traje,  tendrán  mejores  compañías  y 
odales,  sin  dar  ocasión  á  los  jueces  reales  para 
16  los  prendan ,  como  pueden  y  deben  hacerlo  en 
>ncienci*  y  en  justicia,  siempre  que  les  encuen- 
en  delinquiendo  6  en  forma  sospechosa,  para  re- 
itirloa  despnes  á  sus  superiores  é  informarse  del 
istigo  que  lea  dan,  en  que  se  nota  un  descuido  in- 
ilerable  de  parte  de  muchos  superiores  eclesiásti- 
3a.  El  reverendo  Obispo  debería  ser  más  benigno 
'  pensar  mejor  en  esta  parte  de  los  magistrados 
ealet,  los  coales  pecan  más  de  indulgentes  que  de 
íoladores  de  la  verdadera  inmunidad  clerícal;  sien- 

0  de  su  cargo  impedir  los  delitos  donde  quiera  que 
pé  encnentren,  y  la  exención  no  alcanza  á  impedir 
sto.  Ko  cabe,  pues,  hacer  responsables  á  los  ma- 
istrados  de  la  omisión  del  mismo  Obispo  y  sus 
ibaltemos  en  no  contener  á  los  tonsurados ,  como 
iicedió  con  el  de  San  Clemente,  que  dio  lugar  á la 
icandalosa  competencia  y  procedimiento  contra 

1  Alcalde  mayor,  víctima  de  la  justicia,  para  de- 
•r  impone  á  una  especie  de  homicida. 

De  la  inmunidad  local  trata  incidentemente  el 
«verendo  Obispo ,  y  no  quisiera  que  sobre  ella  se 
lignieaen  recursos  de  fuerza ;  y  ése  sería  un  medio 
le  substraer  del  castigo  á  los  mayores  delincuentes, 
^omo  lo  intentó  sa  provisor  actual  con  el  llamado 
Ttrbi,  nno  de  los  cabezas  de  motin  de  Cuenca, 
IMTiendo  le  valiese  una  inmunidad  fria  y  afectada. 


Traído,  á  instancia  del  Fiscal  que  responde,  por 
recurso  el  negocio,  el  Consejo  declaró  hacer  fuerza 
en  conocer  y  proceder  dicho  provisor;  y  á  no  haber 
mediado  este  recurso  protectivo,  el  reo  se  hubiera 
quedado  burlando  de  la  justicia,  después  de  haber 
alborotado  la  ciudad.  Para  que  así  no  suceda,  ni 
excedan  los  ordinarios  eclesiásticos  de  su  limitada 
potestad,  ejerce  el  Bey,  por  medio  de  sus  tribuna- 
les supremos,  esta  autoridad  mayestática,  protecti- 
va  y  eminente.  Su  objeto  se  dirige  á  impedir  el 
abuso  de  la  jurisdicción  eclesiástica;  y  así,  dice  el 
sefior  Covarrubias  que  lo  mismo  sería  quitar  estos 
recursos  protectivos  de  la  Iglesia,  que  arruinar  de 
todo  punto  la  república,  y  no  es  de  creer  que  el  re- 
verendo Obispo  de  Cuenca  pretenda  ejercer  su  au- 
toridad sin  límites,  con  tanto  nesgo  del  Estado. 

La  inmunidad  local  tiene  muchas  dificultades  en 
su  origen,  porque  no  hay  decisión  canónica  que  la 
establezca  en  los  primeros  siglos,  puesto  que  todas 
sus  pruebas  se  fundan  en  las  concesiones  de  los 
emperadores  y  príncipes,  á  imitación  de  la  que  ha- 
bía entre  los  romanos  siendo  aún  gentiles. 

Adoptada  por  la  Iglesia ,  ha  sido  necesarío  mo- 
derar el  uso,  por  la  impunidad  que  atribuye  á  los 
delincuentes  muchas  veces.  En  Valencia  son  pocas 
las  iglesias  de  confugio.  En  Ñapóles  y  Cerdefia 
está  moderado  el  uso  por  convenio,  y  en  Espafia  se 
trató,  el  año  de  1747,  con  Benedicto  XIV,  de  ex- 
tender la  práctica  de  Valencia  á  todo  el  reino,  ha- 
biendo escrito  al  propio  fin  un  parecer  fundado  á 
este  propósito,  el  inquisidor  general.  Obispo  de  Te- 
ruel ,  que  para  original  en  la  secretaría  de  Est-ado, 
y  es  punto  digno  de  no  perderse  de  vista,  por  los 
grandes  delitos  que  quedan  sin  castigo  por  una  ex- 
tensión indebida  de  la  inmunidad  local. 

Ta  queda  puesto  en  su  verdadero  aspecto  lo  que 
inmediatamente  al  punto  de  inmunidad  local  toca 
el  reverendo  Obispo,  sobre  las  noticias  de  Ghcetcu 
y  Mercurios  y  los  verdaderos  fines  de  tan  impor- 
tuna instancia,  cuando  ni  estas  obras  periódicas  se 
publican  dentro  de  su  diócesis,  ni,  como  materias 
puramente  temporales  y  de  estado,  debiera  mezclar- 
se en  ellas. 

Becuerda  la  celebración  de  concilios  provincia- 
les, y  aun  la  necesidad  de  que  se  congregase  al- 
guno nacional.  En  el  afio  de  1721  se  dieron  órdenes 
circulares  para  su  celebración ;  pero  ésta  no  tuvo 
efecto  alguno.  No  es  difícil  de  averiguar  la  cansa, 
si  se  lee  la  carta  del  muy  reverendo  cardenal  Qui- 
roga,  escrita,  en  15  de  Noviembre  de  1584,  al  car- 
donal Felipe  de  Boncompagno,  prefecto  de  la  con- 
gregación del  Concilio,  en  defensa  de  la  regalía, 
sobre  que  en  los  concilios  provinciales  y  nacionales 
hubiese  uno  que,  á  nombre  de  sn  majestad  y  como 
enviado  suyo,  interviniese  en  ellos ;  práctica  que 
aun  se  observa  en  los  tarraconenses. 

La  curia  romana  quería  impedir  una  regalía  tan 
inconcusa  y  antigua  aiiEApQ&abQOXEi^\aif:.QT^\i<^TSA!&r 
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ma,  y  qno  Be  borrase,  6  á  lo  menos  no  se  imprimiese, 
la  asistencia  del  Marqués  de  Velada,  en  nombre  de 
Felipe  II,  al  concilio  provincial  Toledano,  celebra- 
do el  afio  de  1582,  habiendo  interpuesto  con  el  car- 
denal Quirogalos  mayores  ruegos  á  este  fin.  T  tam- 
bién ha  solicitado  aquella  curia,  con  novedad,  re- 
conocer los  mismos  concilios  para  su  corrección  y 
aprobación  por  medio  de  la  congregación  que  lla- 
man del  Concilio. 

El  famoso  don  Juan  Bautista  Pérez,  canónigo  y 
bibliotecario  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  secre- 
tario del  concilio,  después  obispo  deSegorbe,  com- 
probó con  irrefragables  monumentos  la  precisa  in- 
tervención del  Rey  ó  del  enviado  suyo  á  los  con- 
cilios, probándolo  con  las  actas  casi  de  cuantos 
se  celebraron  en  Espafia.  Está  tan  clara  y  patente 
esta  regalía  en  los  concilios  y  en  el  ordo  cekbrandi 
condlium^  que  nada  se  podia  hacer  sin  asenso  y 
cédula  real  en  ellos,  ni  se  ha  hecho  jamas. 

La  novedad  de  que  tales  concilios  se  remitiesen 
~á  la  revisión  de  la  congregación  del  Concilio  se 
encaminaba  á  impedir  á  los  metropolitanos  y  sus 
sufragáneos  é  Iglesia  de  Espafia  el  poder  que  de 
antiguo  tenían  y  han  tenido  independientemente 
para  decretar  y  estatuir  en  sus  concilios,  sin  ne- 
cesidad de  otra  concurrencia,  en  todo  lo  que  no 
repugnase  á  la  verdadera  piedad,  y  contribuyese  á 
mantener  la  pureza  del  dogma  y  á  mejorar  la  dis- 
ciplina. Pues  acabadas  las  actas  de  nuestros  conci- 
lios nacionales  ó  provinciales,  se  presentaban  al 
Rey,  que  hacia  publicar  su  contenido  en  virtud  de 
una  ley  ó  edicto  in  eonfirmationem  condltiy  en  que 
iban  extractados  sus  cánones. 

Estos  antecedentes  indubitables  descubren  los 
manejos  que  ha  habido  para  impedir  la  celebración 
de  concilios  y  para  que  cuando  no  pueda,  sean  del 
todo  dependientes  de  la  curia  romana.  De  ese  modo 
no  queda  arbitrio  en  el  clero  é  Iglesia  de  España 
para  poner  la  disciplina  en  vigor,  ni  para  que  los 
obispos  recobren  muchas  de  sus  autoridades  nati- 
vas, eclipsadas  por  la  infrecuencia  de  celebrarse 
estos  concilios. 

El  presente  tiempo  todavía  no  es  el  conveniente 
para  restablecer  en  esta  parte  la  disciplina.  Es  ne- 
cesaria mayor  instrucción  en  el  común  de  la  nación; 
que  las  universidades  mejoren  su  enseñanza,  ha- 
ciéndose ésta  por  las  fuentes  canónicas ,  separando 
las  decretales  apócrifas  y  las  producciones  de  los 
siglos  de  ignorancia;  que  el  clero  piense  como  debe 
en  sus  nativas  autoridades  en  lo  eclesiástico,  en  lu- 
gar de  turbar  uno  ó  otro  prelado  al  gobierno  civil 
en  sus  mejores  planes.  La  concurrencia  de  los  obis- 
pos á  los  concilios  provinciales  ó  nacionales  es  úti- 
lísima cuando  todos  se  hallan  despejados  de  pre- 
ocupaciones y  libres  de  sugestiones.  Esfuércese, 
pues,  el  Obispo  de  Cuenca  á  promover  el  restable- 
cimiento del  episcopado  en  España ,  á  instruir  al 
cJero,  4  reiormar  loa  abusos  de  las  exenciones ,  y 


tendrá  un  campo  fértil  en  que  hacer  brillar  su  celo, 
huyendo  de  los  asuntos  de  gobierno,  de  que  está 
muy  distante. 

Concluye,  finalmente,  el  reverendo  Obispo  in« 
culcándose  en  la  real  pragmática  de  18  de  Enero 
de  1762,  sobre  el  pcue  y  presenktcion  de  brevet  y  det 
pachos  de  la  curia  romana  antes  de  publicarse  y  eje- 
cutarse en  el  reino,  y  también  declam*a  contra  It 
cédula  tocante  á  Im  prohibiciones  de  libros  que  hace 
la  Inquisición ,  y  salió  con  igual  data. 

No  se  sabe  á  qué  fin  traiga  esta  noticia ;  pues  •!§- 
de  se  hallan  recogidas  estas  providencias  y  suspen- 
sa su  ejecución ,  sino  es  para  difundir  la  falsa  no- 
ticia de  las  censuras  in  Coma  Domini ,  que  supone 
haber  incurrido  el  señor  Felipe  IV,  y  de  que  diee 
le  mandó  absolver  Urbano  VIII ,  recibiendo  la  pe- 
nitencia que  le  impusiese  su  confesor.  Con  esta  es- 
pecie decae  en  la  pragmática  y  cédulas  que  vn 
citadas,  y  tiene  la  avilantez  de  poner  la  siguiente 
cláusula :  Testigo  es  muestra  majestad  de  la  mitmis 
verdad;  esto  es,  á  lo  que  puede  entenderse,  de  ha- 
ber incurrido  en  iguales  censuras  y  recibido  la  mis* 
ma  penitencia. 

Con  igual  ilegalidad  supone  revocadas  las  de- 
terminaciones del  citado  dia  18  de  Enero  de  1762, 
cuando  el  real  decreto  de  5  de  Julio  de  1763  pre- 
vino únicamente  se  recogiese  la  pragmática ,  ín- 
terin su  majestad  explicaba  sus  reales  intencio- 
nes; cosa  del  todo  diferente,  y  que,  como  se  deje 
entender,  está  pendiente  para  la  explicación  di 
algunas  cláusulas,  que  miraban  más  al  modoqne 
á  la  sustancia,  especialmente  de  si  convendría 
en  los  rescriptos  de  particulares  que  no  traje- 
sen consecuencia  sujetarles  genéricamente  al  éaw- 
quatur. 

Jamas  dud^  el  Consejo,  en  su  consulta  de  30  de 
Octubre  de  1761,  en  la  potestad  de  su  majestad  pan 
establecerle,  porque  apenas  hay  estado  católico 
donde  no  se  halle  en  práctica,  y  es,  por  otro  lado, 
más  conveniente  y  respetoso  impedir  la  ejecucioi 
de  los  breves  que  puedan  producir  escándalo  ó  per 
juicio  antes  de  publicarse,  que  esperar  el  daño  pan 
poner  remedio.  T  así  se  lee  en  dicha  consulta  li 
siguiente  cláusula:  «Por  todo  lo  expuesto,  y  pro- 
cediendo el  Consejo  á  manifestar  con  separación 
su  dictamen,  le  parece,  en  cuanto  á facultades,  qne 
vuestra  majestad  tiene  autoridad  y  potestad  de 
mandar,  por  regla  general ,  se  presenten  y  torneo 
de  cualquiera  mano  todas  cuantas  bulas,  breves 6 
rescriptos  vengan  de  Roma,  de  cualquiera  clase  J 
naturaleza  que  sean.v 

En  esta  presentación  previa  para  obtener  el  eM- 
quainr^  no  se  trata  de  la  justicia  ó  injusticia  déte- 
les rescriptos,  sino  únicamente  de  reparar  si  en  sol 
cláusulas  y  material  sonido  se  trastornan  las  leyea, 
usos  y  costumbres  de  la  nación ,  ó  la  disciplina  reci- 
bida en  el  reino,  y  autoridad  nativa  de  los  superio- 
res eclesiásticos  establecidos  en  el  reino  eon  la  dnh 
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nonástica,  6  si  se  introdacen  novedades 
Un  traer  escándalo. 

I  palabra,  los  mismos  fundamentos  qne  ver- 
los recursos  protectivos  de  retención,  obran 
presentación  previa  y  aprensión  general 
real  de  los  breves  y  despachos  de  la  curia 

porque,  no  siendo  retenibles,  es  indis- 
I  la  devolución,  y  si  lo  son,  se  introduce 
ñon  en  la  forma  ordinaria,  con  audiencia 
irtee,  y  declara  si  son  de  retener  6  de  vol- 
■er  ejecutados. 

sgtíLoB  sostuvo  esta  regalía  el  famoso  Duque 
lá  dorante  el  reinado  del  sefior  Felipe  II, 
m  aprobación  y  la  de  sus  consejos ,  habién- 
ietado  á  su  ejecución ,  mejor  informado,  un 

respetable  entre  otros  como  san  Pío  V. 
.  mismo  vigor  se  sostuvo  en  Flándes ,  en 
le  Carlos  II ,  este  mismo  derecho  mayes- 
ae  allí  llaman  plácito  regio ,  cuya  justicia, 
ofensiva  de  la  inmunidad,  demuestra,  con 
ichos,  el  sefior  don  Pedro  de  Salcedo,  doc- 
scal  y  ministro  del  Consejo.  Nadie  pensó, 
Obispo  de  Cuenca,  que  pudiera  haber  leido 
réffia  del  padre  Enriquez ,  que  en  def  en- 
I  regab'as  de  unas  provincias  de  la  monar- 
sfiola ,  cayesen  los  soberanos  ni  sus  minis- 
emejante  tacha  ó  pretensas  censuras  Uama- 
i  Cena,  ó  por  mejor  decir,  del  monitorio  %n 
(rmmij  por  estar  retenidas  y  suplicadas  en 
iesde  Felipe  II ,  en  cuanto  ofenden  las  re- 
áon  en  el  resto  del  orbe  católico,  según  que 
extensión  lo  demostró  el  Fiscal  en  el  expe- 
eoBsnltivo,  que  pende  en  el  Consejo,  sobre 
leí  curso  canónico  del  padre  Muríllo  el  mo- 
»  Caena  Dominio  estampado  en  él  indebida- 
Mm  agravio  de  la  regalía. 
•r  lo  mismo,  falsa  la  incursión  de  semejan- 
iras,  ni  en  el  presente  caso  ni  en  el  del  se- 
pe IV,  y  una  suposición  gratuita  del  Obis- 
constemar  é  intimidar  á  personas  simples, 
cen  de  instrucción  y  lectura, 
e  para  impresionar  de  la  crítica  situación 
e  hallaban  las  cosas  en  el  reino  al  tiempo 
Bcribia,  consideró  también  que  entre  tanta 
especies  inconexas  y  espantadizas,  corre- 
impunemente ,  y  en  lo  sucesivo  se  miraría 
a  verdad  infalible,  atestiguada  nada  menos 
un  obispo,  que  tomaba  en  sí  la  voz  de  todo 
de  España. 

ni  desengafio  debió  advertir  este  prelado 
8 :  la  primera,  que  todo  el  Consejo,  nemine 
n(s ,  convino  en  la  potestad  real  para  esta- 
egla  general  sobre  la  presentación  previa 
»  y  despachos  de  la  curia  romana ,  para  ob- 
p<ue  antes  de  su  publicación ,  según  la  uti- 
Decesidad  lo  dictare. 

fior  Marqués  de  Monterreal,  siendo  fiscal 
Mjo,  defendió  solidisimamente  los  derechos 
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de  la  soberanía  para  establecer  semejante  ley,  que 
en  resolución,  á  consulta  del  Consejo  pleno  de  12 
de  Enero  de  1751 ,  manifestó  el  sefior  Fernando  VI, 
de  augusta  memoria,  deseaba  se  practicase  en  es- 
tos reinos,  á  imitación  de  los  de  Indias,  por  los  in- 
convenientes que  observaba  de  lo  contrario.  Toda 
la  dificultad  de  este  docto  ministro  se  cifró  en  si 
sería  embarazosa  al  despacho  la  universal  y  gene- 
ral presentación  indefinida,  por  su  multitud  y  no 
versar  en  los  particulares  y  acostumbrados  rescrip- 
tos igual  necesidad  que  en  los  generales.  No  es, 
pues,  invención  del  presente  reinado  la  necesidad 
de  establecer  pragmática,  ni  dudaren  la  necesidad 
de  ella.  Las  palabras  de  la  real  resolución  del  se- 
fior Femando  VI  en  esta  parte  dicen :  «Asimismo 
me  informará  el  Consejo  si  convendrá  se  ponga 
en  práctica  en  estos  reinos  lo  que  se  observa  en  el 
Consejo  de  Indias  con  las  bulas,  breves  6  rescrip- 
tos expedidos  para  aquellos  dominios,  y  espero  de 
su  celo  y  actividad  continúe  en  contener  los  abu- 
sos que  en  estos  asuntos  se  ofrezcan,  y  en  propo- 
nerme lo  que  considerare  puede  conducir  para  su 
remedio. » 

El  Consejo,  con  la  misma  uniformidad,  convino, 
como  queda  visto,  en  el  principio  cierto  de  ser  pro- 
pio de  la  soberanía  el  establecimiento  de  semejante 
ley,  y  la  discordancia  de  los  votos  estuvo  en  ate- 
nerse unos  á  que  la  presentación  de  rescriptos  re- 
cayese sobre  los  generales  ó  que  trajesen  incon- 
veniente grave,  y  haber  extendídose  otros  á  mayor 
número  de  despachos ;  pero  sin  que  en  la  sustan- 
cia del  exequátur  quedase  duda  en  la  potestad  re- 
gia; porque  si  todos  convenían  en  lo  más,  claro  es 
que  la  duda  no  podia  recaer  en  lo  menos,  que  eran 
los  rescriptos  de  particulares,  porque  no  mudan  de 
especie. 

Lo  que  sí  muda  es  la  alteración  de  hechos  y  la 
escasa  noticia  de  principios  que  se  descubre  en  todo 
este  informe  del  reverendo  Obispo,  el  cual,  á  modo 
de  oráculo,  quiere  ser  creído  sobre  su  palabra.  Si 
hubiese  consultado  al  doctísimo  obispo  Jacobo  Be- 
nigno de  Bosuet,  encontraría  todo  lo  necesario 
para  desengafiarse,  porque  el  primer  principio  de 
la  instrucción  ha  de  nacer  de  tenerla  en  grado  emi- 
nente el  que  quiere  darla  nada  menos  que  á  un 
reino  entero. 

El  cardenal  y  arzobispo  don  fray  Francisco  de 
Cisncros  es  un  varón  al  cual  no  podrá  poner  tacha 
el  Obispo  de  Cuenca,  y  este  mismo  aconsejó  á  don 
Femando  el  Católico,  con  motivo  de  ciertas  bulos 
subrepticias,  dirigidas  á  la  iglesia  de  Avila,  se  die- 
sen provisiones  y  órdenes  generales  para  que  no 
se  cumpliesen  en  el  reino  los  despachos ,  bulas  y 
breves  de  la  curia  romana,  sin  preceder  la  previa 
presentación  y  obtener  el  pcue.  Así  se  determinó  y 
mandó,  como  lo  testifica  Alvar  Gómez,  en  la  vida 
de  este  cardenal.  Vea  aquí  el  reverendo  Obispo 
cuan  antigua  es  esta  regalía,  que  ni  aun  el  niismQ 
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doctísimo  papa  Benedicto  XIV  intentó  impugnar, 
antes  la  consintió  al  Bey  de  Cerdefia;  y  escribió  á 
favor  de  ella  estando  in  minoribus  j  siendo  tan 
gran  letrado. 

Por  esa  razón  está  extendida  con  mucho  pulso 
la  resolución  de  Femando  VI  á  la  citada  consulta 
de  12  de  Enero  de  1751 ,  porque  la  promulgación 
de  la  pragmática  de  18  de  Enero  de  1762  no  es  una 
ley  nueva,  sino  una  renovación  de  la  providencia 
tomada  desde  los  Beyes  Católicos  por  regla  gene- 
ral ,  usada  según  el  espíritu  del  gobierno  ó  la  ne- 
cesidad de  los  casos.  No  son  diferentes  los  princi- 
pios ni  la  utilidad  respecto  á  Indias  de  los  que  ver- 
san en  estos  reinos.  Si  allí  no  hieren  en  un  ápice  la 
inmunidad,  ¿no  se  ve  que  es  declamación  volunta- 
ria cuanto  sobre  esto  hablan  personas  interesadas, 
para  intimidar  con  ponderaciones,  á  falta  de  sólidos 
conocimientos? 

A  los  reyes  pertenece  velar  sobre  la  policía  ex- 
tema de  la  Iglesia,  en  la  exacta  observación  de  los 
cánones  y  concilios  y  en  que  nada  de  esto  se  re- 
laje. Esta  verdad  y  máxima  fundamental  no  la  po- 
drá negar  el  reverendo  Obispo ,  porque  los  mismos 
concilios,  y  sefialadamente  el  de  Trente,  exhortan  á 
los  reyes  y  príncipes  soberanos,  implorando  su 
protección  augusta  para  la  observancia  de  las  re- 
glas canónicas. 

¿Cómo  podrán  conocer  si  estas  disposiciones  ca- 
nónicas recibidas  y  útiles  á  la  Iglesia  de  España  se 
quebrantan  ó  relajan  ó  dispensan  por  importuni- 
dad de  preces,  ó  se  establecen  cosas  contrarias  á 
los  cánones  en  fuerza  de  un  poder  arbitrario ,  si 
por  medio  del  pcue  6  exequátur  no  se  instruye  el 
real  ánimo  de  las  novedades  que  se  intentan  intro- 
ducir en  perjuicio  de  los  ordinarios  ó  de  las  rega- 
lías? Que  el  ministerio  y  curiales  de  Boma  procura- 
sen oponerse  con  toda  su  actividad  y  refinada  po- 
lítica, vertiendo  escrúpulos  afectados  á  la  real  prag- 
mática de  18  de  Enero  de  1762 ,  ya  lo  comprende  el 
Fiscal ,  porque  su  interés  es  obrar  sin  límite :  cer- 
cenar las  autoridades  nativas  de  los  obispos ,  man- 
tenerles en  inacción  y  hacerse  arbitros  de  dispen- 
sarlo todo  por  el  interés  y  valimiento  que  de  ello 
les  resulta.  Fué,  por  lo  mismo,  consiguiente  movie- 
sen á  la  santidad  de  Clemente  XIII  á  que  despa- 
chase su  breve  suplicatorio  al  Bey  para  la  revo- 
cación ó  moderación  de  dicha  real  pragmática. 
Pero  que  un  obispo,  que  en  calidad  de  tal  es  vasa- 
llo del  Bey  y  de  su  Consejo,  impugne  la  autoridad 
del  Soberano  y  sus  leyes,  encaminadas  principal- 
mente á  conservar  ilesos  en  Espafia  los  derechos 
del  episcopado ,  é  impedir  que  los  curiales  los  tras- 
tomen  con  sus  dispensas  y  novedades,  no  alcanza 
á  comprenderlo  el  Fiscal,  ni  tiene  que  atribuirlo 
sino  á  que  este  prelado  no  se  halla  bien  instruido 
del  negocio,  ni  aun  de  sus  más  obvios  y  comunes 
principios ,  y  que  discurre  en  él  por  lo  que  ha  oído 
á/feivosMs  yalgareBf  ajenas  de  sólida  instrucción 


canónica  y  muy  remotas  de  las  regalías.  Hubiera 
sido  bueno  que  las  tales  personas  leyesen  nuestroi 
concilios  espafioles  antiguos ,  y  hallarían  que  su 
convocación ,  la  indicación  de  los  asuntos  que  se 
debían  tratar  y  la  intimación  de  los  mismos  cáno- 
nes se  hacia,  precedido  el  exequátur  ó  edicto  regio. 
Los  mismos  papas  para  la  publicación  de  los  con- 
cilios generales  en  el  reino  han  solicitado  el  ea^- 
quatur,  como  lo  hizo  León  II  con  el  rey  Ervigio, 
sin  referir  otros  casos. 

Los  nuncios  de  su  santidad  obtienen  el  ptm  6 
exequátur  de  sus  facultades ,  y  antes  que  se  dé  por 
el  Consejo  no  usan  de  ellas,  y  si  lo  intentasen  ha- 
cer, se  haría  reponer  cuanto  obrasen  por  atentado, 
como  sucedió  con  el  Arzobispo  de  Damiata.  En  el 
acto  mismo  de  extcndor  esta  respuesta  se  le  aca- 
ban de  pasar  al  Fiscal  las  facultades  del  reverendo 
arzobispo  de  Nicea,  don  César  Albricio  Lucini,paia 
su  reconocimiento,  antes  que  entre  á  suceder  en  la 
nunciatura  al  muy  reverendo  cardenal  don  Lázaro 
Opicio  Palavicini. 

El  mismo  reverendo  Obispo  de  Cuenca  presentó 
en  la  Cámara  sus  bulas,  y  se  le  dio  el  pase,  oído  d 
fiscal  de  su  majestad,  y  libró  para  el  cumplinden- 
to  el  ejecutorial  de  estilo. 

Pregúntase  ahora  si  está  incurso  dicho  Obispo 
en  sus  pretensas  censuras  in  Coena  Domtni  por  ha 
ber  acudido  á  la  potestad  real  á  solicitar  el  pem 
de  sus  bulas  que  confirman  su  nombramiento  al 
obispado. 

Dirá  que  no,  porque  su  reconocimiento  en  It 
Cámara  versa  en  inspeccionar  si  contienen  algo  do 
nuevo  en  diminución  de  las  regalías  y  patronato 
real,  de  las  facultados  nativas  del  Obispo,  ó  en  tras- 
tomo  de  los  cánones  y  disciplina  recibida  en  el 
reino. 

Los  príncipes  y  los  tríbunales  han  osado  más  6 
menos  de  esta  regalía ,  según  las  circunstancias  6 
la  ilustración  lo  han  pedido,  como  materia  entext* 
mente  dependiente  de  su  soberanía.  La  real  png- 
mática  quiso  fijarla,  y  su  majestad,  permaneciendo 
en  esta  misma  máxima,  reservó  explicar  sus  realeí 
intenciones  para  darle  la  última  mano  y  hacerla  mil 
practicable.  Todo  lo  que  expone  el  Fiscal  es  con^ 
formo  á  los  hechos,  y  no  encuentra  algunos  que  Ók- 
culpen  las  injuriosas  especies  estampadas  sobreesté 
particular  por  el  reverendo  Obispo,  con  envileci- 
miento de  la  dignidad  y  decoro  real ;  siendo  tales, 
que  el  Fiscal  jxo  podrá  dejar  de  clamar  á  este  Su- 
premo Tribunal  hasta  que  se  dé  completa  satisfa- 
cion  al  Gobierno. 

No  es  menos  extraordinario  lo  que  en  punto  á  U 
cédula  del  mismo  dia  18  de  Enero  de  1762,  tocant» 
á  prescribir  regla  á  la  Inquisición  sobre  la  prohibi- 
ción de  libros,  amontona  en  pocas  líneas  el  Obispo. 

Supone  que  su  majestad  revocó  esta  cédula,  yes 
hecho  incierto  y  alterado ,  porque  el  real  decreto 
de  5  de  Julio  de  1763 ,  prescindiendo  de  que  nO 
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Beal  pragmática,  no  kabla  una  palabra 
ta  cédula. 

sato  decir  que  con  errada  inteligencia  se 
una  constitución  de  Benedicto  XIV,  de 
noria,  cuando  la  mente,  asi  de  la  consti- 
QO  de  la  cédula ,  es  que  se  oiga  á  los  au- 
)8  de  prohibir  sus  obras  ó  condenar  sus 
>ne8. 

evidencia,  por  otro  lado,  es  tan  justa,  que 
lo  no  hubiera  tal  constitución,  pide  la 
r  la  justicia  se  oiga  al  autor  antes  de  pro- 
Hxtencia ;  porque,  como  más  bien  enterado 
6  del  sentido  en  que  se  explicó  y  de  los 
otos  de  BU  raciocinio,  se  halla  en  estado 
presionar  tal  vez  á  los  encargados  del  ex- 
a  de  libros,  de  algún  siniestro  ó  apasio- 
cepto  que  hayan  formado,  como  sucede 
ez  por  este  defecto  de  audiencia.  La  ver- 
ite  concepto  se  manifestó  en  la  práctica 
i  dicha  real  cédula  con  las  obras  del  pa- 
;gaez,  monje  cisterciense  de  Leruela,  por 
haberle  oido.  Este  caso,  como  notorio,  no 
sarlo  en  silencio  el    reverendo  Obispo; 
flcindiendo  de  otros,  persuade  la  utilidad 
blecido  en  la  cédula. 
iad  que  las  cédulas  también  se  recogieron 
itudes  indirectas,  y  tal  vez  en  ellas  habia 
ivo,  porque  daban  al  Inquisidor  general 
facultades  de  las  que  convenia,  respecto 
ves  que  viniesen  de  Roma  sobre  conde- 
de  obras  y  escritos,  porque^el  pase  ó  re- 
>révia  de  estos  breves ,  como  asunto  ma- 
,  no  cabian  en  las  facultades  de  la  Inqui- 
pertenecia  p  ropiamente  al  Consejo  real, 
diario  de  tan  alta  regalia. 
e  extendieron  la  cédula  tuvieron  presente 
acordado,  ó  sea  resolución  del  sefior  Fe- 
i  consulta  del  Consejo,  que  apoya  la  letra 
i  cédula,  y  su  respetable  contexto  pone  á 
ttt honor  y  probidad,  quedando  reservado 
roo  reducir  á  términos  más  convenientes 
•ion. 

hibicion  ó  permisión  de  libros  es  asunto 
[a ,  como  se  ve  en  la  pragmática  de  1502, 
h  fundamental. 

macion  del  Expurgatorio  6  Memorial^  co- 
mían nuestras  leyes,  se  delegó  por  autori- 
al  Santo  Oficio,  según  se  Ice  en  ellas  mis- 
e  qué  se  admira ,  pues ,  el  reverendo  Obis- 
esta  misma  potestad  delegante  ponga  li- 
rescriba  términos  correspondientes  al  abu- 
e  nota  en  las  prohibiciones ,  y  á  la  desidia 
^purgaciones ,  no  por  culpa  de  los  inquisi- 
no  por  ojerizas  y  empeños  algunas  veces 
ilas ,  y  las  más  por  poca  instrucción  de  los 
ores,  que  por  lo  común  están  en  avenion 
egalías  y  jurísdicion  real  ?  De  este  abuso 
quitar  de  entre  las  manos  á  los  estudiosos 


libros  útilísimos ,  con  daño  universal  de  la  nación 
y  atraso  lastimoso  de  la  instrucción  pública. 

Las  naciones  vecinas  y  católicas  dieron  grandes 
alabanzas  á  estas  dos  determinaciones  de  su  majes- 
tad, expedidas  en  18  de  Enero  de  1762,  como  se 
puede  leer  en  el  famoso  tratado  de  Justino  Febra- 
TíiOy  en  que  están  puestas  las  regalías  del  Soberano 
y  la  autoridad  de  los  obispos  en  su  debido  lugar, 
con  testimonios  irrefragables  de  antigüedad  ecle- 
siástica. ¡  Ojalá  que  los  que  rodean  al  reverendo 
Obispo  acudiesen á los  Padres,  á consultar  los  con- 
cilios y  las  leyes,  antes  de  arrojarse  á  tocar  unas 
materias  muy  superiores  á  su  instrucción  y  cono- 
cimiento I 

Es  de  la  gloria  de  su  majestad  el  haber  mandado 
recoger  la  real  pragmática  para  explicarla  según 
sus  reales  intenciones ;  pero  también  se  halla  em- 
peñado el  decoro  y  reputación  del  Gobierno  en  de- 
clarar los  limites  de  estas  regalías ,  hacerlas  obser- 
var con  vigor  y  restablecer  la  pragmática  y  cédula, 
hechas  las  convenientes  declaraciones 

A  causa  de  esta  suspensión  se  experimentan  gra- 
ves perjuicios  é  inconvenientes,  como  el  de  haberse 
atrevido  un  clérigo  mallorquín ,  en  fines  del  año 
pasado  de  1766,  en  fuerza  de  despachos  de  la  curia 
romana,  á  poner  por  excomulgado  al  reverendo 
Obispo  de  Mallorca,  prelado  de  tantas  prendas,  vir- 
tud y  letras,  fijándose  en  Menorca  los  cedulones, 
con  escándalo,  mengua  y  oprobio  de  nuestro  go- 
bieno,  como  resulta  de  los  autos  que  penden  en  el 
Consejo  y  están  en  poder  de  los  fiscales.  Vea  ahora 
el  Obispo  de  Cuenca  si  la  regalía  del  exequátur  es 
necesaria  para  conservar  á  los  obispos  mismos  en 
el  libro  uso  de  sus  funciones  pastorales,  y  á  cada 
uno  en  sus  límites. 

No  contento  el  Obispo  de  Cuenca  con  inspirar 
en  sus  cartas  especies  tan  sediciosas  contra  el  Go- 
bierno en  las  materias  eclesiásticas ,  capaces  de  in- 
ducir á  rebelión  los  pueblos,  vuelve  á  sus  favori- 
tas especies  de  excusado  y  novales ,  atribuyendo  á 
ellas  la  escasez  de  granos,  que  con  más  pureza  y 
verdad  podría  achacar  á  la  deterioración  de  la  agri- 
cultura por  las  muchas  tierras  que  las  comunida- 
des y  manos  muertas  han  reducido  á  dehesas 

Dice,  como  si  estuviera  inspirado,  que  de  ahí 
dimanó  la  pérdida  de  la  Habana ;  constando  al  uni- 
verso el  proceso  instruido  contra  los  que  no  la  de- 
fendieron bien,  como  era  de  su  obligación,  expo- 
niéndose hasta  el  último  trance  por  la  patria. 

Habla  de  la  pérdida  de  la  escuadra  sin  obrar,  y 
disimula  hallarse  complicados  en  el  mismo  proceso 
sus  jefes,  y  la  omisión  de  no  habérseles  pasado  las 
órdenes  ó  noticias  para  incorporarse  con  la  escua* 
dra  de  nuestros  aliados. 

Atribuye  á  la  misma  causa  haberse  disipado  sin 
batallas  nuestro  ejército,  aludiendo  al  de  Portugal. 
¿Qué  sabemos  si  habrá  dependido  de  inacción  en 
algunos, de  poco  auilim\^nlo  «vx\%»\lq«^S^^\^»^^ 
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de  otras  circunstancias  naturales,  sin  acudir  preci- 
samente á  las  sobrenaturales?  La  victoria  tiene  sus 
antecedentes  necesarios ;  es  por  lo  común  el  fruto 
de  la  actividad,  de  la  buena  disciplina  y  subordi- 
nación de  las  tropas,  y  de  la  robustez  de  ellas ,  me- 
diante su  buena  curación  y  asistencia.  Es  tan  na- 
tural que  venzan  ejércitos  bien  disciplinados  y  asis- 
tidos, como  el  que  se  disipen  los  que  carecen  de  tan 
precisos  auxilios  y  calidades. 

A  la  misma  causa  atribuye  el  Prelado  los  albo- 
rotos de  los  pueblos  é  insolencias  de  la  plebe  en  los 
bullicios  pasados.  Es  más  natural  deducirlas  del 
descontento  y  malas  doctrinas  que  se  inspiraron ,  y 
á  la  verdad  que  estos  papeles  del  reverendo  Obispo 
no  habrán  sido  misiones  muy  provechosas. 

Finalmente ,  dice  que  todos  los  males  dimanan 
de  la  opresión  de  la  Iglesia  y  entendiendo  la  Iglesia 
en  el  modo  que  va  dicho,  y  como  la  entendían  los 
monjes  y  Patriarca  de  Constantinopla ,  que  á  titulo 
de  devoción  se  metian  en  el  gobierno ,  concitaban 
los  pueblos  contra  los  magistrados  y  aun  contra 
los  emperadores.  De  aqui  nacian  continuos  tumul- 
tos y  las  rebeliones  contra  aquellos  principes.  Lle- 
igó  la  estupidez  y  superstición ,  en  el  imperio  orien- 
^1,  á  tener  ocupados  los  soldados  en  construir  el 
templo  de  Santa  Sofía ,  mientras  los  turcos  inva- 
dían los  confínes  del  imperio ,  ocupaban  las  provin- 
cias y  cautivábanlos  cristianos,  como  si  el  hermo- 
sear una  catedral  ó  templo  debiese  prevalecer  á  la 
conservación  del  cristianismo  en  todas  aquellas  re- 
giones. 

La  Providencia  divina  redujo  la  iglesia  oriental 
á  cautiverio,  cayó  en  cisma,  y  el  orgulloso  Patriar- 
ca y  monjes ,  que  deponían  los  emperadores  y  mi- 
nistros ,  están  ahora  en  dependencia  servil  de  los 
mahometanos. 

La  Iglesia  está  dentro  del  Estado,  como  advierte 
bien  Optato  Milevitano,  y  el  Estado  no  puede  per- 
manecer si  los  eclesiásticos  se  introducen  á  turbar 
el  gobierno ,  porque  son  materias  del  todo  ajenas 
de  su  conocimiento  y  competencia;  y  por  otro  lado, 
el  vulgo  ignorante  se  deja  preocupar  cada  vez  más. 

Los  eclesiásticos,  en  la  última  época  de  los  reyes 
godos ,  se  ingerían  en  las  elecciones  reales  y  hasta 
en  las  conspiraciones  y  deposiciones  de  sus  prin- 
cipes. El  poder  soberano  llegó  á  hacerse  vacilante 
y  precario  y  á  perder  su  fuerza,  sometiéndose  todo 
el  reino  bajo  del  poder  arbitrario  del  clero.  Basta 
leer  nuestros  concilios  para  demostrar  esta  verdad. 

Las  consecuencias  fueron  iguales  en  España 
en  el  siglo  viii,  á  las  que  en  el  siglo  xv  experi- 
mentó el  imperio  oriental.  Por  lo  mismo  deben 
tener  cuantos  gobiernan  muy  á  la  vista  el  consejo 
de  Antonio  Pérez  y  de  fray  Juan  Márquez ,  y  los 
gobiernos  recelar  mucho  de  que  el  clero,  á  titulo  de 
piedad  mal  entendida,  se  apodere  del  mando,  y  de 
que  el  fanatismo  se  introduzca  en  los  pueblos  en 
ia^AT  de  2s  ilustración  y  verdadera  piedad.  Tam- 


poco debe  tolerar  que  los  ministros  se  quieran  arro*' 
gar  el  nombre  de  la  Iglesia;  porque  en  tal  caso  todo 
está  perdido.  Las  letras,  las  artes,  la  agricultura, 
el  comercio,  la  navegación ,  la  milicia  se  abaten  en 
países  supersticiosos ,  y  al  fin  se  pierden,  como  su- 
cedió cuando  los  árabes  vinieron  á  Espafia ,  que  ni 
aun  armas  tenían  nuestros  mayores  para  defenderse 
de  ellos,  y  recurrieron  por  toda  defensa  á  la  nato- 
ral  de  las  ásperas  montañas  de  Asturias. 

Distintos  son  los  derechos  del  santuario  de  los 
del  imperio,  y  nadie  ha  autorizado  á  los  eclesiáití- 
cos  para  meterse  en  éstos,  ni  impedir  el  uso  dsla 
protección  y  vigilancia  exterior  que  el  Gobierno 
debe  tener  sobre  la  conducta  del  clero  en  cuanto 
miembro  del  Estado,  y  en  que  cumpla  sos  funcio- 
nes ,  sin  salir  de  sus  límites.  Tribunales  tiene  el 
Rey,  donde  pueden  recurrir  los  eclesiásticos  en  sos 
pretendidos  agravios.  El  alterar  estos  subordina- 
dos  recursos,  el  declamar  contra  sus  providendia 
con  generalidad,  y  conmover  con  este  fin,  es  ea 
sustancia  inducir  á  sedición ,  y  por  decirlo  de  una 
vez,  es  faltar  al  juramento  que  el  clero  presta  al  : 
Rey  por  medio  de  los  obispos.  ' 

Se  ha  difundido  el  Fiscal,  porque  en  tono  do 
triunfo  se  han  traído  de  mano  en  mano  las  cartti 
del  Obispo ,  y  se  han  querido  cubrir  con  ellas  lis 
execrables  maldades  de  los  bullicios  pasados  é  in- 
fundir en  los  simples  fanatismo. 

Pudiera  el  Fiscal  pedir  que  se  tratase  ál  reve- 
rendo Obispo  como  á  reo  de  Eistado,  porque  pone  n 
boca ,  como  dice  la  Escritura ,  contra  su  príncipe  j 
contra  su  gobierno,  tirando  á  hacerle  malquiáo 
con  sus  vasallos. 

Se  dirá  que  el  Obispo  es  bueno  y  que  obra  nud 
aconsejado ;  que  es  de  una  familia  esclarecida  y 
que  no  puede  tener  mala  intención  en  lo  que  dice; 
y  que  al  fín ,  si  esto  no  basta,  se  le  perdone ,  pues 
que  el  Rey  con  tanta  generosidad  ha  perdonado  7 
sobrellevado  tanto,  y  se  ha  portado  con  ana  benig- 
nidad inimitable  con  quienes  debiera  usar  de  tanto 
rigor. 

Podría  el  Fiscal  pedir  que,  atento  las  especies  que 
en  sus  escritos  manifiesta  este  prelado,  y  su  genio 
averso  á  la  potestad  real ,  se  le  echase  de  estos  reí-     i 
nos,  quedando  el  régimen  de  su  obispado  en  manos    I 
más  afectas  al  Rey,  al  ministerío  y  á  la  públici    j 
tranquilidad.  : 

A  eso  dirían  sus  valedores  (que  no  le  faltan  al- 
gunos) que  una  providencia  de  esta  especie  tirab» 
á  deshacerse  de  este  prelado,  por  ser  un  varón  cons- 
tante y  firme ;  que  también  el  fanatismo  tiene  sos 
mártires,  y  ningunos  ceden  con  mayor  dificultad 
que  aquellos  en  quienes  se  han  impreso  ideas  se-  -' 
mojantes  á  las  que  ha  recopilado  el  reverendo  Obis-  . 
po,  y  lisonjean  el  amor  propio  de  algunas  persones 
eoleiiésticas,  que  se  creen  eximidas  de  toda  auto- 
ridad pública. 

Otros  dirán :  a  ¿Qué  se  ha  de  hacer  con  yn  obif* 
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ilt  Gomo  ñ  por  serlo  tímese  oarU  blanca  para 
obv  al  Gobiamo  y  desacreditarle. 

Si  las  ofensas  faesen  hechas  á  personas  singnla- 
m  prívadainente ,  cada  uno  es  duefio  de  pensar  á 
I  modo;  no  asi  cuando  yolontariamente  y  en  pú- 
ico  se  declara  la  guerra  al  Gobierno,  porque  éste 
ría  tachado  de  débil  6  perdería  su  reputación,  j 
:&  ella  quedarla  incapaz  de  hacer  acciones  gran- 
ja y  dignaa. 
Los  papelea  del  Obispo,  contrayéndose  el  Fiscal 

delito  y  al  escarmiento  de  los  dias  15  de  Abríl  y 
I  da  Hayo,  ton  libelos  famosos,  llenos  de  false- 
adea,  injurias  y  suposiciones,  con  el  depravado 
in  de  turbar  el  reino,  aprovechándose  de  la  opor- 
onídad  que  le  preataban  los  bullicios  pasados ;  y 
si^pide  el  Fiscal  que  el  original  de  dichos  papeles 
sa  traído  al  Consejo  y  remitido  á  la  sala,  para  que 
lia  á  TOS  de  pregonero  le  haga  quemar  por  mano 
el  ejecutor  de  la  justicia  en  la  forma  ordinaria,  y 
a  ello  remita  testimonio  al  Consejo. 

Pide  aaimiamo  el  Fiscal  se  mande  por  el  Consejo 
1  rererendo  Obispo  comparezca  en  esta  corte ,  y 
ne  estando  el  Consejo  pleno,  se  le  reprenda  públi- 
\  de  au  atrevimiento  é  imposturas ,  y  se  le 
saber  judicialmente  que  si  en  adelante  in- 
CQXfMTO  en  semejantes  excesos  ú  otros  equivalen- 
tes, ae  le  tratará  con  el  rigor  que  las  leyes  previe- 
nen contra  los  que  hablan  mal  del  Rey  y  de  su 
^iemo;  y  hecha  esta  intimación,  se  le  notifique 
islga  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  á  continuar 
lu  residencia,  sin  permitirle  se  presente  en  palacio. 

JBsto  es  lo  que,  cumpliendo  con  su  obligación, 
)ropone  y  pide  el  Fiscal ,  y  que  el  Consejo,  sin  per- 
juicio de  ponerlo  en  ejecución,  dé  noticia  á  su  ma- 
jestad en  consulta  que  se  acuerde  á  este  fin.  Ma- 
irid  y  JuHo  16  de  1767. 

ConiuÜa  del  Consto  pleno. 

En  «I  Consejo  pleno ,  sefior,  se  ha  visto  todo  este 
expediente  con  aquella  seriedad,  reflexión  y  dete- 
nido examen  que  pide  de  suyo  el  contenido  de  las 
materíaa  que  encierran  las  cartas  del  reverendo 
Obispo  de  Cuenca,  don  Isidro  de  Carvajal  y  Lan- 
cáster. 

No  pudo  menos  de  enternecerse  el  Consejo  al 
leer  la  real  cédula  que  vuestra  majestad  se  dignó 
expedir  al  mismo  prelado,  luego  que  llegó  á  noti- 
cia de  Tueatra  majestad  la  primera  carta  que  con 
focha  de  15  de  Abril  escribió  el  Obispo  al  padre 
eoBfeaor,  fray  Joaquín  de  Osma;  pues,  en  lugar  de 
dsne  por  ofendido  el  real  ánimo  de  la  dureza  é 
importunidad  de  las  expresiones ,  manifestó  un  co- 
rnon  verdaderamente  constante  y  piadoso,  allar- 
nándose  á  oir  en  qué  consistian  los  supuestos  agra- 
TÍoa  del  clero  y  de  las  iglesias,  cuyos  ministros 
txponia  el  rererendo  Obispo  hallarse  atropellados, 
laqueados  loa  bienes  eclesiásticos  y  ofendida  la 
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inmunidad  de  los  templos ,  mediante  las  providen- 
cias tomadas  en  el  glorioso  reinado  de  vuestra  ma- 
jestad ,  comparado  con  el  del  impío  rey  Achab;  sin- 
gularizándose aquel  prelado  en  declamar  abierta- 
mente contra  el  Gobierno,  tomándose  una  repre- 
sentación que  por  modo  alguno  le  pertenece. 

Hácese  cargo  el  Consejo  de  la  mala  coyuntura 
en  que  se  hacían  á  vuestra  majestad  presentes  es- 
tas especies,  después  de  unos  bullicios  que  hubie- 
ran consternado  á  un  ánimo  que  no  estuviese  dota- 
do de  la  magnanimidad  y  grandeza  que  el  de  vues- 
tra majestad. 

En  vez  de  darse  por  ofendido  de  una  declamación 
de  este' género,  se  dignó  vuestra  majestad  expedir 
la  referida  eédula,  llena  de  cláusulas  piadosas  y 
dignas  de  un  Carlos  III,  que  merecían  escribirse 
en  letras  de  oro ,  para  que  sirviesen  de  dechado  á 
los  venideros. 

Explicó  en  23  de  Mayo  el  Obispo  de  Cuenca  los 
pretendidos  agravios  de  las  personas,  á  los  bienes 
y  á  las  Iglesias,  con  vaticinios  funestos  y  melancó- 
licos ;  increpándolo  todo  con  un  tono  no  correspon- 
diente al  asunto  ni  á  la  augusta  persona  de  vues- 
tra majestad,  á  quien  se  dirigía. 

Continuando  vuestra  majestad  en  dar  ejemplo  de 
rectitud  y  de  un  verdadero  deseo  del  acierto  y  pros- 
peridad púbHca,  tuvo  á  bien  remitir,  en  10  de  Junio 
del  mismo  afio,  al  Consejo  todo  este  negocio ;  some- 
tiendo las  principales  acciones  de  su  reinado  á  la 
censura  y  juicio  del  primer  tribunal  de  la  nación, 
y  para  darle  todo  ensanche  en  el  que  formase ,  or- 
dena vuestra  majestad  al  Consejo  pidiese  los  expe- 
dientes y  órdenes  que  se  hubiesen  causado  sobre 
los  puntos  que  toca  en  8U3  cartas  el  Obispo,  sacán- 
dose de  cualesquiera  oficinas  ó  parajes  donde  se 
hallasen. 

Correspondió  el  Consejo  á  las  justificadas  y  au- 
gustas intenciones  de  vuestra  majestad ,  abriendo 
sobre  todos  los 'apuntos  una  especie  de  audiencia 
instructiva  é  instrumental.  Trajéronse  los  expe- 
dientes originales,  pidiéronse  todos  los  informes 
que  decía  el  reverenvio  Obispo ,  y  aun  otros  más, 
para  completar  el  examen ;  y  sobre  todo,  se  mandó 
informar  y  oír  de  nuevo  al  mismo  reverendo  Obis- 
po ,  con  encargo  de  que  produjese  los  documentos 
auténticos,  en  comprobación  de  sus  aserciones,  que 
tuviese  por  convenientes ;  habiendo  ejecutado  este 
segundo  informe,  después  de  algunos  recuerdos  que 
en  el  asunto  se  le  dieron.  De  manera  que  ni  ha  pe- 
dido mayor  instrucción  aquel  prelado,  ni  puede 
quejarse  de  que  el  Consejo  se  haya  dejado  de  fran- 
quear á  oírle  plenamente,  y  averiguar  la  verdad 
por  cuantos  medios  y  conductos  podía  adquirirse 
su  conocimiento ,  á  pesar  de  la  muchedumbre  y  di- 
versidad de  especies  que  hacían  prolijo  el  expe- 
diente. 

Losfiscales.de  vuestra  majestad,  por  el  orden 
con  que  el  reverendo  Obispo  toca  las  materias  ^haiv 
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puesto  en  sa  debida  claridad  los  hechos,  y  traído  á 
su  goDuino  sentido  las  reglas  del  derecho  público, 
civil  y  eclesiástico,  para  convencer  de  inciertas, 
calumniosas  é  insubsistentes  las  quejas  y  declama- 
ciones del  reverendo  Obispo  de  Cuenca,  apuntadas 
pur  mayor  en  su  carta  de  15  de  Abril,  y  extendi- 
das por  menor  en  la  de  23  de  Mayo,  ratificándose 
en  lo  que  anteriormente  tenía  expuesto. 

Créese,  sefior,  el  Consejo  dispensado  de  repetir 
las  especies,  porque  sería  un  trabajo  largo,  fasti- 
dioso é  inútil,  respecto  á  ir  colocadas  por  su  órdon 
en  el  cuerpo  de  la  con8ulta,y  haber  hecho  de  todas 
un  análisis  fundado  los  fiscales  de  vuestra  majes- 
tad, cotejadas  sus  respuestas  con  lo  resultante  del 
proceso,  de  que  se  ha  actuado  por  menor  el  Consejo 
en  los  muchos  di  as  que  ocupó  su  vista. 

De  su  contexto  resulta  evidentemente  compro- 
bado que  son  inciertos  y  afectados  los  agravios 
que  se  suponen  irrogados  á  las  iglesias  ó  al  clero 
en  el  augusto  reinado  de  vuestra  majestad,  ni  en 
el  modo  ni  en  la  sustancia. 

En  todos  los  puntos  consta  que  vuestra  majestad 
ha  procedido  con  consultas  de  tribunales  y  perso- 
nas graves,  excediendo  en  la  benignidad  y  piedad, 
y  que  si  en  algún  caso  se  ha  advertido  desorden, 
vuestra  majestad  lo  ha  remediado  al  punto  que  llegó 
á  su  noticia,  con  una  justificación  que  no  ha  sido 
muy  común  en  otros  tiempos. 

El  Obispo  de  Cuenca  en  sus  escritos  se  ha  dejado 
llevar  de  impresiones  vulgares  y  mal  examinadas, 
y  ha  adoptado  opiniones  reprobadas  por  las  leyes, 
por  los  escritores  y  por  los  gobiernos  más  ilustra- 
dos, y  se  ha  enardecido  demasiado,  haciendo  suyas 
tales  preocupaciones. 

De  aquí  deduce  el  Consejo  dos  consecuencias 
ciertas  y  necesarias,  para  recaer  en  el  dictamen  que 
ha  formado  de  este  negocio. 

La  primera,  que  estando  desfigurados  los  hechos, 
y  adoptadas  en  los  escritos  del  Obispo  máximas 
contrarias  á  la  regalía  de  vuestra  majestad  y  del 
Estado,  y  pintado  el  Gobierno  en  un  aspecto  que  le 
hace  odioso  á  los  subditos,  dejando  correr  estas 
cartas  impunemente,  su  contexto  sería  capaz  de  in- 
fundir escrúpulos  gravísimos  en  los  ánimos  de  una 
nación  de  suyo  piadosa,  y  comprometer  las  auto- 
ridades civil  y  eclesiástica,  lo  que  siempre  induce 
perturbaciones  y  desorden. 

La  segunda,  que  induciendo  estos  escritos,  ya  por 
el  modo,  ya  por  la  sustancia,  una  injuria  tan  cono- 
cida al  católico  corazón  de  vuestra  majestad  y  al 
padre  confesor,  cuyos  oficios  hacia  las  iglesias  han 
sido  tan  determinados,  y  respecto  á  otras  personas 
del  Gobierno,  es  indispensable  que  á  éste  se  le  dé 
una  pública  satisfacción  de  parte  del  Obispo ;  pues 
si  un  partícula:-  es  acreedor  á  ella  para  conservar 
su  fama,  que  lo  es  útil  y  precisa,  con  mayor  razón 
versa  esto  respecto  á  la  suprema  cabeza  del  Estado 
y  á  las  personas  públicas  ofendidas  que  entienden 
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en  la  general  gobernación,  para  la  cual  m  harian 
insuficientes  arrancándoseles  su  opinión  de  entre 
las  gentes. 

En  el  supuesto  firme  de  que  el  Consejo  encuen- 
tra desvanecidas  las  recriminaciones  del  reverendo 
Obispo,  falsificados  los  hechos  en  que  las  funda,  7 
de  que  debió  instruirse  antes  de  escribir  al  padre 
confesor,  y  mucho  más  después  de  que  vuestra  ma- 
jestad y  el  Consejo  le  mandaron  respectivamente 
informar,  y  que,  por  consiguiente,  debe  quedar  tran- 
quilo el  recto  corazón  de  vuestra  majestad,  que  li- 
gera é  intempestivamente  intentó  sorprender  y  pido 
contristar  el  Obispo  de  Cuenca,  abusando  de  n 
oficio  pastoral  é  ingiriéndose  en  el  gobierno  poli- 
tico  de  estos  reinos,  ha  ponderado  por  una  y  otn 
parte  las  circunstancias,  para  fijarse  en  el  dictamen 
que  debe  consultar,  en  cumplimiento  de  la  real  Or- 
den de  10  de  Junio  del  afio  pasado ;  y  todo  bien  re- 
flexionado, es  de  parecer  que  las  cartas  del  Obispo 
de  Cuenca  de  15  de  Abril  y  23  de  Mayo  se  deben 
archivar  en  su  original,  recogiendo  todas  las  copias 
que  se  hayan  divulgado ,  para  que  queden  también 
archivadas  en  el  Consejo. 

Que  el  reverendo  Obispo  debe  comparecer  en  la 
corte,  y  estándolo  á  presencia  del  Consejo  pleno, 
que  se  junte  en  la  posada  del  Presidente,  sea  re- 
prendido por  la  suposición  de  los  heohos  y  espedei 
sediciosas  que  contienen  sus  cartas,  y  advertirle 
que  si  en  adelante  incurriere  en  desacatos  de  eala 
especie,  experimentará  toda  la  severidad  que  el 
Gobierno  puede  poner  en  uso  contra  los  que  turbia 
la  debida  armonía  é  inteligencia  entre  el  imperio 
y  el  sacerdocio. 

Que  en  el  mismo  acto  se  le  entregue  acordada, 
firmada  del  escribano  de  gobierno  del  Consejo,  ea 
la  cual  se  desaprueban  los  escritos  del  Obispo,  avi- 
sando éste  do  su  recibo  desde  su  obispado,  adonde 
se  restituirá  inmediatamente,  sin  detenerse  en  la 
corto  ni  entrar  en  sitios  reales. 

Finalmente,  que  para  reparación  de  las  malai 
ideas  que  estas  cartas  habrán  infundido  en  algunos 
eclesiásticos,  se  remita  dicha  acordada  (cuya  mi- 
nuta acompafia  para  la  aprobación  de  vuestra  ma- 
jestad), con  expresión  de  la  providencia,  á  todos  loe 
prelados  eclesiásticos  de  estos  reinos  para  que  lee 
consten  estas  determinaciones,  y  á  vista  de  ellas, 
nivelar  sus  procedimientos  en  asuntos  de  esta  ns' 
turalcza. 

Esto  es,  sefior,  lo  que  al  Consejo  pleno  se  le 
ofrece,  bien  pesadas  las  circunstancias  en  negocio 
tan  delicado,  cumpliendo  con  la  confianza,  fideli- 
dad y  amor  que  debe  á  vuestra  majestad. 

Resolución  de  su  nu^estad. 

Me  conformo  en  todo  con  lo  que  el  Consejo  me 
propone ;  y  para  que  conste  en  el  expediente  qae 
motivó  dicha  consulta,  firmo  la  presente  en  Madrid, 
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mbre  de  mil  letecientos  sesenta  y  siete. 
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dirigida  á  todos  los  arzobispos  y  obispos 
del  reino, 

rendo  Obispo  de  Cuenca  escribió  al  padre 
le  sn  majestad,  en  15  de  Abril  del  afio 
lasado,  nna  carta  llena  do  ardientes  que- 
i  el  gobierno  del  Rey  y  sn  ministerio,  y 
mismo  padre  confesor. 
B  ««Iiiel  prelado  no  e^qiresase  por  menor 
ios  en  qne  podia  fnndar  las  vehementes 
ifones  de  su  carta,  manifestó  en  compen- 
itia  en  que  la  Iglesia  estaba  saqueada  en 
I,  ultrajada  en  las  personas  de  sus  minis- 
opellada  en  su  inmunidad. 
«  confesor  presentó  á  su  majestad  esta 
"»  que,  instruido  de  su  contexto,  pudiese 
ars  el  remedio  y  desagravio  las  providen- 
lebian  esperarse  de  la  soberana  justifica- 
Uy. 

ido  al  religioso  corason  de  su  majestad  del 
aaeracion  que  profesa  á  la  Iglesia  y  sus 
derechos,  penetrado  de  dolor  con  lanoti- 
i  contra  ella  se  ejecutasen  tales  saqueos, 
Bientoa  y  ultrajes,  y  poseído  de  aquella 
itemal  con  que  ama  á  todos  sus  vasallos, 
1^  enterarse  individualmente  de  los  agra- 
lubiesen  dado  motivo  á  quejas  tan  amar- 
ste  fin  se  dignó  su  majestad  dirigir  al  re- 
^bispo  para  que  los  explicase  la  cédula 
•ia  acompafio  á  usted), 
rendo  Obispo  respondió  á  su  majestad,  en 
13  de  Mayo ,  repitiendo  las  tres  proposi- 
.  compendio  de  sus  quejas,  y  fundándolas 
especies  de  hecho  y  de  derecho,  relativas  á 
a  de  excusado  y  novales,  concordato  del 
37  con  la  corte  de  Boma,  ley  de  amorti- 
idnsion  de  las  caballerías  de  eclesiásticos 
nducciones  públicas  de  granos,  y  otros 
excesos  de  las  justicias  ordinarias  de  los 
m  los  eclesiásticos  de  su  diócesi  y  con  la 
d  de  los  templos. 

eatad  se  sirvió  remitir  estos  papeles  al 
iou  orden  de  10  de  Junio,  mandando  que 
ayor  seguridad  de  su  conciencia,  y  el  más 
s^obiemo  de  sus  reinos  y  felicidad  de  sus 
eclesiásticos  y  seculares,  viese  y  exami- 
k>nsejo,  con  la  madurez  y  reflexión  que 
ra,  cuanto  el  reverendo  Obispo  referia 
»rocedido  y  ejecutado  de  su  real  orden,  y 
nistros  y  tribunales  suyos,  en  perjuicio  de 
i  inmunidad  del  estado  eclesiástico  y  de 
I  y  derechos,  tomando  el  Consejo  los  in- 
cesarios  para  asegurarse  de  la  verdad  de 
I,  y  que  después  de  visto  y  examinado, 
9  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese. 
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Para  desempefiar  el  Consejo  dignamente  su  obli- 
gación y  la  confianza  del  Bey,  pidió  los  informes, 
documentos  y  justificaciones  correspondientes  al 
reverendo  Obispo,  al  Comisario  general  de  Cruzada 
y  á  todos  los  tribunales,  personas  y  oficinas  en  que 
podían  constar  los  hechos  y  existir  las  notieias  pun- 
tuales y  verdaderas  de  lo  ocurrido  en  ellos. 

Instruido  así  el  expediente  y  visto  en  Consejo 
pleno,  con  lo  que  expusieron  los  sefiores  fiscales  so- 
bre todo,  ha  reconocido  este  Supremo  Tribunal,  des- 
pués de  un  prolijo  y  maduro  examen,  que  lo  repre- 
sentado por  el  reverendo  Obispo  está  muy  distante 
de  la  verdad  de  los  hechos. 

Que  éstos  se  hallan  alterados  en  la  representación 
de  este  prelado,  y  extendidos  en  un  aspecto  muy 
criminal  y  diferente  del  que  realmente  tienen. 

Puós  en  cuanto  á  contribuciones,  subsidios  y  gra- 
vámenes del  clero,  ha  usado  el  Bey  de  sus  derechos 
legítimos,  consultando  escrupulosamente  las  dudas 
á  los  tribunales  propios  y  á  personas  eclesiásticas 
del  primer  orden ;  y  si  en  algún  caso  se  ha  recla- 
mado alg^n  exceso,  ha  sido  consiguiente  el  examen 
y  efectiva  la  repodcionu 

T  en  los  demás  puntos  respectivos  á  las  peíaonas 
de  los  eclesiásticos  é  inmunidad  de  los  templos, 
bien  lejos  de  haber  ofensa  en  los  términos  que  ha 
propuesto  el  Obispo,  resulta  de  los  mismos  docu- 
mentos remitidos  por  éste,  que  la  jurisdicción  real 
ordinaria  ha  sido  la  ofendida  verdaderamente  en 
muchos  casos  por  los  dependientes  y  subditos  del 
mismo  Obispo,  con  atropellamiento  de  las  justicias 
seglares. 

El  Consejo,  después  de  haber  conocido  y  califi- 
cado la  poca  razón  del  reverendo  Obispo  en  la  sus- 
tancia y  en  el  modo  con  que  dirigió  sus  quejas  al 
trono ,  no  ha  podido  ver  con  indiferencia  que  la 
sagrada  y  augusta  persona  del  Bey  sea  tratada  con 
las  irreverentes  y  animosas  expresiones  que  se  leen 
en  las  cartas  de  este  prelado ;  expresiones  que,  bien 
reflexionadas,  debían  llenar  de  rubor  á  quien  las 
dictó,  habiendo  parecido  justo  suprimirlas,  y  aun 
convendría  borrarlas  de  la  memoria  de  los  hombres. 

Tampoco  ha  podido  entender  el  Consejo  sin  una 
justa  indignación  que  las  mismas  cartas  se  hayan 
confiado  por  el  reverendo  Obispo,  dando  causa  á 
que  tan  crueles  invectivas  se  hayan  derramado  y 
esparcido  por  muchas  manos ,  pasando  á  las  cortes 
extranjeras ,  en  agravio  de  la  reputación  y  autori- 
dad del  Gobierno,  y  en  descrédito  del  mismo  Obis- 
po y  de  la  nación. 

También  ha  considerado  el  Consejo  que  en  el 
aspecto  que  representaban  las  turbaciones  ocurridas 
al  tiempo  de  escribirse  y  divulgarse  estos  papeles, 
era  este  hecho  muy  reprensible,  aun  cuando  sólo 
proviniese  de  una  credulidad  indiscreta  ó  poco  ex- 
perimentada y  reflexiva. 

Por  todo,  pues,  el  Consejo  pleno,  visto  y  consul- 
tado con  su  majestad  lo  coiiv«Eá»;ii\A  ^«x^  \«^«x«x 
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las  consecuencias,  y  precarer  Ignales  atentados  á 
la  soberanía,  bien  j  tranquilidad  del  reino ;  después 
de  haber  resoelto  qne  el  reverendo  Obispo  debia 
ser  llamado  y  comparecido  á  la  presencia  del  Con- 
sejo, congregado  en  la  posada  del  sefior  Presiden- 
te, para  ser  advertido  de  lo  que  conviene  7  merece 
en  este  panto,  como  se  ha  hecho  con  otros  prelados 
en  casos  de  mucha  menor  consideración,  ha  acor- 
dado que  se  escriba  circularmente  á  los  reverendos 
arzobispos,  obispos  7  demás  prelados  superiores  de 
estos  reinos,  para  que  tengan  entendido  el  mal 
uso  que  el  de  Cuenca  ha  hecho  en  esta  ocasión  de 
las  proporciones  de  su  ministerio,  y  de  la  confian- 
za que  ha  merecido  á  la  piedad  del  Rey,  manifes- 
tándoles que  asi  como  espera  el  Consejo  que  conoz- 
can y  desaprueben  un  paso  tan  inconsiderado,  pue- 
den asegurarse  de  las  rectas  intenciones  de  su  ma- 
jestad, y  de  que  se  franqueará  á  oírles  benigna- 
mente cualquiera  queja  6  agravio  que  en  casos  par- 
ticulares tuvieren  por  conveniente  representar,  ha- 
ciéndolo con  la  instrucción,  verdad,  moderación  y 
respeto  que  es  propio  de  su  carácter  y  mansedum- 
bre episcopal,  de  su  amor,  fidelidad  al  Soberano,  y 
de  su  celo  por  el  bien  del  Estado  y  gloria  de  la 
nación. 

Lo  que  prevengo  á  V.  de  arden  del  Consejo,  y 
espero  que  se  sirva  darme  aviso  de  quedar  en  esta 
inteligencia,  para  trasladarlo  á  su  superior  noticia. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  afios.  Madrid,  22  de 
Octubre  de  1767.— Don  Ignacio  EsráBAN  ds  Hiqa- 
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Compareeeneia  del  reverendo  Ohiepo  de  Oum^ea. 

Estando  reunido  el  Consejo  pleno,  á  14  de  Junio 
de  1768,  en  la  casa  del  Conde  de  Aranda,  allí  se 
presentó  el  obispo  don  Isidro  de  Carvajal  y  Lan- 
cáster ,  y  ocupó  un  taburete  al  fin  de  la  sala ,  si  bien 
tuvo  que  oir  de  pié  estas  palabras  del  Presidente: 
«Vuestra  sefioria  ilustrisima  comparece  delante  dd 
Consejo  para  entender  el  real  desagrado  por  los 
motivos  que  han  precedido,  y  no  repito,  por  no  if- 
norarlos  vuestra  sefioria  ilustrisima;  el  escribiao 
de  cámara  y  gobierno  del  Consejo  entregará  á 
vuestra  sefioria  ilustrisima  una  acordada,  á  la  qut 
contestará  desde  su  residencia  luego  que  hmya  re* 
gresado  á  ella. »  Después  de  recibir  la  acordada, 
manifestó  el  Obispo  que  siendo  su  mayor  dolor 
haber  inflamado  el  desagrado  de  su  majestad,  lue- 
go que  le  supo  se  apresuró  á  expresar  por  conducto 
del  padre  confesor  su  sentimiento;  que  lo  había  re- 
petido por  representación  puesta  en  las  reales  ma- 
nos, afiadiendo  al  Consejo,  con  quien  dgaió  siem- 
pre el  discurso :  •  Ahora  que  vuestra  alteta  en  esto 
acordada  me  prescribe  lo  que  debo  hacer,  ptoeu- 
raré  arreglar  á  ella  en  lo  sucesivo  mi  oondoetoy 
respetuosa  obediencia.»  El  Presidente  contestó  qut 
pondria  el  contenido  de  su  respuesta  «1  oonod* 
miento  del  Soberano ;  y  haciendo  el  Obiqpo  refe- 
rencia, salió  y  tomó  el  coche,  y  en  seguida  se  le- 
vantó el  Conseío. 
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lAS,  !N  FOBIA  DE  BIEVE,  Qül  HA  PÜBIICADO  LA  CURU  ROHINA, 

I  SI  UrrSlITAR  DEROGAR  CIERTOS  EDICTOS  DEL  SERENÍSIMO  SEÜOR  INFANTE  DUQUE  DE  I^ARMA, 
T  DISPUTARLE  LA  SOBERANÍA  TEMPORAL  OON  ESTE  PRETEXTO, 


Mscnli  nonnomqaam  intra  eoolesiam  poteatotis  adepte  culmina  tenent,  nt  por  sandem  poiestatem 
eodcsiasticam  muniant.  Caoterüm,  intra  eodesiam  PoteetatoB  neoeasarí»  non  essent,  nisi  ut  qnod  non 
«rdoB  effic3re  per  doctrinsB  sennonem,  Potestas  hoc  impleat  per  diBciplin»  terrorem.  Ssspé  per  regnom 
leste  regnnm  proficit,  nt  qni  intra  ecolesiam  positi  eontra  fidem  et  diaciplinam  ccclcsiaQ  agont,  rigore 
cmterantnr,  ipsamqne  disciplinam,  qnam  eoclesi»  hnmilitas  ezeroere  non  pr»yalet,  eerncibnB  sn- 
rtestas  príncipalis  imponat,  et  nt  Tenerationem  mereatnr,  yirtntem  potestatis  impertiat.  Cognoscant 
icnli  Deo  deberé  se  ratíonem  xeddere  propter  eodesiam,  qnam  á  Ghristo  tnendam  suscipiont.  Nam 
r  pax  et  disciplina  ecclesíss  per  fideles  Principes-,  sive  solratnr;  ille  ab  eis  rationem  exiget,  qui  conun 
im  eoclesiam  credidit, 

(D.  IsiDOB.,  lib.  Ul,  Sniten,  de  Summ,  b(m,,  cap.  LUl.) 
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de  la  tolerancia  con  que  el  Rey  nuestro  señor  disimuló  al  ministerio  pontificio  la  hos- 
í  se  hizo  en  Cívítavecchia  á  su  pabellón ,  impidiendo  el  desembarco  de  los  regulares 
pañia,  y  la  protección  de  que  éstos  abusan^  para  indisponer,  por  medio  de  sus  parcia- 
no  pontificio  de  la  santidad  de  Clemente  XUI,  no  parecía  regular  segunda  hostilidad 
3cha  con  el  Monitorio  de  30  de  Enero  de  este  año,  no  sólo  al  serenísimo  señor  infante 
don  Fernando,  duque  soberano  de  Parma,  Plasencia  y  Guastala,  sino  también  á  to- 
íncipes  católicos,  y  con  particularidad  á  los  de  la  augusta  casa  de  Borbon. 
onitorio  se  empezó  por  la  ofensa  de  lanzar  las  pretensas  censuras  contra  un  principe 
constituido  en  una  edad  tierna,  y  que,  á  excepción  del  edicto  de  16  del  mismo  mes  de 
publicó  ninguno;  porque  todos  los  demás  vienen  del  tiempo  de  su  glorioso  padre,  el  se- 
e  don  Felipe,  cuya  piedad  es  bien  notoria;  tratan  de  materias  temporales,  y  se  enea- 
acer  florecer  aquellos  estados  y  proteger  la  disciplina. 

ider  la  corte  de  Roma  al  solemne  tratado  de  Aquisgrán.  de  1748,  ni  á  los  títulos  de  que 
jstido  el  señor  Infante,  empieza  el  Monitorio  con  la  cláusula  de  apropiarse  el  Papa  la 
de  Parma  y  Plasencia.  Esta  usurpación,  junto  con  absolver  á  los  vasallos  del  juramento 
d  que  deben  á  su  legitimo  soberano,  no  sólo  ofende  la  justicia,  sino  también  al  decoro 
>s  soberanos  de  la  real  sangre  de  Borbon ,  y  lo  que  es  más,  á  cuantos  potentados  inter- 
n  la  paz  de  Aquisgrán.  Con  esta  oJiosidad  empieza  y  concluye  el  Monitorio, 
lando  del  efecto  de  este  primer  medio,  se  desciende  al  segundo,  que  es  fulminar  anate« 
i  el  ministerio  y  los  estados  de  Parma;  haciendo  dos  supuestos,  aunque  con  la  desgra- 
Lf  tan  desnudos  de  razón  y  justicia. 
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El  primero  se  reduce  á  afirmar  que  la  corte  de  Parma  rompió  la  negociación  que  tenia  con  la 
de  Roma;  habiendo  acreditado  el  ministerio  de  Parma,  en  el  manifiesto  publicado,  haber  sido 
el  cardenal  Torreggiani  quien  dio  una  abierta  repulsa  á  cuanto  se  trataba,  con  una  altanería  nada 
conveniente  á  él  ni  á  Roma  misma. 

El  segundo  supuesto  estriba  en  querer  persuadir  que  los  edictos  ofenden  la  inmunidad  eclesiás- 
tica, y  se  toma  esto  por  pretexto  para  fijar  los  cedulones  ó  Monitorio  con  nulidad  é  incompeten- 
cia, haciendo  la  persecución  del  Principe  de  Parma  con  unas  expresiones  á  la  verdad  nada  de- 
centes, aun  entre  ínfimos  particulares. 

La  casualidad  puso  estas  letras  en  nuestras  manos.  Es  excusada  la  persuasión  de  sus  nulida- 
des para  con  el  mundo  erudito,  que  no  puede  extrañar  la  conducta  del  ministerio  de  Roma,  ai 
ignora  que  el  señor  Infante-Duque  tenia  á  la  mano  la  respuesta  que  di4  un  rey  Cristianísimo  i 
aquella  curia  en  caso  de  iguales  desaciertos :  Deprecantes  vos  (habla  con  el  papa  Adriano  II)  in 
Oinnipotentis  Dtí  ¡umore^  et  Sandorum  Ápostolarum  ven^ationc,  tU  taks  inhorotationis  nostrct  epU- 
tolas,  taliaque  maneota,  sicut  hacknitó  ex  nomine  vestro  suscepimus,  ncbis  et  Regni  nostri  Episoo- 
pis  ac  Primoribus  de  cantero  notí  mandetis ,  et  non  compellatis  nos  mandata  et  epístolas  vestras  inho- 
norandas  contemnere,  et  missos  vestros  dehonorare  (1).  Hemos  creído  un  obsequio  de  los  soberanos 
y  de  la  razón  emplear  nuestras  reflexiones  en  dar  á  conocer  de  las  personas  que  no  son  ilustra- 
das la  nulidad  notoria  de  este  breve,  retenido  en  Parma,  suplicado  de  muchos,  y  en  parte  al- 
guna aceptado. 

No  pretendemos  ser  creídos  sobre  nuestra  palabra.  De  cualquiera  de  nuestras  proposiciones  se- 
rán inseparables  el  apoyo  y  la  autoridad;  y  el  discurso  se  acomodará  al  mismo  breve,  siguién- 
dole en  todas  partes,  como  un  fiel  comentario.  Por  lo  mismo,  no  debe  el  lector  esperar  ni  temer 
la  duhura  ni  el  engaño  de  la  elocuencia ;  y  sólo  podrá  tal  vez  resarcirse  de  la  molestia  en  la  copia 
de  la  doctrina,  que  sujetamos  siempre  al  mejor  juicio;  habiendo  guiado  el  nuestro  con  perfecta 
imparcialidad,  sin  disimular  las  objeciones  de  los  curiales. 

(1)  Carolas  CalYíu.  GtUi»  Reí,  to  Epitt,  tdAdrimumlL  BtUU  iMkr  ifUtúUi  Hioemari  to  CoUect,  Skwondieá,  nim.  ü. 
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TÍTULO  DEL  BREVE: 
SS.  D.  N.  CLEM.  PP,  Xin.  UTTERM  QVÍBÜS  ABROGANTDR,  etc. 
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Lft  gloriosa  portada  del  breve  romano  supone 
que  en  loe  p*pat  rende  la  snprema  potestad  legis- 
lativa  de  loe  ducados  de  Parma  y  P1  agencia,  á  lo 
méaoe  en  determinados  casos.  Para  descubrir  si  hay 
algo  de  verdad  en  esta  suposición ,  se  deben  consi- 
dow  en  el  Pontífice  dos  representaciones  :  una,  de 
príncipe  temporal,  que  tiene  la  soberanía  indepen- 
diaote  de  eetoe  estados  por  alguno  de  los  legíti- 
aoe  medios  de  adquirirla;  y  otra,  de  vicario  de 
Orisbe  j  cábese  visible  de  la  Iglesia. 

A  la  primara  de  estas  consideraciones,  el  mis- 
mo breve  noe  concederá  en  adelante  lugar  más 
oportono ;  y  la  segada,  que  por  siglos  enteros  es 
elempefio  de  las  naciones  sabias,  solamente  nos 
ocupará  en  este  punto,  en  que  procederemos  con 
ingenuidad  y  sencillez,  sin  que  nos  mueva  la  va- 
nagloria de  producir  novedades,  ni  otro  respeto  hu- 
mano que  el  de  esclarecer  una  verdad  oscurecida, 
que  algon  día  debe  triunfar  del  embarazo  del  tiem- 
po 6  de  la  prescripción :  JIoc  exigit  veríkts,  cui  tie- 
rno pnucribere  potuí,  non  spcUium  temporum,  non 
pairoemiapenonarumjnonprwilegiumregionum  (1). 

Algunos  escritores,  que  han  pretendido  hacerse 
nombre  por  el  camino  de  la  adulación,  ven  en  el 
Pontífice  romano  una  potestad  sin  límites  para  dis- 
poner de  todas  las  cosas  espirituales  y  temporales, 
aun  de  los  cetros  y  de  las  coronas  (2).  Suma  por 
cierto  y  venerable  sobremanera  debe  ser  á  los  ver- 
daderoe  hijos  de  la  Iglesia  la  dignidad  del  sacer- 
dote grande,  del  príncipe  de  los  obispos,  á  quien 
4an  le  viene  corto  el  elogio  de  san  Bernardo  (3); 
pero  seguramente  que  si  no  goza  titulo  más  legí- 
timo para  las  inmensas  facultados  que  le  atribuye 
U ignorante  lisonja  de  los  citados  autores,  nada  le 
aparta  tanto  del  dominio  de  las  cosas  como  el  con- 
cepto de  sucesor  de  san  Pedro  (4). 

(t)  TeitalL  •  De  Yetmá,  Yirg.,  io  princ 

A  Cardis.  Bellam.,  D$  PútesL  PonHf,  in  temportiUhu».  Fnn- 
ciscsfl  Soirex,  te  Dtfit,  FUei  CuikoUe,  tdurtm  Angiot»  Azor  et 
ioaaneri  ilii. 

t3)  Uk.  n  J>#  Coniürét,,  cap.  fui.  To  Sacerdos  magias,  Snm- 
^ui  PomüiBX,  t«  kKtm  apostotorom,  U  priaatt  Abel,  gobernata 
^octCta. 

\mUt.fMífDrH$icGm,thMf.n,$et,l. 


En  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  se  redu- 
cían los  fasces  pontificios  ala  cátedra  y  al  pulpito. 
Retirados  entonces  los  sumos  pastores  á  las  cuevas 
y  á  los  lugares  solitarios,  instruían  y  fortalecían  á 
los  fíeles,  que  se  congregaban  de  todas  partes,  en  la 
verdadera  doctrina  y  en  la  ley,  con  amor  y  con 
dulzura,  y  en  sola  la  poderosa  fuerza  de  el  ejemplo 
y  de  la  persuasión  tenían  cifrado  todo  su  imperio. 
Nada  de  fausto,  nada  penal  ni  nada  coercitivo  se 
dejó  ver  en  estas  santas  congregaciones,  aunque  en 
el  tiempo  de  su  duración  no  faltasen  transgresoree; 
y  esto  gobierno  paternal  y  puramente  directivo 
labró  la  constancia  de  los  mártires,  que  hizo  triun- 
fante á  la  Iglesia  de  las  persecuciones  y  del  cu- 
chillo. 

Esta  conducta  de  los  inmediatos  sucesores  de 
los  apóstoles  no  era  un  acomodamiento  á  la  nece- 
sidad ,-á  que  forzase  la  tiranía  de  los  cesares,  como 
piensan  algunos,  poco  instruidos  de  las  antigüeda- 
des eclesiásticas;  era  la  puntual  y  formalísima  ob- 
servancia del  precepto  divino :  Reges  genHum  do- 
minantur  eorum  :  vo»  autem  non  sic  (5) ;  en  que  se 
les  prohibió  toda  sombra  de  potestad  y  jurisdicion 
contenciosa.  A  no  ser  por  el  cumplimiento  de  este 
mandato,  su  celo  santo,  que  no  podía  reprimirse 
por  respetos  humanos,  en  alguna  ocasión  que  pi- 
diese el  ejercicio  de  la  potestad  coercitiva  ó  la  con- 
tienda del  juicio  nos  hubiera  dejado  algunas  sefias. 

La  misma  extrafieza  tenía  en  la  ley  escrita  el 
sumo  sacerdocio  en  orden  á  las  públicas  controver- 
sias judiciales  y  á  la  coacción  de  los  preceptos, 
conteniéndose  únicamente  la  potestad  sacerdotal  en 
las  apacibles  márgenes  del  consejo  y  do  la  exhor- 
tación (6).  Y  aunque  se  quiera  argüir  lo  contrarío 
con  algún  ejemplar  del  Antiguo  Testamento,  que 
manifieste  el  uso  potestativo  del  gladio  en  manos 
de  algún  sacerdote,  ó  la  unión  del  imperio  ó  pon- 
tificado (7),  los  casos  particulares  que  so  pueden 
alegar,  sólo  prueban  un  abuso  y  la  profanación  del 
ministerio  del  sacerdocio,  que  se  hacia  imitando  al 

(5)Matthei,M;LDc«,tt. 

(6)  D.  GrjBostom. ,  te  komil.  A,  te  verba  Usia:  Regi  eommissa 
sttiit  corpora ,  aacerdoU  anime ;  Rex  macólas  corporum  remiUit, 
sacerdos  macólas  peccatorom;  illc  cogit,  hic  hortator:  illeneoes- 
sitate ,  bie  consilio. 

(7)  Ut )L  D.  UidOT.  TtfenuT ,  Vn  t»v*  ^Veroa ,  ^\\.^« 
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gentilismo,  acostumbrado  á  unir  y  juntar  ambas 
dignidades. 

Por  esta  razón,  el  reformador  de  la  ley  escrita 
puso  especial  cuidado  en  prohibir  y  defender  á  sus 
discípulos  esta  unión,  y  en  explicarles  y  darles  á  en- 
tender que  las  funciones  del  apostolado  distaban 
tanto  de  la  judicatura  y  del  uso  de  la  jurisdicion 
temporal ,  que  aun  voluntariamente  prorogada,  no 
la  debian  admitir ,  siguiendo  el  divino  ejemplo  que 
les  dejó  en  la  respuesta  á  aquel  de  los  dos  herma- 
nos que  imploraba  de  nuestro  Sefior  Jesucristo  la 
partija  de  su  herencia  (1). 

No  obstante  la  claridad  con  que  los  textos  di- 
vinos niegan  á  los  eclesiásticos  la  jurisdicion  con- 
tenciosa y  coactiva,  y  á  pesar  de  la  diligencia 
con  que  los  apóstoles  por  todas  partee  ensenaron 
que  en  la  predicación  se  encerraban  las  armas  de  su 
ministerio  (2),  sin  que  les  debiesen  la  menor  aten- 
ción las  cosas  del  siglo  (3) ,  como  que  militaban 
bajo  la  verdadera  bandera  de  su  Sefior ,  que  tenia 
declarado  que  su  reino  no  era  de  este  mundo,  se 
han  buscado  diligentemente  interpretaciones  que 
disculpen  el  olvido  con  que  vemos  tanto  tiempo 
hace  que  los  eclesiásticos  pasan  sin  embarazo  del 
altar  al  tribunal ,  y  usan  promiscuamente  de  la  to- 
ga y  de  la  estola  con  sólo  la  fácil  investidura  de 
mudar  el  titulo  y  nombrar  la  causa  eclesiástica. 

En  la  corte  de  Roma  es  donde  se  han  inventado 
las  sutilezas  posibles  para  eludir  los  divinos  decre- 
tos que  prohiben  al  clero  el  principado  y  la  domi- 
nación, y  todos  sus  esfuerzos  vienen  á  parar  en 
que  sólo  se  les  ha  negado  la  forma  y  la  semejanza 
de  la  jurisdicion  secular  en  el  fausto  y  en  el  es- 
plendor de  que  ésta  se  adorna ;  pero  no  la  fuerza 
del  principado  y  de  la  potestad  en  que  consiste 
(según  otros  de  estos  interpretadores)  la  república 
eclesiástica,  que  se  distingue  también  de  la  secular 
en  el  orden  y  modo  de  la  subordinación  (4). 

Prescindimos  de  si  hubiera  sido  mejor  obser- 
vado el  precepto  de  Jesucristo  que  únicamente  se 
dirigiera  á  reformar  el  brillante  porte  exterior  de 
la  jurisdicion  eclesiástica;  y  aunque  tan  miserables 
efugios  no  han  menester  refutación ,  acordaremos 
brevemente  al  ministerio  y  curia  romana  la  que 
tienen  dada  los  padres  de  la  Iglesia  á  la  cavilación 
de  sus  defensores. 

En  el  dictamen  do  san  Bernardo  es  tan  expresa 
y  positiva  la  prohibición  á  toda  especie  de  potes- 
tad exterior  y  contenciosa,  que  al  mismo  Pontífice, 
á  quien  dirigió  su  elogio,  no  sólo  le  hizo  presente 


(1)  Magister,  dic  fratri  meo  ot  dividat  mecaa  hsrediUteiB.  Cui 
Christas  rrspondií:  Homo,  quis  me  constituit  Jadicem,  aut  divi- 
sorem  saper  tos?  Loe,  M,íZ. 

(S)  Arma  militi»  nostrae  non  sont  carnalia.  ii,  Coñntk.,  10. 

(S)  Nemo  miliUna  Deo  ímplieat  se  ssecalaribns  negotiis.  ii, 

(4)  Cardia,  Onl,  De  hom.  P9ntif,  Aueíorit,,  tom.  ni,  Ilb.  fii. 
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la  incompatible  diferencia  que  hay  de  la  domina- 
ción al  apostolado,  sino  que  no  dudó  en  advertir- 
le que  pretender  unirlos  era  el  medio  de  perder 
ambos  (5). 

San  Pedro  Damiano  explicó  la  diferencia  del 
reino  al  sacerdocio,  fijando  la  potestad  sacerdotal 
en  el  mero  y  eficaz  uso  de  la  palabra  de  Dios ,  y  ad- 
virtiendo enérgicamente  las  barreras  inaccesibles 
que  distinguen  los  dos  oficios  (6). 

San  Juan  Crisóstomo,  tratando  precitamente  de 
la  dignidad  sacerdotal,  plenamente  afirma  quen 
potestad  sólo  consiste  en  la  libre  y  saludable  amo- 
nestación ,  por  haber  negado  las  leyes  toda  espeoie 
de  coacción  y  violencia,  aun  para  corregir  los  pe- 
cados (7).  Y  el  gran  Oslo,  el  presidente  del  conci- 
lio de  Nicea,  y  uno  de  los  más  celosos  defensores  de 
los  verdaderos  derechos  de  la  Iglesia,  abiertamente 
confiesa  al  emperador  Constancio  que  no  es  licito  á 
los  sacerdotes  el  imperio  (8) ;  san  Agustín  y  san  Je- 
rónimo nos  dan  la  misma  doctrina,  de  que  se  tras- 
ladó el  canon  antiguo  de  la  colección  de  Graciano. 

Tal  como  nos  la  representan  los  santos  Padres, 
es  la  jurisdicion  que  confirió  Cristo  á  la  Iglesia  (9), 
ajena  é  incapaz  de  toda  temporalidad ,  hasta  tal 
punto ,  que  se  prohibe  la  mezcla  y  la  intenrencioD 
de  los  prelados  en  el  mismo  concilio  que  celebra- 
ron los  apóstoles  (10),  sin  aparato  de  tribunal  ni  de 
audiencia,  como  en  ninguna  manera  necesario  al 
pacífico  y  benigno  ejercicio  del  sacerdocio  (11),  y 
sin  otro  almacén  ni  munición  de  armas,  áim  pan 


(5)  D.  Benard. ,  lib.  n  De  Cmutierat.  ai  Eu§.,  cap.  tr.  Este  at 
alia  qoaeomqae  ratione  hoe  Ubi  Tindices,  sed  bob  apostollMjiít; 
Bee  Ule  (Petras)  Ubi  daré,  qnod  noa  babait,  potait ;  qaod babail. 
boe  dedil;  sollicUodlnem,  ut  dixi,  super  ecdesias.  NaBqaM domi- 
Bationem.  Aadi  ipsam :  ¡fon  áomintiUet,  loqolt,  ñi  «In»,  uá  for- 
mé fMcÜ  fregit.  Et  ae  diclam  sola  hamlliute  patea,  aoaetiaa 
TertUte;  mx  DcmhU  ett  to  E9an§eUo ,  régei  gentkm  imUmmítí 
eorum. 

(6)  Gardla.  D.  Petras  Damiaa.,  lib.  if,  epU.  9,  §4  OUerUm 
Firm.  Eplteop.  ínter  regnem  et  sacerdoliam  propria  eajasqifl 
distiDf uBBtar  offlcia ,  ot  et  rex  etatar  armis  sceall  et  aaeerdoi 
accingatar  gladio  spirltas,  qai  est  Terbum  Del.  Ei  ímíH:  Atarlas 
Rex,  qaia  sacerdoUle  aserpat  ofUciam,  leprft  perfaBditir:  cC  A 
sacerdos  arma  eorripit,  quid  meretar? 

(7)  0.  Cbrysost.,  De  DigmiMe  técerdotéU ,  lib.  ii,  eap.  m.lalir 
cbristianos  non  licei  aliqaa  Tioleoter  peceata  corrtgere;iaaiqal 
furis  suDt  Jadíces  malignos,  qeosqaa  cam  sabdideriat  legibu 
ostendant  in  lis  plarimam  potestatem ,  et  ioritos  h  prioraa  aoraa 
praviuie  compescunt;  in  ecclesia  Ter6,  bob  eoaatin,  aed  a^ 
qniescentem  oportei  ad  meliora  convertí ;  qaia  aec  aobla  b  legi- 
bas  dau  est  talis  potestas ,  at  aaetoritate  seateatls  cobibeaau 
homiaes  ^  delirtis. 

(8)  Epi8i.  ai  CóniiantHHH  Imp.  (ie  qua  Atbaaasias  opiaL  aimá- 
íariot),  tibi  Deas  commisslt  imperiam ;  nobla  Ecdeaiaa  aaaae- 
dídil;  et  qnemadmodam  qai  tanm  imperiam  maligais  ocalia  aar- 
pit,  contradicit  ordlnatloni  dlvin»,  Ha  et  ta  cave*  Befa» siil 
Ecclesix  ad  te  trabeas ,  magno  erimlBl  obaoiias  iaa.  Date,  aciíp- 
tam  est,  qa»  snat  Gaesarls  Cesar!,  et  qa»  Del  Deo.  Ifeqaa  Igl- 
tar,  fas  est  nobls  la  terris  imperiam  teaere;  aeqaa  ti  tkyaiaaa- 
tam ,  et  sacroram  potestatem  habes  iaperator. 

(9)  Accipe  claYCs  Ecelesis.  Qaodcamqae  Iip?eria,  ele. 

(10)  Epijcopas,  aatprvsbyter,  aat  dlacoaassaealaraaeaffaaaai 
sasclplto;  alloqai  depoaitor.  Canon,  Apatt.  par  ClmmL  am^tHt, 

(11)  Nallam  foram  legibas,  sed  aadíeaUam,  etl 
taiit.  Le|.  t&,  ea^.  Da  EgUeap,  et  Ckrk» 


JUICIO  DÍPARCIAL  SOBRE 
r  m¡B  mjurUB,  que  el  sufrimiento  y  la  ora- 
don  (1). 

Xn  «toe  términoB  üBaron  de  la  potestad  de  la 
Iglesia  loe  primeros  padres ,  velando  cada  nno  en 
ra  réballo  y  en  distribuirle  el  pasto  y  la  corrección 
eqiiritiial  sin  la  menor  negligencia,  y  en  la  misma 
eonfoimidad  se  ejercitó  el  venerable  ministerio  del 
^^ostolado  por  el  largo  espacio  de  nneve  siglos 
qne  la  Iglesia  fué  gobernada  por  nn  sistema  rign- 
rosamente  aristocrático,  que  es  la  natural  forma  y 
verdadera  oonstitucion  de  su  régimen ,  como  se  evi- 
dencia en  ona  reciente  y  erudita  obra  que  tiene 
este  objeto  (2). 

Algmum  han  creido  que  esta  opinión  ha  sido 
muy  singular  en  todos  tiempos,  y  aun  no  han  ce- 
sado de  admirar  el  indulto  de  la  citada  obra  con 
que  ha  vuelto  de  los  remotos  términos  donde  la  ha- 
bía desterrado  la  curia  de  Boma.  A  la  verdad,  el 
nfanero  de  estos  admiradores  debe  ser  muy  corto; 
porqne,  como  para  su  desengaño  no  es  necesaria 
na  vaeta  j  noticiosa  erudición,  sino  la  lectura  de 
k» canonistas  más  conocidos,  no  pudiera  ninguno 
de  loe  profesores  manifestar  su  eztrafieza  acerca 
del  argumento  de  la  obra  del  FebroiUo  sin  confesar 
SI  ignorancia. 

Llagando  el  doctor  -navarro  Martin  de  Azpil- 
üoeto  á  tocar  este  punto  y  á  examinar  á  quién  ha- 
bía sido  concedida  la  potestad  de  la  Iglesia,  se  con- 
tentó con  referimos  que  según  los  romanos ,  sólo 
sin  Pedro  habia  sido  el  único  heredero ;  pero  que 
la  escuela  universal  de  los  parisienses  sostenía  que 
todos  los  apóstoles  habían  participado  igualmente 
de  ella,  j  recibido  de  Jesucristo  el  gobierno  de  su 
Igleeia  en  las  partes  que  se  les  encomendaron,  abs- 
teniéndoae  nuestro  insigne  y  piadoso  escritor  de 
proferir  en  juicio  en  este  disidió,  por  las  herejias 
de  Alemania,  que  entonces  hacian  sus  más  rápidos 
7  lastímoeos  progresos  (3)  ;  miramiento  y  circuns- 


d)  Dmm  liBdeni  eoereiti  fiUseat  Dei  elementia ,  et  christia- 
ssrwB  lacSiyais;  eom  boe  solum  contra  persecotorem  baberent 
nmeÜMm,  Ratlani.,  Oral,  i»  Juüamtm,  O.  Cbrysostomus,  bo- 
■U.  4,  ái  werkB  Utím.  Postqaam  igitar  arrnlsset  aaeerdos,  rex 
asioi  ssi  eestiset,  sed  arma  moveret,  saaqne  uteretnr  poten- 
lía.  IH:  saceráoft  Del,  ego  qaod  erat  oflIcU  mei  prsstiti ;  non  am- 
pHss  yotisa  sneeirrere  saeerdotio. 

(1^  JtstiB«  Febroi.*  J)«  SUta  EeeUtUe,  el  legUma  poletlale 
nmani  PmUifieit, 

(SI  Ii  e»f.  NmHt  áe  JuUcilt ,  notab.  3.  Decimonono  infertnr, 
cntt  VMltuí  etM  la  deflnitione  potesutis  ecdesiastics  verbum 
httíltla,  loeo  llloram  forboram  eoilaU  apottoht,  etc.,  positomm 
per  loas.  Genon  obi  saprb:  tam  qaia  longe  aliad  est,  instítuere 
attfUB  poteitatem;  et  aliad ,  Ulam  conferre,  ae  tradere  alicni... 
tiB  ■•  ■•  oportere  delnire,  eai  prineipalias  illa  ftierit  b  Gbristo 
calláis»  aa  Ecdesim  toti,  aa  Tero  ipsi  PetroT  Qnod  aoa  est  eonsi- 
taa  ftcere  ia  presentía ,  propter  maximam  discordiam  Romanó- 
las, et  Parisieaiiam;  ilii  teneat  Petro ,  et  saccessoribus  datam 
•Me  kase  pottfUtea,  atqaa  ideo  Papam  concilio  eue  soperio- 
rcaí;  U  fwo,  qatbas  adbmret  Gerson,  toum  daUm  eue  toti  Ec- 
dcaim,  Ueet  tiMteDdaa  per  unam ;  atqoe  adeo,  saltem  in  aliqnod 
cailbBa  eoaettisB  eiae  sapra  Papam.  Qaaram  illa.scilieetRo- 
■asersB  •  fléalsr  plaealsse  S,  Tbom.,  %  t,  qaast  11,  artie.  t  et  3, 
H  ssML  I,  otile.  iltfaBO.  Tbom.  b  Vio,  in  eisdem  artie.  et  in 
kfik§. ,  S  fut,  eap.  i.  Ubi  alUos  omniba^  et  profasdios  boe 
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peccion  religiosa ,  que  al  mismo  tiempo  que  nos 
recomienda  la  piedad  de  este  doctísimo  varón,  nos 
hace  conocer  que  estaba  muy  distante  de  adoptar 
la  sentencia  de  los  curialistas,  que  no  hubiera  de- 
jado de  promover  en  obsequio  de  los  sumos  pontí- 
fices, si  no  hubiera  hallado  á  la  contraria  con  me- 
jores fundamentos ,  como  manifiesta  la  expresión 
de  que  entre  nosotros  era  la  más  frecuente  y  la 
más  seguida,  sin  que  permita  duda  de  su  inclina- 
ción el  mismo  contexto  con  que  refiere  ambas  opi- 
niones. 

Pocos  afios  antes  que  pareciesen  á  la  luz  pública 
las  obras  del  doctor  navarro,  habia  dirigido  al  se- 
flor  rey  don  Carlos  I,  emperador,  su  célebre  tratado 
el  doctor  Alfonso  Guerrero ,  sobre  el  modo  y  for- 
ma que  se  debia  observar  en  la  celebración  del 
concilio  general,  y  acerca  de  la  reformación  de  la 
Iglesia  (4). 

En  esta  obra,  sepultada  en  el  olvido  quizá  por- 
que sus  especies  nunca  pueden  ser  agradables  á  la 
curia,  llevado  el  autor  del  celo  de  la  religión  y  del 
servicio  de  Dios,  sefiala  por  varios  capítulos  las 
cosas  que  en  su  juicio  necesitaban  de  enmienda  y 
de  reforma  en  la  Iglesia ,  y  en  el  capítulo  xv,  que 
dedicó,  entre  otras  cosas,  á  descubrir  el  origen  de 
las  potestades  imperial  y  pontificia,  se  explica  so- 
bre el  punto  en  cuestión  de  esta  manera : 

tT  es  de  notar  que  antes  de  la  muerte  de  nues- 
tro Sefior  Jesucristo  prometió  á  san  Pedro  el  poder 
y  autoridad  de  ligar  y  absolver,  y  le  dijo  que  á  él 
daria  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  como  lo  es- 
cribe san  Mateo,  en  el  capítulo  xvi ;  y  después  este 
poder  y  autoridad  le  dio  á  todos  los  apóstoles  an- 
tes de  su  muerte,  diciendo :  Quodcumque  ligaveritU 
super  terram,  etc.,  como  parece  en  el  capítulo  zvni 
de  san  Mateo ;  y  también  digo  que  los  primeros 
apóstoles  que  Cristo  tomó  fueron  san  Andrés  y  san 
Pedro  y  san  Juan  y  Santiago,  y  les  dijo  ig^ualmente 
á  todos  cuatro :  Andad  acá ,  y  haceroi  hs  peseadores 
de  los  hombres.  Asi  lo  dice  san  Mateo  en  el  capítu- 
lo III ;  y  también,  habiendo  ya  cumplido  el  número 
de  los  doce  apóstoles,  los  envió  á  predicar  de  dos 
en  dos,  y  les  dio  igual  autoridad  y  poder  para  ha- 
cer milagros,  como  escribe  san  Mateo,  en  el  capí- 
tulo X ;  y  también,  previniendo  á los  apóstoles,  que 
estaban  en  pensamiento  quién  era  entre  ellos  el 
mayor,  les  dijo :  El  que  piensa  enire  vosotros  que  es 
menor^es  el  mayor.  Así  lo  dice  san  Lúeas,  en  el  ca- 

demonstrare  conatar.  Altera  vero  placait  Panormit.  qai  pro  Pari 
sieosibas  est,  in  cap.  SisnificatH  ie  Elecl.,  et  in  tract.  Sainr 
Caneitio  Basiiem,  qaem  freqventias  aostri  seqoaatar,  attradlt 
Decios,  eoosil.  15,  qaam  mordicas  taetar  Jacob.  Almain.bSorbo- 
na  theologas,  qai  responda  Tbomas  b  Vio,  libello  Jnsto,  et  Joan. 
Major,  qai  in  eap.  xvi  Supr.  MaUh.,  Ídem  facit,  ajens:  Rom»  ne- 
mini  permitti  tenere  Parisiensinm ,  et  Panorm.  sententiam ;  neo 
rarsas,  aeademiam  Ulam  Parisiea.  paii  at  contraria  asseratar  la 
ea:  qaonim  airlqae  videtar  replicasse  Tbom.  b  Vio  in  dicta  Apo- 
lo§ia. 

(4)  Impreso  en  Genova ,  ea  30  de  Abril  de  IS&I^^il^ka.  ^\  Wk- 
tosió  BeUoso. 
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pitillo  IX.  T  después  de  la  pasión  y  resurrección,  á 
todos  los  apóstoles  dio  igual  poderío  y  autoridad, 
diciendo :  ÁceipiU  Spiritum  Sanctum^  como  escribe 
san  Juan,  en  el  capítulo  xx.  Mas  para  demostrar 
que  á  san  Pedro  hacia  cabeza,  le  dijo  apartadamen- 
te :  P<uce  oves  mecu^  como  lo  escribe  san  Juan,  en 
el  capitulo  último ;  y  después  de  la  pasión  y  re- 
surrección, el  poder  que  había  prometido  á  los  após- 
toles, mandó  que  lo  fuesen  á  ejecutar,  como  escribe 
san  Mateo,  en  el  capítulo  último;  y  después  de  su- 
bido á  los  cielos,  el  día  de  Peiitecustés  confirmó  en 
los  apóstoles  el  flspiritu  Santo ;  de  manera  que 
edificó  la  Iglesia  sobre  san  Podro,  y  así  sobre  uno 
solo,  para  manifestar  unidad ,  y  quiso  que  el  orí- 
gen  de  unidad  tuviese  principio  de  uno  solo  ;  mas 
lo  mismo  eran  los  otros  apóstoles  que  san  Pedro 
en  consorcio  y  honra  y  dignidad.  Mas  el  exordio  de 
unidad  principió  por  demostrar  que  una  era  la  Igle- 
sia de  Dios ;  de  donde  concluyo  que  el  poder  que 
tenían  los  apóstoles  está  hoy  en  la  Iglesia  univer- 
sal, que  es  el  general  concilio,  y  en  el  Papa,  como 
cabeza  de  la  Iglesia ,  se  representa  la  unidad  de  la 
Iglesia,  como  se  nota,  etc.,  en  el  capítulo  Loquitur^ 
caus.  xiv,  qu898t.  i ,  etc.  n 

En  el  concilio  de  Trento  se  propuso  la  gran  cues- 
tión sobre  el  origen  de  la  autoridad  de  los  obispos, 
y  dos  españoles  sostuvieron  la  disputa,  cada  uno 
por  su  parte.  £1  insigne  Pedro  de  Soto,  que  murió 
lleno  de  gloria  antes  de  finalizarse  las  sesiones, 
defendió  que  la  potestad  episcopal  descendía  de 
derecho  divino  y  de  la  institución  del  mismo  Cris- 
to ;  y  Diego  Lainez ,  general  de  la  Compañía  y  ce- 
lebrado defensor  de  los  intereses  de  la  curia  ro- 
mana ,  ya  que  no  pudo  alcanzar  el  triunfo  sobro  su 
contrario,  logró  que  se  encerrase  la  cuestión  en  el 
mismo  sepulcro. 

Desde  aquel  tiempo  se  puede  decir  que  ha  vi- 
vido solamente  en  Francia  la  controversia  que  el 
concilio  dejó  indecisa,  y  entre  las  demás  naciones 
católicas  han  sido  muy  pocos  los  escritores,  hasta 
el  Febronio^  que  han  tomado  la  pluma  para  com- 
batir el  espíritu  de  la  monarquía  en  la  Iglesia. 

A  este  moderno  autor  se  le  podrá  culpar  la  ex- 
quisita erudición  con  que  ha  recogido  los  abun- 
dantes materiales  de  los  autores  que  le  han  prece- 
dido en  su  empresa,  ó  el  método  con  que  la  ha  dado 
nueva  luz ;  pero  el  cargo  de  inventor  de  una  nove- 
dad cfue  se  le  haga,  será  sin  duda  muy  injusto. 

El  genio  de  los  curialistas  ha  sido  siempre  muy 
celoso  en  la  conservación  de  sus  pretendidos  dere- 
chos. Ya  notó  el  erudito  padre  Antonio  Pereira 
que  si  hubiera  tenido  en  los  príncipes  imitación, 
estuviera  en  mejor  estado  su  causa  (1).  No  sólo  ha 
aprovechado  todas  las  ocasiones  favorables  á  el 
ejercicio  de  la  pretendida  monarquía  espiritual, 


/í/AmL  Pereyn,  ia  Prúhg.ÉdtuM»  Thetn  de  LepíimaBegwu 
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sino  de  refutar  las  opiniones  contrarías,  oponiendo 
con  prontitud  otros  autores  á  los  que  las  han  pro- 
movido. Y  si  en  esta  celosa  diligencia  se  les  pneds 
notar  de  algún  descuido,  es  ciertamente  respecto 
de  la  obra  del  ilustrísimo  Bossuet  (2) ,  tal  vez  por- 
que fué  preciso  esperar  á  que  el  tiempo  produjese 
en  el  cardenal  Orsi  un  digno  competidor,  y  consi- 
guientemente no  se  podia  esperar  que  la  obra  fe* 
broniana  corriese  mucho  tiempo  sin  impugnación. 

Con  efecto,  hemos  visto  dos  libros  con  este  pn- 
ciso  argumento .  £1  primero  de  sus  autores  nosls 
ocultado  su  nombre,  sin  duda  por  humildad ;  pero 
á  los  eruditos  se  les  dará  á  conocer  la  circanstanda 
de  ser  el  mismo  que  escribe  los  hechos  de  los  pon- 
tífices ,  que  es  el  motivo  que  se  explica  en  el  pró- 
logo del  editor  para  escribir  su  obra  en  lengua  de 
aquel  país  (3). 

El  segundo  es  fray  Ladislao  Sapell ,  y  su  obn, 
que  es  la  última  en  la  materia  que  ha  llegado  á 
nuestras  manos ,  examina  todos  los  capítulos  del 
Febronio  que  pueden  perjudicar  á  las  pretensionei 
ultramontanas,  y  á  la  antipatía  que  en  ellos  encuen- 
tra está  arreglada  la  indulgencia  ó  la  severidad  de 
las  exclamaciones  del  impugnador  (4). 

No  nos  toca  juzgar  del  mérito  de  estas  impug- 
naciones que  se  hacen  derechamente  al  sistema  del 
régimen  espiritual  de  la  Iglesia  que  establece  el 
Febronio,  Nuestras  noticias  sólo  se  dirigen  á  dar 
una  idea  de  la  dignidad  pontificia ,  sus  litigios  7 
variedad  de  opiniones  acerca  de  ella,  para  desca- 
brir  si  puede  tener  algún  ejercicio  en  las  mátense 
temporales ,  y  así  esta  empresa  pertenece  á  los  que 
defienden  la  causa  de  los  obispos. 

Ni  se  pudiera  hacer  una  justa  crítica  de  los  es- 
critos del  Febronio  y  sus  impugnadores,  sin  traer 
al  medio  á  cada  paso  cuestiones  prolijas  sobre  los 
hechos  de  los  concilios,  inteligenciado  lospasajee 
de  los  Santos  Padres,  de  la  Escritura  Santa  y  de  le 
historia,  que  hará  eterna  la  sutileza  con  que  suelen 
reducirse  á  mero  arbitrio  las  interpretaciones. 

A  cualquiera  se  le  hará  notable  la  prodigiosa 
variedad  con  que  se  explican  los  defensores  de  le 
absoluta  potestad  del  Papa,  para  ponerse  á  cubier- 
to de  los  textos  del  Evangelio,  que  nos  ofrecen  á  loe 
apóstoles,  primeros  ministros  de  la  Iglesia,  perfec- 
tamente iguales  en  poder  y  en  dignidad. 

Como  no  puede  negarse  que  si  son  sucesores  loe 
obispos  de  los  apóstoles,  les  corresponde  la  anive^ 
sal  solicitud  en  la  Iglesia  y  su  gobierno,  que  afirma 
san  Pablo  (5),  y  que  es  incompatible  con  el  esta- 
blecimiento de  la  monarquía  espiritual,  se  han  di- 

(S)  ¡n  de/fenshne  ieelereHonlt  Clert  GeinoaU,  1681. 

13)  Dello  stñto  ¿elle  Chieia,e legUimepoieitéieirmeHurtih 
teficey  etc.  Libre  ApologetieOy  centro  il  mete  tUtemé  deioeiltkM 
He  Giustii^  Febronio  J.  G.  En  Yenecia,  1W. 

(4)  De  StMiu  Ecelesia ,  et  Summi  fentífidt  fOUetéte  e9ñm  M- 
tímam  Fetron'mm.  Liber.  eingularU.  Aagnst»  Vindelleor,  i7S7. 

(5)  Instantla  mea,  qootidiana  solUcitado  omilta  eeelesla- 
mi.u,GeriaU.«ll,tt. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
ñdído  los  nltrAmontanos  de  tal  suerte ,  que  se 
acuerdan  maj  poco  sobre  este  punto,  que  es  cier- 
tamente de  donde  depende  la  averiguación  do  la 
rerdadem  constitución  del  gobierno  de  la  Iglesia. 

unos  niegan  absolutamente  que  la  autoridad  de 
os  apóstolee  ni  de  los  obispos  sea  de  divina  insti- 
udon,  7  sostienen  que  dimanó  meramente  de  la 
liq»osicion  de  san  Pedro,  y  después  de  su  sucesor ; 
r  esta  opinión  quiso  promover  Francisco  Antonio 
le  Simeonibus,  refutador  de  Luis  Dupin ;  aunque 
iespaes,  conociendo  la  debilidad  de  sus  fundamen- 
tos, se  aplicó  i  la  opinión  más  común  entre  los  ul- 
tramontanos, qne  dicen  que  los  obispos  tienen  su 
potestad  inmediatamente  del  Sumo  Pontífice,  y  por 
este  medio,  de  Dios,  que  se  la  confirió,  con  la  ley 
de  que  la  recibiesen  de  san  Pedro  y  de  sus  suceso- 
res (1). 

Otros  autores  criados  en  aquellas  metafísicas  abs- 
tracciones con  que  separan  los  conceptos  de  las  co- 
tas como  mis  bien  les  acomoda,  han  hecho  de  la 
dignidad  episcopal  una  de  estas  fáciles  y  mentales 
anatomías  con  que  la  distinguen  en  común  ó  en  sí 
k  de  la  personal  de  cada  obispo ;  y  en  la  pri- 
i  consideración  conceden  que  desciende  de  de- 
recho divino,  afirmando  que  en  la  segunda  depen- 
de áA  mero  arbitrio  del  Pontífice  el  instituir  á  este 
ó  á  el  otro  sujeto  obispo  (2).  Modo  de  pensar  des- 
favorecido entre  los  mismos  curíalistas,  y  que  así 
como  la  primera  opinión  que  hemos  referido,  pa- 
dece el  absurdo  de  que  los  que  fueren  de  este  dic- 
tamen se  verán  precisados  á  defender  que  en  los 
muchos  siglos  en  que  los  papas  no  instituyeron 
obispo  algnno,  excepto  en  las  diócesis  suburvica- 
rías,  careció  la  Iglesia  de  verdaderos  ministros. 

En  Espafia  se  sabe  muy  bien  que  todavía  en  el 
siglo  lia  nuestros  obispos  eran  elegidos  canónica- 
mente por  sns  cabildos  y  confirmados  por  sus  me- 
tropolitanos, sin  que  necesitasen  recurrir  á  Roma; 
y  de  cilio  dan  testimonio  las  leyes  de  Partida  (3)  y 
del  Ordnamiento,  cnya  práctica  inconcusa  se  em- 
pesó  i  alterar  en  el  siglo  xiv,  trasladada  la  silla 
pontificia  á  Avifion. 

El  anónimo  qne  impugna  al  Fehronio  sigue  otro 
rumbo.  Este  autor  descubre  dos  potestades  y  dos 
dignidades  en  los  apóstoles:  la  primera,  suma  y 

(1)  Ve^imtoMn^tPenmtmPümtífleUJudieiñnapoteMUte,  tom. 
1, a^  «I ,  S  i.  Ad  Cbrittaa  eaim  nferenda  anctorius  est ,  qotm 
Ule  cpUeoyls  ca  lega  Dei ,  nt  k  Petro  UUm  acciperent. 

A  losases  Cdiii ,  In  3  sentent.,  dJst.  S5,  qnsst.  7. 

d)  Lay  i8,  ttt.  ▼,  part  i.  Aatigaa  costumbre  foé  de  Espafia,  é 
éué  isSaiia ,  é  data  hoy  dia ,  qoa  enando  fina  el  Obispo  de  al- 
Sn  tasar*  fae  lo  fieea  laber  el  deas  é  los  canóaigoa  al  Rey  por 
Ms  Bieaaaierot  4e  la  eflesia  eon  earta  del  deán ,  é  del  cabildo 
taaa  ea  SaaSo  la  perlado,  é  qne  le  piden  por  merced  qne  le  ple- 
fino  aOoi  paedaa  facer  sa  elección  desembar^damente,  é  que 
U  tacomfeadaa  los  bienes  de  la  eglesia;  é  el  Rey  d¿begelo  otor- 
pr.  Lo  BiiaM  ao  dice  ea  la  ley  3,  tit.  m,  del  Ordeiutmieíao ,  pu- 
blicada a  AkalS  por  el  sefior  don  Alfonso  XI.  Véase  k  Mariana, 
a  la  mm.  i$  E^bU^  Ub.  ti,  cap.  ¥,  sobre  la  elección  de  don 
Cil  de  Albonex*  arsoUspo  de  Toledo,  ejecutada  por  el  Cabildo 
ci  It  fMU  fas  rmeribas  las  layes  dta  dw. 


EL  MONITORIO  DE  ROMA*  75 

absoluta,  que  consistia,  como  primeros  predicado- 
res y  fundadores  de  la  Iglesia,  en  las  funciones  del 
apostolado  y  anunciar  el  Evangelio  al  universo ;  y 
la  otra  episcopal ,  reducida  á  regir  y  gobernar  los 
rebaños  de  los  fieles  que  á  cada  uno  le  fué  sefiala- 
do.  Eq  la  primera  de  estas  potestades  sostiene  que 
los  apóstoles  no  tuvieron  sucesor  alguno ,  y  que  so- 
lamente han  heredado  los  obispos  el  limitado  po- 
der de  la  segunda  (4).  Y  do  esta  suerte  encuentra 
fácil  la  respuesta  á  las  autoridades  de  los  Santos 
Padres,  y  procura  librarse  de  los  argumentos  que 
le  son  contrarios. 

En  este  modo  de  discurrir  están  bullendo  sin  ce- 
sar las  dificultades.  Si  en  el  mero  cargo  de  la  pre- 
dicación consiste  la  suma  y  extraordinaria  potes- 
tad del  apostolado,  difícilmente  se  puede  compren- 
der que  no  hayan  sucedido  los  obispos  en  esta  po- 
testad, común  á  todos  los  ministros  de  la  inferior 
jerarquía  de  la  Iglesia;  y  que,  según  el  santo  con- 
cilio de  Trento ,  de  tal  suerte  es  imprescindible  é 
inseparable  del  oficio  episcopal ,  que  no  la  pueden 
omitir  sin  hacerse  responsables  á  Jesucristo  (5). 

Que  no  sea  licito  á  los  obispos  ejercer  su  autoría 
dad  y  la  predicación  en  las  diócesis  ajenas,  que  es 
todo  el  fundamento  de  este  autor,  es  un  ofreci- 
miento bien  ridículo  y  despreciable,  porque  acerca 
de  esto  no  hay  prohibición  alguna  en  las  divinas 
letras,  y  es  un  mero  establecimiento  eclesiástico, 
conforme  á  el  ejemplo  de  los  apóstoles,  que  se  abs- 
tuvieron también  de  predicar  en  las  regiones  que 
habían  tocado  á  otros,  sin  ofensa  de  la  igual  y  suma 
potestad  que  el  autor  los  reconoce ;  ademas  de  que, 
á  los  Santos  Pacíres  y  á  los  concilios  les  ha  sido  des- 
conocida la  separación  de  las  dignidades  apostóli- 
ca y  episcopal. 

Otros  confiesan  ingenuamente  que  el  sagrado 
orden  de  los  obispos  fué  instituido  inmediatamente 
por  Jesucristo  en  las  personas  de  los  apóstoles,  y 
Juan  Cabasucio,  escritor  más  afecto  que  los  de  su 
nación  á  la  curia,  lo  sienta  como  una  cosa  indubi- 
table para  todos  los  fieles,  sosteniendo,  no  obstante, 
la  absoluta  potestad  del  Pontífice  (6). 


(4)  Anonymns,  Dello  ttato  iellM  Chiesü,  cap.  ▼,  num.  10.  A  gil 
apóstol!  coDÍerri  C.  C.  una  somma  potest^  nella  cbiesa :  ma  non  si 
poteva  per  questo  diré  che  passar  dovesse  per  succcssione:  etc.  Ei 
mm.  VJ.  Due  potest^  per  tanto  si  considerayano  ne  gil  apostoli, 
una  con  tn!a  la  pieneu  per  ragione  de  el  apostolato :  é  qnestt 
era  in  essi  straordinaria ,  ne  passar  doTcva  intiera  ae  snccesori. 
Laltra  era  eplscopale ,  separata  dail  apostolato,  e  quesu  non  era 
colla  pieneza  della  potest^  e  paso  ne  snccesori ,  ciofe  nei  Vescovi, 
qnando  dnnque  alcuni  padri  dicono  cbe  i  Vescovi  sonó  sacees- 
sori  de  gli  apostoli,  come  S.  Cipriano,  S.  Girolamo,  &  AgosU- 
no,  S.  Gregorio,  ció  deye  intendersi  cbe  snccedono  b  gli  aposto- 
li  come  Vescoti ,  non  come  apostoli 

(5)  ConeiHú  TrtdenL,  seas. 24;  De  Riftmñt,,  cap.  i¥.  Pnedlca- 
tionis  munns ,  qnod  episcopomm  prascipunm  est  capiens  saneta 
Synodtts,  etc. 

(6)  Czbzsnt.^TkéatUetPfMXitJm'.CéiMmei, lib.if,cap.i,nDm.l. 
Ómnibus  fidelibus  indubitatum  est  fnisse  sacrum  episeoporam  or- 
dinem  immediate  b  Jesnehristo  insUtntum  la  ^«nA^Vi  %^^iMaN!(^ 
rum ;  qaibaí  dUil,  loaa^.  ^VtaX  m\a\Xta!t^\Ki  «^\<^ii^>Q^a^««« 


76  EL  CONDE  DE 

EsU  opinión  defiende  el  moderno  impugnador 
de  Febronio^  ÍTAy  Ladislao  Sapell,  que  no  duda  que 
los  obispos  son  verdaderos  vicarios  de  Cristo  en  sn 
Iglesia  por  inmediata  participación,  como  herede- 
ros  y  sucesores  de  los  apóstoles  (1).  El  lector  podrá 
juzgar  de  la  violencia  que  tiene  el  riguroso  con- 
cepto de  monarquía,  con  una  opinión  que  concede 
por  divina  institución  muchos  asociados  de  igual 
potestad  al  que  tiene  el  imperio. 

Con  esta  discordia  sobre  un  punto  esencialísimo 
é  imprescindible  de  la  disputa,  entran  todos  estos 
autores  en  el  empeño  de  persuadir  la  monarquía 
espiritual  de  los  papas  y  su  plena  y  absoluta  potes- 
tad. Las  pruebas  positivas  de  que  se  sirven  unos  y 
otros  son  puntualmente  las  mismas,  y  sin  que  en 
esta  parte  hayan  adelantado  los  modernos  la  menor 
cosa  á  los  antiguos ;  aquellas  expresiones  de  Cristo 
á  san  Pedro,  Tibi  dabo  claves  EcclesÜB ^ pasee  oves 
meas,  ego  orábopro  te,  ut  non  deficiai  fides  tua,  et 
tu  aliquando  conversus  confirma  fratres  tuos,  han 
venido  ¿  ser,  de  las  divinas  letras,  las  que  más  veces 
se  han  escrito  y  más  se  han  ponderado. 

En  estos  sagrados  textos  no  encuentran  los  que 
defienden  los  derechos  de  los  obispos,  que  se  comu- 
nicase á  san  Pedro  más  plenitud  de  potestad  que  á 
los  demás  apóstoles  en  otros  parajes  de  la  Escritura 
Santa  que  alegan ;  ni  creen  que  se  puede  concluir 
de  la  singularidad  que  tanto  se  pondera,  otra  cosa 
que  la  suprema  primacía  que  reconocen  todos  los 
fíeles  al  Pontífice  romano ,  y  que  le  constituye  ca- 
beza visible  de  la  Iglesia,  padre  y  doctor  universal 
de  los  cristianos. 

No  es  menos  escabroso  para  los  factores  de  la 
monarquía  eclesiástica  el  camino  de  la  tradición. 
Su  ingenio  revuelve  los  fragmentos  de  la  venera- 
ble antigüedad  que  el  tiempo  ha  perdonado,  y  su 
diligencia  procura  deducir  de  expresiones  oscuras 
y  alusivas  á  tiempos  y  circunstancias  que  siempre 
nos  serán  ignoradas,  reconocimientos  de  los  pri- 
meros padres  de  la  Iglesia,  auténticos  y  formales 
de  la  monárquica  potestad  de  los  papas.  A  pesar  de 
todo,  los  autores  del  partido  opuesto  notan  que  la 
mayor  parte  de  sus  testimonios  son  sacados  de 
recursos  que  hicieron  á  la  silla  romana  obispos 
depuestos  en  concilios  nacionales;  é  interesados 
sumamente  en  levantar  la  potestad  pontificia,  ob- 
servan que  aun  en  estos  actos,  las  partes  del  Pon- 
tífice no  fueron  otras  que  las  de  un  respetable  me- 
diador, que  interpuso  su  autoridad  á  favor  de  aque- 
llos prelados  castigados  injustamente ;  unas  veces 
para  que  se  viese  mejor  su  causa,  y  otras  dando 
desde  luego  en  su  dictamen  un  testimonio  de  la 
inocencia,  siempre  apreciable,  y  singularmente  en 
la  materia  de  fe,  por  haber  sido  en  todos  tiempos 
la  silla  de  Roma  la  pauta  de  la  verdadera  creen- 

Ct  ipostolas  Mp.  XX.  Attendite  ¥obl8  etnnitereo  gregi,  ia  qoo 
tos  Spiritis  Saoetas  posult  episeopos  regere  Eecleslam  Dei. 
//;  Ssptíl,  DéSMu  Eeeletim,  part.  i«  f  i,  Dom.  7. 
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oia;  y  últimamente,  oponen  nn  nimero  dilatado 4i 
establecimientos  de  los  primeros  concilios,  oontrt- 
ríos  á  la  pretendida  monarquía,  y  de  confesionei 
de  grandes  papas  que  desvanecen  toda  la  obrt, 
fuera  de  las  expresas  decisiones  de  los  concilios, 
que  no  dan  poco  que  hacer  á  aquellos  escritores. 

Cuando  la  fatiga  erudita  de  los  promovedores  ds 
la  dignidad  pontificia  fuera  más  feliz,  tampoei 
probaria,  en  el  juicio  de  los  de  la  otra  opinión,  mli 
que  el  positivo  establecimiento  de  la  Iglesia,  qw 
prefiriendo  para  su  régimen  el  gobierno  monáqBÍ- 
co,  por  más  perfecto  ó  por  más  conveniente,  kb- 
biese  colocado  en  el  Papa,  y  siempre  Tendrísi 
quedar  triunfante  la  proposición  con  qae  el  wt 
blime  Bossuet,  descartando  vanos  razonamientoi, 
les  provoca  al  campo  de  la  Sagrada  Escritota,  y 
les  niega  que  se  haya  reconocido  en  ella  otro  mo- 
narca eclesiástico  que  á  Jesucristo  (2). 

A  este  gran  prelado  francés,  que  faé  capai,  yx 
su  autoridad,  de  hacer  titubear  á  los  miamos  iii¿t- 
montanos  sobre  este  punto,  podemos  dar  un  fisdor 
bien  abonado  en  el  eminentísimo  cardenal  B«gh 
naldo  Polo.  Este  varón  verdaderamente  apostólico^ 
elevado  á  la  púrpura  á  fuerza  de  sus  virtudes,  y« 
todo  muy  superior  á  nuestro  elogio,  trazó  lanotisa 
que  se  debia  seguir  en  el  concilio  deTrento,  sobn 
las  líneas  del  primitivo  que  celebraron  los  iqpóito- 
les  en  Jerusalen ;  y  en  este  tratado,  dirigido  á  kl 
cardenales  legados  del  Papa,  se  da  una  idea,  qniíá 
la  más  justa ,  de  los  derechos  de  la  primada  qN 
tiene  en  la  Iglesia  el  sucesor  de  san  Pedro ;  se  et- 
plica  la  autoridad  de  los  concilios,  la  represaott- 
cion  que  tienen  en  ellos  los  padres,  j  la  verdadera 
cualidad  de  la  potestad  eclesiástica ,  no  por  merai 
discursos  de  los  hombres,  que  siempre  son  oíbles, 
sino  por  una  sincera  confrontación  con  el  ejempUr 
que  nos  han  dejado  los  discípulos  iluminados  de  k 
misma  verdad. 

Conforme  á  la  sólida  doctrina  del  eminentUmo 
autor,  la  Iglesia  es  estado  de  un  solo  principe,  y 
por  consiguiente,  rigurosamente  monárquico; pero 
su  forma  do  gobierno,  extremamente  distante  di 
estas  monarquías,  que  deben  su  principio  alóos* 
sentimiento  que  pudo  sugerir  á  las  gentes  la  oon- 
voniencia  ó  la  necesidad.  En  estas  obras  imperfec- 
tas de  los  humanos  tiene  el  sumo  imperio  un  hom- 
bre, que  forzosamente  le  ha  de  traspasar  un  dis  á 
otro  por  herencia  ó  por  elección ,  sucediendo  unos 
á  otros.  Cada  príncipe  manda  en  su  propio  nombre^ 
sus  acciones  recuerdan  ó  hacen  olvidar  la  memo*   : 
ría  de  sus  predecesores ,  y  su  autoridad  á  vecci  -^ 
suele  ser  muy  superior  á  la  del  principe  que  eoU   j 
los  primeros  cimientos  al  imperio  que  ejercita.  Is 

(t)  Bouaet,  he  Potett,  Eeeletim,  lib.  xin,  ctp.  z?.  Hh  « 
proprio  eerebro,  nnisqae  ntioeinatloBibas  eSristUss  reipsWI- 
c»  formam  eíUngendam  esse;  sed  SciiptnrU,  el  Indittoiika 
dcmonstraBdon  eceleslasUeam  monarebiam  sob  Chrltls  praaipai 
monarcha  eonsUtotam  esse,  qaod  falsisslmsa  eit. 
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U  monarquía  cristiana  nada  de  esto  sncede ;  el  fun- 
dador TÍve  eternamente ,  no  es  mi  puro  hombre,  es 
terdadero  Dios  al  mismo  tiempo,  y  este  monarca 
omnipotente  no  ha  cedido  el  mando,  ni  tuvo  nece- 
sidad de  nombrar  sucesor,  y  sólo  para  el  régimen 
de  BQ  Iglesia  ha  puesto  pastores  que  en  su  divino 
nombre  rijan  y  apacienten  el  rebafio  de  los  fieles, 
y  no  por  propia  representación  (1). 

Ssta  modo  de  pensar,  que  encierra  verdades  á 
que  ningnn  católico  puede  oponerse ,  y  que  siguien- 
do fielmente  el  concepto,  del  establecimiento  de  la 
Iglesia,  deshace  la  ignorante  presunción  con  que 
■eeneleB  regular  las  disposiciones  divinas  por  los 
prínc^w»  humanos,  de  que  estamos  imbuidod ,  der- 
riba al  miimo  tiempo  la  estatua  de  las  monarquías 
eclesiásticas  qne  han  visto  los  ultramontanos,  y 
manifiesta  qne  siendo  única,  eterna  é  inalterable 
en  Jesocríflto,  ciertamente  deben  limitarse  las  pre- 
tensioneB  de  los  curiales  á  solicitar  qne  el  Papa  sea 
«DO  de  loe  rectores  que  ha  dejado  para  su  gobierno 
d  máe  superior  en  dignidad  ó  facultades. 

Bien  ha  conocido  el  anónimo  que  impugna  al 
nhnmhf  que  apuradas  las  cosas,  toda  la  cuestión 
Tiene  á  xedncirse  á  averiguar  los  verdaderos  dere- 
ihoe  de  la  primacía  del  Pontífice ,  y  por  esta  razón 
w>  dnda  afirmar  que  ambas  opiniones  podían  con- 
oertaiie,BÍ  el  Febranio  no  estrechara  tanto  la  dig- 
nidad de  primado,  que  la  dejase  en  términos  de 
poro  honor  y  de  mera  dignidad.  El  que  lea  al  Fe- 
hnmiQ  sobre  este  punto  sdvertirá  si  tiene  funda- 
mento esta  atribución,  y  nosotros  sólo  notaremos 
qoe  loe  defensores  de  los  derechos  de  los  obispos 
jamaa  podrán  aceptar  el  ajuste  que  propone  el  anó- 
nimo, porque  sin  duda  se  excede  en  la  explicación 
de  la  autoridad  de  primado,  que  reside  en  el  Papa, 
y  la  adorna  de  todos  los  efectos  que  pudieran  con- 
venir á  un  verdadero  monarca. 

Más  fácil  se  ofrece,  en  nuestro  juicio,  la  concor- 
dia con  el  padre  Sapell.  La  monarquía  que  descri- 
be de  los  papas  es  tan  templada  y  con  tales  limi- 
ii  que  pudiera  admitirse  sin  reparo,  si  la 
.  romana  pudiera  habilitar  una  fianza  segura 
de  qne  nunca  excederia  sus  limites.  En  repetidos 
parajes  de  su  obra  afirma  el  autor  que  el  Papa  no 
tiene  el  ejercicio  de  esta  potestad  monárquica ,  y 
positivamente  ensefia  que  no  puede  turbar  la  ju- 
tisdicion  ordinaria  de  los  obispos,  que  son  sus  coad- 
jutores ,  y  también  vicarios  de  Cristo,  sin  una  grave 


ff)  CtHioal.  Reglnald.  Pol. ,  De  Concilio  ai  Le^at.  Seáis  «pat- 
UMm  TVMflil.  Sfnod  ,  qosst  6.  An  si  peoes  rectores ,  et  pasto- 
tm  popoli  Del  Jts  OMoe  sutoeodi,  et  vetandi  íd  conciliis  erit,  etc. 
Mnpéniio.  Absit.  Prioeeps  enim  genUoiii ,  ete.  Est  vero  status  Ec- 
desia  ssias  priscfpls  status,  qaem  Graecl  Uonaretítm  Toeant; 
ioi  tañes  sai  is  bomlals  Inperaatis,  qnales  sont  monarcbiae  ab 
bsalaibaa  iastilatc;  sed  aoios  Dei  et  bominls,  qai  est  Cbristos 
iiMteSi  ottaisB  Bostram,  qaem  Déos  pater  posoít  capot  super 
SBsea  Ecdetlaar  la  qoa  Ipse  rectores,  et  pasiores  posoit,  qal 
iaa  reyercal,  et  paseereat  aoiaine  ejus ,  noD  soo  ipsonim,  nt  in 
OUfiicUa  HmuM  It .  aiqae  etlaa  in  regio  stata. 
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y  urgentísima  causa  (2) ;  y  en  vista  de  esto,  nos 
parece  que  sólo  en  su  sefialamiento  podria  consis- 
tir el  ajuste  de  estas  opiniones ,  6  en  la  descripción 
de  las  voces ,  dando  con  más  propiedad  á  los  obis- 
pos la  de  compafieros  y  hermanos,  de  que  no  se 
desdefian  los  mismos  papas  en  sus  rescriptos. 

Ahora  lo  que  no  puede  perdonarse  al  padre  Sa- 
pell es ,  que  coloque  en  la  negra  galería  que  ha 
compuesto  de  los  autores  de  que  se  vale  el  Fehro- 
nú>,  al  insigne  chanciller  de  Francia,  Juan  Cur- 
sen, varón  doctísimo,  citado  con  veneración  de  los 
primeros  hombres  de  la  Iglesia,  y  al  pío  y  religio- 
sísimo prelado  Andrés  Magorense,  con  título  de 
cismáticos  y  de  implacables  enemigos  de  la  Igle- 
sia romana  (3).  £1  autor  no  tiene  otro  motivo  para 
faltar  al  respeto  de  estos  venerables  padres  que  ha- 
ber sido  de  opinión  contraria  en  una  cuestión  que 
se  sufre  entre  católicos  sin  censura  alguna  de  la 
Iglesia,  y  para  proceder  con  más  circunspección, 
no  debió  perder  de  vista  el  tratamiento  honorable 
de  reverendísimo  y  religiosísimo  que  los  antiguos 
padres  de  la  Iglesia ,  juntos  en  un  concilio,  dieron 
al  mismo  Nestorio,  al  tiempo  que  anatematizaron 
sus  errores  y  herejías ,  teniendo  atención  al  carác- 
ter de  la  dignidad  episcopal  (4). 

En  lo  demás,  estos  autores  proceden  con  más 
moderación  que  aquellos  canonistas  que  inconsi- 
deradamente han  procurado  defender  el  despotismo 
de  los  papas  en  todas  materias.  Confiesan  la  falsa 
suposición  de  las  decretales  Isidorianas,  que  pro- 
curan disculpar  con  la  pureza  de  la  doctrina  que 
contienen,  y  de  esta  suerte  se  mantiene  una  con- 
troversia, que  será  interminable,  y  do  que  nos  ha 
parecido  instruir  al  lector,  aunque  sea  á  costa  de 
la  distracción  que  hemos  padecido. 

Volviendo,  pues,  á  seguir  el  hilo  de  las  primiti- 
vas costumbres  eclesiásticas,  que  dejamos  inter- 
rumpido, es  constante  que  á  toda  la  Iglesia,  junta 
en  concilio  general  ó  nacional ,  pertenecia  el  esta- 
blecimiento de  las  leyes  que  regulasen  el  culto  y  la 
obligación  de  sus  ministros;  y  en  una  palabra,  la 
disciplina  eclesiástica,  la  exposición  de  los  dogmas, 
la  materia  de  los  sacramentos ,  era  propia  de  es- 
tos cuerpos,  legítimos  depositarios  de  la  infalibili- 
dad (5)  y  del  derecho  de  los  emperadores  ó  príncipes 

(t)  Sapell,  De  Statu  Eedesi^e ,i^9n.  iii,  g  10,  Bom.tt,  et  part  i, 
i  4,  aam.  7.  Imó  at  de  sasculari  potesute  taeeam,  aeque  episco- 
pos  S.  Pontifez  In  regimlDe  saarum  dloecesam ,  nisi  manifesta 
atilitas,  aat  certb  aecessltas,  id  ezigat,  impediré,  et  tarbara 
potest. 

(3;  ídem,  De  Steíu  Eeetesim,  part i, g. 4, aam.  1  An  non ia- 
fensissimos  romane  Ecclesise  bostes,  el  homines  seblsmaiicos  is 
aciem  tibi  (Febronio)  prodocere  placuit  Melefaiorem  Goldastram, 
GerKoninm ,  Jaliaanm  CsBsarlnnm,  Piatinam ,  Andream  Magoren* 
sem,etc. 

(4i  Coneittor,,  tom.  ni,  pag.  445.  Letojas  episeopas  LiTladis  dl- 
zit:  Maltam  ab  orihodoxa  flde  dissentit  sensos  Nestortl  religlosif- 
slmi,  at  ez  bis ,  qna  lects  snnt  constat:  qnare  et  ego  anaUíeaa* 
tizo  enm.  SimUia ,  pag.  501  et  pag.  4eO. 

(5)  JosUn.  Febroa.,  De  SMu  Eecietim,  cap.  i,  |  9at  t(^  f^ 
éendií. 
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supremos  7  soberanos  de  las  tierras  en  qae  se  tenian 
y  celebraban ;  era  la  convocación  de  los  concilios, 
á  que  regularmente  asistían  por  si ,  ó  por  los  ma- 
gistrados que  destinaban,  para  proteger  su  cele- 
bración ,  como  consta  de  los  proemios  y  de  la  ac- 
ción do  gracias  al  principe  de  cuya  orden  se  hablan 
juntado ,  con  que  finalizaban  los  padres  sus  se- 
siones. 

Al  principio  de  este  gobierno,  el  porte  exterior 
de  los  obispos  era  la  estrecha  profesión  de  la  hu- 
mildad, que  fué  la  divisa  de  los  apóstoles ;  se  glo- 
riaban con  el  titulo  de  siervo  indigno,  sin  que  usa- 
sen en  sus  cartas  de  otros  más  pomposos  (1)  ;  pero 
aumentado  después  el  número  de  los  verdaderos 
creyentes,  por  un  efecto  de  la  humana  flaqueza  se 
dejaron  engreír,  é  inflados  de  la  reverencia  que 
justamente  infunde  la  dignidad  episcopal ,  se  ador- 
naron de  los  altos  y  respetables  títulos  de  sumos 
pontífices  (2),  de  papas  y  de  santísimos  (3). 

Sin  duda  que  estos  epítectos,  aunque  tan  extran- 
jeros de  la  Iglesia  primitiva,  é  ignorados  de  los 
apóstoles ,  no  pueden  ser  reprensibles  ni  dignos  de 
murmuración;  porque,  aunque  la  modestia  de  los 
prelados  los  rehusase,  se  los  pudo  prohijar  la  reve- 
rencia de  los  fíeles,  y  á  la  verdad  sin  escrúpulo  de 
exceso  ni  franqueza,  particularmente  en  E^pafía, 
donde  han  merecido  siempre  de  nuestros  augustos 
soberanos  el  tierno  y  respetuoso  tratamiento  de 
padres,  desde  una  antigüedad  que  casi  iguala  al 
establecimiento  de  la  monarquía  (4). 

Más  razón  han  tenido  algunos  para  notar  en  los 
prelados  el  excesivo  fausto  de  sus  familias,  el  lujo 
profano  de  piedras,  adornos  y  do  los  demos  encan- 
tos que  tanto  aprecia  el  mundo ;  pues,  sin  detener- 
nos en  la  enumeración  de  estos  excesos,  que  so  ha- 
lla en  los  autores,  llegó  hasta  usurpar  el  uso  de  la 
púrpura,  reservado  á  los  príncipes  supremos,  y 
para  su  remedio  fué  precisa  la  promulgación  do 
una  ley  eclesiástica  (5).  Y  no  contentándose  la  sed 
de  honores  mundanos ,  que  consumía  sus  corazo- 
nes, con  la  ruidosa  celebración  de  los  días  de  su 
nacimiento ,  que  en  muchas  provincias  se  hacia  con 
profusiones  y  regocijos  públicos ,  ni  con  los  demás 
que  se  pueden  ver  en  los  autores  abajo  citados  (6), 

(1)  Balsam.,  in  can.  At  Synod.  Carihaff.  Theodor.  lIoping.^De 
Jure  insignium,  cap.  xxii,  ex  Dum.  48. 

i2)  Ut  constat  ex  ConciL  ToUL  IV,  in  prafal.  Convenientibas 
nobis  hispaniarum ,  Gallisqae  pontiflcibus  sommU.  Agatketu  Xf^ 
cap.  XXXV.  Invitar!  per  melrop«litanum  ad  ordínationem  Sommi 
Pontiflcis. 

(3)  D.  Ferdin.  de  Headoxa,  in  nolis  aáConcU.  UUberit.,  nbi 
Hoping.  soprk. 

(i)  Concil.  Tolet.  [V.  Bracearen»,  L  in  ProoDm.  Saavedn,  in 
Coran.  Gatic, ,  cap.  xiii. 

(5)  Condl.  Nartones. ,  cm.  i.  Hoe  regulariter  deanitam  est:  ot 
Duilas  clericornm  veslimenta  purpurea  induat,qa»  ad  jactantiam 
pcrtinent  mnndanalem ,  non  ad  religiosam  dignitatem,  at  sicot  de- 
\uUo  in  mentó,  ita  ostendatur  in  corpore;  quia  parpara  máxime 
laicoram  potcstute  praedítis  dnbetur  •  non  rcligiosis. 

(6)  Anonim. ,  fUst.  Poniificite  ,  lib.  yiii  ,  cap.  penutt.,  fol.  838. 
ájiDómttet,  De  Veteri  Clerico  Uonacho,  Hb.  iii,  cap.  iii,  fol.  427. 
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inventó  la  superticiosa  práctica  de  cefiirse  y  sem- 
brar BUS  vestiduras  de  las  reliquias  de  los  mártires 
más  venerables  al  pueblo ;  y  para  su  enmienda,  el 
celo  católico  del  rey  Ubamba  mandó  juntar,  en  675, 
el  concilio  Bracarense,  de  que  son  bien  notables 
las  palabras  (7). 

Los  mismos  hechos  do  la  historia  que  noa  pre- 
sentan la  relajación  de  los  obispos  en  su  conducta 
personal,  nos  hacen  ver  el  constante  arreglo  áloi 
preceptos  divinos  con  que  nuintuvieron  su  gobier- 
no, sin  confundir  jamas  el  báculo  con  el  cetro,/ 
reconociendo  distintos  é  incompatibles  al  sacerio- 
cio  y  al  principado.  Al  mismo  tiempo  que  con  ia- 
trépido  ánimo  sostenían  contra  el  poder  da  Im 
emperadores  la  potestad  sacerdotal  que  heredaron 
de  los  apóstoles,  y  que  representaban  vivamente 
la  desproporción  que  hay  en  que  loa  negoeioe  de 
la  fe  y  puramente  concernientes  al  bien  eapirítosl 
de  las  almos  se  traten  en  el  fuero  secular  (8) ,  coa-  i 
f  esaron  con  candor  que  les  estaba  prohibido  el  co- 
nocimiento de  los  asuntos  temporales,  remitían  al 
juicio  de  los  magistrados  seculares  aqnelloe ,  aun- 
que fuesen  de  personas  eclesiásticas ,  que  no  habís 
bastado  á  terminar  su  gubernativa  dirección,  re- 
conociendo en  todas  ocasiones  sumisamente  la  n- 
jecion  y  la  obediencia  que  deben  á  los  que  tíenen 
por  don  de  Dios  la  suprema  potestad  en  la  tiena, 
de  que  nos  contentaremos  con  dar  algunos  tettí-  ' 
monios  respectivos  á  varios  tiempos  de  los  infini-  j 
tos  que  ofrece  la  amenidad  de  la  materia  (9). 


(7)  Conell.  Brarearetu.  III,  can.  6.  Bona  qaldeía  res  esC,  ^ 
sacerdotibas  contrectare  mysteria:  sed  caveadam  Tilde  eit,u 
boc  qaisqae  ad  usum  pravi  latís  soae  íntorqaeat,  ande  loll  Oeodi 
bono  conscientix  placeré  debuerat.  Scrlptam  esteniB:  Vmki», 
qui  facirmí  opuM  Domini  fírauduleníér  et  endiosé :  ut  atím  qve- 
rumdam  episcoporom  detestanda  prcsumptío  nosM  le  cctai  tn- 
totit  dirímeada ,  agnovimus  quosdam  de  episcopts,  qiod  la  so- 
lemnitatlbas  martyrom ,  ad  Erclesiam  progressnri ,  reliqslu  eolio 
sao  imponant,  et  ut  majoris  fastas  apud  homines  gloria  intiBes- 
cat  íqaasi  ipsi  sint  reliquiamm  arca)  Levite  albis  ladvll  ia  ealk- 
lis  eos  deportant  Qus  detestanda  praBsumptio  abrogarl  per  sa- 
nia debet,  ne  sub  sanctiíatisspeciesimnIata.TanitaRSüía  pie- 
valeat,  si  modam  saum  uniuscojusque  ordinis  reverentii  nos  ag- 
noscat;  et  raro  antiqua in  hac  parte,  et  solemnis  coDsaetll4oee^ 
vabitur,  ut  in  festis  qaibnsqoe  arcam  Del  cam  reliqoiii  nos  epif- 
eopi,  sed  levitx  gestent  in  humeris,  qaibos  et  in  veteri  legí 
onus  id  et  impositam  novimus,  et  preceptúa.  Quod  el  ellaa 
episcopus  reliquias  per  se  deportare  eiegerit,  bob  Ipse  fe  áiate- 
nibus  in  cellulis  vectabttur;  sed  potias  pediseqao  eo»  im  cta 
populis  profiressiune  procedente,  ad  convenlicuia  etDCtanui  ee» 
clesiarum  sanciae  Dei  reliquias  per  eundem  episcopam  portabn* 
tur.  Jam  vero  qui  base  inetitula  sciendo  adimplere  áletaJeri^ 
quamdin  in  hoc  viiio  faerit,  k  sacrificando  eessabit. 

(8)  Cum  ad  verum,6,  dist.  96.  Cum  ad  verum  ventom  est,  alln 
sibí  nec  imperaiorjura  pontiOcatus  arripait :  nee  pentifex  leait 
inipcratorlum  usurpavit;  quoniam  idem  mediator  Dei«  et  hoa^ 
num,  boroo  Cbrisius,  sie  actibos  propriis,  et  dignlutls  distiac^ 
tis  orflciis  potestatem  utríusque  díscrevit,  etc.  CregortssllaA 
Leonem  Isauricum ,  in  AcUs  septinue  Synod.  Idcireó  prsíeeU  sial 
poDliflees  eccIeMJs,  )i  reipublicx  negotiis  abstinentes»  atimp» 
ratores  ab  eccicsiasticis  se  abstineant. 

(9)  D.  Grcgnr.,  lib.  u,  epist.  61.  Ego  jussioni  snbjectas  etadea 
legem  per  diversas  terrarum  partes  transmitió.  Ubiqse  ergo  qia 
debui  exsolví,  qui  et  imperatori  obedientiam  prasboi,  el  pro  Dco, 
quod  sensl,  minimti  tacui.  Geiasius  papa  ad  Anattaa,  ia^,  Pnelali 
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sn. 


tiempoi  de  Constantino  el  Grande,  época 
lama  de  la  paz  de  la  Iglesia,  se  ven  los 

ensanches  de  su  jorísdicion ,  y  los  obis- 
«Karon  á  conocer  de  las  causas  tocantes  á 
naa,  las  cosas  y  los  derechos  de  los  clérí- 
adas  hasta  allí  ante  los  jaeces  seglares.  La 
a  este  emperador,  6  porque  creyó  más  pro- 
lom  eclesiásticos  este  conocimiento,  ó  por- 

eoldados  del  imperio  no  le  permitían  la 
ion  de  BU  prolija  muchedumbre,  les  conce- 
por  il  mismos  juzgasen  y  dirimiesen  sus 
I  (1) ,  según  un  capítulo,  que  recogió  Gra- 
m  el  error  de  atribuirle  al  papa  Melchia- 
NTto  anteriormente  al  reinado  de  Constan- 
mo  notó  el  sefior  presidente ,  don  Diego 
yitm  (2). 

f  dada  que  en  orden  al  mando,  toda  la  di- 
soneiste  en  el  principio  de  su  adquisición, 
aoonstantiniana  (de  cuyo  valor  y  sentido 
oe  inmediatamente)  no  la  miró  el  clero 
loto  de  la  liberalidad  de  aquel  príncipe, 

0  la  remoción  de  un  impedimento  que  les 
i  estado  de  recuperar  por  un  derecho  de 
¡o  la  exención  é  independencia  de  la  po- 
oalar,  que  pretende  derivar  de  las  divinas 
nee ,  y  este  pensamiento  ha  producido  la 
mtroversia  sobre  este  particular,  que  em- 
loB  doctores. 

e  un  discurso  es  campo  muy  estrecho  para 
a  este  tamafio,  no  podríamos  dejar  el  exá- 
origen  de  esta  exención  sin  faltar  á  nues- 
leeas ;  pero  antes  de  resolver  la  cuestión, 
sentar  que  sin  detenemos  en  la  certeza  de 
lion  de  Constantino ,  príncipe  secular,  á 
clero  reconocia  su  sujeción  en  el  mismo 

1  las  querellas  que  le  presentaron  contra 


I  üBponUbas  debent  tibí  omnem  obedientiam,  et  re- 
Isiperiam  Ubi  de  manu  Dei  esse  collatnm.  Idim 
4  mméem,  Legibiu  tais  ipsi  qaoqae  parent  reügionis 
Cesd/.  Ckalceioñ.  in  actíon.  i,  epM.  Easeb.  episcop. 
mp.  Vtieni.  et  Martian.  Propositam  est  clementis  ves- 
ÚM  qoidem  sibi  subditis  providere ,  pnecipué  tamen 
I  lacerdotio;  adimas  vestram  píetatem  supplicantes 
roBereri.  ConciL  Toleí.  IV,  can.  32.  Dum  conspiciont 
potestates  pauperom  oppressores  existere^  prius  eos 
sdmonitioBe  redargoant,  et  si  eontempseriot  emenda- 
iasolentiam  regís  aaribas  intíment,  ut  qnos  sacerdota- 
lio  non  fleetii  ad  Justitiam,  regaiis  potestas  ab  impro- 
iekU  ToUt,  VI,  can.  14.  Nefas  est  enim  in  dabium  de- 
I  potestatem,  eni  omniom  gnbematio  superno  constat 
licio.  Pcrifteat.,  ann.  829,  tom.  ii.  Conc,  cap.  tiii.  Po- 
lU  qns  Bonnisi  k  Deo  ordinata  est,  homilíter  atqoe 
aet  parere  debent.  Cap.  wob  si ,  ii,  qtuest.  7.  Nos  si  in- 
r  allqiid  egimas»  et  in  subditos  justx  legis  tramites 
ablJBSs ,  Tf  stro ,  ae  missorum  vestrorum  cuneta  voló- 
iri  Jsdido. 

^nitrtm,  xii,  fncst.  l  Vos  k  nemiae  judicaria  potestis, 
Del  jodíelo  resemmini. 
eOátt  cap.  xxxi,  nnm.  % 
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los  obispos,  y  que  presidia  personalmente  aquel 
concilio,  su  privilegio  no  les  atribuia  su  pretendi- 
da exención.  Ademas  de  que,  los  sucesores  de  Cons- 
tantino mantuvieron  la  misma  autoridad  é  imperio 
sobre  los  clérigos  que  antes ,  como  consta  de  los 
reglamentos  que  hicieron  para  su  gobierno  (3^  en 
que  se  debe  notar  que  en  aquellos  tiempos  aun  era 
de  derecho  común  el  conocimiento  de  los  magis- 
trados seculares  en  los  pleitos  de  los  eclesiásticos, 
está  explicada  la  inteligencia,  valor  y  sentido  de 
aquella  gracia  con  las  tres  notables  restricciones 
de  que  hubiese  de  acceder  el  consentimiento  volun- 
tarío  de  las  partes ,  fuese  la  materia  civil  y  por  me- 
dio de  arbitraje  (4) ;  franqueza  que  no  tenian  que 
envidiar  los  demás  subditos  de  los  emperadores,  y 
en  que,  bien  considerada  la  matería,  lo  que  el  clero 
vino  á  lograr  fué  la  habilitación  para  erigir  entre  si 
arbitros,  especie  de  judicatura,  que  también  les 
está  prohibida  por  derecho  divino  (5). 

Descubierta  la  debilidad  del  privilegio  de  Cons- 
tantino, y  su  verdadera  inteligencia,  no  creemos 
necesaría  la  advertencia  de  que  el  punto  en  cues- 
tión no  procede  acerca  de  las  materias  espirituales, 
en  que  tiene  el  clero  una  inmunidad  tan  bien  guar- 
dada, como  que  no  hemos  oido  hasta  ahora  que  la 
curia  romana  haya  acusado  á  ningún  príncipe  cris- 
tiano de  haberse  ingerido  á  reglar  los  negocios  de 
la  fe  ni  la  materia  de  sacramentos. 

Esto  supuesto,  nuestra  proposición  es,  que  el 
fuero,  exención  é  inmunidad  que  gozan  personal- 
mente los  eclesiásticos  en  los  asuntos  temporales, 
no  desciende  en  modo  alguno  de  las  constitucio- 
nes divinas,  y  que,  cualquiera  que  ella  sea,  según 
la  diversidad  de  las  costumbres  de  los  reinos  y  de 
los  territorios,  es  una  merced  de  sus  respectivos 
soberanos ,  á  que  sólo  les  ha  podido  mover  su  pie- 
dad y  su  reverencia  al  sacerdocio,  6  la  necesidad  y 
mayor  utilidad  que  resultase  de  ella  para  cumplir 
con  los  ministerios  sagrados. 

La  prueba  de  esta  proposición  está  á  la  vista  de 
cualquiera  en  los  sagrados  libros.  Por  más  que  se 
revuelvan  los  capítulos  de  la  divina  legislación,  no 


(3)  Honor,  et  Arcad.,  lib.  i,  Coi.  Theed.  de  Helif,  Quoties  de 
religione  agltnr,  episcopos  eouTenit  agitare;  esteras  vero  caneas, 
qu»  ad  ordinarios  cognitores,  vel  ad  nsum  Jnrispnbliei  pertinent, 
legibus  oportet  tueri.  Noveil  Valentin.  III,  tít  zii,  De  Epiteop.  ju- 
die, et  dirert.  negot.  Quoniam  constat  episcopos,  et  presbyteros  fo- 
rum  legibns  non  habere,  nec  de  aliis  causis,  secnndun  Arcadii,  et 
Honorií  divalia  consiituta,  que  Tbeodosianom  corpas  ostendit, 
prster  relig ionem  posse  cognoscere ;  si  ambo  ejusdem  ofBcií  liti- 
gatores  noünt,  ycI  alternter,  agant  publicís  ieglbns,  et  Jure 
communi. 

(i)  Leg.  Si  ftti,  8,  De  epiteop.  audlent.  Cod.  Tkeod.  SI  qui  ex 
consenso  apod  sacre  legis  antistitem  litigare  Toluerint,  non  Teta- 
bnutnr,  sed  experientur  íilius ,  ín  civiii  dumtaxat  negotío,  aore 
arbitri  aponte  residentis  Judicium. 

(5)  Epist.  D,  Petri  §d  Clement.,  in  cap.  Tequidem,  11,  q.  i.  Ut 
omnes  Yit»  hnjus  occupatíones  abjicerent,  ne  in  uüa  prorsus  oc- 
cupatione  ínYenirentnr  mnndialis  negotii  oceasione  perplexí, 
ne  prefocatí  pnesentíbos  bomínam  caris,  non  possent  verbo  Dsl 
vacare. 
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86  hallará  el  pretendido  privilegio  que  exima  á  loa 
eclesiágticoB  de  la  potestad  secular,  como,  según  las 
reglas  comunes,  indispensablemente  necesita  cual- 
quiera que  se  supone  privilegiado.  Al  contrario,  lo 
que  se  encuentra  en  boca  de  la  cabeza  de  la  Igle- 
sia ,  del  sucesor  de  Jesucristo,  es  un  precepto  estre- 
chisimo,  dirigido  inmediatamente  á  los  obispos  de 
Ponto,  Galacía,  Capad  ocia  y  Bithinia ,  de  la  fiel  su- 
jeción que  deben  tener  á  los  reyes  y  á  sus  ministros, 
conforme  á  la  voluntad  de  Dios  (1)  ;  que  repitió  san 
Pablo  á  los  romanos  en  particular  con  sumo  cuidado, 
para  que  no  quedase  duda  de  que  esta  ley  divina 
comprendía  en  el  Oriente  y  Occidente  al  mundo 
todo  (2) ,  y  que  confirmó  con  su  ejemplo  el  santo 
Apóstol,  presentándose  al  tribunal  secular,  como 
el  competente  (3). 

No  sólo  en  la  doctrina  de  las  dos  columnas  prin- 
cipales de  la  Iglesia ,  en  que  habla  el  Espíritu  San- 
to, está  declarada  la  sujeción  del  clero  á  los  prín- 
cipes temporales,  sino  que  la  misma  Verdad,  el 
duefio  de  todas  las  jurisdiciones ,  en  el  acto  rigu- 
roso de  un  juicio,  en  que  era  cuestión  de  esta  potes- 
tad secular,  la  reconoció  al  más  inicuo  de  los  ma- 
gistrados ,  afiadiendo  el  divino  origen  de  que  des- 
ciende (4);  que  es  el  sagrado  ejemplar  con  que 
reconviene  san  Bernardo  el  orgullo  de  los  ecle- 
siásticos inobedientes  y  despreciadores  de  la  se- 
cularidad  (5). 

A  estos  claros  y  fieles  testimonios  de  la  Escri- 
tura Santa  ha  procurado  obscurecer  la  cervicosa  ca- 
vilación, diciendo  que  no  contienen  otra  cosa  que 
un  mandato  general  de  la  obediencia,  por  el  cual 
se  somete  el  inferior  al  superior  dentro  de  su  orden 
y  clase,  esto  es,  el  eclesiástico  al  eclesiástico,  el 
secular  al  secular,  el  siervo  al  señor,  el  discípulo  al 
maestro,  etc. ;  porque  todas  las  superioridades  di- 
manan del  establecimiento  de  Dios.  Pero  ¿quién 
no  ve  la  resistencia  que  tiene  esta  interpretación 
en  la  letra  de  los  textos  qiie  expresamente  dispo- 
nen la  obediencia  y  la  sumisión  del  sacerdocio  á 
los  príncipes  y  magistrados? 

Otros  autores  que  se  han  dejado  arrastrar  más  de 

(1)  II,  Pelr,,  eap.  fin.  Genos  electam,  regale  sacerdotium,  etc. 
Sobjecti  estote  omnl  creator»  human»  propter  Deam,  sive  regi 
qaasi  pnecellenti,  tife  daeibus,  tamqaam  ab  eo  misáis  ad  Tin- 
dictam  malefactoram,  laadem  Tero  bonorom,  quia  sic  est  Tolun- 
tas  Dei. 

(2)  OiT.  Paol. ,  Ad.  lít,  Admone  illos  principibos,  et  potestati- 
bis  subditos  esse,  dicto  obcdire.  ídem,  AéRom.,  cap.  xiu.  Onmes 
aniña  potestatíbus  sablimioribos  subdita  sit :  non  est  enim  po- 
testas  nisi  b  Oeo.  EtUfrh:  Qni  resistit  potestati,  Dei  ordtnationi 
resistit. 

(3)  ídem,  Actor.,  24.  Ad  tribunal  caesaris  slo:  ibi  me  oportet 
Jndicari. 

(4)  luán.,  19.  Neseis,  qnia  potestatem  babeo  crueifigere  te,  et 
potestatem  babeo  dimitiere  te?  Respondit  Jesvs:  Non  baberos  po- 
tesutem,  nisi  ubi  daum  esset  desuper. 

(5)  D.  Bemad.,  epi»t.  49,  Ad  ArdUrpiteop,  Senm.  Ssecolarita- 
tem  eontemnitisT  Sed  sceularior  nemo  Pilato,  coi  dominas  adsti- 
Ut  Judieandos...  Dicito,  si  aodetis ,  soi  prsBsDlis  ordinaiionem 
jiescire,  con  romani  pr«sidis  potestatem  super  se  Christos  fate- 
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su  empefio  ó  de  la  vanagloria ,  no  se  han  detenido 
en  decir  que  estos  preceptos  sólo  producen  nna 
obligación  tenporal  y  transitoria,  aligada  á  los 
principios  de  la  fe  y  de  la  Iglesia ,  que  no  podía 
ejercer  entonces  su  autoridad  ni  disfrutar  sus  fran- 
quezas, y  que,  por  consiguiente,  debía  acabar,  ex- 
tendido el  cristianismo.  Satisfacción  presuntuosa, 
en  que ,  destruida  la  perpetuidad  de  los  establecí- 
mientes  divinos  que  sostienen  la  Iglesia,  se  ofende 
hasta  lo  simio  la  sincera  enseñanza  de  los  apósto- 
les, porque  se  podría  inferir  que  habían  conocido 
la  baja  política  de  acomodarse  al  tiempo,  y  dejado 
sobre  este  asunto  im  precepto  que,  según  estos  in- 
terpretadores, viene  á  ser  de  que  obedeciesen  mien- 
tras no  pudiesen  otra  cosa. 

Bien  distintamente  entienden  los  Santos  Padres 
el  precepto  apostólico,  y  particularmente  Tertu- 
liano y  san  Agustín,  elevados  uno  al  sacerdocio  y 
otro  al  episcopado,  cuando  la  Iglesia  habia  salido 
de  su  infancia ,  que  reconocen  la  obligación  que 
les  impone  de  obedecer  á  los  príncipes  en  las  cosas 
temporales  (6) ,  fuera  de  que,  la  obediencia  que  el 
Apóstol  encarga  es  á  las  potestades  más  sublimes, 
que  es  decir  á  las  seculares,  buenas  ó  malas,  que 
son  las  palabras  de  la  glosa  (7) ,  en  que  se  com- 
prenden los  príncipes  infieles  é  idólatras,  á  quienes 
legítimamente  se  les  debe  todo  honor,  obsequio  y 
obediencia  en  las  cosas  temporales ,  y  cuya  sujeción 
no  pueden  rehusar  los  eclesiásticos  sin  faltar  al  re- 
conocimiento y  sumisión  que  exige  el  poder  qie 
ha  puesto  en  su  mano  el  Todopoderoso  (8)  ;  con  lo 
cual  está  descubierta  la  repugnancia  de  restringir 
el  texto  á  los  superíores  eclesiásticos  que  no  podían 
ser  infieles. 

No  hay,  pues,  en  toda  la  Sagrada  Escritura  pa- 
saje de  donde  se  pueda  concluir  la  pretendida  in- 
munidad personal  de  los  clérigos.  Todos  los  textos 
que  con  menos  violencia  se  pueden  emplear  á  este 
fin,  los  trajo  al  medio  nuestro  doctísimo  presidente, 
el  sefior  Covarrubias  (9) ;  y  ad  virtiendo  su  insufi- 
ciencia, estableció  en  la  segunda  conclusión  qne 
el  clero  solamente  era  exento  de  la  jurisdicion  se- 
cular por  un  derecho  humana,  respecto  de  no  ha-  =. 
liarse  en  las  divinas  letras  el  claro  privilegio  que    ^ 

(6)  Tertttll.,  lib.  I>e  ídol.,  eap.  xv.  Quod  attinet  ad  honores  '- 
regum,  et  imperatorum  satis  pncscriptum  habernos,  in  omni  ob- 
sequio esse  nos  oportere,  sfcnndom  apostoli  prxceptum,  subdi-  ^ 
tos  magistratibus,  et  principibus,  et  potestatíbus.  O.  Angustia., 
in  Epút.  ad  Román.  Cnm  anima  consternas,  et  corpore,  qnamdla, 
in  ba'*.  viu  temporall  snmus,  oportet  nos,  ex  ea  parte,  qn»  ad 
hanc  Tilam  pertiuet,  subdito;  esse  polestatibus:  id  est,  bomial- 
bus  res  humanas  cnm  aliquo  honore  administrantibus. 

(7)  Ghs.  Inlerlinearis.  Potestatibus  sublimioribns,  id  est,  ss- 
euiaribus,  bonis ,  tcI  malis. 

(8)  Abnlen.,  In  it,  Regwn ,  cap.  iii,  q.  10.  Eliscus  tenebator 
bonorare  regem  Israel;  nam  quamqaim  esset  idolatra  non  desíne- 
bat  esse  rex  legitima,  et  tf nebjnior  omnes  de  Israel  obedire  sibi, 
quantum  ad  ea,  qoae  eoncepifbant  regaiem  dignitatem,  etregimei 
regni,  dom  non  pertinerent  aliquo  modo  ad  Idoiatriaa,  fel  BOf 
esseot  contra  legem  Dei. 

(9)  In  Pr§etM9,  cap.  uxu 
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era  necesario,  en  presencia  de  los  textos  qne  le  su- 
jctia  á  la  potestad  de  los  reyes  y  de  los  principes, 
y  á  vista  de  las  hamildes  confesiones  con  que  los 
Fidres  y  los  concilios  reconocen  sa  dominio. 

Si  Terdad  que  este  gran  jurisconsalto,  por  su  es- 
tado y  por  la  general  prevención  que  habían  sem- 
brado los  obreros  de  la  curia  romana  en  el  tiempo 
en  que  escribió  acerca  de  las  facultades  pontificias, 
en  las  siguientes  conclusiones  afirmó  que  el  Papa 
podía  dispensar  al  clero  esta  gracia,  y  que  los  prín- 
dpes  seculares  no  podían  derogarla;  pero  haría 
grande  agravio  á  la  sabiduría  y  doctrina  de  tan  sa- 
bio prelado  cualquiera  que  entendióse  su  aserción 
en  otro  sentido  que  el  de  pedir  la  reverencia  de 
lof  príncipes  cristianos  para  que  se  confirmasen  en 
fos  estados  los  establecimientos  pontificios ,  mirán- 
dolos en  el  concepto  de  una  instancia  que  se  debe 
hacer  lugar  en  su  amor  y  liberalidad  para  con  la 
Iglesia.  Otra  cosa  sería  destruir  las  sumas  potesta- 
des temporales,  y  colocar  en  el  Pontífice  la  univer- 
wl  majestad  de  la  tierra ,  concediéndole  la  potes- 
tad legislativa  en  todos  reinos.  Pensamiento  muy 
qeno  del  sefior  Covarrubias ,  que  aunque  tocado  do 
ks  funestos  principios  de  esta  doctrina,  era  de 
VKf  superiores  talentos  para  afirmarla  en  tales 

termines. 

firta  explicación,  debida  atan  glande  hombre, 
ibrtzari  cualquiera  que  considere  que  nadie  ha 
dodado  menos  que  este  autor,  quo  los  clérigos  es- 
tán sujetos  á  la  jurisdicion  secular  en  las  materias 
crimínales.  No  sólo  funda  esta  conclusión  respecto 
de  los  de  primera  tonsura  (1) ,  sino  que  abierta- 
mente defiende  que  el  juez  real  ordinario  puedo 
cattigar  á  cualquiera  clérigo  constituido  en  orden 
Mera,  aun  sin  preceder  la  degradación ,  acto  en 
que  los  eclesiásticos  juzgan  reservada  su  inmuni- 
did,y  sin  distinción  de  casos  ni  delitos,  cuando 
wn  atroces  ó  en  gran  número,  ó  fuese  incorregi- 
ble (2);  y  un  defensor  como  éste  de  la  regia  potes- 
tad no  se  puede  presumir  que  la  degradase,  des- 
nudándola de  su  más  preciosa  prerogativa  con  tan- 
ta fM^ilidad  y  tan  destituido  de  fundamento. 

Todo  el  recurao  de  los  eclesiásticos  para  sostener 
que  su  inmunidad  desciende  de  derecho  divino  os 
á  los  concilios.  Se  citan  en  gran  número  antiguos  y 
modernos,  en  que  se  pretende  declarada  formalísi- 
mamente  esta  derivación.  Seríamos  inmensos  en 
este  escrito,  si  hubiéramos  de  entrar  en  el  prolijo 
examen  de  las  palabras  de  cada  uno.  Este  trabajo 
le  tomó  Guillame  Barclayo  (3),  y  lo  poco  que 
dejó  que  afiadir,  lo  suplió  dichosamente  Juan  Bar- 
dayo,  su  hijo,  en  la  apología  (4)  que  instituyó 

(DUUtspit.eap.ixxn. 

C:)  IbMem,  asa.  t.  Secando  adnotaodam  est,  clerleom  in  saeris 
coaititaUB,  fsl  tamea  sit  veré  inconifibilis,  posse  absqoe  olla 
iegraástieae  paalri  per  jodlcem  sseolarem ,  et  nam.  seq.  3,  ad- 


(4)D#£xMqplLCMeer. 
Jt'B. 
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para  vengar  la  piadosa  memoria  paterna  de  las  in- 
vectivas del  cardenal  Belarmino. 

Los  concilios  antiguos  que  se  alegan  son  el  Car- 
taginense III,  el  de  Calcedonia,  el  de  Macón  I  y 
el  Toledano  III.  Cumplidamente  responde  Barcla- 
yo que  la  intención  de  los  padres  que  se  juntaron 
en  estos  sínodos  no  fué  de  ninguna  manera  pri- 
var á  los  jueces  seglares  del  justo. poder  que  ejer- 
cían sobre  los  eclesiásticos,  y  así  en  sus  cánones  no 
se  les  hace  la  menor  prohibición  de  tomar  conoci- 
miento en  las  causas  de  los  clérigos ,  ni  pudieran 
despojar  de  estos  derechos  álos  príncipes,  de  quie- 
nes eran  subditos.  El  reglamento  de  estos  conci- 
lios (meramente  gubernativo  y  en  forma  de  poli- 
cía, como  era  competente  á  la  jurisdicion  eclesiás- 
tica) fué  prohibir  á  los  mismos  clérigos  que  acu- 
diesen á  tratar  sus  diferencias  y  cuestiones  á  los 
tribunales  seglares,  juzgando  que  era  muy  mal 
visto  que  las  hubiese  entre  ellos,  y  contemplando 
más  propio  de  su  carácter  que  en  caso  de  tenerlas, 
las  terminasen  por  una  composición  amigable,  ó 
las  remitiesen  al  arbitrio  del  Obispo,  que  llevar  el 
camino  contencioso  de  la  jurisdicion  seglar.  Satis- 
f ación  quo  no  admite  fácil  impugnación,  por  ser 
sus  fiadoras  las  mismas  palabras  conciliares  que 
prohiben  á  los  clérigos  acudir  á  los  tribunales  se- 
glares, pero  no  que  los  puedan  llevar;  á  que  se 
puede  afiadir  que  el  Toledano  lo  que  les  defiende 
es  la  agencia,  la  solicitación  y  su  personal  en  los 
negocios  contenciosos ,  á  excepción  de  aquellos  en 
que  fuese  el  interesado  viuda  ó  menor. 

Las  palabras  que  se  alegan  del  Constanciense, 
del  Lateranense,  bajo  León  X,  y  del  Tridcntino, 
son  más  al  caso,  porque  parece  que  positivamente 
declaran  que  las  franquezas  y  exenciones  de  los 
eclesiásticos  provienen  de  derecho  divino  (5);  pero 
si  se  ven  en  los  originales,  se  hallarán  desnudas 
del  tono  decisivo  en  que ,  no  sin  artificio,  suelen 
ponderarse.  En  ninguna  de  las  ocasiones  en  que  so 
dijeron  estas  palabras  se  propuso  ni  se  agitó  la 
cuestión  como  era  necesario,  para  que  sobre  olla 
hubiese  recaído  una  disposición  conciliar.  En  el 
concilio  de  Constancia ,  la  contienda  entre  el  Obis- 
po de  Ast  y  el  Conde  de  Vertus  sobre  la  dirección 
del  obispado  de  Barcelona ,  á  que  ambos  se  creían 
con  derecho ,  ora  el  asunto  que  se  trataba ;  en  el 
Lateranense  la  reforma  de  corte  y  las  excusas  de  los 
prelados  franceses ,  y  en  el  de  Trente  no  era  otro 
el  punto  que  recomendar  á  los  reyes  y  príncipes 
soberanos  los  derechos  de  la  Iglesia  y  sus  franque- 
zas ;  y  en  todos  estos  puntos  son  las  expresiones  de 
los  concilios  unas  simples  y  meras  palabras  prestí- 
positivas  y  enunciativas ,  de  que  todos  los  legistas 

(5)  Conttsneiens.  D.  IV,  sea.  Si.  Laicl  nallam  in  elerícoa  Jaris- 
dictiooem,  ant  potestaiem  babent.  LaUrsnens,  D.,  aea.  9.  Cnm 
a  jare  tam  difino,  qoam  bamano,  bleis  potestas  nalla  in  eccle- 
siasUeaa  personas  aUribota  sit.  Triáent.,  ses.  i5,  cap.  xx.  Ecclesia, 
et  personaran!  ccclesiasiicamm  immanilas  Del  ordinatione,  e( 
caaonicia  aancUonibos  instltau  esU 
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nos  dirán  que  no  tienen  valor  alguno  sino  en 
cuanto  al  acto  á  que  se  dirigen,  y  que  nada  prue- 
ban si  sobre  su  enunciación  se  mueve  disputa  (1); 
y  si  se  consulta  á  los  canonistas ,  tendremos  la  es- 
pecifica respuesta  de  que  las  exenciones  eclesiás- 
ticas no  pueden  probarse  por  referencias  ni  narra- 
tivas, séase  en  el  instrumento  que  se  quiera  (2). 

La  más  fuerte  batería  que  se  puede  dirigir 
contra  la  natural  sujeción  del  clero  en  ios  nego- 
cios temporales  á  la  potestad  seglar,  consiste  en 
los  varios  decretos ,  bulas  y  constituciones  de  los 
pontífices,  en  que,  diciendo  el  derecho  en  su  causa, 
se  han  declarado  exentos.  Ciertamente  que  su  con- 
texto es  clarisimo,  y  que  es  perdida  nuestra  causa 
6Í  se  ha  de  estar  á  esta  regla ;  pero  no  sabemos  qué 
potestad  puede  haber  en  los  papas  para  derogar  el 
derecho  divino,  que  somete  tan  expresamente  al 
poder  temporal  á  los  eclesiásticos ,  ni  contravenir 
y  destruir  las  solemnes  confesiones  de  sus  prede- 
cesores y  de  los  mismos  concilios. 

Las  constituciones  más  expresas  de  las  preten- 
didas inmunidades  del  clero  son  las  decretales  de 
Bonifacio  VIH,  que  revocó  Clemente  V,  su  suce- 
sor (3) ;  pero  no  era  necesaria  esta  circunstancia 
para  su  invalidación ,  como  tampoco  es  menester 
para  la  nulidad  de  las  de  Inocencio  III ,  oponién- 
dose tan  manifiestamente  unas  y  otras  á  los  cáno- 
nes antiguos ,  á  la  doctrina  de  los  Santos  Padres  y 
á  la  aseveración  de  los  primeros  papas ,  conforme 
á  la  advertencia  que  hace  el  mismo  Graciano,  al 
tiempo  de  recomendar  la  obediencia  de  los  decre- 
tos pontificios  (4). 

Los  reyes  han  sido  los  dispensadores  de  la  fran- 
queza y  exención  personal  de  los  clérigos  y  de  to- 
das las  demás  que  disfrutan,  aun  por  confesión  de 
Alfonso  Salmerón,  jesuíta,  que  no  se  extendió  á 
más  que  á  fundar  en  la  equidad  natural  estas  gra- 
cias y  concesiones  reales  (5) ,  y  entre  las  demás 
pruebas  positivas  que  ofrecerá  el  todo  de  nuestro 
discurso,  basta  para  desengañar  á  los  que  preten- 
den hallarlas  un  principio  divino,  el  caviloso  ejem- 

(1)  Leg.  U,  Optimam,  C.  de  Contruheni.  et  commií.  ttipnl.  Nisi 
qooad  validitatem  actus,  qnod  principalíter  geritar.  Autkat.  Si 
quU  in  ttliquo,  C,  de  Edend.  Non  aotem  si  de  ipso  conDtiato  mo- 
Tcatnr  qasestio;  tañe  enim  ne  qoidem  probant. 

(i)  Cap.  X,  Si  Papa,  De  Privileg,,  in  6.  Si  Papa  in  aliqao  privi- 
legio, vel  scrip'.ara,  non  facta  principalíter  super  datione,  Tel  sen- 
teatia  exempUonís,  sen  etiam  llbertatis,  aliqnam  Ecciesiam  ad 
jas,  et  proprietatem  román»  Ecclesix  pertinere,  ¥el  eonsimilia 
verba  narret;  non  propierea  illias  Ecclesis  exemplio  estprobatt. 

(3)  In  Clement.,  iib.  iv,  til  xvii,  cap.  unie. 

(i)  Gratianus  postqaam  dist.  19,  can.  7,  commendat  obedien- 
tiam  constitationibus  Pontiflcis ,  ait  expressé:  Hoc  tamen  intelli- 
gendam  e^t,  de  illis  sanctioiiibns,  tet  decretaübas  eplrtoüs,  in 
qaibas  neo  prsccedentiam  patrom  decrelis,  nec  evangelicis  pra»- 
ceptis  aliqoid  contrariam  invenitar. 

(5)  Salmerón,  in  Evan§, ,  tom.  ti,  tract.  37.  Alia  est  ratio  prin- 
cipnm  fldelium,  alia  infldeiiom;  quia  enim  in  infldelis  oullom 
Jas  babet  Ecclesia,  ideu  ecclesiastici  debent  illis  snbJecUonem,  et 
saa  snbjectionis  jara,  quamdio  in  illoram  dilionibns  Tivant,  aliad 
est  principibos  fldelibos,  qaorom  coneesslone  clerici  snam  im- 
aonitatem  ¡a  na  tárale  aequiíate  Tundatam  babeal. 


piar  del  cardenal  Belarmino,  este  insigne  defensor 
de  los  derechos  de  la  curia,  que  oprimido  de  la 
fuerza  de  la  verdad,  tuvo  que  recurrir,  barrenando 
el  concepto,  de  las  cosas,  con  risa  de  los  sabios ,  al 
fingimiento  de  un  derecho  divino  similitudinario 
6  impropió  para  soHtener  semejante  empeño  (6). 

Es  cierto  que  con  nadie  se  debe  dejar  ver  la  real 
magnificencia  más  liberal  y  generosa  que  con  los 
que  por  su  ministerio  están  intimauíente  unidos  al 
altar  ;  pero  por  la  misma  razón  se  harán  reos  estos 
dignos  agraciados  del  vergonzoso  delito  de  la  in- 
gratitud, si  intentan  referir  á  otro  principio  sos 
inmunidades ,  y  nunca  se  les  podrá  tolerar  que  le 
procuren  convertir  en  una  absoluta  y  cervicosa 
independencia  de  los  soberanos,  que  jamas  han  te- 
nido, ni  bajo  los  reyes ,  ni  bajo  los  emperadores. 

En  el  espacio  de  los  ciento  veinte  y  siete  años 
que  mediaron  desde  312 ,  en  que  el  gran  Constan- 
tino abrazó  la  religión  católica,  hasta  el  año  de  438, 
en  que  Teodosio  el  Menor  restableció  la  jurispru- 
dencia romana ,  que  la  multitud  de  libros  y  la  falsa 
severidad  de  los  jurisconsultos  habían  ofuscado, 
fueron  en  bastante  número  las  leyes  eclesiásticas 
promulgadas  por  los  diez  y  seis  emperadores  cris- 
tianos que  reinaron  en  este  tiempo ,  de  que,  por  la 
falta  de  orden  y  conocida  antinomia ,  que  ajnidó  á 
turbar  la  ciencia  (7)  de  lo  justo  y  de  lo  injusto, 
sólo  se  comprendieron  algunos  en  el  sexto  y  últi- 
mo libro  del  Código  Teodosiano,  que  trata  íntegra- 
mente do  los  negocios  eclesiásticos,  y  manifiesta 
el  uso  y  ejercicio  de  la  potestad  imperial. 

En  el  tiempo  de  Justiniano  se  descubre  con  la 
misma  claridad  la  disposición  absoluta  de  los  ce- 
sares en  todos  los  asuntos  temporales  de  los  ecle- 
siásticos ;  aun  era  propia  de  los  emperadores  la  in- 
vestidura del  sumo  Pontífice  (8),  y  la  remisión  del 
derecho  ó  tributo  que  cobraban  con  el  nombre  de 
misilicLB  se  refiere  á  tiempos  muy  posteriores  (9). 
La  legislación  que  hizo  á  este  emperador  tan  cono- 
cido y  venerable  á  la  posteridad ,  no  contiene  más 
que  testimonios  irrefragables  de  su  potestad  sobre 
las  cosas  de  la  Iglesia.  En  sus  celebradas  Novelas 
se  ve  la  facultad  imperial  de  erigir  sillas  episco- 
pales y  metropolitanas  (10) ;  que  á  la  misma  supre- 

(6)  Bellarmin.,  De  Exempiione  Clericorum,  cap.  i,  pro^i.  5.  Per 
jos  diTinom  non  intelligimus  prxceptam  Dei  proprié  dictum,  qood 
stet  expresé  in  sacris  iitteris;  sed  qnod  ab  exemplis,  vel  testimoniii 
TesUmenti  Veterls,  vcl  Novi ,  per  qaamdam  similitadinem  dedaci 
possit. 

(7)  Isidor.  Hispal.,  Iib.  t,  Orig.,  cap.  i. 

(8)  Hoc  aotem  ideo  Jostinianom,  vel  ex  ejos  anctoriíate  Vigiliom 
papam  inslitoisse.  credendom  est,  oiimperator  certas  esset,  de 
eonditionibos  novi  pontiflcis,  cujas  tom  máxima  esse  aoctoritas 
Cffiperat,  imperatoribas  pracsertim  Italia  absentibus,  ne  aliqao 
pontífice  factioso,  vei  impcratoris  hostc  ordinato,  urbs,  el  Italia 
ab  imperatore,sea  ab  orientan  imperio  deflceret.  Onopbr.  Ad 
Pelag.II. 

(9)  Gap.  Agalho.,  dístínct.  63,ibi:  Agatbo,  natione  sicolas... 
ble  sascepit  ab  illo  {imperatore)  dlTalem ,  secnndom  soam  posta- 
lationem,  per  quam  relevata  eát  qoantitas,  qoe  sólita  eratdari 
pro  ordinatione  pontiflcis  facienda. 

^lOj  NoTella  t,  qua:  est  prima  addiíarum. 


JXnCIO  IMPARCIAL  SOBRE 
ma  dignidad  estaba  reservado  el  recurso  de  apela- 
ción en  los  negocios  civiles  eclesiásticos  (1)  ;  que 
li  pertenecia  privativamente  el  conocimiento  de 
los  criminales ,  y  es  muy  de  notar  la  constitacion 
de  este  principe  acerca  del  abnso  de  las  censuras, 
j  las  penas  que  en  ella  establece  contra  los  ecle- 
siásticos que  procedan  inconsideradamente  en  este 
delicado  punto  (2). 

Con  la  ruina  del  imperio  tomó  el  estado  eclesiás- 
tico las  varias  formas  de  gobierno  de  las  naciones 
de  la  cristiandad  ;  pero  en  España ,  antes  de  esta 
época,  ya  era  muy  diversa  sa  situación  de  la  que 
DOS  manifiesta  el  derecho  de  Justiniano.  La  misma 
mano  vencedora  que  habia  arrancado  el  yugo  ro- 
mano del  cuello  español ,  borró  enteramente  todas 
las  leyes,  usos  y  costumbres  de  la  larga  domina- 
ción de  los  emperadores ,  y  no  obstante  el  gran 
crédito  y  aplauso  que  gozaban  en  el  mundo,  la  pro- 
bidad de  los  godos  las  halló  poco  á  propósito  para 
un  gobierno  feliz,  y  nada  exentas  de  la  injuria  y  del 
error  (3). 

Desde  su  establecimiento  fué  nuestra  monarquia 
exenta  é  independiente  del  trono  de  los  cesares. 
Loégo  que  la  luz  de  la  fe  alumbró  á  los  príncipes 
godos,  sus  fundadores,  se  aplicaron  á  proteger  la 
pBma  de  los  dogmas  de  la  verdadera  creencia  y 
h  disciplina  eclesiástica  con  la  misma  fortaleza 
i  que  las  cosas  del  siglo,  por  medio  de  concilios  pro- 
▼iDciales  y  nacionales ,  que  hacian  convocar,  pre- 
cediendo el  temo  regio;  gobierno  que  duró  sin 
interrupción  hasta  la  inundación  de  los  sarrcenos. 

En  todas  estas  asambleas ,  que  han  producido  los 
iintisimos  cánones  y  reglas  eclesiásticas  que  ve- 
aera  la  Iglesia,  no  tuvieron  mezcla  ni  intervención 
inmediata  los  pontífices  romanos,  y  sólo  se  hizo 
mención ,  para  darle  por  la  primera  vez  el  nom- 
bre de  papa,  hasta  entonces  desconocido,  según 
observa  un  historiador  eclesiástico  (4).  La  autori- 
dad real  fué  el  eficaz  móvil  y  el  espíritu  de  todos 
estos  establecimientos,  y  nuestros  monarcas  se 
consideraron  con  la  misma  obligación  para  cuidar 


(1)  VoieUi  83,  tuik.  uteUr,  apudprop.  epUteop.  conven.,  eoUat.  6. 
Si  prapter  caoss  naturam ,  aut  quandam  Torté  difücultatem  non 
ficrit  possibile  de  amabili  cpi»copo  der idere  ncgoiium,  tune  li- 
(eaUam  esse  ad  eifiies  Jndices  ppreere.  Infrii:  In  criminibas  aa- 
Ha  ei^llibus  pranides  pro?inciaram  sint  Jadices. 

(i)  NoTfl.  ii8,  cap.  XI,  ibi:  Ómnibus  episcopis,  et  presbyteris 
iBUrdieimas  BCgregare  aliqucm  a  sacra  commanionr,  antequam 
cansa  Donstretnr,  propter  qnaoi  sánete  regolsc  hoc  fleri  jubeni, 
be  comminaU  pcenl:  qoi  Ter6  aliqaem  praeter  hoc  a  saocla  com- 
aanione  segregare  presnmpserit ,  modis  omnibvs  a  sacerdote, 
nb  qao  constituías  est,  separabitar  a  communione,  quanto  tem- 
pore  ille  prospexerit ,  ut  quod  injoste  fecit ,  justé  snstincat. 

(3)  Leg.  8,  Ut.  I,  iib.  n,Fore  Judie.  Bien  soírimos,  é  bien  que- 
rcaos,  «|se  cada  an  homme  sepa  las  lejes  de  los  extratios  por  su 
}n:  mas  cuanto  es  de  los  pleytos  jnsgar ,  derendémollo  é  contra- 
«ecfmollo ,  que  ias  non  usen ;  que  maguer  que  y  haya  buenas  pa- 
labras, todivfa  hay  muchas  gravedumbres ;  mas  porque  ahonda 
}w  facer  Josticia  las  raxones,  é  las  palabras ,  é  las  leyes  que  son 
coitenidas  en  este  libro,  é  nin  queremos  que  de  aqui  adelante 
lean  nudas  las  leyes  romanas,  ni  las  extraflas. 

il)  Flesri,  AUür.  Bcckt.  tx  conc,  ToMm.,  ann.  400. 
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y  promover  los  negocios  seculares  y  eclesiásticos, 
de  que  es  buena  prueba  el  discurso  ejemplarisimo 
con  que  el  católico  Recaredo  abrió  las  sesiones  del 
tercer  concilio  Toledano,  en  el  año  de  585,  que  he«> 
mos  querido  traducir,  por  estar  lleno  de  celo  y  de 
piedad ,  y  porque  nada  deja  que  desear  en  la  ma- 
teria (5) ,  para  conocer  las  regalías.  Más  adelante 
llegará  ocasión  de  tratar  del  recurso  á  el  Rey  en 
los  negocios  eclesiásticos,  de  que  hablan  los  con- 
cilios IX  y  XIII  Toledanos. 

Nada  dispusieron  los  padres  en  estos  sínodos, 
sin  llevar  á  la  frente  el  nombre  real ,  de  quien  era 
propia  la  indicación  y  la  propuesta,  del  mismo 
modo  que  la  convocación  y  confirmación  de  los  de- 
cretos, para  intimarlos  al  pueblo  por  medio  de  ley 
ó  edicto  real  (6).  En  sus  cánones  se  expresa  bas- 
tantemente que  los  particulares  de  los  pleitos  y 
causas  de  los  clérigos  se  decidian  en  el  fuero  se- 
cular, cuando  no  miraban  á  fines  puramente  espi- 
rituales (7). 

En  una  carta  que  dirigieron  los  padres  del  pri» 

(5)  Concil.  Toleían.  111.  Regia  cura  usque,  etc.  El  cuidado  de 
los  reyes  se  debe  extender  A  que  con  fundamento  y  sciencia  la 
entienda  la  verdad ,  porque  cuanto  mis  se  levanta  en  las  cosu 
humanas  la  gloria  de  b  potestad  real ,  tanto  mayor  debe  ser  su 
providencia  en  el  bien  de  las  provincias  que  gobierna.  Y  así,  bea- 
tísimos sacerdotes ,  no  sólo  nos  parece  obligación  nuestra  aplicar 
la  atención  para  que  los  pueblos  que  están  debajo  de  nuestro  do- 
minio gocen  de  las  felicidades  de  la  paz ,  sino  que  también  debe- 
mos atender,  con  el  favor  de  Dios,  i  no  ignorar  las  cosas  celestia- 
les ,  convenientes  al  gobierno  espiritual  de  nuestros  Deles  vasa- 
llos ;  porque,  si  es  oficio  nuestro  componer  con  la  potestad  real  las 
costumbres  humanas  y  refrenar  la  insolencia  de  los  atrevidos,  es- 
tableciendo la  paz  y  sosiego  público  ,  mucho  mis  debemos  cuidar 
de  las  cosas  divinas,  y  aspirar  á  las  superiores,  para  que,  depues- 
tos los  errores ,  gocen  los  pueblos  de  la  serena  luz  de  la  verdad. 
En  esto  se  ha  de  ocupar  quien  desea  ser  remunerado  de  Dios  coa 
duplicados  honores,  haciendo  cuenta  que  por  él  se  dijeron  aque- 
llas palabras :  Lo  que  U  en  forzare»,  yo  te  lo  iatUfari  á  mi  vuelta. 
Supuesto  ya  que  vuestra  caridad  ha  examinado  nuestra  profesión 
de  la  fe ,  y  la  que  también  han  hecho  los  eclesiásticos  y  los  gran- 
des seglares ,  parece  necesario  que  para  flrmcza  de  la  fe  católica, 
y  la  nueva  conversión  A  ella  de  nuestros  vasallos,  se  ordene  con 
nuestra  autoridad  que ,  en  conformidad  de  la  coetumbre  de  los  pa- 
dres orientales,  se  diga  en  todas  las  iglesias  de  Espa&a  y  de  las 
Galias  concordemente  y  en  ciara  voz,  al  tiempo  de  la  comunión  del 
cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  el  simboto  saciatisimo  de  la  fe;  con 
que  los  pueblos,  confesando  primcru  la  que  creen,  y  puriQca.los 
sus  corazones  en  la  fe,  lleguen  mis  dignamente  á  recibir  el  cuer- 
po santisimo  de  Cristo;  y  guardándose  inviulablemenle  en  la  Igle- 
sia de  Dios  este  eslilo,  se  cooQrmará  la  creencia  de  los  Heles  y  se 
confundirá  la  perfidia  de  los  herejes;  porque  fácilmente  se  incli- 
nan ios  hombres  á  lo  que  repetidamente  han  conocido  y  hecho  di- 
versas veces,  sin  que  valga  la  excusa  de  ignorancia  i  quien  pur 
la  toca  de  todos  sabe  lo  que  tiene  y  cree  la  iglesi j  cat<Wica ;  y  así, 
por  reverencia  y  firmeza  de  la  sagrada  fe,  añadirá  vue^tru  Santi- 
dad á  los  cánones  eclesiásticos  que  ordenare,  esta  confesión  del 
símbolo ,  que  por  inspiración  di>ina  ha  propuesto  nuestra  sereni- 
dad. En  cuanto  á  la  corrección  de  las  costumbres  estragadas,  ron- 
desciende  nuestra  clemencia  en  que  con  sentencias  y  penas  rigu- 
rosas y  firmes  esUblezcais  lo  que  se  debe  pruhibir,  y  con  decre- 
tos constantes  afirméis  lo  que  conviniere  observar. 

(6)  Conát.  loletan.  III,  canon.  8.  Jubente  aulcm ,  atque  censen- 
tiente  domino  piissimo  Recaredo  Rege ,  id  prxcipit  sacerdoUle 
concilium. 

(7)  Toletan.  V/,  canon.  U.  Nefas  cst  enim  in  dubium  deducere 
ejus  potestaiem ,  cui  omnium  gubernatio  superno  constat  dciega- 
ta  jndicio. 
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xner  concilio  de  Sevilla  (cuyas  actas  nos  ha  robado 
el  tiempo)  al  obispo  Pegasio,  le  dan  noticia  del 
desorden  de  algunos  clérigos,  que  se  servian  de  mu- 
jeres ,  contra  las  prohibiciones  conciliares ;  en  que 
confiesan  debia  la  justicia  real  poner  el  remedio, 
que  no  habia  bastado  á  conseguir  su  saludable  amo- 
nestación (1).  Hecho  en  que  está  muy  á  la  yista 
que  en  aquel  tiempo  la  potestad  eclesiástica  no  era 
propiamente  coercitiva  ni  contenciosa,  y  si  exhor- 
tatoria ,  penitencial  y  paternal ,  y  es  la  que  ejercitó 
la  Iglesia  primitiva. 

La  acción  de  gracias  de  los  padres  del  concilio  de 
Mérida  al  rey  Recesvinto  fué  un  breve  y  expre- 
sivo elogio  de  la  vigilancia  de  su  gobierno,  que 
brillaba  aun  más  en  el  régimen  de  las  cosas  ecle- 
siásticas. Et  deinde  Serenissimo,  ac  Piissitno,  et  Or- 
ihodoxo  VirOj  Clementisaimo  Domino  Recesvinto  regí 
gratiam  impendímua,  ope  cujuavigilantUz  et  scscularia 
regit  cum  utilitate  aumma ,  et  eccUsiastica  pUniÜBy  di- 
vinituB  8ibi  sapientiá  concessa  (2) ;  expresión  que 
nos  excusa  de  hacer  más  detención  en  este  asunto. 

En  el  mismo  concilio  se  hizo,  aclaró  y  arregló  la 
demarcación  de  los  obispos  y  el  sefialamiento  de 
las  diócesis ,  que  después  se  repitió  por  disposición 
del  rey  Ubamba  en  el  de  Braga  (3).  Estaba  indi- 
cada ya  la  presentación  á  los  reyes  en  el  segundo 
concilio  Toledano,  como  han  advertido  con  suma 
diligencia  nuestros  escritores  (4) ,  buscando  el  an- 
tiquísimo origen  de  esta  regalía,  igualmente  in- 
contestable que  el  patronato  universal  de  todas  las 
prebendas,  piezas  y  beneficios  eclesiásticos.  En 
tiempos  mucho  más  recientes,  cual  es  el  de  don 
Alonso  IX  de  León ,  según  se  deduce  claramente 
del  privilegio  concedido  por  el  rey  don  Alonso  á 
la  villa  de  Cáceres  (5) ,  bien  que  respecto  de  algu- 
nas parroquias  é  iglesias  menores  jamas  fué  in- 
terrumpida la  posesión  del  patronato  de  nuestros 
soberanos  (6). 

También  tenemos  en  los  sínodos  de  la  nación  el 
famoso  decreto  con  que  el  rey  Gundemaro  terminó 
las  diferencias  de  los  obispos  de  Cartagena  y  la  Car- 
pentania  sobre  la  primacía  de  Toledo,  de  que  pre- 

(1)  Epist.  Patrum  Coneilüprim.  Hispalens.  ai  ?e§MÍvm,  SI  pres- 
byteri,  diaconi,  vel  cleriei  eonsortia  estranearom  fceminanim, 
▼d  aDcllIaram  familíaritatem  per  sacerdotis  sai  admonitionem  a 
se  minas  remoTcrint ;  sseoli  jadices  easdcm  molieres  com  Tolan- 
tate,  et  permisso  episcopl  eomprehensas  in  sois  loeris,  asarpent; 
vt  vitiam  hoc'dam  sacerdos  iahibere  non  praavalet,  potestas  Jn- 
dicialis  coerceat;  dato  tamen  ab  eisdem  Jndicibas  sacramento  epis- 
eopo ,  nt  eas  clericis  nnlla  arte  reslitoant. 

(2)  Concilium  Emeritent.,  canon  23. 

(3)  Cpne.  Braeharent.  lll. 

(4)  Cone.  Toiet,  íl,  canon.  6.  Archiepiseopos  Loaysa,  in^ui 
illuatratíone.  Videndas  D.  Franciscos  Ramos  del  Manzano,  Memo- 
nal  iobre  los  oUspado»  de  Portugal,  fol.  17,  nota  1  el  i,  el  Anonl- 
mas,  in  Historia  Jurisdiet.  ponÜfMm,  üb.  n,  cap.  fi,  nnm.  20. 

(5)  «  Praeterea  toIo  qaod  domas  derid ,  qoi  ecdesias  de  Cace- 
res  de  mano  mea  tenaerint,  ídem  habeat  caotom ,  qaod  etpala- 
tiom  meam  habet.*  Addocontar  verba  bajos  priTÜegil  D.  Petro 
de  Ulloa.  Golfln,  te  s%a  illustrationo  adforum  Sobratri,  fol.  S92. 
nota  556. 

ffi)  Le0.  Z,  ti!,  n,  Ub.  i,  fíeeopilai. 


tendian  eximirse  los  cartagineses ;  en  que  el  mo- 
narca impuso  á  los  transgjesores  de  su  reglamento 
severisimas  penas ,  que  no  dejan  duda  acerca  de  la 
potestad  real  en  los  asuntos  eclesiásticos  (7). 

Después  de  la  bárbara  avenida  de  los  moros  se 
mejoró  la  constitución  de  la  monarquía ,  y  el  trono 
se  hizo  hereditario ,  advirtiendo  la  prudencia  y  el 
valor  de  los  que  emprendieron  la  gran  obra  de  la 
restauración  que  para  el  suceso  era  menester  des- 
terrar las  discordias  inseparables  de  toda  elección, 
y  ponerse  bajo  la  conducta  de  un  caudillo  soberano 
é  independiente;  pero  en  todo  lo  demás  del  go- 
bierno se  conservaron  intactas  las  leyes  y  costum- 
bres godas. 

En  aquellos  tiempos  guerreros  quedó  poco  lu- 
gar para  los  reglamentos  políticos,  seculares  ni 
eclesiásticos.  Es  natural  que  el  valeroso  don  Pe- 
layo  y  sus  sucesores  no  celebrasen  más  juntas  que 
las  frecuentes  que  tiene  un  general  á  la  vista  del 
enemigo ,  y  que  sola  la  expedición  y  el  efecto  fue- 
se la  escritura  y  extensión  de  sus  acuerdos.  Ni  tara- 
poco  se  debe  desear  sin  inconsideración  la  noticia 
de  las  cosas  eclesiásticas  en  un  tiempo  en  que  el 
corto  y  reducido  clero  que  pudiese  haber  debia  ci- 
frar su  ministerio  en  animar  á  los  guerreros  espa- 
fióles,  para  que  á  costa  de  sangre  y  de  sudor  adqui- 
riesen terreno,  en  que  se  pudiesen  fundar  las  dió- 
cesis y  las  parroquias. 

Cuando  ya  llegó  á  merecer  la  reconquista  el 
nombre  de  reino,  debieron  suceder  á  los  sínodos  y 
los  concilios  las  cortes  generales.  Estas  son  unas 
juntas  y  unos  cuerpos  que  nosotros  no  alcanzamos 
á  distinguir  de  los  antiguos  concilios  espafioles 
más  que  en  la  diversidad  del  nombre.  En  unos  y 
otros  no  se  conoce  más  autoridad  que  la  del  Key. 
Los  vocales  venian  á  ser  los  mismos ,  la  convoca- 
ción dependiente  del  real  arbitrio,  y  el  cuerpo  por 
el  solo  desnudo  de  todo  derecho,  y  sin  más  faculta- 
des que  las  de  la  súplica  y  la  conferencia.  En  unos 
y  otros  se  trataron  promiscuamente  los  negocios 
seculares  y  eclesiásticos ,  y  asi  vemos  la  sucesión 
fundamental  del  reino  y  las  leyes  contra  los  delin- 
ci^entes  en  la  majestad ,  publicadas  antiguamente 
en  concilios  (8),  de  suerte  que,  en  nuestro  juicio, 
aunque  primitivamente  se  distinguiesen  estas  asam- 
bleas por  el  escrúpulo  del  clero  en  intervenir  á  los 
negocios  seculares,  y  para  reglar  la  disciplina  ecle- 
siástica se  tuviesen  separadamente  con  el  nombre 
de  concilios,  después  indistintamente  todos  los 
negocios  públicos  se  trataron  en  ellos ,  y  se  hizo 
este  nombre  univoco  y  adaptable  á  toda  clase  de 
asuntos ,  que  después  se  trocó  al  de  cortes  ;  en  lo 
que  parece  que  no  deja  duda  nuestra  primitiva  le- 
gislación, promulgada  en  estos  actos,  como  expre- 
samente se  previene  en  ella  (9). 

(7)  Condl.  Toletan.  sub  Gundemaro,  anno  610. 

(8)  CondL  Toled,  del  año  de  638. 

{9}  Uf,  I,  til.  I,  11b.  11,  PoriJud,  E  aqudlas  leyes  nandamos 
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Por  esta  razón  estamos  en  la  creencia  de  que  la 
enicc^ion  de  las  sillus  opiscopalcs ,  que  hizo  el  rey 
don  Ordofio  II ,  la  de  Compostela  del  rey  don  Al- 
fonso el  Gasto ,  y  de  las  demás,  de  que  nos  da  no- 
ticia la  historia  con  bastante  escaseas  en  esta  parte, 
se  celebrarian  en  los  solemnes  congresos  de  la  na- 
ción, del  mismo  modo  que  los  demás  reglamentos 
de  la  disciplina  eclesiástica ;  pero  por  desgracia 
no  ha  llegado  á  nosotros  más  que  la  noticia  de  las 
cortes  que  tenían  los  reyes  de  Oviedo  y  de  León; 
bien  que  en  estas  mismas  relaciones  reluco  la  gran 
mano  de  los  reyes  en  los  negocios  eclesiásticos,  de 
qne  es  bnena  prueba  el  concilio  de  Oviedo  del  afto 
de  901  (1) ,  que  llamaremos  cortes  con  más  propie- 
dad, en  el  cual  asistió  el  rey  don  Alfonso  III  con 
la  Reina,  y  fué  erigida  en  metrópoli  la  iglesia  de 
Oviedo,  y  nombrado  su  obispo  Hermenegildo  para 
el  restablecimiento  de  la  disciplina  eclesiástica. 

Sin  que  en  esta  junta  de  la  nación ,  convocada  y 
autorizada  con  la  presencia  real ,  como  en  las  de- 
más que  86  tuvieron  en  los  reinados  posteriores, 
Bs  turbase  la  jerarquía.  Posteriormente  el  legado 
pontificio,  si  se  hallaba  en  el  reino,  asistía  á  los 
concilios,  como  se  vio  en  el  de  Valladolid  cele- 
bndo  en  1322,  á  que  concurrió  el  cardenal  Gui- 
Bflnno  Grotin  (2),  y  el  de  Falencia  de  1386,  en  que 
lofné  el  cardenal  don  Pedro  de  Luna,  celebrado 
bsjo  la  real  protección  del  rey  don  Juan  el  Prime- 
ro, y  de  su  orden  y  consentimiento  y  con  su  asis- 
tencia (3). 
i        Lo  cierto  es,  que  en  todo  lo  contencioso  y  en  la 
I      oeld>racion  de  concilios  mantuvo  nuestra  Iglesia 
f      da  España  su  autoridad  ilesa ;  conservó  á  la  Santa 
Sede  la  unión  de  la  primacía.  £1  rito  romano  fué 
desconocido  hasta  el  siglo  xi ,  subsistiendo  el  gó- 
tico ó  muzárabe.  Tampoco  se  puede  negar  que  la 
piedad  de  los  reyes  concedió  al  clero  las  exencio- 
nes individualizadas  en  las  leyes  de  Partida  (4), 
que  desde  entonces  acá  se  han  aumentado  consi- 
derablemente. Pero  no  se  han  desnudado  nuestros 
ffloiiarcss,  por  sus  amplísimas  gracias  y  concesio- 
nes á  los  eclesiásticos,  de  la  suprema  autoridsd  que 
lee  compete  para  hacer  reglamentos  políticos,  aun- 
qne  en  ellos  sea  preciso  moderarlas  á  beneficio 
comnn. 

Si  se  consultan  nuestras  crónicas,  no  se  hallará 
otra  cosa  que  monurneutos  de  la  jurisdicion  real,  ó 
tea  protección  en  negocios  eclesiásticos ,  casi  desde 
loe  primeros  reyes  de  León.  Ordofio  II  expuso  al  ar- 
zobispo de  Compostela,  Ataúlfo,  á  la  furia  de  un  tora 

^  nUn ,  las  eoales  entendeBos  qoe  faeron  fechas  antigoamen- 
te  ^r  derecho,  d  porqae  juzgó  el  nuestro  padre  mismo,  ó  qoe 
lis  por  penar  los  malfechores ;  y  afiadimos  cun  esUs  otras  leyes, 
VK  sos  Ocieflos  con  los  obispos  de  Dios ,  é  con  los  mayores  de 
iiestra  corte,  é  eos  otorgamiento  del  pueblo. 

(1)  Ton.  II  C0náL,  pag.  48i,  editionis  Venetx,  qaft  ntimar 

(I)  Tom.  n  CMd/.,  pag.  1^0. 

(Si  Tom.  B  Cmteéi,t  pag.  9068. 

(4)  Lef.  SO^  M  st  leq^  ttU  TI»  parttt.  u 
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en  castigo  del  pecado  nefando ,  do  que  habla  sido 
falsamente  acusado,  y  la  inocencia  del  Prelado, 
que  testificó  el  respeto  de  la  fiera,  mereció  de  aquel 
príncipe,  en  desagravio,  particulares  mercedes  y 
privilegios  (5).  La  rudeza  de  los  tiempos  toleraba 
tal  especie  de  penas. 

Don  Ramiro  el  Primero ,  rey  de  León,  dirimió  la 
famosa  cuestión  de  precedencia  entre  el  clero  secu- 
lar y  regular,  y  el  rey  don  Alonso  el  Sexto  de  Cas- 
tilla dio  forma  á  la  refiida  controversia  del  Obispo 
de  Astorga  con  eu  cabildo,  del  modo  que  refiere 
don  fray  Prudencio  de  Sandoval ,  admirándose  do 
que  hubiese  valor  para  disputar  á  los  reyes  de  Es- 
paf&a  la  interposición  en  las  materias  eclesiásticas, 
de  que  usan  en  el  dia  con  tal  moderación  para  el 
buen  gobierno  de  su  reino  (6). 

Otro  historiador  nuestro  nos  ha  conservado  la 
sentencia  que  dio  el  rey  don  Alonso  el  Octavo  en 
el  proceso  y  causa  que  se  siguió  contra  fray  Lope, 
abad  del  monasterio  de  Nájera,  á  instancia  del 
obispo  de  Calahorra,  don  Rodrigo ;  en  que  privó  al 
abad  de  todo  cargo  y  oficio  eclesiástico,  y  le  desna- 
turalizó de  estos  reinos,  con  el  notable  apercibi- 
miento de  que  en  caso  de  quebrantar  esta  pena, 
fuese  lícito  á  cualquiera  afrentarle  y  despojarle  de 
sus  bienes,  que  por  ser  notable  damos  abajo  (7). 

Acercándonos  á  tiempos  más  modernos ,  vemos 
que  el  rey  don  Juan  el  Segundo  sentenció  el  pleito 
que  hubo  entre  el  Arzobispo  de  Toledo  y  Obispo  de 
Burgos ,  sobre  pretender,  el  primero,  por  virtud  de 
su  primacía,  entrar  en  la  diócesis  del  segundo  con 
cruz  delante  (8) ;  que  los  Reyes  Católicos  termina- 
ron las  diferencias  del  cardenal  fray  Fancisco  Ji- 
ménez de  Cisneros ,  arzobispo  de  Toledo ,  con  el 
cabildo  y  prebendados ,  sobre  inquisición  de  vida 
y  costumbres  (9) ;  que  el  sefior  don  Felipe  II  regló 
la  precedencia  de  la  iglesia  catedral  y  el  convento 
de  San  Benito,  de  Valladolid,  en  una  procesión 
general,  y  el  sefior  don  Felipe  IV  dirimió  otra  com- 
petencia semejante  entre  sus  capellanes  de  honor  y 


(5)  Marian.,  Hiit.  de  EtpHa,  Ilb.  xi,  pag.  9. 

(6)  Sandoval ,  In  llittor,  Alphontt  Vl.eraiíU,  fol.  U,  y  conclu- 
ye así :  «Qoe  es  bien  notable  para  conocer  el  privilegio  y  grande- 
za de  los  sefiores  reyes  de  Espafla  en  las  materias  eclesiiaticas, 
cuando  habla  más  santos  en  ella,  para  no  espantarse  de  lo  poco 
que  boy  quieren  conservar  para  el  buen  gobierno  de  sus  reinos.» 

(7)  Alphonsas  Del  gratis,  Rex  Toleti ,  Castellae,  et  in  parlibos 
Extrematorae ,  etc.  Universis  in  regno  nostro  constilntls  ad  quos- 
comqae  litterae  istse  devenerint ,  salotem.  Notum  flerl  volamos, 
qnod  priorem  dictom  ntxerensem,  per  simoniam,  ut  ómnibus  pa- 
tet,  bona  suse  ecclesis  diminueniem,  exosum  babemus,  et  cul- 
pis  suis  manifeatis  exigentibas,  tntias  administrationis  ecclcsias- 
tiee  cura  in  regno  nostro  privamns;  ipsamque  a  flnibus  nostris 
eliminari  prccipimus.  Si  vero  contra  boc  edictum  dispensatorie 
agere  prmsumpserit,  enm  inbonoran  ¡um  et  ómnibus  bonis  expo- 
llandum  cnnctis  expoaimns.  Spoliatores  quoqae  um  nos,  quam 
episcopi  nostri ,  totins  calumnias  immanes  tsst  sancimns.  Tradi- 
tur  a  Garibay,  in  C9mpeni,  Hutoriñl.,  cap.  xvt,  lib.  xxii. 

(8)  Mariana,  De  Rekut  Hisptm.,  lib.  ix,  cap.  xix,  in  fin. 

(9)  Alvar  Gomes,  De  ñehtu  getüt  a  ewihui.  Ftnciico  XiwtenU, 
lib.  III. 
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religiosos  del  convento  do  San  Jerónimo,  y  son 
innumerables  los  ejemplos. 

En  las  materias  criminales ,  á  cada  paso  se  en- 
cuentran en  las  historias  procedimientos  de  nues- 
tros soberanos  para  reprimir  los  excesos  de  los 
obispos  menos  atentos  á  la  majestad ,  y  reducirlos 
á  la  obediencia  y  fidelidad  que  tienen  jurada.  Es 
muy  conocida  la  prisión  del  arzobispo  de  Toledo, 
don  Pedro  Tenorio,  y  de  los  demás  eclesiásticos, 
que  mandó  hacer  el  rey  don  Enrique  III,  por  la 
disipación  de  sus  reales  rentas,  que  había  reducido 
la  grandeza  del  Monarca  á  la  vergonzosa  pobreza 
qu<*  nos  reliorcn  los  historiadores  (1). 

E^  bien  notorio  el  procedimiento  del  rey  don 
Juan  el  Segundo  contra  el  obispo  de  Falencia,  don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo  (2),  y  pocos  pueden  ig- 
norar la  prisión  del  obispo  de  Badajoz,  don  Alfonso 
Manrique,  que  hizo  Francisco  de  Lujan ,  corregi- 
dor de  las  cuatro  villas,  de  orden  del  rey  don  Fer- 
nando V ,  el  Católico ,  conduciéndole  al  castillo  de 
Atienza  (3) ,  y  las  providencias  del  mismo  monarca 
para  contener  el  orgullo  nada  tranquilo  del  arzo- 
bispo de  Toledo,  don  Alfonso  Carrillo  (4). 

Todos  estos  y  semejantes  casos  persuaden  el 
ejercicio  de  la  potestad  real  inmediata  que  tiene 
el  Rey  sobre  los  eclesiásticos ,  cuando  olvidándose 
de  su  alto  ministerio,  perturban  con  su  conducta 
la  paz  y  quietud  de  los  pueblos,  y  la  prueban  tan 
admirablemente  nuestros  autores  (5). 

Si  están  tan  á  la  mano  los  documentos  históri- 
cos de  la  sujeción  de  los  clérigos ,  en  las  materias 
de  que  trata  el  Monitorio,  al  poder  real,  aun  omi- 
tiendo las  acciones  de  algunos  otros  reyes  de  Es- 
pafia ,  que  acalorados  de  la  justicia,  se  excedieron 
en  el  castigo  de  algunos  obispos,  como  el  rey  don 
Jaime  de  Aragón  con  el  Obispo-  de  Gerona ,  ó  don 
Juan  el  Tercero ,  rey  de  Portugal,  con  Miguel  de 
Silva;  de  los  ministros  del  emperador  Carlos  V  con 
el  Obispo  de  Zamora,  ¿cuántos  no  pudiera  recoger 
la  diligencia  de  los  archivos  del  Rey  y  de  los  tribu- 
nales para  descubrir  que  en  ningún  tiempo  se  han 
desprendido  nuestros  soberanos  de  la  potestad  que 
les  pertenece  sobre  los  eclesiásticos? 

A  pesar  de  todo,  no  solamente  se  ha  querido  pin- 
tar la  inmunidad  del  clero  independiente  de  la  con- 
cesión real ,  sino  que  se  ha  puesto  en  cuestión  la 
soberanía,  y  aun  se  ha  querido  someter  á  los  reyes 
á  el  arbitrio  de  la  curia  con  el  principio  y  funda- 
mentos que  vamos  á  indicar. 


(1)  Hariiina ,  lib.  tt,  eap.  xm. 

fS)  CknmUa  Ke§>  Jomm,  //,  ami.  31,  eap.  xxn,  fot.  188. 

(S)  Zorita,  tom.  ti,  AfOMÍtim,  lib.  tiu,  cap.  xtii. 

(4)  Antonias  Nebrissensia,  lib.  ni,  eap.  fn,  deead.  1.  Mariana, 
lib.  zxiii,  cap.  TI. 

(5)  D.  Saleed.»  D§  U$,  poüüc.,  lib.  i,  eap.  nr,  et  lib.  ii,  eap.  xn. 
Vietor.,  De  PMaaM,  tecUeiutic.,  seet.  6,  niua.  4.  D.  Salgad.,  De 

Jí^j^^/vA^A,  ipáií,  Mp,  I,  nam,  i;  prolad.  1. 
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El  siglo  XI  estaba  sumergido  en  grandísimas  ti- 
nieblas. La  colección  do  las  decretales  apócrifas 
iba  cundiendo,  y  disminuyendo  de  dia  en  dia  las 
autoridades  nativas  de  los  ordinarios  y  de  los  me- 
tropolitanos. Los  privilegios  que  desde  entonces 
se  fueron  concediendo  para  varias  exenciones  oca- 
sionaron graves  perjuicios.  Dieron  motivo  á  la 
creación  de  conservadores,  y  á  la  evocación  de 
gran  número  de  causas  ala  curia  romana,  y  se  vino 
á  erigir  un  foro  de  causas,  reparable  al  mismo  san 
Bernardo,  que  lo  escribió  por  aquellos  tiempos  á 
Eugenio  III. 

Otro  motivo  de  atraer  á  la  curia  aun  á  los  mis- 
mos soberanos  se  tomó  de  las  inmunidades  de  los 
eclesiásticos  en  cosas  temporales.  Obscurecióse  su 
origen,  emanado  de  los  príncipes ,  y  á  la  curia,  to- 
mando en  sí  la  defensa  contra  las  pretendidas  in- 
vasiones de  los  príncipes,  no  le  costó  mucho  traba- 
jo convertir  en  un  mando  absoluto  en  lo  temporal 
la  dirección  universal  ó  superintendencia  que  no 
se  puede  negar  á  los  sucesores  de  san  Pedro  en  to- 
dos los  asuntos  espirituales,  y  que  corresponden  á 
la  primacía  que  tienen  respecto  de  los  demás  obis- 
pos (6). 

Es  una  cosa  sentada  que  el  clero  tiene  más  ó  me- 
nos exenciones,  según  la  diferencia  de  los  estados 
y  regiones.  Estas  exenciones  se  han  sostenido  por 
gracia  y  benignidad  de  los  soberanos,  sin  necesi- 
dad de  establecer,  á  título  de  inmunidad  original- 
mente civil ,  especie  de  dominación  en  la  Iglesia; 
tBOsa  que  expresamente  tenía  prohibido  el  concilio 
Cartaginense,  que  por  lo  mismo  prescribía  que 
usase  solamente  del  nombre  de  obispo  el  de  la  pri- 
mera silla  (7). 

Es  muy  oonveniente  para  decidir  estas  cuestio- 
nes, acercarse  á  los  orígenes  eclesiásticos.  Allí  se 
verá  el  respeto  á  los  concilios  ecuménicos,  la  do- 
cilidad á  sus  resoluciones,  que  la  Santa  Sede  las  res- 
petaba y  se  arreglaba  á  su  decisión  y  juicio  infa- 
lible en  los  casos  ocurrentes ;  que  las  causas  se  tet- 
minaban  en  las  provincias,  sin  permitirse  la  avo- 
cación á  la  curia ;  y  finalmente ,  se  verán  observa- 
das las  elecciones  canónicas ,  como  se  practica  to- 
davía en  Alemania,  y  guarda  constantemente  la 
Santa  Sede.  La  alteración  de  esta  disciplina  fué  el 
efecto  de  las  falsas  decretales  ;  sus  principios  die- 
ron ocasión  á  los  rasgos  de  dominación  6  monar- 
quía en  lo  eclesiástico,  y  la  curia  se  apropió  gran 
parte  de  ella ;  dominio  que  mantiene  y  que  han  re- 
conocido por  varias  causas  á  veces  los  mismos 
príncipes.  Los  curiales,  para  asegurar  el  poder  in- 
directo en  los  reyes,  y  no  tener  barrera  en  los  con- 


(6)  iastin.  Febron.,  De  SUtíu  EeeletioB,  eap.  n,  S  6  et  saco. 

(7)  CeneU,  (krfkofi».  Ul,  eaa.  98. 
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fSiKoe,  procuraron  apoyar  la  superioridad  absoluta 
pvr  medio  de  escritores  afectos,  definiéndose  lo 
contrarío  en  los  concilios  de  Constancia  y  de  Ba- 
sika(l). 

Vo  ignoramos  que  la  resolución  de  los  curiales 
paia  mantener  los  derechos  que  se  apropian ,  ha 
lleudo  al  ponto  de  atacar  la  legitimidad  de  ambos 
concilios,  y  áon  que  derribada  su  autoridad,  se  in- 
cidiría en  otros  inconvenientes  centrinos  á  la  le- 
gitima sucesión  pontificia ;  los  escritores  de  la  cu- 
ria la  han  partido  admirablemente ,  de  modo  que 
no  tengan  yalor  alguno  las  decisiones  de  estos  si- 
Dodos ,  qns  son  contrarias  á  sus  ideas.  Mas  la  de- 
fensa que  han  hallado  siempre  en  aquellos  hombres 
gnmdes,  incapaces  de  sacrificar  la  verdad  al  res- 
peto, al  interés  ni  á  la  lisonja,  han  inutilizado  sus 
esfnensoB  en  esta  parte.  Los  doctos  escritos  del 
gran  Gkrson,  del  abad  Panormitano  y  del  Especu- 
lador previnieron  en  Francia  de  tal  suerte  los  in- 
tentos de  los  romanos,  que  casi  ahogaron  la  cues- 
tión en  SQ  príncipio.  Igual  triunfo  lograron  en  £s- 
pafia  las  obras  del  gran  Magorense  y  del  doctísimo 
Alfonso  Tostado,  y  se  puede  afirmar  con  buenas 
ffvébas   qne  la  superioridad  de  los  concilios  ge- 
anales  respecto  á  la  curia ,  á  lo  menos  en  ciertos 
caiOi,  pasó  por  una  evidencia  entre  nuestros  anti- 
guos canonistas ,  y  fué  la  opinión  comunmente  re- 
cibida ,  antes  que  la  inundación  de  los  escritores 
¡Mrtidaríos  consiguiese  casi  borrar  la  memoria  de 
8B8  escritos. 

Todas  las  naciones  miraron  la  convocación  del 
concilio  de  Trento  como  el  punto  felicisimo  del 
restablecimiento  de  la  Iglesia.  No  solamente  espe- 
raban ver  confirmados  y  fortalecidos  los  dogmas 
de  la  verdadera  fe  contra  las  impías  sectas  de  los 
modernos  heresiarcas,  sino  enmendados,  en  esta 
tTitf""*^  y  general  congregación  de  la  Iglesia,  los 
abusos  y  los  desórdenes  que  la  ambición,  peste  de 
kilmmanoB,  de  tal  suerte  habia  arraigado  en  la 
cnria  romana,  que  ya  los  contaban  en  calidad  de 
derechos.  A  la  verdad  que  si  se  pudiera  prescindir 
de  la  preferencia  que  debemos  á  nuestros  intereses 
espirituales,  era  bien  difícil  determinar  cuál  de  los 
dos  objetos  pedia  con  más  urgencia  la  congrega- 
ción universal  de  la  Iglesia. 

La  queja  de  los  fieles  acerca  de  las  exacciones 
pecuniarias  y  pretensiones  de  los  curiales  era  tan 
antigua  y  general,  que  Juan  Salisberiense,  escritor 
del  siglo  XIV,  la  refiere  como  un  desorden  harto 
envejecido  en  sus  tiempos.  Es  digna  de  leerse  la 
conversación  de  este  prelado  con  el  papa  Adriano 
■obre  la  materia.  La  curiosidad  del  Pontífice  quiso 
enterarse,  por  un  conducto  tan  limpio,  del  grado  y 
altura  que  tenía  el  crédito  de  la  curia  entre  las  na- 
ciones católicas,  y  después  de  haber  oido  de  la 
boca  del  Obispo  que  en  el  concepto  común  la  Igle- 


(1)  CtmimMmu.,  tes.  5 ;  BiuiL,  sea.  % 
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sia  romana  habia  trocado  los  tiernos  oficios  de 
madre  amorosa  en  estas  exenciones  y  en  las  avo- 
caciones anti jerárquicas,  pasó  hasta  el  punto  de 
preguntarle  el  propio  dictamen  del  fiel  informan- 
te, y  sin  otro  rodeo  ni  protesta  que  la  de  explicar 
con  aquellas  palabras  AngusticB  tunt  mihi  undi- 
quey  etc. ,  etc.,  la  apretura  en  que  la  dignidad  pon- 
tificia y  la  fuerza  de  la  verdad,  cada  una  de  su 
lado,  ponían  á  este  insigne  varón,  tuvo  la  franqueza 
de  decir  al  Papa  que  él  pensaba  del  mismo  modo 
en  el  asunto  (2). 

Paulo  III  no  pudo  ver  sin  estremecimiento  la 
pintura  horrorosa  de  los  desórdenes  de  la  curia, 
que  le  pusieron  delante  y  que  le  explicaron  con 
bastante  viveza  los  eminentísimos  cardenales  que 
refiere  Natal  Alejandro  (3) ,  y  se  puede  creer  que 
la  queja  y  el  clamor  de  todos  los  fieles ,  vulgarizado 
hasta  el  punto  que  da  á  conocer  el  dístico  de  fray 
Juan  Bautista  Espanoli ,  dominicano  y  poeta  más 
verdadero  que  excelente  (4)  : 

Si  vii...  diseediU  Roma, 

OmnU  eum  üetni  mm  Heet  este  bonum ; 

obligó  al  Papa  á  pensar  seriamente  en  el  remedio, 
y  á  abandonar  las  razones  de  pura  política,  que  ha- 
bían detenido  en  tiempo  de  sus  antecesores  las 
congregaciones  generales  de  la  Iglesia. 

Los  padres  españoles  que  concurrieron  á  este 
gran  concilio  desde  su  abertura  nos  han  dejado 
ilustres  testimonios  de  su  celo  por  la  reformación 
de  las  costumbres  y  de  la  disciplina  eclesiástica,  y 
de  su  modo  de  pensar  acerca  de  la  autoridad  de  la 
Iglesia  universal.  En  la  sentencia  de  estos  gran- 
des prelados  era  suma  é  independiente  de  los  pon- 
tífices la  potestad  del  concilio  para  todas  las  ma- 
terias y  asuntos  que  en  él  debían  tratarse ;  en  esta 
conformidad,  no  reconocieron  en  Paulo  III  bastan- 
tes facultades  para  transferir  el  sinodo  á  Bolonia, 
y  no  obstante  la  intemperie  de  Trento ,  que  fué  la 
honesta  causa  que  se  dio  de  la  translación ,  perma- 
necieron en  aquella  ciudad ,  sin  obedecer  al  motu 
propio  del  Pontífice,  ni  al  decreto  expedido,  en  su 
virtud,  en  la  sesión  8.*,  que  se  celebró  en  11  de  Marzo 
de  1547. 

Este  hecho,  que  es  una  prueba  real  en  el  asunto, 
no  sólo  consta  de  las  relaciones  históricas  de  las 
actas  del  concilio,  que,  por  más  fidedignas  que 
sean,  no  pueden  librarse  de  las  tachas  que  los  ro- 
manos oponen  á  sus  autores,  sino  por  el  medio  irre- 
fragable de  la  carta  circular  que  el  sefior  rey  em- 
perador Carlos  V  expidió  para  que  los  obispos  es- 
pafioles  concurriesen  á  Trento ,  luego  que,  á  sus  vi- 
vas ó  incesantes  instancias,  restituyó  Julio  III  el 

(2)  Policntie.»  DeNuiis  CnrM,  eí  Yettif,  Pkiiotopkor.,  lib.  fi, 
cap.  xxiu. 

(3)  NaUl.  Alex.,  Hisí.  EeeUi,,  lib.  viii,sccai.  zt,  pag.  463. 

(4)  üielhimtAré  áes  pérst  ei  e»€ii9§ku  ÉdCkHttitíq,^  ton.  ir, 
Ub.T.Ptrfs,i767. 
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concilio  á  su  primitivo  lugar ;  la  cual  fué  de  este 
tenor: 

SOBRESCRITO. 

POB  EL  BET. 

Al  muy  fiverendo  en  Cristo  padre  el  arzobispo  A., 
del  su  Consejo, 

EL  REY. 

«Muy  reverendo  padre  arzobispo  A.,  del  nuestro 
fi  Consejo :  Ya  tenéis  entendido  la  instancia  que 
vcontinuamente  habernos  hecho  por  la  celebración 
»  del  concilio  general ,  conforme  á  la  gran  necesi- 
sdad  que  en  la  Iglesia  habia  de  semejante  remedio; 
By  cótno,  á  nuestra  suplicación,  la  santidad  del  papa 
«Paulo,  difunto,  le  comenzó  en  Trente,  como  lu- 
«gar  más  cómodo  y  á  propósito,  y  tratado  y  concer- 
Dtado  asi  para  satisfacer  á  los  estados  de  la  Ger- 
n manía,  que  siempre  han  pretendido  que  ,  pues  se 
B  congregaba  principalmente  por  las  necesidades 
vde  su  provincia,  se  habia  de  elegir  lugar  de  la 
» misma  nación.  Y  aprobando  la  convocación  en  el 
V  dicho  lugar,  se  han  sometido  á  la  determinación 
sdel  dicho  concilio  que  en  él  se  celebrase.  Donde, 
Acomo  sabéis,  se  continuó  por  algún  tiempo,  hasta 
nque  por  los  respectos  y  causas  que  entonces  se  ofre- 
ncieron ,  se  anduvo  tratando  de  la  translación,  que 
sha  sido  á  causa  de  tan  larga  suspensión,  sin  que 
«se  pudiese  en  tiempo  del  dicho  papa  Paulo  (añu- 
sque lo  procuramos  con  la  instancia  y  diligencia 
sque  fué  posible)  dar  en  ello  ningún  remedio.  Y 
«porque,  después  de  tan  grandes  trabajos  y  gastos 
«como  habernos  padecido,  y  os  son  notorios,  para 
«reducir  á  los  desviados  de  la  fe  á  la  sumisión  y  de- 
«terminacion  del  dicho  concilio ;  y  habiéndose  ob- 
« tenido  que  los  de  la  Germania  se  hayan  sometido 
«al  que  es  convocado  en  Trento,  se  ha  instado  siem- 
«pre,  por  nuestra  parte,  por  la  persecución  de  él 
sen  el  dicho  lugar.  Y  la  santidad  del  papa  Julio  III, 
«movido  por  él  celo  del  servicio  de  Dios  y  bien  de 
«su  universal  Iglesia,  cuya  es  la  causa;  y  cono- 
«ciendo  señaladamente  cuanto  importa  al  remedio 
«de  la  Germania,  ha  subvenido  á  la  dicha  necesi- 
0f'  «dad.  Habiéndose  dado  en  la  dicha  ciudad  de 
«Trente,  y  expedí dose  ya  la  bula  de  la  reducción 
«y  prosecución  de  él,  siendo  necesario  que  para 
« 1.*  de  Mayo  del  afio  siguiente  de  651 ,  que,  como 
«veréis  por  el  traslado  de  la  dicha  bula,  es  el  día 
«en  ella  señalado  para  comenzar  á  proseguir  el  di- 
«cho  concilio,  todos  los  prelados  de  la  cristiandad 
«que  son  obligados  á  comparecer  de  derecho  6 
«costumbre,  se  hallen  allí  juntos  y  congregados, 
«mayormente  aquellos  en  quien  concurren  las  le- 
«tras  y  cualidades  que  en  vuestra  persona,  como 
«quiera  que  sabiendo  vos  mismo  la  obligación  que 
«para  ella  tenéis,  por  vuestra  dignidad  y  oficio,  no 
«dudamos  que  os  hallaréis  presente,  todavía  con 
MeJcelojr  dweo  que  tenemoB  de  que  esta  tau  buena 


«y  santa  obra  haya  efecto,  y  que  por  ninguna  cat- 
«sa  se  defiera  ni  impida,  nos  ha  parecido  encargi- 
sros,  como  por  la  presento  os  encargamos,  que  d.s- 
« poniéndoos  para  ello,  y  comenzando  desde  luego  á 
«aparejaros,  os  partáis  y  pongáis  en  camino  para 
«Trento  en  tiempo  que  podáis  ser  allá  para  prisci- 
npio,  ó  á  lo  menos  mediado  el  mes  de  Abril ,  sin  que 
«en  ello  haya  excusa  ni  dilación ,  como  lo  confia- 
«mos.  Procurando  de  traer  entre  los  que  hubierea 
«de  venir  en  vuestra  compañía  personas  de  letras 
«y  buena  vida  y  ejemplo.  Certificándoos  que  hol- 
«garémos  mucho  que  los  prelados  de  nuestros  rei- 
«nos  sean  los  primeros  que  allí  comparezcan,  como 
« también  lo  han  sido  solos  en  la  asistencia  y  conH- 
nnua  residencia  de  Trento  dende  el  dia  de  la  compa- 
nricion  y  apericion  de  dicho  concilio  hasta  elpre- 
ib senté;  que  demás  de  cumplir  con  lo  que  sois  obli- 
«gado,  nos  haréis  en  ello  muy  acepto  servicio,  y  en 
«que  nos  aviséis  de  cómo  lo  ponéis  en  obra.  De 
«Augusta,  á  XXIII  de  Diciembre  M.D.L.  (1). 

Restituido  el  concilio  á  Trento,  nada  les  quedó 
que  hacer  á  nuestros  obispos  para  lograr  la  gran 
obra  de  la  reformación  de  la  Iglesia  en  su  cabeza 
y  miembros,  y  restablecer  la  disciplina,  que  llora- 
ba miserablemente  corrompida,  á  un  pié,  conforme 
al  Evangelio.  Los  padres  franceses  acaloraron  la 
empresa,  y  unos  y  otros  conocían  que  en  este  punto 
venía  á  consistir  casi  principalmente  la  reunión  de 
los  errados  alemanes ,  y  la  extirpación  de  una  secta 
de  ciegos  sacraméntanos ,  que  más  debia  su  prin- 
cipio á  un  espíritu  de  odio  y  de  venganza  que  á  la 
fuerza  del  error,  opresora  de  los  entendimientos 
humanos. 

Para  conseguir  tan  importante  objeto  era  me- 
nester fijar  sólidamente  la  autoridad  de  los  conci- 
Jios  y  declarar  los  límites  naturales  de  la  dignidad 
pontificia ;  sin  esta  basa,  ni  se  podia  alzar  edificio 
seguro  de  los  embates  de  la  curia ,  ni  satisfacer  al 
escrúpulo  de  los  protestantes,  que  exigían  este  pre- 
liminar, como  preciso  para  entrar  en  la  controver- 
sia. Por  lo  menos,  en  la  elocuente  oración  de  los 
embajadores  del  duque  Mauricio  de  Sajonia  al  con- 
cilio, que  tuvo  el  argumento  de  persuadir  la  liber- 
tad de  los  votos,  y  el  desprendimiento  de  todo  otro 
respeto  que  el  de  la  verdad  y  el  servicio  de  Dios, 
propusieron  que  ante  todas  cosas  se  debían  confir- 
mar las  constituciones  de  los  concilios  de  Constan- 

(1)  Se  halla  esta  carta  en  las  Aeias  del  Concilio  de  Trento,  impre- 
saa  en  AleaU ,  en  1554,  con  este  título :  Genérale  Concilium  Triden- 
ñnm  contment  amnia,qwe  ab  ^us  reductione per  Juütm  III.  Fon- 
tificem  máximum ,  nsque  ad  ftnem  in  eo  gexta  sunt;  y  se  yendian  en 
casa  de  Atanasio  Salcedo-  A  la  carta  copiada  precede  el  epígrafe 
y  prevención  del  editor  signientc  :  Litteraram  copia,  quas  Impera- 
tor  omnibos  prslatis  snomm  regnoram  scripsit,  quibas  monebat 
eos  ad  Goncilinm  Tridenlinum  proflcisci :  qu»  qnidem  iitterae  simal 
cnm  copia  bnllae  redoctionis  ejusdem  conciiii ,  per  pablicum  no- 
tariam  eoram  testibus  prssentalae  fueront  singolis ;  qu»  omnia 
jossa  Imperatoria  sic  acta  sunt.  Sed  q>]ia  ipsae  iiiters  vaigari  ser- 
mone hispano  scriptae  fuere,  eo  quod  ad  praelatos  potissimum 
Hispani»  essent  destinat»,  ideo  cas  hispano  sermone  apponere 
TisQm  est. 
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m  y  de  Basilea,  que  expresamente  declaran  la 
Bajeeion  de  los  pontífices  al  concilio  general  en  las 
caoMB  de  fe  y  las  que  miran  á  sus  personas,  y  tam- 
bién hicieron  presente  que  para  asegurar  una  de- 
cisión imparcial  y  perfectamente  libre  é  indepen- 
diente, debían  ser  absueltos  los  prelados  y  demás 
rajetea  que  interyiniesen  en  el  concilio,  de  los  par- 
tículareB  juramentos  con  que  se  hubiesen  obligado 
al  Papa  en  orden  á  todas  las  causas  que  debian  tra- 
tarse. Estas  fueron  sus  formales  palabras :  Quarto 
Joco  rtferrey  ei  in  memaríam  revocare  debemus  ves- 
tri9  ampU$8Ímis  dignitaHbue  ei  prceetantiis ,  qw>d 
artíeuU  etmtroversiam  habenteefidemnostram  Chria- 
tíaaam,  etaliqui  eorum  Pontificem  concemunt  Cum 
amtemjwra  et  Coneilia  tum  (Jonstantiense  Basiliense 
tj^reue  eonstihterint :  quad  in  causis  fidei ,  et  quce 
ipiummet  Pontificem  contingunt  PonH/ex  concilio 
iuhjeetHM ,  et  eoncilium  supra  Pontificem  eese  débeat 
amvemiens  fuerit  illud  hoc  etiam  in  loco  omnino  ita 
Mrvare,  et  ante  omnia  confirmare,  sicuti  in  Basi- 
Umti  eynodofactum  est;  ut  in  secunda  sessione  ^us- 
dem  Ikabetur,  et  quodper  hocprixlati,  ac  reliqui  in 
emátío   cujuscumque  gradus,  ac  ordinis  fuerint  á 
msjunsmentís,  quibusponiifici  obstrictierant  (quam- 
tmoisad  eoncilium ,  et  causas  in  eo  tractandas  per- 
sista) liberi  sini  (1). 

Ho  obstante  el  clamor  universal  por  la  enmienda 
de U disciplina  eclesiástica,  todo  el  mundo  sabe  el 
corto  adelantamiento  que  tuyo  este  asunto  en  los 
doi  afios  que  duraron  las  sesiones  del  concilio  des- 
de sa  restitución  á  Trente,  fuese  por  la  prevención 
délos  padres  italianos,  superiores  en  el  número  al 
resto  de  las  demás  naciones,  fuese  por  la  incons- 
tancia de  los  protestantes ,  ó  fuese ,  finalmente,  por- 
que i  muchos  padres  les  parecía  en  la  realidad  que 
reglar  la  conducta  de  los  curiales  era  deprimir  la 
utoridad  pontificia  y  favorecer  la  causa  de  los  he- 
rejes, tal  vez  por  no  alcanzar  la  suma  diferencia 
qoe  intenriene  entre  la  religión  y  las  costumbres, 
como  ponderó  Antonio  Florebelo  en  su  elocuente 
ontífm  contra  los  luteranos  (2).  Lo  cierto  es,  que 
^jvopoesta  declaración  acerca  de  los  concilios  ge- 


(1)  A£U  CiBmdm  TrUembd  ab  ^fu  reduclione  per  Jutittm  1 1 1,  ete. 
CMplati,  1354,  rol.  14. 

m  De  meUfrUsU  Eeelesim  ad  eardinalem  tadoietnm.  Lugda- 
li,  1554.  Aliad  vero  eit  laeroMncta  religionls  nostrae  mystería  tol- 
loe,  aliad  eorrnptos  lacerdotnm  mores  reprehenderé,  aliad  le- 
la oplima«  aatiqaare,  aliad  eornm  vitam,  qai  legibas  minime 
pareasi,  vitaperare;  aliad  deniqae  pontifican,  aliqaot  romanoroia, 
^  polMtata  h  Chrlsto  permissa  forsitan  ailqaando  abasi  sant, 
factUB  danaare.  Hieeseeemi,  distingoiqoe  oportet;  qoo  minioié 
CRor oljiciatar,  ae  neqais  qa«  reprehensione, etcorreetione dlg- 
ü  tíBt,  aot  ooa  aninadTerti  b  me ,  aut  etiam  probare  existimet; 
Boa  bciaB,  «t  slfilUtim  enamerem  iastltata,  qas  magnam,  ne- 
|M  oBaiao  tajostam,  aacerdotom  ordini  invidiam  confiaverant; 
lUfae  vebOBuater  h  Deo  optandam  est,  ot  corrigenda  saeerdo- 
tía  diadpUaa ,  bao  para  reipoblicae  cbrístianae  xgra  eunvalescat ; 
M  qaod  Deo  Jataato,  bonis  adnitentibus ,  faturum  esse  minimé 
le^araadooi  eat:  aoa  onim  bañe  morom ,  et  disciplioae  correp- 
tteacaí  adfonarii  nagia  verbo  ofllagitant,  qaam  óptimas  qoisqae 
«iioitiUnrfiíbsiieitt. 
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nerales  no  tuvo  efecto,  y  que  en  24  de  Abril  dé  1552 
se  intimó  á  los  padres,  en  la  iglesia  catedral  de  San 
Vigilio  de  aquella  ciudad,  el  famoso  decreto  de 
suspensión  por  dos  afios,  con  las  cualidades  y  cir- 
cunstancias que  en  él  se  refieren. 

Esta  novedad  sorprendió  los  ánimos  de  nuestros 
celosos  obispos.  Su  prudencia  temia  que  en  este  de- 
creto se  disfrazaba  la  absoluta  disolución  de  un  con- 
^  cilio  en  que  se  habian  juntado  todos  los  padres  del 
Occidente ,  venciendo  los  innumerables  escollos  y 
dificultades  qtie  á  cada  paso  se  habian  opuesto. 

La  guerra  de  Alemania,  que  era  el  buen  pretex- 
to de  esta  inesperada  resolución,  no  les  pareció  que 
podia  obligar  á  tal  extremo.  Veian  bien  provista  su 
seguridad  en  el  valor  y  la  fortuna  de  las  tropas  de 
Carlos  V ,  y  la  ausencia  de  sus  iglesias  no  les  pa- 
reció que  instaba  tanto,  ni  que  podian  remediarse 
los  males  que  hubiese  causado  con  la  vista  pasa- 
jera que  podian  hacer  en  dos  afios  que  habian  de 
cercenar  sus  viajes. 

No  hallando,  pues,  motivo  razonable  que  preci- 
sase á  interrumpir  el  gran  concilio  do  la  Iglesia, 
todos  nuestros  obispos  reclamaron  el  decreto  que 
á  este  fin  se  les  intimó  por  los  legados  del  Pontí- 
fice en  el  di  a  domingo  24  de  Abril  do  1552,  indi- 
cien 10,  y  sólo  consintieron  que  se  prorogasen  las 
sesiones  por  algún  corto  tiempo,  sin  separarse  los 
padres  de  Trente,  á  excepción  de  don  Juan  Ber- 
nardo Diaz  de  Lugo,  obispo  de  Calahorra,  que  ab- 
solutamente lo  contradijo;  y  en  el  mismo  acto  en- 
tregaron por  escrito  el  instrumento  de  su  protesta 
formal,  con  las  razones  que  la  justificaban,  que  con- 
cluye de  este  modo :  Qwjs  quidem  omnia  ita ,  et  non 
aliter  fieri  peümus  protestamurque  ;  si  seeusfiat,  nul- 
lum  nobis ,  nec  sanctoe  synodo  pnejudicium  fieri  quo- 
vis  tempere ,  propter  hujus  decreti  suspensionis  publi- 
cationem ,  quám  ob  quemcumque  alium  actum/ac^ 
tum ,  velfadendum ,  attentatum ,  vel  attentcmdumper 
quascumque  personas  contra  hujus  cBCumenici  conci- 
lii  auctoritat€m ,  et  potestatem  conciliorum  CBcume- 
nicorum  omnium;  como  consta  del  testimonio  au- 
téntico que  obtuvieron  (3). 

En  la  tarde  del  mismo  dia  los  ilustrfsimos  don 
Juan  de  Fonseca,  obispo  de  Castelmar,  don  Alvaro 
Cuadra,  obispo  de  Venosa,  don  Alvaro  Moscoso, 
obispo  de  Pamplona,  y  don  Pedro  Ponce  de  Leonj 
obispo  de  Ciudad -Rodrigo,  ó  desesperanzados  de 
obtener  el  testimonio  do  la  protesta  que  habian  he- 
cho, por  la  mafiana,  con  los  demás  padres  espafio* 


(3)  Este  instromento,  remitido  al  sefiorrey  don  Felipe  n,  so  guar- 
da eatre  los  manuscritos  déla  célebre  biblioteca  de  San  Lorenso  el 
Real.  Los  nombres  de  los  ilastrísimos  obispos  que  protestaron  el 
decreto  de  suspensión  son  los  siguientes:  Joan.  Fonseca,  Ep. 
Castelmaris;  Joan.  Saiaxar,  Ep.  Lancianens.;  Franciscas  NaTarra, 
Ep.  Pacens.;  Aiburos  Quadra ,  Ep.  Vennrsin.;  Michael  Puig,  Ep. 
Einens.;  Joan.  Miiian,  Ep.  Todens. ;  Martin.  Peres  Ayaia ,  Ep» 
Guadizens.;  Petras  Aeufia,  Ep.  Asturieens.;  Albanis  Mosooto* 
Ep.  Pampilonens. ;  Petras  Ponce  de  León,  Ep:  CiTitateas. ;  Joan, 
Bernardas  Diu  do  Luf o « Ep.  Cil^fVttiVawu 
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les ,  6  no  satisfechos  con  aquella  diligencia ,  la  re- 
pitieron ante  Diego  de  Cárdenas,  presbítero  nota- 
rio, contradiciendo  enteramente  el  decreto  qne  se 
les  habi&  intimado,  y  todo  acto  de  prorogacion  ó 
suspensión,  sin  limitación  alguna  (1). 

En  estos  instrumentos  auténticos,  que  no  se  su- 
jetan á  las  dudas  ni  á  las  interpretaciones ,  cual- 
quiera puede  ver  que  nuestros  venerables  prelados 
no  reconocian  en  el  Papa  la  potestad  de  suspender 
ni  disolver  siquiera  por  tiempo  determinado  los 
concilios  generales  legítimamente  congregados ;  y 
en  la  extrafieza  que  les  causó  la  intimación  del  de- 
creto pontificio,  y  las  razones  con  que  combatieron 
los  pretextos  de  la  guerra  y  de  la  ausencia  en  que 
se  sostenían ,  fácilmente  se  percibe  que  el  embarazo 
que  causaba  á  los  romanos  el  punto  sobre  la  auto- 
ridad de  los  concilios  que  se  trataba,  y  el  temor  de 
que  se  declarase  conforme  á  los  de  Constancia  y  de 
Basilea,  fueron  las  verdaderas  causas  del  decreto 
de  suspensión. 

Por  los  tiempos  de  esta  protesta  se  publicó  en 
España  la  obra  del  ilustrisimo  don  Diego  de  Álava 
y  Esquibel ,  obispo  que  fué  de  Astorga ,  y  después 
arzobispo  de  Granada,  dedicada  por  su  autor  al 
sefior  don  Felipe  II  (2).  Este  doctísimo  varón,  que 
se  bailó  á  los  principios  del  concilio,  y  que  vino 
llamado  del  Rey  para  informar  á  su  majestad  de  su 
estado  secreto  é  interior,  empleó  toda  la  segunda 
parte  de  su  tratado  en  descubrir  los  males  en  los 
desórdenes  que  necesitaban  de  remedio  en  la  Igle- 
sia de  Dios.  Su  plan  principia  por  el  sumo  Pontí- 
fice, sigue  por  el  sacro  colegio  de  cardenales,  y 
discurre  por  los  demás  órdenes  de  la  jerarquía  ecle- 
siástica, llevando  siempre  por  norte  los  constitu- 
ciones del  sínodo  de  Basilea  en  los  puntos  más 
principales. 

Según  el  dictamen  de  este  insigne  prelado,  nada 
debe  influir  tanto  en  el  restablecimiento  de  la  Igle- 
sia, como  la  reducción  del  número  de  cardenales  al 
que  prescribían  los  decretos  de  los  concilios  de  Ba- 
silea y  de  Constancia,  eligiéndose  para  la  sublime 
dignidad  de  la  púrpura  personas  de  todas  las  pro- 
vincias cristianas  con  una  proporcionada  igualdad. 
De  este  modo,  en  su  juicio,  se  conseguía  que  hu- 
biese cerca  del  Papa  quien  le  pudiese  informar  con 
(Conocimiento  de  las  particulares  costumbres  de  las 
naciones,  se  lograba  la  instrucción  necesaria  en 
los  negocios  de  la  curia,  y  se  podía  con  más  madu- 
rez deliberar  en  cualquiera  causa  que  aconteciese, 
con  otras  ventajas  (3). 


(i)  En  la  misma  biblioteca  se  baila  el  instramento  original  de 
esta  secunda  protesta,  Armada  de  los  caatro  prelados  qne  la  bí- 
cieron,  y  refrendada  con  sus  sellos. 

(1)  Trgeí,  á€  ConáL  UniwetsaL  •€  de  kis ,  qwí  úd  religionk»  et 
reipukUem  ekrittktmB  reformaü&nem  instítuenia  vidaUur.  Grana- 
tao.iSSl 

(3)  Oennm.  Cardinal,  actom  est  scpissimé  in  conciliis  nniver- 

salibiB,  prmserUm  ia  concilio  eonstantiensi,  et  deinde  in  basi- 

y/Mv/,  aA/  deefetam.ml»tp  m  eardintUiiB  aanenun  Tlgintiqna- 


FLORIDABLANCA, 

Dando  á  este  pensamiento  toda  extensión ,  pro- 
pone que  de  Espafia,  Francia,  Alemania  é  Italia 
deberían  ser  elevados  á  la  dignidad  cardenalicia 
seis  sujetos  de  cada  nación  ;  uno  de  Portugal,  In- 
glaterra, Hungría,  Bohemia  y  Escocia,  y  dos  de 
Polonia,  que  todos  vienen  á  componer  el  número  de 
treinta.  Establece  la  regla  que  se  debia  observar 
en  la  elección  de  los  electores  del  sumo  Pontífice, 
é  insinúa  el  modo  de  hallar  personas  dignas  do 
este  alto  derecho  (4). 

Los  perjuicios  que  han  prevalecido  contra  los  cá- 
nones en  la  tolerada  pluralidad  de  beneficios ;  1« 
daños  que  introduce  la  facilidad  de  las  dispensti 
en  la  disciplina  eclesiástica;  las  perniciosas  conie- 
cuencias  de  las  exenciones  del  clero  secular  y  re- 
gular respecto  de  sus  prelados  diocesanos ;  los  in- 
convenientes del  nombramiento  de  jueces  curiales, 
las  más  veces  de  la  parcialidad  del  más  poderoso 
de  los  litigantes ;  los  insufribles  gastos  de  las  ape- 
laciones que  omisso  medio  iban  á  la  curia ;  las  in- 
quietudes de  las  competencias  con  los  magistrados 
y  justicias  seculares,  que  hacían  frecuentes  los  clé- 
rigos de  menores,  y  la  inconsiderada  ampliación 
del  fuero  eclesiástico  á  personas  que  no  debían  par- 
ticiparle, y  finalmente,  otros  abusos  que  se  come- 
ten por  los  diocesanos,  están  explicados  en  este 
tratado  con  alguna  más  extensión  que  lo  habia  he- 
cho Alfonso  Guerrero  pocos  afíos  antes ,  y  de  uno 
y  otro  se  colige  la  antigüedad  con  que,  no  obstante  j 
la  enmienda  que  hizo  el  santo  concilio  de  Trente, 
se  llora  en  el  día  de  hoy  la  mayor  parte. 

En  cuanto  á  la  superioridad  del  concilio  general 
sobre  los  papas ,  le  pareció  al  religiosísimo  Obispo 
á  propósito  no  proferir  su  juicio,  y  sin  aprobar  ni 
refutar  una  ni  otra  opinión ,  pasó  por  encima  de  la 
cuestión ,  que  era  tan  propia  de  la  materia  de  sa 
tratado,  contentándose  con  enunciarla,  y  creyendo 
que  no  podía  haber  necesidad  de  su  resolución  sin 
un  estado  de  calamidad  en  la  Iglesia  (6). 

No  obstante  que  esta  expresión  descubre  bastan- 
tremente  la  sentencia  del  autor  en  este  particular, 
su  silencio  rompió  un  poco  más  abajo  la  clausura 


tuor  exeedat :  atqni  idem  modo  repetí  esset  admodnm  ntile  saltea 
qaod  numeras  triginta  cardinaliura  immatabilis  statuéretar;  qii- 
qaidem  cardinales  eligerentur  ex  ómnibus  cbristianls  provineilt 
inspecta  personarum  qualiíate ;  id  enim  prodesset  multum  ad  ne- 
gotiorum  consultationem,  ut  facilior  essct  apud  papa  senataa 
cogniUo  rerum  ,  possetque  malarias  adsumi  deliberatio  cojuscuB- 
que  contingcntls  causae.  Dicio  tractat.,  part.  ii,  §  i,  fol.  66. 

4)  Ca?teram  ble  numeras  (Cardinal.)  posset  per  summum  Pon- 
tiflcem  in  hunc,  aut  similem  modum  distribuí ,  ut  sex  eligeientir 
cardinales  ex  tota  Germania  ,  t>x  Hispania  totidem,  ex  Gallia  itea 
alii  sex,  ex  Italia  sex,  ex  Lusitania  unus,  ex  Anglia  unus,  exUa- 
gana  et  Bohemia  dúo,  ex  Polonia  unus,  ex  Scotia  unns. 

v5)  llem  prxsertim  illam  qaaistionem  quam  ble  rainimé  disps- 
tabimus:  An  concilium  sit  sapra  Papam.  ¿An  ipse  romanns  Ponti- 
fex  sit  concilio  universali  superior?  Etenim  ipsnm  Cbristum  le- 
sum  pia  mente  precamur,  ne  usquam  permitut  Petri  naTíenlan, 
ejas  sponsam  Ecclesiam,  ita  nuetibns  dissensionum,  etebtsmatsa 
tarbari,  el  agitan,  ut  oporteat  in  hanc  incidere  caUmitatem,  qaa 
nos  ad  hanc  dlsputationem  impellat.  Dicto  loe§,  i  part.,  cap.  u. 
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td,  y  tratando  de  la  suma  utilidad  de  las 
iones  generales  de  los  concilios  para  di- 
ontroversias  de  la  f e ,  nos  dijo  f ranea- 
la  autoridad  del  Pontífice  era  inferior  á 
lesia universal,  juntando  el  incontrasta- 
Qento  de  que,  á  no  estar  en  esta  creencia, 
ibrían  tomado  los  papas  y  los  emperado- 
ú\  trabajo  de  congregar  los  concilios  ge- 

lOB  rodeo  se  explicó  el  doctor  Guerrero 
la  superioridad  de  los  concilios  respecto 
a«8t08  términos :  Y  ésta  es  la  causa  que  el 
Üio  Constanciense  declaró  que  en  aquellas 
focaren  ala  fe  y  á  destruir  chismcLsy  á  la 
mdela  Iglesia,  así  en  la  cabeza  como  en 
t»,  el  concilio  sea  sobre  el  Papa;  de  ma- 
a  §entencia  y  juicio  del  concilio,  como  de 
HoTy  se  ha  de  preferir  en  las  tres  cosas  ya 
hUcio  del  Papa,  Así  lo  dice  el  Abad  en  su 
mo  tratado  del  concilio  do  Basilea,  en  la 
ada  (2). 

lo  pontífice  Paulo  III,  con  la  propia  oca- 
ece  dedicado  un  Diálogo  sobre  las  cir- 
i8  y  requisitos  del  concilio,  que  lleva  el 
)  iíarco  Mantua  Bonavito,  jurisconsulto 
[3).  Entre  otras  curiosidades ,  que  tal  vez 
Dgratas  á  los  eruditos ,  se  propone  el  au- 
i  obra  la  duda  de  si  debe  prevalecer  la 
iel  Papa  6  la  del  concilio,  en  caso  de  opo- 
e  sí,  y  resuelve  á  favor  del  concilio  legí- 
3  congregado ,  en  boca  del  jurisconsulto 
on  gravísimos  y  sólidos  fundamentos  (4), 
inte  explica  en  qué  casos  puede  hacerse 

\úh  et  aliis  eansis  discasis ,  bactenás  ab  inítio  legis 
idicatam  fait,  aniversalium  synodorum  congregatio- 
semper  faissc  momenti ;  et  nttlitatís,  ad  dirimendas, 
tes,  ac  controversias,  quae  deflde  solent  in  chrisUana 
itingere :  qood  si  tanta  esset  solios  romani  Pontiflcís 
[■anta  totius  Ccclesiae  universalis,  frustra  tanta  solli- 
iiqae  labor  in  eongregandis  synodis  universatibus  ii 
leibas,  et  catholicis  imperatoribas  sumeretur.  Dicto 
,eap.iu,  niim.%. 
ti  Coneil. ,  cap.  y\\,  pig.  15. 
(.1541. 

\  Bonavit,  Hialog.,  pag.  11,  ibi :  Crederem  ego  con- 
im  esse  praefcrendam,  qoandoquidero,  nt  proximfe  di- 
sam  Spirito  Sancto  cooperante  congregetor,  et  quia 
li  modo  (ipsi  enim  primi  conciiiam  ceiebrarant  antio- 
U  noL  in  Caan.  Saerosancta,  dist.  %2),  cam  Petro  sta- 
sqnam  ipsam  nt  capot,  et  sommom  pontiQccm  ba- 
fitar  act.,  i,  6,  et  15,  obi :  Matbias  in  locom  iodae 
et  postea  Stephanus,  et  alii  ad  tollendam  pbarisxo- 
sm,  ex  qno  aliqni  eorom  dicebant,  adhoc  circomcide- 
eoosiderando  qooqoc  (ot  archid.  inqoit  pariter,  in 
itaf,  19  dist.)  pericoiosom  fore  fidei  caosam  onias 
cío  relinqnere ,  com  máxime  peccare  possit ,  ot  in 
\ttkas,  in  concilio,  et  onivcrsaii  Ecclesia  qocmadmo- 
:tBB  fnit ,  non  considerabile;  et  píos,  qaia  Chrístos 
iiBvis  ipsl  per  prios  potestatem  non  dedit,  sed  om- 
is  eommaniter,  qoando  dixit :  Aocipite  Spiritum  Smic- 
KB.  /!•  Domitmt,  19  disU  et  rationi  est  etiam  conso- 
dcaat  plus  (nt  est  in  proverbio)  ocnli  qoam  ocolos, 
t  Jsdieiom  plorimornm  sententia  comprobatom.  Cap. 
i$  Oflh.  ÜsUittí.,,  dificiimque  ftuniculut  triplex  di- 
./F,ete. 
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lugar  la  plenitud  de  potestad  atribuida  á  los  ro- 
manos pontífices. 

Si  fuera  lícito  extender  una  digresión  que  sólo 
se  ha  instituido  con  el  ánimo  de  dar  alguna  noti- 
cia de  la  opinión  do  nuestros  antiguos  espadóles, 
sería  fácil  negocio  juntar  aquí  un  número  dilata- 
do de  testimonios  de  santos  pontífices  quo  senci- 
llamente 80  han  confesado  sujetos  á  la  religiosa 
observancia  de  los  cánones  de  los  concilios ,  que 
seguramente  no  se  compadecen  con  la  plenitud  de 
potestad  y  superioridad  á  los  sínodos,  que  incon- 
sideradamente le  suelen  atribrtir  los  más  canonis- 
tas ultramontanos. 

Entre  la  muchedumbre  de  esras  confesiones  que 
se  pudieran  alegar,  es  muy  notable  para  omitida 
la  del  papa  san  Agapeto.  No  sólo  se  con')cia  este 
santo  pontífice  sin  facultades  para  enajenar  los 
bienes  y  los  derechos  de  la  Iglesia,  jpor  la  prohi- 
bición de  las  venerables  constitociones  canóni- 
cas ,  sino  que  previniendo  estas  des^aciadas  suti- 
lezas con  que  el  espíritu  de  parcialidad  sabe  os- 
curecer las  cosas  más  claras,  añade  qne  su  exacto 
cumplimiento  á  las  constituciones  canónicas  no 
nacia  ni  de  la  afectada  severidad  ni  de  un  humano 
interés,  ni  de  otro  respeto  quo  el  de  la  autoridad 
de  los  santos  concilios,  que  le  precisa  á  su  inviola- 
ble observancia  (5). 

Oprimido  un  erudito  defensor  de  la  Silla  Apostó- 
lica de  la  fuerza  de  estos  testimonios,  confesó  la 
sujeción  de  los  papas  respecto  de  aquellos  cáno- 
nes que  confirman  la  ley  de  Dios  y  de  la  natura- 
leza ,  fijando  la  cuestión  solamente  en  los  que  mi- 
ran á  la  disciplina  eclesiástica  (6). 

Cualquiera  puede  juzgar  del  fruto  que  puede  te- 
ner la  oficiosa  piedad  de  este  escritor  en  presencia 
del  testimonio  de  san  Agapeto.  El  asunto  de  que  se 
trataba  en  este  pasaje  pertenece  meramente  á  la 
disciplina  y  es  puramente  temporal,  y  sobre  él  ex- 
pone el  santo  Pontífice  que  no  le  era  lícito  por 
ninguna  ocasión  violar  las  prohibiciones  canónicas 
de  enajenar  los  bienes  de  la  Iglesia ;  expresión  que 
sale  al  paso  á  la  sutileza  de  este  escritor,  y  los  de 
su  partido  interpretan  el  defecto  de  facultad  sobre 
los  cánones  que  de  sí  mismos  confiesan  los  pontí- 
fices romanos,  en  el  caso  en  que  no  intervenga 
justa  causa  para  la  dispensa  ó  la  derogación. 

No  se  puede  negar  que  en  los  papas  residen  al- 
gunas veces  facultades  para  dispensar  las  leyes 

(5)  ReTocant  nos  teneranda  patmm  minifestUslma  eomUtnta, 
qoibns  probibemnr  pra^dia  jnris  Eccleaiae»  coi  nos  omnipotens  Deas 
prxcsse  constitoit,  qoolibet  titulo  ad  aliena  jura  transferre.  Qna 
in  re  vestrai  qnoqoe  sapientis  credimns  esse  gratissimom,  qood 
in  noUo  contra  priscs  definitionis  constitota,  vel  regulas  pro  qna- 
libet  occasione,  vel  anb  cnjascnmqoe  persona  respecto,  teñiré 
praesomimns.  Nec  tenacitatis  stndio,  aotsecolarlsnUIitatiseaosi, 
hoc  faceré  nos  credatis;  sed  díTini  considerattone  jodicii  necessé 
nobis  est,  qoidqde  sancu  Synodalis  deereTft  aoetoritas,  InTloIabi- 
liter  costodire.  Coltect.  Cone,,  tom.  n,  p.  1798,  lit.  i. 

(6)  Franc.  Aat.  de  Süaeonib.,  De  ramaiU  Fontí/Uis  jMikkrté  p^ 
íeiiüíe,  tom.  i,  cap.  mt«|i. 
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canónicas ;  pero  Luis  de  Mainburgo,  que  apuró  bien 
esta  matería,  sostiene  que  estas  facultades  sólo  se 
pueden  reconocer  en  ios  casos  permitidos  por  los 
mismos  cánones  (1) ;  y  cuando  esta  sentencia  no 
fuese  constante ,  lo  cierto  es  que  no  se  puede  in- 
ferir la  superioridad  del  Papa  á  los  concilios,  de  la 
potestad  de  dispensar  en  los  cánones ,  porque  ésta 
es  una  concesión  de  la  misma  Iglesia,  muy  corres- 
pondiente á  la  suma  preeminencia  del  romano  Pon- 
tífice ,  que  las  variaciones  de  los  tiempos  y  las  cir- 
cunstancias hacen  indispensable,  no  siendo  fácil 
la  congregación  de  un  concilio  general  para  cada 
una  de  las  necesidades  que  pueden  ocurrir ;  poro 
esta  facultad  de  dispensar  con  justa  causa  es  co- 
mún y  trascendente  á  los  demás  arzobispos  y 
obispos. 

Finalmente,  entre  nosotros,  después  de  la  cele- 
bración del  santo  concilio  de  Trente,  está  ejecuto- 
riada la  impotencia  de  la  curia  romana  para  alte- 
rar las  leyes  que  dictó  la  Iglesia  en  este  sínodo  ge- 
neral sobre  el  reglamento  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica. La  suma  veneración  con  que  se  han  recibido, 
y  la  especial  protección  que  corresponde  al  Rey,  y 
prometió  Felipe  II  en  el  año  de  15G4,  al  tiempo  de  su 
aceptación ,  han  hecho  que  la  contrariedad  ú  opo- 
sición á  sus  santos  reglamentos  sea  una  justa  causa 
para  retener  en  el  Consejo  los  breves  ó  dispensas 
de  Roma  que  la  contengan ,  sin  que,  en  el  común 
sentir  de  los  autores ,  deban  correr  ni  tener  efecto 
porque  el  Papa  derogue  especifica  y  expresamente 
los  cánones  á  que  se  oponen  (2). 

Volviendo  ya  de  nuestra  digre^on  á  sefialar  el 
principio  que  han  tenido  las  tentativas  de  la  curia 
romana  contra  el  poder  de  los  principes,  no  se  pue- 
de negar  que  al  mismo  tiempo  que  el  santo  pontí- 
fice Gregorio  VII  hacia  sus  conquistas  espiri- 
tuales ,  no  se  descuidaba  en  aspirar  al  dominio  tem- 
poral de  todo  el  orbe.  Aun  no  hacia  ocho  días  que 
estaba  sentado  en  la  silla  de  san  Pedro,  y  ya  re- 
convino á  nuestros  monarcas  sobre  los  derechos  de 
la  silla  de  Roma  (3)  al  trono  de  las  Españas,  en  un 
breve  que  les  dirigió  á  los  grandes  del  reino,  en 
que  les  pedia  un  servicio,  que  suponia  acostum- 
brado y  solamente  interrumpido  por  la  ocupación 
de  los  sarracenos. 

La  respuesta  que  se  dio  á  sus  oficios  debió  de 
enseñar  á  Gregorio  VII  otro  camino  más  fácil  de 
llegar  á  la  dominación  absoluta  á  que  aspiraba.  En 
el  título  de  sucesor  de  san  Pedro  creyó,  influido  de 
los  curíales ,  hallar  facultades  bastantes  para  juz- 
gar á  los  reyes ,  deponer  los^  emperadores  y  des- 
atar, si  fuese  necesario,  el  vinculo  y  juramento  de 

(1)  Matnbnr.,  Stabüt.  etprerro§aL  de  tEglúe  de Bomet  pag.  Sil. 

(S)  D.  Salgad.,  De  Reteñí. ,  pait.  ii,  cap.  i ,  per  tot.  Cevaltos, 
De  Cognit,  per  ntodwm  violentUg^  in  Prol.,  oum.  151,  etaliis  locis. 
Aeeved. ,  in  ieg.  i,  tit.  vi,  Ub.  i,  Recop.  Pai ,  in  Pror.,  tom.  ii,  pr»- 
lad.  5,  nam.  10. 

(3)  Ronaet,  Merete  pretent  det  ptdttaneet  de  tEurope ,  chap.  i, 
/i$  etutt^m  Bnfls  tnánnlnr  i  Biron.,  id  ann.  1076. 
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fidelidad  que  liga  indisolublemente  á  los  subditos 
á  la  obediencia  de  sus  soberanos ,  y  con  efecto  en- 
sayó esta  potestad  con  el  emperador  Enrique  IV,  á 
quien  privó  del  reino  que  gozaba,  y  que  Dios  le 
habia  dado  libre  de  toda  dependencia  humana.  No 
contentándose  con  dar  al  mundo  un  ejemplo  que 
produjo  tanto  escándalo,  empuñó  por  la  primera 
vez ,  según  Belarmino  (4) ,  el  rayo  de  la  anatema 
contra  la  persona  del  mismo  Emperador  con  la  fór- 
mula, también  nueva  y  abusiva,  de  la  sentencia  de 
Jesucristo :  Mi  reino  no  es  de  este  mundo ^  de  una  lio- 
cucion  al  apóstol  san  Pedro,  en  que  le  sienta U 
potestad  que  el  mismo  Gregorio  VII  se  habia  ano- 
gado  en  el  uso  que  con  novedad  acababa  de  hacer 
de  ella  (5). 

Nadie  ignora  las  funestas  consecuencias  de  It 
Inconsideración  de  este  paso  de  la  curia  romana, 
la  sangre  derramada  con  este  motivo,  y  la  confa- 
sion  en  que  puso  á  la  Iglesia  esta  novedad,  reproba- 
da generalmente.  El  Emperador,  en  desquite,  cayó 
en  no  menor  inconsecuencia  para  sostener  so  ce- 
tro. Juntó  el  concilio  Vormaciense,  que  declaró  li 
elección  de  Ildebrando  nula  é  ilegítima ;  declara- 
ción que  se  confirmó  en  otros  posteriores  (6).  Des- 
pués, vencidos  los  favorecedores  del  Papa  y  deshe- 
chas las  fuerzas  de  la  condesa  ^atilde,  ciegamente 
adicta  al  partido  romano,  fué  cercado  en  Roma 
el  mismo  Gregorio  VII ,  de  que  se  libró  por  el  fa- 
vor del  príncipe  de  Apulia,  Guiscando  Romano  (7). 
Sobre  las  circunstancias  de  este  suceso,  la  legiti- 
midad de  los  concilios  Germánicos ,  que  condena- 
ron al  papa  Gregorio  VII,  y  sobre  la  justificación 
de  los  procedimientos  que  mediaron  entre  la  corte 
imperial  y  la  curia  romana ,  se  escribieron  apolo- 
gías de  parte  á  parte ,  cuyos  hechos  están  recogi- 
dos en  la  Defensa  de  los  Hivernos  contra  los  dock- 
res  de  Lovaina  (8). 


(4)  Bellarmin.,  De  poteetaU  Pontif.,  cap.  iz,  pag.  105,  Ibi:  Legí 
et  relego,  romanoram  regum,  et  imperatorum  gesta,  etooaqua 
invenio  qaemqaam  imperatorum,  ante  banc,  a  romanis  pontiM* 
bas  excommanicatum,  vel  regno  priyatoo.  Otbo  Frising.,  Ub.  n; 
Chron.t  cap.  xxxv.  Ipse  primas  est  inter  omnes  imperatores  a  Fqi 
depositas.  Cíente  Leodieiuis,  episí.  adversus  Paechaiit  PP.  deeret. 
Uildebrandos  papa,  qai  auctor  est  bajos  novelli  schismaüi, et 
primas  levayit  lanceam  sacerdotalem  contra  diadema  regis,  pria6 
indiscretfe  Heorico  faveotes  excommanicavit,  ete. 

15)  Habetar  apod  Barón.,  ad  ann.  1076,  nam.  *&. 

{ñi  Coneil.  Yormaíians.,  anno  1075.  Qoia  ergo  Introitos  tan 
tantis  perjoriis  inttiatos  est,  et  Ecclesia  Dei  per  abnsionem  lovl- 
tatom  taarom  tam  gravi  tempestate  periditatar,  ete.  Conet/.  Pa- 
pient.,  ann.  1075.  Moguntin.,  ano.  1079.  Brixient.,  1080.  i/M 
Moguntkn.,  ann.  1085.  nomanum,  1089.  Mopunt'm.  tub  UrkaaeU. 

(7)  Sigebert.,  In  Chron.,  ad  ann.  1285.  Hildebrandna  papa,  qii 
et  Greg.  Vil,  apad  Salernam  exulans  moriiar;  de  hoc  lia  seriptin 
reperi :  volamus  vos  scire,  qai  ecclesiasticae  cor«  solllciü  eclis, 
qaod  dominas  apostólicos  llildebrandus,  tanc  in  extremla  peaitai 
ad  se  vocavit  unam  de  12  Cardinalibas,  qucm  pre  csteris  dilif^ 
bat,  et  eonfessas  est  Deo,  sancto  Petro,  et  toti  Ecclesis,  se  tsMI 
peccasse  in  pastorall  cara,  qae  ei  ad  regendam  commissa  erat,  rt 
suadente  diabolo  contra  hamanam  genos,  iram  et  odian  eot* 
citasse. 

(8)  HUemor,  Remonet.  contra  Loranienset,  part  n,  eap.  vu;  tf- 
tat  tom.  lu  des  DroUt  et  libertes  de  tEfUn  GaUemn. 


JUICIO  IMPABCIAL  SOBRE 
faeae  críminosa  la  conducta  del  Empe- 
licio  era  privativo  del  Omnipotente ,  y 
aiento  del  Pontífice  no  puede  sostenerse 
á  la  falminacion  de  anatemas  contra  la 

imperio.  Esta  censura  es  de  los  Santos 
e  los  hombres  grandes,  de  que  pudiera- 
r  loB  innumerables  testimonios  que  junta 
>^e»#a  de  ¡os  Hivemas  (1). 
neetro  ánimo  derogar  en  lo  demás  las 
i  el  talento  de  esté  papa.  En  puntos  de 
1,  aun  el  mejor  celo  suele  dar  algunos 
ñen  meditados.  Las  sugestiones  de  los 

otras  importunidades  suelen  prevenir 
pontificio,  como  ya  lo  observó  san  Ber- 
ma Ccmsideracianes  á  Eugenio  III^  avi- 
>  loa  tropiezos  en  que  la  ambición  de  los 
febia  puesto  á  sus  antecesores,  y  en  que 
ff  él. 

a  Vil  dejó  el  ejemplo  de  su  virtud  en 
n  paciencia  las  consecuencias  en  que 
urera  de  su  vida,  llena  de  amargura.  Ja- 
k  llegado  en  la  Iglesia  al  abuso  de  las 
ontra  los  príncipes  sin  ocasionar  graves 
I ,  y  aun  dafios  á  los  que  las  aconsejan  y 
1,  violando  el  decoro  é  inmunidad  de- 
sar,  cuyos  derechos  están  recomendados 
igelio  á  todos  los  cristianos  para  que  no 

De  la  obligación  á  cumplir  estos  pre- 
está  exento  el  Papa  ni  la  curia, 
fueron  tan  secos  los  laureles  que  los  au- 
iistema  de  la  monarquía  universal  reco- 
.ónces ,  quedó  muy  arraigada  en  la  curia 
na.  Bonifacio  VIII  se  propuso  la  misma 
dudó  tratarse  como  soberano  de  los  reyes 
ariosa  carta  que  dirigió  al  rey  Felipe  IV 
% ,  Damado  el  Hermoso j  y  aunque  la  viva 
de  este  monarca  dejó  bastantemente  des- 
mtoridad  que  Bonifacio  se  tomó  (2) ,  no 
te,  sin  embargo,  de  su  empeño,  y  procuró 
delante  por  medio  de  negociaciones  y 
ordos. 

Tétales  de  Bonifacio ,  tocantes  á  la  mo- 
¡lesiástica,  fueron  revocadas,  así  por  opo- 


f.,  part.  iif,  cap.  ii,  8, 2  et  3. 
Bonif.  PP.  VIH.  Búnif.  Episeop.  Semt  Señor,  Dei. 
meorum  Begi.  Deum  time,  et  mándala  gas  observa : 
imos,  qaod  in  spiñtualibus,  et  temporalibus  nobis 
BeiornD,  et  prxbendarum  ad  te  collatio  nolla  expec- 
laoinm  vacantíam  custodia m  babeas  fractas  eorom 
s  reserves ;  etsi  qaae  eontalisti ,  collatlonem  bajas- 
decemimas,  et  qnantom  de  facto  processerit  revoca- 
item  credentes  heréticos  repatamas. 

C.  FrmeorwM  Hex,  Bonif,  se  gerenti  pro  tmnmo 
tlfl»  modicamt  autnuilam.  Sciat  toa  máxima  fataitas 
»as  nosali  cuin  on  subesse ;  ecclesiarom,  ac  prsbcnda- 
m  eoUatlonem  ad  nos  Jure  regio  pertinere,  acfractus 
«  faeere,  collatlones  autem  ii  nobis  factas,  et  facien- 
lat  lo  prcteritom,  et  fotarum,  et  earum  possessiones 
( sos  vlriliter  tueri ,  secos  autem  credentes,  fatuos,  et 
ptumit.  Habentor  tom.  ui  des  Libertes  de  fEglise 
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nerse  á  los  cánones  antiguos  como  por  ser  intolera- 
bles á  los  reyes.  Clemente  V,  su  sucesor,  lo  declaró 
así,  para  preservar  ilesos  los  derechos  de  la  corona 
de  Francia,  en  la  clementina  Meruit  dé  PriviUg,^ 
cuya  declaración  fué  á  favor  de  los  demás  sobera- 
nos por  militar  identidad  de  razón,  y  no  haber  sido 
necesario  nombrarles,  porque  las  disputas  sólo  se 
trataron  con  el  rey  Felipe  de  Francia,  contra  quien 
Bonifacio  conmovió  otros  principes. 

La  decretal  de  Bonifacio  en  que  quiso  estable- 
cer esta  monarquía  eclesiástica  y  absoluta  empieza: 
Unam  sanctam^  que  muchos  incautamente  citan, 
por  no  advertir  en  la  revocación  de  la  clementina 
Meruit 

Ni  puede  tacharse  esta  doctrina  canonizada  por 
la  decisión  de  un  papa  como  Clemente  V  é  inserta 
eu  el  cuerpo  del  derecho  canónico. 

No  obstante  que  el  consentimiento  coman  de  los 
jurisconsultos  y  canonistas  ilustrados  ha  firmado,  á 
fuerza  de  tantas  y  tan  expresas  declaraciones  di- 
vinas, que  al  Pontífice  no  le  compete  potestad  al- 
guna en  las  materias  y  asuntos  temporales  (3) ,  se 
descubrió  por  escritores  apasionados  de  la  curia  el 
secreto  admirable  de  la  habilitación  con  sólo  el  fá- 
cil rodeo  de  concederle  un  poder  indirecto  para  dis- 
poner de  los  reinos,  de  sus  leyes,  de  sus  costum- 
bres, de  sus  derechos  y  de  los  propios  soberanos, 
siempre  que  sea  necesario  para  un  asunto  eclesiás- 
tico ó  que  se  nombre  tal ;  y  esta  potestad ,  aunque 
no  menos  absoluta  ni  de  distinta  naturaleza  que  la 
que  está  negada  á  los  superiores  eclesiásticos  en 
los  divinos  decretos,  se  halló  muy  conforme  para 
sostener  con  menos  escándalo  el  sistema  de  la  cons- 
titución Unam  sanctam ,  suponiéndola  conexa  con 
el  supremo  ejercicio  de  la  jurisdicion  espiritual. 

Este  proyecto,  que  Inocencio  III  (4)  templó, 
viendo  los  riesgos  del  anterior  de  Gregorio  VII, 
corrió  con  mejor  fortuna,  y  en  breve  se  vio  la  curia 
casi  en  posesión  pacífica  del  dominio  del  orbe  cris- 
tiano, decidiendo  los  papas  de  la  suerte  de  los  im- 
perios en  las  diferencias  de  los  príncipes ;  pero  des- 
de Clemente  V  ya  no  puede  alegarse  ni  la  potes- 
tad indirecta,  sin  oponerse  al  espíritu  de  su  decla- 
ración absoluta  á  favor  del  temporal  de  los  reyes, 
digan  lo  que  quieran  los  doctores  transalpinos  y 
BUS  secuaces. 

Ya  se  habria  desterrado  de  la  memoria  de  los 
hombres  el  sistema  de  la  potestad  indirecta,  si  los 
autores  de  las  doctrinas  sanguinarias  y  tiranicidas 
no  hubiesen  vuelto  á  resucitar  este  espantajo  para 
poner  á  su  arbitrio  los  cetros.  Ha  sido  mucho  el 
descuido  con  que  se  han  dejado  correr  las  obraa 
en  que  tales  máximas  se  sostenían,  por  el  vali- 
miento de  los  regulares  de  la  Compañía^  principa- 

(3)  Ut  Tidere  licet  apod  Sebmier,  Jurisp.  Cmumle,,  11b.  i,  traet.S, 
eap.  II,  S  3,  nnm.  141. 

(4)  In  cap.  illnd,  De  MojoriL  et  Obeét,,  «ap.  xniT,  De  EleU,,  ^ 
cap.  VI,  De  Yotú  et  Yoti  reiem^L, 
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les  patronos  y  propagadores  de  ellas ,  hasta  que 
el  Consejo,  por  su  real  provisión  de  23  de  Mayo 
de  1767,  siguiendo  las  decisiones  del  concilio  de 
Constancia,  ha  desterrado  tan  perniciosas  opinio- 
nes de  nuestras  universidades  y  estudios. 

Un  suceso  inopinado  disipó  estas  tinieblas  en  el 
siglo  pasado,  y  abrió  á  los  monarcas  los  ojos  para 
la  conservación  de  sus  regalías.  En  las  ruidosas 
diferencias  que  tuvo  ]a  república  de  Venecia  con 
Paulo  V,  lo»  escritores  venecianos  pusieron  en 
claro  esta  materia,  apoyados  en  doctrinas  del  chan- 
ciller Juan  Gerson  y  de  otros  grandes  doctores, 
enseñando  á  distinguir  el  báculo  del  cetro ,  y  las 
inaccesibles  barreras  que  separan  al  principado  del 
régimen  espiritual. 

La  publicación  de  esta  verdad  fué  bien  costosa 
al  descubridor  y  á  los  que  le  ayudaron  en  esta  obra, 
como  Juan  Barclayo,  Edmundo  Richer  y  algunos 
otros.  Su  memoria,  después  de  una  fuerte  persecu- 
ción, se  procuró  infamar  con  el  dicterio  de  herejía, 
cisma  y  otros ,  de  que  les  ha  vengado  la  posteri- 
dad imparcial. 

Los  curiales  so  pusieron  en  la  mayor  consterna- 
ción con  la  firmeza  y  luz  de  los  venecianos ,  que 
jamas  quisieron  reconocer  el  monitorio  de  Paulo  V, 
ni  aun  recibir  la  espontánea  absolución  que  se  les 
ofrecia,  considerando  nulo  el  acto  por  defecto  de 
jurisdicion  y  las  censuras.  Conocían  que  se  les 
iba  de  entre  las  manos  el  imaginado  sefiorío  del 
universo ;  idea  bien  distante  de  la  mansedumbre 
apostólica  de  los  papas ;  y  para  libertarse  de  ha- 
cer una  pérdida  de  esta  magnitud,  llamaron  las 
fuerzas  auxiliares  de  la  Compañía ,  fecunda  inven- 
tora de  trazas  y  arbitrios.  No  tomaron  ellos  la  de- 
fensa de  los  curiales  por  defender  á  Roma,  antes 
la  metian  con  sus  promesas  en  estos  empeños  para 
sacar  partido.  La  república  necesitó  entonces  arro- 
jarles de  su  Estado,  para  libertarse  de  la  insurrec- 
ción que  preparaban  en  los  ánimos. 

A  nadie  interesaba  tanto  la  causa  como  á  estos 
regulares^  que  hablan  de  tener  la  principal  parte  en 
la  victoria.  Su  secreto  instituto  ó  sistema  de  ambi- 
ción casi  no  les  prescribía  más  que  el  modo  de  re- 
ducir toda  la  especie  de  potestades  que  conocen  los 
hombres  sobre  la  tierra,  á  un  punto  que  entregase 
totalmente  el  uso  de  ellas  á  su  impulso  y  á  su 
dirección.  Por  otro  lado,  no  era  muy  fácil  el  hallaz- 
go de  operarios  más  hábiles  y  atrevidos ,  ni  que 
alcanzasen  con  más  primor  el  arte  de  sorprender 
la  religión  de  los  príncipes  y  de  los  pueblos  con  la 
fervorosa  apariencia  de  celo  apostólico;  arbitrio 
terrible,  cuando  farisaicamente  se  abusa  de  él; 
pero  que  se  ha  puesto  en  práctica:  prostitución 
abominable,  reprendida  desde  los  tiempos  de  san 
Hilario  con  tales  fines  (1). 


(i)  D.  Hilarías,  Ub.  t,  Ad  ContUaít.  Auputum,  nam.  6,  pag.  iii, 
íéj :  Aoetorítate  eü»m  üojbíjiís  tai  ta  errorem  imperatorem  irans- 


Parecieron  al  público  sucesivamente  ] 
del  cardenal  Roberto  Belarmino,  de  Franc 
rez  y  de  Antonio  Santarell,  y  otras ,  en  qu( 
líos  regulares  nada  les  quedó  que  hacer  pu 
ducir  en  los  pocos  instruidos ,  como  un  d) 
velado,  que  la  curia  romana  era  árbitr 
reyes ;  que  les  podía  deponer  de  sus  reinos, 
ver  á  los  subditos  del  sagrado  vínculo  de 
en  uso  de  su  suprema  jurisdicion  espíritu 
pre  que  lo  considerase  oportuno  ó  conv< 
un  fin  cubierto  con  velo  de  religión.  L( 
mentes  de  Francia  condenaron  estos  pe 
escritos,  destructivos  de  la  soberanía,  y  los 
quemar  públicamente  por  mano  del  ejecu 
justicia,  con  la  censura  que  merecían ;  y  er 
aunque  no  se  hizo  tan  gran  demostración . 
po  don  Juan  Caramuel,  á  pesar  de  su  i 
probabilísmo  y  á  las  opiniones  nuevas  d 
suitas,  testifica  que  nuestros  soberanos  los 
con  indignación,  como  injuriosos  á  la  o 
sediciosos  y  perturbativos  á  la  quietud  de 
blos  (2). 

No  obstante ,  la  Francia  tuvo  que  llorai 
víctimas  de  esta  doctrina  seductora,  y  en 
cundió  demasiadamente.  Es  lástima  ver  en 
de  nuestros  más  apreciables  libros  atorr 
sus  autores  en  buscar  un  sentido  menos  vi 
las  disposiciones  divinas,  para  sostener  e 
sas  y  perjudiciales  máximas. 

Un  hombre  tan  grande  como  el  doctor  M 
Azpilcueta,que  supo  distinguir  claramente 
chos  casos  los  distantes  y  separados  límitei 
y  otra  potestad,  y  que  con  diligencia  hace 
el  Pontífice  en  este  concepto  es  incapaz  de 
poral  en  los  estados  ajenos,  incurrió  en  el  < 
creer  que  por  uso  de  sus  facultades  espíritu 
día  hacer  la  deposición  de  los  reyes ,  sin  i 
que  este  uso  y  ejercicio  so  le  atribuyen  los 
tas  y  decrctalistas  modernos  en  calidad  d 
Por  consiguiente ,  todos  sus  discursos  y  d 
venían  á  parar  en  conceder  de  un  modo  la 
potestad  que  negaba  en  otro  á  la  curia  i 
haciendo  un  juego  de  palabras  lastimoso  (; 
El  sefíor  don  Diego  de  Covarrubias  sigí 
mente  las  pisadas  de  su  maestro ,  y  estos 
signes  y  piadosos  varones,  que  se  dedicare 
pugnar  la  pretendida  monarquía  universal 
emperadores,  como  contraria  á  los  derecho 
no,  natural  y  de  gentes,  no  tuvieron  rep 


dacant,  rectam  arflrmantes,  ut  sub  specie  timoris  Del  lo 
▼ersitate  subditos  sibl  tradant. 

(2)  Caramuel,  in  Theolog.  FundamentalUmm.^mx.v 
cipes,  snb  quibus  vivimus,  non  catiioltci  lantom,  srd  pi 
sibi  sommam  injarijm  fleri  putant,  cum  temporalia,  ja 
canónicas  dijadicamus,  ct  gilli  qai  ciiristianissimi  sunt, 
si»  román»  prlmogcuiti,  manu  mancipii  publici  (sit  es 
appellant)  igni  mandant  quoscumque  libros,  qui  docent 
temporal!  rerum  gubcrnatione  subesse  eccicsiasticis  cano 

^3)  D.  Navar.,  in  capit.  NovU.  de  Judiciit,  noubii.  3, 
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en  el  Papa  la  obra  qae  detestaban,  sólo 
liaba  en  el  nombre  7  algnn  tanto  en  el 
Sa  discernimiento  superior  no  pudo  con 
»iie8  pasar  de  una  atención  obsequiosa  á 
le  la  Iglesia.  Al  contrario  de  los  que  in- 
i  los  defensores  del  buen  partido  con  el 
)  herejes,  siempre  dijeron  que  sin  seme- 
a  se  podía  defender  la  absoluta  incapa- 
Papa  en  los  negocios  temporales  (2) ,  y 
jar  nuestro  Covarrubias  confesó  ingenua- 
(  habia  discurrido  asi  porque  se  pudiese 
m  alguna  manera  la  opinión  que  favore- 

»(3). 

!ot  tiempos  dolsefior  Covarrubias,  casi  to- 
ros canonistas  juraron  tan  ciegamente  so- 
nion  de  los  curiales,  que  nada  les  ha  fal- 
repntar  la  contraria  por  un  delito  de  lesa 
divina.  El  desengaño  de  estos  doctores, 
lee  suele  ser  más  poderoso  el  número  de 
ifienden  una  sentencia  que  la  razón  mis- 
librarse  á  las  divinas  letras.  En  una  cau- 
i8on  interesados  los  reyes  y  la  curia,  no 
ertamente  admitirse  las  decisiones  de  las 
le  son  la  obra  de  los  litigantes.  Nosotros, 
>n  la  brevedad  que  pide  un  discurso,  he- 
los textos  divinos  que,  según  la  fiel  inter- 
de  los  Santos  Padres  y  de  las  columnas 
9sia,  niegan  á  los  eclesiásticos  (sin  excep- 
ipa)  absolutamente  todo  conocimiento  en 
ias  temporales  y  todo  imperio  y  coacción, 
vertamos  de  la  nota  de  que  abrazamos  sin- 
les  extranjeras,  finalizaremos  este  asunto 
timonio  de  nuestro  Alfonso  Guerrero,  es- 
^ísimo  y  celoso  de  la  exacta  disciplina  y 
cia  eclesiástica. 

critor  habló,  como  ya  hemos  dicho,  en  el 
V  de  su  Tratado  sobre  la  forma  del  concilio ^ 
inte  extensión  sobre  ambas  potestades, 
origen  de  una  y  otra,  y  aunque  preveni- 
ft  de  la  dignidad  imperial ,  no  eximió  de 
on  en  lo  temporal  otros  reinos  que  los  de 
finalmente ,  concluye  en  que  al  Papa  nó  le 
)or  ningún  caso  tocar  estos  límites,  con 
mes : 

icde  el  Papa  hacer  capitán  de  la  Iglesia, 
destruir  y  quebrantar  los  decretos  y  tradi- 
los  Santos  Padres,  porque  el  Emperador  se 
ario  de  Cristo  en  la  tierra  en  las  cosas  tempo- 


•«b.,  in  cap.  Peeeatum,  de  Regui  Jur.,  in  6,  $9. 

abi  proximé,  num.  7,  in  fin.  Hactenusenim  nil  cer- 
;onlroversia  Ccclesia  catholica  definivit,  proptereaque 

locos  est  absqae  alia  hxreseos  saspicione.  Navar, 
iBB.  86.  Neqae  in  sacris  litteris ,  ñeque  ab  Ecclesia 

est ;  alioqnín  achola  parisiensis  conlrarium  non  do- 

varr.,  ibldem,  ^ersic.  i.  An  verum  sit.  Ibi :  Non  me  la- 
lioa  alfesam  esse  b  plertsqae,  qui  in  favorem  romani 
pnecititam  oplnionem  probare  conati  lunt;  sed  tamen 
aésD  ease  censal  ad  bono  fioem,  at  eoram  sententia 
[«o  paeto  taleat. 
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rales.  Asi  lo  dice  Baldo  en  la  ley  1.',  en  el  Código, 
en  el  tit  De  jure  aur.  annul,  y  el  Emperador  «s  ae- 
fior  de  todo  el  mundo,  para  en  lo  que  toca  á  la  jurís- 
dicion  y  á  la  protección.  Asi  lo  dice  la  glo$a  en  $1 
principio  de  los  Digestos;  y  también  se  dice  el  Empe- 
rador padre  común  de  los  hombres,  después  de  Dios. 
Asi  lo  dice  el  texto  en  el  auttnt  Nequé  vtmm,  co- 
llat.  8 ;  de  manera  que  el  Papa  no  administrará  gla- 
dio  temporal  en  prejudicio  de  la  imperial  potestad; 
porque  á  san  Pedro  le  fué  dicho,  después  qne  le 
fué  dada  la  potestad :  Mete  el  guchillo  en  la  vaina; 
que  tanto  fué  como  si  le  dijera  Cristo:  Ab  admi-  ^ 
nistresy  Pedro,  guchillo  temporal;  y  san  Bernardo 
escribe  al  papa  Eugenio  III  estas  palabras :  QtUd 
usurpare  gladium  tenias,  quem  semeljussus  es  mittere 
in  vaginam,  aggredere  subditos  verbo,  non  f acto, 
Y  la  razón  por  que  el  Papa  no  ha  de  administrar 
gladio  temporal  es,  porque  el  Sacramento  del  altar 
representa  la  unidad  de  Cristo  á  la  Iglesia  y  del 
ánima  al  cuerpo ;  y  el  ministro  de  Cristo  y  de  la 
Iglesia ,  como  es  el  Papa ,  no  ha  de  administrar 
guchillo,  con  el  cual  el  ánima  se  aparta  del  cuerpo. 
Asi  lo  dice  santo  Tomas,  en  la  cuadragésima  de- 
suso allegada ;  y  que  Cristo  no  dio  gladio  temporal 
á  san  Pedro  paresce  á  la  clara,  porque  respondien- 
do Cristo  á  Pílate,  como  san  Juan  escribe  en  el  ca- 
pitulo xviii ,  dijo :  Regnum  meum  non  est  de  hoc  mun- 
do. Así  que,  no  es  de  creer  que  el  guchillo  temporal, 
que  él  no  habia  querido  ni  quiso  administrar,  lo  die- 
se á  san  Pedro ;  y  para  corroboración  de  esto,  etc.n 
En  el  juicio  del  cardenal  Reg^naldo  Polo,  no  sólo 
deriva  el  César  de  Dios  la  potestad  absoluta  é  inde- 
pendiente en  las  materias  temporales,  sino  que 
también  es  vicario  del  Todopoderoso  en  los  nego- 
cios de  la  Iglesia,  y  en  esta  calidad  debe  intervenir 
á  los  concilios  generales,  sin  que  por  esto  se  ofen- 
da la  autoridad  pontificia ,  porque  en  la  sentencia 
de  este  purpurado  no  se  puede  dudar  que  el  supre- 
mo rey  y  sacerdote,  Jesucristo,  duefio  de  toda  la 
potestad  del  cielo  y  tierra ,  tiene  sus  vicarios  por 
ambos  respetos ,  y  la  representación  de  cabeza  sa- 
cerdotal ,  que  corresponde  al  Papa  en  el  concilio 
general ,  no  excluye  la  concurrencia  del  vicario  de 
Cristo,  rey  (4), 


(A)  Cardinal.  Pol.,  I>e  ConeU,,  q.  75.  Qaonodo  Cesares  In  con- 
ciliis  generalibug  Gbrisli  vicarias  partes  agere ,  idqne  Deo  ipso 
jabente,  dicis,  si  easdem  proprias  romani  Pontificis  esse,  omnia, 
qo»  bactenas  de  ejas  auctoritate  in  Ecclesia  dixistl,  conflnnant ; 
eonsentientibas  cum  scripturís,  tam  miracalis,  qaibas  Deas  snam 
volanlatem  in  bac  re  declaravit.  Retponsio.  Non  qaldem  sic  pro- 
priam  diximas  romani  PontiOcis  vicarias  Cbristi  partes  in  conci- 
liis  agere,  at  omnes  ipse  Cliristi  partes  in  Ecclesia  occupet,  nol- 
las,  alus  relinqaat:  immo  eom  nalloa  sit  in  Eceiesia,  qai  non  all- 
qaod  sibi  munos  h  Deo  assignatam  babeat;  nee  enim  membra 
otiosa  in  ea  Deas  constitait ,  quatenüs  qoisqae  in  sao  manere 
qaidqaid  facit  ad  Dei  honorem  refert ;  nemo  aatem  In  sao  qnid- 
qaam,  sed  omoes  in  nomine  Domini  omnia  agont;  boe  enim 
cbristiana  regala  docet,  eatenas  Ciiristi  Domini  vicarias  partes, 
cojas  virtate  omnia,  qusecamqae  Deo  Patri  sant  grata,  enm  gerere 
redé  dicemas.  Ita  Pontifex  qaidem  romanos,  at  eapot  lacerdotato 
vicarias  GbriaU  vecbuviVU^\M%t^V^«^i^^'^^>^^'('^^*^ 
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Toda  esta  doctrina  habla  de  los  principes  sobe- 
ranos é  independientes ,  que  en  nada  se  distinguen 
del  Emperador  en  potestad,  honor  y  dignidad.  Cada 
ano  en  su  reino  es  verdadero  vicario  de  Dios,  como 
nos  dice  el  sabio  monarca  y  legislador  don  Alfonso 
el  Décimo  con  esta  expresión :  Vicarios  dé  Dios  son 
los  reyes  cada  uno  en  su  reino^  puestos  sobre  las  gen- 
tes para  mantenerlas  en  Justicia  i  en  verdad  cuanto 
en  lo  temporal  j  bien  asi  como  el  Emperador  en  su  im- 
perio (1).  Y  basta  para  desterrar  las  contrarias  adu- 
latorias  opiniones  que  han  pretendido  apoyar  los 
curiales  y  sus  secuaces ,  á  fuerza  de  sofisterías  y  ro- 
deos, para  hallar  casos  en  que  los  eclesiásticos  sean 
superiores  de  Jesucristo  á  los  soberanos  que  dejó 
en  este  mundo  con  sus  respectivas  facultades. 

Por  fortuna  parece  que  en  nuestros  dias  se  dejan 
ver  más  propicias  las  luces  del  desengaño  acerca 
del  poder  de  los  principes.  Ya  oimos  con  gusto  á 
uno  de  los  empeñados  defensores  de  la  autoridad 
eclesiástica  distinguir  al  imperio  del  sacerdocio ,  y 
afirmar,  aunque  con  alguna  restricción,  que  no 
le  es  licito  al  Papa  perturbar  los  derechos  de  los 
reyes  (2).  Esperamos  que  no  vuelvan  á  parecer  las 

membra;  at  Caesarem ,  nt  caput  regale  Cbrlsti,  etiam  tiearias  par- 
tes agere  reeté  dicere  possumas ;  Deqoe  enim  simplex  potestas 
Cbristo  ÍBit  data ;  sed  at  saeerdos,  sfe  itiam  rex  dicebatur...  Om- 
9kt  poteiittt  Indita  ett  miki  in  calo  et  t»  Ierra.  Nattb.,  28.  In 
atraque  ergo  potestale,  qain  saos  Cbristas  Ticarias  babeat,  dabi- 
tare  non  possomos;  Ticarias  aolem  Cbrísti  regia  partes  ia  conci- 
liis  generalibas  ad  Ccsarem  perUnere  dicimus. 

(1)  Ley  5,  Ut.  i,  part  n. 

(2)  Sapell.,  part.  i,  J  4,  Dom.  6.  Porro  aatem  sammorom  príncl- 
pom  Jora  mere  temporalia,  asamqoe  eorom  indirrerentem,  id  est, 
bono  Ecclesl»  gravíter  non  ofOcientem  turbare:  ñeque  summo 
Poniiflei  iicitum  eet,  eam  non  sit  Rex  repnn,  et  iminat  dominan- 
tium;  sedsacerdossaeerdotam,  et  caput  EccIesiscatbolicaB;  id 
est,  per  aniYertam  orbem  difTassae.  Unde  et  sacerdotio,  et  Impe- 


cuestiones  que  sobre  este  punto  inventó  la  astocii 
de  un  interés  particular ,  y  últimamente,  que  nadie 
dude,  á  vista  de  la  imagen  de  la  potestad  eclesiáf- 
tica,  que  han  copiado  los  Santos  Padres  del  origi- 
nal del  Evangelio,  que  al  Papa, por  los  yenerables 
títulos  de  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  sucesor  de 
san  Pedro,  padre  y  maestro  universal  de  los  fieles, 
no  le  puede  pertenecer  facultad  alguna  para  ana- 
lar  ni  derogar  los  edictos,  leyes  ó  constituciones  que 
para  el  régimen  temporal  se  publicasen  en  Paras 
ó  en  otro  cualquiera  estado  ó  reino ,  aun  cuando  loi 
tales  edictos  comprendan  á  los  eclesiásticos,  oqm 
ciudadanos  y  miembros  del  Estado,  6  proteja!» 
disciplina  extema  de  la  Iglesia  para  no  permitir 
abusos  contrarios  á  ella. 

Con  toda  esta  ilustración ,  ya  general ,  echaroi 
los  curiales  el  último  resto  en  el  monitorio  óletna 
de  30  de  Enero  de  1768  contra  Parma.  Y  aunqus 
no  es  de  esperar  ya  en  el  mundo  una  producción  ét 
esta  clase,  por  la  general  ofensa  de  la  soberaoít 
que  envuelve,  ha  parecido  del  caso  poner  en  clsif 
la  insubsistencia  de  los  motivos  que  alegan  los  CB* 
ríales  para  determinarse  á  un  acto  que  tanto  detri- 
mento ha  causado  á  la  curia  y  á  los  ocultos  pro- 
movedores de  tal  producción ,  deseosos  de  envolnr 
su  causa  con  la  de  la  curia,  como  hicieron  tambiflB 
en  Venecia ,  aunque  con  risa  y  desprecio  de  la  r»* 
pública,  que  jamas  incluyó  á  los  jesuitas  en  lait* 
conciliación  con  Roma. 


rio  sai  limites  accuratfeeostodiendi  sont,ne  rex  eamoilaMO*  i 
cris  intromittat;  ñeque  Papa  sibi  potestatem  sxeularea ,  >M  ■ 
quaotum  ab  ipsismet  principibussponte  per  donationes,aitr' 
conventiones,  etiam  onerosas  condiiiones ,  conseeatns  cit,  «•  ; 
roget. 

i 


SECCIÓN  SEGUNDA. 


Alias  ad  Apostolaíus  nostri  notitiam  non  sine  gravi  animi  nostri  molestia  pervenit,  in  Dueotá  J 
nostro  Parmensi  et  Placentino  á  stBCulari  illegitiina  potestate  Edicta  quiEdam  contra  Eeck»»  \ 
júramete,,  etc. 


§1. 

Las  expresiones  lisonjeras  con  que  en  el  proe- 
mio de  sus  letras  se  atribuye  la  corte  de  Roma  el 
dominio  y  la  propiedad  de  unos  estados  de  que  la 
Europa  no  la  ha  conocido  jamas  derecho,  ni  ella 
le  puede  producir,  precisa  á  examinar  con  breve- 
dad cuáles  puedan  ser  las  miras  del  Pontífice  ro- 
mano, en  calidad  de  príncipe  temporal,  para  dejar 
(f»0r  09ta  Mnmútk  en  el  breve  con  novedad. 


En  la  opinión  de  los  políticos,  es  cosa  bien  lasti- 
mosa hablar  de  aquellos  derechos  rancios  que  do 
han  sido  reconocidos  después  del  sólido  reglamento 
de  una  pacificación  general.  Semejantes  intentos, 
fuera  de  sazón  y  en  ofensa  de  un  soberano  coa 
quien  se  vive  en  paz ,  son  el  alimento  de  vana  am' 
bicion  y  de  los  celos  recíprocos  de  las  potencia^ .  j 
con  la  diferencia  de  que  á  los  poderosos  sirven  da 
cohonestar  sus  empresas ,  y  á  los  febles  de  extiiD' 
seca  denominación.  Parece  que  se  consenraiie&il 
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moría  por  recelo  de  que  la  tranquilidad  pública 
Ade  alg^una  vez  tan  sólidamente  establecida,  que 
igoe  á  faltar  asunto  de  querellas  entre  los  domi- 
éosnm  de  la  tierra  (1).  ¡Qué  feliz  seria  el  orbe 
ando  hubiese  alcanzado  tal  equilibrio,  y  todas  las 
mpetencias  se  redujesen  á  empefiarse  los  sefio- 
I  del  mondo  en  hacer  más  felices  á  los  mortales  I 
Si  ésta  es  la  obligación  aun  entre  los  sucesores 
Tiberio,  ¿con  cuánta  más  razón  los  curíalos  de- 
rian  cuidadosamente  apartar  de  la  boca  del  suce- 
r  de  san  Pedro  un  lenguaje  tan  poco  conveniente 
\Mk  g;raTedad  de  los  escritos  que  se  autorizan  con 
.  rwpftabk  nombre  del  Vaticano  ? 
Al  Papa  se  le  ha  reconocido  de  mucho  tiempo 
iá  (no  hablo  de  Constantino)  por  soberano  en 
do  el  territorio  que  se  llama  patrimonio  de  tan 
Miro,  quizá  contra  su  voluntad.  La  posesión  de 
te  estado,  continuada  por  muchos  siglos,  y  el 
osentimiento  de  las  demás  potencias  de  Europa, 
ptíman  su  soberanía.  Si  este  titulo  posesorio  no 
bastante^  y  se  desea  el  original ,  ¿  ninguno  con 
ás  lason  que  Boma  sufriría  por  ventura  el  nom- 
«ede  potestad  ilegitima?  ¿Qué  tienen  de  común 
ñ  controversias  de  Parma  y  Roma  para  mezclar 
Léominio  temporal  del  Estado  con  las  cuestiones 
U  intensa  inmunidad  y  jurísdicion  eclesiástica? 

Xi  sn  axioma  vulgar  de  que  quien  mal  pleito 
iísM,  U  meie  á  vocee.  Eso  es  lo  que  han  hecho  los 
mriales,  ing^endo  la  cláusula  in  noetro  ducatuvm 
)portunidad ,  sin  causa,  y  lo  que  es  más,  con  dafio 
le  la  misma  corte  de  Roma.  De  aquí  se  infiere  la 
Kffpresa  con  que  procedió  el  eztensor  del  breve. 

S  se  eleva  el  discurso  á  este  género  de  pesquisas 
loltmente,  sin  volver  á  la  memoria  la  incapacidad 
dd  derecho  de  la  muerte  y  de  la  vida,  y  de  las  de- 
Bus  prerogativas  esenciales  á  la  potestad  del  si- 
glo, y  sin  detenemos  en  las  otras  repugnancias  que 
tiene  con  el  ministerio  apostólico ,  lo  cierto  es  que 
de  todos  los  medios  leg^'timos  de  adquirír  la  su- 
prooM  potestad  que  conocen  los  publicistas  (2), 
lolsmente  la  pretendida  donación  del  emperador 
Gonstantino  es  el  titulo  con  que  se  puede  defender 
de  los  antiguos  derechos  que  tiene  deducidos  el 
imperio  romano  á  una  parte  del  territorio  de  su  do- 
ninacion ,  y  en  que  estuvo  colocada  su  capital. 

De  esta  donación  de  Constantino,  fundamento 
iel  principado  de  los  papas,  no  se  halla  memoria 
en  los  historiadores  que  escribieron  su  vida,  ni  hay 
otro  instrumento  auténtico  de  su  certeza,  que  la 
N^techosa  variedad  con  que  se  refiere  y  no  se  prue- 


H)  Gmt,  De  Jwre  Belü  et  Pae.,  cap.  nr,  S  I .  Seqni  videtor  na- 
Ihñi  laeosimodui  at  controveraia  de  regnis,  regnoromqae  ñ- 
Mtas  nlls  aaqstB  tempere  extingvantor,  qood  non  tantnm  ad 
IMubasdos  ■fitoram  aniaioa,  et  bella  aerenda  pertinet;  aed  et 
t— iil  fntlim  icssii  repognat. 
'  m  Gist^  De  Jure  Mem  et  Pede,  lib.  i,  eap.  m,  et  commaniter 
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ba  (3).  No  puede  menos  de  advertirse  la  extrafieza 
de  poner  su  referencia  en  boca  del  papa  Melchia- 
des,  muerto  antes  del  pretendido  emperador  donan- 
te ;  y  con  este  fundamento  la  creyó  la  buena  fe  6 
falta  de  crítica  de  muchos,  aunque  los  juiciosos 
siempre  la  tuvieron  por  fingida  y  como  una  fábula 
de  los  curíales  (4). 

Cuando  no  tuviésemos  dificultad  en  vencer  nues- 
tra credulidad  al  punto  de  dar  asenso  á  la  pretensa 
liberalidad  del  César,  siempre  hallaremos  gravísimo 
embarazo,  ó  por  mejor  decir,  imposibilidad,  en  de- 
fender su  valor,  si  la  causa  se  hubiese  de  decidir 
en  la  formalidad  de  un  juicio  y  por  las  reglas  de 
derecho.  Lo  primero,  es  constante  que  en  un  es- 
tado electivo  (cual  era  el  imperío  en  tiempo  de 
Constantino)  no  se  percibe  facultades  en  aquel 
príncipe  para  enajenar  la  metrópoli  de  su  imperio 
sin  consentimiento  del  Senado  y  del  pueblo,  y  sin- 
gularmente de  la  misma  capital,  que  se  iba  á  trans- 
ferír  á  la  soberanía  de  otro ;  porque,  siendo  la  so* 
ciedad  un  cuerpo  que  formó  un  contrato  libre  y 
voluntario,  no  se  puede  separar  ninguna  de  las  par- 
tes sin  su  expresa  voluntad ,  utilidad  y  absoluta 
necesidad  (5). 

Cuando  hubiera  tenido  el  emperador  Constanti- 
no facultades  para  segregar  esta  porción  de  la  su- 
prema potestad  imperial ,  tampoco  tiene  duda  que 
los  efectos  de  su  donación  sólo  pudieran  haber  dis- 
currido hasta  los  tiempos  en  que  el  valor  y  la  for- 
tuna de  Cárlomagno,  rey  de  Francia,  adquiríó  el 
supremo  sefiorío  de  esta  parte  de  la  Italia.  Es  cons- 
tante que  en  este  caso  acabó  por  uno  de  los  medios 
más  reales  y  efectivos  la  soberanía  de  Constantino, 
de  sus  sucesores  y  del  donatario  (6).  De  este  fun- 
dador del  nuevo  imperío  de  Occidente  seria  nece- 
saría  otra  donación,  que  sólo  existe  en  el  buen 
deseo  de  la  curia  romana,  y  siempre  estaba  sujeta, 
siendo  cierta,  á  las  mismas  dificultades  sobre  su 
validación  y  subsistencia. 

Fuera  de  estos  reparos  de  derecho,  se  ofrecen 
otros  de  suma  consideración  en  el  hecho,  que  no  so 
compadecen  con  la  legitima  adquisición  de  este  ter- 
ritorio de  la  liberalidad  de  los  emperadores;  porque 
vemos  en  los  sucesores  de  Constantino  ejercitados 
los  derechos  de  la  majestad  en  Roma  y  sus  depcn- 

(3)  Cap.  Cum  ad  verum,  ti,  dist.  96;  eap.  Futuram,  xii,  qnsst.  i, 
cap.  PuHdam,  de  Elect. ,  in  G. 

(4)  Daniel  Ott.,  /«r.  P.,  cap.  if,  fol.  81 

(5)  Grot.,  lib.  II ,  cap.  vi,  S  4,  ibi :  Satis  non  est  popoloai  con- 
sensisse,  nisi  etiam  para  alienanda  consentiat:  nain  qui  in  clvita- 
tem  coeont,  socletatem  qaandam  contrahant  perpetaam,  et  immor- 
Ultm  ratione  partium,  qoa  Inlef rentes  dicootar:  Unde  sequitur 
has  partes  non  Ita  esse  sab  corpure,  nt  sant  partes  corpoiis  nata- 
ralis,  qaae  sine  corporis  tíU  vivere  non  possant :  et  ideo  in  nsum 
corporis  rect)i  abscindontor:  hoc  enim  corpas,  de  qoo  agimas,  al- 
terias  est  generis  tolontate  sclllcM  contractam.  ac  propterea  jas 
ejos  In  partes  ex  primaeva  volontate  meiiendum  est,  qas  roininib 
credl  debet  talis  faisse ,  nt  jos  esset  corpori  partes  abscindere  k 
se,  et  alii  In  ditionem  daré. 

(6)  Grot.,  De  Jure  BelL  et  Peo.y  lih,  ui^  w^»  \v,^^\^.  V 
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denciafif  en  el  recoDooimiento  real  de  tributos,  en  la 
legislación  y  en  las  demás  afecciones  esenciales  á 
la  suma  potestad,  á  que  se  pueden  unir  todos  los 
demás  en  que  el  imperio  ftmda  sus  pretensiones^ 
que  so  pueden  ver  en  los  autores  que  las  han  pro- 
movido (1). 

Bien  examinada  la  materia,  difícilmente  encon- 
trará la  curia  romana  otro  medio  de  sostener  la  le- 
gitimidad de  la  soberanía  en  el  territorio  eclesiás- 
tico, que  el  de  la  tolerancia  y  prescripción,  que  in- 
duce la  larga  duración;  pero  esto,  aunque  es  un 
modo  legitimo  de  adquirirse  entre  las  personas  pri- 
vadas los  dominios  de  las  cosas,  es  muy  oscuro  y 
opinable  de  príncipe  á  príncipe,  y  está  desterrado 
de  entre  los  reyes  y  los  pueblos  libres,  como  mera- 
mente introducido  por  el  derecho  positivo  civil  y 
opuesto  al  natural  (2).  Y  sólo  se  admite  en  las  lar- 
gas posesiones  una  especie  de  dereliccion,  en  fuer- 
za de  la  cual  se  presume  renunciada  la  potestad 
por  el  duefio  anterior ;  y  aunque  á  otros  publicistas 
les  parece  meramente  de  voz  la  cuestión,  por  pro- 
ducir los  mismos  efectos  (3) ,  convienen  todos  en 
que  siempre  es  necesaria  la  posesión  inmemorial,  y 
que  accedan  los  reo^uisitos  de  que  el  antiguo  duefio 
se  aquiete,  sin  haber  hecho,  pudiendo,  ningún  acto 
de  reclamación ;  circunstancias  que  no  se  pueden 
verificar  respecto  del  imperio  y  de  sus  pretensiones 
al  patrimonio  eclesiástico. 

Si  de  esta  suerte  titubea  el  dominio  temporal  de 
la  curia  romana  en  el  territorio  que  posee  siglos 
hace,  ¿qué  juicio  se  podrá  hacer  respecto  de  aque- 
llos estados  de  que  no  tiene  la  posesión ,  y  disfru- 
tan príncipes  reconocidos  por  el  imperio  y  por  todo 
el  universo?  ¿Qué  cosa  más  natural,  que  deber  tra- 
tar á  los  demás  como  Roma  misma  querrá  ser  tra- 
tada, siguiéndola  regla  del  derecho?  (4):  Quod 
quUque  juris  th  aUerum  statuerít,  ut  tp$e  eodemjure 
utaiur, 

§11. 

No  era  menester  llevar  más  adelante  nuestra 
consideración  para  manifestar  la  jactanciosa  hin- 
chazón del  extensor  del  cedulón  de  30  de  Enero  de 
este  afio,  si  el  objeto  de  este  discurso  no  se  enca- 
minase á  impedir  se  alucine  á  las  gentes  sencillas 
que  creen  todo  lo  que  viene  do  Roma,  aunque  sea 
en  asuntos  temporales,  como  un  artículo  esencial 
de  nuestra  creencia* 

Vamos,  pues,  aunque  con  brevedad,  á  apurar  el 
fundamento  con  que  la  curia  romana  se  apropia  los 
•ducados  de  Parma  y  Plasencia.  Insinuaremos  bre- 
vemente la  serie  de  los  soberanos  bajo  de  los  cua- 

(1)  Mant.,  Droitt  ie  Femplré  mr  U  péirimoUu  ie  FEgÜte, 
{%  0.  Ferdin.  Menchac,  likuL  CmUr^v.^  lib.  n,  cap.  u,  nam.  8i. 
Scibold.,  De  Refué,  ChrUL,  part.  zii,  seet  i,  { 10,  nam.  6. 
(3)  EtiQS,  in  lioU9  ai  Puffenior.,  Ilb.  if,  eap.  zu,  %  8. 
I*)  ¡>ii$*tor.,  lib.  u,  üt.  u,  per  tot. 


les  ha  discurrido  el  dominio  de  estos  dos  estados, 
hasta  el  sefior  Infante,  que  es  el  actual. 

Sin  ocuparnos  en  la  oligarquía  feudal  que  divi* 
dio  la  Lombardía,  y  que  fué  arreglada  en  los  usos 
y  leyes  de  los  feudos  derivados  de  los  longobardos, 
ni  detenemos  tampoco  en  las  parcialidades  de  los 
güelfos  y  gibelínos,  tomaremos  el  origen  de  aquel 
tiempo  en  que  quedó  la  soberanía  de  Parma  y  Pla- 
sencia en  la  casa  de  Sforcia,  como  dependencias 
del  ducado  de  Milán,  al  principio  en  calidad  de 
vicarios  del  imperio,  y  después  como  principeí  n- 
dependientes. 

En  la  sucesión  de  la  casa  de  Sforcia  contíi»i6 
el  ducado  de  Milán,  hasta  que  Luis  Sforcia  aspiíi 
á  apoderarse  del  gobierno,  que  tenía  en  calidad  de 
tutor  del  duque  Francisco  Sforcia,  su  sobrino.  Pro- 
curó alcanzar  por  todos  los  medios  posibles  legiti- 
mar en  sí  el  poder  que  regentaba  á  nombre  ajeno; 
y  para  asegurarse  del  rey  don  Alonso  de  Aragón, 
cuyo  poder  recelaba,  introdujo  en  Italia  las  annai 
de  Francia  por  medio  do  la  alianza  que  ajustó  coft 
el  rey  Carlos  VIII,  pretendiente  al  reino  de  Ñápe- 
les. Poco  después,  arrepentido ,  atrajo  sobre  sí  d 
enojo  de  este  príncipe  y  de  los  reyes  Cristiana- 
mos, sus  sucesores,  que,  hecha  liga  con  la  repúbli- 
ca de  Venecia,  le  despojaron  del  estado  de  Milis, 
quedando  en  poder  de  Luis  XII  hasta  el  sfio 
de  1512,  que  con  la  famosa  batalla  de  Revena  fué 
precisado  á  evacuarlos. 

El  ñn  de  esta  liga  era  restituir  en  estos  dominioi 
á  Maximiliano  Sforcia,  primogénito  de  Ludovico; 
pero  no  tuvo  efecto,  ni  tampoco  la  expulsión  de  loe 
franceses  de  Italia,  porque  el  legado  del  Papa  w 
mantuvo  con  la  ocupación  de  algunas  ciudades,  7 
señaladamente  de  las  de  Parma  y  Plasencia,  no  obt- 
tante  las  reconvenciones  que  le  hicieron  los  minie- 
tros  de  Espafia  y  del  imperio,  para  que  dejase  libreí 
aquellas  ciudades  pertenecientes  al  estado  de  Milán, 
y  á  que  no  tenía  título,  acción  ni  derecho  alguno  le 
corte  de  Roma,  ni  jamas  las  habia  poseído,  hacién- 
dole presente  que  en  la  liga  sólo  se  habia  capitule- 
do  amparar  al  papa  Julio  II  en  la  posesión  de  Bo- 
lonia y  Ferrara  y  otras  tierras  de  la  Iglesia. 

La  muerte  de  Julio  II,  sucedida  en  10  de  Febn- 
ro  de  1613,  abrió  al  duque  Maximiliano  Sforcia  le 
puerta  para  tomar  la  posesión  de  su  estado,  que  le 
díó  el  virey  de  Ñápeles,  don  Ramón  de  Cardona, ooi 
reconocimiento  universal  del  pueblo,  que  le  piesté 
la  obediencia,  disculpando  con  la  necesidad  laque 
habían  dado  al  Papa.  León  X,  que  sucedió  áJs- 
lio  II  en  la  silla  de  san  Pedro  y  en  el  espíritu  guer- 
rero, sintió  extremamente  la  reintegración  del  du- 
que Maximiliano,  y  en  particular  de  las  ciudades 
de  Parma  y  Plasencia,  que  deseaba  agregar  al  pe- 
trimonio  de  la  Iglesia ;  y  bajo  el  pretexto  de  qne 
se  le  habia  despojado  violentamente  de  estos  bie- 
nes en  la  sede  vacante,  empleó  las  armas  espirítoe- 
les  de  las  censuras  contra  Maximiliano  Sforcia,  qne 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
.do  de  las  cosas  j  predominio  de  la  enría 
A  á  ceder,  annqne  bajo  varias  protestas. 
I,  con  la  entrada  de  Francisco  I,  rey  de 
in  la  Italia,  mudó  todo  de  semblante: 
no  se  retiró  á  Francia,  y  León  X  cedió  al 
inisimo  formalmente  sos  derechos  y  pre- 
á  las  ciudades  de  Parma  y  Plasencia. 
da  por  los  franceses  la  Italia  después  de 
de  Pavia,  ganada  por  los  españoles,  se 
la  guerra.  £1  rey  Francisco,  en  la  capi- 
[ue  hizo  con  Carlos  Y  para  recobrar  su 
>or  el  capitulo  l  hizo  expresa  cesión  de 
Isrechos  que  pedia  tener  al  estado  de  Mi- 
edalmente  á  los  que  le  pudiesen  pertene- 
i  cesión  que  habia  hecho  en  su  favor 
I  alguno  tenia  á  aquel  territorio  y  sus  de- 

6. 

nie  de  León  X  entró  en  la  cátedra  de  san 
ontífíce  Adriano  VI,  y  en  su  tiempo  fué 
al  ducado  de  Milán  tranquilamente  Fran- 
sis,  que  el  1530  obtuvo  la  investidura  del 
erador  y  rey  Carlos  V,  gobernando  paci- 
hasta  el  año  de  1535,  que  murió  sin  snce- 
mbró  llanamente  por  su  heredero  y  su- 
8  estados  de  Milán  y  en  todas  sus  depen- 

pertenencias  al  mismo  sefior  rey  y  em- 
on  Carlos,  que  con  las  armas  y  tesoros  de 
ibia  reintegrado  á  la  casa  Sforcia,  con- 
o  el  rey  Cristianísimo  por  dicha  capitu- 

el  papa  Adriano. 

r  Emperador  y  Rey,  por  su  diploma,  dado 
10,  á  11  de  Octubre  de  1540,  invistió  al  se- 
i  II,  su  hijo,  en  los  estados  de  Milán  y 
dencias,  que  se  continuó  sin  interrupción 
os  reyes  de  España,  hasta  el  sefior  Fe- 

po  que  obtuvo  el  sefior  rey  don  Felipe  IV 
lura  del  ducado  de  Milán,  Paulo  III  pro- 
elantar  los  intereses  de  la  familia  Farne- 
medio  de  la  permuta  de  otros  estados  ad- 
ánque  Pedro  Luis  la  soberanía  de  Parma 
ia. 

este  príncipe  en  las  discordias  intestinas 
iron  á  aquellos  pueblos,  aficionados  en 
ti  gobierno  milanés ,  el  duque  Octavio,  su 
uvo  del  sefior  Felipe  II,  que  habia  sido 
o  pacifica  y  generalmente  soberano  de 
1551,  la  inf  eudacion  de  Plasencia,  su  ter- 
parte  del  Parmesano,  bajo  el  derecho  de 
á  la  corona  de  Espafia  en  defecto  de  su- 
isculina,  y  con  la  condición  de  mantener 
illo  guarnición  española ;  y  accediendo  á 
tulaciones  el  consentimiento  de  Julio  III, 
Duque  en  la  quieta  posesión  de  aquellos 

aquel  tiempo  se  ha  continuado  en  la  f  a- 
nese,  sin  más  novedad  que  haber  mejora- 
io  la  liberalidad  del  sefior  Carlos  II ,  que 
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la  relevó  de  la  obligación  del  juramento  del  caste- 
llano de  Plasencia,  y  la  hizo  graciosa  donación  de 
varios  pueblos  de  las  jurisdiciones  de  Lodi  y  de 
Casal.  T  las  novedades  que  posteriormente  hsD 
ocurrido  sobre  la  sucesión  en  estos  estados  ipfi '- 
muy  recientes  y  notorias  para  que  nos  ooupemoe 
en  su  relación. 

La  serie  de  estos  hechos  conviene  en  la  sustancia 
con  el  extracto  circunstanciado  que  hace  un  gran 
político  de  los  historiadores  fidedignos  que  cita  (1), 
y  no  discrepa  más  que  en  la  concisión  de  las  rela- 
ciones justificadas  que  nos  dan  los  autores  españo- 
les que  han  escrito  particularmente  del  asunto  (2); 
y  cualquiera  advertirá  por  sola  su  inspección  que 
es  muy  estéril  para  fundar  las  pretensiones  de  la 
corte  de  Roma. 

Para  no  detenemos  en  inútiles  contestaciones,  la 
prueba  mejor  que  puede  ofrecerse  es  el  manifiesto 
que  publicó  la  curia  romana  en  apoyo  de  sus  pre- 
tendidos derechos  (3).  El  autor,  entre  una  oscura  ^ 
indigesta  implexion  de  especies,  de  que  no  es  fácil 
alcanzar  la  conducencia  que  puedan  tener  al  asun- 
to, reduce  todas  sus  fuerzas  á  persuadir  en  los  pa- 
pas el  dominio  alto  y  feudal  de  aquellos  estadoSi 
por  la  razón  de  la  transeúnte  ocupación  bélica  de 
Julio  II,  y  posteriores  actos,  que  llama  posesorios. 

Es  verdad  (como  pondera  grandemente  el  autor 
del  Manifiesto)  que  la  guerra  es  uno  de  los  medios 
de  adquirir  los  reinos  y  los  imperios.  No  tuvo  otros 
títulos  Roma  para  sus  conquistas,  ni  los  godos  para 
sujetar  á  la  dominadora  del  universo ;  y  puede  ser 
que  en  el  tiempo  de  los  primeros  mortales,  en  que, 
por  la  limitación  de  sus  deseos,  eran  ociosas  las  le- 
gislaciones,  los  premios  y  las  penas,  algunas  domi- 
naciones y  potestades  debiesen  su  principio  á  la 
fuerza  y  la  ambición  (4). 

Creemos  más  noble,  justo  y  pacífico  el  primiti- 
vo origen  de  los  imperios;  no  obstante,  sentamos 
desde  luego  que  la  guerra  justa  y  solemne  es  uno 
de  los  medios  de  adquirir  la  suprema  potestad ;  pero, 
como  la  corte  de  Roma  no  ha  justificado  hasta  aho- 
ra el  justo  y  legítimo  motivo  de  la  ocupación  de 
aquellos  estados  que  hicieron  las  armas  de  Julio  II ; 
mientras  no  nos  alumbre  con  este  requisito ,  no  la 
podremos  distinguir  de  aquellas  violentas  y  codi- 
ciosas ocupaciones  que  llama  san  Agustín  grandes 
latrocinios  (5). 

(1)  Rcosset,  Leí  Mereis  presetu  ie»  puistoHCtt  de  rEurope, 
lib.  r,  chap.  ii,  v,  ti. 

(%  D.  Joan  de  Laguna,  Compendio  fíntorial,  et  rx  eo  D.  Miguel 
Eogenio  MaQoz ,  Úariu  de  ia  UaHa ,  part.  iii,  coiiib.  i,  b  num.  S. 

l3)  Habetar  apud  Rousset,  ubi  supra. 

U  Tiicit.,  lib.  III,  Annal.^  cap.  xvi.  Vetoslissimi  mnrtatinm.  rul- 
la  adbue  mala  libídine,  sino  probro  scelere ,  poi|ae  sine  pocna, 
aut  coprcitionibus  agebant ;  noque  prxmiis  opos  erat,  cum  biuns- 
tas  snapte  ingenio  prterenlur,  el  ubi  nibil  contra  morcm  ruporpiit, 
nibil  per  metom  vet^baniur.  At  poslquam  exuii  qoaliuis,  et  pro  mo- 
lestia, ac  pudore  ambltio,  et  vis  inrideb«t,  proveoere  domiiiatio- 
Dcs,  molt»  qoae  apud  populas  abtrrnum  mansere. 

(5)  Ü.  Angustin  ,  lib.  iv,  De  Cmtaie  Dei,  cap.  yi,  in.flne:  Infere 
bella  flDitimiB,  et  iode  in  cfstera  procederé,  ac  popólos  sibia.<y&. 
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El  recurso  á  que  Aquellos  estados  fueron  parte 
del  exarcado ,  se  contradice  abiertamente  por  todos 
los  autores  que  han  escrito  sobre  esta  materia  (1). 
En  el  citado  manifiesto  no  se  toma  en  boca ,  y  el 
pretexto  de  que  hemos  visto  que  se  sirvió  Julio  II 
para  su  ocupación  tiene  muy  poca  consonancia  con 
este  pensamiento. 

Fuera  de  estas  consideraciones,  la  declamada 
ocupación,  que  duró  sólo  cuatro  afios,  es  demasia- 
damente momentánea  y  pasajera  para  constituir 
un  derecho  legítimo,  y  mucho  menos  fué  capaz  de 
hacer  que  el  consentimiento  del  pueblo  convirtiese 
la  invasión  en  posesión  legftin»,  conforme  á  la 
sentencia  de  algunos  publicistas,  aunque  menos  fa- 
vorecida (2). 

La  posesión ,  que  también  alega  la  corte  de  Roma, 
es  de  la  misma  naturaleza ;  y  lejos  de  ser  continua- 
da sin  reclamación  ni  el  menor  acto  perturbativo 
por  otra  potencia,  como  se  requiere  para  consti- 
tuir un  titulo  y  adquisición  legitima  de  aquella  so- 
beranía, dando  lugar  á  que  el  duefio  ó  el  pueblo 
pierda  la  esperanza  de  recuperar  su  antiguo  esta- 
do (3) ,  la  vemos  interrumpida  en  su  mismo  prin- 
cipio por  las  armas  espafiolas  en  la  mayor  parte, 
en  su  progreso  con  tantos  actos  en  que  han  ejer- 
citado nuestros  monarcas  el  dominio  feudal,  conce- 
diendo las  investiduras  á  los  duques  de  Parma,  y 
en  todos  tiempos  contradicha  y  reclamada  por  par- 
te del  imperio. 

Mejor  semblante  ofrecía  el  derecho  de  la  corona 
de  Espafia,  que  promueven  nuestros  autores  (4), 

molestos,  sola  regnl  eopidittte  eonterere,  el  sobdere,  quid  tllad 
qaam  grande  latrociniom  Dominandam  est. 
(i;  Videndi  apod  Roosset,  nbi  soprii.  ' 

(2)  Rornios,  De  CiwitaU^  lib.  ii,  cap.  iz,  %  3,  nam.  7.  Imperiom, 
qnod  invasor  aecepit  consenso  popoli ,  non  erlpait  popnlo,  sed  a 
Deo  in  popalom  aecepit:  qood  si  rcstituendom  foretDeo,eoJa8 
indolta  habet  reddere  teneretnr. 

(3)  Grotins,  lib.  ni,  cap.  ?i,  %  2,  nam.  5. 

(4)  Laguna  et  Mufioi,  ubi  aopr^. 


ademas  del  título  hereditario  que  concede  el  testa- 
mento del  duque  Francisco  Sforcia,  que  hace  efec- 
tiva la  natural  é  independiente  soberanía  de  aque- 
llos estados  en  la  primitiva  adquisición  de  los 
Sforcias.  Si  los  papas  hubiesen  tenido  el  derecho 
habitual  é  incontestable,  que  se  han  procurado 
atribuir,  no  tiene  duda  que  se  habría  transferido 
á  nuestros  reyes  por  la  cesión  de  León  X  á  los  re- 
yes Cristianísimos,  y  la  que  hizo  Francisco  I  al  em- 
perador Carlos  V,  rey  de  Espnfia,  de  que  no  puede 
dudarse. 

A  este  fin  haríamos  con  gusto  alguna  estancu, 
si  no  fuera  del  todo  ociosa.  La  causa  está  hoy  de- 
cidida á  favor  de  la  soberanía  independiente  de 
Parma.  Por  el  capítulo  i,  artículo  v  del  tremado  4» 
Landres  de  1718,  llamado  de  la  Cuádruple  JZúmío, 
se  califica  que  al  Papa  ninguna  intervención  se 
dio  en  el  arreglo  sobre  la  sucesión  de  Parma  y  Pli- 
sencia ;  antes  se  estableció  entre  los  altos  contrt- 
tantos  lo  que  pareció  entonces  conveniente.  Des- 
pues,  por  el  tratado  de  Aquisgrán  de  1748,  que  re- 
concilió á  las  cortes  de  Madríd  y  Viena,  se  radicó 
como  un  fruto  de  la  paz  el  dominio  supremo  en  k 
casa  real  de  Parma,  con  un  reconocimiento  gene- 
ral de  toda  la  Europa,  que  Roma  no  puede  dudar 
sin  contradecirse.  De  aquí  es  que  el  procedimien- 
to de  la  curia  romana  no  puede  disculparse  coa 
sus  frias  protestas;  porque,  aunque  con  las  amm 
en  la  mano  se  olviden  á  veces  entre  los  príncipe! 
soberanos  las  convenciones  más  solemnes  ^  en  el  Ín- 
terin ninguno  niega  la  autoridad  á  los  tratados,  qpHi 
por  el  consentimiento  de  las  naciones,  son  sin  dadi 
las  leyes  públicas  de  la  sociedad  general,  qued^ 
ben  obligar  á  todas  las  potencias  políticas  que  li 
forman  (5). 


(5)  Mr.  Real ,  ScUnc,  ¿s  Gowenment,  tom.  t,  ebap.  m,wL% 
pertot. 


SECCIÓN  TERCERA. 


tn  quorum  altero  edito  Parmce  die  25  Octobris  anni  1764  sub  gravibus  p(Bnis  prohibebatur :  ne  fvtt  - 
cujuscumque  status,  gradúSy  et  conditionis  aliquem  fundum,  census,  loca  montium,  bona,  tu»  j 
immobilia  cum mobilia ,  pecuniam ,  jura,  et  actiones  in  EcclesiaSf  coRtus  ecclesiasticos ,  aliaqu0  \ 
loca  pia ,  qum  nomine  de  mani-mort£  nuncupantur,  etc. 


§1. 

Por  un  efecto  de  aquel  espíritu  que  ha  introdu- 
cido las  facciones  en  el  país  de  las  letras,  se  ha 
querído  hacer  ahora  un  problema  de  las  facultades 
de  los  soberanos  para  el  establecimiento  de  la  ley 
^ue  prohiba  la  traslación  de  los  bienes  raíces  á  las 


iglesias,  monasterios  y  demás  lugares  píos;  quieta 
decir,  en  estos  cuerpos  eternos  de  la  sociedad  ci- 
vil ,  conocidos  comunmente  con  el  nombre  de  ma- 
nos muertas. 

No  obstante  que  el  pacto  social,  en  cualquier» 
sistema  de  gobierno ,  ha  reservado  al  arbitrio  del 
que  ejercita  la  soberanía  el  juicio  de  la  necesidad. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
tilidad  y  convenieiicia  de  los  establecimientos  que 
e  dirigen  á  la  felicidad  pública  y  equilibrio  de  las 
«sesiones  de  todas  las  clases  de  ciudadanos ,  ha 
«jetado  al  examen  y  á  la  controversia  la  curia  ro- 
nona  un  pnnto  en  que  parece  ya  temeridad  y  sa- 
TÍlegio  político  suscitar  cuestiones ,  cuando  el  ma- 
"or  escrúpulo  debe  estar  en  tolerar  unas  adquisi- 
iones  indefinidas ,  que  destruyan  el  patrimonio  y 
mtancia  de  los  seculares,  y  que  al  mismo  tiempo 
oerren  la  autoridad  y  el  erario  del  Soberano. 

En  1764,  el  sefior  infante  don  Felipe  promulgó 
en  Panna  esta  ley  prohibitiva  do  las  desmedidas 
adqiúñcioiiet  de  los  exentos,  impelido  de  la  nece- 
sidad que  manifiesta  la  entrada  de  su  edicto  con 
Btte  esqpraion:  «Exigiendo  el  bien  público  que  se 
Mxnga  remedio  á  la  ilimitada  afluencia  de  bienes 
loe  adquieren  las  manos  muertas,  las  cuales,  parti- 
nüannenie  de  nn  siglo  á  esta  parte,  se  han  hecho 
laefiaa  de  una  prodigiosa  cantidad  de  los  mejores 
f  más  fértiles  terrenos  de  estos  estados,  ademas  de 
iqsellos  que  en  cantidad  increible  estaban  dispues- 
tos á  deferirse  por  las  disposiciones  ya  hechas  y 
pendientes  á  su  favor;  después  de  un  maduro  exa- 
men sobre  un  objeto  en  que  tanto  se  interesa  el 
IñeapéblicOy  hemos  determinados,  etc.  (1). 

8i  k  curia  romana  reconociese  al  sefior  Infante 
Is  soberanía  de  aquellos  estados,  ciertamente  que 
no  había  menester  el  edicto  otra  justificación ;  por- 
que la  suma  potestad  civil  formalisimamente  no 
consiste  en  otra  cosa  que  en  ordenar  y  dirigir  las 
aceíoneB  de  los  subditos  á  la  utilidad  pública.  Este 
es  su  fin  7  ésta  es  su  definición  (2). 

Todas  las  obligaciones  de  los  reyes  en  la  legisla- 
ción, en  la  conservación  de  las  costumbres  6  los 
fueros ,  en  la  elección  de  los  magistrados,  en  la  paz, 
SD  la  guerra  y  en  el  comercio ,  que  explican  los  pu- 
Vtidstas  (3),  vienen  á  cifrarse  en  el  cuidado.de  mi- 
nr  en  todas  sus  acciones  por  el  cuerpo  de  la  repú- 
l>lÍGa  en  común ,  para  evitar  que  cuando  promue- 
ven ana  ptrte,  las  otras  queden  desatendidas  (4). 
E¡  conocimiento  del  estado  de  la  salud  pública 
iet  es  privativo  á  los  soberanos,  con  el  consejo  de 
loe  tribunales  é  independencia  de  los  subditos  y 
de  toda  ajena  y  extraña  voluntad  (5).  Y  si  se  hu- 

(D  Rae  »ie  ktbentiir  apod  D.  Campomanes,  Tract,  de  la  RegaÜa 
4f  iMTiisMíM,  cap.  XT,  nom.  8,  sob  üuera  J, 

A  D.  Tboai. ,  De  Regimine  Princip.,  cap.  xi.  Regnom  non  est 
mflu  icfes^  sed  rex  propter  regnom ;  qala  ad  hoc  Déos  provi- 
tedc  rofibu,  ot  refonm  regant  atqae  gubement ,  et  onamqQem- 
%tt  ii  flio  Jire  conservent ;  et  ble  est  flnis  regimiDis ;  bic  finia  re- 
lis  (ft,tt  régimen  prospcretar,  el  homines  con^crvenlar  per  re- 
la,  el  hanc  babel  eomoane  bonam  cojnslibet  prioeipatas  par- 
Qdlttkmem  éhbut  bonitatis;  et  aieot  Deas,  cajos  virtate  prínci. 
miapcrasl,  noa  regit,  el  gnbemat  propter  nostram  salntem ;  ita 
tliciea,  el  atU  rerarn  domini  faceré  debent. 

(I)  PsOEead.,  Dé  Jur.  «ot,  lib.  viu,  cap.  iy. 

i4)  CieerM  lib.  i,  Offiáar.Qnl  reipoblic»  prxfectari  sont,  doo 
ÜMapnMrptaieDaast,  «tftiidqaid  agnnt  ad  eam  referant,  obli- 
QcaMMdoraBaaorui:  alteram,  nt  totom  corpas  reipablie»  ca- 
üM;  ae  dus  psitsai  ali^ua  mentar,  reliqoas  deserant 

^  Teisst.  apsá  TmIIí»,  Ub.  fi^  ÁMnsi,,  eap.  vm,  5.  IVon  eal 
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biese  do  juzgar  por  alguna  otra  potestad  civil  ó  es- 
piritual de  la  justicia  de  las  causas  que  mueven 
sus  resoluoiones ,  vendrían  á  ejercer  los  principM 
seculares  la  magistratura  inferior ,  y  la  curia  roma- 
na la  suprema  potestad  civil ,  á  titulo  de  tener  ín- 
teres directo  6  indirecto  los  eclesiásticos  6  manos 
muertas. 

Si  el  ministerio  de  la  soberanía  no  admite  tal 
asociación  sin  ser  destruido,  ¿cómo  se  podrá  dis- 
putar al  que  está  revestido  de  este  supremo  carác- 
ter la  autoridad  en  im  establecimiento  á  que  le  fuer- 
za el  remedio  de  un  dafio  público  que  experimenta 
en  sus  dominios? 

En  Roma  debe  ignorarse  la  situación  que  tienen 
las  cosas  en  Parma ,  y  á  su  soberano  incumbe  so- 
lamente el  cuidado  de  remediar  los  dafios  públicos, 
como  que  los  conoce. 

Tu  eivem ,  patremque  gerat; 

Tu  cütuuie  euñctis , 
Non  tUi;neeíuu  te  nmeaut, 

SedpubücuiamMa, 

No  obstante,  á  pesar  de  todo,  la  curia  de  Roma, 
sin  negar  la  certeza  del  motivo ,  impugna  el  esta- 
blecimiento de  esta  ley,  y  por  desgracia  no  falta- 
rá alguno  que  disculpe  su  procedimiento ,  valién- 
dose de  la  controversia  que  la  pretendida  inmuni- 
dad de  los  eclesiásticos  opone  á  los  principes. 

A  nosotros  no  nos  es  dable  entrar  de  intento  en 
una  cuestión  que  es  dilatada.  Por  otro  lado ,  al  pú- 
blico espafiol  nada  se  le  puede  decir  de  nuevo  en 
ella ;  en  un  solo  libro  (6)  que  tiene  entre  las  ma- 
nos, ha  visto  casi  todo  lo  que  se  ha  escrito  antigua 
y  modernamente  en  esta  materia  en  todos  los  paí- 
ses. El  ilustrisimo  autor,  no  contento  con  haber  re- 
cordado nuestras  leyes  primitivas,  las  que  hoy  día 
nos  gobiernan,  las  costumbres  generales  de  la  na- 
ción en  todas  edades,  el  fuero  viejo  y  general  de 
Castilla ,  las  leyes  de  Valencia  y  Mallorca,  los  par- 
ticulares fueros  de  Scpúlveda,  Cuenca,  Cáceres, 
Córdoba,  Sevilla,  Toledo,  población  de  Granada 
y  las  cortes  generales  de  Nájera  y  Benavente; 
pasa  á  los  reinos  extrafios,  refiere  sus  leyes  y  estatu- 
tos ;  al  mismo  fin  examina  con  juiciosa  crítica  las 
opiniones  de  los  autores  y  sus  fundamentos ,  y  de 
todo  hace  ver  al  que  no  esté  dominado  de  pasión 
que  nada  puede  haber  más  digno  do  un  monarca 
que  se  desvela  por  la  felicidad  de  sus  vasallos,  que 
el  establecimiento  de  una  ley  que  impida  el  insen- 
sible desaguadero  que  agota  las  haciendas,  y  pa- 
trimonios legos,  que  han  de  servir  en  el  cuerpo  de 
los  seglares  para  la  conservación  del  público. 


nestmm  estimare  qoem  sopra  caleros,  et  qoibos  de  causis  extol- 
las: tibi  savmam  renun  Jodieiom  dii  dedere,  nobis  obsequil 
gloria  relicta  est 

(6)  Tiraiedo  de  la  ne§úüu  de  AmórUMoeien  del  ilustrisimo  sefior 
D.  Pedro  Rodrigues  Campomáaes,  fiscal  del  Consejo  y  Cámara  \ 
Impreso  en  176&,  en  (61. 
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No  sólo  está  demostrada  en  esta  eruditísima 
obra  la  armonía  que  tiene  con  todos  derechos  la 
ley  de  amortización,  sino  que,  por  lo  que  hace  á 
nuestra  España ,  convence  que  no  se  trata  ni  puede 
ser  el  asunto  que  ocupa  el  celo  de  nuestros  magis- 
trados, más  que  sobre  dar  vigor  y  observancia  á 
las  leyes  se  que  han  propuesto,  siglos  há,  tan  salu- 
dable fin. 

De  esta  clase  fué  la  distribución  de  la  famosa 
ley  8.*,  título  i  del  Fuero  Viejo:  «El  departimiento 
que  ye  fecho  de  las  tierras  é  de  los  montes  entre 
los  godos  é  los  romanos,  en  ninguna  manera  non 
debe  seer  quebrantado,  pues  que  podier  ser  proba- 
do ;  nin  los  romanos  non  deben  tomar  nin  deman- 
dar nada  de  las  duas  partes  de  los  godos,  nin  los 
godos  de  la  tercia  de  los  romanos,  senon  cuanto 
les  nos  diemos,  é  los  departimientos  que  fecieren 
los  padres,  sos  fíUos  nen  so  linaje  non  lo  deben 
quebrantar.!) 

En  esta  constitución ,  los  fundadores  de  la  mo- 
narquía espafiola,  ajustándose  en  parte  al  regla- 
mento con  que  puso  el  mismo  Dios  al  pueblo  esco- 
gido en  posesión  de  la  tierra  de  la  abundancia  que 
le  había  sefialado  (1),  aseguraron  un  orden  cierto 
y  permanente  de  las  posesiones  particulares  en  la 
república,  que  ha  sido  el  objeto  de  todos  los  políti- 
cos para  evitar  los  dafios  imponderables  que  causa 
el  amontonamiento  de  las  riquezas  en  una  clase 
privilegiada  (2). 

Pero  no  nos  detengamos  en  las  reflexiones  que 
nos  ofrecía  la  amenísima  erudición  de  este  trata- 
do ;  reservemos  á  sus  lectores  este  gusto,  insinuan- 
do con  la  brevedad  posible  las  leyes  modernas  que 
prueban  el  uso  de  la  regalía  de  amortización  en 
Castilla. 

Es  terminante  la  ley  231  del  Estilo,  cuyo  con- 
texto damos  abajo  (3) ,  que  prohibe  á  los  eclesiás- 
ticos adquirir  de  los  pecheros  6  de  los  hijosdalgo 
que  vivían  en  behetría,  que  por  esta  razón  no  se 
distinguían  de  aquellos,  sin  licencia  del  Bey;  per- 
mitiéndoles solamente  á  los  hijosdalgo,  porque  en 
manos  de  éstos  en  aquellos  tiempos  eran  las  here- 
dades exentas,  reduciéndose  sus  contribuciones  á 
seguir  el  pendón  real  á  su  costa  en  la  guerra,  que 
por  su  frecuencia  y  continuación  era  ima  carga 

(1)  Nwner.,  eap.  xx?i,  t7»  et  eip.  xxxn,  S4. 

(2)  D.  Siminc,  lib.  vr,  eap.  Tin,  De  PrimogenUt,  ex  mMlttt 
inrib. 

(3)  «Otrosí ,  desde  qae  faé  ordentdo  en  las  Cortes,  que  heroa 
feebss  en  Gtstilla  en  íiAura :  é  otrosí,  qae  faeron  fechu  en  tier- 
ra de  León  en  BeHnenie,  fué  establecido  es  las  Cdrtes  del  Rey  de 
Leen ,  qae  realengo  no  pase  á  abadengo ;  pero  los  bijosdalgo,  lo 
que  obiesen  en  sos  tierras ,  6  lo  qae  no  tatú  realengo,  qne  fíe- 
se sayo,  faé  establecido  qae  lo  pndiesen  Tender  á  las  órdenes  é  al 
abadengo,  magner  las  órdenes  no  bayan  priYilegio,  qne  puedan 
comprar,  ó  qne  les  paeda  ser  dado;  nas  ninguno  otro  qne  no  sea 
bijodalgo,  ó  qne  sea  A  fljedalgo  lo  qne  óblete  en  el  realengo,  oe 
lo  pueda  vender  A  abadengo ,  ni  comprarlo  el  abadengo ,  salvo  si 
90  óblese  el  abadengo,  qae  lo  pneda  eomprar,  ó  qoe  les  paeda 
ser  dado;  y  este  priTileglo  qne  tea  eonArmado  despees  de  log 

Oíros  re  jet,  §  lof  i3i  del  MtMe, 


que  aun  no  se  compensaba  realmente  con  aquella 
franqueza. 

No  pretendemos  persuadir  en  las  leyes  del  Eetüo 
más  autoridad  que  la  de  un  derecho  consuetudina- 
rio, que  en  la  opinión  común,  cuando  está  en  vigor, 
por  ir  siempre  acompafiado  de  la  autoridad  del 
príncipe  y  de  la  aprobación  y  consentimiento  del 
pueblo,  es  eficacísimo  (4) ;  y  habiendo  sido  en  Es- 
pafia  general  esta  costumbre,  en  su  restableci- 
miento no  se  puede  recelar  inconveniente  alguo. 

La  ley  55,  título  vi  de  la  partida  i  es  deoim 
para  el  asunto  con  estas  palabras:  «Mas  ú  por 
aventura  la  Eglesia  comprase  algunas  heredaiki4 
ge  las  diesen  bornes  que  fuesen  pecheros  al  Bey, 
tonudos  son  los  clérigos  de  le  facer  aquellos  pechos 
é  aquellos  derechos  que  habían  á  oomplir  por  ellai 
aquellos  de  quien  las  hobieron;  en  esta  manen 
puede  dar  cada  uno  de  lo  suyo  á  la  Eglesia  cuanto 
quisiere,  salvo  si  el  Bey  lo  bebiese  defendido  por 
sus  privilegios  ó  sus  cartas. » 

Esta  facultad  de  prohibir  aun  las  enajonacioiMí 
que  se  hacían  á  la  Iglesia  por  cualquier  título,]» 
obstante  de  ser  con  la  condición  de  sufrir  las  mil- 
mas  cargas  reales  y  personales  al  tiempo  deki 
enajenaciones,  es  formalísimamente  la  regaÜmd» 
amortización,  T  aunque  el  señor  Gregorio  Lopeí, 
en  la  misma  ley,  entiende  la  prohibición  de  las  do- 
naciones que  el  Bey  hiciese,  ya  se  conoce  quen 
resiste  este  pensamiento  al  contexto  literal  de  la 
l^y*  7  <1^®  Bín  ofensa  de  la  inmunidad  eclesiástíe^ 
puede  el  Bey  impedir  la  traslación  de  los  bieM 
existentes  en  manos  de  legos  á  las  manos  moertu.    ^ 

Por  fin,  ¿qué  otra  cosa  es  que  el  efecto  de 
rigorosa  regalía  de  amortización,  lo  dispuesto  esil  t 
auto  acordado  del  Consejo,  3.*,  título  z  del  libro  f, 
que  dispone,  para  evitar  las  seducciones  que  laili- 
mosamente  se  han  experimentado  con  algunos  sdS" 
siásticos,  que  no  tengan  valor  ni  efecto  alguno  kl 
mandas  y  legados  que  se  hicieren  en  las  últímii 
enfermedades  á  favor  de  los  confesores  de  los  mo- 
ribundos, 6  de  sus  comunidades  y  religiones  si  fia- 
ren regulares?  Si  esto  es  así,  si  por  un  motifo 
justo  se  priva  á  estos  determinados  eclesiástíooi 
de  la  adquisición  efectiva  en  este  caso ,  y  la  inmv- 
nidad  eclesiástica  lo  oye  y  lo  ve  observar  sin  in- 
quietud ni  alteración,  ¿por  qué  se  ha  de  ofender 
tan  lamentablemente  de  una  ley  que,  según  ss  es- 
píritu, no  les  prohibe  absolutamente  la  adqoisicioB, 
y  sólo  se  encamina  á  mantener  el  buen  orden  de  li 
sociedad? 

(4)  Petras  Sord.,  eonsil.  78,  ibi :  Consoetadinen , 
Inventam ,  sed  ?it«,  et  temporis  saxilian,  essenoa Mr 
iividine,  terrore,  et  meta,  sed  ex  Yolantario  consenso  tb  1 
promiscaom  paulatim  prodacta,  atqae  in  dies  ntilitatis  ■tUiorn' 
perú.  Ramires,  De  Leg,  regia,  %  19,  nnm.  6.  Coasaetsdines  priü 
faeront  in  mando  qn^m  ieges,  ideoqne  in  prineipit  potestste  sm 
sant,  nt  dieebat  Baldas,  nec  periinent  ad  legem  regiam,  qilii*' 
gali  seeptro,  imperioqte  Yetnstiores  existoat.  L^.  WÍ,Dtí^ 
§ib.  Inveterata  eonsaetado  protege  lonianeritó  essMisri^ 
lioe  ast  Jai,  qsod  dieUor  noribas  eenstttatas. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
Ademas  de  esta  obra,  en  que  al  público  nada  le 
[oedó  que  desear,  acaba  de  recibir  del  sefior  don 
iowf  Moftino,  fiscal  del  Consejo  por  lo  criminal, 
na  respuesta  que  basta  para  desengañar  á  los  más 
preocupados  en  esta  materia,  j  que  es  digna  de  la 
nblimo  literatura  que  todos  le  conocemos  (1). 

A  este  docto  ministro  no  le  pareció  ya  necesario 
gastar  tiempo  en  fundar  la  potestad  de  los  princi- 
Mt  para  el  establecimiento  de  este  genero  de  le- 
ras. Tenía  á  su  vista  la  obra  del  ilustrisimo  sefior 
3aiiipománes ,  que  desempefia  este  punto  con  tanta 
felicidad;  sabia  que*  al  Consejo,  en  el  examen  del 
e^pedisBio  que  aun  pende  sobre  este  asunto ,  ni  si- 
qaiem  se  le  ofreció  duda  acerca  del  poder  del  so- 
berano; solamente,  según  nos  testifica  el  sefior 
Mollino,  consistió  el  reparo  que  tuvo  el  prudentísi- 
mo juicio  del  tribunal  supremo  de  la  nación,  en 
emninar  los  medios  de  contener  el  dafio  de  las  ad- 
quisiciones indefinidas. 

A  la  Tardad,  sería  enormísima  la  imperfección  de 
la  potestad  legislativa,  si  no  se  hubiese  de  ejerci- 
tar en  las  leyes  proservativas  de  los  dafios  posibles 
eOBtrm  el  equilibrio  de  las  adquisiciones,  y  hubiese 
da  tener  la  triste  paciencia  de  experimentar  el  ex- 
traño de  los  abusos  y  de  los  dafios,  antes  de  pro- 
ndgar  la  ley  que  los  remedie. 

Fhmgne  este  sefior  Fiscal,  después  de  otras  ob- 
sorraeiones  iguales  á  la  antecedente,  y  dichosa- 
mente descubre  por  testimonios  irrefragables  la 
antigüedad  que  tienen  los  clamores  del  público, 
por  ver  pasar  incesantemente  á  las  iglesias  y  á  los 
monasterios  las  heredades  más  fructíferas  del  rei- 
ao,  siendo  los  mejores  testigos  que  produce  en  esta 
sansa  9  los  textos  canónicos  (2)  y  los  mismos  eclc- 
siáBtioos,  que  en  sus  más  solemnes  funciones  se  han 
qaejado  reciamente  de  la  diminución  que  padecen 
wm  rentas  decimales,  por  la  continua  transmigra- 
don  de  las  posesiones  á  las  manos  muertas  privi- 
Itgitdas. 

A  Tilla  de  las  ilustraciones  que  logra  el  público 
aeem  de  la  materia  de  la  amortización^  sería  muy 
(smeraria  la  presunción  de  adelantarlas.  Pero  no 
podremos  dejar  al  lector  sobre  esto  asunto,  sin  de- 
cir una  palabra  sobre  la  libertad  eclesiástica,  que 
tanto  ha  embarazado  el  punto. 

Los  autores  que  han  tenido  el  valor  de  desem- 
botar este  fantasma,  no  han  hallado  otra  cosa  que 
ma  armazón  de  vagas  é  infundadas  declamacio- 
nes, encaminadas  á  ocultar  los  tristes  efectos  del 
dafio  y  suscitar  vanos  temores  para  impedir  el  re- 
medio. A  la  verdad,  la  espiritualidad  del  clericato 
fsrtsneee  á  otra  sociedad  muy  diferente  de  la  ci- 


d)  MwftMim  M  TtHreU»  OHtpo  de  Cuenca ;  retfuesia  del  te- 
•r  JffSnM .  yftff.  105,  nüm.  084. 

(I)  Cir.  siMiectem,  tfi  heám,  Vétse  It  represeiUelon  de  la  Di- 
fiUelOB  fctenl  del  relio  de  t6  de  Febrero  de  1766,  colocada  en 
«  VSito  %,  sÉB.  t99,  pif .  85  y  slg.  del  UemorUU  del  ObUpo  de 
Canee,  tiíatst.  san.  81,  fdf .  S7, 
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vil;  mas  en  los  asuntos  temporales  de  adquirir, 
como  miembros  do  la  república,  ninguna  inmuni- 
dad ni  franqueza  6  diferencia  les  puede  comunicar 
su  alto  ministerio. 

Fuera  de  las  pruebas  que  ofrece  el  proemio  de 
nuestro  discurso,  y  con  que  hemos  visto  que  el  de- 
recho divino  les  ha  impuesto  en  el  cuerpo  político 
de  la  república,  páralos  asuntos  temporales,  la 
misma  indisoluble  sujeción  que  á  los  demás  ciuda- 
danos, en  adelante  vendrá  aún  ocasión  de  confir- 
mar esta  verdad  por  distinto  capítulo.  En  el  ínte- 
rin, para  satisfacer  á  los  que,  faltos  de  instrucción, 
quieran  censurar  el  dictamen  de  que  les  publique- 
mos subditos  de  las  potestades  supremas  á  los  que 
gozan  el  sublime  carácter  del  sacerdocio,  produci- 
remos el  notable  testimonio  de  un  tan  gran  prela- 
do cual  fué  san  Juan  Crisóstomo,  que  nos  ha  pre- 
cedido en  el  intento  (3). 

£1  dominio  de  los  particulares  se  debe  templar 
al  tono  que  quiera  darle  el  arbitrio  del  Soberano, 
y  esencialmente  no  pide  otro  ejercicio  que  el  de 
las  acciones  que  el  legislador  le  permita.  La  razón 
es,  porque  como  la  naturaleza  no  ha  conocido  otras 
adquisiciones  que  la  sobria  posesión  de  un  fruto 
que  baste  á  satisfacer  al  apetito  y  á  la  pensión  de 
la  vida,  y  como  el  derecho  divino  prescinde  ente- 
ramente de  estos  afanes  del  mundo ,  sólo  al  dere- 
cho civil  y  al  legislador  toca  reglar  este  punto  pu- 
ramente temporal  y  profano,  y  limitar  6  ampliar 
los  medios  de  adquirir  como  viere  que  conviene 
más  á  la  salud  y  felicidad  pública  (4). 

De  aquí  se  infiere  que  la  prohibición  de  enaje- 
nar en  manos  muertas,  mientras  no  intervenga  la 
licencia  real,  es  una  limitación  del  dominio  priva- 
do, que  se  hace  sin  la  menor  injuria,  y  en  la  misma 
conformidad  que  las  leyes  han  coartado  las  dispo- 
siciones testamentarías,  las  donaciones,  los  contra- 
tos, y  otros  actos  en  que  se  ejercita  el  dominio  par- 
ticular, y  en  que  vemos  por  la  historia  de  la  legis- 
lación las  mudanzas  que  inevitablemente  ha  intro- 
ducido la  instabilidad  de  las  cosas. 


§n. 

Respecto  de  los  eclesiásticos,  es  todavía  más  ino- 
cente la  ley  de  amortización.  Sólo  les  puede  prívar 
de  la  libertad  de  adquirir  bienes  superfluos,  que  no 
han  menester  sino  para  el  cuidado  y  para  el  dÍH- 
traimiento  que  es  forzoso  para  su  conservación.  En 


(3)  Ita  Ifflperator  omsibns,  et  saeerdotibas,  et  monaebis  non  so- 
lan  sccDlaribas»  Id  qood  statim  Ib  Ipso  exordio  declarat  can  di- 
eil:  (hmit  mímm  potettMtikiu  tupereminenMui  suédiie  tit^  etiam 
8i  apostólos,  si  evangelista,  si  propheta,  síyc  qoisqois  undem  fae- 
rll;  seque  eDim  pietatem  seb^ertit  ita  subjectio.  D.  Chrysost.,  in 
Epitt.  D.  PmL  ed  Rom.,  homil  23,  cap.  i,  pag.  402;  tom.  ix,  edit. 
Robóreteos.,  1761. 

(i)  Purrend.,  lie  Jur.  net.,  c.  v,  j  3.  üornias,  De  CiviLy  lib.  xxix> 
cap.  lY,  §  9,  nam.  5  et  6. 
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otra  conformidad  siempre  les  queda  una  puerta 
muy  franca  para  las  adquisiciones,  hasta  el  punto 
feliz  de  no  tener  de  nada  necesidad,  particular- 
mente en  un  reino  donde  es  tan  atenta  y  generosa 
la  piedad,  y  que  gobierna  un  soberano  que  reúne 
en  su  amor  y  estimación  á  los  eclesiásticos,  toda  la 
virtud,  con  que  sus  gloriosos  predecesores  convir- 
tieron en  erigir  iglesias  y  monasterios  casi  todo  el 
fruto  de  sus  largas  y  penosas  conquistas,  y  nos- 
otros no  alcanzamos  á  distinguir  una  ley  de  esta 
naturaleza,  de  las  instrucciones  que  dejó  el  legis- 
lador divino  al  clero  para  su  porte  en  este  mundo. 
Estas  liberalidades  de  nuestros  antiguos  monar- 
cas nos  hacen  acordar  la  prodigiosa  diferencia  que 
tiene  la  conducta  exterior  del  clero  secular  y  rega- 
lar de  aquellos  tiempos  á  la  de  los  nuestros.  Ocu- 
pados entonces  casi  todos  los  espafioles  en  una 
guerra  continuada,  que  ya  era  su  oficio  universal, 
el  uso  de  la  espada  dejaba  pocas  manos  libres  para 
el  arado,  y  quizá  era  más  que  una  sabia  política 
agregar  territorios  y  conceder  montes  y  yermos  á 
los  pacíficos  eclesiásticos.  Según  la  historia,  cuan- 
do más  relucen  estas  donaciones  en  un  corto  nú- 
mero de  habitadores,  consistían  los  estados  que 
fueron  en  adelante  reinos  de  Castilla  y  de  León. 
Las  órdenes  religiosas  que  se  conocían,  eran  agri- 
cultoras  por  su  instituto,  que,  después  de  encomen- 
dar á  Dios  en  el  coro  el  próspero  suceso  de  las  hues- 
tes católicas,  se  retiraban  al  campo  á  proveerlas  de 
subsistencias.  El  clero  secular,  6  seg^ia  los  pendo- 
nes ,  ó  no  desdefiaba  el  honesto  ejercicio  de  la  la- 
branza (1).  Uno  y  otro  contribuia  al  Rey  por  va- 
rios títulos,  y  sus  riquezas  venían  á  ser  el  único 
fondo  del  Estado  de  que  dependía  su  manuten- 
ción; y  en  tales  circunstancias,  y  con  las  mismas 
condiciones,  por  necesidad  ó  por  conveniencia,  á 
ninguno  de  los  seglares  se  les  ofrecerá  reparo  en 
entregar  á  los  clérigos  sus  posesiones. 

(1)  Si  se  leen  con  ateneion  lis  eonstltaeiones  de  las  órdenes 
monacales,  recogidas  por  Lúeas  Holstenlo  en  el  Codex  Reguiarvm, 
se  hallara  qae  la  labranza  y  los  oficios  eran  la  ocopacion  de  ios 
monjes;  y  también  se  bailará  en  las  disposiciones  sucesivas,  qoe 
esu  labranza  era  dentro  de  las  cercanías  del  monasterio;  pero  no 
en  granjas  particalares  en  qoe  no  bnbicse  comunidades  formadas, 
por  evitar  el  trastorno  y  libertinaje  de  viviendas  privada.%  qoe  ex- 
plica con  estas  palabras  la  ley  31,  tiU  vu,  part.  i:  «Granjas  é  en- 
comiendas tienen  los  religiosos  de  los  monasterios  por  mandado 
de  sos  mayores;  é  á  las  veces  bay  algunos  de  ellos,  que  por  enga- 
llo del  diablo ,  en  teniéndolas ,  allegan  baber  de  las  renUs  de 
aquellos  logares,  6  desamparan  los  monasterios,  é  andan  desobe- 
dientes por  el  mondo,  é  por  las  cortes  de  los  reyes,  é  en  las  casas 
de  ios  otros  omes  bonrados ;  é  porque  santa  Eglesia  entendió  de 
la  maldad  de  estos  tales  que  podrían  nascer  scandalos  de  que  ver- 
nian  mncbos  yerros,  tuvo  por  bien  santa  Eglesia  que  los  obis- 
pos en  cuyos  obispados  andoviesen  de  esta  manera,  que  los  amo- 
nestasen que  se  tornasen  ásus  monasterios;  é  aquel  baber  que 
les  fallesen,  que  lo  metiesen  en  pro  de  aquellos  logares  onde  lo 
tomaron,  según  tovieron  por  bien  sus  abades  ó  los  mayorales  que 
y  óblese.  E  si  por  su  amonestamiento  no  lo  quisiesen  facer,  que 
los  obispos  los  enviasen  á  sus  mayorales,  que  les  apremUsen  de 
manera,  porque  obiesen  de  tornar  á  sus  claustras.  E  si  estos  ma- 
yorales no  los  quisiesen  apremiar  de  esU  forma,  que  los  obispos 
Av  rjfidejí  ác  Qñcio  é  de  beneflcio  fasu  que  tomen  A  ra  orden, 


Cualquiera  puede  cotejar  la  diversa  constitución 
de  los  tiempos  en  que  vivimos.  Ni  el  olero  va  i  la 
guerra,  ni  es  laborioso,  ni  las  órdenes  religiosas, 
aumentadas  con  tanto  exceso,  cultivioi  con  sos 
manos  los  campos  contiguos  á  sus  monasterios. 

Al  contrario ,  los  granjeros  viven  en  poblado  y 
se  valen  de  seglares  en  cuanto  lo  pide  su  interés; 
no  contribuyen  casi  nada  á  proporción  de  las  car- 
gas que  sufren  los  seglares,  ni  sobra  otra  cosa  al 
Estado  que  ciudadanos  miserables  por  falta  de  po- 
seer haciendas  de  raíz.  Pues  ¿  qué  razón  habrá  pm 
que  no  se  trate  de  conservar  en  sus  manos  las  he- 
redades y  posesiones  donde  se  empleen ,  para  qns 
con  su  falta  no  crezca  la  miseria  ?  A  f e  que  las  do- 
naciones de  los  reyes  á  los  eclesiásticos  se  iban 
reduciendo  á  proporción  que  se  extendían  las  con- 
quistas y  que  el  reino  se  engrandecía.  Menos  fre- 
cuentes y  más  moderadas  fueron  las  de  los  reyes 
de  Castilla  que  las  de  los  de  León ;  y  si  se  observa 
con  cuidado,  se  verá  que  las  adquisiciones  de  las 
órdenes  más  modernas  provienen  en  gran  parte  de 
la  sospechosa  generosidad  do  un  moribundo  partid 
cular,  ó  de  la  prevención  de  una  fundadora  poco 
instruida,  de  que  pueden  ser  buen  ejemplar  losw- 
gulares  de  la  Compañía.  La  ley  del  Fuero  Vtefo  di 
Castilla  impedía  que  los  enfermos  de  graves  do- 
lencias pudiesen  hacer  otras  mandas  que  los  ñeco- 
sarios  sufragios  (2) ,  y  á  ella  es  alusiva  la  que  se 
ha  establecido  poco  há  en  Portugal. 

Cuando  la  ley  de  cuyo  establecimiento  se  trats 
no  fuera  tan  benigna  para  con  los  eclesiásticos,  y 
tan  conforme  al  espíritu  de  sus  funciones  espiri- 
tuales, es  constante  que  la  libertad  de  adquirir  qne 
les  puede  corresponder  en  la  pura  representación 
de  miembros  ó  parte  de  la  república,  no  es  más  qno 
una  esperanza  lúbrica  y  falaz,  y  un  derecho  imper- 
fecto ,  fundado  principalmente  en  la  pasiva  apti- 
tud. Y  á  nadie  le  ha  venido  al  pensamiento  poner 
en  cuestión  que  el  Soberano,  sin  causa  ni  .motivo 
alguno,  puede  privar  á  sus  subditos  de  esta  casta  de 
derechos ,  ni  de  la  de  inhabilitarlos  cuando  le  pa- 
rezca ,  sin  sombra  de  injuria  é  injusticia  (3) ,  te- 
niendo en  mira  nada  menos  que  la  entera  conser- 
vación del  Estado. 

Semejantes  derechos  miran  á  una  esperanza  me- 
ramente posible,  que  el  Príncipe  sin  injuria  de  loi 
subditos  puede  frustrar  y  reservarse,  en  uso  de  m 
dominio  universal  y  eminente.  Por  una  razón  ge- 
neral del  bien  público,  preferente  á  laa  considen- 


(^  Las  palabras  del  Fuero  Viejo  y  Li^ro  de  Fasefcs,  sacado  dil 
códice  antiguo,  que  estaba  en  la  librería  de  Fernán  Peres,  seiir 
de  Batres,  y  reconoció  Ambrosio  de  Morales,  y  forman  el  cap.  xa, 
dicen  así: « Este  es  fuero  de  Gastiella,  que  ningnn  bono  despatf 
de  doliente  é  cabeza-atado,  non  puede  dar  nin  mandar  alafaaa  con 
de  lo  suyo  más  del  quinto ;  mas  si  viviere  él  ó  lo  tmjeren  en  si 
parle  á  concejo  ó  4  puerta  de  iglesia,  ¿  non  trojera  toea  atada,  valí 
lo  que  dijere.» 

(3)  GroUns ,  De  Jure  Bell,  et  Pmc.  ,  lib.  n,  cap.  n,  1 9,  Glagier^ 
De  JurU.  Meqeel^  Ub.  u,  cap.  xfi«  ( 1 


JUICIO  IMPARCÍAL  SOBRE 
I  el  libre  dominio,  está  privada  la  adquisi- 
•8  montes,  de  las  selvas ,  de  las  lagunas,  de 
«les  y  de  los  tesoros  á  los  mismos  inven- 
Y  aunque  comprenden  á  los  eclesiásticos 
libiciones,  jamas  han  dudado  de  su  justi- 
9  han  creido  contrarias  á  la  que  llaman 
tclesiástica,  7  lo  mismo  sucede  en  lasres- 
i  de  los  estancos. 

tria  y  de  mejor  naturaleza  es  la  esperanza 
ir  por  medio  del  uso  de  la  caza  y  de  la 
la  verdad ,  el  suceso  no  está  pendiente  del 
jeno ;  la  propia  industria  basta  para  Ila- 
tivo y  seguro ,  y  no  obstante  que  son  tan- 
tatutos  y  las  leyes  que  le  prohiben  en  cier- 
08,  y  absolutamente  en  muchos  sitios  (2), 
cion  de  los  eclesiásticos ,  nunca  se  les  ha 
que  tales  providencias  perjudican  ásus 
des. 

»s  estos  reglamentos,  y  los  demás  que  11- 
lominio  de  los  particulares  del  modo  que 
do  conveniente  al  legislador  para  conse- 
:ilidad  pública,  único  móvil  de  sus  reso- 
los mira  con  quietud  la  exención  de  los 
¿qué  razón  puede  tener  para  llevar  á  mal 
Acion  más ,  igualmente  potestativa  en  el 
,  que  sólo  se  distingue  de  las  referidas  en 
benignidad  y  en  no  ser  absoluta  prohibi- 
derecho  de  adquirir? 
)  interviene  la  utilidad  común ,  como  su- 
i^arma ,  no  puede  el  Principe  omitir  la  ley 
izacion  sin  abandonar  su  obligación  na- 
A  esta  gran  voz  cesan  los  privilegios  más 
los  eclesiásticos ,  según  las  confesiones 
lismas  decretales  de  Bonifacio  VIII  (4). 
es  ésta  la  razón  que  hace  expedito  en  tal 
)  negocio ,  sino  porque  entonces  se  veri- 
Jtivo  que  inseparablemente  debe  acompa- 
las  las  acciones  de  soberano,  y  logra  el 
¡quiere  la  justicia  de  las  leyes  (5). 
I  la  mente  del  señor  presidente  Covarni- 
don  Femando  Menchaca  cuando  para  su 
mulgacion  exigen  este  requisito  (6).  A  es- 
randes  hombres  no  les  asustaba  la  inmu- 

rarrab.,  in  ñeg.  Peceatum,  part.  ni,  $  %  nom.  4. 

.,  De  DonatUnub.f  lib.  111,  e^p.  vm,  nam.  AA. 

itnis  nUlitatis  derelictio  contra  natnram  ett.  Gieer., 

Spn  mmüt ,  n,  et  cap.  Adversüi,  tu  ;  De  ImmwUtaíeE^ 

6. 

,  lUb.  I,  De  rntfeníiúne,  ibi:  Ex  medicina  nll  oportetpa- 

ci ,  Disi  qood  ad  corporis  atílitatem  spectat,  quoniam 

est  insUiuU:  sie^  legibas  nit  convenit  arbitrari,  nisi 

biicjB  condacat  proOcisci,  qaoniam  ejas  caosá  sunt 

•famib. ,  In  Reteelion, ,  cap.  Postettor,  de  ReguL  Jur., 
u,  onm.  8,  Tcrs.  3.  D.  Ferdio.  Vázquez  Menchaca,  De 
tci.,  lib.  III,  S  i\,  nam.  180,  ibi :  Itaqne  si  talia  suiuta 
osa  ne  onera  tríbuiúrom ,  plus  xquo  ooerent  laicos, 
Béia  cvrsim  ad  ecclesias,  aut  eeciesiasticas  personas 
;,  verins  et  sqaius  esse  videtar,  ut  valeant;  si  modo 
reeognoscento  saperiorem ,  ne  Ecclesi»  ditentar  com 
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nidad  eclesiástica,  que  tenian  bien  entendida;  sa- 
bían que  la  que  merece  atención  y  reverencia  es 
de  otro  orden  muy  superior,  y  diferente  de  los  asun- 
tos temporales,  como  explicó  con  toda  claridad  el 
doctor  Navarro  (7) ,  y  sólo  desearon  la  necesidad^ 
como  uno  de  los  constitutivos  de  la  ley  justa,  la 
cual  se  mide  en  cada  caso  pa^  permitir  ó  contrade- 
cir las  adquisiciones  privilegiadas ,  según  el  estado 
de  la  mano  muerta  adquirente.  De  aquí  es  que  la 
necesidad  no  es  relativa  á  la  totalidad  y  paralelo 
de  las  haciendas  de  seglares  y  manos  muertas  re- 
ducidas á  una  masa,  sino  de  lo  superfino  6  suficien- 
te de  la  mano  muerta  para  cerrar  la  puerta,  si  in- 
tentase adquirir,  por  faltarle  causa  justa,  ó  ala  ver- 
dadera falta  para  abrir  la  misma  puerta  con  justicia. 
Si  no  se  distingue  esto  bien,podria  caerse  en  error 
contra  el  bien  público  y  en  un  mal  irremediable.   - 

De  esta  inteligencia  es  un  fiador  abonado  el 
doctor  Juan  Gutiérrez ,  eclesiástico  celoso  con  ex- 
ceso del  favor  de  los  privilegios  de  su  estado  en 
punto  á  millones.  Este  escritor  justifica  el  fuero  de 
Vizcaya,  que  prohibe  la  traslación  de  los  hienéi  que 
llaman  de  raíz  en  aquella  tierra,  á  las  manos  muer- 
tas ;  pues  expresamente  afirma  que  no  se  opone  en 
modo  alguno  á  la  libertad  eclesiástica ,  é  invoca  la 
respetable  autoridad  del  señor  Covarmbias  para 
crédito  de  su  proposición  (8). 

La  inmunidad  eclesiástica,  si  no  se  distingue  en 
sn  origen,  es  ciertamente  un  nombre  vano  y  des- 
tituido de  sentido  en  la  sociedad  civil ,  se  pone  en 
medio  con  mucha  impropiedad ,  de  la  cual  ha  na- 
cido sin  duda  la  cuestión  y  la  oscuridad  en  esta 
materia, no  porque  los  eclesiásticos  no  tengan  pri- 
vilegios en  la  república,  sino  porque  se  debe  dis- 
cernir al  privilegiado  del  privilegio.  Si  se  quiere 
entender  rectamente  su  naturaleza,  no  se  ha  de  to- 
mar la  denominación  de  las  gracias  del  carácter 
del  sujeto  que  las  disfruta ,  sino  de  la  mano  que  las 
dispensa ,  y  siendo  meras  concesiones  de  los  reyes 
todas  las  que  gozan  los  eclesiásticos  en  el  orden 
temporal,  pide  el  agradecimiento  y  la  propiedad 
que  nombren  á  sus  exenciones  y  las  agradezcan  á 
nuestros  augustos  soberanos  con  el  titulo  de  reale$. 

No  ignoramos  la  repugnancia  del  clero,  y  mucho 

(7)  D.  Navarr.,  in  Mennñl^  cap.  xxtit,  nnm.  130,  qaartt  (decU- 
ratio):  Qood  stataere,  ot  nemo  vendat  saa  predia  el,  qni  non  con- 
fert  in  communia  vectigaiia ,  non  est  ex  se  contra  libertatem  ee- 
clesiasticam.  Et  dicto  cap.,  nom.  119.  Unde  non  dicitar  qood  sti- 
toere  ne  lalci  eoqoant,  mollant,  aotvendant  elericis  panem  etse 
contra  libertatem  Ecclesi»;  sed  qood  prssomitar  esse,  qoia  per  sa 
non  tangit  Ecclesiam  quatenüs  est  Ecclesia,  sed  qoatenas  est  eon- 
gregatio  hominom,  al  sunt  aliae,  qood  est  singalare  dictom  Ca- 
jetani. 

18)  GaUerrex ,  lib.  iii ;  Praeüe.,  qosst.  18,  nam.  271,  ibi :  Bt  sie 
pro  opio.  Doctorom  dicentiom  valere  legem,  per  qoam  inbibetnr, 
ne  booa  immobilia  transferantor  in  Ecclesiam,  aat  in  piam  eaa- 
sam ,  dom  tameo  sobsit  aliqood  moiivom  raiionabile ,  propter 
qood  boc  iti  statoant ;  qoam  opiniooem  tenoenint  cardinal.,  eons. 
144.  Cort.,  in  HepetUUme,  §  Dtvi,  col.  U.  Uf.  H&utfmHm,  tí. 
De  Leg.,  1,  et  alii,  de  qoibus  per  D.  CoYarrob.,  in  Begui,  p$t$euor»^ 
9  p.,  S  4f  9IU».  lU.  De  reguijitr.,  ia  6. 
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más  de  la  omía  de  Roma,  para  adoptar  estas  ver- 
dades ;  su  ínteres  es  muy  conocido  para  rendirse 
▼oluntaríamente  á  este  reconocimiento ;  pero  ello 
68  qne  lo  asegura  nuestra  ley  de  Partida  en  estos 
términos  (1):  «Franquezas  muchas  han  los  cléri- 
gos más  que  otros  homes,  también  en  las  perso- 
nas como  en  sus  cosy ;  éstas  las  dieron  los  empe- 
radores 6  los  reyes ,  é  los  otros  señores  de  la  tierra, 
por  honra  é  reverencia  á  la  santa  Eglesia,  é  es 
grande  derecho  que  las  hayan.»  Y  lo  más  conside- 
rable, que  si  se  niegan  á  recibirlos  de  la  piedad  de 
los  príncipes,  irremediablemente  se  deberían  en  tal 
caso  considerar,  en  punto  de  privilegios  tempora- 
les, como  destituidos  de  ellos,  porque  ninguna  po- 
testad espiritual  es  competente  para  habilitarles. 

No  hay  otro  distribuidor  de  las  gracias  civiles 
que  la  mano  poderosa  y  benéfica  del  Soberano.  Los 
cánones  que  se  han  hecho  después  que  los  prínci- 
pes ,  por  su  devoción  y  amor  ñlial  á  la  Iglesia,  lle- 
naron de  franquezas  á  sus  ministros,  no  tienen 
efecto  ni  fuerza  alguna ,  ni  la  curia  romana  ni  todo 
el  clero  junto  tiene  potestad  de  hacer  estableci- 
mientos temporales  (2).  La  que  Dios  le  ha  confiado 
es  de  la  línea  espiritual  y  dirigida  á  la  salvación 
de  los  hombres,  como  se  ha  visto  al  principio,  y  del 
todo  incompetente  y  ajena  de  este  conocimiento. 

Este  asunto'  se  trató,  con  motivo  de  las  contro- 
versias de  Venecia  y  Paulo  V,  magistralmente.  La 
curia  romana  se  vio  precisada  á  abandonar  el  cam- 
po de  batalla.  No  es  materia  que  debe  decidirse  por 
opiniones  de  los  curiales  y  sus  adherentos.  Los  bie- 
nes que  se  sujetan  á  esta  ley  son  de  legos,  y  seglares 
también  los  poseedores;  ¿cómo  puede  negarse  al 
príncipe  temporal  el  derecho  de  establecer  la  ley 
suficiente  á  mantener  el  justo  equilibrio  entre  los 
seglares  y  las  manos  muertas?  Los  más  apasiona- 
dos sólo  censuran  la  prohibición  cuando  es  indefi- 
nida ó  en  odio ;  luego  dicen  lo  contrario  cuando  es 
templada  y  con  el  recto  fin  del  sostenimiento  del 
Estado ,  que  son  los  términos  de  los  estatutos  ó  le- 
yes de  Parma.  Este  es  el  verdadero  espíritu  de  los 
escritores  aun  más  acérrimos ,  leídos  con  crítica  y 
discernimiento. 

Nuestros  mismos  autores  eclesiásticos  más  res- 
petables por  su  sabiduría  y  por  sus  costumbres  se 
quejan  dolorosamente  de  la  lisonja  que  con  el  so- 
breescríto  de  una  falsa  piedad  apropia  al  Papa  más 
de  lo  justo  en  punto  de  potestad. 

El  doctor  Martin  de  Azpilcueta,  tan  benemérito 
á  la  Silla  Apostólica,  tiene  esta  queja  (3),  y  el  se- 


(1)  Leg.  80,  tlt  fi,  ptrtit.  i. 

(^  Lesehaser.,  Traet.  de  Ukert,  Eeciéiia  GalUcana,  ttp.m, 
Ibi :  Neqve  papt,  neqae  totus  onmind  cleros  Jas  habet  de  olla  re 
temporsli  sUtaendl. 

(3)  Nanrr.,  in  eap.  No»  Ueest,  de  SpotUe  eterieor,,  §  3,  Ibi: 
Adeo  qnideía  ot  dao  firi  doetissimi  egregia  Tirtote  aiioqoi  prcdi- 
tl  alter  ttMologos,  alter  canonista,  qnonim  nomina  cansa  lionoris 
taeeo  pnblleé  doeaerant  eam  dieenles  se  acceptom  iri  libenter 
pmaiM  >eflellda  regni,  si  ea  papa  eis  conforret.  Qaod  forte»  ?el 


ñor  obispo  y  presidente,  don  Diego  Covarrubias,  U 
repite  (4). 

Jamas  se  ha  ignorado  en  Espafia  la  incompeten- 
cia del  Pontífice  para  disponer  de  las  cosas  tempo- 
rales. El  ilustrísimo  don  fray  Melchor  Cano,  que 
conoció  la  facilidad  con  que  los  curiales  se  fabri- 
can derechos  y  facultades;  llevaba  ámal  que  se  re- 
curriese á  Roma  ¿  solicitar  indultos  para  contrüm- 
ciones  de  los  clérigos,  y  otros  actos  que  son  pro- 
pios y  potestativos  de  la  autoridad  soberana.  Entre 
otros  capítulos  del  célebre  parecer  de  este  giso 
prelado  al  rey  don  Felipe  II,  se  explicó  de  «ta 
suerte,  conociendo  que  estos  ejemplares,  hijos  deU 
suma  veneración  de  nuestros  monarcas,  podían  ser 
perniciosos  algim  dia  á  la  potestad  supreooa,  y  que 
siempre  eran  dafiosos  á  la  misma  Iglesia,  por  lai 
razones  que  da  este  insigne  y  docto  dominicano  eo 
los  testimonios  que  produciremos  adelante. 

Tratándose  en  el  Consejo  de  Hacienda  de  hacer 
efectivo  el  indulto  pontificio  que  obtuvo  el  sefiorrey 
y  emperador  Carlos  V  para  la  venta  de  los  vasa- 
llos de  las  iglesias,  se  opusieron  fray  Juan  de  Ro- 
bles y  el  abad  de  Sabagun,  fray  Francisco  Ruis  de 
Valladolid,  fundando  con  la  autoridad  de  grandei 
doctores  que  el  Papa  no  tiene  ningún  dominio  ep 
los  bienes  temporales  de  las  iglesias  ni  de  los  ecle 
siásticos,  según  refiere  el  obispo  don  fray  Pruden- 
cio de  Sandoval  (5) ,  que  es  digno  de  copiarse  eo 
este  paraje. 

((En  el  afio  de  1544  volvieron  en  el  Consejo  de 
Hacienda  á  tratar  de  lo  mismo,  y  que  le  quitasen 
los  vasallos  ala  Iglesia,  pues  había  facultad  para 
ello;  y  fray  Juan  de  Robles ,  varón  insigne  y  noble, 
y  de  los  mayores  predicadores  que  hubo  en  su  tiem- 
po, y  fray  Francisco  Ruiz  de  Valladolid,  abad  de 
Sahagun,  suplicaron  de  ello,  como  antes  lo  habiss 
hecho ;  y  el  Emperador  quiso  que  fray  Juan  de  Ro- 
bles le  diese  por  escrito  lo  que  había  dicho  en  voz, 
y  fué ,  que  los  bienes  eclesiásticos  son  en  algona 
manera  del  Papa,  pero  no  de  todas  partes  para  po- 
der hacer  de  ellos  absolutamente  lo  qne  quisiere, 
según  la  doctrina  de  santo  Tomas,  en  el  4  de  lai 
Sentencias,  díst  20,  cuest.  3,  art.  3;  porque  el  do- 
minio de  los  bienes  temporales  que  poseen  los  ecle- 
siásticos no  es  del  Papa,  sino  de  ellos  ó  de  sus  igle- 
sias, y  así  no  puede  el  Papa  transferir  en  nadie  el 
dominio  que  no  tiene ,  por  lo  que  tienen  todos  loi 
teólogos  que  el  Papa  puede  incurrir  en  el  pecado 
de  simonía  como  los  demás  hombres ,  lo  cual  no 
sería  así  si  fuese  señor  de  los  bienes  de  la  Iglesit, 


alia  simula  foemnlin  cansa  qnod  fei.  record.  Pins  V  mihi  umd 
dixerit  Jnrisconsnitos  solitos  esse  plns  satis  potestatls  tribaen 
Pape,  cuibamiliter  respondi  noaomnesid  faceré:  imbalifisf 
niminm  detrabere;  sed  media  eademqne  recta  Yia  J«n  oatnrall<f 
et  divina  cnm  bnmanis  concillando ,  esse  incidendam,  qaod  oa* 
nibus  Jnris  ntrlnsqne  professorlbas  persnassm  iri,  fiam  MaxiaM 
enplo. 
(i)  D.  CoTarmb.,  in  cap.  Peceahm,  de  ñeguLiw.,  i^^%% 
(5)  HUIwrU  de  Carlos  Y,  Ub.  zti,  fi  33,  et  hb.  «Bvf  48, 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
on  loa  seglares  de  los  bienes  que  poseen; 
i  bien  es  despensero  mayor ,  al  ñn  es  des- 
jT  no  absoluto  sefior;  que  el  doctísimo  Juan 
eclara  muy  bien  en  qué  modo  sea  el  Papa 
los  bienes  eclesiásticos,  en  el  tratado  q^^e 
m  Potestad  eclesiástica,  en  la  considera- 
y  Guillermo  Okan ,  doctor  famoso,  en  el 
ne  hizo  De  potestate  summi  Pontificis,  ca- 
I,  alegando  otros  doctores  en  la  opinión 
I.  v 

I,  pues,  como  una  mera  merced  de  los 
\  supremos  los  privilegios  y  franquezas 
\  si  clero  en  el  orden  civil.  Y  asi  como  na- 
f  digno  de  un  monarca  católico  que  am- 
Km  aquel  temperamento  que  pide  la  deli- 
eesion  de  privilegios ,  y  que  recomienda 
Partida  (1),  «por  eso  hubo  menester  tem- 
4>  para  facer  bien  do  conviene,  como  y 
nada  le  insta  más  en  su  conciencia  que  la 
>n  de  cualquiera  que  pudiera  tener  el  clero, 
tiempo  le  hubiese  vuelto  intolerable ,  ex- 
>erjadicial ;  porque  el  Rey  ha  de  dar  cuen- 
dministracion  del  público,  que  tiene  á  su 

,  tf t  u  partft.  I. 
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cargo ,  y  delante  de  Dios  no  podría  Justificar  la  con- 
cesión ezhorbitante  que  hiciese,  como  con  elegsn* 
cia  ponderó  don  Femando  de  Mendoza  (2). 

Por  esa  razón,  en  los  bienes  de  los  templarios  do 
la  orden  de  Montegaudio,  y  en  las  temporalida- 
des ocupadas  apersonas  privilegiadas,  han  usado 
nuestros  soberanos  de  su  regalía,  por  la  devolución 
que  se  causa  al  cetro  y  origen  de  los  dominios, 
que  es  el  Soberano,  como  cabeza  de  la  república 
civil. 

Si  es  tan  clara  su  autoridad  en  el  derecho  adqui- 
rido, mayor,  por  cierto,  y  más  clara  se  manifiesta 
para  poner  regla  y  modo  en  unos  derechos  que  las 
manos  muertas  no  poseen  aún,  ni  ninguna  de  ellas 
tiene  determinado  derecho  á  poseer. 

(ti  D.  Ferdinand.  de  Meodou ,  llb.  i,  De  Paot.,  eap.  t,  Dum.  S, 
ibi :  Sient  enlm  anios  popnU ,  vel  civitatis  OBconomos  potestitem 
habeos  ad  tractuda,  et  administranda  ejus  bona,  si  isjaria,  tel  ig- 
norantia ,  vet  prara  volúntate  aliqaid  ab  oficio  sibi  eomflüto  tüe- 
nam  feeerit;  irriiam  est»  et  Inane.  Sieetiam  princepi.  qnem  mé- 
rito totias  regni  oeconomam  et  procuratorem  Tocat  Plato,  mlnis- 
tram  seriptora  SapienHmt  cap.  ti,  eum  potestatem  babtet  ^  Deo,  ad 
bené,  et  beatfe  refeudom,  et  ejns  atilitaieon  eommuieai  lospielei- 
dam,  non  antem  dissipandaní ,  si  hanc  potestatem  exeedat  iojusta 
legum  qooad  se,  vel  alios  motatione ,  et  prodiga  priTilefiorom 
concessiono  faetom  boe,  iie<|ae  apnd  Oeam,  et  popolom  ratom  eais 
potest,  aat  áebet. 


SECCIÓN   CUARTA, 


in  eodem  Edicto  príBdpiebatur,  quod  omnes  qui  in  aliquo  regulari  ordine  conveniu,  vuh 
lo,  aut  congregatume,  religiosam  professUmem  emitiere  voluissent,  omnium  bonorum  suuh 
}jurium  abdicativam  renvncialionem  faceré  tenerentur,  vel  si  non  facta,  etc.^  etc. 


§    ÚNICO. 

>  salía  la  naturaleza  humana  de  un  número 
itado  de  individuos ,  y  ya  habia  hombres 
Knéndose  peregrinos  sobre  la  tierra,  re- 
n  á  los  placeres  y  comodidades  de  la  vida 
ita  la  sociedad,  por  ir  á  buscar  en  los  de- 
n  lugar  menos  expuesto  á  los  acometi- 
le  las  pasiones ,  donde  no  les  ocupase  otro 
qne  el  de  pensar  seriamente  en  su  arribo  á 

IOS  hombres,  abstraidos  de  las  vanidades 
7  totalmente  dedicados  á  Dios,  de  que 
ivar  el  sefior  obispo  Caramuel  (1)  los  ins- 
eligiosos  en  su  concepto  general,  jamas 
ido  en  el  mundo.  En  la  ley  escrita,  los  na- 


aael,  Tkeolog,  reputar,  m  Begulam  Saneii  Benedict., 
»r  tetan. 


zarenos,  los  hijos  de  los  profetas,  que  habitaban 
juntos  en  comunidad,  sin  otra  ocupación  que  ala- 
bar á  Dios  y  estudiar  la  ley  para  la  ensefianza  del 
pueblo ,  eran  sin  duda  una  clase  de  religiosos  que 
se  tenian  justamente  en  sumo  honor  y  considera- 
ción. 

Consumada  la  ley,  pasaron  en  todo  las  sombras 
á  la  realidad,  y  en  los  Pablos,  los  Antonios,  los 
Hilariones  y  los  Macarios  tuvo  principio  la  vida 
ascética  y  contemplativa ;  después  se  perfeccionó 
la  vida  monástica  con  los  reglamentos  que  les  han 
dado,  ya  los  obispos ,  como  san  Basilio,  san  Agus- 
tín ,  san  Fructuoso,  arzobispo  de  Braga,  san  Isido- 
ro, arzobispo  de  Sevilla,  y  san  Leandro,  para  las 
monjas ;  ya  sus  fundadores,  hombres  destinados  por 
Dios  para  servir  de  guia  y  de  luz  en  el  camino  de 
la  perfección  evangélica. 

A  medida  que  se  resfriaba  en  el  clero  el  fervor 
de  BUS  obligaQÍones,«am>aJití.^VvQ^^^ii^di^^ 
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BO,  con  el  fin  de  ayudarle  en  sns  funciones;  de  suer- 
te que  vino  á  componer  el  monacato  dos  clases  dis- 
tinguidas ,  con  el  título  de  monacales  y  mendican- 
tes; una  y  otra  de  grande  provecho  y  utilidad  á  la 
Iglesia.  Las  exenciones  de  la  autoridad  episcopal 
en  muchos  puntos,  y  la  adquisición  demasiada  de 
bienes  temporales,  han  sido  los  dos  escollos  en  que 
principalmente  se  ha  tropezado ;  pero  en  este  últi- 
mo punto  con  bastante  diferencia. 

Los  monacales,  que  no  quieren  distinguirse  del 
clero  secular  sino  en  la  profesión  de  una  regla  más 
estrecha,  y  que  pretenden,  no  sin  fundamento,  que 
era  entonces  promiscua  la  opción ,  á  imitación  de 
la  disciplina  de  la  Iglesia  oriental,  de  los  oficios 
del  claustro  á  los  de  la  catedral  (1),  pueden  poseer 
toda  especie  de  bienes  y  de  riquezas  para  mantener 
sus  individuos  sin  ofensa  de  la  pobreza  religiosa, 
que  por  un  voto  solemne  cada  uno  abrazó. 

Es  verdad  que  las  haciendas  de  los  que  entraban 
en  el  claustro  á  profesar  la  vida  monástica,  6  que- 
daban á  los  parientes,  6  se  vendian  para  dar  su 
importe  de  limosna  á  los  pobres.  Los  bienes  rafees 
que  poseían  los  monasterios  estaban  colocados, 
como  ellos,  en  desierto,  y  alli  los  monjes,  con  sus 
propias  manos ,  se  cultivaban  el  alimento,  sin  ha- 
cer granjeria  ni  tráfico  alguno  de  sus  cosechas. 
Este  retiro  y  desinterés  eran  la  divisa  del  monaca- 
to. Aun  hoy  estas  comunidades ,  en  lo  general ,  se 
contentan  con  los  bienes  de  su  primitiva  funda- 
ción. 

Al  principio,  los  mendicantes ,  en  común  y  en 
particular,  su  primitivo  instituto  los  hacia  inca- 
paces absolutamente  de  los  bienes  raices,  y  sola- 
mente libraban  su  subsistencia  en  el  fondo  ina- 
gotable de  la  limosna  y  de  la  piedad.  Pero  en  el 
concilio  de  Trento  lograron  la  dispensación  para 
que  sin  pérdida  de  sus  privilegios  ni  del  subsidio 
de  la  caridad,  pudiesen  adquirir  raices  hasta  la  cuo- 
ta necesaria  para  mantener  sus  individuos  y  comu- 
nidades respectivas,  con  la  limitación  y  variedad 
que  les  prescriben  sus  peculiares  estatutos  (2)  y 
pactos  de  fundación. 

De  esta  suerte,  en  la  realidad  mudó  de  sentido 
el  nombre  de  mendicantes ;  se  han  enriquecido  al- 
gunas órdenes  religiosas  que  tienen  este  primitivo 
instituto  en  todo  su  rigor,  y  la  imitación  exacta  de 
la  conducta  temporal  de  los  apóstoles  quedó  reser- 
vada á  los  hijos  de  san  Francisco. 

No  hemos  traido  al  medio  por  suscitar  envidia 
nna  noticia  que  nadie  ignora ;  sólo  nos  ha  movido 
á  este  recuerdo  la  renuncia  extintiva  y  abdicativa 
que  el  gobierno  de  Parma  impuso  en  este  capítulo 
de  su  edicto  á  los  que  van  á  profesar  en  las  órdenes 
religiosas ,  porque  con  la  confrontación  se  pueda 
juzgar  de  la  conformidad  que  tiene  esta  ley  con  la 


(1)  loi9.  Mibitt.,  is  sua  Gmi».  Afoh§. 
W  CoaeU,  Tfiáent,  seu.  P;  D$  ¡Uful,,  eip.  iii. 
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sistemática  constitución  de  las  órdenes,  y  que  en 
las  mendicantes  la  dispensación  de  la  absoluta  in- 
capacidad de  adquirir,  otorgada  por  el  concilio, 
fué  muy  restricta,  y  jamas  con  el  fin  de  impedir  á 
los  príncipes  el  derecho  de  arreglar  las  renuncias 
y  adquisiciones  como  materia  puramente  tem- 
poral. 

La  consideración  sola  del  instituto  regular  le 
bastó  al  emperador  León  para  reputar  por  indigna 
del  desinterés  de  los  religiosos,  la  opinión  de  que 
el  monasterio,  por  cabeza  y  titulo  de  sus  indm- 
dúos,  debía  percibir  sus  bienes.  No  hallaba  canuM 
este  monarca  del  Oriente  por  donde  se  pudiese  com- 
poner que  abrazasen  esta  doctrina  los  que  hacían 
profesión  del  desprecio  de  las  riquezas,  ni  menos 
entendía  cómo  podían  dejar  de  ser  responsables  ala 
humanidad  los  que  olvidaban  al  pariente  ó  al  amigo 
menesteroso  en  la  disposición  de  su  herencia,  por 
transferirla  á  los  monasterios,  y  cómo  les  podía  ser 
á  éstos  decorosa  su  aceptación ;  repugnancia  qns 
elegantemente  ponderó  el  Patriarca  de  Constanti- 
nopla  (3). 

La  adquisición  de  herencias  á  los  monasterios  le 
opone  á  la  perfección  evangélica,  que  recomienda 
la  atención  á  los  parientes ,  mirando  como  étnioo 
ó  gentil  al  que  los  olvida;  y  en  sn  defecto,  subro- 
ga á  los  pobres  para  que  en  ellos  se  distribuya  la 
propiedad  de  las  haciendas  vendidas,  no  por  el  mo-    .' 
nasterío,  sino  de  orden  del  que  se  retira  del  mundo.    ^ 
De  aquí  es  que  el  derecho  divino  no  autoriza  la    j 
máxima  de  los  tiempos  oscuros,  de  que  monatU'     \ 
ríum  hahetur  locofilii;  antes  de  él  se  deduce  abier-     ; 
tamente  todo  lo  contrario,  aun  gobernándose  por  el 
literal  sonido  de  las  palabras ,  cuando  la  caridad 
con  los  parientes,  y  sucesivamente  con  los  verda-     ' 
deros  pobres ,  no  fuese  de  una  excelencia  prefe-' 
rente. 

Es,  sin  duda,  conforme  al  desinterés  de  la  proft- 
síon  monástica,  que  no  se  pueden  proponer  los  ad- 
mítentes,  sin  delito  de  simonía  en  la  admisión  de 
im  individuo ,  otro  ínteres  ni  otra  esperanza  que  la 
de  ganar  á  Dios  un  siervo  más ,  y  á  la  Iglesia  un 
operario.  Pero  cuando  les  fuera  lícito  otro  pensa- 
miento, la  ley  es  justísima  en  su  raíz,  conforme  al 
Evangelio,  y  en  nada  agravia  la  libertad  ó  preten- 
dida inmunidad  eclesiástica ;  pretexto  general  de 
los  curíalístas  y  del  cedulón  de  censuras  de  30  de 
Enero. 

El  que  va  á  entrar  en  religión  está  precisado  i 
desnudarse  enteramente  de  los  bienes,  que  ya  por 
su  profesión  no  puede  retener,  como  incapaz  de 
peculio ;  debe  disponer  de  ellos  con  la  suprema  vo*' 
luntad  que  cualquiera  que  lo  ejecuta  en  los  últi- 
mos períodos  de  la  vida ;  porque  su  profesión  ei 
una  muerte  civil ,  la  cual  en  lo  forense  no  tiene 
menos  eficacia  que  la  natural  para  quitarle  la  es- 

(3)  Noten.  5^  ¡H^eret,  LmHí, 


JXnCIO  IMPARCIAL  SOBBE 
le  volver  á  entrar  en  ellos  y  exting^r  su 
A  esta  clase  de  testadores,  que  sólo  se 
in  de  los  demás  en  la  fortuna  de  ser  tcsti- 
amplimiento  de  sus  disposiciones,  le  pue- 
ir  un  heredero  la  suprema  potestad  ci- 
de  la  cual  existe  absolutamente  antes  de 
ion  solemne ,  y  excluir  de  su  herencia  á 
)  parezca  que  conviene,  sin  causar  á  nadie 
an  en  la  opinión  de  los  que  hacen  descen- 
icultades  testamentarias  del  derecho  na- 

lábilitacion  de  las  comunidades  para  su- 
V»  bienes  de  sus  individuos  ex  testamento 
lAilo,  68  un  establecimiento  que  no  se  in- 
Bn  6dio  ni  por  perjuicio  del  estado  regu- 
pvramente  en  favor  de  los  parientes  y  de 
vacien  de  los  bienes  dentro  de  las  fami- 
sa  que,  como  se  ha  visto,  tiene  declarada 
encia  en  el  derecho  divino  (2),  y  que  las 
^lalaciones  también  han  antepuesto  y  pre- 
•nstantemente  á  las  iglesias  y  á  los  monas- 
>rque  al  fin  el  derecho  de  la  sangre  tiene 
íT  la  naturaleza  y  la  Escritura;  la  comuni- 
una  epiqueya  de  derecho  positivo  en  sub- 
£alta  de  los  que  por  tantos  títulos  son 
90  á  retener  en  la  familia  estas  haciendas 
le  van  á  dedicarse  con  perpetuidad  á  la 
ion. 

o  derecho  espafiol  siempre  ha  sido  cen- 
ias leyes  de  Justiniano,  que  daban  ce- 
nuncia,  á  los  monasterios  la  prelacion  en 
ts  de  sus  individuos  (3).  Los  regulares  go- 
itre  los  godos  la  libertad  de  hacer  testa- 
disponer  de  sus  bienes  como  les  parecía,  y 
lef  ecto  de  parientes  hasta  el  séptimo  grado, 
iero  el  monasterio  ab  intestato^  como  ex- 
sralmente  la  ley  del  Fuero  Juzgo  (4):  a  Los 
é  los  monjes  é  las  monjías,  que  non  han 
>  hasta  séptimo  grado,  é  non  mandan  nada 
otas,  la  Eglesia,  á  quien  servien,  lo  debe 
do.  9 

»zto,  aun  en  el  final,  puede  entenderse  de 
trecho  de  sucesión  subsidiaria  de  las  igle- 
R  en  los  bienes  adquiridos  intuitu  Ecclesice^ 

i.,  Ée  Donationihui  Hegis,  lib.  nr,  cap.  xvi,  nam.  3. 
vitpnui.  pubtie,  univers. ,  lib.  lu ,  cap.  iv,  sect.  3,  $  2, 

ul.fEpisL  I ,  ad  Tímoih. ,  cap.  v,  ibi :  Qoi  suonim  ma- 
gticoram  caram  doo  babet,  fldem  negaYit,  et  est  infldeii 
stUe,  c«p.  Lxvin ,  ibi :  Com  videris  Dudom ,  operi  eom, 

tatm  Be  despexeris.  D.  Thom.,  3, 2,  qaaest.  S6,  art.  8. 
,  serm.  356,  nom.  5»  De  Vita  Ciericorum,  relatas  in  cap. 
.  xuii,  caos.  17,  qosst.  i,  ibI :  Qaicumqae  viilt  exhaere- 

bcredem  faceré  Eccicsiam ,  qaaerat  alteniin  qoi  sosci- 
AofOStlDom,  iffló  Deo  propitio  nemincdfinveniet.  D. 
^  lib.  I ,  Offieior.,  cap.  xxxii,  ibi :  Benevolentia  ^  domes- 
■■  proíecta  peraonis,  id  est  \  fliiis,  parentibos,  fratri- 
D^janetionem  gradas  in  civilatom  pervenit  ambitam,  et 
o  egressa  raondom  replevit. 
entie.  ingrati,  Cod.  de  SS,  EeeUitiis, 
\%  til.  u,  lib.  VI,  del  ^Wr0  Jujtgo, 
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según  la  expresión,  la  Eglsiuif  á  guUn  tervim,  j 
que  los  patrimoniales  6  familiares  no  están  en  este 
caso. 

Cuando  el  orden  de  verdadera  caridad,  el  impul- 
so de  la  sangre  y  todas  las  demás  razones  que  han 
juntado  los  que  han  escrito  sobre  la  preferencia  que 
debe  tener  la  parentela,  y  aun  los  pobres,  respecto 
de  las  iglesias,  no  hicieran  esta  ley  tan  justa  y  pia- 
dosa, bastaría  para  cortar  radicalmente  los  pretex- 
tos de  una  falsa  piedad,  la  razón  de  oonmiseraoion, 
que  da  la  ley  de  Partida  (6)  :  «Ca  si  algunos  qui- 
sieren dar  por  Dios  alguna  cosa,  qúetoviesenparíen* 
tes  pobres,  antes  lo  deben  dar  á  ellos  que  no  á  otros 
extrafios,  et  non  por  sabor  que  hayan  de  facerlos 
ricos ,  mas  por  darles  con  qué  puedan  vivir  é  que 
non  hayan  de  facer  mal ;  ca  más  vale  que  sean  aya- 
dados  de  sus  parientes,  que  non  que  anden  con  gran 
vergüenza  pidiendo  á  los  extrafios.» 

En  el  ínteres  reciproco  de  los  que  ha  unido  entre 
si  la  naturaleza,  está  envuelta  la  utilidad  de  la  pa- 
tria, primera  obligación  de  los  soberanos,  y  á  que 
deben  sacrificar  sus  derechos  los  particulares;  por- 
que, proveídas  las  familias,  se  asegura  la  prosperi- 
dad pública  del  Estado,  que  depende  de  distribuir 
los  bienes  entre  los  vasallos,  de  modo  que  la  mi- 
sería  no  los  oprima,  para  enriquecer  superfina- 
mente á  unas  comunidades ,  á  quienes  dafia  la  abun- 
dancia de  haciendas  y  es  causa  de  su  relajación, 
distrayéndose  sus  individuos,  con  esta  ocasión,  en 
pleitos  y  negocios  seculares. 

Es  verdad  que  algunos  escrítores  eclesiásticos, 
favorecidos  de  las  constituciones  de  Justiniano, 
han  querido  poner  en  controversia  la  justicia  del 
estatuto  que  prohibe  la  sucesión  de  las  comunida- 
des regulares  en  los  bienes  de  los  que  profesan  en 
ellas,  capitulándole  de  repugnante  al  derecho  divi- 
no y  á  la  religión ,  y  de  que  aparta  á  los  hombres 
de  abrazar  la  vida  religiosa. 

A  estos  escritores  apasionados  ha  satisfecho  muy 
particularmente  el  célebre  Josef  Lorenzo  Casa  Re- 
gis  ,  manifestando  la  calumnia  de  su  acusación  en 
todas  sus  partes,  y  con  especialidad  haciéndoles 
ver  que  no  puede  infiuir  en  el  desvío  de  la  vida 
monástica  el  pensamiento  de  los  bienes  tempora- 
les ;  debiendo  por  su  inspiración  abandonar  toda  la 
idea  sobre  este  punto  el  que  se  determina  á  elegir 
la  mejor  parte ,  pues  por  si  se  enajena,  con  la  pro- 
fesión, de  toda  esperanza  de  poseer  (6),  y  le  es  in- 

(5)  Leg.  7,  tit  xxin,  partit.  i. 

(6)  Casa  Regis,  ad  Síatut.  Jenuent.  de  SMeeeuien.  aé  Mett., 
S  MueuluM  etfamina^  nom.  5.  Att^men  in  Jare  nostro  iosobslstens 
est ;  ted  contraria  apud  noi  omnia  UihataUa ,  ae  retfukbeat,  et 
principa  ¡aieot  recepta  est.  Ítem ,  resolat.  i,  nam.  15.  ídem,  In 
nibrio.  dicto,  $  Maseahu  etfaminat  num.  11.  Altamen  ex  probabi- 
iiori  magisqae  recepto  forensiom  sensa  isla  ratio  considerabills 
non  est,  qooniam  qaae  spiritu  Del  aguntor,  ab  hojosmodi  tempo- 
ralibas  non  pendent,  ñeque  lile,  qui  ex  divina  insptralione  seo  to- 
catlone  hanc  meliorem  partem  eligere  determinat,  rctrahendosest 
)i  cogitatione  hajasmoditemporalitatam,  \  quibns  omnibns  alie- 
nan iu  se  reddit,  e&cam^^t  VoLU^%ttm%^  Vv<\\\>«&.\^  v^\\k(m^ 
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diferente  dejar  la  hacienda  á  la  parentela,  á  los  po- 
bres 6  á  su  f  litara  comunidad. 

Este  mismo  autor  hace  ver  que  la  Rota  romana 
en  sos  determinaciones  ha  reconocido  por  piadosí- 
simo y  muy  justificado  el  edicto  de  que  se  trata. 
£1  doctísimo  Ziegero  Van  Spen ,  que  ha  tratado  la 
materia  de  raíz,  bien  distante  de  haber  hallado  que 
pudiese  perjudicar  á  la  inmunidad  eclesiástica  se- 
mejante ley  6  estatuto,  que  antes  bien  tiene  á  sn 
favor  las  letras  sagradas  y  el  orden  natural  de  la 
caridad,  concluye  con  la  expresión  de  que  no  ha- 
bía sabido  que  algimo  hubiese  presumido  acusar 
semejante  ley  de  ofensiva  á  las  exenciones  eclesiás- 
ticas (1) ;  pues  que,  como  se  ha  visto,  ningunas 
hay  que  no  sean  contrarias  á  la  idea  de  los  inmu- 
nistas.  Tan  lejos,  pues,  está  el  edicto  de  Parma  de 
ofender  la  inmunidad,  que  antes  es  abuso  de  ella 
y  de  las  divinas  letras  querer  posponer  la  causa 
de  los  parientes  y  del  común  á  los  intereses  bursá- 
ticos  de  las  manos  muertas. 

El  que  alega  inmunidad ,  la  ha  de  probar  deter- 
minada y  específicamente.  El  concilio  Turonense 
mira  como  simoniaco  todo  lo  que  se  recibe  con  pre- 
texto de  admisión  al  monasterio.  ¿  Donde  está,  pues, 
la  inmunidad  pretendida? 

El  que  desea  profesar  está  bajo  la  autoridad  civil 
en  la  testamentif acción.  ¿Quién  podfá  disputar  al 
Soberano  el  derecho  de  establecer  la  regla  directi- 
va de  las  instituciones  con  preferencia  á  la  fami- 
lia? ¿Con  qué  cara  se  puede  tachar  de  contrario  á 
la  inmunidad  de  la  Iglesia  lo  que  es  conforme  á  la 
doctrina  apostólica?  Esta  doctrina  inmutable  no  está 
sujeta  al  capricho  de  los  inmunistas  y  curiales. 

Es  muy  cumplida  la  justicia  y  seguridad  que  tie- 
ne el  edicto  de  Parma  en  el  consentimiento  gene- 
ral de  todas  las  naciones,  para  que  nos  ocupe  más 
tiempo ;  sólo  se  deb*e  notar  que  si  la  suprema  ley 
de  la  salud  pública  exige  que  las  adquisiciones  de 
los  regulares  se  coarten  y  se  limiten ,  no  se  po- 
dría omitir  la  circunstancia  de  inhabilitar  á  las  co- 
munidades á  la  sucesión  testada  ó  intestada  de  sus 
individuos ;  porque  abierto  este  camino ,  que  es  el 
más  frecuente  y  regular  que  traslada  los  bienes  en 
las  manos  muertas ,  se  inutilizarían  los  demás  re- 


commodom  non  est  propriom,  sed  commanftatls  vel  rellgionis»  ut 
diclt  cardinal,  de  Loca,  De  Legitima,  disc.  %,  nnm.  10,  etc.,  etc. 
(i)  Van  Spen ,  J%r,  tmigert.  eeeiesiatt.  üteeríat,  de  PeeuJ.  reU- 
$io99r.,  part.  u«  cap.  u,  |  final.,  per  toU 


glamentos  que  pueden  tomarse  sobre  conservar  en 
las  familias  las  haciendas  y  caudales. 
-  Seria  muy  imperfecta  la  potestad  del  Soberano 
si  se  le  negase  la  autoridad  de  poder  mandar  por 
ley  lo  que  el  novicio  puede  hacer  en  su  caso.  £1  no> 
vi<;io  puede  excluir  al  monasterio ,  dejando  á  pa- 
rientes 6  extraños  sus  bienes,  y  al  Príncipe  quieren 
los  curíales  negarle  la  facultad  que  tiene  el  partí- 
<>ular.  Si  la  pretensa  inmunidad  (voz  en  este  caso 
vacía  de  sentido)  estuviese  á  favor  de  el  monast»- 
río,  el  que  profesa  la  violaría  instituyendo  ájps- 
ríente  6  extraño.  La  verdad  es  de  suyo  sencíQty 
se  funda  siempre  en  la  equidad.  ¿Cómo  cabe,  pon, 
sostener  por  privilegio  é  inmunidad  lo  que  es  tan 
claro  á  la  verdad  y  máximas  esenciales  del  (bístia- 
nismo,  y  aun  de  la  conservación  del  Estado? 

No  puede  menos  de  causar  extrañeza  que  la  ca- 
ria romana  haga  ahora  alto  sobre  un  punto  qiu^ 
habiendo  sido  ima  de  las  resoluciones  que  tomó  la 
república  de  Venecia  en  1605,  al  tiempo  de  susci" 
társe  las  diferencias  con  Paulo  Y,  no  se  hizo  en-- 
tónces  el  menor  reparo  ni  atención  sobre  este  pa^ 
ticular,  ni,  por  consiguiente,  influyó  en  la  disposi- 
ción de  la  curia  y  del  Senado  (1). 

Dejamos  al  juicio  del  lector  decidir  si  hay  contn- 
ríedad  de  principios.  Los  soberanos ,  desde  el  naci- 
miento de  la  Iglesia,  están  en  posesión  de  arreglar 
estas  disposiciones,  y  no  se  lee  otra  que  autorícti 
los  curiales  para  arrojarse  á  revocarlas,  ni  aun  pan 
contradecirlas. 

Las  órdenes  religiosas  se  aquietan  tranquilamen- 
te á  estas  leyes ,  como  que  conocen  la  justicia  y  U 
necesidad ;  y  la  curia ,  sin  saberse  por  qué ,  siendo  ú  '  \ 
asunto  temporal,  excita  los  vasallos  de  Parma  ala 
inobediencia  de  lo  que  manda  su  soberano.  Ok 
témpora^  oh  mores!  ¿Qué  dirían  san  Dámaso,  san 
León  y  san  Gregorio ,  que  leían  las  leyes  impsrís- 
les  en  la  iglesia  romana,  y  las  comunicaban  á  loi 
eclesiásticos,  contentándose  con  representar  á  lof 
emperadores  si  algo  encontraban  digno  de  expre- 
sión? Produzcan  los  curiales  ejemplo  de  estos  Oft- 
dulones  ó  monitorios  en  la  antigüedad  y  tradi- 
ción constante  de  la  Iglesia.  ¿Por  ventura  ha  em 
peorado  de  condición  la  soberanía  en  sus  preemi- 
nencias, por  estar  dividía  en  más  príncipes,  ó  por 
tener  también  soberanía  el  sucesor  de  san  Pedro  ea 
sus  estados? 


(S)  D.  CampoBiAnes,  De  la  regaUa  de  omoriiMaehm,  cap.  l 
núm.  87.  »     f  -• 
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SECCIÓN   QUINTA. 


avtem  Edicto  die  13  Januarii  anni  1765  ParnuB  ümiliier  pramulgato,  júbébatur^  utamnla 
puB  m  postremis  generalibus  catastri$  PamuB,  et  PUuerUicB,  vel  GuastalhB  exáratis^  mb 
m  nomine  descripta  reperiebantur,  atque  praptereá  ómnibus^  tam  ordinariis  quám  extraor- 
s  collectis  et  oneribm  de  eo  tempore  subjiciebantur,  Hsdem  pariter  deincep$  farent  ob- 
•  fte. 


§1. 

estad  de  exigir  tríbutos  y  contribuciones 
enee  de  bub  subditos  es  sin  dada  uno  de 
IOS  más  distinguidos  en  la  majestad,  y  en 
ste  su  reconocimiento ;  pero  apenas  se  de- 
la  corte  de  Roma  el  proyecto  de  adquirir 
bo  dominio  temporal ,  y  la  perniciosa  doc- 
le  favorece  echó  algunas  raíces,  cuando 
6  de  los  corazones  de  algunos  inmunistas 
1  de  independencia.  Con  el  tiempo,  hasta 
de  sus  individuos,  no  sólo  se  creyó  ezen- 
privilegio  divino,  de  todas  las  obligacio- 
nes impone  la  sociedad  civil ,  sino  de  la 
á  concurrir  en  lo  que  interesa  al  Rey  y  á 

itentos  con  romper  el  nudo  de  la  subordi- 

i  cuanto  á  sus  personas,  los  autores  de  tan 

antievangélicas  máximas  pasaron  á  co- 

dolo  de  su  pretensa  inmunidad  en  sus  bie- 

BB  y  posesiones ;  y  el  nombre  de  gabela, 

tributo  se  hizo  tan  horroroso  á  los  ecle- 

qne  ya  no  le  podían  oir  sin  conmoción, 

levantado  grito  de  que  el  santuario  iba 

e  en  lo  más  íntimo,  y  el  arca  á  derribarse 

u 

m  reinos  y  provincias  fuera  de  Espafia  es 
arraigó  más  este  fanatismo.  No  son  crei- 
nterpretaciones  que  han  empleado  los  in- 
para sustraer  pK>r  todos  respetos,  reales 
ales,  de  la  dominación  de  su  soberano  á 
iásticos,  sin  perdonar  momento  ni  oca- 
pudiese  ser  favorable  para  fijar  su  ente- 
tndencia.  Se  pueden  ver  cronológicamente, 
3ante  á  Francia,  en  la  Colección  históri- 
ha  publicado  de  estos  hechos  (1),  en  que 
de  admirar  el  calor  que  hacia  por  su  inte- 
el  celo  y  la  constancia  con  que  sostuvie- 
nag^strados  sus  providencias  para  mante- 
gor  los  derechos  de  la  real  dignidad  y  del 

x>  clero  espafiol  puede  haber  oido  con  gus- 

tíM  iet  fmtt,  qtíi  mtmifettent  U  tisténie  de  independen- 
éwéftet  emt  9poté  dan»  te»  diferen»  tiécles  aux  principe» 
4$  l9Míi$é  mmtflM  dn  f«v,  etc. ,  1753. 


to  la  lisonjera  doctrina  que  exime  en  iin  todo  á 
los  eclesiásticos  de  la  natural  sujeción  que  deben 
á  su  soberano ;  pero  su  porte  y  conducta  ha  ddo 
distinta.  Le  hariamos  una  gravísima  injusticia  si 
no  confesáramos  que  aun  en  sus  pretendidas  exen- 
ciones ha  relucido  siempre  el  amor  á  su  soberano 
y  el  reconocimiento  á  su  monarca. 

En  Espafia,  los  más  de  los  obispos,  abades  é  igle- 
sias tienen  del  Rey  en  feudo  diferentes  tierras  y 
sefioríos,  que  les  impone  la  especial  sujeción  del  va- 
sallaje, que  se  extiende  á  contribuir  al  Rey  en  la 
paz  y  en  la  guerra,  y  á  las  demás  obligaciones  que 
explica  Femando  III  el  Santo  con  estas  palabras, 
en  un  privilegio  concedido  al  Obispo  de  Tuy,  en  la 
era  de  1288,  A,  C,  1250:  a  Y  el  Obispo  es  mi  vasa- 
llo por  la  ciudad  de  Tuy,  y  fizóme  pleito  y  home- 
naje, y  puso  las  manos  entre  las  nuestras  ante  mi 
corte ,  y  ha  de  facerme  guerra  y  paz ,  y  darme  mo- 
neda y  conducho ,  como  lo  hicieron  los  obispos  pa- 
sados en  tiempo  de  mi  padre «  (2).  Y  no  podian  se- 
guir el  sistema  de  independencia,  imaginado  en  otros 
países,  sin  olvidar  el  vínculo  del  homenaje,  tan  sa- 
grado en  todos  tiempos,  y  á  que  ha  sustituido  el  ju- 
ramento que  generalmente  hacen  hoy  dia  todos  los 
obispos  antes  de  entrar  á  tomar  posesión  de  su  silla, 
en  estos  reinos  y  los  de  las  Indias,  conforme  á  la 
ley  3.*,  título  iii  del  libro  i  del  Ordenamiento^  que 
promulgó  el  sefior  rey  don  Alonso  XI,  y  que  des- 
pués confirmaron  los  Reyes  Católicos  en  las  cortes 
de  Toledo  de  1480,  que  es  la  ley  13,  título  lu,  li- 
bro I  de  la  Recopilación, 

Este  respeto ,  que  les  liga  tan  fuerte  é  indisolu- 
blemente á  la  obediencia  del  Soberano ,  fué  el  que 
empefió  á  sus  predecesores  á  distinguirse  en  el  ser- 
vicio do  los  reyes ,  del  modo  que  nos  lo  representa 
la  historia.  La  prontitud  con  que  en  todas  ocasiones 
acudieron  al  real  servicio  con  sus  personas  y  ha- 
ciendas, movió  la  piedad  de  los  monarcas  á  que  les 
considerasen ,  y  á  todo  el  clero ,  como  á  una  buena  y 
distinguida  parte  de  los  demás  subditos,  que  lejos 
de  pensar  en  inmunidades  imaginarias  ó  excesivas 
(porque  no  se  excluyen  las  templadas  y  justas), 


(i)  Beflere  este  privilegio  Sandonl,  en  sa  Bift^M  de  la  iqUtUi 
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hacían  ana  honrada  vanidad  de  bu  sujeción  y  reco- 
nocimiento al  trono. 

Creemos  que  el  dia  de  hoy  hay  poco  que  fatigar 
en  España  el  discurso,  donde  el  bien  público,  el 
respeto  al  Soberano  y  á  la  prosperidad  común  ha- 
cen los  votos  comunes  de  toda  la  nación ,  así  de 
eclesiásticos  como  de  seculares.  Este  reconocimien- 
to está  patente,  no  sólo  en  nuestras  crónicas  y  le- 
yes, sino  también  en  las  mismas  decretales  (1). 
Por  estas  consideraciones  juzgamos  muy  distantes 
á  los  individuos  del  clero  secular  y  regular  de  Es- 
paña, de  adoptar  la  especie  de  inmunidad  real  que 
patrocinan  los  curiales  de  Roma  en  sus  letras  ó  ce- 
dulón, que  da  motivo  á  este  discurso. 

8e  debe,  en  primer  lugar,  para  desarmar  el  aparato 
de  voces  del  monitorio,  correr  el  misterioso  velo 
con  que  cubren  los  curiales  sus  pretendidas  exen- 
ciones. Nada  les  es  más  familiar  que  poner  el  res- 
petable sello  de  cosas  sagradas  á  las  posesiones  y 
bienes  de  mano  muerta,  que  se  quieren  someter  al 
pecho  y  á  la  contribución.  En  los  libros,  en  sus  de- 
fensas y  en  toda  suerte  de  escritos  las  nombran  bie- 
nes y  patrimonio  de  la  Iglesia,  y  al  instante  ade- 
lantan (como  en  el  breve  de  la  curia  romana)  que 
se  quiere  hacer  esclava  á  la  esposa  de  Jesucristo. 
Esta  es  una  ponderación  grosera,  que  han  inventa- 
do para  sorprender,  contra  el  precepto  de  Jesu- 
cristo :  Reddiie  qua  sunt  Ccesaris  Ccesari;  ó  Dad  al 
Rey  lo  qtte  le  toca.  Importa  mucho  desengañar  al 
público  en  esta  materia,  para  que  los  curiales  no 
abusen  de  él ,  ni  se  exciten  insurrecciones. 

La  Iglesia  se  puede  considerar  ó  física  ó  real- 
mente en  sí  misma,  ó  bajo  de  aquella  abstracción 
con  que  distinguen  los  juristas  el  cuerpo  de  sus 
miembros  y  la  universidad  de  todos  sus  indivi- 
duos, y  por  ninguno  de  estos  conceptos  disfruta 
otros  bienes  ni  goza  otro  patrimonio  que  el  reino 
de  los  cielos.  En  el  primer  aspecto  sólo  es  un  cuer- 
po metafísico,  que  no  tiene  movimiento  ni  acción 
que  no  sea  espiritual,  y  en  el  segundo  sólo  es  la 
congregación  de  los  ñeles,  que  militan  á  sus  pro- 
pias expensas ,  para  adquirir  la  herencia  celestial , 
sin  que  nada  temporal  les  pertenezca,  en  común 
ni  en  particular,  por  razón  do  hijos  de  tan  santa 
madre.  Si  esto  no  fuera  así,  y  la  Iglesia  gozara  pa- 
trimonio terreno,  todos  fuéramos  acreedores  á  él  por 
nuestra  legítima  proporcional.  Sólo  las  limosnas  y 
oblaciones  adventicias  eran  en  los  primeros  tiempos 
el  patrimonio  de  los  ministros  de  altar  y  de  los  po- 
bres, para  cuya  distribución  fueron  creados  los 
diáconos  por  los  apóstoles. 

La  adquisición  de  bienes  raíces  ó  temporales  con 
que  dotar  los  ministros  dependió  de  la  liberalidad 
de  los  emperadores  y  reyes,  permitiendo  á  las  igle- 
sias su  adquisición,  luego  que  por  sus  edictos  y 


(Ij  C«p.  Ceterüm,  cap.  Ex  irmumissá,  de  Judiciu,  cap.  Verum, 
á0  fi^fi  Cff09f€i, 
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leyes  la  consideraron  como  cuerpo  lícito  oí 
perio,  abrazado  el  cristianismo  gustosam* 
él.  Lo  mismo  hicieron  los  godos  en  sus  ley 
pirando  esta  habilitación  secular  un  recono 
to  constante  en  las  iglesias  por  muchos 
favor  del  trono  inconcusamente,  sin  que  lo 
les  turbasen  á  nación  alguna  ni  á  soberano  • 
interiores  disposiciones  de  gobierno ;  antes 
pas  mismos  publicaban,  de  orden  de  los  em 
res,  las  leyes  que  pusieron  límite  al  desón 
aun  en  los  primeros  tiempos  se  observaba  i 
al  uso  de  los  privilegios  de  adquirir ,  concc 
las  iglesias. 

En  una  congregación  religiosa  como  la  \ 
que  tiene  por  objeto  formar  al  hombre  inte 
había  necesidad  de  fondos  ni  de  bienes  del 
El  oro  y  la  plata,  estos  codiciados  metal< 
sirven  de  embarazo,  y  se  deben  abandon 
buscar  el  tesoro  de  los  cielos  (2). 

Es  verdad  que  en  la  Iglesia  debe  habei 
tros  que  sirvan  al  altar  y  que  cuiden  de  la 
cacion  y  de  la  administración  de  los  sacrai 
que  es  el  dote  inestimable  que  la  dejó  Jesucí 
la  tierra ;  pero  no  se  deben  confundir  los  d< 
de  todo  el  cuerpo  ú  del  templo  con  los  de] 
docio ,  ni  esta  porción  escogida  se  ha  de  juzj 
es  el  todo. 

Para  esclarecer  este  punto ,  en  que  ha  sei 
más  equivocaciones  el  interés  que  la  ignora 
llegar  á  conocer  con  claridad  los  derecho: 
Iglesia  y  los  de  sus  ministros,  conviene  reflc 
su  esencia  y  constitución.  Este  cuerpo,  todo 
tual ,  que  se  compuso  de  individuos  de  las  8< 
des  civiles,  perfectamente  constituidas,  tic 
jeto  más  superior  que  los  afanes  de  la  ti€ 
fundamento  consiste  solamente  en  la  unió 
fe,  que  es  el  único  fin  que  se  propone;  á  es 
tro  se  dirigen  y  al  mismo  vuelven  todas  las 
de  su  gobierno  exterior ;  todo  lo  demás  qu< 
de  esta  línea  es  ajeno  de  su  inspección.  £1 
divino  fundador  de  la  Iglesia  declaró  e: 
mente  que  no  venía  á  tomar  conocimiento 
legislaciones  del  mundo,  ni  á  otra  cosa  q 
obra  de  su  salvación  (3). 

Con  la  misma  indiferencia  que  la  nat 
mira  la  riqueza  y  la  pobreza  y  los  demás  i 
de  la  jerarquía  civil,  la  gran  excelencia  de  i 
sagrada  religión  consiste  en  ser  compatit 
cualquiera  de  los  sistemas  justos  con  que 
biernan  los  hombres,  sin  introducir  la  m¿ 
novedad  y  alteración  en  los  estados.  En  uní 
bra,  la  ley  del  Evangelio  es  una  ley  que 
impone  vínculo  ni  obligación  sino  en  las  co 

(i)  Si  vis  perfectus  esse,  vade,  vende  qos  habes»  et  da 
bas ,  ct  habfbis  tbesaurum  in  ccelo :  et  veDi,  sequere  me 
cap.  XIX,  V.  t\.. 

(3)  Non  misít  Oros  Filium  saum  in  mnnriom,  nt  Jodiceta 
•ed  ni  sal  vetar  mandas  per  ipsom.  Joao.,  cap.  lu,  v.  17» 
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sutes  á  la  salnd  eterna;  dejando  todo  lo  demás  á 
li  libre  disposición  de  los  soberanos ,  que  por  con- 
cesión divina  tienen  este  encargo,  como  admirable- 
mente explica  santo  Tomas  (1). 

Eq  la  sociedad  espiritual  de  la  Iglesia,  el  clero 
M,  sin  duda ,  la  porción  escogida  j  el  orden  santi- 
Scado^  que  tiene  sobre  los  legos,  que  forman  el  pue- 
jIo  cristiano,  la  eminencia  y  la  distinción  (2),  no 
íomo  qniera,  sino  que  al  mismo  orden  está  conce- 
Udo  el  gobierno  j  el  ministerio  de  todo  el  cuerpo, 
i  wa  carácter  está  anida  la  autoridad  para  dirigir  á 
Loa  fieles  por  el  medio  dulce  7  amable  de  la  persua- 
sión, sin  sombra  de  fuerza  ni  de  poder  coactivo, 
como,  á  pesar  de  las  pretensiones  de  los  curiales, 
explica  san  Juan  Crísóstomo  con  tal  claridad,  que 
DO  puedo  tergiversarse  aun  por  aquellas  sutilezas 
(uetafísicas  con  que  se  suele  oscurecer  la  verdad  (3). 

Aunque  en  la  sociedad  espiritual  son  tales  los 
privilegios,  las  prerogativas  y  autoridad  del  ele- 
vado carácter  del  sacerdocio  en  el  clero ;  con  todo, 
mpecto  del  cuerpo  político  de  la  sociedad  civil, 
■o  lea  poeden  corresponder  otros  que  aquellos  que 
IsB  baya  dispensado  la  reverencia  y  benignidad  de 
loe  que  tienen  la  dirección  de  este  mismo  cuerpo 
poliúco,  qne  son  los  reyes  y  emperadores,  vicarios 
de  Dios  en  lo  temporal  é  independientes  en  las 
fondones  de  esta  linea. 

La  Iglesia,  que  por  su  esencia  y  constitución  re- 
pugna en  arrogarse  lo  que  es  del  César,  como  he- 
nos visto,  esto  es,  toda  disposición  en  la  tempora- 

ri)  Priseipalf^>  ^'  dot»  est  gnitiii  Spiritas  Sanrtl :  exteriora 
i|m,  alia  sasl  iBdteeDtia  ad  gratiam,  nt  sacramenta  in  nova  lege 
faslilita :  alia,  ^lue  proeedont  a  gratia,  qoarnm  qaaedam  habcnt 
McfMariaa  eooTeaientiam ,  ycI  contra rietatem  rum  illa ,  ut  prc- 
«pía  ■•ralia,  el  Idea :  alia  Ter6  sant  opera,  qax  non  habenl  ne- 
liüiriiB  coairarietatem ,  fel  coBTenientiam  ad  fldem  per  dilec- 
Oeaca  openstcaí,  el  ulia  opera  non  sont  in  nova  lege  praecepta, 
wl  prthiblta  ei  ipaa  prima  legis  ínsiitotione;  sed  relicta  sont  ^ 
,  acilIcM  Christo,  onicoique  aecundum  qood  aliquis  ali- 
I  gerere  debel:  etsic  vuicoiqne  libcrum  est  circa  taiia 
t,  ^aid  aibi  expediat  faceré,  vel  \itare;  et  enicamque 
yaaÜTitt  dica  talla  ordinare  sois  sobditis ,  qaid  sit  in  talibus 
facfeadaa,  iH  fitandom;  nnde  ctlaia  quantum  ad  hoc  dicitur  lex 
eftafdii  La  lihertatit;  qoia  rou  aicuil  nos  ad  facicnda ,  vel  vi- 
tada alifia,  aisí  que  de  se  sant,  vel  necessaria,  vel  rei'Qgnantla 
salan,  qosca4oBt  tob  precepto,  vel  probibitione  legis.  D.  Thom., 
i,2,q.fOS.an.  I. 

\t,  Oilferentiam  Ínter  ordinem ,  et  plfbem  conslítuit  Ecclesix 
airiarilaa,  rf  honor  per  ordinis  eoncessam  sanctiúcatus.  Tertull'u- 
Bas.cap.  Til,  De  Eikor/atione  Ckritt.  Videndus  Marca,  dissert.  Üe 
BiÉthm.  Clerieor.  et  Uicor, 

\%  lllk  eiia  medleinse ,  ae  cnraiiouis  sascipicndx  facnitas  orn- 
áis, MB  Ib  eo«  qoi  medicioam  adbibet,  sed  in  eo ,  qni  laboral, 
posta  cit.  Qaod  cam  admirandas  Panlas  intcllígeret,  sie  corin- 
IMtf  aroqnitar :  Son  quo4  dominemur  vobis  nomine  fidei.  Chrístía- 
Bíscaiii  sacerdoUbas  minim^  omnium  lícci  peccaniiom  lapsas  vi 
MTigere:  hie  non  vim  afierre,  »ed  saadere  taniüm  oportel.Neqoe 
«ia  Bobis  faeoltas  tanta  a  leglbus  data  est  ad  dclinqaenlcs  cocr- 
nadot;  ae  ae,  ai  data  faisset,  haberemos  ubi  vim  bujusmodi,  po- 
kaiiamqse  eiereere  possomos ,  cum  Chrístas  eos  xiema  corona 
diaet,  BOB  qBi  coacU,  sed  qoi  cerlo  animi  proposito  li  peccatis  abs- 
fBcBL  Kam  ai  qvl  vinetaa,  ae  ligatus  est  contumariter  resisterct, 
H calai  per  se,  la  se  poleat,  malam  certi; ;  neqne  enim  est  hie  qui 
lia  affcnl,  asi  qsi  esrare  isvitam  possiU  D.  Chrysost.,  in  EpisL 
i. P§Mh U  SiBMM.,  iMBÜl.  S,  cap.  I,  pag.  402,  tom.  ix,  ediL  Ho- 

NtlCBS .,  ilSl. 

r-B. 
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lidad,  no  se  le  puede  haber  dado.  El  mismo  Jesu- 
cristo ,  cuando  envía  á  sus  apóstoles  á  cumplir  el 
ministerio  en  que  el  clero  ha  sucedido  expresa- 
mente, le  prohibo  toda  posesión  y  propiedad  (4). 

No  ignoramos  la  manera  con  que  los  curiales  7 
transalpinos  dividen  este  divino  reglamento.  Sólo 
en  la  misión  conocen  un  precepto,  7  en  el  despren- 
dimiento de  los  bienes  temporales  no  hallan  más 
que  un  consejo,  que  aunque  sea  el  mejor,  no  obli- 
gue á  su  observancia.  Efectivamente ,  su  práctica 
se  ha  dejado  sólo  á  las  órdenes  mendicantes,  here- 
deros de  la  pobreza  apostólica,  aunque  con  esta 
herencia  no  se  les  ha  transferido  la  autoridad  de 
la  misión ,  de  donde  deriva  el  clero  jerárquico  el 
régimen  espiritual  de  la  Iglesia. 

También  es  verdad  que  el  clero,  por  su  ministe- 
rio, no  ha  renunciado  á  la  vida.  Separado  entera- 
mente, por  su  adhesión  al  altar,  por  su  carácter  7 
por  su  santidad,  de  las  adquisiciones  industriales, 
la  equidad  exigia  que  se  prove7ese  á  su  subsisten- 
cia, 7  que  se  sustentasen  de  los  frutos  de  la  vlQa 
que  cultivan. 

Este  es  un  precepto  divino,  7  una  justa  r<*tribu- 
cion  que  deben  todos  los  fíeles  á  los  que  están  em* 
picados  en  su  provecho  espiritual  (5) ;  pero  de  aq-;í 
no  se  deduce  titulo  alguno  de  propiedad  en  las  co- 
sas humanas,  ni  otro  derecho  que  el  de  la  natural 
conservación  de  la  vida. 

En  el  principio  de  la  Iglesia  cumplían  los  fíeles 
esta  obligación  por  medio  de  ofrendas  voluntarias 
7  graciosas,  que  depositadas  en  manos  de  los  diá- 
conos bajo  de  la  autoridad  eclesiástica,  se  distri* 
buian  á  voluntad  de  los  apóstoles  (6) ,  en  cuya  dis- 
tribución Kucedieron  los  obispos.  Con  el  producto 
de  esta  misma  liberalidad,  repartido  próvidamen- 
te, se  hacían  ios  gastos  del  culto,  sin  que  en  los 
primeros  siglos  tuviese  la  Iglesia  ni  ol  clero  bienes 
ni  rentas  fíjas  algunas. 

Despuv  1  que  el  imperio  abrazó  el  cristianismo} 
como  se  ha  dicho ;  7  que  las  sillas  episcopales  fun- 
dadas por  los  apóstoles  fueron  establecidas,  pare- 
ció á  los  fíeles  más  conforme  7  más  razonable  se- 
ñalar á  sus  pastores  una  renta  fija;  7  con  efecto, 
les  consignaron  por  un  derecho  positivo,  en  que 
también  intervino  la  anuencia  de  los  sobo  ranos, 
especialmente  en  España,  según  se  califica  de  los 
diplomas  7  cédulas  reales ,  la  décima  parte  de  sus 

(i)  Eantes  aotem  prxdicate  dicentes:  Qnia  approplnqnavit  reg- 
nnm  coelorum:  inflrmos  cnrate:  gratis  accepistis,  gratis  date;  no- 
Ule  possídere  anrum,  ñeque  argentam:  in  zonls  vestris  uon  pe- 
ram  in  via ,  neqae  duas  tánicas ,  neqoe  calceamenta,  neqae  vir- 
gam:  dignos  est  enim  operarías  cibo  sao.  Matih.,  10,  v.  7. 

(5)  Numqaid  non  babemus  polestatem  msnducandi ,  et  bibendi? 
Qois  militat  suis  stipendiis  nnquam?  Quis  plaatat  vineam,  etde 
írucla  ejas  non  edit?  ete.  S.  Paul.,  i,  Ké  Ccriníh. ,  cap.  11,  v.  i 
et  seqq. 

(6)  Nam  si  spiritaaliom  eornm  participes  facti  snnt  gentiles :  do- 
bent  et  in  camalibns  ministrare  lilis.  Hoc  igitor  cüm  consumma- 
vero  et  assignavero  eis  fractom  bañe:  per  vos  proiciscar  In  Hit- 
paaiam.  O.  Panl.,  Á4  Rm.,  15 ,  v.  ti  el  «e<vv 
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frutos,  qtie  pareció  suficiente  para  que,  sin  necesi- 
dad de  distraerse  á  los  afanes  indispensables  de  la 
peregrinación  que  hacemos  en  el  mundo ,  se  dedi- 
casen tranquilos  al  ejercicio  de  su  ministerio. 

En  esta  propia  época  tuvieron  principio  las  do- 
naciones mortis  caiisa  para  el  templo,  hasta  enton- 
ces entredichas  y  prohibidas  (1);  las  cuales,  uni- 
das á  los  bienes  que  había  adquirido  la  buena  ad- 
ministración y  uso  que  hicieron  los  obispos  de  la 
porción  de  las  ofrendas  que  tocaba  á  la  Iglesia, 
formaron  el  caudal  que  verdaderamente  es  el  pa- 
trimonio de  los  pobres,  en  cuyo  alivio  le  distribuia 
san  Agustin ,  según  Posidio  (2). 

Este  es  el  derecho  del  clero ,  y  en  los  limites  de 
esta  dotación  debiera  sin  duda  encerrar  todas  sus 
pretensiones  temporales ;  pero  se  engaña  grande- 
mente quien  piensa  que  gozan  efectos  raices  ó  tem- 
porales las  manos  muertas  por  el  título  de  minis- 
tros de  la  iglesia.  Por  este  respecto,  nada  temporal 
tenía  que  esperar  un  cuerpo  apartado  por  su  esencia 
y  por  su  constitución  de  todos  los  cuidados  terres- 
tres, ni  los  fieles  que  le  componen  pudieran  tener 
la  obligación  de  dotar  á  sus  ministros  con  bienes 
independientes  de  su  unión  espiritual ,  y  que  para 
nada  en  ella  se  tienen  en  consideración.  Sólo  la  so- 
ciedad civil  se  la  ha  concedido  en  la  precisa  aten- 
ción de  ser  unos  hombres  que  deben  vivir,  y  que 
trabajan  incesantemente  á  su  provecho  en  la  línea 
espiritual. 

No  obstante,  prescindamos,  para  no  oscurecer  el 
punto  de  los  diezmos  con  que  se  ha  dotado  á  los 
ministros  del  altar  en  la  mayor  parte  de  los  países 
católicos.  A  la  sociedad  civil,  obligada  á  su  manu- 
tención ,  la  debe  ser  indiferente  el  examen  de  la 
exención  de  los  bienes  decimales.  Por  cualquiera 
respecto  que  sea,  viene  á  ser  ésta  una  congrua  sus- 
tentación ,  libre  de  toda  carga  que  no  sea  dimana- 
da del  asenso  eclesiástico ,  por  lo  mismo  que  tiene 
cota  determinada ;  respecto  de  que,  de  disminuirse, 
sería,  ó  no  cumplir  la  obligación /ó  arrepentirse  de 
BU  liberalidad. 

Reduzcamos  sólo  la  cuestión  á  las  posesiones  que 
el  clero  ha  adquirido ,  ademas  de  la  dotación  deci- 
mal, primicias  y  oblaciones  con  que  se  contentó. 
Seguramente  que  las  propiedades ,  rentas  y  efectos 
temporales  que  disfrutan,  no  las  pueden  tener  por 
derecho  divino,  que  claramente  limita  ¿  la  comida 
el  derecho  del  operario.  Asegurada  la  manutención, 
todo  lo  demás  lo  tiene  el  clero  en  virtud  de  un  tí- 
tulo puramente  humano,  y  según  las  leyes  y  esti- 
los de  los  países  en  que  posee. 

La  propiedad  y  la  posesión  de  las  cosas  del 
mundo  es  la  obra  de  la  ley  civil  que  desconoció  el 
derecho  natural.  Conforme  á  la  naturaleza,  todos  los 


(1)  Leg.  I,  Coi.  de  SS.  EceietUs,  Ibi :  Unosqnisqne  Sanetlssimo, 
tenenbiliqae  concilio  discedens,  bonoram,  qaod  optaveñt  poMit 
relinqnere. 

/f^If.  Aicb,  Marca,  ubi  supA^ 


frutos  y  todas  las  cosas  que  se  pueden  apropiar  á  las 
comodidades  de  la  vida  pertenecen  al  hombre  por 
un  usufruto  momentáneo  y  pasajero,  que  debia  es- 
pirar apagada  la  necesidad,  y  que  dependía  de  su  di- 
ligencia que  fuese  efectivo.  El  derecho  divino  tam- 
poco regla  las  calidades ,  poseedores  ni  propieta- 
rios que  han  sido  constituidos  con  las  sociedades 
por  conveniencia  ó  por  necesidad ;  y  por  estas  mis- 
mas vias  reglaron  los  hotubres  la  distribución  de 
las  posesiones ,  y  se  dejó  ver  por  la  primera  Tes 
como  una  consecuencia  el  dominio  particular. 

San  Agustin ,  que  penetraba  bien  á  fondo  ete 
verdades,  no  podía  sufrir  la  queja  que  forminm 
los  donatistas  de  que  se  les  había  despojado  dens 
bienes  en  fuerza  de  las  leyes  ó  rescriptos  de  los 
pnncipes  de  la  tierra  (3).  Para  dcsengcdlar  á  estos 
sectarios,  preocupados  á  favor  del  dominio  de  sos 
posesiones,  instituyó  en  otro  lugar  el  enérgico  n- 
zonamiento  con  que  les  convence  que  su  posesión 
no  podía  descender  del  derecho  divino ,  sino  bSío 
de  la  ley  de  los  emperadores,  á  que  siempre  debían 
estar  sujetos  (4). 

De  la  misma  doctrina  se  servia  Híncmaro,  arzo- 
bispo de  Rems,  para  convencer  á  los  obispos  sus 
contemporáneos  sobre  que  por  ningún  medio  se 
podían  excusar  á  prestar  obsequio  y  contribuir  á 
los  reyes  por  sus  posesiones  temporales  (5). 

El  clero  ha  recibido  por  ministerio  de  las  leyes 
fundamentales  de  la  sociedad,  como  cualquiera 
otro  ciudadano,  las  posesiones  que  goza ;  pero  no  ha 
sido  con  un  dominio  despótico ,  ni  con  una  indepen- 
dencia absoluta,  sino  con  las  condiciones  y  las  re- 
servas, tácitas  ó  expresas,  que  el  director  de  la  mis- 
ma sociedad  civil  le  ha  impuesto  ó  deba  imponer 
á  beneficio  general  de  la  sociedad  en  que  están  si* 
tas  las  tales  haciendas. 

En  los  reinos  patrimoniales ,  que  inventó  Grocio, 
y  los  publicistas  recientes  no  admiten ,  el  príncipe 
solamente  es  el  verdadero  duefio  de  los  bienes  y  de 
las  personas  de  los  mismos  ciudadanos ;  es  el  úni- 


(3)  Res  Testras  falso  ippeilantis,  qnas  secnndom  lefes  rsfn 
terreoorom  amíUere  jnssi  estis.  Aug.,  epist.  48,  Conir,  DmaáiU 

(A)  Qaid  nobis  proponant  donatistae,  non  inYenientcsqaMÜ- 
cant:  villas  nostras  tuleraot,  fundos  nostros  talerant;  profciaal 
testamenta  hominom.  Qao  jare  defeodis  ▼illas?  Divino  anthesa- 
noTRespondeat,  divinam  Jas  in  scripturis  habernos:  hOMasaa 
Jas  in  regnm  legibos»  ondfe  qaisqac  possidet  qn'od  possideLNos- 
ne  Jore  humano;  nam  Jare  divino  domini  est  térra  et  plenitais 
ejas  paoperes  et  dívites  [)eus  de  limo  fccit,  et  paoperes,  etdiviies 
ana  térra  snportat.  Jare  tamen  hamano  dicis  haec  villa  mea  fst| 
hse  domas  mea,  hic  servas  meas  est.  Jore  ergo  hamano,  joreía- 
peratoram  qaare?  Qaia  ipsa  jara  humana  per  imperatoris  elrr|ts 
s»coli  Deas  distribuit  generi  humano ;  vultis  legamos  leges  iDp^ 
ratorom,  et  secandom  ipsas  agamas  de  villis;  si  Jarebanaao 
vultis  possidere ,  recitemos  leges  impcratorum ;  Tldeanas  tí 
quid  voloerint  ab  hsercticis  possidere.  D.  Aagnslin.,  tract6,/a 
Joannem,  cap.  i,  nam.  25,  tom.  m,  part.  ii,  pag.  310,  edit.  Pari- 
siens.,  1689. 

(S)  Si  per  Jora  regam  po9sidentar  possessiones,  non  posnsl, 
at  regí  de  ecclesiasticis  possessionibus  obseqoiom  non  exhibaat, 
sicat  antecessores  mei  suis  antccessoribas  exhiboeront.  niacmár., 
eoist.  41, 
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co  propietario,  y  goza,  no  sólo  la  potestad  propia 
de  sa  supremo  cargo ,  sino  aquella  que  tiene  un  pa- 
dre de  familias  en  su  patrimonio ,  sin  que  en  los 
ciudadanos  resida  más  derecho  que  el  de  una  po- 
sesión precaria  y  revocable  á  su  arbitrio,  que  se 
distingue  en  muy  poco  del  derecho  con  que  en  otro 
tiempo  gozaban  los  siervos  en  Boma  sus  pecu- 
lios (1). 

En  los  demás  estados,  como  los  monárquicos  pa- 
ternos ,  sea  la  que  quiera  su  constitución  y  los  pri- 
vilegios que  se  hayan  reservado  los  ciudadanos  á 
favor  de  sus  propiedades  y  dominios,  no  se  puede 
T»g9r  al  que  ejercita  la  soberanía ,  esto  es,  al  prín- 
cipe ¿cabeza  de  la  sociedad,  toda  la  potestad  nece- 
saria que  exijan  la  salud  y  utilidad  pública,  para 
templar  la  traslación  de  los  bienes  de  los  subditos 
de  unas  en  otras  clases ,  á  fin  de  que  éstas  no  pier- 
dan entre  si  el  equilibrio.  Porque  aunque  los  que 
constítayeron  la  sociedad  establecieron  reglas  so- 
bra la  propiedad  de  sus  bienes,  es  constante  que 
ao  pudieron  erigirla  sin  dejar  sujetos  los  bienes  á 
la  disposición  arquitectónica  y  paterna  de  la  po- 
testad civil,  reglada  por  la  exigencia  pública  (2), 
para  recibir  las  modificaciones  convenientes. 

b  oso  pues  de  este  dominio  absoluto ,  eminente, 
tfqútectónico  y  paterno,  pertenece  al  Soberano 
reglar  el  orden  de  transmitirles,  y  cargar  á  las  po- 
sesiones de  unos  en  otros  los  impuestos  y  tributos 
que  son  necesarios  á  la  conservación  del  Estado, 
mudarlos  y  alterarlos  conforme  pidiesen  la  necesi- 
dad y  las  circunstancias  (3).  Estas  cargas  son  rea- 
les é  inherentes  á  los  bienes  de  los  subditos  por  la 
regla  fundamental  constitutiva  de  la  sociedad,  y 
ra  necesaria  sujeción,  que  constituye  una  hipoteca 
expresa  desde  que  la  sociedad  política  fué  consti- 
tuida, y  no  necesita  reserva  expresa  lo  que  vie- 
ne por  naturaleza  y  unión  de  la  sociedad  misma. 

Ahora  bien,  si  el  clero  tiene  sus  posesiones  por  au- 
toridad de  la  sociedad  civil,  ¿cómo  podrá  negar  las 
Gondidones  generales,  expresas  ó  virtuales,  con  que 
las  ha  recibido?  ¿Con  qué  título  disputará  al  So- 
berano la  potestad  de  imponer  los  tributos  que  exi- 
ja la  conservación  del  Estado  ó  de  la  república 
donde  están  sitos  los  bienes?  Ni  ¿cómo  puede  me- 
nos de  reconocer  la  obligación  hipotecaria  con  que 
•e  sajetaron  estas  mismas  heredades  á  sufrir  los 
impnestos?  Por  más  que  se  desvelen  en  buscar  los 
curiales  esfuerzos  y  pretextos  para  eludir  la  fuerza 
de  estos  principios  públicos ,  será  vana  su  diligen- 
cia é  impotente  su  esfuerzo. 
Nosotros  queremos  conceder  por  solo  un  instan- 
do Pifresd.,  Di  Jttre  Nai.,  lib.  yiii,  cap.  w,  S  1. 
(D  GroCiss,  D€  Jare  hem  etpac,  lib.  i,  cap.  t,  S  6,  et  lib.  n, 
cip.  xif,  f  7,  caá  seqq.,  et  cap.  xxi,  %  11.  Covarmb.,  lib.  iii,  Va- 
ñv  niékU,,  cap.  ti,  nom.  8.  Mencbaca,  Itluslr.  controv.,  lib.  i, 
cip.  T,  ssa.  1¿  AsUuiez,  he  Doiuíí.  ,  tom.  i,  lib.  n,  cap.  ii,  k 
na.  10. 
O)  Piffesd.,  Ub.  Tin,  eip.  t,  f  3  et 4.  D.  Tbom., lib.  iii,  De 
^ía.  Pris4p.,  of  •  u. 
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te,  y  en  obsequio  de  la  claridad,  la  hipótesi  ó  su- 
posición de  que  los  eclesiásticos  no  sean  subditos 
ni  individuos  de  la  sociedad.  Aunque  esto  fuera 
asi,  su  exención  personal  no  era  comunicable  á  las 
posesiones  de  raíz  que  han  transmigrado  á  sus  ma- 
nos y  están  enclavadas  dentro  de  la  sociedad,  ni  el 
público  pudiera  perder  por  esta  razón  el  derecho 
que  tiene  adquirido  para  que  estas  posesiones  ayu- 
den á  las  demás  á  soportar  las  cargas  que  se  ofre- 
cen, conforme  al  pacto  social  en  que  están  com- 
prendidas, y  los  eclesiásticos  en  calidad  de  terrate- 
nientes. Semejante  extensión  de  privilegios  perso- 
nales á  las  haciendas  seria  hacer  al  público  de 
peor  condición  que  á  cualquiera  particular,  que 
siempre  tiene  el  derecho  de  repetir  su  hipoteca. 
En  una  palabra,  seria  defraudar  al  caudal  público 
de  una  parte  de  sus  fondos  y  fincas ;  violencia  que 
el  Soberano  no  puede  menos  de  defender  y  apar- 
tar, como  perjudicial  y  destructiva  del  resto  de  la 
sociedad. 

Enhorabuena  que  estas  posesiones  las  haya  trans- 
ferido al  clero  la  piedad  de  los  fundadores  de  be- 
neficios ,  iglesias  ó  capellanías.  Está  muy  bien  que 
hayan  destinado  sus  líquidos  productos  al  culto ; 
que  hayan  querido  que  fuesen  libres  de  toda  ga- 
bela y  contribución  cuando  eran  pocas  estas  ha- 
ciendas, y  que  las  leyes  mismas  hayan  favorecido 
tales  fundaciones  y  liberalidades.  Todo  esto  no  es 
capaz  de  eximir  á  las  tierras  y  propiedades  nueva- 
mente adquiridas  con  exceso  del  gravamen  primi- 
tivo que  contrajeron  en  el  principio  de  su  distribu- 
ción á  favor  de  la  misma  sociedad.  La  voluntad  do 
los  generosos  dotadores  no  puede  prevalecer  á  la 
ley  fundamental  de  la  sociedad,  sin  dar  á  ésta  por 
el  pió ,  é  introducir  todos  los  males  de  una  ciega 
anarquía.  El  destino  de  estos  bienes  al  culto  no 
puede  entenderse  en  aquella  parte  dedicada  desde 
su  mismo  origen  á  la  conservación  y  á  las  necesi- 
dades del  Estado ,  de  cuyas  regalías  y  derechos  su- 
premos, en  ningún  sentido  ni  manera,  era  duefio 
el  fundador ,  ni  pudo  trasladarles  en  la  mano  muer- 
ta, ni  perjudicar  á  la  soberanía  con  sus  pactos  ó 
hechos  privados. 

Si  las  leyes  han  favorecido  estas  fundaciones,  es 
sin  perjuicio  de  los  derechos  del  público,  los  cuales 
son  incontestables  é  imprescindibles,  y  nunca  se 
pueden  interpretar  por  los  eclesiásticos ,  para  dedu- 
cir un  privilegio  eterno  de  exención  de  las  cargas 
públicas,  que  conforme  á  los  vulgares  principios, 
siempre  debia  expresarse.  Fuera  de  que,  es  tan  de- 
licada y  perjudicial  la  exención  de  los  tributos, 
porque  recarga  su  importe  en  los  no  exentos,  que 
aun  expresamente  concedida,  se  necesita  que  sea 
de  levísima  consideración  en  uno  ú  otro  individuo 
para  que  no  peligre  su  sustancia  (4) ;  pues  ademas 
de  que  el  director  supremo  de  la  república  debe 

(4)  Ad  (ext,  In  cap.  Suícsímn,  ie  Dedok 
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proceder  con  el  temperamento  y  con  la  atención 
de  que  en  esta  materia  la  libertad  de  un  individuo 
80  sobrepone  á  los  demás  conciudadanos ;  como  la 
sociedad  se  compone  de  personas  y  do  cosas,  toda 
exención  viene  á  ser  una  enajenación  parcial  de  la 
suma  potestad  que  el  libre  albedrío  del  Soberano 
no  debe  hacer  contra  el  consentimiento  general  que 
se  la  ha  concedido  (1).  Las  exenciones,  pues,  que 
exceden  este  modo  y  este  temperamento,  no  sólo 
son  inútiles ,  sino  que  para  volver  á  los  subditos  ó 
á  las  cosas  eximidas  á  su  antigua  sujeción ,  se  pue- 
den emplear  todos  los  medios  eficaces  (2). 

Estas  consideraciones  nos  ponen  en  estado  de 
combatir  á  los  inmunistas  con  sus  mismas  armas ; 
porque ,  si  las  decretales  reconocen  que  los  bienes 
y  posesiones  pasan  á  poder  de  los  eclesiásticos  con 
aquellas  cargas  y  gravámenes  reales  que  las  impu- 
so el  pacto  ó  la  obligación  de  los  particulares  (3), 
con  superior  razón  les  precisa  á  confesar  la  suje- 
ción á  aquellas  cargas  reales  que  contrajeron  las 
posesiones  desde  su  origen  y  su  institución ,  como 
son  los'  pechos  y  las  contribuciones  por  ley  fun- 
damental de  la  sociedad ,  ora  vengan  de  antigua 
imposición,  ora  se  subroguen  en  otra,  6  se  au- 
mente y  establezca  de  nuevo,  según  los  casos  lo 
pidan. 

Todos  los  derechos  de  que  han  usado  las  nacio- 
nes cultas,  como  que  tienen  por  basa  la  regla  pri- 
mordial de  la  erección  de  las  sociedades,  han  dis- 
puesto que  las  cargas  que  introduce  la  utilidad  pú- 
blica las  deben  soportal*  todos  indistintamente,  sin 
excepción  ni  privilegio.  Los  romanos,  que  han  te- 
nido la  gloria  de  que  se  adopten  sus  leyes  por  tan- 
tos pueblos ,  aun  después  de  extinguido  su  nombre 
y  su  imperio ,  no  eximían  de  esta  clase  de  cargas 
aun  á  los  exentos  de  las  concejiles  (4). 

El  derecho  real  de  Espafia  no  ha  dejado  en  esta  ma- 
teria lugar  á  la  duda  ni  á  la  cuestión.  En  la  ley  55, 
título  VI ,  partida  I ,  se  expone  expresamente  que, 
de  las  donaciones  que  hicieron  los  vasallos  peche- 
ros á  los  eclesiásticos,  contribuyan  éstos  con  los 
mismos  pechos  y  tributos  que  acostumbraban  aque- 
llos. «Mas  si  por  aventura  la  Eglesia  comprase  al- 
gunas heredades,  ó  se  las  diesen  homes  que  fuesen 
pecheros  al  Bey,  tonudos  son  los  clérigos  de  le  fa- 

(i)  Grot.,  lib.  I,  cap.  ni,  S  13,  niim.  1. 

(2)  Nencliaca  ,  lllustrat.  Controt.^  lib.  ii,  controT.  82,  nnm.  19. 
En  el  reino  hay  varias  leyes  y  pactos  públicos,  qae  prohiben  la 
enajenación  de  las  regalías  del  patrimonio  y  de  la  jurtsdicion,  sin 
fiecpsidad  de  recarrir  á  principios  generales,  cuya  expresión  se 
omite  por  ser  bien  conocidas  tales  disposiciones. 

(3)  Cap.  Ex  iiUeris,  de  Pignorik.  Cam  etiam  bona  yiri  mulieri 
sint  pro  dote  tacité  oblígala,  et  rum  sao  onere  transicrint  ad 
quemlibet  possidentem:  quid  dicas,  si  tribntariam  praediaro  Ec- 
clesi»  donetur,  namqaid  tenetar  Ecclesia  ad  tribatam?  die,  quod 
sic,  qoia  res  transit  cum  onere  seo. 

(4)  Leg.  3,  C/)(/.  de  Munerib.  patrimonial.,  ibi:  Qal  immunitatem 
mnneram  poblicomm  conseqnuU  sant,  onera  patrimoníomm  sus- 
tincre  debent,  in  quibas  causis,  et  hospites  recipiendi  sunt.  Leg.  2, 
Cod.  eod.  tu.  Manera,  qos  patrimoniis  publics  atilitatis  causa  in- 

aacuatur,  ab  ómnibus  inheunda  juot. 


cer  aquellos  pechos  y  aquellos  derechos  que  ha- 
biaii  á  complir  por  ellas  aquellos  de  quien  las  ho- 
bieron.D  Y  teniendo  atención  el  legislador  ala  raíz 
y  origen  de  los  pechos,  y  á  su  inherencia  real  á  las 
mismas  posesiones ,  previno  que  aun  en  el  caso  de 
que,  en  defecto  de  parientes,  sucediese  la  iglesia 
(tómase  aqui  la  voz  por  el  templo),  por  el  derecho 
de  herencia  de  algún  clérigo,  pechase  por  ella  en 
la  misma  conformidad ,  si  antes  era  de  hombre  que 
lo  debiese  hacer  (5) ;  «  pero  si  acaesciese  que  algon 
clérigo  muriese  sin  facer  testamento  é  manda  de 
sus  cosas,  é  non  hubiese  parientes  que  heredasea 
sus  bienes,  débelos  heredar  la  Eglesia,  en  tal  ma- 
nera, que  si  aquella  heredad  habia  seido  de  homes 
que  pechaban  al  Rey  por  ella,  la  Eglesia  sea  tena- 
da de  facer  al  Rey  aquellos  fueros  é  aquellos  de- 
rechos que  facian  aquellos  cuya  fuera  en  ante,é 
de  darla  á  tales  homes  que  lo  fagan.» 

Disposición  que  debe  entenderse  de  los  pechos  y 
servicios  personales  que  pagaban  en  aquellos  tiem- 
pos todas  las  clases  contribuyentes  del  pueblo,  y  á 
que  se  sujetaban  los  clérigos  en  esta  especie  de  ad- 
quisiciones ;  y  por  eso  se  les  manda  poner  en  per- 
sonas que  pudiesen  prestar  estos  servicios.  La 
exención  de  los  clérigos  era  meramente  personal, 
como  menudamente  explica  la  ley  51  del  mismo  ti- 
tulo y  partida,  y  el  señor  Gregorio  López,  en  la 
glosa,  verho :  Por  razón  de  sus personcu ;  donde  fim- 
da  la  sujeción  á  los  pechos  y  contribuciones  reales 
inherentes,  con  disposición  privada  ó  de  el  princi- 
pe á  las  mismas  cosas. 

Las  leyes  reales  posteriores  imponen  á  los  clé- 
rigos la  misma  obligación  en  cuanto  á  la  paga  de 
los  tributos  anexos  é  inherentes  á  las  heredades  qae 
compraren;  ley  11,  título  iii  de  la  EecopilaciofLÍA 
ley  2.*,  titulo  iv,  libro  i :  aE  otrosí,  de  heredad  que 
sea  tributaria,  en  que  sea  el  tributo  apropiado  ala 
heredad,  que  los  clérigos  que  compraren  tales  he- 
redades tributarías,  que  paguen  aquel  tributo  qne 
es  apropiado  y  anexo  á  tales  heredades.»  T  lo  mis- 
mo dispone,  con  específica  expresión  de  la  alcaba- 
la, la  ley  3.',  título  iii,  libro  i  del  Ordenamiento, 
Y  para  cerrar  la  puerta  á  discursos  é  interpretacio- 
nes, está  declarado  que  el  derecho  de  la  alcabala 
es  un  gravamen  real,  anexo  é  inseparable  á  los  he- 
redamientos ,  que  donde  quiera  que  fuesen  le  ha  de 
seguir,  por  la  ley  7.*,  título  ix,  libro  v  del  Ordem- 
miento :<iiY  desde  agora  apropiamos,  anexamos  é 
imponemos  el  dicho  tributo  á  los  heredamientos.» 
Bien  que  en  España  no  era  necesaria  esta  deckra- 
cion  ;  porque  las  contribuciones  de  alcabalas,  cien- 
tos y  millones,  y  todas  las  demás,  á  excepción  de 
las  cargas  concejiles,  quo  son  puramente  perso- 
nales, son  inherentes  á  las  haciendas;  y  por  esta 
razón  no  se  reparten  á  los  pobres  y  jornaleros,  co- 
mo está  prevenido  en  los  reglas  que  da  parasa 
exacción  y  cobranza  la  instrucción  del  afio  de  1725. 
(5)  Ley  53  del  mismo  titulo  y  partida. 
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lor  que  al  público  profesamos  no  puede 
le  excitarDos  el  dolor  de  ver  que,  estando 
a  por  tan  innumerables  leyes  y  títulos  la 
»al  de  los  tributos  y  contribuciones  reales 
•dos  los  heredamientos,  tierras  y  posesio- 
reino ,  y  que  cuando  no  lo  estuviera,  des- 
ista sujeción  de  la  esencia  constitutiva  de 
lad ,  queden  libres  y  horras  de  contribuir  á 
ácncion  del  Eetado  y  de  la  corona  los  in- 
bienes y  haciendas  de  capellanías  y  funda- 
nodemas  que  poseen  los  eclesiásticos,  y  que 
ente  se  aumentarán  recayendo  el  grave  peso, 
oayor  parte,  en  la  industria  y  en  el  afán  de 
flaca  y  miserable  agricultura, 
roncordatos  no  dan  á  los  curiales  parto  en 
;islacion ,  y  son  unos  temperamentos  para 
nuchas  veces  disputas ;  mas  la  verdad  es, 
los  en  estas  cosas  temporales  son  una  bre- 
itra  la  autoridad  real  y  un  medicamento 

íCtO. 

in,  se  debe  tener  á  la  vista  que  esta  am- 
exencion  en  cosas  temporales,  y  las  de- 
e  goza  de  igual  naturaleza  en  estos  reinos 
)s  de  la  Europa  católica,  son  verdaderos 
de  la  piedad  de  los  soberanos,  que,  por  re- 
a  al  alto  ministerio  en  que  se  ocupa  el  ele- 
as  han  dispensado  con  imponderable  gene- 

ste  recurso,  quedarían  reducidos  á  sufrir  en 
blica  y  sociedad  civil  muchas  derramas  de 
contribuye  cualquiera  otro  ciudadano.  Su 
nisterio  no  les  saca  de  la  sujeción  á  todas 
»  instituidas  para  el  bien  y  la  felicidad  de 
blica,  como  prueba  muy  al  intento  el  sefior 
>  (1).  £1  sacerdocio,  que  es  de  la  linea  pura- 
espirítual  en  la  Iglesia,  no  contradice  ni  re- 
á  la  sociedad  civil  y  temporal ;  en  aquella 
iimica  las  altas  prerogativas  y  distinciones 
ígen  el  respeto  de  los  fieles,  para  aplicarse 
3arazo  al  cargo  de  la  predicación,  á  la  ense- 
y  á  la  administración  de  los  sacramentos, 
man  el  ministerio  sacerdotal. 
ser  por  la  piedad  de  los  principes,  se  man- 
n  aún  los  eclesiásticos  en  el  estado  de  la 
primitiva,  en  que  continuaron  por  muchos 
y  en  que  se  reconocían  destituidos  de  fuero 
1  sus  personas,  como  arriba  hemos  visto.  En 
á  los  tributos,  no  sólo  los  pagaban  con  lama- 

Le§.  poRLt  lib.  I,  cap.  vi.  Nam  congroum  est,  nt  qnatenüs 
Bt  eleriei  UHos  reipablicx»  coactivé  el  directé  illis  laicis 
leneantnr,  sient  et  esteri  cives:  et  cum  ali»  legesnon 
ad  vitam  dirigendam  secnndum  fclicitatem  politicam,  t(>- 
bif ,  nee  possont  ab  hae  obligatlone  separar!,  \  uetcris 
■  BiUan  eorpiu  eonflciant  in  Illa  repnblicA  perfectam  ex 
tiucoBmuitatis,  pracipoé  cum  iex  ecelesiasUea  non 
Mo  fOHit,  dltponent  in  materia  cítíU. 
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yor  prontitud  (2),  sino  que  eran ,  en  verdad,  agen- 
tes de  su  recaudación ,  exhortando  con  su  ejemplo 
y  con  su  consejo  á  que  los  pagasen  los  demás,  no 
obstante  la  pobreza  del  clero  en  aquellos  tiem- 
pos (3). 

Se  hallarían  en  la  misma  condición  que  tenian 
en  España  en  tiempo  del  rey  Recaredo ,  en  que  no 
se  ascendía  al  clericato  sin  que  precediese  la  licen- 
cia del  Rey,  y  en  que  continuaban  la  paga  de  los 
pechos  reales  y  personales,  si  eran  de  esta  condi- 
ción (4). 

El  derecho  divino,  por  sus  constituciones  expre- 
sas y  terminantes,  bien  entendidas  y  recomendadas 
de  los  Santos  Padres ,  impuso  al  clero  la  sujeción 
civil  á  las  potestades  de  la  tierra  en  todo  lo  tem- 
poral. En  cuanto  á  los  tributos,  no  puede  ser  más 
literal  su  disposición  (5),  pues  no  contentándose  el 
divino  Legislador  con  su  mandato ,  por  sólo  acos-- 
tumbrarle  con  su  ejemplo  á  el  cumplimiento,  le  pagó 
él  mismo,  con  lo  que  arguye  su  terquedad  á  los  re- 
fractarios el  derecho  canónico  (6). 

No  se  puede  oír  sin  estremecimiento  la  respuesta 
que  dan  algunos  eclesiásticos  á  estos  textos.  Dicen 
que  la  sujeción  de  que  hablan ,  es  sólo  respecto  de 
los  principes  gentiles.  Estos  idiotas  deben  de  pen- 
sar que  el  cristianismo  degrada  á  la  majestad  de 
sus  derechos ;  pensamiento  desacertado,  que  no  pue- 
de tolerar  la  Iglesia  de  Dios,  y  máxima  que  se  opo- 
ne abiertamente  á  los  aumentos  de  la  religión,  pues 
¿qué  príncipe  gentil  querrá  abrazarla,  si  ha  de  sa- 
crificar el  sumo  imperio  que  Dios  le  ha  confiado? 
Confunden  los  distintos  respectos  de  príncipe  y  de 
cristiano  que  concurren  en  los  soberanos  católicos, 
sin  hacerse  cargo  de  que,  aunque  por  esta  privada 
representación  estén  sujetos  á  las  leyes  espiritua- 
les, que  son  el  fundamento  de  la  Iglesia,  por  el 
primero  son  independientes ,  y  sólo  reconocen  al 
Todopoderoso  por  su  superior. 

Los  textos  del  derecho  divino,  en  que  pretenden 
fundar  la  soñada  inmunidad  de  sus  posesiones,  se 
reducen  á  algunos  capítulos  del  Génesis  j  que  exi- 
men la  tierra  sacerdotal  de  la  paga  de  tributos ,  y 
que  en  su  misma  letra  nos  dicen  que  este  privile- 
gio es  por  concesión  real  (7),  y  en  las  decretales  de 

(í)  Cap.  Si  ttibutum,  eansa  11,  qnxsl.  1.  Si  tríbotnm  petitimpe- 
rator  non  negamos,  agri  Eeelesi»  sohant  tribatum. 

(3)  D.  Isidor. ,  lib.  if,  epist.  48,  Ád  Epagotum  Saeerdotm,  ad* 
dactas  k  D.  Campomanes,  Trat.  de  la  regalía  de  la  amortisaeion, 
cap.  I,  nam.  34. 

(4)  ConeU.  Toletan.  111,  canon  8.  Jabente  antem ,  atqae  comen- 
tiente,  domino  piissimo  Recaredo  Rege  id  prccepit  sacerdotale 
conciiium,  nt  elericos  ex  familia  íisci  nuilns  aadeat  k  principe  do- 
natos expeleré,  sed ,  reddito capiti  sni  tribnto,  Ecclesi»  Del ,  cal 
snnt  ailigati,  osqne  dom  viTent  regnlariter  administrent. 

(5)  Reddite  qnod  eil  Gesaris  Cssari...  coi  tribatam ,  tributnm, 
coi  tectigal.,  fecUgal.  Matlhaíi,  cap.  xxii,  v.  íl.  et  Epitt  ad  Rmi., 
cap.  xni ,  ▼.  7. 

(6)  Si  enim  cenaom  i olvit  Filins  Del » qnls  tn  Untns  es,  qnl  non 
pntes  esse  sohendam?  Cap.  Magnim  doemnentum ,  nuu  íi, 
qomst.  i.  ^    , 
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Bonifacio  VIII,  en  que  se  afirma  positivamente  la 
exención  real  de  los  eclesiásticos. 

Con  ana  distinción  se  aclara  que  la  inmunidad 
eclesiástica,  en  cuanto  á  la  administración  de  los 
ministerios  espirituales,  so  debe  respetar  como  de 
derecho  divino,  sin  que  en  modo  alguno  se  extien- 
da á  los  tributos  y  cargas  públicas,  puesto  que  las 
constituciones  de  Bonifacio  VIII  están  revocadas 
por  Clemente  V,  su  sucesor.  Los  curiales  ning^a 
autoridad  tienen  en  el  derecho  civil  ni  en  las  cosas 
temporales  para  dar  al  clero  este  privilegio.  Si  es 
de  derecho  divino,  como  refieren,  le  deben  produ- 
cir 7  demostrar  de  un  modo  que  no  esté  sujeto  á 
contestaciones ,  porque  de  otra  suerte  funda  de  de- 
recho la  sociedad. 

Hemos  hablado  indistintamente  de  todos  los 
bienes  redituables  de  los  eclesiásticos,  porque  todos 
ellos,  por  el  orden  y  por  la  esencia  de  las  cosas, 
están  sujetos  al  pago  de  tributos  y  contribuciones, 
y  no  tienen  otra  exención  que  la  que  los  príncipes 
los  han  concedido ;  y  es  buena  prueba  de  esta  pro- 
posición la  opinión  del  señor  Covarrubias,  con  quien 
concuerdan  los  más  de  los  canonistas.  Este  sabio 
presidente  defiende  que  los  bienes  patrimoniales 
de  los  clérigos,  aunque  estén  ordenados  á  titulo  de 
ellos,  no  son  libres  de  los  pechos  ni  de  las  contri- 
buciones, y  aunque  goce  los  privilegios  del  cle- 
ricato, reconoce  que  éstos  son  de  otra  clase  y  linea 
muy  distinta,  y  que  pertenecen  á  la  espirituali- 
dad ,  sin  que  la  consignación  del  patrimonio  obre 
otra  cosa  que  satisfacer  á  los  cánones,  que  previe- 
nen que  el  que  haya  de  ser  elevado  al  sacerdocio 
esté  suficientemente  proveido  en  la  sociedad  civil 


et  esnetos  popólos  ejns,  k  Bovissinis  t^rmlBis  i£g7pU  nsqne  ad 
extremos  términos  ejns,  prster  terram  saeerdotaiem,  qo»  k  rege 
tradita  fnerít  eis. 


para  no  sujetarse  á  la  mendicidad  (1).  T  si  esto  su- 
cede asi,  ¿por  qué  razón  lo  deberán  ser  todos  loe 
demás  bienes  de  fundaciones,  que  con  el  mismo 
preciso  motilo  de  la  indispensable  eostentacion  se 
les  han  dado,  y  las  adquisiciones  que  han  hecho  sil 
esta  necesidad? 

Si  los  eclesiásticos,  como  se  ha  visto,  no  goian 
por  derecho  divino  exención  personal  de  tributoi, 
bien  claro  se  ofrece  que  el  edicto  de  Parma  no  pue- 
de ser  infracción  de  sus  inmunidades  eapiritaalsi; 
como  el  Monitorio  romano  estima.  T  si  aunqnlii 
gozasen,  es  constante  que  no  se  pueden  excnaar  4k 
satisfacción  de  las  cargas  reales  que  pasan  á  su 
manos,  ¿qué  agravio  se  les  hace  en  exigirles  loi 
derechos  de  las  posesiones  adquiridas  después  del 
último  catastro  en  que  fueron  incluidas,  y  ea  qa% 
por  hacerse  intolerable  el  goce  de  ulteriores  exen- 
ciones, se  sujetaron  expresa  y  realmente  las  ht- 
ciendas  al  pago  do  tributos  ? 

Últimamente,  Adriano  VI,  Clemente  VII  y  Pia- 
lo III  han  prestado,  á  mayor  abundamiento,  su  assfi- 
so  en  aquellos  estados,  para  que  pasen  con  sn  et^ 
ga  las  posesiones  á  las  manos  muertas ;  y  esta  iok 
consideración  bastaba  en  esta  parte  para  jozgardtl 
espíritu  con  que  se  han  expedido  las  letras  de  It 
corte  de  Roma.  Si  fuese  de  derecho  divino  esta  in- 
definida exención  de  tributos  en  las  manos  mve^ 
tas,  en  parte  alguna  las  pagarían ,  ni  la  caria  mint 
podría  asentir  á  su  pago.  Juzgue  el  imparoialsi  ea 
la  conducta  de  los  curiales  se  guarda  oontecuenoís 
con  la  corte  de  Parma. 

(1)  Lib.  I,  VarUr.  retohu.,  cap.  if,  büb.  A.  Ex  ea  eoastpUie- 
nenihil  aliad  operar!  assignationem  illam  patrimoBii,  al ^as fi- 
lólo elerleos  sacris  ordlnibos  insifoiatnr,  qoam  qaod  saUslatpfr 
eam  eanonibas,  statoeotibas  Demincm  ad  sacros  ordiaospriM' 
fendom  esse,  nisi  is  habeat  patrimoDíam,  ex  qoo  taleat  abnit 
mendleitate  alimenta  sibi  mlolstrare;  onde  tale  patriaoBiía  « 
hae  assigoatione  nos  efDcltar  eeclesiasUcsm. 


SECCIÓN  SEXTA, 


Ut  auUm  ejusmodi  Edicta  et  omnia,  qtuB  in  exs  eranl  disposita  promptiits  et  celeriüs  txeetíiM 
demandarentur  per  quamdam  notifieationem  edilam  die  8  Februarii  anni  ejusdem  1765,  sUUuím 
estf  ut  assertm  quídam  Magistratus  super  conserüotione  Regia,  ut  vocant  jwisdictianis,  etc. 


§1. 

En  esta  parte  hace  mucho  alto  el  breve  sobre 
que  en  Parma  se  haya  erigido  un  tribunal  que  cui- 
de de  conservar  la  real  jurisdicion  y  la  ejecución 
de  los  edictos ;  mirando  esta  providencia  por  otra 
infracción  de  los  privilegios  eclesiásticos,  y  como 
una  novedad  inaudita. 

Nq  hay  cosa  máa  nator^l  que  establecer  un  tri- 


bunal superior  en  unos  dominios  que  se  están  arre- 
glando de  nuevo,  para  sacarles  de  la  infeliz  situa- 
ción en  que  les  puso  la  serie  de  las  guerras  por  mu- 
chos siglos.  Esta  protección ,  debida  á  los  cáaonv 
y  al  equilibrio  del  estado  eclesiástico  respecto  al 
secular,  en  parte  alguna  puede  estar  mejor  deposi- 
tada que  en  un  tribunal  superior  y  colateral  del 
Príncipe  de  Parma.  Si  no  se  leyese,  parece  difidl 
creer  que  los  curíales  quieran  diapatur  i  qd  fobe- 
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rano  independiente  haata  la  facultad  de  crear  tri- 
bunales. 

No  mejoraria  de  condición  el  motivo  alegado 
porque  este  tribunal  entendiese  también  en  la  exac- 
ción de  lo  que  toque  pagar  á  las  monos  muertas  del 
«irio  público. 

Esta  cuestión  está  enunciada  desde  muy  antiguo, 
y  decidida  á  favor  de  los  magistrados  reales,  como 
opinión  común.  El  sefior  Gregorio  López  la  funda 
con  la  autoridad  de  Bartolo  y  de  Baldo,  por  la  na- 
tural raaon  que  dan  estos  jurisconsultos,  de  que  el 
juez  aei^ar  en  este  caso  únicamente  reconviene  á 
las  miañas  posesiones  sujetas  á  su  jurisdicion  pa- 
ra el  pago  de  los  tributos  á  que  están  afectas  (1), 
y  no  M  pnede  estimar  que  ofenda  sus  privilegios, 
cualesquiera  que  fuesen ;  cuya  sentencia  suscriben 
los  autores  que  citamos  abajo  (2). 

Para  Espafia,  atendidas  sus  leyes  y  la  opinión  á 
favor  de  los  magistrados ,  no  admite  controversia. 
La  ley  4.*  del  titulo  iv,  libro  vi  del  Ordenamiento 
Rnl  declaró  á  todos  los  clérigos  indistintamente 
njetos  al  pago  de  los  tributos  de  las  alcabalas,  con 
Cita  notable  sanción :  tY  no  lo  faciendo  asi,  por  el 
lúsmo  hecho  sea  tal  como  aquel  que  deniega  á  su 
nyy  sefior  natural  su  tributo  y  sefiorio.v 

¿  la  ley  l.^  título  ii  del  libro  ix  de  la  Recopila- 
CMS  está  también  declarado  el  conocimiento  de  las 
jutídas  reales  para  la  cobranza  de  contribuciones, 
con  estas  palabras:  t Otrosí,  en  cuanto  toca  á  los 
jueces  eclesiásticos,  que  impiden  y  embarazan  las 
cobranzas  de  las  nuestras  rentas,  queriendo  eximir  ó 
exceptuar  alguna  ó  algunas  personas  de  la  paga  do 
ellas,  6  en  otra  alguna  manera,  ó  que  se  entreme- 
ten á  conocer  de  lo  que  toca  á  las  dichas  rentas,  no 
lei  perteneciendo,  y  proceden  contra  los  nuestros 
jseoes  de  rentas,  en  la  dicha  contaduría  mayor  se 
dirán  y  despacharán  las  cédulas  nuestras  que  se 
acostumbran  para  que  no  conozcan,  ni  procedan, 
ú  embaracen,  la  dicha  cobranza,  ni  se  entremetan 
en  lo  á  esto  tocante.»  Y  lo  mismo  dispone  la  ley  8.% 
iftolo  znxi,  libro  iz  de  la  Recopilación^  concordan- 
te con  la  ley  55,  título  vi,  partida  1.',  que  atribuye 
á  los  seglares  el  derecho  do  prendar  á  los  clérigos 
por  los  tributos  que  adeudan. 

Con  más  expresión ,  las  ordenanzas  do  la  chan- 
óUeria  de  Valladolid  del  afio  de  1566,  en  que  nu- 
merando las  cosas  en  que  tiene  el  Rey  fundada  su 
intención,  cuenta  entre  ellas  la  jurisdicción  en  los 
edesiásticoB  sobre  cobranza  de  las  rentas  y  dere- 
chos reales,  y  dice  estas  palabras :  a  Porque  estas 
cosas  tocan  á  nuestra  preeminencia  real ,  de  que 
nempre  los  reyes ,  nuestros  predecesores,  do  glorio- 
sa memoria,  y  Nos,  y  nuestros  oficiales  y  justicias 

(1)  b  leg.  M,  m.  vf,  ptnit  I,  Tcrbo  ?or  ratón  áe  nt  pertanat. 

(D  AcsYido,  ei  U  ley  11,  üt.  ui  de  la  Rtcopiioáoñ.  Bovadilla, 
Kk.  n,  cap.  iffui,  sua.  IS.  Floreí  de  Mesa,  líb.  a,  de  las  Vériat, 
fiert.  lt«  atv.  Si.  Gironda,  D$  GeMiis,  part  ni,  nniii.  S5,  et 
jereül 
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acostumbramos  á  conocer,  aunque  sea  contra  clé- 
rigos, frailes  y  religiosos  y  órdenes,  sin  que  otro  se 
haya  de  entremeter  ni  entremeta  en  ello,  ni  se  le 
haya  de  dar  ni  dé  parte  alguna  de  ello.»  Lo  mismo 
se  expresa  en  las  ordenanzas  de  la  chancilleria  de 
Granada,  del  afio  de  1507,  y  nadie  duda  del  vigor  y 
eficacia  que  concede  á  las  ordenanzas  de  las  chan- 
ci Herías  y  audiencias  la  pragmática  con  que  prin- 
cipia la  recopilación  de  nuestras  leyes. 

El  doctor  Juan  Gutiérrez,  eclesiástico  (que  no 
pensaría  en  dejar  perder  ninguna  do  las  más  dudo- 
sas preeminencias  de  su  estado,  como  lo  calificó  en 
la  controversia  de  los  millones  con  el  sefior  don 
Juan  del  Castillo  Sotomayor),  sienta  como  la  más 
verdadera  y  común  opinión ,  que  el  clérigo  puede 
ser  reconvenido  por  la  justicia  seglar  sobre  el  pago 
de  las  contribuciones  que  adeudase  (3).  Después 
de  haber  alegado  parte  de  las  disposiciones  que 
van  citadas ,  refiere ,  en  su  comprobación ,  que  la 
junta  que  tuvo  el  clero  en  Madrid ,  en  1587,  y  en 
que  él  mismo  fué  vocal  por  la  iglesia  de  Ciudad 
Rodrigo,  de  que  era  prebendado,  dirigió  al  sefior 
rey  don  Felipe  II  memorial ,  quejándose  con  moti- 
vo de  un  pleito  muy  ruidoso,  que  pendía  en  el  Con- 
sejo, entre  el  clero  y  la  ciudad  de  Jerez,  sobre 
quién  habia  de  compeler  á  los  clérigos  tratantes  en 
vino  al  pago  de  la  alcabala.  Y  por  haber  su  majes- 
tad cometido  la  decisión  del  negocio  á  varios  sefio- 
res  presidentes  y  algunos  consejeros,  trae  á  la  letra 
el  auto  acordado,  que  por  esta  razón  se  llama  co- 
munmente de  Presidentes  (4).  Regló  los  casos  en 
que  los  clérigos  deben  pagar  alcabalas,  y  á  nuestro 
propósito  dice :  tt  Y  si  así  no  lo  hicieren  y  pagaren, 
las  justicias  les  compelan  á  ello,  deteniendo  ó  ex- 
ceptando los  dichos  bienes,  ó  otros  cualesquiera 
bienes  ó  frutos  que  hayan  vendido  ó  contratado,  y 
los  demás  bienes  que  tuvieren  propios  ó  de  sus  be- 
neficios, dejando  reservadas  sus  personas.!) 

En  los  términos  específicos  de  formar  un  tribu- 
nal particular  para  el  privativo  conocimiento  de 
las  contribuciones  de  las  manos  muertas,  expi- 
dieron nuestros  soberanos  sus  reales  cédulas  en 
distintos  tiempos,  en  cuya  virtud  se  erigieron  tri- 
bunales de  amortización  en  Valencia  y  Mallorca, 
donde  saludablemente  tiene  vigor  y  observancia 
el  uso  de  esta  regalía.  Y  por  lo  que  hace  á  Mallorca, 
se  decretó  por  el  sefior  don  Felipe  V,  en  24  de  Ju- 
lio de  1717,  la  nueva  forma  de  este  tribunal  (5), 
con  sujeción  ambos  á  la  Cámara. 

En  un  punto  de  esta  clase  nos  contentaremos 
con  satisfacer  á  la  queja  que  forma  la  curia  ro- 
mana contra  la  corte  de  Parma ,  con  la  enérgica  y 
sencilla  respuesta  que  nos  dejó  el  papa  Inocen- 

(3)  Gotierres,  De  GabeUia^  lib.  tu.  qaasst.  94. 

(4)  Es  el  I ,  tu.  XTuí,  llb.  u  de  la  Hoti».  Recop.,  tom.  iii.  Tam- 
bién baee  mención ,  y  copia  parte  del  Auto  de  Presidentes  Jeróni- 
mo de  CeTallos  en  el  tratado  De  CognU,  per  viem  viokntim, 

(^)  Anto  acordado  SI,  tlt.  u,  lib.  ui  de  la  ReeepUsdon. 
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cío  ni ,  que  penetraba  mejor  que  los  curiales  mo- 
dernos el  orden  de  las  cosas  (1).  No  debe  descono- 
cer al  juez  real  el  que  gózalas  posesiones  con  real 
permiso,  en  sentencia  de  este  gran  pontífice,  y  si 
los  curiales  actuales  llegaran  á  descifrarla  en  toda 
BU  extensión ,  creeríamos  que  les  hubiera  quedado 
muy  poco  que  extrañar  en  los  edictos  tocantes  á 
regalías  temporales ,  aunque  en  ellos  tengan  inte- 
rés los  eclesiásticos ,  como  miembros  de  la  repú- 
blica ;  cuya  promulgación  ha  hecho  indispensable 
la  conservación  y  el  bien  de  aquellos  estados. 

Esta  reflexión  nos  excusaría  de  repetir  que  la 
república  civil  es  en  si  bastante,  y  ha  recibido  de 
Dios  todo  el  poder  necesario  para  la  ejecución  de 
BUS  providencias ,  sin  necesidad  de  recurrir  á  otra 
alguna  autoridad. 

No  pueden  alegar  los  curialeB  autoridad  sufi- 
ciente contra  la  regalía,  si  se  exceptúan  algunos 
actos  que  el  artificio  y  el  ínteres  propio  les  ha  fran- 
queado, en  premio  de  su  arte  para  negociar. 

Los  tribunales  superiores  usan  áe  jurisdicum  en 
los  casos  de  su  competencia,  y  de  la  protección  en 
los  que  corresponde,  según  su  naturaleza.  T  así,  en 
Milán  acaba  de  erigirse  un  tribunal  de  esta  natu- 
raleza para  atender  á  idénticos  asuntos.  El  Con- 
sejo conoce  de  ellos,  y  es  un  uso  general  del  orbe. 
Pues  ¿  qué  debe  decir  el  imparcial  juicio  á  vista  de 
la  odiosa  distinción  contra  el  ministerio  de  Parma? 
Aprendan  los  demás  príncipes ,  para  romper  unas 
cadenas  que  impotentemente  los  curiales  trazan 
contra  la  potestad  temporal,  en  una  edad  ilustra- 
da, que  recurre  á  la  Escritura,  á  la  tradición  délos 
Padres  y  á  los  concilios,  y  aun  á  las  mismas  con- 
fesiones de  los  papas,  para  acertar  en  tales  ocur- 
r  encías. 

511. 

El  nombramiento  de  conservadorcB  y  comisa- 
rios que  hizo  el  gobierno  de  Parma  para  que  ce- 
lase la  ejecución  de  los  edictos  públicos,  es  uno 
de  los  cargos  más  ponderados  que  se  leen  en  los 
cedulones  de  30  de  enero.  La  extensión  que  tiene 
el  encargo  de  estos  jueces  á  fin  de  velar  sobre  el 
número  de  regulares  de  ambos  sexos,  al  reglamen- 
to de  los  dotes  de  las  monjas,  y  al  temperamento 
que  debe  haber  en  los  ruinosos  gastos  que  se  hacen 
al  tiempo  de  su  entrada  en  el  monasterio,  punza 
muy  agudamente  la  delicada  condición  de  los  cu- 
riales ;  sostienen  que  en  estas  providencias  se  ofen- 
de en  lo  más  íntimo  la  inmunidad  eclesiástica ,  de 
quien  hacen  privativas  tales  inspecciones,  y  pon- 
deran un  enorme  abuso  del  poder  secular,  con  la 
ordinaria  exclamación  de  que  se  ingiere  á  dar  la 
ley  al  santuario. 

No  será  muy  molesto  el  discurso  en  el  examen  de 


(i)  Jadices  «Dio  laicos  babent,  ^a  Jars  humano  posseMioiiei 
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este  capítulo,  por  más  que  convide  su  amenidad  á 
decir  mucho.  La  naturaleza  puramente  temporal 
del  encargo  de  aquellos  jueces  conservadores  en  lo 
temporal,  es  propia  y  do  mera  protección  y  econo- 
mía en  los  asuntos  eclesiásticos. 

Con  esta  distinción  fácilmente  se  desarmai  las 
declamaciones  dislocadas  de  los  curíales,  y  queda 
en  claro  la  jurisdicion  6  protección ,  según  la  vi- 
ríedad  de  casos  de  los  magistrados ,  y  U  sujedoo 
del  clero  á  las  leyes  civiles  públicas,  eoonómiossé 
suntuarias. 

Por  más  de  once  siglos  fué  tan  redaoido  el  o^ 
mero  de  monjes,  que  sus  adquisiciones  ni  sos  per- 
sonas no  perjudicaba  al  servicio  del  Bey  y  de  It 
patría,  y  congregado  únicamente  para  hacer  una 
vida  solitaria ,  se  hacia  muy  estimado  en  el  pueblo 
el  título  de  monjes  (2) ,  porque  no  experimentaba 
dafiosa  multiplicación  el  Estado. 

La  nueva  fundación  de  órdenes  regulares  dio  i 
conocer  bastantes  inconvenientes.  Notorias  son, 
acerca  de  este  punto ,  las  disposiciones  de  los  con- 
cilios generales  de  Letran  y  León,  y  también  se 
sabe  que  por  desgracia,  frustrado  en  gran  parte  so 
efecto,  quedaron  reducidas  á  perpetuar  el  conoci- 
miento de  los  dafios  de  la  multiplicación 

Las   mismas  quejas  y  clamores  se  llevaron  ti 
santo  concilio  de  Trente.  A  todos  los  padres  leí 
eran  muy  conocidos  los  males  que  la  prodigiosa 
multitud  de  regulares  originaba  á  los  pueblos.  Q 
doctor  Alfonso  Guerrero  y  don  Diego  de  Álava  j 
Esquibel  los  explicaron  muy  particularmente  en  su 
respectivos  tratados  sobre  los  puntos  que  debían 
llevar  la  atención  del  concilio.  Los  Padres  crejo- 
ron  que  sería  un  remedio  bastantemente  eficas  im- 
poner á  los  superiores  y  comunidades  una  estre* 
cha  prohibición  de  que  admitiesen  sólo  los  indivi- 
duos que  se  pudiesen  sustentar  con  las  rentas  pro- 
pias del  monasterio  ó  con  el  piadoso  contingen- 
te de  las  limosnas  ordinarias  de  los  fíeles  (3).  Es 
esta  buena  inteligencia,  omitiendo  otras   caoia- 
les  que  pudieron  tal  vez  mediar,  se  contentaron  oos 
aquel  reglamento.  La  confrontación  del  número  de 
conventos  que  tenían  los  regulares  en  aquel  tiem- 
po, con  el  puntual  estado  de  los  que  mantienen  el 
día  de  hoy ,  descubrirá  el  cumplimiento  que  ha  te- 
nido, sin  salir  de  Espafia  y  en  otras  partes,  la  pro- 
videncia del  santo  concilio,  y  hasta  qué  grado  han 
debido  subir  forzosamente  las  contribuciones  de 
los  seglares  que  se  necesitan  para  el  sustento  de 
tanto  número  de  religiosos ,  y  aun  de  órdenes  ooe- 

(2)  Videantar  Ziefer,  Van  Spen,  \n  Jn»  Eecieshttíe.  ITUr.,  p.  I, 
tit  xn,  cap.  1,  nam.  1,  et  ex  D.  O.  Ildephons.  Cleaaeaie  de  Afoi- 
tegui,  De  Coneori,  Pastoral.,  parí,  i,  cap.  iii,  nam.  14. 

(3)  ConcU.  Trídent.,  sea.  25.  cap.  ui,De  ReiMÍarié,,lhi:h 
pnedictU  aoten  monasteriis»  et  dumlbaa,  tam  Tiromm,  ^aas 
molieram  bona  immobilia  possidentiboa,  Tel  aon  poetidentibas; 
i8  tantam  nameraa  conatiíaator,  ae  in  poaternm  eeaserreter,  fai 
tel  ex  reddMibaa  propriis  mona8tertonim,felezcoBsaelUelat' 
moiynU  eommod^  poiaiQl  sostenUri, 
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tioeiB  6  posteriores  al  concilio.  Sus  superiores  han 
debido  cnidar  de  atemperar  el  número,  7  acaban 
en  Espafia  los  generales  de  san  Francisco,  santo 
Domingo  y  otros  de  dar  ejemplo  do  su  celo. 

Si  se  reflexiona  un  instante  sobre  los  muchos  me- 
dios con  que  entre  nosotros  se  impiden  indirecta- 
mente los  casamientos,  7  lo  mismo  en  otros  países, 
como  Parma,  combatido  de  guerras  continuas,  no 
podrá  menos  de  conocerse  la  necesidad  de  provi- 
dencia. La  inmensa  multitud  de  regulares,  de  ca- 
pellanías, de  mayorazgos,  substrae  al  matrimonio 
una  gran  parte  de  los  jóvenes  que  debian  renovar  y 
aumentar  la  nación.  No  entraremos  ahora  en  estas 
conaíderacioneB  de  intento ;  en  Espafia  las  conocen 
Jos  superiores  de  las  órdenes,  y  como  buenos  va- 
sallos del  Bey,  á  la  menor  insinuación  del  Consejo, 
en  nao  de  la  protección  del  concilio  y  de  los  cáno- 
nes, aplican  su  esfuerzo  al  remedio,  cumpliendo 
con  lo  qae  sos  reglas  y  el  concilio  disponen.  Es 
«na  justicia  que  no  les  podemos  rehusar.  El  amor 
il  bien  público  se  reúne  actualmente  en  todas  las 
partes  de  la  monarquía,  imitando  el  ejemplo  de 
nuestro  angosto  monarca  Carlos  III.  Todas  las  cla- 
Mi  del  Estado  caminan  á  compotencia  para  rcfor- 
ise  por  si  mismas.  El  scfior  infante  don  Fer- 
ndo,  dnque  de  Parma,  logra  en  sus  vasallos  las 
snuM  disposiciones.  Cuanto  sale  de  un  justo  nú- 
í  y  medida  deja  de  sor  cabal ;  así  á  las  órdenes 
regulares  importa  fijarse  en  un  moderado  pié. 

¿Quién  podrá  sostener  en  Parma ,  como  punto  de 
inmunidad,  un  número  de  regulares  excesivo,  gra- 
Toso  al  Estado  y  contrario  á  las  disposiciones  de  la 
IglesU? 

Bien  diferente  sería  el  modo  de  pensar  de  mu- 
diot  padres  de  familias  acerca  del  destino  de  sus 
hijos,  si  fuera  menos  amplia  la  libertad  de  profo- 
nr  la  yida  religiosa  y  hubiese  de  preceder ,  como 
«I  tiempo  de  los  godos,  la  licencia  del  Rey  para 
isceadv  al  sacerdocio.  Destituido  entonces  el  po- 
Msdordsl  mayorazgo  del  recurso  que  halla  en  los 
fflonsttarios,  buscaría  otros  caminos  de  acomodar 
iu  ramas  de  su  familia,  sin  forzar  tal  vez  la  voca- 
ción. El  profesor  ó  el  artífice ,  variando  de  su  actual 
eradocta,  convertiría  en  adelante  todos  sus  cuida- 
dos en  hacer  herederos  de  su  habilidad  á  sus  hijos; 
«I  una  palabra,  se  conciliaria  el  interés  de  los  re- 
gulares en  admitir  los  escogidos,  y  no  se  olvida- 
rían los  intereses  de  la  patria  en  llenar  los  claus- 
tros de  los  no  precisos  ni  convenientes  en  ellos. 

Por  esta  rason  no  pnede  un  gobierno  atento  y 
▼igilante  omitir  la  fijación  del  número  de  los  clé- 
rigos y  de  los  regulares  en  aquel  punto  proporcio- 
nal qne  exige  la  armonía  y  el  equilibrio  que  debe 
haber  entre  los  miembros  de  un  mismo  cuerpo  aso- 
eiado,  para  mantener  su  acertada  constitución.  El 
üoerdooio,  la  milicia,  la  agricultura,  el  comercio, 
lu  irtes  tienen  relación  entre  sí ,  en  cuanto  indivi- 
duos de  la  sooiedad  ¡  su  equilibrio  es  necesario  en 
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cada  uno  de  estos  órdenes  para  que  su  fomento  no 
destruya  los  demás.  Si  todos  nos  alistásemos  en  las 
banderas,  ¿quién  servirá  al  culto?  ¿ y  quién  defen- 
derá la  patria  si  nos  ocupásemos  únicamente  en  el 
sacrificio  y  en  la  oración? 

Casi  no  consiste  en  otra  cosa  el  arte  dificultoso 
de  regir  los  hombres  que  en  hallar  el  medio  justo 
de  la  correspondencia  que  deben  guardar  entro  si 
las  varías  clases  de  que  se  compone  la  república;  el 
exceso  en  cualquiera  es  una  deformidad,  que  oca- 
sionará su  ruina,  y  el  exhorbitante  número  del  clero 
secular  y  regular,  si  no  se  templa  en  los  estados  ca- 
tólicos, la  aceleraría ,  como  se  vio  en  el  Norte 

Pudiéramos  valemos,  para  esclarecer  esta  ver- 
dad ,  de  los  excelentes  discursos  que  nos  han  dado 
muchos  políticos  extranjeros ;  pero  nos  contenta- 
remos con  el  testimonio  de  dos  ilustres  espaftoles : 
uno  es  don  fray  Ángel  Manrique,  obispo  de  Bada- 
joz, que  há  más  de  un  siglo  clamaba  sobre  la  mi- 
noración del  número  de  eclesiásticos ,  en  una  obra 
escrita  de  intento  con  el  título  de  Socorro,  Otro  es 
don  Mateo  López  Bravo,  que  persuadía  por  el  mis- 
mo tiempo  la  necesidad  qno  hay  de  poner  límites 
en  Espafia  al  clero  secular  y  regular  y  á  toda  clase 
de  cclibatismo,  con  una  elocuencia  que  no  es  muy 
común.  * 

Este  sabio  ministro  conocía  que  el  verdadero 
poder  do  los  reyes  y  de  los  imperios  consiste  en  el 
gran  número  de  los  subditos ,  y  se  admiraba  de  quo 
los  turcos,  libres  para  su  multiplicación,  no  hubie- 
sen inundado  ya  el  orbe ,  como  debia  suceder,  en  su 
concepto,  algún  dia  (1).  Los  protestantes  se  hallan 
en  el  mismo  caso,  y  con  más  proporción ,  por  lo  que 
excede  su  gobierno  al  de  los  otomanos. 

Prosiguiendo  en  su  discurso,  sostenía  que  la  pro- 
pia conservación  del  sacerdocio  pedía  con  instan- 
cia que  se  limitase  su  número;  porque  mante- 
niéndose del  trabajo  del  pueblo,  no  le  podría  ser 
indiferente  su  decadencia,  y  vendría  á  faltar  la  re- 
cíproca dependencia  que  entre  sí  tienen  el  pueblo 
y  los  sacerdotes ;  y  clamaba  con  ahinco  por  una 
providencia  que,  desterrando  las  varias  formas  de 
celibatos  que  nos  rodean,  sólo  se  admitiesen  á  el  sa- 
cerdocio aquellos  sujetos  que  hiciese  recomendables 
el  mérito  de  su  virtud,  prudencia  y  literatura  (2). 


(1)  D.  Natth.  Lopes  BnYO,  De  Re§e ,  et  re§enii  ratíanet  lib.  m, 
pag.  1,  ibi:  In  moltítadíDe  populi  digDitas  regU,  in  paaciuta  ple- 
bis  IgDoninla  príneipis.  Nutam  boc  Hebnels  arcanum,  non  igno- 
tan  Romanis ,  Saracenls,  et  taréis  notissimam.  Licet  bis,  qaas 
possunt  alere,  axores  dueere.  Tot  naptiis  foecandos,  nallo  daos- 
tro,  sacerdotio,  aat  cclibatu  steriles  orbem  inondatorosdoleo; 
oon  inundase  miror. 

(S)  Ídem  López  Braio ,  abi  próxima :  Populi  labor  alit  sacerdo- 
Uam :  deflciet  utrnmqoe,  si  incrementum  isti  magno  illios  adsit  de- 
cremento.  Sánete  lile:  Necpojmhu  sine  MaeerioHha^  nec  toeeri^ 
la  iine  populo  eue  postunt.  Tot  ideó  matrimonii  favore  cañones 
olim  ab  Eeclesia  decreti,  pluresqae  hodie,  et  regnm  precibns  et 
Ipslos  Ecclesl»  QtiiiUte  (qnoad  religio  patiatar)  decemendi.  Tot- 
qoe  claostris,  tot  sine  claustro  saeerdotiis ,  tot  sine  sacerdotlo  cm- 
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Ahora,  ¿  qa¿  dada  cabe  en  que  estos  cuidados 
competen  privativamente  á  los  que  Dios  ha  puesto 
en  la  tierra  para  el  régimen  y  gobierno  de  la  socie- 
dad civil,  como  vicarios  suyos  en  lo  temporal? 
Muchas  veces  hemos  repetido  que  el  oficio  de  los 
reyes  se  cifra  en  la  vigilancia  de  mantener  los  ór- 
denes de  la  república  en  el  debido  temperamento. 
Aunque  las  extraños  pretensiones  de  los  curiales 
afirmen  otra  cosa,  á  pocos  persuadirán,  y  sólo  pue- 
den ser  oidas  de  los  que  ignoran  los  límites  do  las 
potestades.  Si  los  gobiernos  no  se  ocupan  en  regla- 
mentos de  esta  especie,  deberían  quedar  vacíos  los 
tronos,  y  serian  ociosos  los  tribunales  en  el  orbe 
católico. 

£1  rey  don  Femando  el  Magno ,  en  la  era  1089 
(año  de  Cristo  1051) ,  con  consejo  de  los  grandes  y 
prelados,  estableció  varios  reglamentos  de  disci- 
plina, y  entre  ellos,  algunos  tocantes  á  la  monás- 
tica (1). 

Es  verdad  que  los  regulares  en  otro  tiempo  de- 
bieron, por  su  honor  y  por  su  propia  conveniencia, 
haber  excusado  á  los  príncipes  y  al  Gobierno  la 
providencia  de  celar  en  la  reducción  de  su  número, 
para  evitar  la  desestimación  que  trae  la  multitud 
vulgar. 

Bien  al  contrario  de  ser  ofensivo  en  Parma  ni 
en  otra  parte  alguna  la  reducción  de  los  regulares 
á  número  fijo ,  les  restituirá  sin  duda  todo  el  res- 
peto que  se  merecen  en  la  república  cristiana  los 
que,  ademas  de  su  carácter,  con  sus  virtudes  y  ejem- 
plo enseñan  á  los  demás  el  camino  de  la  perfec- 
ción. Si  algunos  se  han  alistado  huyendo  de  la  mi- 
seria, no  serán  por  cierto  los  que  den  tales  ejem- 
plos. 

El  cardenal  Roberto  Belarmino  copió  estas  ver- 
dades de  la  doctrina  de  san  Agustín ,  en  aquella 
edad  madura,  en  que  suele  aflojar  la  fuerza  de  las 
pasiones.  A  la  consideración  de  este  autor  se  le 
ofrecían  los  regulares  como  aquel  extremado  fruto 
de  las  higueras  de  Jeremías ,  que  no  tenía  medio 
entre  lo  sumo  de  lo  bueno  ó  de  lo  malo  (2).  Veía 
perfectos  religiosos,  dignos  verdaderamente  del 
elogio  que  hacen  los  Santos  Padres  de  aquellos 
que  supieron  poblar  de  ángeles  los  desiertos ;  con- 
templaba otros  de  vida  tan  estragada  y  licencio- 

nndf  que  ista  oriantar,  nt  Titea  inqnlrendam.  Glaastri  ad  obseqaia 
saeerdotiiqse  ad  diiotutem  eof  tantam,  qnos  virios,  pradeotia, 
meritiqoe,  llUerarum  insignia  eommendarint,  admitías. 

(1)  El  obispo  Sandoval ,  Hist,  de  D,  Atonto  VII,  cap.  lxiy,  en  el 
eapítoio  que  trata  del  poder  que  los  reyes  de  Espafla  han  tenido 
en  las  iglesias  y  bienes  y  personas  de  ellas,  pig.  miki  177,  trae 
ano  de  los  espítalos  establecidos  en  Coyanza,  qae  es  el  ii  lítalo; 
snpone  y  ordena  por  regla  la  saje  clon  de  los  regulares  i  los  obis- 
pos» ibi :  E  ht  tbtdet  i  las  abñiUsat  con  tnt  convenios  sean  oU- 
dientet  é  tas  obispos.  Esto  mismo  se  lee  en  nuestros  concilios  re- 
petidamente, concnrriendo  la  autoridad  real  i  resubiecer  y  con- 
serfar  tan  santa  disciplina. 

iS)  Cardinal.  Robert.  Bellarmin. ,  De  Gemiíu  columba,  lib.  n, 
eap.  VI,  pag.  196,  ibl :  Regulares  enim  símiles  esse  videntur  flcu- 
bus  Jereaiae,  inter  qaas,  qa»  bon»  erast,  erant  bonae  valdé;  et 
fov  jtuUe,  mtítb  liüá^ 
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sa,  que  no  hallaba  en  el  siglo  hombres  ni  más 
perdidos  ni  más  criminales;  y  buscando  el  orí- 
gen  de  osta  monstruosa  diferencia  entre  hombres 
que  han  abrazado  el  mismo  género  de  vida,  no 
halló  otra  causa  que  la  muchedumbre,  compuesta 
en  gran  parte  de  gente  pobre  y  miserable,  que  in- 
tentaba disfrutar  sin  trabajo  en  el  claustro  las  co- 
modidades que  en  el  siglo  les  habia  negado  su  in- 
habilidad ó  su  pereza  (3).  Y  hablando  en  otro  pa- 
raje del  remedio  que  necesitaba  este  desorden, 
afirma  que  ninguno  podía  ser  bastantemente  eficu, 
si  no  so  desterraba  para  siempre  de  los  monasks- 
rios  la  propiedad  de  bienes  y  haciendas,  origen 
fatal  de  la  relajación  que  habia  llorado  (4). 

La  fijación  de  los  regulares  en  su  número  no 
debe  llamarse  por  ningún  título  reforma.  Esta  es 
una  voz  que  justamente  les  debo  ser  odiosa,  como 
que  supone  la  relajación  y  el  distraimiento.  La 
primera  sólo  es  una  mera  providencia  política,  qos 
hace  precisa  la  conservación  del  Estado  para  en 
adelante,  sin  tocar  directa  ni  indirectamente  en  It 
conducta  de  los  regulares,  ni  en  la  observancia  ds 
sus  institutos. 

Importa  mucho  no  confundir  estas  dos  cosas  de 
reducción  y  reforma;  porque  sin  duda,  cuando  se 
trata  de  las  reformaciones  de  la  disciplina  regular, 
y  de  tomar  medidas  para  su  perfecta  ob&ervancíS| 
debe  intervenir  la  autoridad  espiritual. 

Por  fortuna,  no  se  está  en  este  caso  en  Parma  ni 
en  los  dominios  de  España,  después  de  las  proci- 
dencias tomadas  con  unos  incómodos  vecinos.  To- 
das las  órdenes  regulares  que  hay  hoy  en  los  domi- 
nios del  Rey,  no  se  duda  que  cumplen  sus  institi' 
tos  muy  exactamente.  Pero  si  en  alguna,  con  el 
tiempo  (que  no  se  espera),  sucediese  lo  contrarío, 
tampoco  pueden  los  príncipes  desatender  el  encar- 
go que  les  ha  hecho  la  Iglesia  sobre  este  particu- 
lar (5)  por  boca  de  los  concilios ,  conociendo  la  ne- 

(3)  ídem,  loco  cit.,  pag.  t03.  Ideó  enlm  dicitar  multitndo  Be* 
nachorum  vissa  esse  in  valle  profunda  et  caliginosa,  quía  mnlüti- 
do  ex  monté  perfeetionls  eecídit  ad  vailem  profundam  nimia  cdi' 
xationis,  comitante  eos  caligine  mentís:  non  enim  dnxit  eosite* 
lia  ad  praesepium  Chrlstl ;  id  est,  non  traxit  eos  divina  vocatíoU 
bumililatem  Christi  sectandam ,  sed  carnalis  sensus,  qui  meitoi 
exroecat,  duxit  illos,  vel  ad  vltam  commodiorem,  eom  esseatpai- 
peres;  vel  ad  honores  ambiendos  in  religione,  cum  in  saBculo  nos 
inveoirent,  qua  via  possent  ascenderé :  vel  alio  aliqno  eonsUia 
bamano  vestem  sanctam  indoerant,  sed  mores  non  mutaverunt. 

(4)  ídem.  De  Gemiíu  columba,  lib.  ni,  cap.  vi,  pag.  384.  Qiari 
sicut  relaxalio  exorta  est  in  monasteriís,  cuando  proprielas  la- 
gresa  est ;  sic  oportet,  si  reformatio  vera  fleri  debeat,  nt  proprie 
t;is  penitüs  arceatar.  Esta  propiedad  es  el  dominio  particalar  ea 
los  religiosos  con  titulo  de  peculio,  y  todo  lo  que  se  opone  i  b 
pida  común :  sobre  que  conviene  leer  á  Van  Spen,  qae  lo  trata  nay 
de  intento;  pues  las  rentas  necesarias  y  oo  excedentes  no  entras 
en  esta  censura.  No  adoptamos  otros  pasajes  de  Belarmino,  nay 
contrario  i  todas  las  órdenes  que  no  fuesen  la  suya. 

{^)  ConcU.  Trident.t  ses.Ü,  cap.xxn,  i)0  A¿fí(/«ri¿.  Uortatar 
etiam  sancta  synodus  omnes  reges,  et  principes,  respnblicas,  et 
magistratus ;  et  lo  virtute  sanctae  obedienti»  praecipit,  nt  velliot, 
praedictís  episeopis,  abbatibus,  ae  generalibus,  et  esteils  prcfeo- 
tis  in  superiüs  contente  reformationis  executione  soim  auxiliaUi 
et  anctoritatem  interponere;  quoties  íaerint  reqaitUl,  il  sise  alio 
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1  del  auxilio  7  protección  del  brazo  real. 
I  tiene  de  espiritual  ni  de  coman  con  la  re- 
de regalares  la  vigilancia  sobro  ceñir  su 
>  á  un  punto  justo.  S()lo  al  pensamiento  de 
íales  se  ha  podido  ofrecer  la  especio  do  que 
»onde  á  la  potestad  eclesiiística  un  regla- 
meramente  temporal  de  la  república.  Poro 
w  un  momento  que  con  efecto  fuese  asi ;  aun 
taposicion,  no  se  puede  reprender  el  proco- 
to del  gobierno  de  Parma,  sin  olvidarse  de 
concilio  do  Trente  tiene  limitado  el  número . 
regulares  al  de  las  rentas  ó  limosnas  ordina- 
lorqae,  ademas  de  que  los  principes  y  los  re- 
o  protectores  por  derecho  para  la  ejecución 
eáaonea,  aun  en  la  opinión  de  autores  que 
¿lado  en  el  tono  que  les  han  dictado  los  in- 
do la  curia  (1) ,  el  mismo  concilio  de  Trente 
hecho  este  especial  encargo  (2).  T  asi  no 
la  curia,  ni  la  Santa  Sede,  que  lo  ha  aproba- 
onerse  sin  caer  en  contradicion ;  los  jueces 
madores  de  Parma  no  disponen  de  nuevo,  y 
ixtemamente  sobre  poner  en  literal  obser- 
lo  mismo  que  ha  dispuesto  el  concilio. 
100  detenemos  en  el  reglamento  de  los  gas- 
laa  entradas  de  las  monjas,  como  cosapura- 
temporal,  ni  en  la  fijación  de  los  vitalicios  6 
le  las  monjas  y  religiosos.  Lo  mismo  hacen 
paso  los  soberanos  en  las  bodas,  aunque  el 
ionio  sea  sacramento ,  6  cuando  moderan  los 
funerales.  Estos  reglamentos  suntuarios  son 
B  temporales,  y  la  moderación  de  la  supcr- 
'.  que  puede  haber  en  ellos,  á  nadie  incumbe 
gobierno  político,  como  advierte  cualquie- 
necesidad  de  persuasiones  ni  discursos  fun- 
Nuestros  libros  y  leyes  están  llenas  de  estos 
«ntofl,  y  aun  los  autores  adictos  á  los  intere- 
ios  curíales  reconocen  paladinamente  que  en 
s  rozau  con  la  inmunidad,  á  menos  que  cai- 
i  «1  absurdo  de  llamar  inmunidad  la  toleran- 
L  desorden ;  yo  la  llamo  impunidad.  En  este 
uioi  á  fuerza  de  amontonar  especies,  se  de- 
laté pnemisc,  reetfc  exeqaantar  ad  landem  Deiomnl- 


.  AsUni.  de  SlmeoBib.,  Ve  ñomafú  Pontífte.  Judiett- 
tU$,  ton.  II»  cap.  ixi,  S  4,  pag.  137,  ibi:  Catholtci  omnea 
ifcaiut  prlneipet  (Facsndí  Hermianensis  YerbU  nlor)  ec- 
Minua  canosom  exeqaotorea  esse,  non  conditores,  non 
i. 

Mil.  Triée»Lf  tes.  16,  in  Decreto  nspensionis,  ibi :  Inte- 
■  eadea  aaieta  Synodis  exhorta  tnr  omnes  principes  r.hris- 
t  OBsea  pralatos,  at  obserrent,  et  respective  qnatenñs  ad 
W,  obaerrare  faelant  in  sois  regnis,  dominiis,  et  eeclesüa 
t  dsfila ,  qna  per  hoe  sacrom  (Ecomenicnin  eoneülooi 
kaetenüs  sUtoU  et  deereu.  Et  ses.  25,  cap.  11,  De  Refor- 
laaUlsloeUptstlBi. 
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bilita  más  y  más  en  la  progresión  su  fuerza.  ¿Qué 
gobierno  civil  podria  existir  entre  los  católicos,  si 
para  estos  asuntos  temporales  dependiesen  de  el  ar- 
bitrio de  los  curiales  ? 

De  aqui  dimana  la  conclusión  firme  de  que  en 
las  materias  espirituales  tocantes  á  la  administra- 
ción de  sacramentos,  la  potestad  eclesiástica  es  pre- 
ferente ;  pero  al  contrario ,  en  las  cosas  temporales 
ó  tocantes  al  gobierno  civil,  todos  los  eclesiásticos, 
hasta  el  Papa ,  deben  atemperarse  á  la  decisión  de 
los  reyes  (3),  como  lo  confiesa  el  papa  León  IV  al 
emperador  Ludovico. 

Digan  los  curiales  actuales  si  ha  mudado  el  sis- 
tema de  la  disciplina  de  la  Iglesia,  para  que  ellos 
contradigan ,  abusando  del  respetable  nombre  de 
Clemente  XIII,  á  lo  que  el  papa  León  IV  sentó 
como  máxima  fundamental  de  la  Santa  Sede  roma- 
na. Dejamos  al  juicio  imparoial  de  los  sabios  la  de- 
cisión de  este  problema,  si  tal  debe  llamarse  el  de- 
recho de  los  príncipes  sobre  velar  en  la  policia  ex- 
tema de  los  eclesiásticos ;  derecho  que  les  han  re- 
conocido los  concilios,  inclusos  los  cuatro  prime- 
ros ecuménicos,  y  las  mismas  decretales  pontificias. 

San  Bernardo,  en  sus  libros  de  Consideración  al 
papa  Eugenio  III ,  le  dccia  con  mucha  fuerza  que 
ningunos  ofendían  más  á  la  Santa  Sede  que  aque- 
llos que  confundían  lo  eclesiástico  y  lo  profano, 
haciéndola  odiosa  con  mezclarse  en  lo  que  no  le 
pertenecía.  Las  epístolas  de  los  papas  más  insignes 
están  llenan  de  sinceros  reconocimientos  de  la  se- 
paración inaccesible  de  ambas  potestades ;  y  entre 
los  testimonios  que  pudiéramos  juntar  á  los  ante- 
riores, en  comprobación  de  esta  verdad,  es  singula- 
rísimo el  de  Gelasio  I,  que  de  intento  persuade  el 
objeto  de  todo  nuestro  discurso  (4)  con  admirable 
energía  y  clarídad. 

(3)  Petms  de  Varea,  Concori.  Seeeri,  tí  Imf.,  lib.  n,  eap.  1, 
▼ers.  S,  text  elegans  in  can.  Ho»  tíincompetenter,h\,wi%,%, 
qoest.  7,  ibi:  Nos  si  incompetenter  ailqnid  agimos,  et  in  sobditis 
Jasta  iegis  tramitem  non  eonsenravimos  teslro  ae  missoram  tea- 
trornm  emcta  Tolanas  emendare  Judiéis.  Narciso  de  Peralta,  en 
el  Trtíai.  de  la  Potest.  secultr  en  loe  eelaiétíieee,  cap.  ni, 
per  tot. 

(4)  GelasU  PP.  I. ,  in  tract.  De  AnetkemetU  vinculo,  tom.  ▼,  Cel- 
leet.  Lahbe ,  pag.  358.  Sed  cun  ad  vcram  Tentnm  eat  enndem  re- 
gem,  atqae  pontiflcem  altra  sibi  nee  imperator  pontiflci  nomea 
imposnít,  nec  pontifex  regale  fjsUgiam  Tindicavit.  Qnamvis  enin 
mcmbra  ipsias,  id  est  veri  regis,  atqae  pontiflcis,  secnndom  parti* 
cipationem  nators  nagniOce  atrnmqne  in  sacra  ge nerositate  somp- 
sisse  dicantar»  nt  simal  regale  genas,  et  sacerdotaie  anbsistant: 
Attamen  Cbristas  memor  fragiliuiis  bomanae,  quod  snoram  saloti 
congrneret,  dispensa tione  magnifica  temperans,  sic  actionibaa 
propriis,  dignitatibusqae  distinctis  ofOcia  potestatia  atriosqne 
disercYit,  soos  volcas  medicinaii  homilitate  salvari,  non  humana 
saperbia  rarsus  intercipi,  ut  et  christiani  imperatores  pro  aetema 
Tita  pontiOcibos  indigerent,  et  pontífices  pro  temporali  carta  re- 
ram,  imperialibas  dispositionibas  aterentnr. 
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SECCIÓN  SÉPTIMA. 


Nam  subdiei6  labentis  hujus  mensis  Januarij  Parmce  prodit  edictum,  in  prímis  quiden 
meliosum,,,i.,.  In  eo  enim  proecipitur,  ne  suklUi  Parmensis,  et  Placentini,  mcnon  G\ 
Ducatuum,  quicumque  illi  8int,  soeculares  aii  ecclesiastici ,  universitates ,  convenliis,  r 
domus,  tam  virorum,  quam  mulierum,  neinihe  excepto,  sum  lites  etiam  ecclesiasticus , 
extero  Tríbunali  videlicét,  ñeque  in  Metropoli'.anis  Curiis,  ñeque  apud  Aposíolicum  Sed 


§1. 

Aun  no  conocían  las  gentes  las  leyes  escritas,  y 
ya  les  era  natural,  no  sólo  el  aborrecimiento  de  los 
juicios  extranjeros,  sino  el  anhelo  de  que  dentro 
de  sus  propios  hogares  les  juzgasen  magistrados 
compatriotas  suyos,  elegidos  á  su  satisfacción  (1). 
Esta  costumbre,  que  refiere  Tácito  de  los  antiguos 
germanos ,  se  halla  observada  en  todas  las  nacio- 
nes, consultadas  sus  historias. 

Antes  que  reprobasen  en  esta  parte  los  curiales 
de  Roma  el  establecimiento  de  una  costumbre  deri- 
vada de  la  utilidad  de  las  naciones,  debieron  adver- 
tir que  la  equidad,  esta  hija  primogénita  de  la  ley 
de  la  razón ,  impresa  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres, pide  con  mucho  ahinco  que  á  la  triste  con- 
dición de  un  litigante ,  que  con  tanta  razón  compa- 
decen los  sabios,  no  se  apriete  con  la  dura  sobre- 
carga de  precisarles,  con  abandono  de  sus  familias 
y  con  sacrificio  de  sus  intereses,  á  peregrinar  en 
busca  del  oráculo  de  la  justicia,  que  sin  misterios, 
sin  dificultades  ni  melindres,  se  les  debe  ofrecer 
patente  á  la  puerta  de  sus  casas. 

También  han  debido  considerar  que  este  edicto 
justísimo  é  imprescindible  de  un  soberano  que  de- 
sea la  felicidad  de  sus  subditos ,  en  nada  ofende  la 
superioridad  ó  derechos  justos  de  la  curia.  El  lugar 
del  juicio  es  sin  duda  circunstancia  muy  mate- 
rial al  ejercicio  de  la  jurisdicion,  y  bastante  satis- 
facción de  sus  ideas  es  ejercitarla  en  otros  territo- 
rios que  los  suburvicarios,  por  medio  de  delegacio- 
nes y  rescriptos,  que  al  mismo  tiempo  que  la  con- 
serven, no  pierdan  de  vista  la  utilidad  y  beneficio 
público. 

No  es  difícil  de  percibir  el  estímulo  que  hace  ol- 
vidar á  los  curiales  la  suma  distancia  que  hay  del  | 
reconocimiento  de  la  superioridad  de  la  Santa  Sede 
de  Roma ,  á  la  precisión  de  presentarse  en  el  fuero 
romano  los  litigantes  al  seguimiento  de  las  causas 
eclesiásticas;  gravamen  que,  en  el  sentir  de  un 
autor,  es  tan  extraño  é  intolerable,  que  aun  la 
exención  de  los  regulares ,  y  su  inmediata  sujeción 


(1)  Taeit,  De  Mor,  Germ.,  ibi :  Jara  per  pagos,  vicosqoe  reddíta 
sJ>Jíí0,  gai  üt  coBcUiis  popnh  eleeti  essent. 


al  romano  Pontífice,  se  interpreta  de  modc 
se  entienda  que  están  precisados  á  aparee 
fuero  romaao ,  sino  para  que  por  rescriptos 
viertan  sus  causas  ante  jueces  delegados  i 
les,  evacuados  antes  los  recursos  ordinarii 
superiores,  residentes  eñ  sus  patrias  ó  domic 
Ea  un  derecho  incontestable  de  todos  los 
terminar  sus  juicios  dentro  de  su  propio  pa 
ritorio;  y  esta  verdad,  que  ataca  el  Cedulo 
nitorio  de  30  de  Enero,  con  la  insinuación 
los  tribunales  de  Romano  pueden  juzgarse 
jeros  á  ninguno  de  los  cristianos ,  demosti 
que  no  sólo  es  conforme  á  la  primitiva  dií 
eclesiástica,  sino  que  está  confirmada  en  le 
I  nes  de  los  mayores  concilios,  y  con  decret« 
ejemplares  de  los  mismos  papas. 

En  el  concilio  Niceno,  venerable  fuent< 
I  legislación  eclesiástica,  donde,  según  san  I 
dictaron  aquellas  reglas  perpetuas  que  han 
manecer  hasta  el  fin  del  mundo  (3) ,  se  del 
expresamente  que  los  negocios  eclesiástico) 
nociesen  en  las  provincias  mismas  donde  te 
nacimiento.  La  certeza  y  justicia  de  esta  le; 
por  el  conducto  más  inocente  ó  imparcial, 
asegura  el  papa  Adriano  I  con  el  elogio  qu( 
rece,  en  las  reglas  que  estableció  contra  los 
acusadores  (4). 

En  el  sínodo  Sardicense,  en  que  se  transcí 
muchos  cánones  del  Niceno,  según  Gracian 
tándose  de  las  provocaciones  á  apelacionei 
gunos  obispos  después  que  habían  sido  ju 
en  sínodo  por  sus  comprovinciales,  se  est 
que  perteneciese  en  honor  de  la  Silla  Apostó 
esta  única  especie  de  causas,  pues  no  se  hj 

(^  ChopiD.,  De  Sacra  Polit,,  lib.  ii,  cap.  it,  nnm.  8,  i 
est  romanam  sedem  agnoscere  superiorem,  aiins  romaní 
adire  teneri  monasteriorum ,  et  ecclesiaram  eiempiio 
semper  habuerant  interpretationem ,  ot  licet  proximb  ron 
tíílci  subessent,  non  tamen  ia  urbe  forum  sortireotur,  sed 
tificio  rescripto  apud  patrios,  et  pro?inciales  judiees  caí 
díseeptarent. 

(3)  Epist.  ad  Pülcheriam  Augustam,  Concil.,  tom.  iy.  Col* 
h,  pag.  5C8,  ibi :  Vcnerablles  ille  patres  mansuras  asqae 
mandi  leges  ecclesiasticorum  eanonnm  condiderunt. 

(4)  Canone  12.  Pradentíssimé ,  justissiméqne  Niccna, 
cana  decreta  deQnierunt ,  querumuae  negotia  in  sais  I 
orta  fuerint,  flnienda. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
romano  Pontifico  señalar  jueces  que  juz- 
partibuSf  mas  no  que  avocasen  la  causa  á 

); 

tiismo  orden  se  refiere  «n  el  concilio  Carta- 
Vi,  en  la  controversia  de  las  iglesias  de 
on  el  papa  Zócimo,  en  que  se  buscó  el  con- 

>  la  sínodo  Nicena,  para  averiguar  la  regla 
ecia  por  los  legados  pontificios  haberse  es- 
o  en  él  sobre  los  juicios  transmarinos  (2). 
icision  de  los  cánones  sardicenses,  hecha 

0  del  ^an  obispo  de  Córdoba  Osio,  no 
uñversalmente  reconocida  en  cuanto  á  en- 
fados la  Santa  Sede  inpartibus,  para  con- 
decidir con  los  concilios  provinciales  de  la 
ía  más  cercana  las  causas  de  obispos;  án- 
glesia  de  África,  junta  en  concilio,  la  tu- 

>  una  novedad,  de  que  no  encontraba  sefias 
oás  verdaderos  códices  del  concilio  Nice- 
|ae  hizo  buscar  en  todas  las  sillas  patriar- 
n  suma  diligencia. 

las  de  la  fuerte  contradicion  de  los  obis-  ; 
canos  sobre  las  apelaciones  transmarinas 
ansas  de  obispos,  no  está  destituida  de  de- 
a  opinión  que  sostiene  que  la  ^m ente  del 

Sardicense  sólo  fué  conceder  al  romano  , 
e  nn  derecho  para  examinar  si  las  circuns- 
de  la  causa  pedian  revisión  y  nueva  abcr- 
juicio ;  pero  que  no  inducen  un  recurso  de 
)n,  en  que  pudiese  decidir  de  la  justicia  ori- 
t).  En  estas  causas,  el  concilio  Tridentino  ha 
'a  la  regla,  y  en  ellas  ha  sido  grande  y 
autoridad  atribuida  en  Sárdica  á  la  Santa 

cttorídad  del  concilio  Kiceno  no  necesita 
irse;  sus  disposiciones  se  han  tenido  siem- 
anta  veneración  en  los  negocios  eclesiásti- 
de  doctrina  como  de  disciplina,  que  los  mis- 
ntifices  romanos  han  declarado  ingenua- 
ón  vigor  alguno  cualquiera  disposición  con- 
lis  de  aquel  célebre  y  general  congreso,  en 
la  asistencia  del  Espíritu  Santo  se  confír- 
erdadera  creencia  y  jerarquía  (5). 

rn.  Et  hoc  placnit,  ut  si  episcopos  accnsatas  faerit,  ct 
licaverint  congregati  episcopi  regionis  ipsius,  ot  de  f^ra- 
Qfli  dpjecerint;  sí  appellaverit,  qai  cjcctas  vi(ietur,el 
tad  beatissimum  roinanx  RccUsia;  episcopum,  ct  voluc- 
liri ,  si  JQStum  paUverit,  ul  renovetur  examen,  schbere 
pU  dignetar  romanas  cpiscoiius,  qui  iii  finítima,  et  pro- 
cera provincift  sunt,  ut  ipsi  diligeolcr  omnia  requirant, 
Sem  Yeritatis  de flniant :  Qaod'si  is  qai  rogatcausamsuam 
idlñ ,  depreeatiooe  soa  moverit  episcopnm  romanam,  ut 
soo  presbyteros  mitlat,  erit  in  potestate  ipsias  quid  vel- 

1  csümet. 
.  III. 

í.  €d  Cmlesíinum  PP.  Ut  aliqui  tamqüam  k  tu»  sanetita- 
mittantar  noUJí  invenimus  patrum  synodo  constltutum; 
qaod  per  coepiseopum  nostrum  Fau$tinum,tamquam  ex 
Uii  nieaeni,  inde  transmissistis;  in  conciiiis  verioribusex 
)  missis  noD  potoimus  reperire. 
poB.,  De  Statu  EccletUe,  cap.  v,  g  5. 
eo  Pap.,  eplst.  54,  Ad  Martianum  Augnstum ,  tom.  !▼.  Col- 
íL  Ukbi,  pag.  1790,  cdlt  vcnel.,  1728.  Privilegia  enlm 
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En  las  causas  criminales,  que  casi  eran  las  únicas 
en  la  antigua  disciplina,  son  muy  aborrecidas  las 
evocaciones  á  los  tribunales  forasteros.  Por  esta  ra- 
zón, Adriano  I,  en  los  cánones  que  contra  los  falsos 
acusadores  juntó  de  la  pura  doctrina  de  los  escritos 
y  cánones  antiguos,  según  demuestra  el  eruditísimo 
don  Antonio  Agustin,  en  las  anotaciones  con  que 
ilustra  estos  cánones,  expresamente  establece  que 
las  acusaciones  no  salgan  de  la  provincia,  y  que  se 
hayan  de  terminar  dentro  de  ella  con  los  obispos 
comprovinciales,  y  generalmente  dispuso  que  nin- 
gún obispo  fuese  enjuiciado  fuera  de  su  provincia. 

Por  el  respeto  inviolable  de  los  primitivos  cáno- 
nes, se  han  abstenido  los  pontífices  romanos  de 
atraer  á  los  tribunales  de  Roma  las  causas  ecle- 
siásticas que  no  fuesen  de  las  ciudades  suburvica- 
rias,  contentándose  con  sefialar  jueces  que  dirimie- 
sen en  el  mismo  país  las  que  tocaban  á  deposi- 
ción 6  acusación  de  obispos,  ó  últimamente,  en- 
viando personas  que  conociesen  de  ellas  junto  con 
el  sínodo  provincial.  En  las  demás  causas,  la  anti- 
güedad no  conoció  otra  autoridad  que  la  inmedia- 
ta de  los  obispos  y  de  los  metropolitanos  ó  con- 
cilios. 

En  nuestra  Espafia  se  ve  claramente  que  los  jui- 
cios peregrinos  no  eran  conocidos ,  y  que  aun  las 
causas  de  deposiciones  de  obispos  se  terminaban 
por  los  concilios ,  ora  fuese  obispo  6  arzobispo  el 
acusado  y  depuesto ,  de  que  es  buen  testimonio  la 
causa  de  Sisberto,  arzobispo  de  Toledo,  que  en  el 
concilio  XVI  Toledano,  que  fué  nacional,  canon  8.*, 
fué  depuesto  por  sentencia  de  los  padres  que  le  cele- 
braron con  noticia  del  rey  Egica,  á  causa  de  haber 
conspirado  contra  el  Rey  y  la  patria. 

La  causa  de  Basílides  y  Marcial  se  terminó  con- 
sultándose con  los  obispos  de  África  por  mora  me- 
diación, y  es  la  única  que  se  hubiese  oido  fuera 
del  reino  en  los  ocho  primeros  siglos ,  hasta  que 
con  la  inundación  mahometana  todo  se  fué  tras- 
tomando,  y  en  tiempo  de  don  Alonso  VI  se  varió 
nuestra  liturgia  muzárabe,  y  adoptamos  otra,  de 
que  hacen  memoria  nuestros  anales  (6). 

Ecclesiaram  sanctoraro  Patmm  canonibus  instituta,  et  venerabilis 
nicsense  synodi  ilxa  decretís,  nallá  possunt  improbitate  eonveili, 
nullft  novitaie  rauta ri ;  in  quo  opere  auxiliante  Cbristo  fldelitér  cxe- 
qucndo  necesse  esl,  me  perseverantem  oxtiibere  Tamulatum;  quo- 
uiam  dispensatio  mihi  credita  cst,  et  ad  meum  leodlt  reatum,  si 
paternarum  regulx  sanctionum,  qua?  in  synodo  nicxna  ad  totias 
Ecciesis  régimen  spiritu  lei  instruente  suot  conditae,  me  quod 
absit  connifcnte,  viutentur.  ídem,  epist.  61 ,  Ad  Sinod.  Caieedou., 
tom.  lY,  dict.  CoHect.  Labbe,  pag.  1827,  ct  in  CoUect.  Binii,  tom.  iii, 
pag.  501 ,  edict.  Parisiens.,  1637.  De  castodiendis  quoque  sancto- 
rum  Patruam  statutis,  quao  in  synodo  nicaena  inviolabilibos  sont 
flxa  decretis,  observantiam  f estrae  sanctitaU  admoneo,  ot  jora  ec- 
clesiarum,  sicut  ab  illis  treccnti  dercm  et  octo  patribos  divioitos 
inspiratis  sont  ordinata,  permaneant. 

(6)  Derganza,  tom.  ii,  in  Appendie.^  pag.  5G2,  col.  1.  En  los  ana- 
les sacados  del  libro  de  la  Kalenda  de  Burgos  i  la  era  N.C.XVI, 
afio  de  Cristo  1077,  se  lee  lo  siguiente:  Erñ  MCXVl inirovií  ro^ 
mana  lex  in  Hispania.  Esto  fo¿  de  resoltas  del  desaHo  del  ano  an« 
teríor,  sobre  coái  de  las  iiiorgias  debia  prevalecer,  si  la  antigua 
gótica,  6  la  romana,  «^ae  de  nuevo  ««  ^^V^iQlUVs^  \v\\^^^t¡\\  v^Wx 
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Eu  las  dudas  dogmáticas,  los  concilios  españoles 
decidían  la  materia  con  toda  discusión  y  examen, 
cual  es  de  Tcr  en  la  célebre  alteración  con  el  papa 
Benedicto  II,  en  el  concilio  XV  Toledano,  al  cual 
remitió  el  rey  Egica  el  breve  pontificio,  para  que 
en  dicbo  sínodo  se  estableciese  la  sentencia  que  de- 
bia  seguirse ;  y  en  efecto ,  aquellos  colosos  prelados 
dieron  testimonio  de  su  doctrina,  del  concepto  en 
que  tenian  la  autoridad  del  concilio,  y  de  la  vene- 
ración que  la  iglesia  de  España  conservaba  á  la 
doctrina  sana  do  san  Agustín. 

La  iglesia  de  Francia  suministra  testimonios  au- 
ténticos de  la  inteligencia  genuina  de  lo  estableci- 
do en  el  coneilio  Sardicense.  El  papa  Adriano  II, 
en  la  famosa  causa  del  obispo  Hincmaro,  se  aquie- 
tó á  la  respuesta  que  dio  el  arzobispo  de  Rems  á  las 
letras  en  que  el  Papa  le  previno  que  remitiese  á 
Roma  el  prelado  acusado  ;  pues  le  hizo  presente  la 
imposibilidad  de  cumplir  semejante  mandato,  tan- 
to por  oponerse  á  los  cánones ,  como  porque  sin 
expresa  licencia  del  Rey  el  mismo  arzobispo  no 
podia  salir  de  los  limites  del  reino  (1).  Sosegada 
aquella  ruidosa  contienda,  en  la  carta  que  dirigió  el 
mismo  papa  Adriano  II  al  rey  de  Francia  Carlos  el 
Calvo,  después  do  asegurar  que  nada  intentarla  que 
se  opusiese  á  las  reglas  establecidas  en  el  concilio 
Miceno  y  en  los  otros  cinco  generales,  promete  que 
si  el  interesado  se  creia  aún  agraviado,  elegirla 
jueces  que  volviesen  á  ver  la  causa,  ó  los  deputaria 
á  latere^  delegando  su  autoridad  de  modo,  que  el 
negocio  se  concluyese  canónicamente  en  la  misma 
provincia  donde  había  empezado  (2). 

Otro  ejemplar  oportuno  ofrece  la  misma  iglesia 
de  Rems  en  la  deposición  del  obispo  Amulf  o,  por- 
que queriendo  conocer  de  esta  causa  nuevamente, 
se  le  respondió  que  por  la  memoria  de  san  Pedro 
siempre  serian  obedecidos  los  decretos  de  los  ro- 
manos pontífices ,  excepto  en  cuanto  se  opusiesen 
á  las  constituciones  nicenas,  que  había  venerado 
siempre  la  misma  Iglesia  romana  (3). 

Esta  misma  costumbre  observaron  los  poutífices, 
aun  en  aquellas  acusaciones  propuestas  derecha- 
mente en  su  misma  curia.  San  Julio  I  delegó  la 

diligencia  de  Gregorio  Vil,  qoe  habla  sido  legado  en  Espafia  con 
el  nombre  de  Uildebrando. 

(I)  Episl.  42,  intcr  eas  Hincmari:  Vestra  sciat  aaclorilas,  qaia 
ncc  pnediclnm  nincmarom ,  neqne  eliam  qnemlíbel  eplscoporum 
Bisí  dóminos  rex  his  praceperit,  Omam.  vel  in  aliqoam  parlera  mea 
commendatio  ne  miltendi  babeo  potcstatem,  nec  ipse  ego  ultra  fi- 
nes sai  regni  absqac  illías  scicntia  progredl  valeo. 

(i)  Kplst.  27.  De  his  nil  audcmns  judicare  qaod  possU  nlc»no 
concilio,  et  qninque  c»terorura  concilionim  regulis,  vel  decretis 
nostroram  anteccssomm  obviare,  el  paulo post.  SI  adhoc  jusiam 
poUverit  habere  proclamalionem,  assercns  se  injustfe  damnalam, 
tone  electis  jadlc¡ba%  aut  ex  hiere  nostro  dircclls  com  aocioritate 
Bosfra  refriccninr ,  qoae  gesla  sunl,  el  ncgolia,  in  qoS  orta  sunl 
provineid;  canonice  tcrminentar. 

(3)  Nos  vero  romanara  Eccicsiam  propter  beati  patri  memoriam 

semper  honorandam  decrevimas,  nec  decrells  romanorum  poniiíl- 

eom  obviare  contendimos;  saWi  tamen  aactoritate  nicenl  conci- 

lli,  qnod  eadem  romana  Eccicsia  semper  venérala  est.  Roossel, 

iairstífir,  JScc/esiasOc.Jitriiéiet.,  Jib.  JV,  c»^.  vii,  pag.  354. 


causa  de  san  Atanasio,  que  se  habla  tr 
Santa  Sede  romana,  á  los  obispos  de  la  p 
Lo  mismo  hizo  el  papa  san  Bonifacio 
Máximo,  obispo  valentino,  acusado  delante 
tífice  de  varios  delitos  y  del  de  la  hereji 
tiéndele  al  juicio  de  los  prelados  de  su  p 
en  Francia  (4).  El  papa  Agapeto,  en  vist 
apelación  introducida  por  cierto  obispo 
cía,  depuesto  por  sentencia  sinodal,  respo 
él  delegaría  jueces  que  conociesen  de  su  c 
Pero  es  ocioso  malgastar  el  tiempo  en  la 
cia  de  delegaciones  particulares ,  de  que  € 
ñas  las  decretales.  Era  costumbre  religic 
observada  constituir  en  las  provincias  ju 
cular,  delegando  sus  veces  á  alguno  de  loe 
Hilario  I  dio  sus  veces  al  Obispo  de  Arles 
Gregorio  Magno  siguió  su  ejemplo,  confíi 
las  al  obispo  de  la  misma  silla  (7) ;  san 
Grande  afirma  que  los  obispos  de  Tesalói 
ron  siempre  vicarios  de  la  silla  apostólit 
Oriente  (8).  En  España  Cenon  y  Salustio, 
pos  de  Sevilla,  y  Juan,  obispo  de  Elche  ó  i 
fueron  vicarios  apostólicos,  pero  no  para  t 
nocimiento  de  causas  contenciosas  ni  perj 
los  metropolitanos.  Hace  memoria  del  víci 
Cenon,  arzobispo  de  Sevilla,  el  docto  Pedro 
ca  (9).  En  este  escritor  se  puede  ver  la  dur 
tal  costumbre,  y  el  origen  que  tuvieron  ta 
ríos  ó  legados,  sus  vejaciones  en  las  proi 
inconvenientes.  Los  curiales  en  aquellas 
tenian  poca  influencia,  y  los  papas,  no  se  pi 
gar  que  eran  observantísimos  de  las  reglas 
bia  prescrito  la  Iglesia  en  los  concilios,  j 
juntarían  del  Occidente  para  los  casos  gra- 
asenso  de  los  soberanos.  Lejos  de  intenta] 
char  sus  facultades  en  perjuicio  de  la  sobe 
aun  en  el  de  los  obispos  metropolitanos  y 

(4)  Can.  DecínUmuít  10,  caos.  3,  qnsst.  9.  Vestrum 
tra  provineiam  esse  Jadiciam,  el  congregar!  synudum 
Kalendarum  Novembríum. 

(5)  Epist  7,  Agapeíi,  tom.  ii,  Coneil. 

(6)  Epist.  8,  miar. ,  tom.  iii,  ColUcí.  Binii,  pag.  574, 
Labke,  tom.  v,  pag.  G6. 

(7)  D.  Greg., epist.  46,  Á4 univ.  Gatíia episcop.,  iib.  v, 
tom.  II,  pag.  783,  edil.  Parisiens.,  1705.  Secandam  anti 
soetadinem  opporluoum  esse  perspexiraus  in  ecclesii 
regno  Childeberti  regis  sunl,  Vigilio  areUlensis  civitati 
vices  nostras  triboere,  nt  si  inier  fratres  nostros  con 
aliqaa  evenerit  forte  conteotio,  auctoritatis  suae  vigc 
nempe  sedis  apostolice  fondas  compescat— Se  veqne 
ríalos  miraban  á  intervi-nir  en  las  cansas  contri  los  ol 
pudiesen  turbar  la  tranquilidad  y  pax  de  las  iglesias. 

(8)  S.  Leo,  epist.  81. 

(9)  Marca,  Coneord.  Sacerd.  etlmperü^  Iib.  ▼,  cap. 
tum.  Estas  particulares  comisiones  del  papa  Simplicio 
del  papa  Hormisdas  á  Salustio ,  ambos  arzobispos  de  S 
presamente  preservan  los  derechos  de  los  metropolita 
atribuyen  jurisdicioo  alguna  contenciosa.  El  íundament 
eariato  es  claro  y  lerminanie  contra  la  avocación  á  Rom 
viñciisiantá  longinquiiate  dnjunctis  (la  Bélica  y  Lnsitani 
tram  possit  exhibere  personam,  el  pntntm  regulis  údhii 
diam.  El  mismo  papa  no>mi$d;is  dice  lo  propio  á  Juan, 
Eiebe :  tervaiis  pripiie$iis  metropolUanorum, 


JUICIO  IMPABCIAL  SOBRE 
snrában  nsarlas  con  la  moderación  apostó- 
íacilitar  dispensas  ni  causar  incomodida- 
18  provincias,  y  sin  destruir  los  privile- 
^larídad  de  la  jerarquía  y  costumbres  de 
los.  Jamas  se  contrapusieron  á  la  celebra- 
re de  los  concilios  provinciales  ó  nacio- 

wtante  el  corto  trecho  que  divide  á  los  si- 
del  continente  de  Italia ,  le  pareció  á  san 
j  un  dilatado  espacio  para  precisar  aque- 
irales  á  que  pareciesen  en  el  fuero  romano 
iTertir  sus  causas  de  poco  momento  y  con- 
l0ii;á  este  fin  constituyó  vicario  al  obispo 
JOM  para  su  decisión ,  y  del  mismo  oiígeu 
el  célebre  tribunal  de  la  monarquía  de  Sici- 
combatido  de  Clemente  XI  (1). 
msideracion  de  los  muchos  gastos  que  in- 
anente  origina  un  juicio  en  país  remoto,  los 
I  de  sacrificar  la  justicia  á  la  quietud  ó  al 
doméstico,  ó  el  de  ceder  á  la  mejor  fortu- 
ontrarío,  movió  á  Inocencio  III  y  al  conci- 
«teranense  á  refrenar  el  abuso  de  avocación 
recesos  que  el  ansia  de  los  curiales  habia 
oido  en  aquel  siglo  xiii,  contra  las  reglas  do 
ia  primitiva ;  estableciendo  que  á  ninguno 
diese  traer  á  juicio  más  allá  de  dos  dietas  ó 
a  de  BU  diócesis  (2) ;  constitución  que  es- 
más  Bonifacio  VIII,  restringiendo  á  una 
ita  la  distancia  que  hubiese  de  haber  para 
Iqfiiera  estuviese  obligado  á  parecer  en  jui- 
&  de  su  propia  diócesis  (3).  Estas  declára- 
le los  papas  demuestran  el  gran  abuso  do 
ales  desde  el  siglo  xi,  animados  con  la  ig- 
a  de  los  pueblos  y  espíritu  militar  de  las 

isciplina  más  antigua  es  sin  duda  verdade- 
gítima  hija  de  la  tradición.  En  España,  del 
ae  apelaba  al  metropolitano  propio,  y  en 
instancia  al  metropolitano  más  cercano,  y 
I  de  recurso  protectivo  al  Consejo  ó  audien- 
Bey.  Este  era  el  norte  y  el  progreso  de  las 
eclesiásticas,  como  so  leo  en  el  concilio  XIII 
lo,  que  fué  plenario  nacional  y  presidido  de 
lian,  arzobispo   de  Toledo  (4),  en  el  aüo 

tenlis  els  non  sit  ne.  essarlom  post  haee,  pro  panmlis  ad 
t,  tanta  marís  spatia  transmeando,  pervenire. 
.  irmiw//i ,  xxvin,  lie  fíescriptis:  Ne  qofs  nltra  daas  diae- 
raam  diiBccsiin  per  lilteras  apostólicas  ad  jadicium  trabi 
e  reos  fatigatus  laboribus,  et  cxpensislUi  cederé,  vel 
ítaten  aetoris  redimere  compcllatar. 
.  SUiutitm,  XI,  De  Rescript.  in  G.  Saadente  oUlitate,  nc 
■BiB  diaetam  a  fine  soae  dioccesis  valeat  conveniri. 
eU.  XUI  Tolet,  can.  15,  ibi:  Quicumqne  ex  clericis, 
diifl  eaasam  contra  propriam  episcopam  {iampoco  ee  eo- 
reuei&n  i$  loe  regulares)  habens,  ad  metropolitanam  saum 
18  teeesserft,  non  ante  debet  a  proprio  episcopo  excomma- 
I  sententil  praedannarip  anteqnam  per  jodiciam  metro- 
nl,itniB  dignos  exeommunlcatione  jiabeatar,  possit  ag- 
loé  ftl  tute  Jodiciam,  quiscpiscoporum  in  talínm  pcrso- 
nniSBieatlonis  sententiam  promisserit,  illís  penitüs,  quos 
I  abiolaUs,  in  te  illam  noverini  retorqaeri  sententiam 
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cuarto  del  rey  Ervigio,  era  721,  A,  C.  683.  No  po- 
drá citarse  ni  un  ejemplar,  en  los  primeros  ocho  si- 
glos, de  juicio  alguno  contencioso  de  la  iglesia  de 
Espafia  ventilado  en  la  corte  de  Boma.  Volvamos 
á  seguir  el  contexto  de  los  cedulones  para  cotejar 
su  extrañeza. 

No  solamente  pasa  el  breve,  en  la  censnra  que 
hace  del  edicto  en  que  el  soberano  de  Parma  pre- 
serva á  sus  subditos  de  los  lastimosos  efectos  de  los 
juicios  peregrinos,  por  encima  de  las  constituciones 
de  la  Iglesia  primitiva,  que  reconoce  inviolables  la 
Silla  romana  acerca  de  la  costumbre  de  delegar  en 
las  causas  mayores ,  según  el  concilio  de  Sárdica, 
que  eran  las  de  obispos,  únicamente  reservadas  por 
diligencia  de  Osio,  obispo  de  Córdoba,  y  de  los  re- 
glamentos que  han  hecho  en  este  particular  los  pa- 
pas más  señalados ,  sino  que  se  olvida  de  los  privi- 
legios é  indultos  recientes,  que  la  misma  Silla  ha 
dispensado. 

Paulo  III  concedió  al  estado  de  Parma,  en  el  afio 
de  1557,  guiado  de  estos  principios,  la  preeminen- 
cia de  que  todos  los  pleitos  eclesiásticos  se  fenecie- 
sen en  su  recinto ;  delegando  á  este  fin  en  el  arci- 
preste de  aquella  catedral  las  veces  apostólicas  y 
la  facultad  de  cometer.  Este  privilegio  se  pasa  en 
todo  el  Monitorio  en  profundo  silencio,  sin  que  se 
haga  de  él  la  específica  mención  que  seria  necesa- 
ria, según  las  reglas  de  las  mismas  decretales,  para 
evitar  los  vicios  de  obrepción  y  subrepción  clara. 
Ni  tampoco  está  en  mano  de  los  curiales  derogar 
estas  concesiones,  fundadas  en  razón  por  las  so- 
lemnes protestas  de  los  papas  en  sus  decretales,  en 
que  declaran  que  siempre  es  su  intención  conser- 
var ilesos  los  privilegios  de  las  iglesias ,  de  las  na- 
ciones y  de  los  principes,  así  como  la  curia  quiere 
defender  los  suyos  (5). 

Ademas  de  oponerse  la  pretendida  avocación  de 
los  curiales  á  los  antiguos  generales  establecimien- 


(íéngase  á  la  pit'a  para  aplicar  esta  doctrina  é  la»  eieommHone»  i%- 
Jusias).  Quod  etiam  et  inter  metropolitanos  eonvenit  obsenrari,  si 
prxgravatus  qais  a  proprio  metropolitano  ad  alterloi  provincias 
metropolitannm  molestiam  praessnrae  saae  agnoscendam  intulerit: 
aat  si  inauditas  a  dnobns  metropolitanis,  ad  regios  ánditos  negó- 
tia  sna  proiaturas  accesserit,  etob  hoe  excommonieationls  jognlom 
a  proprio  episcopo  illivideator  inOgi.  Hoctamen  est  observtndnm, 
ot  si  priüs  onumqaemqoe  excommunicationem  contigerit  sasce- 
pisse,  anteqoam  a  proprio  episcopo  ad  aliam  pertransiret ;  tandift 
excommonicatos  apad  enm,  cojos  judiciom  petiit,  babeator,  qoan- 
diii  excommnnicatoris  sai  objectíbos,  otrñm  Jost^  an  iigosUs  alli- 
gatos  sit,  agnoscatar.  üatia  aqui  el  canon  concillar,  el  más  nota- 
ble qoe  poede  leerse  en  toda  la  disciplina  eclesiástica ;  lleno  de 
eqoidad,  y  clarísimo  para  demostrar  qoe  en  Espafla  no  tenian  lo- 
gar ios  joiclos  peregrinos ,  y  qoe  en  so  logar  se  debe  oMr  del  re- 
curso y  protección  al  Principe  contra  la  foerza  y  violencia,  i  qoe 
llama  oprenan  el  concilio,  ó /rr^^mroiii. 

(5)  Hilar.  PP.,  epist.  4;  Concil.,  tom.  iii;  CoUeei.  Bimi,  pag.573, 
et  Colleci.  LabbCt  tom.  ▼,  pag.  61.  Nolomos  namqoe  ecclesiarom 
pnviiegia,  qoae  semper  sont  servanda,  coofondi  ¡  qola  per  boe  non 
minús  in  sanctoram  traditionum  delinqoitor  sanciiones,  qoam  in 
iniuriam  ipsios  domioi  prosiütor.  Com  expecUlio  nostri  miuisti> 
ril,  non  lu  latitodine  regionum,  sed  adqoisitione  ponitut  m^ 
marom. 


128 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


tos  de  la  Iglesia,  á  las  decisiones  de  los  mismos  pa- 
pas, la  pretensión  actual  de  la  curia,  solicitando 
avocar  arbitrariamente  las  causas  eclesiásticas  de 
Parma  contra  principios  tan  notorios  y  solemnes, 
es  un  género  de  despotismo ,  que  aun  se  les  ofre- 
ció á  los  antiguos  romanos ,  gente  ocupada  duran- 
te la  república  y  sus  cónsules  del  furor  de  domi- 
nar á  los  mortales.  Una  de  las  causas  de  haber 
conseguido  la  república  el  engrandecimiento  del 
dominio  de  todo  el  orbe,  en  que  llegó  á  verse,  es  el 
respeto  con  que  miró  las  costumbres  de  los  pue- 
blos vencidos ,  conservándolas  en  su  vigor.  Ningu- 
na es  más  antigua  y  natural  que  la  satisf ación  de 
ser  juzgados  por  sus  compatriotas  y  nacionales, 
enterados  de  su  lengua,  de  sus  leyes  y  de  sus  cos- 
tumbres. 

Los  godos,  vencedores  de  gran  parte  de  la  Eu- 
ropa, observaron  también  la  misma  regla  de  equi- 
dad, remitiendo  la  discusión  de  los  negocios  á 
las  provincias ,  para  no  arrancar,  con  pretexto  del 
juicio,  á  los  ciudadanos  de  sus  casas  y  hogares  (1). 

En  las  causas,  tanto  civiles  como  criminalep, 
siempre  juzgó  el  derecho  de  los  romanos  por  inju- 
ria intolerable  de  los  naturales  el  abuso  de  juicios 
forasteros,  como  demuestra  la  constitución  del  em- 
perador Graciano  (2).  Justiniano,  ademas  de  haber 
establecido  que  los  delitos  se  debían  juzgar  don- 
de se  cometían ,  como  se  puede  ver  en  todo  el  titu- 
lo del  código  Ubi  de  crimine  agi  oporteat,  quiso 
que  ésta  fuese  una  ley  universal,  que  comprendiese 
al  mundo  entero  y  á  todo  género  de  causas  (3). 
No  sólo,  pues,  ha  desterrado  la  equidad  del  dere- 
cho la  transmigración  de  los  juicios  á  provincias 
extrañas,  sino  que  los  ha  ligado  á  los  mismos  do- 
micilios y  fueros  patricios;  naciendo  de  aquí  el 
axioma  legal  de  que  el  juicio  debe  acabarse  don- 
de tuvo  su  principio.  Respecto  de  los  labradores, 
clamaba  Cicerón,  fundado  en  la  ley  rupilia,  que  era 
contra  todo  derecho  desaforarlos  (4) ;  y  en  Espa- 
ña se  les  guarda  tan  inviolablemente  este  privile- 
gio, que  aun  no  se  estima  por  válida  ni  tolera  su 
expresa  renuncia.  Todos  los  pleitos  civiles  y  crimi- 

(1)  Cnsiod..  in  Formula  Hector'n  Prmi/d/F.'Omninoprovidi^de- 
er^vit  antiquitas  ad  provincias  mitti ,  ne  pnssit  ad  nos  veniendo, 
mcdiocritas  gravari.  Los  ostrogodos  de  Italia  en  todo  conrorma- 
ban  con  lus  wisogodos  de  Espaüa ,  pues  eran  una  misma  nación 
originarinmente. 

(í)  Leg.  10,  lit.  I ,  DeAccuaal.  et  inscripfion.,  Hb.  M.  C.  Theod., 
lom.  III,  pag.  15,  edil.  Maniuaí,  1741.  Ullra  provincia»  términos 
accusandf  licentia  non  progrediatur:  oportet  cnim  illic  crímionm 
Jadieia  agitari ,  ubi  facimus  dlcatur  admissum :  peregrina  autem 
Judicia  pnesentibas  legibas  coercemos. 

(3i  Novell.  09.  Praecipiens  ómnibus  in  universa  dítione,  et  qoas 
asccndcnlem  vidct,  et  qo»  occident<>m  solem,  et  que  ex  utroque 
latere,  ut  onosquisquc,  in  qua  provincia  delinqoit,  aut  in  qu¿  pe- 
cuniarum,  aut  criminum  reus  sit,  illic  cliam  jnri  subjacenl.  No- 
vell. 8ü,  tlt.  XV.  Ul  iif¡erentesjuiiic>8,  rollat.  7,  cap.  Si  vero  conti- 
gtrtt,  edit.  Cntofred.,  ibi:  Et  forma  dniur  junliliaj  le(;ibtisquecon- 
venicns,  uinon  coganiur  nostri  subjecli,  proptcr  bujusmodi  cau- 
sas rec^'derc  ^  propria  patria. 

(i)  Contra  jura  omnia,  contraque  legem  rupiliam  est  extra  fo- 
raa  radiaooium  pr.  miXXvtt  agrícolas.  Clccr.,  /«  fV/r. 


nales  terminan  en  el  distrito  de  la  audiencia  6 
chancillería  respectiva.  Las  leyes  civiles,  que  pro- 
hiben los  juicios  forasteros ,  deben  ser  á  los  curia- 
les de  Roma  muy  respetables,  singularmente  las 
de  las  Novelas,  que  guardó  la  Iglesia  romana, y  á 
cuyas  disposiciones  se  ajustó  en  la  ocurrencia  de 
los  casos  particulares  (5) ;  y  generalmente  debe  ser 
buen  ejemplar  la  disposición  del  derecho  civil  á  la 
Iglesia,  que,  como  madre  de  toda  piedad  y  manse- 
dumbre ,  no  debe  proceder  en  la  admisión  de  los 
juicios  con  una  crueldad  que  ha  parecido  isio- 
mana  á  los  legisladores  del  siglo,  como  se  estable- 
ció en  el  concilio  Niceno,  según  afirma  Julio  1(6), 
aunque  el  papa  Ensebio  refiere  que  desde  tiempo 
de  los  apostóles  trae  origen  esta  observanoia ;  bien 
que  entonces  no  había  fuero  contencioso  en  los  jui- 
cios eclesiásticos  (7). 

El  edicto  de  Parma,  que  aquí  reprueba  el  Monito- 
rio, sustancialmente  se  reduce  á  la  constitución 
universal  de  todos  los  estados  cristianos ,  que  no 
pudieran  consentir  la  perjudicial  avocación  de  Isf 
causas  al  fuero  romano  sin  exponer  á  sus  vasallo! 
á  ser  la  víctima  de  estos  litigios  peregrinos  é  inter- 
minables. Los  portugueses  no  los  toleran ,  bajo  de 
graves  penas,  y  en  Indias  se  acaban  las  causas  ecle- 
siásticas en  aquellas  regiones  por  su  distancia.  En 
España  hay  expresa  disposición ,  que  prohibe  ex- 
traer los  vasallos  á  litigar  fuera  del  reino  en  virtud 
de  letras  apostólicas  (8).  Esta  ley,  que  refiere  el 
señor  don  Francisco  Salgado  á  la  letra  (9),  se  ex- 
tiende á  los  regulares,  á  quienes  se  les  prohibe, 
y  con  mucha  razón ,  que  lleven  sus  negocios  delen- 
te de  los  jueces  conservadores  que  solían  tener  fue- 
ra del  reino.  T  no  sólo  están  prohibidos  los  juicioe 
extranjeros,  sino  que  todos  los  jueces  eclesiásticos 
tienen  la  obligación  de  delegar  dentro  de  las  mit- 
mas  provincias,  para  que  no  salgan  de  unaáotrs 
las  causas  (10).  En  cuanto  á  los  legos,  todavía  es 
más  estrecha  la  prohibición  de  sacarlos  á  litigar 
fuera  de  sus  propias  casas ;  pues  ni  aun  es  permiti- 
do á  los  jueces  eclesiásticos  citarlos  á  la  cabeza  del 
obispado,  con  el  fin  saludable  de  que  no  sean  dis- 


(5)  Ibo  CamoteDü.,  eplst.  ?8n,  ibi :  Dlcant  instlrata  Novellins. 
quas  commendat,  et  servat  romaua  Kccicsia.  pivus  Gregor.,  episL  ' 
45,  Ad  Joan.  Defensorem  euntem  in  ilispania,  lib.  xiii,  indicL^ 
tum.  II,  pag.  1251,  dictx  edit.  I'arisiens.,  ibi :  De  persona  presbf- 
teri  boc  attendendum  est;  quia  si  causam  babuit,  non  ab  allol^ 
nerí.  sed  (pis  opum  ipsius  adire  debuít.  sicui  Noveila  constititio 
manifestat,  qux  icquiíur  de  sanctissimís  et  Deo  amabilibos  eleri- 
cis,  ct  monacliis. 

(6)  Julio  I,  cpist.  %  Ad  Oriéntale»  Episcop.,  ibi :  Id  Niccfli  Sf- 
nodo  concorditer  statutum  esse  accusatoree,  et  acrositioBes» 
quas  saccuü  leges  non  admittunt,  a  saccrduUli  foDditíis  advertí 
nocumento. 

(7)  Can.  5,  causa  3,  qaapst.  6,  ibi :  Scitnte  a  lempore  apostoloras 
in  hac  sancta  uibe  servatum  esse,  accusatores  et  accusatíoocs, 
quas  exterarnm  consuetudinum  leges  non  asciscunt,  a  derieorcQ 
accnsationibus  subrootas. 

(8)  Auto  acordado  Z,  tít.  viii.  lib.  i,  Novitim.  ñeeopiL 

(9)  D.  Salga  •.,  De  Supp/icat.  ad  SS.,  pert.  ii,  cap.  n. 

(10)  Lef.33,tlt.  udellib.iu. 


JUIC3I0  IMPABCIAL  SOBRB 
is  cargos,  labranzas,  oficios  y  ministe- 
r  lo  que  hace  á  los  reinos  de  Indias, 
H  concedió  su  breve,  á  último  de  Fe- 
^8,  á  instancia  de  Felipe  II,  para  que 
Kslesiásticos  se  fenezcan  en  aquellos 
icarios  á  otra  parte ;  que  fué  una  decla- 
»  que  disponen  los  cánones,  más  bien 
sesión  ó  privilegio  considerable, 
o  se  puede  llamar  privilegio  lo  que  es 
derecho  común,  usando  de  la  protec- 
i  los  cánones,  han  recomendado  en  to- 
nuestros  soberanos  su  cumplimiento, 
hace  especialisimo  encargo  á  las  rea- 
8  y  tribunales  de  aquellas  provincias 
,  en  la  ley  10,  título  ix,  libro  i  de  la  Re- 
i  Indias  f  que  tiene  inviolable  y  pun- 
acia. 

ido  tan  mal  siempre  en  nuestra  Espa- 
len de  causas  á  la  curia  romana,  como 
>s  decretos  conciliares  y  á  los  derechos 
ae  el  Rey  Católico ,  igualmente  reve- 
)  la  Iglesia  que  celoso  defensor  de  las 
lu  corona,  que  le  confió  el  Todopode- 
do  entendido ,  en  el  afio  de  1491,  que 
es  de  la  real  chancillería  de  Vallado- 
presidente,  admitieron  una  apelación 
en  una  causa  de  que  el  conocimiento 
e  la  jurísdicion  real,  los  depuso  de 
y  nombró  en  su  lugar  otros  que  mira- 
or  la  conservación  de  los  reales  dere- 

ises,  nación  tenacísima  de  la  primiti- 
eclesiástica,  que  á  fuerza  de  constan- 
ustracion  que  siempre  ha  resplandeci- 
ibunales,  conserva,  con  el  nombre  de 
e  la  Iglesia  galicana,  el  vigor  de  los 
ones  contra  las  innovaciones  moder- 
riales ,  jamas  ha  consentido  la  avoca- 
roccsos  al  fuero  romano,  y  siempre  ha 
buen  suceso  en  que  se  cometa  el  co- 
le  deba  la  Santa  Sede  tener  en  las  cau- 
cas á  los  prelados  de  las  iglesias  den- 
:)ia  diócesis  del  litigante.  Y  si  alguna 
lebrantado  esta  saludable  práctica,  la 
o  los  parlamentos,  y  hoy  generalmen- 
LC  la  apelación  que  llaman  de  abuso  6 
rza ,  para  ante  los  magistrados  sécula- 
eprimir  toda  infracción. 
ie  Portugal,  el  mismo  señor  Salgado 
;eralmente  la  constitución  que  resiste 
los  negocios  eclesiásticos  á  Roma.  El 
Hungría  prohibió  también  á  todos  sus 
lida  á  litigar  al  fuero  romano  (3).  En 
proveyó  de  remedio  al  mismo  abuso 

[  del  lib.  if . 

pena,  aittúr.,  lib.  xviii,  cap.  nr. 

itQi.  Rcossel,  iu  lllst.  PonUf.  jurítdie.,  Ub.  nr, 
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que  hoy  intenta  la  curia  de  Roma  respecto  de  Par- 
ma,  por  un  antiguo  y  particular  edicto  (4),  do 
que  testifican  el  vigor  y  la  observancia  los  autores 
de  aquel  país  (5).  La  Inglaterra  católica  disfrutó 
los  mismos  privilegios  por  derechos  del  reino  y 
concesiones  de  los  papas.  Los  estados  de  Flándes 
tienen  innumerables  constituciones  á  este  fin,  casi 
desde  el  tiempo  en  ^ue  empezaron  á  conocer  el 
derecho  escrito ,  que  han  mantenido  siempre  con 
loable  firmeza,  y  renovado  nuestros  Reyes  Cató- 
licos en  el  tiempo  que  estos  estados  fueron  de  la 
dominación  espafiola.  Los  venecianos,  aunque  mo- 
nos apartados  de  Roma,  han  prohibido  severísi- 
mamente  á  sus  subditos  parecer  en  sus  tribuna- 
les (G). 

De  suerte  que  se  impugpia  en  la  pretendida  avo- 
cación de  los  curiales  la  ley  eclesiástica  que  es- 
tableció la  Iglesia,  y  reconoció  el  concilio  de  Sár- 
dica  en  la  asamblea  que  más  han  venerado  los 
romanos  pontífices ,  y  los  propios  reglamentos  que 
dictó  la  razón  y  la  equidad ;  y  va  este  cedulón  ó 
monitorio  á  destruir  en  cabeza  del  sefior  infante, 
duque  de  Parma,  don  Fernando,  las  leyes  que  los 
soberanos  de  toda  la  cristiandad  han  dictado  de 
tiempo  en  tiempo  para  la  felicidad  de  los  pueblos, 
y  las  costumbres  patricias,  en  que  por  mucho  tiem- 
po han  vivido  los  parmesanos  con  expresa  anuencia 
de  la  misma  curia  romana  y  declaración  de  Pau- 
lo III. 

Este  procedimiento  de  parte  de  los  curíalos,  aun- 
que no  puede  llevar  el  nombre  de  novedad,  por  ha- 
berse intentado  muchas  veces  para  tentar  el  sufri- 
miento de  las  naciones  al  duro  yugo  de  las  avoca- 
ciones, nunca  puede  ser  agradable  á  ninguna  de  las 
provincias  cristianas  (7),  ni  tolerable  al  estado  de 
Parma,  que,  no  sólo  en  reglas  generales,  sino  en 
muy  particulares  títulos,  funda  su  justicia.  Diga 
el  imparcial  si  esta  conducta  es  equitativa  ó  justa 
de  parte  de  los  curiales. 

Si  no  lo  es,  ¿por  qué  Roma  debe  llevar  á  mal 
que  el  sefior  Infante,  con  su  edicto,  sostenga  los 
privilegios  de  sus  vasallos,  y  señaladamente  ésto, 
de  que  se  le  intentaba  despojar,  contra  lo  mismo 
que  Paulo  III  habia  declarado  en  1547?  Al  Sobo- 
rano  toca  mantener  en  vigor  á  los  obispos  y  á  los 
vasallos  sus  facultades  y  derechos,  para  que  haya 
concordia,  decia  san  León  (8),  y  librarles  del  des- 
pojo que  Roma  causó  con  sus  procedimientos,  á 

{A)  Ordauanee»  de  !•  Frameké  CamU,  lib.  ti.  leg.  5,  annn  IS77. 

(5)  Gri^ellias,  Deeit.  Pohna  30,  ub:».  16.  Ab  antiíjaii  vi'iiiom 
(rst,  soleninibos  ediells  nostroram  priiici  om  sabdiins  ilihlraiirra, 
et  fxtra  provinciam  ad  liUgandam  vor are ,  »ivi*  conOi  cccIesiasU- 
co,  sive  eoram  laico,  aot  alio  qoocoai<|ao  jadire . 

{Q)  (Jt  referí  Goiebard.,  Hittnr.  Han»,  lib-  xvu. 

(1)  Palríos  mores  conveliere  obiqac  geutiam  nefjrioio  habea- 
lar.  Arlst.,  Ub.  R'tetorlcor.  ai  Mexaná, 

(8i  S.  Leo,  Ai  PuiekirUm  AngusL,  Kp.  45,  Seeuni,  ariinem  i& 
creiatium  in  ñt»ptmU  receptanm,  ibi :  Qooniam  res  humanas  ali* 
ter  iotas  esse  noo  possant,  dUí  qoae  ad  divioam  c  nfessioneti  pcN 
tlnent,  el  regla  et  sacerdotalis  düfendat  auctoriui. 


Ido 
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pretexto  de  un  tal  Escalona ,  en  cierto  pleito  ma- 
trimonial. 

Qaéjase  el  eontexto  del  Monitorio  que  Boma  es 
tratada  como  extrafia  con  este  impedimento  de 
avocación  de  causas  á  sn  foro  inmediatamente. 

En  cuanto  á  la  unidad  de  la  fe,  la  Iglesia  es  una 
y  no  conoce  distinción  de  países,  como  observa  Vi- 
cente de  Leyrins.  En  esta  parte  no  tienen  lugar  los 
privilegios  de  ninguna  nación  ni  iglesia  para  en- 
sordecer á  las  amonestaciones  del  sucesor  de  san 
Pedro. 

En  cuanto  al  fuero  contencioso,  no  sucede  del 
mismo  modo.  Los  apóstoles,  en  su  repartimiento, 
anunciaron  el  Evangelio  y  fundaron  la  Iglesia,  di- 
vidiéndose las  metrópolis  bajo  de  las  cuales  debia 
regirse  la  policía  y  jerarquía  extema  de  las  pro- 
vincias, imitando  la  que  proporcionalmente  tenía 
el  fuero  civil  en  el  imperio. 

Así  la  iglesia  de  África,  sin  apartarse  de  la  uni- 
dad de  la  fe  con  la  Santa  Sede,  no  quiso  reconocer 
los  juicios  transmarinos  ó  peregrinos  á  la  curia  ro- 
mana en  el  punto  de  causas  de  obispos ;  antes  esta- 
bleció canon  ó  regla  de  su  disciplina,  prohibiéndo- 
los expresamente  (1). 


(1)  CMd/.  Cartkéf. poU  eoiuuiatim  Honcrii  XU  el  Theodot.  VIH, 
tas.  ChrtsU  419»  nn.  8,  Ibi^Qood  si  ab  els  (Epíseopis)  provocan-. 
Aom  pativerioc,  non  proTocent  ttf  transmarina  judieia,  sed  ad  pri- 
mates saanim  proTineiaram,  ant  nnlversale  concilium,  sicat  ct  de 


San  Cipriano,  que  fué  quien  más  vigor  manifes- 
tó á  favor  de  la  libertad  de  la  iglesia  africana,  tuyo 
la  constancia  de  testificar  la  fe  con  su  martirio, 
bajo  de  los  emperadores  Valeriano  y  Galieno ,  en 
el  afio  258  de  la  era  cristiana,  y  consulado  de  Fus- 
00  y  Basso. 

San  Bernardo  (2),  que  no  tenía  intereses  parti- 
culares que  disputar  con  la  curia,  declamó  fuerte- 
mente contra  el  abuso  de  las  avocaciones,  manifes- 
tando al  papa  Eugenio  III  los  graves  inconvenioD- 
tes  que  de  ellas  se  seguían  á  la  Iglesia. 

¿De  qué  se  admira,  pues,  el  extensor  de  loi ce- 
dulones, de  que  la  curte  de  Parma  quiera  mantener 
una  regalía  de  que  se  la  va  á  despojar  contra  el 
sentido  de  los  cánones  y  contra  una  declaración 
solemne  de  Paulo  III?  Juzgúelo  también  el  impar- 
cial con  serenidad  de  ánimo. 

epíseopis  sxpé  constitalom  est.  Ad  transmarina  antem  qii  pili- 
verit  appellaodom ,  a  nullo  intra  Afrícam  ad  commanioarsi  snei- 
pia'ar.  Codex  Canon.  Africanor.  apud  Cristophorum  jaitelluí,  is 
Bibliotk,  JurU  CanoHici,  lom.  i,  pag.  34i.  edit.  Parisiens.,  1661. 

(i)  D.  B  mad.,  lib.  iii,  0$  Cemidertt.  adEuffít.,  cap.n,laB.a 
Oper.  curé  Mabilian.,  pag.  iSi,  edit.  Venet.,  1750.  Qoid  Un  diss- 
rum,  atad  invocationem  tai  nomínis,  oppressi  efTofflant, tchmI 
non  refagiant?  Quid  e  regione  tam  perrersam,  lam  recti  alirtaa, 
nt  Istetor»  qai  nalefecit,  etqoi  tnlit  inaniter  fjtlgetor?  lahiw- 
nisüimé  non  moveris  ergs  bnminem,  cal  iilatae  injoris,  eoaiiian» 
re  doiorcm,  et  labor  ílincris  et  damoa  expensamm.  Et  ii/H: 
Qooasqne  murmur  nnirerssc  terrae  ,  aut  dissimolas,  aot  noi  9Í- 
verlis?  Qooasqae  dormitas?  Qnonsqoe  non  erigilat  coasiden- 
tio  taa  ad  Uintam  appellaii  nam  conrasionem ,  atqne  abosieaoi? 


SECCIÓN  OCTAVA. 


Statultar  etiam  Beneficia  ecclesiastica,  etiam  Consislorialia,  pensiones,  abbatias,  commendas,  d^  i 
nitates,  et  muñera,  jurisdiclionem  annexam  habenlia,  qucecumque  illa  smí,  et  quácumque  rnáoÜ  ] 
appellatUme  cammemoranda  forent^  non  ab  alus,  pmterquam  á  subdiiis  consequi  posse,  etc. 


§  ÚNICO. 

En  el  examen  de  la  justificación  de  este  edicto 
debemos  detenemos  muy  poco.  El  público  ha  visto 
ya  demostrado  que  las  leyes  fundamentales  del 
reino  favorecen  los  edictos  de  Parma.  La  exclusión 
de  los  extranjeros  de  los  beneficios  eclesiásticos 
es  la  ley  de  todas  las  naciones,  y  la  costumbre  que 
tmiversalmente  se  observa  en  los  estados  de  la 
cristiandad,  y  solamente  puede  dar  asunto  esta 
sección  para  que  no  acabemos  de  admirar  bastan- 
temente la  inconsideración  con  que  los  curiales 
censuran  un  establecimiento  y  precaución  de  que 
apenas  hay  canonista,  á  lo  menos  entre  los  ospafio- 
les,  que  no  haga  el  mayor  elogio. 

Los  cánones  reconocen  abiertamente  la  preferen- 
cia que  tienen  los  naturales  y  diocesanos  respecto 


de  los  extraños,  para  obtener  los  beneficios,  ypw 
no  poder  sin  agravio  de  la  conciencia  desateoder 
este  derecho,  positivamente  excluyen  los  advene- 
dizos de  las  iglesias  que  ha  dotado  y  mantiene  el 
sudor  nacional  (1). 

El  derecho  civil  de  los  romanos  tiene  la^miaiía 
atención  á  los  naturales  en  la  provisión  de  las  pie- 
zas eclesiásticas,  y  éste  fué  el  derecho  común  y 
primitivo  que  observaba  la  Iglesia  romana  (2).  En 
la  Escritura  Sagrada  se  aprueban  estas  m^^xiip^ 

(1)  Cap.  nortamur,  vm,  dist.  71.  Ecclosiis  a  vobU  fnniHií 
aliande  Tcniens  ciericus  non  sascípiatur:  cap.  Bon«,  ii,  |  Si.  ¡^ 
Posiülai.  praiat.  Non  poteramus  salva  conscicntia,  eidem  Eceloii 
inalía  persona,  qoam  de  regno  Ungariae  originem  dueerct, eos- 
groé  providere,  nec  vellemas  ei  proflcere;  et  cap.  iVaKiM»,disl 
70,  eap.  ultimo,  De  Cierie.  peregr. 

\%  Leg.  1,  In  Eícesiis,  Cod,  de Episoop.  ei  C/eréc,  Lcg.  m.€9Í 
Non  licere  habita  mctropoL 


JUICIO  IMPABCIAL  SOBRE 
Kiaidad  yirtiialmeiite,  cuando  se  ofrece 
OBsnelo  7  una  gracia  la  elevación  de  un 
kre  sus  hermanos  (1). 

derecho  real  es  todavia  más  celoso  en 
á  los  naturales  del  reino  la  privativa  po- 
ce beneficios  eclesiásticos.  No  sólo  está 

en  las  leyes  14  y  25,  título  iii,  libro  i  de 
leion,  que  por  sabidas  y  observadas  in- 
snte  no  copiamos ,  sino  que  las  bulas  de 

concedan  cualquiera  especie  de  beneñ- 
S  pensión  eclesiástica  á  los  extranjeros, 
resentar  previamente,  y  se  retienen  in- 
ste en  el  Consejo,  como  contrarias  á  los 
le  la  nación  por  virtud  de  las  mismas  le- 
al impetrante  se  le  secuestran  los  frutos 
no,  ademas  de  otras  graves  penas  im- 
lamentos que  consideran  los  doctores  á 
«tas  justísimas  leyes  son  muchos  para 
)nnir  en  un  extracto.  El  doctor  Alfonso 
o,  en  el  comentario  de  estas  dos  acerta- 
res ,  después  de  haber  concluido  con  mu- 
m  y  razones,  que  no  hay  nación  de  la 
1  conocida  que  admita  á  los  extranjeros 
don  de  los  beneficios  eclesiásticos,  dis- 
unente  sobre  las  razones  justificativas  de 
ecimiento ;  se  funda  en  la  fundación  y 
le  las  iglesias ,  en  el  destino  que  deben 
*enta8,  en  el  ínteres  del  reino,  en  la  obli- 
ificio  de  los  mismos  provistos,  y  en  el  es- 
inconvenientes  que  produciría  lo  contra- 
*a  hasta  catorce,  que  exhorna  con  bas- 
licion,  y  justifican  estas  disposiciones 
\  de  la  soberanía,  y  las  precauciones  to- 
I  BU  puntual  é  inviolable  observancia  (3). 
teres,  cuyo  principal  instituto  ha  sido  el 
I  la  justicia  con  que  se  corta  el  paso  en 
yes  á  los  rescriptos  graciosos  que  la  cu- 
lase  en  perjuicio  de  el  derecho  de  los  na- 
lan  fundado  el  remedio  de  la  retención 
lad  pública  y  en  los  santos  fines  á  que  se 
ixclusion  de  los  extranjeros ,  haciéndose 
Diente  de  los  escándalos  é  inconvenien- 
lo  contrarío  se  seguirían  (4). 
gcriptos ,  que  empezaron  á  parecer  en  el 
'  de  que  no  hay  señas  algunas  en  los  an- 
ones de  la  colección  de  Graciano  (5),  ni 
cilios  nacionales  ó  generales,  en  su  orí- 

tm  sascltabo  de  medio  rratrom  suorom.  Deuieron., 

id.,  De  Supplieúi.,  part.  i,  cap.  iv.  D.  Covarrab., 
ip.  XXXV,  nnm.  5.  D.  Salced..  DeLeg.  poiit.,  cap.  ix. 
},  in  dict.  leg.  nnoi.  7,  ibi :  Ex  quibas  omoíbas  recté 
ibi  feíiUOB  ,  maiimfe  in  boe  regoA,  alienigenai  posse 
ílcU  eedesiastiea.  Omoiaó  tidendus. 
lA.,  De  SuppUeeí.,  parL  i,  cap.  it,  per  totom.  D.  Sal- 
f.  ftüt,  cap.  X,  et  generalitér,  qui  de  bae  materia 

la  itf .  8.  Cese.,  flM.  I,  proem.  nom.  S5. 
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gen  no  fueron  más  que  unas  buenas  recomendacio- 
nes que  daban  los  pontífices  romanos,  á  favor  de  al- 
gunas personas  beneméritas,  para  los  obispos  dioce- 
sanos, en  forma  de  ruego. 

También  había  otros  que  llevaban  el  piadoso  ob- 
jeto de  dotar  congruamente  á  los  que  sin  este  re- 
quisito habian  sido  ordenados,  y  se  llamaban  man- 
datot  dé  providendo.  En  tiempo  de  Inocencio  III 
empezó  la  cuna  á  introducirse  en  estos  dos  medios 
de  recomendación  ó  mandato  de  providendo, 

Bonifacio  VIII  se  arrogó  la  provisión  de  los  be- 
neficios vacantes  «fi  curia^  por  la  confluencia  de 
personas  que  las  cruzadas  traían  á  Roma. 

Juan  XXII  impuso  las  medias  anatas,  con  que 
allegó  una  gran  suma,  y  de  este  modo  abrió  el  ca- 
mino á  las  reservas  que  hizo  Benedicto  XII,  su  su- 
cesor, estando  la  curia  en  Avifion. 

Temí  endo  la  nota  y  censura,  estas  reservas  fue- 
ron temporales  durante  la  vida  del  papa  reservan- 
te, estableciendo  para  ello  las  reglas  con  que  se 
debían  despachar  por  la  cancillería  las  bulas  ó 
despachos  de  provisión,  y  de  aquí  les  vino  el  nom- 
bre de  regla»  de  cancillería;  derecho  ambulatorio 
y  variable  en  cada  pontificado. 

£n  estas  mismas  reglas  hay  la  de  idiomate^  que 
en  algún  modo  coincide  con  la  exclusión  do  los 
alienígena»  para  los  beneficios  (6). 

Las  naciones  reclamaron  una  intrusión  tan  gra- 
ve en  lo  benefícial  de  parte  de  la  curia,  y  también 
los  expolios  y  las  vacantes,  que  insensiblemente  se 
fueron  estableciendo,  con  trastorno  de  la  disciplina, 
pues  en  su  origen  la  colación  de  beneficios  fué  siem- 
pre del  diocesano,  y  la  presentación  del  pueblo,  ó 
del  Soberano,  como  cabeza  de  él ,  donde  no  media- 
ba particular  fundación  ó  dotación. 

De  aquí  se  sig^e  que  en  lo  primitivo  eran  los 
diocesanos  preferidos ,  y  sólo  desde  que  la  curia  en 
el  siglo  XIV  introdujo  las  reservas,  empezaron  los 
reyes  á  oponerse  á  la  provisión  en  extranjeros, 
pues  llegaba  el  desorden  á  conferirse  á  una  misma 
persona  beneficios  en  Alemania,  Inglaterra  y  Fran- 
cia, con  incompatibilidad  de  lugares  y  sin  enten- 
der el  idioma. 

De  manera  que  los  mandatos  de  providendo  y  re- 
comendaciones vinieron  á  tener  fuerza  de  una  in- 
violable ejecutoría,  habiéndose  conducido  la  curia 
por  estos  grados ,  según  pueden  observar  los  cu- 
riosos. Quedó  de  esta  suerte,  en  el  siglo  xiv,  en  ma- 
nos del  Papa  la  absoluta  y  suprema  potestad  en 
punto  de  provisión  de  beneficios  con  novedad.  Si- 


(6)  Rtf .  fO.  Coneell.  de  Idiomeie ,  ibi :  ítem  vololt,  qood  si  ron- 
tiogat  Um  in  curia ,  qaam  extra  alicoi  persone  de  paroctiiali  ec- 
cle&ii ,  Ttl  qoovls  alio  beneflcio  exercitium  curx  aniDiaram  piro- 
cbianoram  qoonodolibet  habente  providcri;  nisi  ip$a  persona  in- 
leliigat,  el  inteliigibiiiterloqoi  sciat  idioma  loci,  ubi  ecclesia,  vcl 
beneficinm  hujnsmodi  consistit,  provisio,  sen  mandatum,  rl  Rra- 
tia  desupcr  qooad  parüchialem  ecclesiam,  vel  bencflcium  bujus- 
modi,  nullins  sint  roboris  tcI  momenti.  Vti.  Riganli,  lom.  u, 
pif.  259,  ediU  Colon.  Mlobvo^. 
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guióse  la  adulación  de  loe  comentadores  de  las  re- 
glas de  cancillería ;  unos  estiman  por  un  derecho 
.  inseparable  de  la  digpiidad  pontificia  esta  univer- 
sal colación ;  pero  otros  la  censuran  como  una  di- 
minución perjudicial  del  derecho  nativo  de  los 
obispos,  descendiente  de  la  natural  inhesion  del 
beneficio  al  orden,  de  que  pacíficamente  gozaron 
aun  en  los  trece  primeros  siglos ,  corriendo  la  pre- 
sentación al  cargo  del  pueblo,  ó  de  los  soberanos, 
como  cabezas  suyas;  y  así, hasta  las  reservas  no  se 
conocían  extranjeros  en  las  iglesias. 

Como  quiera  que  se  funde  el  poder  del  Papa  en 
la  materia  beneficial,  para  Espafia  han  cesado  ya 
estos  prolijos  debates,  que  dieron  lugar  á  muchos  y 
buenos  escritos  (1).  Los  alemanes,  en  tiempo  de 
Nicolao  V,  edujeron  esta  materia  á  concordato,  los 
franceses  en  el  pontificado  de  León  X,  y  nosotros 
en  el  de  Benedicto  XIV.  Un  asunto  tan  gravoso  no 
podía  correr  con  tanto  dafio  de  las  naciones,  luego 
que  éstas  abriesen  los  ojos  y  llegasen  á  conocer  sus 
intereses  y  los  derechos  nativos  de  los  coladores 
ordinarios,  altamente  ofendidos  en  las  reservas. 
Por  esta  razón  tenemos  la  fortuna  de  mirar  como 
superflua  la  copia  de  doctrina  y  de  fundamentos 
que  traen  los  autores  á  favor  de  nuestras  leyes,  que 
afianzan  en  los  naturales  privativamente  la  obten- 
ción y  capacidad  de  las  rentas  eclesiásticas.  Pero 
todas  son  aplicables  á  la  justificación  del  edicto  de 
Parma. 

La  justa  desconfianza  que  todos  los  gobiernos 
advertidos  conciben  de  aquellos  extranjeros  que 
son  de  países  sospechosos  por  sus  derechos  ó  por 
su  disposición ,  debe  estar  muy  viva  y  presente  en 
la  atención  del  gobierno  de  Parma.  Las  pretensio- 
nes de  la  Silla  Apostólica  á  aquellos  estados  son, 
aunque  muy  débiles,  bastantemente  vociferadas  en 
el  cedulón  de  30  de  Enero.  Las  sucintas  expresio- 
nes del  mismo  breve,  in  nostro  ducato  Parma  et 
Plasentíce,  confirman  con  demasía  que  nunca  se 
pueden  perder  de  vista  en  Parma  estos  sólidos  prin- 
cipios y  precauciones,  sabiéndose  cuánta  es  la  in- 
fluencia del  clero  en  el  pueblo. 

Esta  reflexión  sola  pudo  tanto  en  la  prudencia  y 
advertida  política  del  señor  rey  don  Femando  V, 
llamado  por  renombre  el  Católico,  que  se  negó  á  ad- 
mitir un  nuncio  del  Papa,  por  ser  natural  de  Flo- 
rencia, país  afecto  entonces  á  sus  enemigos  y  que 
seguía  su  partido  (2). 

No  es  esta  desconfianza  una  política  meramente 
especulativa.  Las  inquietudes  y  turbaciones  que 
pueden  recelarse  en  Parma  de  la  admisión  de  los 


(1)  Deferentar  adamasslm  t  D.  PctrodeUlIoa,  In  Ilhutrütiane 
ui  Fomm  Sobrarbm  (DoU  68). 

(%i  Zorita,  Anal,  de  Aragón,  lib.  vt,  cap.  ti.  T  porqne  el  Rey  Ca« 
tóiico  no  quiso  recibir  al  Obispo  de  Arecio,  qoe  venia  á  España 
pur  8D  nuncio,  con  sólo  ocasión  qoe  era  florentino.  Véase  i  Nar- 
ciso de  Peralta ,  Tratad,  de  la  Patentad  tecular  en  fot  ecleHási., 
$sp.  XI,  qae  ai  dúo,  7  tne  este  aso  del  Obispo  de  Areeie. 


extraños  á  los  beneficios,  tin  noticia  del  Soberano 
y  su  previo  asenso,  son  lecoionea  de  loe  escarmien- 
tos y  de  tristes  experiencias. 

Es,  pues,  no  sólo  justa,  sino  necesaria,  la  provi- 
dencia de  la  corte  de  Parma,  y  la  testifica  la  ex- 
presión de  nuestra  ley  14  con  esta  individualidad: 
a  Es  muy  cierto  y  conocido  que  cuando  las  digni- 
dades y  beneficios  de  nuestros  reinos  se  dan  á  los 
extranjeros,  resultan  de  ellos  muchos  inconvenieo- 
tes.  9  Y  más  abajo :  a  T  como  quiera  que  antes  de 
agora  veíamos  y  sentíamos  esta  injuria  y  dato 
que  nos  y  nuestros  naturales  recibían,  espeeiil- 
mente  del  año  de  64  á  esta  parte,  que  se  comemi- 
ron  los  movimientos  y  turbaciones  en  nuestros  rei- 
nos», etc.  Lo  que  largamente  explican  nuestroi 
historiadores  de  aquellos  tiempos.  ¿  T  cuáles  no 
deberá  temer  el  gobierno  de  Parma  de  la  curia  ro- 
mana, émula  conocida  de  su  soberanía,  que  en  uso 
de  libres  facultades  acerca  de  provisión  de  benefi- 
cios, podría  brevemente  inundar  aquellos  estados 
de  eclesiásticos  de  su  devoción,  llenos  de  máximai 
opuestas  á  los  intereses  de  la  casa  real  de  Parmí? 

Aun  cuando  fuera  posible  que  los  príncipes  se- 
culares perdiesen  de  vista  la  utilidad  pública  y  Ii 
tranquilidad  del  Estado,  no  permitiría  el  intereí 
de  la  misma  Iglesia  y  el  buen  orden  en  su  discipli- 
na y  régimen  espiritual ,  que  el  extraño  fuese  pre- 
ferido al  diocesano  y  patrimonial.  ¿Qué  cultívo 
dará  á  la  heredad  el  que  no  la  conoce  ?  Y  el  que 
ignora  las  costumbres  y  aun  el  lenguaje  del  paii, 
¿  qué  servicio  puede  hacer  al  altar ,  que  sea  f^l^ 
tuoso  y  útil  á  los  feligreses  ?  Es  cierto  que  con  e! 
tiempo,  á  costa  de  descuidos  y  de  faltas  en  clcinn- 
plimiento  de  su  obligación ,  llegará  á  imponerse  y 
á  ser  útil  á  la  Iglesia,  cuando  ya  la  naturaleza  y  It 
edad  le  dispensen,  y  aun  le  saquen  enteramente  de 
la  posibilidad  de  satisfacer  á  las  cargas  más  pen- 
das de  su  ministerio  espiritual. 

Podían  tanto  estas  consideraciones  en  el  juicio 
del  señor  presidente  don  Diego  Govarrubias,  que 
sin  recurrir  á  concesión  de  los  pmitífices  romsnof, 
ni  á  la  fuerza  de  una  costumbre  inmemorial  M 
reino ,  veía  justificado  este  reglamento  en  la  utili- 
dad eclesiástica  y  en  el  servicio  de  Dios;  y  porier 
tantas  las  calamidades  que  padecería  el  culto  y  d 
gobierno  espiritual  de  la  práctica  contraria,  sep^ 
Buadia  la  piedad  de  este  gran  prelado  que  si  It 
Santa  Sedo  llegase  á  tener  cierta  noticia,  no  podría 
monos,  por  su  encargo  pastoral,  por  su  justicia,  por 
su  integridad  y  por  el  celo  del  culto  divino,  de  po- 
ner remedio.  Sin  duda  que  no  podía  ser  otro  que  el 
contenido  un  el  edicto  de  Parma  (3),  que  no  quite^ 


(3)  D.  Covarr.,  Pract.,  cap.  iixv,  num.  5.  Secundó  adnolantfaa 
est  jus  hoc,  quod  castellanos  hic  prinri.ratos,  et  regia  obtínet  re9> 
publica,  ne  dentor  ecclesiastica  benrflcia  exteris»  non  taita* 
procederé  ^  concessione  romanomm  pontificom  prascríptioBe,  K 
osu  immemorialis...  sed  et  a  maiima ,  et  evidenti  reginisls  ipi' 
riíaalis,  et  ecclesiastici  ntiliute,  ita  qoldcm,  ot  ex  cootnurío  »h 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
[>Iera  á  la  enría  los  derechos  de  reservas,  7 
segurar  la  atilidad  en  los  provistos. 
61o  es  ajustado  el  reglamento  que  excluye 
:trafiOB  en  cada  estado  de  obtener  beneficios, 
le,  como  deseaba  el  mismo  scfior  Covarni- 
e  debería  estrechar  hasta  el  punto  de  que 
patrimoniales  á  lo  menos  los  beneficios  cu- 
sin  que  se  admitan  los  de  una  provincia  ni 
una  diócesis  á  otra,  sino  solamente  los  orí- 
m  de  cada  obispado,  como  se  observa  en  al- 
obispados  de  Espafia,  aunque  la  patrimonia- 
Icbe  ser  común  á  toda  la  diócesis,  y  no  limi- 
Um  pilongos  de  una  parroquia  ó  feligresía. 
.  especie ,  que  con  tanto  gusto  y  aplauso  oyó 
lilio  Tridentino ,  como  afirma  el  mismo  señor 
abiafi  por  testimonio  del  maestro  Soto  (1) , 
introducir  una  novedad ,  sino  poner  en  vigor 
rrancia  de  las  prímitivas  leyes  eclesiásticas, 
admitían  á  clérígo  que  fuese  de  otra  igle- 
o  en  defecto  de  persona  apta  é  idónea  (2). 
A  doctrina  consuena  el  estatuto  de  la  iglo- 
?la8encia  en  España,  que  con  tanta  razón 
el  mismo  Alfonso  de  Acevedo  (3). 
ti,  ¿qué  confirmación  más  oportuna  de  todas 
itituciones  de  esta  especie,  y  del  sumo  in- 
le  tiene  la  Iglesia  en  que  sus  ministros  se 
itre  el  gobierno  particular  de  cada  uno  de 
píos,  que  el  establecimiento  de  los  semina- 
tcesanos,  que  tan  apretadamente  se  encarga 
nismo  concilio  Tridentino ,  señalando  desde 
98  fondos  que  deben  servir  á  su  dote  y  fun- 
,  para  que  de  esta  manera  no  falten  jóvenes 
los  en  el  servicio  de  la  Iglesia,  y  pueda  pro- 
ésta  de  útiles  ministros  ?  (4). 
das  del  objeto  de  este  edicto,  importantísimo 
tría  y  á  la  Iglesia,  no  alcanzamos  por  qué 
pmeda  herir  á  la  corte  romana  su  publica- 
sn  cumplimiento  efectivo.  Sus  facultades, 
idiendo  ahora  del  origen  de  las  reservas, 

flntt  eontíDgant  ecelesiarom  ministerio  calamitatis, 
J  cerUm  liabuerit  summus  Ciiristi  vicarios  eogniíioiiem, 
ftoil  pro  illíos  supremae  dignitatis,  qaam  summus  lotias 
fastor,  et  rector  obtinet,  integrítate ,  justitia,  et  díTlni 
.0  tantis,  et  tol  malis  medelam  adbibebit. 
üovarnib. ,  ubi  sopiii :  Unde  sanetissímum  esset,  et  rei- 
eon>altissimnm ,  qnod  summus  Ecclesie  pootirex ,  aot 
Íes  synodas  sanciret,  ut  omnia  cojuscumque  dioeeesis  be- 
altem  cnrtm  animamm  babentia,  patrímonialia  efflceren- 
e  Bon  reeiperentur,  nlsi  cives,  vel  qui  iode  suot  oriundi. 
eoneilio  tridentino  summo  omniom  consenso  consolta- 
se, testis  est  Dominicas  Soto,  iib.  i\\,  D^Jutt.  elJur.^ 
,  art.  ti,  p.  V». 
idi.  YMimtin,,  can  7. 
íved.,  ad  leges  1i  et  25,  tft.  iii,  Iib.  i  de  la  RecúpiL, 

ídi,  TrideiU.,  ses.  t3.  De  BefortMi.,  cap.  xviii.  Coneli.  ¡Y 
ap.  uin.  CmcíL  ÁqwUgroñ.t  cap.  cxxxt.  Conál.  Latera' 
I IM»  Xf  ses.  9,  Ih  Reform,  CurUe,  et  gliorum. 
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tan  perjudiciales  á  las  nativas  autoridades  de  los 
obispos  en  la  colación  de  beneficios ,  quedan  expe- 
ditas sin  la  menor  novedad,  y  con  bastante  extensión 
en  los  naturales  de  Parma,  para  templarse  mediante 
un  uso  y  ejercicio  más  conforme  á  las  circunstan- 
cias que  desean  los  cánones  en  los  provistos.  Últi- 
mamente, ignoramos  que  estos  estatutos,  costum* 
bres  ó  derechos  de  los  reinos  se  puedan  reprobar 
por  las  leyes  eclesiásticas;  ánteá  bien,  los  mismos 
autores  más  adictos  á  las  máximas  de  la  curia  nos 
aseguran  lo  contrario  (5).  Limitan,  á  la  verdad,  los 
arbitrios  de  los  curiales  que  quisieran  gozar  bene- 
ficios en  Parma ;  mas  no  se  sigue  de  aquí  ofensa  de 
los  derechos  del  santuario,  antes  las  provisiones 
eclesiásticas  se  acercan  por  este  medio  á  la  primi- 
tiva observancia  de  la  Iglesia. 

La  circunstancia  que  contiene  este  edicto,  de 
que  preceda  indispensablemente ,  para  impetrar  en 
Roma  los  subditos  de  Parma  cualquiera  especie  de 
beneficio,  noticia  del  Soberano,  tampoco  ofende 
los  derechos  que  pretenda  tenor  la  Silla  Apostólica 
en  este  punto. 

Es  una  prevención  oportunísima  para  libertar  á 
la  misma  Santa  Sede  de  molestas  y  falsas  relacio- 
nes, y  en  una  palabra,  de  todos  los  artificios  que 
sabe  usa  el  afán  de  adquirir  y  pretender  en  algu- 
nos. Bien  se  dejan  entender  los  males  que  inevita- 
blemente reciben  las  iglesias  cuando  por  otros  me- 
dios reprobados  logran  las  personas  faltas  de  mé- 
rito ocupar  las  rentas  que  deben  servir  al  premio 
de  la  virtud  y  del  servicio  de  la  Iglesia.  Estos  fi- 
nes, como  tan  justos,  no  los  puede  llevar  á  mal  su 
suprema  cabeza  en  manera  alguna  (6).  Mejor  y 
más  útil  es  que  los  beneficios  se  confieran  con  agra- 
do y  noticia  del  Soberano ,  que  dar  lugar  á  la  reten- 
ción de  las  bulas  que  vengan  sin  este  requisito.  La 
retención  se  puede  hacer,  aunque  los  provistos  sean 
obispos,  siéndole  sospechosos,  como  lo  sientan 
gravísimos  doctores  y  lo  tiene  admitido  la  práctica 
diaria  (7). 


(5)  Aior,  in  ¡nsíituHonib.  Moral,,  parí,  n,  Iib.  ti,  cap.  it,  qoaest. 
25,  vers.  Deimde  ewm  «Uenifena,  ibi:  Uioc  est  qood  sutotis,  et 
legibus  principom  et  regom  exteri,  et  alíenigenae  peniíüs  excln- 
dantor  a  beneflciis  in  regno, provincia, vel  orbe  instilotis,qo£ 
leges  jore  canónico  permittnntor,  nec  improbantor. 

(6)  D.  Salgado,  Pe  SuppUeat. ,  part.  i,  cap.  iv,  nom.  76,  et  innu- 
merís  alus  loéis. 

(7)  Narciso  de  Peralta ,  dict.  Traet,,  cap.  xi,  sign.  nom.  8.  D. 
Salgado,  De  SuppL  ai  Saitcíis.,  cip.  11,  part.  i,  nom.  50,  ibi :  Rec- 
té  condocant  illi  omnes  doctores,  sine  contradictione  probantes, 
posse  principem  s«coIarem  non  admitiere  ^  Sede  apostólica,  ali- 
ter  sic  proTisom ,  seo  electom,  si  sit  persona  sibi  sospécta ,  de 
qua  non  possit  conlldere,  ne  forte  reveletadversariis  arcana,  et 
secreU  sai  regni.  Ergo  ubi  coneurrit  simiiis  illi  causa  justa  contra 
reipoblica  otilitatem ,  aot  rom  scandalo ,  illorom  liltera  provi- 
sionis  licitb  (reverenter  tamen)  retineri  possant. 


IM 


EL  CONDE  DE  FLOBIDABLANCA. 


SECCIÓN   NOVENA. 


Tándem ne  ijuctlibet scripíura ,  mandatum,  epístola,  íentenUa,  decrelum,  bulla,  breve,  auí  aUa 
provisio,  qtuB  ab  apostólica  Sede  emanaverit  exequi  ullo  pacto  possit  in  éisdem  Ducatílnu,  niá 
impetrato  Exequátur,  ut  vocant,  a  scBCuhri  potestate. 


§1. 

El  genio  de  Ih  soberanía  es  eeompuloso :  ni  ad- 
mite compaftía  suprema  en  el  mando,  ni  debe  per- 
mitir acto  externo  en  el  reino,  que  no  examine  y 
reconozca.  Qnalquiera  omisión  en  este  asunto  sería, 
6  nn  comprometimiento  de  la  soberana  autoridad, 
6  un  descuido,  que  pudiese  producir  la  ruina  ó  la 
turbación  del  Estado,  cuando  menos  se  pensase,  si 
en  manos  de  los  curiales  estuviese  introducir  pro- 
videncias, monitorios  é  innovaciones,  sin  ser  vistas 
antes  en  un  tribunal  acreedor  de  la  confianza  del 
Soberano. 

Por  esta  razón,  los  príncipes,  celosos  de  la  potes- 
tad que  han  recibido  del  Omnipotente,  no  han  con- 
sentido jamas  (no  obstante  su  reverencia  á  la  Silla 
Apostólica)  la  publicación  de  bulas,  rescriptos  6 
breves,  de  cualquier  género  que  sean ,  sin  que  pri- 
mero se  examinen  por  sus  magistrados  con  aque- 
llas formalidades  que  piden  las  leyes  de  cada  país. 

Disputar  á  el  sefior  Infante  duque  de  Parma  esta 
regaifa,  es  hacer  á  las  claras  ofensa  ásu  soberanía. 

Bastaba  traer  al  medio  el  dictamen  universal  de 
las  gentes  sobre  este  asunto,  para  convencer  el  de- 
recho de  los  soberanos  sobre  que  sin  su  noticia  no 
se  divulguen  ni  publiquen  en  sus  dominios  los  ac- 
tos de  otra  potestad.  Con  razón  juzgaba  Cicerón  que 
el  consentimiento  universal  de  las  gentes  forma 
una  especie  de  ley  natural ,  secundaria  á  lo  me- 
nos (1).  A  la  verdad,  no  puede  negarse  que  la  voz 
casi  común  de  los  vivientes  forma  un  cuerpo  ge- 
neral de  sus  leyes,  y  la  sentencia  de  muchos  pue- 
blos siempre  es  digna  de  veneración. 

No  obstante  que  de  esta  materia,  con  la  sola 
variedad  en  el  nombre  de  p<ué^  plácito^  exequátur ^ 
letras  depereatis  y  otros  semejantes,  está  arreglada 
entre  las  naciones  la  publicación  de  los  rescriptos 
de  la  corte  de  Roma,  y  que  están  llenos  de  razones 
á  su  favor  los  libros,  no  será  importuno  referir  por 
mayor  las  leyes  y  reglas  más  notables  de  los  rei- 
nos cristianos  sobre  este  particular,  y  los  escrito- 
res que  han  fundado  este  derecho  de  la  soberanía, 
donde  podrá  el  lector  satisfacerse  radicalmente. 

En  nuestra  España,  desde  la  antigüedad  se  deja 


(1)  Tutetí.  puuu  In  omni  re  coDiensio  omniam  gentinm  les 


ver  el  uso  del  pldeito  regio  como  nna  cirtmnilM' 
cía  precisa  á  la  publicación  de  loa  r6eeríptot,M 
sólo  de  la  corte  de  Roma,  sino  también  de  lat  adu 
de  los  concilios  generales,  que  es  aun  más.  Es  el 
principio  uno  mismo  en  todo,  para  que  la^yó 
regla  general  no  se  intime,  sin  reconocer  antes  d 
en  algo  ofende  los  derechos  del  Soberano  ^  del  co- 
mún ó  particular,  ó  introduce  novedad  gravosa  6 
de  consecuencias. 

Averiguar  este  hecho  de  antemano  ea  pnetm- 
cion  necesaria  de  un  buen  gobierno,  con  fórmulsi 
claras  para  abreviar  la  indagación  y  facilitarla. 
Sin  la  presentación  previa  de  los  despachos  de 
Roma,  ¿cómo  se  lograría  anticipada  y  ciertadlaote 
saber  su  contenido  ? 

Esta  presentación  previa  de  los  resoríptos  eols- 
siásticos  es  tan  antigua  en  Espafia  como  la  lu^ 
narquía. 

En  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  era  cristísas, 
que  estaba  bajo  de  los  emperadores  la  Espafia,  m 
bien  reconocida  la  regalía  con  que  procedían  en  In 
materías  eclesiásticas,  publicándose  todos  los  de- 
cretos en  los  concilios  con  la  intervención ,  noticis 
y  asenso  de  los  emperadores. 

Los  reyes  godos  guardaron  escrupulosamente 
esta  regalía ,  y  la  reconocieron  los  papas ,  como  is 
ve  en  la  epístola  de  León  II ,  escríta  al  rey  Ervigio^ 
para  que  permitiese  la  publicación  de  las  actas  di 
la  sexta  sínodo  general  ó  concilio  Constantinopo- 
litano  segundo,  en  que  se  condenó  la  herejfa  le 
los  monotelitas  y  la  raemoría  de  los  que  habifii 
sostenido  sus  errores,  cuales  fueron  Sergio,  Pino 
y  Honorio,  papa,  engafiado  por  aquellos  h6^eBii^ 
cas  (2). 

Con  la  misma  igualdad  y  sinceridad  de  ánimo 
que  reconocían  los  papas  á  nuestros  antignoa  sobo- 
ranos  el  uso  de  esta  regalía,  inseparable  de  la  da* 


it)  Epiti.  Le0ñ,  Ptp.  II  ai  Ervigiwm, 
est  i,  fn  CnUecL  CmiciL  Cara.  Ágmrre,  tom.  iv,  pag.  3(M,féiL 
rom.,  ll&i,  ibi:  Idcircó  et  vestri  crisUani  regni  fastigiam  ati^iM 
pleuila  assonat,  qoatenas  hee  o  ««ibas  Dei  eedesiis  ¡moeilibu, 
saeeitlotibBi,  derieis,  et  popeüs,  ad  landem  Dai  pro  vteiri  «lo- 
qoe  regni  slabiliUle,  atqoe  tatole  OBnlim  prndieelor.  >A  é0v: 
Ul  pax,  et  eoDCordta  in  ecelesils  Dei  vestri  sobllmia  regai  teape- 
ribas  Deo  eoneedente,  vestraqoe  christianiute  faveate  erebreicat, 
et  maneat;  ot  qoi  Testram  calmen  regnare  dlspotiltsva  Mel  sti- 
bilíute  snbnixom ,  eoncedat  per  plnrima  témpora  proepeié,  N 
eibi  plaeite  cosiiDUsum  popslan  dUpeosaro. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
,  les  Tieron  por  muchos  siglos  disponer  y 
los  negocios  eclosiásticos  en  la  congrega- 
e  concilios ,  división  de  obispados ,  percep- 
e  diezmos,  decisión  de  pleitos,  y  en  una  pa- 
en  casi  todos  los  asuntos  extemos  y  tempo- 
e  las  iglesias. 

lismo  poder  que  tuvieron  los  godos  en  las 
aa  eclesiásticas,  pasó  pacificamente  y  en  to- 
latitud  á  los  reyes  restauradores  de  la  mo- 
a.  En  la  larga  serie  de  hechos  históricos  é 
ábles ,  que  juntó  á  esto  fin  el  obispo  don  fray 
deSandoval,  puede  ver  cualquiera  la 
de  la  soberanía  de  nuestros  monarcas 
tocantes  á  los  eclesiásticos.  Y  en  las 
I  que  hace  este  prelado  para  descubrir  el 
de  las  reales  facultades  sobre  este  punto  se 
k  muy  bien  su  justo  título,  y  que  pretender 
Irlas  á  un  efecto  de  la  fuerza  ó  de  la  igno- 
,  es  pensamiento  muy  libre,  que  no  cabe  ni 
noderacion  de  tan  gloriosos  monarcas,  aun 
QStres  por  su  piedad  y  religión  que  por  sus 
»  Tictorias  y  conquistas,  ni  en  el  celo  y  la 
la  de  los  santos  y  sabios  prelados  que  flore- 
en aquellos  tiempos,  y  que  bien  instruidos 
verdaderos  derechos  de  la  Iglesia,  no  hubie- 
nnitido  su  perjuicio  ni  dejado  de  advertirle 
eyes  (1). 

.  práctica  do  que  las  leyes  eclesiásticas  con- 
Bno  se  promulgasen  sin  el  pose  y  asenso  real 
ervó  inconcusamente  en  los  demás  concilios 
díoos,  como  sucedió  en  1564  con  el  concilio 
ínto,  concluido  en  el  afio  anterior  de  1563, 
)e  II,  con  acuerdo  de  su  Consejo,  libró  su  cé- 
ecntorial  del  pase  para  que  tuviesen  cumplí- 
»  sus  disposiciones ,  y  lo  mismo  se  practicó, 
lianas  rósenlas,  en  Flándes y  Ñápeles. 
08  concilios  nacionales  y  provinciales  cole- 
en Eapafia  son  testigos  indubitables  sus  ac- 
ias ni  se  juntaban  sin  preceder  una  cédula 
amada  tomo  régio^  en  que  al  mismo  tiempo  se 
fíeaba  á  los  religiosísimos  obispos  y  arzobis- 


Fraj  Pnidenrio  de  Sandoval ,  Crónica  del  Hey  D.  Alfon- 
'  Emperador,  cip.  xliy,  pág.  171 ,  dice  asi :  Üe  qae  lo&  re- 
taos taYíesen  poder  en  las  iglesias  y  mioistros  de  ellas, 
locer  al  Papa  como  vicario  que  es  de  Cristo  y  cabeza  de 
I ,  no  hay  qnr  reparar,  pues  eran  herejes,  qoe  negaban  la 
1  de  Cristo  y  otras  cosas  qoe  la  Iglesia  católica  rerdade- 
coBfleaa. 

da  está  en  el  poder  y  mano  que  los  Reyes  CaUílicos  han 
IB  la  Iglesia  de  Espafta ,  con  pacifica  posesión  en  baz  y 
10  dieen)  de  los  sumos  pontífices,  sin  que  sepamos  dónde 
leiplo ,  ete. 

^t  el  aator,  y  refiere  machos  actos  que  comprueban  la 
nra  aoloridad  de  los  reyes  en  las  cosas  de  la  Iglesia,  y  des- 
esta  relación,  concluye  asi,  pág.  179: 
qienésaboBa  este  beclio  es,  que  mochos  de  los  reyes  que 
iSB,  eran  cau^llcos,  cristianísimos  y  tenidos  por  santos,  y 
le  80  se  puede  presumir  qoe  lo  hiciesen  por  malicia  ni  por 
da,  li  poder  absoluto,  principalmente  hallándose  en  es- 
Ilios  DD.  MBtlsiBOS,  como  S.  Leandro,  S.  Isidoro,  8.  Fnl- 
8.  Fnietaoso  y  otros  muchos  obispos  y  abades  de  singu- 
tu  7  MialBdt  ecisliiadad. 
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pos  loa  asuntos  precisos  que  debían  tratar ;  W'ytrian 
los  ilustres  varones  palatinos  y  firmaban  las  ao<r 
tas,  como  se  ve,  entre  otros,  en  el  ooncilio  X  To-r 
ledano.  Inútilmente  se  individualizaría  esta  ver* 
dad,  bastando  la  lectura  de  las  actas ,  al  fin  de  las 
cuales  hay  siempre  una  ley  ó  edicto,  en  que  se  re* 
sumen  los  cánones  establecidos,  y  se  mandan  por 
el  Rey  intimar  en  todo  el  reino,  y  guardar  á  todos 
los  vasallos  eclesiásticos  y  seculares.  £1  docto  le* 
trado  Jerónimo  de  Oevallos  (2)  se  hace  muy  bien 
cargo  de  esta  regalía,  y  extracta  las  actai  conoi- 
liares  para  la  más  fácil  inteligencia. 

De  aquí  ha  dimanado  que  las  actas  de  concilios 
provinciales  y  constituciones  sinodales  se  remitan 
al  Consejo  para  su  reconocimiento  y  examen ,  oído 
el  sefior  Fiscal ,  asistiendo  un  ministro  real,  á  nom- 
bre de  su  majestad,  encargado  de  velar  que  nada 
pase  contrario  á  las  regalías ,  derechos  de  los  vasa- 
llos ó  del  orden  público  (3).  Las  leyes  de  Indias 

{%  CeTallos ,  De  Coffnit,  per  vim»  piol.,  in  Proem.,  eap.  ix,  per 
tot.,  et  gloss.  8,  nnm.  5. 

(5)  Es  decislra  al  asunto  la  real  eédula  de  17  de  Marzo  de  1718, 
eonsigulente  á  los  principios  de  la  regalía,  que  dice  así :  «El  Rey. 
Reverendo  en  Cristo  padre,  Obispo  de  Gerona ,  de  mi  Consejo : 
Ta  sabéis  que ,  por  carta  de  13  de  Diciembre  próiimo  pasado,  me 
habéis  dado  cuenta  de  que,  con  mi  real  beneplácito,  y  como  obis- 
po más  antiguo  de  esa  provincia,  habéis  juntado  y  celebrado  en 
esa  ciudad  el  concilio  provincial  Tarraconense,  considerando  cuan 
necesario  era,  después  de  una  larga  guerra,  para  el  resta blecimien<i 
to  de  la  disciplina  de  la  Iglesia,  y  ejecutar  varias  disposiciones 
del  santo  concilio  de  Trento  y  bulas  apostólicas,  para  cuyo  efecto 
habla  dispuesto  los  decretos  y  cánones  que  remitís  adjuntos ;  do 
dudando  que  mi  piadoso  corazón  se  dignará  aprobar  el  fin  que  se 
ha  propuesto  en  ellos,  y  que  mi  católico  celo  tomará  bajo  su  pro- 
tección estas  disposiciones  ó  decretos ,  que  bailándose  fundados 
en  el  mismo  concilio  de  Trento,  parece  tienen  mayor  derecho  pan 
aspirar  á  mi  soberano  patrocinio,  que  es  el  que  únicamente  ba  de 
dar  la  fuerza  á  estas  leyes  y  asegurar  su  cumplimiento.  T  es  car- 
ta de  1i  del  referido  mes,  escrita  á  don  Josef  Rodrigo,  ai  secre- 
tario de  Estado  y  del  despacho  universal,  representasteis  que  los 
decretos  ó  constituciones  ó  estatutos  que  se  bicieron  en  los  pasa- 
dos concilios  provinciales  Tarraconenses  se  hablan  publicado  ¿ 
Impreso  sin  preceder  licencia  alguna  da  los  vireyes  y  audiencia 
de  Cataluña ,  por  lo  que  esperaba  el  Consejo  que  el  Marqués  do 
Castel-Rodrigo  y  la  Audiencia  no  hallarian  reparo «n  que  se  con- 
tinuase lo  mismo ,  mayormente  habiendo  ofrecido  bacerver  los  di- 
chos decretos  al  Ministro  que  se  hubiere  destinado ,  y  haber  yo 
mandado,  por  punto  general,  qie  en  las  materias  eclesiásticas  no 
se  hiciese  novedad ,  y  venido  en  particnlar  á  permitir  se  celebrase 
el  concilio ,  guardándosele  todos  sus  estilos  y  observancias.  Pero 
que,  sin  embargo  de  esto ,  el  referido  Marqués  de  Castel-Rodrigo 
y  la  Audiencia,  fundados  en  una  real  cédula,  queprobibe  la  Impre- 
sión de  cualquier  género  de  libros  sin  licencia  de  los  del  ni  Conse- 
jo, no  hablan  querido  convenir  en  que  ae  le  continuase  al  Concilio 
el  antiguo  estilo  de  que  se  pudiesen  imprimir  sus  decretos  y  leyes 
sin  necesitar  de  licencia  para  la  impresión;  y  que,  aonque  vos  si 
el  Concillo  no  tenéis  reparo  alguno  en  bacer  patentes  y  exponer 
á  los  ojos  de  todo  el  mundo  los  decretos  que  so  ban  becbo  en  él, 
deseara  el  Concillo  se  le  continuase  nn  derecbo  que  parece  no  se 
le  puede  disputar,  si  se  atiende  que  á  los  eoneilios  provinciales 
les  viene  la  autoridad  de  bacer  leyes  de  la  más  anUgua  disciplina 
de  la  Iglesia;  y  que  esperaba  el  Concilio  fuese  senido  conceder 
mí  real  permiso  para  que  estos  decretos  se  impriman  y  publlqiea 
cuanto  intes ,  sin  que  se  necesite  acudir  al  mi  Consejo  por  la  li- 
cencia en  la  conformidad  que  de  toda  antigüedad  se  ha  practica- 
do con  aquella  provincia  eelesiástíca.  T  visto  por  los  del  mi 
Consejo,  y  consulládome  sobre  ello,  he  resuelto  deciros  que  los 
referidos  decretos  y  consUtuciooes  del  coacUio  provincial  Tarra- 
conense ,  celebrado  en  eata  ciadad  da  Gecona^el  aftA  ^t4\iaBV%\^ 
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disponen  lo  mismo,  j  así  se  practica ;  de  manera  que 
los  concilios  ni  las  constituciones  sinodales  no  se 
pueden  publicar  sin  presentarse  antes  en  el  Con- 
sejo (1). 

Por  la  misma  razón  las  órdenes,  en  común  ni  en 
particular,  no  se  establecen  en  el  reino,  ni  admiten 
sus  peculiares  estatutos,  sin  preceder  el  pase  y  no- 
ticia del  Rey  y  de  su  Consejo  ;  sobre  que  es  notable 
la  condición  cuarenta  y  cinco  de  millones,  y  lo  que 
con  mucha  doctrina  escribe  el  sefior  presidente  don 
Francisco  Ramos  del  Manzano  (2) ,  y  de  aquí  nace 
estimarse  como  de  pacto  las  fundaciones  de  comu- 

sado ,  son  dignos  de  mi  real  aprobación  y  proteteion ;  y  en  sb  con- 
secuencia,  lie  venido  en  qne  se  les  dé  el  pase,  A  fln  de  qae  podáis 
hacerlas  publicar  é  Imprimir  sin  preceder  otras  más  solemnida- 
des ni  requisitos ;  pero  con  calidad  qne  del  decreto  ó  constitución 
del  número  séptimo ,  en  qne  ¡novando  y  excitando  la  disposición 
del  sagrado  concilio  de  Trento ,  y  la  bula  /«  Cana  Dominio  qne 
fulmina  excomunión  contra  los  usurpadores  de  bienes ,  censos, 
derechos  y  jurísüiciones  de  los  emolumentos  de  las  iglesias,  be- 
neúcios  y  lugares  pios,  estatuye  y  ordena  que  dichas  disposicio- 
nes del  Concilio  y  de  la  bula  izante  se  publiquen  todos  los  afios  en 
las  catedrales,  y  que  ios  ordinarios  eclesiásticos  cuiden  de  decla- 
rar y  ejecutar  las  censuras  y  penas  de  los  contraventores ;  se  qui- 
te y  deje  de  publicar  ¿  imprimir  la  cláusula  sub  praíexiu  te- 
qnestri,  vel  aliat;  pues  demás  de  no  considerarse  necesaria  ni 
útil  esta  expresión,  sin  ella  se  reOere  adecuadamente  el  proemio 
de  dicho  decreto  i  la  disposición  conciliar  del  Tridentino...  T 
qie  asimismo  se  quite  y  deje  de  pnblicar  é  Imprimir  la  cláusula 
que  al  Qn  del  decreto  6  constitución  del  número  trigésimo  dice: 
Matrimonia  aatfm  puecumque  eoram  dictíf  capelianis  exercituum, 
in  quocuMque  loco  enttentium  contrahenia  nonnuila  forent,  ñ  do- 
eeaiur  ie  gufpdenti  potestate,  aut  privilegio ,  respecto  de  ser  soper- 
Oua  la  ilación  y  consecuencia  que  se  saca  acerca  de  los  malrimo- 
Bios  de  los  soldados,  estando  en  actual  expedición  y  campaOa  con 
el  ejército ;  pues  no  siendo  el  intento  del  Concillo  concluir  otra 
cosa  que  estatuir  y  ordenar  se  observen  las  declaraciones  que 
eild  de  la  Sagrada  Congregación,  en  esta  materia  basta  referirlas, 
sin  s.icar  coiisecueiicias  é  ihciones  de  ellas,  que  pueden  ser  muy 
nocivas;  y  que  en  los  capítulos  d  docretos  de  los  números  deci- 
noséptimo  y  vigésimoctavo,  tocantes  i  los  administradores  de  ca- 
sas pías,  en  que  se  establece  que  estos  administradores,  cnales- 
q>ii3r  que  sean,  e.ida  aflo  den  sus  cuentas  al  propio  ordinario  ecle- 
si¿s*.i:o,  y  depositen  el  relicuato  en  algún  depositario  público  del 
prin:ipjio,  lo  cual  se  opone  y  perjudica  en  cierto  modo  á  mi  real 
jnrisdicion ,  porque  la  que  toca  á  esto  es  de  misto  fuero,  y  tiene 
lugar  la  prevención  en  ese  principado;  seafiada  en  los  referidos 
doii  decretos  la  cláusula:  Salva  lamen  regia  jurisdiclione  suitin 
catibitSt  pues  con  ella  se  subsana  este  defecto;  y  os  encargo  que, 
como  presidente  qne  habéis  sido  de  dicho  concilio,  hiígaisse 
cjecate  en  esta  misma  conf  irmldad ,  dando  á  este  fln  las  órdenes 
y  providencias  que  os  parecieren  convenientes.  Y  por  lo  qne  toca 
é  lo  venidero,  he  querido  preveniros  que  cualesquier  decretos  6 
cinsiitucioncs  qne  se  hicieren  en  el  concilio  provincial  Tarraco- 
nense, cumo  también  las  sinodales  de  sus  obispos  sufragáneos, 
antes  de  publicarse  é  imprimirse  se  hayan  y  deban  presentar  en 
el  mi  Consejo ,  á  fin  de  ver  y  examinar  si  hay  cosa  contraria  y 
perjudicial  á  mis  regalías,  jurisdiciou  y  derechos  reales,  6  si  pue- 
den tener  algún  otro  inconveniente ;  teniendo  entendido  qne  no 
habiéndole,  se  les  dará  el  pase  y  ejecutoria ,  para  qne  libremente 
se  puedan  publicar  é  imprimir  sin  necesitar  de  las  licencias,  for- 
malidades y  demás  requisitos  que  prescriben  las  leyes  de  estos 
remos  rcsperto  de  ios  libros  y  escritos;  en  cnya  inteligencia  dis- 
pondréis se  tenga  presente  esta  mi  resolución  en  los  tiempos  y 
casos  qne  convenga  para  su  más  puntual  observancia;  qne  así  es 
mi  voluntad.*  Dada  en  Madrid,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Nano 
de  mil  setecientos  diez  y  och  j  aAos.—ToBLRKv.— Por  mandado  del 
Rey,  nuestro  sefior.  Dan  Juan  Millón  de  Aragón. 

Ü.  Salcedo ,  De  Leg.  polil.,  lib.  i,  cap.  xii,  |  nnic,  per  tot.  Ce- 
Tallos,  De  Cognitione  per  viam  violentite,  dict.  gloss.  8,  num.  30. 

(1)  Leg.  6,  tit.  viii,  lib.  i,  Recop.  Ind. 

¡i/  D,  B8WQ$,  ád  Lep,  juL  el  Pap.,  lib.  ui,  cap.  ilit.  per  toU 


nidades  religiosas,  para  no  permitir  en  ellas  noye- 
dades  ni  alteraciones  sin  asenso  real  y  del  Con- 
sejo (3). 

£1  ejercicio  de  esta  regalía  de  los  soberanos  acer- 
ca de  las  nuevas  erecciones  de  monasterios  que 
reconoce  la  Iglesia  (4) ,  jamas  se  ha  interrumpido 
en  Espafia.  Los  preciosos  documentos  de  mnchei 
siglos  á  esta  parte  descubren  la  inviolable  obser- 
vancia que  siempre  ha  tenido,  y  todos  nuestroi 
autores  ponderan  con  razón  las  utilidades  que  ds 
ella  se  siguen. 

San  Bernardo,  por  sus  cartas  á  la  infanta  ddi 
Sancha ,  hermana  del  rey  don  Alonso  VI  el  Knps- 
rador,  solicitaba  la  interposición  de  esta  prinoeit 
para  obtener  la  real  licencia  que  indispensablemen- 
te necesitaba  la  erección  y  reunión  del  monasterio 
de  Tóldanos,  que  procuraba  este  santo  (5),  y  sa 
que  experimentaba  la  oposición  de  ciertos  monjes. 

El  autor  que  escribía,  más  hace  de  seiscientos  aftos, 
la  historia  de  la  traslación  del  cuerpo  del  bien- 
aventurado san  Félix  de  la  capilla  ó  sacristia  dd 
corto  pueblo  de  Bambola,6  ya  sea  Calataynd,  don- 
de hasta  entonces  se  habia  venerado,  al  monasterio 
de  San  Emiliano,  afirma  que  no  podía  perfeccio- 
narse esta  obra  justa  y  pacíficamente  sin  que  inter- 
viniese la  autoridad  y  permiso  real,  como  inexco*  i 
sable  requisito  (6).  ¡ 

Aquel  espíritu  de  obediencia  y  sumisión  á  lai 
potestades  que  tienen  confiado  do  Dios  el  gobiono 
de  los  hombres,  tan  sobresaliente  en  los  dos  gru- 
des  patriarcas  santo  Domingo  y  san  Francisco,  j 
que  han  heredado  sus  hijos,  nos  ha  dejado  distin- 
guidas pruebas  de  la  antig&edad  y  observancia  qne 
ha  tenido  en  Espafia  la  presentación  de  las  boltiy 
breves  apostólicos  á  los  reyes  y  á  sus  supremos  tn* 
bunales  para  su  reconocimiento.  £1  primer  paso  qne 
dieron  estos  dos  santos  fundadores  para  la  obi» 
útilísima  de  establecer  en  Espafia  sus  religiosas  fir 
milias,  fué  presentar  al  santo  rey  Femando  Illlai 
bulas  apostólicas  de  aprobación  de  sus  institatot, 
y  pedir  reverentemente  la  licencia  para  fundar  ei 
este  reino,  en  uso  de  ellas ;  hecho  constante,  no  sólo 
por  la  fidedigna  y  uniforme  aseveración  de  nnes- 
tros  historiadores  (7),  sino  por  el  eterno  monn- 
mcnto  de  la  inscripción  de  la  piedra  que  se  ve  i  las 
puertas  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Búrg;oe¡ 
ejemplo  respetable,  que  deben  imitar  los  impetran- 


(3)  D.  Solorzano,  De  Ind.  Gnkernai,,  lib.  lu,  cap.  xnm,  Bia.Sl 
etseq. 

(i)  ConeiL  MogunL  /,  tué  Leona  W,  eap.  u,  traasUt.  ia  ap. 
Corpora,  xxxvii;  De  Contecrat.,  dist.  i»  ibi :  Gorpora  aaaetona 
de  loco  ad  loeoffl  noli  as  traosferre  praesnmat  sine  eoasiUo  prla- 
cipis. 

(5)  D.  Bernard.,  EpitL  SOi ,  ad  Snctiam,  tororm  hi^^eroMrii 
üitpanim. 

(6)  SandoT.,  Fwiat.  Monatter.  5.  BenedieL,  i  parL,  in  JÍMüfer. 
S.  Mmil.,  pag.  31,  Ibi:  Qnam  non  potaisse  Jaste,  tt  sino  iafii*- 
tudine  omni  eompleri  absqoe  aoctoriute  et  pemlaaa  recali. 

(7)  Marian.,  lib.  xii,  cap.  nii.  Colmenar.,  Mitt.  tfifif.,  eap.  Ai 
{  6,  FerdUi.  CaeUllo,  ia  UUt.  S,  Dmiís.,  Ub.  i.  caf . ». 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
eres  pontificios,  y  que  los  escrupulosos 
deben  considerar  despacio ;  pues  ven 
d  uso  del  plácito  regio  por  los  mismos 
nos  en  los  altares. 

men  particular  de  fundaciones  de  órde- 
96  se  interesa  grandemente  el  estado 
para  que  la  muchedumbre  no  perjudi- 
tiguas  y  decaiga  por  falta  de  dotación 
&  regular ;  la  república  tiene  aún  ma- 
para  prevenir  que  la  multitud  de  con- 
pretexto do  una  falsa  piedad ,  reduzca 
anos  que  han  de  soportar  las  cargas  del 
impotencia  que  produce  la  miseria, 
•  BU  número  y  sus  riquezas  males  más 
ae  remediados  en  todos  tiempos ,  pero 
bastantemente  por  el  sefior  presidente 

00  Ramos  del  Manzano  (1). 

bulas  y  despachos  de  la  curia  romana 
tiguas  las  quejas,  luego  que  en  los  úl- 
empezaron  á  expedirse  en  Roma  nego- 
lares,  contra  la  práctica  de  la  venerable 
,  enviando  embajadas  solemnes  y  re- 
lO  en  tiempo  de  don  Juan  el  Segundo, 
8  Católicos  por  el  doctor  Palacios  Ru- 
'elipe  IV  por  el  sefior  don  Juan  de  Chu- 

1  Consejo  y  Cámara ,  y  don  fray  Do- 
miel ,  obispo  de  Córdoba ,  sin  entrar  en 

tian  bastado  jamas  las  representaciones, 
etenciones,  para  evitar  los  inconvenien- 
Católico  Femando  V,  en  1314,  hizo  ex- 
xjuerdo  de  su  Consejo,  provisión  circu- 
presentacion  previa  en  él ,  antes  de  pu- 
ejecutarse  (2). 

stableció  para  seis  casos  la  misma  pre- 
révia,  con  las  gravísimas  penas  conté- 
ley  que  publicó  en  el  afio  de  1543  por 
(3). 

escritores,  á  quienes  sigue  el  sefior  Sal- 
udan que  tal  regalía,  como  de  pura  pre- 
lun  de  respeto  á  la  Santa  Sede  para  de- 
iempo  cualquier  escándalo,  ni  necesita 
li  costumbre ,  pues  tiene  fundamento  en 


\%  del  Manzano,  Ad  Leg.  Jul.  el  Pap.,  lib.  iii, 
.  íl».  Et  ne  qoidem  contra  Ecclesiae  ipsius  sensnmi, 
libas  pnpjudicetur  alus  interesse  babenlibas  ....  ae 
loltiplieenlur  monasteria  com  detrimento  iilonim 
ionis  et  regalaris  disciplinx,  et  non  scmel  scanda- 
itionis,  qood  item  contra  Ecclesis  sensam  esset.  Et 
•  ibi :  Tándem  ne  supra  modam  excrjescente  et  mal- 
isterinm  numero,  nec  sufflcientibus  eis  sabstinen- 
úvibus,  atque  opibus,  reipublic»  destitanntur  viris 
od  ianfe  regii  juris  ac  muueris,  et  politice  proYiden- 

inei ,  De  Rekut  gettii  Francisci  Ximenii ,  lib.  v,  fol 
ruc  per  regias  Utteras  jussi  sunt  Urbiom  Praefecli. 
ne  RvmA  irrerrentir,  ad  ¿apremam  regis  tribunal 

Jt.  31,  lib. .,  Reeop, 

ÚOt  De  Lt$e  Poüticüt  lib.  ii,  eap.  lu,  pertot., 
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el  decoro  de  la  soberanía  y  en  la  atención  debida 
al  Rey  y  á  su  Consejo,  de  que  nada  pase  sin  sn  noti- 
cia, para  acudir  con  tiempo  á  cualquier  perjuicio 
que  por  la  distancia  de  la  curia  romana,  poca  noti- 
cia de  las  cosas  del  reino,  ó  por  falsas  preces,  pue- 
da establecerse  contra  los  derechos  públicos  ó  par- 
ticulares, ó  en  dafio  de  la  tranquilidad,  con  el  abuso 
de  monitorios  ó  de  las  máximas  adoptadas  á  la 
sombra  del  proceso  anual  de  censuras,  llamado  in 
Coma  Domini, 

Ya  en  el  afio  de  1537,  en  el  reinado  de  Carlos  I^ 
eran  intolerables  en  Espafia  las  citaciones  y  avoca- 
ciones á  Roma  de  que  se  quejaron  las  Cortes  re- 
petidas veces.  Con  este  motivo,  clamaba  el  doctor 
Alfonso  Guerrero  al  Rey  por  la  perfecta  ejecución 
de  la  presentación  de  los  despachos  de  la  curia  ro- 
mana, estatuyéndose  ley  para  que  no  se  pueda  ha- 
cer intimación  de  Roma  sin  que  fuese  vista  en  el 
Consejo  (5),  confesando  en  el  Rey  la  autoridad  y 
la  necesidad  de  mandarlo. 

Después  de  Carlos  I,  mandó  Felipe  II,  su  hijo  (6), 
lo  mismo  respecto  á  los  rescriptos  opuestos  al  san- 
to Concilio,  para  que  se  trajesen  al  Consejo  para 
ver  si  en  algo  se  infringian  sus  disposiciones  (7); 
y  en  cuanto  á  indulgencias,  está  proveída  la  mis- 
ma presentación  (8). 

Los  concordatos  atribuyen  nuevo  motivo  á  la 
presentación ,  pues  siendo  un  derecho  correspectivo 
y  reciproco,  no  está  en  arbitrio  de  la  curia  su  dero- 
gación, ni  de  la  disciplina  monástica  recibida  en  el 
reino  con  asenso  público  (9). 

De  aquí  es  que  en  Espafia,  no  sólo  por  uso,  sino 
por  reglas  generales,  es  clara  esta  regalía,  y  no  es 
necesario  recurrir  á  las  declaraciones  generales 
de  1709, 1718  y  1736,  que  fueron  precaución  ales  con 


(5)  Caer. ,  Tr*L  de  la  celebración  de  Coneil. ,  cap.  xn,  tlU : 
«Mas  esto  también  podría  cesar  facilísimamente,  porque  estatu- 
yendo Tuestra  majestad  en  Espafia  una  ley  que  no  se  pudiese  inti- 
mar citación  de  Roma  sin  que  fuese  tlsta  en  el  Consejo  de  Casti- 
lla, y  en  Aragón  en  el  Consejo  de  Angón  (ahora  ettén  umdo»), 
luego  no  babria  mis  citación  por  vía  de  molesUr,  y  ansi  bay  un 
«sutoto  en  el  reino  de  Ñapóles ;  de  manera  que  si  ana  citación 
del  Papa  va  en  el  reino  de  Ñapóles,  el  que  la  lleva  la  presenta  en 
el  Consejo  de  vuestra  majestad ;  y  si  al  Consejo  le  pareea  eou 
justa,  luego  manda  que  se  intime  i  quien  va ;  lo  cual  es  cosa  ntile, 
y  por  donde  se  obvian  las  malicias  de  muebos ,  que  so  color  de 
clérigos  son  semejantes  t  lobos  bambrtentos  en  la  avaricia  de  ad- 
quiñr  beneficios  á  diestro  y  siniestro.»  Hasta  aquí  el  Or.  Guerre- 
ro, que  continúa  probando  la  obligación  del  Papa  á  guardar  y  te- 
ner en  obicrvanáa  y  reverencia  lot  derechoi  etlatuidot  por  lot  m»- 
tot  padres,  seyendo  guiadot  por  gracia  del  Espíritu  Santo.  Li¿go 
sigue  deduciendo,  por  lo  que  intes  ba  probado,  que  al  Rey  toque 
y  convenga  instar  y  procurar  el  bien  universal  de  la  crisHaniait  por 
ser  caceta  de  lo  temporal. 

(6)  Leg.  25,  tit.  III,  lib.  i,  KecopiL 

0)  Ley  60  y  6i,  cap.  ii,  tit.  iv,  lib.  ii,  Beeop. 

(8)  Leg.  12,  tit.  X,  lib.  i,  Recopil. 

(9)  Esii  asi  resuelto,  i  consulta  del  Consejo  de  9  de  Enero 
de  1765,  publicada  en  21  de  Febrero  del  mismo  afio,  y  prohibido 
también  al  Nuncio  en  la  concordia  llamada  De  Fachiiutti;  y  actual- 
mente se  previene  en  al  aru  iv  de  la  nueva  pragmAUea-sanelos 
de  J6  de  Junio  de  1768,  Sobre  la  proeentaeien  de  buiae  «■  ei 
Conaeiú, 
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motiro  de  los  disgostos  de  ambas  cortes,  y  tenían 
otras  extensiones,  de  que  ahora  no  se  trata. 

Femando  VI,  en  1751,  mandó  al  Consejo  escribir 
circnlarmente  á  los  prelados  de  estos  reinos,  para 
que  remitiesen  á  él  cualquier  rescriptos  6  despa- 
chos de  la  curia,  concernientes  á  retenciones  intro- 
ducidas, y  lo  mismo  previno  en  los  despachos  bene- 
fíciales  para  su  presentación  en  la  cámara. 

Ha  sido  muy  aplaudida  de  los  sabios  más  acre- 
ditados de  fuera  (1)  la  pragmática-sanción  de  Car- 
los III,  de  21  de  Enero  de  1762,  que  prescribe  la 
regla  que  en  esto  se  debe  observar,  y  que  la  escru- 
pulosa exactitud  y  religioso  celo  de  su  majestad  ha 
explicado,  y  reducido  á  la  forma  más  practicable 
en  la  nueva  real  pragmática  de  16  de  Junio  do  1768. 
Su  contexto,  por  si  solo,  hace  evidencia  de  la  nece- 
sidad de  esta  precisa  defensa  de  la  regalía,  y  los 
apoyos  que  tiene  en  las  leyes  anteriores  y  costum- 
bres del  reino,  y  en  la  esencia  constitutiva  do  la 
soberanía,  cuyo  es  el  territorio. 

Queda,  pues,  en  claro  la  forma  oon  que  en  Espa- 
ña se  deben  publicar  las  leyes  eclesiásticas,  aunque 
dimanen  de  los  concilios  generales, para  ligará  la 
observancia  y  constar  debidamente ;  y  por  oponer- 
se á  esta  justa  práctica  el  monitorio  in  Cana  Domi- 
nio en  cuanto  á  su  publicación,  prescindiendo  del 
contenido  de  sus  capítulos  abusivos,  se  ha  recla- 
mado en  todo  tiempo  por  nuestros  soberanos  y  sus 
tribunales  inconcusamente,  si  se  exceptúa  uno  ü 
otro  caso  clandestino  y  artificioso. 

Del  mismo  origen  y  regalía  dimana  la  ley  esta- 
blecida para  las  Indias  por  Carlos  I,  en  virtud  de 
la  cual  todos  los  rescriptos  tocantes  á  Indias,  sin 
excepción ,  se  presentan  para  obtener  el  pase  (2),  y 
se  deben  solicitar  con  el  real  beneplácito. 

En  Francia  son  repetidos  los  edictos,  cédulas 
reales,  arrestos  6  decretos  de  los  parlamentos,  que 
en  todos  tiempos  se  han  publicado  para  que  se 
muestren  y  exhiban  todas  las  bulas  y  despachos  de 
la  corte  de  Roma ,  para  ver  si  contienen  cosa  que 
sea  perjudicial  á  las  regalías  6  á  los  cánones  reci- 
bidos. Creemos  que  nos  podrá  dispensar  de  mencio- 
narles por  notorio,  y  de  traer  otro  testimonio  que 
la  relación  misma  del  capítulo  Lxxvii  de  las  fran- 
quezas de  la  iglesia  galicana  (3),  tan  conocidas  al 
mundo. 


(1)  JasUn.  FebroD.,  Be  Stai,  Eeelet.,  cap.  n,  S  S,  ncm.  12.  Sia- 
bra,  Deiue.  AnéUt.,  divis.  5,  num.  5I«  part.  ii. 

{%  Leg.  2,  m.  IX,  lib.  I,  necop.  Ini.,  y  otras  mochas  sigalentes, 
entre  las  caales,  la  ley  9  del  mismo  título  y  libro  prohibe  expresa- 
mente i  toda  clase  de  personas  la  impetración  de  breves  y  res- 
criptos tocantes  i  aquellos  reinos,  i  excepción  de  los  que  pidiere 
el  Consejo,  Ibi:  Nuettro  Embajador,  que  es  ó  fuere  en  la  curia  ro- 
Rima,  y  lo»  que  en  su  lugar  ashiieren,  tengan  particular  cuidado  de 
quemo  te  impetre  cota  alguna^  fuera  de  lo  que  les  escribiéremos  por 
nuestro  Consejo  de  Indias,  por  ninguna  persona,  etc. 

(3)  Tom.  ui,  Des  Ubertei  de  VEglise  Gallieane,  al  princip.  Esta 
presenUeion  prétla  forma  el  cap.  Lxxvn  de  sus  Franqueias,  reco- 
piladas por  Pedro  Plthou,  que  dice  asi:  «En  segundo  lugar,  ob- 
/e/rsado  ettid»áonmen\t  que  todas  Us  bulas  y  despachos  dima- 


En  Portugal  habia  sido  siempre  sagrada  la  cot- 
tu'nbre  de  que  el  chanciller  del  reino  y  el  capellán 
mayor  del  Rey  reconozcan  las  bulas  pontificias  y 
todos  los  mandatos  eclesiásticos  de  Roma,  sin  que 
tengan  efecto  alguno  mientras  no  conste  que  no 
contenían  perjuicio  á  la  real  autoridad ;  y  siempre 
se  ha  observado  tan  puntualmente  que,  annqoe 
Inocencio  VIII  hizo  muchas  instancias,  en  el  afio 
de  1486,  al  rey  don  Juan  el  Segundo  para  que  renun- 
ciase esta  antigua  joya  de  su  corona,  se  opusieron 
fuertemente  los  grandes  y  los  magistrados  da  Por- 
tugal, sosteniendo  que  no  era  lícita  al  Rey  (4)h 
abdicación  de  una  regalía  que  miraba  á  la  comnn 
utilidad  y  tranquilidad  de  los  pueblos,  y  en  nadt 
ofendía  los  derechos  de  la  Silla  Apostólica,  como 
constantemente  refiere  uno  de  los  historiadores  de 
aquel  reino  (5). 

Del  ducado  do  Brotafia,  unido  hoya  la  corona  do 
Francia,  afirma  lo  mismo  el  autor  de  la  HisUma  dt 
la  juriñdicion  pontificia  {(o).  Do  Saboya  también  ei 
buen  testigo  el  célebre  Antonio  Fabro,  presidente 
do  aquella  provincia  (7). 

En  Ñapóles  tampoco  so  admiten  las  bulas  roma- 
nas sin  el  consentimiento  real  6  exequátur.  De  eeti 
costumbre  es  un  ilustre  testimonio  la  carta  que  es- 
cribió Fernando  el  Católico,  en  1508,  al  virey  de 
aquel  reino,  reprendiéndolo  gravemente  porque  ee 
habia  portado  remisamente  en  la  conservación  de 
esta  regalía.  No  podemos  privar  al  lector  de  este 
monumento,  para  que  vea  en  boca  de  un  soberano, 
tan  distinguido  hijo  de  la  Iglesia,  y  que  tanto  diU- 
tó  el  nombre  de  Jesucristo  entre  las  naciones  bá^ 
baras,  sostenida  con  firmeza  la  dignidad  real  y  jitt- 
tincada  su  defensa,  y  así  la  damos  á  la  letra 


nados  de  la  cót  te  de  Roma  fuesen  reconocidos ,  para  saber  ú  tt 
ellos  hay  alguna  cosa  que  cause  perjuicio,  en  cualquiera  naaea 
que  fuese,  á  los  derechos  y  libertades  de  la  iglesia  gillicana  y  é  ll 
autoridad  del  Rey ,  de  que  hay  una  ordenanxa  expresa  éd  rey 
Luís  XI,  seguida  por  los  condes  de  Fundes  y  Rorgofia,  y  seftali- 
damenie  por  el  emperador  0.  ('arlos  en  una  pragmátiea  dadan 
Madrid,  año  de  15i3 ,  practicada  en  Espafla  y  otros  países  de  M 
dominios  con  mis  rigor  y  menos  condescendencias  que  isariP 
reino.»  (Rs  el  de  Francia  del  que  habla.  Véase  i  Mr.  Dupny.Mli 
Comentario  é  e»te  cap.,  tom.  i,  pag.  mihi  183  et  seq.,  donde  rNf^ 
re  también  i  las  leyes  de  España  y  Portugal  y  i  las  de  Ingiaiem, 
siendo  todavía  católica.) 

(4)  Ad  teit.,  in  cap.  Intellecto,  de  Jurejur.  Josef  II  piMM» 
en  1765,  una  prajrmálica  i  Instancia  del  flsrai  ó  procurador  gevcnl 
de  la  corona  de  Portugal,  restableciendo  la  regaifa  de  la  prrsetta* 
cion  de  bulas,  y  recobrando  nna  regalía  Inseparable  del  cetro. 

l5)  August.  Manuel,  Histor.  Joann.  //,  lib.  iv,  pag.  178  et  179. 

(6)  Antón.  Roussel,  llislor.  Jur.  Pontif.,  lib.  i,  cap.  ir,  slt:Pe- 
trum  11  Britannia.'  ducrm,  sub  poena  corporis  etcooflscatiooisbo- 
nurum ,  ne  bull»  quaecumque  in  publicum  ducalus  sol  prodíreat, 
antequam  examínatis  in  suo  consistorio  ipse  annueret. 

(7)  Antouius  Faber,  Ad  til.  Cod.  de  Appeliat.  ab  abusu,  deflDÍt.S 
et  I.  Rreves  apostolíci  quamvis  aequissimi ,  si  inconsulto  seiits 
facta  s'ú  {executio)  appellari  lamquam  ab  abusu  potest,  ne  prindpif 
jurisdictio  impune  contempta  Yidcatur.  Pertlnet  enim  ad  seaitas 
aucloritatem ,  nt  provldeat  ne  quid  ab  extraneo  aUo  prineipe  flati 
quod  vel  priucipls  digniutem ,  vcl  publieam  lactortUtea  pofstt 
Isdere. 
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4 ftfy  Fénumdo  F,  llamado  bl  Catóuoo,  á 
§u  virey  de  Ñapóles. 

r%  y  reverendo  Conde  y  Castellan  de  Am- 
nneetro  muy  caro  sobrino,  virey  y  lugar- 
e  general.  Vimos  vuestras  cartas  de  seis  del 
«,  y  U  carta  clara  y  la  cifra  á  que  vos  os 
idea,  en  que  decis  que  nos  escribíades  lar- 
be  el  caso  del  breve  que  el  cursor  del  Papa 
A  á  vos  y  á  los  de  nuestro  Consejo ,  que 
■  Tedden ;  debiera  quedar  por  olvido,  por- 
>  tino  acá ;  pero  por  lo  que  escribió  micer 
flitendimos  todo  el  dicbo  oaso,  y  también 
paaó  sobre  lo  de  la  Cava.  De  todo  la  cual 
reoebido  glande  alteración,  enojo  y  senti- 
I  j  estamos  muy  maravillados  y  mal  con- 
le  Toe,  viendo  de  cuánta  importancia  y  per- 
mestro  y  de  nuestras  preeminencias  y  dig- 
eal  era  el  auto  que  ñzo  el  cursor  apostólico, 
aente  siendo  auto  de  fecho  y  contra  dere- 
no  he  visto  facer  en  nuestra  memoria  á 
rey  ni  visorey  de  mi  reino ,  porque  vos  no 
también  de  hecho,  mandando  ahorcar  al 
[ue  vos  lo  preiBentó ;  que  claro  está  que  no 
ite  en  ese  reino ,  si  el  Papa  sabe  que  en 
y  Francia  le  han  de  consentir  facer  semo- 
ito  que  ése,  que  lo  será  por  acrecentar  su 
ion  ;  mas  los  buenos  visoreyes,  atajando  y 
indo  de  la  manera  que  he  dicho,  y  con  un 
que  fagan  en  un  semejante  caso,  nunca  más 
facer  otros,  como  antiguamente  se  vio  por 
ncia.  Pero  habiendo  precedido  las  deseó- 
os que  se  dejaron  presentar  al  comisario 
co  en  lo  de  la  Cava,  claro  estaba  que  vien- 
M  sufría  lo  uno,  se  había  de  atrever  á  lo 
w  esoríbimos  sobre  este  caso  á  Jerónimo 
,  nuestro  embajador  en  corte  de  Roma,  lo 
éis  por  las  copias  que  van  con  la  presen- 
tamos muy  determinados,  si  su  Santidad 
ea  luego  el  breve  y  los  autos  por  su  virtud 
lele  quitar  la  obediencia  de  todos  los  reinos 
roña  de  Castilla  y  Aragón,  y  de  hacer  otras 
mes  convenientes  á  caso  tan  grave  y  de 
iportancia.  Lo  que  ahí  habéis  de  facer  sobre 
i^ue  si  cuando  ésta  recibicredes  no  habéis 
'  á  Roma  los  embajadores  que  en  la  carta 
r  Sonch  y  en  las  de  los  otros  dice  que  que- 
nviar,  que  no  los  enviéis  en  ninguna  ma- 
nque seria  enflaquecer  y  damnar  mucho 
cío  ;  y  si  los  habéis  enviado ,  que  luego 
es  escribáis  que  se  vuelvan  sin  hablar  al 

si  por  ventura  hubieren  á  hablar,  vuelvan 
no  sin  hablar  más  y  sin  despedirse  ni  de- 
.;  y  vos  faced  extrema  diligencia  por  facer 

el  cursor  que  vos  presentó  el  dicho  breve, 
iere  en  esos  reinos ;  y  si  le  pudiéredes  ha- 
ydi  que  senoncie  y  se  aparte  coa  acto  de  la 
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«presentación  que  fizo  del  dicho  breve,  y  mandadle 
lluego  ahorcar;  y  si  lo  le  pudiéredes  haber,  f eréis 
»prendre  á  los  que  estuvieren  ahí  faciendo  nuestra 
9  justicia  sobre  este  negocio  por  los  de  Asculi,  y 
«tenedlos  á  muy  buen  recaudo  en  alguna  eya  en 
vCastilnovo,  de  manera  que  no  sepan  dónde  están, 
a  y  facedles  renunciar  y  desistir  á  cualesquier  actos 
í)que  sobre  ello  hayan  fecho,  y  proceded  á  puni- 
ttcion  y  castigo  de  los  culpados  de  Asculi,  que  en- 
Atraron  con  banderas  y  mauo  armada  en  ese  nues- 
»tro  reino,  por  todo  rigor  do  justicia ,  sin  aflojar  ni 
^soltarles  cosa  de  la  pena  que  por  justicia  merecie- 
«ron,  y  digan  y  fagan  en  Roma  lo  que  quisieren;  y 
sellos  al  Papa,  y  vos  á  la  capa ;  y  esto  vos  manda- 
»mos  que  fagáis  y  pongáis  en  obra,  sin  otra  dila- 
»cion  ni  consulta,  porque  comple  mucho  é  importa 
ná  nuestro  real  servicio.  Cuanto  al  negocio  de  la 
nCava,  ya  vos  hablamos  escrito  que,  no  embargan- 
Bte  cualquier  cosa  que  dijieseó  fíciese  la  serenísima 
n  Reina,  nuestra  hermana,  si  ella  no  facia  luego  jus- 
ttticia  á  los  frailes  del  monasterio  de  la  dicha  Cava, 
«la favoreciésedes  vos  en  nuestro  nombre;  y  sin 
»que  vos  lo  mandásemos,  ficistels  gran  yerro  en  no 
))lo  facer;  y  porque  el  Duque  do  Fernandioa,  y  sus 
n hijos  y  consejeros  pongan  á  la  dicha  serenísima 
A  Reina,  nuestra  hermana,  en  que  faga  cosas  con  que 
«estorbe  la  ejecución  de  nuestra  justicia  y  lo  que 
«cumple  á  nuestro  servicio,  por  eso  no  habíodesdo 
«dejar  de  facer.  Por  ende,  nos  vos  mandamos, puo3 
«la  dicha  serenísima  Reina,  nuestra  hermana,  no 
«quiere  facer  justicia  en  dicho  negocio,  que  vos 
«proveáis  luego  sobro  ello  todo  lo  que  fuere  justi- 
icia,  castigando  á  los  que  tuvieren  culpa  y  desagra- 
«viando  á  los  que  estuvieren  agraviados;  y  si  fa- 
«ciendo  esto,  la  dicha  serenísima  Reina,  nuestra 
«hermana,  viniere  á  la  Vicaría  (1)  asacar  los  presos 
«que  por  la  dicha  razón  mandáredes  prendre,  en  tal 
«caso  vos  mandamos  muy  estrechamente,  éso  pena 
«de  la  fidelidad  que  nos  debéis,  é  de  nuestra  ira  é 
«indignación,  que  prendáis  al  Duque  de  Fernandi- 
nna  y  á  sus  hijos,  y  á  todos  sus  consejeros  de  la  di- 
«cha  serenísima  Reina,  nuestra  hermana,  y  los  pon- 
«gais  en  Castilnovo,  en  la  fosa  del  millo,  adonde 
«  estén  á  muy  buen  recaudo,  y  que  por  cosa  del  mundo 
«no  los  soltéis  sin  nuestro  especial  mandamiento; 
» y  si  la  dicha  serenísima  Reina,  nuestra  hermana, 
«quisiere  ir  al  dicho  Castilnovo  para  libración  de 
«ellos,  con  la  presente  mandamos  á  vos  y  á  nuestro 
«alcaide  del  dicho  Castilnovo  que  no  la  dejéis  en- 
«trar  en  él,  aunque  haga  todos  los  extremos  del 
«mundo;  porque  fijo,  ni  hermana,  ni  otro  ninguno 
«deudo  nuestro  no  habemos  de  consentir  que  estor- 
»be  la  ejecución  de  nuestra  justicia,  y  los  que  en 
«tal  se  pusieren  no  han  de  pasar  sin  castigo;  y 
«cuanto  á  lo  que  cerca  de  ello  fizo  el  comisario  del 


(1)  U  Vietria  SB  N^polsf  es  trikooal  nperior  U  apslMisasi  U 
UMlM  IM  aoMs  ocdiatriu  ettU«\\tV«&« 
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DPapa,  81  estuviere  allí  ^prendedley  tenedle  donde 
»no  sepan  dél ,  y  secretamenie  facedle  renunciar  y 
« desistir  á  los  autos  que  ha  fecho  sobre  las  dichas 
1) descomuniones.  Pero  si  fuere  posible,  precedan  á 
•esto  las  provisiones  de  justicia  que  habéis  de  fa- 
»cer  en  el  dicho  negocio  de  los  de  la  Cava,  en  cas- 
Dtigo  de  los  culpados  y  desagravio  délos agravia- 
»do8 ,  como  habernos  dicho  ,  porque  fué  caso  feo  y 
Dde  mal  ejemplo,  y  digno  de  castigo.  Pues  vedes 
n  nuestra  intención  y  determinación  en  estas  cosas, 
nde  aqui  adelante  por  cosa  del  mundo  no  sufráis 
íjque  nuestras  preeminencias  reales  sean  usurpadas 
npor  nadie,  porque  si  el  supremo  dominio  nuestro 
»no  defendéis,  no  hay  qué  defender,  y  la  defensión 
vde  derecho  natural  ds  permitida  á  todos,  y  más 
«pertenece  álos  reyes,  porque  demás  de  cumplirá 
Día  conservación  de  su  dignidad  y  estado  real,  cum- 
Dple  mucho  para  que  tengan  sus  reinos  en  paz  et 
Ajusticia  y  de  buena  gobernación.  Otrosí,  luego  en 
» llegando  este  correo,  proveeréis  en  poner  buenas 
apersonas,  fíeles  y  de  recado,  en  los  pasos  de  la  en- 
«trada  de  ese  reino,  que  tengan  especial  cargo  de 
Aponer  mucho  recaudo  en  la  guarda  de  los  dichos 
«pasos  j  para  que  si  algún  comisario  6  cursor  ó  otra 
«persona  viniere  á  este  reino  con  bulas,  breves  ó 
•otros cualesquiera  escritos  apostólicos  de  agrava- 
Boion  6  interdicho,  ó  de  otra  cualesquier  cosa  que 
X  toque  al  dicho  negocio,  directa  ó  indirectamente, 
%  prendan  á  las  personas  que  los  trujeren,  y  tomen 
y  las  dichas  bulas  ó  breves,  é  escritos,  y  vos  los  trai- 
)!gan;  de  manera  que  no  se  consienta  que  las  pre- 
«senten  ni  publiquen,  ni  fagan  ningún  otro  acto 
«  acerca  de  este  negocio.  Dat  en  la  ciudad  de  Búr- 
»go8,  á  22  de  Mayo,  anuo  1508. — Yo  el  Rey. — ^Y 
«más  abajo :  Almazan^  secretario.» 

Al  mismo  fin,  en  30  de  Agosto  de  1561 ,  hizo  ex- 
presa constitución  el  señor  don  Felipe  II,  declaran- 
do que  las  bulas  pontificias  no  tuviesen  ejecución 
en  el  territorio  de  Ñapóles,  aunque  contuviesen  la 
cláusula  de  que  su  publicación  en  Roma  valiese  en 
todas  partes  (1).  Y  aunque  san  Pío  V  pretendió  que 
los  decretos  de  la  curia  de  Roma  se  recibiesen  y  tu- 
viesen todo  su  efecto  en  Ñápeles  sin  preceder  el 
exeqiuUur^  so  opuso  Felipe  II ,  y  desde  entonces  nin- 
gún rescripto  de  la  curia  romana  se  ejecuta  sin  el 
consentimiento  real,  ó  el  que  llaman  regio  exequa^ 
tur,  £1  historiador  de  este  gran  rey  refiere  larga- 
mente la  controversia  con  san  Pío  V,  y  los  debates 
que  hubo  sobre  este  asunto,  concluyendo  con  este 
'  epif  onema ;  Pero  no  quedó  Pío  temido  ni  ohedeci- 
do  (2). 
Los  estados  de  Flándes,  desde  el  tiempo  de  Feli- 

(1)  Pngm.  6,  Ínter  eas  illias  regni,  tílal.  De  Caiae.  Camii. 
Borrel.,  De  PnettntU  BegU  Uthoüci,  pa«.  &!U. 

(i)  Cibren,  Biti.  de  Felipe  II t  afio  1566,  lib.  vii,  cap.  iii.  Abra- 
bam  Biobio  hace  memoria  de  las  instancias  qoe  el  comendador 
mayor  de  Castilla,  D.  Luis  de  Reqnesens,  pasó,  siendo  embajador 
tn  Roma,  ft  tan  Pió  V,  suplicando  especiOeamente  de  li  bala  lia- 
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pe  el  Bueno ,  tienen  edictos  particulares,  en  que  m 
manda  observar  esta  presentación ,  que  después  m 
renovó  por  otros  muchos  de  los  príncipes  sucesoreí 
en  aquellos  países,  manteniéndose  en  la  domina- 
ción española.  En  el  afio  de  1574,  Felipe  II  promnl* 
gó  pragmática-sanción ,  á  consulta  de  sus  tríbuiu- 
les,  para  que  las  bulas  de  Roma,  de  cualquiera  asun- 
to y  calidad  que  fuesen,  no  se  ejecutasen  sin  pre- 
ceder el  consentimiento  6 plácito  regio  del  gran  Con- 
sejo de  Malinas. 

En  el  año  de  1647  se  excitó  una  centro  veras  so- 
bre si  debían  placetarse  las  bulas  de  Boma,  qaeU»- 
man  dogmaticen ,  para  su  publicación.  El  Anobispo 
de  Malinas  y  el  Obispo  de  Gante  hicieron  al  Con- 
sejo privado,  acerca  de  este  punto,  representacionei 
muy  fundadas,  que  se  estamparon  para  U  comnn 
inteligencia,  y  descubren  el  artificio  conqneloi 
regulares  de  la  Gompafiia  impugnaban  la  regilit 
del  exequátur  para  esparcir  impunemente  las  decls- 
raciones  que  obtenian  en  sus  disputas  escolásticai^ 
y  las  novedades  que  cada  dia  introducían  eontrals 
doctrina  de  la  Iglesia. 

Inglaterra,  reino,  mientras  se  mantuvo  en  lao»- 
munion  católica,  de  donde  recibió  los  mayores  ob- 
sequios la  Santa  Sede,  estableció  el  mismo  derecbo 
de  reconocer  las  bulas  pontificias  antes  de  su  p«- 
blícacion  y  ejecución,  como  refieren  sus  historia- 
dores. Algunos  pretenden  fuese  el  primero  que 
mandó  esto  Guillermo  el  Conquistador  (3) ,  ejemplo 
que  siguieron  Ricardo  II  y  Eduardo  III ,  castigas- 
do  severísimamente  á  los  contraventores,  hasta  hi- 
ber  ocupado  las  temporalidades  de  algunos  obispos, 
que  publicaron  despachos  de  la  curia  romana  sil 
su  permiso  (4).  Fácilmente  se  conocerá  ianees- 
sidad  de  esta  providencia ,  atendida  la  frecuenda 
de  monitorios  y  entredichos  con  que  se  escandali* 
zaba  aquel  reino;  en  tanto  grado,  que  se  dio  orden 
para  visitar  los  navios  por  si  traían  de  esta  dsN 
de  despachos. 

En  el  reino  de  Sicilia,  afirma  que  se  observa  el 
mismo  derecho,  Jacobo  de  Graffís,  referido  por 
el  sefior  don  Francisco  Salgado  (5) ;  y  do  los  d«BU 
estados  de  Italia  testifica  igual  observancia  Anto- 
nio Amato  (6). 

§n. 

No  necesitan  las  leyes  comunmente  reeibidü  y 
dictadas  por  la  común  necesidad  tuitiva,  de  apolo- 
gías. La  regalía  del  exequátur  se  ha  elevado,  por  el 
uniforme  sentir  de  las  naciones  católicas,  á  la  dase 

(3)  Cadmer.,  lib.  i,  HisL  Angl.,  anno  1066.  Pati  nolebat^ieafits 
in  omni  domioaiione  saa  constilutom  romana»  urbis  pontilcisp'* 
apostólico,  nisi  se  jobeóte,  recipere,  aat  ejas  liUeru ,  ti  priatti* 
sibl  ostensa  non  faisseot,  olio  pacto  sosclpere. 

(4)  AcU  <a  H.  Gérnetum,  pag.  153, 154, 216  el  tl7.  Vteft  Di- 
poy,  pig.  184,  Sobre  el  cap.  lixvii  de  las  Merttáet  §élktmt, 

CS)  O.  Salgado,  De  SuppUeat.  ad  SS.,  p.  i,  cap.  u  olaUi. 
(6)  Amat.,  Yerier,  RetoltU,,  tom.  u,  resol.  IB, 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
le  un  derecho  público  6  universal  en  todas  partes 
ecibido.  Es  obvia  en  escritores  de  todas  especies 
'  profesiones  la  conformidad  de  esta  regalía  con 
I  razón  y  el  orden  de  las  cosas.  Referiremos  algu- 
08  para  desengaño  de  aquella  gente  que,  por  pre- 
cupacion,  interés  6  malignidad,  la  achacan  á  un 
buso  del  poder  de  los  principes ,  6  á  deseo  de  exten- 
er su  autoridad. 

Juan  Driedon,  doctor  de  Lovaina,  célebre  defen- 
or  de  la  creencia  católica  contra  Lutero,  expli- 
a  admirablemente  que  la  potestad  secular  en  el 
«eonoeimiento  de  las  letras  apostólicas  no  infie- 
re perjuido  alguno  á  la  autoridad  eclesiástica,  y 
los  útiles  efectos  que  puede  producir  esta  saludable 
Mvctica  (1). 

Gabriel  Vázquez,  jesuíta,  nada  afecto  á  los  dere- 
Ii08  de  la  majestad ,  en  el  particular  tratado  que 
flcríbió  por  la  jurísdicion  eclesiástica  contra  los 
aagistrados  seglares,  sienta  por  indubitable  en- 
re  los  doctores  el  derecho  de  reconocer  las  letras 
KHitificiaa,  y  de  prohibir  que  tengan  ejecución 
niéntras  no  se  hayan  reconocido  en  los  tribuna- 
les reales  (2).  El  padre  Enriquez,  á  quien  copia  el 
Nftor  Salgado,  también  jesuita,  reconoce  esta  re- 
Salia. 

El  sefior  presidente  don  Diego  Covamibias,  ci- 
tando y  adoptando  los  principios  del  doctor  Drie- 
don, sefiala  los  santos  fines  que  se  han  propuesto 
las  leyes  españolas  en  este  reconocimiento,  los  da- 
fios  que  va  á  evitar;  y  afirma  que  éste  es  un  dere- 
cho de  que  usan  y  han  usado  siempre  los  principes 
iel  orbe  cristiano  (3).  Y  en  elogio  de  este  preciso 
f  tantisimo  establecimiento,  dice  que  si  alguno 
intentase  arrancar  de  los  príncipes  cristianos  esta 
potestad,  instantáneamente  tocarla  con  la  experien- 
cia la  multitud  de  calamidades  quo  sobrevendrian 
i  la  república  (4). 


tn  Bfitio,  lib.  n.  De  Ubert.  Chrhi.,  cap.  ii,  ibi :  Alind  essc  po- 
Inialta  ncilarem  abs.>lul<>  mandare,  nc  quis  parcat  litteris  apü$- 
UUdi;  aliad  vero  mandare,  ut  síne  sao  bcne|ilacito  el  examine  nc- 
■optretlbojasmodi  litteris,  ñeque  execationi  mandet:  nam  pri- 
■QB  aoa  poteit  fierí  absque  contemptu  ecclesiaslics  potestatis; 
iereaden  aotem  videtor  possc  fleri  sino  prxjadicio  ecclesiasiicx 
polestatis,  vel  saliim  SeUis  Apostolice:  polesl  enim  contingere, 
fnod  pñueeps  qoispiam,  aut  ex  privilegio,  aut  ex  commissinne 
^ipc  boc  facial,  aut  ex  caasa  ratioaabili  secandum  congroentiam 
¡oei  et  temporis  ad  sic  stataendam,  atqac  mandandum  muveator 
fropler  abosas  tollendos,  ne  prsUciantur  extrañe!,  aut  inídonei, 
f«i  piiipter  importonitatem,  Talsasqae  sugestiones  litteras  aposto- 
Heat  iapetraront ;  non  quod  poiestassxealarisvelliislbijadicium 
ceclcsiastieam  nsorpare,  sed  quod  vellit  ad  sediflcationem  rcipa- 
Miea  slalom  eccleslasUcom  promoveré. 

(f)  Cap.  VI.  Apod  doctores  indnbitalam  csse,  poste  se  magistra- 
tis  lacoiares  lilteras  pontificias,  antequam  virtule  ipsarum  ad  exe- 
cttiaBea  procedalor,  examinare;  ac  prohinde  prohibere, ne  ad 
ana eiccitlonem  qnispiam  proceda!,  priasqaam  in  ipsorom  irl- 
^llbis  examloentor. 

A  D.  Covarr.,  Préclietr.,  qasst.,  cap.  xxxt,  nam.  6,  et  VñHar. 
fcifaf.,  lib.  n,  cap.  tiu. 

(4)  D.  Corarr.,  la  Praet.,  cap.  xxxt,  nam.  5,  ibI:  Qood  si  qais 
etateadat  a  priocipibos  sccolaribas  hanc  tollere  polesuiem,  sta- 
te  aoa  qnldem  ser6  eomperiet  experimenlo  manifcstissimo,  qnan- 
tía  eataaiutli  rcIpobUca  Inveierit. 
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Si  alguno  desea  la  aprobación  de  los  escritores 
de  todas  clases,  teólogos,  jurisconsultos,  cardena- 
les y  obispos,  los  h&Uará  en  las  obras  del  sefior  don 
Francisco  Salgado,  tratado  De  Suppl.y  parte  i,  ca- 
pitulo II,  y  en  el  stfior  don  Pedro  González  de  Sal- 
cedo ,  fiscal  que  fué  del  Consejo  De  Lege  Polit,,  li- 
bro II,  capitulo  III ,  los  cuales  tienen  por  asunto  esta 
materia,  y  quedará  abundantemente  satisfecho. 

Es  un  expreso  reconocimiento  y  aprobación  de 
esta  regalía  de  parte  de  los  mismos  pontífices  ro- 
manos, el  que  resalta  en  los  eficaces  oficios  é  ins- 
tancias que  hizo  Clemente  VII L  en  el  año  de  1595, 
al  rey  Cristianísimo  Enrique  IV,  para  que  hiciese 
publicar  y  recibir  en  sus  dominios  el  concilio  de 
Trente,  exceptuando  aquellas  disposiciones,  si  ha- 
bía algunas,  que  fuesen  contrarias  á  la  quietud  pú- 
blica (5) ;  expresiones  en  que  se  ve  concedido  el 
examen  de  las  constituciones  de  la  Iglesia  que  pu- 
diesen perturbar  la  tranquilidad  ó  el  orden  público 
á  la  potestad  secular.  Y  si  este  derecho  se  le  reco- 
noce á  un  príncipe  secular  en  las  leyes  establecidas 
por  la  Iglesia  en  un  concilio  general  y  ecuménico, 
¿  cómo  se  podrá  disputar  respecto  de  los  rescriptos 
de  la  curia  romana,  sujetos  á  los  vicios  de  la  obrep- 
ción y  de  la  subrepción,  y  que  no  pueden  proceder 
con  la  misma  polijidad  que  los  resultantes  de  la 
congregación  de  la  Iglesia  universal ,  con  el  mis- 
mo fin  de  ver  si  se  oponen  á  los  derechos  reales  ó 
nacionales?  Pío  IV,  como  se  ha  visto,  hizo  el  mis- 
mo oficio  con  Felipe  11,  y  León  II  con  el  rey  Er- 
vigio. 

La  prescripción  pudiera  igualmente  alegarse  á 
favor  del  cousentimiento  regio  ó  pcLse  que  debe 
preceder  á  la  publicación  de  los  rescriptos  pontifi- 
cios. Verdaderamente  que  ésta  no  puede  controver- 
tirse, después  de  tantos  siglos  que  está  viendo  la 
curia  romana  observarse  esta  legislación  en  las  na- 
ciones cristianas,  y  especialmente  en  Espafia  (6), 
según  todos  los  derechos. 

La  Silla  Apostólica  ha  reconocido  esta  regalía  á 
los  príncipes  cristianos.  Jacobo  de  Graffís  afirma 
haber  visto  letras  pontificias  de  aquiescencia,  diri- 
gidas á  Felipe  II  (7),  en  que  plenamente  se  confor- 
ma en  este  uso ,  de  que  también  deponen  Domingo 
Bafiez  (8)  y  otros  escritores. 

(5)  ínter  epístolas  Cardinalis  Pezronil :  erflclat  ot  concilinm  tri* 
dcntinam  pablicetur  et  observetur  in  omnibns,  exceplis  tameo  ad 
Testram  soppiicationcm  et  insianiissimam  petilloaem,  si  qna  fortb 
adessent ,  qax  revera  sioe  UanqaíUitaiis  pertarbatione  execoüoiii 
demandar!  non  possint. 

(6)  Pedro  BeWagi ,  Speeuhtm  prineipnm,  robr.  13.  |  TraeUmui 
et  9  Reeiat.  Habla  de  las  regaifas  que  el  aso  y  la  prftctica  adqoie- 
re  á  los  soberanos.  Ili  mas  de  cuatro  siglos  que  se  recoperó  esta 
regaifa  en  EspaQa.  El  Rey  Católico,  ea  151i,  la  resublecid  coa  no- 
Uvo  de  dispensarse  la  residencia  i  nn  canónigo  de  Átila,  aconse- 
jándolo el  cardenal  Jimenei.  Alvar.  Gom.,  lib.  v,  Yit,  Ximenii,  ibi: 
Tune  per  iitteras  regias  jussi  sont  nrbiam  praeíecti,  ot  diplo- 
mata  que  Romft  afferrentor,  ad  sopremom  regis  triboDal  mitte* 
rentar. 

(7)  Jacob.  Graflls,  Deeis.  aurer.,  lib.  iv,  cap.  xviti,  nim.  Ii9^ 

(8)  Ooming.  Oaaea,Í,t,<v^«^.^%\tUv,^'^^.V 
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Pero  no  son  los  priyilegios .  los  concordatos  ni  la 
prescripción ,  las  reglas  por  donde  se  ha  de  sostener 
esta  regalía ;  si  f nese  contraría  al  derecho  divino, 
sería  imprescriptible.  Los  reyéi  no  deben  su  imperio 
á  la  voluntad  de  la  curia  romana,  ni  la  potestad  de 
las  llaves  debe  mezclarse  á  su  arbitrio  en  lo  tempo- 
ral, como  intentó  Bonifacio  VIII  (1).  El  derecho 
de  reconocer  todos  los  actos  exteriores  que  se  in- 
troducen de  nuevo  en  el  reino ,  forma  una  parte 
principalísima  de  la  soberanía  y  es  inseparable  de 
ella.  Los  reyes  son  responsables  al  Fundador  de  to- 
das las  potestades  de  la  tierra,  de  los  escándalos  y 
turbaciones  que  pueden  agitar  los  pueblos  enco- 
mendados á  su  gobierno  y  á  su  protección.  Segura- 
mente que  no  se  les  podria  hacer  este  cargo  tan 
general  y  absoluto  si  hubiera  algunas  acciones  ex- 
temas exentas  de  su  conocimiento  y  noticia,  y  en 
que  por  falta  de  ella  no  pudiesen  prevenir  ni  evi- 
tar sus  perniciosas  consecuencias. 

Por  esta  razón,  es  de  tal  naturaleza  el  derecho  de 
reconocer  los  breves  pontificios,  que  el  mismo  So- 
berano no  puede  renunciarle,  como  estimaron  los 
grandes  y  prelados  de  Portugal  en  tiempo  de  dcm 
Juan  el  Segundo  (2).  En  su  conservación  descarga 
la  conciencia  del  Monarca,  y  asegura  la  paz  y  quie- 
tud de  sus  vasallos  en  materias  de  religión,  que  son 
las  más  peligrosas  cuando  se  apodera  de  los  áni- 
mos el  fanatismo. 

Renunciar  á  estas  regalías  es  dejar  perder  los 
apoyos  más  esenciales  del  trono ,  y  tolerar  que  el 
sacerdocio  se  arrogue  los  derechos  del  imperio. 
En  nada,  pues,  debe  esmerarse  más  la  vigilante 
solicitud  de  los  magistrados,  y  especialmente  de 
los  fiscales,  á  quienes  está  encomendada  la  defensa 
de  esta  regalía.  Es  crimen  de  lesa  majestad  permi- 
tir que  se  vulnere,  ni  contravenga  á  ella  en  mane- 
ra alguna,  por  los  importantes  fines  á  que  se  ende- 
reza (ñ).  ¿  Quién  será  tan  mal  vasallo,  que  entregue 
la  llave  del  imperio  á  la  orgullosa  ambición  de  los 
curiales  ? 

§  in. 

No  creemos  que  aun  haya  entro  nosotros  espíri- 
tus poseídos  de  falsas  preocupaciones  contra  la  au- 
toridad pública  de  su  soberano.  Si  algunos  hubiere 
todavía,  por  desgracia,  de  esta  clase,  dificultosamen- 
te se  dejarán  persuadir  que  no  sea  ofensa  de  la  au- 
toridad eclesiástica,  como  ellos  la  entienden,  la  ins- 
pección económica  y  protectiva  de  los  breves  doctri- 
nales que  tengan  por  objeto  una  materia  meramente 
espiritual.  En  los  hechos,  en  el  rito  de  la  condena- 


(1)  EitnY.,  ünarn  sanctam,  de  MajoriL  ei  obeiienL 

(2)  Vao  Spen ,  in  tract.  De  regio  plácito,  p.  %  cap.  lu,  %  t,  ibC 
Hocqae  Jas  ana  tom  regno  ípso  oalum  est,  et  potestati  regis.Um 
indivttisé  Gonnexom,  al  hoc  jas  ^  se  princeps  nequeat  abdicare, 
ai3i  oDi  seipsam  priocipaia  eiuaU 

/J^  Ídem,  Obi  sapn,  §  X 


FLORIDABLANCA. 

clon,  en  la  forma  del  examen,  en  la  coman  opasi- 
cion,  y  en  otros  puntos  de  hecho  6  en  la  fórmala, 
puede  haber  graves  dificultades  que  impidan  la  pu- 
blicación. Difícil  es  desarraigar  estas  rancias  im- 
presiones, á  pesar  de  tanta  doctrina  como  han  jus- 
tado á  este  fin  nuestros  regnícolas  (4).  Tampoco 
quisiéramos  disputaran  gentes  qne  discurren  de 
este  modo  por  no  haber  alcanzado  á  entender  lai 
divinas  letras,  que  dan  ideas  más  ajustadas  del  po- 
der de  los  soberanos  y  de  la  potestad  espiíüoL 
No  por  eso  nos  excederán  en  la  veneración  diki 
verdaderos  derechos  de  la  Iglesia. 

Es  cosa  cierta  que  á  sola  la  Iglesia  perteneoeU 
explicación  de  los  dogmas  de  la  fe,  el  reglamento 
del  culto,  la  dirección  de  las  conciencias,  y  en  una 
palabra,  el  régimen  espiritual.  Al  principio  da  este 
discurso  se  ha  insinuado  bastantemente  que  hw 
decretos  que  tenían  este  objeto  eran  propios  y  pri- 
vativos de  la  autoridad  eclesiástica,  con  las  reco- 
mendaciones de  muchos  papas  y  santos  padrea  á 
los  emperadores,  á  que  conspiran  todos  los  cánooei 
que  juntó  Graciano  en  la  distinción  96.  Pero  no  por 
eso  se  ha  de  juzgar  que  son  ningunas  las  partai 
del  Soberano  en  los  negocios  de  la  religión,  y  me- 
nos que  en  el  reconocimiento  de  las  bulas  y  decra- 
tos  que  miren  á  este  asunto ,  excede  los  límitea  de' 
su  potestad. 

San  Agustín  dice  que  sirven  á  Dios  los  reyes  en 
tratar  los  asuntos  tocantes  á  la  religión ,  para  man- 
tener en  vigor  la  observancia  y  remover  el  desu- 
den (5).  San  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla,  doctor 
de  las  Espafias,  reconoce  esta  obligación  en  loi 
soberanos,  y  su  derecho  de  protección  (6),  usando, 
para  ejercerle,  de  su  poder  y  de  su  brazo  real. 

La  razón  de  esto  consiste  en  que  la  unidad  de 
la  creencia,  la  pureza  del  dogpna  y  la  exactitud d« 
la  disciplina,  no  sólo  dependen  de  la  perfección 
eclesiástica,  sino  que  trascienden  al  buen  enlace  j 
armonía  de  todos  los  órdenes  del  Estado ,  paca  i 
todos  so  extiende  el  ínteres  común  de  la  religión. 
La  jerarquía  de  la  Iglesia  la  sostiene  con  oracio- 
nes, predicación  y  sacrificios.  El  Soberano  cosw 
brazo  y  poder,  empleando  á  veces  sus  fuerzas  pan 
reducir  á  su  centro  cuanto  cause  escándalo  notable 
ó  desorden  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia. 

Esta  genuina  inteligencia  de  los  límites  de  lai 


(4)  Véaose  las  reprosenlacioncs  de  1647,  hechas  por  el  AnoUi> 
po  de  Malinas  y  Obispo  de  r.anle  á  Felipe  IV,  en  sa  consejo  fA- 
vado  de  Flándrs;  y  es  muy  del  caso  el  cap.  Si  qunio,  iertíeñt 
üs,  en  qae  Alejandro  III  reconoce  los  principios  en  qaesefuíi 
el  exequátur.  «Si  quaodo  aliqua  tuae  frateraiUU  dirtfimas  (biblí 
con  el  Arzobispo  de  Ravena),  qax  animum  tuom  exasperare  viilci- 
tar,  torbari  non  debes ;  qualit^tein  negotii,  pro  qoo  Ubi  scriliUTi 
consideraos,  aai  mandatum  nosirum  rcvereoter  adimpleas, aat per 
nueras  tuas,  qaare  adimplcre  non  possis ,  railonabilen  rjiiiS 
pretendas.  Oaia  palien lersuslínebimus,  si  noa  feccrUy  qaod  pn* 
Ti  nobis  íuerit  iosinuatione  sudgesium. 

(5)  D.  Aopostin.,  líb.  iii,  Conir.  Grescon.  CrMi.,€ap.u.Snpi' 
labras  se  trasladan  más  adelante,  pág.  145. 

(6)  D.  Isidor,  lib.  ni,  SeHieui  de  eumm,  >««.,  cap.  un* 
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doa  potestades,  tan  perfectamente  delineada  *por 
«an  Isidoro,  la  pnblican  los  mismos  concilios  ge- 
nerales y  nacionales  paladinamente,  como  lo  verá 
cnalqaiera  que  aun  superficialmente  lea  sus  actas. 
El  pontífice  Nicolao  I  expone  al  emperador  Miguel 
loa  motivos  de  asistir  los  príncipes  á  los  concilios, 
y  son  loa  mismos  que  se  deducen  de  los  principios 
hasta  aquí  explicados  (1). 

8a  intervención  y  consentimiento,  no  sólo  le  tes- 
tifica san  Agustin  (2) ,  sino  que  se  admira  de  los 
que  aponen  duda  en  la  utilidad  de  la  subscripción 
imperial  6  de  sus  enviados  á  los  concilios.  En  el 
concilio  Araosicano  II,  ó  de  Orange,  aunque  no  se 
tratd  de  otra  cosa  que  del  pecado  original,  de  la 
gracia  y  del  libre  albedrío ,  antes  de  que  las  termi- 
naciones se  publicasen,  fueron  vistas  y  sofialadas 
por  aeia  varones  consulares,  como  consta  por  su 
subscripción  en  esta  forma:  Petrué^  Marcellinus, 
Félix  ^  Liheriuiy  V.  C.  et  iUu$trÍ8  Prcefectus  Pratorio 
CMliarum ,  atque  Patritius  consentiens ,  suhscripsit. 
La  promulgación  de  las  leyes  eclesiásticas  como 
propia  de  la  potestad  soberana,  la  comprueban  los 
padres  del  concilio  Católico  Arimincnse  (3). 

Son  en  demasiado  número  las  promulgaciones 
■olemiies  de  los  concilios  generales,  nacionales, 
promcialea  y  sinodales ,  para  exigir  se  recuerden 
eo  esta  lugar,  pudiéndolas  obviamente  encontrar  y 
leer  el  menos  versado  en  los  cánones. 

Hacen  á  este  propósito  la  epístola  sinódica  del 
concilio  ecuménico  Constantinopolitano  I,  en  que 
•e  le  pide  al  emperador  Teodosio,  que  le  habia 
convocado,  su  confirmación  (4),  y  las  palabras  con 
qae  se  explicó  el  emperador  Marciano  en  el  conci- 
lio, también  general,  Calcedonense  (5),  dando  los 
motivos  de  su  personal  asistencia. 

No  sólo  en  los  concilios  antiguos  se  encuentra 
interpuesta  la  real  autoridad,  sino  que  consta  en 
él  concilio  general  Tridentino ,  de  los  poderes,  que 
Céiloa  1  oometió  sus  veces  á  los  tres  embajadores  ó 
enviados  qne  asistieron  á  él ,  así  en  el  concepto  de 
nj  da  Espafia  como  en  el  de  emperador  (G).  En 

(1)  CasM.  ráñt»,  dlst.  96.  En  él  se  reconoce  que  los  empera- 
Iwes  itiflUerOB  i  los  concilius,  in  quibtts  de  fide  tractalum  rst; 
fm  mmenaüi,  fiar  omnium  eommunis  est;  q»«  non  tolum  ad  cU- 
rkw,  ffTMi  ehúM  ai  iaicnt  et  omnes  omninó  pertinet  ehriitianos, 

^         ft)  D.  Aogist.,  lib.  I,  Ádvertms  Parmen. ,  cap.  tu.  An  forte  de 
tcKgioae  liis  son  est  ot  dicat  impcrator,  ant  qoos  mísserit  im- 

*      |«ali»r? 

^        (3i  Efltt.  prkris  Spioái  Aríminmsis  ad  ConstatUimn.  Impcrator 

i      CeiiiMs  tk  ofeitB  soo  dignas  omni  memoria ,  hanc  fldem  omui 
iwl,  cc  dUifeatia  ennscriptam  promolgavlt. 

i4)  RofiBM  tiam  elemenliam ,  per  litteras  qaoqne  tos  pietatis 
cnimetir  coaetlii  deeretam;  nt  sicut  liueris,  qoibos  nos  convo- 
ttm,  Bcdnlan  bonore  proseqnutns  es ,  etiam  finem  eorum,  qax 
iecrda  aaat,  obslgnes. 

0)  Cap.  K0i  ai  fUem,  dial.  9G.  Nos  ad  fldem  conflrmandam,  non 
UfoteatUai  oalendendam  exemplo  religioslsslmi  principis  Gons- 
^Úi  sjnodo  intcieaae  Tolomos,  ot  veriíate  imrenlft  non  ultríi  muí- 
^kNs  priTis  doetrinis  attracu,  discordet. 

1^1  Ador.  CtucHii  TriienL,  sess.  11.  Nostrom  locnm,  ntoratnres 
ctiuadatarH  idstri  babere;  res  negotía  religionis  et  Gdei  el  alia 
fucaafQt  Is  pnMietacoaelUo  tractandi  ana  rom  alJii  et  etc.,  per 
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los  mismos  términos  está  concebido  el  que  dio  el 
emperador  Ferdinando  I,  bu  hermano,  en  1.*  de  Ene- 
ro de  1562. 

Esta  intervención  de  los  principes  cristianos  en 
los  negocios  de  la  fe  era  necesaria  para  asegurar- 
se de  la  tranquilidad  y  orden  do  las  definiciones,  y 
hacerlas  publicar  mediante  sus  rescriptos,  á  fin  de 
que  las  hiciesen  respetar  á  todos  sus  subditos.  De 
otra  suerte ,  como  dimanadas  de  una  deliberación 
puramente  espiritual  y  de  doctrina,  quedarían  ex- 
puestas exteriormente  al  ludibrio  de  los  particula- 
res, por  falta  de  aceptación  pública  ó  de  auxilio 
para  su  ejecución. 

Nada  se  hizo ,  en  los  primeros  y  más  florecientes 
siglos  de  la  Iglesia,  sin  la  intervención  y  concur- 
rencia de  los  principes  cristianos,  aun  en  los  puntos 
en  que  las  determinaciones  son  infalibles ;  la  mis- 
ma Iglesia  universal,  representada  por  los  conci- 
lios generales,  convidó  y  solicitó  su  auxilio ;  cono- 
ciendo que  de  esta  unión  depende  el  que  florezca 
la  paz  y  la  disciplina  entre  los  fíeles  (7).  Nada  se 
hizo  sin  la  inspección  y  consentimiento  real  en 
materias  infalibles,  dictadas  por  el  Espíritu  Santo. 
Ahora  admira  al  idiotismo  de  algunos  que  los 
principes  católicos  quieran  enterarse  de  los  rescrip- 
tos de  la  curia  antes  que  se  divulguen  y  publiquen 
solemnemente  en  cada  región ,  precedido  el  asenso 
y  noticia  de  la  potestad  civil. 

Ha  llegado  el  espíritu  de  adulación  en  algunos 
casuistas  é  inmunistas  á  querer  persuadir  que  fija- 
dos cu  el  campo  de  Flora ,  producen  todo  su  efecto 
en  la  cristiandad,  sin  otra  noticia  y  sin  conoci- 
miento de  las  alteraciones  ó  escándalos  que  por 
las  circunstancias  del  tiempo  ó  de  los  reinos  pue- 
den producir.  Los  mismos  decretalistas ,  imbuidos 
de  las  máximas  de  la  curia,  reconocen  que  las  le- 
yes eclesiásticas  no  obligan  mientras  no  están  re- 
cibidas ;  ¿  qué  quiere  decir  que  para  tener  su  com- 
plemento deben  estar  aceptadas  y  publicadas  le- 
galmente,  y  que  de  otro  modo,  de  ninguna  manera 
no  son  obligatorias  ?  (8) 

En  la  inspección  de  los  breves  doctrinales,  no 
aspiran  los  principes  á  apropiarse  el  derecho  de 
juzgar  sobre  las  determinaciones  eclesiásticas ;  úni- 
camente se  ciñen  al  punto  de  la  promulgación  ex- 
terna, que  les  es  peculiar,  y  á  rever  extrajudicial- 

omnia  adesse  conciliam ,  votom  et  deeretam  nostro  nomine  daré, 
impertir! ,  atque  interponere. 

(7)  Ibo  Camot.,  epist.  238,  Ad  Paschal.  Pap  Qnod  haetenüsfom 
pace  et  utilitate  Kcclesi»  observatam  est,  bumiliicr  petimos,  nt  de 
eaitoro  observetur,  et  regni  pax  ct  sommi  sacordoiis  noiia  sobrep- 
lione  dissolvatur.  Novit  patemitas  vestra,  qoia  eam  regnnm  et  sa- 
cerdotiam  ínter  se  conveniont,  beae  rcgitar  mondas ,  flore! ,  el 
frucliflcat  Eccicsia.  Cnm  vero  Ínter  se  discurdant,  non  tantom  par- 
V'jB  res  non  cresrunt,  sed  etiam  ma^ns  res  miserabilíter  dilaban- 
tar.  De  boc  late  Marca,  De  Concord.  Sae.  et  imperii,  lib.  ii,  cap.  x. 

(8)  Stephan.  r.ratian. ,  Discept.  for.,  cap.  dlxxxtiii,  nom.  13  et 
seq.,  ibi :  Etiam  de  constitntlone  pontificia  cnrandnm  non  esse,  si 
non  sit  aso  recepta ,  ñeque  in  foro  fori ,  ñeque  in  foro  poli ;  at  ne 
quidem  tune  obligare,  cum  di«^^\a\»x,\^%\\tt.^'^\:k.  v^>^^^\^^ 
be  ó  rebvsa  \o  ^a«  V(ikQf%\ 
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mente  bí  hay  cosa  que  lo  impida.  Introducirse  en 
lo  primero  seria  invadir  y  echar  por  tierra  la  auto- 
ridad eclesiástica  en  la  calificación  dogmática.  Pero 
debe  advertirse  que  en  esto  también  hay  que  con- 
tar con  la  autoridad  y  facultades  de  los  obispos. 
Lo  segundo  no  es  otra  cosa  que  cumplir  los  reyes 
la  obligación  en  que  los  ha  puesto  el  Omnipo- 
tente, para  saber  lo  que  pasa  externamente  en  sus 
estados,  y  si  va  el  juicio  en  regla. 

Si  alcanzasen,  libres  de  preocupaciones,  muchos 
inmunistas  á  fijar  en  su  mente  la  distinción  que 
hay  de  la  publicación  y  ejecución  de  los  decretos 
eclesiásticos  á  la  interposición  del  juicio  que  les 
motiva,  y  leyesen  la  explicación  de  Facundo  Her- 
manieuse,  obispo  de  África,  coetáneo  al  empera- 
dor Justiniano  (1) ,  sabrían  que  los  soberanos  no 
aspiran  al  derecho  de  sacrificar  ni  de  definir ,  que 
son  propios  del  sacerdocio ,  y  que  en  el  prudente 
examen  sobre  la  ejecución  de  los  nuevos  reglamen- 
tos que  hiciere  la  Iglesia,  guardado  el  honor  debido 
á  su  jerarquía,  no  exceden  los  cotos  do  su  potestad 
suprema ,  civil  y  protectiva. 

Por  fin ,  ya  que  no  sea  posible  el  desengafio  de 
los  que  reciben  los  rescriptos  de  la  curia  romana 
sin  descemimicnto,  y  creen  que  los  príncipes  sólo 
los  deben  saber  para  su  nuda  ejecución  en  todos 
casos,  al  modo  que  si  fuesen  dogmas  revelados, 
oigan  descifrada  por  un  varón  tan  insigne  como 
don  fray  Melchor  Cano  su  terquedad  indiscreta,  y 
los  efectos  ofensivos  á  la  religión ,  y  destructivos 
de  la  verdadera  autoridad  de  la  Silla  Apostólica, 
que  produce  la  ridicula  superstición  de  su  creído 
obsequio  (2). 

No  es  de  nuestro  instituto  la  controversia  acerca 
de  la  infalibilidad  del  Papa  cuando  define  sin  el  con- 
cilio general  las  materias  de  la  fe,  en  que  uno  de 
sus  mismos  defensores  (3)  confiesa  con  ingenuidad 
que  la  negativa  la  sostienen  gravísimos  autores,  y 
no  es  un  dogma  impío  ni  insolente.  El  mismo  car- 
denal Belarmino ,  infatigable  defensor  de  la  auto- 
ridad pontificia,  no  se  atrevió  á  adornar  absoluta- 
mente la  tiara  con  semejante  privilegio  (4),  ofre- 
cí) Facandas  IlennaDoensis,  lib.  xii,  cap.  xiii.  Sciens  igitar  mo- 
destissimus  princeps  Ozie  regi  non  impune  cessisse,  quia  sacriQ- 
eare  prcsampsit,  quod  licitam  singulo  ciiiqne  etiam  secandi  or- 
dinis  sacerdolí,  multó  magis  síbi  Impune  faceré  non  possc  cogno- 
Tit;  vel  qux  Jjm  de  fldecliristíaná  rito  Tuerant  cunstituta  discute- 
re,  quod  uullateniís  licet;  vel  novos  constituere  cañones,  quod  non 
Dísi  multis,  et  in  universorum  congregatis  primi  ordinis  sácenlo- 
tibns  licet.  Ub  hoc  legitur  vir  temperaos,  ei  svo  contentus  orficio, 
ecclesiasticorum  caoonum  exéculor  esse  voluit,  non  conditor,  non 
exactor. 

\i.)  Cano,  De  Loéis  Theolog.,  lib.  t,  cap.  y.  Qoi  summi  pontiflcis 

omne  de  re  quacomque  judicium  temerfe,  ac  sine  delectu  defen- 

dunt,  bi  Sedis  ApostolicaB  auctoritatem  labefaciant ,  non  faveot; 

evertunt,  non  flrmant:  nam  quid  tándem  adversus  haerelicus  ille 

proflciat,  quem  viderint,  non  Judíelo,  sed  afTectu  patrocinium  ano- 

toritjUs  pontittclaB  suscipere. 

(3>  Andr.  Dnbal.,  De  «metorit,  Pontifle.,  lib.  n,  cap.  i. 

Ü)  Card.  Robert  Bellarmin.,  lib.  ui,  DeEceUi.  mi/i/.,  cap.  xiv, 

ih¡:  Caá  áicimus  non  posse  errare,  id  intelligimus  lam  de  ani- 

f««MrXí  JUc/Jau,  qium  de  unifcnMf  episeoporiBi  iti  ai  iei« 


cido  á  la  Iglesia  congregada,  y  que  no  disfrutó  san 
Pedro  en  el  concilio  de  Jerusalen,  j  confereucU 
con  san  Pablo  en  cuanto  á  la  observancia  de  Its 
prácticas  de  la  ley  antigua  (5),  ni  el  papa  Estéfa- 
no  en  la  controversia  con  san  Cipriano  sobrs  di 
bautismo  de  los  herejes,  ni  el  papa  Honorio  en  li 
causa  de  los  monotelitas,  cuyos  errores  incastt- 
mente  adoptó ,  ni  Juan  XXII  en  otros  puntos  no 
menos  esenciales  (6).  £1  que  quiera  enterarte  de 
algunos  de  estos  fundamentos  puede  recurrir  ü- 
cilmente  á  los  autores  que  abajo  le  sefialamoi  (7). 
Para  nuestro  asunto  nos  b^sta  saber,  por  la  satén» 
dad  de  un  gran  teólogo  como  el  famoso  Joan  Drie- 
don,  que  los  decretos  pontificios  acerca  de  los  ne- 
gocios espirituales  son  capaces  de  la  subrepción; 
peligro  que  es  suficiente  á  justificar  su  previa  pre- 
sentación en  los  tribunales  reales  antes  de  publi- 
carse ni  ejecutarse  (8). 

No  es  sólo  la  Iglesia  la  que  ha  encomendado  á 
los  reyes  la  ejecución  protectiva  de  los  sagrsdoi 
cánones  y  de  todas  sus  constituciones,  definidooN 
y  reglamentos  para  su  aumento  y  subsistencia  (f^ 

sas  sil  hojas  propositionls :  EeeUtfa  nonpoleti  errtrg,  M  cS, 
quod  tenent  omnes  Híleles  tanqoam  de  flde,  necessarid  est 
et  de  flde;  et  similiter  id  quud  docent  omnes  eplscopi, 
ad  fldem  pertinens,  necessaríó  est  verom  et  de  flde. 

(5)  Ad  Galat. ,  cap.  ii,  yers.  11.  In  faelem  ei  resttti,  ^ lii  icf»- 
bensibilis  erat. 

(6.1  Episíola  León.  pop.  II  aiErvigiim,  Begem  Bíiptulm,  fm 
est.  4,  in  Colleet.  ConciL  Cñrdinal.  Áptirre,  tom.  vr,  pag.  300.  H 
rum  piissimus  imperator  graiia  Spiritus  Sancti  asiiulos et lali> 
rempro  chrisiianae  Udei  puritate  sponte  perpessos,  KedeiiaaN 
caiholicam  ab  erroris  haeretici  macula  laminis  nisibus  pirilciii 
moüins  est,  et  quicqold  ofrensionem  christianis popolls ptteHl 
generare  de  medio  Dei  Ecclesisc  fecit  aoferri,  omnesqoe  hamks 
asseriionis  auctores  venerando  cénsente  concilio  eondeBiud,tf 
catliolics  Ecclesiae  adunaiione  projecti  sunt:  Id  ettllieodonsFl- 
ramitanus  episcopns,  Cirus  Alex;indrínus,  Sergios,  Paolos,  nrm, 
et  Petrus  quondam  constantinopolitani  pracsoles;  etoea  etads 
Ilonorius  romanus,  qui  immaculatam  apostolice  tndíliotis  ngi- 
lam,  quam  ^  prsdcccssoribus  suisaccepit,  macvlari  cetscadL 
Sed  et  Macarinm  antiochennm  cum  Sicphano  ejas  dlscipnlo;  faMi 
bsroticae  pravitatis  magistro  et  l>olyclironio  qnodam  iesaie  mm^ 
novo  Sifflone*,  qui  suscitatíone  mortoi ,  hasrcticae  prsdieatieiiil' 
duciam  pollicebatur  impleie;  nequé  rursus  ad  viam  veracMfc^ 
sionls  saltem  cunfeasus  convertí  alterna  condemnalione 
est.  Et  omnes  bí  cum  Arrio,  Apollinario.  Nestorio,  EutyckliScM-. 
ro ,  Theodosio ,  Tbemesio,  fu  deitaie,  atqoe  hamaniuie 
nostri  Jesucbríiti  unam  volontatem,  unamqueoperaU^aeapis- 
dic^nles,  doctrinam  hxrelicam  imprudentes  defenderé  coi 

tur Qaos  omnes  cum  erroríbus  suis  divina  censan  de  i 

sna  projecii  Ecclcsia ,  et  nunc  superno  favente  prvuidio  ia 
veras  fldei  consunantiam  omnes  Uci  Ecclesi»  presóles  coaeoí 
Et  paúl  j  infr^. 

Idcircó,  et  vestri  christiani  regni  fasligiom  stadian 
assumat,  quatenus  lixc  ómnibus  Üei  Ecclesiis  prasaiibaa, 
duiibus,  clericis,  etpopulis,  ad  laudem  Dei  pro  Tesiri 
nistabiliíate,  atquesaluteomnium  predicetor.  EtiBÍrii:  U(pat,il 
concordia  in  Ecclesiis  Dei  vestri  sublimls  regni  ienperibas  Del 
concedeute,  vestraque  chnstian.tate  favente  crebrescat,  et  muUi 
nt  qoi  vestrum  culmen  regnare  dísposuit  soae  Idei  aUbUltala  sib- 
níium,  concedat  per  plurima  témpora  prosperé,  ae  sibi  ptaeiléM** 
missum  popnlum  dispensare. 

(7)  Justin.  Kflbrun.,  De  ^íatu  EeclfiUe,  cap.  u  1 10.  EfUkli 
Ábulfni. ,  tive  éefentorvm  ínum  concbunomm ,  et  la  eap.  zv,  ft 
mer.,  qosst.  48  et  49. 

(8)  Joan.  Driedo,  lib.  ii,  De  Libértate  cMritt.,  cap.  ii. 
(9;  Marca,  Di  Une^rd.  Sacerd.  tt  mj^etié,  ia  pniCU. 
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JüIdO  IMPABCIAL  SOBRfi 
lo  DiM  los  ha  nombrado  por  tatelares  de 
ota  querida,  y  les  ha  encargado  estrecha- 
n  custodia.  Al  mismo  Dios  han  de  respon- 
■ta  encomienda,  y  de  su  cuenta  están  las 

favorables  j  adversas  de  la  paz  y  disci- 
leeüstica  (1) ;  encargo  en  que  les  fió  el  po- 
MMrio  para  su  cumplimiento  y  desempefio, 
pudiera  llenarse  por  los  principes  si  se  les 
.  de  la  noticia  previa  y  constante  de  estos 
utos,  para  hacerles  observar  6  suplicar  de 

las  formas  establecidas,  según  su  natu- 

■I  ahora  los  decretalistas  todas  las  cavila- 
¡ae  les,  dicte  el  espíritu  de  partido  6  su  en- 
Duaginacion,  para  interpretar  este  derecho 
Ksinio  y  protección  de  las  leyes  eclesiásti- 
pneden  menos  de  reconocer  cuánto  degra- 
majestad  de  sus  derechos  en  impugnar  esta 
que  aun  en  términos  de  urbanidad  y  de 
da  nadie  se  atreverá  á  negar  á  los  reyes.  Lo 
•  qne  el  papa  san  León  se  le  explicó  al 
ior  de  su  propio  nombre,  confesándole  en 
I  eclesiásticas  el  poder  de  corregir  los  ex- 
de  defender  los  buenos  establecimientos, 
sin  duda  no  se  puede  ejercitar  sin  tomar 
liento  previo,  aunque  económico  y  protecti- 
QO  y  de  otro,  para  acertar  con  su  inspección 

Ml(2). 

Lgiistin  afirma  que  el  poder  de  los  reyes  es 
ÍTO  igualmente  en  las  cosas  (externas)  de 
i  qne  en  el  reino  que  les  está  encargado; 
apología  contra  los  que,  perdiendo  de  vista 
lio  divino  y  de  la  naturaleza,  colocan  en 
linos  de  unos  meros  mandatarios  á  los  ro- 
en la  policía  extema  de  las  cosas  eclesiás- 

.  PriHdpet,  qaacst.  5.  Por  ser  notable  y  sacado  de  S.  Isi- 
U,  SaU,  de  tum.  bono,  cap.  un,  le  copiamos  A  la  letra, 
N  TerA  cómo  han  pensado  los  prelados  espaDoles  de  la 
ét  8BS  reyes  en  todos  tiempos.  «Principes  sxcnli  non- 
Mn  Ecdesiam  potestatis  adeptx  culmina  tenent,  ut  per 
«mtatem  disciplinam  ecclesiasticam  manianu  Caeterüm 
MsB  potestates  necessarí»  non  essent,  nisintqnod 
ilet  stcerdos  efflcere  per  docirins  sermonem,  potestas 
lat  per  discipline  terrorem.  Sxpé  per  regnnm  terrennm 
ígaom  pruAcit,  nt  qni  intra  Ecclesiam  positi  contra  fidem 
\mut  Ecclesie  agont,  rigore  principum  conterantar,  ip- 
isciplinam,  quam  Eeclesiae  hamilitas  exercere  non  prs- 
rffcibns  snperbornm  potestas  principalis  imponat,  et  ut 
um  aereatur,  virtutem  potesutis  impetiat.  Cognoscant 
scevH  Deo  deberé  se  rationem  reddere  propter  Eccle- 
m  b  Cbristo  tuendam  snscipiont.  Nam  sive  augeatur  pax 
JBt  Ecelesic  per  fldeles  principes;  sive  solvatnr,  ille  ab 
leM  etiget,  qni  eorum  potestatí  suam  Ecclesiam  cre- 

,  «f isU  81,  ibi :  Debes  incnnctanter  advertere  regiam  po- 
tiM,  nos  splnn  ad  mnndi  régimen,  sed  máxime  ad  Eec!e- 
Misa  este  coUatam ,  nt  ausus  nefarius  comprimendo,  el 
h  tnt  ttatata  defendas,  et  Teram  pacem  his,  qu»  sunt 
rcfmaat. 

iSfisUiSS,  lib.  ID,  Conirñ  Crescon.  Gramm.y  cap.  lt,  tbi : 
lia  reges ,  ¿eit  eis  difinitüs  praecipitur,  Deo  servinnt,  in 
reges  smU.  SI  in  soo  regno  bona  jabeant,  mala  prohí- 
»  folsa,  qoc  pertinent  ad  taumanam  societaiem,  venim- 
SMsaa  reUflosea. 
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ticas ,  pues  ya  se  entiende  que  en  las  espirituales 
todo  es  de  la  autoridad  eclesiástica. 

No  tienen  los  principes  cristianos,  por  su  advoca- 
cía  y  protección,  derecho  para  hacer  decisiones  doc- 
trinales en  las  materias  espirituales ,  pero  si  para 
reconocerlas  y  hacerlas  ejecutar,  como  así  bien  para 
criar  y  dictar  todas  las  providencias  protectivas 
que  parezcan  oportunas  si  exacto  cumplimiento  de 
las  que  ha  establecido  ó  recibido  legítima  y  canó- 
nicamente la  Iglesia  universal  en  materias  de  fe  y 
de  disciplina  (4). 

Los  emperadores  y  reyes  más  piadosos  han  re- 
frenado los  novadores  y  han  confirmado  con  sus 
leyes  seculares  los  dogmas  ortodoxos.  En  nuestra 
Espafia  el  derecho  real  ocupa  títulos  enteros  de  le- 
yes, que  acreditan  el  celoso  cuidado  de  nuestros 
monarcas  por  la  conservación  de  la  verdadera  creen- 
cia en  materia  de  mera  disciplina  y  aun  para  el 
castigo  de  los  herejes,  distinguiendo  éste  de  la  ca- 
lificación de  los  errores  en  punto  de  doctrina,  so- 
bre que  son  innumerables  los  reglamentos,  en  todas 
partes  y  tiempos,  de  los  príncipes  católicos.  De  aquí 
desciende  la  atención  económica  de  corregir  los 
predicadores  que  se  exceden  en  su  santo  ministerio 
de  palabra,  ó  que  vierten  palabras  sediciosas  ó  es- 
pecies seductivas  para  conmover  ó  alucinar  el  pue- 
blo. La  prohibición  de  cofradías ,  que  con  el  título 
de  devoción,  son  perjudiciales  en  su  número  y  gas- 
tos, ó  por  ser  de  una  clase  de  artesanos,  ó  carecer 
de  la  aprobación  del  Consejo  y  del  Ordinario  (5). 
La  asistencia  de  los  jueces  y  magistrados  á  las  pro- 
cesiones públicas ,  para  hacer  observar  la  debida 
compostura  y  orden  de  lugares ,  sin  dar  ocasión  á 
escándalo  ó  menosprecio  de  las  cosas  sagradas.  Ha 
llegado  á  tal  punto  el  celo  de  nuestros  soberanos, 
que  siempre  que  han  advertido,  aun  en  los  prelados, 
la  menor  acción  que  desdiga  del  rito  y  del  culto,  no 
han  dejado  de  advertírselo  con  seriedad ,  de  que  son 
buen  ejemplo  las  cartas  del  señor  don  Felipe  IV 
y  de  la  reina  madre,  doña  Mariana  de  Austria,  en 
que  prohibieron  repetidamente  al  Arzobispo  de 
Granada  el  uso  de  silla  de  manos  en  la  procesión 
del  CorptUy  y  otras  muchas  que  podrían  traerse  á 
la  memoria. 

Últimamente,  omitiendo  innumerables  testimo- 
nios de  esta  naturaleza,  nos  contentaremos  con  re- 
cordar, para  gloria  del  celo  y  de  la  piedad  do  nues- 
tros reyes ,  la  ley  de  Partida  y  del  Ordenamiento 
Real  y  que  reglan  la  pompa  y  solemnidad  con  que 

(4)  Videatar  Van  Spen,  traet.  I>e  Piaeito  Regio,  part.  y,  cap.  il, 
S  1  et  uqq.  Marca,  Dí  Coneord.  Secerd.  et  imperii,  lib.  yi,  cap. 
xxxyi,  ibi:  Certnm  est,  regem  ex  sententiA  consilii  sui,  quod  an- 
get,  aut  minuit,  pront  el  Inbet,  posse  latis  edictis  decfroere,  nt 
cañones  obseryentur,  ac  circunstantias  et  modos  necessarins  ad- 
dere  ad  faciliorem  eorum  executionem,  sive  ad  veram  eorum  men- 
Icm  expiicandam,  eosque  accommodare  ad  utiliíatcm  regnl.  Ad 
probationem  bujus  auctoritatis,  exiant  exempla  omnium  imperato- 
rum  tbristianonim  Constantini  yidelieet,  Valentíniani,  uiriusqne 
Tbeodosli,  etc. 
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debe  reverenciarse  el  Santfsimo  Sacramento  en  viá- 
tico por  las  calles,  por  haberse  promulgado  en  tiem- 
pos anteriores  á  Sixto  V,  fundador  de  la  solemne 
fiesta  del  Chrpua  (1). 

Éste  es  el  poder  que  gozan  y  que  usan  todos  los 
soberanos  para  promover  el  culto  y  la  pureza  de  la 
religión,  confirmando  lo  bueno  y  conteniendo  lo 
malo.  A  este  objeto  piadoso  y  desempefio  de  la 
real  protección  para  mantener  la  paz  en  lo  ecle- 
siástico, conspiran  las  providencias  do  los  reyes 
católicos,  en  punto  de  reconocer  en  sus  consejos 
las  bulas  y  rescriptos  pontificios  antes  de  su  publi- 
cación ni  efecto.  T  de  aquí  se  colige  con  facilidad 
que  el  sefior  Infante  duque  de  Parma  no  hace  en 
este  edicto  otra  cosa  que  usar  de  una  preroga- 
tiva  inseparable  de  su  soberanía,  sin  que  sea  fácil 
alcanzar  el  motivo  con  que  la  curia  de  Boma  se 
muestra  contra  Parma  más  delicada  que  con  las  de- 
mas  cortes  de  la  cristiandad,  á  no  ser  que  intenta- 
sen los  curiales  probar,  por  via  de  ensayo,  sus  fuer- 
zas, para  venir  á  lo  mismo  en  otras  partes,  y  hacer 
la  causa  y  el  resentimiento  de  los  príncipes  católi- 
cos general.  Ese  cabalmente,  es  el  caso  en  que  el 
doctor  Guerrero  dice  que  los  papas  deben  abste- 
nerse de  tomar  providencias  arriesgadas,  excusan- 
do una  universal  conmoción  y  escándalo  (2). 

(1)  Ley  6f,  tlt.  nr,  part  i.  Punar  deben  los  cristianos  de  servir  i 
nuestro  Sefior  Jesocristo  de  Toiantad  y  de  fecho,  é  esto  no  lo  pue- 
den f^cer  cumplidamente  si  no  lo  temieren ,  é  non  lo  honraren  en 
cuantas  maneras  pudieren.  E  por  ende  tuvo  por  bien  santa  Egle- 
sia  que  asf  como  los  cristianos  deben  fincar  los  hinojos  á  rogar 
muy  homildosamente  cuando  alsau  el  Corpus  Cbristi  en  la  Eglesia, 
que  de  esa  misma  guisa  lo  flciesen,  cuando  lo  llevasen  fuera  de  la 
Egtesia  para  comulgar  á  algún  enfermo.  E  demás  de  esto  nos  don 
Alfonso  rey,  por  honra  del  Cuerpo  de  nuestro  Sefior  Cristo, 
mandamos  que  los  cristianos  que  se  encontraren  con  él,  que  va- 
yan con  él  ^  lo  menos  fasta  en  cabo  de  la  calle  do  se  fallaren ; 
6  eso  mesmo  deben  facer  los  otros  que  estuvieren  en  la  callo  fas- 
ta que  llegue  el  clérigo  i  la  casa  donde  es  aquel  á  quien  van  i  co- 
mulgar. E  si  algunos  vinieren  cavalgando,  deben  descender  de  las 
bestias;  é  si  tal  logar  fuere  en  que  no  lo  puedan  facer,  débensa 
tirar  de  la  carrera ,  porque  pueda  el  clérigo  pasar  por  la  calle  sin 
embargo  ninguno,  etc. 

Ley  III,  tíu  I,  líb.  i,  Oriinam.^  qoa)  est  Icx S,  tft.  i,  Hb.  i,  Vov, 
Keeop.  Porque  i  nuestro  Sefior  son  aceptos  los  corasones  contritos 
y  humildes,  y  el  conocimiento  de  las  criaturas  i  su  Criador:  Man- 
damos y  ordenamos  que  cuando  acaeciere  que  nos  ó  el  Príncipe  he- 
redero, ó  infantes  nuestros  hijos,  ó  cualesquier  cristianos,  vié- 
remos que  viene  por  la  calle  el  Santo  Sacramento  del  Cuerpo  de 
naestro  Sefior,  que  todos  seamos  tenndos  de  acompafiar  fasta  la 
Iglesia  donde  salió,  y  Oncar  los  hinojos  para  le  hacer  reverencia,  y 
estir  asi  hasta  que  sea  pasado;  y  que  nos  no  podamos  excusar  de 
lo  asi  hacer  por  lodo,  ni  por  polvo  ni  por  otra  cosa  alguna.  G 
cualquier  que  asi  no  lo  hiciere,  que  pague  seiscientos  maravedís 
de  pena ,  las  dos  partes  para  los  clérigos  que  fueren  con  nuestro 
Sefior,  y  la  tercera  parte  para  la  justicia,  porque  haga  presta  eje- 
cución en  quien  la  dicha  pena  incurriere. 

Sobre  es:a  devotísima  ley  dio  ¿  lux  un  tratado  el  doctor  Carras- 
co y  Narbona,  in  tract.  De  jEtate,  aono  14,  q.  35.  Pradilla  y  otros 
hacen  particular  mención  de  ella  con  el  elogio  que  exige  la  piedad 
del  legislador. 

(2)  El  doctor  Alfonso  Guerrero,  en  el  tratado  Del  modo  n  forma 
que  te  hade  tener  en  ia  celebración  del  general  concilio,  y  acerca 
de  la  reformación  de  la  Igletia,  dedicado  al  sefior  Carlos  I,  impreso 
en  Genova,  aQo  de  1S37,  ji  30  de  Abril,  pone,  entre  otras  cosas,  al 
cap.  III,  in  fine,  guiado  de  Inocencio  IV,  la  regla  siguiente:  «El  Ino- 
^ifcJif  dJce  en  el  cap.  In^itilioni,  de  Sent,  excamm.^  cuando  eviden- 


Entre  los  venerables  padres  que  se  congregaron  e& 
Nicea,  de  toda  la  Iglesia  universal,  para  el  restable- 
cimiento de  la  verdadera  creencia,  ninguno  se  atre- 
vió á  contradecir  al  gran  Constantino,  ouando  1« 
dijo  cara  á  cara:  Vo$  tntráy  ego  autem  extra  Eedé- 
nam  á  Deo  epÍ8Copu$  constituttu  tum.  ¿  Seria  el  silen- 
cio de  los  prelados  de  todo  el  orbe  cristiano  en  ui 
punto  tan  interesante,  puro  efecto  de  grosera  igno- 
rancia, ó  la  obra  de  una  aduladora  condeacendenoía? 
No  creemos  que  llegue  la  ceguedad  de  los  dispati- 
dores  de  los  derechos  de  los  principes  al  extrans  di 
presumir  de  sí  que  se  han  enterado  mejor  do  1a  08^ 
lidad  y  límites  de  la  potestad  de  la  Iglesia,  6  qns 
exceden  en  celo  por  la  conservación  de  sos  legíti- 
mos derechos,  á  los  padres  del  concilio  que  han  de 
reverenciar  todos  los  siglos. 

La  declaración  que  hizo  el  primero  de  los  empe- 
radores cristianos ,  el  pacificador  de  la  Iglesia,  m 
un  acto  tan  solemne,  facilita  á  todo  el  que  no  quie- 
ra abandonarse  á  la  extravagancia  de  su  capricho 
ó  á  las  miras  de  su  interés,  la  regla  firmisima  <b 
que  todo  acto  extomo  temporal ,  sea  del  género  j 
linea  que  se  quiera,  es  de  la  competencia  de  ki 
reyes  y  de  sus  tribunales ;  principio  sencillo  é  in* 
negable,  que  no  tiene  limitación,  y  en  que  consisto 
la  idea  justa  y  verdadera  del  poder  protoctivo  dt 
los  soberanos  en  las  materias  eclesiásticas. 

Esta  verdad  la  han  individualizado  nuestros  ju- 
risconsultos nacionales  en  los  casos  singulares  coa 
inmensa  copia  de  doctrina.  Por  ser  los  frutos  y  ra- 
tas de  los  beneficios  una  cosa  meramente  tempo-    : 
ral  y  profana,  es  opinión  muy  fundada  que  puede    \ 
el  juez  secular  conocer  y  decidir  las  causas  bene-    j 
ficiales  en  el  juicio  posesorio  (3) ,  y  nunca  se  puede 
negar  á  los  tribunales  reales  este  conocimiento, 
para  decretar  el  amparo  de  una  posesión  justa  y  le- 
gitima, y  para  restituir  en  ella  al  eclesiástico  des- 
pojado por  la  fuerza  ó  la  violencia. 

Por  la  misma  razón  nadie  ha  puesto  en  cuestiofi 
que  el  juez  secular  es  competente  para  conocer  so- 
bre el  pago  de  diezmos  debidos  á  los  eclesiáatiooi» 
y  las  excepciones  de  que  este  punto  es  suscepti- 
ble (4).  Las  pensiones  que  gozan  los  legos  en  las 
prebendas  ó  dignidadas  eclesiásticas  están  en  igiul 
caso  (5) ,  y  por  el  separado  concepto  do  la  tempo- 

temente  se  cree  que  del  mandamiento  del  Papa  vendrin  maleiy 
daños,  ó  cuando  del  tal  mandamiento  se  escandaliuse  la  Iglesia, M 
le  ban  de  obedescer,  y  pecan  los  que  le  obedescen.  Y  mucho  se  ha 
de  guardar  el  Sumo  PontiUce  de  no  dar  causa  que  la  Iglesia  se  ei* 
candalice,  como  ya  es  dicho,  y  como  se  dice  en  el  cap.  xr;  y  Bota- 
remos que  Iglesia  se  dice  clérigos  y  legos;  asi  está  escripto  eiei 
cap. XVII,  en  el  primero  libro  de  los  Reyes.» 

(3)  D.  Covarrub.,  Practicar.,  cap.  xxxt,  num.  2,  ibi:  Sextd  noi 
negamus,  posse  jostissiroé  judices  regios,  qui  prstoriis  assidat» 
et  inibi  jura  partium  regio  nomine  tutantur,  exiraordinarié  traeti- 
re  causam  possessoriaro,  in  qua  de  possessionc  beneicíi  dispale- 
tur,  ad  cfrectum  ut  quieta  rcspublica  sit,  ne  fiat  alicui  injuria,  c( 
violentia,  ant  indebiié  possessione,  quam  obtioet,  expolietur. 

(K.  ídem,  nbl,  proxime,  v.  2.  lllud  eril  obsentandum. 

(5)  Hieronym.  CevaUos,  DeCogniLper9iam9iolaUim,ifUtiLQt 
num.  31. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
»n  de  Ift  jurisdicion  real  otros  mnchoe 
le  seria  prolijo  individualizer. 
>  él  matrimonio  es  mi  sacramento  de  la 
bre  ¿  todos  los  que  sin  ningún  impedi- 
lÓQÍoo  une  el  consentimiento  de  una  per- 
eliberada  voluntad,  á  ninguno  se  le  ha 
irgfür  de  nulidad ,  por  defecto  de  jurisdi- 
illee  reglamentos  políticos  que,  sin  oíen- 
liaoluble  nudo  espiritual,  les  prohiben  á 
nonas,  por  el  interés  de  la  república,  6 
m  gastos  ó  los  desórdenes  en  las  bodas, 
Mal  son  dignas  de  la  memoria  las  leyes 
lyKitiguas  7  modernas,  acerca  de  losma- 
I  de  los  hijos  de  los  reyes  y  acerca  de 
ae  del  reino,  que  testifican  en  todos  tiem- 
Istoríadores  que  junta  la  exquisita  erudi- 
efior  presidente  don  Francisco  Ramos  del 

(1). 

tester  confesar,  desterrando  las  nieblas 
iparcido  en  unos  el  interés,  y  en  otros  la 
s  credulidad,  que  es  del  derecho  propio 
éranos  la  noticia  previa  y  asenso  á  la  pro- 
1  de  las  leyes  eclesiásticas ,  como  que  es 
eterno,  que  nada  tiene  de  espiritual,  que 
tarse  en  sus  dominios,  y  de  que  han  de  ser 
tores. 

po  místico  de  la  Iglesia,  que  describió 
imtual  menudencia  á  los  padres  del  con- 
asilea  nuestro  clarísimo  orador,  el  insig- 
o  Andrés  Magorense,  seguramente  que 
ytro  brazo  en  sus  funciones  extemas  que 
lo  de  los  reyes  (2). 

manos  defensoras  ha  confiado  el  Omni- 
.  vigilancia  de  las  cosas  de  su  Iglesia  para 
f  seguridad.  No  se  duda  que  desde  la  ins- 
e  las  sillas  episcopales,  que  hicieron  los 
,  y  que  al  principio  hemos  insinuado,  sin 
el  empeño  de  esclarecer  las  antigüedades 
sas  que  trae  á  este  fin  el  señor  don  Fran- 
KM  del  Manzano  (3),  corresponde  al  ofi- 
fetropolitano,  por  derecho,  enmendar  los 
de  los  obispos  sufragáneos  en  las  causas 
I.  En  el  canon  1.®  del  concilio  Toledano  IX 
e  expresamente  que ,  en  caso  de  que  estos 
abusando  de  su  autoridad,  disipen  per- 
e  los  bienes  de  las  iglesias  del  territorio 
rópoli,  recurran  al  Rey  los  patronos  ó  sus 
para  la  enmienda  y  remedio  de  semejante 


ndie.  Ramos  del  MaDuno ,  Ad  Leg.  Ju¡,  et  Pñp.^ 

uu  a  nam.  5. 

is  Hagoreas ,  in  Cubernaeui,  Concii.,  part.  n,  cap.  iv, 

idl.  CoastaMciau.  Hermann.  Yon  der  hast,  tom.  vi, 

:  Qoia  sieat  eapat  latios  eorporis  primam  membrum, 

Cit  Papa*  »ic  oeali  snnt  episeopi  et  prelaii,  qoi  snper- 

iaifia  et  patata  pnedicatOFes  et  propbetae.  Manas  aant 

úm  étfeDSons,  pedes  sont  laici  et  laborantes,  et  sic 

iMs. 

idsc.  IsBMM  dd  Maasano,  AdLtg.  Jul.  etPtp.,  lib.  ii, 

iBa.8. 
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daño  (4) ;  texto  singular,  que  recogió  Graciano,  y 
muy  notable,  porque  nos  repite  con  la  mayor  cla- 
ridad el  natural  progreso  que  tenían  antiguamente 
en  Espafia  las  causas  eclesiásticas,  explicado  en  el 
capítulo  del  concilio  Toledano  XIII,  que  arriba  he* 
mos  dado. 

En  un  breyísimo  tratado  que  escribió  Bernardo 
Laurenti,  presidente  del  parlamento  de  Tolosa,  dio 
algunas  reglas  para  sondear  el  poder  protectivo  d^ 
los  soberanos  en  los  negocios  de  la  Iglesia ;  y  entra 
ellas,  la  general  de  que  siempre  que  falte  ó  abuse 
la  potestad  eclesiástica,  le  toca  por  derecho  al  prín- 
cipe la  protectiva  disposición  (5) ;  doctrina  que  ha 
explicado  el  señor  Salcedo  con  el  juicio  y  extensión 
que  ha  menester  (6),  y  de  la  cual  trae  origen  la  cos- 
tumbre de  Aragón  de  conocer  los  magistrados  y 
jueces  seculares  de  las  causas  de  los  exentos,  que 
promueven  el  señor  Crespí  (7)  y  casi  todos  los  ju- 
risconsultos de  aquel  reino. 

En  una  palabra,  el  derecho,  de  patrocinio  de  la 
Iglesia,  que  tienen  los  soberanos  de  la  cristiandad, 
se  extiende  á  todo  cuanto  puede  ceder  en  utilidad, 
aumento  y  edificación  de  la  misma  Iglesia ;  y  se- 
guramente que  con  dificultad  se  puede  proponer 
providencia  en  que  se  logren  mejor  tan  santos  fi* 
nes,  que  la  saludable  del  exeqwitur.  Su  práctica  pre- 
viene los  escándalos,  las  turbaciones  de  la  Iglesia 
y  de  los  pueblos ;  evita  los  empeños  y  los  perjui- 
cios que  la  importunidad  de  ambiciosos  impetra- 
dores pudiera  originar  contra  las  puras  y  santísi- 
mas intenciones  de  los  papas ;  concilla  el  amor  del 
público  á  su  Santidad,  y  no  interrumpida,  hará  flo- 
recer el  crédito  de  la  curia  romana,  de  quien  no  ve- 
rá más  que  providencias  útiles,  edificativas  y  con- 
formes al  ministerio  apostólico.  Estos  son  los  res- 
petuosos límites  de  la  reverencia  que  debemos  al 
padre  universal  de  los  fieles,  y  ésta  la  discreta  obe- 
diencia que  debe  exigir  de  nuestro  filial  reconoci- 
miento (8). 


(i)  Condl.  Tolet.  íl,  cap.  f,  transía!,  fo  cap.  FUils,  mu  eans. 
16,  quxst.  7,  ibi:  FÜMs,  vd  nepotibns  aot  bonestloiibas  propin- 
qois  ejos,  qni  constraxit,  yt\  dítavit  Eccle^iam  licitam  sit,  hane 
bonae  intcntionis  babere  solertiam,  ot  si  sacerdotem,  sen  minis- 
trom  aliqaid  excoUatisrebns  previderint,  defraadare,  aatcomroo- 
Ditionis  honesta;  conventione  compeseant,  aut  episcopo,  sel  judi- 
ci  corrigenda  denuntient.  Qood  si  talia  epfscopus  agcre  tenlet, 
metropolitano  ejns  bxc  insinuare  procurent.  Si  autein  metropoli- 
tanas talia  gerat,  Regit  hsc  aaribos  intimare  non  difrcnint. 

(j)  Bernard.  Laarenti,  in  tract.  De  Canbus,  §  2,  ibi:  In  quibus 
judex  scealaribas  potest  imponere  manus  negoiiis  ecciesiasticis 
absqne  meta  excommanicationis. 

(6)  D.  Petr.  Salcedo,  De  Leg.  poiitiea,  lib.  i,  cap.  n,  noro.  II. 

(7)  D.  Cristoph.  CrespI  de  Valdaura,  Obierv.jur.  Wusir,  65.  Véa- 
se sobre  este  asunto  la  docta  alegación  del  Sr.  0.  Josef  de  Lcdes- 
ma,  sobre  el  conocimiento  de  la  inmunidad  local,  concias.  % 
pág.a4. 

(8)  Andreas  Magorens. ,  in  Guhemacul.  Coneit.,  part.  n,  cap.  nr, 
in  Ael.  Cowil,  Couslanciens.  Hermann.  Yon  der  bast,  tom.  n, 
pag.  332,  ibl:  Sic  ipsi  romaoi  pontiüces  sunt  dillgendi  et  veneraiH 
di,  ut  non  diligantar  et  venereotur  eoram  errores. 
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§  IV. 


De  esta  misma  protección  dirigida  á  mantener 
ilesa  la  paz  y  unión ,  no  sólo  política,  sino  cristia- 
na, dimanan  las  leyes  y  providencias  establecidas 
por  nuestros  católicos  soberanos  para  que  la  prohi- 
bición de  libros  se  haga  bajo  de  su  soberana  auto- 
ridad y  noticia,  como  se  ve  en  la  pragmática  que 
los  Reyes  Católicos  promulgaron  en  Toledo,  año 
de  1502  (1) ;  dando  forma  para  los  libros  del  reino 
y  los  que  entrasen  de  fuera,  sin  que  entonces  tuvie- 
sen en  esto  nada  que  ver  los  inquisidores,  ni  otros 
que  los  prelados  que  se  nombraron  por  el  Rey  y 
los  jueces  reales,  con  la  distinción  que  prescribe 
la  ley. 

Felipe  II,  en  1558,  puso  bajo  la  autoridad  del 
Consejo  toda  esta  regalía,  y  encargó  á  la  Inqui- 
sición la  formación  del  catálogo  de  libros  prohi- 
bidos, á  que  llama  Memorial;  y  antes  le  habia 
encomendado  Carlos  I  á  la  universidad  de  Lo- 
vaina. 

Este  catálogo  resulta  do  los  libros  delatados  y 
censurados ;  pero  no  fué  su  real  intención  que  sin 
BU  soberana  autoridad  y  real  permiso  se  publicasen 
las  condenaciones  de  libros  ni  los  índices  expur- 
gatorios ;  siendo  lo  que  dispone  la  novísima  cédula 
de  16  de  Junio  de  este  año  de  1768,  conforme  á  lo 
que  siempre  se  ha  usado  ó  debido  usar  en  Espafia ; 
de  que  testifica  el  doctor  Juan  Antonio  de  Saura, 
comisario  del  Santo  Oficio  (2),  en  tratado  que  ez- 

(1)  Ley  ÍZ,  tlt.  TH,  Ub.  i,  ReeopiL ,  qae  es  ia  magistral  en  el 
tsonto. 

(2)  Sanra,  Yotum  PtaHmU,  de  Jutlo  examine  doefrinúrum,  part.  i, 
eap.  mu ,  pag.  müd  79  et  seqq. ,  ibl :  Quinta  assertio :  eam  pñn- 
eipes  siQt  protectores  fldei ,  et  exeeatores  saerorom  eanonam,  et 
extraordinarii  patres  Ecclesiae;  ubi  jnst»  eanse  soppetont,  decer- 
Bere  possunt,  at  jodices  doetrinamm  in  sois  regnis  commorantes 
Jadicialiter  determinent  eam  subordinatione  ad  Sanctam  Sedem, 
causas  doctrinarom.  Probator  primó  excmplis  concilioram,  et  im- 
peratornm  ia  tertia  assertione  prodnciis.  Secundó  probatur  ancto- 
ritate  regum ,  et  regnorom  Hispanie,  Garolum  V,  anno  1^6  indi- 
•em  protiibitorinm,  et  expurgatorinm  fleri  Jubet  k  Lovaniensi  aca- 
demia examine  magistrali ,  consultivo ,  et  scholastlco  tantum :  et 
iossit  id,  qo6d  aoctoritate  apostólica  possnnt  academias  catboll- 
cm:  deinde  commendat  imperator  domino  Ferdinando  Yaldes  Ge- 
aerali  Inqnisitorí  Hispaniarum,  nt  praedictam  censuram  Academia; 
Lovaniensis  jadicialiter  muniat,  si  legitima  Tideatur,  adjnnctis 
poenis,  et  censoris  ecclesiasticis  contra  eos,  qui  censuram  illam 
magistralem,  et  scholasticam  non  obsenraTerint.  ImprlmiturLova- 
Biensis  Índex  bis  toletl,  et  Vallisoleti  anno  1551 ,  semel  Granatai 
•nno  1552,  et  ab  inqoisitoribus  Hispanic  poblícatur.  In  prima  pa- 
gina dicitar  eum  cathalogum  editum  caesaraa  majestatis  constitoto. 
Aono  155i,  sacrorum  bibliomm  volamina  ab  immlxtis  erroribus 
repargantnr  consulto  Phílippo  II,  qui  eam  curam  pro  examine  doc- 
trinal!, et  scbolasticoacademiis,  et  pro  Jadiciali  decreto  inquisi- 
toribus  commendaverat,  non  jurisdictionali  titulo,  sed  protcctorio 
et  paterno.  ídem  omnlnó  accidit  pro  alio  cathalogo  probibitorio 
et  expurgatorio,  quem  anno  1559  Hispana  inquísitio  evulgavit. 
Anno  1571  idem  Phíiippas  rex  Jnssu  sao,  et  Albani  Ducis  consilio 
nliom  etolgari  facit  in  belgio  indicem  prohibitorium  et  expurga- 
toriim,  paterno  et  protectorié  jubens  viris  doctis,  etacademiis, 
vt  examen  scholasticum ,  et  magistrale  circa  libros  in  eis  provin- 
clis  grassantes  serió  suscipiant,  et  deinde  episcopis  committit,  ut 

ppmur$m  m»m  $eboIa$Ue9m,  et  maglstralem  ecclesiasticis  poeuis 


profesó  escribió  sobre  esta  materia  áejuito  exorna 
mine  doctrínarum^  é  imprimió  en  Zaragoza,  el  sfio 
de  1639,  en  la  imprenta  de  Pedro  Verges,  dedicán- 
dole al  tribunal  de  la  Suprema  Inquisición.  En  (^ 
expresa  este  escritor  haberle  dado  el  motivo  de 
componer  su  libro ,  á  la  verdad  lleno  de  doctrina  y 


Jadicialiter  tueantar.  Slc  optlmam  etsanam  Intelllrentin 
quas  scribuntur,  lib.  i,  ReccpiUiioiUs,  tit.  m,  leg.  U,  de 
regum  Hispanias  circa  conflandos  índices  et  eathalogos 
torios.  Ea  lex  anno  1558  primum  evolgata  est:  in  ea  tommaitíu 
inquisitoribos ,  nt  catbalogos  librorum  prohibendonia  •ita|l^ 
gandomm  typis  edant  Caeteri  catbalogl,  qui  ad  banc  as^se  dtelí 
hispaniis  CTulgati  sunt,  propterea  non  sine  cónsnltatione  itfB 
publicantnr.  Tertió  eadem  probatur  assertio,  quia  cbristianisdii, 
principes  ab  initio  Ecclesiae,  non  nt  judices,  sed  Telati  exlraeiü' 
narii  protectores  et  parentes  rectae  fldei  et  doctrinaran,  fsaii 
catbolicis  doctoribos  reperiuntur,  nuUa  probabiiia  dogmata  iidií' 
cussa  supprimi  patiebantur.  Sic  Leo  imperator  Anatoliaa  prcb»* 
tum  coegit ,  ut  episcoporum  sensum  de  contrsTersiA  exortl  dOl- 
genter  exquirat.  ídem  utriusque  factionis  libellos,  et  coBsnllaÜ»> 
nes  ad  romanum  pontiflcem  supplex  mittit.  Tándem  poU  calcadi 
nense  concilium  de  emergentibus  dubiis,  praeTio  examine  magis- 
trali et  consultivo  perconutur.  Uterque  Tbeodosins  Cclestfin^ 
Martianns  Leonem,  Justinianns  Vigilium,  Fiarlas  Conatanttni 
Agatbonem,  et  alii  ortodoxi  principes  romanos  tilos  pontiietih 
dubiis,  praevift  censura  magistrali,  et  examinatlTi :  non  JndUM 
consnluere ;  at  pro  lis ,  qaae  certó  et  Jadicialiter  episeopf  deflril 
Jam  esse  statuebant,  cbristiani  principes  eornm  sententiamjilí- 
cialem  executionl  mandabant.  Qvas  omnia  et  singnla  ex  feneaB- 
bos  conciliis,  et  eorum  actís  innotescunt ;  nec  aliter  pmdeatem 
gerere  poterant  in  exercitio  protectorum,  et  patram  fldei  pro  mí- 
solenda  sancta  Sede,  si  non  ea  examina  et  consnltationes  pnndl- 
terent.  Ex  gloriosis  Hispaniarom  regibns  Amalaricns,  Theodeai- 
rns ,  Adephonsus ,  Recaredus,  Sisenandus ,  Cbintíla ,  Cbindasaia- 
dus,  Recesvintus,  Wamba,  et  Ervigios  in  urbibns  Tolettna,!» 
cbarensi ,  Caesaraugastana,  Lucensi,  et  Bmeritensi  Tartos  eoii»> 
tus,  et  Antistitum  sjnodoscolligi  praecepernnt ,  nt  jadicialiter  Iv 
doctrinalia,  quam  moralia  ad  jurisdictionem  episcoponm  pcrfi- 
nentia,  decernerentnr.  Unas  Flavius  Egicanes  rex  tria  eoncitta  W^ 
letana  indixit,  ex  quibus  decimumquintum  pro  examínandisaaM^ 
tionibus  quatuor  Juliani  praesulis ,  et  dignoscendfl  earní 
congregatum  est ;  ille  conventus  sexaginta  duomm 
judicialiter,  cum  subordinatione  ad  sanctam  Sedemveritatem  dec»- 
nebat.  Alia  exempla  regum  Hispania»  pro  examine  eonsnlüw,  M 
scholastlco  doctrinarom ,  saltem  Juvant  ad  persnadendnm  etni 
mnneris  esse,  ut  curent  apod  sanctam  Sedem  de  controTersUsdi' 
cidendis.  Sic  Henricus  Ili,  et  Joannes  II  pro  examinaadis  tnáh 
siotfibus  accasatis  coram  sancta  Sede  adversas  Tostatam  soUidU 
operam  praestitere.  Petras  Aragoniae  rex,  nt  ait  Nitela  Fnidn- 
na  Dermitii  Thadei,  pag.  490  tecunium  ediUenem  Lu§iimm»m,fn 
scriptis  Raymondi  Lallii  Barcbinoneexcutiendis,  ptriteremáriL 
Philippus  111  piissimus  rex  in  cclebri  quadam  eontroTersia  ttfii* 
episcoporum,  academiarum ,  et  sacrorum  ordinam  eoBsiIltvai,ct 
magistrales  sententias  perscrutatus  est.  Profeeto:  qnia  noaiaUa 
ex  bis  adeó  eraot  dobia ,  ut  sine  apostólicas  Sedis  eonsiltaflMe 
determinar!  non  possent ,  ideo  praidicti  reges  solum  de  tixtiM 
scholasiico  et  magistrali,  non  de  judíelo  et  sententla  ferendaeirMa 
snsceperunt.  Cotuonat.  Consta.  Benedict.  Pap.  XIV,  dat.  9  li- 
líi  17h3,  que  incipit  Solhciia  ac provida,  f  10,  et  est  in  ordinctf 
in  Builario  huius  Pap.,  tom.  tv,  pag.  50,  edit  Román.,  1761,  tti: 
Qua  sané  ratione  minimé  improbandas  censemns,  hujnsaoditt* 
brorum  prohibitiones  inauditis  auctoribus  factas;  qnnm  pnM«- 
tim  eredendum  sit,  quidquid  pro  seipso,  aut  prodoetrlnaiias 
defensione  potaissct  auctor  arierre,  id  minimfe  a  eensoribns,  atfü 
judicibas  ignoratum ,  neglcctumTe  fuisse.  Nihilo  tamen  mi¿^ 
quod  sxpfe  alias,  summa  aequitatis,  et  prudentiae  ratione,  ab  eadca 
congregatione  factom  fuisse  constat,  hoc  etiam  in  postemm  al  n 
servari  magnopere  optamus,  nt  quando  res  sit  de  anetore  eatboli- 
co;aliqua  nomiois,  et  meritorom,  fama  illustri,  ejnsqne  opns,  de*^ 
tís  demendis  in  publicum  prodesse  posse  dlgnosettar,  vel  aacio- 
rem  ipsom  suam  causam  toerí  volentem  audiat,  ?el  tnim  eicoa- 
sultoribus  designot,  qui  ex  officio  operi  patrociniaB>defenstoiM* 
que  sascipiat; 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
lento  de  las  fuentes  canónicas  y  reales,  la 
[ue  de  ciertos  escritos  se  habia  suscitado 
»  de  1635,  que  algunos  creen  fuese  la  pros* 
de  las  obras  de  los  llamados  jesuítas  Mo- 

laciones  atribuyen  la  jurisdioion  para  de- 
láles  obras  delatadas  merecen  ser  puestas 
purgatorio  6  memorial  de  los  libros  prohi- 
éste,  en  sustancia,  es  el  encargo  hecho  por 
,en  1558  (1),  á  los  inquisidores,  á  imitación 
I Y  á  la  universidad  de  Lovaina. 
olMcion  real  se  extiende  también  á  impe- 
I  por  falta  de  audiencia  de  los  escritores 
I  y  m  condenen  sus  obras  ó  proposiciones,  y 
i  en  el  Índice  sin  preceder  toda  aquella 
on  necesaria  en  materia  tan  grave,  en  que 
bfama  de  los  hombres  doctos,  el  progre- 
instruccion  pública  y  los  intereses  de  la 

idiencia  verificó  en  tiempo  del  papa  Bene- 
qoe  habiendo  reparado  él  mismo  cuatro 
onee  de  san  Julián,  arzobispo  de  Toledo, 
nó  la  materia  en  el  XV  concilio  Toledano, 
araron  en  el  propio  concilio,  sin  embargo 
»  de  Benedicto  II,  por  católicas  y  arregla- 
Btir  de  la  Iglesia  y  de  los  Padres. 
iOBO  Alonso  Tostado,  obispo  de  Ávila,  re- 
ntra  la  condenación  que  Eugenio  IV  hizo 
18  proposiciones  suyas,  sobro  que  escribió 
jorú>,  y  logró  la  revocación  (2). 
t&B  son  los  ejemplares  de  las  obras  del  car- 
Norris,  combatidas  por  los  enemigos  de  la 
de  san  Agustín,  que  fueron  mandadas  bor- 
qpnrgatorio. 

imo  se  ha  hecho  con  algunos  escritos  del 
b  obispo  de  la  Puebla,  don  Juan  de  Pa- 
.  1761 ,  que  antes  se  hablan  puesto  en  el  in- 

re  Bodriguez,  monje  de  Leruela,por  vir- 
I»  audiencia  consiguiente  á  la  real  cédula 
I  Enero  de  1762,  logró  de  la  equidad  del 
qne,  vueltas  á  examinar  algunas  de  sus 
nriesen  en  la  forma  determinada. 
1  juicio  puede  ser  más  respetable  que  el  do 
Sede ,  y  se  ve  la  utilidad  de  la  revisión  y 
I ;  habiendo  mediado  en  la  del  Tostado  la 
n  regia  para  conservar  la  fama  de  varón 
ente.  Todos  los  días  los  juzgados  enmien- 
leterminaciones,  mejor  informados.  En  las 
>icion  de  libros,  gobernados  por  la  censu- 
íficadores,  no  es  cosa  remota  pueda  inter- 
Bcnido,  parcialidad  de  escuela  ó  falta  de 

to  concilio  de  Trento ,  en  la  sesión  18,  ce- 
k  26  de  Febrero  de  1562,  estableció  con  su 


I,  Ib  priaeip.,  tit.  yu,  lib.  i,  Reeop. 
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ejemplo  la  regla  de  examinar  los  libros  en  materias 
de  religión,  que  es  la  más  grave  para  calificar  la 
doctrina.  En  ella,  para  deliberar  con  máa  acierto, 
apartar  escrúpulos  y  quitar  todo  motivo  de  queja, 
acordó  fuese  oído  benignamente  cualquiera  que  se 
considerase  interesado  en  la  prohibición  de  libros 
ó  calificación  de  doctrinas  (3).  Este  ejemplo  es  de 
mucho  peso. 

Lo  mismo  habia  establecido  antes  el  concilio 
de  Basilea  (4),  por  regla  general  en  los  nego.cios 
de  esta  especie,  en  los  cuales  parece  que  la  no- 
toriedad del  error  hacia  menos  necesaria  la  aa« 
díencia. 

Esta,  en  fin,  ha  sido  la  costumbre  de  todos  los 
concilios  generales  ó  nacionales  y  provinciales,  para 
aquietar  los  ánimos  de  los  interesados ;  no  siguién- 
dose, á  la  verdad,  de  su  práctica  el  menor  inconve- 
niente,  y  habiendo,  por  otra  parte,  riesgo  de  lo  con- 
trario. 

Por  la  misma  razón,  el  citado  doctor  Saura  asien- 
ta la  conclusión  siguiente  (5):  a  Siempre  que  varo- 
nes doctos  han  publicado  obras,  y  se  prohiben  ju- 
dicialmente, si  los  autores  mismos,  sus  universida- 
des, órdenes  ó  patrias,  manifiestan  doctores  graves 
y  suficientes  razones  para  defender  las  proposicio- 
ees  que  les  han  sido  condenadas,  pueden  recurrir 
lícitamente  á  los  principes  cristianos ,  para  que  dis- 
pongan, como  protectores  de  la  religión  y  padres 
extraordinarios,  que  se  haga  examen  consultivo  y 
literario.» 

T  poco  más  abajo  afiado  lo  siguiente :  «Esta  aser- 
ción es  manifiesta,  según  los  ejemplares  testimo- 
nios y  fundamentos  producidos  en  otras  asercio- 
nes. Ni  puede  ninguno  condenar  á  los  que  se  por- 
tan así,  sin  ofender  á  los  santísimos  obispos,  em- 
peradores, reyes,  concilios  y  padres,  en  cuya  imi- 
tación se  han  escrito  estas  aserciones.» 

Resumiendo  los  fundamentos  de  esta  audiencia 
el  mismo  escritor,  que ,  como  dependiente  del  Santo 
Oficio,  y  versado  en  las  letras  sagradas  y  canónicas, 
aunque  no  adicto  á  las  regalías  en  algunas  cosas, 
se  hallaba  bien  enterado^  los  reduce  á  cinco,  en  esta 
forma  (6). 

(3)  Canea.  TriienL,  tes.  18,  ibi :  SI  qvls  ad  M  pertísere  aliqío 
modo  pataverit,  qa»  vel  de  boc  libroraoi  et  eensararaa  negotío» 
vel  de  alus,  qaaB  in  hoc  general!  concilio  tractanda  prcdixit;  ooi 
dabitet  a  sancU  synodo  se  benignfe  anditam  Iri.  A  mayor  abunda- 
miento  concedió  4  todos  tñho-condueto, 

(i)  Concil.  BésiL,  in  epist.  synod.  iu  responsione,  qn»  incipit: 
Gogitanti  huic  sacra  synodo,  ibi :  Nimiam  esse  pericnlosna  dene- 
gare audientiam  in  oegotíis  doctrine.  Saara,  cap.  xzu ,  asserL  I, 
pag.  miki  71. 

(5)  Saora,  diet  cap.  xxui,  vers.  Pottrema  •sterUo,  pag.  wUki  81 
versal. 

(6)  Sanra,  cap.  txn,  In  flne,  pag.  71  vera;  ibi:  Secnnda  pan 
manifesté  probatar. 

Prim6  ex  generalibas  principUt  Joris  de  andientifl  prettaadi 
iis,  qoi  se  f  rsTatos  arbitrantnr. 

Secunda,  ex  mente  eonciliomm  praesertim  Trldentlni,  et  BasUen 
sis  naper  allegatorum,  et  ex  commaoi  sensa  doctomm;  prceipné 
S.  Cypriani,  S.  Basilii,  et  Abniensis,  etalioram  ploriomi  qios  pre 
re  manifeslA  non  expedlt  tUe|^t«« 
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a  Lo  primero  le  deduce  de  los  generales  principios 
del  derecho,  acerca  de  oir  á  los  que  se  consideran 
agraviados. 

»Lo  segundo,  de  la  mente  de  los  concilios,  en  es- 
pecial los  de  Trente  y  Basilea,  poco  bá  alegados,  y 
del  común  sentir  de  los  doctores,  como  son  san  Ci- 
priano (1),  san  Basilio  (2),  el  Abulense  (3)  y  otros 
muchos,  que  por  ser  cosa  notoria  no  es  del  caso 
alegar. 

«Lo  tercero,  de  la  práctica  perpetua  de  la  Iglesia 
de  Dios,  que  inviolablemente  ha  observado  toda  Es- 
pafia,  especialmente  después  de  ñindada  la  supre- 
ma Inquisición,  la  cual  da  de  por  si  las  proposicio- 
nes sueltas  que  han  sido  condenadas  por  los  cen- 
sores, para  que  las  defienda  el  autor. 

vLo  cuarto  se  deduce  del  derecho  natural  y  divi- 
no, porque  en  estas  circunstancias  es  debida  la  au- 
diencia; pues  no  es  leve,  sino  muy  grave,  la  infa- 
mia que  resulta  á  los  autores  de  la  prohibición  ó 
oxpurgacion  de  sus  libros,  que  trasciende  ásus  res- 
pectivas órdenes,  universidades  y  países  nativos. 
Son,  ademas  de  eso,  muy  glandes  los  gastos  que  se 
hacen  en  la  impresión  de  los  libros,  y  por  lo  mis- 
mo, se  requiere  que  las  obras  sean  condenables  con 
evidencia,  para  que  recaiga  una  pena  cierta  sobre 
culpa  también  cierta. 

» Lo  quinto ,  porque  se  daña  gravísimamente  la 
ensefianza  cristiana  si  se  condenan  proposiciones 
probables,  como  lo  tratamos  en  capitulo  especial; 
siendo  cierto  que  toda  censura  injusta  es  digna  do 
una  severa  nota,  como  también  lo  hemos  manifes- 
tado con  autoridades  pontificias  y  conciliares.  9 
Hasta  aquí  el  referido  escritor,  que  trae  ejemplos 
de  obras  condonadas  por  la  Inquisición  de  Espafia, 
como  las  de  Juan  Fero,  religioso  franciscano,  de- 
fendidas por  Miguel  de  Medina,  de  su  misma  or- 
den, cuya  prohibición  se  revocó,  en  vista  de  la  de- 
fensa. 

Fué  muy  celoso  Felipe  II  de  su  autoridad,  y 
aunque  delegó  la  formación  del  Memorial  de  los 


Tertift,  ex  pnxi  perpetaft  EcelesI»  Dei,  qaam  inviolaté  Qniversa 
Hispaoia  observavit;  pnesertim  post  ereetíonem  soprema  inqsisi- 
tionis,  quaD  licet  nolli  aactori  tribaa I  censuras  qaalifleatoram,  et 
earam  fandamenta,  si  non  tit  reos  cam  falminatione  proeessis,  at- 
tribnit  seorsim  positas  proposiUones,  qu»  a  eensoribas  eondem- 
nate  sunt,  ot  eas  tneatar. 

Qaartd  ex  Jare  natarali  et  dirino,  eom  predicUs  clreoastantils 
debita  est  aadientia ,  e6  qaod  non  levls ,  sed  rravls  sit  infamia, 
qa»  ax  probibiUone,  aat  ex  pnrgatione  librorom  emerfit  in  ase- 
tores,  ordines,  academias,  provincias  natoraies :  non  leves  etiam 
tnnt  Impensae,  qn»  flunt  in  impressione  ilbroram.  Neeesse  ifitar 
est,  nt  indabitaté  sint  opera  inexcasabilia,  atpro  calpftcertft  pcenn 
oerta  adbibeatar. 

Quintó,  quia  disciplina  cbristiana  fraTissImb  leditnr,  si  prepo- 
iitiones  probabiles  condemnentnr,  nt  sinfufari  capite  disserimas; 
et  omnis  censura  injusta  gravissimam  notam  meretor,  nt  ibidem 
ex  pontiftcibns  et  coneiliis  manifesté  probaTimus. 

(1)  Oiv.  Cyprian.,  in  ooncil.  84,  Epíte&p.  ait:  Ife  qilsqvam  sot- 
trflm  tynnnieo  terrore  td  obseqnendl  lecessltitem  eolle|i>  >aoi 
ndigit 

(I)  8.  Basll.,  epist  77,  Ad  D&métum. 
0}  AJfal.,  ia  prmíiüone  piimm  paittf  Ihfmwrik, 


libros  delatados  y  prohibidos  6  expurgados  alSia- 
to  Oficio,  fué  como  asienta  este  escritor,  bajo  de  m 
real  beneplácito  y  autoridad,  eomo  que  lapnblict- 
oion  del  catálogo  es  un  acto  de  regalía,  ora  el  ci- 
tálogo  sea  general  ó  catálogo  parcial,  que  va á  es- 
tablecer observancia  general  en  el  reino,  coya  po- 
licía es  imprescindible  de  la  soberanía. 

Sujetó  al  mismo  tiempo  con  regla  clara  la  pvbli- 
oacion  de  los  libros  á  la  autoridad  del  Consejo 
Supremo,  estableciéndose  sobre  ella,  desde  los  fia- 
yes  Católicos  (en  cuyo  tiempo  se  introdujo  k  im- 
prenta en  Espafia),  los  reglamentos,  leyes  y  satos 
acordados  que  los  tiempos  han  pedido. 

Puso  también  dependiente  de  los  eorregidoni, 
bajo  de  la  dirección  y  autoridad  del  Consejo  Beii, 
la  introducción  de  libros  de  fuera  del  reino,  impo- 
niendo las  penas  convenientes  á  los  contravento- 
res (4). 

Estableció  las  visitas  de  las  librerías  bajo  de  U 
jurisdicion  ordinaria  real  y  diocesana  eo  modo 
convenioite,  para  examinar,  én  aquel  erítico  tíesk- 
po  de  las  herejías  del  Norte,  si  algo  había  digai 
de  nota  ó  censura  y  que  los  corregidores,  obi^oi 
y  superiores  regulares,  respectivamente,  dissM 
cuenta  al  Consejo  de  los  libros  existentes  en  las  li- 
brerías de  sus  subditos  (5) ;  cuyos  libros,  en  cuaks- 
quier  lenguas,  a  fallaren  sospechosos  ó  reprobados, 
ó  en  que  haya  errores  ó  doctrinas  falsas,  ó  que  fos- 
ren  de  materias  deshonestas  y  de  mal  ejemplo,  dt 
cualquiera  manera  ó  facultad  que  sean,  en  latiné 
en  romance  ó  otras  lenguas,  aunque  sean  deki 
impresos  con  licencia  nuestra ;  envíen  de  ellos  re- 
lación ,  firmada  de  sus  nombres,  á  los  del  nuesbe 
Consejo,  para  que  lo  vean  y  provean,  y  en  el  entre 
tanto  los  depositen  en  la  persona  de  confiansa  qoe 
les  paresciere ;  y  en  las  universidades  de  Salamia- 
ca,  Valladolid  y  Alcalá,  mandamos  que  las  nainr- 
sidades  en  su  claustro  nombren  dos  doctores  k 
maestros,  que  juntamente  con  los  perlados  y  depa- 
tados  por  ellos,  y  nuestras  justicias,  hagan  en  ks 
dichos  lugares  de  Salamanca  y  Valladolid  y  Alca- 
lá la  dicha  visita.  T  ensimismo  encargamos  ymn- 
damos  á  los  generales,  provinciales,  abades,  prio- 
res, guardianes,  ministros  de  cualesqnier  órdenei 
de  estos  nuestros  reinos,  que  tomando  consigo p6^ 
sonas  doctas  y  religiosas,  visiten  las  librerías  de 
sus  monesterios  y  los  libros  que  partioalannents 
tienen  los  frailes  y  monjas  de  sus  órdenes,  y  ali- 
vien relación  al  nuestro  Consejo,  según  y  como 
está  dicho  en  los  perlados  y  justicias,  y  mandamoi 
que  se  haga  de  aquí  adelante  por  los  dichos  peris- 
dos  y  justicias  y  personas  religiosas  en  eada  on 
afio  una  vez,  guardando  lo  que  dicho  es.  b 

Por  manera  que  la  publicación  de  libros,  la  in- 
troducción de  ellos  de  fuera  del  reino,  la  viaitsde 


(4)  Ley  14,  eap.  i,  tit  tii,  lib.  i  de  la  Beenp. 

(5)  Did.  Le(.  M,  esp.  ti,  ttt.  vn,  Uk.  i. 
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JüíaO  IMPABCIAL  SOBRE 
los  librerías,  y  las  providencias  para  impedir  el 
curso  de  obras  perjadiciales,  quedaron  fiadas  á  la 
alta  confianza  del  Consejo  para  que  viese  y  prove- 
yese de  remedio. 

Siendo  propia  también  del  Consejo  la  retención 
de  los  rescriptos  de  la  corte  de  Roma,  que  vengan 
en  ponto  de  prohibiciones  de  libros  (1) ,  para  estor- 
bar el  trastorno  que  pudiese  haber  en  la  materia,  y 
que  no  se  prohiban  voluntariamente  los  escritos  á 
favor  de  las  regalías  de  la  corona. 

Por  un  corolario  de  esta  policía,  el  Consejo  ha 
lincho  recoger  los  libros  que  so  publican  contrarios 
al  nso  de  las  regalías,  y  así  lo  decretó,  en  10  de 
noviembre  de  1694,  contra  el  libro  del  doctor  don 
fVaDcisco  Barambio,  intitulado  Casos  rfiservados  á 
tmSantídad  (2),  en  el  cual  se  coincidía  con  las 
censuras  ta  Ccena  Domini  suplicadas. 

Del  mismo  principio  nace  la  novísima  resoluoion 
de  su  majestad,  á  consulta  del  Consejo  pleno,  de  1." 
de  Julio  de  1768,  publicada  en  8  do  Agosto  de  este 
a&o,  por  la  cual  se  suprimen  todas  las  cátedras  que 
regentaban  los  regulares  de  la  Compafiía  en  estos 
reinos,  y  se  prohibe  la  ensefianza  por  sus  libros, 
^rta  no  es  prohibición  doctrinal  y  dogmática ;  es 
tma  providencia  económica  para  libertad  al  reino 
de  doctrinas  sanguinarias,  sediciosas,  contrarias  á 
Ja  debida  obediencia  y  respeto  de  los  subditos  á  las 
leyes ,  é  inductivas  do  perversión  on  las  costumbres 
y  en  la  hombría  de  bien. 

Unos  escritores,  que  tenían  sembradas  sus  pro- 
ducciones de  máximas  tan  contrarias  á  la  sociedad, 
cuya  malicia  vio  el  Consejo  con  la  denunciación 
de  varías  obras,  ya  no  podian  con  sus  libros  ser 
dtiles  al  Estado ;  y  en  tales  casos  el  Sobernno,  oído 
su  consejo,  provee  de  sana  ensefianza  y  aparta  la 
nociva. 

Esta  conducta  sabia  de  nuestros  mayores  imitó 
la  república  de  Venecia,  prescribiendo  á  la  Inqui- 
ñdon  de  aquel  Estado  las  precauciones  con  que 
debia  formar  su  índice  ó  edictos  prohibitivos,  bajo 
de  Is  antoridad  del  Senado. 

En  Flándes  los  magistrados  reales,  calificando 
los  obispos  lo  que  es  doctrinal ,  y  la  universidad 
de  Lovaina,  han  regido  esta  policía  sobre  los  libros 
que  deben  ó  no  correr. 

En  Portugal  los  reyes  han  dado  la  forma  conve- 
niente, según  las  circunstancias,  y  se  acaba  de  ha- 
cer en  esto  una  notable  variación  para  atajar  el 
mal  que  los  regulares  de  la  Compafiía  habían  oca- 
sionado en  aquel  reino,  tomando,  al  parecer,  más 
mano  en  la  formación  de  los  expurgatorios  de  Por- 
tugal, de  la  que  convenia. 


(1)  Aot.  14,  tlL  fii,  lib.  1,  NovU.  Recop.,\ik  chosnia  fin.,  ibi: 
•T  qoe  el  codkÍo  al  mismo  tiempo  proveerá  la  retención  del  de- 
creto, 7  dar  I  lu  órdenea  necesarias  para  qae  se  bafa  notorio  en 
todos  estos  reinos,  con  qne  se  excusarán  los  dafios  qne  sa  pobll- 
cadon  habri  eissado.» 

(I)  Aato  tí,  diei.  tfu  fD,  llb.  i,  Nwk,  ReeofU, 
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En  Francia  y  en  otros  reinos  los  prelados  dio- 
cesanos usan  de  su  autoridad ,  como  pueden  y  de- 
ben, para  calificar  lo  que  es  doctrinal,  y  los  tribu- 
nales regios  proscriben  civilmente  las  obras  perju* 
diciales  á  la  regalía,  á  las  costtunbres  6  á  la  reli- 
gión y  pública  tranquilidad,  castigando  y  corri- 
giendo según  la  naturaleza  de  los  casos. 

Las  regalías  empezaron  á  padecer  con  las  prohi- 
biciones que  después  del  concilio  de  Trente  se  in- 
tentaron establecer  en  Roma;  pero  nuestros  reyes, 
ociosos  de  su  autoridad,  jamas  lo  toleraron;  ^tes 
dieron  órdenes  muy  estrechas  en  todos  tiempos^ 
y  sefialadamente  Felipe  III  y  IV  (3)  al  cardenal 


(3)  Cédula  den  msiettad,  fecha  en  Twregano,  entldé Seiiemkrs 
deíQM,  dirigida  al  tenor  Cardenal  de  Barja,  tn  emh^ador  en  ñama. 
— «MoyreTerendo  en  Cristo  padre,  cardenal  don  Gaspar  de  Borja  y 
Velasen;  mi  may  caro  y  muy  amado  amigo:  Sabed  qoe  por  dlfei^ 
sas  cartas,  principalmente  nna  voestra  do  29  de  Julio  de  esta  aflo, 
he  sido  informado  qne  en  la  congregación  de  cardenales  qne  inter- 
viene en  la  expurgacton  del  Índice  se  está  examinando  nn  libro  del 
licenriado  Jerónimo  de  CeTallos,  en  qae  trata  la  materia  de  Jnrlfl- 
dicion  real  y  fuerzas ,  y  que  algunos  cst;&n  inclinados  a  nandarto 
prohibir.  Porque  la  dicha  prohibición  redundará  en  graTO  dafio  y 
perjuicio  de  la  cansa  pública  de  estos  mis  reinos,  y  en  derogación 
del  derecho  que  por  tantos  tftnlos  me  pertenece  desde  que  eo- 
menso  esta  corona  á  ser  gobernada  por  los  reyes  mis  progenito- 
res, y  se  opondría  derechamente  al  tranquilo  y  paciflco  estado, 
quietud  y  descanso  de  mis  vasallos  y  subditos,  y  á  la  santa  y  acor- 
dada intención  de  los  sumos  pontífices,  que  lo  tienen  así  dispuet- 
to  y  ordenado  por  muchos  cánones  y  decretos,  fundados  en  gran- 
des conveniencias  y  causas  del  gobierno  público ,  conviene  ma- 
cho que  Inégo  que  recibiéredes  esta  mi  cédula,  os  informéis  do 
todo  lo  que  cerca  do  esto  pasa,  con  particnlar  atención  y  cuidado, 
y  la  prudencia  y  buena  inteligencia  con  que  acostumbráis  á  gober- 
nar semejantes  negocios,  y  hagáis  los  oficios  que  os  pareciere  coa- 
venientes con  sa  Santidad ,  representando  el  sentimiento  qae  jus- 
tamente puedo  tener  de  que  se  haya  platicado  en  la  dicha  junta  y 
congregación  de  cardenales  sobre  una  cosa  tan  justificada  y  obser- 
vada en  estos  mis  reinos,  y  en  que  se  procede  con  Unto  Uento  y 
moderación,  y  qne  se  comiencen  á  mover  pláticas  tan  en  dallo 
universal  de  ellos  y  mío;  siendo  los  que,  por  la  misericordia  do 
Dios,  con  más  hondas  ralees  y  con  mayor  firmeza ,  sumisión,  vo- 
nencion  y  respeto,  como  es  justo,  han  acudido  siempre,  y  han  de 
acudir  hasta  el  fin  del  mondo,  mediante  la  divina  gracia,  al  servi- 
cio de  la  Sede  Apostólica ,  á  la  defensa  de  nuestra  sanU  fe  y  á  la 
oposición  de  los  pérfidos  enemigos  de  ella,  para  que  teniéndolo 
so  Santidad  entendido ,  mande  sobreseer  en  semejantes  pláticat; 
pnes  de  ellas  no  se  ha  de  conseguir  otro  fin  que  no  ejecutarse  ni 
recibirse  lo  que  en  contrario  de  esto  se  hiciere;  asando  de  los  re- 
medios por  derecho  introducidos;  que  en  ello  recibiré  de  vos 
agradable  placer  y  servicio.  Y  sea ,  muy  reverendo  Cardenal,  mi 
may  amado  amigo ,  nuestro  Sefior  en  vuestra  continua  guarda  y 
protección.  Fecha  en  Tu  regano,  á  i7  de  Setiembre  de  1617  aflog. 
—Yo  n.  fií^, —Bartolomé  Contrerat,» 

Cédula  de  n  maíetíad,  su  fecha  en  Madrid,  áíOde  AbrU  da  16M, 
remitida  al  mimo  señor  Cardenal  de  Borja ,  embajador  en  Boma.— 
Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  CasUlla ,  de  León,  de 
Angón,  de  las  dos  SicUias,  de  Jernsalen,  de  Portugal,  de  Navarra 
y  de  las  Indias,  etc.  Muy  reverendo  en  Cristo  padre.  Cardenal  Bor- 
ja ,  arxobispo  de  Sevilla,  de  mi  Coosejo  de  Estado,  mi  muy  caro 
y  muy  amado  amigo :  Ha  llegado  á  mi  noUcia  qoe  en  esa  edrte  lo 
tiene  muy  particular  cuidado  en  procurar  que  los  qne  imprimen 
libros  escriban  en  favor  de  la  jnrisdicion  eclesiástica  en  todos  los 
pantos  en  que  hay  controvenias  y  competencias  con  lo  soenlar,  j 
que  en  lo  que  toca  á  las  Inmanidades,  privilegios  y  exenciones  do 
los  clérigos,  funden  y  apoyen  las  opiniones  que  les  son  más  favo- 
rables ,  prohibiendo  y  mandando  recoger  todos  los  libroi  qie  sa- 
len, en  que  se  defienden  mis  derechos,  regalías,  preemioendu, 
aunque  sea  con  grandes  fundamentos,  sacados  de  leyes,  cáAones* 
concilios,  docuinas  do  santos  y  doctores  graves  y  anUgaoi,  y  qoa 
con  la  misma  vigilancia  proceden  en  Italia  lQs\)roUdAt;««ila 
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Borja,  y  después  á  los  sefiores  Ghamacero  y  Pi- 
mentel,  para  que  sobre  este  asunto  pasasen  con 
Urbano  VIII  los  oficios  más  eficaces,  manifestando 
la  incompetencia.  Pero  fueron  ineficaces  los  oficios, 
antes  en  el  afio  de  1647  se  pusieron  en  el  índice  las 
obras  del  señor  don  Juan  de  Solórzano,  sobre  que 
«1  Consejo  Real  consultó  con  vigor  al  mismo  Feli- 
pe IV,  calificándose  la  verdadera  máxima  del  de- 
recho, en  este  y  otros  casos,  con  Roma.  Fnutrá  pre- 
eibu8  impe^atur,  quod  jure  communi  eoneeditur.  Si 
^1  uso  de  la  protección  alcanza  á  contener  estas  in- 
vasiones, en  vano  se  han  dado  pasos  inútiles,  y  que 
tal  vez  causan  desdoro  á  la  regalía,  suficiente  en 
ei  para  protegerse  con  el  uso  de  la  suplicación  y 
retención. 

La  experiencia  ensefió  á  Felipe  IV  el  camino  se- 
guro de  esta  reflexión.  Prosiguiendo  la  curia  ro- 
mana el  designio  de  desarmar  á  la  jurisdicion  real 
en  sus  justas  defensas,  despachó,  en  el  afio  siguien- 
te de  1648,  otro  breve,  en  que  se  prohibían  las  obras 
de  don  Josef  Sesé,  Pedro  Calixto  Ramírez,  fray 
Jerónimo  Cenedo ,  y  otros  autores  aragoneses  que 
sostienen  con  vigor  las  regalías ;  y  para  frustrar  es- 
tas asechanzas,  expidió  el  Rey  su  real  cédula  de  11 
de  Febrero  del  mismo  afio  de  1648,  al  Virey  de 
Aragón,  en  que  le  dijo  lo  siguiente: 

«EL  REY.  Reverendo  en  Cristo  padre,  obispo 
>de  Málaga,  de  mi  consejo  de  Estado,  mi  rugárte- 
la niente  y  capitán  general :  Hase  entendido  que  en 
ft  Roma  se  han  despachado  breves  sobre  la  prohibi- 
ftcion  de  algunos  libros,  y  porque  para  admitirse 
sen  estos  reinos  es  necesario  preceder  orden  mia, 
9  y  conocimiento  de  si  es  contra  mis  regalías  esta 

eual,  dentro  de  may  breve  tiempo,  harán  comunes  todas  las  opl- 
niunes  que  son  en  sa  favor,  y  se  jnzgarú  eonforme  á  ellas  en  todos 
los  tribunales.  Introdureion  qne  neeesita  de  remedí»,  porque  se- 
"^B  pocos  los  autores  qne  quieran  exponerse  á  pelifro  de  qne  se 
reeojan  sus  obras;  y  cuando  alguno  se  atreva,  no  será  de  prove- 
cho si  se  recogen  sus  libros,  con  io  cual,  de  los  autores  modernos, 
apenas  se  halle  ninguno  que  no  favorezca  á  los  eclesiásticos ;  y 
deseando  atajar  este  daOo ,  me  ha  parecido  advertíroslo,  y  i  ios 
demás  mis  embajadores  que  asisten  en  esta  corte,  para  que  ha- 
biéndoos juntado,  tratado  y  conferido  en  raxon  de  ello,  en  lar  forma 
que  resolviéredes,  se  hable  á  su  Santidad,  y  hagan  en  mi  nombre 
muy  apretadas  instancias,  pidiéndole  que  en  las  materias  qne  no 
son  de  fe,  sino  de  controversias  de  Jurisdicion  y  otras  semejan- 
tes ,  deje  opinar  á  cada  uno  y  decir  libremente  sn  sentimiento, 
como  lo  hicieron  los  autores  antiguos,  que  escribieron  y  permi- 
tieron otros  pontífices ;  y  que  no  mande  recoger  los  libros  qne 
trataren  de  materias  jurisdicionales,  aunque  escriban  en  favor  de 
h  mia ;  pues  de  la  misma  suerte  que  su  Santidad  pretende  defen- 
der la  suya,  no  ha  de  querer  qne  la  mia  quede  indefensa,  sino  que 
esto  corra  con  igualdad ;  y  diréis  4  sn  Santidad  que  si  mandare 
recoger  los  libros  que  salieren  con  opiniones  favorables  i  la  jn- 
fisdicion  seglar,  mandaré  yo  prohibir  en  mis  reinos  y  sefioríos 
todos  los  que  se  escribieren  contra  mis  derechos  y  preeminencias 
reales;  y  que  tenga  entendido  se  hará  con  efecto  si  su  Beatitud 
Bo  viniere  en  lo  que  es  tan  justo  y  raionable;  y  de  las  diligencias 
y  oflcioi  que  en  esto  se  hicieren,  y  el  efecto  que  resultare,  me  da- 
réis aviso  i  manos  de  mi  infirtscrito  secretario,  para  qne  confor- 
me i  ello  te  disponga  acá  lo  que  se  debiere  hacer;  en  que  recibi- 
ré agradable  complacencia.  T  sea,  miy  reverendo  padre  Cardenal, 
M  aiy  amado  amigo,  nuestro  Sefior  en  vuestra  continua  guarda 
y  proteecioa.  De  Madrid,  10  de  AbrU  de  1634.-YO  u  RiT.-iii. 
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» prohibición ,  os  encargo  y  mando  que  en  reci* 
»  hiendo  ésta,  advirtáis  al  Arzobispo  y  obispos  de 
» ese  reino  que  no  ejecuten  los  breves  que  sobre 
D  esto  se  les  hubieren  presentado  ó  presentaren,  sin 
D  darme  primero  razón  de  ello  y  tener  orden  mia 
«para  hacerlo,  y  daréislaámi  abogado  fiscal  para 
»  que  acerca  de  esto  haga  las  diligencias  que  con- 
» vengan  para  que  se  reconozcan  los  breves,  y  le 
n  remitan  á  manos  de  mi  protonotario,  Pedro  de  Yi- 
B  llanueva ;  que  en  ello  seré  servido  n  (1). 

De  ahí  se  deduce  la  necesidad  de  la  previa  pe- 
sentacion  en  el  Consejo  de  tales  rescriptos  prolúbi> 
tivos,  emanados  déla  curia  romana,  de  cualesqnien 
obras,  por  si  en  la  prohibición  se  ofenden  laa  doc- 
trinas acertadas  que  sostienen  los  derechos  de  li 
soberanía,  ó  intervienen  novedades  ó^otrots  motivoi 
de  bullicio  ó  escándalo.  Esta  protección  debida  i 
semejantes  obras,  califica  la  utilidad  y  necesidad 
de  lo  que  sobre  esto  dispone  la  novísima  real  Cédu- 
la (2)  de  16  de  Junio  de  1768,  para  impartir  la  retí 
protección,  según  la  calidad  del  caso. 

No  es  ahora  del  asunto  tratar  de  las  omisionei^ 
abusos  que  contra  providencias  tan  sabias  se  hajai 
experimentado,  ya  porque  en  las  cosas  himiaiui 
es  difícil  que  no  sucedan,  y  por  eso  debe  estar  to- 
do gobierno  vigilante  para  no  dar  entrada  á  loe 
primeros  desórdenes,  que  siempre  vienen  paliados, 
y  ya  porque  su  majestad ,  imitando  á  sus  glorio- 
sos predecesores,  ha  establecido,  en  18  de  Enero 
de  1762  y  en  el  citado  dia  16  de  Junio  de  1768,  lai 
reglas  oportunas  y  de  equidad ,  conformes  á  loe 
principios  conocidos  de  la  materia.  De  su  pontoal 
observancia  resultará  favorecer  en  lo  justo  á  los 
autores ,  y  apartar  todo  recelo  en  materia  tan  serie, 
que  sin  regla  determinada  retardaría  tal  vez  laim- 
truccion  en  que  se  interesa  tanto  el  público. 

Estas  reglas  no  impiden  á  los  diocesanos  y  me- 
tropolitanos las  calificaciones  y  pastorales  sobre 
doctrina,  ni  á  la  Santa  Sede  y  concilios  el  uso  de  so 
autoridad  respectiva,  conforme  á  los  cánones.  Todo 
queda  á  cubierto  con  las  providencias  tomadas,  j 
las  cosas  en  su  debido  límite,  usando  el  Rey  de  le 
protección  que  debe  á  los  cánones,  á  sus  vasalloe 
eclesiásticos  y  seculares ,  y  á  impedir  que  las  letrai 
ó  las  regalías  padezcan  la  menor  zozobra  de  opre- 
sión ni  aun  imaginaria,  sin  que  eso  sea  poner  en 
duda  la  notoria  equidad  de  los  tribunales  por  don- 
de esto  ha  corrido  y  corre. 

Dos  reflexiones  deberán  convencer  la  preocupt- 
cion  de  algunos,  y  no  de  los  más  versados,  acerca 
de  la  justificación  de  las  providencias  tomadas. 

(I)  Trae  esta  real  cédula,  al  asunto  de  que  se  treta,  el  leftordoi 

Josef  Ledesma,  en  su  Alegación  sobre  el  coweimUiUo  é§  h  iMft 
nldad  local,  eonclus.  3,  pig.  69. 

(f)  ñegiim  Edictum  CaroU  ¡Iltub  dU  16  /m.  1768*  ert.  v,  IM: 
«Qne  ningún  Breve  ó  despacho  de  la  oórte  de  Roña,  tocaste  ib 
Inquisición,  aunque  sea  de  prohibición  de  libros,  ee  poaga  en  ^^ 
cucion  sin  mi  noticia  y  sin  haber  obtenido  el  piee  4e  ai  GeaHl^i 
Como  requisito  preliminar  6  indispensable.* 


JÜICaO  DiPABCIAL  SOBRK 
admite  en  el  reino  memorial  sin  firma,  pa- 
mo,  producción  de  alg^n  miserable  emu- 
lólo puede  causar  efecto  en  almas  débi- 
nalmente,  capitulación,  cuyo  delator  no 
•  resultas  del  juicio,  para  pagar  los  dafios 
i  saliere  &dsa  la  acusación.  Tan  escrupu- 
Im  lejes  para  no  exponer  la  honra  de  los 
M  al  furor  ni  á  las  asechanzas  de  viles, 
Tengativos  delatores. 
o  mayores  suelen  ser  las  emulaciones  y 
sontra  los  hombres  grandes  y  sobresalien- 
letras?  Sócrates  dio  el  ejemplo  de  lo  que 
ostracismo.  ¿Será  de  la  prudencia  del  Go- 
r  la  suerte  de  los  mejores  libros  única- 
lenltas  delaciones  y  á  ocultas  censuras  de 
idores,  que  arbitrariamente  se  nombran,  y 
mer  parte  en  la  delación,  confabulación, 
!«s  mismas  preocupaciones  del  delator? 
nempre  oscuro,  y  que  Trajano  desterró 
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del  imperio,  para  tranquilizar  á  sus  vasallos.  Sub- 
sistan enhorabuena  las  delaciones,  pero  temple- 
sus  inconvenientes  la  audiencia.  Véase  esta  re- 
flexión á  sangre  fría,  y  se  hallará  que  las  máximas 
del  cristianismo  prefieren  la  amonestación  y  adver- 
tencia á  la  delación.  Juzgúelo  el  imparciid.  De  la 
oscuridad  de  tales  delaciones,  y  de  la  falta  de  de- 
fensa de  los  delatados,  ha  resultado  alguna  vez  en 
todas  partes  donde  están  en  uso,  el  abatimiento  de 
escritores  célebres  é  ingeniosos. 

Segunda  reflexión.  Si  los  rescriptos  de  la  curia 
romana  se  sujetan  al  p<ue  por  evitar  las  resultas  de 
una  ejecución  clandestina,  sin  noticia  del  Soberano 
ni  de  su  supremo  Consejo,  ¿por  ventura  algún  tri 
bunal,  compuesto  de  vasallos  del  Rey,  podrá  que- 
jarse de  la  intervención  de  esta  misma  autoridad? 
Ta  se  ve  que  no  cabe  tal  objeción  en  los  ilustrados 
ministros  que  les  componen. 
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^iingula  edieta,  etc. ,  peniths  et  omnind  ntUla,  etc.  Ozterum  cum  notorix  et  exploraü 
i,  eos  omnes  qui  edicta,  decreta,  ordinationes,  mandata  propicia  ediderunt,  promulga^ 
lia  quoqiwmodo...  necmm  illorum  matidantes^  fautores ,  consultores ,  adhmrentes...  censu- 
lenasticas  á  sacris  canonibus ,  generalíbus  Conciliorum  decretis...  ac  prcesertim  litteris  die 
Ikmini,  singulis  annis  legi  et  promulgari  solitis ,  inflictas...  ex  ipso  incurrisse,  ñeque  a 
ís  hujusmodi,  á  quoquam  nisi  á  nobis ,  seu  Romano  Pontífice...  absoltn  et  liberari  posse... 
illos  omnes ,  etiam  specialissimá  mentione  dignos,  necnon  illorum  suecessores...  earundem 
proBsenHum  decemimus ,  et  pariler  declaramus. 


§L 

materia  es  la  que  contiene  la  presente  sec- 
9  el  asunto  de  los  edictos  de  Parma  trata 
;emporales,  dirigidas  al  bien  público  de 
os  de  aquel  estado.  Obedecen  los  eclesiás- 
s  seglares ;  no  se  oye  la  menor  queja  de 
sados. 

lo,  de  oficio  se  divulgaron  los  cedulones 
Snero  de  este  afio  de  1768,  publicados  en 
.*  de  Febrero,  en  los  parajes  más  públicos, 
soberano  piadosísimo,  constituido  en  una 
la. 

iteria  es  civil,  no  toca  á  las  cosas  espiri- 
i  Espafia  se  declara,  en  tal  caso,  que  el 
;o  hace  fuerza ;  y  si  es  rescripto  pontifí- 
>lioa  y  retiene,  para  que  no  se  use  de  él. 
pobado  hasta  ahora,  en  las  seccipnee  an- 


tecedentes, que  los  reglamentos  de  Parma  son  pu- 
ramente temporales  y  de  la  competencia  de  los  so- 
beranos, por  lo  cual,  siendo  la  potestad  real,  en  su 
linea,  vicaria  é  inmediatamente  dependiente  de 
Dios,  nadie  la  puede  juzgar  en  sus  funciones,  sin 
usurpar  los  derechos  del  cetro. 

EiS  cierto  que  el  uso  de  la  excomunión  se  lee  im- 
puesto en  los  cánones  conciliares  por  diferentes  fal- 
tas 6  culpas;  pero  todas  son  de  la  linea  espiritual,  si 
con  cuidado  se  registran  en  las  fuentes  estas  dispo- 
siciones de  la  Iglesia.  Ni  los  soberanos  permitieron 
jamas  que  se  violase  su  regalía,  trayendo  la  exco- 
munión á  las  cosas  civiles,  porque  seria  un  lamen- 
table trastorno.  Dispensarános  de  referir  menuda- 
mente estos  casos  la  notoriedad  y  el  fácil  recurso  á 
las  fuentes  canónicas ;  único  modo  de  desimpresio- 
narse é  indagar  la  verdad. 

Tan  lejos  está  de  ser  conveniente  al  decoro  del 
sacerdocio  prodigar  la«  ^^qqysv\^\q;^^^  sa^  ^^  ^ 
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concilio  de  Trento  (1)  refiere  la  experiencia  de  que 
BÓlo  conduce  el  publicarlas  con  temeridad  ó  ligero- 
va  para  hacerlas  despreciar,  y  más  bien  acarrea  da- 
fiOB  y  desolaciones  que  provechos. 

Estas  excomuniones  se  decretaban  en  los  conci- 
lios, y  no  se  veia  on  discernimiento  inmediato  de 
la  curia  romana  ni  del  metropolitano,  despreciado 
el  propio  ordinario  y  concilio  provincial.  Con  razón, 
áon  en  los  negocios  espirituales ,  encaminados  á  la 
salud  de  los  hombres,  se  procedia  con  esta  grada- 
ción, y  no  se  veian  publicar  en  Roma  ni  en  parte 
alguna  revocaciones  de  leyes  temporales  con  im- 
posición de  censuras. 

En  esa  linea  casi  fuá  único  el  monitorio  de  Pau- 
lo V  contra  la  república  de  Venecia.  £1  Senado,  con 
su  firmeza,  ensefió  el  camino  que  se  debia  tomar, 
pues  nunca  admitió  absolución ,  por  ser  incompe- 
tente en  materias  temporales  la  curia  romana ,  y 
nulo  el  discernimiento  de  las  censuras.  Los  curia- 
les se  franqueaban  á  este  partido;  pero  la  vigilan- 
cia del  Senado  conoció  las  malas  consecuencias  de 
un  acto  de  debilidad. 

En  establecer  las  leyes  necesarias  al  buen  go- 
bierno, hace  el  Principe  de  Parma  lo  que  debe  y  lo 
que  puede,  y  es  un  acto  meritorio  y  digno  delante 
de  Dios  y  de  los  hombres. 

La  regla  canónica  es,  que  faltando  culpa  en  el 
acto  por  que  se  discierne  la  censura,  aunque  sea  de 
la  línea  espiritual,  la  censura  es  nula,  y  lo  mismo 
si  la  culpa  fuese  venial ;  y  en  esta  regla  se  com- 
prenden las  censuras  discernidas  por  el  mismo  Pa- 
pa (2) ,  en  lo  que  convienen  aun  los  escritores  más 
adictos  á  los  curíales. 

De  este  principio,  general  y  umversalmente  re- 
cibido de  todos  los  teólogos  y  canonistas,  descien- 
de el  rifo  y  forma  canónica  que  se  debe  observar 
inviolablemente  en  este  juicio  eclesiástico,  y  las 
causas  legítimas  que  deben  preceder  para  llegar  á 
el  uno  y  otro  extremo,  con  la  advertencia  de  que, 
aun  cuando  fuera  un  negocio  entre  las  partes  más 
infelices ,  todo  se  encuentra  trastornado  y  omitido 
en  los  cedulones  precipitados  de  la  corte  de  Roma, 
en  que  se  conoce  tiraron  los  autores  de  ellos  á  sor- 
prender para  lograr  su  fin. 

La  causa  de  la  excomunión,  no  sólo  ha  de  ser  legí- 
tima, sino  constante  y  manifiesta  por  medio  de  la 
seriedad  de  un  juicio  público  y  abierto,  en  que  sea 
convencida  la  transgresión  después  de  haber  oído 

(1)  ConcU.  Trid,,  sei .  t5,  De  Reform.,  cap.  ni,  Ibi :  Sobria  tamen, 
mafnftqoe  circonspectione(gladia8  exeommanicationís)  exercendas 
est;  cam  experientia  doeeat;  ai  temeré,  aat  levibus  ex  rebos  fn- 
eatiatir,  nagis  contemni,  qaaní  formidari,  et  PERNICIEM  PO- 
TIUS  PARERE,  QUAM  SALUTEM. 

(2)  Van  Spen,  Traeí.  historie,  de  Censuris,  cap.  iv,  S 1-  Qoaprop- 
ter  nnanlmi  canonistarnin ,  et  Tbeologoram  consenso  receptum 
eat,  exeommanicationem  majorem  ferri  non  posse,  nisí  obcalpam 
mortalem;  quod  tanqoam  indabiUtaa  in  bae  materia  tradit,  et 
probat  Snaresiaa,  dist.  18,  sect.  3,  additque  nnm.  A.  «ProposiUm 
refttlam  procederé  eiiam  de  absoluta  potestate  Ecelesie,  data 
fiMfi§ioO0i$iüQ;  iti  Mt  aec  ipu  i omiias  pontiíex  poskit  pro  solí 


las  disculpas  (3).  Este  examen  previo  es  un  requi- 
sito inviolable,  que  exige  aun  entre  particulares  el 
derecho  para  la  legitimidad  de  las  sentencias  ó  im- 
posición de  las  penas. 

Este  es  el  invariable  método  que  dispuso  el  Fun- 
dador divino  de  la  Iglesia,  y  que  no  sepuedeomi- 
tir  sin  pervertir  del  todo  la  divina  instrucción  qm 
dejó  á  los  apóstoles  y  sus  sucesores  para  llegar  •] 
tremendo  caso  de  la  excomunión  (4)  en  laa  mate- 
rias espirituales  que  no  se  mezclasen  con  él  rano 
de  este  mundo. 

Esta  institución  divina,  de  donde  defloiendeU 
potestad  de  las  llaves,  prueba  que  la  Iglesia  es U 
dueña  de  este  poder,  si  se  consideran  sus  páUJms 
con  la  reflexión  que  el  doctísimo  canciller  Josa 
Gerson  las  explica  á  este  fin  (5),  y  por  eso  omitimoi 
ampliar. 

En  todo  el  largo  tiempo  que  estuvo  en  mayor  vi- 
gor la  primitiva  disciplina  eclesiástica,  fueron  del 
todo  ignoradas  estas  súbitas  excomuniones,  que  se 
lanzan  ipaofacto  (6),  y  que  son  contrarias  á  los  di- 
vinos reglamentos,  si  pretenden  excusar  la  previ* 
amonestación. 

Es  precisa  una  gran  atención  á  estas  vias  ritua- 
les ;  porque  la  Iglesia,  guiada  de  Jesucristo,  no  hs 
confiado  este  poder  al  arbitrio  voluntario  de  etu 
ministros ;  no  les  ha  autorizado  para  turbar  á  loi 

Teoiali  culpA  praecissé,  directa  majorem  excommanicatioBea 
ferré.» 

Uíncet  infertnum.  0.  Exeommanicationem  latam  pro  levi  €iipt, 
qae  mortalem  gravitatem  non  attingat  essenon  aolum  lBjaiU>i 
sed  ipso  jare  natlam,  a  quocomqne  feratar. 

(3)  Van  Spen,  Trac,  historie,  de  Cenmr.,  cap.  v,  S  1,  et  cap. 
II,  §  i. 

(4)  SI  pecraverit  in  te  frater  tana,  vade,  ct  corrfpe  enn  litarte 
et  ipsum  solam ;  si  te  aadierit,  lácralas  eris  fratrem  toan;  li  ii- 
tem  te  non  aadicrit,  adhibe  tccom  unum,  vel  daos,  atinorc4io* 
rum,  Tel  triam  leslium  stet  orane  vcrbom.  Quod  si  non  aodieiit 
eos,  dic  Ecclesi»;  si  aotem  Ecclesiam  non  andierit,  sit  tibldni 
eibnicas  et  pablicanas.  Amen  dico  vobis,  quaecomque  aUigaien* 
tis  supcr  terram,  eruní  ligata  et  in  coelo:  et  quecnmqne  solreriüi 
super  terram,  erant  soluta  et  in  coció,  tfattb.,  cap.  zviii,t.15 
et  seq. 

(5)  Hoc  argomentnm  ex  eyangelísta  Mattso  depromptnm  vfd 
Gersonius,  Traet.  de  Potestat.  eeclet.,  considerat.  A,  ibi :  Han po- 
testatem  (inquit)  contulit  Cbristas,  Matth.,  18,  vpr.<.  la,  danüiit 
Pctro  vice  omnium :  Si  peeeweritin  te  f)r^ter  íuus,  9Mde  tí  mfñft 
eum ,  etc.  Sequitur :  quod  si  U  non  audierit,  sU  tihi  sieuleikMiaitt 
putlicawu.  Qao  io  loco  fundatur  jarídica  potestas  excommaolcas- 
di,  vel  inicrdicendi  ab  ecdesiastlcis  sacramentis ,  et  commnoioie 
fldeilom  rebelles,  et  inobedientes  Ecclesias,  sieot  nsss  eat  apoito- 
las;  ct  Ídem  horUtus  est  ad  Titum,  3,  vera.  10,  acríbena:  Ifcreti- 
cuxn  hominem  post  primam,  et  tecundam  eorreptionemdmítlti 
simile  dicit,  i,  Corinth.,  5,  vers.  11:  Siquisftaternominetitriiikr 
vos,  etc.  Seqnitar :  cum  hujusmodi  neeeibumtumere,  Fondatwrnr' 
sos  absque  omni  calumnia  possibili,  in  hoc  texta  plenltudo  patea* 
tatls  gladil  spiritaaiis,  ct  executío  ejus  in  Eeclesia,  snper  qaen- 
llbet  cbristianum,  qoi  est  frater  noster,  etiam  si  Papa  faeriL  I^ee 
accipiendam  est  ble,  die  Ecciesia,  id  est  Papm;  qncniam  Cbrlstis 
Petro  loquebatur,  qai  non  dixisset  sibi  ipsi. 

(6)  Van  Spen,  nbi  supr.,  cap.  ni,  §  A.  lllad,  cap.  i,  j  4.  Anaota- 
vimns,  has  Juris  excommunicationes,  et  censaras  plaribaascealis 
in  Eeclesia  falsse  ignóralas ;  posierioribqs  saseoUa  admodsm  sal- 
tiplicatas;  adeo  ut  tándem  invaloerit,  vjz  ailum  pnadpté  b  Caria 
Romana  prodire  decretnm ,  coi  non  sit  annexa  eieomBOBieatio 
Ipso  facto  incurrenda:  idqne  non  raro  etiam  in  deereda  ad  aoUn 
rerom,  aat  jaríom  temporaiiam  consemtioBea  teuteaübit. 
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cipes  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
Antes  protestó  que  su  reino  no  era  de 
,  j  que  se  debia  dar  al  César  lo  que  le 

del  siglo  XII  desaparecieron  aquellas 
M  correcciones  6  excomuniones  meno- 
concilios  habian  decretado  para  man- 
fuerza  la  disciplina  eclesiástica  (1). 
NI  de  la  cualidad  de  jueces  contenciosos 
m  eclesiásticos  en  este  discernimiento, 
lejar,  en  los  casos  de  su  inspección,  de 
r  la  via  que  es  natural  á  un  juicio  legí- 
ido,  en  una  palabra,  á  que  se  tomen  to- 
lidas  canónicas  para  la  legitimidad  de 
k ;  se  ha  de  probar  con  evidencia  que  la 
lece  al  fuero  de  la  Iglesia,  como  de  la 
:ual ,  y  sin  estos  previos  requisitos  clau- 
nente  el  juicio,  por  faltar  la  cualidad 
ie  jurisdicion. 

do  la  curia  romana  la  saludable  amo- 
ne siempre  debe  preceder  á  toda  expe- 
Ji  censuras,  conforme  á  las  más  noto- 
ciones  de  los  cánones  y  de  los  conci- 
rque,  aunque  en  ol  breve  se  dice  que  ha 
itidad  repetidas  instancias,  en  el  espacio 
,  á  la  corte  de  Parma,  sobre  la  revoca- 
edictos  publicados,  estos  oficios  se  con- 
a  materialidad  de  la  data  del  último 
es  de  16  de  Enero  de  1768,  precedente 
dias  á  la  extensión  de  los  cedulones  ó 
e  30  del  mismo ,  pues  no  hubo  tiempo 
algunos. 

Uincias  que  se  citan  en  el  breve,  con  la 
puntada ,  son  muy  distantes  de  la  amo- 
d  que  hablan  los  cánones  (3).  De  modo 
3nicion  ha  de  ser  un  acto  de  verdadera 
e  no  se  suple  por  equipolentes  en  loo 
competencia  eclesiástica,  y  ha  de  con- 
ma  solemnidad  que  todas  las  demás  di- 
que se  debe  componer  un  proceso  ju- 
mamente sustanciado  (4). 
I  notoriedad  pueda  excusar  la  práctica 
^encia  en  ningim  caso ,  porque  aun  en 
anifiesto  debe  preceder  para  el  efecto 
icion  de  censuras ;  pues  como  ésta  no  es 
era  pena,  sino  una  medicina,  siempre 
onestado  el  delincuente ,  por  si  se  logra 
antes  de  echar  mano  fuera  de  tiempo 
roso  remedio  (5). 


«ubi  sapra.cap.  u,  S3. 

V,  Cap.  CauíingUt  de  SeuUnÜa  excommtmUat.  et  est 
Materia. 

xátutUmem,  de  Sent.  exc9m.  Te  ipsam  adraonemus, 
cim  diea,  quos  Ubi  pro  tribus  distineiis  monitioDi- 
it,  satisfaciaa,  aá  jodiciam  accedas,  aut  resi- 

vb.,  in  cap.  Alma  mater,  part.  i,  %  9,  nom.  4.  Vas 

I,  H  eommaniter  DD. 

réb.,  übl  sapr.,  nam.  6.  Et  fase  qoidem  adeó  ven 
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Supónese  en  el  breve  que  la  corte  de  Parma  rom- 
pió el  tratado,  pero  lo  contrario  resulta  del  mani- 
fiesto de  Parma ,  en  que  se  copian  las  imperiosas  y 
duras  cláusulas  con  que  el  cardenal  Torreggiani 
descubrió  su  aversión  á  lo  razonable,  con  injuria 
del  sefior  Infante. 

Al  defecto  de  la  formal  amonestación  que  esen- 
cialmente se  requiere  en  este  punto ,  sigue  necesa- 
riamente la  falta  de  contumacia,  sin  la  cual  no 
puede  justificarse  tampoco  el  lanzamiento  de  la 
censura ;  porque  no  es  contumaz  el  que  no  ha  sido 
oido  ni  aun  citado.  Todo  esto  camina  en  la  hipóte- 
sis de  que  la  materia  precedente  á  la  censura,  j 
que  es  causa  de  ella,  toque  al  fuero  espiritual,  de 
que  distan  mucho  las  causas  alegadas  en  el  moni- 
torio. 

Últimamente,  la  promulgación  de  las  censnras 
del  monitorio,  cuando  no  contuviera  injusticia  y 
nulidad  manifiesta  en  su  forma  y  sustancia,  carece 
de  la  solemnidad  de  publicación  en  los  estados  de 
Parma,  que  era  necesaria  para  que  pudiesen  produ- 
cir alg^n  efecto.  La  ley  ó  sentencia  ignorada  no 
sale  de  la  imaginación  del  legislador  ó  juez,  y  á 
nadie  puede  obligar,  y  por  esta  razón  es  un  esencial 
constitutivo,  de  que  depende  la  fuerza  obligatoria 
de  toda  ley,  estatuto,  sentencia  ó  declaración. 

Los  concilios  universales  que  ha  celebrado  la 
Iglesia  han  tenido  muy  particular  cuidado  do  re- 
comendar su  protección  á  los  soberanos,  y  de  que 
sus  decretos  y  actas  se  publicasen  expresa  y  par- 
ticularmente en  las  provincias.  El  concilio  Nice- 
no  instruyó  por  escrito  á  todos  los  obispos  ausen- 
tes de  sus  determinaciones,  y  de  todos  los  presen- 
tes no  quiso  que  volviesen  á  sus  iglesias  sin  que  se 
llevase  cada  uno  noticia  particular  de  sus  sancio- 
nes (6). 

En  la  misma  forma  expidió  el  sínodo  Efesino 
una  carta  circular  á  todos  los  obispos  de  las  pro- 
vincias para  hacerles  saber  sus  más  ciertas  deter- 
minaciones (7).  Este  mismo  motivo  tuvo  el  papa 
Inocencio  III,  en  el  concilio  Lateranense  IV,  para 
declarar  que  cierta  constitución  que  se  hizo  acerca 
de  los  médicos  no  debia  obligar  antes  que  los  pre- 
lados la  publicasen  en  sus  distritos  (8). 

El  concilio  Arelatense  I  remitió  al  papa  Silvestre 
todos  sus  cánones ,  para  que  cuidase  de  su  promul- 
gación por  todas  las  diócesis  romanas  (9).  T  el  mis- 

sunt,  nt  etiam  in  notoriis  excommanicationis  sententia  non  sitali- 
ter  ferenda,  qoam  monitione  canonice  prgemissi. 

(6)  Consut  ex  quadam  inserí ptiooe  in  actia  ejusden  eondiii 
inserta. 

(7)  Condliwn  Ephest,  /.  Qooniam  aotem  oportebat  et  absentet 
a  aancta  Synodo,  morantesqae  Id  arbibas  et  proTinciis  ob  aiiqood 
impedimentam,  slve  ecclesíasticam,  sive  corporeum  non  ignorare, 
qnae  de  ipsis  sant  consiitata. 

(8)  Cap.  Cum  inflrmitas,  de  PcnitenL  eírmisiionib,,  \bl:  Non 
ante  ligare  decemit,  qaam  postquam  per  prxlatos  locomm  faeril 
pabiicata. 

(9)  Placnit  etiam  b  te,  qni  majores  dioecesis  tenes,  per  te  poti^ 
simam  ómnibus  insinaari.  EfUL  «d  Stifai.  9«|« 
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mo  ejemplo  siguió  el  concilio  Sardicense  con  el 
papa  Julio )  cometiéndole  la  publicación  en  la  Ita- 
lm(l). 

En  fin,  para  no  recurrir  á  ejemplos  tan  antiguos, 
aunque  tan  venerables ,  en  apoyo  de  una  verdad 
que  no  necesita  de  persuasiones ,  ¿  qué  testimonio 
más  relevante  podremos  producir  de  la  indispensa* 
ble  necesidad  de  las  particulares  promulgaciones  de 
las  leyes  eclesiásticas,  que  las  diligencias  que  Pío  IV 
practicó  para  la  publicación  del  concilio  Triden- 
tino  en  los  Países-Bajos,  que  tuvo  efecto  por  la  soli- 
citud de  nuestros  soberanos,  después  de  haberse 
examinado  las  actas  en  sus  consejos,  á  imitación  de 
lo  que  el  Consejo  Real  practicó  enEspafia  en  1664, 
y  de  haber  expedido  la  duquesa  Margarita,  goberna- 
dora de  aquellos  estados ,  su  cédula  á  los  obispos  y 
tribunales  para  su  ejecución,  en  1564  y  1565?  Ni 
¿  qué  ejemplar  más  vivo  que  las  instancias  que  al 
mismo  fin  hicieron  los  papas  con  los  reyes  cristia- 
nísimos en  todas  ocasiones?  Clemente  VIII,  para 
lograrla,  puso  la  moderación  de  que  se  publicase  el 
concilio  en  aquel  reino ,  exceptuando  aquellas  cons- 
tituciones que  pudiesen  perturbar  la  tranquilidad 
pública  (2) ;  y  así,  en  punto  de  doctrina  es  indispu- 
table su  autoridad  en  Francia, y  en  lo  que  no  ofen- 
da las  regalías  y  cánones  recibidos  en  el  reino. 

Todos  estos  oficios  los  ha  pasado  la  curia  ro- 
mana en  el  conocimiento  de  que  la  promulgación 
general  que  se  habia  hecho  en  Roma  del  concilio 
no  era  suficiente  para  dar  fuerza  obligatoria  é  inex- 
cusable de  sus  constituciones.  La  noticia  que  se 
debe  comunicar  de  las  leyes  á  los  interesados  para 
su  cumplimiento,  debe  ser  clara  y  manifiesta ,  en 
tal  forma,  que  cierre  la  puerta  á  la  ignorancia  de 
cada  uno  en  particular ;  efectos  que  no  puede  pro- 
ducir la  generalidad  de  una  publicación  en  país 
remoto,  que  siempre  deja  bastante  parte  ignorante 
de  ella,  sin  recurrir  á  ninguna  casualidad. 

La  cláusula  que  contiene  el  breve,  de  que,  publi- 
cado en  los  sitios  que  acostumbra  la  curia  romana, 
produzca  sus  efectos  en  Parma,  no  es  capaz  de  su- 
plir la  especial  y  solemne  promulgación  que  re- 
quiere toda  ley  ó  estatuto  eclesiástico.  Este  es  un 
secreto  que  no  alcanzó  la  antigüedad,  y  que  ha  in- 
troducido el  estilo  de  los  curiales ,  sin  reparo  á  las 
disposiciones  más  expresas  y  á  los  principios  de  la 
constitución  de  las  leyes  (3). 

(1)  Ts  aatem  excellens  pradentia,  disponere  debes,  at  per  tua 
•cripta,  qnl  in  Sicilia,  in  Sardinia,  el  in  Italia  sunt  fratres  nostri, 
qae  acta  snnt,  et  qas  deflnita  sant ,  eopnoscant.  Epiti.  ad  JuUum 
PMp,  Es  termiuante  este  concepto ,  según  el  tenor  de  la  epístola 
de  León  II  al  rey  Ervigio,  ¿  qaien  remitió  las  actas  de  la  sexta 
sínodo  general,  para  que  constasen  i  todas  las  iglesias,  obispos, 
sacerdotes,  clérigos  y  pueblos,  y  para  que  las  soscribiesen  nuestros 
prelados.  Aguirre,  Caneil,  BispmL,  tom.  iv,  pag.  300  et  301,  edit. 
curante  catalán!. 

{%  Exceptis  hls,  si  que  fortfe  adessent,  qua»  reveríi  sine  tran- 
quillltatis  perturbatione  execntionl  demandar!  non  possent. 

(3)  ConcU.  fridenL,  ses.  24,  De  Reformat.  Caneil  ArauticM,, 
can.  11,  ann.  lUl.  Coneil,  Turón,  11,  cap.  vni;  latb  V«n  Spen,  De 
Ctnnrii,  cap.  i,  f  4. 


A  los  autores  á  quienes  no  ha  cegado  una  pa- 
sión les  ha  parecido  ridicula  y  despreciable  cosa 
que  el  campo  de  Flora  tenga  la  admirable  virtud 
de  difundir  repentinamente  en  toda  la  cristiandad 
una  cierta  noticia  de  las  leyes  que  se  publican 
en  él  (4). 

Ademas  de  ser  formalísimamente  necesaria  en 
las  leyes  su  promulgación,  se  debe  hacer  específi- 
camente, para  conseguir  la  puntual  ejecución  áqae 
se  endereza.  Sin  esta  circunstancia  esencialísimai 
no  pudiera  el  legislador  afirmarse  en  el  logro  de 
los  fines  de  utilidad  que  debe  proponerse ;  porqne, 
mal  instruidos  los  subditos,  no  pudieran  advertir 
ni  representar  los  inconvenientes  que  pudiera  can- 
sar el  establecimiento  generalmente,  6  en  algimot 
parajes  que,  según  las  circunstancias,  no  pudieran 
venir  á  su  mente.  Éste  es  un  derecho  y  una  necesi- 
dad natural,  que  no  puede  dispensarse.  El  empera- 
dor Justiniano,  en  las  Novelas^  que  tanto  celebró  li 
Iglesia,  dio  la  forma  de  esta  especifica  promulga- 
ción de  las  leyes  eclesiásticas  (5).  Tal  es  la  normí 
de  intimación  que  religiosamente  han  observado 
los  concilios  universales  de  la  Iglesia ,  antiguos  y 
modernos. 

Las  constituciones  de  la  curia  no  están  exentas  de 
la  obrepción  ó  subrepción  que  una  publicación  par- 
ticular le  puede  hacer  demostrable.  Todo  prelado 
está  sujeto  á  la  enfermedad,  según  el  Apóstol  (6), 
y  sólo  la  ciega  y  vana  lisonja ,  que  no  ha  menester 
el  sucesor  de  san  Pedro  (7) ,  puede  dudar  de  la  co- 
mún opinión  que  reserva  al  cuerpo  de  la  Iglesia, 
unida  al  Papa,  la  infalibilidad  (8).  T  para  el  fin  di 
enmendar  estos  peligros  de  la  condición  humana, 
no  puede  menos  do  hacer  presentes  sus  disposicio- 
nes en  una  forma  clara  y  específica,  arregl^dose  i 
lo  que  siempre  ha  observado  la  Iglesia. 

Si  en  las  leyes  civiles  es  tan  necesaria  la  publi- 
cación en  la  metrópoli  y  en  las  provincias  particn- 
lares ,  como  lo  estilan  nuestros  augustos  soberanoi 
con  sus  pragmáticas ,  crece  la  precisión  de  esta  ob- 

(4)  Nicolao  Serar.,  iitp,  de  leg,  Quam  enim  Jocnlare,  qttiff 
Roma  flt,  eadem  eodem  temporis  momento  in  Galiia,  Hisyiiia« 
et  India ,  extremisque  christianorum  gentium  panibns  ixaa,  et 
promulgaUm  senserit.  Soto,  De  Juttítia  et  Jure^  lib.  i,  qutA.% 
art.  iT.  Molina,  disp.  395.  Cardinal.  Cajet.,  1,  %  qicst.  90,  ait  ir. 
D.  Vela,  dissert.  45,  num.  69.  Antunez,  De  Donat.  Reg,,  part  m 
lib.  1,  cap.  X,  num.  78.  Van  Spen,  De  Piwnuigatioñe  ¡e§,  eoclmm- 
tic,  cap  II ,  S  3.  Marca,  De  Ccncerd,  Sacerd,  et  Imp.,  lib.  u,  capi- 
tulo XV,  num.  S. 

^5)  Novel.  6.  Sanctissimi  patriarcb«  haec  propouant  in  eedesiis 
sub  se  eonstitutis,  nt  manifesta  faeiant  metropolltanis,  qum  a  as* 
bis  constituía  sunt ;  illi  rnrsns  constitutis  sub  se  episcopls  imbí- 
festa  faeiant:  iiiorum  vero  singuli  in  propria  Ecclesla  hcc  prope- 
nant,  ut  nullus  nostrse  reipublicas  ignoret. 

(6)  Omnis  Pontifex  circundatus  esl  inflrmltate. 

(7)  Non  eget  Petrus  mendacio  nostro ;  nostrft  adulatioM  BOi 
eget.  Melchior.  Cano,  De  Loéis,  lib.  v,  qunst.  5. 

(8)  Andreas  Dubal.,  De  Rom.  Poniif.  Poíest.,  qsMt.  5.  Ifoa  eiM 
de  flde,  deflnltiones  pontiflcis,  doñee  universalis  Bedesia,  qaaia  d« 
flde  est  errare  non  posse,  eas  acceptaverit.  AJphons.  Tostado,  9  partn 
Defensor,  trium  Conehaionum ,  tom.  ii,  quest.  S,  eap.  n^  ob!  bt^ 
probat,  qaod  Papa  in  flde  et  morlbns  errare  potsK. 


JXnCIO  IMPARCIAL  SOBRE 
¡a  nn  una  detenninacion  particular,  que  es 
Qonitorio,  contraria  á  las  costumbres  de  la 
i  que  se  encamina ,  y  expuesta  á  excitar  tur- 

8  en  ella.  ¿  Quién  podría  aconsejar  á  la  Santa 
andonase  á  estas  contingencias  sus  deter- 
mes, para  evitar  la  necesidad  de  retractar 
sn  disposición ,  7  enmendar  6  mejorar  su 

[ne  creen  que  esta  sabia  7  prudente  conduc- 
desaire  de  la  autorídad  pontificia,  antepo- 
caprichos  á  el  objeto  de  la  ley,  que  ha  de 
ipre  buscar  la  salud  y  la  utilidad  de  los  in- 
I»  en  ella  (1) ,  no  la  ciega  máxima  con  que 
D  hacer  todavía  más  culpable  al  que  contra- 
nn  mandato  pontificio  que  al  transgresor 
septo  divino  del  Evangelio,  como  dice  el 
QO  canciller  Gerson  (2).  Semejantes  adúla- 
lo deben  hacer  impresión  en  los  oidos  de  la 
de  la  Iglesia,  á  vista  de  que  los  concilios 
ales,  con  humildad  santa  y  con  caridad  cris- 
;omo  cuerpos  en  quienes  no  podia  caer  ni 
i  la  sombra  de  la  inflación  ni  de  la  sober- 
han  enmendado  unos  á  otros  en  aquellas 
>cantes  á  disciplina,  que  la  luz  de  la  expe- 
ha  descubierto  perjudiciales ,  y  de  esta  hu- 
santa  hace,  con  mucha  razón,  el  elogio  y 
iplo  el  mayor  de  los  doctores ,  san  Agus- 

mltan  ejemplos  de  la  Santa  Sede,  que  más 
iterada,  ha  reformado  sus  sentencias  y  reve- 
is juicios  aun  doctrínales.  El  de  Estéfano, 
«bre  la  rebautizacion  de  los  herejes,  y  el  de 
lo,  que  adhirió  al  error  de  los  monotelitas, 
D  califica  León  II,  su  sucesor,  aimque  no  in- 
o,  en  la  epístola  escrita  al  rey  Ervigio  (4). 
cto  II  reprobó  cuatro  proposiciones  de  los 

9  del  arzobispo  de  Toledo,  san  Julián,  que 
tcipio  habia  leido  con  menos  reflexión ;  no 
erg^enza  la  Santa  Sede  de  reconocerlas  por 
:ts,  después  que  se  enteró  de  los  testimonios 
lívina  Escritura  y  de  la  autoridad  en  que  es- 
ftpoyadas  (5).  El  mismo  suceso  queda  ya  re- 

iBlan.  Marcellin.,  lib.  xxt,  HUt.  Áugusíes:  Finís  Jasti  im- 
itas obedientiam  eitimatur  et  salas. 
rson.  De  Direct.  cor.,  consid.  50.  Graviüs  plectitur  agens 
imaDam  Papae  decretum,  quam  delínqueos  contra  Jivinum 
m,  et  evangelínm»  juita  ímproperíum  Christi  ad  Phari- 
rita  fecistis  maodata  Del  propter  traditionesvestras. 
AognstinuSf  lib.  11»  De  Baptismo  contra  Donatistas,  cap.  iit. 
oarit  concilia  sxpé  priora  per  posteriora  emendant,  cum 
Kpertmento  aperitar,  quod  clasum  erat,  et  cognoscitur 
sbat,  sioe  olio  typho  sacrilega  superbiae,  síne  nilo  infla- 
«  arroganti»,  sine  ollA  contentione  iivids  ínYídis,  sane- 
itate,  cam  pace  catholica,  cum  charítate  christiana. 
D,  in  EpUt,  qí  Ervig.f  apud  Aguirre,  tom.  if,  pag.  301, 
laDdo  de  las  condenaciones  hechas  por  la  sexta  sínodo 
entre  los  antores  del  error  de  los  monotelitas,  dice :  Et 
ei»  Bmiortíu  Ammüim  ,  ^t  immaeulatam  apottoHca  traü- 
fuimit,  fMín  ¿  prmáecessorióut  tuis  accepU,  macutari  con- 

feriar  la  Sffnúdo  Tciet.  XV,  habita  anno  688,  et  Roderie., 
K.  TolcU»  D$  ReHt  Btpg»,,  lib.  lu,  cap.  xiu. 
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f  erido  de  Eugenio  lY,  acerca  de  ciertas  proposi- 
ciones del  Abulense.  El  mismo  cardenal  Belarmino 
no  puede  esconder  iguales  retractaciones  de  decre- 
tos pontificios,  nacidas  de  las  falsas  informacio- 
nes, 6  de  la  ignorancia  de  los  verdaderos  hechos  (6), 
6  de  la  condición  de  los  hombres. 

Al  defecto  de  solemne  publicación  que  se  observa 
en  el  monitorio  de  Roma,  sigue  la  falta  de  acep- 
tación, que  también  contribuye  á  debilitar  su  vi- 
gor y  firmeza,  como  se  dijo  en  contrarío  sentido 
del  concilio  Gonstantinopolitano  I,  de  ciento  cin- 
cuenta obispos ,  que  por  la  general  aceptación  del 
orbe  se  cuenta  entre  los  universales  ó  ecuménicos. 

Este  es  un  principio  6  regla  firmísima,  que  es- 
tablecen todos  los  doctores,  hablando  de  la  fuerza 
obligatoria  de  las  leyes ;  por  esta  razón  llama  el 
gran  jurísconsulto  papiniano  á  las  leyes  comunes 
empefios  (jsponsioneB)  6  promesas  de  la  república  (7). 

Un  derecho  nuevo  y  una  nueva  ley  la  ha  de  con- 
solidar el  uso  inveterado  y  el  uniforme  consenti- 
miento común,  como  dijo  con  elegancia  el  empe- 
rador León  (8) ,  y  sólo  se  limita  este  principio  en 
las  materias  de  derecho  público.  Estas  pertenecen 
peculiarmente  á  la  suprema  potestad  del  príncipe, 
en  que  se  ejercita  el  dominio  alto  6  eminente. 

Las  disposiciones  del  derecho  de  la  guerra  y  de 
la  paz,  de  las  alianzas  y  de  las  embajadas,  no  nece- 
sitan otros  requisitos  que  el  arbitrio  regulado  y  la 
volimtad  de  los  príncipes  supremos,  ni  en  estos 
asuntos  le  queda  al  público  otra  cosa  que  la  gloria 
do  la  obediencia ,  como  dice  el  arzobispo  Pedro  de 
Marca  (9),  sin  que,  en  nuestro  juicio,  se  pueda  infe- 
rir de  aquí  que  hay  leyes  obligatorias  con  indepen- 
dencia de  la  aceptación ;  porque  si  las  leyes  públi- 
cas no  la  han  menester,  es  porque  en  la  erección 
de  las  sociedades  generalmente  están  aceptadas  to- 
das las  de  esta  clase,  y  por  regla  fundamental  han 
consentido  los  subditos  en  que  los  asuntos  que  se 
dirigen  al  aumento ,  á  la  defensa  y  á  la  conserva- 
ción de  la  república  en  común ,  corran  libremente  á 
cuenta  del  director  supremo  de  la  sociedad ,  según 
la  loable  práctica  y  acuerdo  de  cada  país. 

Las  reglas  eclesiásticas  son  todavía  más  depen- 
dientes de  la  aceptación  que  las  leyes  civiles.  Aun- 
que algunos  autores  lo  nieguen ,  seguramente  que 
no  han  penetrado  el  concepto  esencial  de  su  natu- 
raleza. Si  tuvieran  presente  la  constitución  de  la 
autoridad  espiritual,  y  la  repugnancia  que  tiene 
con  el  verdadero  imperio ,  no  pudieran  dudar  estos 
escritores  que  á  las  reglas  eclesiásticas  sólo  con 
mucha  impropiedad  puede  aplicárselas  el  dictado 
de  leyes,  como  que  no  son  efecto  de  una  autorídad 

(6)  Lib.  if,  cap.  Tm. 

(7)  Leg.  111,  Digest  á$  Legib.f  ibi:  GommoDls  reipobllett 
sponsio. 

(8)  Leg.  Cum  de  novo.  Coa,  ielegib,,  D.  Mathen,  De  ño  ertm,^ 
eontr.  1,  nnm.  15.  Omnlno  Tidendns. 

(9)  Marea,  Concordia  Socerdoi,  et  ¡mperüf  lib*  n,  eap.  n^ 
nam.4t 
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absoluta,  7  sf  de  la  tradición  7  consentimiento  de 
las  iglesias,  donde  no  tiene  lugar  el  espíritu  de  do- 
minación :  Non  dominantes  in  clero  (1).  T  no  pudie- 
ran menos  de  reconocer  que  la  obligación  de  las 
leyes  puramente  directivas  ha  de  ser  yoluntaria  y 
dependiente  del  consentimiento.  Es  la  opinión  se- 
gurísima 7  recibida  comunmente,  no  sólo  por  la 
autoridad  de  los  hombres  grandes  que  la  sostienen, 
sino  por  la  poderosa  fuerza  de  sus  fundamentos  (2). 
8i  son  doctrinales ,  claro  es  que  se  llama  de  fe  lo 
que  está  generalmente  reconocido  por  todas  las  igle- 
lias  católicas,  dispersas  por  el  orbe. 

Por  el  defecto  de  aceptación  y  de  uso,  son  mu- 
chas las  bulas  y  los  rescriptos  romanos  que  sólo 
han  servido  de  aumentar  los  volúmenes  de  su  colec- 
ción ;  y  distinguidamente,  como  que  su  materia  era 
menos  aceptable,  la  bula  revocatoria  de  los  privi- 
legios de  los  mendicantes ;  la  de  Gregorio  XIV  so- 
bre la  inmunidad  local  do  los  templos,  contra  lo  dis- 
puesto en  nuestras  leyes  patrias  (3) ;  los  monitorios 
f»  Coma  Domini;  el  motu  propio  de  San  Pío  V  so- 
bre censos,  y  otros  infinitos,  de  que  es  testigo  el  car- 
denal Gusano  (4) ;  y  es  común  y  suficiente  excep- 
ción contra  estos  rescriptos  probar  que  no  están  en 
uso  ni  aceptados,  de  qu^hay  ejemplos. 

Finalmente,  en  este  punto  no  han  podido  menos 
de  confesar  los  más  adictos  á  la  curia  romana  que 
el  defecto  de  aceptación  justamente  desnuda  la  ley 
eclesiástica  de  todo  su  vigor,  si  se  funda  en  la  pú- 
blica utilidad,  ó  cuando  no  pueden  recibirse  sin 
perjuicio  de  tercero  (5).  Pero  no  es  mucho  que  ha- 
ya merecido  la  confesión  de  estos  doctorea  una  cosa 
declarada  expresamente  por  el  papa  Bonifacio  VIII, 
fundador  de  las  decretales  en  que  se  quiso  apoyar 


(1)  D.  Cbrysost.,  In  Aetñ  Apottotor.,  homil.  3.  Legibos ,  ae  in«n- 
4atis  omnU  peragontor;  hie  lerb  niltale,  neqoe  «Dim  lieet  ex 
•actoriute  pnccipere.  Asi  hablaba  an  Crisóstomo. 

(2)  Cardinal.  Cosan.,  De  Concordia  CatkoL,  líb.  ti,  cap.  ix,  x  7  xi. 
Joan.  Gerson,  Tract,  de  Vita  spirituaL,  leet.  4.  NaTarr.»  in  Summ., 
eap.  XXIII,  nam.  43.  D.  CoYamib.,  Variar.,  lib.  n,  cap.  xvi,  num.  6. 
Driedo,  De  Liieri.  ckritt.,  cap.  11,  docnm.  3.  D.  Salgad.,  De  Sup- 
pHeai.,  part.  i,  cap.  11,  nnm.  123.  Marca,  De  Concord,  Saeerdot.  et 
Imperiit  lib.  11,  cap.  xn. 

(3)  D.  Ledesma,  Alegación  en  favor  de  ¡a  regalía  sobre  la  inmu' 
nidad  local,  num.  47.  Vid.  D.  Matheo,  De  Be  Crim.,  controv.  7, 
nom.  14,  ibi:  Gregoriana  in  Regnis  Hispanis  non  tenet,  cnm  ab 
eA  suppliratnm  faerit,  ct  non  sitoso  recepta.  Etnam.  15,  ibi: 
Nec  adhnc  obstabit,  si  replices  pontiflcem  habere  potestatem  i  Dco 
ob  qnod  minime  requirant  decreta  ipsius  acceptionem  populi  per 
usum,  Qt  aliqui  ex  thcologís  asseront.  Nam  licet  Yeram  sitantecc- 
dens,  proot  est  in  bis,  qa»  fldci,  aut  jaris  divini,  fel  natnralis  non 
sont,  aceeptationem  popnli  reqniri  ad  validitatem  constituüonis: 
text.  in  cap.  In  istis,  §  Leges,  dist.  4,  etc. 

(4)  Ad  boc  qnod  statam  ejus  liget,  non  snfflcit  qnod  sil  pnblicé 
promuígatnm,  sed  oportet  qood  acceptetur,  et  per  usum  probetur 
•eeondam  sopcriora,  et  ea  qna  notantnr  de  constitutionibus  in 
rubrica,  nbi  dicltnr  per  DD.  qnod  ad  validitatem  statuti  tria  suot 
necessaria,  potestas  in  statnente,  publicatio  statuti,  et  ejosdem  ap- 
probaUo  per  osam:  onde  Yidemas  innúmera  apostólica  statuia, 
etiam  a  principio ,  postquam  edita  foere ,  non  foisse  aecepUU. 
Cardinal.  Cosan.,  loe.  eopr.,  proxim.  ciut.,  et  Marca,  lib.  u,  cap. 
XTii,  nom.  7. 

(5)  Suares ,  De  Legib.,  lib.  vi,  cap.  xfi.  Cardinal  de  Grennob., 
'^  Libert,  Ecclee,  Gallican,,  lib.  11,  cap.  vi  et  tu. 
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el  poder  monárquico  de  la  curia  romana  (6),  revo- 
cado por  Clemente  V  en  la  extravagante  ifentü  di 
Privileg, 

Por  esta  razón,  Inocencio  I  dejó  á  sns  sucesores 
advertidamente  el  consejo  de  que  se  abstuviesen, 
sin  mucha  necesidad ,  de  decretos  y  de  mandatos 
que  traen  consigo  la  repugnancia  y  la  resistencia 
ásu  admisión ;  considerando  este  pontífice  que  sólo 
podría  su  multiplicación  producir  la  tríbulacion  do 
la  Iglesia,  y  que  se  debia  renunciar  ventajosamoi- 
te  á  la  gloria  de  expedirlos,  por  la  tristeza,  mnehis 
veces,  que  costaria  el  revocarlos  (7). 

Aunque  se  hubiera  observado  en  la  falminacúm 
de  estas  censuras  la  forma  y  rito  que  prescriben  el 
derecho  divino  y  los  cánones ,  es  evidente  su  noli- 
dad  por  el  defecto  notorio  de  jurisdicion  en  la  po- 
testad espiritual  para  juzgar  de  la  materia  de  los 
edictos  de  Parma  en  cuestión.  Las  cortes  de  Vene- 
cia  y  Turin,  en  casos  iguales,  han  sabido  demostrar 
la  circunspección  que  debe  guardar  la  curia.  Nues- 
tras leyes  españolas  han  sido  el  apoyo  más  firme  ds 
la  regalía. 

En  los  reglamentos  meramente  políticos,  aunqai 
comprendan  á  los  eclesiásticos ,  no  puede  ingerirss 
ni  mezclarse  la  potestad  eclesiástica,  porque  es ms- 
ramente  regulativa  de  las  cosas  que  pertenecen  al 
orden  espiritual.  Lo  contrario  será  siempre  mirado 
como  un  exceso  de  sus  límites ,  y  una  manifiesta 
usurpación  de  la  suprema  potestad  temporal  Sa 
esta  parte,  la  de  Parma,  como  todas  las  demás  de  la 
tierra ,  carece  de  juez  superior  que  examine  y  co- 
nozca de  sus  juicios,  aun  ateniéndose  á  los  testi- 
monios que  produce  el  cardenal  Roberto  Belanm- 
no,  infatigable  promovedor  de  los  derechos  déla 
curia,  y  á  la  confesión  del  papa  Inocencio  (8). 

Las  leyes  públicas  son  privativas  de  los  prínd* 
pes  por  todos  títulos.  A  ellos  y  á  su  consejo  toca 
discernir  si  son  ó  no  convenientes  al  Estado ;  si  m 
logran  en  su  establecimiento  los  fines  de  comea 
utilidad  á  que  se  dirigen ;  si  son  asuntos  indepen- 
dientes de  todo  otro  conocimiento.  Este  examen  no 
es  de  la  inspección  ni  del  cuidado  del  Papa,  qneaa 
punto  á  las  leyes  civiles,  ordenadas  á  la  buena  »i- 
ministracion  de  la  república,  ni  tiene  voto  ni  debe 
Rcr  oido ,  como  resuelve  el  gran  fray  Francisco  de 
Victoria ,  que  se  propuso  la  cuestión  en  los  mismoi 
términos  formales  (9).  £1  Duque  do  Parma  no  dic^ 


(6)  Cap.  I,  De  Constít.,  in  6. 

(7)  Canon  Detignat.,  dlst.  15.  Tamen  qooniam  ssplos  a  curia  (^ 
petuntur;  cavendum  est  ab  bis  propter  triboiationem,  qocsafft 
de  his  Ecclesi»  proYenit.  Et  Can.  Prcsterea,  eadem  ditt,  Qnibit 
postea  major  tristitia,  cnm  de  rerocandis  eis  aliqoid  tb  Imperato- 
re  prscipitar,  quam  gratiam  nascitnr  de  adsclUs. 

(8)  Bellarm.,  Contra  Sguod.  Smald,  Reges  enim  térra  anllsa 
habent  interris  judicem  quoad  res  políticas.  Innocent.  iopsalm.50i 
Rex  non  babet  snperiorem,  a  qoo  judicari,  et  pnalri  poasU  la 
terris. 

(9)  Victor.,  De  Potestat.  Eccles.,  nom.  14,  ibi:  Si  papadiecnt 
allqoam  legem  cirilcm,  aot  aiiquam  administratioaem  teaporalea 
non  esse  conTealcAtem,  et  non  expediré  gobematioai  m^abüa^ 
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I  «n  811B  edictos ,  sino  leyes  civiles  para  • 
el  patrimonio  de  los  seculares,  el  go- 

II  en  BU  vigor  y  los  derechos  de  sus  súb- 
B.  ¿A  quién  ofenden  tan  santas  leyes? 
gracia  ha  hecho  la  curia  de  Roma  muy 

en  los  estados  de  la  cristiandad  las  de- 
B  de  su  incompetencia  para  el  conoci- 
laa  materias  temporales.  Un  autor  espa- 
legun  los  tiempos  en  que  escribía,  pudo 
,  sin  nota  de  vanagloria,  dar  el  nombre 
i\  bX  tratado  que  di6  á  luz  sobre  el  poder 
seranos,  y  que  á  pesar  de  tan  magnífico 
e  la  dignidad  de  la  materia,  pudiera  que- 
%  corta  memoria  que  han  hecho  de  él  los 
icrito  posteriormente,  testifica  que  lare- 
>  Florencia  declaró  inválidas  las  censuras 
erta  ocasión  fulminó  la  curia,  por  recaer 
ito  meramente  temporal,  en  que  no  reoo- 
írior. 

:trina  común,  que  aprendió  el  autor,  na- 
atria,  en  la  célebre  universidad  de  Padua,  I 
S  al  gravísimo  jurisconsulto  Socino,  su  | 
)ue  conforme  á  ella  habia  aconsejado  en  I 
e  ocurrió  con  Florencia,  la  defiende  como 
ble  en  repetidos  parajes  de  su  obra,  con- 
cisamente á  las  excomunión  es  promulga- 
1  mismo  Papa  para  hacerse  obedecer  en  . 
zuramente  temporales ;  y  afirma  su  ningún 
'  ser  una  intrusión  en  mies  ajena  notoria 
•ta  (1). 

!gar  el  Pontífice  á  ser  juez  competente  de 
"ia  temporal,  no  dejaron  camino  abierto 
ra  y  tradiciones  divinas.  Por  más  sendas 
[ue  busquen  los  sostenedores  de  tales  opi-  , 
e  con  sacrificio  de  la  cristiandad  han  cau- 
lacion  de  los  curiales  de  Boma,  les  han 
do  para  alejar  la  reformación  in  capiU^  y 
tar  atribuirle  un  indiscreto  conocimiento 


01  tolli;  rex  autem  diceret  contrariom,  cujns  sentcn- 
etset?  Rcspondeo,  si  a  Papa  dicitur  talem  adminls- 

0  expediré  gubernationi  temporali  rcipublicae,  papa 
'.üáüs,  qoia  hoc  jadiciam  non  spectat  ad  eom,  sed  ad 

1  L'lcarrüD ,  De  Regimine  mundi ,  part.  n ,  qnvst.  % 
i :  Ítem  infertar  aliad ,  quod  non  subjiclantor  laici  in 
ae,  in  tantum  quod  in  Iiis,  qua)  perlinentad  potcsta- 
lem  lantum,  judex  laicos  non  tcnetur  obtemperare 
lani  pontillcis  injusta  praccipientis.  BaUl.,  inlegl, 
'o,  et  quanio  judex:  ila  dixit  prarceptor  meas  D.  Soci- 
e  dom  Icgeret  orüinarié  Padua?  me  audicnte,  se  con- 
el  Flurentis»  qood  papa  non  potest  se  intromittcre 
d  fonm  sseculare  pertinent.  Extat  tom.  xvi,  pag.  116, 
r.  wariar.  DD.  Et  quipst.  .^,  num.  70.  Nam  utdicit 
.  i,  Cod.  Quomodo,  et  guando  judei  romanos  ponUfex 
I  parís  temporalibus  non  exercct  jurisdictioncm  tcm- 
üíi  si  excommanicaret  aliqacm  regom,  vel  procederet 
lalibos  contra  aliqnam  communitatem  in  temporalí- 
ales  censurae  sunt  nuUius  valoris,  nt  dicit  Bald.  qaia 
rm  in  messem  alienam.  EllicetcommunitasFiorentiaB 
loa  Romac  com  asserat  se  essc  exemptam  in  tcmpora- 
a  procederet  semei  contra  earo  censaris  cccicsiasticis, 
non  sabjieere  sibi  in  temporalibus ,  et  ideo  censaras 
10  po|iiflee  promnlgaUs  nalilas  fore  valoris. 
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en  las  materias  temporales.  Siempre  ion  especies 
lisonjeras,  que  todo  buen  católico  debe  excusar,  por 
no  fomentar  competencias  entre  el  imperio  y  el  sa- 
cerdocio (2). 

Aunque  el  ministerio  de  Parma  hubiera  abusado 
notoriamente  del  ejercicio  de  la  soberanía  en  la  pu- 
blicación de  estos  edictos,  y  aunque  los  reglamen* 
tos  promulgados  cediesen  en  diminución  de  los  de- 
rechos del  clero,  éste  deberia  acudir  á  los  tribuna- 
les seculares  de  Parma  á  reclamar  su  justicia  é  ín- 
teres, como  materia  civil. 

El  clero  de  Castilla,  en  tiempo  de  don  Juan  I  y 
de  Enrique  III,  se  quiso  oponer,  en  las  cortes  de 
Ouadalajara  de  1390  y  de  Tordesillas  de  1401,  á 
contribuir  en  los  repartimientos  de  puentes,  fuen- 
tes, caminos  y  muros  de  las  ciudades.  El  Rey  de- 
legó la  causa  al  Consejo,  donde  fueron  oidos  y 
vencidos  (3). 

No  hay  cosa  más  natural  que  el  clero,  en  las  co- 
sas civiles,  tocantes  á  la  sociedad  civil,  acuda  á  los 
tribunales  reales  como  únicos  competentes,  asi 
como  los  legos  van  á  los  eclesiásticos  en  lo  que  per- 
tenece á  sacramentos  y  cosas  espirituales.  De  aquí 
se  infiere  que  toda  la  materia  sobre  que  descansa 
el  monitorio  es  muy  ajena  y  muy  distante  de  la 
potestad  eclesiástica,  para  venir  á  un  improviso 
lanzamiento  de  censuras,  como  observa  Gerson  (4) 
en  casos  de  tal  naturaleza. 

Los  hechos  de  los  reyes  y  demás  soberanos  nun- 
ca se  presumen  desnudos  de  razón ;  siempre  se  han 
de  mirar  con  tal  respeto  en  la  tierra,  que  aunque  se 
conocieran  notoriamente  gravosos  en  la  derogación 
ó  abrogación  de  privilegios,  nunca  se  deben  vitu^ 
perar  ni  impugnar  abiertamente  en  el  modo  que  el 
breva  romano  lo  ejecuta  con  la  corte  de  Parma.  En 
tal  caso ,  sólo  se  podría  aspirar  á  la  reintegración 
por  medio  de  una  súplica  humilde ;  porque  la  pro- 
videncia de  un  príncipe,  á  nadie  puede  dar  derecho 
de  erigirse  en  juez  superior  de  sus  acciones  tempo- 
rales, como  escribía  muy  al  intento  un  romano 
pontífice  (6). 

(%)  Gersos,  Di  P$Ut .  Eeclei.^  eonsider.  i3,  ibi :  Vitemos  ex  ad. 
▼erso  stultas,  et  falsas  adulaciones:  insania  est  altribuere  sommo 
pontíflci  plenitodinis  poiestaicro. 

(3)  Véanse  las  leyes  11  y  1i,  tit.  iii,  lib.  i,  Recop.  El  Joicio  se 
Tentiló  en  las  cortes  de  Guadalajara,  año  de  1390. 

(4)  Gers.,  nbi  sapr.,  considerat.  1i.  Postremo  sois  termínis  ita 
potfstas  ecciesiasllca  se  corrceat,  ut  meminerit  potestatem  sccs- 
larcm,  etiam  apud  inOdcles  habcrc  propriajara,  suas  dignltates, 
saas  lege»,  soa  judicia,  de  quibus  se  occupare  ecclesiastica  potes- 
tas  non  praesnmat,  vel  asorpet ;  nisi  dam  redandat  abasos  potes- 
tatls  sxcnlaris  in  impngnationem  fldei,  etblaspheroiam  creatoris, 
et  in  manlfestam  potestatis  ecclesiasticx  injariam.  Tanc  enim  at- 
tinderc  convenit  allimam  bajas  considerationis  daodecimam  par- 
ticulam,  qaod  in  bis  ecclesiastica  potestas  babet  dominiím  qaod- 
dam,  regitivam,  direelivam,  regulativam,  ordinaliTam. 

(5)  iCneas  Silvias ,  postea  Pius  II.  De  Ortu,  et  auctorítate  Impé- 
Hit  cap.  XVI.  Verum  cam  in  ómnibus  qoas  seraniur  a  principe, 
cansa  prxsumsntur  et  ratio  facii,  si  qnando,  vel  abrogari  prífile- 
gia,  Tel  ipsis  derogare  princípem  contiogat  Injasté,  qaamvis  Ifeeat 
enm  perviam  sapplicationis  informare,  hnmiliterqae  petere  resti- 
tationem,  non  Umen  rcclamanti  lieet  viiaperare,  ul  impafotis. 
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Algunos  de  estos  preocnpados ,  de  quienes  decía 
Gerson  que  no  distinguen  los  derechos  del  Papa 
de  los  del  Dominador  del  cielo  y  de  la  tierra  (1), 
querrán  disculpar  la  conducta  de  los  curiales,  di- 
ciendo que  la  defensa  de  la  inmunidad  eclesiástica 
68  el  fin  solo  á  que  se  encamina  el  monitorio ,  y  por 
que  se  emplean  las  armas  de  la  Iglesia,  sin  que  el 
Pontífice  aspire  á  juzgar  de  las  leyes  públicas  de 
Parma,  ni  apropiarse  esta  potestad. 

El  que  tenga  este  modo  de  pensar,  pretende  sin 
duda  excusar  un  atentado  con  una  equivocación 
manifiesta.  La  inmunidad  eclesiástica  en  el  orden 
temporal ,  ó  hablando  propiamente,  las  exenciones 
de  los  clérigos  en  lo  temporal ,  dimanan  de  los  pri- 
vilegios que  los  principes  les  han  concedido,  como 
ee  ha  demostrado  por  todos  caminos ,  y  como  nos 
enseña  santo  Tomas  (2).  Al  Papa  ni  al  concilio  no 
le  incumbo  su  defensa,  por  ser  un  asunto  civil,  que 
está  fuera  de  su  potestad  espiritual.  La  defensa  por 
ei  misma  es  un  acto  perturbativo  de  la  soberanía. 
De  ella  depende  la  moderación  de  las  preeminen- 
cias y  franquezas  civiles  de  los  eclesiásticos  (3), 
del  mismo  modo  que  les  fué  facultativa  su  conce- 
sión. El  concedente  del  privilegio  es  el  que  debe 
conocer  de  sus  límites,  y  ponérseles  cuando  por 
falta  de  ellos  se  hace  nocivo.  ¿Quién,  sino  el  Prín- 
cipe, puede  impedir  6  permitir  la  compra  de  raíces 
en  sus  reinos,  6  eximirles  de  pechar?  Cosas  tan  cla- 
ras, apenas  se  disputaban  á  los  reyes ,  hasta  que  los 
jesuítas  vinieron  á  perturbar  la  doctrina  do  santo 
Tomas  y  de  toda  la  Iglesia. 

Las  censuras,  si  se  miran  las  cosas  en  rigor,  no 
se  pueden  llamar  armas  de  la  Iglesia,  hablando 
con  propiedad ,  en  el  orden  civil ,  en  que  nada  tiene 
que  defender  ni  por  qué  echar  mano  de  ellas ;  sería 
vengar  un  corto  perjuicio  con  el  inmenso  exceso 
que  explica  el  oportuno  ejemplo  del  pío  y  docto 
Gerson  (4),  y  sería  traer  el  numen  á  la  scena.  En  la 
línea  espiritual  se  halla  reservado  al  uso  de  la  cen- 
sura para  la  corrección  de  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia y  no  para  ofender  á  sus  mejores  protectores. 

¿  Con  qué  necesidad  la  curia  romana  hace  esta 
causa  suya ,  cuando  el  clero  de  los  estados  de  Par- 
ma  venera  y  obedece  las  justas  determinaciones  de 
su  soberano?  Juzgue  ahora  el  imparcial  de  la  opor- 
tunidad y  sazón  con  que  se  expiden  estos  cedulo- 

ñ\  perseveraYit,  cam  nemo  sit,  qai  de  sais  factis  temporalibns  pos- 
sft  eognoscere. 

(1)  ñesolut.  de  Excommunie.,  considerat.  11.  Snnt  qoi  existiroant 
papam  esse  nnam  Deom,  qoi  babet  potestatcm  in  c<b1o,  etin 
térra. 

{t)  D.  Thom.,  Ejfi8L  ai  Rom.,  cap.  xiii,  V.  6.  Ided  et  triboU 
prastatis,  ibi:  Ab  lioe  aatem  debito  iiberi  sontclerici  ex  privile- 
gio principan!,  qnod  qoídem  «qaitatem  nataraiem  babet. 

(3)  Grotius,  lib.  H,  eap.  xif,  %  13,  et  PofTendorrr,  lib.  tiii, 
cap.  X,  %  9. 

(4)  De  Vita  spirituaH  amma,  \ect  4,  eoroilar.  A.  Nam  qai  pro  so- 
lis  incommodis  temponlibos  evitandis,  aat  commodis  politicis 
consenrandis  stemam  toU  infligere  mortem,  eoi  qoaeso  simiijs 
erit?  lili  Dimirom ,  qai  ? olens  muscam  abigere  a  fronte  ficini, 
^MM^vipenuütuiUinnm  ftoUdos  eiccrebraTit. 


I  nes  inesperados  en  un  siglo  en  que  las  máximas  di 
la  Compañía  están  desacreditadas.  Los  eclesiásticQi 
nunca  pueden  perder  de  vista,  en  el  uso  de  sos  de- 
fensas, el  ejemplo  de  Jesucristo,  que  aun  para  re- 
dimir á  la  Iglesia  echó  mano,  en  lugar  de  la  faent 
fulminante  de  los  rayos,  de  los  sufrimientos  de  la 
.  cruz  (5),  y  así  redimió  á  los  hombres.  Véase  la  di- 
I  ferencia. 

I      Conforme  á  las  divinas  letras,  y  á  la  opinión  dt 
:  los  Santos  Padres  y  de  los  doctores  de  todas  praf»- 
,  sienes,  la  excomunión  sólo  puede  recaer  sokea 
I  delito  grave,  verificada  contumacia  en  el  Mm 
'  espiritual.  Seguramente  que  los  nntnhlnríinifiiitw 
civiles,  como  los  edictos  de  Parma,->qae  se  enca- 
minan á  la  felicidad  de  los  pueblos,  siguiendo  kM 
pasos  y  ejemplo  de  todas  las  naciones  católicü  j 
políticas  que  los  han  hallado  convenientes,  no  ds- 
:  ben,  sin  nota  de  grande  temeridad,  estimarse  por 
transgresión  de  las  leyes  divinas. 

Cuando  no  hubiéramos  probado  en  este  discmio 
que  la  libertad  temporal  que  disfrutan  los  eclesiái- 
ticos,  único  fundamento  de  la  curia,  es  positívi* 
mente  independiente  de  las  constituciones  divis^ 
y  se  pudieran  cerrar  los  ojos  á  todo  lo  que  se  k 
expuesto,  por  lo  menos  nadie  podrá  negar,  por  adi^ 
to  que  sea  á  la  curia,  que  la  causa  esté  litigiossy 
en  posesión  la  soberanía.  Esta  sola  circunstandt 
bastará  para  imposibilitar  la  excomunión,  segni 
las  doctrinas  más  triviales. 

Siguiendo  á  la  doctrina  del  obispo  Caramuel,iis 
sólo  es  nula  la  censura  que  se  impone  al  que  obn 
con  una  opinión  probable  á  su  favor  por  defecto  ds 
pecado,  sino  que  abiertamente  declara  reo  de  este 
delito  al  que  la  promulga.  Aunque  desde  luego  ad- 
mitamos con  gusto  la  recusación  del  probabilismo^ 
que  adoptó  este  prelado  por  su  íntima  amistad  coa 
los  fautores  de  tales  doctrinas  nuevas ,  apro vedis* 
remos,  por  un  efecto  de  abundancia,  la  energísy 
viveza  con  que  reprende  el  abuso  que  hacen  algi- 
nos  prelados  de  las  censuras,  fulminándolas  en  loe 
pleitos  en  que  por  lo  dudoso  de  la  cansa  no  son 
admisibles  (6). 

(5)  D.  Hieronym.,  Einst.  adTkeopM,,ih\:Chr\9tJUWñtú^ 
nans ,  non  terrens,  sed  vagiens  in  cunis,  sed  pendens  ii  eracc  Ea- 
elesiam  redemit. 

(6)  Episcop.  Garamael,  in  Tkeoioiié /kndamenUH  m^rtí^wm. 
1304.  Peto  primó:  An  possit  excommoniearí,  qoi  seqsflar  ifi- 
nionem  probabílem?  Et  secando :  An  non  sit  pecoecsa  aertala 
innoeentem  excommanicare,  nempe  illam  qoi  exconaaiüeari  mí 
potest?  Ad  primam  vídetor  respondendam,  non  posse  excowiiai- 
cari,  qaia  non  peccavit  mortaliter.  Cam  igitar  non  peccet  aortaa- 
ter,  immo  neqae  venialiter,  qai  seqoitar  seatentlam  probabitea, 
coiligitor  eom,  qoi  operatar  ex  conscientia  probabili,  excoaai- 
Bicari  non  posse.  Ad  secaodom  est  responsio  faeilior,  ata  oaiis 
excommnnicatio  inramiam  infert,  et  si  iojosta  illa  til,  infeit  ifN- 
miniam,  et  inramiam  injosté;  et  ob  banc  rem  dieendia  absoltfk 
est,  peccare  morUliter  illum,  qai  injasté  aliqaem  exeonsiiicaL 
Accedit,  qaod  abuti  Deo  sit  peccatom  mortaie,  et  qii  iisoceilca 
excommonicat, divina  abnti  potesute  eertooi  est.  Saat  si  bsdia 
resoloiiones  sabsistant,  omnis  excommunicatio  jisti  sit,  tit  it- 
Josta  est  ümenda ;  si  jostavé  excommunicaio ;  si  injutavé  excts- 
IDonicantl :  et  qoid  ergo  dicemas  de  iBdoctissia|s  loslri  mú  fft* 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 

El  manifittrto  el  defecto  de  potestad,  y  la  nuli- 
dad de  la  excomunión  de  las  letras  contra  Parma, 
por  el  capítulo  de  haberse  dirigido  en  ofensa  de 
los  ministros  del  sefior  Infante  duque  de  Parma, 
sin  motivo  personal,  y  paramente  en  odio  del  ejer- 
cicio de  sa  ministerio. 

Loe  magistrados  están  exentos  en  todas  las  fun- 
ciones de  sa  cargo  del  rayo  de  la  censura,  por  el 
laorel  de  la  majestad  que  los  cubre  y  abriga ;  son 
uioe  depodtaríos  y  coadministradores  de  la  potes- 
tad suprema,  con  quien  vienen  á  constituir  un 
mimo  cuerpo  (1) ;  y  ésta  no  puede  ser  interrum- 
pida en  n  ejercicio ,  ni  por  consiguiente ,  pueden 
•er  exoomslgados. 

Bien  miserable  por  cierto  seria  la  majestad,  si 
ao  gosase  estos  privilegios.  En  tal  caso ,  pendiente 
del  d^richo  de  cualquiera  de  los  eclesiásticos  que 
ejercitase  la  potestad  de  las  llaves,  no  tendría  hora 
ni  momento  seguro  para  su  uso.  Con  cualquier  mo- 
tivo se  podría  imponer  al  Rey  y  á  sus  tribunales 
«na  sospenaion  de  oficio,  y  el  titulo  de  provisor 
tsria  más  envidiable  que  el  cetro  (2). 

Por  la  misma  razón  de  la  exención  y  libertad  que 
Mtanlmente  deben  gozar  los  magistrados  para 
•lUbre  nao  y  ejercicio  de  sus  funciones,  es  incon- 
tsstaUe  la  doctrína  del  padre  Enríquez,  el  cual  afir- 
ma qiie  loe  fiscales,  cuando  piden  la  retención  de 
los  rescriptos  pontificios  por  alguna  de  las  causas 
qoe  jnstifícan  este  recurso  según  nuestro  derecho, 
Dopnedcn  ser  comprendidos  en  las  censuras  del 
monitorio  m  Coena  Dominio  que  según  este  respe- 
table autor  y  el  general  consentimiento,  no  está 
recibido  en  Espafia  ni  en  las  otras  naciones;  opi- 
nión indabitable ,  á  que  suscriben  todos  nuestros 
autores,  como  se  puede  ver  en  los  que  citamos  (3). 


siDistronüm  excommonicationibns  falminanti- 
Im.  ct  ^adpsé  io  litibns,  qaando  nt  videmns  díebus  síogalis  ex- 
M—iSiíinlir,  qal  snom  jos  manotenent,  qoí  fortfe  si  dod  mana- 
UatitttttccearsDt;  aa  non  deberet  dici ,  íd  lite  ante  sententiam 
4cialltaia,ieaper  esse  atramqae  caasam  dnbiam,  nec  posse  ali- 
facB  cuaHiBDlcariT 

At  Ug,  Oiüfvif,  C04.  Mi  U§,  Juiiam  Mtfíestatis,  ibi:  Qafa  a 
MMilscsfama  venerantor.  Et  Infra :  Nam  et  ipsi  pars  corporls 
luitri  saac,  la  qaoi  nos  ipsos  nameramas.  Leg.  7,  tlt.  i,  parUt.  A. 
E  i  lal  coaictiero  como  este  llaman  en  latín  patricio ,  qne  es  asf 
casa  faare  4el  Príncipe. 

(2)  Marca,  lib.  iv,  cap.  xxii,  nnm.  9.  Unde  sequilar,  nee  regem, 
•ce  Kflaa  ■agistntas,  ant  ofBciales  escommonicatioDibos,  vel 
Hiii  creaaria  eam  ob  caasam  inflictls  obnoxios  esse,  alloqui  ma- 
faaperU  ninaeretar,  et  a  jadicom  ecelesiasticorom  judicio 
.  Vaa  Spen,  De  Centurit,  cap.  iii.  $  5,  videndus,  qui  tan> 
km  ile  coaeladl!.  Nec  dobíam  bloc  factam ,  quod  ab  bis  (Ceosu- 
risj  esB  priaeiplbas,  eoromqne  magistratibus  discepiationibos 
ai,  et  pro  ecclesia  xeiosissimi  pontillces,  et  eplscopi,  flo- 
ala  eeclesic  secnlis  abstinaerint;  nec  enim  kgitur  líos  ad 
I  iarisdicUoiem  tuendam,  excommunicationibos  aat  ccnsuris 
priaaipes,  fel  eoram  orfldiaríos  decertasse:  imó  nec  id 
yriala  Eeeiesia  octo,  vel  novem  sccolis  ab  alio  sancto  pontíflce, 
lat  cplicopo  lenUtom  fnit. 

(Sj  P.  Eariqaex,  ia  tract.  De  Pantif.  eUve,  rap.  xii,  8  i,  In  glos. 
En.  R,  ibI:  Koa  eomprebendl  flscalem  srnatas,  dam  snpplicat 
Mmlaa  regia «at  boui  communis,  ac  publici  ad  regnum  pcrtinen- 
Ikt;  ae  ácragetar  lex,  aat  coosnetodo  Immemoríalis ,  et  privilegia. 
P.  Salgad.,  De  Sa^füeat.,  part.  i,  cap.  ii,  nam.  61  Fr.  Emman. 
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Es  verdad  que  en  el  rey  y  en  el  magistrado  de 
un  reino  católico  concurren,  con  el  augusto  é  inal- 
terable carácter  de  la  soberanía,  la  cualidad  de 
hijo  de  la  Iglesia  y  de  ser  uno  del  rebafio.  Por  este 
respeto  ha  nacido  el  principe  con  obligación  á  ser 
en  todas  sus  acciones  el  dechado  y  ejemplar  de 
los  pueblos  que  están  bajo  su  dominio ;  debe  ser  el 
más  reverente  y  el  más  fiel  servidor  de  la  Iglesia, 
y  venerador  de  su  potestad  espiritual ;  pero  de  esta 
filial  reverencia  sólo  se  infiere  con  justicia  qne 
está  obligado  á  conservar  en  pureza  todo  lo  espiri- 
tual ,  sin  derecho  en  la  curia  para  faltar  al  Rey  ni 
á  los  tribunales  en  los  respetos  que  les  son  debidos. 
Reserven  los  curiales  las  censuras  para  sus  ca- 
sos, y  refórmenlas  en  todo  lo  que  sea  extraño  á  sus 
funciones  espirituales ;  aprendan  de  los  príncipes 
la  moderación ,  y  consideren  los  riesgos  espiritua- 
les y  temporales  que  los  cánones  imponen  á  los  que 
fulminan  las  censuras  con  tanto  abuso ,  haciendo 
de  ellas  un  fermento  de  desorden  (4).  No  se  pue- 
den tolerar  estos  desafueros  contra  un  príncipe, 
aun  considerado  como  un  particular  cristiano.  Es 
imprescindible  de  su  sagrada  persona  el  carácter 
de  ungido  de  Dios  para  gobernar  sus  estados ,  y 
con  encargo  de  responder  de  la  buena  disciplina 
de  la  Iglesia,  según  el  doctor  do  las  Españas  san 
Isidoro. 

En  las  cosas  espirituales  recibe  el  príncipe  de  la 
Iglesia  los  sacramentos  y  los  misterios  y  demás 
puntos  de  su  creencia.  En  las  temporales,  los  sa- 
cerdotes dependen  del  príncipe  en  cuanto  toca  á  la 
sociedad  civil.  No  hay  en  la  jerarquía  de  la  Igle- 
sia razones  para  turbarle  en  la  potestad  temporal 
ni  en  la  protección  de  la  Iglesia.  Es  una  de  las  in- 
jurias más  atroces  que  se  pueden  hacer  al  cetro, 
alterar  las  sociedades  civiles  y  relajar  la  obedien- 
cia de  los  vasallos ;  porque  este  homenaje  y  fideli- 
dad es  un  derecho  que  no  se  debe  ala  cu  ihMad  de 
hijo  de  la  Iglesia,  ni  de  que  ésta  le  pueda  pri- 
var (5) ;  todo  soberano  le  ha  recibido  de  la  mano 


Rodriguei,  Quast.  ñ-gular.,  tom.  i.  qnsst.  6,  art.  fin,  ihl:  Tale 
rescriptum  sabreptitínm  debet  Judicari,  et  contra  volunt^tem  con- 
cedentis  imprtratam,  et  p?r  importuniíaiem  circunvcntiunf^m,  ae 
perronspquens  non  necessario  esse  staiim  e\erutioni  mandanriarn, 
etiam  si  imponat  prxrcptum  rom  excommnnicaiione  ipso  Tacto. 
Katé  Fr.  Joan.  Hieronym.  Cenedo,  in  Qitmti.  Canon,  ft  Civil., 
qaaes*.  45,  num.  9,  ibi :  Supr;idir(a  etiam  itplimé  connruinniur  ex 
traditis  per  eandem  Emnan.  Riii1rii?oez  loco  riíaco^  abi  asserit 
sioe  timore  excommoniratinnis  CoRiiae  liomini  posse  reges  ei  prin- 
cipes, et  saorum  tribunalium  c>ins¡liarins,  dotinere  litteraram 
apostolirarum  executioncm ,  si  inicllig^int  itu  convenire  ad  rnnsrr- 
vationem  pacem,  et  (ranqoíliíaiem  boni  regimiuis  regni  sai  Vi. 
deantur  Avendafio»  DeEzequendi? mandat.,  lib.  ii,  rap.  vi,  nom.  13. 
Hornada ,  lo  leg.  65,  tit.  v,  parí,  i,  et  Zerola,  in  Prnn  Episcop.,  f 
LifteriE  Apostolicar. 

{i)  Nesciils  quia  modicom  fermentom  totam  massam  corriimpiíT 
Expúrgate  vetos  rermcoium ,  nt  sitis  nova  conspersio,  sicut  i'aIís 
azvml.  I,  Corinth. 

i5)  Soto,  De  Juitt.  etjure,  lib.  i,  q.  6,  art  vi.  ibi :  Fccicsia,  dam 
privat  bominem  sais  surfiaglis,  aat  susceplione  sacrümeiiliirum, 
non  privat  eam  bonis  suis  propriis,  sed  illorum  quorum  ipsa  est 
dispensatrii.  Bart.  Medina,  1 ,  S,  qasst.  9,  art.  i? .  kxcommaoica* 
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divina,  con  entera  Independencia  en  la  tierra.  Por 
eso  la  sujeción  está  ordenada  por  el  apóstol,  ánn 
respecto  á  los  principes  díscolos  é  infieles  (1). 

No  juzgaba  así  Salmerón ,  uno  de  los  corifeos  de 
las  máximas  que  actualmente  corren  entre  los  cu- 
ríales, inspiradas  por  los  regulares  de  la  Compafíía. 
Decia  con  blasfemia  que  san  Pedro  7  san  Pablo 
habían  adulado  á  los  reyes  cuando  inculcaban  tanto 
al  clero  la  obediencia  de  sus  príncipes  (2) ;  ¡  des- 
caro execrable,  de  que  con  dificultad  dará  un  ejem- 
plo tan  impío  la  historia  de  los  heresiarcas  I  Para 
el  que  tenga  dificultad  en  persuadirse  que  pudie- 
sen en  sus  principios  hacer  correr  impunemente  los 
llamados  jesuítas  una  proposición  tan  blasfema  ó 
insolente,  va  acotado  el  pasaje  con  puntualidad. 

La  excomunión  nunca  es  capaz  de  prívar  de  los 
efectos  del  derecho  divino  al  principe,  ni  de  rom- 
per el  sagrado  vínculo  de  la  sujeción  que  le  deben 
sus  subditos ,  y  á  los  que  en  su  augusto  nombre  tie- 
nen parte  en  el  régimen ;  así  como  á  cualquier  padre 
de  familias  no  se  le  puede  despojar  de  los  respetos 
paternales  que  le  deben  sus  hijos,  sin  quebrantar 
el  derecho  natural,  ni  impedirle  la  sociedad,  el  go- 
bierno y  la  dirección  económica  de  su  casa  (3). 

La  impiedad  de  los  que  apartan  la  vista  de  las 
reglas  divinas  por  hacerse  unos  establecimientos 
conformes  á  sus  pasiones  y  á  sus  intereses,  fué  so- 
lamente la  que  pudo  ensefiar  que  era  posible  res- 
pecto de  los  príncipes ,  por  su  personal  sujeción  á 
la  Iglesia,  desatar  el  nudo  de  la  fidelidad  que  unie- 
ron la  naturaleza  y  la  divina  concesión ;  porque  no 
pudiendo  los  subditos,  por  efecto  de  la  anatema,  co- 
municar al  príncipe  ni  recibir  sus  leyes,  estarían 
obligados  á  huir  de  sus  estados,  en  el  sentir  de  ta- 
les incendiaríos.  Esta  doctrina  sacrílega  y  abomi- 
nable, y  los  ejemplares  que  con  abuso  de  la  potes- 
tad de  las  llaves  dirigieron  á  las  cabezas  corona- 
das los  rayos  de  la  anatema,  mereció  la  justa  cen- 
sura de  los  varones  doctos  y  piadosos  que  hemos 
citado  arriba ;  y  la  miraron  como  cismática  y  per- 
niciosa. Pudiera  ser  objeto  de  un  problema  ecle- 
siástico calcular  si  estas  doctrinas  anti evangélicas 
contra  la  obediencia  debida  á  los  reyes  han  derra- 


tio  non  est  prlvaüo  allcnjos  bonl  proprli ,  quod  transgressor  legis 
prias,  possederat,  sed  privatio  bonoram  commaniam,  qa»  ab  Ec- 
electa  erat  receptoras. 

(I)  Seni  sabditi  stote,  in  omni  tímore  doroinis,  non  tantom  bo- 
nis,  et  mode^tU,  sed  etiam  discolis.  1,  Petr.,  cap.  n.  vers.  17. 

i9'  Alfons.  Salmerón ,  in  Epist.  B.  PauH  ad  Román. ,  supcr  illa 
verba  capítis  xii:  Omnis  anima  potestatibas  soblimioribus,  etc.; 
tom.  XIII,  dist.  4,  pag.  901,  edit.  MatrlL,  1606,  apnd  Luduvicum 
Sánchez,  ibi:  Quoniam  ergó  Paulí  tempore  malta  nova  prodibant, 
et  principes  contra  Christi  nomen  farebant,  quasi  de  rcram  pnbll- 
carom  eversione  dubitantes ,  et  de  concisione  sai  Imperii  blandí- 
Ur  hoccapile  imperatoribos,et  regibas  Paalas,  qnemadmodnm 
i^etrus  in  priorí  saA  epistolft:  sabjecti,  inqait,  estote  omni  boma- 
o«  crcatarse  propter  Deum,  sive  regi  qnasi  praeceilenti,  sive  doci- 
bas  (amqoam  ab  eo  missis,  etc. 

(3)  D.  Thom.,  1,2,  qnaest.  100,  art.  ix.  D.  Covarmb.,  In  cap. 
Alma  MttUr,  p.  1,  |  5,  nam.  1.  Soto,  D$  Just.  etjur.,l[b.  ii, 
qusst.  3,  art.  x. 
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mado  más  sangre  cristiana  que  las  persecucionei 
de  los  gentiles  en  los  tres  prímeros  siglos  de  li 
Iglesia. 

Bien  distintas  atenciones  debía  la  majestad  d» 
los  príncipes  supremos  al  uso  que  hacían  los  anti- 
guos padres  de  la  autoridad  espiritual  de  las  lia- 
ves ;  nunca  se  les  vio  á  estos  fíeles  imitadores  de 
los  apóstoles  esgrimir  con  más  fuerza  la  espada  di 
las  censuras,  que  en  defensa  de  la  suprema  satad 
y  seguridad  de  los  monarcas  y  de  todas  laf  kreí 
que  promulgaban  para  el  bien  y  seguridad  ds  Ii 
patria  (4).  Estas  censuras  apelaban  á  los  ecl«ált> 
ticos  sediciosos,  que  ya,  por  desgracia,  se  oonods- 
ron  en  aquellos  siglos  más  cercanos  á  el  estábkd- 
miento  de  la  Iglesia. 

No  sólo  aspiraban  de  este  modo  los  padres  anti- 
guos á  asegurar  y  á  mantener  la  fidelidad  de  Im 
pueblos  hacia  las  personas  de  los  príncipes,  sus  le* 
yes  y  constituciones,  quitando  todo  motivo  qoi 
pudiese  servir  de  mal  ejemplo,  y  la  relajación,  sine 
que  bien  distantes  de  que  pudiesen  entrar  en  n 
imaginación  estas  doctrinas  funestas,  acordaros á 
la  majestad  el  privilegio  positivo  de  que  el  Bcf 
restituyese  al  gremio  déla  Iglesia á cualquier p» 
sona  con  quien  tratase  por  el  mero  hecho,  si  aoMe 
vivia  separado  de  él  por  alguna  sentencia  de  ex* 
comunión.  Parecióles  á  nuestros  antiguos  conoilioi 
españoles  que  la  Iglesia  no  debia  rehusar  la  com- 
pafiía  y  la  sociedad  del  que  merecía  tenerla  íntima 
y  familiar  con  el  Soberano  (5).  Este  privilegio  de 
los  católicos  monarcas  espafioles  fué  también  re- 
conocido á  los  reyes  crístianísimos  de  Francia,  es 
uno  de  los  capitulares  del  rey  Carlos  el  Caho^  j 
muchos  de  los  mismos  obispos  se  aprovecharon  de 
él  en  algunas  ocasiones  (6). 

Para  que  no  falte  irregularidad  alguna  en  eite 
monitorío ,  se  extiende  á  lodos  los  dominios  de  Pa^ 
ma,  sin  advertir  que  la  muchedumbre  no  puede  ler 
excomulgada,  aun  con  motivo  justo  y  razonable,/ 
que  siempre  es  un  cuerpo  que  debe  vivir  seguro  7 
exento  de  la  censura  (7)i  por  no  interrumpir  loscger- 
cicios  de  piedad  y  religión  en  el  pueblo. 

Cuando  es  delincuente  la  multitud,  no  se  pueden 
lograr  los  frutos  piadosos  que  se  propone  la  Iglesia 

(4)  Concll.  ToUt.  XII,  cap.  1.  Obedicndam  est  regí  qvldqtli  i)is 
salati  proficiat,  elpatrisconsniuerit:  onde  non  erit  eiiam  4ete- 
ceps  ab  anatliematis  sententia  alicnus,  ant  divinae  animadveisioili 
secarus,  quisquís  contra  rjus  salutcm  aut  execraret  vocea, ait 
commoverit  csedem,  aut  quamcumqoe  quxsicrit  Ixdendí  oltioBCa. 
Simllia,  Concil,  Tolet.  llí,  IV,  V,  V/,  Vil,  VIH,  JT,  pauim. 

(5)  Concil.  Tolet.  Xll,  can.  3.  Si  quos  colpatorom  refia  poMf' 
tas,  aut  in  gratiam  benignitatls  receperit,  ant  participes  necs» 
suae  efTecerit.  hos  etiam  sacerdotum  et  popuiorum  conventos  fU- 
cípere  in  ecclesiasticam  communiooem  debeblt,  nt  qood  Jas 
principalis  pietas  babel  acccptum ,  nec  a  sacerdotibas  Del  babe^ 
turextraneus. 

(6)  Ibo  Carnotcns.,  epist.  195,  et  lib.  luí.  Capitular.  CanfíCalf* 
habcntur  tom.  11,  Des  preuves  des  liberte»  de  FEgUteGalñtui, 
chap.  V,  num.  2. 

i7)  Nec  rex,  nec  mallitudo  sant  eicommnnlcaiidL  Glotm  Ai 
UaUk.,  cap.  13, 


JüíaO  IMPABCUL  SOBRE 
«o  de  1a  ezcomonion ;  y  en  lugar  de  la  en- 
por  virtad  de  una  saludable  corrección,  sólo 
■perar  que,  creciendo  la  enfermedad,  se  co- 
e  el  deepreeio  de  las  censuras  á  muchos  in- 
B  de  aquella  muchedumbre ,  á  quienes  no  ha- 
ido  el  contagio  que  se  intente  reprimir ;  y 
oee  el  mal  general  é  incurable,  se  venga  á 
ir  lastimosamente  en  destrucción  de  la  mis- 
«ia  el  ejercicio  de  la  potestad,  que  sólo  se  la 
«dido  para  su  edificación  (1). 
J  caso,  según  san  Agustín,  que  caminaba  en 
i  llevando  siempre  delante  de  si  el  mo- 
i  de  la  práctica  de  los  apóstoles,  el  re- 
qtm  les  queda  á  los  ministros  de  la  Iglesia 
ego  7  la  oración,  propio  y  natural  efecto  de 
idre  tierna  que  desea  la  salud  de  sus  hijos ; 
m  debe  usar  de  la  misericordia,  más  á  pro- 
Mira  conserrar  los  ánimos  de  los  fieles  en  su 
ion,  que  del  espanto  de  una  censura,  que 
a  á  los  buenos  y  no  corrige  á  los  malos  (2). 
eegracia,  tiene  y  llora  la  Iglesia  hartos  ejem- 
la  solidez  de  la  doctrina  de  este  santo  doc- 
námero  es  dilatado  y  muy  conocido  para  re- 
tqai ;  pero  si  para  comprobación  de  unas  ma- 
tan conformes  al  espíritu  de  la  Iglesia  y  al 
Üo  se  pudieran  desear  algunos  más,  submi- 
an  abundante  materia  las  consecuencias  que 
egular  han  tenido  los  entredichos, 
ee  nna  especie  de  anatema  más  benigna, 
smplea  por  los  que  tienen  la  potestad  de  las 
ontra  las  ciudades  y  los  pueblos  enteros ;  su 
esa  y  efectos  distan  extremamente  del  rigor 
x»>munion ;  y  según  le  describen  los  autores, 
pena  meramente  temporal ,  que  sólo  prohibe 
les  la  intervención  exterior  á  los  oficios  di- 
» la  Iglesia,  sin  privarlos  do  sus  sufragios  y 

«•(3). 

ñora  el  origen  del  entredicho  general ;  y  los 
I  han  dado  su  historia,  aseguran  como  cosa 
alble  que  la  práctica  de  esta  especie  de  cen- 
ia desconocida  de  la  primitiva  disciplina  por 
afios. 

)  toe  absens  scribo,  at  non  pnesens  <1  arlos  agam  in  eom, 
potesUtem,  qoam  dominas  dedil  mihi  in  acdiOcationem, 
ilraetionem.  D.  Paol.  ii,  c¿  Corínlk.,  iiy  il. 
■e  eBim  potest  esse  salabrit  a  moltis  correptio,  nisi 
orrípitur,  qai  non  babel  sociam  moltitadineni,  com  ve- 
lorbas  plorimos  occupaveril,  nil  aliad  bonis  rcstat  quam 

[eaíUis Ne  cam  volnerint  coiligere  cizanía  rradiceot 

...  Apollas  onom  inccstuosam  excommanicat,  mullos 
libas  coinquinatos  non  excommunirat,  sed  per  Jastum 

it  iiriio  flagelio  coercendus  minalor Reveri  si  con- 

easdi  BoiiUadinem  invaserít,  di\inx  disciptins  severa 
dia  oecessaria  est,  nam  consllia  separationis,  el  inania 
ernldosa,  atque  sa^ril^ga:  quia  impia  el  saperbia  Suol, 
«rtirbant  inlirmos  bonos,  quam  corrigunl  aniciosos  ma- 
Of.,  Contr.  fpist.  Parmenéan,,  lib.  ni,  cap.  ii,  num.  11, 
pac-  SA  et  S5,  edil.  Parisiens.»  1696,  cura  Uonackor, 

Conrrob.,  la  cap.  Alma  maier,  i  part.,  $  4,  num.  2,  et 
^Éiiar.,  cap.  vui,  aam.  10.  Van  Spen,  tract.  De  Centur., 
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Con  razón  afirma  Van  Spen  que  antes  de  los  si- 
glos z  y  zi  era  desconocido  el  entredicho  de  una 
comunidad  ó  pueblo  (4),  y  no  es  muy  solemne  el 
origen  que  se  le  atribuye. 

Generalmente  hablando,  precedidas  las  amones- 
tacionea  fraternales,  sólo  era  corregida  con  exco- 
munión y  penitencia  en  la  Iglesia  la  transgresión 
de  la  fe,  y  otras  faltas  graves  en  lo  espiritual,  has- 
ta que  se  introdujo  el  abuso  de  la  composición  á 
dinero  de  los  excesos ,  conmutando  la  edifícatiya 
penitencia  en  una  multa  pecuniaria,  como  refiere 
el  arzobispo  Pedro  de  Marca  (5). 

Sea  el  que  se  quiera  el  principio  de  los  entredi- 
chos, su  Índole  y  objeto,  no  puede  negarse  que  su 
práctica  no  es  menos  peligrosa  ni  menos  contraria 
al  fervor  y  á  la  caridad  cristiana,  como  advirtió  fray 
Domingo  de  Soto  (6). 

En  vez  de  causar  el  entredicho  general  el  com* 
pungimiento  y  la  enmienda,  resfria  el  ánimo  de 
los  fíeles,  y  cede  en  menosprecio  de  la  religión  esta 
suspensión  en  su  ejercicio,  en  la  conformidad  que 
sabemos,  por  las  relaciones  de  que  en  Francia,  le- 
vantado el  entredicho  que  impuso  á  aquel  reino  el 
papa  Inocencio  III ,  al  fin  del  siglo  xii,  hacían  ya 
mofa  los  rústicos  de  las  ceremonias  del  santo  sa- 
crificio de  la  misa,  y  les  causaban  novedad,  por  fal- 
ta de  uso  (7).  ¿Qué  culpa  tiene  la  multitud  sencilla, 
para  sufrir  tan  grave  pena? 

Con  atención  á  todo  esto,  los  católicos  reyes  de 
España,  que,  por  su  amor  á  la  Iglesia  y  por  su  pri- 
mogenitura,  po  pueden  menos  de  velar  sobre  la  dis- 
ciplina, han  desterrado  de  la  corte  el  entredicho, 
reconociendo  Paulo  III  en  tono  de  privilegio  lo 
mismo  que  nuestros  antiguos  cánones  les  conce- 
den (8). 

Sería  un  hecho  difícil  de  disculpar  á  los  ojos  de 
Dios  y  de  los  hombres ,  condenar  al  común  á  un  su- 
plicio espiritual  por  delito  ajeno ,  aun  habiéndo- 


(i)  Van  Spen,  diet.  cap.  ix,  |  3.  Nec  facllé  infenletnr  bajosmo- 
dí  ínterdkiam  ante  saecalam  X  vel  XI  inflictum.  at  rrimiais  aae- 
tor,  qoamtumvis  is  essct  comniuniNtis,  yel  civitatis  raput,  vcl  su- 
perior, aot  dominas;  a«l  sobmisioncm,  et  correcUonem  per  simile 
genérale  interdicium  adigutur. 

(5)  De  Concord.  Sactri.  et  imp.,  lib.  vii,  cap.  xx. 

(6)  Dominic.  Soto,  ¡o  4,  dist.  Ü,  quxst.  3,  att.  i,  ibi:  Interdic 
tom,  qoamvis  ei  ana  parte  ad  terrurem  excommuiiicaiorum  con- 
ducat,  ex  altera  tamrn  in  periculam  di>ini  cuitsvi-rgii  piiUssI- 
múm:  nam  tone  non  solum  populas  dcsuetudine,  frequentandi  di- 
vina orOcia  arfcctom  eoram,  et  scnsam  pcr.lil;  verüm  Hiam,  et 
cleros  ipse  fit  remissior,  et  l^navior  ad  eadoiu  divina  cclebanda 
Qua  ntique  ratione,  et  divina  religio  dctrimeuiam  patilor,  ei  po- 
pulas so  et  in  moribas  Mlvescere. 

(7)  Van  Spen,  tract.  De  Censuri»,  cap.  ix,  |  4,  ibi:  Tanto  témpo- 
ra steterat  ínierdictam,  qood  facta  rjas  relaxaiione  Lomines  30 
vel  40  annorom ,  qoi  nnmqoam  aadiverant  missam,  deridebant 
sacerdotes  celebrantes. 

i8)  Leg.  i5,  tit.  iii,  lib.  1,  necopiUL  Aoto  i,  tit.  8.  lib.  i.  «Al  mi- 
nistro del  convento  de  la  Trinidad  se  iiotiUcí  an  breve  de  la  süb- 
tidad  de  Paulo  111,  para  que  no  se  pued^  poner  eulri-dichu  pur  ter- 
mino de  treinta  dias  donde  estuviere  la  corte,  y  que  alce  y  qaile 
el  que  tiene  puesto;  el  cual  obedeció,  y  en  so  complimieoto,  dijo 
lo  alxaria  y  quiuria.» 
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le  (1).  Por  esta  razón,  las  mismas  decretales  de  Bo- 
nifacio VIII  han  declarado  nula  la  censura  que  se 
fulmina  contra  la  universidad  (2).  En  esto  mismo 
funda  el  señor  Govarrubias  la  común  opinión,  des- 
preciando la  de  otros  autores,  de  que  no  se  puede 
excomulgar  á  la  universidad ,  por  ser  un  cuerpo  pu- 
ramente metafísico  (3). 

Si  el  riesgo  de  que  se  frustren  los  efectos  de  la 
excomunión,  si  el  respeto  al  inocente  presunto  anu- 
lan la  sentencia  de  excomunión  contra  un  común, 
¿qué  juicio  se  podrá  hacer  de  la  que  fulmina  la 
curia  romana  contra  los  inocentes  vasallos  de  Par- 
ma,  que  no  han  dado  la  menor  ocasión,  j  que  no 
pueden  ser  culpables  en  cumplir  un  precepto  divi- 
no ,  que  les  manda  obedecer  á  su  principe  y  señor 
natural? 

No  sólo  el  Rey,  el  magistrado  en  sus  funcio- 
nes (4),  y  la  universidad,  por  ser  cuerpo  metafí- 
sico, están  exentos  de  la  fulminación  de  censuras, 
por  los  respetos  particulares  que  se  han  tocado, 
sino  que  generalmente  debe  gozar  la  misma  inmu- 
nidad cualquiera  persona  privada,  en  quien  se  co- 
nozca con  claridad  que  va  á  frustrarse  el  fin  piado- 
so que  se  propone  la  Iglesia  en  la  excomunión  (5). 

Otro  capitulo  de  nulidad  se  descubre  por  el  he- 
cho de  fulminarse  las  censuras  á  los  subditos  de 
Parma  por  razón  de  las  culpas  futuras,  y  por  tal 
cree  la  curia  debe  reputarse  el  que  obedezcan  los 
mandatos  de  su  soberano.  Semejante  excomunión 
expresamente  la  reprueban  los  cánones  (6),  y  el  f  on- 


(i)  Cap.  Si  hühet,  xxf,  qnsst.  3.  Senes  a  Juvene  eoepiseopo,  et 
éplscopas  tot  annorom  collega  nidam  agnienlo  paratas  sam  dlsee- 
re,  qaomodo  vel  Deo,  fel  bomlnibas  Jastam  possimas  reddere  ra- 
Uonem ,  si  aninkas  innoeentis  pro  scelere  alieno ,  ex  qno  non  tra- 
bnnt  sicot  ex  Adam,  in  qoo  omnes  peeea?  erant  origínale  peceatom, 
spiritnali  sapplicio  pnniamas. 

())  Cap.  RowuMé,  I  M  uiü9erHtatem,  dé  SenteiU,  exemnaaü- 
cMt.f  in  6. 

(3)  D.  Cotarrob.,  lib.  ii,  YarUr,  resúL,  cap.  Tin,  et  in  eap.  Alma 
mater,  part.  i,  f  9,  nam.  3,  De  Seni.  exeom.,  in  6. 

(4)  Cevallos ,  De  Cogutí.  per  vian  viol. ,  glos.  6,  nnm.  62,  pag. 
miki  73,  ibl :  «  Et  bañe  nostram  sententlam  in  nostris  tenet  pater 
Manuel  Rodríguez,  tom.  i,  Q^eest.  Hegular.,  quest.  6,  art-Tiii, 
ubi  resolYit  reges»  et  principes,  qui  non  recognoseunt  superiorem 
in  temporalibus,  et  suos  gravissimos  eonsiliaríos  posse  slne  timo- 
re  excommunicationis  buUae  in  Cmna  DomM ,  detlnere  exeeutio- 
nem  bullarum  apostolicarum ;  si  notum  illls  sit  illod  convenire  pro 
eonsenratione  et  pace  reipublic»  temporalis,  siYe  lllud  flat  ad  ins- 
tantiam  partís,  vel  flscalis  regil  consilü,  cujus  munus  bodíe  exer- 
cet  {erü  et  año  de  1618)  Ule  doctissimns,  et  sapientlssimus  YJr  in 
omnium  lltterarum  genere  ornatissimus,  et  BOtabtlltate  praeclarus 
licentiatus  Gilimon  de  la  MoU  Regina  Consiiiaríus,  et  merítissi- 
mtts  Fiscl  patronus. 

(5)  D.  Covarrnb.,  in  cap.  Alma  Mater,  part.  i,  In  príneip.,  nnm.  19. 
Deniqne  horum  auctorum  sententia  tune  erit  admittenda,  enm  Ju- 
dex  fiderít  excommunicationem  minlme  utilltatem  ipsi  excommn- 
aleando  allatnram,  immo  suspicitur  magis  indurandum  cor  ipsius 
per  excommunicationem;  tune  etenlm  poterit  supersedere  bule 
.censure  qaemadroodum  colligitur  ex  capite  Prodest,  et  cap. 
seq.  xxiii,  qusst.  5.  Blandís  enim  tune  Yerbis  est  aliclendas  peo- 
calor,  ut  Ecclesiam  audiat,  non  asperis  irritandus,  nt  magia  con- 
tomax  efflciatur. 

(6)  CaYeapt  etiam  ne  tales  sententias  excommunicationis,  site 
specialiter,  sive  genera liter  in  alíquos  pro  rulurís  culpis  videllcet, 

//  íMje  qaid  fecerlnt,  vel  etiam  pro  jam  commissis  sub  bac  forma, 


do  de  ella  se  opone  á  las  doctrinas  evangé 
bre  la  obediencia  á  los  reyes ,  siendo,  por  o 
tan  justos ,  necesarios  y  convenientes  lo 
de  que  se  toma  pretexto  para  fulminar 
torio. 

No  es  menos  visible  y  notoria  la  nulidad 
tienen  estas  censuras,  por  sostenerse  en  las 
clones  de  la  bula  in  Coma  Domini;  constitv 
más  famosa  que  por  su  materia,  por  el  se 
to  y  convenio  universal  con  que  la  resiff 
las  naciones  cristianas. 

Acerca  de  la  antigüedad  de  este  ruidosc 
rio,  su  principio  y  progresos,  hay  entre  lo 
bastantes  diferencias,  Todas  las  concillan 
res  don  Juan  Luis  López  y  don  Josef  de  Le 
las  obras  particulares  (7)  que  están  para 
público.  Así  se  omitirá  esta  materia  ente 
porque  suponemos  este  proceso  como  u 
protesta  de  parte  de  la  corte  de  Roma,  cu 
oia  ella  misma  desprecia  prácticamente. 

Por  lo  que  toca  á  el  recurso  al  Rey  c 
abusos  de  los  jueces,  prohibe  el  canon  xii 
cilio  XIII  Toledano  la  imposición  de  cen 
docto  Jerónimo  de  Cevallos  afirma  abie: 
que  las  de  la  Cena  exceden  de  los  limites  < 
testad  del  Papa ,  y  carecen  de  eficacia  por 
jurisdicion,  en  perjuicio  de  la  autoridad  d 
yes  (8). 

Aquellas  disposiciones  pontificias  que  < 
los  eclesiásticos  de  la  legitima  y  natural 
que  deben  á  sus  reyes ,  y  que  trasladan  á 
la  monarquía  absoluta  de  todos  los  reinos 
clamó  á  una  voz  la  cristiandad  entera.  Nii 
los  príncipes  católicos  las  ha  admitido,  n 
según  los  principios  de  derecho,  arbitrio  pa 
tar  semejantes  máximas,  contrarias  á  la  ob 
precisa,  en  que  están  todos  los  soberanos  d 
ra,  de  mantener  su  independencia  tempoi 
velar  sobre  la  conservación  de  sus  estad 
niéndose  á  los  atentados  con  que  la  cu 
tende  apropiarse  sus  derechos  ó  los  de  m 
tos  (9). 

Del  reino  de  Francia  es  dificultoso  redu< 
mero  las  ordenanzas  y  loa  edictos  que  se 
blicado  para  establecer  sólidamente,  como  t 
fundamental  de  la  monarquía,  las  preciosa 


si  de  mis  infri  tempns  mlnimé  satis  fecerlnt,  proferre  pi 
nisi  mora  in  cxhibenda  satisfactione,  fei  culpa,  sen  off 
cesserít.  Innocent.  IV.  addnctos  a  D.  Covarrub.,  ubi  su 

(7)  La  obra  del  Sr.  López  Uene  el  título  de  HUtoria  t 
huta  llamada  de  la  Cena.  La  dd  Sr.  Ledesma ,  A/tf#«í 
feata  de  la  regalía  y  tHbunale*  del  reino  de  Navarra. 

(8)  Cevallos,  dlcl.  tract.  el  glos.  6,  num.  11,  ibl:  «Cu 
divino  et  natural!  ad  reges  pertineat  dicta  cognitio  in  v 
sionis  naturalls,  non  potest  lex  pontlflcia  positiva  in  bis 
níbus  impediendis  se  intromiticre;  quia  esset  revocare 
num,  et  naturale,  et  tollere  subditoram  defenslonem:  qo 
a  tramite  verítatis,  ut  iaté...  in  prolugo  probatum  est. 

(9)  Esta  doctrina  de  no  poder  abdicar  los  soberanos) 
lias,  la  confirma  la  Santa  Sede  en  el  cap.  ¡ateUeclOfDah 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
lue  el  Bey  no  conoce  superior  alguno  en  la 
D  lo  temporal ;  que  le  pertenecen  todos  los 
I  de  regalía  durante  las  vacantes  de  las 
;  que  no  se  puede  hacer  junta  ni  asamblea 
en  el  reino  sin  su  permiso  ;  que  las  bulas 
&  no  se  deben  ejecutar  en  Francia  sin  letras 
(  en  que  se  les  conceda  el  pase ;  que  los  va- 
el  Rey  no  pueden  ser  citados  á  Roma  para 
i  especie  de  juicio  peregrino ;  antes  cometer- 
rtíbu9  las  causas  legítimamente  apeladas,  y 
apre  tienen  recursos  los  vasallos  á  su  sobe- 
loieecion  contra  las  vejaciones  ó  fuerza  de 
edesiásticos,  por  via  de  apelación  como  de 
remedio  en  todo  parecido  á  los  nuestros  de 
f  de  retención ,  de  los  cuales  aun  los  ecle- 
I  mismos  se  han  valido  útilmente  en  Espa- 
incia  para  conservar  sus  derechos. 
-mnde  el  número  de  autos  acordados  y  de- 
ue  la  continua  vigilancia  de  los  parlamen- 
3  los  magistrados  reales  ha  expedido  pro- 
y  todos  los  actos  que  pudiesen  influir  aun 
lente  en  la  eversión  de  estos  principios. 
ktro  tomos  de  las  Franquezoi  de  la  iglesia 
I,  obra  de  todos  conocida,  y  que  lleva  á  la 
ú  magnifico  elogio  de  un  rey  tan  grande 
ais  XIV,  no  se  compone  do  otra  cosa  que  de 
ímonios  de  la  inviolable  observancia  que  ha 
iempre  esta  legislación  en  aquel  reino.  Los 
felices  de  los  hombres  grandes  de  aquella 
que  venera  el  mundo  literario ,  y  muchos 
I  revestidos  del  respetable  carácter  de  el 
ado  y  en  obsequio  de  su  soberano  y  do  su 
han  empleado  sus  talentos  para  acreditar 
máximas  de  la  iglesia  galicana  se  reducen 
ancia  á  mantener  en  vigor,  respecto  á  la 
cnnaiia,  la  puntual  observancia  del  dere- 
mrml  y  divino,  y  la  disciplina  universal- 
iprobada  por  la  Iglesia  sin  novedades  arbi- 

iqMihi  no  es  menos  difícil  reducir  á  número 
9f,  las  pragmáticas,  las  historias  y  los  escri- 
ae  nos  afianzan  los  mismos  principios.  Su 
m  haría  una  obra  que,  con  el  título  de  de- 
de  la  Iglesia  de  España  ^  y  déla  protección 
ella,  igualaría  y  se  hermanaría  con  los  vo- 
s  de  la  de  las  Franquezas  de  la  iglesia  ga- 
y  en  parte  se  reconoce  cotejando  las  obras 
ca  y  Covarrubias. 

DO  y  otro  se  citan  las  constituciones  de  am- 
aos,  y  se  carean  sus  máximas  fundaménta- 
lo esto,  puesto  en  orden,  aclararía  las  ideas 
bo8  que,  por  falta  de  lectura,  palpan  las  som- 
obligan  á  consumir  el  tiempo  en  probar  co- 
orias. 

nalquier  reino  que  se  rige  por  estas  leyes, 
reconoce  superior  en  lo  temporal ,  que  ejerce 
sección  de  los  cánones  y  que  tiene  constitu- 
mdamental|  no  se  han  podido  jamas  admi- 
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tir  las  máximas  establecidas  en  el  proceso  llama- 
do in  Coma  Dominij  sin  exponerle  á  un  trastorno 
universal  de  sus  regalías ,  y  sin  abandonar  la  con- 
servación de  aquellos  preciosos  derechos  y  prero- 
gativas  que  la  misma  dignidad  real  exige  para  ha- 
cerse respetar  de  los  eclesiásticos.  En  una  palabra, 
sería  lo  mismo  adoptar  tales  principios  que  dejar 
de  ser  rey,  y  quedar  impotente  para  mantener  el 
equilibrio  y  armonía  entre  los  eclesiásticos  y  secu* 
lares. 

Para  debilitar  el  poder  de  los  reyes ,  sentaron  los 
regulares  de  la  Compafiía  el  principio  de  que  los 
eclesiásticos  no  eran  propiamente  subditos  de  los 
reyes ;  adelantaron  en  sus  libros  muchas  opiniones 
para  debilitar  el  respeto  y  valor  de  las  leyes  civi- 
les, como  se  prueba  en  la  obra  del  padre  fray  Vi- 
cente Mas ,  sin  detenerse  en  mayor  individualidad. 

Mas  como  la  obediencia  y  subordinación  á  las 
potestades  seculares  está  tan  clara  y  patente  en  el 
Evangelio  y  en  las  epístolas  de  san  Pedro  y  san 
Pablo,  han  tenido  valor  estos  regulares  de  des- 
preciar aun  las  apostólicas  doctrinas  muy  desde  los 
principios  que  se  fundó  esta  orden ,  como  se  lee  en 
el  padre  Alonso  Salmerón,  uno  de  los  primeros 
fundadores  de  ella ,  y  que  con  tanto  esfuerzo  se 
opuso  en  el  concilio  á  la  autoridad  de  los  obispos, 
para  sostener  los  curiales  y  sus  prerogativas.  En  fin, 
dice  abiertamente  que  san  Pedro  y  san  Pablo  adu- 
laron á  los  reyes  y  emperadores,  en  cuanto  asegu- 
ran la  obligación  en  conciencia  de  obedecer  á  los 
reyes  con  todos  los  fieles ,  sin  distinción  de  ecle- 
siásticos ó  seculares  (1). 

De  esta  doctrina  nueva  ha  resultado  la  máxima 
contraria  á  la  sujeción  debida  á  los  soberanos  y 
gobiernos  civiles,  substrayéndolos  estos  escritores 
de  la  Compafiía  de  la  masa  general  de  la  nación,  y 
levantando  dentro  del  Estado  dos  monarquías,  una 
temporal  y  otra  espiritual,  sujetando  esta  última 
en  todo  y  por  todo  á  la  curia. 

De  aquí  han  ido  derivándose  las  adiciones  y  los 
procesos  th  Coena  Domini,  comentados  y  extendi- 
dos por  los  regulares  de  la  Compafiía,  adulando  de 
este  modo  á  la  curia ,  y  enervando  en  todas  partes 
la  unidad  de  la  subordinación  civil  á  los  reyes,  de 
que  ha  resultado  un  trastorno  casi  universal. 

Para  sostener  estas  doctrinas  en  la  práctica,  se 
esforzaron  los  regulares  de  la  Compafiía,  en  el 
pontificado  de  Pftulo  V,  contra  la  república  de  Ve- 
necia,  á  intentar  anular  las  leyes  civiles  que  esta 
señoría  había  establecido  en  1605  sobre  amortiza- 
ción ,  castigo  de  los  eclesiásticos  en  delitos  atroces 
por  los  magistrados  seculares,  y  prohibición  de 
nuevas  fundaciones  sin  asenso  previo  del  Senado 

En  el  pontificado  de  Urbano  VIII  promovieron 
en  Portugal  los  mismos  regulares  de  la  Compafiía 
igual  entredicho,  excitando  para  ello  al  colector 

(1)  Salmerón,  loco  adducto  sapr^,  paf .  let 
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pontificio,  don  Alejandro  Castracani ,  arzobispo  de 
Neocastro,  el  cnal  intentó,  prevalido  del  abuso  de 
las  censuras  m  Coena  Domini  (1),  anular  la  ley  que 
prohibe  en  Portugal  adquirir  raices  á  las  manos 
muertas. 

Las  resultas  de  aquellas  controversias  del  colec- 
tor fueron  gobernadas  por  los  regulares  de  la  Gom- 
pafiía ;  estaban  fundadaií  en  las  mismas  doctrinas, 
y  produjeron  la  sublevación  general  de  aquel 
estado. 

Mientras  los  reyes  y  sus  tribunales  reclamaron 
en  todos  tiempos  la  publicación  de  tales  censuras, 
como  turbativas  del  ejercicio  de  la  soberanía,  estos 
regulares,  en  sus  libros  y  en  sus  manejos,  procu- 
raron en  todos  tiempos  sostener  tales  máximas  para 
mover  la  curia  romana  y  ocupar  á  los  soberanos 
con  estas  controversias ,  sosteniéndose  ellos  á  be- 
neficio del  desorden  y  de  la  confusión. 

Bien  sabida  es  la  protección  que  en  la  curia  ro- 
mana lo£^an  ahora  estos  regulares  con  el  ministe- 
rio pontificio.  De  la  irregularidad  de  las  cláusulas 
del  monitorio ,  tomando  su  fundamento  y  apoyo  de 
las  llamadas  censuras  in  Cama  Domini  ^  fácilmente 
•e  colige  la  nulidad  de  tales  rescriptos  como  el 
presente,  y  la  incompetencia  con  que  en  materias 
civiles,  á  que  están  sujetos  los  eclesiásticos,  se  ha 
expedido  contra  la  corte  de  Parma. 

Por  fin ,  concluiremos  este  punto  con  la  observa- 
ción de  que  los  ruidosos  aumentos  que  hicieron  los 
papas  al  proceso  in  Coma  Domini ^  si  siguieron  su 
naturaleza,  no  podian  estimarse  por  censuras,  ni 
por  excomuniones;  porque  éstas,  según  su  primitivo 
origen ,  se  ve  que  fué  una  mera  ceremonia  ediñ- 
cativapara  los  fíeles,  y  exhortatoria  para  los  here- 
jes ,  como  advertidamente  proviene  el  antiguo  ce- 
remonial romano,  con  estas  palabras :  jEJí  ?ioc  totum 
fit  pro  utilitate  excommunicatorum ,  ut  vidmtes  $e  a  tot 
honiSy  tantorum  dierum  excludifaciliús  ad  reconcilia- 
tionia  gratiam  condeacendant :  ad  diem  verd  festum 
respondetur^  quod  hoc  non  e$t  amtmiiat  prolatio^  ied 
exc¡uiioni$  oitenno^  et  non  per  viamjudicialemj  sed 
ad  moniHanem  et  correpHonem  materiakm;  tenien- 
do presente  que  los  herejes  no  podian  ser  excomul- 
gados por  estar  fuera  de  la  Iglesia  (2).  Y  si  para  con 

(1)  SUbra,  Dedue.  Cronoi. ,  pin.  t,  difls.  8,  nom.  41  y  sigaien- 
tes  de  le  tradvccion  espafiola. 

(2)  CMrmoniale  nommam,  editam  Jassa  firegorii  X,  epad  Joan- 
sea  MtbUlOBiam,  lisera  lutki,  tom.  ii,  pi^ill,  I  nom.  92. 


los  nuevos  capítulos  se  pretende  hallar  expedita  U 
excomunión ,  también  se  pudiera  inferir  que  des- 
pués del  monitorio  de  Julio  III  habria  resultado  si 
absurdo  de  quedar  reducida  la  Iglesia  al  estado  pon- 
tificio, y  todas  las  naciones  separadas  de  su  seno; 
porque  en  todas  hemos  visto  en  rigurosa  observan- 
cia la  costumbre  contraría  á  aquellos  capítulos, 
siendo  los  primeros  los  eclesiásticos  quienes  recor- 
ren á  la  protección  de  los  tribunales  reales  en  mu- 
chos asuntos. 

£1  cardenal  Zabarola  explicó  su  inutilidad  con 
una  comparación  muy  oportuna  y  perceptible,  iüm 
prescindiendo  de  los  capítulos  de  nulidad ,  injus- 
ticia y  defecto  de  publicación  solemne  y  obliga- 
toria, no  alcanzaba  este  docto  purpurado  que  pu- 
diesen producir  su  efecto  unas  censuras  concebidii 
en  términos  confusos ,  generales  é  indefinidos.  Se- 
mejantes excomuniones  indeterminadas  no  salen, 
en  su  concepto,  de  la  esfera  de  meras  advertencisi, 
incapaces  de  ligar  ni  comprehender  aun  á  los  que 
se  conoce  que  ejercitan  los  actos  de  su  prohibición, 
mientras  no  se  les  declare  por  transgresores  en  Is 
solemnidad  de  un  juicio  legítimo ;  porque  el  modo 
general  de  hablar  siempre  es  desestimable  en  to- 
das materias,  como  manifiesta  con  el  ejemplo  del 
sacerdote  que  por  la  expresión  general  de  que  los 
grandes  malhechores  deben  ser  castigados  con  el 
último  suplicio ,  no  incurre  en  la  irregularidad  de 
que  nadie  le  excusarla,  si  la  contrajese  á  un  caso 
particular  (3). 

Pudiéramos  ilustrar  el  pensamiento  de  este  aotor 
por  muchos  caminos  y  en  distintas  materias ,  pero 
estamos  en  que  son  bastantes  las  consideraciones 
anteriores  para  que  los  imparciales  juzguen  de  los 
fundamentos  en  que  descansan  las  censuras  y  oon« 
minaciones  del  monitorio  romano. 


(3)  Franciscas  Zabarella  Card.  Floren!.,  DeRefbrméL  \ 
eap.  XVII ,  De  CenturU  Eccietiasiieis  in  ÁcL  Ccncii.  CouinL  Ba* 
manní  Yonderbardt,  edít.  Francofart.,  1700,  tom.  i.  psf.SSS,  M: 
Similia  dlcimos  de  generaii  modo  loqaendi:  nf  dirnnrto  ctcobsi 
nieamns  omnes  tserílegos,  omnet  impedientes  jasUUsm  eedcsiif- 
tieam,  omnes  qui  talem  rem  subripaerant,  et  ta lis  modas  IsfMsdi 
generalís,  et  confasos  non  ligat,  nt  videtnr  gentes  ad  Ytttslia 
illos,  qoos  in  particniari  tales  cognoYerant  nisi  per  Jodlelam  IsIm 
esse  nominatlm  promulgentur...  Sieot  sscerdos  lilieratas  püoi 
dlcere  quod  omnis  for  sit  sospendendos,  nee  fn  Irregalaritate  ir 
carrit,  qna  innodaretar,  si  dieeret  liie  far  sospendl  debet»  aitfs- 
terlml. 
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$  la  justa  resistencia  á  la  corte  de  Roma,  (mando  abusa  y  usurpa  al  Soberano  su^  regalías. 


rúnicamente , para  terminar  nuestro  discor- 
reríguacion  del  semblante  con  que  se  deben 
M  censuras  del  breve  romano.  No  es  dispu- 
nn  delito,  que  las  constituciones  que  traen 
bre  de  la  cabeza  de  la  Iglesia ,  como  quiera 
«edan,  siempre  deben  mirarse  con  respeto, 
omunion  injusta  y  nula  delante  do  Dios  y 
lombrcs  no  produce  efecto,  y  viene  á  traer 
al  que  se  le  fulmina,  bajo  el  terrible  sobres- 
3  la  mayor  de  las  penas  (1). 
iferencia  de  la  injusticia  de  las  censuras  es 
ay  diferente  de  la  nulidad.  En  este  último 
hay  obligación  á  la  observancia  de  los  ca- 
que prescriben  las  penas  y  la  conducta  de 
omulgados,  ni  á  procurar  su  absolución  (2). 
e  puede  quejar  el  juez  que  nula  é  ínválida- 
determina,  de  que  no  se  le  obedezca,  porque 
lepto  es  ineficaz,  como  que  procede  sin  au- 
L 

bservancia  y  la  reverencia  de  las  ezcomu- 
notoriamente  nulas  no  seria  un  acto  reli- 
porque,  como  escribe  al  propósito  el  piísimo 
de  Azpilcueta,  no  se  ha  de  dar  á  las  inváli- 
isnras  la  estimación  que  se  debe  á  las  ver- 
,  (3). 

n  manifiesta  la  injuria  que  se  baria  en  tra- 
^zcomulgado  al  que  se  le  ha  impuesto  nnla- 
lemejante  sentencia,  que  no  dejarían  de  pe- 
vementc  los  que  evitasen  su  compañía  y  su 
id  en  todos  los  casos  que  le  pudiese  ser  de 
90.  Elsta  conducta,  en  el  sentido  de  un  doc- 
9  con  razón  sufre  la  nota  de  parcialismo  á  la 
úon  eclesiástica,  no  pudo  menos  de  apro- 
esta  parte  la  común  de  todos  los  canon is- 


Asg. ,  Id  Psalm.  102.  Qai  justas  est,  et  lojastfe  maledici- 
niam  illí  redditar. 

Covarrab.,  in  cap.  Alma  mater,  part.  i,  $  7,nnm.  7, 
concias.  Est  etenim  et  nniversalis  Ecciepi»  institatio,  nt 
ommanicatum  a  sno  Jadice  injusté  tamen,  id  est,  absque 
a  ioterim  ligatura  esse,  ac  teneri  ante  absolationcm,  ser- 
ones de  exeommanicatis  statatos,  sub  poonls  ab  eisdem 
qaod  secus  est,  ubi  excommunicatio  est  nuiia,  ñeque 
uiñtor  absoluiio  ab  eadem,  qaia  excommunieatam  mini- 
it.  D.  Tbom.  in  4,  Sentent.,  dist.  18,  quxst.  %  art.  i,  ad  k. 
r.,  in  cap.  Cvm  eaniingat,  de  Hescriptit,  remed.  3. 
lar.,  dict.  cap.  Cnm  contingat,  remed.  %  num.  íS,  Qucd 
t  fuit  bonorem,  censuris  veris  debitara ,  falsis  non  defer- 
)Borem  laeis  angelo  debitara,  Satanx  in  eura  se  transror- 
tare,  et  Denm  faisum  pro  vero  non  colere. 
rti.  De  Juritdití. ,  part.  ui,  cap.  xv,  num.  5.  immó  satis 
i^  ^«l  I&6  nolUter  Mconuoonicaiom  enureat,  qaia  inia- 


Si  la  fuerza  y  la  violencia  Be  emplean  en  hacer 
efectivas  las  excomuniones  injustas  cuando  el  re- 
medio de  la  apelación  no  sea  practicable  por  la  dis- 
tancia, porqne  se  deniega  ó  porque  la  superioridad 
del  juez  no  la  permita,  cualquiera  tiene  recturso  al 
príncipe  soberano,  á  la  suplicación  y  retención;  re- 
medios introducidos  por  el  sefior  Infante  duque  de 
Parma,  en  forma  específica  contra  el  monitorio. 

A  su  soberanía  toca  levantar  las  opresiones  que 
padezcan  sus  subditos,  y  detener  el  impulso  del 
brazo  que  se  las  imponga,  sea  de  la  condición  que 
se  quiera  (5). 

Este  debe  ser  el  uso  de  las  censuras  en  el  orden 
civil ,  cuando  so  consideran  nulas  y  notoriamente 
abusivas,  con  trastorno  de  la  quietud  de  la  repú- 
blica y  entre  sus  particulares  ciudadanos. -¿Qué 
deberemos  decir  en  el  caso  presente,  en  que  la  vio- 
lencia de  una  censura  injusta  y  evidentemente  nula 
por  todos  títulos  se  dirige  á  la  misma  soberanía, 
sin  otro  motivo  que  impedir  el  uso  de  sus  funcio- 
nes y  ejercicio?  ¿Habrá  quien  dude  que  un  prín- 
cipe cristiano  no  puede  consentir  la  declarada  usur- 
pación de  sus  regalías,  y  que  está  absolutamente 
obligado  á  su  defensa  y  á  resistir  la  violencia? 

En  cualquier  caso,  la  obediencia  al  monitorio  de 
la  curia  romana  sería  un  gravísimo  cargpo  para  el 
Príncipe  de  Parma.  Su  respeto  á  la  Silla  Apostólica 
nunca  le  puede  llevar  al  extremo  de  abandonar  ios 
derechos  del  cetro;  porque  no  es  posible  semejante 
condescendencia  sin  el  sacrificio  de  la  salud  públi- 
ca ,  dependiente  de  la  excepción  de  las  leyes  que 
Roma  intenta  anular.  Los  vasallos  de  Parma  han 
adquirido  derecho  irrevocable  con  la  aceptación  y 
ejecución. 

La  defensa  de  la  causa  pública ,  según  san  Juan 
Crisóstomo,  es  la  definición  más  exacta  del  cargo 
de  la  soberanía  y  del  cristianismo,  y  la  cosa  más 
altamente  encargada  á  cuantos  Dios  confió  el  régi- 
men de  los  estados  (6). 

Nuestros  tiempos  son  ya  bastantemente  ilustra- 
dos para  que  se  dude  de  los  verdaderos  términos  de 

riam  illi  faeerent  efitando  eum,  In  qnibus  eTÍtaÜo  esset  iUI  ptrn- 
Judicialis.  Csteri  anonists,  in  eap.  Soki,  Di  Smt.  ueommani- 
eat.t  in  6. 

(5)  Van  Spen,  tract.  Hittorie,  ds  Ceatms,  eap.  im,  1 4.  D.  Co- 
Tarrub.,  in  Praetkit,  eap.  xxxf ,  nam.  3.  D.  Salgado,  De  Regia  ff- 
Uet.,  part.  i,  cap.  ii,  nnm.  19.  Cetillos,  De  CofiHt,  perfriam  tio- 
Untía,  qaest.  U. 

(6)  D.  ioan.  Cbrysost.,  bomll.  25,  ad  priorera  EfittoUm  Má  C«- 
ñnth,  H«c  est  cbristianissimi  regala ,  ba»o  iilios  exicU  deflaltio, 
bic  Tertex  tnpn  oautU  «nlaeui,  v«Uk^  ^iU!&wi  tmw^v 


168 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


Tá  autoridad  del  sucesor  de  san  Pedro.  Ya  no  puede 
pasar  de  los  Alpes  ni  de  los  mares ,  que  nos  separan 
de  Roma,  la  peligrosa  opinión  de  los  que  han  en- 
señado que  el  Papa  puede  privar  á  otros  de  su  so- 
beranía ,  y  mucho  menos  del  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, que  es  en  sustancia  el  objeto  del  monitorio. 
Acabó,  desde  el  concilio  de  Constancia,  el  empefio 
délos  curiales,  que  daban  el  nombre  de  hervía  &  la 
opinión  que ,  fundada  en  las  reglas  divinas ,  sos- 
tiene la  apelación  en  casos  de  esta  gravedad  (1). 

Pero  nunca  se  ha  dudado  entre  los  cristianos  que 
la  obediencia  debida  á  los  superiores  debe  ser  ra- 
cional y  discreta,  sin  que  llegue  á  pisar  la  linea  de 
la  injusticia.  Menos  se  deben  posponer,  con  pretex- 
to de  una  falsa  reverencia,  los  preceptos  divinos. 
Esta  ha  sido  una  máxima  de  todos  los  tiempos  y  de 
todos  los  siglos,  que  nos  han  enseñado  con  unifor- 
midad los  Santos  Padres  y  los  doctores  (2). 

Tampoco  se  ha  dudado  jamas  que  aquel  derecho 
que  dicta  la  naturaleza  á  todos  los  vivientes,  para 
ponerse  á  cubierto  de  las  violencias  (3),  se  extiende 
á  la  conservación  de  los  derechos  de  las  dignida- 
des y  de  la  autoridad  que  á  cada  uno  le  ha  concedi- 
do su  puesto ,  cuando  una  mano  usurpadora  le  va  á 
despojar  de  ellos,  y  que  la  necesidad  de  repeler  la 
injuria  hace  lícitas  muchas  cosas  que  están  prohibi- 
das en  otros  términos  regulares  (4). 

Si  esto  es  así ,  sin  necesidad  de  otra  luz  que  la  de 
tan  sólidos  principios ,  no  se  puede  desear  en  el 
Príncipe  de  Parma  que,  por  condescender  con  la 
curia  romana  en  sus  ideas  ambiciosas  contra  la  so- 
beranía, falte  al  precepto  de  san  Pablo  (5).  Ni  se 

(1)  Gerson ,  Dt  Poiett.  Ecclet.,  eonsid.  11  Sont  qni  doeent  po- 
testaten  pape  non  posse  limitari;  illum  posse  aliossaojore  pri- 
Yare;  ab  illo  appellari  non  posse,  nec  de  ejos  Judicfo  conqueri» 
ete.  Failor,  si  non  anle  eelebratom  conciliam  constantlense  tradU 
tic  bec  apud  plores  pnevalnerlt,  qoi  docU  videntar,  nee  sont,  nt 
eontrariom  docere  bsreUcom  existimaretur. 

(i)  D.  Covarrab.,  in  repet.  cap.  Peeeatum^  i  part.,  nnm.  7.  Hinc 
sane  flt,  nt  com  scandalo  minime  sit  obediendum  soperiori,  et 
etiam  pap»;  qaoties  reciitado  raiionis  díctat  potias  expediré, 
qood  non  obtemperetar,  quam  quod  scandalnm  oriator.  D.  Navarr., 
in  cap.  Saeerdot,  num.  130.  D.  Thom. ,  % ,  9 ,  qoest.  8 ,  art.  i.  D. 
Bernard.,  eplst.  7.  Ex  his  ergo  liqaido  apparet  mala  fmperanUbos 
non  esse  parendum,  pnesertim  dom  pravis  obtemperans  Imperiis, 
In  quo  bominl  videris  obediens  Deo ;  plañe  (qui  omne  qood  perpe- 
ram  afitnr  interdixit)  Inobedientem  te  exhibeas.  Tolct.,  ¡nttruo. 
Saetri.,  lib.  y,  cap.  iii.  Sed  allende,  qaod  non  saMIciat  obedientia 
ttntnm ,  sed  debiU ;  qaia  cam  absqae  cansa  ratlonabiU  allqaid 
pnecipltur,  non  debemns  audire,  nec  Papa  pro  soo  llbilu  excnsaU 
Sylvesl.,  te  5wnm..  verb.  Obedientia,  nam.  5.  Si  pap»  mandatnm 
•apiat  peccatom  etiam  veníale ;  item  si  ex  obstetla  prssomere- 
tnr  sutos  Eeclesi»  pertarbandus  vebementer,  vel  alind  malom, 
aut  seandaloB  fatomm ,  etiam  si  prcclperetnr  snb  poBna  excom- 
isnnicationis  lata  sentesti»  alíqaid,  ex  cnjos  execntione  prssa- 
nitor  scandalnm  anlmarom,  vel  corpornm  íntaram  in  civitate; 
non  est  el  obediendam. 

(3)  Cicer.,  Pro  Milcn.  Hoc  et  ratio  doelis  et  necessiUs  barbaria, 
et  mos  gentibas ,  et  feris  natura  Ipsa  prascripsit;  at  omnem  sem- 
per  vim  qnacnmqae  ope  possent  a  eapite,  a  corpore,  a  tita  saa 
prapolsarent 

(4)  Séneca ,  lib.  iy,  controter.  97.  Necessitas  enlm  magnnm  in- 
fellcitalis  patroeininm  est  Bcda,  relatos  in  cap.  iv.  De  Reguiitjur, 
Late  PofTend.,  De  Jure  nat,  et  gent. ,  lib.  n ,  cap.  ti,  per  totom. 

(5)  D.  Paulos ,  Ai  Cútotent.  uttim.  Vide  mlDisterinm  qood  acee- 
pisti  in  doninviD,  tt  Ulod  impleaa* 


le  puede  negar  el  derecho  de  sn  def«liM,  qne  la  na- 
turaleza concede  á  cualquiera  contra  nna  violenta 
invasión. 

No  obstante ,  para  que  no  quede  escrúpulo  en  que 
estas  justas  y  necesarias  resistencias  á  los  decretos 
pontificios  excedentes  de  su  autoridad  están  tato- 
rizadas  por  el  mismo  Dios,  y  son  el  recurso  de  la 
misma  Iglesia,  produciremos  el  testimonio  de  los 
varones  más  distinguidos  por  su  piedad,  por  m  sa- 
biduría, por  su  carácter  y  por  su  profesión. 

Al  propósito  de  los  preceptos  injustos  del  pipa, 
Francisco  de  Victoria,  de  la  orden  de  predicadores, 
doctor  teólogo  y  catedrático  primario  de  la  univer- 
sidad de  Salamanca,  funda  que  no  sólo  es  licito  des- 
obedecer tales  mandatos  á  todos  los  magistrado!, 
sino  impedir  su  ejecución  con  las  armas  si  es  nece- 
sario ;  principalmente  mediando  la  pública  autori- 
dad del  Príncipe,  y  castigar  á  los  ejecutores  con  to- 
da reverencia  (6). 

Alfonso  Guerrero ,  en  el  capítulo  iii  de  su  trata- 
do sobre  el  concilio  y  reformación  de  la  Iglesia, 
nos  asegura  que  sería  un  pecado  la  obediencia  á  los 
mandatos  del  Pontífice  inductivos  de  escándalo,  con 
estas  palabras  formales :  «Y  si  el  Papa,  habiendo 
necesidad ,  como  al  presente  hay,  mandase  que  no 
se  congregase  el  concilio,  no  le  han  de  obedecer 
por  lo  ya  dicho ;  y  porque  el  Inocencio  .dice,  en  el 
capítulo  Inquisitioniy  de  Sententia  esccommunicaUo- 
fiM,  cuando  evidentemente  se  cree  que  del  man- 
damiento del  Papa  vendrán  males  y  dafios,  ó  cuan- 
do del  tal  mandamiento  se  escandalizase  la  Iglssia, 
no  le  han  de  obedescer,  y  pecan  los  que  le  obedea- 
cen ;  y  mucho  se  ha  de  guardar  el  sumo  Pontifioe 
de  no  dar  causa  que  la  Iglesia  se  escandalice,  como 
ya  es  dicho  y  como  se  dice  en  el  capitulo  ZT,J 
notaremos  que  Iglesia  se  dice  clérigos  y  legos.  Aií 
está  escrito  en  el  capítulo  zvii,  en  el  primer  libio 
de  los  Reyes,9 

Diego  Payva  de  Andrade,  varón  no  ménot  doc- 
to y  piadoso,  defiende  que  no  sólo  es  lícita  lar»- 
sistencia  á  los  mandatos  injustos  y  pemiciofoi  de 
la  curia  romana,  sino  que  en  contener  semeJüitM 
preceptos  escelerados  con  mano  fuerte,  y  despre- 
ciarlos con  ánimo  invicto,  no  se  lastima  á  la  obe- 
diencia que  se  le  debe,  ni  se  exime  el  que  lo  ejecu- 
ta de  la  sujeción  divina ;  antes  no  hace  otra  cosa 
que  ejercitar  la  verdadera  obediencia,  anteponien- 
do la  voluntad  divina  á  la  humana  (7). 


(6)  FraneUc.  Victoria,  relect.  4,  De  Potettüt.  P«p.,  propealL  «. 
Seqoitor  eoroUarlom,  qood  non  solúm  liceret  non  parere  manda- 
Us,  sed  etiam  facto  et  yí,  sí  opos  esset,  resistero  iUis,  et  impediré 
armis  execnlionem  mandatorom ,  et  máxime  intereedeata  pnbHa 
aocloritate  yel  príncipis,  et  comprehendere,  et  pnife  execitorH 
mandatorom ;  semper  tamen  servato  moderamiao  iaealpata  tata- 
1»,  non  exdodendo  reverentiam,  etc. 

(7)  Andrade,  in  Defensione  Tñient.  fidtí,  lib.  LNoilBleiar, 
qood  si  aliqoando  romanas  pontifex  ita  dislplat,  al  qa»  iajnsti  et 
perniciosa  sint,  imperet,  aodacter  sit  illios  volontati  repipaidn, 
€t  seolerata  jos^  f orti  et  invicto  animo  coateíaaaBda :  ftod  tam 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
El  doctísimo  caneiller  Jatn  Gereon,  de  quien 
padiéramoB  prodocir  todas  sus  obras  en  justifíca- 
don  de  la  legitima  resistencia  que  merece  un  pre- 
cepto de  la  corte  de  Roma  en  que  se  usurpa  la  au- 
toridad real,  generalmente  establece  que  no  os  des- 
precio de  la  potestad  de  las  llaves  ampararse  de  la 
potestad  secalar  contra  las  excomuniones  injustas, 
que  no  se  pueden  llamar  derecho,  sino  fuerza  y 
violencia,  en  nso  de  la  defensa  que  dicta  la  ley  de 
la  naturaleza  (1). 

Tomas  de  Vio,  cardenal  Cayetano,  libraba  en 
«1  pote  de  los  principes  la  libertad  de  la  Iglesia 
de  loa  abasos  de  la  curia  romana,  y  excita  la  obli- 
gacíoo  de  los  soberanos  á  promover  este  reme- 
dio (2). 

Jnan  Parisiense  es  de  opinión  que  la  Iglesia  en- 
tera debe  oponerse  al  abuso  que  haga  el  Papa  de 
la  potestad  espiritual,  si  hay  peligro  de  la  repúbli- 
ca, j  el  mandato  induce  al  común  á  mala  opinión. 
Afirma  también  que  el  príncipe  que  emplease  su 
«spada  en  cortar  esta  perjudicial  violencia  no  obra 
contra  el  Papa,  sino  contra  un  enemigo  suyo  y  de 
Ur^ública(3). 

El  cardenal  Jacobacio  celebra  la  doctrina  de 
Bddo  en  el  capitulo  Olim  x,  De  EescriptiSy  el  cual 
fostiene  que  cnando  se  trata  del  peligro  del  mundo, 
li  el  Papa  no  cede  á  la  razón,  se  le  puede  reducir  á 
entrar  en  ella  con  las  armas  (4). 

Los  ejemplos  de  los  santos  que  con  cristiana  li- 
bertad se  han  opuesto  descubiertamente  á  los  man- 
ditos  de  los  papas,  serian  la  mejor  prueba,  si  se 
9,  de  que  la  obediencia  y  el  respeto  que 


Mi  etC  obsdIsstUii  abjfeere,  ant  ex  amplissima,  atqoe  divina  die- 
liat  cihMfSf  e«4  hamaB»  foiontati  divinam  anteferre,  et  veram 
•kcáiettis  nüonam  teoere. 

(1)  Bo^ÍmL  eircé  wuilerUm  eseommmUcat.»  considerat.  10,  tom.  ii, 
•al—,  üS.  GoBiemptiis  elaviom  non  semper  invenitur  apod  illos, 
fil  uáMM  aos  obediont  tententiis  excommuDiutionum  promolga- 
tnsB  fcr  poiüflees,  vel  saos ;  sed  etiam  non  est  judicandas  adver- 
iksMH,fBl  per  potestatem  tacolarem  adversos  tales  sententias 
tseil  Mpisciraat.  Lex  enim  nataralis  dicut,  at  vis  vi  repeili  pos- 
iil:  csbMbI  Mtcm,  quod  Ules  excommunicaiiones  non  debent  di- 
úju^Má^tlt  violentia. 

(D  ftte.  I,  Dé  AMctor.  P«jr.  et  conáL,  cap.  xxvii.  Mullae  qaoqne 
fsatfto,  qiibof  absqae  rebellione  príncipes  mnndi,  et  pnelati  Ec- 
clcila,  fl  veUest  ntl,  resistentíam,  impedimentumqae  abusas  po- 
Inlids  tfférreDi:  sed  qaooiam  principes  et  praclati  non  carant»nisi 
qatil  MMisiaBdo,  enr  eonqaerontur,  qaod  non  potest  deponi?  Cor 
•ppmst,  qiod  potestas  data  est  In  «diflcationem,  et  non  in  des- 
incUesea;  abosas  namqoe  potestatem  ejos,  qoi  destrait»  obviam 
eni  eosgiíris  lemediis,  non  obediendo  in  malís,  non  adulando, 
■M  taefBdo,  •rfflendo,  et  advocando  iilostres  ad  increpandom. 

(3)  ^Péietíét,  Be§9L  et  Papal.,  cap.  ii.  Si  perículum  reipubli- 
ca  lit  Ib  Bori ,  qiit  seilicet  trahitor  popólos  ad  malam  opinio- 
MB,  et  est  pericolam  de  rebellione ,  et  papa  commoveat  popolom 
liáeMlé  per  abaion  gladii  spiritoalis;  obi  etiam  non  sperator 
|Má  iesistat  tUter;  pato  qood  in  boc  caso  Ecclesia  contra  papam 
écbet  BOfarf ,  el  in  ipsom  agere:  princeps  ver6  violentlam  gladii 
popa  potest  repeliere  per  gladiom  soom  com  moderamine ;  neqoe 
Ib  boe  Sferet  costn  papam,  sed  contra  bostem  soom,  et  bostem 
mpabUca...  Hoe  anlm  agere  non  est  contra  Ecclesiam  agere,  sed 


(I)  Ub.  tui.  De  Ceudt,,  art  ui.  Laodat  Baldom  dicentem,  qood 
il  papi  asa  volt  bU  rationibos ,  obi  tracutor  de  pericalo  mondi, 
debet  eoapeicl  snsU:  tddacu  a  Febron.,  cap.  ix,  1 9,  nam.3. 
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se  debe  á  la  Santa  Sedo  no  llevan  tan  allá  su  obli- 
gación. Notoria  es  al  mundo  la  oposición  que  bizo 
san  Cipriano  al  decreto  del  papa  Estéfano,  y  en  quo 
siempre  permaneció  constante.  Lejos  de  haber  sido 
notado  por  ella  de  desobediente  ni  de  cismático,  le 
elogia  san  Agustín  de  que  pudo  conciliar  la  co^ 
munion  con  la  Santa  Sede  y  su  resistencia  al  papa 
Esteban  (5).  A  san  Bernardo  no  le  detuvo  su  res- 
peto para  decir  con  franqueza  á  Eugenio  III  los 
abusos  que  notaba ,  y  quo  toda  la  plenitud  de  su 
potestad  consistia  en  la  edificación. 

Este  aviso  le  repitió  un  gran  prelado  de  la  In- 
glaterra católica  al  papa  Inocencio  IV,  excusándose 
á  obedecer  un  precepto  nocivo ;  y  aunque  esta  con- 
ducta irritó  al  Papa ,  fué  aprobada  en  una  junta  de 
cardenales,  los  cuales  confesaron  que  este  prelado 
resistente  era  santísimo  y  conocido  por  su  celo,  por 
8U8  virtudes  y  por  su  sabiduría ;  de  modo  que  no 
prevalecería  su  contradicción  á  las  verdades  de  su 
carta  (6).  A  este  modo  pudiéramos  referir  una  lar- 
ga serie  de  hechos ,  que  nos  ofrece  la  historia,  de 
prelados  celosos  que  á  rostro  firme  se  han  negado 
al  obedecimiento  de  los  mandatos  exorbitantes,  ex- 
pedidos á  nombre  del  Papa ,  y  en  que  siempre  me- 
dia obrepción ,  por  la  presunta  equidad  del  sucesor 
de  san  Pedro ,  cuando  está  bien  informado. 

Para  el  caso  en  cuestión  basta ,  por  todos  cuan- 
tos pueden  citarse,  el  célebre  parecer  de  don  fray 
Melchor  Cano,  obispo  de  Canarias,  en  que,  entre  otros 
capítulos  propios  de  su  sabia  penetración  y  de  su 
amor  á  la  justicia  y  al  bien  público,  respondió  ala 
consulta  que  le  hizo  el  seftor  rey  don  Felipe  II,  en 
ocasión  de  la  vacante  del  reino  de  Portugal,  que 
se  podia  resistir  con  las  armas  al  intento  del  Papa, 
que  pretendía  disponer  de  la  suerte  de  aquel  reino, 
por  no  tener  autoridad  algtma  en  las  cosas  tempo- 
rales. Basta  este  testimonio,  puesto  que,  ademas 
de  la  opinión  extrínseca  de  este  gran  hombre,  su 
dictamen  fué  aprobado  universalmente  por  el  cle- 
ro de  Espafía,  de  cuya  clase  se  consultaron  los  va- 
rones más  doctos  sobre  esta  materia  (7). 

El  desprecio  voluntario  y  afectado  contra  el  buen 
uso  de  la  potestad  de  las  llaves  y  de  la  Silla  Apos- 
tólica es  verdaderamente  culpable  é  indigno  de 
la  imaginación  de  todo  buen  católico.  Quiere  decir, 
si  es  respectivo  á  un  precepto  acordado  y  confor- 
me á  las  leyes  de  la  Iglesia ,  que  descienda  de  su 
legítima  potestad.  Pero  si  por  una  ciega  y  mal  en- 
tendida reverencia  se  hubiesen  de  obedecer  las  sen- 
tencias erróneas  y  destructivas  de  la  soberanía,  que 
por  la  humana  condición  pueden  publicarse  á  nom- 
bre de  los  papas,  ó  por  mejor  decir,  sugerir  sus  cu- 


($)  Flenri,  Htitor.  Eceletiast.,  lib.  vii,  nam.  32. 

(6)  Late  Matbeos  Paris,  in  üitíor,  Angl.,  ad  ann.  1155,  pag.  S8S 
etS83. 

(7)  Cabrera,  HUtoria  de  Felipe  11,  lib.  ii,  cap.  vi,  xxi,  un,  y  en 
otros  macbos  parajes.  Herrera,  en  la  Uisioria  del  mitmo  i 
Ub.  iT,  cap.  u. 


no 
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ríales,  le  seria  fácil  poner  en  servidumbre  7  escla- 
vitud, espiritual  y  temporalmente,  á  todo  el  orbe 
crístiano. 

El  respeto  7  la  sumisión  á  la  cabeza  de  la  Igle- 
sia solamente  exige  en  estos  casos  que  antes  de  lle- 
gar al  uso  de  los  medios  de  defensa,  de  que  están 
autorizados  los  reyes,  por  derecho  natural  y  divino, 
para  conservar  sus  regalías,  representen  al  Papa  en 
persona,  con  viveza  y  con  modestia,  los  inconve- 
nientes que  impiden  el  efecto  y  cumplimiento  de  sus 
rescriptos.  Estos  oficios  siempre  se  deben  esperar 
fructuosos  con  el  sucesor  de  san  Pedro,  que  ha  su- 
cedido en  el  gobierno  pacifico  que  Jesucristo  insti- 
tuyó. Mas  si,  á  pesar  de  esta  esperanza,  por  un  efec- 
to de  la  prevención  que  ocupa  el  espíritu  de  la  cu- 
ria 6  de  su  ministerio,  insiste  el  Papa  en  llevar  ade- 
lante la  perturbación  del  imperio  que  Dios  ha  dado 
á  los  soberanos,  entonces  no  podrán  dejar,  sin  fal- 
tar á  su  obligación,  de  emplear  sus  armas  y  su  po- 
der en  reprimir  la  invasión ,  suplicando  y  retenien- 
do el  mandato  pontificio. 

En  las  diferencias  que  tuvo  la  república  de  Ve- 
necia  con  el  pontífice  Paulo  V,  tenemos  la  fórmula 
de  este  género  de  resistencia  tuitiva.  Aquel  senado, 
á  quien  le  iba  á  despojar  del  ejercicio  de  la  sobe- 
beranía  un  monitorio  muy  parecido  al  que  se  ha 
despachado  por  la  cuna  contra  la  corte  de  Parma, 
hizo  al  Papa  las  más  serias  y  vivas  representación 
nes  para  obtener  la  revocación.  Luego  que  las  ad- 
virtió destituidas  de  efecto  por  las  influencias  de 
los  jesuítas,  se  justificó  delante  del  mundo,  dando 
á  conocer  su  derecho  y  su  conducta  en  las  razones 
que  se  pueden  ver  en  la  noticia  que  de  esta  contro- 
versia da  el  Canciller  de  Thou  (1). 

El  emperador  Josef  I  casi  siguió  los  mismos  pa- 
sos. Las  tropas  de  este  príncipe  ocuparon  en  1708 
los  estados  de  Parma  y  Plasencia,  á  que  se  juzga- 
ba con  derecho  Clemente  XI ;  solicitó  la  evacua- 
ción ,  y  por  no  haberla  conseguido  el  Marqués  de 
Príé ,  llegó  á  punto  de  echar  mano  de  las  censuras 
contra  el  conquistador,  amenazándole  con  un  mo- 
nitorio ,  que  le  declararía  incurso  en  esta  gravísima 
pena,  si  no  dejaba  libres  aquellos  estados. 

Este  breve  tuvo  todos  los  efectos  contrarios  de 
los  que  el  Papa  se  pudo  proponer.  El  Emperador, 
en  26  de  Junio  de  1708,  declaró  la  nulidad  de  la 
excomunión  con  que  se  le  amenazaba,  por  recaer 
en  materia  temporal ;  añadiendo  la  cláusula  nota- 
ble de  que,  siendo  las  censuras,  según  los  Santos 
Padres  y  los  concilios,  temibles,  no  solamente  á  los 
que  se  imponen ,  sino  á  los  que  las  fulminan,  remi- 
tía al  juicio  de  Dios  en  quién  deberían  tener  efecto 
las  de  este  monitorio  (2). 


(1)  Tmbo,  Hiilor.,  tom.  ▼,  lib.  cizxfif,  pay .  1254  ti  seq. 

(t)  Cimuula  notabnis  reteripti  Imperaíorís  Josepk  I.  E  come  m- 
loB  la  pensé  des  Saintes  Peres,  des  coneiles,  les  censores  soot  son- 
Test  redoatabies  non  pas  a  ceox  a  qaelles  sont  inflígécs,  mais  a 
«Azr  fojJesüittigeat,  noas  remetons  k  resUme  et  aai  juiements 


Esta  ha  sido  la  práctica  de  aquellos  prínoipeí 
grandes,  que  pueden  ser  el  modelo  de  los  reyes  jua- 
tos.  San  Luis ,  rey  de  Francia,  en  medio  délas  ful- 
minaciones de  los  entredichos,  sostuvo  constante- 
mente la  exacción  de  tributos,  en  que  comprendió 
á  los  eclesiásticos,  y  prohibió  varios  abasos  que  en 
su  reino  cometía  Boma.  Ninguno  habrá,  por  apa- 
sionado que  sea  á  la  curia,  que  note  de  menos  res- 
petuoso á  la  Silla  Apostólica  á  este  santo  rey,  (¡ne 
por  el  celo  de  la  religión  dio  las  últimas  pruslMU^ 
sacrificando  su  e«tado  y  vida  á  su  jumento  (9). 

Su  firmeza  llenó  de  confusiones  á  la  curia  deBt- 
ma  sobre  el  abuso  de  las  censuras,  acordándola  que 
éstaQ  no  ae  podían  extender  á  privar  á  los  reyes  de 
los  estados  que  tenían  de  mano  de  Dios,  ni  las  mi- 
raba con  aprecio  sino  cuando  se  imponían  por  la 
terquedad  de  mantener  un  error  conocido  en  la  fe, 
con  la  admirable  y  santísima  respuesta  que  dio  áls 
instancia  que  le  hacían  los  legados  del  Papa  pan 
que  invadiese  los  dominios  del  Emperador,  á  quien 
suponían  depuesto  y  privado  de  ellos  por  efecto  de 
la  excomunión  que  Roma  le  había  declarado  (4). 

Ninguno  ha  capitulado  al  señor  emperador  Gar- 
los V  de  desobediente  á  la  Iglesia  por  haber  pre- 
cisado á  Clemente  VII  (5)  á  entrar  en  la  razón  7 
apartarse  de  las  correspondencias  con  los  enemij^ 
de  su  gloria  y  de  la  monarquía,  ni  por  haber  he- 
cho restituir  el  concilio  de  Trento,  á  pesar  de  loe 
mandatos  de  Paulo  III,  que  mal  á  propósito  le  ha- 
bía transferido  á  Bolonia. 

El  señor  Felipe  II  nos  dejó  muchos  y  muy  dig- 
nos ejemplares  acerca  de  la  constancia  con  que  se 
debe  mantener  la  dignidad  real,  con  motivo  delí 
sucesión  en  el  reino  de  Portugal,  de  que  el  Pape 
quería  disponer  y  sor  arbitro  supremo.  Aseguróse  ei 
Bey  con  dictamen  de  hombres  sabios  y  piadoso!, 
que  convinieron  uniformes  en  que  el  Papa  no  tenii 
potestad  alguna  en  los  asuntos  temporales ;  impi* 
dio  la  correspondencia  con  la  curia,  mandó  detener 


de  Dieo ,  etc.  Habetor  idiomat.  Gallican.  apad  Roosset,  J 
pre¿gnt  despuiianit  de  FEurope,  cbap.  1,  §  13. 

(3)  fíistoir.  de  S.  Lom,  par  Mons.  le  Chaise,  tona,  m,  paf;  ít^ 
edit.  1668. 

(M  Qao  spirito ,  ycI  aasn  temerario ,  papa  tantim  priadptff 
qoo  non  est  major,  imó  nec  par  ínter  chrlstianos,  dob  tOBfictaat 
nec  confessam  de  objectis  sibi  criminlbus  eibcredavit,  d  apki 
imperiall  prscitavit?...  Qaid  ad  romanos  de  prodifi'  sasfslali 
nostri  eíTasione,  dammodo  su»  ircsatisfaeereBBsf  Si  «infir 
Nos,  et  alíos  devicerit  omnes  principes  mandi,  eonenleabit  tiBMi 
comaa  jactantiae.  Quoniam  ipsum  Fridericnm  mafoam  inpetilO' 
rem  contriverit,  sed  ne  in  vacanm  pápale  mandanm  Yideaaír 
suscepisse,  iicet  magnis  constet  hoe  ob  odinm  imperatBris,  qaaa 
nostri  diiectionem  ab  Ecclesia  romana  derivasse ,  mitteoss  aai- 
cios  prudentes  ex  nobis  ad  imperatorem ,  qni  qoomodo  de  U» 
catbolica  sentiat  diligenter  inqairant ,  nos  snper  hoe  eertiflcitt- 
ros ,  et  si  nil  nisi  sanom  invenerint,  car  infestandts  est?  Sis  ii- 
tem  et  ipsom,  imd  Ipsom  papam,  si  maife  de  Deo  senserit,  vel  qaea- 
libet  mortaliam  usqne  ad  internectíonem  perseqaeninr.  £x  Bislmt 
Anglm  Matb.  de  París,  adducítnr,  tom.  i.  PrewetdseUkerUiéi 
tEfflise  GalUeme,  cap.  nr,  num.  A. 

(5)  El  Manifiesto  de  Carlos  V,  y  sa  Apelación,  ti  ContUio,  nt 
en  el  ApéndUe  á  eontinaacion  del  Bre94  Poniiflci$. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
ir  las  rentas  que  poseía  en  Espafia  en- 
camara apostólica;  suplicó  como  nulas, 
sin  fundamento,  de  las  censuras  que  ful- 
olo  IV,  y  mandó  que  no  se  observasen 
esen  sus  breves  ni  monitorios ;  j  última- 
íorízado  del  natural  derecho  de  la  def  en- 

>  la  guerra  á  aquella  corte. 

>  haberse  murmurado  las  acciones  de  este 
urca  de  inobedientes  á  la  Silla  Apostóli- 
ervido  gloriosamente  á  su  elogio,  como 
n  Diego  Valdés  (1),  dándonos  á  conocer 
»k  fino,  enamorado  de  la  justicia,  é  inflezi- 
Bmpefío  de  mantener  ilesas  las  reales  pre- 
de  que  le  adornó  el  Todopoderoso ;  vir- 
le  han  adquirido  el  título  de  Justiciero  j 
entre  las  naciones,  que  son  las  legítimas 
.oras  de  los  epitectos  que  ennoblecen  los 
an  á  conocer  sus  más  ilustres  virtudes, 
letuvo  el  sefior  Felipe  IV  en  la  reverencia 

sucesor  de  son  Pedro,  para  hacer  decir  á 
'^m,  por  su  ministro  extraordinario,  don 
imacero,  que  si  su  Santidad  reconocía  al 

>  Braganza  por  rey  de  Portugal ,  se  veria 
por  su  conciencia  y  honor,  á  declarar  á 

ud  por  enemigo  del  Estado,  á  prohibir  el 
en  su  corte ,  y  á  secuestrar  las  rentas  que 
n  el  reino ,  porque  sabía  muy  bien  que  el 
líal  á  la  Iglesia  no  impide  la  conservación 
rechoi  de  la  majestad,  y  que  la  obedien- 
lanta  Sede  se  ha  de  ejercitar  en  actos  que 
>ios  de  su  conocimiento  espirítuaL 
ruidosas  diferencias  que  tuvo  el  scftor  don 
oon  la  corte  do  Roma  sobre  haberse  ue- 
i  expedición  de  las  bulas  al  cardenal  Al- 
ue  había  sido  presentado  al  arzobispado 
a  por  su  majestad ,  siguió  este  grande  y 
nonarca  fielmente  el  ejemplar  de  sus  au- 
edecesores,  se  maudó  á  todos  los  espafío- 
ejasen  la  corte  de  Roma,  se  recogió  elbre- 
ablicó  la  curia,  procurando  justificar  su 
icia  á  la  expedición  de  las  bulas,  á  instan- 
scal  de  su  majestad ,  conforme  á  nuestro 

1,  De  Dignitat.  ñegitm  Hispanix  y  e^p.  111%  nnm.AX. 
eUt  potios  laodi  tribuenda  sunt,  Philippo  Magno  cum 
iperio  ageret  Paulus  IV  non  de  rdigione,  et  a  Philippo 
rre  regnum  neapoiitanum  jare  proprio,  et  hereditario 
se  iiisciiaret  Enrienm  Secnndum  regem  Galise  ad  eam 
t*hUippBS  in  re  temporali  jus  saum  tae ri  devinetoa  es- 
li  spoliom  deberet  soiam  eiereitom,  ad  taendam  reg- 
B  vi  repellendam  paralam  habait,  et  cam  posse  dax  Al- 
antor  stmnas  exercitas  RoBiam  invadere,  eapereqne 
jBssam  Philippi  seqoutus  ab  hac  pngna  exercitom  con- 
soaaqae  pontificia  samma  cam  obsenantia  coUtar,  et 
fBilstU  aoUo  deíeoditar. 
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derecho ,  y  se  hizo  salir  de  estos  reinos  al  nuncio 
del  Papa,  sin  que  haya  habido  quien  capitule  estas 
providencias  de  violentas,  ni  se  haya  negado  á  re' 
conocer  que  las  dicta  el  derecho  divino  y  natural, 
para  resistir  una  fuerza  con  otra. 

A  estos  ejemplares,  ademas  de  los  que  se  han 
tocado  en  el  cuerpo  de  este  juicio  imparcial,  se  pu- 
dieran agregar  otros  infinitos,  en  que  la  curia  do 
Roma  ha  puesto  álos  monarcas  espafioles,  primeros 
hijos  de  la  Iglesia,  en  la  precisión  de  emplear  la 
espada  que  Dios  ha  puesto  en  su  brazo  poderoso,  en 
defensa  de  sus  regalías  y  propulsacion  de  sus  in- 
jurias, cuando  no  han  bastado  la  justicia  y  la  ra« 
zon  por  sí  solas  á  hacer  desistir  á  los  curiales  de 
empeños  osados,  que  ponen  á  la  Iglesia  en  tribula- 
ción, y  que  se  apoyan  en  opiniones  falsas  en  su 
raíz ,  que  proscribe  el  mismo  orden  de  las  cosas. 

No  obstante  que  el  monitorio  de  Parma  es  de  la 
clase  que  por  todos  caminos  se  ha  manifestado,  es- 
peramos, por  la  misma  razón ,  que  la  curia  de  Roma 
llegue  á  conocer  la  flaqueza  de  su  elación,  y  que 
no  precise  á  los  soberanos ,  heridos  en  lo  más  pre- 
cioso de  su  carácter ,  á  continuar  en  el  uso  de  su 
legítima  é  inculpable  defensa.  No  dudamos  que 
mejore  sus  juicios  de  un  modo  que  el  público  que- 
de edificado ,  y  que  las  virtuosas  prendas  de  Cle- 
mente XIII,  libre  de  las  impresiones  que  le  cercan, 
hagan  calmar  el  ruido  y  escándalo  que  han  causa- 
do sus  letras  de  30  de  Enero,  nada  propias  á  edificar. 
¿Qué  acción  más  digna  del  oficio  paternal  del 
santo  Padre,  que  la  revocación  de  un  breve  que  ha- 
ce el  escándalo  de  los  fieles,  ni  de  más  interés  á  la 
Iglesia  que  rige  ?  Nada,  pues ,  deberemos  celebrar 
tanto  los  que  nos  preciamos  de  verdaderos  hijos  de 
la  Iglesia.  Debemos  todos  encaminar  nuestros  vo- 
tos al  cielo  para  que  inspire  al  santo  Padre  tan 
necesarios  y  justos  medios  de  indemnizar  á  la  cor- 
te real  de  Parma  de  los  agravios  causados  por  al- 
gunos de  los  curiales,  para  que  nuestra  filial  reve- 
rencia no  tenga  ocasión  de  repetir  aquel  justo  y 
memorable  aviso  de  Carlos  el  Calvo,  rey  de  Fran- 
cia, á  uno  de  sus  predecesores :  Nolite  ex  vestro  no- 
mine excommunicatianum  intentationee  contra  sacror- 
rum  Scripturarum  tramitemj  pradicationemque  ma- 
jarum^  cu:  sacrarum  legumy  sanctorumque  canonum 
conatitutiones  y  nobii  de  calero  scribi,  ct^u9qtte  ins- 
tinctu ,  permitiere  precamur^  quia  eciÜSj  et  scimus  to- 
tumesse  irritum  quidquid  ab  illorum/ueritconititiA-' 
tione  diversum  (2). 


(t)  EpUI.  Cerol  CaM  Galüm  nepit  ai  Ummm  VIII,  qn»  eit 
47  Ínter  HiuemerUnet  Cotieet.  Sirmond. 


I  >f  •*  %^J^^   ' 
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AL  JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE   EL   MONITORIO  DE  ROMA, 

FUBUCADO  CONTRA  LAS  BEQALÍAS  DE  PABMA. 


ADVERTENCIA. 

Fué  muy  célebre  la  controversia  de  Carlos  I ,  rey  Católico  de  España  y  de  las  Indias ,  empera- 
dor de  Alemania,  con  Clemente  VII  (Julio  de  Médicis) ,  en  el  año  1536. 

En  ella  se  escribió  de  parte  á  parte;  y  su  majestad  Católica  é  imperial»  viendo  la  dureza  de  los 
curiales,  hizo  publicar  su  Manifiesto,  en  que  se  lee  la  Apelación  al  futuro  concilio  contra  los  agra- 
vios que  á  la  sazón  experimentaba  la  autoridad  real  de  parte  de  los  romanos. 

Los  recursos  protectivos  son  más  útiles  que  estas  apelaciones,  como  se  ve  en  la  epístola  de  Ata- 
larico  ({)  y  en  nuestro  concilio  XIII  Toledano,  que  es  concordante  (2).  Los  curiales,  por  desarmar 
¿  los  reyes,  intentaron  impedir  uno  y  otro  con  el  proceso  anual  in  Coma,  suplicado  y  no  admitido 
en  los  estados  católicos. 

Léese  también  la  exhortación  de  Carlos  V  al  colegio  de  cardenales  sobre  la  convocación  de  con- 
cilio; y  en  todo  se  reconoce  que  nuestros  mayores ,  sin  faltar  á  la  reverencia  de  la  Saqta  Sede,  no 
han  cedido  á  otras  naciones  en  conservar  ilesa  la  independencia  temporal  de  esta  corona. 

Los  ducados  de  Parma  y  Plasencia  fueron  igualmente  entonces  pábulo  á  la  casa  de  Médicis  y  á  - 
los  aliados  que  reunió,  para  atraer  discordias,  que  la  magnanimidad  de  Carlos  I  terminó,  con  (^ 
ría  de  su  nombre. 

Son  rarísimos  los  ejemplares  impresos  de  estos  Manifiestos,  y  por  eso  nos  ha  parecido  reimpri- 
mirles á  la  letra ,  en  la  misma  lengua  latina  en  que  están,  pues  apenas  pueden  interesar  á  los  qoe 
no  la  entiendan. 

El  Parecer  del  obispo  don  frey  Melchor  Cano,  impreso  en  1736,  por  disposición  del  señor  Ca^ 
denal  de  Molina,  es  bastante  instructivo,  y  califica  el  derecho  de  los  soberanos  para  propulsar 
los  agravios  de  la  curia  por  vias  de  hecho,  si  las  reverentes  instancias  no  surten  el  debido  efecto. 
El  Fundador  divino  de  la  Iglesia  no  estableció  espíritu  de  dominación  ó  monarquía  en  ella,  ni 
puso  la  potestad  de  las  llaves  en  los  apóstoles  y  sus  sucesores  para  turbar  á  los  reyes  en  el  acto 
de  la  gobernación  de  sus  pueblos,  ni  para  derogar  sus  leyes ,  ni  menos  para  autorizar  á  sus  vasa- 
llos á  que  las  desprecien,  desatándoles  el  indisoluble  vinculo  de  fidelidad.  Oraciones,  exhorta- 
ciones reverentes  y  ruegos  es  cuanto  pueden  emplear  los  prelados  de  la  Iglesia  de  todas  jerar- 
quías; lo  demás  es  exceso  intolerable  y  revoltoso. 

En  tiempo  de  Clemente  VIII,  y  en  el  año  de  1569,  se  suscitaron  en  Milán,  por  el  cardenal  Fe- 
derico Borromeo,  apoyado  de  la  curia,  puntos  de  jurisdicion  é  inmunidad,  que  fueron  defen- 
didos por  el  gobernador,  condestable  de  Castilla ,  don  Juan  Fernandez  de  Velasco,  con  mucho  ri- 
gor. Felipe  U ,  acostumbrado  á  combatir  victoriosamente  las  máximas  de  los  curiales,  imitó  á  su 


(1)  Trae  esta  epístola  BaroBio,  en  los  Anales  al  afio  527,  to- 
mo Yti ,  sacada  de  Aorelio Caslodoro,  libro  vni,  capítalo  xtv,  enyo 
tenor  es  may  notable  por  el  peso  de  razón  qae  contiene  y  la  prác- 
tica del  tiempo,  qae  demuestra  el  recorso  i  la  autoridad  real 
cuando  ensordece  la  curia  romana  á  lo  justo. 

«Considerantes  ai?ostolice  sedis  bonorem,  et  consulentes  desl- 
deriissupplicantium,  prsesenti  auctoritate  modéralo  ordine  defloi- 
mas,  nt  si  qnispiam  ad  Romanum  clerum  aliquem  pertinentem  in 
tliqoa  causa  probabUi  crediderit  actione  pulsandnm,  ad  Beatissi- 


mi  PapaB  Judicíom  prius  con?eniat  andiendos,  antlpse  ínter  oiros- 
que  morae  su»  Sanctitatis  acnaoscat,  aut  causam  deleget  eqoitaüs 
studío  terminandam ;  et  si  forte ,  quod  credi  nefas  est ,  desiderío« 
fuerít  peUtori  occiosum,  tone  ad  sxcolaria  fora  Jorgataras  aeenr- 
rat,  qoando  soas  petitiones  probaverit  k  supradicta  Sedis  Pré- 
sale fulsse  contemptas.» 

(í)  Cone.  XIll  Toletttñ.,  can.  12,  et  in  codd.  mss.  Í3.  Bs  noy  no- 
table este  paralelo  i  quien  reOexione  con  atencioD  ambas  dUpo* 
sicíones,  qoe  no  son  únicas. 
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iQgusto  padre  en  la  firmeza  de  conservar  ileso  el  decoro  y  derechos  de  su  soberanía.  Antonio  de 
terrera  escribió  en  un  tratado  la  suma  de  toda  aquella  ruidosa  competencia.  En  ella  resplandeció 
1  doctrina  y  la  fidelidad  del  gran  jurisconsulto  Jacobo  Henoi  hio,  presidente  del  senado  extraer- 
inarío  de  Hilan. 

urbano  VIII,  con  motivo  de  las  novedades  del  colector  don  Alejandro  Castracaní ,  que  turbó  á 
'Ortugal»  dio  ocasión  á  que  en  1640  se  segregase  de  la  corona,  dirigiendo  los  regulares  de  la  Com- 
lañia  en  aquel  reino  á  este  colector  pontificio,  y  señaladamente  el  padre  Ñuño  da  Cuña,  de  cuya 
itra  está  el  borrador  de  los  cedulones  del  colector.  Felipe  IV  inútilmente  alegó  las  más  fundadas 
azones  por  medio  de  sus  embajadores  extraordinarios,  don  Juan  de  Chumacero  y  don  fray  Do- 
[lingo  Pimentel,  obispo  de  Córdoba.  A  pesar  de  sus  nerviosas  quejas,  los  curíales,  unidos  á  los 
regulares  expulsos,  triunfaron  de  nosotros  con  frivolos  efugios  y  mengua  del  Ministerio. 

Qemaite  XI,  á  principios  de  este  siglo,  se  manifestó  infenso  á  los  derechos  de  Felipe  V.  Este 
gpnm  rey,  lleno  de  ánimo  y  de  constancia,  supo  oponerse  con  vigor,  sin  confundir  jamas  el  res- 
)eto  debido  á  la  sagrada  persona  de  su  Santidad  con  las  vacilantes  máximas  de  los  curiales. 

Aunque  el  Papa  había  reconocido  formalmente  el  derecho  incontestable  de  Felipe  V  á  la  coro- 
la, y  dado  este  dictamen,  siendo  cardenal ,  en  la  consulta  que  precedió  al  breve  de  Inocencio  XII, 
lespues  de  elevado  á  la  cátedra  de  San  Pedro  tuvo  la  inconstancia  de  declararse,  en  1709,  á  fa- 
for  de  las  pretensiones  de  Carlos  VI,  emperador  después  de  Alemania ,  y  entonces  archiduque  de 
liustria. 

Este  {Mrocedimiento  tan  inconstante  y  extraordinario  no  fué  imprevisto.  Las  negociaciones 
sntre  la  corte  de  Roma  y  los  enemigos  del  Rey  fueron  muy  públicas,  y  en  las  campañas  anterio- 
res de  Italia  habia  dado  el  Papa  bastantes  muestras  de  su  inclinación  al  partido  opuesto. 

A  los  ministros  del  Rey  en  aquella  corte  nada  les  quedó  que  hacer  para  impedir  con  tiempo 
d  golpe  que  se  preparaba  contra  los  soberanos  derechos  de  su  majestad  y  de  la  monarquía.  En 
las  repetidas  Memorias  presentadas  al  Papa  desahogaron  su  celo,  y  resplandeció  en  su  conducta 
la  actividad,  el  respeto  y  la  prudencia,  con  una  unión  que  suele  ser  poco  frecuente. 

Pocas  veces  se  habrá  visto  una  controversia  política  más  exquisita  y  más  desgraciada.  El  Papa 
se  ponía  de  parte  de  la  justicia  de  la  queja ,  y  fué  el  apologista  de  las  reconvenciones  que  se  le 
hicieron ;  no  obstante,  con  el  velo  de  un  rendimiento  inexcusable  á  la  dura  ley  de  la  necesidad,  se 
mantuvo  por  los  alemanes,  y  el  mayor  obsequio  que  se  pudo  hacer  á  la  Santa  Sede  fué  creer 
esta  disculpa. 

El  suceso  es  tan  notorio  á  todo  el  mundo,  como  la  resolución  que  se  vio  obligado  á  tomar  el 
¡osto  resentimiento  de  Felipe  V  en  defensa  de  su  soberanía. 

Eo  el  mismo  estrecho  puso  á  este  gran  monarca  Clemente  XII,  que  intentó,  en  1736,  anular 
las  determinaciones  de  la  Cámara  en  las  causas  de  patronato  de  la  corona,  con  oposición  á  las  le* 
jes  fundamentales  de  la  monarquía.  No  fué  de  parte  de  aquel  gran  rey  menos  vigorosa  la  repulsa 
dek  injuria  hecha  por  los  curiales  á  la  regalía ,  aunque  la  destreza  de  los  romanos  supo  con  su 
poUtiea  sacar  partido,  á  causa  de  la  poca  ilustración  del  tiempo  y  de  las  miras  personales  de  al- 
gonos.  No  hubo  entonces  Chumaceros,  dotados  de  una  gran  doctrina  y  de  firmeza  patriótica.  Es 
filarte  casualidad  que  por  el  discurso  de  tres  siglos  concurriese  la  dignidad  y  el  nombre  de  Cíe- 
mente^tan  repetidamente  contrario  á  las  regalías. 

Han  metido  mucho  ruido  actualmente  en  Europa  las  dispensaciones  de  algunos  obispos  de 
Portugal  en  asuntos  no  muy  frecuentes ;  en  España ,  el  señor  don  Luis  de  Belluga  se  vio  en  la  pre- 
cisión de  dispensar,  en  el  año  de  1719,  sobre  los  lacticinios  de  la  Cuaresma,  por  estar  entonces 
suspendida  la  comunicación  con  Roma.  A  nuestras  manos  ha  llegado  un  ejemplar  del  edicto  que 
pubUcó  á  este  fin  aquel  purpurado,  y  por  ser  un  documento  nada  común,  y  muy  perteneciente  á 
la  materia  del  discurso  principal ,  le  añadiremos  á  este  Apéndice. 
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Charissime  in  Christo  fili  noster  Salutem  et  Aposto- 
licam  benedictionem.  Non  opns  esae  arbitramnr,  apnd 
Serenitatcm  tuam  mnltis  uerbis  uti  ad  demonstran- 
dam,  qno  iam  per  tres  annos  stadio,  quibns  nos  caris 
et  actionibus,  a  nostri  nidelicet  Pontificatus  initioy 
tum  paccm  conununem  totins  christiani  nominis,  tam 
prioatim  tuam  amicitian  et  conianctionem  nobíscum 
procarauerimus,  atqne  appetierimus.  Sunt  enimomnia 
acta,  cogitataqae  nostra  tibí  propemodum  seque  nota 
aonobis.  Sumus  nos  quidem  conscii,  nihil  prsetermi- 
sisse,  quod  uel  ad  boni  Pastoris  officium  erga  uniuer- 
sum  gregem,  uel  ad  fidelis  amici  auimum  in  tuam  Se- 
renitatcm speciatim  pcrtineret.  Quorum  tamen  bonorum 
opcmm,  atque  amorís  erga  te  nostri  eum  sumus  exitum 
consccuti,  ut  repulsi  iam  toties  a  beneuolcntia  et  con- 
iunctione  tua,  cum  nullam  equitatem  conditionum  nul- 
lum  indidum  ueri  amoris  apud  te  inueniremus:  siue  eo- 
rum  artibus  et  dolis,  qui  nos  cum  Serenitate  tua  nun- 
quam  coniunctos  esse  uoluerunt ,  siue  tua  mente  oppres- 
sioncm  Italise,  et  imminutionem  nostrse  dignitatis  me- 
ditante: ad  ea  consilia,  a  quibus  et  natura,  et  uoluntate 
aemper  abhorruimus,  neoessario  snmns  compulsi :  serius 
quidem  multo,  quam  aut  plurímarum  rerum  indigni- 
tas,  aut  honoris  nostri,  et  publid  Itali»  boni  ratio 
postulabat.  Sed  cum  ad  extremum  uentum  essct,  cum 
patienti»  nostne  diutumse,  atque  magnsc,  iam  nomen, 
atque  opinio  ad  negligentiam  rerum  publicarum  con- 
iiertcrctur,  coacti  sumus  tándem  ca  capere  arma,  quae 
et  iustitise  et  Italic:e  libcrtati  et  nobis  ipsis  possent  esse 
prsesidio:  non  ofíendendi  cuiusquam  causa,  sed  tuendi 
et  conseruandi  honoris,  atque  officii  nostri.  Etenim,  ut 
commemoremus  brcuiter  causas  quibus  adacti  sumus  ita 
faceré :  meminisse  potest  Serenitas  tua  nos,  cum  in  Car- 
dinalatu  csscmus,  tibi  summe  addictos  atque  coniun- 
ctos, et  uiuo  fere  Leone  Décimo  fratre  nostro  patruele, 
et  dcindc  et  mortuo:  quo  rerum  tuarum  is  exitus  esset^ 
et  ea  gloria,  quam  tumet  optabas,  non  laboribus,  non 
periculis  nostras  personas  proprise,  non  impensis  peper- 
cisse.  Cumque  deinde  diuina  prouidentia  ad  Pontifica- 
tas  honorem  uocati  f uissemus ,  tuique  tune  hostes  in 
Italia  magnas  copias  habercnt,  ct  si  pro  pastoralis  of- 
ñcii  debito  ab  illis  armis  nobis  abstinendum  erat,  ta- 
men nerationes  tuas  impeditas  relinqucremus,  nonso- 
lum  Florentinorum  auxilia,  sed  Sanctse  ctiam  Roma- 
nse  ecclesiic  copias  in  tuis  subsidiis  et  castris  uersari 
permisimus:  ncc  uero  pecunias  suppeditarc  cessauimus: 
noc  anteqaam  depulsum  illud  pcriculum  fuit,  destiti- 


mus  tuis  dudbus  f  auere  et  itraare.  Postea  uero  ettm  Ue 
Pontificatus  honor,  etiam  in  nobis  patria  peraonAia  ex* 
posceret,  decreuissemusque  abetse  ab  armis  efc  bellit: 
exerdtusque  et  milites  nostros,  tuis  iam  hincooosti- 
tutis  rebus,  et  non  modo  non  inferioribos,  sed  superio- 
ribus  etiam,  quam  hostium  tuorum  reaocanisaemni: 
tamen  armis  a  nobis  depositis:  ñeque  ñdeli  consiliodii- 
cibus  tuis  in  Galliam  transeuntíbus,  ñeque  inde  pedos 
referentibus  pecuniarum  auxilio  pro  rerum  nostzanuD 
tenuitate  defuimus.  Successitque  ex  illo  intempestino 
in  Galliam  transalpinam  tuorum  transita  celerioret 
grauior  in  Italiam  Gallorum  irruptio,  Rege  maximi 
nominis  exerdtum  ducente,  ac  urbis  opulentísiiiiia 
Mediolani  ab  illis  receptio.  Quo  tempore  com  dnoestn 
do  def ensione  illarum  regionum  spem  totam  posuissent» 
ac  de  earum  insuper,  quae  tuae  erant  proprise,  pericolo 
commoucrentur:  nos  uero  in  magno  etiam  nostramn 
rerum  meta  essemus:  eis  conuentionibus  oocorreze  oot^ 
ti  fuimus  immincnti  periculo,  quas  tu  optime  nottí: 
quibus  uidisti  tu  profecto,  et  cognouisti  quse  nobis  easeft  ' 
cura,  qua)  cautio  rerum  tuarum :  tamen  nihüominiii 
tibi,  rebusque  tuis,  quam  et  nobis  et  nostrís  caoo^ 
mus.  Hsec  tu  si  nosti ,  qu»  ad  te  certe  pemenenmt,  ni- 
hil opus  est  iUius  temporis  actiones  nostraa  compfobsli 
apud  te,  singulareque  quoddam  studium  nostram  st^ 
tus,  honorisque  tui  ostendere:  facile  enim  hoc  tibini 
ipsa  dedarauit.  Sin  autem  ct  non  cognouisti,  nél  óbü- 
tus  es,  erit  tempus  commodius  quo  ista  exponemtib 
Qui  et  Gallorum  transitu  in  tui  regni  ñnes  multia  tém 
remorati  fuimus:  et  cum  si  sodetatcm  eoram  uolidaft' 
mus  sequi,  máxima  nobis  prsemia  non  solnm  propoiM* 
rcntur,  sed  ctiam  esscnt  parata,  ab  instituto  nMbo 
disccssimus :  plusque  apud  nos  amidtise  toss  memodi» 
quam  pr»mium  ullum  ualuit.  Secuta  est  nictoria  tMh 
rum  aduersus  Gallos:  qua  adepta,  cum  omnia  nobis  sa- 
blata  contentio  uidcrctur,  cumque  iam  sine  cupiditatis 
et  partium  suspitione  tibi  uidiromur  etiam  fosderísoin- 
culo  haererc  possc;  magnnmque  in  co  bencfidam  ItalíB 
et  christiani tatis  totius  positum  arbitraremur:  non  f(9- 
dus  solum  facimus,  sed  quo  tui  duccs  egentes  pecoaic^ 
alere  et  sustinere  excrcitum  possent,  eumqae  ab  no^ 
tris  fínibus  abduccrent,  ccntum  illis  dedimns  ducato* 
rum  millia:  conditione  apposita,  ut  si  defoedere  aliqnft 
dubitatio  tibi  oriretur,  illae  nobis  pecunise  restitaeren* 
tur.  £o  foedere  a  te  non  plañe  acceptq,  neo  probato^ 
cum  propter  ssmulationes  quorundam  ex  dudboa  tuii» 
et  ingrata  ca^teris  consiiia  Vormw  Piscan»  Maiehio 
nonnulla  iactare,  tractareque  coepisset:  quse  in  detri* 
mentum  tui  status  intondi  uidebantnr:  nosqne  etiam 
illa  consiiia  audiuissemus ,  ñeque  fcedere  aba  te  rdecto^ 
essemus  penitus  aspemati :  queercntes  oidelioeti  ai  M 
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nobif  deetaes,  rieati  iam  deeras,  ubi  posscmns  niti, 
atque  conaidere:  tamcn  ñeque  auerbis  ad  facta  aditum 
nllum  tentaninixui,  et  nincente  tuam  in  nos  duriciam 
amore  erga  te  nostro,  lecordamur  te  admoneri  man- 
duse,  nt  duoes  tuos  in  Italia,  quorum  in  mann  res 
tna  esscnt,  corares  de  te  esse  contentos:  quo  certe  offí- 
áo  tibí  probare  deboimus,  esse  nobis  uehementer  curso 
quietem  et  stábilitatem  rerum  tuarum.  Deinde  uero  má- 
ximo cozQ  gemitn  et  dolore  nostro,  atquc  Italise  totins, 
cum  iidem  dnces  tui  statum  Mediolani  occupauissent, 
atque  arcem  in  qna  Franciscus  Ma.  residebat,  circum- 
uiLlaie  instituissent,  tum  postulante  a  nobis  curam  et 
lecnritatem  adversus  indignitatem  tantam  Italiro  pcri- 
cnlo,  ómnibus  notis  atque  ignotis  flagitantibus  paratis, 
qú  armaet  auxilia  conferrent,  cunctis  prope  chrístia- 
nitatis  r^bus  nos  animantibus,  cum  non  uideremur 
poase  resisteie  monitis,  querelis,  precibusque  illorum, 
enm  noa  officü  nostri  debitum,  Itali»  calamitatcs,  ct 
pericnlinn  oommune  commoueret:  tamcn  adueniente 
per  eoa  diea,  dilecto  filio  commendatore  Herrera  a  te  ad 
noi  tractandi  causa  (ut  ipse  ferebat)  misso,  relapei  in 
príftinam  spem  et  cupiditatem  beneuolcntise  tu»  nobis 
quoquomodoconciliandsB,  dimissis  consilüs,  conspira- 
tionibus,  oblationibusque  cunctorum,  graui  omnium 
indignatione  et  qfuerela,  qui  se  a  nobis  descrtos  con- 
qoerebantur,  ad  te  denuo  confugiendum  putauimns. 
Qncrenteaqne  tibi  comparare  gloriam  pacandas  chris- 
i      timitatis,  et  moderationis  tu»  ómnibus  declarando, 
*      meminimua  ea  conventionum   capitula,  quse  dictus 
^      Heoera  attulerat,  paucis  in  locis  leuitor  immutata, 
^     lemisiaBe  ad  te  comprobanda :  scripsissequc  manu  nos- 
J     tu  literas,  qnibua  te  per  Dei  misericordiam  obsecran- 
ta,  nt  depellere  uelles  hanc  suspitionem ,  quae  de  tua 
nimia  eapiditate  ómnibus  adhcercbat:  ct  perpctuita- 
I     ten,  so  fmctnm  amiciti»  nostne  tibi  polliccbamnr, 
I     ct  ooDsiliam  fidele  dabamus:  et  quse  pctenda  crant, 
í    '  oani  cum  humanitatc  et  beneuolentia  abs  te  petcba- 
Bv:  secnritatem  uidelicet  Italise:  duci  Mediolani  (si 
^  pacto  errasset)  clementiam:  nobis  ipsis  amorcm. 
QtHB  tot  nostra  opera,  atque  offícia  crga  Screnitatem 
toim,  necnon  alia  quamplurima,  quse  tibi  quotidie  a 
Bofaii  poatnlanti  prompte  sempcr  conccdebamus ,  ex 
ffíñm  tibi  commodum ,  atque  honor  quotidie  acrescc- 
btt:  quemadmodum  a  te  accepta  ct  recompcnsata  sint, 
inpranqitii  eat  cdgnoscere.  Primum  omnium  tuorum 
inltilíaagentium  iniquitati  ct  contumeliis  ita  fuimus 
etpoBtl,  vt  cum  non  omnia  statim  ex  illorum  pro^s- 
oipCo^  et  eapiditate  egissemns  de  nostra  fíde  et  fiddi- 
tite  oUoquerentur :  nosque  apud  te  suspitionibas  si- 
nistzis  onerare  non  dcsincrent.  Nec  rej^utantcs  quid 
offidnin  noBtmm,  honorque  dcposccrct,  uollcnt  nos 
Kcam  in  onme  consilium,  quod  illi»  placerct,  rucre 
precii^tes;  atque  ubi  primum  modcratius  ct  circnm- 
■{Mtininoacontinercmus,  omnium  praetcritorum  offí- 
Qomm  periret  gratia:  quibus  tu  profecto  fidci  multo 
P^v*qnam  connenicuat ,  habcbas.  Deinde  in  Si'uensi 
í      áútate  omnea  nobis  amicos  etbencuolos,  tanta  tuo- 
J     rm  aoezbitas  et  iniquitas  inscctata  est,  ut  extormiiiata 
\\     peneomni  nobilitate,  caedibosquc  multis  íactls,  uihil 
fioetipertius,  quam  cas  contumelias  ct  opprobria  no- 
Iniipais  impingi :  cum  nos  patientia  ct  dissimulatione: 
*^Qe,  ut  omnes  modesti»  partes  erga  te  servarcmus, 
Aalliint  aliad  remedium  de  tot  innocentium  calamita- 
tibQ8,aiii  a  teipeo  quassisscmus :  quod  tantum  abfait 
'^tpneateictar,  ut  quotidie  pcius,  alcjuc  acerbiua  illi 
iik  ebdea  beneoolomm  nostrorum,  ct  nostrum  dedccus 
trumentor.  Fcsderis  autem  ipsius  tua  reicctio,  quod 
Ika  cam  tais  oratoríbus  ct  agentibus  facultatem  ha- 
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bentibuB  ictum:  et  a  dilecto  filio  nobili  uiro  Carolo  de 
la  Noii,  Vicerege  Neapolitano  comprobatum  et  ratifi- 
catum,  pro  firmissimo  habebamus:  cum  eius  non  tam 
ratifícatio  abs  te,  quam  executio  sola  ezpectaretur: 
quid  tándem  tibi  erga  nos  animi  esse  osten^ditf  cum  si 
quid  in  illo  pro  te  esset,  id  libenter  adscisceres:  in  quo 
uero  aut  dignitati  nostr»,  aut  commodo  inseruiretor, 
id  infectum,  irrítumque  dimitterest  sicut  in  üs  quss 
separatim  stipnlata  fuerant,  spolii  yidelioet  terrarum 
et  locorum  sedis  Apostolic»,  et  aliorum  quorundam 
repudiatio  tua  declarauit.  Quo  etiam  eventu,  non  solum 
pecunias  nostras,  ex  pacto  convento  non  recuperaui- 
mus,  yerum  etiam  contra  promissum  et  fidem  datam 
exercitus  tui  bona  para  in  sanctss  Bomanss  ecclesi»  lo- 
cis, et  terrís  prope  assidue  versata  eat,  tantis  et  tam 
grauibus  iniuriis  et  detrimentis  fubditorum  nostrorom, 
ut  crudelitatis  et  auaritias ,  et  innumerabilium  scelerum, 
et  inaudita  inmanitatis  horribilis  sit,  et  au^bus  buma- 
nis  intoleranda  commemoratio.  Accessit  in  eis  conditio- 
nibus,  qu»  Ínter  Screnitatem  tuam,  et  charissimum  in 
Christo  filium  nostrum  Franciscum  regem  Christianis- 
simum  apud  te  existentem  tractabantur:  ut  de  illis  noa- 
tri  legati  et  nuncii,  aut  penitus  cselarentur,  aut  uix  at- 
que segre,  cum  ipsi  studiose  inquirerent,  de  leuissimis 
docerentur;  et  ñeque  ea  qu»  auditu  aut  coniectura  as- 
sequebantur,  ad  nos  scribere  pcrmiterentur.  Quo  qui- 
dem  tempere  máximum  dabatur  signnm  tu»  et  a  nobis 
alien»,  et  fidei  nostr»  derogantis  voluntatis.  Mittimus 
innumerabilia  alia  in  quibus  nulla  unquam  habita  est 
ratio,  ncc  honoris  nec  uoluntatis  nostr».  Ad  illas  ipsas 
literas  quas  ad  te  tam  humane  et  tam  liberaliter  scríp- 
simus :  ita  responsum  a  te  est,  ut  ubi  clementiam  duci 
Mediolani  petcbamus ,  tu  rigorem  iustiti»  offerres.  Ita 
tamen ,  ut  nequáquam  ex  ordine  iustiti»,  iudicium  at- 
que scntentiam  peena  antecederet:  ubi  eorum,  qu»  tune 
aduersus  rationcs  tuas  a  tuis  ducibus  iactata,  et  ad  noi 
delata  etiam  fuerant,  culpam  in  quibusdam  esse  dice- 
bamus:  Tu  quo  nos  quodammodo  criminarcre,  illcs 
immunes  criminis  faterere :  qu»  tibi  benigne  et  large 
pollicebamur,  ea  tu  tanquam  tibi  debita  et  obligata 
flagitares.  In  quo  vero  perspicuum  iudicium  constitit, 
nos  abs  te  illudi,  ct  pro  nihilo  haberi.  Ipsa  illa  capi- 
tula Herrer»  remissa  ad  te,  ut  comprobarcntur,  cum 
illi  facultas  primo  concessa  ubcrior  essct,  quod  iam  con* 
fcctam  concordiam  cum  Christianissimo  rege  habebas, 
tu  rcBtrictiora  multo  quam  prius ,  et  ieiuniora  transmi- 
sisti:  apertisflime  indicans  nos  postremos  esse,  et  con- 
tcmni  abs  te,  ubi  tibi  cum  aliis  amicitia  conuenisset. 
Quibus  tot  animi  tui  erga  nos  non  bene  dispositi  signi- 
ficationibus  animadversis :  cum,  siue  ea  tua  propria 
esset  voluntas  tu»  in  nos  uoluntati  uehementer  diffí- 
dere  coepissemus,  siue  quorundam  ex  tuis  (quod  magis 
credimus)  perucrsitas  et  maligna  suasio,  tantum  tamen 
illos  apud  te  possc  uehementer  pcricnlosum  intellige- 
rcraus  nobis,  totique  Itali»:  pcrstitirous  tamcn  in  stu- 
dio  ct  amorc  pacis,  et  perstitissemus  perpetuo:  solita- 
que  nostra  arma  patienti»  induentcs  permisissemus 
Deo  omnes  actioncs ,  cogitationesque  nostras:  si  non 
tuorum  pertinacia,  in  obsidcnda  arce  Mediolani,  illius- 
que  ultimum  propo  discrimen,  nos  ad  sustentandam 
libcrtatcm  Itali» ,  discemcndumque  facta  a  uerbis  pro- 
pe  supremo  tempere  excitauisset.  Pr»sertim  cum  quo 
minus  de  tua  volúntate  dubitare  possemus,  tua  in 
Hispania  ad  deprimendam  auctoritatcm  Sanct»  sedia 
Apostolic»,  et  summi  Pon  tifiéis  dignitatem  infríngen- 
dam ,  proposita  pragmática  edicta  ecclcsiastic»  facul- 
tati  et  libertati  derogantia:  Quibus  in  regno  Neapoli- 
tanoy  ECCLESLS  BOMANiE  feudo,  similia  alia  con« 
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iiecata  snnt:  snpradicti  qnoqtic  Yiceregis  Neapolitani: 
qui  ad  nos,  ut  ueniret,  electus  fuerat,  apud  Chrietia- 
nÍBflÍTmiTn  regem  remansio,  et  cmn  eo  noyarum  tccum 
conyentioniun  occolta,  et  a  noBtris  ibidem  agentibus 
abscondita  tractatio,  fíxmn  in  te  illud  consilium  nos- 
tr»  anctoritatis  deprímendse,  et  amicitisa  omnino  re- 
pudiandsB,  perseuerantemque  in  ea  opinione  sentcntiam 
indicaret.  Quod  confírmauit  etiam  nobis  magia  dilecti 
filii  Hngonis  de  Monchada  ad  nos  fírmandaB  amicitise 
cansa  cum  amplid  xnandatis  (ut  ferebatur)  missi,  in  rcg- 
no  Franci»  mora,  tanqnam  euentum  speculantis:  nt  si 
111»  res  tibí  ex  sententia  coníectse  essent ,  nos  tnm  peni- 
tns  posthaberemur:  ac  deinde  eodem  animo  cum  duoe 
Mediolani  potius  pacisci  contendentis :  cum  quidem 
interea  tui  in  Italia  agentes,  ut  omnia  et  extra  et  intra 
appareret,  contra  nos  queque  et  sanct»  Romanas  ecclc- 
siae  statum  iniri  consilia,  Parmam  urbem  nostram  pro- 
ditione  occulta  eripere  nobis  tentauissent.  Quibus  tot  et 
tantis  iniuriis,  et  causis,  inuiti,  quidem  et  gementes,  de 
te  desperare  et  diífidere  ooacti  sumus,  nostramque  ami- 
citiam  et  beneuolentiam ,  quam  tu  toties  rcpudiasti, 
multis  et  magnis  regibus  adiungcre :  quorum  optimum 
in  Ghristianam  rem,  et  scdem  Apostolicam  animum,  si 
aspemati  cssemus ,  non  iam  Pastoría  et  communis  pa- 
tris  laudem ,  sed  aupcrbi  et  insolentis  nomen  acquisi- 
uissemus.  Quod  cum  esset  a  nobis  iam  factum:  et  fides 
inuicem  data,  foedereque  constrícti  cum  eis  regibus  es- 
semus,  accessit  tum  demum,  itineríbus  lente  et  tarde 
confectis,  dictus  Hugo  nobis  tecum  conjunctioncm  et 
conditiones  eas  afferens:  quas  nos  cupidi  tus  amiciti» 
et  (ut  nobis  quidem  uidebatur)  cum  communi  Itoliae  et 
christianitatis  commodo,  tui  etiam  et  commodi  et  ho- 
noris  príuatim  appetentes,  tam  ssepe  abs  te,  tamque 
nehementer  cum  requisisscmus,  fuimus  toties  repu- 
diati  ac  repulsi :  quarum  nunc  accipiendarum  occasio  et 
tempuB  pr«teriere.  Atque,  ut  impendens  Itali»  grane 
seruitutis  periculum,  ac  turbatiouem  uniuersas  chrís- 
tianitatis,  quantum  in  nobis  est,  propulsemus:  armis 
et  exercitu  scdem  Apostolicam  muñiré  sumus  compul- 
si:  abhorrentes  quidem  ab  ipsa  armorum  tractatione: 
sed  tamen  nuUam  aliam  uiam  defcndcndse  iustitis  et 
pacis  Ínter  omncs  sequis  conditionibus  spcrand»  mini- 
me  cementes.  Habes  rationcm  nostrorum  actorum  et 
consiliorum:qu8e  iccirco  summatim  a  nobis  tibi  expli- 
cataest,  ut  iustifícemus  non  solum  coram  Deo  (is  enim 
inspector  cordium  est)  sed  etiam  coram  ómnibus  homi- 
nibus  actiones  nostras:  et  nunc  eo  animo  sumus,  atque 
ita  coram  eodem  Deo,  ac  te  testamur :  si  Screnitas  tua  ad 
sequitatem  et  humanitatem  referrc  se  uoluerít,  nostra 
arma  non  solum  non  aducrsa  tibi ,  ucrumetiam  ad  res 
uere  gloriosas  propitia  futura.  Sin  autem  in  occupanda 
quotidie  magis  Italia,  et  alus  partibus  christianitatis 
perturbandis  non  tam  naturas  tu»  (quam  nos  probam 
semper  esse  existimauimus)  quam  cupiditati  et  consi- 
liis  tuorum  obsequi  perseueraucris,  nos  ñeque  iustitiae, 
ñeque  libertati  Italise  (in  qua  huius  queque  Sanctae  se- 
dis  tutela  continetur)  deíuturo8:¡scd  insta  et  sancta  arma 
moturos,  non  tam  ad  offcnsiouem  tuam  (tibi  enim  om- 
nia semper  honesta  et  prospera  optamus)  quam  ad  de- 
fensionem  nostrorum  et  patrie  salutis,  communisque 
dignitatis.  Quod  (ut  ne  nobis  nimium  a;gre,  et  inuite 
hsBC  ipsa  tractantibus,  faceré  necease  sit)  obsccramus 
te  fili  charíssime,  per  uisccra  miascricordias  Dei  nostri, 
et  per  eam  spem,  quaa  de  tua  uirtute,  tanquam  futura 
christiano  nomini  salutari,  omnium  mentes  occuparat: 
nt  prouiderc  uclia,  quo  immoderatis  cupidi tatibus  re- 
puláis, et  aliquid  potius  publico  christianitatis  bono 
condonando,  quam  omnia  nimium  ad  te  trahere  cenan- 


do, hsec  Italiseet  christianitatíB  incommoda,  etpehctt- 
la,  tua  moderatione  sedentur.  Est  enim  tibi  prefecto 
huius  curse  onus  commune  nobiscum:  et  ambo  a  Deo  in 
hanc  Bollicitudinem  pro  commissis  nobia  bonoiibus  su- 
mus uocati.  In  quo  nos  offício  et  debito  nostro  ñeque  de- 
fuimus:  nec,  quantum  iustitiss  patrocininm  nobis  per- 
miserít:  defuturí  sumus.  Tu  ñero  si  qnsd  de  tn»  in  pa- 
cem  generalem  uoluntate  passim  feíebantnr,  ueras  prn- 
dentisB  et  pietatis  radices  habebant,  habes  ooeaasionem 
declarandi  quse  sentiebas,  omnia  nere  te  et  ex  animo 
sensisse:  atque  operíbus  uerba  comprobando,  singóla- 
rem  optimi  principia  laudem  tibi  acqnirendi.  Qiiií 
tam  nobis  uere  amorem  tuum  cupientibus,  in  ^^***ff^ 
Italia,  quam  foederatis  nostris  in  suis  instis  et  pknii 
humanitatis,  sequitatisque  petitionibns , 
institueris :  erit  id  Serenitatis  tuas,  famas  et  i 
melius  multo  acommodatum ;  et  paci  nniuezsaUy  ma^ 
ritatique  tam  rerum  tuarum,  quam  tetina  chziitíaiii- 
tatis  magis  consentaneum. 

Datum  Romas  apud  Sanctum  Petmm ,  snb  innolo 
piscatoris,  die  uigCBimotertio  Junii.  M.D.XXyLP<»- 
tificatus  nostri  Anno  tertio.— Ta.  SadoletüB.— Chi- 
rissimo  in  Christo  filio  nostro  Carolo  electo  TmjM^ratW! 
Hispaniamm  &c  Regi  Catholico. 


Carolvs  divina  f avente  clemewtia  eleetu»  Rom.  Imfm^ 
t&r,  temper  Avgnstut^  Rex  Oermania  et  Si^mmá' 
rum,  ice,  Clementi  Vil,  Papm,  8,  D. 

Beatissime  Pater,  Domine  reverendissime.  Biaiui 
prefecto  in  magna  mentís  nostras  anxietate,  commi^ 
nem  totius  populi  christiani  calamitatem  nobiieini 
iacite  deplerabamus:  ob  ea  quas  a  Sanctitate  Yeitat 
contra  nos,  statumque  nestrum,  et  sacri  Bom.  Iiop^ 
rii  dignitatem  moliri  audiebamus.  Yerum  hanc  nostm : 
anxietatem  mirum  in  medum  auxemnt  Yestr»  Saaeti* 
tatis  literas,  quas  vigésimo  die,  elapsi  mensis  Angoi- 
ti;  eiuadem  Sanctitatia  nuncius  xxiii.  Innii  eipédi* 
tas,  legendas  nobis  tradidit.  Cum  nihíl  de  hii  penpi* 
core  liceat,  quam  iustitias  suas  (ut  inquit)  laudem,  Mi- 
tras vero,  ac  nostrorum  causas  acerrímam  ^«TnntfW 
nem.  Arma,  bella,  minas,  casdes,  pecunias,  avaxítísb 
et  ambitionis  studium,  regnandi,  deminandiqne  cipí* 
dinem,  nobis  impingi.  Quas  prefecto  nec  nerom  tato- 
rem  decent,  nec  nostras  in  Apoatolicam  sedem,  T» 
tramque  Sanctitatem,  ac  ílliua  dignitatem,  deootM 
pietati,  ac  filiali  obacruantias  conuenire  nidentiK  Qii" 
nime  ab  eo  affectu  et  atudie  (quo  chrístianam  BoBpfr 
blicam  ab  ipsis  inuentis  principatus  nostri  i^tiw*»  mip 
per  complexi  fuimus ,  que  illius  pacem ,  qnietem  as 
incrementum  omní  conatu  concnpiuimus,  aopcoinxi* 
bus  curauimus)  prorsus  aliena  censeantur,  ac  nostali* 
bus  affíciant  spiculis,  quod  in  honori  proprio  tsffiMl* 
detrahcrc,  inmaculatamque  famam  nostram,  tsfi** 
obicctorum  approbatione,  lasdere  volumns.  Cegimir 
emisaa  in  nos  iacula  refcllere,  nostramque  innocentiim 
purgare,  ac  ab  his  calumniis  immunem  ostendere.  Koi 
enim  Pater  beatissime  nobis  ípsi  conscii,  nostneqnt 
etiam  conscientias  arcanis  perlustratís,  nnllam  obtee* 
torum  culpam  fatcri,  nuUamque  homm  nobis  cslno" 
niam  ascribere  posaumus.  Teatamnr  enim  Deum,  nof 
nil  antiquíua  unquam  habuisse,  quam  Y.  Sanotítatam 
pest  ílliua  ad  sacri  apoatolatua  apícem  fmTíi  riiiÉMSiiip 
tionem,  uelut  Christi  in  terria  uicarium  ex  innata  no- 
bis fíliali  obseruantia  célere,  et  uenerari:  Qnem  etUfl^ 
dum  in  minoribua  agcret,  aingularí  amicitim  et  bCBI* 


APÉNDICE  DB 
itinno  oomplezi  snrnuB:  pront  et  Leonis  et 
nporibuB  Sonctitas  V.  satis  experta  fnit, 
s  oibi  notum  eztitit:  nullo  modo  ezittiman- 
ac  dignitatis  angmentis  (post  Denm ,  nos- 
m  «Bsistentia  qnaesitis)  id  posse  efficere,  at 
ab  eadem  Sanctitate  procederet,  qnod  a 
is  moribus  atque  institutis  áLiennm  oidere- 
nlta  in  nos  moliri  andinerimns:  nt  dignita- 
ioni,  ac  anctorítati  nostr»  detraheretnr:  ut 
x>te8ta8 ,  et  magnitndo  regnoram  ac  princi- 
>bi8  a  Deo  Opti.  Max.  coUatoram  minuere- 
»  esset)  penitns  Bapprimeretar.  Hssctamen 
Sanctitati  V.  ascribenda  censoimiis,  neo 
xariom  aífirmantibus  fídcm  dodimns;  neo 
B  seqno  animo  pacis  nocem  semper  andini- 
unqne  Sanctitatem  ad  illam  proponendam 
sndam ,  nelat  rectnm  Pastorem  monnimos  et 
is.  Semper  enim  in  qaacnmqae  fortuna,  paois 
eupidi  esse  studnimns,  ad  qnae  noster  ani- 
i  natmra  inclinatur.  Nec  onqnam  inter  chris- 
d  pronocati,  coactine)  bellmn  gessimus,  ne- 
imns.  Cnm  enim  classem  in  hostes  dispon- 
•mns,  Menice  insnla  ad  deditionem  coacta, 
>  fide  catholica  tentaturi,  Gallomm  arte,  et 
iqae  innctis,  ad  proprla  tnenda  redacimnr: 

etiam  sanctitatis  opera  et  ministerio,  cnm 
imo  f  oedns  percnssimus ,  ac  pro  Apostólicas 
iqne  Imperii  iuribos,  ac  dignitatibus  tnen- 

Pastoris  anctoritate  et  impulsa,  in  Sabría 
anna  mouimus,  nostrumque  exercitum  Pon- 

tnnc  y.  sanctitas  in  minoribus  agens,  mu- 
igationis  fungens,  prsBfectus  erat)  adiunxi- 
1  prouinciam  profecto,  non  nisi  recta  et  iusta 
,  pro  ipsios  chrístiansB  reipublic»  quiete, 
lisB  liberatione,  non  ex  eupidi tate,  suscepi- 
lest  nostrorum  operum  Deas,  uerus  scrutator 
^ui  intima  perspiclens  a  longe  cognoscit:  et 
m  ob  id  iustam  causam  semper  tutatus  est: 
ignibus  uictoríis  comprobauit  ac  iustifica- 
erít  S.  V.  si  prsdteritorum  rationem  ac  me- 
ibeat,  ueraque  in  lucem  promere  libeat.  Tes- 
dusdem  S.  V.  ministrí ;  ssepius  ad  pacis,  ac 
n  media,  proponenda  transmissi:  qui  aperte 
nt:  nos  semper,  rebus  etiam  nostrís  secun- 
[oaacumque  honestas  pacis ,  aut  induciarum 
s  suscipere  paratos,  quibus  et  honoris  nos- 
leratorum,  iusta,  sequa,  ac  secura  ratio  ha- 
'estantur  etiam  hsdc  multiplida  mandata 
m  Adríani,  tum  Sanctitatis  Y.  temporíbus 

orbem  missa,  uariseque  legationes  ad  id  pro 
lisposítsB  ac  destinare:  ut  nibil  a  nobis  de 
vd  pacem  attinet ,  uUo  unquam  tempere  prao- 
L  arbitremur.  Qui  non  minus  sequae  ac  hones- 
udiosi ,  ad  zelatores  fuimus,  sumusque  quan- 

ininríarum  álacres  ac  prompti  propulsato- 
am  (ubi  ratio  suadet)  clementissimi  remisso- 
aque  bonorum  pro  malis,  et  conuitiis  retríbu- 
y.  sanctitas  se  consciam  nihil  pnetermisisse: 

ad  boni,  uel  ad  honesti  Pastoría  offícium 
srsum  gregem,  uel  ad  fídelis  amici  animum 
ciatim  pertineret.  Nolnmus  in  hoc  y.  sancti- 
um  impugnare,  nec  de  illius  conscientia  et 
atendere:  sed  operíbus  credere:  reliqua  Deo 
ida  relinquere.  Licet  autem  sic  esset,  ut  ait, 
diuin»  benignitati ,  cuius  gratuito  muñere 
m  humanis  uiríbus,  aut  cuiuspiam  industríae 
SI  foret.  Esto  quod  multa  nobis  secus  relata 
o»  i^)ertiuB  respondendo  detegentur.  Quod 
B. 
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autem  y.  S.  subiungit,  raomm  bononun  operum,  sai- 
que  crga  nos  amoris  eum  exitum  consecntmm  esse,  et 
repulsa  toties  a  beneuolentia  et  coniunetlóne  nostra, 
nullum  inditium  uerí  amorís  apud  nos  inuenerit,  liae 
eorum  artibus  et  dolia,  qui  etfndem  sanctitatem  y. 
nunquam  nobiscnm  coniunotam  esse  uoluerunt,  siue 
nostra  mente,  oppresaione  Itali»,  et  imminutione 
dignitatis  Sanctitatis  y.  mediante.  Miramur  hasc,  quod 
ad  eiusdem  Sanctitatis  yestras  praecordüs  emanasse, 
adeoque  intempestiue  reí  uerítate  non  cognita,  áb  ipso 
summo  iudioe,  qui  Cbrísti  uioes  gerít  in  terrís,  tam 
ab  ipsa  íacti  uerítate  prortns  alienam  pronunciatio* 
nem  factam.  Non  enim  hi  snmus,  qui  bonorum  ope- 
rum ingrati  esse  didioerimus:  neo  qui  pro  amore  odium 
sen  xepulsam  rependere  soleamus.  Quinimmo  recipro- 
cas ulces  potius  reddere,  ao  etiam  pro  acceptis  benefl- 
ciis  maiora,  dum  licet,  impenderé:  amorisque  et  bene- 
uolentÚB  uicissitudinem  abunde  referre  solemns.  Neo 
quippe  tantas  imbecillitatis  oensendi  sumus,  ut  cuius- 
piam artibus  sen  dolis  a  ñera  eoniunciione  et  amicitia 
diuelli  ualeamus:  ubi  perfectos  amiciti»  nodus  inter- 
cesserít,  qui  contrarío  operum  laqueo  non  dissoluatur: 
minusque  nobis  oppressio  ItaUiao,  minutioque  sedis 
Apostólicas,  sedis  dignitatis  ascríbi  potest,  qui  (teste 
Deo)  nihil  horum  tentauimus  nec  unquam  cogitaui- 
mus.  yerum  omnem  conatum,  omneque  studium  adhi- 
buimus,  ut  Italiam  liberam,  ac  quietam  redderemus, 
ut  Apostolicam  sedem  in  suo  decore,  uelut  illius  protec- 
tor et  defensor,  stabiliremus  ac  seruaremus:  utque  pa- 
cata christiana  Bepub.  communia  christianorum  arma 
in  pérfidos  christianas  religionis  hostes,  commun.  con- 
silio  uerterentur.  ybi  igitur  oppressionis  actus  non  in- 
tercessit,  nil  sinistrí  de  nobis  praesxmíendum  fuit.  Cum 
in  dubüs  meliorem  praesumptionem  sumendam  omnia 
lura  testentur.  Quas  etiam  neminem  ex  prassumptioni- 
bus  damnant  in  euidentissimse  aocedant  probationes: 
aut  talifl  esset  praesumptio,  adyersns  quam  lura  proba- 
tionem  non  admitterent.  Quod  profecto  hoc  in  casa 
omnino  alienum  patebit:  cum  non  solum  nulla  nobis 
talis  obstat  praesumptio  lurís  uel  facti,  nerum  omnis 
sinistras  suspitionis  labes,  a  recta  nostra  intentíone, 
nostrísque  operíbus  omnino  abesseuideatur.  Nec  quippe 
hanc  nostram  synceram  mentem,  nostramque  aestima- 
tionem  lasdere  potuit  Mediolan.  status,  per  ñostrí 
exercitus  duces  captus  et,  ut  aiunt,  occupatus.  Hano 
enim  technam  (omnium  recte  sentientium  indicio)  re- 
pellendam  curabimus,  dum  suo  loco  de  ea  re  Yestras 
Sanctitatis  obiectis  particularíus  respondebimus,  om- 
nem rei  gestas  seríem  non  pallatam,  non  obumbratam: 
sed  mera  uerítate  suffultam,  aperte  ac  palam  disse 
rentes  ab  ómnibus  recti  judicii  capacibus  yidendam, 
inspiciendam ,  ac  recto  intellectus  oculo  indicandam. 
Si  igitur  ex  his  Sanctitas  y.  se  compulsam  (ut  ait) 
praetendat  ad  ea  consilia,  a  quibus  et  natura  et  uolun- 
tate  semper  abhorruisse  se  asscrít.  Idque  seríus  actum 
dicat  qnam  plurimarum  rerum  indignitas  aut  honorís 
sui  et  publici  Italiae  boni  ratio  postulabat,  arma  soili- 
cet  capererquaB  et  iustitias  et  Italiae  libertati  et  sibipsi 
possunt  esse  praesidio,  uideat  quasso  S.  y.  quibus  fun- 
damentis  moueatur:  consideret  an  hace  pastorali  con- 
gruant  offido :  an  hic  sit  gladius  per  y.  sanctitatem 
euaginandus,  exercendusque:  quem  Christus  in  uagi- 
nam  potius  recondendum  censuit:  et  qui  etiam  in  hos- 
tes fídei  ab  ipso  christiani  gregis  Pastero  regulariter 
exercerí  prohibetur.  Animadyertat  V.  8.  an  ex  his  ho- 
noris sui,  aut  publici  lUliae  boni  r^f^o  habeatur?  an 
haec  iustitias  conueniant?  an  Italias  libertati,  sen  quie- 
ti  consulatur?  an  potius  ex  opposito  sugilletur  summi 
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PáBtorifl  honor  et  anctoritas,  iniaste  agatur  cum  ipso 
Apottolic»  BediB  pirotectore  ao  defenaore,  torbetor 
christíana  Bespub.  nninerMeqne  ecclcdsB  status  T  in- 
oendatnrqne  ignis,  qui  tnm  facile  extingni  nequeat: 
Qt  i&de  chrutianonun  niribns  debilitatit,  hostefi  per- 
fidi,  nelnt  Inpi  rapaces  pedetentim  christianiun  abi- 
gant  gzegem:  nooiqoe  errores  indies  pnllalent:  ac  de- 
mnm  bflureticomm  dogmata  magis,  atqne  magia,  in* 
ualeaoantf  christiane  qnoqne  religioni  irreparabile  af- 
ferant  detrímentam  ?  At  protestatnr  8.  V.  in  ipao  exor- 
dio, id  non  offendendi  cuiuspiam  causa,  sed  taendi  ac 
conaemandi  honoria,  officiiqaeaai.  Sancta  qnippe  h»c 
poteatatio,  ai  per  contrariam  non  toUeretnr,  ac  ineffi- 
cax  redderetnr:  ai  in  ipaia  deíenaionia  terminia  atare* 
tur,  nec  ad  ea  qo»  offenaionem  aapiont,  tranaitua  fie- 
ret.  Qnaliter  enim  defendendi  cauaa  parantor  arma,  nb 
nnllua  eat  offenaor,  qni  Y.  Sancti.  illiuaqae  honorem, 
ant  dignitatem  Isdat?  qnam  potias,  si  offensa  appa- 
mlMet,  omni  conatn,  totisqae  oiribns  toeri,  ac  prote- 
geré stndaiaaemiia :  nil  antiqmna  in  animo  habentea, 
qnam  ea  in  Apoatolicam  aedem  offícia  exhibere,  qn» 
ad  offidam  chriatianiaaimi  Imperatoria  pertinent,  qasB- 
ne  Imperiali  congmont  dignitati.  At  ai  (nt  ipsa  8.  V. 
protestatnr)  defendendi  dantaxat  crat  animua,  cnr 
prinaqnam  protestatio  illa  in  lucem  prodirct,  ad  ma- 
nnsqne  noatraa  acrípta  neatra  peruenirent,  tentata  eat 
offensio  in  atatu  Mediolani,  aacri  Imperii  feudo?  Lau- 
denai  duitate  occupata,  et  a  noatrorum  (nil  tale  cogi- 
tantinm)  manibua  ercpta?  Cur  Y.  8.  ac  íoederatorum 
oopiia  et  uiribua,  nulla  etiam  precedente  monitione, 
aen  diffidatione,  ezercitua  noater  apud  Hediolanum, 
non  impune  tamen,  impeditur  ac  inuaditur?  Hsscai 
defénaionem,  an  potlua  apcrtam  offenaionem  aapiant, 
lippia  et  pateret.  Yerum  Y.  Sanctitaa  hano  notam  pu- 
taña enadere,  longam  exorditur  Tragoediam  narrana 
qnsBsao  oongruunt  propoaito:  hia  jbadtia,  quse  magia 
ad  neram  rd  aeriem  diacemendam  faceré  udcntur. 
Ynde  altina  repetendo,  tota  f  octi  aeriea  in  lucem  pro- 
deat,  liceatque  nnicuique  animi  noatrí  ayncerítatem 
inapioere.  8i  ea  qu»  8.  Y.  nobia,  rebuaquc  noatria, 
dum  in  Cardinalatei  etiam  offida  prsatitit,  animad- 
Tertamua.  Id  quippe  anteceaaiaae  dignoscitur,  quod 
nitafoncto  Maximiliano  Cseaarc,  auo  noatro  Paterno 
foalida  reoordationia:  dum  ia  uiuena  cum  aacri  Imperii 
electoribua  fundamenta  iedaaet :  quibua  cidem  in  Im- 
perio anceaaor  effid  posaemua:  cumque  cum  Gallorum 
i«ge  qui  filiam  auam  nobia  apoponderat  foedere  arctia- 
aimo  iuneti  esaemua,  ut  et  noa  fllium  nuncuparct,  nil- 
que  ab  eo,  quod  áb  paterno  amore  alienum  aeu  indig- 
num  nideretur,  prodirc  pntarcmua:  ia  taliter  ad  Impe- 
rii aaaecntionem  allectua  indtatuaque  cxtitit:  ut  etiam 
eumtaxatione  peraonae  proposita  inhabilitatc  ipaius 
Imperialiadignitatia  capeaaenda3,  oonatua  fucrit  uariis 
modia  doctorea  inducerc,  ut  illum  digerent,  Impera- 
toremque  dedg&arent:  quod  non  ad  ipaiua  Gallorum 
regía  promotionem  tentatnm  extitit:  aed  ut  per  eiua- 
modi  (Hdli  ooncnrrentiam,  utroque  noatrum  excluso, 
soluto  fcsdere  tertiua  subintraret  minori  potentia  prae- 
ditua,  cui  potius  Imperaretur  quam  Imperare  posset: 
ñihil  prsBtermitendo  ut  áb  ipdua  Imperii  adeptiono  pc- 
ñitila  ezdnderemur.  Et  cum  huiuamodi  conatua  irriti 
facti  forent,  oidaaetque  ipaiua  aacri  Imperii  doctorea 
ñirtus,  qni  nec  ui,  nec  metu,  nec  uUia  artibua  demo- 
neri  putnemnt,  quin  aancto  af fiante  apiritu  ab  omni 
prnambnla  promladone  prina  liberati,  unanimi  om- 
nium  oonaenan  ac  nemine  diaerepante,  eorum  electio- 
nia  nota  müforaiiter  in  noa  eontulerint,  noaqne  Impe- 
ntocem  BoUto  more  ^eaignaveniit.  Qnam  quidem  elec- 
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tionem  non  tamen  uolnimua  priua  aocepiare,  quam 
ipdua  Leonia  aummi  pontifida  Y.  8.  patmdia  consen- 
aua  et  anctorítaa  aocederet:  cum  ea  diqíwnaatíone,  ut 
cum  Imperio  nobia  etiam  Nei4M>litannm  regnnm  leti- 
nere  lioeret,  lege  Inueatitnr»  nunc  refragante.  Hie 
nona  cogitantur  media,  ut  ipdua  Imperii  aacri  digni* 
taa  illudatur,  et  illiua  anctoritas  deprimatnr,  niresqne 
noatrsB  minuantur.  Pr»ter  id  tamen  quod  tent4tt,nTO  ez> 
titit  ex  literia  et  nnntüa,  uariisque  practida,  ut  noatra 
coronatio  apud  Aquiagranom  differretur»  impediretll^ 
ue;  ac  inde  Wormacienaia  oonuentua  protelaietnr,  aea 
potiua  inutilia  inefficaxque  redderetnr.  Fuit  etiam  «^ 
gano  ac  medio  Alberti  Pü  Carpenaia  Comitis,  nonsoe 
8.  Y.  miniaterio  et  opera  (ut  fertur)  pereuaaom  fosAu 
Ínter  Leonem  et  Gallum:  quo  etiam  de  anfexendiB  a 
nobia  utriuaque  8iciliaB  regnia,  deque  proteotionibu 
potentatuum,  ac  duitatum  Itali»  inter  ae  diuideiidií, 
Imperíoque  Itálico  penitua  usurpando,  aeu  ueriuaener- 
uando  et  aubuertendo  agebatur :  prout  haec  ex  nonnul* 
lia  interceptis  literia,  quaa  originaliter  in  manu  noatrt 
aemamua,  liquide  conatare  poterit.  At  quum  Gallua  Bex 
huiua,  ape  fooieria  fretua,  cupiduaauae  ditionia  fimbrias 
ampliandi,  uiolato  foedere:  quod  priua  nobiacum  inie- 
rat,  per  Robertum  de  Marcha,  rebellem  aubditumnot- 
trum,  ad  ipsiua  Gallorum  regia  atipendia  oonductom, 
arma  in  dominia  noatra  GallisB  Bdgic»  mouíaaet:  ip- 
aiuaque  Galli»  Regia  ducea  et  militea,  in  Italia  agn- 
tea,  etiam  ipsiua  ApoatolicsB  aedia  dominia  tune  poi- 
aeasa,  nrbem  adlioet  Rhegium,  danculum  oocaptre 
conati  fuissent:  fatemur  tuno  Sanctitatia  Y.  open 
diuum  ipsum  Leonem ,  Gallorum  amplitudinem  magis 
quam  nostram  potentiam  perhorresoentem,  de  ipso- 
rumque  fide  hsedtantem,  in  partes  nostraa  adductnm 
caae,  nobiacumque  foedus  iniiaae,  quo  auam  aanctita- 
tem,  in  ana  Apostólica  dignitate  tuerí,  et  Romanftm 
ecdeaiam  ante  occupatam  per  GalloareatituereetR* 
dintegrare:  necnon  Illustrem  Frandacum  Fordamin 
patemum  aolium  et  atatum  a  rege  Gallo  detentomR- 
ducere  conuenimua.  Quod  quidem  adeo  alacri  aniBO 
auacepimua :  poatergatia,  oblitiaque  anteríoríboa  is- 
tia in  atatua,  honoria,  ac  dignitatia  noatne  pneiodí* 
dum  molitia:  ut  nil  aliud  putaremua,  quam  duoinig* 
na  orbis  luminaria  Y.  Sanctitatia  opera  adeo  inaepiza- 
biliter  coniuncta  oenaerí,  ut  inde  mutua  horum  cqd«I' 
pondentia,  orbis  uniueraus  illustrarí  poaaet,  ad  pe^ 
petuamque  unionem  rcdud.  Hoc  itaque  foiáae  tt 
ti,  cum  ipsius  diui  Leonis  copijs  nostria  adimietíi: 
et  (ut  antea  retulimus)  sub  Y.  Sanctitatia  pnsfte* 
tura ,  et  legatíone  per  nos  actum ,  execntmnquetf* 
titit,  ut  Parma  et  Placentia  eccleain  reatitntis,  ^ 
aoque  Illuatri  Franciaco  Forda  in  paterno  aolio  ito* 
bilito:  Galli,  etiam  non  dne  magna  atrage  dnooi 
noatrorum,  uirtute  Dlustrium  uidelicet  Prosperi  Co- 
lumniB,  Marchioniaque  Piacarise,  ac  aliorum  noitri 
exercitua  ducum  ct  militum  ab  Italia  omnino  expol- 
d  fuerint.  Et  hiec  aunt  qusD  Leonia  tempere  YeiHa 
Sanctitaa  pro  nobia  egit.  Quse  tamen  non  ita  p—iw 
irremunerata  fuere ,  cum  et  ipsa  Romana  eodeaia  wam 
ex  hia  auxerit  patrimonium,  non  aolum  Pannas  et  Fte* 
centias  rocuperatione,  aed  etiam  noui  oenauaonere  leg- 
no  noatro  Neapolitano  iniuncto :  uestraque  Stoctítn 
(quod  non  improperandi  cauaa  nt  dictom)  auxeorom 
decem  miUium  penaionem  annnam  super  Metrópoli 
Toletana,  noatra  quidem  liberalitate  obtinuit  QoÜ 
antem  Adriani  tempere  geatum  foerit,  ámmnm» 
Nouit  Y.  8.  quibua  tune  fauoriboa  Adrianiu  te  eiu 
gratiam  anaoepiaaet  Gardinalem  Tolaterrannm  V.  8. 
semnlum,  aoemmumque  aduersarium :  quod  illiw  ar- 
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Bfidiifl  in  y.  SanctiUtifl  capnt  moliretur:  ac 
MBi4fim  y.  8.  a  FlorentinsB  reip.  adminiítim- 
Indoeeonabatiir.  Nonit  etiam  nos  ita  Kianim 
nusqne  &iiiflÍB,  ac  ipaim  reipu  Florentina 
mmwat  AC  patrociniiim  BOBoepiase:  etiam  ciim 
li,  ma  loonim  nepotnm  incremento:  ut  hic 
I  ipae  noatro  fanore,  noetríque  intnitii,  non 
Bilnun  tanctitatem  in  gratíam  tono  anacepe- 
n  tanta  gratia  proaecatns  ínerit,  nt  nihil  in 
■ftna,  qiuB  alieaim  momentí  oenaeientor.  y. 
tm  Inoonaulta  tentaret  Hinoque  yolaterranni 
■eraarina ,  cum  indignatns  nonnnlla  cnm  Gal- 
intezceptía  literia)  moliri  nideretor,  Adriani 
pitar,  in  oincalaqne  ooniicitnr:  debitas  poenas 
,  in  Adriano  morte  pisnento,  aaotoritate  aacri 
Hom  ooUegii,  pro  nooi  Pontificia  electíone  11. 
hiaatt.  Et  indeelectione  fáeU,  eonindem  Car- 
a  intoita,  a  y.  Sanctítate  neniam  obtinero 
Bt:  licet  paulo  post  dies  snos  danserít  extremos. 
!ftfeemnr  tamen,  ipeo  Adriano  niaente,  post- 
i  iiliiia  gratiam  y.  sanct.  redacta  extítit,  illius 
non  modioe  fnigi  nobis  fuissc,  in  alliciendo 
Adriaxymi  ad  foediu  illad  deíensiunm:  qao 
húli  itenim  in  Italiam  redenntea  Mediolanam- 
Ldentes,  toderatomm  prfBsidiis  denuo  nicti  re- 
&  faeie.  Qnod  et  si  in  yestr»  Sanotitatis  Ponti- 
nerit  ezecatum ,  Id  tamen  snb  uexillis  et  copiis 
i  Adriani ,  in  nimqne  pnaambuli  fcedcris  actnm 
Qnod  y.  Sanctitaa  opus  mannnm  snamom  des- 
(nonna  homo  factns  nonaque  dignitate  aasump- 
[oaqoam  approbandum  seu  innoaandam  cen- 
xt  ipains  íoederis  ezecationem,  in  qna  cactcri 
i  tone  flrmi ter  insistebant,  concnrrentibns  eti  am 
rom  copiis  y.  Sanctitaa,  pront  ratio  anadebat, 
nam  impediendam  oenauerit :  quum  et  si  pnesi- 
Iflsi»  eo  tempore  ceaassent,  non  ideo  minna  nos- 
vJotofría  in  mana  eese  nidcbatar,  non  tamen  ob 
¡títatia  y.  auxilia  atqne  conailia  tanc  prssstita 
¡ndenda  oonacriaa.  yerum  pro  hia  et  gratiaa 
irnna  et  adhuc  agimoa.  Simalqae  noa  y.  Sanc- 
ében  et  obnoxios  easc  profítemar:  qui  etiam  ai- 
adam  reciprocas,  sed  et  moltiplicataa  et  longe 
prsaidia,  si  casoa  se  obtulisact  y.  Sanctitati 
Apostolicte  sedi  pro  illios  tutela  et  augmento 
ezbibere  parati  íuimus,  ut  filias  patri  corres- 
it:  A  quo  etiam  proposito  quicquid  in  nos  falso 
a  molitum  uideatur,  nequáquam  animom  nos- 
Üeoaaimus :  nec  alienaturi  sumus,  in  maior  ur- 
oeíaitas  in  occnpandia  noatria  uiribua,  ad  rerum 
om  tntelam  et  defensionem:qaam  tamen  ita 
.tam  Bompturi  sumus:  ut  ab  offensionis  limiti- 
lantnm  íñ  fuerit,  abeaae  uideatur.  Hoc  enim 
ktam  tcmpcromcntum  nos  Christo,  cuiua  ye. 
uices  in  térra  gerit,  deberé  profitemur.  Bepre- 
Vestra  Sanctitaa  qnod  non  fídeli  consilío  exer- 
koatñ  duces  in  Galliam  transiuerint,  Infcrcna 
L  eo  intempestiuo  (nt  ait)  traiiaitu  sucoeaserit 
r  et  graaior  in  Italiam  Gallonmi  irruptio,  rege 
L  nominiaexerdtum  duoente,  ac  urbia  opulentis- 
[ediolani  ab  illia  receptio.  Ños,  beatissime  Pa- 
t  excusamos  illius  transitas  oonailium,  nec  im- 
doa.  Id  tamen  nobis  inconaultis  actnm  non  cx- 
[ui  id  nolla  iuata  ratione  negare  poten  mus, 
oonsanguineo  nostro  Carolo  Duci  Borbonii, 
ia  etiam  praeaidiis  freto,  pro  sai  atatus  rec!q)era- 
loo^  eo  qood  nostria  se  addixit  obsequiis,  priua- 
útenL  Dnram  enim  ac  prorsus  inhumanom 
toiaaet,  ai  eo  doce,  uicesque  nostraa  in  ItaUíun 
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agente»  obteuta  de  communi  bosta  JÚaUjaAMf  «iectíaqua 
inde  Gallis,  uictrioa  arma  eidem  denegasscmns  €h  ve- 
rom  soanim  noatri  causa,  ot  prvtendit,  oocopaitarom 
oonaeootionem:  obi  potissime  ex  eo  exerdtoa  noatri  in 
Galliam  transito  Italia  qoietíor  ao  liberior  semanera 
oidebator,  a  militom  qooqoe  graoaminibos  et  insolen- 
tus,  qoibus  pleromque  oiotores  milites  oti  aolent,  ma- 
gis  exonerata  et  axempta  reddebatnr.  Sed  com  áiiter 
rea  tono  soooesserit  qoam  potabator,  non  qoldem  nos- 
tra,  sed  docom  colpa,  sed  belli  aorte  ita  soadcnta,  ot 
oictoria  qoas  a  Dco  est,  non  ita  passim  pro  noto  homi- 
nom  ualeat  obtineri.  yalnit  aaltem  docom  prodentia^ 
aodacia,  ao  magnanimitas  in  redacendo  opportono 
tempore  exercitom  illsesum  in  Italiam,  qoo  ipacnnim 
GaUorom  regia  impetas  oompeaci  posset,  illiaaqoe  oo- 
natíbos  obsisti.  Qui  prefecto  (ot  a  fide  dignia  nobis  re* 
latom  extitit)  a  y.  8.  eiosqoe  ministris  ad  Id  íoit  per^ 
soasos,  et  indtatos:  qood  tamen  pro  oerto  non  habe- 
moa,  nee  ita  passim  credendom  potaoimos,  eam  pvo- 
oinciam  belli  Italici  tam  acriter,  impetooseqoe  tenta- 
uit,  ot  táñente  Altissimo  iost»  nostns  caoa»  defensora 
uictus,  com  máxima  saorum  clade,  nobia  per  yioere- 
gem  nostrum  Neapolitanum  captiooa  ait  redditoa;  et 
inde  a  nobis  sub  conditionibos  yestrss  Sanctitatis  no- 
tia,  liberatns.  Excusat  yestra  Sanctitaa  qood  com  du- 
cea  nostri  de  defcnsione  illarum  regionom  spem  totam 
poaoiascmt,  ac  de  earum  insnper,  quaa  nostrsB  erant 
proprias,  periculo  commouerentnr,  eademqoe  Sancti- 
taa y.  in  magno  etiam  suamm  rerum  metu  esset,  eins 
conucntíonibus  ocurrere  coacta  fuerit  imminenti  peri- 
culo, quas  ait  nos  optimc  ncase.  Nos  tamen  earum  con- 
uentionnm  ucram  notitiam  habere  non  possomos:  qoe 
nobis  sunt  insciia  tranaactte,  quaaqoe  nonqnam  oidimua 
aen  legimus:  qu»  etiam  miniatria  nunqoam  ostensaa  foc- 
re :  ni  ipaorom  Gallorom  relatione  stare  oellemos,  qui 
aliter  rcm  geatam  ainnt,  qnam  Sanctitaa  oeatra  sois  no- 
bis litcris  nundanerít.  yolumns  nihilominus  potíos  yes- 
trsd  Sanctitatis  asaertioni  confidere.  Recolimos  enim 
dum  eadem  Sanctitaa  nos  de  huiusmodi  conocntionibos 
(tebus  adhuc  sub  ancipiti  Marte  laborantibos)  sais  lite- 
ris  monuisset,  asserens  nil  inde  ddcm  Sanctitati  qo»- 
sitom,  quam  fidem  et  securitatcm,  id  exigente  (ut  aic- 
bat)  necessltato,  eliciens  inde  futur»  pads  aospidom. 
Com  ipsa  Sanctitaa  de  conaueto  ano  erga  noa  animo  et 
uolimtate  nihil  omnino  remisisae  asseueraret:  coepimus 
tune  h»c  in  benigniorom  partem  yestm  Sanctítatia 
culpam  nequáquam  arguentes:  neo  de  dnsdem  (ot  aie- 
bat)  erga  noa  animo  et  aoluntate  diífidentos.  Id  enim 
potius  quorundam  auasionibus  tríbuendum  oenioimoa, 
qui  uirca  noatraa  ana  detractione  d^rimendo,  hoatiom 
potentiam  extoUendo  y.  Sanctitati  aoaserít,  rea  noa- 
tras  in  aummo  discrimine  oonaistexe,  hoatiomqoe  vero 
robar,  in  excelso  colmine  florere,  aic  pristínam  yestr» 
Sanctitatis  uoluntatcm  in  qoandam  depictam  neoeaai- 
tatem  transformantes:  Uoet  re  oera  milla  orgens  ne- 
cessitas  sobease  oideretur.  Nec  tanta  crat  in  ipsis  nos- 
tri exerdtus  dudbus  despcratio,  ant  trepidatio,  prout 
Sanctitati  ycatrsD  insinnabant  illioa  fcsderia  aoetozes: 
qui  Sanctitatem  yeatram  terrera  stodebant,  qood  ex  ip* 
so  rei  éxito  secuta  Tictoria  darios  enitoit:  ex  qoa  po- 
tius, qoam  qood  ex  eo  fosdere  pacía  aospiciom  samen- 
dum  uidebator:  ni  quorundam  malignantium  artea  sois 
potíos  pasionibos  et  copiditatíboa,  qoam  saloti  rdpo- 
blioB  intenta»,  sanetom  id  opoa  pertorbasaent.  Com- 
memorat  y.  S.  qoas  aibi  foerit  cora,  qo»  caotío  rerom 
nostramm,  asserens  tone.rebos  nostris  nihilomlnos, 
qoam  proprüs  caoisse,  Galloram  transitnm  in  regni 
nostri:  fineamoltis  rebos  remoratom  foiasc.  Morebator 
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quidem  nostra  in  Sanctitatem  Vestram  deaotio,  nt 
Sanctitas  ipsa  tali  offício  fangeretnr. 

Idqne  exposoebat  reipublic»  taina,  ne  nberíor  ignis 
inoenderetnr,  lioet  ex  ipso  affecta  potiiu  potnerit  Gal- 
loa  ipaos  timo  aliquandia  in  itinere  detentos,  ut  a  sa* 
crí  Imperii  dnitatibus  Luoenai  et  Senensi  peconiam  ao 
tormenta  ad.  bellnm  contra  nos  et  regnnm  noetrom 
disponendnm  eztorquerent:  nt  qnietmn  ipaina  Señen- 
na  dvitatis  atatnm  tono  pertnbarent:  Tyrannos  intro- 
mitterent,  ac  pro  eomm  noto  cinitatis  gnbeminm 
mntaient:  eam  cinitatem  a  sacri  Imperii  deuotione 
omnino  dinertere  satagentes.  Nonas  interim  copias  in 
terris  ac  patrimonio  Bo.  ecdesi»  ex  ipsis  peconiis  ab 
Imperíalibos  ciuitatibus  extortis,  congerentes:  qnibns 
ad  regni  nostri  invasionem  inimidtiores  ac  potentiores 
esse  possent:  neo  tanta  erat  in  his  nrbanitas  nt  ab  eius- 
modi  inuasione  diatios  immorarí  sea  retrahi,  possent,  ni 
Deas  Opt.  Max.  uictoria  apad  Ticinam  collata,  eorom- 
qne  rege  captiao  tantom  terrorem  incassisset:  ut  non 
amplias  de  inuasione,  sed  potios  de  eorom  sálate  et 
faga  cogitare  nisi  fuerint.  Sedait.  Y.  S.qaodsi  sodeta- 
tem  eorom  seqai  uoloisset;  máxima  eidem  premia  non 
80}am  non  proponebantar,  sed  etiam  parata  essent.  At- 
qai  qaiB  ratio,  qae  iasta  caasa,  qais  honestas  color, 
y.  Sanctitatem  directam  eias  feadi  dominam  monere 
debaisset,  ad  iuaandam  inaasionem  contra  propriam 
feadatarium  nil  tale  merentem  nec  tale  f acinas  cogi- 
tantem,  absentemqae,  nec  monitam,  nec  impetitam, 
n^  de  aliqaa  iasta  caasa  sabtrahendi  feudam  conuic- 
tam.  Tenebatar  enim  V.  Sanctitas  iare feadi,  tanqaam 
directas  illias  dominas,  potias  nos  in  feado  tueri, 
qaam  inaasoribas  aditam  daré,  aat  se  sooiam  invasio- 
nis  prestare.  Eodem  enim  ordine  qno  tenetnr  aasallos 
pro  feudo  domino  serviré,  eodem  ordine  tenetnr  domi- 
nas uasallnm  in  feudo  taeri.  Et  ex  quibus  causis  rasa- 
llus  fendum  amittit,  ex  eisdem  causis  dominus  directa 
propríetate  fendi,  illiusque  directo  dominio  priuatur. 
Bst  enim  ipsins  feudi  natura:  nt  nitro,  citroqne  oblatio- 
nem  pariat.  Fadle  quidem  fuisset  improvisum  regnum, 
ac  ad  defensionem  non  paratum,  nil  tale  metnens  ag- 
gredi ,  et  f  orsan  in  parte  occupare.  Sed  an  id  fieri  licnis- 
Bet>  an  haec  pastorali  officio  conyenissent,  cogitet  S.  Y, 
QnsB  enim  premia  offerri  poterant,  qne  Christi  Vica- 
rium  ad  tam  immane  facinus  induxissent?  Sanctins 
itaque  tune  consultum  extitit  Y.  Sanctitati,  nt  premiis 
lilis  neglectis,  non  tentaret,  quod  f orsan  pro  roto  non 
suooessisset :  neo  tentatum,  coeptnmne  consummari  po- 
tuíBset.  Sicque  mérito  (ut  inqnit  S.  Y.)  plus  apud  eam 
nalnisse  debnemnt  amicitie  nostre  menta,  quam  pre- 
minm  nllnm.  Yemm  etsi  meliorem  presnmptionem 
amj^ecti  uelimua,  nilque  de.  intrinseds  S.  Y.  córdis 
indicare  presumamus,  quod  uero  Ohristi  Yicarío  non 
congrueret:  non  tamen  pro  comperto  habemus,  quid 
cessante  uictoria  San.  Y.  actura  fuisset,  que  iam  sub 
andpiti  Marte  statum  Mediolani  colore  sequestri,  ao 
depositi,  a  nostromm  ducum  manu,  et  protectione 
eripere,  ac  in  sua  potestate  (quandiu  de  pace  tractare- 
tur)  reponere,  et  reducere  conabatur.  Qne  etiam,  nt  ad 
id  nos,  et  dnoes  nostros  cogeret,  illommque  ñires  mi- 
nueret,  ac  necesitatem  induoeret,  asserens  antecessoris 
fo&dns  suctíessorem  non  ligare.  Onrayit  (ut  aiunt)  non 
solnm  Florentinomm  aliommqne  potentatunm  presi- 
dia, qufe  ex  Adriani  f osdere  ad  contributionem  defensi- 
uam  debébantur,  snbtrahi  et  denegad.  Yemm  et  nostris 
Yenetorum  pnesidia  ad  que  particulari  f  osdere  tene- 
bantur,  snbstnlisse  didtur:  üs  suadendo,  ne  snas  copias 
(nt  tenebantnr)  nostris  inngerent:  nt  do  nostri,  omni 
f(»deratorttiQ  auxilio  deatitnti,  priusqnam  in  oampum 


prodirent,  hostesqne  adorirentnr,  coacti  fnerint,  non 
sine  sxmímo  labore,  et  nostris,  ao  Sereniss.  Archidnds 
fratrís  nostri  impensis,  ñoras  tnm  eqnitnm,  tnm  pedí* 
tum  copias  ex  Germania  edncere,  et  eum  his  exerd- 
tnm  nostmm  angere:  qno  bellnm  aggredi  aperatamqne 
nictoriam  nancisd  possent.  Snbdit  eadem  Sanditas 
quod  sequuta  nostromm  uictoria  contra  (HUoa,  cum 
omnis  dbi  sublata  contentio  nideretnr,  aineqne  enpi- 
ditatis  et  partium  suspitione,  nobis  etiam  toderis  mn* 
culo  herere  posset,  magnnmqne  in  nobia  Itáiie  bene- 
fidum,  et  christianitatis  totins  podtum  arbitrai^nr, 
non  solnm  fcedus  fírmanit,  sed  qno  nostri  dnoes  egen- 
tes  pecnnie  exercitum  alere  ac  sustinere  posaent,  oen- 
tum  illis  dederít  ducatomm  millia:  conditione  appoii- 
ta,  nt  si  de  foedere  áliqua  nobis  dnbitatio  oriietnr  illa 
S.  Y.  pecnnie  restituerentur.  Fatemur  quidem  Fater 
Beatissime  nictoriam  illam,  omnem  dbi  oontentionon 
mérito  snstnlisse,  sineqne  cnpiditatis  (a  qna  semper 
fuimns  álieni)  partiumque  suspitione  (cnina  nnlla  sii- 
berat  cansa)  nobis  herere  potnisse :  omniqne  ratione 
arbitrandum  fnisse,  ea  in  re  totins  Italie  ac  diristíaf 
nitatia  benefidnm  reposltnm,  ni  daanie  seminator, 
illins  fmctnm  snffocasset.  Diffitemnr  tamen  eam  in 
f cederé  conditionem  appodtam,  qnod  ai  dubitatío  ori- 
retur,  pecnnie  nostris  dudbns  solnte.  Y.  8.  zestítue- 
rentnr.  Quandoqnidem  ipdns  rd  geste  seriem  longe 
aliter  se  habere  constet,  nec  de  tali  conditione  olla  in 
ipso  foddere  mentio  facta  appareat.  Yemm  in  qnodsm 
articulo  sepárate,  et  a  capitnlis  foederis  penitns  exdn- 
so,  enarretnr.  Quod  cum  Y.  S.  ad  satisfadendum  exer- 
citui  nostro,  in  Italia  existenti,  dnitatesqne  et  oppids 
Sánete  Ro.  ecdesie  subiecta,  ac  oppresdonibns  mili- 
tnm  snbleuanda,  salutemqne  et  tranqnilitatem  Itslis 
cnstodiendam,  summam  pecnnie  inter.  Y.  S.  nostroi- 
que  oratores  expiessam,  sao  et  exoelse  reipublic»  do- 
minorum  Florentinomm  nomine  se  solntnram  proni- 
sisset:  qne  pro  tuno  ad  sexaginta  millinm  dncatonm 
aun  erat  asoensura.  Oratores  nostri  idem  Ye.  8.  sub  ioi»> 
mentó  promisemnt,  qnod  casn  qno  f  oedns  cum  ipsis  noi. 
tris  oratoríbus  percussum,  et  capitula  in  ipeo  txadat 
contenta,  non  approbaremns,  neo  ratificaiemns :  om* 
nis  snmma  pecnnie,  qne  per  Y.  Sancti.  acperdominoi 
Florentinos  soluta  fuisset,  ddem  Sanctitati  Floreati- 
nis  integre  restitneretur:  cum  ea  adiectione,  qnod  do- 
ñee restitutio  integre  et  plene  facta  foret  fosdus  inte* 
rea,  et  omnia  ipdus  fcederis  capitula,  ad  ungnem  ob- 
servarentur.  Cum  itaque  fosdus  ipsum,  ao  singóla  ca- 
pitula in  eo  fcedere  comprehensa,  quam  primnm  sd 
nos  delata  fuere,  rata  et  grata  habuerimua,  noatieQse 
ratificationis  literas  cum  ipsomm  capitnlomm  íosdoíi 
insertione,  in  forma  debita  expeditas  nestna  Saactífeiti 
exhibere  fecerimus:  qnas  et  nidit,  et  legit,  et  palpaTÍt> 
et  dando  snas  redprocas  retiñere  potuit,  ínfl^^^ri  mm 
potnit,  qoin  porífícata  fuerít  per  nos  conditio  iUa,  qn* 
defidente  peconiarum  restitutio  erat  fienda.  Que  qm- 
dem  conditio,  et  particularís  conventio,  pront  ilÜiu 
nerba  sonant,  nequáquam  nos  nrgebat  ad  aliaextrin- 
secns  accederé,  ant  separatim  gesta,  nel  tractata.  Qoin- 
immo  potins,  etiam  si  nullus  xestitutioni  locos  esset 
(cnins  tamen  contraríum  ostenditur)  semandom  tamen 
erat  foedus  interim,  a  qno  inxta  ipdua  aeparati  arti- 
culi  seriem  sine  pollidtomm  niolatione  excedí  non  po- 
tuit: neo  ad  contraria  foedera  lidte  deueniri  nalnit. 
Sicque  satis  erróneo,  et  (saina  paoe  sit  dictnm)  pieter 
neritatem  refertur,  qnod  idem  fosdus  non  plúie  a  no- 
bis acceptum,  nec  probatum  fnerit:  qni  et  plañe  et  in- 
tegre (ut  pref ertnr)  omnia  in  fcedere  contenta  ptobs- 
nimnsí  rataque  habnimüs:  nil  penitna  da  contenti'i  in 
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etiam  lyllabftiii,  «ni  Uteram  omittentes.  Qaod 
m  8anotiUi  huiusoe  nostrse  ratiflcationis  literas 
í,  siuMpie  reciprocas  (ut  par  erat)  tradere  pe- 
L  fitnni  tiadexetar  ratificatio  daoram  aliorom 
kmmy  de  quibos  extra  ipsom  foddixs  per  scripta 
Laria,  nobis  tamen  inconsoltis,  separatim  et  ad 
tractatnm  faerat:  ad  quorum  approbationem 
ederis  (ut  premittitur)  non  astringebamnr:  nil 
d  culpes  nostro  ascribi  naleat,  si  ícedos  illud 
I  obeerTatnm,  sed  potins  inde  niolatum  extite- 
hac  enim  colpa  et  labe  omnino  alieni  samas. 
d  plañe  liqaeat:  placet  illoram  daoram  ártica- 
extrínsecos  tractatorom  sobstantiam  referre: 
|Be  disserere :  qoibos  non  ita  passim  per  nos 
aadi  oiderentor.  Ex  his  enim  daobos  articolis 
js,  alter  salis  in  stato  Mediolani  distriboendi, 
anoatris  oratoribus  soa  Sanctitas  exposoeret: 
a  fcedos  per  nos  com  Leone  pcrcossom  corare- 
m  Doce  Francisco  Sforcia  sal  eisdem  modis,  et 
onibos  a  sede  et  camera  Apostólica  recipi.  Nos- 
oratores  ad  id  respondissent:  non  esse  amplios 
na  otilis  dominii  Docatos  Mediolani ,  proot  an- 
¡mt  com  Leone,  data  iam  per  nos  eidem  Doci 
tora,  sioqae  rem  com  ipso  Doce  necessarío  de- 
im  esse:  tándem  ipsi  oratores  nostrí,  non  ex- 
jood  id  nostro  nomine  agerent,  simpliciter  Y.  S. 
eomm  ioramento  promiseront,  qood  niostris 
t  coraiet,  ot  niostris  l)ux  Mediolani  com  Y.  San. 
Losmodi  sale  conoeniret.  Si  igitor  hssc  promissio, 
m  nisi  íactom  tertii  poUicetor:  de  ipsoqoe  tertio 
ra  promitit,  qoam  tertium  illom  coratorom,  ot 
I  ooncordiam  oeniret,  nil  certi  decemendo,  nos 
oideator:  ot  hanc  promissionem  praecise  ratam 
debeamos,  ita  ot  sine  ea  foedcris  pernos  appro- 
ratificati  obeeroantiaeoanescat»  iodicet  idqoi- 
i  mentis  compos.  Qoandoqoidcm  nostra  senten- 
peritorom  consilio  freti,  didicimos:  nos  neqoa- 
ad  ipsios  promisionis  obseroantiam  astricti 
¡mor.  Respondimos  tamen  in  hoe  modestios 
nod  si  hoiosmodi  6.  Y.  desideríom  nobis  prios 
isset^  qoam  de  ipsa  sális  distribotione  in  stato 
ani  ad  opos  serenissimi  Archidocis,  fratris  nos- 
m  ipso  niostri  Francisco  Sforcia  transactom 
lostram  libenter  operam  naoare  stodoissemos, 
.  Y.  hoiosce  uoti  compoa  fieret.  Yerom  et  si  fra- 
«se  non  possomos,  nos  tamen  com  eo  coratoros, 
liante  aliqoa  honesta  recompensa  peconiaria, 
ater  noster,  ios  hoiosmodi  distriboendi  saUs: 
d  illios  oitam  concederet.  Id  enim  seqoom  et 
.  oidebatur,  ne  ios  illod,  qood  eidem  fratri  nos- 

0  recompensa  prsesidii  per  com  prsestiti  ad  de- 
lem  statos  Mediolani ,  defícientibos  oiribos  ac 
Y.  S.  alioromqoc  foederatorom,  eidem  infroc- 

1  redderetor.  Alter  oero  ex  his  doobos  articolis 
inebat,  qood  ad  toUendam  diffícoltatem,  qosB 
».  Y.  et  nos  incidere  posset  soper  controoersia 
B  et  Bhegii,  offercbant  nostri  oratores,  ot.  Y.  S. 
oeretor  otile  ipsarom  cioitatom  dominiom,  so- 
ratis,  et  directi  dominii,  iore  nobis  semper  sal- 
nt  8.  Y.  extonc  recognosceret,  et  aooeptaret  ha- 
ll directom  nostrum  dominiom  ac  soperiorita- 
estraqoe  Sanctitas  nobis,  aot  agentibos  noetris 
a  millia  docatorom  aureorom  (post  recoperatam 
donem  eorom,  qoaa  Illostris  Dox  Ferrari»  a 
re  óbitos  Leonis.  x.  ecdesi»  sobtraxerat)  persol- 
eberet.  Hoic  propositioni  et  oblationi  responde- 
stara  Sanctitas  pro  se  et  sede  apostólica  hoios- 
iblata  aooeptare,  proot  proponebantor:  excepta 
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soperiorítate,  et  directo  dominio  nostro  snper  dictis 
cioitatibos:  qoam  Yestra  Sanctitas  lecognosoeire  xe- 
noit:  ne  ioribos  et  soperioritati  ab  Apostólica  sede 
prsetensis,  prasiodiciom  fieret.  Off érente  tamen  Y.  8. 
se  contentam  esse,  ot  ipsios  soperioritatís  controoet^ 
sia  oideretor  et  decideretor  infra  tres  menses  tone  pro* 
ximos,  per  Y.  S.  et  Illo.  Yiccregem:  aot  alios,  qoi  ab 
otraqoe  parte  simol  eligerentor.  Et  si  hoiosmodi  sope- 
rioritas  nobis  adiodicaretor.  Apostólica  sedea  reqpg- 
nosceret  proot  ab  agentibos  nostris  foerat  propositun. 
Si  oero  Apostólicas  sedi  adiodicaretor.  Y.  San.  ex  soa 
liberalitate,  et  ex  eo  amore,  qoo  nos  proseqoi  profite* 
bator,  nobis  condonaret  recompensam ,  de  qoa  debere- 
mos esse  contenti.  Hano  Y.  8.  responsionem,  et  obla- 
tionem  ipsi  nostri  agentes,  ita  demom  acceptaueront, 
ot  saloa  nobis  essent  omnia  lora  soperioritatís,  et  do- 
minii directi  in  ipsis  cioitatibos  competentía  et  perti- 
nentía:  qoibos  ob  talem  acceptationem  prssiodiclam 
afierre  non  intendebant:  consentíentes  nihilominos  de 
hoiosmodi  Ioribos  cognosci  modis,  et  formis,  per  dio* 
tam  Y.  Sancti.  propositis.  Si  baso  igitor  tam  difformi- 
ter,  tam  irresolote  extra  íosderis  capitola  descripta  in 
ea  essent  forma,  qoss  oel  nos  ad  rati  habitionem  (qoam 
nostri  nostro  nomine  non  promiseront)  obligaret,  oél 
in  nos  actionem  pararet,  qoa  ad  id  orgeri  possemos: 
nolla  accedente  oalida  stipolatione,  nec  pacto  firmiter 
oestito:  obi  etiam  tempos  decisioni  prasfixom  illamim- 
possibilem  redderet,  consolat  in  his  Sanct.  Y.  peritos, 
et  comperiet  nos  nec  ad  hoiosmodi  rati  habitionem 
partícolarem  astrictom,  nec  ex  hoios  defecto  percossi 
aobiscom  fcsderis  et  per  nos  indifferenter,  ac  plañe 
approbati  obseroantiam  foisse  differendam,  nec  con- 
trario fosdere  frostrandam,  seo  irritandam.  Yt  tamen 
moderatios  com  Y.  8.  pro  soss  personas  qoalitate  age- 
remos,  ostendimos  ea,  qoas  per  nostros  oratores  in  hao 
re  tractata  ^erant,  neqoaqoam  in  nostra  potestate 
consistere:  qoi  nec  Imperii  ioribos  i>raeiodicare,  necios 
tertii  aoferre  deberemos,  nec  in  nostra  esset  potestate 
Illo.  Dooem  Ferrarlas  orgere  ad  restitotionem  petíto- 
rom,  nisi  is  armis  offensibilibos  coeroeretor :  qoi  se 
Imperü  oasallom  profítebator:  et  ea  qoas  restitoi  pete- 
bantor,  de  sacri  Imperii  feodo  tenere  recognoscebat: 
doromqoe  oideretor  pro  ea  re  bellom  in  Italia  instao- 
rare,  sopplicaoimos  Yestras  Sanctitati,  ot  pro  Italias 
qoiete,  et  ne  inde  nooi  motos  ibidem  caosarentor,  dig- 
naretor  eadem  Sanctitas  consentiré,  ot  res  ipsa  aot  per 
iostitias  tramites,  aot  per  compositionem  amicabilem, 
com  ipso  Doce  Ferrarías  fiendam  terminaretor.  Et  com 
hoiosmodi  oblata  Yestras  Sanctitati  non  placoissent^  so- 
peroeniente  postea  Beoerendissimo  Sanctitatis  Y.  Le- 
gato, Cardinale  de  Saloiatis  ad  nos  transmisso:  et  Ye. 
Sanctitatis  mente  percepta,  non  reoedentes  a  recto  Ios- 
titias tramite,  copientesqoe  nihilominos  qoantom  tMa 
esset,  Ye.  Sanctitati  gratifican,  obtolimos  eidem  nos 
operam  datoros  com  efecto,  qood  sine  prasiodieio.io- 
ríom  sacri  Bo.  Imperii,  seo  alterios  coioslibet,  posset 
Sanctitas  Yestra  dom  sibi  expediré  oideretor,  sine.co- 
iospiam  resistentia,  sineqoe  armorom  apparato,  soa 
sponte,  per  se,  aot  soos  ad  id  depotandos  possessioñem 
recoperare  Rhegii  et  Roberías,  com  sois  pertinentis  te- 
nendam  et  possidendam,  proot  antea  tenebat  et  possi- 
debat.  Qood  tamen  Sanctitati  Yestras  non  placoit:  lioet 
credere  non  possemos  eom,  qoi  Chrísti  olees  in  terrís 
gerít,  oel  onios  gottas  homani  sangoinis  iactora,  qoam- 
conqoe  sascolarem  ditionem  sibi  oendicare  oelle,  com 
id  ab  eoangelica  doctrina  prorsos  aliei^om  oideretor, 
Qoid  igitor  rebos  sio  stantibos  nobis  impingi  possit, 
qood  fcsdos  a  nobis  non  plañe  acceptom  sea  approba- 
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tum  faerit.  Qno  colore  nostr»  ratiflcationis  literas  re- 
oq)t«  non  fuerint.  Qno  iure  ipeiiu  Vestrse  Sanctitatis 
reciproce  liter»  nobis  f aerint  denegat».  Qua  fronte 
fidei  religio,  qnam  V.  S.  in  nerbo  Ro.  Pontifícú  snper 
ipeios  foBderis  obseniantia  personalitcr  pnestitiflse  dig- 
noBcitur,  spreta  fuerit  ac  neglecta.  Cogitet  V.  S.  ac  de 
seipea  iudioet,  an  sic  decerct  ab  eo  foedere  discedere, 
penitoaque  repngnantia  pacisci,  com  bis  potissime, 
qni  eo  tempore  pro  hostibos  babebantur  contra  qnos 
potiuB  ponenda  erat  deíensio  ad  eomm  conatos  rcpel- 
lendoB.  Quod  autem  S.  V.  ad  id  subiongit,  cum  prop- 
ter  semolationem  quomndam  ex  duciboa  et  ingrata 
entena  conailia,  Piacharia  Marchio  nonnnlla  iactare, 
tiactaxeqae  coepiaaet  in  noatri  atatua  detrimcntiun. 
V.  8.  illa  etiam  conailia  andiaiaae,  ne  f cederé  a  nobia 
reiecto,  penltua  aapernata,  cidem  Sanctitati  deeaact: 
ubi  níti  ac  conaidere  poaaet.  Non  poaaumoa  prefecto 
non  mirariy  qu»  in  boc  V.  S.  sala  literia  profítetnr: 
.    qu89  et  ai  nobia  espina  a  noatria  dncibua,  aliiaqne 
quamplorimia  acripta,  relataqne  fniaaent,  nnaqnam 
tamen  a  nobia  credita  aunt,  nec  adbnc  crederemns,  ni 
Ve.  Sanctitaa  id  aaaeueraret,  cnius  confeaaione  et  aa- 
aertione  in  hia  potiaaime,  quas  proprinm  f  actnm  con- 
cennint,  nolla  plenior,  liqnldiorqae  probatio  ease  po- 
teat.  Qnalia  antem  fnerint  ea  qxxsd  Marchio  Piacharise 
in  noatri  atatua  detrimentnm  iactare,  ant  tractare  di- 
cebatnr,  et  qosd  Y.  S.  andiuiaao  fatetnr.  Com  in  Y. 
Sanctitatia  literia  non  apecificc  dcclarentnr,  aed  snb 
uerbomm  inuolncro  rea  tam  nefanda  tegi  nideator, 
comprobanda  rea  erit  per  ipsiua  Marchionia  literaa, 
qu8B  penea  noa  aemantor,  ac  per  aliorum  qnorundam 
.adbac  uinentinm  teatimonia:  qni  huiuace  facinoria 
conaoii,  participeaqne  fuere.  Quibna  aatia  aperte  déte- 
gitor  ipeum  Piacharie  Marcbionem  non  ita  proprii 
honoria  ac  conacienti»  immemorem  fniase,  quod  qnic- 
quam  in  atatna  noatri  detrímentnm  moliri  cnperet,  aed 
potina  aliter  finziaae  quam  in  animo  haberet:  nt  alio- 
rom  in  noa,  ac  atatom  nostmm  molientium  factionea, 
ac  incendia  parata,  quorum  iam  fumum  aenaerat,  ne- 
rioriboa  indiciia,  ac  argumentia  detegeret:  hincque  fa- 
dlina  nobia  prasmonitis  extingui  poaaent:  aicque  fínxit 
ae  de  nobia  male  contentum ,  ut  inde  liberius  in  mo- 
lientium partea  uocaretnr;  omncmque  rei  aeriem  audi- 
re,  ac  fnnditua  intelligere  poaaet.  Hincque  Marchio 
ipee  ad  eam  Tragoediam  nocatua  aimnlata  fide,  in  eam 
oonapirationem,  cum  cadteria  illiua  auctoribua  conue- 
nit,  atqne  conaenait:  perluatratisque  omnibna  ad  tan- 
tum  facinna  patrandum  diapoaitia,  atqne  paratia,  ac 
totiua  negocii  aerie  plañe  perapecta  et  intellccta,  cum 
inhia  Y.  S.  principalia  eaaet  anctoritaa,  audiaaetque 
Marchio  nundum  ad  id  per  Y.  S.  tranamiaaum,  eidem 
«ui  parte  (ut  ait)  offérentem  aub  cuiusdam  Apoatolici 
Breuia  credentia,  r^^  noatri  Neapolitani  inueatitu- 
ram,  et  poaaeaaionem,  ai  ia  in  eiuadem  Sanctitatia  et 
foederatonim  partea  cum  copiia  noatri  exercitua,  eidem 
Marchioni  magia  affectia  tranairet,  atqne  tranafuge- 
let:  Qt  inde  commnnibua  fosderatorum  copiia,  Ínter 
quas  et  Qallomm  copiaa  cum  ingenti  Heluetiorum  ma- 
nn,  adaui  regia  Uberationem  anhelantea,  et  Yeneto- 
mm  prsaaidia  ooncurxere  debeant,  nt  etiam  populia  ad 
Uberationem  Italiaa  ooncitatia,  uno  ictn,  atqne  con- 
texto noatram  ezercitum  proraua  delerent.  Nosque  non 
aolnm  a  eitatn  Mediolani,  eed  etiam  a  regno  Nea- 
politano,  ac  ab  omni  Imperio  Itálico  exclnderent: 
nt  inde  Sanctitaa  Yestra  nos  etiam  ab  omni  Impe- 
riali  dignitate  deponeret.  Finzit  Marchio  ae  conten- 
tum hia  annnere,  ai  id  oom  honore,  aineqne  incurau 
jriminia  Imm  Haieatatia  exeqni  lioeret:  et  ut  anper 
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ea  re  pcritiorea  conauleret:  pctiit  qnindecim  dierum 
dilationem:  quibua  pendentibua,  illi  erat  in  animo  no- 
bia rei  aeriem  conacribere,  prout  et  fecit:  nec  ideo  mi- 
nua  ae  a  practicia  abatinuit,  qui  etiam  ad  hanc  factio- 
nem  magia  colorandam  habuit  ex  nrbe  conailium  perí- 
torum,  quo  eidem  Marchioni  perauadebatur,  eundem 
licite  poaae,  ac  aine  honoria,  aen  fidelitatia  pneatita 
IsBaione,  aeu  prasindicio,  sineque  crimine  lasase  Maiea- 
tatia,  in  partea  Y.  S.  tanqnam  aupremi  domini  illioa 
regni  tranaire,  feudumque  áb  eadem  Sanctitate  auaci* 
pere,  ubi  potiaaime  ipaina  Sanctitatia  iuaaua  acoedeiet. 
Si  haec  igitt¿  PATER  SANCTE  neraaint,  prout  naznft 
Marchio,  qui  naque  ad  ultimum  uitse  apiritnm  in  ea 
aententia  aemper  peratitit:  ai  aint  illa  tractata,  atqne 
iactata  conailia,  quse  Y.  Sanctitaa  etiam  amdiuiaae  ^ 
tetnr,  uideat  ipaa  Sanctitaa  recto  aui  intellectna  oco- 
lo,  ai  hsec  tanto  Paatore  digna  cenaeantur:  inapidatque 
qualia  fmctua  inde  coUigi  poaaet:  quale  acandalum: 
quantuaque  tumultúa  ex  hia  in  ecdeaia  Dei,  ac  in  uni- 
ueraaircpub.  Christiana  naaceretur.  Miaeranda  quippe 
rea  eaaet,  ac  ab  omni  fideli  catholico  deploranda:  in 
qua  ita  occupatur  mentia  nostrae  iudidum:  nt  quaai 
aomnium  illuaorium  putemua:  cui  fidea  tribui  non  de- 
bcret:  cum  potisaime  (ut  antea  liquido  oatendlmus) 
ceaaet  fundamentum  illud  aatia  manifeate  erroneum, 
immo  penitua  falaum,  de  foedere  a  nobia  reiecto:  qnod 
nunquam  reicctum,  aed  plañe  acceptatum  conatani 
Sed  ait  Y.  S.  ae  a  uerbia  ad  facta  nullum  aditnm  ten- 
taaae.  Ytinam  aic  ae  res  haberet,  nihilqne  de  facto  ten- 
tatum  eaaet,  quia  fadlina  pro  uerbia  uerba  reddi  pos- 
aent,  facta  autem  pro  infectia  haberi  nequennt.  At 
quod  Y.  S.  ae  de  eo  officio  commendat,  noa  admonerí 
mandasae,  ut  Ducea  nostroa  in  Italia,  quorum  in ma- 
nu  rea  nostrae  erant,  curarcmua  de  nobia  ease  conteO' 
toa,  bine  probationem  cliciena,  eidem  eaae  curse  qQi^ 
tem,  et  atabilitatcm  rcrum  nostrarum :  noluimua  infi* 
dari  id  officinm  a  Y.  S.  praeatitum ,  eo  tamen  tempere, 
quo  Ídem  Marchio  totiua  rei  aeriem  nobia  aperte  di»- 
seruerat.  Cur  autem  tune  Y.  8.  re  iam  detecta,  id  nobii 
nnnciandum  cenanerit,  idejua  iudido  et  conadentiB 
commendamus.  Yolumua  tamen  et  hoc  in  benic^oiem 
partem  anacipere.  At  aubiungit  Y.  S.  quod  máximo  com 
gemitu  ct  dolore  ano,  atque  Italiae  totiua,  cnm  doces 
noatri  atatum  Mediolani  occupaaaent ,  atqne  arcem  ia 
qua  Fran.  Mana  reaidebat,  circumuallare  inatitoiaacnt: 
poatulante  a  nobia  coram  et  aecurítatem  aducraoa  Ín- 
digo itatem  tantam  Italiae  pencólo,  omnibuaqne  notú^ 
atqne  ignotis  ílagitantibua  paratia,  qui  arma  et  aozi 
lia  conferrent:  cunctis  prope  christianitatia  regibas 
Yeatram  Sanctitatem  animantibua:  cum  nonoidenlir 
poaae  reaiatere  monitia,  querellia,  prcdbuaqoe  illoanm 
cum  noa  offidi  ocatri  debiíom,  Italiae  calamitas  et 
pericolum  commone  commoueret :  tamen  adneniente 
per  eos  diea  ad  Yeatram  Sanctitatem  commendatoie 
Herrera  nuncio  noatro  tractandi  caoaa  miaso^  relsfiis 
eadem  8.  in  priatinam  apem  et  cupiditatem  benenolen- 
tiae  nostrae  aibi  quouiamodo  concüiandae  dimiada  con- 
silüa,  conapirationiboa,  oblationiboaqoe  conctomm» 
graoi  omniom  indignatione  et  qoerela,  qni  ae  a  Yes- 
tra S.  dcaertoa  conqoerebantor,  ad  nos  denoo  oonfn- 
giendom  potaoit:  qoaerendo  nobia  comparare  gloriam 
pacandse  chriatianitatia,  et  moderationia  nostna  omni- 
bos  dedarandse.  Sicqoe  ea  conoentionom  d^tola^  psn- 
ds  (ut  ait)  in  locis  leuiter  immutata  remisiase  ad  oca 
comprobanda,  acrípeiaaeqoe  mano  aoa  literas,  qoibns 
per  Dd  miaericordiam  obaeorando,  nt  depeUeie  oelle- 
moa  eam  aospitionem ,  qose  de  noatra  nimia  oopiéitake 
omnibos  adhsarobat,  perpetoitatemqnay  et  frnctom 
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VM  nobii  pollioebatar,  conailinmque  fidele 
|im  petenda  erant,  omni  com  hmnanitate 
entia  a  nobis  petebat:  secorítotem  nidelicet 
id  Mediolani  (ri  qno  pacto  errasset)  demen- 
tenet.  amorem.  Qam  tot  iUins  opera,  atqne 
h  noa,  aliaque  quamplurima,  qne  nobit  qno- 
ilaati  oonoedebat:  ex  quibas  nobis  coxnmo- 
le  honor  acresoebat  (nt  ait)  pamipendimvB. 
iliciiim  queielanim ,  aocnsationnm ,  et  crími* 
fÉacienlnm  adiuigit:  qnibns  tot  et  tantis  (ut 
nrUfl,  et  causiB  iüTiita.  y.  S.  et  gemena,  de  no- 
■TOy  et  diffidere  eat  eoacta:  ■namqne  amici* 
lenolentiam,  quam  toties  (nt  asserit)  repndia- 
Itífl  et  magnia  regiboa  adiongere,  quorum  op- 
obzistianam  rem  et  sedem  Apoatolicam  ani- 
Te.  SanctitaB  aspcmata  esset,  non  iam  Pasto- 
imnniB  patria  laudem,  sed  roperbi  et  inso- 
len aoqnisinisaet.  H»c  Pater  Sánete,  horren* 
Qy  ac  penitns  abominanda  censerentor,  ni 
tatís  circnndati  bninsmodi  calamnias,  conni- 
opería,  crimina,  íacinoraqae  nobis  obiecta 
ao  fingolatim  tno  ordíne  extirpare  et  ener* 
sremos:  non  qnidem  h»c  christiano  principe 
Aera  íorent)  sed  potins  apnd  Iníéros  reeon- 
serentnr.  Vt  igitnr  huiasmodi  calamniamm, 

0  obiectamm,  íasciculiim  disrumpamns,  et 
ipicnla  in  nos  eoniecta,  separatim,  ac  grada- 
smns:  cogimur  historiam ,  non  íabolam  recen* 
cemm  gestarom  neritas  in  Inoem  prodeat.  Et 
«npatione  status  Mediolani,  arcisque  obaes- 
osmodi  calumniarum  principalior  sumatur 
inoque  penderé  uideantur  leges  et  prophet» 
inium,  qu»  in  nos  moliuntur  et  tentantur: 
18  eat,  ut  pro  nostras  uellicationis  debita  ra- 
lenda,  et  nequid  occulti  remaneat,  nene  serui 
obis  nomen  et  f  amam  comparemns :  sed  potius 
lia,  et  boni,  qui  in  regnum  Domini  intrare 
:  ab  ipso  stipite  initiam  snmamus,  et  a  ea- 
nem  reddamus  oportet:  nihil,  quod  ad  rem 
littentea.  Bes  igitor,  út  apcttissimis  ostende- 
nentis,  sic  se  habet:  Postquam  Frandacus 
nius  nominis  primus,  et  modemi  Frandsci 
mus,  Dücatum  ac  statum  Mediolani  nactns 
erius  occupauit:  com  is  non  intraret  per  os- 
per  íenestram:  neo  desocnderet  a  linea  Vice- 
Ducum  Mediolani:  sed  ex  persona  uxoria  ad 
m  incapacis,  ios  dicti  Ducatus  prsetenderet: 
m  strenuos,  prudens,  ac  íortunatus  belli 
habuerít  in  ipeins  Ducatus  assecutione  con« 
m:  nunquam  tamen  is,  ñeque  fílius  eius  prí* 

1  CFaleaoius  María  Sforcia,  neo  ex  ipso  prí- 
nepos  lo.  Galeadus  Sforcia,  ipsius  Ducatus 
.  inuestituram  a  sacro  Imperío  obtinere  po* 
oooesBit  his  Ludouicus  Sf  orda  modemi  Fran* 
',  qui  af  finitate  cum  Diuo  Maximiliano  Cae* 
coatro  contracta  prímus  ex  Sfordanis  inues- 
btinuit  pro  se,  ct  filiis,  ac  desocndentibus 
e  sncoessiuo,  gradu  prímogenitur»  seraato» 
»uioo  prímo  inuestito  adhuo  uiuente:  insur- 
raua  eum  Ludouicus  Aurdianensis  Dux,  inde 
a  Bex,  huius  nominis.  xii.  pnetendens,  quod 
Inea  linea  quispiam  in  eo  Ducatu  recta  suc- 
pae  prsícrendus  íoret:qui  ex  descendentia 

FbiUppi  Mari»  Vioecomitii  uerí  Duda  filin 
ortum  trahebat :  pacto  etiam  in  oontractu 
li  adiecto,  ut  defidentibus  masculis,  ipsa 

aoocederet:  quod  uacante  Imperio  a  sede 
k  qypfobatum  didtur  (de  onius  tamen  i^pro- 


DOCUMENTOS. 


183 


bationia  uiribua  nunc  disoeptandi  occassio  non  offsr- 
tnr)  ipaa  autem  familia  Sfordaoa  ab  illegitima  poste- 
ríore genita  originem  duoeret.  Ortum  esthinc bellooi 
ínter  ipsum  Ludouícum  Aurelianen.  inde  Franeorum 
regem,.et  dictum  Ludouícum  Sfordam,  qui  Qallonim 
uiribuB  et  potentia  non  solum  a  Ducatu  et  statu  eiec- 
tus  extítit,  aed  etiam  captluua  in  Oalliam  ductua  eat: 
ubitandem  díea  auoa  dansit  extremos.  Hinc  Ludouieoa 
rex  intelligens  se  non  esse  tntum  in  Ducatu  Mediolani, 
nisí  a  sacro  Imperio  inuestituram  obtineret,  inito  los- 
dere  cum  Diuo  Maximiliano  0«aare  ano  noatro  xeoo- 
leadsememoríiB,  actoque  de  matrimonio,  leu  sponaa- 
Ubus  contrahendis  ínter  nos,  et  Olaudiam  ípdua  Ln* 
douící  regia  prímogenitam,  reuocataque  per  Diuum 
Maxímílíannm  inuestítura  prsodieto  Ludonioo  8f orda, 
et  liberis  antea  eonoessa,  inuestituram  dicti  Ducatus 
obtínuit  pro  se,  et  dicta  Claudia  dus  Alia,  casu  quo 
nobisaum  nuberet.  Ea  lege  adiecta,  de  expresso  ipsiua 
regís  Ludouid,  suorumque  oratorum  oonsenstt :  Quod 
sí  sine  culpa  nostra,  díctum  matrímoníum  ínter  noa, 
et  Claudiam  quouismodo  effectum  non  haberet  Qvottt 
non  habuit)  redderetur  ipsa  inuestítura  dicto  regí, 
et  Claudie  filias  oonoessa,  penítus  inefficax,  nullina* 
que  momentí.  Verum  omne  ius  dicti  Ducatus,  et  sta- 
tus Mediolani  ex  ipsa  inuestítura  concessum,  in  noa 
recta  uia  transíret.  Oonoessa  ex  tune  illis  eonsentienti* 
bus,  in  eum  casum  nona  inuestítura,  in  nostrí  perso- 
nam,  prsasente  ad  id,  et  nostro  nomine  stípulante  et 
acoeptante,  rdiquaque  ad  id  requisita  solemnía  per- 
agente  Serenissimo  íoslíds  memorias  Philippo  CasteUsí 
rege  patre  noatro.  Quam  inuestituram  íta  solemni  for- 
ma conceptam,  et  per  ipsum  Diuum  Maxímilianum 
tune  expeditam,  adhuc  hodie  penea  noa  habemus,  St 
lícet  eo  fosdere  per  regcm  Ludouícum  uiolato,  diotaque 
Claudia  eius  ñlia  matrimonio  oopulata  eum  tune  Duoe 
Angolemensí  Frandsco  moderno  Franeorum  v^e,  aic- 
que  conditione  puríflcata,  inuestítura  nobia  (ut  pna* 
fertur)  condítionaliter  oonoessa,  ualidum  robur  et  eíSeo- 
tum  obtineret,  ut  ius  dicti  Ducatus  et  statua  Mediolani 
in  nos  translatum  censeretur.  Ipae  tamen  Diaua  Caoaar 
Maxímílianus:  tum  quía  publioam  potius,  quam  pri- 
«atam  utüitatem  ourabat:  tum  quía  putabat  iua  nobis 
ex  inuestítura  prasdicta  quaedtum  aakmm  esse,  nul- 
lumque  prasiudicium  nobis  tune  poase  afferrí,  qui  in 
pupillari  aetate  constituti,  sub  íllíus  tutela  regebamv. 
Quo  tutelas  ofñcio  fretus,  ius  illud  Uquidum,  quod  no- 
bis oompetebat,  neo  tacita  neo  expresse  remittera  po- 
terat:  nouam  eidem  Oallorum  regí  Ludonioo  pro  se,  at 
dictis  Claudia  filia,  et  Francisco  genero  inuestituram 
concessit,  nonnuUía  etiam  conditionibua  nequáquam 
obseruatis,  astríctam:  ac  a  nobia,  qui  iua  potissimnm 
praetendere  poteramua  minime  approbatam.  Qna  de  xe 
Diuua  ipae  Cesar  Maximilianua,  uielati  foderia  nin- 
díctam  prosequens,  expulso  ab  ipso  duoatu  Mediolani 
dicto  Ludonioo  Franeorum  rege,  aub  oolore  prioria  ia- 
ueetítune  Ludonioo  Sforcifls  oonoessas:  et  (ut  prasmitti- 
tur)  reuocatas,  nobis  iterum  in  pupíUarí  astate,  et  sub 
illiua  tutela  degentibua,  Maxímilianum  Sforeiam  etua- 
dem  ducís  Ludouid  filíum  prímogenitnm,  ad  ipanm 
Ducatum  et  atatum  Mediolazii  admiait  et  induxit.  At 
is  possessor  effectua,  immemor  benefioíi  in  eum  oolla- 
tí,  plura  cum  Qallis  hostíbua,  in  sacri  Imperii  dedecua 
et  detrímentum  molitoa  eat:  indeqne  inito  ac  perensso 
eum  hia  fosdere,  i^odidit  eiadem  azoca  et  statum,  ao 
ad  hostea  trannuit,  oessitqiie  Dnoatui  Bx  eaiaa  felo- 
nía, d  quod  iua  in  eodem  Duoatu  habuisBet,  ad  saernm 
Imperium  deuoluebator.  At  cum  modemua  Franeorum 
lex  tum  ex  pcmtenao  iore  innestitnna  Ludonioo  Bagi 
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eiuB  Booero  conoesse,  tnm  etiam  ex  inre  cesso  per  dic- 
tum  Mazimiliaiinm  Sforciam,  ipeins  Ducatns  posses- 
sionem  post  Ludonici  regia  mortem  nactos  esset:  nulla 
per  enin,  seu  alinm  eins  nomine  nona  inaestitnra  ab 
ipso  Maximiliano  Gaesare,  neo  a  nobis  petita,  sen  ob- 
tenía: BÍo  nos  et  Bacmm  Imperimn  contemnendo,  pla- 
raqne  etiam  contra  decns  et  honorem  nostmm,  et  ip. 
Bina  sacri  Bomani  Imperii  moliendo,  et  in  nos  einsdem 
f endi  dominnm  oeraicem  elenando,  armaqne  monendo, 

•  proüt  snia  propriis  litería,  ao  notoriÍB  gestia  innotnit^ 
€tiam  Bi  ualidam  antea  inuestitnram  babnisset  (pront 
non  habuit)  omni  illitu  commodo,  omnique  iure,  ipso 
facto  priuatoB  extitit:  idqne  totom  ad  nos  et  sacnmi 
Bomanum  Imperíom  deaolutom  foit:  ut  bío  üloBtris 
FranciBcoB  Sforcia  in  eodem  Dncatu  Mediolani  nnllum 
ius  poBset  praetendcre:  nisi  id  ex  nostra  liberalitate,  et 
gratia  conaeqneretur.  Non  enim  ex  inuestitora  persona 
ius  aliqnod  habere  potest,  stante  renocatione  (nt  pr»- 
mittitur)  facta  per  ipsummet  concedentem:  eo  scilicet 
tempore,  qno  noudum  eidem  Francisco  Duci  ins  in  re 
qusBsitnm  dici  poterat:  sed  dontaxat  in  spe,  qaod  £a- 
cilius  tollitur,  ubi  potissime  plenitndo  accedit  potesta- 
tis  cum  certa  ipsins  conccdentis,  ac  reuocantis  scien- 
tia.  Non  etiam  ex  cesaione,  sen  renonciatione  dicti 
Mazimiliani  eios  fratris  primogeuití,  qui  nullam  de 
eo  statu  habnit  innestituram,  sed  simplicem  detcntio- 

•  nem  nallo  iure  snff  nltam:  cni  pariter  obstabat  patern» 
inuestitur»  renocatio,  aicque  illina  conceasio  nullioa 
foit  eífcctoa.  Nemo  enim  pina  ioria  in  alium  tranaferre 
poteat,  qnam  ipse  habeat.  Sed  demos  innestituram  ei- 
dem Ludonico  patri  concessam,  in  sao  robore  perma- 
nere,  ipsnmqne  Ducem  Franciscom  inxta  illios  ordi- 
nem  ad  snccesionem  uocandum,  non  nocatnr  ex  ea 

-  nisi  post  mortem  primogeniti,  qni  adhuc  nioit:  sicqne 
non  enenit  casos ,  qai  ipsum  Franciscom  admitat.  Non 
enim  primogénitos  simpliciter  refotaoit  feodom  ante 
f eodi  adeptionem ,  ot  fíeret  locos  seqoenti  in  grado,  sed 
adepto  íeodo,  obi  de  froctibos  pro  libito  eios  oita  co- 
mité disponere  poterat  etiam  inoito  propinqoiore  soo- 
cessore,  oessit,  et  renonciaoit.  Et  com  id  egerit  pada- 

-  oendo  com  hoatibos,  et  delinqoendo  in  dominom  feo- 
di,  totom  illod  ioa,  qood  eidem  Maximiliano  primo- 
génito competiisset,  ad  sacrom  Imperíom  deoolotom 
extitit:  sicqoe  nos  nollo  iore  cogebamor,  etiam  firma 
stante  iUa  prima  inoestitora,  hoiosmodi  Docatom  Me- 
diolani concederé  ipsi  Illostrí  Francisco  Síordse,  sal- 
tem  oita  comité  ipsioa  Maximiliani  prímogeniti:  qoin 
immo  ioro  mérito  poteramoa  Docatom  ipsom  penea 
noB  retiñere,  eoqoe  interim  oti,  froi.  Obiidetor  nobia 
fcadoa  percoaaom  com  Dioo  Leone:  soper  qoo  tamen 
noUom  oalidom  fondamentimi  in  f  aoorem  dicti  Fran. 
dsci  Sí orcisa  ssdificari  potest.  B6b  est  inter  alioB  acta: 
nihil  ibidem  com  doce  Francisco  tractatom  est,  nec 
qoiapiam  pro  eo  ibidem  interoenit:  nollosqoe  pro  eo 
■tipolatoB  extitit,  coi  ios  stipolandi  esset.  Et  ai  inter 
contrabenteB  rea  ageretor,  emergeret  qoeeatio,  an  ia  qoi 
ex  eo  ícadere  Be  íondaret,  pro  parte  ana  impleoiaaet, 
qood  debebat  Sed  fateamor  omnia  aolemniter  gesta  et 
impleta:  ipBomqoe  fcadoa  percoaaom  et  atipolatom  com 
ipBomet  Doce  Frandaco ,  non  dator  Uli  ex  eo  f oadere 
ploB  ioriB,  qoam  antea  haberet.  Sio  enim  aonant  illioa 
foaderia  oerba:  ítem,  qoia  IlloBtria  Franciacoa  Sforcia 
Dox  Bairi  pmtendit  Docatom  Mediolani  aibi  deberi 
ex  oí  inoestitoc»  per  ícdlida  memorisa  Maximilianom 
OflBBazem  facta,  atenta  renonciatione  fratría  aoi  pri- 

•  mogeniti,  per  qoam  ae  primom  Booceaaionia  locom  aa- 
iorit  obtiiMTe,  actnm  extitit  et  oonoentom,  qood  bí 
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oerít,  praefati  contrahentea  eondem  in  mis  ioribnscoa- 
aeroare  corabont,  ao  ab  omni  oiolentia  toeri  nitentor. 
Ecce  igitor,  qood  hic  nollom  aliod  ios  pnatendébat 
Dox  Franciacoa,  qoam  qood  prsadictom  est,  abonds ta- 
men eneroatam.  Ecce  qood  hic  eat  conoentío  coadátíx^ 
nalia,  ai  ipae  Dox  Docatom  recoperaoerít:  qom  cooditío 
implenda  erat  in  forma  apecifica:  eaqoe  non  impleU, 
proot  ipse  implere  non  poterat,  obligatio  illa  eosii» 
dt.  Et  esto,  qood  foret  ipaa  conditio  firmiter  impleta, 
et  porifícata:  ecce  obligatio  illa  non  diaponit  nisi  di 
eo  conseroando  in  sois  ioribos:  qo»  (ot  antea  ostensem 
eat)  nolla  sont,  nolliosqoe  momenti.  Si  igitnr  nos  Uá 
titolis,  totqoe  ioriboa  folti,  qoi  Docatom  ipsom  I» 
deratorom  nostrorom  prseaidÜB  freti,  nostra  taiiieii(il 
plorimom)  impenaa,  non  sine  magna  noatrommiaofeip 
ra,  tot  prsedaria  dodboa,  ac  müitiboa  amissiSi  esm 
tanta  Chriatiani  aangoima  effoaione,  ex  hostiomm^ 
niboa  recoperaoimos,  ab  eoromqoe  faodbos  eripsi- 
moa,  et  totiea  illia  redeontibos  repolsis,  ac  oictís  mt» 
oaoimos,  ac  totati  somos,  nolla  nos  ad  id  urgente  ne- 
cessitate,  sed  pro  sola  reipoblic»  qoiete,  ex  nostra 
mera  liberalitate  ac  monificentia,  ioriboa  nostris  tsm 
ciaría,  tamqoe  apertia,  omuino  poBtpoaitis  ac  postfl^ 
gatia,  conaenaimoa  eondem  üloatrem  Frandacom  8for- 
ciam  tanto  monere  dignom  faceré,  eondemqoe  addi^ 
tom  Docatom  admittere,  ac  eidem  ipsioa  Docatoain- 
oeatitoram  concederé:  qoia  nam  oia  aani  oapitia  nos  da 
copiditate,  de  ambitione,  de  indebita  oceopatioDa 
recte  argoere  poterit?  Qoia  nam  ex  his  gestis  poteit 
elicere  ainiatram  aliqoam  aoapitionem,  qood  non  recto 
animo  intenti  oideamor  ad  ea  omnia,  qo»  leipobUea 
chriatian»  qoietem  et  tranqoillitatem ,  Italisaqoe  libe^ 
tatem  conf erre  oidentor  ?  At  base  non  oerbo  tantom  ob* 
tolimoa,  aed  et  effecto  pneatitimoa.  Fedmoa  enim  i^ 
som  docem  Franciscom  totios  statoa  poBaegaorem;f» 
cimoa  in  eioa  potcstatem  reponi  et  oonaignarí  oiiiiMi 
arcea,  omneaqoedoitatea,  aoctoritatemetadmüdata- 
tionem  omnimodam  eidem  permiaaimoa :  nt  nonsoluB 
regere,  et  pro  libito  administrare  posset,  fmctOBpa^ 
dpiendo:  aed  etiam  alienando,  oendendo^  ao  pro  ei« 
uoto  diaponendo.  Coioa  etiam  alienationes,  dom  adÜ 
reqoiaiti  foimoa,  tanqoam  a  oero  doce  factas,  oolli^ 
maoimoa  et  approbaoimoa.  Fecimoa  in  fosderibas  ps 
noa  initía  tom  com  Adriano,  tom  com  Venetís,  tis 
etiam  com  csteria,  com  qoiboa  tractaoimos,  eandMi 
tanqoam  Mediolani  docem  nominan,  et  in^lndiy  di 
eioaqoe  totela  et  conaeroatione  tranaegimns:  oooosmí* 
moaqoe  tándem  inoeatitoram  dicti  Docatos,  et  patír 
nentiarom  in  forma  ampUaaima.   Qoam   ad  num 
eqoitia  Billi»  ipaioa  doda  Frandad  oratoria  náSlM 
conaignaoimoa,  aob  certia  conoentionibos,  et  obUfik* 
tioniboa  per  ipaimi  Docem  implendia  pro  parte  inq^ 
sarom  per  noa  in  ejoa  benefídom  faotanim  pro  tát^ 
tione  et  conaeroatione  dicti  atatoa.  In  qnibaa  tamas 
noa  ita  modérate  haboimoa,  ot  nec  oix  qnartam  iprn^ 
rom  impenaarom  partem  per  annorom  termines  csM* 
mos  recoperatori.  H»c  profecto  soripto  patent,  nollsp 
qoe  tergioersatione  esslari  poBsont:  com  iam  in  noto- 
rietatem  tranaioerint.  Inaoper,  com  de  Ipsins  lUostria 
Franciad  morte  dobitaretor,  phyaidqoe  de  illios  is- 
lote deaperarent,  hincqoe  nona  oriretor  in  nos  snspltk) 
y.  8.  Venetorom,  ao  aliorom  Italias  potentatnnm,  si  stsp 
tom  ipBom  Mediolani,  per  mortem  dicti  Dada  Fnmoíaoi 
ad  sacrom  Lnperiom  recta  oia,  rectoqoe  ordine  Issti- 
tisB  deroloendom:  aot  in  noatrapoteatate  zetineiemiiii 
aot  Sereniaaimo  fratri  noatro  chariasimo  Ferdinando 
Arddod  Aoatria  conoederemoa.  Com  et  nosferam,  et 
ipsioa  fratris  nostri  potentiam  exoxam,  et  temidabi* 
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lem  liaben  viderentnr:  potíns  Deo  (qni  nobii  haso  som 
dementi»,  et  benigiiitAte  oontulit)  ipsiqae  fortnn» 
iraidMites,  qii«m  áliqíift  alim  justa  canaa  perciti,  pU- 
Biil  VMtnB  Sanctitati  nos  per  dictmn  eins  legatom 
BOBoe  et  hoitarí,  qnatenns  pro  ItalisB  quiete,  ac  ad 
wbmofqidmn  coiutiiiB  tnspitionia  scrapolaiii,  inca* 
■B  mortía  dieti  üliutrífl  Frandsci  Sf  orci»,  Dncatnm 
pnm  Mediolani  naqnaqnam  in  nostra  potestate  reti- 
MRmaa:  neo  pariter  ipai  SerenÍB.  fratri  nottro  conce- 
lenmw:  aed  ipsom  Dncatom  tali  persone  tradere- 
■My  de  qna  Italin  potentatns  nollam  metnm,  nnl- 
lBK|De  ea^HÍtioinia  obiectnm  habere  possent.  Ad  eum- 
i  V.  8.  per  dictnm  legatum,  altenim  dno- 
\  ad  id  proponi  fedt,  ut  dncem  Borbonii,  aut 
i  Georginm  de  Anstria,  Cnsaris  Mazimiliani 
fiUiun.  Annnimns  tune,  lioct  ad  id  nnllo 
anr,  quod  Dncatns  ipse  in  casnm  deuo- 
I  ■nnime  penes  nos  retineretur ,  nec  etiam  ipsi 
í  fratri  nostro  conoederetnr:  obtolimusqne 
I,  dictom  Dncatam  conferre  in personam 
tm  mérito  gratam,  et  acoeptam  Vestr»  Sanctitati:  et 
ds  qee  nibil  sospicari  posset ,  quod  ad  tarbandam  Ita- 
Vm  tpiifitfim  tendere  Tideretor:  lioet  etiam  id  a  V.  8* 
non  ínerit,  neo  etiam  aliis  potentatibus 
extiterít:  nisi  personam,  coi  in  eom  casnm 
oonferre  nellemns,  prins  uominaremns:  nt 
diiBsnii  posset  aa  grata,  et  aooepta  foret:  non  fnimns 
ibbae  lurta^tift  alieni.  Nominaaimus  in  enm  casnm 
ffggm  nieitiein  Borbonii  dncem,  qnem  Vestra  Sancti- 
tMpdaso  proposnerat:  in  enm  qnidem  innestitnram 
eonÁine  perati,  non  pro  commodo,  aut  augmento  nos- 
tn^  sed  pro  toücnda  ea  snspitionis  mbigine ,  qna  V.  S. 
M  potentatnnm  animi  angebantur:  pro  submonenda 
u  vmfarm  noetm  magnitndinis,  qua  intrinsecus  pre- 
Bébsntnr:  proqne  ipsins  Itali»  quiete  iqusa  nobis  sem- 
per  eocdi  fnit,  nt  potins  christiann  Reipub.  causam, 
qiSB  nostram  prinatam  tneremur.  Quid  igitur  cupidi* 
tÉk  nobie  ex  bis  ascribi  possit:  si  Ducatum  Mediolani 
tt  rtatmn  tanti  momenti,  tantique  naloris  (ut  prasmit- 
tiftir)  per  noe  reenperatum  et  quem  licite  retiñere  po- 
■y  tot  titnlis,  totque  iuribus  suífulti,  semel 
i  FranoL  Sford»  oonoessnm ,  iterum  si  per  illius 
ad  nos  denolneretnr,  ad  V.  S.  nutum  alteri 
innerimns:  ei  nidelicet,  quem  Y.  S.  prius 
:  atqne  tamen  iustis  iuribus,  tamque  am- 
ito et  iaqwrtanti  dominio  suffulti  (pro  quo  si  lulius 
Omk  ipihíí!»^"^""  nostram  personam  induerct,  aut  hi 
qBi  asIÉi  eapiditatem  impingunt,  forsan  etiam  iusiu- 
tmáom  idolandnm  oenseret)  nos  ipsi  non  coacti,  nul- 
loqnaiiirementi,  sen  cuiusuis  obligationis  uincido  as- 
trietí,  Boetra  sponte,  pro  ipsa  repu.  ius  nostrum  tam 
Uqiidiim  abrogare,  et  a  nobis  auíerre  consenserimus: 
odaso  etiam  proprio  fratre,  qui  iure  mérito  post  nos 
wkria  onmibus  anteponendus  uidebatur:  cum  hunc 
Vmo  ilii  haberemns  in  succedcnti  gradu  prozimiorem, 
aünnÜAratione,  nulloque  inre  diuino,  naturali,  uel 
diQiy  eztranens  quispiam  anteferendus  eratf  Fatea- 
anr  neccese  est,  non  hio  cupiditatem,  non  ambitio- 
MB,  non  anaritiam,  non  domlnandi,  sen  aliena  occu- 
psadi  appetítom  inesse:  sed  potins  amplissimam,  ube- 
nmqiie  laxgitatem,  munificentiam,  ac  (si  dicere  fas 
ert}prodigalitatem,  dominandique  contemptnm  argue- 
re.  Qnod  tamen  publi.  rei  causa  Irato,  bilarique  animo 
oltro  ac  sponte  pmstabamus.  Sed  nune  submouenda 
resUt  cansa  illa  gemitns,  et  doloris  8.  V.  ac  totius  Ita- 
lia^qna  V.  8.  tantnm  affligitur,  occupationis  scilicet 
I  itatns  Hediolani,  inde  per  nostros  duces  facta, 
» azois,  in  qna  Dux  erat.  In  qua  re,  Uoet 
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nos  omni  culpa  ezdndere  et  liberare  possemni,  ülam 
(si  qna  foret)  in  duces  belli  referendo,  quibus  dnm  nos 
monuissent  de  practids,  et  molitionibus,  que  adner- 
sus  nos  fiebant,  et  in  nos,  ac  statum  nostrum  para- 
bantnr:  Marchioque  PíBcbari»  (ut  prefertur)  rei  oons- 
dns,  nobis  illius  seriem  radidtus  detexisset,  affirmans 
ipsnm  ducem  Franciscnm  bniusce  íadnoris  renm:  nt 
se,  statnmque  illum  a  nostra  obedientia  subtraheret, 
ao  fodderatorum  uiribus,  non  babita  ratione  inuestitu- 
r»,  nec  fídelitatis  per  eum  prsBstand»,  nec  impensa- 
rum,  qu»  nobis  erant  resarciendo,  in  eo  statn  de  facto 
potius,  quam  de  iure  tueretur:  utque  etiam  eo  dece- 
dente,  foederatorum  presidio,  nobis  exclnsis,  subin- 
traret  in  eo  statu  eius  frater  Mazimilianus  8forcia, 
quem  iam  ipso  iure  priuatum  diximus,  consentiente 
etiam  Gallorum  rege:  cui  ius  dicti  Maximiliani  (si 
quod  habuisset)  cessum  erat:  nt  quoque  exerdtns  nos- 
ter  tumultnantibus  populis,  ad  ipsiusmet  duds  Fran- 
dsci,  suorumque  agentium,  et  foederatorum  instan- 
tiam  et  soUicitudinem  deleretur,  et  in  ruinam  ac  pr»- 
cipitium  dednccretur:  et  (si  fieri  posset)  omnes  ipsins 
exercitus  duces,  ac  milites  trucidarentnr.  Eo  etiam 
signanter  adiecto,  quod  cum  ipse  Illustris  Marchio 
Pischarie  babito  de  ea  re  cum  ipso  dnoe  Francisco 
coUoquio,  ut  magis  illius  intrínsecum  animnm  tenta- 
ret,  an  firmus  in  ea  íactionis  practica  remaneret,  ei- 
dem  dud  persuadendo  dixisset:  quod  postquam  iam  a 
nobis  inuestituram  obtinuerat,  eratque  de  sno  statu 
secums:  non  oporteret  amplius  eam  practicam  prose- 
qui:  Ídem  dux  respondiese  fertur  firmius,  et  commo- 
diusesse,  quod  iam  practlcatum  erat,  atque  condn« 
sum,  quam  quod  ex  inuestitura  assequi  poterat:  con- 
currente ibidem  publica  Italie  salute ,  que  etiam  rei 
priuate  anteferenda  censeretnr.  Instabant  propterea 
duces  ipsi,  ut  ad  has  molitiones  repellendas:  nene  ma- 
iora  scandala  inde  sequerentnr,  bis  lioentiam  prebe- 
remus,  nt  de  ipso  duoe  Francisco,  et  statu  Mediolani 
se  nostro  nomine  assecurarent  pro  nostri  exerdtns 
tutela:  utque  exercitum  ipsum,  quem  minnendnm  et 
pene  dissoluendum  (nil  tale  metuentes)  insseramus: 
non  solum  sustineremns,  sed  etiam  augeremus,  ni  pe- 
nitus  ab  Italia  cxclndi  uellemus.  Nos  antem,  qui  bec 
non  fadle  credebamus,  sed  potius  conficta,  simnlata- 
qne  putabamus:  eo  quod  qui  bella  tractare  solent,  po- 
tius belli,  quam  pacis  media  cogitant,  in  hisque libeii- 
tius  ánimos  eorum  adoptant.  Arbitrabamur  enim,  quod 
sub  eo  colore  putassent  nos  cogeré  et  urgere  ad  ipsnm 
nostrum  exercitum  integre  seruandnm,  sustinendum- 
que.  Dubitantcs  itaquc  ne  neluti  belli  cnpidi,in  id 
precipites  ruerent,  ac  arma  preter  nostram  nolunta- 
tem  mouerent:  cum  etiam  nil  alind  quam  paoem  et 
quietem  cup^remus,  mandauimus  eisdem,  ne  quid 
noui  tentarent  in  dicto  statn  Mediolani,  nisi  in  tribus 
casibus:  8i  dux  Frandscus  moreretur:  si  Qalli  enm 
Heluetiis  Italiam  intrarent:  uel  si  factionum  practica- 
tarum  executio  ex  aduerso  tentaretur,  ut  hi  prins  arma 
contra  nos,  exerdtumque  nostrum  mouerent.  In  qno- 
libet  enim  horum  tríum  casuum  consensimns,  qnod 
pro  tutela  exerdtns  nostri  et  remm  nostramm,  se  asse- 
curarent in  dicto  statu  Mediolani.  Yerum  enm  Hiero- 
nymus  Moronns  primarins  ipsius  duds  Frandsd  con- 
sUiarius,  ac  ejusdem  factionis  (ut  fertur)  prindpalis 
minister,  multiplicatis  suis  literis  monuisset  dictum 
Marchionem  Pischarie  quem  putabat  factionis  partí- 
dpem  habere,  nt  rem  suam  disponeret,  eidem  affir- 
mando  reliquos  factionis  sodos  iam  diiq)ositos,  para- 
tosque  esse,  ut  in  octo,  nel  decem  dierum  spado  in 
nostros  irmendum  esset;  idem  Marchio  partídpeto 
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cnm  cieteris  dndbaB  nosbris  consUio,  captiuatoqae 
Morono,  illius  habita  coníessione  totam  seriem  negó» 
cii  coznplectente,  satis  conformi  ad  ca,  qnss  Marchio 
nobis  sais  literís  insinaauerat:  collecto  ezercitu  nostro 
undiqne  sparso,  aliquot  cinitatibus  manitis,  Mediola- 
nam  progreditur:  ducem  Franciscum  interpellat,  ut 
pro  secnritatc  nostra,  nostriqne  ezercitns,  arces  et 
castra  dicti  status  in  nostromm  mana  reponeret,  idqae 
castodibas  illarum  ezeqaendam  coxnmitterct.  Annait 
daz  ipse»  at  omnia  nostris  tradercntur,  prout  eífccta 
tradita  fuere:  duabus  dumtazat  arcibus  prinoipaliori- 
buSy  quas  ipse  znunierat ,  Mcdiolani  scilicet,  in  qua  ipse 
recladcbatur,  ct  Cremonss  ezceptis.  Has  enim  duas  in 
se  reseruandas  oensuit,  doñee  de  nostra  noluntate  cer- 
tas fieret:  offercns  interim  illas  nostro  nomine  tenere, 
ac  etiam  obsides  daré,  ac  per  se,  et  per  prefectos  arcium 
inramentum  pracstare,  quod  cz  ipsis  arcibus  nullam 
exercitui  nostro  damnum,  sea  prseiudicíam  fieret.  Non 
placuit  hsec  sccuritas  ducibus  nostris.  Yident  periculam 
in  mora,  si  arces  ill»  magis  munirentur,  libers&que  per- 
manercnt,  posse  inde  ezcrcitus  nostri  ruinam  succedere, 
resque  nostras  in  euidenti  periculo  rcmanerc.  Interpel- 
lant  denuo,  ac  iteram  atque  iterom  requirunt  sub  rebel- 
lionis  poRna,  et  Isbssb  Maiestatis  criminis  confessi  et  con- 
ñcti,  quatenus  ipsa  arce  Mediolani  in  po téstate  nostra 
ac  nostromm  posita,  eziret,  suique  copiam  facerct:  et 
aduersus  ea,  de  quibus  culpabatar,  defensiones  ac  ins- 
tifícationes  (si  quas  habebat)  proponeret:  duosque  eios 
rei  conscios,  qnos  penes  se  habebat,  in  arce  reclusos, 
dímitteret  interrogandos  ad  ampliorem  rerum  gcsta- 
rum  dilucidationem.  At  cum  Duz  ipse  bis  non  annae- 
rct,  nisi  a  nobis  mandatum  haberet,  nostri  arcem  cir- 
cumualiant,  interimque  nos  de  gcstis  admonent:  ne- 
cessarias cansas,  per  quas  ad  hsec  coacti  fuerant,  enar- 
.rant:  approbationem  gestorum  a  nobis  ezpostulant, 
instant  nt  eidem  duci  Fran.  rescribamus,  mandemus- 
que  ut  arccm  nobis  aut  nostris  tradat.  Nos  agre  fcren- 
tes  rem  hanc  prseter  mentem  nostram  tentatam:  nun- 
quam  uoluimus  nec  illoram  gista  approbare,  nec  duci 
(ut  petebatur)  mandare  quod  castrum  dimitteret.  Sem- 
per  enim  in  animo  habuimus  eam  acusationem,  qu» 
in  Ducem  fercbatur,  debito  iurís  ordine  tractarc  ac 
terminare.  Verum  nunc  perspecto  eius  rei  ezitu,  ez 
quo  prseteritorum  neritas  elici  potcst,  cum  prseparatsB 
iam  diu  factionis  effectus  illuzerit,  quo  magis  dein- 
cepa  eisdcm  nostris  ducibus  crcdere  debeamus,  non 
possumus  non  laudare  et  approbare  eorum  prudcn- 
tiam,  et  fidem  in  conseruatione  dicti  status,  ipsiusque 
nostri  ezercitus,  illiusque  arcis  assecuratione,  ne  am- 
plius  muniri  posset,  neue  inde  maioris  mali  et  incom- 
modi  occasio  prsestaretur.  Nec  id  quidcm  ita  pcrpe- 
ram  ct  iniuste  gestum  uidctur,  prout  8.  Y.  sibi  persua- 
det.  Dato  enim  fundamento,  quod  ipse  duz  Franciscos 
l»s»  Maiestatis  reus  accusaretur:  et  si  unius  dumtazat 
testis  adesset  depositio:  ubi  plurimum  tamen  adest 
tcstimonium,  ez  quibus  etiam  si  socii  criminis,  ac 
factionia  participes,  poterat  iuramento  contra  ipsum 
etiam  ducem  procedi  et  ad  capturam  et  ad  torturam, 
et  oogi  nt  sui  copiam  faceret,  ac  in  uinculis  causam 
diceret,  añasque  defensiones  et  iustificationea  carcera- 
tus  adduoeret:  non  autem  in  arce  reclusus  audiri  de- 
buit:  quinimmo  contra  eum  uocatu,  et  non  oomparen- 
tem,  ac  se  subtrahentem,  et  resistentem  potnit  in  eius 
contumaciam  pronunciari,  ut  pro  confesso  et  conuicto 
faaberetur.  Sed  et  priusqnam  id  fiat»  accusato  non  com- 
párente, nec  sol  copiam  fadente,  lidte,  ad  manus  cu- 
ria roducuntor  illiui  bona,  qn»  etiam  a  die  ingressi 
criminia,  ipao  iare  publicata,  confiscataque  censentur. 
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Sioque  hiño  non  tanta  causa  gemitoa  et  doloria  Y.  ft. 
parata  uidetur,  si  dominus  uasalliim  ingratam,  et  1» 
B8B  Maiestatis  reum  pnniendum  censeat:  ni  fonan  (quod 
in  mentem  nostram  cadere  non  potoiiset)  Id  gemea- 
dum,  dolendumque  putent,  quod  eidem  hanc  fonemit 
in  quam  incidit,  sub  charítatia  spede  paranerint,  ip- 
sumque  ad  huiusmodi  discrimen  dednzerint.  Sedpo- 
tius  ingemiscere,  ac  doleré  deberet  non  solum  Y.  flan- 
ctitas,  sed  uniuersa  Bespub.  quod  aine  ioata  cania»  li* 
ñeque  culpa  nostra,  tam  ingens  ezdtetor  ineendiía^ 
quo  et  turbatur  uniucrsus  eodesiss  status,  et  tota  aeu- 
daliaatur  christiana  religio.  Kec  aane  intelligerepoi 
mus,  quod  cuncti  chriatianitatis  reges  (ut  Y»  Banctitai 
ait)  id  efflagitauerint,  nec  parati  faerint  in  le  tioti 
prtsiudidi  arma,  et  auzilia  eonferre.  Sdmna  enim,  ao 
pro  certo  habemus,  nec  Hnngarum»  nec  Polon^ 
nec  Portugalensem,  nec  Danom  huiusce  conaílii  p» 
ticipes,  sen  consdos  onquam  fuiase.  Angina  antea 
etsi  eius  foederis  conseruator,  et  protector  nomii»- 
tur,  nobis  tamen  aporte  suis  literia  significanit,  ae  l^ 
quaquam  in  id  fcedus  consenaisse,  nec  mandatam  d^ 
disse,  nec  talem  protectíonem  aoceptaaae,  necaotxp» 
tare  uelle:  licet  ad  id  parte  Y.  Sanctitatia  interpeQatai^ 
ac  instanter  requisitua  eztiterit,  se  pacía  (qnam  sai* 
per  efflagitauimus)  mediatorem  offerendo.  Gallna  wtn 
etsi  cum  8.  Y.  ac  alus  Italisa  potentatibua  fcadas  per 
cusserit,  ut  eo  medio  mitiores  ai  poaait,  quam  una  a 
nostro  foedere  obtinuerit  a  nobis  pacis  conditiones  «fr 
hauriat,  liberosque  obsides  recuperet.  Betnlit  taaoi 
aperto  ore,  quod  Y.  8..  impulsu ,  ac  auaan  ^  etiam  pitan 
quam  in  regnum  suum  liber  remitterctnr,  de  ipeonoio 
fosdere  ineundo  sollidtabatur.  Et  sunt  q«i  aífinaeii^  ^ 
ut  ez  quibusdam  literís  perccpimua,  quod  Y.  8.  ipi»  \^ 
etiam  Gallorum  rege  non  pétente,  eidem  ioramestaii 
relazauerít,  quod  nobis  prsestiterat  pro  foedeie  noU^ 
cum  prius  inito:quod  tamen  credere  nolumas:q«i> 
doquidem  res  talis  omnino  a  Pastore  Chríati  nioaria 
aliena  esse  deberet,  ne  ipsius  iurisiurandi  aine  eaaia 
spreta  religio  ad  deteriora  inoentium  pmberet.  Mérito 
tamen  Yestra  8anctitas  hia  uerbia  utitur,  dímissis  coa- 
sí  liis,  et  conspirationibus,  si  uerbia  addatnr  fffrttw^ 
si  aere  omnis  conspiratio  dimittator,  onm  anam  ne» 
tam  intelligentiam  crimen  denotet.  Qno  antem  ad« 
conuentionum  capitula,  quss  attulit  Herrera,  «idea* 
mus  qualitcr  8.  Y.  prsstendat  illa  panela  in  leda  M- 
ter  immutata.  8i  enim  bene  cuneta  rímentu^  ooMi 
articuli,  qui  cum  ipsius  legato  sic  compoait!  xernaasa* 
rant  cum  Y.  8.  concludendi,  licet  ipaam  conelntiaMa 
Y.  8.  reseruandam  assereret,  eiua  poteatate, 
ad  nos  peruenerat,  resccata,  atque  reatrícta» 
pcnitus  ad  nos  remissi  fuere:  ita  ut  nuUua  fm 
neret  intactas,  qui  non  aliam  substantiam»  aliumqis 
sonum  prsB  se  ferret.  Omnes  tamen  huiusmodi  nnta- 
tiones  obmisimus,  in  quatu  ordumtazat  artlcnlia  lnd«- 
modi  conuentionum:  uidelicet  zii.  ziii.  ziiii.  etzr.BM»- 
derationem  petentes.  In  zii.  enim  ipaonun  artieolO' 
rum,  qui  rem  Ducis  Ferraría  complectebmtnr,  lioH 
omnis  substantia  ultra  quam  tractatnm  eaaet  matan 
uiderctuv:  consensimus  tamen  noa  effecturoa  em 
efféctu,  quod  eadem  8.  Y,  intra  pnsfiznm 
dum  sibi  ezpedire  uideretur,  sine  cuinapiam 
tia,  sineque  armorum  apparatu  recuperare  poBset»  poi- 
sessionem  Bhegii  et  Rhuberíao,  tenendam  etpoaaideB- 
dam  pront  antea  tencbat:  ita  nt  non  intelligeretar 
prsBiudicatum  iuríbus  Imperii,  aut  cuinslibet  alteriofe 
prout  eadem  8anctitas  admitebat:  id  solom  addidini«% 
quod  ad  allidendum  ipsum  Ducem  Ferraiia  ad  Ipaiai 
f cedería  contríbutionem,  ut  nulla  sabaiatetet  in  ftaUi 
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torbatíoiiifl  eaniA,  Y.  8.  eidem  Duci  inuettiturfun  con- 

sederet  Fezrariae,  xemittcndo  eidem  qoMcoinqae  po»- 

BM,  et  iiu  oommiflu:  ac  abeoluendo  enm  a  censoru 

fonan  incnnía :  quod  prefecto  non  nisi  ad  maiorem 

inielem  ItalUa  petebamus:  non  ignorantes  ipsam  Du- 

sem  non  aliter  aine  annis  cogí  poaae,  nt  Rheginm  et 

Bobetinm  dimitteret,  ac  8.  V.  reatitneret:  !n  qaibns  et 

im  fendi  Imperíalis,  et  ratione  prioris  spolii  se  potins 

tm^n^nm  oentcbat.  Vude  ad  pmuidendoa  nonos  belli 

üimnHns,  et  ne  remaneret  cninsuis  inoendii  scintilla: 

led  nninen»  Italia  in  eo  f cederé  sinc  qnouis  Bcmpnlo 

aonfciumet,  id  ita  agendam  neccssario  oensentcs,  ni 

prant  nmc  agit  V.  8.  nos  etiam  snb  specie  defcnsini 

percossi  ad  ipsins  dncis  Ferrari»  offen- 

nolnisaemns.  In  qna  re  nonos  bel- 

timebamns:  qnos  tamcn  effngere  ne- 

qníaia v:  qni  dum  ab  offensione  nos  abstinere  enra- 

ani,  dafenaioni  status,  dignitatis  ct  anctoritatis  nos- 

tns  intendere  cogimor,  et  inniti  trahimnr.  Qua  de  re 

bnínanodi  nostram  additionem  nequáquam  respuen- 

dam  a  ▼•  8.  potmbamua.  In  hoc  enim  nec  V.  8.  anoto- 

rltati  darogabator:  nec  a  nerí  Pastoris  offido  declina- 

batv:  aed  potins  pnblicae  quiet i  consnlebant.  In  xiii. 

ifráa  CoBderia,  sen  capitnlationis  articulo,  illam  salis 

4iifcrilmtionem  in  statn  Mediolani  continente,  ezquin- 

^^pm  OGRectionibos  per  V.  8.  factis,  eas  omnes  admisi- 

mmi  eo  dnmtaxat  excepto,  quod  ubi  V.  8.  deleri  fece- 

«i  illa  neiba  ad  eius  uitse  decursum ,  satagcns  illud 

'ñssibi  et  anooessoribns  perpetuare:  nos  qui  dumtaxat 

í  8.  ▼.  eius  oita  comité,  gratificar!  nolebamns, 

I  atatnm  ipsum  Mediolani  sacri  Imperii  feu- 

,  perpetuo  eoclesisa  Bo.  astringcre,  et  tal!  oncre 

rgravatom  remanere  sine  spe  libertatis,  nolen- 

ipenm  8erenissimum  Archiduccm  fratrem 

i  inze  sibi  in  ea  re  concesso  perpetuo  exclusum 

!  noloimus  illam  cancellationem  approbare: 

«d  wiba  illa  ad  eius  uite  decursum,  prout  in  capitu- 

Woae,  qnam  attnlit  Herrera,  firma  manere  ccnsui- 

-mm,  Ix  ultima  ñero  ipsius  articuli  correctione  admi- 

íam  partem  additionia  ibidcm  per  8.  Y.  íactsc, 

i  illa  oonoentio  abequc  prsiudicio  scdis  Apos- 

,  Ka  aatem  nerba  qn»  bis  subiungebantur:  uide- 

Keet  ás  aale  ipao  in  dncatu  Mediolani  distribuendo, 

r  relatina  et  snbseqnentia  ad  iura  sedis 

f  nideiemurqne  f  aterí  ius  esse  apostólicas  se- 

ü  flUna  díatzibQtionis,  noluimus  admittere,  ne  fate- 

tmmt  qioá  non  erat:  sicque  in  buius  articuli  correc- 

tioBB  Dalla  A.  Y.  fiebat  iniuria:  sed  potins  nos,  et  íra- 

ticfli  aoifcram,  ac  sacmm  Bo.  Impe.  ab  iniuría  exime- 

bOMaxetnonanb  nerbomm  inuolucro  disccptationis 

OHMiB  vdinqacie  nolebamns :  sed  clare  ct  aperte  dn- 

Um  oflUM  toUebamns.  In  xiiii.  autem  articulo  ipsius 

«pitalatíonia,  nnde  illse  lachryma,  iU»  angustise 

indicte,  addiderat  8.  Y.  in  fine  ipsius  articuli  dispo- 

mtíada  atata  Mediolani,  et  de  duce  Francisco  8for- 

«ia,  bsB6  veri»  fonnalia:  Et  quia  ipsi  Francisco  Maríse 

te  m5W»«ii^  inpatantur  contra  Cnsarem ,  aut  a  sna 

WsiíBtatB  aiU  conoeasam  inuestituram ,  et  ícudum 

fo^etrata:  enpiens  eadem  Maiestas,  quantum  in  se 

«ft,  fonere  Iftaliv  qnietem,  qn»  scruarí  non  posse  cre- 

'■'  tor  caaa  eiosdem  Dnds  a  statn  et  ducatu  rcmotione, 

'  ties  eonaeatam  eat,  quod  ídem  Dux  in  statn  ipso  per- 

:  et  qaatenoa  opas  sit,  in  eo  per  Csesarem  de 

:  non  obstantibns  quibuacumqne  per 

I  (ut  supradictum  cst)  at- 

1,  «tíaai  ai  sapetent  crimen  IsBSB  Maieatatia.  Ge- 

ipanm  pro  innocente  habere  uult, 

üa  «leca  Ubenlilate  mai  ac  toüoa  lialin  intoitu,  to- 
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tum  sibi  n.Tnittit  et  indulget:  etiam  si  plus  quam  dici- 
tnr,  aut  creditnr,  errasset.  YideatqusesumuB  8.  Y.  qnam 
leuis  existimanda  foret  h«c  immutatio:  quam  insta,  et 
quam  honesta  petitio,  quam  optimum  esset  exemplum 
ad  respu.  hene  fi^crendas ,  ad  uasallos ,  ct  subditos  in  debi- 
ta fide,  et  obedientia  erga  dóminos  continendos :  quam 
egre^am  pnpbcret  formam  augcndi,  et  consemandi 
sacrum  Ro.  Impe.  a  Di-o  institutnm ,  a  prophctis  prae- 
dictum ,  ab  apostolis  prasdicatum ,  et  ab  ipso  CHRISTO 
nascentc,  uiuentc,  et  moriente  approbatum.  Nos  tamen 
qui  nil  alind  qnam  pacem,  quam  quietem  Rcip.  cbris- 
tianoe  cupiebamus:  ct  quantum  fas  csset,  S.  Y.  satisfa- 
c^re:  nullumquc  rcct»  nostra;  intentionis  testimonium 
intactum,  aut  dubitationis  scmpulum  in  Y.  8.  mente 
rclinqucrc  putabamus,  rcformauimus  dictum  quartum- 
decimnm  articuhim  ipsius  capitnlationis  in  hace  uerba: 
Yt  autem  nihil  dubietatis,  seu  suspltionis  in  hoc  f cederé 
relinquatur:  sed  omnis  scmpnlus  de  medio  toUatur: 
cum  in  priori  fcedcre  potius  sub  nomine  proprío,  qnam 
appellatiuo  includi  uideretur  lUustris  Franciscns  8for- 
cia  dux  Mediolani,  qui  aliquibus  iam  mcnsibus  grani 
uoxatuB  aegritudine,  et  in  summo  uitas  discrimine  cons- 
titutus,  fuit  etiam  de  íelonia,  ac  lassn  Maiestatis  cri- 
mine accusatus,  scu  inculpatns:  et  si  hunc  aut  naturali 
niorte,  aut  ciuili  (iustitia  prseuia)  ab  ipso  Ducatu  Me- 
diolani cxcidere  contingeret:  hsesitari  posset,  an  foedus 
ipsum  ad  alium  in  eodem  Ducatu  ex  Co'saris  concessio- 
ne,  uel  disposi  tiene  succe<lcntem  protendcretur:  ideo  ad 
ampliorem  ipsius  foedcris  dcclarationem ,  actnm  extitit: 
quod  siue  ipse  Illustris  Franciscns  Sforcia  nitam  obie- 
rit,  et  ab  hoc  sseculo  migrauerit:  siue  per  uiam  iustitias 
dicto  Ducatu  fuerit  priuatus,  in  eum  casum  Csesarea 
Maiestas  pro  ItalisB  quiete,  et  contcmplatione  8.  D.  N. 
ipsius  Ducatus  Mediolani  inuestituram  concedit  HIus- 
tri  Carolo  Duci  Borbonii,  et  Ameniíe:  ita  quod  8.  D.  K. 
et  cseterí  conf oederati ,  qui  in  hoc  foedere  noluerit  com- 
prehendi,  sint  ct  ccnscantur  astrícti  ad  defensionem  ip- 
sius status  Mediolani:  etiam  ad  opus  dicti  Illustris  Dn- 
cis Borbonii ,  dum  de  ipso  Ducatu  Mediolani  fuerit  in- 
ucstitus.  Quo  casn  quantum  ad  omnia  in  fcedere  con- 
tenta; tanqnam  suffectus  in  locum  dicti  Illustris  Fran- 
cisci  SforcisB,  fnngatur  ómnibus  honoribus  et  oneríbus, 
qnibns  ipse  uiucns,  et  in  tali  statn  permanens  fungí 
debuisset.  Hice  est  immutatio,  qnam  in  hoc  articulo 
fecimus :  quam  uclut  iustitiss  et  aiquitati  consonam 
approbandam,  et  nequáquam  respuendam  censobamua: 
minimeque  in  mcntem  nostram  cadcrc  potcrant,  sum- 
mum Pastorem  nices  Dei  gerentem  in  tcrris  adeo  per- 
tinaciter  inaistere  debuissc  quod  si  Dux  Franciscns 
tan  ti  criminis  rcus  apparcrrt,  impuoc  euaderet:  coge- 
remurqno  inuiti  illi  indulgcre,  ac  eum  in  statn  illo 
conBeruare:eic  incentinm  maioris  ingratitudinis,  maio- 
rísque  delicti  illi  prtestando.  Arbitrabamur  enim  Y.  8. 
sat  esse  deberé,  si  Ducatu  illo  ad  nos,  et  sacrum  Imp. 
deuoluto,  consentiebamns  8.  Y.  intuitu,  ut  necillum 
retincremns,  nec  proprio  fratri  concedcremus,  si  pcrso- 
nam  quam  8.  Y.  antea  ad  id  gratam  habuerat,  nobis- 
que  nominancrat,  moriente  duce  Francisco  prouiden- 
dam  non  minus  gratam  esse  putaremus  ipso  duce  Fran- 
cisco per  iustitiam  prinato:  ut  quod  in  naturali  morte 
oonscnscrat,  in  illins  etiam  morte  ciuili  recusatnrus 
non  esset.  In  xv.  ñero  ipsius  capitnlationis  articulo 
continente  pretensas  nonitates  tentatas  contra  eccle- 
siasticam  libertatem  in  regno  nostro  Neapolitano,  cum 
Y.  8.  tat  totnm  aiticnlnm  i n  nerbis  dispositinis  de- 
Icniaset,  et  canoellasset:  hfa  dumtaxat  nerbis  pro  dispo- 
sitione  dicti  articuli  additis,  et  oommntatis:  quod  circa 
boinamodi  obacmentor,  quie  in  ianeetitara  regni  Keapo- 
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litani  ipsi  Cttsari  ecneeiNM  oontinentnr.  Nos  hanc  etiam 
oorrectíonem  et  mntationem  pro  Y.  8.  nutn  admlBimnB: 
additis  dumtazat  in  fine  articiili  nerbis  aeqaentibns:  ni- 
delicet  Hú  modis  et  íormis,  qnibus  per  Ferdinandnin 
Begem  catholicum  eiiu  anteoessorem  obseniata  fuere :  et 
inzta  ipeias  regni  prinilegia  ac  inra.  Quid  enim  in  hoc 
immntatmn ,  qaod  respnendnm  nideretnr,  si  antecessoris 
lectoB  tramites  inseqnendos  pntamns:  si  inra  ac  prinile- 
gia regni  nostri  semare  stndemns?  Qnaliter  antem  ex 
his  mntationibns  tam  instis  rationibns  snffnltís,  snmat 
V.  S.  illnd  perspicnnm  (ut  ait)  indicinm  se  a  nobís  illu- 
di,  et  pro  nihilo  haberí,  qnaliter  inferat  ex  his  faculta- 
tem  primo  concessam  Herrerse  nberíorem  fuisse :  et 
qnod  facta  concordia  cnm  Cbrístianissimo,  restríctiora 
et  ieinniora  transmiserimns,  qnaliter  et  qno  colore  ex 
bis  pnetendat  indicari  eandem  Sanctitatem  postremam 
esse,  et  a  nobls  contcmni,  nbi  nobis  cnm  aliiii  amicitia 
connenisset:  qnícnnqne  recti  sensns,  et  a  passione  alie- 
nns  facile  base  indicare  poterit.  Nos  enim  semper  rccti, 
integriqne  propoeiti  remansimns,  prins  cnm  Y.  S.  qnam 
cnm  qnonis  alio  conneniendi.  Nos  et  ante  et  post  f  csdas 
oum  rege  Gallo  initnm  semper  in  eodem  proposito  per- 
manentes, Y.  S.  einsqne  ministros  pro  hninsmodi  f ce- 
deré inenndo  soUicitanimns,  pnlsanimnsqne,  nec  qnic- 
qnam  nnqnam  babnimns  in  ore,  qaod  non  baberemns 
in  oorde.  Nos  Herreram  ad  S.  Y.  pro  eo  f csdere  inenndo 
misimns  longe  anteqnam  cftm  ipso  rege  Gallo  concln- 
deremns,  citinsqne  illnm,  ant  alinm  misissemns,  ni 
Y.  S.  legatnm  renerendissimnm  nenientem  (nt  aiebant) 
cnm  amplissimo  mandato  nobiscnm  conclndendi,  pnes- 
tolandnm  oensnimns:ni  etiam  post  illins  ad  nos  adnen- 
tom,  niso  mandato,  qnod  a  Y.  8.  habebat :  et  confisi, 
qnodillonti  posset,  dintins  cnm  eo  de  ipsins  f cederis 
capitnlis  tractantes,  tempns  inaniter  consnmptnm  esse 
oognonissemns:  nbi  capitnlatione  iam  formata,  et  cnm 
eo  prope  concordata,  dnm  de  condnsione  ageretnr,  no- 
bis insinnanerit,  qnod  ex  qno  post  eins  a  Y.  S.  rcoes- 
inm,  mntata  essent  negocia,  intenderet  conclnsionem 
diffene,  doñeo  Y.  8.  consnlnisset.  Ob^qnod  sanotins  pn- 
tanimns,  capitnlationem  ipsam ,  jyront  formata  fnerat, 
»d  Y.  8.  per  Herreram  transmiterre:  putantes  rem  ibi- 
dem  oelerins  posse  conclndi,  licet  spe  nostra  frustran 
fnerimns,  8.  Y.  ad  alios  fines  tendente,  pront  exitus 
demonstranit  Nnnc  ad  literas  mann  Y.  8.  conscriptas, 
de  qnamm  responsione  conqneritnr,  deneniendnm  est: 
nt  etiam  inde  omnem  a  nobis  repellamns  cnlpam.  £a 
enim  per  Y.  8.  eins  responsionis  culpa  nobis  in  tribus 
impingitnr.  Primo  qnod  nbi  8.  Y.clementiam  dud  Me- 
diolani  petebat,  nos  rigorem  Institisa  obtnlimns:  ad 
qnod  satis  diffuse  responsum  dedimus,  dnm  ipsins  du- 
áñ  negocinm  antea  discnssimus:  nt  sic  repetitione  non 
egeat.  Id  solnm  hic  adiidendnm  oensemus,  non  nideri 
in  hoc  instam  8.  Y.  querelam,  si  institi»  niam  amplec- 
tendam  oensnimns,  sine  qna  ñera  pax  esse  non  potest, 
cnm  institia  et  pax  se  inuicem  deosculentnr.  Et  ut  ad 
dementiam  deneniatnr,  prius  neritas  est  habenda.  Sunt 
enim  (teste  PSalmista)  qnatnor  sórores  concathenat». 
Institia  et  Pax  osculatsa  sunt,  Misericordia  et  Yeritas 
obnlanenmt  sibi.  Qui  igitur  misericordiam  expectat, 
xeatnm  fateatur  oportet:  qni  paoem  nnlt,  institiam  am- 
plectatnr.  Neo  ita  pasim  ntendnm  est  dementia,  nt 
delinqnendi  incentinnm  pmbeatnr:  sed  potins  ad  bo- 
nnm  régimen  spectat,  Parceresnbjeotis  et  debdlare  sn- 
perbos.  Non  enim  indnlgendnm  nidetnr  his,  qni  contn- 
madter  in  rebellione  persistnnt:  his  qni  in  ardbns  mn- 
nitis  se  continent:  his  qni  institi»  execntionem  sata- 
gnnt  enitare.  8ecnndo  redargnitnr  nostra  responaio, 
qnod  peo  colpa  qnam  Y,  8,  in  qnibnsdam  esse  dicebat^ 


Y.  8.  qnodammodo  criminaremur,  illos  immimcS'en* 
minis  fatendo.  Sed  abeit  tantus  error,  qnia  nil  üi  ipn 
responsione,  quam  propria  mann  oonscripaimns,  le|i 
poterit,  qnod  criminationem  sapere  nideatur:  sed  po^  P 
tius  nenerationem ,  et  obseruantiam  Yestr»  Sanctítstii,    ^ 
quam  semper  uelut  in  nerum  Patrem  et  Pastoiem  p» 
dpuum  habnimus.  At  si  id  Yestra  Sanctitas  criauMp    ' 
tionem  putet,  qnod  ea  asserente,  dnoem  Fránciacnmii 
aliqno  forsan  errore,  alios  quosdam  in  uera  (nt  ilsbi^ 
ribaldería  incurrisse:  ex  quibus  aliqnis  forsan  iam  Beo 
computum  reddebat:  nos  intelligentca  hsscaV.S.» 
f erri  ad  criminandum  Marchionem  Piscari»  tune  liti 
functum,  qni  (nt  prsefertur)  antea  ninena  noble  IDia 
factionis  practicas  detexerat:  respondimns,  de  aitttiii 
modeste  loqnendum  esse,  ac  in  dnbio  potins  beneqwi 
male  prsesumendum:  hominemque  mortnnm  qni  peí  ■ 
responderé  non  poterat,  potins  laudandnm  qnam  itts- 
perandum  sen  culpandum :  nosqne  cupere  mortami» 
nere,  nt  de  seipeo  rationem  redderet.  In  Dnce  aMn 
non  errorem,  qui  in  facto  proprio  cadere  non  polsM: 
sed  si  ea  quss  illi  erant  obiecta,  ñera  apparerent,cd> 
men  potins  accrrimum ,  ac  exemplari  pnnitione  dígBM 
censeri.  Hec  qnippe  nullam  in  Y.  8.  criminatíenmal* 
ferunt,  ni  forsan  Y.  8.  sdpsam  diindicane,  fabn  «t 
let  (qnod  non  credimus)  se  eins  factionis 
auctoremqne  fuisse,  pront  Mardiio  ninena  nobis  ntfr 
lerat:  quem  forsan  ob  id  de  ribaldería  argneadm 
seret,  qnod  prsBter  fidem  datam  illina  factionis 
detexisset:  qu»  tamcn  ex  eo  fidelitatia  debito,  qoeit» 
bis  prius  astringebatur,  taoere  non  poterat,  qninsrip» 
sum  eiusdem  criminis  renm  faceret:  nbi  propalandD^  ~ 
facinns,  ncniam,  prsemiumqne  et  landem,  inxeita 
ponente,  consequebatur.  Tertio  redargnitnr  eadem  i 
tra  responsio,  qnod  qusa  Y.  8.  nobis  benigno  et 
pollicebatur,  ea  nos  tanqnam  debita  etoUigataii^i 
taremus.  Sed  nideamus  qualia  essent  einadem 
tatis  pollidta,  qualisque  fnerit  responaio  nosta, 
etiam  hanc  cnlpam  diluamus.  Hiec  enim  Y.  B.iai 
literis  sub  silentio  pertransit,  áliis  c 
gitandi  relinquens.  Yt  igitur  homm  neritas  dan 
teat,  offcrebat  nobis  Y.  8.  si  illins  notis,  qno 
Dncem  Franciscum  annueremus,  se  nobia  non 
decimos,  et  crudatas,  ac  pilcos,  et  qnioqnid 
tualem  ac  temporalem  potestatem  facnltatis 
prsBstitumm:  sed  etiam  sanguinem  et  nitam  ad  Mi* 
tram  exaltationem  et  satisfactionem  ezhibitvnnttB» 
pondimus  non  connenire  Bdpn.  duistiaiías  cnoliAlM 
tali  conditione  perstringi :  sed  potins  libere  ao  WfaMct» 
ferendam:  neo  congmum  nideri,  nt  illa  dlífljiriii,  Fs- 
tieramns  enim  illam  in  nostris  his  regnia  eonesfiw 
ordine,  quo  nostri  pnedeoessores  illam  acmpsr  a  wh 
tris  antecessoribus  obtinuerant,  pro  promontoctti  li 
África  quiesitis  adnersus  hostes  fidei  tnendiaiae|i^ 
pulsandis:  quibus  ad  eum  effectum  nnsqnamfnsnkd^ 
negata,  et  minus  nobis  hninsmodi  eodeatn 
a  Y.  8.  denegandimi  sen  diff erendnm 
ultra  res  Africanas,  pront  Y.  Sanctitati 
cupiebamus  ¡etiam  cnm  ea  pecunia,  qnsa  exipMCifr 
data  colligeretur,  rebns  Hungarida  adni 
succurrere,  pront  et  religionia  et  offioü  nortzi»  fl(fl»*jS 
guinis  ratio  nos  indtabant,  pollicebamnzqne  mmjít^  ^ 
cuniam  nequáquam  in  alios  nsna  ímpií<^Mi<iMn,  Qioi  ^ 
si  ex  ipsins  cmdatsa  denegatione»  sen  Hn^tinn^  qül  * 
sinistri  christianitati  contingeret,  hosteeqne  üdei^i^  ' 
qnam  molirentnr,  cum  iam  tot  béllia  oonte*  ]ioi«*#  -j 
statum  noetmm  tentatis,  exhansti  easemna:  neoÁi  ! 
ipsa  cmdata  oocurrere  possemns,  proteatatt  fidamitl 
nequáquam  nostr»  culpes  aadibendnmi  aed  potínfi' 
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iimlaiidiiiiiy  tpii  id  denegaret:  qnod  sibi  non  no- 
rttoti  clizistianflD  zeipn.  gnmme  prodeeae  pote- 
püeíi  Mitem  diximnB  nnnrn  dnmtaxat  a  nestm 
pxQmotionii  exordio  a  nobis  pejtitmn ,  qnem  non 
miiB  tam  din  diCfezendiun:  cmn  esset  prima  gra- 
.  8.  mann  etiam  nostra  conscriptíB  literis  petitay 
mter  flagitata.  Alter  ñero  pilena  petitns  non  fne- 
i  nitro  a  Yesfcra  Sanctitate  oblatnB,  noBtroqne 
m  aooeptatiu:  sicqne  aliennm  cenaebamna,  eos 
leoa  tali  conditíone  perstringl:  qnos  tamen  Y.  S. 
>  taño relinquendos  pntammns:  poUioentes nos  de 
pro  his,  neo  pro  álüB  qaiboBcamqae  piléis  nllam 
■  instantiam.  Beliqnas  antem  ipsins  Y.  Sanctáta- 
diones  non  Bolnm  gratas  et  acoeptas  habnimns, 
iqpa  gratias  (nt  deoebat)  retnlimns:  sed  etiam  re- 
B  fiioquid  facoltatis  haberemns,  nitam  qnoque 
(VÜían  pro  Yestr»  Sanctitatis  bonore  ao  incre- 
Iftere  obtnlimus.  Htec  snnt,  Pater  sánete,  qnae 
erls  Yestr»  Sanctitatis  manu  conscriptis,  nostra 
Biaiin  in  effectn  respondimos:  quas  in  lucem 
\  eapimos,  ut  ntrinsque  nostrom  scriptis  bene 
itia»  plañe  discemi  possit,  an  insta  sitcolpa, 
ihia  nobis  ascribitnr,  ¿n  ne  bninsmodi  nostra 
do  talem  redargationem  et  criminationem  mere- 
iá  eam  avtem  aocusationem  et  qnerelam,  quam 
fetnr)Y.  S.  proponit  de  nostrorom  in  Italia 
nn  iniquitate  et  contomelüs,  ao  oblocntionibns, 
I  Deo  affirmandnm  oensemus,  nil  tale  a  nobis, 
itro  inssn  prodiisse,  neo  snb  generali  nostro 
to  oomprehendi  potuisse  qnioquam,  qnod  cri- 
a  delictnm  saperet.  Qnod  si  tale  quid  nobis  legi- 
oatitissct,  íaissemnsqne  de  bis  (nt  decet)  edoo- 
itiam  adhno  edooeremiir,  non  remanezent  bsec 
ta:  taliterqne  pro  institi»  cnltu  pronideremus, 
ft  nobia  bomm  colpa  ascribi  posset.  De  re  aotem 
.  non  recte  tazamor:  nolla  enim  iosta  colpa  no- 
imgi  potest,  qoi  ad  ipsius  duitatis  qoietem  sta- 
iniy  ao  bene  regendam  egimos  qnioqoid  aero,  ao 
lincipi  conoenire  oideretor.  Est  enim  Cioitas 
iqniasima,  illiosqoe  respo.  Lnperíáli  ditioni  sub- 
st  sopra  alias  omnes  Italiae  cioitates  adeo  ab 
no  sacro  Imperio  Bo.  addicta,  illiosqoe  deoo- 
Seeta :  nt  nil  sopra  desiderari  qoeat:  babetqoe 
M  ab  ipso  sacro  Imperio,  a  nostrisqoe  prsede- 
ms  amplissima  prioilegia  etiam  per  nos  confír- 
pdbiis  ipsa  Bespo.  regenda  ao  gobemanda  con- 
'.Efe  cnm  ploribos  iam  anms,  pneter  ipsorom 
itenn  mentem,  eiosdem  reip.  régimen  et  go- 
B  «Met  a  tyrannis  osorpatom,  qoi  non  amorc, 
€n:non  iore,  sed  potentia,  ao  potios  oi  illios 
•  oontinebant:  qoorom  primos  Pandolphos  Pe- 
,  inde  eo  mortoo  Borghesios  eios  filios,  ac  eo 
notoritate  Leonis  Pontificis  a  regimine  expulso, 
ín  álíenaTn  messem  immittendo  soa  S.  nooom 
im  immisisset  Cardinalem  Petrociom:  qoi  eo 
u  qootannis  deoem  aoreorom  millia  eidem 
ití.  persoloere  conoencrat:  sio  eandem  Bemp. 
nnixe  satagendo  Beipo.  Florentina,  ot  inde 
mperii  ñires  in  Italia  debilitari,  seo  oeriosener- 
iwnt:  qnem  Cardinalem  tyrannom  nos  etiam 
In  nixit)  nt  potins  Leoni  et  ipsi  Y.  8.  qoam  no- 
icro  Imperio,  ac  üli  Beipo.  satisfíeret,  in  eodem 
te  pañi  snmns.  Eo  aotem  Cardinale  mortoo,  dom 
oaferoa  esset  oontentio  qoid  magis  lili  Beipo. 
izefe :  aa  sob  tolo  gobematore  f orent  regendi,  an 
ine  dnium  ex  Mentibos  dictas  cioitatis  erígen- 
.  y.  S.  ooniilio  et  ordinationi  remittendam  oen- 
p  vi  noftEonun  oontentionem  toUeremoSi  qno- 
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rom  pars  ona  ad  nnom  illios  cioitatis  régimen  deferen- 
dom  potabat,  altera  oero  pars  cioibos  et  popólo  id  com- 
mittendom  satagebat.  Electa  est  tándem  inter  eos  me- 
dia oia:  ot  neo  onos  solos,  nec  reliqoi  sine  oapite  gn« 
bemarent :  ad  idqoe  per  cioes  nostrorom  aoctoritata 
praeíectos  extitit  primo  Franciscos  Petrocios  Borgbesii 
patroos.  Bt  com  is  Y.  San.  minos  idóneos  ad  id  monos 
esse  oideretor,  Y.  San.  com  Fabio  Petrodo  Borgbesii 
fratre  affinitate  contracta,  bono  ipsios  doitatis  regi- 
mini  pmficiendom  potaoit,  ot  Franciscom  Petrodom 
illios  patroom  exdoderet,  illamqoe  Bempob.  ad  so» 
oolontatis  libitom  in  mano  baberet.  Consenseront  in 
id  nostri,  qoi  nil  aliod  qoam  S.  Y.  in  bis  et  alus  om- 
nibos  occorrentibos  nostro  iosso  morem  gerere  stode- 
bant.  Admissos  est  Fabios  ipse  Petrodos  Y.  S.  intoito, 
qoi  intrans  nt  agnos,  et  com  omni  bomanitate  recep- 
tos: tándem  adoenieicte  doce  Albaniae  Qallorom  doce, 
illios  prsBsidüs  fretos,  se  non  agnom,  sed  lopom  os- 
tendit:  ipsamqoe  Bempo.  non  Imperiali,sed  Gallicfls 
íacUoni  adiicere  conatos  est:  eam  cogendo,  ot  Gálliset 
peconiam  et  tormenta  bellica  ad  regnom  nostrom  Nea- 
politanom  inoadendom  erogarent:  ipsiqoe  dod  Alba- 
ni»  contra  nos,  et  statom  nostrom  faoerent,  ac  ad 
illios  nntom  extorres  ac  seditiosos  GUJlic»  factionis 
aoctores,  in  cioitatem  redocerent.  At  com  annoente 
altissimo  de  nostrorom  oictoria  certiores  eífecti  Señen- 
ses  ipsi  a  iogo  boiosmodi  seroitotis  se  excotere  cora- 
rent,  Franciscos  et  Fabios,  eoromqoe  adbsrentes,  d- 
oiom,  ac  popoli  intentione  perspecta,  doitatem  com 
regimine  pro  derelictis  habent,  seqoe  ab  ipsa  doitate 
absentant.  Proceditor  contra  colpabiles:aliqoi(otaiont) 
lostitia  prsBoia  plectontor:  aliqoi  certis  limitibos  pros- 
críbontor,  et  confinantiir :  resqoe  eo  dedodtor,  nt  dni- 
tas,  et  respobl.  Senensis  per  seipeam  in  libertatem  pro- 
damet,  reip.  qoieti  ioxta  soorom  prioilegiorom  íor- 
mam  intendat,  ñostrseqoe  ditioni  (ot  par  erat)  se  tota- 
liter  deoooeat.  His  Y.  S.  ot  aiont,  i)ercita,  conqoeritor 
sooB  torbarí,  maleqoe  tractari,  remediom  a  nobis  ex- 
posoens.  Nos  qni  nil  alind  copiebamos  qoam  Yestns 
Sanctitati  in  bis  et  longe  maioribns  satisf acere,  nos- 
troromqoe  in  Italia  agentiom  opiniones  pro  debito 
lostitin  concordare,  commisimos  commendatori  Her- 
rersB,  qnem  ad  8.  Y.  (ot  preemittitor)  mittebamos:  ot 
isper  dictam  doitatem  Senensem  transeondo,  in  ac- 
cessn,  aot  rédito  se  informaret  de  ipsios  cioitatis  go- 
bemio,  et  regimine  tam  antiqoo,  qoam  moderno,  tam 
com  ipeis  duibos  in  cioitate  manentibos,  qoam  com 
extorribos  ante  expolsis,  qoid  magis  cioitati  et  Beipob. 
conoenire  oideretor:  an  oni  solí  régimen  conferendom 
esset,  an  ploribos  cioibos  ex  Decorionom  decreto  bo- 
iosmodi régimen  esset  concedendom :  ot  boiusmodi  in- 
formationibos  secrete  somptis,  et  sob  debito  sigillo  se- 
creti  ad  nos  transmissis,  opportone  prooideremos.  In- 
terea  tamen  extorres  ad  soorom  bonorom  possessionem 
et  froctos,  proot  prios  tenebant,  ^stituendos  censoi- 
mos.  Adimpleoit  Herrera  qood  ei  commissom  foerat: 
sompeit  informationes  ab  otrisqoe  tam  doibos  qoam 
extorribos:  prooidit  extorribos  soper  soorom  froctoom 
peroeptione,  inribos  rdp.  salois.  Misit  ad  nos  informa- 
tiones omnes  claosas  et  sigillatas :  comperimos  melim 
reipo.  conoenire  prsesens  doiom  gobemiom,  qoam 
onios  tyrannide  otentis.  Doximos  nil  immotandum, 
doncc  áUter  rebos  omnibos  bene  perspectis ,  ordinandnm 
censeremos:  interim  in  looem  prodeont  aliqnomm  fae* 
tiones,  qni  peconia  corropti,  et  doitatem  prodere,  et 
extorres  ac  factiosos  in  eam  indocere,  et  ipsam  Bempn« 
soboertere  conantor:  oiam  per  sobterraneos  coniculosi 
perqoe  alia  media  bostibos  et  rebellibos  ad  doitatis  iOí* 
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greitanm  pneparantes:  inter  quas  tres  apcrtissim»  cous- 
pirationea,  et  (ut  ainnt)  proditiones  detecUe  tunt:com- 
pertíB  in  factiosorum  domibns  meatibua,  foueis,  scalíB, 
armia,  munitionibus,  ac  ómnibus  alus  ad  id  facinus 
perpetrandum  dispositis.  Deprehcnduntar  (at  andiui- 
TQQs)  hi  íacinorosi  in  flagranti  crimine,  capiuntur,  fa- 
tentur  delictnm,  deteg^uit  factionis  practicas,  damnan- 
tur  inatitia  preraia,  debitoqne  plectuntnr  snpplicio.  Si 
hos  y.  S.  inter  snos  amicos  ct  bcnenolos  annnmerandos 
oensucrít:  si  pro  his  qn»  in  eos  gesta  sunt,  qnerelas 
prsetendat:  si  ex  his  sibi  contumelias,  et  opprobria  im- 
pingi  putat:  si  cnm  his  omnem  nobilitatem  extermina- 
tam  censet,  qn»  potias  in  ipsa  uirtute  consistí t,  ani- 
madaertat  S.  V.  ne  grauins  pondus  hnmeris  suis  im- 
ponat,  nene  hninsmodi  factionnm  se  conscinm  tacite 
fateatur:  quod  nequáquam  illios  dignitati  et  officio 
connenire  uideretur :  cnm  potissime  auctore  Deo,  cuins 
nata  eancta  regantar,  ipsa  Respablica  Senensis  sna) 
jaste  caam  apertam  pnestiterít  testimoninm,  a  tot 
innasoEum  congressibus  se  sais  solam  airíbas  liuesan- 
do.  Ad  illam  autem  qaerelam,  quam  Y.  S.  profcrt, 
qaod  contra  jiromissam  et  fidem  datam,  tot  mala  por 
nostros  in  Sanct.  Ro.  Ecclesiss  terris  et  locis  (at  ait) 
patrata  fnerant:  et  si  nostrorum  militam  insolentias, 
rasque  iniaste  gestas  (siquassint)  nequáquam  appro- 
bare,  neo  excusare  uelimus,  quin  potias  (ubi  fas  erit) 
debita  castigatione  compescere,  non  possumus  tamen 
non  miran,  quod  hic  V.  8.  se  promissis  et  fíde  data  iu- 
uare  uelit,  quibus  antea  contradicit,  et  qusB  etiam  per 
nos  ratificata  Y.  8.  respuit,  atque  reiecit  nostram  rati- 
ficatíonem  impngnans,  suamque  (ut  prsediximus)  de- 
negans,  indcque  ad  foedus  omnino  contrarinm  transi- 
tum  íaoiens.  In  quem  casum  non  tantnm  cxaccrbandum 
uideretur,  si  nostrí  duces  ct  milites,  qui  sua  nirtate  et 
uiribus  Parmam  et  Placentiam  ecclesiie  reddiderc,  ac 
ab  hostínm  faucibus  eualscrc,  totiesquc  tutati  sunt,  in 
illis  oictum  quaercrent,  ac  de  his  (prout  de  reliquis  ab 
bostibus  recuperatis)  disponendum  oenserent,  potissi- 
mum  cum  ita  hae  ciuitates  essent  ecclcsiss  ex  fo^ere 
Leonis  consignatso,  tenend»  dumtaxat  eo  iure,  quo 
ante  per  ipsum  Leonem  tent»  íucrant:  quod  ius  nullum 
erat,  quaudoquidem  ad  feudum  pertinercnt  Imperii, 
easentque  pars  ducatus  Mediolani ,  et  de  illis  ecclesia 
Bo.  nalidum  titulum,  nec  ab  Imperio,  nec  ab  eo  qui 
dareposset,  obtinnerít.  Quae  autem  de  legato  et  nuncio 
obiiduntur,  quantum  illa  a  ucritate  distent,  etiam  ex 
ipaorum  Icgati  et  nuncii  assertione  patcbit.  Quampri- 
mum  enim  legatus  in  curiam  nostram  peruenit,  cum 
iam  nuncius  se  mandatum  non  habere  profi terciar,  ut 
in  pace  cum  Oallo  ineunda  et  tractanda  interucniret, 
interrogatus  legatus,  si  ad  id  mandatum  haberet,  res- 
pondit  se  non  habere  mandatum  trac^andi  nisi  nobis- 
cum,  cum  Gallo  autem  non  habere  quid  tractaret,  nisi 
ut  se  mediatorcm  inter  nos,  et  Oallum  pro  pace  com- 
ponenda interponc(^t,  si  ita  nobis  expediré  uideretur. 
Egimus  illi  gratias,  neo  eiua  operara  (ubi  opusesset) 
lefutandnm  censuimus:  ct  cum  illo  de  f cederé  inter 
Yestram  8.  et  nos  inueudo  (ut  prsediximus)  tractantcs, 
non  oeasauimus  interim  consilia  nostra,  ct  ca  quae  in- 
ter nos,  et  Gallum  dietim  gcrebantur,  ipsis  legato  et 
nuncio  communicare,  ut  de  his  Y.  S.  moneretur:  in  quo 
prefecto  non  secus,  quam  in  patre  plene  confidebamus, 
nihil  omnino  rei  occultandnm  censentes:  fecimusque 
primo  eidem  legato  copiam  fieri  carum  pacis  condilio- 
num,quas  nos  primo  obtoleramus,  dum  adhuc  ipse 
Rex  QalluB  in  Italia  delineretur:  simal  ct  earum,  qu» 
parte  ipeius  Gallorum  regis  per  Don  Uugonem  de  Mon- 
tecateno  nobis  allata  sunt:  quibus  Kex  ipso  Gallus  íii 
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Italia  nouoa  bclli  motos  aJ  nostram  (ut  aicbat)  coid. 
modum,  suscitare  satagebat:  quos  tamen  rc^uimiu. 
nil  aliud  quam  uniuersorum  pacem,  et  qnietem  appe- 
tcntes.  Dedimus  illi  pariter  oopiam  aliorum  pads  atti- 
cnlorum  moderatius  noetrí  parto  propoaitomm  poit- 
quam  rex  ipse  in  Hispaniam  deductua  foerat:  et  poat- 
quam  rem  cum  Ducissa  Alanaonii  eiua  aorore  comnin* 
nicauimus,  simul  et  oopiam  rcaponaionnmy  nouanun- 
que  oblationum  parte  ipaina  Begis  factarom.  Ombubo- 
nicauimus  etiam  eidem  legato  disputationea,  ct  fuD4fc 
menta  nostra,  et  Gallorum  Regia  circa  iua  ducatus  Bu- 
gundi»,  et  aliarum  rerum  nostrí  parte  petitanini,at 
sane  intelligerct  nos  óptimo  iure  sufíultoa  csae,  nflqoe 
iniustum  petcre.  Et  inde  cum  eius  negocii  conhlwio 
delata  fuerit  usque  in  tertium  decimnm  diem  Tanusrij, 
omni  negociatione  intermpta,  ob  reccsanm  ipaini  Di* 
cissae  Alansonii,  non  destitimus,  qnin  mox:  ipauak* 
gatum  de  singulis  monerí  faccremua:  omnem  tubrtu- 
tiam  negocii  ddem  detegendo.  Et  quippe  ai  draidcB»- 
set  oríginaliter  uldere  omnia  capitula  íoedens  peraa 
cum  dicto  Rege  Gallo  initi,  et  copiam  comm  omniím. 
quAsibi  nidcrentur,  extrahi  faceré,  id  nequáquam d 
denegatum  f  uisset.  Et  si  adhuc  Y.  S.  ad  omnem  toUn- 
dam  suspitíonem,  cuperet  ipsius  fosdcria  capnoUvi- 
dere:  erimus  adhuc  nuno  contenta,  haiuamodi  ftadM 
oríginaliter  communicaie  Y.  8.  nundo,  et  illinactiaB 
copiam  eidem  ex  integro  concederé  Y.  8.  tTAnflnittai- 
dam.  Non  enim  erubescimus,  sed  potiua  snmme  capt- 
remas,  ut  foedus  ipenm  in  luoem  prodeat,  ntque  actío- 
nes  nostrte  ómnibus  palam  fiant:  ex  quibus  etiam  cka 
liquebit,  nil  ibidem  actum,  tractatum,  uel  GOgitotuí, 
quod  tum  Y.  8.  tum  nostrae  et  aliorum  dignitatibasooB 
congruat:  nil  quod  non  tendat  ad  Apostolice  Mdii^ 
christianaeque  religionis  incrementum,  infidelinoiqae 
et  haereticomm  extirpationem :  nil  etiam  quod  non  di- 
rigatur,  et  disponatur  ad  uniuersalis  paoia  et  quietii  hs- 
nefidum:  nec  unquam  constare  poterít,  ipaoa  legalv, 
aut  nundum  impeditos,  aeu  prohibitoa  fuissa,  quM 
pro  eorum  libito  ad  Yestram  Sanctitatem  qnicqnidéi 
uideretur,  praascribezent:  cum  de  his  nil  malí  snqpúir 
remur,  Yestraeque  Sanctitati  in  ómnibus  defeixe  mgt' 
rem  US,  ut  in  nobis  nullum  unquam  signnm  aliena  ID- 
luntatis,seu  fídei  derogationis  elid  potnerít.  AdiQi 
igitilr  multa  alia  qute  Yestra  Sanctítaa  didt  ae  omitía- 
re,  non  pcssumus  diuinando  responderé:  lioet  tanqum 
nostrarum  actionum  consdi  nU  putemua  nobis  obüd 
posse,  quin  re  intellecta,  congruum  responsunm  gioat 
in  superioríbus  obicctis)  aocommodare  ualeamns»  Non 
habet  igitur  ex  his  Y.  S.  significationem  aliqnam  boí- 
trí  erga  eam  animi  non  bcne  dispositi,  non  cannmiss- 
tam  de  nostra  in  eam  noluntate  diftidendi,  nonreetam 
ratíonem  pnesumendi,  quod  aliquomm  ex  noatris  per- 
uersitas,  seu  maligna  suasio  tantum  apud  noa  pomet. 
ut  nos  a  recto  tramite  deuiare  compellcret.  Hsc  enim 
rectius,  ct  ratíonabilius  (si  fas  sit  diccre)  in  eandem 
Yestram  Sanctitatem  nos,  uel  illius ministres  ictorqnc- 
reposscmuB.  Minusque  potnit  Y.  8.  de  nostra  nolnntats 
dubitare  ex  prágmaticis  in  Hispania  editia:  qom  pravt 
a  nostrís  etiam  consiliaríis  aooepimna  (quibus  in  his 
quae  iuris  sunt,  meríto  credere  debemos)  oonformiR 
uidentur,  et  antiquis  rcgnorum  n^trorom  príoilesüii 
moríbus,  et  consuetudinibos,  ac  etiam  Bnllib  Adzisiii 
nobis  pro  patronatibua  ipsorum  regnomm  conoefla^  vt 
his  prouideretur  ne  in  ipsa  Romana  curia  ipaa  iora  nos- 
trí patronatus  prout  dietim  tentabator,  aupprinii  poa- 
sent.  Erat  tamen  in  illis  capitulís,  qoie  attnlit  «d  Y.  SL 
Herrera,  unus  articalus  per  legatum«  et  indo  per  Y,  & 
approbatus,  in  quo  deputabantur  iodiocs,  acui  arbitn: 


APÉNDICE  DE 
aiumodi  pngmaiicanim  uiríbua,  doqoeíorm* 
indi  ptttioiuttus  regios  cognoaoerent ,  atqne 
vent»  Qaam  «iam  etúun  line  ícsdere  lemper  li- 
npl6Ctamiir»|Mu«ti  temper  aeqniUti,  et  rationi 
tra  fobiioere:  itidem  f Actnri  de  híB  queo  ad  reg- 
ipolitannm  pertinent:  pro  qoibos  nec  ab  inuea- 
160  a  priQilegiia  regni  qaouia  modo  leoedere 
ana;  nee  illia  derogare.  Yioeregis  etiam  in  Oal- 
aiio,  qnioquid  V.  8.  perraasnm  fncrít,  non  ad 
Inm  qnicqoam  nee  occnltnm,  nec  pubUcnm, 
Mniítendnm  in  obeeroatione  promiBSoraQ:et 
la  per  Gallos  media  proponerentur  at  fleret  no- 
mqnam  tam  id  admissom  fnit:  nec  a  priori  fa- 
Mdendam  putanimus.  Et  si  ídem  Vioerex  ad 
ña  neqninerit,  id  qnia  nolnit  Gallus  eidem 
■^  per  regnnm  snum  pennittere,  sed  enm  ad 
M  ooegit:  quod  prout  ipeemet  Rex  Gallorum, 
aiaiatri  testati  snnt;  actnm  dicitar,  ne  foederati 
tfonem  aliqnam  indnoerentnr:  quam  Bez  ipee 
■ynoere  in  fcsdere  prooederet,  si  talem  dnoem, 
i  legni  sanana  incnmberet:  qni  inde  peconias 
gno  ad  noetri  ezercitns  snstentationem  oollige- 
at,  in  id  regnnm  iré  permitteret,  nbi  totins  ex- 
ia  in  nos  paratas  tnrbarí,  ant  impedirí  posset 
k.  Ainntqne  qnod  Vestra  Sanotitate,  et  Venetis, 
B  ministrís  id  flagitantibns,  et  sollidtantibns 
oa  fnedt  ipsins  Vioeregis  in  Italiam  transituí: 
m  (at  lertar)  si  Don  Hugo  intra  limites  ipsins 
ranci«  eo  tempere  rcpertns  esset,  illom  pariter 

earabant,  at  ad  Y.  8.  pernenire  neqairet:  sic- 
{ia  oolorarí  posset  animi  Vestra  Sanctitatis  a 
ienatío,  et  apertins  incnsari  posset  ipsius  Don 
a  tardatio,  qnam  etiam  V.  8.  sine  insta  ratione 
B  nititnr:  abi  bidno  dnmtaxat  in  caria  Regís 
m  Mfmá  Yiceregem  se  continnit:  ad  qaem  mis- 
t  ad  enm  damtazat  finem,  at  eam  Yiceregem 
iset)  ad  iter  illad  Ilalicam  cam  dicto  Don  Ha- 
ragendom  ezcitaret.  Qaod  si  illom  ad  id  dispo- 
sea  prsparatam  non  reperíret,  rcciperet,  ab 
erege  nberíorem  instractionem  de  bis  qasB  in 
e^poUtano  post  expeditam  cam  Y.  8.  negociam 
caaet:  et  inde  ipse  Don  Hago  Yicerege  dimisso, 
i  ezeqoenda  commissa  in  Italiam  transiret:  at 
recta  nideator  illatio,  qaod  ibidem  se  ccntinne- 
remm  specalaretar  eaentam.  Minasqae  inca- 
Idfltor  ipaias  Don  Hagonis  mora  in  Mediolano 
¡Mi  qointom  diem  non  ezccssit :  caios  etiam 
oIIm  coacta  censetar,  qaam  uolantaria:  cam 
lipad  Mediolanam  primo  congressa  apparuc- 
hia  dacis  Saessn  aiccs  nostras  in  arbe  agentis 
[Bibns  nnnciabatar  íoedns  iam  per  Y.  8.  cam 
MM  oonclnssam:  eamqae  non  potaisse  indaci, 
I  Don  Hagonis  aduentam  per  aliquot  dies  pnes- 
r,  qninimmo  resolate  rcspondisse  :  qaod  nec  per 
ec  per  horam  ipsins  íoederis  conclasionem  dif- 
ranoiabat  etiam  arma  iam  parata,  ezercitam  ad 
^oaitom,  at  nostros  adorírentar.  Erat  qaoqae 
pablicna  et  fama,  qaod  clAasl  essent  passas  et 
dnrbem,  qaod  nostri  carsorcs  siae  cantes  siue 
SB  abiqne  detinebantar,  litereqae  omnes  inter- 
itUy  nollaaqae  erat  tatas  accessas  ad  Y.  Sanc- 

Hia  rationibas  coactas  íait  Don  Hago  ibidem 
Vete,  ac  iter  saam  per  eos  dies  differre,  doñee  a 
Sanctitatis  docibus,  ac  ministrís  salaamcon- 

impetraaset,  pront  fedt.  Qai  si  interim  cam 
andeco  tractate  aisas  est,  at  si  posset,  illam 
!t  noetzis  (nt  tenetnr)  obedire  mandatis:  atque 
bdliona  cessante,  se  nostne  iastiti»  et  graUse 
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(at  par  erat)  subiceret:  nosqne  et  daces  nostros  de  arce 
in  qua  continebatur,  securus  facervt:  ne  inde  rebus  nos- 
tris,  ac  ezercitui  nostro  damnum  aliqaod  omergeret, 
sea  incommodam  afferri  posset:  non  est  car  de  bis  Yes- 
tra  Sanctitas  conqueri  dcbeat,  coi  nnlla  ob  id  fíebat 
ininría:  qainimmo  ipso  dnce  nobiscnm,  ael  cam  dicto 
Don  Hngone,  nostro  nomine  transigente,  íadlior  red- 
debator  nostra  cam  Yestra  Sanctitate  conaentio,  toUe- 
batarqae  principalior  diíficnltas  illias  noni  ÍCBderis, 
qaod  Ínter  nos  tractabatnr,  et  qaod  cam  Yestra  8anc- 
titate  inire  pntabamas:  ni  forsan  Yestra  Sanctitas  snis 
cogitationibns,  atqac  oonatibns  obaiam  iré  pataret,  si 
Frandscns  Sforcia  sine  8.  Y.  anctoritate  in  gratiam 
nostram  redperetar,  illnmqae  síbi  obnoxinm  non  babe- 
ret.  Qaod  aatem  aaserítar  nostros  interim  Parmam  oc- 
calta  proditione  eripere  tentanisse:  id  cum  nobis  peni- 
tas  ignotnm  sit,  nec  arbitremar  daces  nostros  rem  tam 
ardnam  nobis  inconsnltis  aasos  íaisse  tentare,  credi- 
mns  potins  ab  aliqno  maligno  spirita  ad  discordiam  se- 
minandam  adinnentam,  atqae  oonfíctnm:  qaandoqni- 
dem  abi  nos  Parmam ,  simnlqae  Plaocntiam  rccnpera- 
re,  íeadamqne  Imperü  pront  antea  fnerat,  reanire,  et 
rcdintegrare  nolaissemos :  id  non  occalta  proditione, 
sed  palam  et  inste,  ac  per  inris  tramites  ezeqaendnm 
fnisset:  licot  nos  sempcr  ita  a  capiditate  alieni  íueri- 
mns,  nt  potias  nostra,  et  Imperii  inra  negligere,  qnam 
pablicam  qnietem  tarbare  malaerimas:  et  potissime 
illam  sanctam  Apostolicam  sedem,  et  catholioam  ec- 
desiam,  cni  semper  (at  par  est)  dcferre  oonati  samas: 
Bícqoe  nostros  a  pretensa  proditione  omnino  inmones 
esse  censemos:  com  potissime  nihil  aliad,  qoam  de 
eorom  defensione  cogitare  uiderentor  adoersos  innasio- 
nem  contra  eos  pr«paratam,  pront  rei  exitns  demons- 
traoit.  Ynde  ex  his  omnibos  criminationibns  ct  querelis 
in  nos  addoctis,  recto  soper  bis  sompto  iodicio,  resol- 
tare non  possont  tales  iniuriae,  seo  caos»,  qoibus  V.  8. 
inoita  ac  gemens  (nt  ait)  de  nobis  desperare,  ant  diffi- 
dere  debnerít:  nec  ob  id  (nt  aaserit)  soam  amidtiam 
et  benenolentiam  a  nobis  repodiatam  oenscrc,  qoam 
potins  semper  in  summo  pretio  habnimns:  nec  propte- 
rea  necesse  foerat  Y.  Sanctitati  se  tot  magnis  (ot  ait) 
regibas  adianp^rc,  nec  hos  in  odiom  nostri  conuertere: 
qni  non  his  minorem  in  christianam  rem,  ct  sedem 
apostolicam  animnm  semper  baboimos.  Etqoippe,  si 
Yestra  Sanctitas  ab  bis  fcederibns  et  colligaticnibos 
contra  nos  et  statom  nostram,  ac  dignitatem  tentatis 
abstinnisset ;  non  propterca  (ot  inqoit)  Pastoris  seo 
commonis  patrís  laodem  amisiaset,  sed  potias  magis, 
atqoe  magis  confirmasset,  et  aoxisset.  Sicqoe  mérito 
com  Psalmista  dioero  possomos :  Qoare  frcmo^rnnt 
gentes,  et  popoli  meditati  sont  inania?  Astitemat  te- 
ges  terrsB  et  principes  conoenemnt  in  nnnm,  adoersos 
non  inqoam  dominum  et  CHRI8TUM,  sed  adoersos 
ministrom  et  agnnm  dioinitos  institotom,  ab  ipsomet 
CHRISTO,  a  qoo  omnis  nostra  pendct  aoctoritas,  et 
potestas:  qui  proptcrea  disrompet  oincola,  et  ligam 
eorom,  et  proiidet  a  nobis  ingnm  ipsomm  pront  in soa 
dioina  benignitate,  et  dementia,  recta  nostra  intentio- 
ne,  et  conscientía  íreti  plene  confidimos.  Sobiongit 
Y.  San.  qaod  com  esaet  res  gesta,  et  fídes  iniooem  da- 
ta, eademqoe  Sanctitas  ícedere  astricta  com  ds  regibos 
acgesdt ,  tom  dcmom  itineríbos  lente  et  tarde  confectis, 
dictos  Don  Hogo,  ddem  Sanctitati  coninnctionem  et 
conditiones  eas  afferens,  qoas  enm  Yestra  Sanctitas 
tam  sflBpe,  tamqoe  oehementer  petissot,  toties  (ut  ait) 
repolsa  et  repodiata  foerit:  qoarom  tone  accipienda- 
rom  oocado,  et  tempos  pncteriorant.  Dno  hic,  Pater 
Sánete,  conaideranda,  intuendaqoe  oidentnr:  qniBpco- 
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fecto  non  noB  tantnm,  sed  omnes  recte  sentienteg  in 
Bumxnam  admirfttionem  debent  indaoere:  et  pro  qoibtuí 
noB  in  Sanctitatem  Vestram  instiores  querelas  possn- 
mna  retorqneie.  Altemm  qUod  Veetra  Sanctitas  Bciens 
Don  Hügonem  presto  uentnmm,  et  iamdiu  ad  iter  ac- 
cinctmn  cnm  ampio  mandato,  et  grata  resolntione,  no- 
Inerit  per  aliquot  dierom  spadnm  nostris  id  snmme 
flagitantibns,  ac  cnm  omni  instantia  reqnírentibns, 
illins  adnentnm  prsestolari:  sed  solnm  illini  tarditatem 
incnsando,  non  habito  respectn,  qnod  is  etiam  cnrsoris, 
more,  per  equos  ad  id  dispositos  (qnantnm  illins  sotas 
ac  person»  qnalitas  ferré  poterat)  die,  noctnqne  iter 
snnm  íestinabat,  Y.  S.  adeo  nolnntañe  prompcrit  in 
hnius  damnosi,  ao  scandaiosi  fcederis  prascipitatio- 
nem.  Altemm  ñero,  qnod  eodem  Don  Hugone  iam  ad 
V.  8.  pronento,  et  (nt  V.  8.  profitetnr)  opiatas  eidem 
conditiones  noetro  nomine  off érente,  pórinsquam  aliqna 
armomm  executio  tentaretnr:  eadem  8.  V.  ita  reiicien- 
das  oensnerit,  nt  earnm  acdpiendamm  occasionem 
et  tempns  prseteriisse  assererct :  non  animadnertens, 
qnam  ¿fformiter  nobiscnm  egisset  fo^ns,  qnod  antea 
cnm  nostris  oratoribns  defensiunm  inierat,  iam  hiño 
inde  pnblicatnm,  et  per  nos  ratificatnm,  ac  approba- 
tnm  respnendo,  sineqne  nlla  insta  ratione  eins  literas 
ratificatorias  nostris  reciprocas  conoedere  denegando. 
Knnc  antem  e  contrario  foedns  alind  illi  repngnans,  sub 
defensionis  nomine  penitns  offensinnm,  sub  colore 
uninersalis  pacis  disponend»,  pacem  iam  ubique  con- 
trac^am  disrumpens,  atque  pertnrbans :  et  loco  pacis 
bellum  ac  arma  commonens,  adeo  inuiolabiliter  susti- 
nere  conatnr  V.  S.  nt  etiam  opiatas  (ut  ait)  conditio- 
nes, armomm  causam  submouentes  reciperc  recusane^ 
rit.  Dura  quidem  hsdo  difformitas  in  ipso  Pastore  et 
commune  Paire,  qui  ómnibus  sequalis  esse  debuisset. 
Esto  enim  qnod  in  nobis,  nostrisue  ministris  mora  ali- 
qna argui  poiuissct,  prout  reuera  non  poterat,  non  ta- 
xnen  ipsins  morse  purgatio  in  re  tanti  momentii  erat  de- 
neganda:  ubi  potiflsime  nullum  erat  ad  id  tempus  pre- 
fixum,  nec  dies  qui  interpellaret,  pro  homine,  nullaque 
poena  ad  id  adiecta,  qu»  mone  excluderet  purgatio- 
nem,  nec  etian^  aderat  contrahentium  interesse,  ubi  ar- 
xnorum  motibus  nondnm  executis,  radiz  prsecidebatur, 
ubi  publica  quies  f acilius  parabatur.  Hsec  enim  Pater 
Beatissime  non  ad  propnlsandnm  (ut  ait)  Itali»  serui- 
tutis  periculum,  christianitatisque  turbationcm:  sed 
potius  ad  effectus  penitns  contrarios  disposita  uiden- 
tur:non  pro  sede  Apostólica  armis,  et  exercitu  mu- 
nienda,  quss  illisnon  indiget,  ubi  nullus  adest  offensor: 
aed  potius  pro  ipsins  Apostólicas  sedis  munitionibns 
profundendis ,  ecclesiasque  thesauro  exhauriendo,  et 
effundendo  contra  ipsummet  Christum,  ac  christianaa 
Beipub.  detrimenthum  inuenta  sunt,  non  ad  lustitiss 
et  pacis  uiam  (ut  inquit)  inter  omnes  sequis  conditioni- 
bus  parandam,  sed  potius  ad  omnem  lustiiiam  pertur- 
bandam,  paccmque  iam  paratam  infringendam,  ac 
qnaai  desperandam :  non  etiam  uidentur  hsec  consilia, 
aen  gesta,  quibus  8.  V.  nec  coram  Deo,  nec  coram  ho- 
minibus  rectam  iustificationem  recipere  debeat:  sed 
potius  (si  fas  est  dicere),  scandalnm,  ecclcsiasticique 
status  grauem  turbationem  peperisse  uidentur.  Ai  si 
haec  omnia  8.  V.  recto  intellectus  sui  oculo,  diligenti- 
que  circunspectione  perlustrata  fuerit,  comperiet  pao- 
fecto  nullum  esse  regem,  aut  principem  nobis  recto  or- 
dine  anteferendum:  nullum  cui  Apostólica  sedes  magis 
debeat,  quemue  magis  tueri,  fouereque  deberet:  nullum 
aquo  magis  filialis  obsemantiss,  ac  deuotionis  ipsa 
Apostólica  sedes  receperit,  sen  recipere  possit:  nullum 
qni  magis  Bomanam  ecclesiam,  Apostolicamque  se- 


dem  stabilire ,  consemara,  ac  angere  enpíat:  nnllom  as 
cnins  regnis,  ac  dominiis  magis  honoria,  commodi,  ao 
ac  pecunias  ad  Apostolicam  sedem,  Bomanamqne  ca- 
riam  affluat.  8i  enim  ad  ea  recte  adnertat  Vestra  Stno- 
titas,  comperiet  qnod  ex  Imperio,  regniaqne  ae  doni- 
nüs  nostris  Hispaniarum,  ntrinsque  Sioflias,  Qema- 
nisB,  Oallias,  Bélgicas,  ao  snperioris  Buignndias,  plas- 
quam  ex  caeteromm  omninm  regnis,  et  dominiis  simal 
iunctis,  lucri  ac  commodi  sedi  Apostólicas  ac  Romana 
curias  accedit.  Non  enim  patinntnr  Begea  alii  ita  pa^ 
sim  et  lante  eoolesiamm  spolia ,  et  annatas  ex  eonm 
regnis  ad  Bomanam  curíam  deferri.  Qnalia  antem  sint 
ea  lucra,  ex  centum  illis  grauaminibus  nationia  G«> 
manicsd  colligi  poierít:  quibus  tamen  ex  ea  Aenotíons 
et  obsemantia,  quasemper  Vestras  8anctitati,  ac  Apos- 
tólicas sedi  affecti  fnimns,  nusquam  áurea  pneatanoi- 
rauimns,  nec  bis  animum  adiicere.  Qnod  si  aliqna  n^ 
tione,  nel  causa  apostólica  sedes  bis  lucria  careret,  noa 
essent  clanes  aureae,  quas  bellomm  arcana  pro  Úfaíti 
aperire,  ac  daudere  solent:  nec  Vestra  Sanctítas  a 
regnomm  nostromm  pecuniis,  atqne  redditibna  exerdi, 
tum  in  nos  conflaret:nec  temporalia  arma  monenli 
quibus  potius  iustum  nideretur,  ad  noatram  defénsio* 
nem  nti.  Qnod  igitur  Vestra  Sanctítas  testatnr  se  nmo 
etíam  eo  animo  esse,  si  ad  sequitatem  et  humanitsleB 
nos  referro  uoluerimus,  illins  arma  non  solnm  nobii 
non  adnersa,  nerum  etiam  ad  res  uere  gloriosas  propi- 
tia futura.  8in  antem  in  occnpanda  qnotidie  magis  ¿a- 
lia,  et  alus  partibus  christianitatis  pertnrbandis,  noa 
nos  iam  naturas  nostras,  quam  cupiditati  et  codsUüí 
nostromm  obscqui  perseuerauerimns,  Vestram  Saaoti- 
iatem,  ñeque  iustitíse,  ñeque  libertatí  ItaliaB(qnail]ÍBi 
sedis  tutela  continetur)  defuturam:  sed  insta  et  sancU 
arma  moturam ,  non  iam  ad  off ensionem  qnam  sd  ds* 
fcnsionem.  8ancta  quippe  est  haac  proteatatio,  si  ueitii 
factarespondeant.  Habet  enim  V.  Sanctítas  ex  illis  ios- 
tificationibus,  quas  supcrius  aduersus  ea,  qua»  nobii 
obiecta  fuerant,  retulimus,  nostram  et  asqnitatemctktt* 
manitatem,  simulque  admixtam  institiam,  nt  si  tala 
eiusdem  Sanctitatis  sit  animns,  prímam  ipsins  protesta  ■ 
tionis  partem  ad  effectnm  deduoere  naleat  Qnod  si  fi*  ■ 
cerit,  et  a  nobis  gratias,  et  a  DEO  prseminm  xeportaktti 
Habet  etiam  ex  eisdem  iustificationibns  late  ostensaBí 
nos  ab  occupatione  Italise,  ac  christianitatia  tuzbatío- 
ne,  omnlque  cupiditate  alienes  esse,  nilqne  nnqnam  ia* 
iustum ;  nil  Italias  libertatí  contrarium,  nil  qnod  Apo^ 
tolicas  sedis  tutelas  non  conueniret,  per  nos  tentstam, 
imno  nec  cogitatum  fuisse:  sicque  mérito  nrassliitai 
cunda  ipsins  protestationis  pars,  ut  neo  arma  inte  is 
nos  moueri  possint,  neo  offensione,  aut  flfftir*''** 
opus  esse  nidcatur.  Nos  enim,  nt  omnis  a  nobis  abót 
suspitio,  si  V.  8.  eiusque  fcederatí  pro  illomm  psits 
arma  deponere  consentiant,  erimns  pariter  ad  ipsonm 
armomm  depositionem  promptíssimi.  Veram  quipps 
hanc  et  rectam  uiam  censontes,  nt  V.  8.  in  his  qjam par 
niscera  misericordias  Dei  obsecrat,  et  per  apem,  qom 
de  nobis  (ut  inquit)  conoepit,  obuiam  eat  immoderstii 
cupiditatibus ,  et  magis  publico  chriatíanitatis  bono 
condonet,  quam  ut  nos  ad  id  attrahendos  pntet  Hm 
enim  ipsins  christianitatis  incommoda,  et  perioola,  alo 
non  nostra  moderatione,  sed  rectis  V.  8.  clanibos  doo 
charitatis  delinitis  sedabnntur,  et  ea  cnra,  qnam  Y.  & 
nobis  dicit  esse  commuuem,  cnm  ambo  a  Deo  (nt  rscté 
inquit)  in  hanc  soUicitudincm  pro  commissia  nobis  ho* 
noríbus  simus  uocati,  sic  agendo,  facülime  potetito* 
pediri.  Quo  pariter  officio  et  debito  nostro,  non  mintl 
quam  Y.  8.  nos  etíam  ñeque  defuimns,  neqne  áetvM 
snmus,  qninimmo  totis  niribus,  atqne  cooftkibat  MpM 


APÉNDICaS  DE 
i  bno  dno  magna  luminaria  a  D£0  institata, 
id  innioem  debito  ordine  oorrespondeant,  et 
trent:  nt  inde  orbis  nninezBUB  rectam  illostra- 
eoipiaiy  nec  per  ipaornm  laminarinm  obiec- 
ipaifl  in  Chriatiana  religione  et  doctrina  caoBa- 
imríy  aen  dintina  snstineri  oaleat,  in  mazi- 
iatiaiUB  Beipab.  detrimentnm.  At  quod  V.  S. 
m  literarom  calce  sabiongit,  inb  conditione 
IQjud  lem  dnbiam,  sen  incertam  proponena, 
Bit:  Qaod  n  qn»  de  noetra  in  paoem  generalem 
B  paMÍm  ferebantor»  ñeras  pmdentie  et  pieta- 
aa  habebant:  habemns  oocasionem  declarandi, 
debatnoa:  omnia  nere  nos  et  ex  animo  sensisse, 
Mdboa  uerba  comprobando,  singnlarem  optimi 
ilaadem  nobia  aoqoirendi:  qui  si  tam  8.  Y.  amo- 
nm  caplenti  in  liberanda  Italia,  qnam  snis foB- 
aeorom  instis  petitionibns  satisfacere  institae* 
cit  id  noatm  famas  et  sapientiss  melius  multo 
Ddatmn :  et  pad  nnineraali,  secnritatiqne  tam 
loatrarom,  qnam  totins  christianitatis  magia 
inemn.  Pntaaimns  Pater  Beatissime,  satis  diln* 
ipeite  oatensnm  esse,  qnalisfacrit  nostra  in  pa- 
eralem  nolnntas:  nt  nec  nlla  in  conditione  po- 
lee  de  ea  dnbitandnm  uideretnr:  qni  nnllo  un- 
l^mento,  nnllane  simnlationc  usi  sumus:  nil  añ- 
ore habnímas,  qnodin  mente  acuolontate  non 
omida  nere  ex  animo  sentientes,  qaod  loqueba- 
sribna  nerba  oomprobatari,  si  hi  qaos  res  tan- 
'» tíite  qoibos  pax  generalis  obtineri  non  poterat, 
mbm  inclinationi  (ut  deoebat)  correspondissent. 
I  ea  Bit  nniuersaUs  pacis  natura,  atque  sube- 
it  in  ea  omnium  consensos  uniuersaliter  exiga- 
dumque  uoluntas  necessario  debeat  concorrere, 
lerao  ab  uno  solo  ex  contendentibus ,  quicun- 
it,  dqpendeat,  et  in  solius  potestato  ac  uolun- 
natat,  ipeam  uniuersaiem  pacem  impediré,  et 
i  facta  íoret,  turbare,  bellumque  mouere,  et 
ilteram  etiam  inuitam  ad  ipsum  bellum  trahe- 
potnit  ob  id,  alus  renitentibus,  nostra  óptima 
I  operibua  comprobari.  Qui  propterea  (tanquam 
Ipa  carentes)  non  putamus  illam  optimi  princi- 
em  a  nobis  auferendam,  seu  cniuspiam  maledi- 
nbtrahendam.  Si  igitur  Y.  S.  prout  flagitare 
oonaulere  intendat  publicas  quieti,  iustssque 
ibertati,  deponat  arma,  reponatque  gladium 
ia  naginam:  idque  efficiat,  ut  etiam  |sui  foede- 
■a  deponant.  Quod  et  nos  (ut  prssdiximus)  eo- 
itaxtu  facturi  sumus :  ut  sic  iuxta  canticum  Za- 
Sfne  timore  ab  inimicis  nostris  liberati  seruia- 
.  Hoc  enim  iacto  íandamento,  poterít  f acilius 
m  Buperfíciem  pacis  uniucrsalis  edificare,  et 
if  ut  inquit  Psalmista:  In  conueniendo  popules 
I  y  et  reges  ut  seruiant  domino.  Et  cum  ea  quao 
tty  cunctis  rebus  sint  anteponenda,  et  inde  pu- 
luatis  insta  ratione  praef eran  tur:  ne  priuatorum 
lerturbet  ea,  quae  Dei  sunt,  et  quse  ad  pub.  sa- 
«rtinent,  consentaneum  uidetur,  ut  prius  de 
I  fidei  a  christianorum  ceruicibus  propulsandis, 
Bit  ad  ouile  Christi  adducendis,  deque  Luthc- 
I,  aliommque  luereticorum  sectis,  et  erroríbus 
aendia,  corrigendis,  atque  sedandis:  et  si  licuc- 
giemium  ecclesias  reducendis :  de  illis  queque 
i«  quas  Bomanas  eccleaiae,  totiusque  Christianas 
Atnm,  aalutem,  consemationcm,  et  incremen- 
icemere  possunt,  tractetur,  et  conueniatur.  De- 
I  iuatia  (ut  ait  8.  Y.)  ao  a  ratione  et  sequitate 
Bnia  priuatomm,  seu  fcederatorum  querclis,  et 
ibua  mecito  transigí,  aut  conueniri  poterit,  In 
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quibus  tam  publids  qnam  priuatis,  si  Y.  8.  recto  ordi- 
ne intendere,  ac  ad  ea  animum  adiicere  uelit,  ueri  Pa- 
tria, ac  PASTORIS  oíficium  assumendo,  comperiet  nos 
uelut  deuotlBsimum,  ac  obseruantissimum  fílium  illi 
obtemperantem  et  obsequcntem,  ita  in  ómnibus  inri, 
rationi,  ac  aequitati  subnixum,  ut  nil  iniustum,  inde- 
bitumue  petituri  aimus:  quin  potius  iustis  aliorum  pe- 
titíonibas  satisfacturi,  ac  si  expedierit,  de  proprio  da- 
tari,  et  dimissuri  pro  ipsius  christianas  Reip.  commo- 
do,  proque  christianas  religionis  augmento:  pro  quo 
etiam  Imperium,  regna,  dominia,  et  quicquid  nobia 
D£YS  et  natura  concessit:  ac  denique  ni  tam  ipeam  ex- 
posituri  sumus.  Bursus  pollicentea,  nos  haec  uerba  nos- 
tra (si  Y.  8.  rem  paterno  amore  complectatur)  f  actis  et 
operibus  comprobaturos,  nilque  omnino  pro  parte  noe- 
tra omisBuros,  quod  ad  rem  ipeam  recto  disponendam, 
acperagcndam  faceré  uideatur.  Quod  si  secui  quam 
putamus,  euenerit,  Yestraque  8anctitas  instas  nostras 
rationes  et  requisitiones  obaudiat,  protestamur  coram 
DEO,  et  bominibus,  quod  si  quid  inde  sinistri  Chris- 
tiame  religioni  euenerit,  id  nequáquam  nostras  culpas 
ascribi  possit:  a  quo  omnino  noB  immunes  semare  cu- 
rabimus:  nil  tamen  pnetermissuri  de  bis,  quae  ad  nos- 
tram  necessariam  defensionem  uidebuntur  pertinere: 
quam  totis  uiribuB,  atque  conatibus  prosequi  cogemur: 
ómnibus  illis  uüs  ac  mediis,  quibus  et  diulno  et  bu- 
mano  iure  nos,  et  nostra  tueri  licebit:  et  quibus  bonor, 
status,  et  dignitas  nobis  salui,  ac  illaesi  permaneant, 
et  integre  conseruentur.  Obsecramus  igitur  Y.  8.  ea  re- 
ciproca obsecratione,  qua  erga  nos  utitur:  per  uiscera 
uidelioet  misericordias  DEI  nostri,  et  per  eam  spem, 
quam  de  Y.  8.  ad  christiani  nominis  salutem  conoepe- 
ramus.  Obsecramus  etiam  per  danés  illas,  quas  domi- 
ñus  nostcr  lESYS  ad  parandam  cbristicolis  uiam  in 
regnum  caslomm  Petro  commisit:  quarum  etiam  admi- 
nistrationem  Y.  8.  ut  dusdem  beati  Petri  successor  as- 
Bumpsit,  illis  (ut  decet)  utendo :  dignetur  baec  christia- 
nitatis incommoda,  et  pericula  sua  moderatione  seda- 
re: ipsamque  uniuersaiem  pacem  dirigere,  disponere, 
ac  perpetuo  fundamento  stabilire.  Habet  nunc  Y.  8. 
ueram  et  apertam  actorum  et  consiliomm  nostrorum 
rationem:  habet  legitimas  excusationes  nostras  aduer- 
sas  crimina  et  opprobria,  quas  nobis  (iniuste  quidem) 
obiiciebantur:  habet  nostram  sanam,  rectamque  inten- 
tionem,  ac  uoluntatem  ad  bonum  publicum,  ad  pacem 
generalem,  quietemque  uniuersaiem.  Habet  filialem 
nostram  deuotionem,  et  obsemantiam:  si  Yestra  Sane- 
titas  paterno  amore  nos,  ut  filium  complectendum  cen- 
suerit:  si  ipsas  excusationes,  ac  iustificationcs  nostras 
tanquam  ñeras  et  legitimas,  ratasque  et  gratas  habeat: 
hisque  se  contentam  reddat :  ac  sibi  de  culpis  nobifl 
obiectis  satisfactum  putet:  nosquc  bis  culpis  carere 
profíteatur,  et  sua  pronundatione  declaret.  Id  demum 
supplicantes,  ut  Yestra  Sanctitas  non  putet,  oogiteti 
seu  recordetur  iniuriam, seu  offensam  nobis  fuisse  illa- 
tam:  nec  arbitretur  nos  praeteritorum  memoriam  habi« 
turum:  sed  Yestra  Sanctitas  eorum  omnium  obliuisca- 
tur,  ut  sic  recedant  uetera,  nouaque  sint  omnia,  cum 
et  nos  Ídem  facturi  simus,  si  Yestra  Sanctitas  id,  prout 
snpplicauimns,  admiserit.  Yerum  si  Yestra  Sanctitas 
nos  ab  his  culpis  et  obiectis  immunes  non  censuerit. 
nostrasque  excusationes  et  iustificationcs  pro  ueris  et 
legitimis  non  habucrit:  si  arma  contra  nos  continuaue- 
rit,  et  illorum  depositioni  non  consenserit:  si  uniuersa» 
lem  pacem  amplecti  nolit,  cum  tune  non  Patria,  sed 
partis:  non  Pastoris,  sed  inuasorls  officium  pssnmeret: 
sicque  rectuB  eorum  iudex  non  censeretur,  nullo  alio 
tune  Bupentite,  cui  uoa  «\i  noaXni  v^ü^^fiüft  ^^cs^^tssca^ 
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£a  omnia,  qntt  nobii  obiierantnT,  aut  in  posteram 
obiici  posftent,  oel  tentarí:  siae  penonam  alue  Impe- 
rimn,  regnaqae  et  dominia  concemant :  simnl  et  ea 
omnia,  qn»  nos  ex  adaerso,  pro  nostra  iiuitifícatione 
et  innocentia,  ad  christian»  reipnblica  quietem  pns* 
tendimns,  et  prsQtendere  possnmas:  ad  sacri  generáliB 
concilii  totioB  christianitatifl  cognitionem  et  iadiáum 
remittenda  censemos:  illiqne  nos,  et  omnia,  qose  onm 
Sanctitate  Yestra  habere  possnmas »  ant  deinoeps  habí- 
tari  somos,  omnino  sobiioimns:  sopplicantes  propterea 
eidem  Vestre  Sanctitati,  illamqoe  in  domino  hortan- 
tes :  qoatenos  pro  sao  Pastorali  of  fício,  proqoe  cora  et 
soUicitodine  gregis  sibi  commissi,  dignetor  ipsom  sa- 
crom  genérale  conciliom  indicere,  et  conoocare  in  loco 
tato,  et  congrooy  com  debita  termini  prssfixiona.  Nos 
enim  com  ex  bis,  et  alus  satis  notoriis  causis  torba- 
ri  oideremos  onioersom  ecclesiss  et  Cbristian»  reli- 
gionis  statom:  ot  nobis,  ac  ipsios  Beipob.  saloti  con- 
solator :  pro  bis  omnibos  ad  ipsom  sacrom  onioersale 
conciliom  per  prssentes  recorrimos,  ac  a  fotoris  qui- 
bosconqoe  graoaminibas«  eoromoe  comminationibos 


prooocamos,  appellamnB,  et  tnpplicainiui,  m  Y.  8.  ad 
dictom  sacrom  condliom,  eoios  etiam  officium  per 
oiam  qoerelsB,  bis  de  causis  implorandom  censemos: 
petentes  com  ea  qoa  decet  instantia  apostólos  et  literas 
dimissorias,  semel,  bis,  ter,  et  plories  nobis  oonoedi: 
et  de  harom  prsesentatione  testimoniales  literas  fien, 
ac  expediri  in  ea,  qoa  deoet  forma  qoibos  sois  loco  et 
tempere  oti  oaleamos.  Bt  com  ad  hsBC  solenniter  per- 
agenda,  eiosdem  S.  Y.  prsdsentiam  nonc  habere  neqoea- 
mos:  ot  inde  fotoris  íorsan  graoaminibos  occnrramos: 
has  nostras  eios  noncio  Apostólico  penes  noa  agenti, 
etlegationis  monere  nomine  Y.  Sanct.  fongenti,per 
actom  poblicom  coram  notario  et  testiboá  ezhibendaa, 
intimandasqoe  oensoimos.  Dat.  in  Cioitate  nostra  Qra- 
nat»,  die  xvii.  mensis  Septembris.  Anno  M.D.XXYL 
Begnorom  nostrorom  Bomani  YIII.  Aliorom  ñero  om- 
niom  ondecimo. 

Carolos  diuina  faoente  clementia,  electos  Bomano- 
mm  Imperator,  semper  Aogostos,  Bex.  Qerm.  Hiq»- 
niarom,  kc. 
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Onrolui,  divina  favmte  olsmmtiaf  ete,  Jleverendiitimii 
in  Chritto  patribus  daminit,  JY.  S,  Mím,  EeoUtia 
Cardinalibutf  amieit  nattrii  ehariuimit  ialutem  own 
incremenU  amnit  boni, 

Benerendissimi  in  Christo  Patres,  amici  charissimi: 
tanto  prefecto  animi  dolore  mens  nostra  discrociator, 
dom  ea  qo»  Bomanom  Pontificem  so»  Pontificias  dig- 
nltatisoblitom,  non  contra  nos  tantom  (id  enim  seqoio- 
ri  animo  pateremor)  oerom  in  maximom  christiani  no- 
minis  dedecos,  contraqoe  totios  reipobl.  (qoam  indo- 
xeramos)  pacem  et  tranqoillitatem  moliri  aodimos:  ut 
tametsi  animo  certe  pertorbato,  moderatia  tamen  oer- 
bis,  mentem  nostram  oobis  aperire,  actionom  nostra- 
rom  (quanta  pro  rei  magnitodine  licebit  breoitate)  ra- 
tionem  reddere,  ct  a  reoerendissimis  patemitatibos 
oestris  nostro,  ac  totios  Christi  popoli  nomine  aoxi- 
liom  implorare  cogamiir.  Com  enim  in  ipso  Imperii  nos* 
tri  initio  a  Deo  Opt.  Max.  in  tanti  principatos  colmine 
OODffcitntos  arbitraremor,  non  ot  Imperii  limites  com 
Ohzistiani  sangoinis  iactara  extendere,  propagareoe 
ttnderemos,  sed  qoo  Imperialis  dignitas  aoctorítate  et 
potentia  decorata,  et  observaretor  a  moltis,  et  com- 
temneretor  a  paocis,  indeqoe  christiana  resp.  bellorum 
iniuriis  in  extremom  fere  discrimen  addocta,  sempi- 
terna tándem  Csesarea  dignitatis  beneficio  pace  froere* 
tor.  Hocitaqoe  animo  relicta  Hispania,  ad  Germaniam 
oenimos:  ortas  ibidem  seditiones  inter  qoosdam  princi- 
pes dioino  f añore  sedamos,  nihilqoe  omittimos,  qood 
(iudicJo  nostro)  ab  óptimo  Cesare  sperari  poterat.  Ye* 
rom  dom  nos  christianam  tranquilitatem  stabilirc  co- 
ramos, ecce  G  aliorom  rex,  qoem  oti  patrem  coleba- 
moB,  nosti»  dignitati  sobinoidens,  in  statom  ac  hono* 


rem  nostrom  nihil  non  moliri  conator,  noflqne  tándem 
ad  arma  prooocat  inoitos.  Fatetor  hoc  sommns  Po&tí- 
fex  Leo,  fatetor  Serenissimos  AnglisB  rex ,  qnos  pro  pace 
a  Gallo  obtinenda  saepios  soUicitari  fecimus,  qoi<iae 
sois  oiribos  ioste  nostrse  caos»  adesse  non  neganmt 
Fatetor  et  hoo  dioina  iostitia,  qo»  ita  nobis  adfait,iit 
post  tot  partas  oictorias,  omni  homano  tándem  aozilio 
destitoti  oictis  hostibos,  eoromqoe  rege  capto,  oiotoiei 
eoaserimos.  Hinc  data  opportonitate,  qna  nostro  ds 
repo.  bene  merendi  stodio  satisf acere  liceret,  abipsii 
hostibos  oictis  pacem  primi  flagitamos,  tantomqoe  pe- 
timos,  ut  qosB  a  prsedecesRorom  nostromm  maniboi 
erípoerant,  et  contra  ios,  fasqoe  occopabant,  nobii 
restitoerentor.  Aeqoissima  postolata  nostra  impetn- 
mos,  pacem  inimos,  foedos  percotimos,  et  nihil  ineo 
caotom  oolomos,  nisi  qoae  ad  Dei  gloriam  commanem 
reip.  pacem,  christianse  religionísdecorem,  et  aogmen- 
tum,  et  sanct»  sedis  Apostolice  oeram  dignitatem 
pertinere  arbitramor.  Percusso  f cederé,  Ghülomm  I^ 
gcm  captioom  nostrom  conoenimos,  omnibos  benefi- 
cus,  omni  homanitate  atqoe  beneoolentia  eius  animim 
pro  christiana  tranqoillitatc  nobis  deuinoere  curamiU) 
etmotoo  data,  acceptaqoe  fíde,  amicitiam  firmamiu, 
ac  máximo  com  honore  affectum,  in  Galliam,  dstii 
'  obsidibos,  rediré  permittimos.  Ad  Pontificem,  oetetoe- 
qoe  christianos  reges  scribimos ,  ut  si  christianam 
remp.  pacatam  optarent,  eorom  patentes  literas  sd 
'  nostrom  otromqoe  mitterent:  qoibos  an  huiusmodi 
foederis  beneficio  oti  oeyent,  proot  conoentum  fuerat» 
,  declararcnt.  Nondom  tamen  sempitemam  in  Christí 
*  populo  pacem  firmasse  glorian  ccepcramus,  com  nooos 
I  bellorum  tumultus  puUolare  grauissima  animi  nostri 
I  molestia  sentimos.  At  ubi  a  Pontifioe  de  uiMb  (ot  aie* 


APÉNDICE  DE 
A  bena  omtento  id  emanare  aadimiiB ,  Don  Hu- 
le Moneada  arat<»em  nostmm  mittimuB  com 
e,  Mnpliwrimiaqne  mandatia,  nt  ómnibus  me- 
ras id  fierí  poBset,  Pontificem  de  nobis  conten- 
deré curaret:  ita  ut  homine  audito,  noetro  ani- 
ecto,  nil  aüud  a  nobis  optasae  suis  ipsemet  uer- 
cetur.  Dumque  nil  tanto  Pastore  indignum  no- 
Lcentes,  eius  optimum  responsum  pnestolamur, 
ia  nundus  literas  Sanctitatis  su»  in  forma  bré- 
ame éUpsi  mensis  lunii,  die  zxiii.  soriptas,  ui- 
Augnsti  nobis  legendas  dcdit:  quibus  perlectis, 
a  tantum  a  summo  eodesi»  Pastore,  a  commu- 
nm  patre,  Christique  uicario,  sed  etiam  a  rene- 
patemitatibus  uestris,  sacroque  uestro  ordine, 
Apostolorom  auctoritas  tribuitur,  emanatas 
damus  (neo  enim  rem  tanti  momenti  uobis  in- 
Ls,  factam  putamos)  quo  simns  animi  dolore 
nos  ipsi  iudicate.  Quis  enim  non  miraretur,  stu- 
e,  uidens  a  tanto  Pontifice,  a  tot»  tantisque, 
digione,  pietate,  atque  prudentia  prssditis  Pa- 
talea literas  in  Christiani  Frincipis,  Bomani 
I,  atque  Apostolic»  scdis  protectoría  honorem  et 
t£m  tam  inconsulte  prodire?  in  quibus  nihil 
bella,  seditionea,  proditionea,  perniciosa  consi- 
leraria  iudida,  improperia,  iniurias,  íalase  cri- 
bes, aliaque  huiusmodi  tam  a  Pontificia  digni- 
en»  tractantur:  idque  in  nos  optime  de  chris- 
qmblica  méritos:  et  qui  nullum  unquam  neo 
m,  neo  regem,  nec  Principem,  neo  priuatum 
1  ínisse,  fatebimur:  qui  maiori,  nec  tanta  qui- 
e,  religione,  atque  obseruantia  aanctam  aedem 
icam  ueneratua  slt:  qui,  cseteris  posthabitis, 
studio  eius  ditionem,  et  dignitatem  tutatus  sit. 
n  enim  et  Placentiam  a  Romani  Imperii  feudo 
tas,  sedi  Romanee,  nullo  iure  coacti,  poasiden- 
kituimus :  importunasque  G^ermani»,  et  uniuersi 
i  Imperii  precea  contra  grauamina  et  opprcasio- 
as  a  sede  Romana  pati  cum  in  Yuormadenai 
tu  easemus,  passim  conquerebantur,  obturatia 
I  pro  innata  nostra  erga  Apostolicam  aedem  ob- 
ia  obaudiuimus.  Subortae  sant  ea  de  cauaa  uariss 
lifficultatea,  et  incommoda:  pullulat  indica  ma- 
theranorum  insania:  grauamina  ubique  diuul- 
:  omnea  unánimes  remedium  implorant:  petunt 
merale  concilinm :  in  quo  et  Luthcranae  impic- 

Roman»  curísB  (ut  aiunt)  oppressionibua  ob- 
i  poaait.  In  ciuitate  Spircnsi  conciliabulum  in- 
,  ut  in  Bcditionibua  ortis  naque  ad  generalia  con- 
dsionem  ordo  aliquis  statucretur.  Vidimus  Ger- 
mi  ánimos  in  scdem  Ro.  grauiter  commotoa :  ue- 
uene  buiuamodi  conciliabulum  (}ermaniam  a  Ro. 
cía  obedientia  diuertcrct ,  Spirenaem  congregatio- 
'auiasimia  poenis  probibcmus,  eis  tamcn  pollice- 
lanto  citins  ficri  possct,  generalís  concilii  indic- 

fíeri  curaturos.  De  re  hac  ad  Pontificem  acríbi- 
t  Germaniam  ab  imminenti  pcriculo  pjr  iiuiusmo- 
sralis  concilii  indictioDcm  liberare  dignarctur, 
US.  Ipse  uero  de  conciliabuli  prohibitione  gratiam 
general  is  tamen  concilii  petitionem  in  tcmpus  (ut 
magis  conueniens  diffcrcndam  ccnsuit :  ita  nc 
itra  erga  sacrosanctam  ipsam  sedcm  obseruantia 
imua  Pontificia  affectibus  potius  quam  Germa- 
edbus  annuere.  Nunc  uero  Sanctitas  sua  ucatro 
;si  id  credendum  est)  accedente  consilio,  tot  cri- 
n  nos  iactitat,  ac  ai  pcnitus  Reman»  ecclesiae 
suri  bactenus  faisacmus.  Hinc  enim  de  noatro 
iblicam  paoem  animo  (nullo  prefecto  recto  iudi- 
ibitati  noaqoe  a  chriatiann  reipu.  perturbatione 


IXXÍUBÍENTOS.  195 

detenet:  quasi  ñero  noster  erga  rempnblicam  animus 
darior  non  sit,  quam  nt  cniuspiam  admonitione  egeat. 
Si  enim  de  C.  Cesare  iudicatnm  est,  quod  maluisset 
non  dimicare  quam  uinoere:  eoque  uictoria  adepto,  pa- 
cis  auctores  libenter  audiuerit,  cur  de  nostra  uoluntata 
a  commnni  omniími  patre  per  contrarium  discemiturf 
nie  pacis  auotores  audiuit,  nos  uero  hostibus  uictia 
pacem  primi  obtulimus:  neo  tantum  hostem  captiuum 
regin  dignitati  restituisse  contenti,  Lusitani»  reginam 
sororem  noetram  natu  mazimam,  et  in  successionis 
gradu  secundam  ipsi  matrimonio  copulauimus:  quod 
prefecto  ante  uictoriam  minime  a  nobis  impetrare  po- 
tuisset.  Qnanto  igitur  nostra  C.  Cesaris  dementiam 
excederé  déberet,  nos  ipsi  iudicate.  Ad  hiec,  etiam 
Pontifex  consilia  nostra  ad  su»  dignitatis,  et  ecde« 
siastica  libertatis  oppressionem  tendere,  uidetur  asse* 
uerare:  cum  ea  qu»  pro  Romana  sede  prsstita  comme- 
morauimus,  adeo  ómnibus  nota  sint,  ut  inde  nonnihil 
Germanoium  ánimos  a  nobia  alienauerimus.  Pcrpcn- 
dite  igitur,  Patres  reucrendiaaimi,  an  in  hoc  Pontitíds 
beatitudo  suia,  et  Apcatolic»  aedia  rebua  consulat:  an 
Bit  Pontifici»  dignitatia  chriatianorum  principum  ani- 
moa  adueraua  ecdesi»  protectorem  ad  arma  (ut  ipsi 
aiunt)  incitare:  ac  suis  stipendiis  tot  corporibus,  atque 
animabus  sstemum  exitium  parare.  Causam  audite,  ut 
subditum  nostmm  magni  soeleris  accusatum  nobis  lure 
prseuio  puniré  non  liceat,  ob  idque  armis  nobiscum 
certare  contendit.  Quod  tametsi  ei  ex  sententia  aucce- 
deret:  quid  quseao  Chriati  uicario  dignum  facturas 
eaaet:  niai  ut  iuatitiam,  quam  promouere  tenebatur, 
impcdiat:  Eccleaiss  theaauram  in  alioa  ccrte  uaua  con* 
uertendum  exhauriat:  ac  Romanam  ecclesiam,  et  uni- 
ueraum  populum  chriatianum  in  extremum  diacrimen 
adducat?  H»c  ergo  atque  buiuamodi  alia  ingenti  cor- 
dia  dolore  pertúrbate  animo  penaautea,  publicam  chris- 
tianam  calamitatem  nobiscum  deplorare  coepimus:  at- 
que non  noatro  tantum  honori ,  acd  Cbristi  glorie,  cina- 
que decti  populi  aaluti  conanlere  ex  animo  cupientea, 
ad  Pontificia  literaa  reacribimua:  iustificationem  de  bis, 
que  nobis  falso  obüciuntur,  damus  pctimusque  ut  ge- 
nérale concilinm  indicat,  ac  talia  faciat,  qu»  ex  in- 
duso  literarum  noatranim  exemplo  uobis  uidere  lice- 
bit.  Que  omnia  Patres  rcuercndiasimi,  uos  I  a  tere  uo- 
luimua:  ut  ai  ex  literia  Pontificia,  einsue  sunaionibua, 
siniatrom  aliquam  auspitionem  animi  noatri  ergaaa- 
croaanctam  fedem  non  bene  diapoaiti  conccpíRtia,  íum. 
tificationibua  nostria,  recto  iudido  pera;>ecti8,  pristi- 
num  ueatrum  erga  nea  animum  indaatis;  ac  omnem 
proraua  iniquam  opinionem  abiicientea,  labanti  cbria- 
tianitati  aubueníatia.  Agite  igitur,  Patrca  rcu/rcndiafti- 
mi,  et  tanti  mnli  cauaam  cegnoacite*  Ro.  Pimtific  m  a 
tam  impio  auertite  conailío,  u-  atriaque  moiiitis  tantum 
apudeum  efficite,  ut  mcminerit  se  a  Dco  0]>t.  Max. 
non  ad  pera iciem ,  sed  ad  aalutem  aui  popuii:nonad 
arma,  aed  patientiam,  et  hnmilitntcm  in  R<.).  Plantifica* 
tas  solio  conRtitutum :  recnrdetun^ue  nos  rad  m  ratiime 
in  Ro.  Principatua  afácem  eaectoH:  undc  p-  culiarí  qno- 
dam  affectu  chriatiane  rtipu.  nbaa  conanlere  pre  ce- 
teris  tenemur,  ni  a  principe  noatri >  Christo  üegt^nerare 
uilimus.  Si  uero  beatitudo  Pcntitícis  uotis  nostris  tam 
pre  noFtra  iastificalione ,  quam  pro  cbristiane  riligio- 
nis  aalute,  in  generalia  concilii  indictione,  annuere  ne- 
gauerit,  tune  iuxta  inris  ordinem  remrendiss.  potesta- 
tes  V.  ac  sacrum  ucstram  collcgium  hortamur,  requiri- 
mus,  atque  monemua:  ut  que  de  indictione  concilii  a 
Pontífice  petimua,  eo  negante,  aut  plua  equo  differen- 
te:  uoa,  debito  ordine  proceden  tea,  prestare  non  diffe- 
ratis:  protestantes  apud  omnipotentem  Deum,  tiqnid 


196 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


inde  incommodi,  ac  detríxnenti  Bo.  ecclesie,  ct  reipn. 
chríBtianffi  accesserít,  id  non  noBtra,  sed  eorom  cnlpa 
füturum:  qni  buíb  affectibns  potios  qnam  Christi  glo- 
rÍ8B,  einsqne  populi  salati  insemire  malnerint.  Qnodde 
nestro  erga  christianam  remp.  animo,  atque  nolnntate 
nobis  minime  persaadere  uolumuB.  Si  ñero  reuerendiss. 
Patemitates  ncstrsB  ssqníBsima  hniasmodi  postnlata 
nostra  concederé  neganerint,  eoramue  executionem 
plusqaazn  decet,  ac  dignitatis  noetrae  ratio  expostnlat, 
dietulerint:  nos  pro  nostra  erga  Deum  gratitudine, 
proque  dignitate  nostra  Imperiali,  qua  eins  gratuita 
benignitate  fnngimnr:  qnibus  licebit  remediis,  ita  in 
his  prouidere  curabimus :  nt  nec  Christi  gloriaa,  neo 
iustitisB  nostrsB,  nec  christianas  reip.  salati,  paci,  et 
tranquillitati  quouis  modo  deíaisse  nideamnr.  Dat.  in 
Cinitate  nostra  Granatse,  die  sexta  mensis  Octob.  Anno 
Domini  M.D.XXyi.  Begnornm  nostrorom  Bomani  oc- 
tano, aliorum  ñero  omnium  nndecimo.— Yo  EL  BST,— < 
Aljphimsus  Valderíut, 


Caroli  JRomanorum  Imperatoru  huiut  nominU  quinti, 
ffUpaniarum  RegU  Oatholici:  ad  ea,  qua  jfer  Oro- 
tares  Bonumi  PotUificü  Clemewti»  Septimi,  ao  Fran- 
cisoi  regii  JPranoarum,  et  Venetorum  ad  generdlem 
p€Leem  oomponendam  nuper  proposita  fuerunt^  res* 
poHsio, 

Sacra  Csssarea  Maiestas,  qnse  semper  christianomm 
pacisetqnietis  cupida  etstudiosaextitit,  nt  communia 
christianomm  arma  in  pérfidos  christian»  religionis 
hostes  connerti  possent,  hactenns  totis  niribns  pro  nni- 
nersalipaoe  elaborauit,  ad  enmque  effectum  pacem  to- 
dos cnm  Chrístianissimo  Bege  percussit:  bono  ex  capti- 
no  et  hoste  fratrem  et  sororem  reddens  in  regnnm  suum 
iuxta  fídem  datam  rediré  permisit:  non  ambigens  illins 
ñdei  quicqnam  detractumiri,  sed  potins  eins  ope  et 
ministerio  caeteros  christianos  principes,  et  potcntatos, 
qui  unam,  ant  alteram  partem  íonere  nidebantur,  ad 
ipsam  nninersalem  pacem  inenndam,  ad  hostes  públi- 
cos repellendos,  christianeque  religionis  sáluti  consu- 
lendum  arbitrans  induci  posse :  dum  se  sua  spe  omnino 
frustratum  sensit,  et  loco  pacis  nouum  bellqrum  incen- 
dium  Ínter  christianos  parari:  presidium  in  hostes  fí- 
dei  parandum  impedirí:  regnnm  Hungaricnm  propte- 
rea  labi,  ac  illius  rege  interempto,  in  potestatem  hos- 
tium  cum  tanta  christianomm  clade  transiré,  hsdreti- 
corumque  sectas  inualescere,  et  inde  sub  colore  nniuer- 
salis  pacis  pemitiosum  íoedus  contra  ipsum  Csesarem 
percuti,  non  pacis,  sed  belli  íomentum  conspicit,  cu- 
ius  uox  lacob,  manus  autem  Esau:  non  propterea  des- 
títit  ipsius  uniuersaüs  pacis  media  prosequi ,  ac  ad  ea 
totíi  niribus  anhelare.  Misit  enim  in  primis  sua  Maies- 
tM  in  vrbem  mandata  amplissima :  ut  si  ibidem  de  hu- 
inamodi  pace  tractari  contingeret,  pront  Sanctissimus 
dominns  noster  offerre  yidebatur,  non  decsset  ad  id  su» 
Maiestatis  potestas :  nec  per  eum  stare  nidcretur,  quo 
minus  pax  huiusmodi  ea,  qua decebat  celeritate  conclu- 
di  posset.  Delude  cum  Serenissimus  Anglomm  rex  de- 
fensor fidei,  ipsius  uniuersalis  pacis  studiosus,  operam 
Buam  ad  illam  componendam  et  tractandam  obtulisset: 
et  propterea  mandatum  su»  Maiestatis  cum  amplis- 
Bimis  instmctionibus  in  Angliam  transmití  petüsset^ 
asaerens  caeteros  contra  Caosarem  íoederatos  itidemfac- 
turoe:  annuit  sua  Maiestas  illius  noto,  statimque  man- 
datum cum  instmctionibus  ad  huiusmodi  effectum  am- 
pie resolntia,  «auissimisque  conditionibua  suífnltís 


transmisit.  Nouissime  dum  nos  sanctissimi  domini  nos- 
tri  nuncius,  ipsiusque  Christianissimi  regis,  ac  Vene- 
torum  Cráteres,  asserentes  amplissima  habere  manda- 
ta, ad  huiusmodi  uniuersalem  pacem  in  hac  curia  com- 
ponendam, apud  suam  Maiestatem  institissetis,  ut  sui 
parte  deputarentur  personas,  cum  quibus  de  ea  re  trac- 
tari  posset,  prouidit  id  sua  Maiestas  Caesarea,  putans 
horum  effectus  uerbis  ipsis  corresponderé,  id  tamen 
frustra.  Tisis  enim  uestris  mandatis,  nullum  sufficiena 
inuentum  est,  super  quo  firmum  transí  gendi  sen  pacis- 
cendi  fundamentum  stabiliri  posset.  Mandatum  enim 
Sanctissimi  domini  nostri  ultra  id  qnod  peccaretin 
narrationis  substantia,  ascribens  culpam  prassentium 
bellomm,  et  imminentium  christianitatis  periculomm 
ipsi  Cassari,  qui  prefecto  ab  omni  culpa  immunis  exis- 
tit:  et  qui  uerius,  ac  rectius  culpam  ipsam  refellere, 
ac  in  aliorum  caput  reflectere  posset:  peccabat  etiamin 
substantia  dispositionis,  qnandoquidem  nuUain  eo  po- 
testas dabatur  de  ipsa  pace  tractandi,  nisi  accedente 
consensu  suorum  confoederatorum,  quos  tamen  in  ipso 
mandato  nequáquam  nominat,  nec  declarat:  et  cum 
plures  possint  esse,  quos  is  pro  confcederatis  habeat, 
qui  suae  Maiestati  Csesareae  sunt  incogniti:  pluresqne 
etiam  pro  confoederatis  sint  publicati,  de  quorum  con- 
sensu non  apparet:  redditur  propterea  ipsius  mandatí 
dispositio  inanis,  et  confusa,  ita  ut  nullum  inde  uali- 
dum  fundamentum  sumi  possit.  Mandatum  autem  regii 
Christianissimi  non  solum  aliorum  confoederatonun, 
sed  spefíoice  Serenissimum  Anglias  regis  consensum  es- 
git:de  quo  tamen  non  apparet,  nec  creditur  appize- 
re  posse.  Qnandoquidem  is  tam  suis  literis,  quam  non- 
ciis  et  Oratoribus  eidem  Caesarí  destinatis  expresseng-      i 
nifícauerit,  se  nequáquam  id  foedus  acceptaase,  nec      { 
acceptare  uelle,  sed  potins  se  pacis  auctorem,  et  tn&      ' 
tatorem  exhibere:  ac  in  ea  omni  studio,  ac  conata,to- 
tisque  uiribus  elaborare:  cuius  operam  in  ea  re  Cmr 
non  respnit,  sed  gratam  habuit.  Ob  quod  talis  conditio 
reddit  omnino  huiusmodi  mandatum  inefñcax,  niai  de 
ipsius  conditionis  purifícatione  constaret.  Lioet  etiam 
aliunde  corrneret,  et  ineffícax  censeretur  mandatmn 
ipsum  Gallicum,  ob  illius  generalitatem,  sub  qua  nec 
prioris  fcederis  innouatio,  nec  iuramenti,  et  fidei  tzans- 
gressio  comprehendi  possunt,  nisi  de  his  nominatíoi, 
ac  in  Bpecie  disponatur,  ut  sic  in  uim  talis  mandati 
non  liceret  a  priori  f  cederé  recedere,  nec  quicquam  flli 
contrarium  stabilire.  Mandatum  autem   Venetonim, 
quod  primo  loco  exhibitum  fuit ,  exigebat  illnstríi 
Frandsci  Sforcias,  ac  Florentinomm  consensum,  de 
quo  non  apparet.  Quod  uero  postremo  exhibitum  extá- 
tit,  et  si  in  specie  cniuspiam  consensum  non  exigat»i& 
genere  tamen  omnium  foederatorum  consensum  expoa- 
tulat:  sicque  eodem  laborat  morbo,  quo  mandatom 
sanctissi.  D.  nostri:  de  quo  supra  facta  est  mentio.  Qno 
fit,  ut  omnia  huius  mandata  cormant:  nec  ad  ipsam 
paoem  stabiliendam  sufficere  uideantur:  cum  etiam 
unius  ex  huiusmodi  mandatis  insufficientia  aliorom 
mandatomm  ñires  enemaret,  ubi  unius  foederatomm 
ualidus  consensuB  non  adesset.  Esto  tamen  quod  man- 
datomm adesset  suffícientia,  quas  non  ad^,  aliena 
prefecto  ab  omni  rationis  tramite  censentur  mediS} 
qu8B  órgano  uestrí  reuerendi  Baldassaria  Castilionei 
Apostolici  nundi,  pro  parte  foederatomm  omnium  pro- 
posita fuere,  quss  non  ad  ipsam  uniuersalem  paoem, 
pro  qua  hic  conuentus  celebratus  uidctur,  sed  ad  pai^ 
ticulare  interesse  tendere  uidentur :  et  potins  ipsam  uni- 
uersalem christianomm  paoem  differre,  et  impediré: 
quonil  pemiciosius  christianas  reipublicas  oontíngere 
posset,  hoG  potissime  tempore,  quo  perfidiu,  ao  imma- 
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isaimiiB  hostia  Torca  chriBtianoniTn  insidct  ceruici- 
as.  Qnod  enim  proponitur  de  quiete  Itali»,  armomm- 
ae  Bospensione  per  aliquod  breuc  tempoB,  qno  de  par- 
cularíbns  tractetur,  et  si  Caesar  non  Bolum  Itali»,  sed 
)tín9  christianitatis  qnietem  pr»  cseteris  cnpiat,  non 
unen  aibi ,  nec  etiam  ntilitati  public»  consultum  iri 
atat,  ex  breui  armomm  anspensione,  ex  qua  nec  arma 
i  hostes  fidei  conuerti,  nec  exercitua  ipaioa  Caíaaria 
it«  disaolni  poaact:  totiea  illi  niolata  fíde,  mptiaqne 
zderibna:  cni  etiam  diapendioanm  íoret,  exercitnm 
itegnim  in  otio  continerc:  diRpcndiosina  antem  ob  ma- 
imam  locomm  diatantiam  cenaeretnr,  ai  bninamodi 
xemtibna  disaolntia,  nouoa  parare,  aeu  inataurare  co- 
jeretiir,  ipas  armomm  anapenaione  ceasante.  Verom  nt 
es  in  tato,  omni  ex  parte  coUocetur,  et  ipaina  Italiie 
nietí,  chriatianeque  reipublicse  consnlatnr,  contenta- 
itnr  Maieataa  Gaeaarea:  generalea  indnciaal^ltim  trien- 
ales, ant  longioría  ana  temporía  ínter  omnes  conten- 
entes contrahi ,  ñeque  concludi :  quibua  durantibua, 
omm  omnium  exercituum  uirca  in  communem  hoatem 
onnertantor:  intereaque  de  ipaa  uniueraali'pace,  deque 
articnlaríbua  diacordiia  componendia  aecuriua,  ac  aine 
uinspiain  diacriminc  agatur.  Quod  autcm  proponitur 
e  xestitoendo  Illu.  duce  Franciaco  Sforcia  in  atatum 
lediolani:  ad  foederatoa  pertinere  non  uidetur,  cum  ia 
eiacri  Imperii  uaaallum  prsetendat,  arguaturque  de 
¡amm  Maiestatia  crimine :  cuiua  cognitio  ad  Cseaarem 
pertinet:  qna  pendente  fcudi  dominna  aub  aua  cuato- 
iia,  inre  pennittente,  feudum  ipaum  retiñere  poteat: 
i  potissime  arces  pro  executionia  tutela,  ne  iudicium 
eddoetur  illusorium:  contentabitur  tamen  sua  Maiea- 
as  ad  pacandos  fcederatorum  ánimos,  ai  ipae  Illustria 
tnx  Frandacus  aui  copiam  fecerit,  aeque  paratum  ex- 
dbeat  aocnsationi  responderé,  ac  suas  defensionia  iuxta 
otia  tramites  addncere:  eidem  super  bis  iuatitisB  com- 
>lementum  impartir!,  ac  pro  ipaa  iuatitia  breuitcr  mi- 
listranda  iudiocs  idóneos,  omni  auspitioms  labe  caren- 
es decemeie:  qui  rem  ipaam  debito  fine  terminent, 
^od  aero  de  lestitutione  et  liberationc  fíliorum  ipaina 
¿instíanissimi  Regis  propositum  extitit:  cum  nec  id 
ationi»  iari,  nec  aequitati  congruat,  datam  fidem, 
nsBtitamqae  iuramentum  uiolare,  impertincnter  pro*» 
éoto  propositum  censetur.  Nam  etsi  Oratores  ipsi  ha- 
serent  ad  id  mandatum  specificum,  et  sufñciens:  alte- 
nna  ex  tribus  asserere  cogerentur:  aut  illum  non  posae 
faáoñ  seraare,  aut  non  deberé,  aut  nolle.  Si  asserant 
son  poBse,  licet  id  poase  praetendatur,  succederet  tamen 
!oeo  impossibilitatis  ea  poaaibilitas,  qusa  a  sua  mera 
lolimtate,  liberoque  illius  arbitrio  dependct:ut  acilioet 
npristinam  captiuitatem  redeat:per  quam  nouofoe- 
lexe  ineondo,  r^jte  tranaigi  poterit  aine  cuiuapiam  in- 
uria.  Si  dicant  foedua  non  deberé  aeruari:  deberent  ra- 
ionesaddnci,  quibua  optime  responderetur :  cum  neo 
iQegatas  metus,  nec  emiaaa  (ut  asaeritur)  proteatatio, 
Me  bellid  iuiis  dispositio,  nec  allia  quasuis  causa  re- 
^em  ipsam  excusare  ualeat,  quo  minus  datam  fidem, 
mostitumque  iuramentum  pro  captiuitate  redimenda 
noqoe  libértate  obtinenda  seruare  teneatur.  Si  autem 
psom  nolle  seruare  asseuerent :  iam  quasatio  eaaet  no- 
ontatis,  non  rationia,  nec  iuatitiac:  nec  deinceps  tute 
üun  eo  contrahi  poaaet.  Et  licet  ex  bia  omnibua  satis 
niosta,  inrationabilisque  uideatur  bninamodi  petitio, 
anta  tamen  est  ipsius  Gaesaris  affcctio  ad  quietem  pu- 
ilicam,  ad  paoemque  nniucrsalem,  ac  ad  infidelium  re- 
ralsioiiem:  qnod  si  adsint,  aut  superueniant  mandata 
id  id  saffidentia  cum  debitis  cautelia,  quibua  rea  in 
;ato  oollocKl  pgssit:  diludde  patebit,  quod  sua  Ma- 
estaa  non  Mlnm  nqnas,  ac  instas  conditiones  subiré 
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pro  publico  chriatianaa  religionia  commodo  parata 
erít:  aed  etiam  ad  eum  effectum  de  proprio  condona- 
re: nec  quauia  ratione  per  ipaum  CaeBarem  atabit,  quo 
minua  pax  ipaa  unineraalia  ad  optatum  deducatur,  ac 
debitum  fortiatur  effectum.  Quod  ai  tanta  eaact  con- 
tendentium  pertinacia,  ut  inuicem  de  particularibua 
conuenire  non  poaaent,  non  dedignabitur  Caeaar  aequum 
subiré  iudicium,  ab  omni  labe  auapitionia  penitua  alie- 
num:ea  tamen  lege,  ne  interea  unineraalia  conventio, 
communiaque  in  hoatea  fidei  expeditio  ullatenua  pro- 
trahatur.  Ad  quod  poatremo  per  ipaum  Apoatolicum 
nuncium propoaitum  extitit,  ut  Serenias.  Anglorum  regi 
aatiafiat  pro  bia,  quad  aibi  debentur :  innuena  id  uniuer- 
aali  pad  difficnltatem  afferre,  profecto  abaonum,  et 
omnino  mirandum  uidetur:  cum  (ut  praefertur)  necipse 
Sereniaa.  rex  Angliae  in  f oedere  intcruenerit :  nec  illod 
acceptauerit,  nec  mandatum  ad  id  petendum  dua  no- 
mine fcederatia  conceaaerit:  nec  Oratorea  aui,  qui  pe- 
nca Ceaarem  exiatunt,  in  hoc  conuentu  interueniant: 
nullaque  ait  ínter  ipaum  Gseaarem,  et  regem  AngliaQ 
controueraia:  aed  tanta  ait  et  amoria,  et  aanguinia  con- 
iunctio,  ut  nulla  res  pecuniaria  borum  amicitiam  ua- 
leat perturbare:  cum  potissime  apud  ipaum  Screnisai- 
mum  Angliao  regem  adsit  Orator  Caeaaria  cum  ampio 
mandato  de  hia,  et  aliia  tranaígendi,  et  conueniendi: 
ita  ut  haec  petitio  in  bninamodi  conuentu  facta,  omni- 
no fruatratoría  yideatur,  non  quidem  ad  pacem  ten- 
dena,  aed  potiua  ad  coloranda  pacía  impedimenta.  Ynde 
ne  in  poaterum  eidem  Caeaaread  maieatati  culpa  aliqua 
impingí  poaait,  quod  pacia  medía  non  amplectatur: 
quodque  imminentí  cbnatíanae  reipnblics9  periculo  non 
occurratur:  cupiena  ac  ab  omni  labe  exemptum  reddere: 
et  ut  omnibua  clare  innoteacat  ipaina  Cseaaria  ayncerí- 
tas,  optimaeque  eius  intentionís  integritas,  ad  bonum 
publicum  potius,  quam  ad  priuatum  tendens:  ita  ut 
omnes  sdant,  effectuáliterque  intelligant,  quod  per  se 
non  stetit,  nec  stabit,  quo  minua  ipaa  pax  unineraalia 
fiat:  iuaaít  Maieataa  uobia  Dominia  nuncio  et  Oratori- 
bus  praedíctía  hic  astantibus,  in  bis  scriptis  ad  singula 
responden,  ipaamque  reaponaionem  noble  intiman,  et 
de  omnibua  in  ea  contentia  proteatarí,  eam  eaae  ipsius 
Caesaris  mentem:  et  de  bis  ómnibus  fien  publicum  ins- 
trumentum  per  notarium  hic  astantem.  QUAM  quidem 
responsioms  scrípturam  praofatus  Illustría  dominna  su- 
premns  Gancellarius  nomine  quo  supra,  per  me  nota- 
rium infrascríptum,  alta  et  intelligibili  uocelegi,et 
redtari  fecít.  Qua  lecta,  et  per  praefatos  Dóminos  Ora- 
tores audita  et  intellecta:  praenominatua  dominna  Co- 
mes Baldassar  Gastilíoneus  Apostolicus  nundus,  et 
Summi  Pontifids  Orator:  suo  et  praafatorum  omnium 
dominorum  Oratorum  nomine  respondit:  Bem  adeo  ar- 
duam,  atque  diffídlem  esse:  ut  at  respondendum  adea 
qu8B  iúíc  expósita,  lecta,  et  intimata  fuerant,  matura 
opns  esset  deliberatione.  Et  propterea  re  prios  inter 
eos  perpensa:  die  crastino,  nel  alio  quodam  die  ad  id 
responderé  uelle.  Super  quibus  ómnibus  et  singuUs  pns- 
fatus  niustris  dominus  supremus  Gancellarius  nomine 
quo  supra,  iussit  et  requisiuit  a  me  notario  publico  in- 
frascripto, tanquam  publica  et  auctentica  persona, 
nnnm,  aut  plura,  publicum,  sen  publica  edi,  atque 
confíd  instrumentum  uel  instrumenta.  Acta  fuerunt 
haec  in  oppido  Vallisoletano  regni  Gastellas,  in  hospitio 
praefati  Illustrísdomini  supremi  Gancellarii,  Anno,  die, 
mense,  indictione,  et  Imperio  quibus  supra:  prasdictis 
Blustrib.  reuerendo  et  magniflcis  dominis  OadsareaD  ma- 
iestatia supremi  senatus  Gonsiliariis,  testibus  ad  praB- 
missa  spedaliter  uocatis  et  requisitis.— ^miZms  apud 
Andream  OraUmdnm, 
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CONDE  DB  FLORIDABLANOA. 


PARECER  DEL  HAESTRO  FRAY  MELCHOR  CANO, 

DEL  ORDEN  DE  PREDICADORES,  DOCTOR  TEÓLOGO  DE  LAS  UNIVERSIDADES  DE  ALCALÁ  Y 
SALAMANCA,  OBISPO  DB  CANARIAS  (CUYO  OBISPADO  RENUNCIÓ),  SOBRE  LAS  DIFERENCIAS 
QUE  HUBO  ENTRE  PAULO  IV,  PONTÍFICE  MÁXIMO.  Y  EL  EMPERADOR  CARLOS  Y,  PRDfERO 
DB  LAS  ESPADAS  Y  DB  LAS  INDIAS. 


AL  ILUSTRÍSIMO  SEÑOR  DON  FRAY  GASPAR  DE  MOLINA  Y  OVIEDO 

OBISPO   DE    MÁLAGA,    COMISABIO    GENERAL    DE    LA   SANTA   CRUZADA,    DEL    CONSEJO    DEL    RKT, 
GOBERNADOR   DEL   SUPREMO   DE  CASTILLA,  ETC. 

ILUSTRÍSIMO    señor: 

SeRor  :  Guando  había  de  juntarse  el  concilio  general  que  hubo  en  Trento,  dispuso  la  dinna 
Providencia  que  asistiesen  en  él  los  hombres  más  sabios  que  tenia  el  mundo.  El  más  docto,  más 
fuerte  y  más  elocuente  entre  todos  los  padres,  según  la  confesión  de  sus  émulos,  y  aun  de  sus 
contraríos,  fué  el  maestro  Cano.  Este  es  el  autor  de  este  Parecer,  que  con  intención  cristiano- 
católica  me  atrevo  á  publicar.  Pidióle  el  mayor  emperador  y  más  poderoso  rey  que  ha  tenido 
el  orbe.  Dióle  el  mayor  teólogo  que  ha  logrado  España.  Dedicóle  á  usia  ilustrisima,  porque  sé  quo 
hará  de  él  todo  el  aprecio  que  merece.^DoN  Andrés  Filocano. 


PARECER  DEL  MAESTRO  FRAY  MELCHOR  CANO, 

DADO  AL  SEÑOR  EMPERADOR  CARLOS  V. 


CB8ÁBSA  Real  Hajsstad: 

Ert6  nf godo,  en  qae  Tuestra  majestad  desea  aer  in- 
formado, tiene  más  dificultad  en  la  prudencia  que  no  en 
la  ciencia,  aunque  en  lo  uno  y  en  lo  otro  ea  bien  difi- 
cultoBo  y  peligroso;  y  así,  conviene  que  atentamente 
lo  advierta  cualquiera  que  hubiere  de  dar  su  parecer  en 
él,  y  mucho  más  quien  lo  hubiere  de  ejecutar,  pues  es 
cierto  que  se  hallarán  más  dificultades  y  peligros  en  la 
ejecución,  que  se  podrán  representar  en  el  consejo. 

La  primera  dificultad  consiste  en  tocar  esta  cosa  en 
la  ptt«ona  del  Papa,  el  cual  es  tan  superior  y  más  (si 
wUá  te  puede  decir)  de  todos  los  cristianos,  que  el  Rey 
lo  IK  de  sus  vasallos:  ya  ve  vuestra  majestad  qué  sin- 
ttem  si  BUS  propios  subditos,  sin  su  licencia,  se  junta- 
sen á  proveer,  no  con  ruego,  sino  con  fuerza,  en  el  des- 
orden que  hubiese  en  estos  reinos,  cuando  en  ellos  hu- 
biese alguno;  y  por  lo  que  vuestra  majestad  sentiría  en 
■u  propio  caso,  juzgue  lo  que  se  ha  de  sentir  en  el  aje- 
no; aunque  no  es  ajeno  el  que  es  de  nuestro  padre  es- 
piritual, á  quien  debemos  más  respeto  y  reverencia  que 
al  propio  que  nos  engendró.  Allégase  á  esto,  que  quien 
emprende  semejante  cansa,  para  justificarla  en  su  per- 
sona, ha  de  descubrir  las  vergüenzas  de  sus  padres ;  lo 
cual  ya  en  la  divina  Escritura  está  reprobado  y  maldi- 
to. Allégase  también  que,  como  no  se  puede  bien  apar- 
tar el  vicario  de  Cristo  nuestro  Señor  de  la  peraona  tai 


quien  está  la  vicaria;  si  se  hace  afrenta  al  P^m^  i 
da  la  mengua  en  deshonor  de  Dios,  cuyo  es. 

La  segunda  dificultad  nace  de  la  condición  partica* 
lar  de  nuestro  muy  santo  padre,  que  es  porfiad»  J 
amiga  de  su  parecer ;  y  como  á  esto  se  allega  la  paon 
de  muchos  dias,  alimentada  también  con  muchas  oct- 
sienes  dadas  y  tomadas ,  es  de  temer  que  se  haya  hedifs 
no  solamente  de  acero,  mas  de  diamante;  y  asi,  esoe- 
cesario  que  si  el  martillo  le  cae  encima,  ó  qoiélaSyA 
sea  quebrado  (que  éste  fué  el  mal  de  Roboaii,  que  aaa- 
que  el  pueblo  y  los  viejos  tuvieron  buena  intenciosi  7 
razón  de  pedir  al  Rey  que  los  desagraviase;  maifiO 
considerando  que  tenía  condición  áspera  y  consejo  éb 
mozos,  le  apretaron  de  manera,  que  él  y  ^los,  á  tiitf, 
rompieron  la  ropa,  y  cada  cual  se  salió  con  su  jirofi); 
y  en  verdad,  que  esto  que  conozco  de  su  Santidad  oo 
es  lo  que  menos  me  hace  dudar  en  la  salida  de  este  ne- 
gocio; porque  si,  por  nuestros  pecados,  viendo  su  Besti* 
tud  que  le  ponen  en  estrecho  y  le  quieren  atar  las  m>^ 
nos,  comenzase  á  disparar,  los  disparates  serian  terri- 
bles extremos,  como  su  ingenio  lo  es. 

La  tercera  dificultad  hacen  los  tiempos,  qne  oertiii- 
mamente  son  peligrosos,  especialmente  en  lo  que  toct 
á  esta  teda  del  sumo  Pontífice  y  su  autoridad,  la  cosí 
ninguno  por  maravilla  ha  tocado,  que  no  desacuerde  U 
armonía  y  concordia  de  la  Iglesia;  como,  dajaado  ejem- 
plos antiguos»  k>  vemos  ahora  en  los  alemanea,  que  oo* 
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nenzaron  la  desobediencia  con  él  Papa  so  color  de  re- 
formación y  de  quitar  abasos  j  remediar  agravios,  los 
snalea  no  pretendian  ser  menos  qne  ciento;  y  annqne 
10  en  todos,  no  se  puede  dejar  de  decir  y  confesar  que 
m  muchos  de  ellos  pedian  razón,  y  en  algunos  justicia; 
f  como  los  romanos  no  respondieron  bien  á  una  peti- 
ñon,  al  parecer  suyo,  tan  justificada;  queriendo  los  ale- 
sumes  poner  el  remedio  de  su  mano,  y  hacerse  médicos 
iñ  Boma,  sin  sanar  á  Roma,  hicieron  enferma  á  Ale- 
mania; y  no  hay  que  fiar  de  nuestra  vista  más  que  de 
la  suya,  porque  los  grandes  males  muchas  veces  vienen 
sncubiertos  con  grandes  bienes,  y  el  estrago  de  la  reli- 
gión jamas  viene  sino  en  máscara  de  religión.  Ni  de 
nuestra  firmeza  hay  más  que  fiar  que  de  la  suya ;  por- 
que el  año  de  diez  y  siete,  tan  cristianos  eran  como  nos- 
otros, tan  hijos  de  la  Iglesia  como  nosotros,  y  tan  obe- 
iientes  al  Papa;  tan  descuidados  y  seguros  del  mal 
106  lea  ha  sucedido,  como  nosotros  del  que  nos  puede 
looeder.  8n  perdición  comenzó  á  desacatarse  contra  el 
Pi^;  annque  ellos  no  pensaban  que  era  desacato,  sino 
remedio  de  desafueros,  tales  y  tan  notorios,  que  tenian 
por  simples  á  los  que  contradecían  el  remedio;  en  el 
mal  ejemplo,  si  somos  tan  temerosos  de  Dios,  y  aun 
humanamente  prudentes,  deberíamos  escarmentar,  y 
temer  que  Dios  no  nos  desampare,  como  desamparó  á 
tquelloB,  que  por  ventura  no  eran  más  pecadores  que 
niMOtros;  tanto  más,  que  el  demonio  no  trata  una  por 
una,  siso  que  se  atreve  y  revuelve  la  escaramuza,  por- 
que Uen  sabe  el  ingenio  de  los  hombres,  que  después 
que  una  vez  vienen  á  las  manos,  á  la  pasión  se  sigue 
la  porfía,  y  á  la  porfía  la  ceguedad,  hasta  no  echar  de 
?er  inconveniente  ninguno,  con  tal  que  salgan  con  la 
•uya. 

La  cuarta  dificultad  es  ésta.  Mucho  se  debe  mirar  en 
las  comunidades,  que,  por  sosegadas  que  entren  y  jus- 
tificadas que  se  representen,  ordinariamente  suelen  dar 
en  alborotos  y  desórdenes,  ó  por  mal  consejo,  ó  por 
mala  ejecución ;  y  de  buena  causa  hacen  mala ;  por  lo 
cual  el  hombre  sabio,  aunque  los  inf  críores  pretendan 
justicia  contra  sus  superiores,  no  debe  favorecer  las  ta- 
les pretensiones,  mayormente  cuando  la  justicia  no  se 
tía  de  librar  por  leyes,  sino  por  armas.  T  pues  en  nues- 
tros tiempos  muchas  naciones  se  han  levantado  contra 
ú  Papa,  haciendo  en  la  Iglesia  un  cierto  linaje  de  co- 
nmidades,  no  parece  consejo  de  prudentes  comenzar 
ca  nuestra  nación  alborotos  contra  nuestro  superior, 
por  más  compuestos  y  ordenados  que  los  comencemos. 
Ni  tampooo  es  bien  que  los  que  han  hecho  mociones» 
f  hay  dia  las  hacen,  en  la  Iglesia,  se  favorezcan  con 
nuestro  ejemplo  y  digan  que  nos  concertamos  con 
sUot,  7  qne  nuestra  causa  y  la  suya  es  la  misma,  por 
ler  ambas  oontra  el  Papa.  Ellos  dicen  mal  del  Papa 
por  colorar  su  herejía,  y  nosotros  lo  diremos  por  justi- 
Boar  nuestra  guerra ;  y  aunque  la  causa  es  diferente,  la 
pita  parece  una  al  que  la  mira.  Los  herejes  hacen  di- 
riaion ;  la  nuestra  no  lo  es,  pero  dirán  que  á  ella  se  va 
f  que  la  semeja  mucho.  Y  con  los  herejes  no  hemos  de 
xmvenir  ni  en  hechos  ni  en  dichos  ni  en  aparencias;  y 
somo  entre  los  cristianos  hay  tanta  gente  simple  y  fla- 
sa,  sólo  esta  sombra  de  religión  les  dará  escándalo,  á' 
jue  ningún  cristiano  debe  dar  causa,  por  ser  daño  de 
limas,  que  con  ningún  bien  de  la  tierra  se  recompensa. 

La  quinta  dificultad  procede  de  que  la  dolencia  que 
le  pretende  curar  es,  á  lo  que  se  puede  entender,  incu- 
rable ,  7  es  gran  yerro  intentar  cura  do  enfermos  que 
»Q  las  mediobias  enferman  más.  Plns  habet  ali^fuando 
Uteriminii  tmtata  óunUiOf  quam  h/ihet  ipte  morbut» 
I  hay,  que  es  mejor  dejarlas,  y  que  el  mal 


acabe  al  doliente,  y  no  le  dé  priesa  el  médico.  Mal  co- 
noce á  Roma  el  que  pretende  sanarla.  Curafnmui  Ba» 
bylanem,  et  non  ett  sanata.  Enferma  de  muchos  años, 
entrada  más  que  en  tercera,  ética;  la  calentura  metida 
en  los  huesos,  y  al  fin  llegada  á  tales  términos,  que  no 
puede  sufrir  su  mal  ningún  remedio. 

La  postrera  es  estar  vuestra  majestad  necesitado  de 
la  cuarta  y  bulas  de  Roma,  que  entre  tanto  que  esta  ne- 
cesidad hubiere,  no  sé  si  será  posible  remediarse  los 
males.  T  bien  han  entendido  en  la  corte  del  Papa  la 
guerra  que  nos  pueden  hacer  en  este  caso,  pues  cuando 
más  nos  quieren  desacomodar,  nos  destuercen  estas  dos 
clavijas,  y  con  estos  dos  torcedores  cualquier  partido 
hacen  á  su  salvo;  y  aunque  estemos  agraviados  y  dam- 
nificados, con  nuestros  proprios  dineros  nos  pagan»  aiii 
que  nada  les  cueste;  y  sin  duda,  si  en  esto  se  diese  aljpm 
buen  corte,  el  Rey  de  España  tendria  á  Italia  en  las  ma- 
nos, sin  que  ningún  papa,  por  adverso  que  saliese,  le 
pudiese  hacer  desabrimiento ;  porque  no  dependiendo 
en  lo  temporal  de  la  providencia  dJe  Roma,  dependiera 
de  la  nuestra,  y  les  podríamos  dar  el  pan  y  el  agua  por 
peso  y  medida,  sin  gastar  hacienda,  sin  peligrar  con- 
ciencia, ganando  mucho  crédito,  y  con  hacer  de  los 
más  enemigos  que  allá  tenemos,  los  mejores  y  más 
ciertos  ministros  de  nuestra  voluntad  y  pretensiones. 
Pero,  como  ya  dije,  poner  remedio  en  esta  necesidad 
que  vuestra  majestad  tiene  de  Roma  es  tan  difícil, 
que  hace  casi  imposible  el  remedio  de  los  males  que  de 
Roma  nos  vienen. 

Estas  son  las  razones  principales ,  cesárea  real  ma- 
jestad, con  que  se  suelen  atemorizar  los  hombres  cris- 
tianos para  no  dar  principio  á  un  negocio  que,  á  lo  que 
parece,  no  tiene  principio  ni  cibo,  sino  es  en  peligro 
manifiesto  de  menosprecio  y  debilitamiento  del  Papa, 
de  poco  respeto  y  desobediencia  á  la  Sede  Apostólica, 
de  división  y  cisma  de  la  Iglesia,  de  escándalo  y  per- 
turbación de  la  gente  flaca,  de  menoscabo  y  pérdida  de 
la  fe  y  religión  cristiana ;  que  todas  estas  cosas  peligran 
si  se  intenta  guerra  y  no  se  sale  con  ella. 

Pero  hay  otras  razones,  por  el  contrario,  tan  impor- 
tantes y  graves,  que  parece  obligan  á  vuestra  majestad 
á  que  pong^  remedio  en  algunos  males,  que  no  siendo 
remediados,  no  solamente  se  hace  ofensa  y  daño  á  estos 
reinos  en  lo  temporal ,  mas  también  se  destruyen  las  cos- 
tumbres, se  perturba  la  paz  de  la  Iglesia,  se  quebran- 
tan las  leyes  de  Dios,  y  peligra  muy  á  la  clara  la  obe- 
diencia que  se  debe  á  la  misma  Sede  Apostólica,  y  por 
consiguiente,  la  fo  de  Cristo  nuestro  Señor. 

La  primera  razón  es,  por  la  fidelidad  que  los  reyes 
deben  á  sus  reinos,  y  reverencia  al  nombre  de  Dios,  al 
cual  juraron  de  amparar  y  defender  las  tierras  que  es- 
tán debajo  de  su  mando  y  gobierno,  de  cualquier  perso- 
na que  pretendiere  hacerles  fuerza  y  agravio;  que  A  4 
un  hombre  le  hiciesen  tutor  de  pupilos,  por  leyes  j  fi- 
delidad de  tutoria  era  obligado  á  volver  por  elloa,  j  no 
permitir  que  fuese  su  padre  natural  el  que  quiíiese  ha- 
cer  este  despojo  y  sinrazón ;  y  pues  que  vuestra  ma- 
jestad es  más  que  padre  de  sus  reinos,  imprudente  y 
loca  teología  seria  la  que  pusiese  escrúpulo  en  esta  de> 
fensa  por  temor  de  los  escándalos  é  inconvenientes  que 
de  la  defensa  se  siguen,  porque  no  se  siguen  de  la  de- 
fensa, si  bien  se  mira,  sino  de  la  ofensa  que  se  le  hace 
á  sí,  á  todos  los  reinos,  y  asimismo  á  la  autoridad  de 
la  Sede  Apostólica ;  y  quien  quisiere  atribuir  á  la  de- 
fensa justa  los  males  que  nacen  de  la  guerra  injusta- 
mente movida,  no  tiene  teología,  ni  en  buena  raion  de 
hombre  seria  admitido;  pues  es  cosa  evidente  que  no 
serla  escándalo  de  pequeños,  sino  de  fariseos;  no  seda 
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escándalo  dado,  sino  recibido  el  que  oe  tomase  de  que 
un  rey  defendiese  sus  reinos  de  qaien  se  los  quisiere 
qnitar  injustamente. 

La  segunda  razón  es,  porque  uno  de  los  mayores  ma- 
les que  en  este  tiempo  puede  venir,  no  digo  á  España, 
sino  al  mundo  y  á  la  Iglesia,  seria  que  vuestra  majes- 
tad perdiese  el  crédito,  y  que  imaginasen  las  gentes  que 
faltan  fuerzas  ó  esfuerzo  á  vuestra  majestad  para  de- 
fenderse á  sí  y  á  sus  vasallos,  y  hacer  su  oficio  debido 
en  la  pretensión  y  guarda  de  sus  reinos  y  autoridad. 
Ciertamente  todo  lo  que  dejare  vuestra  majestad  de 
hacer  convenientemente  á  esta  defensa,  sus  enemigos, 
y  algunos  que  no  lo  son,  no  lo  han  de  atribuir  á  la 
cristiandad  y  buenos  respetos  de  temor  de  Dios  que  en 
Tueatra  majestad  hay,  ni  menos  á  la  Sede  Apostólica, 
■Ibo  i  la  flaqueza  de  ánimo  y  falta  de  vigor  y  poderlo, 
la  oaal,  pues  no  la  hay,  cumple  que  nadie  la  crea ;  an- 
tes vuestra  majestad  con  todas  sus  fuerzas  ha  de  apar- 
tar de  esta  opinión,  así  á  los  herejes  como  á  los  cris- 
tianos;  porque  el  dia  que  vuestra  majestad  perdiere 
reputación  de  valeroso  y  bastante  para  defenderse  de 
todos,  ese  dia  se  desvergonzarán  todos,  y  la  Iglesia 
perderá  lo  que  no  se  puede  encarecer. 

La  tercera  razón  es,  porque  si  en  Boma  conociesen  de 
nosotros  esta  flaqueza  y  miedo  de  religión,  y  que  con 
título  de  reverencia  y  respeto  á  la  Sede  Apostólica,  y 
sombra  de  cisma  y  religión,  dejamos  de  resistirles  y 
remediar  los  males  que  nos  hacen,  con  los  mismos  te- 
mores nos  asombrarán  cada  y  cuando  que  quisieren; 
pues  con  asomos  de  cisma  y  peligros  de  inobediencia  j 
escándalos  nos  tienen  ya  atemorizados  para  no  em- 
prender el  amparo  de  nuestra  justicia,  hacienda  y  buen 
gobierno.  Por  ende  podíamos  desde  ahora  alzar  la  mano 
de  defendemos,  no  embargante  que  los  agravios  veni- 
deros sean,  como  serán,  más  exorbitantes  que  los  pre- 
sentes. Por  cierto  no  sería  otra  cosa  esto,  sino  dar  áni- 
mo á  los  malos  para  que  cada  dia  acometiesen  más  des- 
aforadamente á  los  buenos. 

La  cuarta  razón  es  lo  que  importa  la  defensa  y  re- 
medio de  los  males  á  la  religión  cristiana  y  á  la  misma 
Sede  Apostólica ;  porque  sin  duda  no  hay  más  ciertos 
medios  de  parte  de  Boma  para  acabar  de  destruir  en 
pocos  días  la  Iglesia  que  los  que  al  presente  toman  en 
la  administración  eclesiástica,  la  cual  malos  ministros 
han  convertido  en  negociación  temporal  y*mercaderíl^ 
y  trato  prohibido  por  todas  leyes,  divinas,  humanas  y 
naturales.  Y  si  á  vuestra  majestad  el  temor  de  religión 
y  piedad  le  hacen  alzar  la  mano  del  reparo  de  tantos 
daños  y  del  amparo  de  sus  vasallos  y  estados,  ese  me- 
dio, cubierto  y  forrado  en  reverencia  y  respeto  religio- 
so, será  el  más  cierto  para  la  más  breve  y  total  destrui- 
cion  de  la  Iglesia.  To,  á  lo  menos,  grandísima  sospecha 
tengo  que  el  demonio,  entendiendo  que  si  su  majestad 
emprende  esta  defensa,  la  ha  de  poner  en  buenos  tér- 
minos 7  hacer  que  sea  moderada  é  inculpada,  ha  de 
trabajar  por  sacarla  á  vuestra  majestad  de  entre  las 
manos,  y  ponerla  en  otro  que  dé  mal  cabo  de  ella,  por- 
que á  la  moderación  de  estos  males  ayudan  á  vuestra 
majestad,  lo  primero,  la  natural  clemencia  y  blandura 
de  que  Dios  le  dotó ;  lo  segundo,  el  celo  de  la  cristian- 
dad, la  reverencia  de  la  Iglesia  y  el  respeto  á  la  Sede 
Apostólica  que  vuestra  majestad  tiene.  Lo  tercero,  los 
cristianos  y  católicos  consejeros  que  en  este  tiempo 
Dios  ha  dado  á  vuestra  majestad,  que  antes  tratarán  de 
tirar  la  rienda  que  de  soltarla ;  antes  inclinarán,  como 
es  razón,  en  favor  de  la  Iglesia,  que  en  disfavor ;  antes 
cortarán  que  alargarán  la  licencia ;  lo  cuarto,  la  firme- 
sa  de  estos  reinos»  y  la  unión  tan  entraSUble  oon  la  Sede 


Apostólica.  Viendo,  pues,  estas  cosas  el  demonio,  con 
extrañas  astucias  y  encubiertos  colores  de  cristiandad 
y  religión  procura  de  sacar  el  remedio,  como  dicen,  de 
manos  que  le  pondrán  en  las  cosas  debidas,  moderada 
y  cristianamente,  por  ponerle  en  manos  de  algún  otro 
sucesor  de  vuestra  majestad  que  tenga  la  condición  más 
alborotada  y  terrible,  la  cristiandad  menos  firme  y  se- 
gura, la  devoción  á  la  Sede  romana  no  tan  alta  y  ente- 
ra, los  consejeros  no  tan  atentados  y  ateridos  al  amor 
de  Dios  y  respeto  á  la  Iglesia;  y  al  fin,  sus  reinos  máf 
ofendidos  y  escandalizados  de  Roma  que  ahora  estáL; 
que  ciertamente  los  daños  y  agravios  irán  creciendo  de 
cada  dia  si  vuestra  majestad  no  los  ataja  con  tiempo; 
y  cuando  después  estos  reinos  quisieren  resistir  al  cre- 
ciente, han  de  salir  de  términos  ordinarios  y  resistír 
con  grita  y  alboroto,  sin  orden  ni  concierto  alguno, 
como  se  hace  en  las  grandes  avenidas.  Por  It  cual  pa- 
rece que  ahora  debería  hacer  vuestra  majestad  madre 
al  Tíber  buena  y  convenible,  por  donde  holgadamente 
pueda  ir,  sin  que  anegue,  no  solamente  á  Boma,  sino  á 
todos  los  reinos  de  vuestra  majestad. 

La  postrera  razón  es,  porque  los  inconvenientes  que 
se  representan  en  esta  defensa  y  remedio  son  inciértoi 
y  dudosos,  y  el  mal  que  se  sigue  de  dejar  desierta  esta 
defensión  y  remedio  es  cierto  y  manifiesto.  Y  sería  im- 
prudencia dejar  el  hombre  de  hacer  el  oficio  á  que  no- 
toriamente está  obligado,  cuando  de  no  hacerlo  se  li- 
gaen  notorios  daños  é  inconvenientes,  por  temor  de 
otros  de  que  no  hay  certidumbre  ni  claridad;  antes ee 
puede  pensar  que  son  sombras  é  imaginaciones,  ám 
por  ventura  representadas  por  el  demonio,  para  descon- 
fiar á  los  buenos  del  remedio  de  los  males. 

Estos  argumentos  (real  majestad)  por  nna  parte  y 
por  otra  hacen  este  negocio  tan  perplejo,  que  algnni 
vez  estaba  en  determinación  de  huir  donde  nadie  me 
pudiese  preguntar  lo  que  sentía,  ni  yo  estuviese  oUigi- 
do  á  decirlo;  pero  la  intención  con  que  vuestra  majei- 
tad  pregunta,  y  el  deseo  que  en  vuestra  maje¿sd 
conozco  de  acertar,  mayormente  en  negocios  en  \m 
cuales  ni  el  yerro  ni  el  acertamiento  puede  ser  péqi»- 
fío,  me  han  hecho  salir  de  mis  casillas  y  hablar,  aunque 
den  alguna  ocasión  de  murmurar  de  mí  las  mnofaai 
consideraciones  que  yo  tenía  para  callar;  y  ciertameote 
lo  hiciera  si  vuestra  majestad  fuera  otro,  no  porque^  i 
mi  juicio,  no  sea  verdad  lo  que  digo,  sino  porque,  cenio 
vemos  en  los  consejos  de  medicinas,  lo  que  á  uno  apio- 
vecha,  á  otro  daña.  Y  así,  suplico  á  vuestra  majestsd, 
por  amor  de  Dios,  que  si  en  este  mi  parecer  hulnere 
algo  de  provecho,  vuestra  majestad  lo  tome  para  sí,  y  d 
papel  se  eche  al  fuego,  porque  nadie  use  mal  del  conee- 
jo,  que  en  otro  tiempo  ó  á  otro  príncipe  quizás  serii 
malo,  mas  á  vuestra  majestad  y  en  tal  punto,  yo  fio 
que  no  sólo  es  bueno,  mas  prudente  y  cristiano. 

Para  responder  al  caso  que  se  propone,  ante  todas 
cosas  es  necesario  distinguirlo  en  dos  partes.  La  una 
es  razón  de  defensa,  presupuesta  la  guerra  que  su  San- 
tidad ha  movido;  la  otra  toca  en  remedio  de  algunos 
abusos  de  Boma,  que  aun  en  tiempo  de  pas  perturban 
el  gobierno  espiritual  y  aun  el  temporal  de  estos  rei- 
nos de  vuestra  majestad.  Cuanto  á  la  primera  parte, 
tres  puntos  se  debái  tratar.  El  uno,  si  la  ^l^fensa  que 
vuestra  majestad  hace  en  esta  guerra  es  justa  y  debida. 
El  segundo,  qué  medios  se  pueden  lícitamente  tomar, 
que  sean  enderezados  al  buen  fin  de  esta  <^gfwiiiac  II 
tercero,  qué  tanto  se  podrá  proceder  en  satísfiusion  ds 
esta  defensa  y  justicia ;  y  ya  que  conviene  haoeae,  no 
conviene  parar  sin  ir  más  adelante. 

Bn  él  primer  punto  no  hay  mucho  qie  áadu,  éiao 


APÉNDICE  DE 
(Ol  *no  es)  la  guerra  de  parte  de  sn  Santidad 
granada,  la  defensa  de  Tuestra  majestad  es 
)ida;  porque  presuponemos  el  hecho  que  en 
1  se  refiere,  del  cual ,  siendo  las  cosas  que  allí 
rdatleras,  resulta  que  su  Santidad  comenzó 
acometimiento  por  muchas  vias  indebidas  é 
ara  mayor  claridad  de  esta  defensa,  j  su  jus- 
lan  de  notarse  dos  cosas.  La  primera,  que  su 
^presenta  dos  personas.  La  una  es  de  prelado 
ia  uniTersaL  La  otra  es  de  principe  temporal 
18  que  son  suyas.  T  así,  conforme  á  estos  dos 
B  puede  proceder  contra  alguno,  ó  como  prín- 
r  temporal ,  como  proceden  los  otros  reyes 
cen  guerra  á  sus  yecinos  con  dinero,  con  ar- 
soldados;  ó  como  principe  espiritual,  como 
oeder  los  obispos  contra  sus  subditos,  llamán- 
adoles  sus  acusaciones,  y  descargos  quede 
imonestándolos,  y  siendo  rebeldes,  ezcomul- 
j  cuando  en  este  segundo  modo  de  proceder 
utlñce  hiciese  algún  desorden ,  ó  contra  dere- 
1  ó  contra  justicia,  en  perjuicio  y  agravio  de 
firesente  no  diré  cómo  se  ha  de  remediar,  pues 
sn  Santidad  no  procede  por  esta  forma,  no 
e  que  al  principio  hubo  algunas  muestras  de 
parepió  en  la  acusación  del  fiscal  contra  vues- 
id  y  por  la  suspensión  de  la  cuarta  y  cruza- 
mo  la  acusación  no  fué  adelante,  ya  que  el 
^  no  hay  por  qué  hablar  de  él,  ni  menos  de 
3n  de  la  cruzada ;  porque  esto  sin  duda  lo  pu- 
Q  perjudicar  á  nadie,  y  con  buena  intención, 
8  abusos  y  ofensas  de  Dios  que  en  la  predica- 
ncion  de  ella  hay ;  y  fuera  sanamente  hecho 
rricio  de  yuestra  majestad,  porque  aunque 
dineros,  pero  también  le  quitara  uno  de  los 
argos  de  conciencia  que  vuestra  majestad 
1  si.  T  sobre  la  cuarta,  ahora  no  me  extiendo 
ometo,  porque  bien  se  sabe  que  á  mí  me  pa- 
muy  fea  lo  que  su  Santidad  en  esto  hizo,  no 
»  que  de  su  poder  no  hablé,  ni  había  que 
leatra  majestad,  como  cristiano,  se  ha  en 
etenido  tanto,  que  más  ha  querido  pasar  por 
xnr  largo;  y  aunque  tenía  justicia  para  quitar 
por  algunos  buenos  respetos  mandó  cesar  la 
Así,  que  de  esto  no  hay  qué  decir.  Ahora  so- 
loe  al  caso  que  hablemos  en  el  otro  modo  de 
que  es  el  que  su  Santidad  principalmente 
llevado  á  ley  de  príncipe  y  soldado ;  lo  cual 
en  la  liga  con  el  Bey  de  Francia  y  los  demás 
le  guerra  y  gente  que  ha  hecho,  el  tomar  la 
s  coloneses,  y  las  otras  cosas  que  se  represen- 
[emoriaL  Y  así,  claramente  se  ve  que,  pues  su 
LO  hace  la  guerra  con  el  poder  espiritual,  sino 
iporal,  vuestra  majestad  no  se  defiende  de  él 
irio  de  «Cristo  nuestro  Señor,  sino  (hablando 
dad)  de  un  príncipe  de  Italia,  su  comarcano, 
tal  hace  la  guerra ;  y  sería  gran  desaire  si  el 
Falencia ,  conde  de  Pemía,  hiciese  gente  de 
I  para  tomar  á  Monzón,  lugar  del  Marqués 
in  ningún  derecho  ni  justicia,  que  el  Mar- 
iese  muy  escrupuloso  en  hacerle  resistencia, 
istia  á  su  obispo.  Él  podría  decir  con  verdad 
spo  pondría  sobre  su  cabeza  y  le  obedecería 
■ooediese  como  obispo,  mas  si  procede  como 
'emla»  hará  en  su  defensa  lo  que  era  obliga- 
oon  los  otros  señores  sus  vecinos,  si  á  tuerto 
a  quitar  su  tierra. 

misma  suerte,  viendo  ya  que  el  Papa  pelea- 
Mte  en  Sipafia»  pretendiendo  autoridad  de 
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sumo  pontífice,  me  pareció  cosa  muy  acertada  que  al 
presente  se  disimulase  y  sufriese  todo  lo  posible.  Mas 
en  Italia,  donde  peleaba  con  soldados ,  que  á  un  solda- 
do le  echasen  otro;  porque  si  así  no  se  hiciese  (como  di- 
cho es),  el  tutor  habría  de  desamparar  á  sus  pupilos; 
cada  cual  habría  de  dejar  de  hacer  bu  oficio  y  dar  de 
mano  al  amparo  que  le  hubiesen  confiado,  cuando  su 
padre  le  acometiese,  aunque  fuese  tirano  é  injusto  en 
acometerle;  y  vuestra  majestad  habría  de  desamparar  á 
Italia,  y  aun  á  España,  si  el  Pápala  quisiese  quitar,  si 
la  defensa  que  vuestra  majestad  hace  fuese  ¡licita.  Lo 
que  la  razón  concluye  es,  no  que  no  nos  defendamos  de 
nuestros  superíores  y  padres,  sino  que  la  tal  defensa 
sea  más  comedida,  más  acatada  y  moderada  que  con 
los  otros ;  que  si  el  padre  estuviese  furíoso  y  quiaiera 
matarme  á  mi  y  á  otros,  y  fuese  necesario  quitarle  Vm 
armas  y  atarle,  no  sería  buen  seso  (porque  es  mi  padre) 
no  ponerle  la  mano  y  remediarlo;  pero  sería  respeto  de- 
bido hacerlo  con  todo  acatamiento  y  moderación ;  que 
aun  á  los  príncipes  niños  alguna  vez  conviene  los  azo- 
ten ;  pero  es  justo  miramiento  que,  besado  el  azote  y 
quitado  el  bonete,  se  haga  la  corrección  en  su  propio 
príncipe.  También  asi  es  justo  y  santo  que  si  nuestro 
muy  santo  padre  con  enojo  hace  violencia  á  los  hijos, 
vuestra  majestad,  que  es  el  mayor,  y  protector  de  los 
menores,  lo  desarme,  y  si  fuere  necesario,  le  ate  las 
manos ;  pero  todo  esto  con  grande  reverencia  y  mesura, 
sin  baldones  ni  descortesía;  de  suerte  que  se  vea  que  no 
es  venganza,  sino  remedio;  no  es  castigo,  sino  medi- 
cina. 

La  segunda  cosa  que  se  ha  de  notar  es,  que  la  defensa 
no  solamente  se  entiende  ser  legítima  cuando  el  agre- 
sor se  declaró  en  hacer  pública  la  guerra,  sino  cuando 
comenzó  á  hacer  gente  y  aparejos  contra  el  inocente; 
que  si  un  enemigo  está  solo  en  el  campo  conmigo,  y 
veo  que  carg^  el  arcabuz,  y  entiendo  que  es  contra  mí, 
muy  simple  sería  si  lo  aguardo  á  que  lo  descargue,  y  no 
me  amparo  sino  cuando  viene  la  pelota.  La  cordura 
será,  y  cordura  lícita  y  justa,  si  yo  me  puedo  adelan- 
tar más  que  él,  antes  que  descargue,  atajarle  con 
tiempo,  y  no  esperar  al  prímer  acometimiento,  no  po- 
niendo en  ventura  y  riesgo  mi  deliberación,  la  cual  te- 
nía más  segura  y  cierta  si  cuando  él  comenzó  á  acome- 
ter, comenzara  á  resistir;  por  la  cual  razón  se  manifies- 
ta la  imprudencia  de  algunos,  que  porque  el  Duque  sa- 
lió de  Ñapóles  camino  de  Boma,  imaginaron  que  aque- 
llo era  acometimiento,  y  no  defensa.  Pluguiera  á  Dios 
hubiera  comenzado  muchos  días  antes,  ya  que  la  de- 
fensa de  vuestra  majestad  era  justa  y  legítima ;  que 
por  ventura  fuera  menos  dañosa  y  costosa.  Este  punto 
estaba  tan  claro,  que  no  había  por  qué  detenerme  en  él; 
pero  hay  algunos  tan  supersticiosamente  píos,  que  %H 
timent^  uin  non  erat  timcr. 

El  segundo  punto  tiene  más  dificultad,  es  á  saber:  de 
qué  medios  podrá  vuestra  majestad  valerse,  que  sean 
justos,  en  razón  de  esta  defensa ;  y  en  esto  la  regla  ge- 
neral es,  que  vuestra  majestad,  en  prosecución  de  esta 
defensa,  puede  poner  en  buena  conciencia  todos  loe 
medios  que  hombres  cuerdos  y  sabios  en  la  guerra  pue- 
den juzgar  buenos  para  la  tal  defensa,  y  cuáles  sean  los 
neoesaríos  y  cuáles  no,  mal  lo  puede  avcríguar  el  teólo- 
go por  su  teología.  Mejor  lo  averiguarán  capitanes  y 
soldados  viejos,  y  el  consejo  de  guerra  de  vuestra  ma- 
jestad, no  embargante  que  la  razón  natural  da  luego  al- 
gunos medios  convenientes  y  neoesaríos  para  la  tal  de- 
fensa; como  es,  que  durante  la  guerra,  ni  por  cambio 
ni  por  otra  manera,  direeté  ni  indirecté,  no  vayan  di- 
neros de  loe  reinos  de  vuestra  majestad  á  Boma,  aun- 
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que  KAa  para  loe  mismos  cardenales  españoles  que  allí 
están ;  y  asi  como  si  se  pudiese  atajar  el  Tiber  en  sa 
nacimiento,  no  hay  dada  que  seria  la  mejor  forma  de 
guerra  quitarles  la  agua  j  tomarlos  por  sed,  aunque 
en  esto  padeciesen  los  culpados  que  están  dentro  de 
Boma  como  los  que  no  lo  son,  ni  más  ni  menos  es  cosa 
muy  justa  que  ningún  dinero  yaya  á  Boma,  aunque 
algunos  de  los  que  están  allá  no  merezcan  este  castigo; 
y  general  cosa  es  que  de  la  guerra  justa  siempre  se  re- 
crecen dafios  á  los  inocentes ;  mas  esto  es  por  accidente 
y  muy  fuera  de  la  intención  principal  del  que  hace  la 
guerra,  ni  debe  el  artillero  dejar  de  hacer  su  oficio 
aunque  algunas  veces  acierte  la  pelota  al  que  ninguna 
cu^>a  tiene. 

También  se  puede  mandar  con  buena  conciencia  que 
dorante  la  guerra  ningún  natural  de  estos  reinos  vaya 
4  Boma,  y  á  los  que  allá  están,  si  pueden  sin  peligro, 
se  salgan,  y  á  los  prelados  que  hacen  ordinaria  residen- 
cia en  Boma,  y  contra  toda  justicia  lleyan  rentas  de 
sus  iglesias  (pues  es  manifiesto  que  no  tienen  causa 
bastante  para  no  residir  en  eUas),  también  se  les  po- 
drán quitar  las  temporalidades  ó  gran  parte  de  ellas, 
pues  las  llevan  con  la  misma  conciencia  que  si  las  ro- 
basen. 

Y  no  hace  al  caso  oponer  que  si  estas  dos  prohibiciones 
hiciese,  cesarían  la  expediciones,  despachos  y  negocios 
espirituales  tocantes  á  las  almas.  Digo  que  esto  no  im- 
pide, por  muchas  razones.  La  primera,  porque  de  este 
inconveniente,  ya  que  fuese,  su  Santidad  es  causa,  y  por 
ende  á  su  Santidad  se  debe  imputar,  y  no  á  vuestra 
majestad,  que  toma  el  medio  ordinario  y  necesario  para 
su  defensa.  Ni  es  intención  de  vuestra  majestad  que 
vengan  dafios,  sino  sólo  amparar  sus  reinos  y  vasallos 
con  medios  proporcionados  á  la  defensa.  La  segunda, 
porque  con  quitar  vuestra  majestad  que  no  vayan  di- 
neros, no  quita  que  no  haya  despachos,  sino  que  no  los 
haya  por  dineros ;  y  bien  puede  su  Santidad  y  todos 
sus  oficiales  hacer  despachos  gratis,  y  aun  más  libre- 
mente que  antes  de  la  guerra;  y  en  despachar  así,  ha- 
rán lo  que  la  ley  de  Dios  les  manda  y  lo  que  importa  á 
la  Iglesia  tanto  cuanto  no  se  puede  encarecer.  La  ter- 
cera, porque  su  Santidad  podría,  entre  tanto  que  dura 
la  guerra,  y  debería  no  olvidarse  de  la  gobernación  es- 
pirítual,  y  cometer  las  cosas  tocantes  á  ella  al  Nuncio  ó 
á  los  ordinaríos,  que  seria  hecho  digno  de  la  Sede  Apos- 
tólica. La  cuarta,  porque,  parte  en  el  derecho  canónico, 
parte  por  la  discreción  de  teólogos  prudentes  y  avi- 
sados, est4  proveído  que  cuando  el  acceso  á  Boma  no 
fuese  seguro^  y  especialmente  peligroso  en  la  tardanza, 
loa  obispos,  cada  cual  en  su  obispado,  pueden  proveer 
todo  lo  necesario  para  la  buena  gobernación  eclesiásti- 
ca y  salud  de  las  almas,  aun  en  aquellos  casos  que  por 
derecho  se  entiende  estar  reservados  al  sumo  Pontífice; 
porqne  en  tales  casos  de  necesidad  no  se  entiende  estar 
reservados,  so  pena  que  la  reservación  sería  tiránica; 
lo  que  no  ha  de  entender  por  ningún  modo  de  la  santa 
Bode  Apostólica.  No  faltaría  quien  se  embarazase  ai  le 
ponen  delante  que  la  guerra  podría  durar  mucho,  y 
que  en  este  medio  tiempo  podrían  vacar  beneficios  y 
obispados ;  mas  placerá  á  nuestro  Señor  que  no  lleguen 
las  cosas  á  tanto  ríesgo;  y  si  por  pecados  del  mundo  y 
por  la  apasionada  cólera  de  su  Santidad  viniésemos  á 
tal  extremo,  fácilmente  se  daría  orden  en  que,  sin  em- 
bargo de  la  guerra  y  sin  ofensa  de  Dios,  se  proveyese  á 
la  necesidad  de  las  iglesias  que  vacasen  en  el  entretan- 
to, si  su  Santidad  no  quisiese  proveer  en  dio,  como 
puede  y  debe. 

El  texoero  ponto  en  raaon  de  esta  legitima  defensa 


es  ver  hasta  qué  tanto  puede  proceder  vuestra  majestad, 
y  adonde  conviene  parar;  porque  todos  los  teólogos 
y  juristas  concuerdan  en  un  parecer  muy  cierto  y  de 
que  no  puede  haber  duda,  y  es,  que  la  defensa  ha  de 
ser  eum  moderatUme  ineulpata  tutela;  y  como  la  justi- 
cia tiene  su  moderación  y  límite,  y  con  una  derta 
igualdad  califica  las  penas  conforme  á  las  culpas,  y  á 
una  raya,  fuera  de  la  cual  el  juez  justo  no  debe  salir; 
así  á  la  justa  defensa  se  le  han  de  dar  linderos  de  recti- 
tud y  equidad,  y  el  justo  defensor  no  ha  de  pasar  de 
aquellos  linderos  y  términos  constituidos  por  la  razón; 
y  como  arríba  se  notó,  esta  moderación  y  medida  mu« 
cho  más  se  requiere  cuando  los  inferíores  se  defienden 
de  los  superíores,  y  los  hijos  de  loe  padres ;  y  dado  que 
en  particular  sea  dificultoso  determinar  hasta  qué  tanto 
se  podría  ir  adelante;  pero  dos  cosas  se  pueden  dedr 
con  certidumbre,  las  cuáles  ambas  la  razón  natural  \u 
determina.  La  prímera,  que  puede  vuestra  majestad 
con  buena  conciencia  recobrar  los  gastos,  costas  y  da- 
fios que  desde  el  príncipio  de  esta  guerra  se  le  han  se- 
guido, no  solamente  en  su  hacienda,  mas  en  los  bienes 
de  sus  vasallos,  servidores  y  aliados;  y  entiéndese  d 
príncipio  de  la  guerra  desde  el  punto  que  su  Santidad 
comenzó  á  declararse  que  hacia  gente  y  aparejos  oont» 
vuestra  majestad,  pues  desde  entonces  comienza  á  ser 
legítima  la  defensa,  según  que  ya  declaré. 

La  segunda  cosa,  que  también  es  cierta  en  este  pon- 
to, es  que  se  puede  en  buena  conciencia  tomar  toda  Is 
seguridad  que  fuere  necesaria  para  que  su  Santidad  no 
vuelva  de  aquí  á  tres  meses,  ó  cuando  halle  oportuni- 
dad, á  renovar  la  guerra  comenzada;  porque  sería  indii- 
crecion  si  conozco  que  el  que  me  quiere  ofender  ha  sido 
tocado  de  algún  furor,  pero  viéndose  atado,  dice  que 
se  pacificará  y  no  hará  mal  á  nadie ;  mas  entiendo  qae 
no  puedo  asegurarme  de  su  enfermedad,  sino  que  il 
presente  la  necesidad  lo  hace  humilde ;  digo  sería  indÍB- 
crecion  soltarlo  estando  atado ;  antes  sería  prudendi 
aguardar  al  tiempo,  para  que  la  experiencia  mostrárt 
si  estaba  del  todo  sano,  y  en  el  entretanto  no  permitir 
tenga  armas  ni  libertad  para  hacer  dafio.  No  de  otri 
manera  vuestra  majestad  á  ley  de  cristiano  puede  y 
debe  mirar  qué  seguro  le  queda  cuando  se  tratase  de 
concierto,  si  su  Santidad,  estrechado,  viene  en  algimia 
condiciones  que  sean  buenas ;  y  á  la  verdad,  ooáleí 
sean  necesarias  y  seguras,  vuestra  majestad  losshii 
mejor,  y  el  Consejo  de  Guerra,  porque  la  teología  no 
sabe  de  esto ;  sólo  puede  avisar  que  los  del  Consejo  no 
han  de  fingirse  seguridades  que  no  sean  necesarias;  qM 
ya  podria  haber  alguno  que  dijese  convenir,  para  que 
vuestra  majestad  se  asegure,  como  es  razón,  que  él 
castillo  de  Sant-Angel  estuviese  por  vuestra  majestad, 
sin  peligro  que  por  esta  parte  le  pudiese  venir  mal  ni 
daño;  y  á  esta  tal  seguridad,  mi  teología  por  ahora  no 
se  extiende,  pero  no  me  escandalizaré  del  soldado  que 
lo  dijese,  si  diese  razón  de  ello.  Plegué  á  Dios  que  lis 
cosas  de  vuestra  majestad  vayan  tan  adelante  en  Ita- 
lia, que  sea  posible  hacer  eso  y  esotro,  y  lo  que  quedáis 
por  hacer,  quede  por  piedad  y  buenos  respetos. 

Allende  de  estas  dos  cosas,  también  es  cierto  que  en 
las  guerras  ordinarias  entre  los  principes  terrenos,  el 
acometido  injustamente,  cuando  en  la  prosecución  de 
la  guerra  se  halla  superior  ó  con  ventaja,  y  el  contrario 
rendido,  puede  proceder  como  juez  á  castigar  al  agre- 
sor de  su  temerario  é  injusto  acometimiento ;  y  en  esta 
castigo  ha  de  haber  dos  respetos.  Bl  uno,  que  él  casti- 
gado quede  escarmentado  para  que  otra  ves  no  oomcta 
semejante  temeridad.  El  otro,  que  el  castigo  sea  ejem- 
plar para  que  loe  vecinos  y  sooesofes  ddl  daÜHOoents 
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fyarmleitten  em  etixMm  ajenA,  j  entiendan  que  ñ  tal 
hkieien»  tal  pagarán.  Pero  en  eete  punto  deseo  los  me- 
dios dfi  loa  teólogos  j  los  temores  de  los  escmpulosos, 
la  religión  de  mealra  majestad  j  su  natural  clemencia, 
j  los  comedimientos  de  sns  ministros,  para  que  todos 
oonaideren  que  el  que  ha  de  ser  castigado  es  nuestro 
padre,  ca  nuestro  superior,  es  vicario  de  Dios,  repre- 
senta la  persona  de  Jesucristo,  y  que  siendo  maltrata- 
do, será  menospreciado,  y  por  consiguiente,  se  abrirá  la 
puerta  al  vituperio  de  la  fe  y  desprecio  de  la  autoridad 
edeaiástica.  Lo  que  algunos  reyes  cnerdos  y  comedidos 
haa  hecdio  en  este  punto,  es  conmutar  este  linaje  de 
eaiklgos  en  sacar  para  sus  reinos  y  para  las  iglesias  de 
dios  algunas  ooeas  importantes,  justas  y  santas,  que 
despaa  de  dadas,  no  quedaban  desacatados  los  sumos 
poMtíflcea,  y  quedaban  escarmentados ;  como  seria  que 
Tvertra  majestad  sacase  ahora  en  concierto  que  todos 
kM  benefieioa  de  Espafia  fuesen  patrimoniales.  ítem, 
que  hnbieee  una  audiencia  del  sumo  Pontífice  en  Es- 
palla ,  donde  se  concluyesen  las  causas  ordinarias,  sin 
ir  á  Boma ;  porque  allá  solamente  se  ha  de  ir  (si  evan- 
geUo  y  raaon  se  guardasen)  por  las  cosas  muy  graves  y 
m«y  importantes  á  la  Iglesia,  como  Inocencio  lo  con- 
fiesa en  el  capitulo  Majare»  de  Baptittno,  y  otros  pon- 
tifleei  7  concilios.  ítem,  que  los  expolios  y  fruto3  de  se- 
dea ineantes  no  los  llevara  su  Santidad  de  hoy  más  en 
loa  témurn  de  vuestra  majestad.  ítem ,  que  el  Nuncio  de 
n  Baalidad  ewpidieee  gratis  los  negocios,  ó  á  lo  menos 
tuviese  un  asesor,  sefialado  por  vuestra  majestad,  con 
cayo  consejo  se  expidiesen  con  una  tasa  tan  medida, 
que  no  eawediese  de  una  cómoda  sustentación  para  el 
Nuncio» 

Eflto  ca  lo  que  se  me  ofrece  al  presente  en  la  primera 
parte,  que  toca  á  la  defensa  que  vuestra  majestad  debe 
hacer,  aupuesta  la  guerra  que  su  Santidad  ha  empezado 
á  mover  tan  sin  causa.  Pero  en  la  segunda  parte,  que 
toca  al  remedio  de  muchas  cosas  que,  al  parecer,  aun 
en  tiempo  de  paa  deben  ser  remediadas,  de  las  cuales 
algunaa  so  ponen  en  el  Memorial  que  de  parte  de  vues- 
tra majestad  se  me  dio,  suplico  á  vuestra  majestad  no 
mande  responder,  á  lo  menos  por  ahora.  Nuestro  Sefior 
traerá  á  vuestra  majestad  á  estos  reinos  para  la  prima- 
vera, 7  entónoes  será  buen  tiempo  para  poner  en  cura 
si  enfermo,  que  ahora,  estando  cual  está,  y  á  princi- 
ploa  de  invierno,  no  osaria  yo  ser  su  médico.  Algún 
otmdÍA  más  oportunamente  podrá  vuestra  majestad. 
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«i  fuere  servido,  oirme ;  que  cesando  esta  guerra,  podre- 
mos defendernos  de  la  otra  que  se  hace,  escondida  y 
oculta,  á  estos  reinos  de  vuestra  majestad,  pues  no  hay 
titulo  menos  justo  para  que  vuestra  majestad  los  de- 
fienda y  ampare  de  la  una  que  de  la  otra ;  antes,  por 
ventura,  más ;  porque  la  oculta  en  son  de  pas  es  pezpé- 
tua,  y  muy  más  perjudicial  que  la  descubierta. 

Mas  cuiUee  sean  estos  casos  en  que  vuestra  majestad  y 
estos  reinos  reciben  agravios ,  no  me  parece  que  es  raaon 
decirlo,  ni  tampoco  los  medios  y  formas  que  se  podrian 
y  deberian  tener  para  remediar  semejantes  males.  Lo 
que  puedo  decir  es,  que  ni  la  prosecución  del  concilio 
tridentino,  ni  los  concilios  nacionales,  en  cuanto  yo  al- 
canzo, aprovecharán  mucho,  ni  para  curar  las  enferme- 
dades de  Roma,  ni  para  todas  estas  injusticias  que 
malos  ministros  de  aquella  santa  católica  apostólica 
iglesia  han  hecho  y  hacen  á  los  vasallos  y  seftorios  de 
vuestra  majestad.  Otro  camino,  á  mi  juicio,  se  ha  de 
tomar,  si  de  veras  ha  de  tratarse  el  remedio  de  seme- 
jantes males  y  agravios,  no  embargante  que  para  ate- 
morizar y  asombrar  (aunque  no  tuviera  efecto) ,  por 
ventura  fuera  buen  consejo  que  en  publicándose  la  sa- 
lida de  Nápolcs  del  Duque,  juntamente  se  publicara  la 
de  los  obispos  y  letrados  de  sus  iglesias  y  universida- 
des ;  y  no  fuera  mucho  que  el  escuadrón  de  los  obispos 
y  hombres  doctos  de  acá  hiciera  más  espanto  en  Roma 
que  el  ejército  de  soldados  que  vuestra  majestad  allá 
tiene. 

Ya  veo  que  en  este  parecer  hay  palabras  y  sentencias 
que  no  parecen  muy  conformes  á  mi  hábito  y  teología; 
mas  por  tanto  dije  al  principio  que  este  negocio  re- 
queria  más  prudencia  que  ciencia,  y  en  caso  de  tanto 
riesgo  como  éste,  do  se  atraviesa,  no  sólo  la  pérdida  de 
hacienda,  sefíorios  y  crédito  de  vuestra  majestad,  sino 
el  peligro  del  mundo,  como  entiendo,  los  designios 
del  Rey  de  Francia  y  del  sumo  Pontífice  y  sus  natura- 
les condiciones,  no  puedo  (si  no  me  engaño)  hablar 
prudentemente  sin  hablar  con  alguna  más  libertad  que 
la  que  la  teología  y  profesión  me  daban.  Nuestro  Sefior, 
por  su  infinita  misericordia,  se  apiade  de  su  Iglesia,  y 
dé  á  vuestra  majestad  gracia  y  favor,  su  espíritu  y 
consejo,  para  que  remedie  (teniendo  á  Dios  delante)  los 
males,  trabajos  y  peligros  en  que  la  Iglesia  está.  De 
este  convento  de  San  Pablo  de  Valladolid,  á  15  de  No- 
viembre de  1655. 


EDICTO  DEL  ILUSTRtSIlO  SEÑOR  DON  LUIS  BELLÜ6A, 

OBISPO  DZ  MUBCIÁ  T  CARTAGENA ,  DISPENSANDO,  POR  LA  SUSPENSIÓN  DE  LA  BULA  DE  LA  SANTA  CRUZADA, 
DI  SL  USO  DE  LACTICINIOS  PARA  CON  TODOS  LOS  FIELES  DE  SU  DIÓCESI :  EN  EL  DE  LAS  CARNES  PARA 
CON  AQUELLAS  PERSONAS  QUE  SE  HALLEN  EN  LA  NECESIDAD  Y  CIRCUNSTANCUS  QUE  EXPLICA;  T  EN 
OTROS  ASUNTOS  QUE  SOLUN  DISPENSARSE  EN  VIRTUD  DE  LA  BULA  DE  LA  SANTR  CRUZADA. 


Don  Luis  Belluga ,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  santa 
Sede  Apostólica,  obispo  de  Cartagena,  del  consejo  de 
su  majestad,  etc.  A  todos  los  fíeles  de  nuestra  diócesi 
salud  y  gracia.  Considerando  el  desconsuelo  de  mu- 
choa  de  los  fieles  encomendados  á  nuestra  custodia  y 
gobierno,  por  la  abstinencia  de  los  huevos  y  lactici- 
nios, por  lo  connaturalizados  que  estaban  con  las  fa- 
cultades de  la  bola  de  la  Santa  Cruzada  para  poderlos 


comer  en  la  Cuaresma,  y  que,  suspendidas  hoy  estas 
gracias,  hasta  que  su  Santidad,  como  se  espera,  le- 
vante la  mano  de  su  suspensión,  es  muy  conveniente 
franquearles  aquellas  facultades  que  en  esta  parte  te- 
nemos, mirando,  no  sólo  á  su  consuelo,  sino  es  también 
á  quitar  la  ocasión  de  que  se  puedan  cometer  algunos 
pecados :  Habiendo  cometido  á  todos  los  padres  con^ 
sores,  asi  seculares  como  regulares,  de  nuestra  diócesi 
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el  qne  puedan  absolver  de  todos  los  casos  á  nos  reser* 
vados  por  sínodo,  y  de  los  reservados  también  á  su 
Santidad,  siendo  ocultos  j  qne  ciertamente  caben  en 
nuestra  potestad,  y  habilitar  para  pedir  el  débito  hasta 
la  dominica  de  Quincuagésima  del  año  que  viene:  De- 
seando en  alguna  parte  ampliar  esta  facultad  para  el 
uso  de  los  lacticinios  en  aquellos  en  quien  concurriere 
causa  bastante  para  que  pueda  tener  Ingar  nuestra 
dispensa.  Pndiendo  ésta  nacer  de  muchos  títulos,  en 
unos  de  total  falta  de  pescado,  y  no  tener  que  comer  otra 
cosa  que  potajes  y  yerbas;  en  otros,  porque  aunque 
haya  pescado  y  tengan  comodidad  para  comprarlo,  ex- 
perimentan les  es  nocivo:  Y  porque  de  los  primeros, 
unos  están  enseñados  á  no  comer  por  lo  general  en  todo 
el  año  más  que  yerbas  y  potajes  y  otros  semejantes  gui- 
sados ;  los  cuales  no  pueden  extrañar  ni  la  falta  de  pes- 
cado, ni  la  abstinencia  de  los  huevos  y  lacticinios,  ni 
experimentar  novedad  en  su  salud  por  su  defecto;  con 
lo  que  no  se  puede  dar  regla  general  para  todos :  T  por- 
que asimismo  el  título  de  necesidad  no  se  puede  dejar 
al  arbitrio  y  juicio  de  los  mismos  fíeles,  ni  en  todos 
puede  ser  ésta  igual :  Deseando  ocurrir  á  su  consuelo,  y 
que  no  se  expongan  á  cometer  muchos  pecados,  damos 
facultad  á  todos  los  curas  de  nuestra  diócesi  para  sus 
parroquias,  y  á  todos  los  padres  prelados  regulares  para 
sus  subditos,  y  á  dos  confesores  de  cada  parroquia ,  los 
que  los  curas  señalasen,  y  á  cuatro  padres  confesores 
de  cada  una  de  las  comunidades  religiosas  de  esta 
nuestra  diócesi,  los  que  señalaren  en  cada  convento  los 
padres  prelados  de  ellos,  para  que  á  todos  aquellos,  asi 
seculares  como  eclesiásticos  (exceptuando  en  éstos  la 
Semana  Santa),  que  hicieren  juicio  prudente  dentro 
ó  fuera  de  la  confesión,  de  que  tienen  la  bastante  ne- 
cesidad, y  lo  mismo  en  caso  de  duda  prudente,  de 
si  la  causa  es  suficiente  ó  no  para  dispensarlos,  les  dis- 
pensen y  den  facultad  para  comer  huevos  á  mediodía, 
sin  que  por  esto  puedan  quebrantar  el  ayuno,  y  la  mis- 
ma facultad  para  que,  teniendo  licencia  del  médico 
corporal  para  comer  carne,  se  la  puedan  dar  también 
para  su  uso ;  con  la  debida  distinción  de  que  en  aque- 
llos á  quienes  la  carne  se  les  permite  por  hacerles  daño 
las  comidas  de  viernes,  guarden  la  forma  del  ayuno, 


sirviendo  sólo  la  dispensa  para  el  uso  de  la  carne  en  la- 
gar del  pescado;  no  asi  en  los  que  se  les  concede  la  carne 
por  flaqueza  y  debilidad ,  los  cuales  están  del  todo  dis- 
pensados del  ayuno.  T  los  domingos  de  esta  Cuaresma 
dispensamos  con  todos ,  asi  seculares  como  edesiásticos, 
el  que  puedan  comer  huevos  y  lacticinios,  por  hacer  jui- 
cio concurre  causa  bastante  para  ello.  Y  todos  los  dis- 
pensados sea  de  su  obligación  rezar  lo  que  fuere  su  devo- 
ción, pidiendo  á  Dios  nuestro  Señor  por  la  paz  y  con- 
cordia entre  los  príncipes  cristianos  y  exaltación  de  la 
santa  Iglesia.  Y  encomendamos  á  los  padres  confesores 
y  á  todos  los  fíeles  tengan  presente  que  el  santo  tiempo 
de  Cuaresma  es  para  mortifícarse,  no  para  que  todo 
venga  cumplido  á  su  deseo;  y  que  si  faltaren  á  la  ver- 
dad en  sus  consultas,  cometerán  muchas  culpas  graves. 
Y  declaramos  que  los  cuarenta  dias  de  indulgencia 
que  concedimos  á  los  que  leyesen  todo  ó  parte  del  plie- 
go exhortatorio  impreso  que  hemos  repartido,  se  en- 
tienden concedidos  también  á  los  que  lo  oyesen  leer.  T 
concedemos  los  mismos  cuarenta  dias  perpetuamente  á 
los  que  al  alzar  á  nuestro  Señor  ó  al  toque  de  las  oracio- 
nes, en  cualquier  parte  que  les  coja,  se  hincaren  de  ro- 
dillas y  rezaren,  al  primer  toque  un  credo,  y  al  segundo 
tres  Ave  Marías ;  y  otros  cuarenta  dias  á  los  que,  condoi- 
da  esta  devota  demostración,  alabaren  al  Santísimo  Sa- 
cramento; y  otros  cuarenta  á  todos  los  qne  hicieren  im 
devoto  acto  de  contrición  todas  las  veces  que  lo  ejecota- 
ron ;  y  los  mismos  cuarenta  á  los  que  rezaren  á  coros  el 
santo  rosario  ó  asistieren  á  los  que  salen  por  las  callefl» 
naciendo  general  intención  de  pedir  á  Dios  por  la  santa 
Iglesia,  por  este  reino  y  nuestros  monarcas,  y  conTe^ 
sion  de  todos  los  pecadores,  y  necesidades  especiales  de 
esta  diócesi.  Y  para  que  este  nuestro  edicto  venga  á  no- 
ticia de  todos,  mandamos  á  los  curas  lo  hagan  publicar 
en  sus  parroquias  desde  el  diaque  lo  recibieren,  y  lo 
fíjen  en  las  puertas  de  sus  iglesias,  y  pasen  á  manoi de 
los  padres  prelados  para  lo  mismo,  y  que  cada  uno  en 
lo  que  le  toca,  desde  el  mismo  día  que  viniere  á  su  no- 
ticia, puedan  usar  de  estas  facultades.  Dado  en  Mm> 
cia,  á  ocho  de  Marzo  de  mil  setecientos  y  diez  y  nncre 
años. — LuUfóbitpo  de  Cartagena^"  Por  mandado  del 
Obispo  mi  señor^ 
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HONORES  SEPULCRALES 

Á  LA  BUENA  MEMORIA 

L  SEÑOR  DON  JOSEF  HOSlNO.  GOHEZ,  COLON  ¥  LOAYSA, 

PRESBÍTERO, 
QUE  FÁLLEaÓ  EL  10  DE  MARZO  DEL  PRESENTE  á5Í0  1786 ; 

niNCIADOS  EN  18  DEL  MISMO,  EN  LA  AMPLÍSIMA  IGLESIA  PARROQUIAL  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA. 

POR  EL  DOCTOR  DON  JUAN  LOZANO  Y  SANTA, 

difnidad  de  capellán  mayor  de  la  santa  iglesia  de  Sigflenza,  y  rector  del  real  seminario  de  Píos  Operarios 
y  Teólogos  de  San  Isidoro  de  Marcia. 


FIDELÍSIMA  Y  NOBILÍSIMA  aUDAD  DE  MURCIA. 

singular  y  apreciable  confianza  que  merecimos  á  usia  cuando  se  sirvió  poner  á  nuestro  cui- 
significar  su  pena  en  la  sentida  muerte  de  el  señor  don  Josef  Hoñino,  Gómez,  Colon  y  Loay- 
86  hiciesen  suntuosas  exequias  á  tan  dignísimo  compatriota  y  bienhechor,  nos  alienta  á 
er  á  sus  aras  estampada  la  oración  fúnebre  que  usia  oyó  con  ternura  y  piadosa  atención, 
que  perpetuándose  á  la  posteridad  retratado  un  filósofo  cristiano  y  un  venerable  sacerdote, 
in  los  que  le  imiten  la  felicidad  más  próspera,  usia  un  irrefragable  testimonio  de  su  amor  y 
ial  afecto  á  los  hijos  de  la  patria,  y  nosotros  la  ventura  de  haber  acertado  á  desempeñar  tan 
i8  intenciones,  en  manifestación  de  la  resignada  obediencia  á  los  preceptos  de  usía,  etc. — 
Alejo  Hanresa.— Don  Joaquín  de  Elgüeta. — Don  Gregorio  Carrascosa. — Don  Mateo  de  Ce- 
os.— Don  Salvador  Yinader  Corvari.-— Don  Yentura  Fuertes. 


Vortus  ett  <■  imecttíé  hona. 
(Gen.,  cap.  zxTL) 


Hoy  se  cnenta  el  octaTO  de  los  días  consagrados 
á  los  funerales  que  se  tributan  á  la  buena  y  com- 
pasiva memoria  de  aquel  venerable  anciano  y  sa- 
cerdote respetable ,  el  sefior  don  Josef  Mofiino  y 
Gómez.  Hace  ocho  di  as  que  sus  miembros  tienen 
estrecho  comercio^  en  las  entrafias  de  la  tierra,  con 
la  tierra  misma.  Ya  dio  principio  á  resolverse  en 
polvo  el  polvo  frágil  de  sus  carnes.  Ya  (según  la 
frase  de  Job)  aquella  su  lengua  está  en  sabia  con- 
versación, diciendo  á  la  podre  más  humillante  y 
horrenda :  «¡Oh  corrupción!  tú  eres  mi  padre  na- 
tural ;  Putredini  dixi,  Pater  meus  es  tu.n  También 
protesta  á  los  gusanos  que  le  rodean:  «Vosotros 
sois  mi  madre  y  mis  hermanos ;  Mater  rnea,  et  sóror 
mea  vermihus.n 

Mas  no  son  éstos  los  coloquios  de  su  alma.  Es 
inmortal.  Hoy  retiene  la  misma  vida.  Aquella  con 
que,  informando  á  su  cuerpo ,  le  comunicaba  vita- 
les movimientos.  Ignoramos  su  destino ;  mas  la  es- 
peranza desde  luego  persuade  estar  en  carrera  de 
salvación,  y  para  que  prontamente  sea  ciudadana 
entre  los  ángeles  y  bienaventurados,  se  multipli- 
can, ya  sacrificios,  ya  el  canto  de  los  salmos,  ya 
lúgubres  y  patéticas  armonías  de  música  devota- 
mente religiosa. 

^  Si  en  dictamen  de  san  Agustín  y  de  su  fiel  discí- 
pulo el  Angélico,  sirve  la  música  al  consuelo  de  fa- 
milias interesadas  en  el  honor  do  sus  difuntos,  tam- 
bién la  limosna,  que  sostiene  los  ministros  de  esta 
profesión,  hace  el  refrigerio  de  las  almas,  según  el 
pensamiento  del  mismo  Angélico.  Si  esta  multitud 
de  antorchas  que  rodean  su  tumba  elevada  no  va- 
len para  el  sufragio,  valen,  alo  menos,  para  cono- 
cer que  ha  muerto  el  sefior  Mofiino  en  la  confesión 
de  la  fe  divina,  á  quien  llama  David  la  antorcha 
do  sus  pies.  Si  el  incienso  que  se  tributa  á  los  di- 
funtos no  alivia  sus  penas,  es  útil  á  los  fieles  para 
entender  que  se  les  da  en  atención  á  que  sus  pro- 
pios cuerpos  fueron  el  templo  vivo  del  Espíritu 
Santo,  quien  habitó  dentro  de  ellos,  mediante  las 
aguas  del  bautismo.  ^ 

En  suma,  todo  este  serio  aparato  do  luces  que 
brillan ,  de  inciensos  que  humean ,  de  misas  y  ora- 
ciones armoniosas  que  resuenan,  se  debe  al  decre- 
to de  la  ciudad ;  ciudad  distinguida  entre  las  de 
Espafia  por  siete  coronas,  y  no  menos  florida  que 
opulento,  que  política,  que  afecta  á  la  casa  reco- 


mendable, hoy  revestida  de  lutos  tristísimos ;  ciu- 
dad, por  último,  llena  de  fe  no  menos  santa  que 
apostólica ,  que  romana. 

Los  miembros  deben  servir  á  la  ciudad,  y  debe 
la  ciudad  premiar  sus  miembros.  Murcia  distingue 
los  suyos,  aun  cuando  ya  dejaron  de  serlo.  Ya  no 
lo  es  el  circunspecto  anciano,  que  ha  volado  (como 
es  verisímil)  para  alistar  su  nombre  en  otra  ciu- 
dad, que  es 'la  de  Jerusalen,  ó  espera,  por  lómenos, 
alistarse  brevemente.  T  en  orden  á  estos  designioi, 
nuestra  ciudad,  sus  magistrados,  su  orden  senato- 
rio, no  dedica  á  la  memoria  del  difunto,  6  esta- 
tuas, ó  inscripciones,  ó  juegos  gladiatoríos,  6  ce- 
nas de  sacerdotes  epulones,  según  el  genio  de 
nuestras  ciudades  cuando  eran  no  menos  pro&- 
nas  que  gentiles.  Consagra,  sí,  y  hace  consagnr 
por  sacerdotes ,  la  cena  del  Cordero,  que  borra  loe 
pecados  del  mundo  y  redime  las  almas  del  purgt- 
torio. 

•Se  digna  querer  también  articule  yo  acentos  lo- 
bre  los  sucesos  de  la  vida  de  este  su  digno  ciuda- 
dano; que,  en  suma,  es  apetecer  le  mortifiquen  mii 
labios ;  mas  con  el  fin  sin  duda  de  que,  acrisolada 
su  alma  de  las  reliquias  del  pecado ,  vuele  con  ce- 
leridad á  la  patria.  Esto  significa  no  haber  juga- 
do á  propósito  servirse  del  celo,  sólida  y  fina  ¿o- 
cuencia  de  los  Masillones,  Bourdalues,  Flechero, 
Tomes,  La  Bues,  Dijones ,  Duperrines,  que  alimen- 
ta dentro  del  seno.  Padecerás,  pues,  (oh  respetable 
anciano  I  bajo  del  yugo  de  la  tibieza  nativa  qoe 
me  oprime.  Mas ;  oh,  qué  antorcha  I  y  es  la  f  e  de  eite 
gran  concurso,  que  no  necesita  de  espuela ;  áotee 
sabrá  aliviarte,  consiguiendo  del  Altísimo,  en  des- 
agravio, las  respiraciones  que  solicita  im  alma  del 
purgatorio,  ó  bien  incrementos  de  gloria. 

Para  colegir  que  un  alma  está  en  carrera  de  aal- 
¡  vacion,  admiten  los  teólogos,  con  los  padres,  sui 
ciertas  probabilidades.  No  las  perderé  de  vista.  Has 
todas  se  cifran  en  esta  palabra :  filosofía  eristíanou 
Yo  descubro,  en  el  público  tenor  de  vida  que  hiso 
el  difunto,  un  filósofo  cristiano.  Parece  que  podo 
decir  al  Sefior :  «Tu  ley  divinaba  servido  á  mi  dii- 
curso  y  á  mi  razón  ;  Lex  tua,  meditatio  mea  eat>^ 
por  esta  su  práctica  debo  reproducir  lo  que  pronun- 
ció el  Espíritu  Santo  en  elogio  de  otro  sacérdoUj 
anciano  venerable,  y  no  menos  verdadero  padre  de 
una  familia  numerosa :  MortM  e$t  m  usMetuU  M& 


HONORES  SEPÜLCBALEa 


207 


La!,  también  diré  qne  nna  ancianidad  de  ochenta 
'  tres  afios,  once  meses  y  diez  días ;  ancianidad  á 
odas  luces  buena,  como  fruto  de  la  filosofía  de  la 
glesia,  ha  conducido  al  sepulcro  el  cadáver  de  este 
>adre  piadoso,  que  deja  igualmente  sobre  la  tier- 
a  una  familia  dilatada :  Morios  est  in  aenecMe  ho- 
la.  Doy  principio;  mas  ofreced  por  su  descanso 
ma  breye  oración. 

§L 

Todos  los  esfuerzos  del  Oisóstomo,  ya  tronando 
desde  los  pulpitos  de  Antioquia,  ya  instruyendo  en 
los  de  Constantinopla,  se  encaminaban  á  que  tra- 
tasen loe  cristianos  de  filosofar  en  orden  á  las  gran- 
iezaa  de  este  valle  de  lágrimas.  ¡Con  qué  energia 
jedama  contra  el  orgulloso  Eutropio,  ministro 
privado  del  emperador  Arcadio  en  la  corte  de  Cons- 
tantinopla (y  en  el  mismo  lance  de  proteger  su 
rida),  porque  no  habia  hecho  el  uso  conveniente 
le  eeta  máxima  I  Pero  ¡con  quá  adhesión,  tan  fina, 
kan  cordial ,  miraba  al  reflexivo  y  devoto  Amando, 
gran  ministro  de  Estado  en  la  misma  corte,  vién- 
dole perfectamente  poseído  de  tan  bellas  exhorta- 
cioneif 

Maa^  eegnn  observo,  estoy  por  sostener  que  el  pa- 
ire de  un  ministro,  que  hace  ruido  en  las  cortes  de 
Boropa,  no  tenia  necesidad  de  la  lengua  ni  del  fue- 
^  del  Crisóstomo.  Su  genio,  su  paz,  sus  luces,  su 
lombria  de  bien  y  el  cristianismo  bien  penetrado, 
[Mireee,  según  todo  su  exterior,  que  le  hizo  abrazar 
ieede  luego  este  bello  elemento ,  y  no  menos  fun- 
lamental,  de  la  filosofía  cristiana :  Qui  uiuntur  hoc 
vmndo  tanquam  non  utaniur  (1).  San  Pablo,  divina- 
mente inspirado,  lo  dio  á  luz,  y  la  serie  de  acaeci- 
mientos que  visitaron  su  casa,  su  persona,  su  larga 
•dad  y  su  digna  familia,  hace  ver  que  jamas  lo 
perdió  de  vista. 

£1  apóstol  de  las  gentes  no  prohibe  gozar,  6  los 
boMfes,  6  las  dignidades,  ó  los  títulos,  6  los  in- 
eíensoB,  6  los  tesoros.  Prohibe,  sí,  una  inquieta  so- 
licitad, una  sed  ardiente,  que  no  perdona  los  más 
extremados  desvelos.  Prohibe  que,  en  el  hecho 
de  disfrutarlos,  quedo  prisionero  y  cautivo  el  co- 
tason,  fijando  en  ellos  su  gloria  y  su  último  fin. 
Pretende  que  un  potentado  sea  el  filósofo  de  su 
religión,  derramándose  en  beneficio  de  sus  seme- 
jantes. Entre  los  orientales  era  un  grande  del  mun- 
do, tanto  en  honor  como  en  riquezas,  aquel  soli- 
cito padre  de  siete  hijos  y  tres  hijas,  el  santo  Job. 
\  ¿cómo  filosofaba  esta  alma  inocentisima?  Do- 
r  didiL  El  Sefior  ha  enviado  este  cúmulo  de 
felicidades  á  mi  casa.  ¿Padecen  naufragio  sus 
prosperidades?  No  muda  de  sistema.  Inalterable 
viene  á  exclamar :  Dominas  ahsUilit  El  mismo  Se- 
fior, que»  las  habia  concedido,  ha  tirado  de  ellas. 

(»i4G#f.»<l^lll. 


T  ¿fué  ésta,  por  ventura,  la  filosofía  práctica  del 
señor  Mofiino?  No  puedo  dudar,  si  considero  el  te- 
nor de  sus  acciones  en  lo  próspero  y  en  lo  adverso. 
Según  ellas,  descubro  en  su  persona  el  filósofo 
cristiano.  Lo  es,  en  efecto,  respecto  de  sí,  de  sus 
ciudadanos  y  de  su  Redentor.  Respecto  de  sí,  por- 
que se  amó  á  sí  mismo ;  respecto  de  sus  ciudadanos, 
porque  los  amó ;  y  respecto  de  Jesucristo,  porque 
ha  dejado  vestigios  de  ser  discípulo  de  su  amor. 

§IL 

No  serán  pocos  los  que  admiren  alegue  yo  por 
demostración  de  filosofía  cristiana  el  amor  de  sí 
mismo,  el  amor  propio.  Estoy,  sin  embargo,  lejos 
de  retractarme.  Toda  la  moral  condena  el  amor 
desordenado  de  sí  mismo ;  el  amor  propio  que  hace 
pensar  más  en  los  deleites  de  la  carne  que  del  es- 
píritu, más  en  los  triunfos  de  una  gloria  terrena 
que  en  los  preciosos  de  la  inmortal,  más  en  los  ar- 
bitrios, manejos,  ardides,  cabalas,  para  conseguir 
lo  que  acomoda,  lo  que  hace  brillar;  menos  en  las 
operaciones  que  conquistan  por  su  gran  mérito  las 
felicidades ,  que  jamas  se  marchitan.  Pero  el  amor 
de  si  mismo,  que  profesa  en  el  retrete  de  su  habi- 
tación el  filósofo  anciano  de  quien  hablo,  es  muy 
diferente  en  todo  su  aspecto. 

Se  ama  á  sí  mismo,  no  con  amor  delincuente,  sino 
con  el  que  santifica  toda  la  filosofía  de  la  naturale- 
za; el  que  recomienda  la  moral,  el  que  únicamente 
canoniza  el  Evangelio,  ó  por  sus  labios  el  Autor  del 
Evangelio.  Si  fuera  éste  un  amor  reprobo  y  des- 
truidor, no  le  designaria  el  Maestro  de  los  hombres 
por  norma  de  amar  á  los  hombres.  Mas  lo  dio  en 
efecto  al  pronunciar:  «Asi  como  te  amas  á  tí  mismo, 
así  has  de  amar  al  resto  de  los  mortales ;  Diligis 
proximum  tuum  sicut  te  %p8um.rí 

Yo,  pues,  no  descubro  desorden  relativo  al  amor 
que  profesó  de  sí  mismo  nuestro  filósofo,  natural  y 
cristiano.  Guadalupe,  ó  por  otro  nombre  Macias- 
coque ,  pequeña  población  de  la  vega  de  Murcia, 
da  su  cuna  á  este  Josef ,  como  al  de  su  nombre  una 
pequeña  aldea  de  Palestina.  Nace  por  el  año  1702. 
El  3  de  Abril  renaco  por  el  bautismo,  aprecia  este 
segundo  nacimiento  y  mira  con  desden  el  primero. 
La  decadencia  de  su  casa  no  podia  arruinar  su  orí- 
gen  esclarecido.  Pero  ¡quél  ¿nuestro  filósofo  habla 
jamas  de  su  origen  ?  San  Mateo  describe  la  ilustre 
prosapia  de  san  Josef :  Jacob  autem  genuit  Josef, 
El  nuestro  jamas  hace  memoria  de  la  suya.  Aquel 
Josef  estaba  como  oscurecido  y  eclipsado.  Las  ri- 
quezas no  fueron  su  patrimonio.  Ved  aquí  el  mo- 
tivo. Mas  al  filósofo  Josef  en  ninguna  de  sus  vici- 
situdes se  le  oye  decir :  Yo  soy  del  valle  de  Moñino, 
situado  en  las  montañas.  La  orden  de  la  Banda  y 
de  Santiago,  con  sus  encomiendas,  están  en  el  pecho 
del  duodécimo  y  decimotercio  de  mis  abuelos.  £1 
décimo  fué  mayordomo,  y  toda  la  confianza  del  ter« 
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cero  de  los  Enriques.  Mis  enlaces  son  positivos  con 
las  casas  de  Manrique  de  Lara,  de  Enriquez,  de 
Guzman,  qne  es  decir,  con  lo  más  acrisolado  de  la 
grandeza.  Soy  consanguíneo  del  gran  patriarca  santo 
Domingo,  y  los  testimonios  más  auténticos,  más  irre- 
fragables lo  testifican  (1).  ¿Dirá,  por  lo  menos:  La 
casa  de  Loaysa  y  de  Colon  están  en  la  mia?  (2). 
Nada.  Se  rie  de  sí  mismo,  y  previene  á  los  suyos : 
Proceded  bien.  El  buen  proceder  es  lo  importante. 
¿Cómo  procedería  el  que  así  hablaba?  Sus  padres,  á 
la  verdad ,  no  le  instruyeron  en  estos  elementos  de 
mundo.  Los  que  forman  la  religión  fueron  los  su- 
yos. La  explican  en  su  presencia  y  la  entiende.  Le 
aplican  á  las  letras  y  se  aplica.  El  idioma  nativo,  el 
toscano  ,  el  latino  le  adornan  luego.  Sus  epístolas, 
ó  italianas  6  latinas,  giran  hasta  Roma,  y  alguno 
de  los  eminentísimos  es  su  corresponsal.. 

Ya  fermenta  su  juventud  y  da  un  paso,  al  pare- 
cer, en  vago,  pero  es  en  obsequio  de  la  sociedad. 
Se  decide  por  la  profesión  de  las  armas  y  vence  los 
Alpes.  Nació  en  tiempo  de  la  guerra  de  succesion. 
El  ardor  marcial  de  sus  mayores,  de  aquellos  capi- 
tanes, los  Alfonsos,  los  Toribios,  los  Benitos,  cor- 
ría en  sus  venas  y  los  imita  (3).  Sucesivamente 
satisface  con  decoro,  ó  sin  nota  de  ignominia,  las 
funciones  de  su  estado,  ya  en  el  matrimonio,  ya  en 
el  sacerdocio.  Jamas  se  le  tilda  por  la  fuerza  de 
propensión  al  otro  sexo.  La  fe  pública  está  con- 
fiada á  su  mano,  y  jamas  le  hace  traición.  Su  con- 
ducta es  formal,  grave,  apacible,  humana.  Tiene 
odio  á  toda  cavilación,  y  este  odio  se  hereda  feliz- 
mente. La  trampa,  la  exacción  inicua  son  incompa- 
tibles á  su  honor.  La  codicia  jamas  le  domina.  Tie- 
ne proporciones  para  restituirse  las  rentas  eclesiás- 
ticas, que  pierde  con  la  desgracia  de  uno  de  los 
suyos,  y  no  da  paso  alguno.  Insta  el  obispo  Carta- 
ginense, y  resiste.  ¿Trae,  por  último,  escritas  las 
preces  para  que  firme?  Es  dócil  y  suscribe.  La  par- 
cialidad, el  incendio  de  las  discordias,  soplar  el 
fuego  de  la  irritación,  no,  no  es  el  genio  de  este 


(i)  Don  Alfonso  Pérez  Mofiino  faé  comendador  de  Santiago, 
reinando  don  Alfonso  XI.  Don  Toribio  Pérez  Mofiino ,  su  hijo,  fué 
caballero  de  la  Banda ,  capitán  de  la  nobleza  de  la  ciudad  de  Tru- 
jillo  y  Ciceres,  mantenida  á  sus  expensas,  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro  I.  Don  Alonso  Pérez  Mofiino,  capitán  de  la  misma  nobleza, 
jlcaide  de  Segovia ,  secretario  y  valido  de  Enrique  II ,  caballero  de 
]a  Banda.  Su  esposa ,  la  excelentísima  sefiora  doña  Beatriz  Man- 
rique de  Lara. 

Don  Benito  Pérez  Mofiino,  caballero  de  la  misma  orden ,  alcaide 
de  Trujillo  y  Segovia  ,  mayordomo  mayor  de  Enrique  III ;  y  su 
esposa,  la  excelentísima  sefiora  dofia  Marta  Enriqaez  de  Guzman. 

(2)  Todo  consta  de  la  real  carta  ejecutoria  expedida,  en  tiempo 
del  mismo  Enrique  III,  á  favor  de  los  sefiores  Moflinos,  y  confir- 
mada en  el  siglo  presente ,  como  de  otros  instrumentos  fidedig- 
nos. También  los  enlaces  con  las  casas  de  Loaysa,  Colon ,  Godoy, 
Torres  y  Trebifio. 

(3)  El  capitán  Benito  Pérez  Mofiino  fué  uno  de  los  conquista- 
doreí  de  Oriliaela  ;  también  su  poblador.  Se  le  consignó  el  pago 
Ú9  ZweU  7  Campo  de  Salinas.  Militó  en  el  siglo  xui ,  bajo  las  ór- 
denes de  don  laime  el  Conquistador.  Consta  del  Paterna  Vello!  y 
Almooli ,  que  contienen  los  repartimientos  de  tierras,  y  obran  en 
el  archivo  de  la  expresada  ciudad. 


ciudadano.  Puede  llamarse  jattamé&te  di  iaraelitA 
sin  doblez ;  Israelita  Hne  dolo. 

Mas  ya  Dios  le  visita  con  tribulaciones;  ¿qué 
hará?  Adorar  luego  la  mano  que  descarga  el  azote. 
¿Una  de  sus  hijas  muy  amadas  se  halla  en  el  tránsi- 
to de  morir?  Pues  ya  este  padre  natural  es  el  padre 
espiritual  de  la  agonizante,  á  quien  auxilia  con  en- 
tereza propia  de  un  sacerdote  extrafio.  Dios  prohibe 
que  el  sacerdote  Aaron  llore  la  muerte  de  sus  hijos 
Nadab  y  Abiu.  Este  sacerdote  se  lo  prohibe  á  d 
mismo.  Ta  pierde  otro  de  sus  hijos  en  la  flor  de  sos 
dias  y  ricamente  dotado.  No  hace  extremos,  se  re- 
signa ;  mas  ¡  oh,  qué  nueva  tragedia  I  { qué  gran  tor- 
bellino viene  á  descargar  sobre  la  vida  y  las  espe- 
ranzas de  Josef  el  joven  1  ¿Qué  hará  el  anciano 
Josef?  ¿Ha  de  exclamar,  como  el  otro  partiarca,  no 
menos  anciano;  ha  de  exclamar,  trasportado  y  fuera 
de  si,  como  aquél:  ¡Oh  mi  Diosl  la  fiera  cruel,  Is 
gran  bestia  de  una  enfermedad  voracísima  qoisra 
despedazar  ó  ha  despedazado  ya  á  Josef  el  amado? 
Fera pessima,  bestia devoravit  Joseph  (4).  ¿Ha de 
rasgar  sus  vestidos,  llorando  por  mucho  tiempo,  co- 
mo aquel  patriarca?  ¿Ha  de  proferir,  como  éste,  al 
contemplar  otra  desgracia :  Sin  duda  eres,  hijo  mió, 
el  principio  de  mi  dolor?  No,  sefiores;  á  pesar  de 
su  pena,  escribe  á  una  de  sus  hijas,  entonces  so- 
senté,  exhortando  se  arme  de  conformidad,  por- 
que en  breve  le  escribirá  sobre  la  muerte  de  su  pro- 
pio hermano. 

Ved  aquí  el  hombre  que  se  ama  á  sí  mismo,  qne 
está  en  la  posesión  de  si  mismo,  que  en  todas  raí 
edades,  estados,  profesiones,  variaciones,  psreoe 
que  no  sale  de  sí  mismo.  ¿La  moral,  ó  de  Séneca, 6 
de  Plutarco,  ó  Cicerón,  6  Sócrates,  6  Cenon,  6  Pltlon, 
no  se  ve  aquí  practicada,  6  diré  mejor,  la  moral  del 
Evangelio?  Este  hombre  siempre  es  la  ley  deií 
mismo,  y  su  amor  le  da  la  ley.  Lo  que  dice  san  Psblo 
do  los  gentiles,  articularé  yo  de  este  filósofo  cris- 
tiano en  sentido  más  ventajoso :  Sibi  ipH  9mU  Ut- 

¿  Este  amor  de  sí  mismo,  os  parece,  sefiores, muy 
dulce  y  fácil  ?  Si  lo  es.  ¿  Cómo  son  tan  pocos  ioi 
que  se  aman,  tan  muchos  los  que  se  aborrecen? Q 
desorden  del  amor,  ¿  qué  viene  á  ser  sino  el  odio 
más  pernicioso  contra  nosotros? ¿Se  ama, por  ven- 
tura, el  que  estraga  la  salud  en  obscenos  deleites? 
¿El  que, arrebatado  de  cólera,  ó  enferma,  6  muere, 
ó  quiere  matar?  ¿El  que,  por  bandos,  partidos,  dif- 
cordias,  vive  en  la  región  de  la  inquietud?  Éstoi 
se  aman  á  sí  mismos  con  odio  cruel ;  porque  amss 
la  pérdida  de  la  hacienda,  de  la  fama,  de  la  TÍds 
y  del  alma.  Quien  así  ama,  ciertamente  ama  snpe^ 
dicion,  y  en  el  mismo  sentido  dijo  san  Juan:  Qm 
amai  mimam  suam,  perdet  eam. 

El  candor,  sin  duda,  vivir  de  la  profesión,  Is 
buena  fe  y  la  fe  de  la  eternidad,  contenían  en  efec- 


(4)  Le»iL,  eap.  i;  Ge»,,  cap.  xxxrn;  6«s.»  ei^  zuz.  Maefeit- 
tns  meus  principiam  doioris  sei. 
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iones  de  este  filósofo,  y  en  bello  orden  su 
9  ya  una  de  estas  pasiones,  la  más  vio- 
ne  debía  ser  la  dominante,  se  arroja  para 
'  toda  sn  fílosofia.  La  gloria  de  la  ambi- 
aca  por  todas  partes.  Intenta  sumergirlo 

procelosos  y  hasta  el  abismo.  Ya  temo 
peligrar  su  constancia,  y  á  corromperse 
1  inalterable  serenidad.  { Oh  escollos  de  la 

humana!  {Qué  sin  número  de  victimas 
I  cada  dia  I  El  sefior  Mofiino  admira  una 
centí.  Amanece  la  aurora  en  su  casa.  Le 
otetes  los  ruiseñores.  Todas  sus  estancias 
man  en  hermosos  y  floridos  jardines.  Pue- 
ar,  como  el  otro  anciano  Jacob,  que  su 
ito  es  el  primero  en  los  dones,  y  en  el 
1  mayor:  Primogenitus  raeua^  prior  in  do- 
r  in  imperio  (1).  Puede  gloriarse  que  un 

querido  entienda  la  Europa  entera  que 
i  declarado  por  el  alma  de  los  negocios 
ion :  Praspositum  esse  ecirent  universm  ter- 
I  (2).  Aquí,  abandonada  la  filosofía,  de- 
ar  proyectos  y  acercarse  al  trono,  como  la 
1  sabio  en  el  pueblo  de  Dios.  Deberá,  por 
,  apetecer  la  corte,  para  ver  y  gloriarse  en 
on  del  fruto  de  sus  entrañas. 
>r  lo  menos,  le  era  muy  licito,  sin  lastimar 
a  cristiana,  porque  el  justo  puede  usar 
icidades  del  siglo ,  con  acción  de  gracias 
>deroso:  Qui  utuntur  hoc  mundo  ^  tanquam 
'ir.  Quiere,  sin  embargo,  ser  austero,  re- 
o  las  permisiones  de  la  santa  religión ,  y 
iva  de  lo  que  juzgó  á  propósito  concederse 
[te  patriarca  se  abstiene  (es  mucha  ver- 
acer  extremos  y  ostentar  placeres  en  vir- 
3  noticias  del  Egipto  que  anunciaban  las 
aes  de  su  Josef ;  mas  no  resiste  al  deseo  de 
le  ir  á  la  corte  para  gozar  su  presencia. 
,e  regocijo  y  exclama :  Moriré  alegremen- 
8  ya  he  conseguido  ver  el  rostro  del  ama- 
l<Btus  m/)riar ,  quia  vidi  faciem  tuam  (3). 
imera  vista  fué  en  el  territorio  de  Gessen ; 
)nferencia  sobre  la  política  que  se  ha  de 
en  la  corte ,  qué  palabras  se  han  de  expo- 
acto  de  presentarse  al  Monarca,  para  con- 
gracia de  hacer  suya  la  tierra  pingüe  de 
'a,  con  efecto,  presenta  aquel  hijo  la  an- 
de su  padre  al  pié  del  trono ;  el  Rey  le 
L  dulzura,  dignándose  preguntarle  por  su 
)  oida  su  respuesta,  y  obtenido  el  permiso 
se ,  derrama  el  santo  patriarca  mil  bendi- 
t)re  el  alma  del  Soberano.  ¿  Y  el  señor  Mo- 
leré como  victima  de  su  moderación.  En 
»  de  ocho  años  ha  tenido  oportunidad  de 
3sencia  del  mayor  de  los  monaroM,  ó  de 
r  lo  menos,  frecuentes  yisitas  al  Ministro 

;ip.  XLii. 

LI. 

un» 


de  Estado.  No  las  hace,  se  absUene,  y  muere  ale- 
gre como  si  las  hubiera  hecho.  ¿Ha  pretendido 
acaso  viajar  con  este  designio  ?  Si  lo  hubiera  inten- 
tado, ¿  hallaría  obstáculos  en  la  política  sana  y  sen- 
cilla de  un  ministerio  á  quien  da  movimiento  la 
humanidad  ?  Sus  fuerzas  y  salud  ¿  no  fomentarían 
estos  pensamientos?  Si  descubre  una  ú  otra  vez 
como  exhalación  fugitiva  al  que  viene  de  Roma  con 
todos  los  conocimientos  de  la  diplomática  y  con  to- 
dos los  sabios  gustos  de  aquella  corte  eclesiástica, 
¿  cuál  es  la  opinión  del  venerable  anciano  ?  Mani- 
festar con  sales  festivas  que  es  humo  toda  gran- 
deza, y  que  únicamente  tiene  de  sólido  ser  útil  por 
ella  á  los  pueblos  y  á  las  provincias. 

Mas ,  ya  que  no  resuelve  dar  á  su  corazpn  esta 
gloria  transitoria,  ¿  se  facilitará  alguna  otra  en  el 
país  ?  ¿ó  tertulias  sabias,  ilustres,  ó  lujo  y  pompa 
en  los  vestidos,  en  los  banquetes,  en  las  carrozas, 
en  el  gran  cortejo  de  criados ,  ó  bien  hará  de  per- 
sonaje entre  sus  compatriotas  ?  ¿  Les  dirá  acaso: 
Amigos  y  ciudadanos,  soy  más  dichoso  que  el  pa- 
dre, ó  de  Richelieu,  ó  de  Mazarino,  ó  de  Alberoni, 
ó  de  Campillo,  ó  de  Macanaz,  ó  de  Eaunitz,  ó  de 
Perenot,  ó  de  Cisneros?  Sus  padres  no  ciñeron  la 
diadema  de  verlos  dar  impulso  á  las  monarquías; 
con  todo,  el  Dios  de  las  misericordias  ha  reservado 
para  mí  esta  corona.  Por  lo  menos,  ¿estará  haciendo 
alarde  de  que  su  casa  es  visitada,  ó  de  los  prínci- 
pes de  la  Iglesia,  ó  de  los  generales  del  ejército, 
de  los  embajadores  de  Francia,  Alemania,  Rusia  y 
enviados  de  Marruecos  ?  ]  Ah  señores !  no  da  per- 
miso á  su  vanidad  para  que  respire.  La  oprime,  la 
repríme,  y  la  misma  naturalidad  con  que  corteja  á 
estos  varones  esclarecidos  es  la  gran  prueba  de 
su  filosofía.  Siempre  manifiesta  el  mismo  estado, 
el  mismo  orden  de  cosas,  el  mismo  hombre  y  el 
inalterable  amor  de  sí  mismo.  Permitid,  pues,  le 
acomode  aquellas  palabras  del  Apóstol :  Tu  autem 
Ídem  ipsce  es.  Tú  eres  dos  veces  el  mismo,  una  en- 
tre las  exaltaciones,  otra  entre  las  adversidades. 
ídem  ipsce.  Porque  verdaderamente  amas  el  estado 
antiguo  de  tu  carne  en  toda  vicisitud  y  variación. 
La  filosofía  del  profeta  Isaías,  Camem  tuam  ne  dea- 
pexeris ,  es  tu  moral  cristiana.  A  consecuencia  nie- 
gas tus  deseos  íl  la  gran  novedad  de  derramarse  en 
los  placeres :  tamquam  non  utantur. 

§  IIL 

¿Y  será  por  esto,  señores  míos,  un  filósofo  al 
modo  de  Diógcnes ,  ó  un  solitario  de  la  Tebaida 
ó  desiertos  de  Nitria  ó  de  Ciro  ?  Nada  de  esto ;  vi- 
vía en  sociedad  y  amó  la  sociedad  en  que  vivía. 
Para  hacer  santo  el  amor  de  sí  mismo,  quiere  en- 
lazar á  los  ciudadanos  en  su  amor.  La  máxima  de 
Jesucristo :  Así  como  te  amas  debes  amar  tos  pro* 
jimoB  f  Diligi9  proximum  tuum  sicut  téipwm^  pa- 
rece que  era  su  gran  lüáxima.  Esta  filosofía  del 
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amor  sagrado ,  eoinAenáo  desde  el  pecho  del  señor 
Mofíino,  venía  á  producir  saludables  efectos  en  los 
propios,  en  los  extraños,  en  los  indiferentes,  en 
los  amigos,  en  los  enemigos. 

¿  Cuál  es  el  carácter  de  su  amor  relativo  á  la  fa- 
milia? Una  educación  cristiana;  derramar  conse- 
jos en  los  hijos  y  en  los  nietos ;  leyes  de  modera- 
ción y  dulzura;  templo ,  retiro  y  visitas  moderadas 
para  las  hijas ;  labor  de  manos  que  las  distinga, 
como  Salomón  á  la  mujer  fuerte.  ¿  Es  su  deber  co- 
locarlas ?  Les  da  estado  como  Raguel  á  su  Raquel ; 
como  Laban  á  su  Lia  y  otra  Raquel,  pero  sin  los 
artificios  de  este  Laban ;  las  escuelas  ocupan  sus 
niños ;  las  humanidades  y  otras  disciplinas  mayo- 
res su  juventud ;  cada  uno  maneja  la  vocación  que 
Dios  le  inspira,  y  su  providencia  dispone  de  ellos 
para  los  más  sublimes  destinos;  como  Tobías  y 
como  Job ,  cuida  de  sus  hijos  y  de  sus  hijas  esto 
filósofo  cristiano,  cuyo  amor  se  extiende  más  y  ge- 
nerosamente se  propaga.  El  hombre  de  mérito,  el- 
desvalido,  el  labrador  ajado,  las  huérfanas,  las 
viudas,  los  regulares  de  todo  instituto,  los  eclesiás- 
ticos de  probidad ,  los  militares  de  conducta  y  ho- 
nor, todos  le  frecuentan.  Es  de  todos  y  para  todos ; 
á  unoB  sirve  con  limosnas,  á  otros  con  el  perdón  de 
sus  deudas,  á  otros  con  el  de  los  réditos  que  debian 
contribuir  por  las  haciendas,  á  otros  con  el  aviso  y 
corrección,  á  otros,  como  Elíseo,  con  recomenda- 
ciones cerca  del  trono ;  á  todos  con  palabras  festi- 
vas y  la  risa  en  sus  labios.  Esta  fué  la  práctica  de 
Job  entre  los  orientales :  ser  el  todo  para  todos. 
Nuestro  anciano,  de  nadie  habla  mal ,  y  de  todos 
han  de  hablar  todos  muy  bien ;  la  reprensión  es 
su  respuesta,  cuando  alguna  lengua  se  descamina. 
¿  Le  dan  que  sentir  ?  Pues  éstos,  previene  á  su  fa- 
milia, son  acreedores,  por  lo  mismo,  al  mayor  bien. 
Y  ésta  es,  ¡  oh  cristianos  I  la  filosofía  del  Evangelio: 
Bene/acite  his  qui  oderunt  vos,  * 

Mas  éste  es  igualmente  el  amor  universal,  con- 
ciliado  y  reunido  con  el  amor  de  sí  mismo.  Como 
si  fuera  el  padre  de  la  ciudad  y  de  la  extensión  do 
su  vega,  es  el  todo  de  todos  los  hijos  y  de  todos  los 
padres.  No  admiro,  por  tanto,  que  todos  le  diesen 
uniformemente  el  tratamiento  del  Abuelo.  Ala  ver- 
dad se  desvelaba  por  los  intereses  ajenos,  como  si 
fueran  muy  suyos.  ¿La  satisfacción  de  los  natura- 
les busca  consejo  en  sus  conocimientos  y  experien- 
cias? Le  hallan.  ¿Confian  á  su  fe  varios  asuntos  y 
negocios  ?  Da  justos  expedientes  y  nadie  reclama. 
¿Tiene  que  exponer  sobro  cosas  eclesiásticas?  Lo 
ejecuta  con  limpieza  inimitable. 

¿  La  potestad  de  la  Iglesia  y  del  siglo  juzga  á 
propósito  consultarle?  No  abusado  sus  reflexiones. 
¿Los  obispos  prefieren  alguna  vez  su  dictamen,  con- 
tra las  insinuaciones  de  sus  vicarios  generales?  No 
ae  gloria,  no  se  jacta.  ¿  Le  solicitan  en  sus  perple- 
jidades los  mismos  obispos?  Responde  con  sere- 
nidad y  candor  y  indicando  el  recto  camino  para 


salir  de  la  opresión.  ¿  Este  sn  oráculo  no  es  siem- 
pre conforme  á  las  líneas  que  tira  el  amor  propio? 
Sin  embargo,  no  cede.  Tiene  que  ceder  el  amor  pro- 
pio de  los  extraños,  y  los  prelados  suscriben.  No 
fué  otro  el  sistema  de  san  Pablo  en  Antioquía  acer- 
ca del  príncipe  de  los  obispos  y  de  los  apóstoles. 

§IV. 

Sin  duda  eres  el  filósofo  de  los  hombres,  \  oh  res- 
potable  anciano !  pues  tus  acciones  descubren  que 
los  amas  cuanto  te  amas:  SictU  te  ipsum.  Y  ¿serás 
igualmente  como  por  excelencia  el  filósofo  de  Dios? 
Las  divisas  del  que  lo  es,  si  aparecen  impresas  en 
la  conducta  del  señor  Moñino,  mostrarán  que  lo  es. 
«Maestro  de  Israel  (preguntaba  la  política  maligna 
de  los  fariseos),  ¿  cuál  es  el  gran  mandamiento  qne 
obra  en  la  filosofía  divina  de  la  ley  ?  ¿Cuál  es  so 
corona,  su  perfección  ?  Quod  est  mandatum  mag- 
num  in  legef — No  es  otro,  responde  Jesucristo,  que 
amar  á  Dios  de  todo  corazón.»  No  podemos  esca- 
driñar  los  senos  de  los  corazones ;  pero  el  venera- 
ble anciano  de  Murcia  llevaba  el  suyo  en  las  mi- 
nos. Sus  modos  de  pensar  y  sus  obras,  hasta  aquí 
referidas ,  lo  ponen  de  manifiesto.  Si  la  gloria  de 
Dios ,  si  la  salvación  de  su  alma  no  hacían  su  ob- 
jeto, ¿lo  constituyó,  por  ventura,  la  hipocresía? 
Mas  ¿qué  interés,  qué  ascensos,  qué  prosperidades, 
qué  placeres  habia  de  granjearse  por  un  arbitrio 
tan  infame?  Todo  estaba  en  su  mano,  sin  otras  ex- 
pensas, fatigas, artificios,  sorpresas,  representacio- 
nes, que  su  arbitrio,  que  su  antojo  mismo. 

Antes  de  la  época  de  sus  dias  grandes,  ¿se  le  til- 
dó acaso  de  ambicioso,  de  avariento ?  Apelo, sefio- 
res,  á  vuestro  testimonio.  Resta  persuadirse  qa« 
sus  acciones  caminaron  presurosas  al  verdadero  j 
único  fin,  y  que  jamas  padeció  extravío  aquella  w 
filosofía  evangélica :  Diligea  Dominum  Deum  tum. 
Su  devoción  al  rosario,  al  patriarca  san  Joaef , » 
san  Isidro  labrador,  al  modo  más  propio  de  exal- 
tar sus  excelencias,  también  á  los  libros  espiritaa- 
les ,  ¿  por  qué  ?  porque  Dios  fuese  el  amado  de  SQ 
corazón.  Y  ¿por  qué  el  uso  de  oratorio  privado, 
cuando  ya  las  estaciones  podían  maltratarle?  ¿Por 
qué  fomentar  con  ardor  la  estructura  de  este  am- 
plísimo templo,  como  el  suyo  David  y  Salomón? 
¿Por  qué  erigir  altar  y  capilla,  como  altarun  Noé, 
un  Abrahan,  im  Isaac?  Y  ¿por  qué  hacer  pan- 
teón ?  Porque  pensaba  juntar  el  amor  de  Dios  coa 
el  tránsito  de  su  muerte.  En  suma ,  ¿  qué  le  moví» 
á  desvelarse  tanto  en  la  erección  de  un  atrio  mag- 
nífico, sostenido  de  los  jaspes  más  preciosos  qne, 
en  rojbnstas  columnas,  labradas  según  los  órdenes 
más  exactos  de  griegos  y  romanos ,  le  rindiesen 
una  seria  y  grave  hermosura?  Sin  duda  el  deseo 
de  tributar  más  y  más  honores  al  Dios  de  su  amor. 

Si  no  me  lisonjean  mis  modos  de  opinar,  deberé 
concluir,  cristianos  mios,  que  Dios  hM  premiada 
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esta  filosofía  de  amor  ánn  en  la  tierra,  no  ya  sólo 
con  grandezas  terrenas,  que  le  rodearon,  sin  tocar- 
las con  el  dedo,  y  de  que,  consiguientemente,  jamas 
abusó ;  no  precisamente  con  vida  prolongada,  salud 
vigorosa,  vista  penetrante,  armonía  de  pulso,  vi- 
veza y  perspicuidad  de  potencias,  retenidos  tantos 
bienes  hasta  el  último  año  de  su  edad,  por  manera 
que  se  puede  repetir  fuera  de  encarecimiento :  De- 
ficiens  mortuB  e$t  in  senectute  baña;  sino  también 
con  una  enfermedad  sin  fatigas  y  una  agonía  sin 
penas.  Nadie  ignorase  ha  extinguido  la  luz  de  esta 
candela  por  si  misma,  sin  soplo  violento.  Por  grados 
se  fué  marchitando  el  heno  y  la  flor  de  esta  vida. 
Insensiblemente  se  disminuyeron  sus  fuerzas  cor- 
porales, sin  ver  contra  sí  los  choques  y  tumultos 
de  unos  humores  que  combatían  á  los  otros.  Por 
grados  se  iban  eclipsando  las  fuerzas  espirituales 
del  entendimiento,  memoria  y  voluntad.  Su  cuerpo 
no  tenía  sensación  para  las  acerbidades  dolorosas, 
ni  BU  alma  para  las  angustias  de  espíritu  que  trae 
la  impresión  de  la  muerte  vecina,  del  juicio  de 
Dios  y  de  la  sentencia,  que  podia  hacerle  para 
siempre  un  reprobo  del  todo  infeliz.  Ninguna  de 
estas  penalidades  influia. 

PoT  otro  aspecto,  su  vida  llena  de  moderación,  y 
loa  sacramentos  recibidos  en  aquellos  breves  inter- 
valos de  su  razón,  la  copia  de  gracias  celestiales 
que  68  verisímil ,  y  el  transporte  de  sus  potencias, 
redimiéndole  de  furiosas  sugestiones  en  la  última 
hora,  le  proporcionaba  piadosamente  una  eterna 
felicidad. 

Por  estos  temores ,  algunos  de  los  santos  rogaron 
i  Dios  les  prívase  del  uso  de  la  razón  en  aquel  lan- 
ce terrible,  y  el  señor  Mofiino,  siempre  moderado, 
consiguió  lo  que  desearon  aquellos  siervos  de  Dios. 
Esta  dulzura  de  muerte  es  digna  de  notarse.  En 
personas  de  vida  relajada  sería  un  azote  y  un  fatal 
carácter  de  reprobación ;  mas  está  lejos  de  serlo  en 
quien  ha  hecho  una  vida  regular,  preparándose  al 
compás  de  la  filosofía  de  Cristo. 

Filosofía  de  Cristo,  que  se  vio  lucir  y  brillar  aun 
en  aquellos  breves  instantes  de  conocimiento.  ¿Qué 
hizo  en  ellos?  Clamar  contra  toda  indecencia,  pa- 
reciéndole  que  los  domésticos  faltaban  al  respeto 
de  su  cuerpo  en  las  funciones  inevitables  de  mo- 
lerle y  consultar  al  aseo.  Así  fallece,  filosofando 
su  amor  sobre  la  virtud.  Muere  un  Jacob  y  un  To- 
bías en  el  regazo  de  dulces  coloquios  espirituales 
con  sus  hijos.  Y  el  recomendable  señor  Moñino,  ¿no 
se  despide  para  la  otra  vida,  haciendo  apologías  de 
la  más  laudable  modestia?  ¿No  abraza  desde  luego 
el  consejo  del  Eclesiástico,  que  exhorta  venga  á  ser 
la  agonía  de  un  alma  íntegra  batallar  por  la  justi- 


cia? Pro  justitia  agonizaré  pro  anima  iua  (1).  Y 
I  quién  agoniza  batallando  por  lo  justo  de  la  mo- 
destia, sino  este  filósofo  de  Murcia  I 

El  suceso  de  su  transmigración  se  refiere  al  dia  10 
de  Marzo,  á  las  cinco  y  tres  cuartos  de  la  mañana, 
corriendo  el  presente  siglo  xviii  y  el  año  1786. 

Cristianos :  Como  es  la  vida  es  la  muerte.  Es  di- 
fícil morír  bien  el  que  vive  mal,  y  morir  mal  el 
que  vive  bien.  Esta  sentencia,  propia  de  un  Jeró- 
nimo y  un  Agustino,  debe  ir  impresa  en  vuestros 
pechos.  Filosofad  bien  sobre  la  muerte  y  la  vida. 
La  filosofía  de  la  vida,  según  toda  su  extensión, 
está  abreviada  en  el  amor  santo  de  sí  mismo ,  del 
prójimo  y  de  Dios ;  porque  todos  los  profetas  y  toda 
la  ley  pende  necesaríamente  de  la  majestad  de  este 
precepto  (2). 

De  aquí  se  origina  el  recto  uso  del  mundo,  sin 
enamorarse  de  sus  ilusiones  y  atractivos.  De  aquí 
el  reinado  de  la  moderación  en  todas  las  empresas. 
De  aquí  la  paz  del  alma  en  los  lances  prósperos  y 
adversos.  Alegres ,  con  efecto ,  en  el  amor  de  nos- 
otros mismos,  de  Dios  y  de  nuestros  hermanos, 
conquistemos  á  Jesucristo. 

Este  amor  filosófico  nos  pone  á  cubierto  del  fu- 
nestísimo que  derrama  la  falsa  filosofía  condenada 
por  san  Pablo :  alerta ,  nos  dice,  recelando  que  nos 
encante  alguno  con  vanas  filosofías  (3):  Videte,  ne 
quis  vos  decipiat  per  philosophiam. 

Éstas  han  corrído  en  nuestros  días.  Éstas  forman 
el  monstruo  que  dio  á  luz  un  Baile ,  un  Rousseau, 
un  Voltaire,  un  Diderot,  un  Alembert.  Tienen  la 
virtud  de  separar  los  hombres  del  sólido  amor  á 
los  otros  y  á  Dios.  Los  deja  embriagados  de  si  mis- 
mos, como  si  fueran  otras  tantas  divinidades ;  pero 
nuestro  amor  filosófico  los  intima  á  su  Criador ;  les 
hace  llorar  delitos  y  las  más  horrendas  transgre- 
siones ;  los  conduce  á  una  vida  enteramente  nueva, 
los  llena  de  compasión  por  los  atribulados,  ya  vi- 
vos, ya  difuntos.  Hoy  mismo,  naturalmente,  nos 
inspira  rogar  al  Omnipotente  con  cierta  particula- 
ridad por  un  vivo,  y  por  el  diñmto  que  le  dio  ser. 

¡  Dios  eterao ,  padre  de  las  misericordias  I  Mise- 
ricordia de  nuestras  miserias ;  misericordia  de  la 
ciudad,  del  clero,  del  Estado,  del  trono ;  misericor- 
dia del  alma  de  este  buen  ciudadano ;  misericordia 
para  que  sea  redimida  del  fuego  del  purgatorío 
(si  por  ventura  le  abrasa) ;  misericordia,  en  fin, 
para  que  vuele  en  este  momento  á  descansar  en  tu 
gremio. —  R.  I.  P. 

(1)  EcH.  f  cap.  nr. 

{%  &an  Mateo,  cap.  xzu :  In  bis  daobcs  nandalis  anifem  IcX 
penden!,  et  Prophetae. 
(3)  Cap.  ü,A4  Colosaues, 
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learra  el  cnidado  de  la  religión  católiea  j  de  las 
baeoas  costumbres. 

la  primera  de  mis  obligaciones,  y  de  todos 
sores  en  mi  corona,  sea  la  de  proteger  la 
católica  en  todos  los  dominios  de  esta  vas- 
irquía ,  me  ha  parecido  empezar  por  este 
ate  panto,  para  manifestaros  mis  deseos  ve- 
s  de  que  la  Junta,  en  todas  sus  delibera- 
tenga  por  principal  objeto  la  honra  y  la 
e  Dios ,  la  conservación  y  propagación  de 
santa  f  e ,  y  la  enmienda  y  mejoría  de  las 
►res. 

11. 
SDcia  i  la  SanU  Sede  en  las  materias  espirituales. 

Dteccion  de  nuestra  santa  religión  pide  ne- 
lente  la  correspondencia  filial  de  la  Espafia 
»berano8  con  la  Santa  Sede,  y  asi  la  Junta 
mtribuir  con  todas  sus  fuerzas  á  sostener, 
^  perpetuar  esta  correspondencia,  de  ma- 
)  en  las  materias  espirituales,  por  ningon 
iccidente  dejen  de  obedecerse  y  venerarse 
aciones  tomadas  en  forma  canónica  por  el 
mtífíce ,  como  vicario  que  es  de  Jesucristo 
do  de  la  Iglesia  nniversal. 

IIL 

Tensa  del  patronato  y  regalías  de  la  corona  con 
prudencia  y  decoro. 

como  ademas  de  los  decretos  pontificios, 
tmente  expedidos  para  las  materias  espiri- 
meden  mezclarse  6  expedirse  otros  que  ten- 
cion  con  los  decretos  de  patronatos  y  rega- 
)n  los  asuntos  de  disciplina  extema,  en  qne, 
mismas  decisiones  eclesiásticas  y  por  las 
ales  y  costumbre  inmemorial ,  me  corres- 
facultades  que  no  se  pueden  ni  deben  aban- 
in  faltar  á  las  más  rigorosas  obligaciones 
iencia  y  josticia,  conviene  que  la  Junta, 
pudiere  mezclarse  alguna  ofensa  de  aque- 
»choB  y  regalías  ,  me  consulte  los  medios 
9B  y  yigoroBOs  de  sostenerlas,  combinando 


el  respeto  debido  á  la  Santa  Sede  con  la  defensa 
de  la  preeminencia  y  autoridad  real. 

IV. 

En  mllerlaTdé  patronato  y  regaifas ,  debe  entrar  también  It 
rezón  de  estado,  después  de  oidos  los  tribunales. 

En  tales  casos  se  oye,  regularmente,  antes  de 
tomar  resolución,  al  Consejo  ó  consejos,  á  quienes 
tocan  las  materias ,  á  las  cámaras  de  Castilla  é  In- 
dias, si  les  pertenecen,  y  á  otros  tribunales,  mi- 
nistros y  personas  doctas  y  de  piedad ;  pero  no  pu- 
diendo,  por  lo  común ,  entrar  los  sa jetos  consulta- 
dos en  todas  las  consideraciones  y  combinaciones 
de  estado  qae  pueden  y  deben  templar  la  substan- 
cia y  el  modo  de  resolver,  corresponde  que  la  Junta 
se  haga  cargo  de  todo,  reflexionando  que  no  es 
lo  mismo  que  una  cosa  sea  justa,  y  que  la  consi- 
deren tal  mis  tribunales  y  ministros,  que  el  que, 
atendidas  las  circunstancias,  sea  conveniente  y  de 
fácil  ó  posible  ejecacion ,  sin  exponerse  á  conso* 
cuencias  perjudiciales  ó  peligrosas. 


Utilidad  de  hacer  eoneordatos  y  obtener  indultos  pontiflcios  oa 
las  materias  del  patronato  6  disciplina ,  sin  perjuicio  de  las  re- 
gaifas de  la  corona. 

Por  esta  razón  se  han  reducido  á  concordatos  con 
la  corte  de  Roma  muchos  puntos  que,  en  rigor,  po- 
drían haberse  dirigido  y  resuelto  de  otro  modo, 
con  la  autoridad  sola  de  los  reyes  mis  predeceso- 
res, y  este  recurso,  y  el  de  las  concesiones  6  indul- 
tos pontificios  qae  yo  he  obtenido  en  mi  tiempo 
para  varias  materias,  ha  sido  muy  provechoso,  pro- 
curándose pedir  y  ejecutar  los  breves  é  indultos 
con  la  calidad  de  que  no  perjudiquen  á  los  derechos 
y  regalías  de  mi  corona,  y  con  preservación  de 
ellos,  siendo  el  fin  de  obtenerlos  el  de  conservarla 
paz  y  armonía  con  los  sumos  pontífices. 

VI. 

Se  duda  si  será  6  no  mis  conTenlente  tratar  estas  materias  con 
los  pralidos  y  clero  del  reino  que  con  la  corte  romana. 

Este  método  será  conveniente  seguir  en  machos 
casos  respectivos  4  1«a  m«^ma  ^««vibuíCv^Mib^^Di^ 
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que  la  Junta  ha  de  reflexionar,  siempre  que  ocurran, 
8Í  será  ó  no  más  útil  arreglarlas  con  el  clero  y  pre- 
lados de  estos  reinos ,  ó  tratarlas  con  la  corte  de 
Boma,  para  preferir  lo  que  sea  de  más  fácil  y  más 
exacta  ejecución. 

vn. 

Seevítarin  las  congregaeiODes  del  clero  en  la  corte,  y  ion  los 
concilios  nacionales,  y  en  los  provinciales  y  diocesanos  se  ten- 
drá coidado  de  lo  qne  se  haya  de  tratar. 

Aunque  el  clero  y  prelados  han  mostrado  su  fi- 
delidad y  amor  al  Soberano,  y  más  particularmente 
en  estos  últimos  tiempos,  se  debe  considerar  qne 
son  muchos  en  número  para  reunir  sus  dictámenes, 
y  que  no  son  pocos  los  que  están  imbuidos  de  má- 
ximas contrarias  á  las  regaifas.  Estas  consideracio- 
nes han  obligado  á  suspender  las  congregaciones 
del  clero,  por  medio  de  sus  diputados  en  la  corte, 
y  convendria  no  volver  á  restablecerlas.  Otro  tanto 
encargo  en  cuanto  á  concilios  nacionales,  y  aun 
para  los  provinciales  6  diocesanos  se  deberá  estar 
muy  á  la  vista,  por  medio  del  Consejo,  de  lo  que 
se  intentará  tratar  para  impedir  el  perjuicio  de  las 
regalías  y  el  de  mis  vasallos  y  su  quietud.  Así, 
pues,  en  caso  de  duda  sobre  el  buen  suceso  en  ma- 
terias eclesiásticas,  hallará  tal  vez  la  Junta  más 
facilidad  en  tratar  con  el  Papa,  cuyo  nombre  y  au- 
toridad allana  en  estos  reinos  las  mayores  dificul- 
tades. 

VIII. 

Conato  qne  ha  de  ponerse  en  qne  los  papas  sean  afectos 
i  esta  corona.  Calidades  qne  han  de  tener. 

De  aquí  resulta  el  conato  qne  se  debe  poner  en 
que  las  elecciones  de  los  papas  se  hagan  en  perso- 
nas afectas  á  las  coronas,  y  señaladamente  á  la  de 
Espafia,  y  en  que  sean  de  condición  blanda  y  de 
mucha  doctrina ,  vasta  y  sólida  erudición,  con  la 
cual  sabrán  moderar  las  exorbitantes  pretensiones 
de  la  curia ,  y  ceder  á  las  instancias  que  se  les 
hagan. 

rx. 

Utilidad  de  mantener  el  crédito  nacional  en  Roma 
con  cardenales ,  prelados  y  nobleza. 

Para  ello  es  preciso  mantener  el  crédito  en  la 
corte  de  Roma,  teniendo  consideración  á  los  car- 
denales y  prelados  de  más  nombre  y  reputación, 
y  aun  á  los  príncipes  y  nobleza,  honrándolos  opor- 
tunamente, y  protegiendo  á  los  que  sean  adictos 
particularmente  á  la  corona ;  de  que  ellos  hacen 
mucho  caso* 

X. 

Pretensión  con  la  cnria  romana  para  obligar  á  la  residencia  de 
todos  ios  beneficios  simples ,  utilidades  espiritoales  y  tempora- 
les de  ella. 

Las  pretensiones  que  podemos  tener  en  la  curia 
romana  son  varias,  y  lo  serán  más,  según  los  tiem- 
pc&jrmu  vicieitüdeB;  pero  Im  más  principales  que  I 


presentan  las  circustancias  del  dia  pueden  ser  las 
siguientes:  la  primera,  afianzar  la  disciplina  ecle- 
siástica en  la  residencia  de  todo  género  de  piezas 
eclesiásticas,  y  especialmente  do  los  beneficios  que 
llaman  simples  servideros,  y  por  abuso  6  costum- 
bre se  han  servido  por  tenientes  6  mercenarios. 
Aunque  por  mi  parto  he  procurado  cortároste  abuso, 
contrario  á  los  sagrados  cánones ,  ni  los  provistos 
ni  sus  prelados  se  qreerán  obligados  á  observar  la 
residencia  si  no  los  sujeta  en  ambos  fueros  la  au- 
toridad pontificia.  Con  la  residencia  se  aumenta- 
rán estos  ministros  eclesiásticos  en  los  pueblos,  de- 
jarán de  pretender  tales  beneficios  los  clérigos  va- 
gos 6  transeúntes,  de  que  están  llenas  la  corte  y 
capitales,  y  no  serán  tampoco  el  patrimonio  de  los 
hijos  de  los  poderosos,  que,  con  recomendaciones  y 
otros  medios, buscan  estas  rentas  para  disfrutarlas, 
sin  socorrer  á  los  pobres,  en  la  abundancia  y  el  de- 
leite de  los  pueblos  grandes.  Quedarán  entonces  las 
mismas  rentas  dentro  de  los  lugares  y  territoríos 
que  las  producen,  y  serán  el  abrigo  y  auxilio  de 
muchas  familias. 

XI. 

Qne  no  se  oponga  la  cnria  romana  4  las  profldencias 
qne  impidan  la  amortización  de  bienes. 

La  segunda  pretensión  podrá  ser  la  de  que  el  San- 
to Padre  no  se  oponga  á  la  necesidad  que  hay  de 
detener  el  progreso  de  la  amortización  de  bienes, 
ya  sea  en  favor  de  regulares  ó  ya  de  aniversarios 
y  capellam'as  ú  otras  fundaciones  perpetuas.  Este 
punto  pertenece,  según  la  costumbre  antigua  y 
muy  fundados  dictámenes,  á  la  autoridad  real; 
pero  no  me  ha  parecido  conveniente  tomar  resola- 
cion  por  via  de  regla,  sin  tantear  primero  todos 
lo  medios  dulces  y  pacíficos  de  conseguir  el  fin. 

XIL 

Peijaicios  principales  de  la  amortización. 

El  menor  inconveniente ,  aunque  no  sea  peque- 
ño, es  el  de  que  tales  bienes  se  sustraigan  á  los  tri- 
butos ;  pues  hay  otros  dos  mayores ,  que  son ,  recar- 
gar álos  demás  vasallos ,  y  quedar  los  bienes  amor- 
tizados expuestos  á  deteriorarse  y  perderse  Inégo 
qne  los  poseedores  no  pueden  cuidarlos  ó  son  des- 
aplicados y  pobres,  como  se  experimenta  y  ve  con 
dolor  en  todas  partes,  pues  no  hay  tierras,  casas  ni 
bienes  raíces  más  abandonados  y  destruidos  que  los 
de  capellanías  y  otras  fundaciones  perpetuas,  con 
perjuicio  imponderable  del  Estado. 

xin. 

Medios  de  Impedir  la  amortización  suaTemente  y  sin  peijaleie 
ni  quejas  justas  del  clero  y  causas  pladOMS. 

Puede  haber  dos  medios  para  detener  el  dafio 
futuro  y  reparar  el  pasado  :  el  uno  es,  que  no  se 
amorticen  los  bienes  en  lo  venidero  sin  mi  licencis 
y  conocimiento  de  causa ;  y  el  otro,  qae  se  puedan 
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nibrogar  en  frutos  civiles  las  dotaciones 
lando  libres  los  bienes  estables ;  de  ma- 
on  censos ,  juros ,  acciones  de  banco,  ef  ec- 
a,  derechos  6  rentas  enajenadas  de  la  co- 
ros réditos  semejantes,  que  no  estén  suje- 
ioraciones,  reparaciones  y  cultivos,  como 
'  tierras,  se  aseguren  la  subsistencia  y  car- 
I  fundaciones  perpetuas. 

XIV. 
Sigae  el  mismo  asunto. 

•rovidencias  pueden  establecerse  por  es- 
prudencia y  suavidad ,  empezando,  como 
bo,  por  provincias  y  pueblos  6  casos  par- 
en que  haya  fueros  6  privilegios  de  po- 
jue  impidan  la  amortización  de  bienes, 
abien  prohibirse  que  los  bienes  se  hagan 
Dente  inenajenables  6  invendibles,  sin 
cia,  con  lo  que  se  evitará  el  perjuicio  que 
te  causan  los  mayorazgos  y  vinculacio- 
í  que  se  va  á  tomar  6  está  tomando  pro  vi - 
tiempo  de  comunicarse  esta  instrucción; 
Y  el  arbitrio  de  ponerse  de  acuerdo  con  el 
ado  se  recele  alguna  contradicción  tenaz, 
1  el  dia  no  es  de  temer. 

XV. 

la  disciplina  regalar,  y  establecimiento  de  superiores 
i,  dentro  del  reino,  para  todas  las  órdenes  religiosas 
nél. 

era  pretensión  con  la  curia  romana  podrá 
reducir  todas  las  familias  religiosas  á  una 
\  más  conforme  á  su  instituto  y  al  bien  del 

obtener  que  todas  tengan  superior  nació- 
3  del  reino,  el  cual  pueda  cuidar  de  cerca 
ma  disciplina,  ser  responsable  de  sus  ne- 
B  y  relajaciones,  evitar  extravíos  y  gastos 

á  países  extranjeros  con  motivo  de  re- 
lapítulos,  y  tener  amor  y  celo  por  mi  ser- 
3r  el  bien  de  la  patria. 

XVI. 

conducta  y  política  de  la  curia  romana  para  condes* 
legar  el  establecimiento  de  superiores  nacionales  de 
res  del  reino  |  según  su  interés ,  y  lo  que  ocurre  en 
!S  de  san  Francisco  y  san  AgusUn. 

a  romana  se  ha  prestado  á  estas  preten- 
indo  se  ha  tratado  de  nombrar  superiores 
8,  con  títulos  de  vicarios,  independientes 
lies  extranjeros,  que  no  fijan  su  residencia 
,  como  ha  sucedido,  á  mi  instancia,  con  los 
B  calzados  y  los  cartujos  ;  pero  en  la  hora 
I  solicitado  lo  mismo  para  otras  órdenes 
,  cuyos  generales  suelen  residir  en  aquella 
ú  orbe  cristiano,  se  ha  resistido  la  curia 
ifugioB,  y  así  se  experimenta  con  el  orden 
rancisco  y  el  de  san  Agustín ,  por  cuya 
ae  ha  permitido  á  los  vocales  quo  vayan 
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al  capitulo  general  de  los  franoiBOOs,  y  se  ha  pedido 
la  prorogacion  del  comisario  general  de  esta  orden 
y  demás  oficios. 

XVII. 

Sin  dar  lugar  á  que  se  enconen  los  4nÍmos  de  la  curia  ni  el  del 
Papa,  el  Consejo  y  sus  fiscales  deberin  sostener  las  regalías  da 
la  corona  y  los  derecbos  de  la  nación. 

No  es  mi  ánimo  que  en  esta  ni  otra  materia  se 
exasperen  ni  enconen  los  ánimos  de  la  curia,  y  mu- 
cho menos  el  del  Papa,  con  reBoluciones  muy  fuer- 
tes y  sensibles ;  pero  conviene  usar  de  entereza,  dia- 
poniendo que  el  Consejo  y  sus  fiscales  sostengan 
con  vigor  mis  regalías  y  derechos  y  los  de  la  na- 
ción ,  y  promuevan  el  uso  de  todos  los  que  corres- 
ponden ala  mejor  disciplina  en  estos  puntos,  á  fin 
de  que,  conociendo  la  corte  romana  á  lo  que  se  ex- 
pone, y  la  consideración  que  se  merecen  los  sobe- 
ranos españoles  por  su  filial  obediencia,  se  preste 
á  los  temperamentos  que  sabrá  hallar  y  proponer 
la  Junta  para  conseguir  el  desprendimiento  ó  inde- 
pendencia de  los  superiores  regulares,  sea  con  nom- 
bre de  generales ,  como  están  los  de  la  Merced,  Car- 
men descalzo,  San  Juan  de  Dios,  San  Benito,  San 
Bernardo  y  otros,  6  sea  con  el  de  vicarios  ó  comi- 
sarios generales,  visitadores  perpetuos,  ú  otros  que 
produzcan  el  mismo  efecto. 

XVIII. 

Utilidad  de  qne  la  autoridad  real  intenenga  en  la  eleeolúa 
y  nombramiento  de  los  superiores  regulares. 

A  este  propósito,  me  ha  parecido  instruir  á  la 
Junta  de  lo  conveniente  que  es  y  será  que  la  auto- 
ridad real  intervenga,  porvia  de  protección,  en  la 
elección  y  nombramiento  de  estos  superiores  re- 
gulares, y  que  no  se  elijan  los  que  no  sean  gratos 
al  Soberano  ó  propuestos  de  su  orden  para  ser  nom- 
brados. Por  medio  de  tales  superiores,  como  agra- 
decidos y  afectos ,  se  pueden  insinuar  y  difundir 
en  las  familias  regulares  las  buenas  ideas  útiles  al 
Estado ,  siendo  esto  de  mucha  consecuencia  en  es- 
tos reinos,  por  el  respeto  y  devoción  que  mis  vasa- 
llos tienen  á  las  órdenes  religiosas,  y  por  la  impre- 
sión que  pueden  hacerles  en  todos  casos  y  oca- 
siones. 

XIX. 

Con  esta  mira ,  el  Gobierno  obtof  o  de  su  Santidad  que  el  Nuncio 
pudiese  nombrar  general  de  los  carmelitas  descalzos ,  previa  la 
aprobación  del  Rey.  Lo  mismo  se  hizo  para  la  elección  de  pro- 
vinciales y  otros  oficios  de  los  clérigos  menores. 

Con  esta  mira  obtuve  de  su  Santidad  que,  en  las 
desavenencias  de  loa  carmelitas  descalzos ,  cuya  vi- 
sita se  cometió  al  Nuncio,  pudiese  éste,  en  el  capí- 
tulo general,  nombrar  por  sí  el  General  y  otros  ofi- 
cios y  Buperiores,  precediendo  mi  noticia,  insinua- 
ción ó  aprobación  de  los  que  fuesen ;  y  lo  mismo 
obtuve  para  la  elección  do  los  provinciales  y  otros 
oficios  de  los  clérigos  menocea*  Mm<:»\x^  \sE£^fiii&M^ 
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ir  estableciendo  este  método ,  Bupuesto  qne  no  hay 
familia  religiosa  en  que  no  ocurran  discordias  j  re- 
cursos proporcionados  para  promoverlo. 


XX. 

También  se  pedirá  i  la  corte  romana  qne  tolere  el  arreglo  de  los 
esponsales  y  contratos  matrimoniales ,  para  evitar  mnchos  des- 
órdenes. 

Finalmente,  la  cuarta  pretensión  principal  con 
la  curia  romana  puede  ser  la  de  que  tolere  el  arre- 
glo  de  los  esponsales  y  contratos  matrimoniales, 
para  evitar  tantos  desórdenes  en  la  juventud  de 
ambos  sexos,  tantos  perjuicios  y  disensiones  en  las 
familias,  y  tantos  pleitos  costosos  y  contrarios  á  la 
quietud  pública  y  doméstica,  como  se  experimentan 
en  los  tribunales  reales  y  eclesiásticos ;  pues  todos 
los  daños,  6  los  más,  nacen  de  la  indeliberación,  de 
la  seducción,  6  de  la  malicia  y  pasión  desordenada 
con  que  se  conciben  y  extienden  los  llamados  es- 
ponsales, 6  promesas  de  casarse. 

XXI. 

Ejemplo,  digno  de  imitación ,  dado  por  la  corte  de  Portugal. 

La  corte  de  Portugal  ha  hecho  una  ley  6  regla- 
mento muy  prudente  sobre  estos  puntos,  y  seria 
muy  provechoso  imitarla,  reduciendo  6  limitando 
los  esponsales  obligatorios  á  los  que  se  celebrasen 
con  ciertas  formalidades,  y  prohibiendo  que  sobre 
los  demás  se  admitiesen  demandas  ni  recursos ;  con 
lo  que  hombres  y  mujeres  serian  más  precavidos  y 
más  morigerados. 

XXH. 

En  Tartos  puntos  respectivos  i  la  cnria  romana  se  han  tomado  ya 
providencias,  y  todavía  se  tomarán  otras  con  pansa  y  pro- 
dencia. 

En  otros  puntos  respectivos  á  la  curia  romana, 
como  son  las  expediciones  de  todo  género  de  dis- 
pensas ,  y  los  recursos  en  materia  de  justicia  y  go- 
bierno eclesiástico,  secular  y  regular,  se  han  toma- 
do ya  varias  providencias  útiles  para  sostener  la 
disciplina,  y  evitar  los  abusos  de  interés  y  autori- 
dad de  los  curiales.  La  erección  de  la  Rota  de  la 
nunciatura  debe  impedir  que  vayan  los  últimos 
recursos  de  justicia  á  Roma,  y  esto  se  debe  soste- 
ner con  firmeza.  Lo  mismo  se  ha  de  hacer  para  que 
se  guarden  mis  resoluciones  sobre  que  no  se  reciba 
expedición  alguna  de  aquella  curia  que  no  se  haya 
pedido,  y  venga  por  medio  de  mis  embajadores, 
ministros  6  agentes.  Sólo  resta  arreglar  con  pausa 
y  prudencia  la  moderación  de  los  derechos  y  gas- 
tos de  las  expediciones,  y  que  las  causas  para  ellas 
sean  legítimas  y  canónicas ;  de  modo  que  no  sean 
ni  parezcan  las  dispensas ,  á  los  ojos  del  mundo  y 
de  los  enemigos  de  nuestra  santa  religión,  un  medio 
SffMo  de  sacamos  el  dinero. 


XXIIL 
Dnlznra  y  miramiento  con  qne  deberá  ser  tratado  el  dero. 
A  estos  buenos  deseos  podrán  ayudar  los  obispos 
y  el  clero  ilustrado  de  estos  reinos ;  por  lo  que  en- 
cargo mucho  á  la  Junta  el  cuidado  de  que  se  trate 
bien  á  todo  el  estado  eclesiástico,  secular  y  regular, 
y  se  adquiera  su  afección  y  subordinación  con  la 
dulzura  de  los  medios,  y  con  las  demostraciones  de 
honor  y  agradecimiento  que  merezcan  los  prelados 
y  demás  individuos  que  se  distinguiesen  por  su 
virtud,  literatura  y  amor  á  mi  servicio  y  á  la  feb'- 
cidad  del  Estado. 

XXIV. 

De  este  modo  llevará  el  clero  con  paciencia  las  providencias  qu 
faeren  necesarias  para  sostener  las  regalías  y  el  bnen  drden, 
y  para  disminuir  los  gravámenes  y  pobreza  del  estado  secular* 

Haciéndolo  así,  llevará  el  clero  con  tolerancia 
las  providencias  que  fuesen  necesarias  para  soste- 
ner las  regalías  y  el  buen  orden ,  y  para  disminuir 
los  gravámenes  y  pobreza  del  estado  secular.  En 
esta  parte,  el  clero  de  Espafia  debe  sufrir  algunas 
deducciones  por  las  crecidas  rentas  que  goza;pBei 
ademas  de  las  dotaciones  que  las  iglesias  recibieron 
de  la  corona,  disfrutan  la  universal  y  pesada  con- 
tribución de  los  diezmos  y  primicias  sin  rebaja  de 
gastos,  y  cobran  derechos  do  los  fíeles,  como  si  no 
pagasen  diezmos,  de  sus  bautismos,  matrimonios, 
entierros  y  demás  cosas  en  que  interviene  la  Igle- 
sia, sin  contar  las  oblaciones,  limosnas,  sufragios, 
hermandades  ó  cofradías,  y  otras  cargas.  En  ningu- 
na parte  de  Europa  hay  esta  extensión  de  contri- 
buciones ;  pero  su  remedio  pide  tiempo ,  ocasiones 
proporcionadas,  que  autorice  el  mismo  clero,  y  mu- 
cha suavidad. 

XXV. 


Donativo  del  clero  en  la  guerra  contra  la  Gran  Bretafia,e 
da  en  1779.  Primer  ejemplar  de  estos  tiempos  en  qae  el  den 
contribuyó  con  socorros  cnanUosos  sin  breve  apostólico  li 
apremio. 

Con  este  conocimiento  procedí  cuando  dispuse, 
en  los  principios  de  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña, 
que  empezó  en  1779,  que  se  escribiese  atentamente 
á  los  obispos  y  cabildos  para  que  me  ayudasen  con 
lo  que  pudiesen  por  via  de  donativo  ó  préstamo; y 
efectivamente,  los  más  de  ellos  me  sirvieron  6  me 
prestaron  crecidas  sumas  sin  intereses  algunos,  de 
que  les  di  gracias  en  cartas  firmadas  de  mi  mano. 
Este  ha  sido  el  primer  ejemplar  de  estos  tiempoe 
en  que,  sin  breve  apostólico,  sin  apremio  ni  rui- 
dos, se  han  conseguido  del  clero  socorros  majr  su 
periores,  sin  comparación,  á  los  que  con  rumores/ 
escándalos  se  les  sacaron  en  otras  ocasiones. 

XXVI. 
Necesidad  de  que  el  clero  sea  ilnatrado. 
La  ilustración  del  clero  es  muy  necesaria  ptfs 
todas  estas  importantes  ideM.  En  esta  parte  tiene 
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mucho  que  trabajar  el  celo  de  la  Junta.  El  clero  se- 
cular y  regular,  educado  con  buenos  estudios,  co- 
noce fundamentalmente  los  limites  de  las  potesta- 
des eclesiásticas  y  real,  y  sabe  dar  á  ésta  y  al  bien 
público  toda  la  extensión  que  corresponde. 

XXVII. 
Instniccion  <pie  debe  promotene  entre  los  eclesiásticos. 

Debe  promoverse,  asi  en  las  universidades  como 
en  los  seminarios  y  en  las  órdenes  regulares,  el  es- 
tadio de  la  Santa  Escritura  y  de  los  padres  más  cé- 
lebres de  la  Iglesia,  el  de  sus  concilios  generales 
primitivos,  en  sus  fuentes,  y  el  de  la  sana  moral. 
Igoalniente  conviene  que  el  clero  secular  y  regular 
no  se  abstenga  de  estudiar  y  cultivar  el  derecho 
público  y  de  gentes,  el  que  llaman  político  y  eco- 
nómico,  y  las  ciencias  exactas,  las  matemáticas,  la 
aatronomia,  geometría,  física  experimental,  historia 
nrntural,  botánica  y  otras  semejantes. 

XXVIII. 
Premios  para  los  qne  sobresalgan  en  las  ciencias. 

'fiotre  los  regulares  ha  habido  hombres  insignes 
«Q  eitM  ciencias,  las  cuales  conducen  mucho  para 
iluminar  y  adelantar  los  pueblos ;  y  será  justo  pre- 
miar con  pensiones  eclesiásticas  á  los  individuos 
del  clero  que  sobresalgan  en  estos  conocimientos, 
aunque  sean  religiosos  de  alguna  orden,  y  á  los 
que  te  muestren  afectos  á  mis  regalías,  como  ya  he 
hecho  con  algunos.  A  este  fin,  la  Junta,  cuando  so 
halle  enterada  de  existir  algún  sujeto  sobresalien- 
te de  esta  clase,  y  convenir  su  premio  por  este  ú 
ottoB  medios,  lo  tratará  y  resolverá,  y  tendrá  obli- 
gación de  hacérmelo  presente  el  secretario  de  Gra- 
cia y  Justicia,  ó  aquel  á  quien  tocare  el  despacho 
de  la  pensión  6  premio  de  remuneración  que  se  me 
proponga. 

Dd  «Mido  con  que  ban  de  ser  becfaat  las  protislones  de  rentas 
eclesiásticas. 

Con  esto,  y  con  observar  exactamente  mi  decre- 
to de  24  de  Setiembre  de  1784,  sobre  el  modo  de 
proveer  las  rentas  eclesiásticas,  á  cuya  vista,  como 
de  todo  lo  demás  que  forme  regla,  debe  estar  la 
Junta  para  celarlo  y  representarme  las  contraven- 
ciones, se  estimulará  el  clero  al  estudio,  á  la  me- 
jor disciplina,  y  á  criar  en  su  seno  personas  que  á 
la  sublime  cualidad  de  ministros  de  la  religión,  se- 
pan unir  la  de  buenos  y  celosos  ciudadanos. 

XXX. 

Espirita  qae  ba  de  tener  el  clero  en  la  enseñanza  del  pueblo. 

De  la  conducta  que  ten^a  el  clero  dependerá  en 
mucha  parte  la  de  los  pueblos ;  y  así  se  le  moverá, 
y  á  8UB  prelados,  á  desterrar  supersticiones,  y  pro- 
mover la  sólida  y  verdadera  piedad,  que  consiste 
en  el  amor  y  caridad  con  Dios  y  con  los  pr(Sjimos, 
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combatiendo  la  moral  relajada,  y  las  opiniones 
que  han  dado  causa  á  ella,  y  destruido  las  buenas 
costumbres. 

XXXI. 

Qne  los  obispos,  por  medio  de  sos  pastorales,  mandatos  y  exhorta- 
ciones, cuiden  de  desarraigar  las  prácticas  sopersticiosas. 

La  superstición  y  las  devociones  falsas  fomen- 
tan y  mantienen  la  ociosidad,  los  vicios  y  los  gas- 
tos, y  perjudican  al  verdadero  culto  y  al  socorro 
de  los  pobres.  Por  esto  deberá  proteger  la  Junta  los 
medios  de  excitar  á  los  obispos,  curas  y  prelados 
regulares,  para  que  contribuyan  á  estos  fines  con 
sus  pastorales  mandatos ,  exhortaciones  frecuentes, 
y  aun  con  las  penas  espirituales,  llevando  á  efecto 
las  resoluciones  tomadas  para  disminuir  ó  extin- 
guir las  cofradías  ó  congregaciones  que  no  tengan 
el  único  objeto  del  verdadero  culto  de  Dios  y  so- 
corro del  prójimo  necesitado ;  y  esto  sin  distraccio- 
nes y  fiestas  profanas  y  tal  vez  pecaminosas,  y  sin 
gastos  de  comidas,  refrescos  y  pompas  vanas  y  gra- 
vosas á  mis  vasallos. 

XXXII. 

La  Inqaisicion  podría  cooperar  también  á  ese  mismo  fln. 

Aunque  los  obispos,  por  sus  ministerios,  son  los 
principalmente  encargados  de  velar  contra  las  su- 
persticiones y  contra  el  abuso  do  la  religión  y  pie- 
dad, en  estos  y  otros  puntos  puede  muy  bien  hacer 
lo  mismo  el  tribunal  de  la  Inquisición  de  estos  rei- 
nos, contribuyendo,  no  sólo  á  castigar,  sino  á  ins- 
truir los  pueblos  de  la  verdad ,  y  hacer  que  sepan 
separar  la  semilla  de  la  zizaña,  esto  es,  la  religión 
de  la  superstición* 

XXXIII. 

Por  tanto,  eonviene  favorecer  y  proteger  4  este  tribunal ;  pero  se 
ba  de  caidar  de  qae  no  nsnrpe  las  regalías  de  la  corona,  y  de 
qne,  con  pretexto  de  religión,  no  se  turbe  la  tranquilidad  pu- 
blica. 

En  esta  parte  debe  la  Junta  concurrir  á  que  so 
favorezca  y  proteja  este  santo  tribunal,  mientras 
no  se  desviare  de  su  instituto,  que  es  perseguir  la 
herejía,  apostasía  y  superstición,  é  iluminar  cari- 
tativamente á  los  fieles  sobre  ello ;  pero,  como  el 
abuso  suele  acompañar  á  la  autoridad,  por  la  mise- 
ria humana,  en  los  objetos  y  acciones  más  grandes 
y  más  útiles,  conviene  estar  muy  á  la  vista  do  que, 
con  el  pretexto  de  la  religión ,  no  se  usurpen  la  ju- 
risdicción y  regalías  de  mi  corona,  ni  se  turbe  la 
tranquilidad  pública.  En  esta  parte  conviene  la  vi- 
gilancia, así  porque  los  pueblos  propenden  con  fa- 
cilidad y  sin  discernimiento  á  todo  lo  que  se  viste 
con  el  disfraz  de  celo  religioso,  como  porque  el 
modo  de  perpetuar  entre  nosotros  la  subsistencia 
de  la  Inquisición ,  y  los  buenos  efectos  que  ha  pro- 
ducido á  la  religión  y  al  Estado,  es  contenerla  y 
moderarla  dentro  de  B^ia  Víni\\*»^^  T^^N\«a  ^so^^^- 
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cultades  á  todo  lo  que  fuere  más  suave  y  más  con- 
forme á  las  reglas  canónicas.  Todo  poder  modera- 
do y  en  regla  es  durable ;  pero  el  excesivo  y  ex- 
traordinario es  aborrecido,  y  llega  un  momento  de 
crisis  violenta,  en  que  suele  destruirse. 

XXXIV. 

Los  ealifleadores  del  Santo  Oficio  no  ban  tenido  siempre  la  doctri- 
na que  se  necesiu  para  tan  grave  é  importante  cargo.  Conven- 
drá qne  estos  nombramientos  sean  becbos  en  adelante  en  per- 
sonas instruidas  y  afectas  i  la  autoridad  real. 

Es  muy  necesario  para  todo  esto  que  se  arregle 
el  número  y  nombramiento  dfl  los  calificadores,  y 
se  les  dote  competentemente  con  rentas  6  pensio- 
nes eclesiásticas.  De  estos  ministros  y  su  dictamen 
depende  en  la  mayor  parte  la  conducta  de  los  tri- 
bunales de  la  Inquisición.  Hasta  ahora  se  han  nom- 
brado más  por  distinción  y  honor  que  por  otra  cosa 
los  eclesiásticos,  seculares  y  regulares ,  que  cali- 
fican las  proposiciones,  libros,  papeles  y  acciones 
ó  hechos  que  se  intenta  pertenecer  al  conocimien- 
to de  la  Inquisición.  Muchos  de  ellos  no  tienen  toda 
la  doctrina  que  se  requiere  para  tan  importantes  y 
graves  cargos,  y  es  preciso  areglar  este  punto,  so- 
bre el  cual  hay  instancias  de  los  mismos  inquisi- 
dores generales ;  y  arreglado,  será  bueno  que  antes 
se  me  dé  noticia  de  los  calificadores  que  se  hayan 
de  nombrar,  así  por  mi  patronato  y  derechos  de 
protección  del  Santo  Oficio ,  como  por  evitar  que 
se  nombre  alguno  que  sea  desafecto  á  mi  autoridad 
y  regalías,  ó  que  por  otro  justo  motivo  no  me  sea 
grato. 

XXXV.  i 

Conversiones  á  noestra  santa  fe. 

Con  el  motivo  de  tratar  de  la  Inquisición ,  me  ha 
parecido  insinuar  aquí  á  la  Junta  cuan  convenien- 
te es  al  Estado  y  á  la  religión  misma  promover  las 
conversiones  á  nuestra  santa  fe  católica  dentro  y 
fuera  de  estos  reinos,  y  por  lo  mismo,  deseo  que  se 
tome  este  asunto  con  el  calor  y  eficacia  que  exige, 
y  que  la  Inquisición  ayude  á  ello,  como  está  obli- 
gada. 

XXXVI. 

Iqjasticia  con  que  ban  sido  tratados  los  convertidos.  Necesidad  de 
acostumbrar  á  los  pueblos  i  que  los  traten  con  caridad  y  bonor, 
facUiuodo,  asi  i  los  convertidos  como  á  sus  descendientes,  las 
mismas  ventajas  qne  á  los  demás  vasallos. 

Uno  de  los  mayores  estorbos  que  ha  habido  y 
hay  para  las  conversiones  ha  sido  y  es  la  nota  in- 
decente y  aun  infame  que  se  pone  á  los  conver- 
tidos y  á  sus  descendencias  y  familias;  de  mane- 
ra que  se  castiga  la  mayor  y  más  santa  acción  del 
hombre,  que  es  su  conversión  á  nuestra  santa  fe, 
con  la  misma  pena  que  el  mayor  delito ,  que  es  el 
de  apostatar  de  ella,  supuesto  que  igualmente  se  re- 
putan infamados  los  convertidos  y  sus  descendien- 
^  ^  Jo0 penitenciados  ó  caatigkáoa  por  herejía  y 


apostasía,  y  los  suyos.  Esta  conducta,  contraría  á 
la  Santa  Escritura  y  al  espíritu  de  la  Iglesia,  des- 
dice de  la  piedad  y  religión  de  una  nación  católica, 
y  basta  para  impedir  las  conversiones  en  los  vastos 
dominios  de  esta  monarquía,  y  hacer  aborrecible 
el  nombre  español  entre  los  indios,  africanos,  asiá- 
ticos y  demás  á  quienes  intentamos  reducir  á  nues- 
tra santa  fe,  á  costa  de  innumerables  trabajos  y 
dispendios.  Siendo,  por  otra  parte,  este  modo  de 
pensar  y  obrar  contrario  también  á  la  utilidad  del 
Estado ,  al  aumento  de  su  población  y  á  la  unión 
íntima  que  debe  haber  entre  los  miembros  del  cuer- 
po político ,  he  mandado  formar  una  junta,  que  pre- 
side el  Inquisidor  general ,  compuesta  de  teólogos 
y  canonistas,  para  que  se  ventile,  examine  y  pro- 
ponga el  modo  de  desterrar  las  preocupaciones  que 
hay  en  esta  materia,  acostumbrar  á  los  pueblos  á 
que  traten  con  caridad  y  honor  á  los  convertidos, 
y  facilitar  á  éstos  y  sus  descendientes  las  mismas 
ventajas  que  á  los  demás  vasallos ,  para  allanarles 
el  camino  de  las  conversiones,  dejando  subsisten- 
tes las  penas  que  convengan  contra  los  que  lleguen 
á  apostatar.  La  Junta,  enterada  de  estos  anteceden- 
tes ,  contribuirá  al  bueno  y  pronto  efecto  de  mil 
intenciones. 

XXXVII. 

El  Papa  y  los  obispos  pueden  contribuir  mucho,  con  sus  dedin- 
ciones  y  exbortaciones ,  á  desarraigar  la  aversión  env^eei4i 
con  que  son  mirados  los  convertidos. 

El  Papa  y  los  obispos  pueden  contribuir  mucho) 
con  sus  declaraciones  y  exhortaciones,  á  desarrai- 
gar esta  aversión  envejecida  con  que  se  trata  á  los 
convertidos,  precediendo  algunos  escritos  de  per- 
sonas doctas  y  acreditadas  del  clero  secular  y  re- 
gular, obteniendo  del  Santo  Padre  algún  breve  6 
exhortación  á  los  prelados ,  cabildos  y  comunida- 
des eclesiásticas,  en  que  les  manifieste  el  espíritu 
del  Evangelio  sobre  punto  tan  importante,  y  U 
conducta  que  en  él  ha  tenido  y  tiene  la  santa  Igle- 
sia romana. 

xxxvin. 

Es  conducente  que  se  dividan  y  subdividan  las  gnndes  didceiii 
que  bay  en  EspaAa. 

La  división  de  los  obispados  es  una  máxima  que 
deseo  grabar  profundamente  en  el  ánimo  de  mis 
sucesores  y  de  los  individuos  de  la  Junta.  Para 
todo  cuanto  llevo  prevenido,  y  para  otros  objeto» 
y  fines,  así  religiosos  como  políticos,  es  muy  con- 
ducente que  se  dividan  y  subdividan  las  grandes 
diócesis  que  hay  en  España.  Los  prelados  no  pue- 
den atender  al  pasto  espiritual  que  exigen  unos 
territorios  tan  extendidos,  visitarlos  frecuentemen- 
te, conocer  bien  sus  ovejas  y  pastores  inmediatos, 
velar  sobre  lá  conducta  de  ellos  y  de  todo  el  clero, 
ni  atender  á  todas  sus  necesidades  espirituales  y 
temporales. 
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XXXIX, 

B  de  obisptdos  llevarla  i  mochos  paeblos  y  provincias 
rentas  que  ahora  se  gastan  en  las  capitales. 

3ntas  de  tan  grandes  obispados,  reunidas 
ipital ,  dejan  de  distribuirse  con  igualdad 
aírenos  que  las  producen,  y  éstos  se  van 
ando  y  aun  despoblando ;  siendo  un  medio 
efectivo  de  restablecer  muchos  pueblos  y 
vincias,  el  de  establecer  obispos  y  cabildos 
y  pues  entonces  consumirían  allí  sus  rentas, 
Irían  y  fomentarían  algunas  familias  po- 
9,  y  viendo  de  cerca  las  calamidades  y  po- 
las socorrerían  con  mayor  conocimiento  y 
L 

en  las  cámaras  de  Castilla  é  Indias  expe- 
sobre  tales  divisiones,  y  se  deben  promo- 
imentar  cuanto  se  pueda ,  pues  que  á  estos 
^lloB  dominios  es  trascendental  la  necesidad 
ad. 

XL. 

A  también  dividir  j  anmentar  los  tribunales  superiores 
en  las  provincias. 

ivision  y  aumento  de  tribunales  superiores 
>rovincias  es  un  punto  importante  y  nece- 
ira  la  buena  administración  de  justicia  y 
felicidad  temporal  de  mis  vasallos.  A  la 
que  en  la  corona  de  Aragón  cada  provin- 
le  su  audiencia,  convendría  establecer  lo 
en  Castilla,  proporcionando  una  división 
lal  de  las  provincias,  porque  ahora  son  muy 
Jes  sus  territoríos. 


XLI. 

to  serú  bueno  establecer  en  cada  Intendencia  una  especie 
lul  medio ,  en  que  se  determinen,  por  via  de  apelación 
•  las  cansas  de  menor  cuantía  de  la  provincia,  y  de  los 
menores ,  como  también  de  los  recursos  contenciosos  y 
flómicos  de  hacienda ,  guerra  y  policía. 

ste  medio  se  estaría  á  la  vista  de  los  corre- 
y  de  las  justicias  de  todos  los  pueblos,  se 
rían  y  reprimirian  más  bien  los  delitos  y  las 
ncías  de  los  jueces  y  poderosos,  y  se  evita- 
ichas  opresiones  de  los  pobres  desvalidos, 
anto  que  pueden  facilitarse  tales  estableci- 
3,  pueden  suplirse  en  mucha  parto  sus  obje- 
1  el  de  formar  en  cada  intendencia  una  es- 
e  tríbnnal  medio,  compuesto  del  intendente 
sesores,  en  que  se  determinen,  por  via  de 
on  6  queja,  las  causas  de  menor  cuantia  de 
incía,  y  las  de  los  delitos  menores  en  que 
%  de  recaer  pena  temporal ,  tratándose  igual- 
an esta  clase  de  tribunales  de  los  recursos 
rioBOB,  y  aun  económicos  de  hacienda,  guer- 
licía,  para  evitar  extorsiones  en  los  reparti- 
s  y  cobranzas  de  haberes  reales,  y  gravá- 
tndobidoB  en  loe  alojamíentoB,  utensilios  y 
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otras  cargas  concejiles,  promoviendo  la  buena  po- 
licía material  y  formal  de  los  pueblos,  y  la  mejor 
administración  é  inversión  de  sus  caudales  públi- 
cos. Se  trabaja  de  mi  orden  sobre  estos  puntos  por 
la  via  de  hacienda,  de  acuerdo  con  la  de  guerra  y 
justicia,  y  deseo  que  la  Junta  concurra  á  que  se 
acabe  de  arreglar,  y  se  me  proponga  lo  convenien- 
te para  su  puntual  ejecución. 

XLII. 
Reformas  de  las  ordenanzas  de  los  tribunales.  Visitas. 

En  los  tríbunales  superiores,  erigidos  6  que  se 
erígieren,  se  deben  formar  6  enmendar  sus  orde- 
nanzas para  la  buena  administración  de  justicia,  y 
asegurarse  en  lo  posible  de  la  conducta  fiel  y  des- 
interesada de  sus  dependientes  y  subalternos,  ha- 
ciéndoles visitar  de  tiempo  en  tiempo ,  para  resti- 
tuir el  vigor  y  la  elasticidad  á  estos  muelles  pre- 
ciosos de  la  máquina  del  Estado,  que  por  desgracia 
suelen  relajarse  ó  aflojarse  fácilmente. 

XLIII. 
Arreglo  de  los  consejos  y  cámaras  de  Castilla,  Indias  y  órdenes. 

El  arreglar  el  método  en  la  provisión  de  las  pla- 
zas togadas,  y  elegir  para  ellas  hombres  de  litera- 
tura y  virtud ,  es  muy  necesario ,  así  como  se  ha 
hecho  para  la  elección  de  corregidores  y  alcaldes 
mayores.  Para  conseguirlo,  conviene  empezar  por 
el  arreglo  de  los  consejos  y  cámaras  de  Castilla  ó 
Indias,  y  aun  el  de  Órdenes,  en  quienes  reside  el 
derecho  de  consultar  para  los  empleos,  y  una  gran 
parte  de  mi  autoridad  para  el  gobierno  de  mis  do- 
minios. 

XLIV. 

Circunstancias  que  se  habrán  de  tener  presentes  en  la  elección 
de  consejeros. 

Es  preciso  absolutamente  que  los  consejeros  no 
sean  solamente  letrados,  sino  políticos  y  experi- 
mentados en  el  arte  de  gobernar.  Por  esta  razón* 
conviene  que  una  gran  parte  de  ellos  sean  de  los 
que  han  servido  las  presidencias  y  regencias  de 
audiencias  y  chancillerías ,  asi  en  estos  reinos  como 
en  los  de  Indias,  y  que  algunos  hayan  servido  cor- 
regimientos y  varas,  por  el  conocimiento  que  da  el 
gobierno  inmediato  de  los  pueblos.  También  con- 
viene que  de  la  clase  de  fiscales  pasen  muchos  á 
consejeros,  porque  la  multitud  do  los  negocios  que 
han  pasado  por  sus  manos,  el  ínteres  que  están 
acostumbrados  á  tomar  por  mi  servicio  y  regalías 
y  por  el  bien  público,  y  la  particular  aptitud  que 
regularmente  se  busca  para  esos  empleos ,  son  cua- 
lidades muy  importantes  y  útiles  para  servir  des- 
pués dignamente  las  plazas  de  Consejo  y  Cámara. 

XLV. 
Elección  de  presidentes  y  gobernadores  de  los  consejos. 
La  elección  de  los  presidentes  y  gobernadores  de 
mÍB  consejos  es  y  eeii  si^m^x^  ^\tsí^^\^\si^  ^^(^-^ 
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tivo  de  que  estos  tribunales  tengan  toda  la  activi- 
dad que  necesitan ,  y  produzcan  todo  el  bien  para 
que  fueron  instituidos ,  y  así  cuidaré  de  informar- 
me bien,  y  de  preguntar  á  la  Junta  en  los  casos  que 
ocurrieren ;  y  ésta  tendrá  presente  que  ni  el  naci- 
miento 6  grandeza,  ni  la  carrera  militar,  ni  otra 
cualidad  accidental  de  esta  especie ,  deben  ser  el 
motivo  de  estas  elecciones ;  pues  sólo  deben  recaer, 
siempre  que  se  pueda,  en  los  hombres  más  sabios, 
morigerados  y  activos  que  puedan  hallarse,  y  que 
sean  respetables  por  su  edad,  condecoración  y  ex- 
periencia en  el  gobierno. 

XLVI. 

Délos  Yirejes,  gobernadores  y  capitanes  generales  délas 
proTiDcias. 

Otro  tanto  se  debe  practicar  y  tener  presente  en 
la  elección  de  los  vireyes ,  gobernadores  y  capita- 
nes generales  de  las  provincias,  y  de  todos  los  de- 
mas  que  tengan  mando  civil;  pues  aunque  con- 
venga que  sean  hábiles  y  muy  acreditados  en  la 
parte  militar  6  en  la  económica,  ha  de  considerar 
la  Junta,  cuando  so  trate  de  estos  empleos,  con  ar- 
reglo á  mi  decreto  de  este  dia,  que  también  han  de 
ser  los  que  se  propongan  y  escojan  los  más  instrui- 
dos, prudentes,  desinteresados  y  celosos  del  bien 
público,  sin  recurrir  precisamente  á  la  antigüedad 
ni  á  otras  consideraciones  de  conveniencia  de  las 
personas,  poniendo  la  vista  en  la  felicidad  de  mis 
pueblos,  que  en  mucha  parte  depende,  como  su 
desgracia,  de  la  cualidad  de  tales  superiores. 

XLVII. 

Conviene  rever  y  renovar  las  instrucciones  con  qoe  se  gobiernan 
los  consejos  y  cámaras,  acomodándolas  á  los  tiempos  pre- 
sentes. 

Se  debe  igualmente  tratar  en  la  Junta  de  rever  y 
renovar  las  instrucciones  con  que  se  gobiernan  los 
consejos  y  cámaras,  acomodándolas  á  los  tiempos 
presentes  y  mejorándolas  en  cuanto  sea  posible 
oyendo  para  ello  á  los  ministros  más  doctos,  an- 
tiguos y  celosos.  Estas  instrucciones  deben  leerse, 
en  cada  consejo,  al  principio  de  cada  afío,  como 
se  practica  en  el  de  Indias  con  sus  ordenanzas ;  y 
entonces  convendrá  que  por  turno  lea  ó  haga  un 
ministro  una  oración ,  en  que  se  exhorte  al  cumpli- 
miento, al  trabajo  asiduo  y  útil,  evitando  los  des- 
perdicios del  tiempo  á  la  imparcialidad,  desinterés 
y  celo  público  en  las  deliberaciones.  Los  hombres 
sacan  siempre  nuevos  propósitos  del  calor  de  estas 
exhortaciones,  y  renuevan  el  vigor;  y  los  mismos 
que  las  hagan  y  deban  turnar  para  ello  irán  suce- 
sivamente fortificando  sus  máximas,  y  evitarán 
contradecirlas  con  su  conducta. 


XLVIIL 


Por  el  buen  gobierno  de  los  consejos  se  logrará  tener  baenos 
corregidores,  justos,  desinteresados,  hábiles,  pradentes  y  ac- 
tivos. 

De  este  buen  gobierno  de  loa  consejos  y  cámaras 
dependerá,  en  gran  parte,  el  de  los  pueblos  y  la 
buena  elección  de  los  corregidores,  en  cuyo  punto, 
y  en  celar  su  conducta,  se  debe  poner  gran  cuidado, 
pues  de  ellos  depende  casi  toda  la  felicidad  6  des- 
gracia de  mis  vasallos,  especialmente  de  los  po- 
bres. Si  los  corregidores  son  justos,  desinteresados, 
hábiles,  prudentes  y  activos,  todos  los  ramos  de 
justicia  y  policía  se  manejarán  bien ;  y  por  el  con- 
trario, si  carecen  de  estas  cualidades,  á  pesar  de  los 
recursos,  siempre  habrá  desórdenes  y  abandonos. 

XLIX. 

De  las  jarisdicclones  de  sefiorío.  Qae  se  procure  ineorponr  tf 
tantear  todas  las  que  hayan  sido  enajenadas,  y  deben  ser  resti- 
tuidas á  mi  corona. 

Para  lograr  estos  fines,  se  ha  pensado  en  alga- 
nos  tiempos  en  incorporar  ó  disminuir  las  jurisdi^ 
cienes  de  señorío  donde  los  jueces  no  suelen  tener 
las  cualidades  necesarias,  ni  hacerse  las  elecciones 
de  ellos  con  el  examen  y  conocimiento  que  convie- 
ne. Aunque  no  es  mi  ánimo  que  á  los  señores  de  ya- 
sallos  se  les  perjudiquen  ni  quebranten  sus  privi- 
legios, debe  encargarse  mucho  á  los  tribunales  y 
fiscales  que  examinen  bien  si  los  tienen,  y  que  pro- 
curen incorporar  ó  tantear  todas  las  jurisdicciones 
enajenadas,  de  las  que,  conforme  á  los  mismos  pri- 
vilegios y  á  las  leyes,  deben  restituirse  á  mi  coro- 
na, como  sucede  en  las  donaciones  enriquefias,  de 
que  hay  gran  abundancia  en  el  reino;  y  final- 
mente, que  se  piense  en  el  modo  de  sujetar  á  tales 
señores  de  vasallos  á  que  antes  de  nombrar  los  cor- 
regidores ó  alcaldes  mayores,  hayan  de  habilitarlos 
en  la  Oámara,  en  la  misma  forma  que  se  practica 
con  los  de  realengo,  según  el  último  decreto  é  ins- 
trucciones sobre  escala  de  corregimientos.  Igual- 
mente debe  encargarse  que  se  favorezca  el  tanteo 
ó  incorporaciones  de  los  oficios  de  regidores,  es- 
cribanos y  otros  de  los  pueblos ,  cortando  el  abuso 
de  los  arrendamientos,  y  otros  con  que  convierten 
tales  oficios  en  medios  de  estafar  y  vejar  á  mis 
amados  subditos. 

L. 

Sobre  las  competencias  de  jurisdicciones. 

Nada  embaraza  tanto  á  los  jueces  y  ala  buena  ad- 
ministración de  justicia,  como  las  competencias  de 
jurisdicciones.  Por  esto,  y  para  cortar  las  dilaciones 
interminables  que  se  experimentan,  he  resuelto 
que  en  la  Junta  se  determinen  las  competencias. 
Deseo  que  la  Junta  tome  con  calor  este  ponto,  te- 
niendo por  objeto  el  servicio  de  Dios ,  el  mió  y  la 
felicidad  de  mis  vasallos,  y  abandonando  oonside- 
rapiones  particulares  de  los  fueros  prÍTÜegiiMic^^ 
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lo  coman  perjudican  al  buen  orden  y  á  la 
El  reino  en  cortes  ha  clamado  siempre  por 
ración  de  los  fueros ,  y  se  le  ha  ofrecido  en 
cas  y  condiciones  de  millones.  Por  mi  par- 
mtribuido  á  esta  moderación,  consideran- 
«ligado  á  ello,  y  deseo  que  la  Junta  haga  lo 
Gtsí  en  los  casos  particulares  como  en  los 
ís  que  por  via  de  regla  creyere  convenien- 
>ner. 

LI. 
[ospicios,  hospitales  y  casas  de  misericordia. 

i  tiempo  he  promovido  cuanto  he  podido  la 
olicia  formal  de  los  pueblos,  persiguiendo  á 
iOS,  vagos  y  mal  entretenidos,  desterrando  la 
lez,  recogiendo  los  pobres  desvalidos,  huér- 
q)68Ítos  y  enfermos,  estableciendo,  dotando 
indo  los  hospitales  y  casas  de  misericordia, 
es  y  otros  establecimientos  de  esta  clase, 
k  admite  y  admitirá  siempre  esta  materia 
extensiones  y  exigirá  muchos  cuidados, 
límente  conviene  la  formación  de  un  regla- 
ara  estos  ramos  importantísimos  de  policía, 
ido  el  de  recogimiento  de  pobres  y  persecu- 
ragos  del  de  gobierno  y  manutención  de  los 
>B,  hospitales,  casas  de  huérfanos  y  expósi- 
aodo  que  el  primer  ramo  sea  á  cargo  de  un 
S  persona  autorizada,  y  el  segundo  de  otra. 
o  manifestar  mis  ideas  á  la  Junta,  empeza- 
acticar  en  parte ,  para  que  las  vaya  conti- 
y  mejorando,  y  pueda  perpetuarlas,  forman- 
las  un  sistema  para  sus  dictámenes,  y  para 
y  proponer  las  providencias  consiguientes 
objetos. 

LII. 
Medios  para  extinguir  It  ociosidad. 

lede  conseguirse  la  extinción  6  conveniente 
íion  de  los  ociosos,  vagos  y  mal  entreteni- 
i\  mismo  tiempo  no  se  proporcionan  traba- 
ue  emplear  á  estos  y  otros  desaplicados, 
ío  basta  para  ello  el  establecer  y  promover 
I,  proteger  las  artes,  la  agricultura  y  el  co- 
,  si  no  se  honran  todos  los  oficios  y  medios 
istir  los  hombres,  desterrando  la  envejecida 
lacion  de  que  hay  oficios  viles,  y  de  que 
»s  mecánicos  perjudican  á  la  nobleza  y  á  la 
ion  común. 

>mado  resoluciones,  á  consulta  del  Consejo 
illa,  para  evitar  estos  males ;  pero  conviene 
.delante  esta  idea.  Los  hombres  aman  n atu- 
re el  honor,  y  mucho  más  los  españoles.  To- 
eren  ser  6  parecer  nobles.  El  desprecio  y 
nación  con  que  se  han  tratado  los  oficios ,  y 
3  los  que  los  practican  y  sus  hijos  han  sido 
108  en  los  estatutos  de  todo  género  de  hono- 
i  en  el  celo  de  los  cuerpos  eclesiásticos ,  ha 
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hecho  mirar  con  horror  los  oficios  mecánicos  y  to- 
das las  artes  útiles. 

De  aquí  ha  nacido  y  nace  un  seminario  de  ocio- 
sidad y  de  vicios,  no  sólo  en  las  descendencias  de 
la  nobleza  pobre,  sino  en  la  de  todos  los  vasallos 
que  llegan  á  ser  acomodados  6  á  fundar  algún 
mayorazgo  6  vínculo,  después  de  haber  tenido  al- 
guna profesión  de  letras  ó  algún  empleo  de  pluma. 
Los  hijos  se  desdeñan  de  seguir  la  profesión  de 
su  padre,  que  tal  vez  fué  el  que  les  hizo  adquirir 
algunos  bienes,  y  cundiendo  esta  vanidad  en  todas 
las  ramas  de  la  familia,  que  se  van  multiplicando, 
crecen  los  holgazanes,  y  llenan  la  nación  de  vicios 
y  aun  de  delincuentes. 

Es  necesario  moderar  y  reducir  cuanto  se  pueda 
las  exclusiones  de  oficios  que  haya  en  los  estatu- 
tos, y  seguir  el  rumbo  tomado  con  los  llamados 
gitanos  y  con  los  que  nombraban  chiietoi  en  Mallor- 
ca, para  habilitarlos  á  todos;  pues  perseguir  la  ocio- 
sidad, y  castigar  con  la  infamia  6  desestimar  la 
aplicación  al  trabajo,  es  contradictorio  y  áim  in- 
humano 6  inicuo,  á  semejanza  de  lo  que  tengo  ad- 
vertido sobre  la  inconsecuencia  bárbara  de  convi- 
dar á  los  infieles  á  convertirse  á  nuestra  santa  reli- 
gión, para  infamarlos  después  y  excluirlos  de  todos 
los  medios  honrados  de  subsistir. 

LIIL 

Las  sociedades  económicas  fomentan  las  artes  y  procuran  desterrar 
la  ociosidad. 

Con  la  erección  de  las  sociedades  económicas,  y 
el  cuidado  que  éstas  han  puesto  en  fomentar  las  ar- 
tes ,  podrá  desterrarse  en  parte  la  preocupación ;  se 
han  incorporado  en  ellas  muchos  nobles ,  y  convie- 
ne animarlos.  Será  útil  también  difundir  la  noti- 
cia del  ejemplo  que  dan  mis  amados  hijos,  el  Prín- 
cipe é  infantes,  los  cuales  emplean  muchas  horas 
del  dia  en  todo  género  de  ejercicios  y  trabajos  de 
las  artes  útiles.  La  nobleza  inglesase  matricula  en 
los  gremios  de  artesanos,  si  quiere  entrar  en  los 
empleos  del  Estado  y  deliberaciones  del  Parlamen- 
to. La  publicidad  y  buen  uso  de  estas  especies  po- 
drá hacer  buen  efecto  para  preparar  la  destrucción 
ó  moderación  de  los  estatutos. 

LIV. 

Inconvenientes  de  las  Yinculacioncs.  Necesidad  de  remedio 
para  evitarlas. 

Así  como  conviene  borrar  tales  preocupaciones, 
es  preciso  disminuir  los  incentivos  de  la  vanidad. 
La  libertad  y  facilidad  de  fundar  vínculos  y  ma- 
yorazgos por  todo  género  de  personas,  sean  arte- 
sanos, labradores,  comerciantes  ú  otras  gentes 
inferiores,  presta  un  motivo  frecuente  para  que 
ellos,  sus  hijos  y  partes  abandonen  los  oficios.  En- 
vanecido con  mayorazgo  6  vínculo,  por  pequeño 
que  sea,  se  avergüenza  el  poseedor  de  aplicarse  á 
un  oficio  mecánico,  aigul^ivdo  ^\  \ci\ws!ka  ^^'sai^^  ^ 
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hijo  primogénito  y  BUS  hermanos,  aunque  carezcan 
de  la  esperanza  de  suceder,  y  asi  se  van  multipli- 
cando los  ociosos. 

El  daño  de  aprisionar  tantos  bienes ,  impidiendo 
su  enajenación  y  circulación,  es  gravísimo,  siguién- 
dose de  aquí  la  decadencia  de  ellos  por  la  pobreza 
6  mala  conducta  de  los  poseedores,  la  falta  de  em- 
pleo para  los  acaudalados  que  los  mejorarían,  la 
multitud  do  deudas,  concursos,  ocurrencias  de  des- 
avenencias y  pleitos ,  y  otros  daños  inexplicables. 

Aun  los  poseedores  de  vínculos  ó  mayorazgos 
que  tienen  una  conducta  económica,  y  que  adquie- 
ren comodidades  y  riquezas ,  se  aplican  raras  veces 
á  mejorar  esta  clase  do  bienes,  porque,  como  las  le- 
yes mandan  que  las  mejoras  de  ellos  queden  á  be- 
neficio del  sucesor;  si  el  poseedor  tiene  muchos  hi- 
jos, escrupuliza  y  repugna  adelantar  y  mejorar  las 
fincas  vinculadas,  que  ha  de  llevar  el  primogénito 
ya  dotado  con  ellas,  y  privar  á  sus  hermanos  de  la 
participación,  siendo  así  que  tienen  más  necesidad; 
y  por  consecuencia,  se  dedica  á  buscar  otros  bienes 
libres ,  y  abandona  el  cuidado  y  adelantamiento  de 
los  de  mayorazgo. 

He  pensado  poner  algún  remedio  en  esta  mate- 
ria, y  para  ello  refrenar  las  vinculaciones  de  terce- 
ro y  quinto,  que  hasta  ahora  podían  hacerse  por 
toda  clase  de  personas ,  y  mandar  al  Consejo  que 
proponga  para  las  demás  lo  que  convenga,  para 
evitar  graves  daños ;  y  así ,  quiero  que  á  su  tiempo 
la  Junta  examino  con  el  celo  del  bien  general  que 
le  corresponde  lo  que  el  Consejo  expusiere,  y  pon- 
ga el  mayor  cuidado  en  este  punto ,  teniendo  pre- 
sente para  su  dictamen  las  siguientes  advertencias. 

LV. 

Utilidad  de  los  grandes  mayorazgos ,  j  perjaicio  de  los  peqoefios. 

1.*  Que  aunque  los  mayorazgos  ricos  puedan  con- 
ducir en  una  monarquía  para  fomento  y  sosteni- 
miento de  la  nobleza,  útil  al  servicio  del  Estado  en 
la  carrera  de  las  armas  y  letras,  los  mayorazgos 
pequeños  y  pobres  sólo  pueden  ser  un  seminario  de 
vanidad  y  holgazanería ,  por  lo  que  convendría  fijar 
que  ningún  mayorazgo  bajase  eu  los  tiempos  pre- 
sentes de  cuatro  mil  ó  más  ducados  de  renta. 


LVI. 

Qae  en  la  fandacion  de  mayorazgos  se  remitan  toda  clase  de  bie- 
nes qne  produzcan  frutos  civiles,  y  cuando  más,  la  coarta  ó 
quinta  parte  en  bienes  raíces. 

2*  Que  en  los  mayorazgos  y  en  todo  género  de 
vinculaciones  se  comprendiesen  los  bienes  que 
produjesen  frutos  civiles,  como  censos,  juros,  de- 
rechos jurisdiccionales,  tributos,  acciones  de  ban- 
co, efectos  de  villa,  y  otras  cosas  como  éstas,  per- 
mitiendo sólo  que  se  vinculasen  algunas  casas  prin- 
cipales de  habitación  para  los  poseedores,  y  cuan- 
do más,  la  cuarta  ó  quinta  parte  en  bienes  raíces, 
para  dejar  éstos  en  libertad  y  proporción  de  enaje- 
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narse  y  mejorarse  por  los  que  los  adquiriesen,  y 
evitar  la  decadencia  y  mina  que  en  ellos  se  expe- 
rimenta. 

LVn.      ' 

Tres  clases  de  mejoras  qne  el  poseedor  de  ona  Tioenlaeion  podrá 
sacar  para  sus  herederos  de  los  bienes  raíces  de  la  t inealacioB. 

3.*  Que  en  los  bienes  raíces  sujetos  ya  á  vinca- 
lacion ,  ó  que  se  sujetasen  en  adelante,  pudiese  el 
poseedor  sacar  para  sus  herederos  tres  clases  de 
mejoras  á  lo  menos,  á  saber  :  nuevos  plantíos  don- 
de no  los  hubiese  habido ,  nuevos  riegos  y  nuevos 
edificios,  siempre  que  antes  de  hacerlos  se  practi- 
care un  reconocimiento  con  autoridad  judicial,  por 
el  que  constase  que  eran  nuevas  las  mejoras  qne 
iba  á  emprender,  y  su  cualidad,  quedando  única- 
mente á  beneficio  del  mayorazgo  ó  vinculación  las 
reparaciones  ó  replantaciones,  aunque  fuesen  con 
algún  exceso  á  las  que  hubiere. 

LVIII. 

En  vex  de  gravar  el  mayorazgo  con  censo ,  se  preferiri 
la  enajenación  de  algunos  de  sus  bienes  raíces. 

4.'  Que  en  los  casos  que  el  poseedor  haya  de  oV- 
tener  licencias  mias  y  de  la  Cámara  para  gravar 
con  censo  el  mayorazgo ,  se  prefiera  la  enajenación 
de  algunas  de  sus  fincas  raíces,  aunque  excedan  sus 
valores  de  lo  necesario ,  pues  se  podrá  emplear  el 
sobrante  en  réditos  civiles,  y  poner  en  libertad  y 
circulación  aquellas  fincas  aprisionadas. 

LIX. 

Qae  las  vincnlaciones  no  dnren  sino  mientras  qne  exUHi 
las  familias. 

5.*  Que  las  vinculaciones  sólo  duren  y  subsistan 
á  favor  de  las  familias,  y  que  acabadas  éstas  en  las 
líneas  descendientes,  ascendientes  y  colaterales, 
queden  los  bienes  raíces  y  estables  en  libertad, 
aunque  se  hayan  hecho  substituciones  perpetual^ 
favor  de  cualesquiera  personas  ó  establecimiento! 
extraños,  subrogando  el  derecho  de  éstos  en  rédi- 
tos civiles  de  censos,  juros  ó  acciones  de  compaftia 
ó  banco,  vendiéndose  para  ellos  dichos  bienes  es- 
tables. 

LX.' 

De  los  colegios  y  seminarios  para  la  edneacion  ,  así  de  los  aoMei 
como  de  los  qae  no  lo  son ,  y  también  de  las  casas  de  iec<fi- 
miento. 

Después  de  estos  medios ,  para  contener  los  ma- 
les que  experimentan  y  amenazan,  debe  la  Jnnta 
pensar  en  otros  para  la  educación,  así  de  los  nobles 
como  de  los  que  no  lo  son.  De  este  principio  nace- 
rá la  mejor  policía  formal  del  reino.  Los  colegio» 
ó  seminarios  de  todas  clases  en  cada  provincia,  para 
educar  la  juventud,  y  las  casas  de  recogimiento  y 
caridad  para  los  pobres  huérfanos,  expósitos  y  otroi 
infelices,  en  nada  serán  tan  útiles  oomo  emplaido| 
en  la  educación. 
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LXI. 

Dtaasterios  se  ban  prestado  en  Galicia  ¿  formar  eseiie- 
tatifis ,  en  qae  se  recogen  6  instruyen  los  hijos  de  los 


aban  de  prestar  en  Galicia  algunos  monas- 
.  la  formación  de  una  especie  de  escuelas  ca- 
«,  en  que  se  recogen  é  instruyen  en  la  doc- 
ristiana  y  primeras  letras  los  hijos  de  los 
hasta  la  edad  de  diez  6  doce  años ,  vistién- 
orno  labradores  6  artistas,  y  alimentándo- 
lo corresponde  á  su  pobreza  y  estado,  para 
se  acostumbren  á  otro  método  de  vida,  y  se 
ren  en  la  clase  de  subditos  trabajadores  y 

LXII. 

lortado  de  real  orden  á  los  generales  de  las  órdenes  mo- 
para  el  mismo  intento.  Mis  provechosas  fneran  estas 
j  qae  las  limosnas  qae  dan  en  sas  porterías. 

lo  mismo  he  mandado  exhortar  á  los  gene- 
3  las  órdenes  monacales ,  y  otro  tanto  pudie- 
irso  con  los  demás  regulares,  supuesto  que 
•cuentes  limosnas  en  sus  porterías,  con  las 
se  propagan  la  mendiguez  ociosa,  la  igno- 
y  la  aversión  al  trabajo. 

LXIII. 

dad  se  encargará  de  la  edncacion  de  aquellos  nifios  coyes 
padres  no  cumplen  con  esta  obligación. 

estos  medios  no  bastan,  si  no  hay  otros  que 
de  estimulo  á  los  padres  para  la  buena  crian- 
dicacion  de  sus  hijos,  y  de  castigo  á  los  que 
jecutaren.  En  esto  se  debe  poner  mucho  cui- 
^uitando  los  hijos  á  los  padres  que  abando- 

educacion,  y  haciéndolos  instruir  y  educar, 
su  nacimiento  y  posibilidades,  en  los  cole- 
casas  destinadas  á  este  fin,  á  costa  de  \qh 
B  padres,  si  tuvieren  bienes,  6  del  fondo  ca- 
0  erigido  por  mí ,  cuando  fueren  pobres. 

Lxrv. 

Ssitos.  Modo  mis  eonv eniente  de  lactarios  y  criarlos. 

ti  recogimiento  de  expósitos  se  requiere  más 
vigilancia  que  hasta  ahora,  para  que  no  se 
ren  tantas  infelices  criaturas  como  se  pier- 
n  el  descuido  de  las  justicias  y  mal  método 
mismas  casas  de  expósitos.  Se  ha  pensado 
y  criar  éstos  en  los  mismos  pueblos  en  que  se 
m,  ó  en  los  inmediatos,  cuidando  los  párro- 
buscar  y  pagar  las  amas  por  encargo  de  un 
Qtendente  general  de  esta  obra  pía,  ó  del  co- 
general  del  fondo  pío  de  pobres ;  con  lo  que 
Aria  la  pérdida  de  tantos  niños  como  se  ex* 
mta  en  los  viajes  de  su  conducción  á  las  ca- 
I,  en  la  faltado  alimento  que  entre  tanto  su- 
f  en  otras  faltas  y  perjuicios  que  también 
n  en  las  mismas  casas  de  expósitos  en  que  se 


LXV. 

ConTendria  facilitar  qae  el  expósito  laetado  se  adoptase  y  prohijase 
en  el  mismo  paeblo  por  algan  vecino. 

deduciendo  á  método  este  pensamiento,  pudiera 
ser  útil  y  evitar  muchos  inconvenientes ,  facilitar 
que  el  expósito  ya  laetado  se  adoptase  y  prohijase 
en  el  mismo  pueblo  por  algún  vecino ,  dedicándole 
al  trabajo,  sin  el  extravío  y  falta  de  destino  que 
luego  experimentan  estos  miserables  en  las  casas 
de  expósitos,  en  que  se  reúnen  muchos. 


LXVI. 

En  los  hospicios  deberla  haber  lagar  separado  para  la  corrección 
y  castigo,  no  confundiendo  á  los  delincuentes  con  ios  pobres 
honrados. 

En  los  hospicios  sería  justo  no  recoger  más  que 
los  niños  para  su  enseñanza  y  las  personas  impedi- 
das, separando  en  ellos  un  lugar  destinado  á  la 
corrección  y  castigo,  con  diverso  nombre,  como  ten- 
go mandado,  para  no  confundir  los  delincuentes 
con  los  pobres  honrados ,  ni  causar  horror  ni  des- 
crédito á  estas  casas.  Los  hospicios  podrían  ser  es- 
cuelas prácticas  de  muchas  artes  y  oficios ,  sin  es- 
tablecer fábricas  costosas  y  muy  extendidas ,  que 
ocasionan  grandes  desperdicios  y  pérdidas,  y  suelen 
perjudicar  á  los  gremios  de  artesanos. 

LXVII. 

Los  hospitales  deberán  estar  reducidos  i  la  curación  de  los  tran- 
seúntes ó  de  los  miserables  que  carecen  de  casa  y  domicilio  en 
el  pueblo. 

En  cuanto  á  hospitales ,  encargo  que  se  ponga 
mucho  cuidado  en  reducirlos  á  la  curación  de  los 
transeúntes  ó  miserables  que  carezcan  de  casa  6 
domicilio  en  el  pueblo,  porque  teniéndole,  es  más 
conveniente  asistirlos  y  curarlos  en  sus  mismas  ca- 
sas ,  donde  tienen  mil  consuelos ;  se  excusan  los 
desórdenes ,  falta  de  asistencia  y  daños  de  reunirse 
una  multitud  de  enfermos  en  un  hospital ,  y  per- 
manecen juntos  la  mujer  é  hijos  del  enfermo ,  ali- 
mentándose con  las  sobras  de  los  socorros  que  se 
hacen  á  éste. 

LXVIII. 

Se  plantearán  estos  establecimientos  en  todas  las  prúvinciaa 
del  reino. 

La  educación  no  se  limita  á  las  casas  de  recogi- 
miento ,  pues  de  ellas  pueden  cuidar  las  juntas  y 
diputaciones  de  caridad,  como  se  practica  en  Ma- 
drid y  sitios  reales,  en  virtud  de  mis  resoluciones, 
y  asi  se  procurarán  extender  estos  piadosos  y  útiles 
establecimientos  á  todos  los  pueblos  del  reino,  y 
especialmente  á  los  que  tengan  algim  considerable 
vecindario ,  ayudando  la  Junta  con  sus  consejos  y 
todo  género  de  auxilios  al  ministro  por  cuyo  de- 
partamento corren  estas  materias. 
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LXIX. 
Aeademia  de  Ciencias, 
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guarden  todas  las  concesionefl  y  gracias  que  le  he 
hecho,  y  que  se  auméntenlas  necesarias. 


Las  enseñanzas  públicas  y  las  academias  tienen 
por  objeto  el  complemento  de  la  educación,  que  es 
la  instrucción  sólida  de  mis  subditos  en  todos  los 
conocimientos  humanos.  En  esta  parte,  lo  que  ha- 
ce más  falta  es  el  estudio  de  las  ciencias  exactas, 
como  las  matemáticas,  la  astronomía,  la  física  ex- 
perimental,  química,  historia  natural,  la  minera- 
logía, la  hidráulica,  la  maquinaria  y  otras  ciencias 
prácticas.  Con  el  fin  de  promover  entre  mis  vasa- 
llos el  estudio,  aplicación  y  perfección  de  estos  co- 
nocimientos ,  he  resuelto  fundar  una  academia  de 
Ciencias,  y  encargo  muy  particularmente  á  la  Jun- 
ta coopere  á  estas  ideas,  y  las  recuerde' con  frecuen- 
cia y  oportunidad. 

LXX. 

Cátt  dras  de  comercio. 

La  enseñanza  especulativa  y  práctica  del  comer- 
cio es  también  muy  necesaria  y  útil,  y  se  puede 
promover  por  medio  de  las  sociedades  patrióticas 
y  de  los  consulados.  La  Sociedad  Aragonesa  ha  es- 
tablecido cátedra  de  comercio,  y  otras  procuran 
imitarla.  Esto  pide  la  protección  de  la  Junta,  y  que 
exhorte  á  los  cuerpos  consulares  á  lo  mismo. 

LXXL 

Protección  de  las  artes  ó  fábricas. 

La  protección  del  comercio  lleva  embebida  en  sí 
la  de  las  artos  ó  fábricas  y  la  de  la  agricultura,  por- 
que todas  estas  ejercen  influjo  con  proporción  á  los 
consumos,  salidas  y  ventas  de  los  frutos  y  manu- 
facturas, y  do  sus  precios.  El  comercio  libre  de  In- 
dias ha  dado  un  gran  movimiento  á  todo  esto,  y  en 
nada  confio  tanto  como  en  la  Junta,  que  ha  de  sos- 
tener y  adelantar  lo  resuelto  por  mí  acerca  del  co- 
mercio libre,  á  pesar  de  las  contradicciones  y  em- 
barazos que  halle ;  y  asi  se  lo  encargo  estrecha- 
mente. 

LXXTI. 
Banco  nacional. 

Igual  encargo  me  ha  parecido  hacer  á  la  Junta 
para  la  protección  del  Banco  nacional,  sin  el  cual 
faltará  al  comercio  uno  de  sus  apoyos  más  necesa- 
rios, y  á  la  corona  el  mayor  y  más  eficaz  recurso. 
Todas  cuantas  quejas,  rumores  y  agravios  se  ex- 
pongan contra  un  establecimiento  como  ésto,  que 
me  ha  costado  sumos  desvelos,  no  equivalen  á  las 
utilidades  que  la  nación  y  el  Gobierno  sacan  y  han 
de  sacar  de  él,  cuidando  la  Junta  de  no  dejarse 
preocupar  do  cualquiera  defecto  ó  desorden  parti- 
cular que  puede  haber,  y  se  podrá  remediar,  y  de 
no  confundirle  con  la  utilidad  general  y  sólida  del 
Manco jr  ;ífu  jjejrwaiJvüQÍa,  A  este  fin,  mando  se  le 


LXXIIL 
Comnnieaeiones  en  lo  interior  del  reino. 

El  comercio  general  exterior  y  el  tráfico  interno 
deben  ser  también  mny  protegidos,  así  para  facili- 
tar los  progresos  del  de  Indias,  y  la  salida  de  los 
frutos  de  sus  retomos,  como  para  proporcionar  el 
surtimiento  de  abastos  de  los  pueblos,  la  circula- 
ción de  sus  manufacturas  y  producciones ,  y  el  so- 
corro mutuo  de  las  provincias  de  mis  dominios. 

LXXIV 
Canales  de  riego  y  de  navegación. 

Para  estos  fines  conducen  necesariamente  los  ca- 
minos y  canales  de  riego  y  navegación,  sin  los 
cuales  no  puedo  haber  facilidad  ni  ahorros  en  los 
trasportes.  La  Junta  debe  auxiliar  con  todas  sus 
fuerzas  á  los  ministros  encargados  respectivamen- 
te de  estos  ramos ,  inventar  y  proponerme  los  me 
dios  y  arbitrios  más  efectivos  de  abreviar  la  com- 
pleta ejecución  de  estas  ideas. 

LXXV. 
Libre  comercio  de  granos. 

Mas  de  poco  servirá  facilitar  materialmente  el 
tráfico  interior  y  exterior,  si  en  lo  formal  se  ponen 
estorbos  y  trabas ;  y  así,  encargo  á  la  Junta  proco- 
re  sostener  con  tesón  la  pragmática  del  libre  co- 
mercio de  granos ,  el  destierro  de  las  tasas  y  la  li- 
bertad 6  minoración  de  gabelas  y  gravámenes  en 
la  circulación  de  los  frutos  é  industria  de  mis  va- 
sallos. 

LXXVI. 
Formación  de  canales  y  pantanos. 

Los  riegos  y  los  plantíos  piden ,  sobre  todo,  U 
mayores  desvelos  y  conatos  de  la  Junta.  Españij 
castigada  frecuentemente  con  las  sequedades  y  £^' 
tas  de  lluvias ;  y  así,  la  formación  de  canales  y !>•■• 
taños,  y  el  aprovechamiento  de  todas  las  aguas  qw 
se  pierden  ó  desperdician,  aun  de  las  llovedizas, 
será  un  medio  eficaz  de  precaver  muchas  calami- 
dades y  de  adelantar  la  agricultura.  Hay  muchas 
obras  de  esta  clase,  empi^endidas  ó  por  emprender, 
á  que  la  Junta  ha  de  ayudar  con  arbitrios  y  dictá- 
menes ,  para  que  yo  6  mis  sucesores  resuelvan. 

LXXVII. 

Se  establecerán  j  mejorarán  las  reglas  pan  la  replantacion  j  eos* 
servad on  de  los  montes  y  terrenos  aptos  para  la  cria  de  i^ 
boles. 

Mucho  ayudarán  á  los  plantíos  los  riegos,  apro- 
vechándose las  riberas  de  los  rios ,  cauces  6  ace- 
quias, torrentes  ó  arroyos,  como  también  los  pan- 
tanos ;  en  inteligencia  de  que  la  sombra  de  loe  ár- 
boles impide  gran  parte  de  la  evaporMÍon  de  la| 
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ero  áim  sin  ei  riego,  se  hace  preciso  esta- 
mejorar  las  reglas  para  replantacion  y 
icion  de  los  montes  y  terrenos  aptos,  sa- 
ine todos  ven  la  decadencia  y  la  ruina  á 
ipitadamente  camina  este  ramo  importan- 
ura  la  población.  Cada  dia  se  experimenta 
de  lefias,  maderas  y  carbones,  y  asi  no  ad- 
lacion  las  providencias  necesarias  para  el 

Lxxvni. 

loten  Arboles  en  los  terrenos  baldíos  harin  snjos  lodos 
M  aproTecbamientos  de  los  mismos  irboles. 

Í8  conducente  sería  que  los  que  plantasen 
en  los  terrenos  baldíos  que  se  demarcasen 
iesen  por  suertes,  hiciesen  suyos  todos  los 
liamientos  de  los  mismos  árboles,  dejando 
K>mun  el  paso  cuando  estuviesen  criados. 

LXXIX. 

:  pan  cercar  la  tercera  parte  de  los  terrenos  eriales 
en  que  se  hiciesen  nuevos  plantíos. 

ien  sería  conducente  permitir  á  los  posee- 
)  terrenos  incultos  ó  eriales  de  pasto  co- 
darles  facultad  de  cercar  6  aprovechar  pri- 
lente  la  mitad  ó  tercera  parte  de  los  que 
»n  de  nuevo ,  mientras  conservasen  el  arbo- 
3  este  medio  he  dispuesto  se  use  en  los  di- 
territorios abandonados  é  incultos  de  Ex- 
ira,  y  de  él  podría  sacar  la  Junta  una  regla 
.  Las  penas  son  necesarias  para  estas  y  otras 
pero  son  insuficientes  sin  el  estímulo  del 

conservación  de  los  montes  obliga  á  poner 
»  en  los  rompimientos  de  tierra ,  y  á  formar 
regla  en  ellos.  Por  una  parte  se  interesa  la 
tura  y  aun  la  población  en  que  las  tierras 
•vechen  con  las  siembras  y  cultivos,  y  por 
contra  la  misma  agricultura  el  destruir,  con 
de  ella ,  los  montes  ya  plantados  y  útiles 
I  arbolados,  lefias  y  madera. 

LXXX. 

qae  se  deberin  tener  presentes  para  los  rompimientos 
de  tierras  incultas. 

9te  ponto  pueden  fijarse  tres  ó  cuatro  máxi- 
ira  romper  nueva  tierra  que  no  se  ha  roto, 
constar:  primero,  que  es  más  útil  para  el 
que  para  montes ,  árboles  y  pastos ;  segun- 
3  no  tenga  árboles  ni  plantíos  que  puedan 
rarse  y  mejorarse,  pues  teniéndoles,  se  debe 

0  experimentar  por  algunos  afios  si  se  pue- 
*ar  su  adelantamiento  y  conservación ;  ter- 
ne los  pueblos  carezcan  de  las  tierras  nece- 
para  su  agricultura,  sin  abandonar  las  que 

1  abastos  puedan  producir  frutos.  Y  cuarto , 
tas  las  tierras,  se  hayan  de  poner  en  ellas  y 
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sus  linderos  todos  los  árboles  que  admitan,  con 
pérdida  de  la  suerte  al  que  no  los  plantare  y  con- 
servare. 

LXXXI. 

Poeden  dichas  máximas  admitir  algunas  excepciones,  porqne  los 
rompimientos  facilitarán  el  aumento  de  plantíos  de  árboles. 

Pueden  admitir  alguna  excepción  estas  máximas 
en  los  buenos  regadíos,  pues  donde  los  hubiere 
convendrá  abrir  la  mano  á  los  rompimientos  de 
tierras  incultas,  supuesto  que  con  ellos  y  con  las 
aguas  se  facilitará  el  aumento  de  los  árboles ,  obli- 
gando á  que  éstos  se  planten  á  lo  menos  en  las  lin- 
des ó  divisiones  de  los  terrenos,  y  en  las  orillas 
de  los  cauces  de  riego ,  como  llevo  dicho. 

LXXXII. 
Del  fomento  de  las  artes  y  fibrieas. 

De  los  adelantamientos  del  comercio  y  tráfico, y 
de  la  agricultura ,  saldrán  los  medios  más  eficaces 
de  adelantar  igualmente  las  artes  y  fábricas,  y  de 
llegar  á  su  mayor  perfección.  La  protección  de  los 
fabricantes  naturales  y  extranjeros,  y  su  premio, 
la  estimación  de  todo  oficio  mecánico  y  de  aquel 
que  lo  ejercite,  guardándose  mis  providencias,  para 
que  no  perjudique  á  la  nobleza  la  disminución  de 
las  cargas,  gabelas  y  gravámenes  de  las  manufac- 
turas nacionales  y  de  los  artistas,  la  libertad  en 
éstos  para  la  ejecución  de  sus  ideas,  y  la  persecu- 
ción de  los  ociosos  y  desaplicados,  son  los  medios 
aprobados  y  experimentados  generalmente  para  la 
prosperidad  de  las  fábricas. 

LXXXIII. 

Se  ha  de  procurar  qae  toda  manafactnra  nacional  circule  dentro 
del  reino  y  salga  de  él  sin  que  se  cobre  derecho  alguno  por  sa 
tráfico,  venta  ó  extracción. 

He  contribuido,  en  cuanto  ha  permitido  el  estado 
de  mi  real  hacienda,  á  la  ejecución  de  estas  máxi- 
mas, y  la  Junta,  según  lo  que  el  tiempo  diere  de 
sí,  ha  de  procurar  llegue  á  verificarse  que  toda  ma- 
nufactura nacional  circule  dentro  del  reino  y  sal- 
ga de  él  sin  cobrarse  derecho  alguno  por  su  tráfico, 
venta  6  extracción.  Cuando  este  pensamiento  pueda 
ponerse  en  práctica,  se  logrará  lá  extensión  y  per- 
fección de  las  fábricas,  el  aumento  de  población, 
y  el  empleo  y  manutención  de  más  de  la  mitad  de 
los  vasallos. 

LXXXIV. 

Las  máximas  qae  quedan  indicadas  ban  de  ser  eomuncf 
á  los  dominios  de  Indias. 

La  mayor  parte  de  las  máximas  que  dejo  insinua- 
das á  la  Junta  es  trascendental  y  común  á  mis  do- 
minios de  Indias,  aunque  en  ello  haya  algunas  otras 
reglas  y  consideraciones  propias  de  su  particular 
gobierno. 
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LXXXV. 


La  principal  de  ellas  para  la  subordinación  y  propiedad  de  aque- 
llos distantes  vasallos  será  la  buena  elección  de  sujetos  para 
la  recta  administración,  buen  trato,  moderación  y  suavidad  en 
la  eiaccioB  de  los  tributos. 

La  principal  máxima  de  la  Junta,  y  la  política 
más  fiegnra  y  feliz  para  la  subordinación  y  propie- 
dad de  aquellos  distantes  vasallos,  ha  de  ser  la  de 
cuidar  que  para  gobierno  espiritual  y  temporal, 
se  escojan  los  sujetos  más  aptos  para  promover  y 
conservar  la  pureza  de  la  religión,  la  mejoría  de 
las  costumbres,  la  administración  recta  y  desinte- 
resada de  la  justicia,  y  el  buen  trato,  moderación 
y  suavidad  en  la  exacción  de  los  tributos. 

LXXXVL 

Serán  nombrados  obispos  de  las  iglesias  de  aquellos  dominios 
eclesiásticos  criados  en  Espafia ,  y  aun  serán  trasladados  á  lu 
•illas  de  Amériea ,  algunos  obispos  de  las  iglesias  del  reino. 

El  clero  secular  y  regular  tiene  allí ,  más  que  en 
otras  partes,  una  influencia  notable  en  la  conducta 
de  los  subditos.  La  elección  de  obispos  criados  en 
Espafia  con  las  máximas  de  caridad,  recogimiento, 
desinterés  y  fidelidad  al  Soberano ,  que  es  común 
en  nuestros  prelados,  es  un  punto  el  más  esencial 
para  la  seguridad  y  fidelidad  del  gobierno  de  In- 
dias. No  importa  que  para  ello  se  saquen  obispos 
actuales  de  otras  diócesis  do  Espafia,  donde  hayan 
acreditado  con  la  experiencia  las  buenas  cualida- 
des de  un  pastor  necesario  para  el  bien  y  refortna 
de  algunas  iglesias  de  América,  aunque  sea  preci- 
so obligarles  á  aceptar.  El  buen  pastor  se  ha  de  sa- 
crificar por  las  ovejas,  y  esta  causa  es  la  más  ca- 
nónica para  las  traslaciones. 

LXXXVII. 

Está  relajado  el  clero  en  varias  partes  de  Amériea,  y  conviene  en- 
viar eclesiásticos  de  Espafia,  que  restablezcan  la  disciplina. 

La  relajación  del  clero  americano  en  muchas 
partes  es,  por  desgracia,  demasiado  cierta,  y  con- 
viene enviar  tales  obispos,  que  restablezcan  la  dis- 
ciplina con  la  voz,  el  trabajo  y  el  ejemplo,  acom- 
pasándoles en  los  principales  encargos,  prebendas 
y  oficios,  los  eclesiásticos  de  por  acá  que  se  conoz- 
can de  vida  más  ajustada  y  de  doctrina  más  segu- 
ra y  sana. 

LXXXVIIL 

No  por  esto  le  dejará  de  atender  á  los  clérigos  americanos 
que  lo  merecieren  por  su  sabiduría  y  virtudes. 

Si  en  Indias  sobresalieren  ó  se  distinguieron  al- 
gunos clérigos  por  su  sabiduría  y  virtudes,  con- 
viene también  que  su  premio  allí  mismo  sea  tam- 
bién distinguido  y  sobresaliente ;  pero  cuando  sólo 
tuvieren  una  mediocridad  de  doctrina  y  costum- 
bres, que  es  lo  más  común,  será  mejor  atender  á 
2oB  que  Be  pueda  en  España ;  de  manera  que  evi- 


tándose la  queja  de  ser  olvidados,  se  eviten  igual- 
mente otros  inconvenientes  y  consecuencias. 

LXXXIX. 

Acerea  de  esto  deberán  ponerse  de  aeoerdo  es  la  Jonta  los 
ministros  de  Gracia  y  Justicia  y  de  Indias. 

Para  esto  conduce  que  en  la  Junta  se  pongan  de 
acuerdo  en  tales  casos  los  ministros  de  Gracia  j 
Justicia  y  de  Indias,  formando  en  ellos  una  comu- 
nicación reciproca  de  sus  facultades  y  propuestas, 
y  un  lazo  que  ate  y  reúna  en  este  ramo  importan- 
tisimo  los  intereses  de  aquellos  y  estos  vasallos. 

XO. 

Sería  útil  enviar  también  regulares  á  América,  por  baberu 
relajado  notablemente  los  que  bay  es  indias. 

En  cuanto  al  clero  regular,  conviene  también 
subrogar  individuos  educados  en  nuestra  mejor 
disciplina,  en  lugar  de  los  que  por  allá  se  han 
relajado  notablemente.  Es  preciso  abrir  la  mano 
en  esta  parte,  para  que  pasen  á  nuestras  Indias 
nuevas  colonias  de  regulares  ya  formados  é  üu- 
truidos,  supuesto  que  las  visitas  que  se  hand^ 
cretado  han  producido  y  producirán  poco  efecto, 
estando,  como  está,  corrompida  con  la  relajación 
la  mayor  parte  de  aquella  masa. 

XCI. 

Hay  dificultad  en  separar  enteramente  á  los  rf  rulares  de  lu  il^ 
Mnn^  y  substituir  clérigos  aptos  y  bien  doudos,  que  qiieni 
confinarse  á  parajes  inealtos  y  distantes.  Por  lo  qoe  coaiiae 
conducirse  con  pulso  y  manejar  diestramente  á  los  refilaiti. 

Están  vistas  y  experimentadas  las  grandes  difi- 
cultades que  hay  para  remover  enteramente  á  los 
regulares  de  las  doctrínas,  y  sustituir  clérígof  ap- 
tos y  bien  dotados,  que  quieran  confinarse  á pin- 
jes incultos  y  distantes.  Por  más  instancias  que  has 
hecho  algunos  obispos,  se  han  tocado  después ns- 
chos  inconvenientes  y  estorbos  insuperables  ptfi 
ejecutar  enteramente  las  providencias  en  este  pss- 
to  de  doctrinas,  y  así  conviene  conducirse  en  JI 
con  pulso  y  despacio,  manejando  diestramente  4 
los  regulares,  y  usando  de  ellos  con  provecho  espi- 
ritual y  temporal. 

XCII. 

No  se  han  de  encargar  mochas  misiones  y  ébeiruni  á  iadtvidsoí 
de  un  mismo  orden  regular. 

Con  el  cuidado  de  no  encargar  muchas  misiones 
y  doctrinas  unidas  ó  cercanas  á  los  individuos  de 
un  mismo  orden  regular,  se  podrán  precaver  losin- 
t;onvcnientes  de  la  dominación,  y  el  partido  que 
de  otro  modo  formarían ,  de  que  tenemos  el  tríate 
ejemplo  en  los  jesuítas.  Distribuidas  las  misiones 
entre  varios  órdenes  regulares,  en  una  misma  re-' 
gion  ó  distrito ,  más  presto  se  formarán  emulacio- 
nes entre  ellos  que  uniones  peligrosas;  pero  aque- 
llas tienen  más  fácil  remedio  que  ésUS|  j  prop<v- 
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I  aTerígaadon  de  la  yerdad,  la  cual  es  im- 
I  muy  dificultosa  cuando  domina  un  solo 


XCIII. 

nes  de  vireyet  y  gobenadores  principales  deberán  re- 
ipre  en  hombres  muy  experimentados  por  sa  desinte- 
)idad,  talento  militar  y  poütieo. 

ccion  de  los  vireyes  y  gobernadores  prin- 
que  es  otro  punto  esencial  para  el  buen 
»  de  Indias,  se  ha  de  hacer  siempre  en 
muy  experimentados  y  acreditados  por  su 
»,  probidad,  talento  militar  ó  político.  En 
to  se  requiere  todo  el  discernimiento  y  la 
m  del  ministro  encargado  del  despacho  de 
de  los  demás  de  la  Junta,  que  le  ayudarán 
noticias,  luces  é  informes.  Si  en  España 
dado  algún  sujeto  pruebas  de  aquellas  cua- 
en  capitanías  generales  de  provincias  6 
)8,  se  le  transferirá,  aunque  lo  rehuse,  á 
latos  y  gobiernos  de  Indias,  poniéndose  de 
sobre  esto  en  la  Junta  los  respectivos  mi- 
como  prevengo  en  el  decreto  de  creación 
día.  Ninguno  que  sirve  al  Estado  puede 
rse  á  las  cargas  de  él ,  ni  frustrar  el  dere- 
tiene  el  mismo  Estado  de  valerse  de  sus 
y  virtudes. 

XCIV. 

do  se  habrá  de  poner  en  el  nombramiento  de  ios  mi- 
e  los  tribunales  superiores  é  inferiores  de  aquellos  do- 

)  así  los  vireyes  y  gobernadores,  cuidarán 
san  también  rectos  y  desinteresados  los  mi- 
le  los  tribunales  superiores  é  inferiores ;  y 
(tarios  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  é 
para  escoger  y  proporcionar  los  mejores 
f  especialmente  los  togados ,  deberán  tam- 
bar de  esto  en  la  Junta,  y  concertarse  cuan- 
jnga  hacer  una  promoción  recíproca  de  los 
i  necesarios  ó  útiles  para  unos  y  otros  do- 
á  semejanza  de  lo  que  se  ha  de  practicar  y 
puesto  para  las  promociones  del  clero. 

XCV. 

I  tributos  p  se  confunden  con  frecuencia  en  Indias  las 
es  y  estafas  del  exactor  con  ef  peso  del  tributo ,  hacien- 
)  aborrecible.  La  Junta  cuidará  de  impedir  semejantes 
ei. 

)l  buen  trato,  moderación  y  suavidad  de 
itos  y  su  cobranza,  he  tomado  en  América, 
reacion  de  intendencias  y  otros  medios,  las 
icias  que  me  han  parecido  más  efectivas. 
3  partes,  pero  principalmente  en  Indias,  se 
en  las  vejaciones  y  estafas  del  exactor  con 
iel  tributo,  para  hacerle  aborrecible  y  re- 
k  la  autoridad  legítima,  con  perjuicio  de  la 
tranquilidad.  De  aquí  es  que  el  impedir  ta- 
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les  vejaciones  debe  ser  nn  cuidado  mny  principal 
de  la  Junta  y  ministros,  proponiéndome  lo  conve- 
niente para  ello,  y  procurando  simplificar  los  tri- 
butos en  la  substancia  y  en  el  modo. 

XCVI. 
En  estos  ramos  tiene  un  influjo  Inmediato  la  administración  de 
la  hacienda  real;  asi  paet,  conTendrá  qoelot  empleados  de 
ella  tenfan  eelo  dalce  y  modericiOB. 

En  este  punto  se  interesa  mi  autoridad ,  la  quie- 
tud y  felicidad  de  aquellos  vasallos,  su  tráfico  y 
comercio  interno  y  extemo,  y  su  agricultura  y  po- 
blación. En  todos  estos  ramos  tiene  un  influjo  in- 
mediato la  administración  de  la  hacienda  real ,  y 
en  todos  produce  buenos  y  ventajosos  efectos  la 
pureza  y  desinterés  de  los  empleados  en  ella ,  el 
celo  dulce  y  moderado,  y  la  sencillez  y  proporción 
del  tributo,  quitándole  cuantas  trabas  y  odiosida- 
des se  puedan. 

XCVII. 
La  Jnnta  deberá  cnidar  de  qoe  se  ejecote  el  reglamento  sobre  el 
comercio  libre  de  América ,  por  el  cual,  y  por  otras  resolucio- 
nes, se  han  disminuido  muchos  derechos ,  y  suprimido  también 
del  todo  muchos  otros  en  los  frutos  de  aquellas  provincias. 

Para  facilitar  estas  ventajas,  se  han  disminuido 
considerablemente  por  el  reglamento  del  comercio 
libre  de  la  América,  y  por  otras  resoluciones,  mu- 
chos derechos  en  los  frutos  de  aquellas  provincias, 
y  libertado  otros  enteramente  de  toda  contribución, 
eximiéndose  también  de  ella  los  puertos  llamados 
menores,  así  de  islas  como  en  varios  parajes  del 
continente ;  y  encargo  á  la  Jimta  esté  muy  á  la 
vista  de  que  no  sólo  se  cumplan  mis  intenciones  en 
esta  parte,  sino  que  se  lleven  adelante  y  se  extien- 
dan á  los  demás  puertos  y  provincias  en  que  sea 
necesario  este  auxilio,  para  fomentar  el  comercio 
y  población. 

XCVIII. 

Las  proTinclas  más  favorecidas  tnn  estas  exenrione^ 
han  sido  la  Luisiana  y  la  isla  de  la  Triuidad. 

Entre  las  provincias  favorecidas  con  estas  exen- 
ciones, se  han  procurado  distinguir  por  mí  la  Lui- 
siana y  la  isla  de  la  Trinidad,  permitiéndolas  un  co- 
mercio más  libre,  bajo  de  los  reglamentos  y  órde- 
nes que  se  han  publicado,  con  el  fin  de  poblarlas  y 
de  inclinar  á  los  extranjeros  católicos  á  estable- 
cerse en  ellas. 

XCIX. 

Por  lo  qoe  hace  á  la  Luisiana  se  ha  tenido  el  fln  de  formar  en  ella 
una  barrrra  poblada  de  hombrrsnoe  deiiendan  las  introdurcio- 
ncs  y  nsnrpaciones  poraquelb  paite  hasta  el  Nuevo  Méjico. 

Mis  designios  políticos  en  estas  gracias  han  sido, 
por  lo  que  toca  á  la  Luisiana,  formar  en  ella  una 
barrera  poblada  de  hombres,  que  defiendan  las  in- 
troducciones y  usurpaciones  por  aquella  parte  has- 
ta el  Nuevo  Méjico  y  nuestras  provincias  del  N^ttj^^ 
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y  en  este  punto  se  hacen  ahora  más  necesarios  es- 
tos cuidados  contra  la  rapidez  con  que  los  colonos 
americanos ,  dependientes  de  los  Estados  Unidos, 
procuran  extenderse  por  aquellas  regiones  y  vastos 
territorios. 


Por  la  misma  razón  conflene  pensar  en  lo  que  haya 
de  hacerse  tocante  á  las  dos  Floridas. 

Por  esto  mismo  convendrá  reflexionar  lo  que  sea 
necesario  hacer  para  la  población  de  las  dos  Flo- 
ridas, favoreciéndolas,  y  á  su  comercio  y  navega- 
ción, como  á  la  Luisiana,  supuesto  que  han  de  ser 
la  frontera  de  aquellos  diligentes  y  desasosegados 
vecinos ,  con  quienes  se  procurarán  arreglar  los  li- 
mites en  la  mejor  forma  que  se  pueda. 

CI. 

No  obstante  qae  el  rio  Mislsipí  es  límite  divisorio,  por  el  tratado 
de  1764 ,  hallándose  ahora  comprendido  en  los  dominios  espa- 
fióles  con  la  adquisición  de  las  Floridas,  pretenden  los  colonos 
de  los  Estados  Unidos  navegar  hasU  el  Seno  Mejicano. 

El  rio  Misisipí,  que  en  el  tratado  de  paz  de  1764 
quedó  por  límite  divisorio  entre  nuestras  posesio- 
nes y  las  inglesas ,  está  en  el  dia  comprendido  en 
mis  dominios  hasta  donde  llegan  éstos  con  la  ad- 
quisición de  las  Floridas.  A  pesar  de  esta  verdad, 
quieren  los  colonos  dependientes  de  los  Estados 
Unidos  tener  la  navegación  libre  hasta  el  Seno  Me- 
jicano ;  cosa  que  perjudicaria  mucho  á  la  máxima 
que  he  tenido  de  cerrar  aquel  seno  á  los  extranjeros, 
para  que  de  este  modo  estén  más  seguras  las  pro- 
vincias de  Nueva  España,  y  para  la  prosperidad  de 
8u  comercio  exclusivo,  que  pertenece  á  mis  va- 
sallos. 

CU. 
En  qué  se  fandan  los  colonos  y  los  Estados  Unidos. 

Todo  el  fundamento  de  los  colonos  y  Estados 
Unidos  se  toma  de  su  tratado  hecho  con  Inglaterra, 
en  30  de  Noviembre  de  1782,  en  que  capitularon  la 
libertad  de  su  navegación  en  el  Misisipí ,  y  arregla- 
ron sus  límites  con  las  Floridas  á  su  arbitrio  y  el 
de  los  ingleses ;  pero  estando,  como  estaba  enton- 
ces, en  poder  de  mis  armas ,  por  derecho  de  con- 
quista, la  Florida  Occidental,  por  la  cual  corre  el 
Misisipí,  mal  podia  el  ministerio  inglés  conceder 
su  navegación  ni  otro  derecho  alguno  á  los  Esta- 
dos Unidos,  establecer  limites  ni  disponer  de  lo 
que  no  era  suyo. 

cm. 

ÉA  el  tratado  que  se  medita  para  arreglar  amigablemente  este  ne- 
gocio ,  no  se  cedeiá  nada  en  panto  á  la  navegación,  áan  eoando 
haya  que  ceder  algo  sobre  limites. 

Aunque  esta  razón  sea  tan  convincente,  que  no 
admite  réplica,  insisten  los  Estados  Unidos  en  la 
ejecución  de  »que\  tratado,  y  se  está  negociando 
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para  arreglar  amigablemente  este  punto ;  pero  aun- 
que ceda  en  algo  sobre  el  de  límites,  estoy  resuelto 
á  no  ceder  sobre  el  de  navegación,  y  la  Junta  pro- 
cederá en  este  concepto,  para  no  perder  de  vista  los 
medios  de  fortalecer  y  aumentar  la  población  y 
barrera  de  las  Floridas,  favoreciendo  su  comercio  y 
el  establecimiento  de  familias  comerciantes  y  po- 
bladoras ,  á  semejanza  do  la  Luisiana,  en  lo  que  las 
circunstancias  permitan. 

CIV. 
De  la  Isla  de  la  Trinidad. 

En  cuanto  á  la  isla  de  la  Trinidad ,  ademas  del 
objeto  de  aprovechar  su  fértil  territorio,  he  tenido 
y  tengo  el  de  formar  en  ella  un  establecimiento 
que  cubra  el  continente  inmediato,  y  que  pueda,  con 
el  tiempo,  facilitar  un  puerto  útil  á  mis  armadas, 
para  acudir  desde  allí  adonde  la  necesidad  lo  pida, 
por  ser  esta  isla  la  que  está  más  á  barlovento  de  to- 
das mis  posesiones  por  aquella  parte. 

CV. 

El  pnerto  de  la  Habana,  tan  útil  para  estar  á  la  vista  de  cuanta  al- 
ga del  Seno  Mejicano,  no  es  proporcionado  para  socomri 
otras  provincias  de  aquellas  dilatadísimas  costas. 

La  Junta  sabe,  y  lo  ha  experimentado  en  la  úl- 
tima guerra,  que  el  puerto  de  la  Habana,  aunque 
tan  capaz ,  seguro  y  útil  para  estar  á  la  vista  de 
cuanto  salga  del  Seno  Mejicano,  no  es  proporcio- 
nado para  acudir  con  prontitud  á  los  demás  para- 
jes que  convenga  socorrer;  de  manera  que  las  pro- 
vincias de  Caracas  ,  Cartagena  y  todo  el  reino  de 
Tierra  Firme,  Honduras  y  todo  Guatemala,  y  de- 
mas  de  aquellas  dilatadísimas  costas,  no  puede  ser 
auxiliado  desde  la  Habana, 'sin  dilaciones  iguales, 
y  aun  mayores  en  algún  caso,  á  las  navegaciones  de 
Europa.  De  aquí  ha  provenido  que  se  hayan  malo- 
grado ,  durante  la  guerra,  muchas  de  mis  resolucio- 
nes en  Honduras  y  otras  partes ,  habiendo  estaifo 
en  riesgo  varias  provincias,  si  las  medidas  toma- 
das para  divertir  al  enemigo  y  atacarle  en  varios 
distintos  países,  no  le  hubiesen  impedido  fijarse  en 
alguna  expedición  fuerte  contra  el  continente  pro- 
pio de  España. 

CVI. 

Por  esto  se  han  dado  órdenes  para  poblar  y  fortlflcar  la  isla  de  U 

Trinidad »  desde  la  cual  se  puede  acudir  ft  todas  partes. 

Aun  para  auxiliar  y  socorrer  las  islas  de  Santo 
Domingo  y  Puerto  Rico  desde  la  Habana,  hay  los 
mismos  inconvenientes  y  dificultades,  cuando,  por 
el  contrario,  desde  la  isla  de  la  Trinidad  se  puede 
acudir  á  todas  partes,  así  en  el  continente  como  en 
islas,  con  mucha  brevedad,  sin  exceptuar  el  Seno 
Mejicano,  y  por  esto  he  querido  que  no  sólo  se  pue- 
ble y  fortifique  aquella  isla,  sino  que  se  habilite 
en  ella  un  buen  puerto  á  costa  de  cualquier  cuida- 
do. En  esta  parte  hago  estrechos  encargos  á  la  Jan« 
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pero  de  su  celo  y  del  que  asiste  al  ministe- 
udias,  que  no  se  perderá  tiempo  ni  diligen- 
i  formar  allí  un  establecimiento  marítimo 
sí aga  todos  mis  importantes  deseos. 

CVII. 
De  Santo  Domingo  y  Paerto  Rico. 

uerto  Rico  y  en  Santo  Domingo  conviene, 
I  ba  empezado  á  practicar,  favorecer  tam- 
población  y  el  comercio.  También  conviene 
y  habilitar  sus  puertos  principales,  para  que, 
las  embarcaciones  mercantes,  sino  mis  ar- 
puedan  entrar  y  abrigarse  cuando  la  nece- 
La  conveniencia  lo  pidan.  En  la  isla  de  Santo 
^o  hay  la  bahía  y  puerto  de  Samaná  y  su 
la,  que  deseo  poblar,  habilitar  y  fortificar, 
puede  ser  uno  de  los  mejores  de  mis  flotas 
las,  y  de  la  navegación  mercantil ,  y  por  este 
podrá  vivificarse  toda  aquella  parte  de  la 
blarse  y  cultivarse  con  grandes  ventajas. 

CVIIL 
De  la  adquisición  y  conducción  de  negros. 

estos  designios  de  población  y  fomento  de 
ura  y  comercio,  y  el  grande  objeto  del  be- 
ie  minas,  no  pueden  realizarse  en  aquellos 
in  la  adquisición  y  conducción  de  negros, 
cesión  de  las  islas  de  Femando  Po  y  Tonio- 
,  que  nos  hizo  la  corte  de  Lisboa,  y  con  el 
»  adquirido  de  traficar  en  la  costa  de  África 
lella  parte,  se  nos  proporciona  el  comercio 
ra  de  negros  de  primera  mano ,  y  la  abun- 
de ellos,  que  no  hemos  tenido  hasta  ahora. 
i  poca  experiencia  en  tal  comercio  y  en  los 
ñmientos  necesarios  para  él ,  ha  impedido 
Hemos  el  fruto  y  provecho  que  podríamos  de 
cesión  y  facultad  de  traficar.  Se  ha  pensado 
sompafiía  de  Filipinas  se  encargue  de  este 
Y  de  tomar  á  su  cuidado  la  población  de  la 
Femando  Po,  y  el  establecimiento  de  un 
ir  mercado  franco  en  ella  para  las  naciones 
liaran  negros  á  vender.  Conviene  realizar 
leas  cuanto  antes,  y  salir  de  la  sujeción  en 
amos  con  las  contratas  hechas  con  los  ingle- 
a  surtimos  de  negros ,  de  que  resultan  ceñ- 
ios continuos  y  otros  gravísimos  inconve- 

CIX. 

ledios  qne  se  intentan  poner  por  obra ,  no  sdlo  se  podrán 
T  de  enemigos  aquellas  vastas  é  importantes  regiones  de 
i  septentrional,  sino  que  serán  tenidos  en  sujeción  los 
18  inquietos  y  turbulentos  de  algunos  de  sus  habitantes. 

lidado  de  las  islas  y  de  los  puertos  princi- 
ue  cifien  las  dos  Américas  debe  ocupar  to<- 
I  atenciones  do  la  Junta.  Pobladas  y  asegu- 
as  islas  de  Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto 
Trinidad,  y  bien  fortificados  sus  puertos  y 
continente  de  Florida,  Nueva  España,  por 
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ambos  mares,  en  que  se  incluyen  las  costas  del  Sur, 
hasta  las  Californias,  y  de  allí  adelante,  y  en  las 
del  Norte ,  las  de  Yucatán  y  Guatemala  y  su  nuevo 
puerto  de  Trujillo,  los  de  Caracas  y  reino  de  Tier- 
ra Firme ,  no  sólo  se  podrán  defender  de  enemigos 
aquellas  vastas  é  importantes  regiones,  sino  que  se 
tendrán  en  sujeción  los  espíritus  inquietos  y  turbu- 
lentos de  algunos  de  sus  habitantes.  De  manera  que 
cualquiera  revolución  interna  podrá  ser  contenida, 
remediada  6  reducida  á  límites  estrechos,  si  los 
puertos ,  islas  y  fronteras  están  bien  fortificados  en 
nuestras  manos. 

ex. 

Las  mismas  precauciones  habrán  de  tomarse  en  la  América  Meri- 
dional. Se  formarán  puertos,  que  serán  fortiOcados,  para  que  ni 
los  naturales  del  país  ni  los  extraños  caigan  en  la  tenucion  do 
abusar  en  los  casos  de  alborotos  internos  ó  de  guerras. 

Otro  tanto  debe  hacerse  en  la  América  Meridio- 
nal, desde  Montevideo  y  demás  parajes  á  propósi- 
to por  la  parte  del  Norte,  y  desde  Panamá  hasta  fi- 
nes del  reino  de  Chile,  y  aun  hasta  la  Tierra  de 
Fuego,  por  la  costa  del  mar  del  Sur.  Conviene  no 
dejar  isla  próxima  al  continente,  puerto  ó  ensenada, 
capaz  deformarle  para  buques  de  guerra,  especial- 
mente si  tiene  aguadas,  en  que  no  se  forme  un  esta- 
blecimiento que  ciña  y  sujete  el  país,  y  por  tanto, 
encargo  se  haga  así  en  el  puerto  de  Culebras,  que  cae 
próximo  al  gran  lago  de  Nicaragua  por  la  parte  del 
Sur,  y  que  en  Guayaquil  y  en  otras  partes  de  aque- 
lla costa  hasta  el  archipiélago  de  Chile,  y  más  ade- 
lante, se  reconozcan  cuidadosamente  los  sitios  que 
puedan  formar  puertos,  y  asegurarlos,  para  evitar, 
así  á  los  naturales  del  país  como  á  extrafios,  la  ten- 
tación de  abusar  en  las  ocasiones  de  cualquiera 
guerra,  ó  en  las  de  alborotos  internos. 

CXI. 

En  las  costas  de  todo  el  estrecho  de  Magallanes  se  habrán 
de  hacer  iguales  establecimientos. 

Una  vez  que  ahora  se  trata  de  reconocer  las  cos- 
tas de  todo  el  estrecho  de  Magallanes,  y  penetrar 
por  él  desde  el  mar  del  Norte  al  del  Sur,  se  debe- 
rán hacer  iguales  establecimientos  en  los  puertos 
buenos  que  se  hallen  en  ambas  costas ;  pues  servi- 
rán de  gran  recurso  para  todo,  y  para  facilitar  el 
comercio,  aun  cuando  éste  sólo  se  pueda  hacer  con 
embarcaciones  pequeñas,  tomando  éstas  sus  géne- 
ros y  efectos  de  las  grandes  que  no  se  vean  obli- 
gadas á  quedarse  á  la  entrada  del  estrecho  por  am- 
bos lados ;  pues  podría  haber  en  sus  embocaduras 
puertos  y  plazas  de  comercio ,  como  se  hacia  en  la 
comunicación  por  tierra  entre  Portobelo  y  Panamá, 
en  los  tiempos  de  comercio  de  galeones  á  Tierra 
Firme. 
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cxn. 

Condoett  qne  se  ba  de  tener  por  la  parte  del  territorio  de  Mosqui- 
tos. El  Virey  de  Santa  Fe  y  demás  jefes  atraerán  con  agasajos  y 
regalos  á  los  indios ,  haciéndoles  ?er  la  mala  fe  de  nuestros  ene- 
migos. 

Estas  precauciones  de  seguridad,  por  ahora  y  para 
lo  sucesivo,  son  igualmente  necesarias  para  cubrir 
los  puntos  principales  por  donde  confinamos  con 
otras  naciones.  En  el  dia  hemos  salido  del  mayor 
cuidado  en  el  territorio  de  Mosquitos,  sacando  de 
allí  á  los  ingleses  por  la  última  convención,  en  que, 
por  recompensa,  se  les  ha  ampliado  el  terreno  que 
se  les  concedió  por  el  anterior  tratado  para  la  cor- 
ta del  palo  de  tinte  en  la  costa  de  Honduras.  Lo 
que  ahora  resta  es  continuar  encargando  al  Presi- 
dente de  Guatemala,  Virey  de  Santa  Fe,  y  demás 
jefes  de  las  provincias  fronterizas  6  más  inmedia- 
tas á  Mosquitos,  que  á  costa  de  agasajos,  regalos 
y  todo  género  de  buen  trato ,  atraigan  y  aseguren 
cuHuto  puedan  á  aquellos  indios,  y  como  ya  han 
empezado  á  hacer  con  éstos,  deshaciendo  las  malas 
ideas  é  impresiones  que  les  han  dado  nuestros  ene- 
migos contra  los  espafioles,  haciéndoles  ver  la  mala 
^  fe  de  los  que  allí  se  establecieron,  y  sus  designios 
de  hacerse  duefios  del  pais  luego  que  se  hallasen 
on  número  competente  y  bien  fortificados ;  citándo- 
les á  este  fin  la  experiencia  de  lo  que  han  hecho 
con  los  indios  septentrionales,  en  que  ahora  exis- 
ten los  nuevos  Estados  Unidos  de  las  colonias  ame- 
ricanas. 

cxm. 

También  se  irán  eifiendo  en  contorno  los  establecimientos  ingleses 
pare  la  corta  de  maderas. 

También  se  continuará  la  idea  comenzada  de  ir 
eifiendo  en  contomo  los  establecimientos  ingleses 
para  la  corta  de  maderas  que  se  les  ha  permitido, 
ú  otros  establecimientos  nuestros,  semejantes  á  los 
de  la  Caledonia  y  el  Darien» 

CXIV. 

Vigilancia  que  couTendrA  tener  en  la  Celedonia  y  sobre  la  embo- 
cadura y  navegación  del  rio  San  Juan,  basta  el  gnu  lago  de  Ni- 
caragua. 

La  vigilancia  sobre  aquel  punto  de  la  Caledonia 
y  sobre  la  embocadura  y  navegación  del  rio  San 
Juan,  hasta  el  gran  lago  de  Nicaragua,  debe  ser 
muy  grande ;  pues  ya  se  ha  visto  durante  la  últi- 
ma guerra  ser  ciertos  los  designios  ingleses,  do  que 
teníamos  precedentes  avisos,  de  penetrar  por  aque- 
llas partes  hasta  el  mar  del  Sur.  Ninguna  precau- 
ción estará  por  demás  para  impedir  el  progreso  de 
navegación  por  aquel  rio ,  y  la  entrada  6  estableci- 
mientos en  el  gran  lago ;  y  asi  la  Junta  tratará  fre- 
cuentemente de  esto,  en  vista  de  los  reconocimien- 
tos jr  ooticias  que  hará  practicar  y  tomar  de  tiem- 
po  en  tiempo  el  celo  del  ministro  de  Indias, 


cxv. 

Sobre  los  conlnes  espafioles  con  los  domintos  portsguesel. 

Por  la  parte  de  nuestros  confínes  con  los  domi- 
nios portugueses  de  la  América  Meridional ,  hay 
menos  que  recelar  y  que  temer  en  cuanto  al  poder; 
pero  hay  mucho  que  precaver  en  cuanto  á  la  ne- 
gligencia y  ansia  de  extenderse  de  nuestroa  veci- 
nos, para  aprovecharse  asi  de  los  terrenos  como  del 
comercio  y  producciones  de  nuestras  provincias  in- 
ternas. 

CXVL 
Importa  fijar  los  límites  de  ellos,  como  esti  capitulado  en  lot  trata- 
dos, y  especialmente  en  el  de  1.*  de  Octubre  de  1T77. 

Nada  nos  importa  más  en  este  punto  que  ñjar  loi 
limites  de  la  manera  indeleble  que  se  capituló  en 
los  últimos  tratados  con  la  corte  de  Lisboa,  y  es- 
pecialmente en  el  de  1.®  de  0<5tubre  de  1777,  aunque 
sea  á  costa  de  cualquier  cesión  6  sacrificios  de  ter- 
ritorios en  unos  parajes  en  que  nos  sobran  tan- 
tos ;  pues  la  confusión  y  oscuridad  de  los  confines 
siempre  han  de  dar  lugar  á  nuevas  intrusiones  de 
los  portugueses. 

cxvn. 

Los  comisarios  espafioles  y  otros,  pur  propio  interés ,  ban  coatri* 
baido  i  ios  deseos  de  los  comisarios  porlagueses  de  noarregitf 
dichos  límites. 

Pero  nuestros  comisarios,  y  aun  otros  quelu» 
intervenido  en  estos  asuntos,  desviándose  del  prin- 
cipal objeto  político,  y  mirando  á  sus  intemei,  , 
que  puede  llamarse  corto  y  temporal,  han  contri-  { 
buido  á  los  deseos  de  los  comisarios  portugnesef, 
de  no  arreglar  y  concluir  dichos  limites,  fundidos 
unos  y  otros  en  pretensiones  y  razones  encontn- 
das,  que  en  parte  prueban  en  todos  poca  gana  di 
conformarse,  aunque  en  los  portugueses  so^Mcbo 
bastante  mala  fe. 

cxvnL 

bó$  son  los  puntos  principales  de  las  desavenenciai.  El  ue  ysi 
la  parte  de  Montevideo  basta  el  mar,  y  rio  grande  deSu  MMi 
ó  laguna  de  los  Patos. 

Dos  son  los  puntos  principales  de  las  desavenen- 
cias que  han  suspendido  la  continuación  de  limi- 
tes :  el  uno  es  por  la  parte  de  Montevideo  hasti  el 
mar  y  Río  Grande  de  San  Pedro,  6  laguna  de  los  Pa- 
tos, en  que,  acostumbrados  los  espafioles  á aprove- 
char gran  parte  de  las  vaquerías,  hasta  el  dicho  Bio 
Grande ,  para  el  comercio  de  cueros ,  hallan  perju- 
dicial seguir  el  límite  sofialado  en  el  tratado,  desde 
la  laguna  Meirin,  por  lo  interior  de  tierra,  con  el 
intervalo  nuestro  entre  las  pertenencias  de  ambas 
naciones,  que  se  capituló  en  el  tratado.  Sobre  esto 
ha  habido  representaciones  de  los  vireyes  de  Bue- 
nos Aires,  con  el  objeto  de  dar  alguna  extensión ¿ 
interpretación  más  favorable  al  mismo  tratado. 
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CXIX. 

es  y  df  bida  interpreuclon  de  los  tratados  de  1750  con 
j  de  1764  coo  lugUterra.  Observaciones  del  gcueral 
Cevallos. 

bargo ,  se  debe  tener  presente  que  en  el 
>n  Portugal  del  año  de  1750  se  fijaron  los 
el  territorio  espafk^l  en  el  sitio  de  Gasti- 
idee,  inmediato  áMaldonado,  y  distante 
^na  Meirin ,  hasta  la  cual  hemos  logrado 
108  por  el  tratado  último ,  ganando  mucho 
>asto8  y  vaquerías.  Que  el  aprovechamien- 
:imo8  hasta  el  Rio  Grande,  después  del  tra- 
aris  de  1764  con  la  Inglaterra,  fué  contra- 
apitulado  en  aquel  tratado,  en  que  ofreci- 
tuir  á  los  portugueses  el  estado  que  tenian 
rompimiento  con  ellos,  lo  que  no  cumplió 
'O  Cevallos,  pues  solamente  les  restituyó 
a  del  Sacramento,  quedándose  con  lo  de- 
i  dicho  Rio  Grande.  Que,  sin  embargo,  el 
Bvallos  expuso  entonces  que  lo  que  nos 
%  era  la  adquisición  de  la  colonia  para 
8  exclusivos  del  Rio  de  la  Plata,  é  impedir 
icion  por  él,  no  sólo  á  los  portugueses,  sino 
eses,  sus  rivales,  cuyo  comercio  y  armas 
Q  perniciosos  en  aquellas  provincias  y  en 
erú,  afirmando  que  los  establecimientos 
rande  de  nada  servian,  ni  éste  podia  faci- 
micacion  interna,  por  acabarse  luego  sus 
mo  en  una  especie  de  laguna ;  y  asi  es  que, 
á  esta  idea  del  mismo  Cevallos,  conse- 
wt  el  último  tratado  adquirir  la  colonia, 
nuestros  limites  desde  Castillos  Grandes 
laguna  Meirin,  retener  el  Ibiasi,  sus  pue- 
TÍtorios,  que  componen  más  de  quinientas 
Paraguay,  los  que  se  cedian  á  los  portu- 
I  el  tratado  de  1750,  sólo  por  la  adquisi- 
í  colonia ,  y  arreglar  los  otros  límites  has- 
afion ,  por  cerca  de  tres  mil  leguas,  de  un 
orable;  y  finalmente,  que  con  estos  ante- 
debemos contentamos  con  cualquier  par- 
poco  que  sea,  que  obtengamos  en  este 
)r  más  que  clamen  el  virey  y  vecinos  de 
lires ;  pues  carecemos  de  razón  sólida  y 
no  no  sea  bastante  la  de  que  no  nos  que- 
n  la  extensión  de  terrenos,  pastos  y  va- 
[ue  usurpamos  después  del  tratado   de 

CXX. 

to  de  las  disputas  con  Portagal  es  el  Marafion  y  os- 
le los  ños  Negro  y  Tapara.  Los  comisarios  portagae- 
ideddo  equivocación  en  la  inteligencia  de  los  artícn- 
traUdo  de  1.*  de  Octabre  de  1777,  y  9.*  del  anU- 
o  de  13  de  Enero  de  1750. 

punto  de  las  disputas  con  Portugal  está 
rafion  y  navegación  de  los  ríos  Negro  y 
ieede  la  boca  más  occidental  de  éste,  por 
3ben  subir  los  límites  hasta  un  punto  <}ae 
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se  ha  de  fijar  en  él ,  y  en  el  Rio  Negro,  para  cubrir 
los  establecimientos  de  una  y  otra  nación,  que  han 
de  quedar  como  estaban  por  aquella  parte ,  todo  en 
ejecución  del  artículo  12  del  tratado  de  1."  de  Oc- 
tubre de  1777,  referente  al  articulo  9.**  del  antiguo 
tratado  de  13  de  Enero  de  1750.  El  motivo  de  la 
discordia  ha  sido  una  equivocación  de  los  comisa- 
rios portugueses ,  á  que  no  han  sabido  satisfacer 
los  espaüoles,  sobre  la  inteligencia  de  dichos  ar- 
tículos, y  esto,  y  la  mala  fe  y  desconfianza  en  que 
han  entrado  unos  y  otros,  ha  interrumpido  y  sus- 
pendido la  demarcación  de  límites  en  aquel  pa- 
raje. 

CXXI. 

Tenor  del  cnfcnlo  9.*  del  tratado  do  17S0. 

Para  comprender  la  equivocación  de  todos,  con- 
viene tener  presente  que  por  el  articulo  9.®  de  di- 
cho tratado  de  1750  se  capituló  que  continuará  la 
frontera  por  el  medio  de^  rio  Yapura  y  por  los  de- 
mas  ríos  que  se  le  junten  y  se  acerquen  más  al  rum- 
bo del  Norte,  hasta  encontrar  lo  alto  de  la  cordi- 
llera de  montes  que  median  entre  el  rio  Oricono 
y  el  Marafion  ó  do  las  Amazonas ,  y  seguirá  por  la 
cumbre  de  estos  montes  al  Oriente,  hasta  donde  so 
extienda  el  dominio  de  una  y  otra  monarquía.  Des- 
pués siguió  el  artículo  previniendo  que  se  cubrie- 
sen los  establecimientos  de  una  y  otra  nación,  y  es- 
pecialmente los  que  tenian  los  portugueses  á  las 
orillas  del  Yapura  y  rio  Negro,  como  también  la 
comunicación  ó  canal  de  que  se  servían  entre  estos 
ríos,  y  que  se  enderezase  después  la  línea  cuanto  se 
pudiese  hacia  el  Norte. 

CXXII. 

Interpretación  de  dicho  ftrtfcnlo. 

De  la  simple  lectura  de  aquel  articulo  resulta 
que  la  frontera  ó  límites,  según  el  concepto  que  se 
tenía  en  1750,  debia  subir  por  el  Yapura  hasta  en- 
contrar lo  alto  de  la  cordillera  de  montes  que  se 
creia  haber  entre  el  Orinoco  y  el  Marafion ;  pero 
cuando  se  hizo  el  último  tratado  de  1.^  de  Octubre 
de  1777,  se  hizo  presente  por  parte  del  plenipoten- 
ciario espafiol  al  portugués ,  que  era  incierto  si  ha- 
bía ó  no  aquella  cordillera,  porque  no  constaba  que 
alguno  la  hubiese  reconocido,  ni  resultaba  de  los 
mapas ;  que  también  era  incierta  la  distancia  que 
habría  hasta  ella,  aun  cuando  existiese ;  y  que  el  se- 
guir un  punto  tan  ignorado  podría  traer  perjuicios 
á  una  ú  otra  nación,  ó  á  entrambas.  A  estas  re- 
flexiones se  añadió  la  de  que  el  objeto  de  aquel  ar- 
tículo 9.*  de  1750  había  sido  cubrir  los  estableci- 
mientos portugueses  en  las  orillas  de  ambos  ríos 
Yapura  y  Negro,  y  la  comunicación  de  que  decían 
haber  habido  entre  ellos ;  por  lo  que ,  en  señalando 
un  punto  que  los  cubriese  é  impidiese  que  los  va- 
sallos de  ambas  naciones  le  traspasasen  y  se  intro- 
dujesen en  sus  respectivas  pertenencias  ^  ^odrl».  ^^ 
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debería  omitirse  todo  lo  demás  de  dicho  articulo 
para  buscar  la  cordillera,^  limitarse  á  que  desde 
el  punto  que  se  señalase,  se  siguiese  la  frontera, 
porque  no  constaba  que  la  hubiese. 

CXXIII. 

Arlícnlo  12  del  ultimo  tratado  de  1777,  en  el  qne  se  omite  todo 
lo  que  queda  copiado  del  articulo  9/  de  1750. 

Todo  esto  hizo  fuerza  al  plenipotenciario  portu- 
gués; y  en  su  consecuencia,  en  el  artículo  12  del 
último  tratado  de  1777  se  omitió  lo  que  va  copia- 
do del  artículo  9°  de  1750,  y  dejando  de  capitular 
que  siguiese  la  frontera  hasta  encontrar  la  cordille- 
ra de  montes,  etc.,  se  pactó  en  dicho  artículo  12  lo 
siguiente:  «Continuará  la  frontera  subiendo  aguas 
arriba  de  dicha  boca  más  occidental  del  Yapura,  y 
por  enmedio  de  este  rio  hasta  aquel  punto  (ya  no  hay 
cordillera  ni  se  trata  de  encontrarla)  en  que  puedan 
quedar  cubiertos  los  establecimientos  portugueses 
de  las  orillas  d«  dicho  rio  Yapura  y  Negro,  como 
también  la  comunicación  de  que  se  servían  los 
mismos  portugueses  entre  estos  dos  rios,  al  tiempo 
de  celebrarse  el  tratado  de  13  de  Enero  de  1750, 
conforme  al  sentido  literal  de  él  y  de  su  artícu- 
lo 9.®»  Esta  referencia  al  artículo  9.'  y  su  sentido 
literal ,  está  claro  que  es  en  cuanto  á  cubrir  los  es- 
tablecimientos portugTieses,  y  la  comunicación  6 
canal  de  que  éstos  se  servían  entre  ambos  ríos. 

CXXIV. 

Eo  Tlrtnd  do  esto  artfcolo ,  la  frontera  debía  sejirolr  apartándose 
de  los  rios  por  los  montes  qoe  median  entre  el  Orinoco  j  el  rio 
de  las  Amaionas. 

Señalado  aquel  punto,  continuó  el  artículo  pro- 
hibiendo á  los  españoles  bajar  por  él  ni  excederle, 
y  á  los  portugueses  subir  ni  traspasar  el  mismo 
punto  por  aquellos  ni  otros  rios  que  en  ellos  se 
introducen.  Desde  aquel  punto  había  do  seguir  la 
frontera  apartándose  de  los  rios  por  los  montes  que 
median  entre  el  Orinoco  y  Amazonas,  porque  en 
efecto  hay  algunos  montes  cuyas  cumbres  convie- 
ne seguir  para  límites,  aunque  no  haya  la  cordillera 
que  enunció  el  artículo  9.°  del  tratado  de  1750. 

cxxv. 

Asf  es  fácil  comprender  la  equivocación  de  los  comisarlos 
portugueses. 

Ahora  es  fácil  comprender  la  equivocación  de 
los  comisarios  portugueses,  que  no  han  sabido 
deshacer  los  españoles.  Han  pretendido  los  portu- 
gueses que  se  ha  de  buscar  la  cordillera  que  cita  el 
artículo  9.®  de  1750,  subiendo  por  el  Yapura,  en  el 
concepto  de  que  aquel  artículo  está  literalmente 
repetido  en  el  12  del  tratado  de  1777;  y  ésta  es  la 
equivocación.  Por  este  artículo  12,  ya  no  se  debe 
buscar  tal  cordillera,  sino  el  sitio  donde  establecer 
un  punto  que  cubra  los  establecimientos  portugue- 
seSf  jr  el  csnal  de  comunicación  de  que  se  servían 
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en  1750.  En  estos  particulares  es  en  lo  que  está  ca- 
pitulado seguir  el  sentido  literal  del  artículo  9." 
do  1750,  pero  no  en  los  demás,  de  buscar  una  cordi- 
llera que  no  existe  ni  se  sabe ,  y  que ,  por  lo  mismo, 
69  dejó  de  nombrar  en  el  último  tratado. 

CXXVI. 
Por  esta  equivocación  se  han  obstinado  los  comisarlos  portogne- 
ses  en  subir  i  buscar  la  cordillera,  no  sólo  por  el  Yapora,  siso 
también  por  el  ría  de  ios  Engafios. 

De  esta  equivocación  ha  nacido  obstinarse  los 
comisarios  portugueses  en  subir,  no  sólo  por  el  Ya- 
pura á  buscar  la  cordillera,  sino  también  por  el  río 
de  los  Engaños,  viendo  que  por  aquel  no  la  halla-  i 
han,  con  lo  que  han  dejado  de  hacerlo  que  previe- 
ne el  artículo  12  de  1777,  y  es  señalar  los  puntos 
en  los  rios  Yapura  y  Negro,  y  otros  que  se  les  in- 
troducen para  cubrir  los  establecimientos  portu- 
gueses ,  é  impedir  que  éstos  suban  ni  los  españoles 
bajen  con  exceso  á  los  puntos  que  ocupan  los  in- 
dios del  Perú ;  quitando  también  la  proporción  yh- 
cilidad  que  esto  daba  á  los  ingleses  para  fórmanos 
una  diversión  peligrosa  en  aquellas  provincias,  á la 
que  estaban  inclinados,  y  aun  habían  comenzado  4 
prepararla ;  pero  la  suspendieron  por  los  fuertes  y 
eficaces  oficios  que  les  pasó  el  caballero  Pinto,  mi- 
nistro portugués ,  en  nombre  de  su  corte,  manifes-  , 
tándoles  la  necesidad  en  que  la  pondrian  de  decla- 
rarse por  la  España,  en  virtud  de  la  garantía  capi- 
tulada en  los  últimos  tratados.  La  Inglaterra,  qae 
saca  grandes  utilidades  del  Portugal,  no  quiso  ni 
querrá  perderlas,  disgustando  á  esta  pequeña  po- 
tencia. 

CXXVII. 

Nos  conviene  la  garantía  de  Portugal ,  no  solamente  contra  ilu- 
siones exuinjeras,  sino  inn  contra  las  revolociones  iotersasAi 
la  América  Meridional.  Por  lo  que  debemos  contar  con  loi  p•^ 
tngueses. 

Como  aquella  garantía  no  es  solamente  contra 
invasiones  extranjeras,  sino  aun  contra  las  insur- 
recciones y  revoluciones  internas  de  la  misma 
América  Meridional,  nos  será  siempre  muy  ntil, 
atendidas  las  experiencias  pasadas ,  contar  con  los 
portugueses ,  como  vecinos  inmediatos ,  no  sólo  pa- 
ra muchos  auxilios,  sino  para  que  no  los  hallen  los 
indios  rebeldes  en  ellos,  ni  en  otros  por  su  medio, 
como  podrá  suceder  si  no  conservamos  y  cnltÍTS- 
mos  su  amistad,  ya  estipulada  y  establecida  sólida- 
mente entre  las  dos  cortes. 

CXXVIII. 

De  ios  holandeses  y  franceses  tenemos  poco  qoe  temer  en  naestros 

territorios  y  comercio  por  aquella  parte. 

De  las  demás  potencias  confinantes  con  nuestros 
dominios  de  Indias,  en  el  continente  no  hay  qne 
temer  riesgos  inminentes,  porque  los  holandeses/ 
franceses,  por  sus  pequeñas  colonias  dé  Esquibo. 
d^  Suriftan  y  Cayena,  no  tienen  proporción  de  ba> 
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icios  de  consideración  en  nuestros  terri- 
somercio  por  aquella  parte,  como  no  sea 
e  muchos  tiempos  y  á  costa  de  grandes  gas- 
uales  parece  haber  abandonado,  después 
intentado  inútilmente  auoientar  la  pobla- 
ogresos  de  aquellas  colonias. 
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CXXIX. 

eben  llamar  nuestra  atención,  porque  desde  el  mar  de 
ka  i  an  hecho  y  continuarán  sus  tentativas  y  descubrí- 
en  las  costas  de  nuestra  América  por  la  parte  del 

sos,  por  la  parte  del  Norte,  exigen  nuestra 
ia,  porque  desde  el  mar  de  Kamtchatka 
lo  y  continuarán  sus  tentativas  y  désen- 
os en  las  costas  de  nuestra  América,  y 
iendo  ya  hallado  el  paso  ó  estrecho  que 
líos  parajes  facilita  la  comunicación  de 
hemisferios  y  continentes.  Los  viajes  del 
Cook  han  dado  mucha  luz  á  los  rusos,  y 
e  las  enormes  distancias,  hielos  de  aque- 
ja y  calidad  de  sus  costas,  no  hay  cosa  que 
i  vencer  una  potencia  que  tiene  disposi- 
roporciones  para  extender  sus  ideas  ambi- 
sí,  pues,  deben  nuestros  vireyes  de  Nueva 
no  descuidarse  en  las  costas  del  mar  del 
petir  sus  reconocimientos  hacia  el  Norte, 
ha  hecho,  fijando  y  asegurando  los  puntos 
aedan,  aficionando  los  indios  y  arrojando 
lera  huéspedes  que  se  hallen  establecidos. 

cxxx. 

Islu  extranjeras  de  Barlovento  y  Sotavento. 

m  peligroso  para  la  España  son  las  vecin- 
» las  islas  extranjeras  de  Barlovento  y  Sota- 
ai  para  el  comercio  nacional  como  para  la 
Á  de  las  nuestras  en  nuestro  continente. 

CXXXI. 

s  Islas  Filipinas  y  de  ia  nueva  compaffía  que  lleva 
ese  nombre. 

38ta  hablar  á  la  Junta  de  la  importancia  de 
Filipinas ,  y  much  o  más  en  las  circunstan- 
lales ,  en  que  se  ha  fundado  la  nueva  com- 
)  ellas.  Si  este  cuerpo  de  comercio  prospe- 
*  es  de  esperar,  vendrán  á  ser  aquellas  islas 
tntial  de  riquezas  para  la  España ,  y  ellas 
irán  las  suyas,  su  población  y  sus  produc- 
ie  ha  dudado  en  varios  tiempos  si  conven- 
i  bien  abandonarlas  ó  cederlas ;  pero  esto 
cuestión  escandalosa  en  el  dia,  y  única- 
3  debe  pensar  en  el  modo  de  conservarlas, 
rías  y  mejorarlas. 


CXXXII. 


Precaución  con  que  se  debe  proceder  con  lis  Melones  europeas, 
pues  todas,  sin  distíocion,  están  celosas  de  aquel  establecimien- 
to nuestro.  Ofrecimientos  de  la  Francia,  y  miras  que  lleva  en 
ello. 


A  este  fin ,  es  preciso  que  la  Junta  tenga  fijo 
siempre  el  concepto  de  que  todas  las  naciones  eu- 
ropeas, sin  distinción,  han  de  ser  enemigas  de  aquel 
establecimiento  nuestro.  Aunque  la  Francia  nos 
ha  ofrecido  un  recurso  en  sus  islas  de  Francia  y 
Borbon ,  para  que  nos  sirvan  de  escala  en  nuestra 
navegación  y  comercio  á  Filipinas,  sin  despreciar 
la  oferta,  se  debe  obrar  con  mucho  recato  y  pre- 
caución, siendo  el  intento  del  ministro  francés 
atraer  á  sus  islas  todo  el  comercio  español  de  Amé- 
rica que  pueda ,  con  pretexto  de  ayudarnos  en  el 
Asia. 

CXXXIII. 
Se  vigilará  la  conducta  de  los  buques  de  Ireompafifa  y  de  sus 

factores  en  las  extracciones  de  plata  y  efectos  de  Boenos  iUreí 

para  Filipinas. 

Por  tanto,  se  debe  estar  muy  á  la  vista  de  la  con- 
ducta de  los  buques  de  la  compañía  y  sus  factores 
en  las  extracciones  de  plata  y  efectos  de  Buenos 
Aires  para  Filipinas,  según  su  establecimiento,  á 
fin  de  que  no  las  conviertan  en  un  comercio  abu- 
sivo con  franceses  y  holandeses ,  á  cuyas  colonias 
del  cabo  de  Buena  Esperanza,  islas  de  Francia  y 
Batavia  pueden  frecuentemente  arribaren  todas 
sus  navegaciones.  Cuantas  cautelas  sean  posibles 
deben  establecerse  para  impedir  tales  abusos ,  per- 
judiciales al  comercio  nacional  y  á  mi  real  ha- 
cienda. 

CXXXIV. 

Conviene  también  precaver  ó  contener  el  daffo  que  el  aumentd  ex- 
traordinario de  efectos  y  manufacturas  de  Asia  puedan  hacer  á 
las  de  Espafia,  y  al  comercio  de  éstas  en  Eoropa  y  América. 

Iguales  precauciones  se  requieren  para  contener 
el  daño  que  el  aumento  extraordinario  de  efectos 
y  manufacturas  de  Asia  puedan  hacer  á  las  de  Es- 
pafia, y  al  comercio  de  éstas  en  Europa  y  en  Amé- 
rica. Es  preciso  en  este  punto  navegar,  como  suele 
decirse,  siempre  con  la  sonda  en  la  mano,  exami- 
nando año  por  año  lo  que  introduzca  la  compañía 
de  efectos  de  la  India  Oriental ,  y  lo  que  saque  de 
los  nuestros  y  de  nuestras  fábricas.  Ta  se  sabe  que 
las  fábricas  españolas  no  pueden  bastar,  ni  con  mu- 
cho, por  los  consumos  internos  ni  para  el  comercio 
de  Indias.  El  objeto  del  gobierno  español  y  de  la 
Junta  ha  de  ser  completar  aquellos  consumos,  en 
cuanto  se  pueda,  con  el  comercio  de  la  compañía  de 
Filipinas,  para  disminuir  6  aniquite  las  introduc- 
ciones extranjeras ;  pero  en  la  hora  que  aquel  co- 
mercio empiece  á  perjudicar  al  progreso  y  salida 
de  las  manufacturas  nacionales ,  será  preciso  dete- 
nerle ;  y  aun  quiero  más,  esto  es ,  que  antes  de  per- 
judicar se  detenga  y  proporcione  ^  de  rcv^d.^^  ^2^^\^<^ 
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llegne  el  caso  de  experimentarse  el  dafio,  porque 
entonces  seria  snqr  difícil  y  costoso  el  remedio. 

cxxxv. 

Como  U  delicadeza  j  coman  aso  de  las  manofactaras  del  Asia 
paeden  peijadiear  á  las  naestras,  pide  este  asaoto  la  atención 
de  la  Janta. 

Las  manofactaras  de  la  India  Oriental  y  de  toda 
el  Asia,  por  su  primor,  delicadeza  y  comnn  uso, 
son  apetecibles  en  todas  partes,  y  acostumbrándose 
al  consumo  general  los  españoles  y  americanos,  han 
de  repugnar  el  uso  de  las  nuestras,  como  su  bara- 
tura no  compense  las  ventajas  de  las  asiáticas.  Ten- 
gamos á  la  vista  lo  que  practican  los  ingleses,  que, 
á  pesar  de  la  riqueza  y  poder  que  les  trae  la  com- 
pafiia  de  la  India,  no  la  permiten  despachar  dentro 
de  la  Gran  Bretaña  las  manufacturas  del  Asia.  Así, 
pues,  repito  y  encargo  á  la  Junta  el  cuidado  conti- 
nuo y  la  observación  sobre  lo  que  salga  y  se  ade- 
lante ó  disminuya  anualmente  de  nuestras  fábricas 
nacionales,  para  estrechar  los  conductos  de  intro- 
ducción ala  compañía  de  Filipinas. 

CXXXVL 

Lo8  holandeses  han  resocitado  ahora  sa  antlgna  pretensión  de 
qoe  la  Espafia  no  pneda  navegar  á  la  India  Orienul  por  el  cabo 
de  Baena  Esperanza.  En  esto  obran  por  celos  de  la  compafiía 
de  Filipinas. 

Con  motivo  de  los  celos  concebidos  por  todas  las 
naciones  contra  esta  compañía,  han  tratado  los  ho- 
landeses de  renovar  sus  antiguas  pretensiones  so- 
bre que  los  españoles  no  puedan  navegar  á  la  India 
Oriental  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  Quizá  los 
ingleses,  y  aun  los  mismos  franceses,  pueden  ha- 
ber excitado  esta  especie  entre  los  individuos  de  la 
compañía  de  Indias  holandesa,  que  es  la  que  ha 
movido  ahora  la  cuestión,  y  reclamado  para  ello  el 
apoyo  de  los  estados  generales. 

cxxxvn. 

Seis  proTloeias  de  Holanda  han  dado  sa  voto  conforme  i  los 
deseos  de  la  compafiia  de  aquella  nación,  pero  se  cree  qoe  no 
por  eso  se  decida  la  caestion  contra  Espafia. 

Aunque  el  almirantazgo  de  Holanda  y  seis  de  sus 
provincias  han  dado  su  voto  conforme  á  los  deseos 
de  la  compañía  holandesa,  se  cree  que  se  suspenda 
la  resolución,  como  la  principal  de  las  provincias 
unidas  decida  la  cuestión  á  favor  de  la  España, 
por  consideración  á  las  circunstancias  actuales,  en 
que  se  desea  atraer  á  ésta  á  la  accesión  al  tratado 
de  alianza  celebrado  últimamente  entre  la  Francia 
y  la  Holanda. 

cxxxvin. 

A  pesar  del  deredÜiKontesUble  de  los  espafioles,  de  viajar  á  la 
india  Oriental  por  el  cabo  de  Bnena  Esperanza»  convendrá  que 
nnestros  navios  tomen  la  dirección  á  aquellas  regiones  por  el 
mar  del  Sur,  en  lo  cual  se  conseguirán  sefialadas  ventujas. 

Como  quiera  que  sea,  sin  renunciar  mis  derechos, 
nJ  abandomur  le  posesión  en  que  estoy  de  navegar 


libremente  á  la  India  Oriental  y  6  mis  islas  Filipi- 
nas por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  como  he  he- 
cho demostrable  en  las  reflexiones  y  respuesta  que 
de  mi  orden  so  han  dado  y  publicado  sobre  estos 
asuntos,  contra  las  quejas  y  resoluciones  de  los  Es- 
tados Generales,  deseo  que  más  bien  se  frecuente  la 
navegación  á  aquellas  regiones  por  el  mar  del  Sur, 
con  que  cesarán  muchos  inconvenientes  contra  el 
comercio  legitimo  de  mis  subditos  en  la  América, 
y  se  evitarán  grandes  estorbos  en  tiempo  de  paz  y 
guerra,  y  muchos  motivos  de  mezclarse  la  Espafia, 
sin  conocida  utilidad ,  en  las  desavenencias  de  las 
naciones  europeas  y  asiáticas  que  tienen  dominios, 
colonias  y  establecimientos  en  la  India.  Cuanto  más 
frecuentemos  la  navegación  del  mar  del  Sur,  más 
le  conoceremos  y  más  adelantaremos  para  abreviar 
y  asegurar  los  viajes  desde  los  puertos  del  Perú  7 
de  Nueva  Espafia  y  Filipinas. 

CXXXIX. 

Dafios  que  se  pueden  hacer  á  nuestra  navegación  en  el  Seio 
Mejicano  desde  la  Isla  de  Jacaica. 

Concluyo  mis  prevenciones  á  la  Junta  en  tiempo 
de  guerra.  En  este  punto,  ningún  cuidado  estará  do 
más,  mientras  no  podamos  apoderarnos  en  una  guer- 
ra legítimamente  de  aquellas  islas  que  más  nos  in- 
comodan. Jamaica  es  un  padrastro  terrible  á  la  en- 
trada precisa  del  Seno  Mejicano,  desde  donde  pue- 
de ser  interceptada  nuestra  navegación  á  él  por 
cualquiera  de  los  dos  lados.  Jamaica  es  el  á^- 
sito  de  las  fuerzas  navales  y  de  tierra,  con  que  po- 
demos ser  invadidos  y  molestados  en  las  islas  y 
en  el  continente  antes  de  poder  socorremos,  y  Ja- 
maica es  el  almacén  más  proporcionado  para  el  co- 
mercio de  contrabando  en  todos  los  establecimiea- 
tos  españoles  de  islas  y  Tierra  Firme. 

CXL. 

Necesidad  do  velar  mucho  sobre  esta  Isla  en  tiempo  de  paz,  y  de 
pensar  en  apoderarse  de  ella  en  tiempo  de  guerra. 

Así,  pues,  el  objeto  de  la  Espafia  para  remediar 
aquellos  dafios  y  evitar  los  peligros ,  debe  ser  velar 
mucho  contra  Jamaica  con  buenos  guardacostas  y 
buen  corso  en  tiempo  de  paz,  y  pensar  en  apode- 
rarse de  aquella  isla  en  tiempo  de  guerra.  Cual- 
quier gasto  y  cuidado  en  esta  materia  será  inferior 
á  su  importancia. 

CXLI. 
De  las  Islas  de  Granada,  de  Tabago  y  de  Gurauo. 

Las  islas  de  Granada  y  Tabago,  por  su  inmedia- 
ción al  continente,  y  la  de  Curazao,  son  también 
perjudicialísimas  á  nuestro  comercio,  y  piden  par- 
ticular atención,  ejecutando  lo  mismo  que  dejo  in- 
sinuado en  cuanto  á  Jamaica  en  los  tiempos  de  pas 
para  impedir  el  comercio  ilícito. 


CXLII. 

AiB^e  Etpata  Tire  ea  mlon  perfecta  coo  Franela,  eonTtene  es- 
tar i  la  vista  de  los  astablecimienlos  franceses,  y  especiaJneB- 
te  de  los  del  Gvarico  ó  isla  de  Santo  Domingo. 


Aunque  no  hago  á  la  Junta  particulares  reflexio- 
nes sobre  las  islas  francesas,  mediante  nuestra  per- 
fecta unión  con  la  Francia,  que  deseo  conserven 
)erpétaamente  las  dos  cortes,  como  diré  después, 
>ara  quietud  y  felicidad  reciproca  de  las  dos  na- 
ñonea,  se  debe  vivir,  sin  embargo,  con  el  pruden- 
te cuidado  y  rócelo  de  que  esta  armonía  puede  in- 
errnmpirse  por  la  inconstancia  y  vicisitud  de  las 
osas  humanas;  con  esta  previsión,  sin  mostrar 
leaconfíanza,  se  debe  estar  á  la  vista  de  los  esta- 
blecimientos franceses,  y  especialmente  los  del 
laaríco  é  isla  de  Santo  Domingo,  cuidando  de  que 
lo  ae  quebranten  los  limites  pactados  en  la  última 
'onvencion ,  y  demarcados  por  los  comisarios  de 
imbas  cortes.  Tengo  entendido  que  los  franceses  se 
lan  excedido  por  algunas  partes,  y  se  encargará 
nuche  al  gobernador  espafiol  baga  reconocer  de 
tiempo  en  tiempo  la  línea  divisoria  y  remediar  las 
usurpaciones. 

CXLin. 

PifleailoB  de  la  Francia  de  extenderse  en  1s  Isla  de  Santo 
Domingo  por  la  costa  basta  la  había  de  SamanA. 

El  ministerio  francés  ha  deseado  mucho  exten- 
derse en  la  isla  de  Santo  Domingo  por  la  costa  del 
Korte  hacia  el  Oriente,  hasta  apoderarse  de  la  ba- 
hía de  Samaná,  y  sobre  esto  se  me  hizo  una  insi- 
nuación, y  formó  plano  por  la  corte  de  París,  ofre- 
ciendo recompensa  que  pudiese  servir  de  equiva- 
lente en  parte  para  la  adquisición  de  Gibraltar.  Me 
parece  que  no  pueden  ni  deben  realizarse  estas 
ideas,  y  que  sería  menos  malo  ceder  toda  la  isla  de 
Banto  Domingo,  como  se  habia  concertado,  para 
adquirir  á  Gibraltar  al  tiempo  del  último  tratado 
de  pas  de  1783,  que  conservarla  sin  la  bahía  de  Sa- 
maná,  donde  se  puede  hacer  el  mejor  y  aun  el  úni- 
co puerto  y  surgidero  bueno  en  aquellos  mares  é 
islas  para  nuestras  navegaciones  y  refugios  en 
tiempo  de  paz  y  guerra,  como  llevo  dicho. 

CXLIV. 

Qoámero  de  los  negocios  de  Indias  ba  crecido  de  tal  manera,  que 
conviene  tomar  providencias  sobre  el  modo  de  gobernar  aque- 
llos dominios,  y  dividir  el  despacho  en  dos  ó  mis  secretarias. 

Sobre  los  asuntos  de  Indias  es  necesario  prever 
y  tomar  providencia  para  el  modo  de  gobernar  en 
lo  sucesivo  aquellos  vastísimos  dominios.  Hasta 
obora  un  solo  secretario  de  Estado  ha  teñidora  su 
cargo  el  despacho  de  Indias.  Los  conocimientos, 
experiencia  y  celo  del  actual,  de  quien  tengo  la 
más  cabal  satisfacción ,  han  podido  llevar  sobre  sí 
los  grandes  trabajos  aumentados  al  despacho  de 
Indias ;  pero  éstos  han  crecido  tanto  con  las  nue- 
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vas  disposiciones  tomadas  en  mi  tiempo,  y  con  la 
prosperidad  del  libre  comercio,  beneficio  de  minas 
y  adelantamientos  conseguidos  en  los  descubri- 
mientos, conquistas  y  población  de  aquellos  domi- 
nios ,  que  llegará  á  ser  absolutamente  imposible  go- 
bernarlos sin  dividir  el  despacho  en  dos  6  más  se- 
cretarios de  Estado. 


CXLV. 

Lo  mejor  seria,  al  parecer,  agregar  por  ramos  el  gobierno 
do  Indias  á  los  departamentos  ó  secretarlas  de  Espada. 

Esta  división  requiere  mucho  tino  y  grandes  re- 
flexiones. Si  se  pudiera,  sin  atraso  del  despacho, 
agregar  por  ramos  el  de  Indias  á  los  departamen- 
tos de  las  secretarías  de  Espafia,  sería  esto  lo  más 
conforme  al  sistema  de  unión  de  aquellos  y  estos 
dominios,  y  á  la  utilidad  recíproca  de  unos  y  otros 
vasallos.  En  tal  caso ,  en  la  secretaría  de  Gracia  y 
Justicia,  en  las  de  Espafia  é  Indias,  en  las  de  Guer- 
ra y  Hacienda ,  podrian  entonces  mezclarse  y  ha- 
cerse recíprocos  los  asientos  de  los  empleados,  es- 
cogiéndose sin  dilación  ni  dificultad  los  más  útiles. 
Los  gastos,  recursos  y  socorros  de  Hacienda  y 
Guerra  en  las  necesidades  del  Estado,  serian  más 
prontos  y  seguros  en  los  dos  hemisferios,  como  que 
estarían  bajo  de  una  mano  responsable  al  todo,  y 
finalmente,  so  desterraría  en  mucha  parte  la  odio- 
sidad de  esta  separación  de  intereses,  mandos  y 
objetos,  que  destrózala  monarquía  española,  divi- 
diéndola en  dos  imperios. 

CXLVI. 

La  división  de  las  secretarías  de  Indias  podria  baeerse,  6  por  ne- 
gociaciones, aplicando  á  an  secretario  los  ramos  de  guerra, 
hacienda ,  minas ,  comercio ,  y  A  otro  los  de  gracia  j  Jostlcia, 
eclesiástico ,  misiones  j  gobierno  político  ,  ó  encargando  á  un 
ministro  la  América  Meridional  y  i  otro  la  Septentrional. 

Si  las  dificultades  que  presentare  este  pensamien- 
to no  fueren  vencibles,  que  no  creo,  podria  hacerse 
la  división  de  las  secretarías  de  Indias,  6  por  nego- 
ciaciones, aplicando  á  un  secretario  los  ramos  de 
guerra ,  hacienda ,  minas ,  comercio  y  agregados,  y 
á  otro  los  de  gracia  y  justicia ,  eclesiástico ,  misio- 
nes y  gobierno  político,  6  por  territorios,  encar- 
gando á  uno  la  América  Meridional  y  sus  islas  y  á 
otro  la  Septentrional  y  las  suyas ,  como  se  ejecuta 
con  los  secretarios  del  Consejo.  En  cualquiera  de 
estas  dos  divisiones  hay  sus  utilidades  y  sus  incon- 
venientes ,  y  no  dejaría  de  haber  dificultad  en  el 
modo  de  gobernar  lo  indiferente,  en  que  se  com- 
prende la  correspondencia  con  el  Consejo,  contra- 
tación y  tribunales  de  España,  comercio  libre ,  con- 
sulados, azogues  y  otras  cosas.  Si  tb8o  esto  hubiese 
de  quedar  á  cargo  del  secretario  más  antiguo,  for- 
maría todo  ello  un  departamento  bien  considerable, 
y  podria  traer  embarazos  para  la  ejecución  de  las 
resoluciones  en  el  territorio  de  Indias,  pertene- 
ciente al  más  modfótXLO^ 
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CXLVn, 
La  dlTislon  de  negocios  por  ramos  parece  preferible. 
Por  estas  y  otras  razones  entiendo  que  debe  pre- 
ferirse la  división  por  ramos,  que  sería  análoga  á 
lo  que  se  practica  en  España  entre  las  demás  se- 
cretarías, y  cada  secretario  dirigiria  los  suyos,  tan- 
to en  Europa  como  en  Indias.  La  Junta,  con  las  lu- 
ces que  le  suministrará  el  secretario  actual  de  In- 
dias ,  deberá  pensar  en  estos  arreglos  y  comenzar 
á  proponerlos  para  cuando  yo  lo  tuviere  por  con- 
veniente, ó  absolutamente  necesaria  la  división» 

CXLVIIL 

Del  departamento  de  la  guerra  y  de  las  mejoras  qne  deberán 
hacerse  en  el  ejército. 

He  prevenido  á  la  Junta,  en  mi  decreto  de  este 
dia ,  lo  que  deseo  que  trate  sobre  los  asuntos  de 
guerra,  y  ahora  me  extenderé  algo  más.  El  mejo- 
rar mis  tropas,  su  disciplina  y  calidad;  el  mante- 
nerlas y  aumentarlas,  cuando  sea  necesario,  con 
economía  y  proporción  á  las  fuerzas  del  Estado,  y 
el  sostener,  adelantar  y  perfeccionar  los  ramos  de 
fortificación  y  artillería  y  sus  cuerpos  facultativos, 
son  los  objetos  principales  internos  del  departa- 
mento de  guerra ;  pero  hay  que  afiadir  otros  extre- 
mos ,  por  las  relaciones  que  esta  monarquía  puede 
tener  con  las  demás  de  Europa,  y  aun  de  todo  el 
mundo,  según  la  vasta  situación  de  sus  dominios. 
En  todo  y  de  todo  ha  de  pensar  y  tratar  la  Junta 
de  Estado 

*      CXLIX. 

El  ejército,  en  sn  pié  actaal,  paede  bastar  para  las 
atenciones  de  la  monarquía. 

La  monarquía  espafiola,si  mantiene  como  debe 
el  sistema  de  paz  con  las  potencias  confinantes  de 
Francia  y  Portugal,  y  con  las  de  Marruecos  y  re- 
gencias de  África ,  puede  reducir  su  ejército  á  lo 
muy  preciso  para  cubrir  sus  guarniciones  de  pre- 
sidios y  plazas  fronteras ,  y  mantener  interinamente 
el  buen  orden,  tranquilidad  y  administración  de 
justicia,  así  en  España  como  en  Indias.  Para  des- 
empeñar estos  objetos,  puede  bastar  el  pié  de  ejér- 
cito actual  con  los  cuerpos  fijos  de  Europa,  África 
y  América,  y  con  las  milicias,  do  cuya  disciplina 
se  debe  cuidar  mucho. 

CL. 

Proveebo  que  se  puede  sacar  de  las  milicias  proviiieiales 
de  Espafia. 

En  esta  parte  sabe  la  Junta  que  las  milicias  de  Es- 
pafia, bien  dtoiplinadas ,  pueden  servir  de  recurso 
muy  suficiente  para  la  defensa  interior,  y  aun  para 
la  agresión  que  nos  convenga,  en  tiempo  de  guerra, 
contra  algún  enemigo  confinante,  sea  en  los  presi- 
dios de  África,  6  sea  en  la  plaza  de  Gibraltar,  como 
/o  ba  mostrado  en  el  último  asedio  y  sitio  de  ésta. 


Fortaleciendo,  pues ,  la  disciplina  de  las  milicias, 
y  aumentándolas  en  cuanto  permitan  las  circuns- 
tancias de.  cada  país ;  observadas  y  manejadas  con 
prudencia,  puede  quedar  libre  la  mayor  parte  del 
ejército  y  su  infantería  para  las  expediciones  ultra- 
marinas ,  para  fortificar  y  completar  las  tripulacio- 
nes de  nuestros  bajeles,  como  se  ha  hecho  en  la 
guerra  pasada,  y  para  acudir  á  la  defensa  y  quie- 
tud de  nuestras  Indias,  islas  y  demás  colonias  dis- 
tantes. 

CLI. 

Las  milicias  y  cnerpos  fijos  de  América  soA  útiles  contra  las  ia- 
vasiones  enemigas ;  pero  no  lo  son  tanto  para  mantener  el  bea 
órdeninterno. 

En  aquellas  regiones,  las  milicias  y  cuerpos  fi- 
jos ,  aunque  útiles  y  aun  necesarios  para  defender 
el  país  de  invasiones  enemigas ,  no  lo  son  tanto  para 
mantener  el  buen  orden  interno ;  pues,  como  natu- 
rales nacidos  y  educados  con  máximas  de  oposi- 
ción y  envidia  á  los  europeos,  pueden  tener  alian- 
zas y  relaciones  con  los  paisanos  y  castas ,  que  in- 
quieten ó  perturben  la  tranquilidad ;  lo  que  debe 
tenerse  muy  á  la  vista,  y  mucho  más  cuando  loa 
jefes  de  aquellos  cuerpos  sean  también  naturales 
y  aun  de  las  castas  de  indios  mestizos  y  demás  de 
que  se  compone  aquella  población. 

CLII. 

Importa  tener  simpre  tropa  veterana  en  los  pontos 
principales  de  América 

Esta  prudente  desconfianza  debe  servir  para  qne 
jamas  se  deje  de  tener  tropa  veterana,  española,  en 
los  puntos  principales  y  que  sean  de  más  cuidado 
en  Indias,  con  el  fin  de  que  contenga  y  apoye  loa 
cuerpos  fijos  y  milicias  en  los  casos  ocurrentes; 
debe  inclinar  á  nombrar  y  preferir  para  jefes  y  ofi- 
ciales mayores  y  menores  de  aquellos  cuerpos  to- 
dos los  europeos  que  se  puedan  hallar,  y  debe  tam- 
bién obligar  á  que  se  mude  y  renueve  la  misma 
tropa  española  de  tiempo  en  tiempo ,  no  sólo  con  la 
que  vaya  á  relevarla  de  Europa ,  como  se  hace,  sino 
pasándola  con  la  frecuencia  posible  de  unos  terrí- 
torios  á  otros,  de  unas  razas  de  indios  á  otras,  para 
cortar  las  relaciones,  amistades  y  otras  conexiones 
que  destruyen  la  disciplina  y  favorecen  la  deser- 
ción allí  más  que  en  Espafia. 

CLIIL 
Necesidad  de  aumentar  la  infanterf»  veterana. 

De  aquí  nace  la  necesidad,  no  sólo  de  mantener 
en  España  el  ejército,  en  cuanto  á  la  infantería 
veterana,  en  el  pié  en  que  se  halla,  sino  de  aumen- 
tarla, supuesto  que  ella  ha  de  servir  únicameute 
para  las  expediciones  ultramarinas  que  esta  corona 
puede  tener  en  tiempo  de  paz  y  guerra.  Para  este 
aumento,  sin  gravar  la  real  hacienda,  pueden  ser- 
vir las  economías  que  se  hagan  en  otros  ramos. 


JUNTA  DE 
CLIV. 
Redacción  de  U  caballería, 
to  he  tomado  la  resolución  de  reducir  los 
itos  de  caballería  á  menor  número  de  es- 
$8 ,  y  el  ahorro  que  se  haga  en  esta  parte 
ito  servirá  para  costear  el  aumento  de  un 
en  cada  regimiento  de  infantería.  Para  la 
iierra,  fenecida  en  1783, no  pudimos  valer- 
que  de  mil  doscientos  hombres  de  caballe- 
ontada,  que  pasaron  al  campo  de  Gibral- 
ra  este  corto  auxilio  hubo  dificultades.  Los 
»  pueden  sernos  más  útiles,  como  que  ha- 
los servicios  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  y  se 
levar  desmontados  á  todas  nuestras  expe- 
,  como  se  ha  hecho. 

CLV. 

»  del  número  de  generales  y  sns  dotaciones ,  como 
ibien  de  ios  oficiales  agregados  á  los  cuerpos. 

ien  he  determinado,  con  el  mismo  objeto 
)mía  y  de  la  mejor  disciplina,  el  arreglo  del 
de  generales  y  sus  dotaciones,  y  deseo  que 
le  y  limite  el  de  los  oficiales  agregados  á 
pos,  pues  podría  producir  algún  ahorro 
9  al  aumento  de  infantería  veterana.  En 
to  se  ha  de  trabajar  de  mi  orden,  siendo 
í08  que  por  provincias  militares  de  España 
,y  por  regimientos,  se  fije  el  número  de 
»  que  hayan  de  tener  sueldos  de  campaña 
1 ,  y  el  de  los  oficiales  agregados ,  hacién- 
estas  clases  las  promociones ,  sólo  en  los 
5  vacante,  dentro  del  tiempo  que  se  fijare, 
o  no  se  provee  en  los  regimientos  y  oficia- 
mando  de  ellos  sino  cuando  vacan.  Fuera 
ite  sólo  se  deberán  dar  grados,  sin  sueldo, 
•ales  y  demás  clases  subalternas ,  y  aun  para 
aduacioncs  deberá  preceder  un  mérito  par- 
r  distinguido.  Resultaria  de  aquí  el  ahorro 
io,  y  libertarse  el  Gobierno  de  molestas  é 
ñas  pretensiones,  que  perjudican  muchas 
;  aprecio  y  estimación  de  estas  gracias ,  al 
rvicio  militar  y  aun  al  decoro  de  la  nación. 

CLVI. 
9S  qne  podrán  hacerse  en  los  mismos  regimientos. 

ahorros  pueden  hacerse  en  los  mismos  re- 
os y  sus  manejos,  y  en  otros  ramos,  cuyo 
mo  debe  escudriñar  mucho  mi  secretario  de 
tratando  en  la  Junta  do  todo  lo  que  pida 
,  para  que  estas  economías  se  conviertan, 
liero  y  mando,  en  el  aumento  de  infantería 
i  de  mis  ejércitos  y  en  su  mejor  habilita- 
lisciplina.  '* 

CLVII. 
Avmento  de  los  cuerpos  extranjeros. 

•8  cuerpos  extranjeros  conviene  hacer  los 
M  posibles.  La  tropa  extranjera  excusa  que 
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nos  valgamos  de  muchos  vasallos  empleados  en 
la  agricultura  y  oficios.  Aumentando  la  fuerza  de 
estos  regimientos  en  el  número  de  soldados  por 
compañía,  se  podría  excusar  el  gasto  de  plana  ma- 
yor y  oficiales  si -so  fundasen  nuevos  cuerpos.  Los 
doce  regimientos  que  existen  de  infantería  irlan- 
desa, italiana,  walona  y  suiza,  podrán  recibir  por 
este  medio  un  aumento  de  más  de  tres  mil  hom- 
bres. 

CLVIIL 

Conviene  mndar,  adelantar  y  perfeccionar  la  táctica  de  todos  los 
cuerpos  á  proporción  que  io  hagan  las  potencias  europeas. 

Llevo  dicho  que  en  todos  los  cuerpos  conviene 
mejorar  la  constitución  y  disciplina.  A  proporción 
que  las  potencias  europeas  mudan,  adelantan  y 
perfeccionan  su  táctica  y  el  arte  de  hacer  la  guer- 
ra, es  preciso  que  lo  hagamos  nosotros,  enviando, 
como  he  resuelto  que  se  haga  ahora ,  oficiales  que 
de  tiempo  en  tiempo  vean  lo  que  pasa  en  otras  par- 
tes, y  sean  capaces  de  formar  idea,  transferir  acá 
las  nociones  adquiridas,  escoger  y  mejorar  lo  que 
convenga. 

CLIX. 
Cuerpos  facnlutívos.  Ingenieros,  bidráulica  militar  y  civil. 

Se  necesita  esto,  más  quo  en  otros  cuerpos,  en  los 
facultativos.  El  ramo  de  ingenieros  pide  mucha 
enmienda  y  mejoría  en  todas  sus  partes  de  fortifi- 
cación, minas,  defensa  y  ataque  de  plazas  y  acam- 
pamentos. Hay  poca  experiencia  en  los  nuestros, 
y  poco  estudio,  comparativamente  á  otras  naciones, 
y  en  todo  lo  respectivo  á  la  hidráulica  militar  y 
civil  una  excesiva  ignorancia.  Es  preciso  que  la 
Junta  piense  en  el  modo  de  instruir  hombres,  esco- 
giendo los  de  más  talento  y  estudio  para  que  vayan 
á  ver,  en  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y  Prusia, 
todo  lo  más  particular  en  la  materia ,  tratar  con  los 
extranjeros  más  acreditados,  y  aprender  con  los  ojos 
y  el  tacto  lo  que  no  se  puede  con  los  libros  solos. 

CLX. 

nombramiento  de  generales.  Prendas  de  que  han  de  estar 
adornados  los  sujetos  que  sean  elegidos. 

La  elección  do  los  generales  de  provincia  pide 
mucho  tino ,  y  especialmente  cuando  han  de  estar 
encargados  del  mando  político.  Ya  llevo  dicho  en 
otra  parte,  y  lo  he  mandado  en  mi  decreto  de  este 
día ,  que  en  caso  de  tener  tal  mando  político  ó  civil, 
y  para  los  que  se  destinen  á  las  fronteras  de  mis 
reinos,  se  han  de  concertar  estos  nombramientos  y 
sus  propuestas ,  así  de  España  como  de  Indias,  en- 
tre los  secretarios  de  Gracia  y  Justicia,  Guerra  é 
Indias,  y  hacerse  presente  en  la  Junta  las  propor- 
ciones y  circunstancias  de  los  que  se  hayan  de  pro- 
poner. No  bastará  que  tengan  valor  y  prendas  de 
generales,  si  no  reúnen  al  talento  político  y  guber- 
nativo, la  rectitud,  el  desinterés,  la  prudencia  y  la 
actividad. 
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CLXI. 

Empico  de  las  tropas  en  los  trabajos  públicos. 

Uno  de  los  puntos  importantes  para  mantener  y 
mejorar  el  vigor  y  robustez  délas  tropas,  sus  cos- 
tumbres y  disciplina,  es  el  de  emplearlas  en  los  tra- 
bajos públicos ,  como  se  ha  empezado  á  practicar, 
de  mi  orden.  A  esto  pueden  contribuir  mucho  los 
capitanes  generales  de  provincia  con  sus  disposi- 
ciones, providencias  y  autoridad ,  y  cuando  tengan 
el  mando  político,  podrán  hacerse  mucho  honor  y 
mucho  bien  á  la  provincia  por  este  medio. 

CLXIL 

Planos  j  díctánienes  qae  deberá  tener  prontos  el  ministerio 
de  Gaerra  en  el  caso  de  qae  faese  necesario  bacerla. 

Finalmente ,  el  ministerio  y  secretaría  de  Guerra 
debe  tener  previstos  y  corrientes  los  materiales, 
planos  y  dictámenes  que  haya  sobre  los  puntos  en 
que  convenga  hostilizar  á  los  enemigos ,  en  el  caso 
de  que  la  desgracia,  la  necesidad  6  el  honor  nos 
obliguen  á  hacer  la  guerra.  La  Junta  de  Estado  ha 
de  examinar  entonces  estos  materiales  para  hacer 
presente  lo  que  convenga ,  pidiendo  6  proponiendo 
que  se  tome  el  dictamen  de  los  generales  más  acre- 
ditados de  mar  y  tierra,  y  otras  personas  inteli- 
gentes, y  aun  exponiendo  si  conviene  que  algunos 
de  ellos  concurran  con  voto  á  la  misma. 

CLXIII. 

Las  únicas  conquistas  y  adquisiciones  qne  convienen  á  Espafia 
son :  en  Europa ,  Portugal,  en  el  caso  eventual  de  una  sucesión, 
7  Gibraltar;  y  en  América,  la  isla  de  Jamaica.  Otros  objetos  se 
bao  de  tener  también  presentes  en  caso  de  guerra. 

Deseo  con  todo  mi  corazón  que  libre  Dios  á  mis 
amados  vasallos  de  los  horrores  de  la  guerra ,  y 
encargo  á  la  Junta  emplee  todo  su  celo  y  conato 
para  impedirla  y  precaverla  con  decoro ;  pero  en- 
tre tanto  que  cada  paso  manifiesta  los  objetos  ne- 
cesarios 6  convenientes  de  agresión  y  defensa,  debe 
tener  presente  la  Junta  que  á  la  España  no  le  son 
útiles  otras  conquistas  y  adquisiciones  en  Europa 
que  la  de  Portugal ,  en  el  caso  eventual  de  una  su- 
cesión ,  y  la  de  la  plaza  de  Gibraltar,  y  por  lo  to- 
csoite  á  América,  la  isla  de  Jamaica  y  demás  que 
llevo  citadas  antes,  tratando  de  Indias.  A  estos  ob- 
jetos se  puede  agregar  el  limpiar  de  ingleses  y  de 
todo  gravamen  nuestro  continente  en  las  costas  de 
Honduras.  La  concesión  hecha  á  la  Inglaterra,  en 
el  último  tratado  de  1783,  para  el  corte  de  palo  de 
tinte  en  cierto  terreno,  y  la  ampliación  que  se  le 
ha  concedido  por  la  última  convención  para  eva- 
cuar la  costa  de  Mosquitos,  deben  observarse  y 
cumplirse  religiosamente  por  nuestra  parte,  mien- 
tras subsista  la  paz  y  amistad ;  pero  en  caso  de  rom- 
pimiento forzado  y  preciso,  debemos  esforzarnos  á 
sacudir  este  yugo,  y  arrojar  de  allí  unos  huéspedes 
ambiciosos  é  ingratos ,  de  quienes  no  podemos  es- 
perar más  que  usurpaciones  y  turbulencias  en  nues- 
tro  territorio, 


CLXIV. 
La  plaza  de  Gibraltar  es  tenida  por  ioeonqolstablt. 

Por  lo  que  mira  á  Gibraltar,  la  mayor  paite  de 
loB  generales  de  Espafia  y  aun  de  toda  Earop« 
miran  esta  plaza  como  inconquistable.  La  experien- 
cia del  bloqueo  y  sitio  hecho  en  la  última  guerra 
ha  fortificado  esta  opinión,  y  los  nnevos  trabajos  y 
defensas  que  los  ingleses  han  adelantado  en  la 
misma  plaza,  parece  que  evidencian  la  impoBÍbili- 
dad  de  su  expugnación.  Sin  embargo,  conviene  te- 
ner presentes  para  siempre  en  la  Junta,  por  lo  que 
dieren  de  si  las  vicisitudes  de  los  tiempos  futnroB, 
las  advertencias  y  prevenciones  siguientes.  A  es- 
paldas del  monte  de  Gibraltar,  en  un  sitio  demar- 
cado y  sefialado  de  mi  orden,  en  la  bahía  de  los 
Catalanes,  subiendo  por  frente  de  un  peñasco,  is- 
lote ó  pefion  que  hay  allí,  se  ha  empezado  á  mi- 
nar con  tan  buen  suceso,  que  se  cree  pueda  seguir 
y  desembocar  sin  grave  dificultad  hasta  el  centro 
de  la  plaza  6  sus  inmediaciones,  á  costa  de  algon 
tiempo  y  paciencia,  entrando  tres  6  cuatro  hom- 
bres de  frente.  Esta  operación  se  puede  llevar  al 
fin  con  el  uso  de  ventiladores ,  que  se  trajeron  y 
existen ,  para  excusar  la  necesidad  de  los  pozos  ó 
desahogos  de  minas.  Se  guardan  en  mi  primer  se- 
cretaria de  Estado,  en  pliego  cerrado  y  sellado,  lai  I 
señales  y  medidas  del  sitio  en  que  está  la  mina,  di- 
simulada y  cubierta  de  mi  orden ,  é  ignorada  hasta 
ahora  de  los  ingleses ,  á  quienes  sólo  se  les  nuini- 
festó  la  empezada  al  pié  del  monte  por  la  parte  de 
nuestro  campo,  para  deslumhrarlos. 

CLXV. 

Bloqueo  que  convendrá  poner  á  la  plaza  do  Gibraltar  eB  os* 
de  guerra. 

En  caso  de  guerra,  siempre  será  necesario  y  con- 
veniente bloquear  la  plaza  de  Gibraltar  con  apa- 
riencias de  sitio ,  para  formar  una  diversión  á  Ui 
fuerzas  y  marina  inglesas,  y  apartarlas  de  otros 
objetos  de  invasión  en  nuestros  dominios  distan- 
tes, obligándola  á  venir  con  riesgos  y  gastos  á  re- 
petir socorros  á  la  plaza,  y  dejándonos,  entretanto, 
dueños  del  estrecho  y  entrada  en  el  Mediterráneo 
para  con  todas  las  naciones  con  pretexto  del  blo- 
queo, como  ha  sucedido  en  la  última  guerra.  Pocos 
han  reflexionado  la  grande  utilidad  que  esta  con- 
ducta nos  ha  producido  en  la  última  guerra,  sir- 
viendo ademas  nuestras  fuerzas  marítimas  en  el 
estrecho  de  freno  á  las  potencias  berberiscas  y  de 
temor  al  rey  de  Marruecos. 

CLXVI. 

So  pretexto  del  bloqueo  se  puede  mantener  en  Cidlx  una  aroadi 
poderosa  en  tiempos  de  guerra,  para  proteger  j  asegurar  li 
libertad  de  los  mares  y  para  otros  Ones. 

El  pretexto  del  mismo  bloqueo  y  sitio  ha  servi- 
do y  servirá  siempre  para  mantener  en  Cádiz,  en 
tiempo  de  guerra,  una  poderosa  armada,  qne  ere- 
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yéndose  destinada  únicamente  á  impedir  los  socor- 
ros de  Gibraltar,  proteja  y  asegure,  como  se  ha 
conseguido  en  la  última  guerra,  la  libertad  de  los 
mares  y  de  comercio  de  nuestras  Indias,  salga  á 
interceptar  á  cierta  altura  los  convoyes  y  expedi- 
ciones inglesas,  como  se  logró  con  el  apresado  so- 
bre las  Azores,  y  nos  surta  para  las  expediciones 
nuestras,  sin  que  los  enemigos  penetren  su  objeto, 
como  sucedió  con  la  de  Menorca  y  con  los  socorros 
enviados  á  América.  Estas  experiencias,  y  la  utili- 
dad qne  nos  han  traido,  son  demostraciones  de 
nuestros  aciertos  en  esta  parte,  y  deben  prevalecer 
sobre  cualesquiera  murmuraciones,  conjeturas,  ar- 
gumentos y  probabilidades  con  que  se  quiera  va- 
riar este  método  de  hacer  la  guerra.  Sentada  la  ne- 
cesidad y  utilidad  de  aquel  bloqueo  con  estos  auxi- 
lios y  apariencia  de  sitio,  es  muy  fácil,  por  las  es- 
paldas del  monte,  seguir  la  mina  empezada,  y  en 
caso  de  buen  suceso  en  ella,  llevar  las  tropas  em- 
barcadas de  noche  y  con  disimulo  por  la  parte  del 
Mediterráneo  á  el  embocadero  de  la  mina ,  prepa- 
rando diversiones  y  amagos  de  ataque  por  la  parte 
de  la  bahía.  Todo  esto  pediría  fuerzas  de  mar  com- 
petentes en  la  bahía,  y  porción  de  prames  6  ba- 
teriai*  flotantes,  barcas  cañoneras  y  bombardcras 
de  la  nueva  invencioo,  con  muchas  lanchas  do  des- 
embarco, para  sostener  las  operaciones  del  ataque 
por  frente  y  espalda,  aunque  éste  no  deberia  arries- 
garse sin  haber  obtenido  la  seguridad  de  penetrar 
por  la  mina. 

CLXVII. 

PotesloBit  de  Afriea.  Visitii  qae  conviene  haeer  en  ellas. 

Por  conclusión,  en  estas  materías  de  guerra  en- 
cargo mucho  la  vigilancia  en  la  visita  y  reconoci- 
miento en  las  plazas  fronteras  donde  amenace  la 
guerra,  y  especialmente  de  las  de  los  presidios ,  á 
lo  menos  una  vez  al  afio ,  arreglándose  este  punto 
desde  luego.  La  paz  con  las  potencias  y  regencias 
Verberiscas,  que  nos  es  tan  necesaria  y  útil,  puede 
sernos  funesta  si  nos  abandonamos,  y  si  se  apode- 
ra de  nosotros  la  negligencia  en  los  gobernadores 
y  guarniciones,  en  las  fortificaciones  y  en  su  con- 
servación, en  la  renovación  de  las  municiones  de 
guerra,  en  el  surtido  de  ellas  y  buen  estado  de  la 
artillería  y  de  sus  utensilios,  y  la  disciplina  de  las 
tropas.  La  experiencia  me  hace  explicarme  asi ,  por 
lo  que  la  Junta  debe  recordarme,  y  recordar  al  Mi- 
nistro de  Guerra,  estas  visitas  en  tiempos  diferen- 
tes de  cada  afio,  para  que,  pasando  en  tiempos 
inesperados  el  oficial  que  se  destine,  coja  siempre 
desprevenidos  á  los  jefes  de  las  plazas,  y  vea  si 
cumplen  6  no  con  su  obligación. 

CLXVin. 
Fomidon  y  elección  de  baenos  generales. 

Sobre  todo  cuanto  se  puede  pensar  y  precaver  en 
materias  de  guerra,  importa  la  formación  y  elec- 
ción de  buanos  generales  de  mar  y  tierra;  sin  este 
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cuidado  y  acierto,  son  absolutamente  inútiles  los 
ejércitos,  las  armadas,  los  caudales  y  los  mayores 
preparativos.  Por  el  contrarío ,  los  buenos  genera- 
les suplen  mucho  para  todo,  y  cuando  no  hubiere 
confianza  de  tener  los  necesarios,  será  mejor  pasar 
por  los  mayores  trabajos  y  desgracias,  que  aventu- 
rarse á  hacer  ni  sostener  ó  sufrir  una  guerra.  Este 
punto  debe  entrar  principalmente  en  la  considera- 
ción de  la  Junta,  para  cuando  se  la  pidiere  ó  hu- 
biere de  dar  dictamen  sobre  hacer  ó  no  la  guerra, 
por  cualquier  motivo ,  por  urgente  y  grave  que 
fuere. 

CLXIX. 

Mtrina.  CoBstniccion  de  boques.  Economía.  Acierto  en  promoTer 
la  Inteligencia  de  ios  eqnipajes  y  jefes. 

Siendo ,  como  es  y  debe  ser,  la  Espafia  potencia 
marítima,  por  su  situación,  por  la  de  sus  dominios 
ultramarinos,  y  por  los  intereses  generales  de  sus 
habitantes  y  comercio  activo  y  pasivo ,  nada  con- 
viene tanto ,  y  en  nada  debe  ponerse  mayor  cuida- 
do ,  que  en  adelantar  y  mejorar  nuestra  marína.  Es 
importante  el  ramo  de  construcción,  y  forma  el 
fondo  ó  materia  de  este  departamento ;  pero  lo  es 
mucho  más  el  asegurar  en  ella  la  economía  y  el 
acierto,  y  el  promover  en  los  equipajes  y  sus  jefes 
la  necesaria  inteligencia  y  experiencia  para  la  na- 
vegación y  manejo  de  los  buques,  y  el  valor  y  dis- 
ciplina para  las  expediciones  de  guerra  y  los  com- 
bates. 

CLXX. 

Se  ban  becbo  adelantamientos  en  ia  construcción ,  pero  en  la  eco- 
nomia  se  necesitan  todavia  esfuerzos  para  iograrla  completa. 

Se  han  dado  algunos  pasos  felices  en  la  cons- 
trucción para  adelantar  la  velocidad  de  nuestros 
navios ,  sin  faltar  á  la  necesaria  resistencia  y  soli- 
dez, y  espero  que  en  este  punto  se  vaya  continuan- 
do con  buen  suceso,  mediante  los  esfuerzos  y  acier- 
tos del  ingeniero  general,  y  del  ministro  y  secre- 
tario de  Estado  y  de  Marina ;  pero  en  cuanto  á 
economía,  quiero  que  se  trabajo  y  apuren  todos  los 
medios  y  recursos  de  lograrla ,  porque  sin  ella  no 
habrá  fondos  capaces  de  sostener  el  gasto. 

CLXXI. 

Construcción  de  particulares. 

A  este  fin  convendrá  promover  la  construcción 
de  particulares,  como  hacen  los  ingleses,  empezan- 
do por  las  compañías  de  Filipinas  y  la  Habana,  el 
Banco,  los  gremios  y  otros  cuerpos  fuertes,  que 
podrían  encargarse  de  introducir  y  ejercitar  esta 
industria  de  construcción,  y  vender  algunos  bu- 
ques á  la  marina  real. 

CLXXII. 

En  este  departamento,  cualquiera  aliorro,  por  pequefio  qoa  pa- 
rezca ,  es  esencial. 

No  basta  la  economía  en  la  construcción,  sino 
trasciende  á  los  demás  ramos  do  la  maxvoAi.  '^t^'qs^ 
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departamento  como  éste ,  que  es  el  más  vasto  y  el 
más  dispendioso  de  la  corona,  cualquier  abuso, 
fraude  ó  desperdicio  multiplicado  forma  un  obje- 
to grandísimo  de  gasto  y  de  pérdida,  y  cualquier 
ahorro  repetido  en  las  cosas  más  pequeñas  impor- 
ta al  afio  sumas  enormes. 

CLXXIII. 

Necesidad  de  enviar  inspectores  extraordinarios  fl  los  depar- 
tamentos de  marina. 

Es  preciso  nombrar  personas  prácticas,  impar- 
ciales, desinteresadas  y  celosas,  que  extraordina- 
riamente vayan,  reconozcan,  y  para  decirlo  así, 
sorprendan  en  los  departamentos  á  todos  los  em- 
pleados y  dependientes,  vean  los  surtimientos,  las 
existencias,  las  contratas,  los  desperdicios,  abusos 
y  provechos  injustos,  los  trabajos  y  el  método  de 
todo,  y  examinen  si  se  observan  las  reglas  y  órde- 
nes, y  si,  aunque  se  guarden,  hay  que  mejorar  y 
precaver  algo  más.  Por  más  que  haya  inspectores 
ordinarios,  nunca  sobran  estos  reconocimientos 
extraordinarios.  Todos  los  hombres,  por  muy  celo- 
sos que  sean ,  contraen  ciertas  habitudes  y  se  acos- 
tumbran al  reposo  y  á  confiarse  do  los  que  tratan 
frecuentemente,  y  á  descuidar  de  lo  que  manejan 
todos  los  dias,  creyendo  que  á  su  vista  no  se  han 
de  atrever  á  engañarlos. 

CLXXIV. 
Número  y  dotación  de  ios  empleados  de  este  doparUmnito. 

A  la  economía  de  la  construcción  debe  acompa- 
fiar  la  del  número  y  dotación  de  empleados ,  asi  de 
guerra  como  del  ministerio.  He  deseado  y  resuelto 
que  los  oficiales  de  marina  estén  dotados  compe- 
tentemente ,  y  que  haya  regla  en  el  número  de  to- 
dos. De  este  arreglo  nacerá  también  el  de  la  disci- 
plina, y  la  mejoría  de  un  cuerpo  tan  brillante  y 
necesario  en  esta  monarquía. 

Para  lograr  estos  deseos  se  ha  establecido  el  nú- 
mero de  generales,  capitanes  de  navio  y  fragatas, 
tenientes  y  alféreces ,  que  deba  haber  con  respecto 
al  armamento  de  dos  terceras  partes  de  los  buques 
de  guerra  que  espero  tengamos. 

Así  como  en  el  ejército  quiero  que  so  arregle  el 
número  de  generales,  y  que  se  reduzca  6  corte  el 
establecimiento  de  coroneles  y  demás  oficios  agre- 
gados, ha  sido  mi  deseo  que  en  la  armada  fuesen 
numerados  los  generales  y  demás  oficiales  inferio- 
res ,  de  manera  que  sólo  se  provean  estos  ascensos 
en  caso  de  vacantes. 

CLXXV. 

Un  buque  de  gaerra  se  habría  de  considerar  como  an  regimiento, 
que  tiene  sa  coronel ,  teniente  coronel  y  demás  subalternos. 

Quiero  exponer  mis  ideas  en  esta  parte  á  la  Jun- 
ta, para  que  tome  y  proponga  de  ellas  lo  que  me- 
jor le  parezca,  después  de  haberlas  reficxionado 
(fOQ  tiempo  y  oiáo  al  ministro  encargado  del  de*- 


partamento  de  Marina,  ün  navio,  nna  fragata  \ 
otro  buque  de  guerra  se  habría  de  considerar  como 
un  regimiento  ú  otro  cuerpo  militar  menor,  que 
tiene  su  coronel ,  teniente  coronel  y  demás  subal- 
ternos ,  y  sólo  cuando  vaca  alguna  de  estas  plazM 
se  provee  con  sueldo,  evitándose  las  promociones 
indefinidas. 

CLXXVI. 

Mérito  y  antlgfiedad  qae  se  habrían  de  tener  presentes  en  bi 
promociones. 

Ademas  de  la  economía,  se  podrá  lograr  por  esta 
medio  mejorar  mucho  la  calidad,  disciplina,  inte- 
ligencia y  experiencia  de  estos  oficiales,  porqne  no 
se  deberá  promover  en  las  vacantes  sino  á  los  que 
se  hayan  distinguido  por  su  conducta,  valor  y  apli- 
cación en  el  ramo  militar  y  marítimo.  Ck)ncurrirán 
muchos  á  pretender  estas  plazas  de  número,  y  ha- 
bria  entre  quiénes  escoger,  prefiriendo  los  mejores. 
La  antigüedad  será  atendida  en  igualdad  de  cam- 
pañas, combates  y  sucesos  valerosos  y  felices,/ 
entre  las  campañas  se  preferirá  el  mayor  número 
de  las  de  guerra  á  las  de  paz.  Para  calcular  estos 
méritos,  y  hacer  las  propuestas  con  expresión  de 
ellos,  de  modo  que  se  eviten  los  perjuicios  qae 
causa  el  favor  y  el  espíritu  de  partido,  se  podrá 
arreglar  el  método  de  proponer,  á  semejanza  de  lo 
que  se  practica  en  el  ejército. 

CLXXVII. 

Un  capitán  de  navio  deberla  hacer  las  propu^tas  para  las  pmo- 
ciones,  como  el  coronel  de  nn  regimiento. 

Un  capitán  de  navio,  como  un  coronel  en  su  re- 
gimiento, propondria  al  almirante,  cuando  le  hu- 
biere, al  directoró  inspector,  para  cada  vacante 
tres  oficiales,  con  la  expresión  de  sus  campañas  de 
mar  y  guerra,  combates,  acciones  gloriosas,  talen- 
to y  conocimientos  militares  náuticos.  Esta  pro- 
puesta debería  traer  el  vÍ9to  humo  de  un  oficial  de 
los  más  acreditados  y  antiguos,  y  después  de  él,  el 
del  comandante  general  del  departamento,  6  los 
reparos  y  advertencias  de  éste.  El  almirante,  di- 
rector ó  inspector  pasaría  las  propuestas,  con  sa 
informe,  notas  ó  reparos,  á  mi  secretaría  de  Estado 
de  Marina,  y  por  ella  resolvería  yo  el  nombra- 
miento. 

CLXXVIIL 
Nodo  de  hacer  las  propuestas. 

A  cada  navio  se  agregaria  un  número  de  fraga- 
tas y  otros  buques  menores  de  guerra,  proporcio- 
nado al  total  que  hay  en  mi  armada ,  para  que  las 
propuestas  de  plazas  vacantes  en  esta  clase  de  bo- 
ques viniesen  por  medio  del  capitán  asignado  al 
mando  del  navio  principal,  que  habría  de  ser  oomo 
el  coronel  ó  inspector  particular  de  cada  oaerpo  de 
éstos,  compuesto  de  un  navio  y  algunas  fragatas  y 
buques  menores. 


OLXXIX« 

de  eombates,  las  propaestas  para  las  promodones 
deberían  Yenlr  de  on  consejo  de  gaerra. 

I  grados  y  ascensos  en  los  casos  de  com- 
eria  preceder  á  la  propuesta  del  capitán 
3  de  £pierra ,  que  examinase  el  mérito  6 
le  los  que  hubiesen  combatido ,  y  el  más 
alor  y  conducta  de  ellos ;  de  manera  que 
1  castigo  como  para  el  premio ,  de  resul- 
ilquiera  acción,  se  habria  de  tener  con- 
lerra  que  graduase  lo  uno  y  lo  otro,  y  la 
la  que  debiesen  tener  unos  combatientes 
B,  sin  cuya  circunstancia  no  se  deberian 
puestas  para  promoción  á  plazas  vacantes 
ni  para  grados  ú  otro  permiso ;  y  en  las 
8,  cuando  se  hiciesen  después,  se  habria 
ir  lo  que  hubiese  resultado  del  consejo  de 
«pecto  á  cada  imo  de  los  que  se  propu- 
.6  los  demás  que  pretendiesen. 

CLXXX. 
Premios  pecaniarios.  Divisas  de  honor. 

drá  establecer  premios  particulares  pe- 
y  de  alguna  divisa  de  honor  para  accio- 
^uidas  de  guerra,  en  oficiales,  soldados  y 
,  sin  que  precisamente  se  recurra  á  los 
cuando  no  haya  vacantes  para  ellos. 

CLXXXI. 

le  fomar  ana  división  con  cada  navio,  y  con  las  {tk- 
q«es  menores  qne  se  le  agreguen ,  convendría  on  dis- 
íms  banderas ,  en  los  oficiales  y  en  la  tripulación. 

io  de  formar  cada  navio,  con  las  fragatas 
tuques  menores  que  se  le  agreguen ,  una 
1  división ,  á  la  manera  de  un  regimiento, 
>  de  varios  batallones,  con  número  fijo 
38,  convendría  tal  vez,  para  excitar  la 

,  que  cuando  estuviesen  armados,  tu vie- 
estos  buques  en  sus  banderas,  sus  oficia- 
lacion  una  divisa  separada  do  los  demás ; 
k  que  por  ella  se  supiese  el  navio  y  divi- 

pertenccian ,  asi  como  se  distinguen  los 
38  del  ejército  y  cada  uno  de  sus  soldados. 

CLXXXII. 
ivisas  contriboirian  á  excitar  deseos  de  gloria. 

stincion  de  divisas,  cuando  no  sea  del 
3rme,  reuniría  y  mantendria  el  espíritu 
uerpo  6  división,  y  excitaría  la  emula- 
nos  con  otros,  y  si  á  esto  se  agregase 
una  preferencia  en  las  colocaciones  del 
)atalla  6  combate,  según  el  valor  que  hu- 
trado  y  ventajas  que  hubiese  conseguido 
su  división,  habria  este  medio  más  de 
téseos  de  gloría,  y  de  adquirirse  estos 
[nella  preferencia.  Asi  han  pensado  grán- 
ales de  mar  y  tierra,  y  quiero  que  se  exa- 
f-B. 
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mine  la  manera  de  establecerlo  del  modo  posible 


en  mis  armadas. 

CLXXXin. 
Mejoras  en  la  ordenanza  de  marina. 

En  la  renovación  de  mi  real  ordenanza  de  mari- 
na podrían  comprenderse  este  y  otros  puntos  im- 
portantes, que  me  indicará  y  hará  explicar  la  Jun- 
ta de  Estado ,  con  la  clarídad  y  precisión  que  con- 
viene para  su  observancia  exacta  y  continua.  En  la 
ordenanza  se  podrá  añadir  y  mejorar  todo  lo  nece- 
sarío  y  conveniente  para  el  adelantamiento  y  per- 
fección de  los  conocimientos  marítimos  que  deben 
tener  los  oficiales  de  guerra  y  de  mar,  y  el  modo  de 
adquirir  las  experíencías  que  les  falten ,  estable- 
ciendo, como  he  mandado ,  im  tumo  de  compafiías 
en  tiempo  de  paz,  on  que  todos  los  oficiales,  pilo- 
tos y  demás  se  ejerciten  en  la  navegación  y  ma- 
niobras. 

CLXXXIV. 

Qne  los  oficiales ,  pilotos  y  demás  se  han  de  ejercitar  en  la 
navegación  y  maniobras  en  tiempo  de  paz. 

Pide  este  punto  muy  particular  reflexión,  porque 
de  él  depende  la  pericia  de  la  marina  real ,  y  mu- 
cha felicidad  ó  desgracia  de  las  expediciones  ma- 
rítimas. La  dificultad  consistirá  en  combinar  todo 
esto  con  la  economía  en  los  armamentos ;  pero  es 
preciso  vencer  los  obstáculos,  haciéndose  cargo  que 
si  todos  los  empleados  en  el  mando  de  los  buques 
de  mi  real  armada  no  tienen  un  método  frecuente 
de  ejercitarse  en  campañas  de  mar,  por  más  estudio 
y  disposiciones  que  tengan,  faltará  á  muchos  la  ex- 
periencia necesaria,  sin  la  cual  son  de  temer  muy 
tristes  sucesos. 

CLXXXV. 

Así  como  los  buenos  marineros  se  forman  en  las  navegaciones  qne 
bacen  en  boques  de  comercio,  así  deberian  también  formane 
los  buenos  oficiales  de  la  marina  militar. 

Los  equipajes  y  tripulaciones  pueden  muy  bien 
adquirir  la  experiencia  y  el  uso  de  la  maniobra 
navegando  en  los  bajeles  de  comercio ;  pero  los  ofi- 
ciales de  guerra  es  imposible  que  se  habiliten ,  si 
no  toman  el  mismo  partido  de  encargarse  del  man- 
do y  servicio  en  buques  mercantes,  como  he  desea- 
do y  permitido,  ó  si ,  en  su  defecto,  no  se  les  propor- 
cionan campañas  frecuentes  de  mar,  en  los  de  mi 
real  armada.  Para  emplearse  en  las  expediciones 
del  comercio,  es  preciso  que  los  negociantes  tengan 
mucha  satisfacción  de  mis  oficiales  de  marina,  y  ja- 
mas la  tendrán  sin  un  crédito  constante ,  fundado 
en  la  opinión  de  su  pericia  y  experiencias,  adqui- 
ridas en  frecuentes  navegaciones. 

CLXXXVI. 
Escuelas  de  náutica  y  pilotaje. 

No  es  necesario  encargar  que  se  ponga  todo  el 
cuidado  posible  en  el  aumento  y  ^^rl^^^v^rcL  ^¡c^\vik 
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escuelas  de  náutica  y  pilotaje,  á  las  que  deben  asis- 
tir los  guardias  marinas  y  oficiales,  pues  si  éstos 
han  de  mandar  á  los  pilotos  y  subalternos,  justo 
será  que  sepan  tanto  y  más  que  ellos.  En  este  par- 
ticular es  muy  conveniente  tomar  providencias  ac- 
tivas, y  que  sepan  los  oficiales  de  marina  que,  sin 
la  ciencia  necesaria  de  los  principios  y  arte  de  na- 
vegar, no  han  de  ser  promovidos. 

CLXXXVII. 

Del  comercio  de  cabotaje,  ó  de  paerto  i  paerto,  en  nuestras  costas. 

Para  formar  tripulaciones  prácticas  del  mar  y 
sus  riesgos,  y  tener  número  competente  de  ellas 
para  los  armamentos,  se  han  tomado  ya  bastantes 
providencias  en  la  ordenanza  y  disposiciones  para 
las  matrículas,  privilegios  y  fomento  del  comercio 
marítimo  y  de  la  pesca ;  falta,  sin  embargo,  asegu- 
rar al  pabellón  nacional  el  comercio  de  cabotaje,  6 
de  puerto  á  puerto,  en  nuestras  costas ,  en  que  se 
debe  tomar  resolución,  á  consulta  de  una  junta 
particular  que  se  formó  para  ello  con  motivo  del 
privilegio  de  preferencia  que  pretendían  los  patro- 
nes de  embarcaciones  de  Málaga,  y  encargo  á  la 
Junta  de  Estado  que  se  salga  de  este  punto,  y  que 
esté  muy  á  la  vista  en  lo  sucesivo  de  la  observan- 
cia de  lo  que  yo  resolviese,  y  de  evitar  las  contra- 
venciones. 

CLXXXVIII. 
De  la  pesca  de  la  ballena ,  y  de  los  pescados  secos  j  enjatos. 

En  el  ramo  de  pesca  deseo  se  fomente  la  de  la 
ballena,  y  la  de  pescados  secos  ó  enjutos  en  los  ma- 
res y  costas  distantes,  como  en  las  de  África,  en 
las  de  Campeche  y  en  las  de  Buenos- Aires  y  cerca- 
nias  de  los  estrechos  de  Maire  y  de  Magallanes. 
Hay  abundancia  de  ballena  en  toda  la  costa  Pata- 
gónica, y  en  la  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
que  aprovechan  los  ingleses,  franceses  y  otras  na- 
ciones ;  y  teniendo  nosotros  más  proporción  para 
su  pesca,  se  debe  promover,  de  mi  óíden,  con  el 
mayor  esfuerzo.  La  pesca  en  regiones  remotas,  no 
sólo  aumenta  la  navegación ,  sino  también  el  co- 
nocimiento y  experiencias  de  sus  riesgos,  el  des- 
cubrimiento de  rumbos  y  costas,  y  la  agilidad  y  pe- 
ricia en  las  maniobras  de  buques  grandes ,  lo  que 
no  sucede  ni  se  consigue  con  la  pesca  sola  en  nues- 
tras costas  inmediatas. 

CLXXXIX. 

Premios  pecnnlarios  i  las  embarcaciones  pescadoras  de  ballena« 
abadejo  y  peces  desecados  en  países  distantes. 

Se  debe  imitar  á  los  ingleses  en  el  establecimien- 
to de  premios  pecuniarios  á  las  embarcaciones  pes- 
cadoras de  ballena,  abadejo  y  peces  desecados  en 
paites  distantes,  segpm  los  riesgos,  distancias  y 
cantidades  que  trajeren  de  cada  especie.  El  Minis- 
terio de  Marina  y  la  Junta  pensarán  y  propondrán 
fondos  para  eate  gasto,  y  las  reglas  que  se  hayan 


de  observar  en  su  aplicación  y  en  1*  digtríbncion 
de  estos  premios. 

CXC. 

Deberá  fomentarse  i  los  habitantes  de  Canarias  y  deCallpecb^ 
para  qne  caltiTen  la  pesca. 

Fomentando  á  los  habitantes  de  Ganarías,  au- 
mentarán su  pesca  en  toda  la  costa  de  África,  y 
favoreciendo  á  los  campechanos,  y  enviándoles  per- 
sonas prácticas  en  la  desecación  y  salazón  del  pes- 
cado, podrán  conseguir  en  el  que  abunda  en  nu 
costas  un  ramo  de  comercio  que  trascienda  á  Eu- 
ropa, supuesto  que  tanto  se  parece  al  abadejo  de 
que  usamos. 

CXCL 

Reconocimientos  de  todas  las  eostas  de  los  domiaios  de  Espala 
para  descubrirlos  rombos  más  cortos  y  sefurot  de  lavefacioB 

á  los  países  remotos. 

Concluiré  este  punto  de  la  marina,  encargando  i 
la  Junta  que,  así  como  de  mi  orden  se  ha  pasado  i 
reconocer  todo  el  estrecho  de  Magallanes,  se  bagan 
también  progresivamente  reconocimientos  de  todas 
las  costas  do  mis  vastos  dominios  en  las  castro 
partes  del  mundo,  y  las  posibles  expeñencias  pva 
descubrir  los  rumbos  más  cortos  y  más  segaros  de 
navegación  á  los  países  más  distantes  y  menos  fre- 
cuentados ,  ejecutándose  á  lo  menos  en  cada  aSo 
uno  de  estos  proyectos,  que  propondrá  en  la  Junta 
el  secretario  de  Estado  de  la  Marína,  después  de 
haber  oido  sobre  él  á  las  personas  más  inteligentes 
y  acreditadas  en  la  materia. 

CXCII. 
Del  anmento  y  economía  de  la  real  baclemla. 

Como  todo  ó  la  mayor  parte  de  cuanto  dejo  pie- 
venido  en  esta  instrucción  pide  gastos  continuos 
y  muy  grandes,  nace  de  aquí  la  necesidad  de  pen- 
sar muy  particularmente  en  el  aumento  y  econo- 
mía de  mi  real  hacienda,  la  cual  ha  de  sufrir Ub 
cargas  ordinarias  y  extraordinarias  del  Estada 

En  todas  partes  se  lleva  casi  la  primera  atención 
el  punto  de  hacienda,  por  ser  ésta  el  alimento  del 
Estado  ó  el  medio  de  procurarle;  y  en  EspalU,por 
las  variedades  que  ha  habido  en  su  manejo,  j  por 
los  errores  cometidos  en  su  administración,  es  más 
necesario  el  cuidado  continuo  y  la  aplicación  para 
mejorar  en  cuanto  se  pueda  este  ramo. 

CXCIII. 

Considerada  la  real  hacienda  como  el  rédito -de  la  grande  beredai 
de  la  monarquía,  conTíene  asegurarle  y  aumentarle. 

La  real  hacienda  no  es  otra  oosa  que  el  rédito, 
rentas  ó  frutos  que  produce  la  grande  heredad  de 
esta  monarquía,  y  como  toda  heredad,  debe  ser  mvj 
cultivada  para  asegurar,  mejorar  y  aumentar  aque- 
llos frutos,  y  bien  administrada  en  la  raooleeoioa 
ó  cobranza  de  éstos ,  por  los  medios  más  econáni- 
cos  y  más  adaptables  ásu  calidad.  SigiUM  de  a^ni. 


JülíTA  DE 
itos  doB  pontos  coBBiste  toda  la  gran  cien- 
í  hacienda,  á  saber :  en  su  cultivo  7  en  el 
amiento  6  exacción. 

CXCIV. 

hacienda  esté  floreciente,  se  necesita  fomentar  el  rel- 
!Cir,  sn  poblaeioD,  agrícaltara ,  artes,  indatlria  7  co- 
que se  han  empleado  siempre  más  tiempo 
)8  en  la  exacción  ó  cobranza  de  las  rentas, 
Y  demás  ramos  de  la  real  Iiacienda ,  que 
tivo  de  los  territorios  que  los  producen,  y 
icnto  de  sus  habitantes ,  que  han  de  faci- 
ellos  productos.  Ahora  se  piensa  diferen- 
y  ésto  es  el  primer  encargo  que  hago  á  la 
a  celo  del  ministro  encargado  de  mi  real 
;  esto  es ,  que  tanto  6  más  se  piense  en 
a  que  en  disfrutarla,  por  cuyo  medio  será 
más  segurp  el  fruto.  El  cultiyo  consiste  en 
to  de  la  población  con  el  de  la  agricultura, 
artes  é  industria  y  el  del  comercio.  Dejo 
:>8  en  otra  parto  de  esta  instrucción  los 
e  promover  y  adelantar  estos  ramos,  y  así 
vo  á  recordarlos  aqui  á  la  Junta,  para  que 
acienda  concurra  por  su  parte  á  los  gas- 
aumento  y  mejoría. 

CXCV. 

Iria  formar  un  fondo  separado  para  atender  i  estol 
objetos. 

fin ,  seria  conveniente  desde  luego  formar 
•  separado,  para  acudir  con  él  á  estos  ob- 
flstablecimionto  do  uuo  por  ciento,  por 
que  se  extrajese  anualmente  de  todas  mis 
ineralcs,  provinciales,  tabaco  y  demás,  y 
tro  y  equivalente  de  los  reinos  de  Ara- 
encia  y  Cataluña,  podría  formar  un  fondo 
cuatro  millones  de  reales,  poco  más  ómé- 
ositado  este  fondo  fuera  de  tesorería  ge- 
taria  fuera  de  contingencias  y  de  ser  em- 
i  otros  fines.  No  podría  jamas  este  peque- 
men  hacer  gran  falta  á  las  obligaciones 
al  hacienda,  y  ésta  sería  cultivada  y  an- 
cón la  buena  inversión  de  un  tal  fondo. 

CXCVI. 
parte  de  la  cantidad  podría  destinarse  ú  levantar  aT- 
2s  para  labradores ,  i  comprarles  ganados  y  aperos  de 

idente  reglamento  para  la  distribución  útil 
cantidades  sería  absolutamente  necesario* 
plicarse  la  tercera  parte  al  fomento  de  la 
ira  y  población,  edificando  alternativamen- 
rovincias  y  partidoH,  algunas  casas  á  los 
ds,  especialmente  en  los  lugares  en  que  se 
ruinando  y  en  los  territorios  despoblados, 
D  á  los  labradores  pobres  con  algunos  ga- 
Btperog  de  labor ,  y  fomentando  los  rega- 
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dios  y  plantíos,  como  también  la  siembra,  intro- 
ducción y  aumento  de  nuevos  y  útiles  frutos,  á  que 
debería  concurrir  también  el  caudal  de  expolios  y 
vacantes  de  obispados. 

CXCVIL 
Otra  tercera  parte  podría  servir  para  fomentar  los  artistas ,  com- 
prándoles máquinas  7  miidelos,  7  también  para  socorrer  á  los 
extranjeros  qne  se  establecieren  en  Espafia 

Otra  tercera  parte  podría  destíname  al  auxilio 
de  los  artistas  y  fabricantes,  á  la  compra  de  máqui- 
nas y  modelos ,  al  premio  de  los  que  intentasen  al- 
guna cosa  útil,  y  al  socorro  de  los  extranjeros  há- 
biles que  viniesen  á  establecerse  á  estos  reinos. 

cxcvni. 

La  otra  tercera  parte  servirla  para  los  adelantamlenlog 
del  comercio. 

Otra  tercera  parte,  en  fin ,  podria  servir  para  los 
adelantamientos  del  comercio  en  general  y  parti- 
cular, desembolsos  y  gastos  en  países  extranjeros; 
y  en  las  regencias  berberiscas,  facilitar  la  navega- 
ción mercantil  y  el  despacho  y  buen  trato  de 
nuestros  negociantes,  con  otros  ramos  y  descubri- 
mientos de  la  mayor  importancia. 

CXCIX. 

Asi  podria  también  aoxiliarse  á  la  Jonta  de  Comercio  7  i  los  defflu 
cuerpos  y  sociedades  económicas. 

Con  esta  distribución  se  hallaría  el  Ministro  de 
Hacienda  con  fondos  prontos  siempre  para  auxi- 
liar á  la  Junta  general  de  Comercio  y  á  los  demás 
cuerpos  y  sociedades  económicas,  sin  confundirse 
las  necesidades  ordinarias  y  extraordinarias  de  mi 
tesorería  general  con  los  objetos  del  fondo  de  cnl- 
tivo  do  mi  real  hacienda. 

ce. 

Fondo  de  amortización  de  la  deuda  pública. 

Otro  fondo  convendría  formar,  ademas  del  refe- 
rido, para  extinguir  las  deudas  de  la  corona,  y  dis- 
minuirlas con  sus  réditos  é  intereses.  Éste  sería 
kinibíen  otro  cultivo  de  mi  real  hacienda ;  pues  se 
aumentarían  sus  frutos  y  productos,  á  proporción 
que  se  minorase  6  extinguiese  la  gran  carga  de  sus 
créditos  redituales,  sea  con  el  producto  de  la  renta 
del  tabaco  de  ambas  Américas ,  como  se  ha  pensa- 
do, ó  sea  con  un  tanto  por  ciento  de  todo  lo  que 
venga  de  aquellas  partes  y  de  lo  demás  de  mis  ren- 
tas ;  convendría  formar  este  fondo,  con  separación 
de  los  demás  caudales  y  entradas  de  mi  erario.  Sí 
JXD  se  pone  y  guarda  aparte  este  fondo,  se  inverti- 
rá fácilmente  en  las  urgencias  diarias,  y  no  se  lo- 
grará su  fin,  en  lugar  de  que,  apartado  6  dividido, 
y  no  contando  con  él,  obligará  la  necesidad  ami- 
norar otros  gastos,  y  proceder  con  más  economía, 
para  reducirse  á  las  entradas  efectivas  en  tesore- 
ría general. 
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COI. 


Pereepeion  ó  recolección  de  los  impuestos. 
En  el  otro  pnnto  de  exacción  6  de  recolección  de 
frutos  de  la  misma  hacienda  real ,  se  ha  trabajado 
cuanto  se  ha  podido  en  estos  últimos  tiempos ,  y 
hay  mny  poco  6  nada  que  afiadir  á  las  providen- 
cias qne  he  tomado.  Sin  embargo,  me  ha  parecido 
reunir  aquí  todos  los  objetos  de  mis  cuidados  en 
materia  de  hacienda,  y  encargar  muy  estrecha- 
mente á  la  Junta  la  vigilancia  y  la  mayor  activi- 
dad sobre  todos  ellos,  ayudando  al  Ministro  de 
Hacienda  con  todas  sus  Inces  y  experiencias. 

CCII. 
Aduanas. 

En  rentas  generales  6  de  aduanas  he  hecho  for- 
mar los  aranceles  de  entrada  con  igualdad  en  to- 
das ellas,  cargando  regularmente  un  quince  por 
ciento,  excepto  en  las  simples  y  primeras  materias 
propias  para  emplear  en  las  fábricas.  Ademas ,  he 
dispuesto  en  los  mismos  aranceles  que  se  reduz- 
can á  cantidades  fijas  las  que  se  deben  exigir,  qui- 
tando á  los  vistas  y  administradores  de  aduanas 
mucha  parte  del  arbitrio  que  se  tomaban  para  fa- 
vorecer en  los  aforos  ó  regulaciones  de  los  géne- 
ros á  unos  comerciantes,  y  gravar  á  otros  por  mo- 
tivo de  interés  6  protección. 

CCIII. 
Qne  se  rcYean  los  aranceles  de  Uempo  en  tiempo. 

Falta  sólo  establecer  que  estos  aranceles  de  en- 
trada se  revean  de  tiempo  en  tiempo,  por  la  alte- 
ración que  pueden  tener  las  calidades  de  los  géne- 
ros y  mercaderías,  por  la  alza  y  baja  de  sus  precios, 
por  la  variación  del  tiro,  del  nombre  y  anchuras  de 
las  telas,  y  por  otros  accidentes  que  pueden  sobre- 
venir, los  cuales  pidan  nuevas  regulaciones,  y  que 
se  graven  ó  alivien  unos  ú  otros  géneros.  Este  tiem- 
po puede  ser  el  de  diez  afios ,  y  tal  vez  cinoo,  pu- 
blicándolo por  via  de  regla,  para  que  nadie  tenga 
que  extrafiarlo.  Han  de  cuidar  mucho  de  este  pun- 
to los  directores  de  rentas  generales. 

CCIV. 

Consldenciones  qne  se  liabrán  de  tener  presentes  en  la  reTisia 
de  los  aranceles. 

La  máxima  de  gravar  cuanto  se  pueda  los  géne- 
ros extranjeros  que  más  perjudiquen  á  nuestra  in- 
dustria, agricultura,  pesca,  etc.,  es  generalmente 
sabida  y  recibida,  y  ella  ha  de  ser  la  regla  para  la 
variación  de  los  aranceles  de  entrada  en  los  tiem- 
pos en  que  se  revean  y  reformen  ó  aumenten,  aten- 
diendo entonces  á  las  circunstancias.  A  esta  máxi- 
ma se  sigue  la  de  aliviar,  y  aun  la  de  libertar  de 
derecho  los  géneros  que  vengan  á  fomentar  nues- 
tra industria,  como  simples,  máquinas,  tintes  y 
ptraa  cosas  de  esta  naturaleza.  En  los  granos  hay 


BU  regla,  que  es  la  de  nuestra  abundancia  6  cares- 
tía para  libe'rtarlos  ó  gravarlos  al  tiempo  de  su  in- 
troducción. A  estas  máximas,  que  he  tenido  presen- 
tes en  los  últimos  aranceles  de  entrada,  he  aftadido 
la  de  prohibir  con  discreción  y  prudencia  la  intro- 
ducción de  varios  géneros  que  perjudican  á  nuestra 
industria  y  prosperidad,  y  aun  quedan  machos  qae 
con  igual  discreción  conviene  prohibir. 

CCV. 
Conviene  prohibir  las  cosas  hechas  6  fabricadas  de  üiUma  miie 
en  los  reinos  eztrafios ,  porqne  perjudican  i  nuestra  Indcstria 
nacional. 

Entre  los  prohibidos  se  comprenden  con  espe- 
cialidad las  cosas  hechas  ó  fabricadas  de  última 
mano,  que  no  dejan  en  qué  ejercitarse  en  manera 
alguna  nuestra  industria  nacional,  como,  por  ejem- 
plo, todo  género  de  vestidos,  adorno  y  calzado  de 
homl>res  y  mujeres,  los  muebles  de  casa,  cochee  y 
otros  muebles  de  calle,  ropa  blanca,  camisas,  cal- 
cetas y  otras  cosas  de  esta  naturaleza,  á  que  he  agre- 
gado la  prohibición  de  la  cintería  de  varias  clases,' 
hilo  ordinario  y  otros  ramos ,  que  todas  las  gentes 
pobres  pueden  trabajar,  y  dejaban  de  hacerlo,  vi- 
viendo en  la  mendiguez,  mientras  nos  surtíanlas 
naciones  extranjeras. 

CCVL 
Ley  del  reino  sobre  estas  prohibiciones. 

una  ley  antigua  del  reino  contiene  todas  estts 
prohibiciones  y  muchas  más,  y  conviene  tratar  de 
ejecutarla  en  todas  sus  partes,  puesto  que  eo /os 
reinos  extranjeros  practican  lo  mismo  en  cusatos 
puntos  conviene  para  reservar  y  aumentar  su  in- 
dustria. 

CCVIL 
De  las  prohibiciones  indirecUs. 

Hay  otras  prohibiciones  que  convendría  promo- 
ver directa  6  indirectamente,  procediendo  con  pol- 
eo y  prudencia,  para  no  hacerlas  intolerables  álü 
cortes  y  naciones  amigas.  Las  prohibiciones  indi- 
rectas suelen  ser  de  tanto  fruto  y  menos  ruido- 
sas que  las  directas.  El  encaminar  y  precisar,  por 
ejemplo,  toda  clase  de  mercaderías  extranjeras  i 
una  entrada  6  puerto  determinado ,  como  hace  la 
Francia  con  las  sedas  y  otros  géneros  de  comercio, 
estorbaría  mucha  parte  de  la  introducción.  El  ligar 
el  comercio  de  las  naciones  extranjeras  á  las  em- 
barcaciones de  la  nación  que  las  trajese;  el  privi- 
legio de  la  navegación  de  cabotaje  á  nuestros  bu- 
ques nacionales,  y  de  que  ya  se  está  tratando  en  1* 
Junta  con  motivo  de  los  recursos  de  la  marina  de 
Málaga,  y  otras  cosas  de  esta  naturaleza,  son  provi- 
dencias muy  dignas  de  examinarse  y  establecerse 
para  estos  objetos. 

CCVIII. 
Providencias  sobre  la  pesca  extra^Jen. 

En  la  pesca  extranjera  hay  también  mucho  que 
remediar.  He  cargado  los  derechos  de  ella  cuanto 


JUNTA  DE 
» la  prodencia ;  pero  conviene  todavía 
más ;  pues  el  abadejo  y  salazones  ex- 
>re  ser  perjudiciales  á  la  salud,  extraen 
chos  millones,  que  en  la  mayor  parte 
nuestros  enemigos,  y  atrasan  ó  des- 
'as  pescas  y  consumos  de  atunes,  sar- 
3  pescados  desecados ,  que  se  aprove- 
tenderían ,  como  el  congrio ,  merluza, 
>8,  de  que  abundan  nuestras  costas. 

CCIX. 

el  reino  los  ramos  de  lencería  fina,  quincallería 
i  de  lana,  podremos  en  lo  sucesivo  aumentar  los 
irodnccion  de  ellos. 

promover  los  ramos  de  lencería  fina, 
Y  telas  menores  de  lana ,  en  que  care- 
lecesario ,  no  sólo  para  nuestro  comer- 
ica,  sino  para  nuestros  consumos.  A 
rayamos  adelantando  algo  en  la  fábri- 
ramos ,  se  debe  cargar  la  mano  en  los 
introducción  de  ellos ;  regla  que  debe 
^neral  de  nuestras  manufacturas. 

CCX. 

der  con  cuidado  en  la  adopción  de  los  proyectos 
on  que  acerca  de  esto  proponen  Francia,  Prnsia 

Qes  extranjeras,  y  especialmente  la 
Prusia  y  la  Inglaterra ,  hacen  y  harán 
B  para  la  minoración  de  derechos  en 
I  ramos ,  y  especialmente  en  el  de  len- 
e  han  propuesto  varios  proyectos  de 
n  por  las  bajas  de  derechos  que  nos 
esto  exige  tino,  y  comparar  la  utilidad 
tda  resultar  de  la  compensación  que 
,  con  el  daño  de  la  minoración  de  de- 
.  entrar  ó  no  en  alguna  condescon- 
»nviene  atender  en  algo  estas  solicitu- 
entajas  que  nos  resulten  do  la  compon- 
c  concederán  las  bajas  temporalmente, 
ipo  de  mi  voluntad,  mientras  se  viere 
erjudica. 

CCXI. 

lan  de  observarse  en  la  formación  del  arancel 
de  salidas. 

ente  el  arancel  de  salidas,  que  he  man- 
lar.  £1  acierto  de  su  formación  consis- 
rvancia  de  dos  reglas  :  primera,  liber- 
íios  de  extracción,  6  aliviar  de  ellos  en 
eda  nuestras  manufacturas  nacionales 

sobrantes  de  España  é  Indias ;  y  so- 
ibir  6  gravar  las  salidas  de  los  simples 

primeros  que  hayan  de  servir  para  el 
ibsistencia  de  nuestra  población,  artes 

que  necesiten  las  demás  naciones  para 
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CCXIL 


Sello  era  señales  reservadas  para  el  eomereio  de  nvestns  mtn* 
facturas  en  la  navegación  de  Indias ,  que  convendria  extendtr 
ni  comercio  de  Europa  en  lo  que  fuere  adaptable. 

Aun  á  estas  reglas  se  han  de  agregar  las  de  eco- 
nomía y  buen  orden  p^a  la  igualación  de  los  de- 
rechos de  cada  clase  de  frutos  6  mercaderías  en  to- 
dos los  puertos  y  aduanas ;  suprimir  6  minorar  loa 
arbitrios  y  gravámenes  que  haya  en  ellaa,  distintos 
de  mis  reales  derechos,  y  establecer  j>recaucíones 
sólidas  y  sencillas,  no  sólo  para  evitar  fraudes  en  la 
exacción  de  los  mismos  derechos,  sino  la  falsifica- 
cion  y  suplantación  de  los  sellos  y  mareas  con  que 
se  intentan  desfigurar  los  géneros  sin  cajones,  far- 
dos ó  bultos  para  hacerlos  pasar  por  nacionales,  6 
de  distinta  clase  de  lo  que  son,  y  obtener  la  liber- 
tad ó  minoración  de  los  derechos.  He  mandado  á 
este  fin  establecer  un  sello  con  señales  reservadas 
para  el  comercio  de  nuestras  manufacturas  en  la 
navegación  de  Indias ,  y  deseo  mucho  su  observan- 
cia y  su  extensión  al  comercio  de  Europa  en  lo  q«e 
fuere  adaptable. 

ccxm. 

Aumento  de  derechos  en  la  extracción  de  lanas ,  que  eonvendrls 
extender  á  la  de  sedas  y  á  la  de  linos  y  cufiamos 

Conforme  á  aquellas  reglas,  he  aumentado  los 
derechos  de  la  extracción  de  lanas,  que  van  á  fo- 
mentar la  industria  extranjera,  haciendo  falta  á  la 
nacional,  y  con  todo  se  saca  para  afuera  del  reino 
este  precioso  fruto ,  y  se  paga  á  precios  muy  subi- 
dos. No  se  debe  aflojar  ni  bajar  nada  en  este  punto, 
y  otro  tanto  se  hará,  según  proporcionare  el  tiem- 
po y  el  progreso  de  nuestras  fábricas,  con  la  ex- 
tracción de  sedas  cuando  se  permitiere,  y  con  la 
de  linos  y  cáñamos,  si  no  pareciere  mejor,  como  lo 
creo,  prohibir  absolutamente  la  salida  de  éstos  en 
rama,  ó  sin  manufacturas. 

CCXIV. 
De  la  extracción  de  la  moneda. 

Los  derechos  y  extracción  de  la  moneda  es  otro 
punto  que  corresponde  á  los  principales  cuidados 
de  la  Junta.  La  moneda  ha  de  salir  precisamente 
en  cantidad  equivalente  á  los  frutos,  efectos  y  ma- 
nufacturas que  los  extranjeros  nos  introduzcan  con 
exceso  á  los  que  extraigan ,  ó  saquemos  nosotros 
fuera.  Por  otra  parte,  la  plata  y  oro  son  frutos 
nuestros,  de  que  tenemos  un  gran  sobrante  con 
respecto  á  nuestra  circulación  y  necesidades  in- 
ternas, y  si  este  sobrante  no  saliese,  llegarla  á en- 
vilecerse la  moneda,  y  nos  sería  dañosa. 

CCXV. 

Continuación  de  la  gracia  concedida  al  Banco  para  la  eitraeelon 
de  la  moneda. 

Sobre  estos  principios  conviene  proceder  para 
que  la  extracción  de  moneda  se  adapte  al  Qats.d<^  ^ 
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ó  subiendo  los  derechos,  según  este  barómetro. 
Para  ello  conduce  continuar  el  sistema  de  extraer 
la  moneda  por  medio  del  Banco,  continuándole  la 
gracia  concedida  en  este  punto ;  pues  por  este  canal 
se  pueden  saber  con  más  exactitud  las  alzas  y  ba- 
jas del  cambio,  y  el  estado  de  nuestra  circulación 
interna  y  extema.  Este  conocimiento  es  más  im- 
portante que  todos  los  inconvenientes  que  se  apa- 
rentan para  conceder  la  extracción  libre  á  los  par- 
ticulares. Se  deberá  también  para  estos  fines  seguir 
y  ejecutar  exactamente  lo  acordado  ya  por  el  mi- 
nisterio de  hacienda,  para  tomar  noticias  puntua- 
les de  los  géneros  y  mercaderías  que  entran  y  sa- 
len del  reino ,  á  fin  de  saber  cada  año  lo  que  gana- 
mos 6  perdemos  en  la  balanza,  y  el  dinero  que  de- 
bemos pagar  y  extraer. 

CCXVI. 
Renta  del  Ubaeo. 

La  renta  del  tabaco  es  una  de  las  más  grandes 
de  mi  patrimonio  ó  hacienda  real,  y  es  la  que  más 
cuidado  y  atención  requiere.  Ha  habido  y  hay  to- 
davía sobre  ella,  en  sus  precios ,  fábrica  de  la  espe- 
cie y  BU  administración,  mucha  variedad  de  opinio- 
nes. A  pesar  de  ellas,  ha  crecido  esta  renta  extraor- 
dinariamente, y  si  se  trabaja  con  sagacidad  y  cons- 
tancia en  lisonjear  el  gusto  de  los  consumidores, 
se  conseguirá  siempre  conservarla,  y  aumentarla  á 
proporción  del  aimiento  de  nuestra  población. 

CCXVII. 
Objeciones  eontra  el  precio  snbido  del  Ubaco. 

Se  pretende  que  los  precios  son  subidos,  y  que 
no  son  justos,  por  no  adaptarse  á  la  calidad  de  los 
tabacos,  ni  parecer  proporcionados  á  evitar  el  con- 
trabando. Conviene  que  la  Junta  esté  muy  preca- 
vida sobre  estas  y  otras  objeciones ,  para  sostener 
una  renta  sin  la  cual  es  imposible  ocurrir  á  los 
grandes  gastos  de  esta  monarquía ;  y  ciertamente 
cualquiera  minoración  es  capaz  de  causar  grandes 
disminuciones  en  los  productos,  y  aun  la  ruina  de 
ellos,  si  no  se  procede  con  g^an  discernimiento, 
pausa  y  observación  de  las  experiencias  antiguas  y 
modernas. 

CCXVIII. 

La  jQsÜeia  del  precio  ha  de  estimarse  por  sa  utilidad  para  ocorrir 
á  las  necesidades  del  Estado. 

La  justicia  del  precio  del  tabaco,  asi  como  la  de 
todos  los  géneros  estancados,  no  debe  medirse  por 
la  calidad  y  valor  común  de  éstos,  sino  por  la  au- 
toridad legítima,  y  por  las  causas  que  concurrieron 
al  establecimiento  de  su  estanco.  El  precio,  rega- 
lía 6  aumento  del  valor  del  género  estancado  con 
respecto  al  común,  es  un  tributo  que  se  debo  á  la 
potestad  soberana,  que  lo  estableció ;  y  así  es  incon- 
ducente la  cuestión  y  el  escrúpulo  de  si  el  precio 
deJ  tabaco  ea  6  no  justo,  según  la  calidad  del  gé- 
Bero^y  Balo  ea  del  íisao  Megorarso  de  <jue  este  tri- 


buto se  estableció  y  conserva  justamente  para 
ocurrir  á  las  necesidades  de  la  corona ,  y  008  inex* 
cusables  cargas ,  obligaciones  y  deudas. 

CCXIX. 

El  estanco  del  tabaco  faé  propuesto  y  aceptado  por  el  reino  jaata 
encurtes. 

En  efecto,  pocos  estancos  y  tributos  se  han  es- 
tablecido con  tanto  examen,  autoridad  y  justicia 
como  el  del  tabaco.  El  reino,  junto  en  cortes,  pro- 
puso, acordó  y  aceptó  el  estanco  del  tabaco,  con 
el  del  cacao  y  chocolates,  autorizando  á  este  fin  i 
los  reyes  mis  predecesores ,  á  quienes  se  adjudicó 
perpetuamente  la  libre  administración ,  sin  pacto 
alguno  que  les  coartase  la  facultad  de  se&alar  y 
aumentar  los  precios. 

CCXX. 

Gomo  género  de  pnro  capricho,  el  aamento  del  precio  viene  i  w 
nna  contribución  qne  el  consomidor  se  impone  ▼otantarii- 
mente. 

El  tabaco  era  y  es  un  género  de  puro  capricho 
y  de  ninguna  necesidad;  y  por  consecuencia, su 
estanco,  regalía  ó  tributo  venía  á  ser,  y  efectiva- 
mente lo  es,  una  imposición  voluntaría  de  loi 
mismos  contribuyentes.  De  que  se  colige  la  justicia 
de  cualquier  aumento  de  su  valor,  por  via  de  tribu- 
to ó  regalía  concertada  entre  el  Soberano  y  los  sub- 
ditos, para  las  urgencias  del  Estado. 

CCXXL 

Cualquiera  rebaja  en  el  precio  deltabaco  traerla  por resullili 
disminución  de  la  renta ,  sin  que  quedase  extinfvide  d  ceitn- 
bando. 

Más  fuerza  debe  hacer,  para  arreglar  el  precio 
del  tabaco,  la  consideración  política  y  económica 
del  contrabando ,  y  los  desórdenes  á  que  puede  dar 
causa ;  pero  en  este  punto  hay  la  desgracia  de  que 
no  es  posible  bajar  el  precio  general  de  todos  los 
tabacos  á  tal  cantidad  que  evite  los  contrabandos, 
sin  destruir  la  renta.  Supóngase  para  esto  que  el 
tabaco  se  bajase  al  respecto  de  veinte  reales  la  li- 
bra, que  es  la  mitad  de  su  precio  actual;  siempre 
dejarla  un  ciento  por  ciento  y  mucho  más  de  uti 
lidad  á  los  contrabandistas,  que  lo  compran  ácua 
tro ,  seis  ú  ocho  reales  fuera  del  reino ;  ¿  cómo  se 
llenarla  entonces  el  vacío  de  más  de  sesenta  millo- 
nes de  reales  que  tendría  de  menos  la  renta  de  la 
corona?  ¿y  qué  sería  si  para  evitar  el  contrabando 
fuese  mayor  la  baja  del  precio? 

CCXXIL 

Si  por  disminuir  ó  extinguir  el  contrabando  bibieae  de  haceni 
rebaja  en  el  precio  del  tabaco ,  sería  preciso  haoeria  también  es 
otros  artículos  de  las  rentas  generales  ó  provinciales. 

La  experiencia  ensefia,  por  otra  parte,  por  medio 
de  las  aprehensiones  continuas  de  fraudes,  que  éi- 
toa  «Q  QOuvQtQn  ]g«ca  lucrarse  los  defraudadoras  en 
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el  quince  por  ciento  con  que  están  gravados  los  gé- 
neros extranjeros  en  su  iutroduccion.  Lo  mismo  su- 
cede con  los  que  introducen  las  especies  sujetas  á 
la  contribución  de  millones  en  los  pueblos  admi- 
nistrados, aunque  los  derechos  no  lleguen  á  un  diez 
por  ciento.  Otro  tanto  se  experimenta  en  los  géne- 
ros cuya  salida  se  ha  prohibido  6  prohibe  en  algu- 
nos tiempos,  como  la  seda  y  granos,  y  en  la  que 
está  prohibida  la  entrada,  como  las  muselinas,  pa- 
nas ó  terciopelos,  y  telas  de  algodón  y  otros.  De 
todas  estas  clases  se  han  aprehendido  en  varías 
ocanones  crecido  número  de  cargas,  conducidas 
coa  escoltas  numerosas  do  contrabandistas,  y  mo- 
dernamente una  en  los  confínes  de  Navarra  y  Fran- 
cia; ¿se  quitarán  ó  bajarán  por  esto  los  derechos 
moderados  de  aduanas  ó  rentas  generales,  ni  de  las 
provinciales?  ¿Se  habilitarán  tampoco,  para  evitar 
el  contrabando,  todas  las  extracciones  de  nuestras 
sedas  y  simples,  y  todas  las  introducciones  extrau- 
jeras,  con  destrucción  de  nuestras  fábricas? 

C5CXXIII. 

Como  esta  rsb^s  no  es  posible,  se  aamentarla  el  contrabando 
fsr  esta  parte,  i  proporción  qae  se  disminayc se  el  del  ubaco. 

Si  esto  no  se  ha  de  hacer,  ¿cesará  acaso  el  con- 
trabando cuando  sólo  ganen  los  defraudadores  un 
ciento,  un  cincuenta  6  un  veinticinco  por  ciento, 
con  la  baja  á  precios  inñmos  del  tabaco,  al  tiem- 
po que  vemos  que  se  exponen  á  todos  los  peligros 
y  se  contentan  con  un  quince  y  menos  por  ciento 
en  los  géneros  extranjeros?  ¿y  cesarán  tampoco  los 
contrabandistas,  habiendo  de  haber  otras  prohibi- 
ciones irremediables,  en  cuya  contravención  se 
ejercitan  ahora,  aunque  tienen  mayor  ganancia  en 
la  de  les  tabacos?  Lo  natural  sería  que  se  aumen- 
tasen los  demás  contrabandos  en  la  hora  que  les 
faltase  el  incentivo  de  los  de  tabaco ,  de  lo  que  se 
segoirian  dafios  mucho  mayores  al  Estado,  después 
de  haber  destruido  una  renta  florida,  necesaria  y 
nada  gravosa  á  los  subditos. 

CCXXIV. 

Provldenefas  tomadas,  desde  el  afio  de  1730,  para  contener  á  [os 
eerreranos  en  el  contrabando  del  tabaco.  Varios  otros  pueblos 
•eapados  en  este  irjiaco. 

Cuando  los  precios  de  los  tabacos  eran  de  diez 
y  seis,  veinte  y  dos  y  treinta  y  dos  reales ,  según  las 
clases  que  entonces  se  hacian,  habia  los  mismos 
contrabandos  que  ahora.  La  Junta  hará  examinar 
los  antecedentes  y  hechos  que  constarán  en  las  ofi- 
cinas de  mi  real  hacienda,  y  verá  las  providencias 
que  se  tomaron ,  desde  el  afio  de  1730  en  adelante) 
para  contener  á  los  cerveranos  en  el  contrabando 
de  tabaco,  y  las  obligaciones  que  ellos  hicieron 
en  1733,  las  cuales  jamas  han  cumplido.  Los  de  Cc- 
clavin  en  Extremadura ,  do  Algezares  en  Murcia, 
Estepona,  Marbella,  Luccna  y  otros  pueblos  de 
Andalacía ,  han  obligado  á  tantas  providencias,  por 
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sus  continuos  contrabandos  en  todos  géneros,  y  en 
tiempos  en  que  habia  clases  y  precios  menores  de 
tabaco,  que  es  ocioso  detenerse  en  probar  que  la 
baja  del  precio  actual  no  impedirla  ni  disminuiría 
los  contrabandos,  como  no  fuese  tal,  que  destru- 
yese la  venta ;  y  entonces  se  ejercitarían  los  contra- 
bandistas en  defraudar  otras  rentas  y  prohibiciones, 
como  siempre  ha  sucedido. 

CCXXV. 

Padlera  teftarse  con  los  comerciantes  j  asentistas  portugnesai 
la  compra  de  sos  tabacos  sobrantes  &  na  precio  subido. 

Otros  medios  puede  haber  más  proporcionados, 
intrínsecos  y  extrínsecos  de  la  renta,  para  conseguir 
la  disminución  de  contrabandos.  Estos  se  hacen  por 
la  mayor  parte  con  el  tabaco  Brasil  ó  de  humo,  que 
viene  de  Portugal.  Puede  tentarse  con  los  cose- 
cheros ,  comerciantes  y  asentistas  portugueses  la 
compra  de  sus  tabacos  sobrantes ,  á  un  precio  que 
les  quite  el  deseo  de  venderlos  á  los  defraudado- 
res, con  quienes  siempre  han  do  tener  ríesgos  y 
faltas  de  cobranzas.  Aunque  se  gravase  mi  erario 
con  estos  desembolsos,  los  compensaría  con  los  ma- 
yores consumos  de  la  renta,  y  con  la  incomparable 
satisfacción  y  utilidad  de  ganar  tantos  vasallos* 
como  se  pierden  con  el  contrabando. 

CCXXVI. 
Igual  medida  podría  tomarse  en  GénoTa ,  Marsella  y  Glbraltar. 

Otro  tanto  se  podrá  hacer  en  Genova,  Francia,  y 
especialmente  en  Marsella  y  aun  Gibraltar,  que  son 
los  dos  grandes  depósitos  del  tabaco  para  el  con- 
trabando por  las  fronteras  y  costas,  comprando 
con  disimulo,  por  medio  de  comerciantes,  y  aco- 
piando cuantos  tabacos  fuesen  de  consumo  en  Es- 
paña, aunque  después  se  quemasen  los  inútiles  por 
el  abasto  de  la  renta. 

COXXVII. 

Convendría  qn\ii$  abaratar  los  tabacos  de  hamo 
de  nuestras  producciones  j  Amérícas. 

Pudieran  también  darse  precios  menores  á  los 
tabacos  de  humo  de  nuestras  producciones  y  Amé- 
ricas,  para  ver  si  se  introducía  el  gusto  de  consu- 
mirlos con  preferencia  á  los  extrafios,  dándoles 
otra  forma  en  su  textura  y  cuerda  para  distinguir- 
los, y  que  no  se  confundiesen  con  los  extranjeros  y 
de  contrabando. 

CCXXVIIL 

U  rebaba  en  al  precio  del  tabaco  rtpi  dará  ini  para 
fobemaraa  en  los  demás  ramos. 

Finalmente ,  la  providencia  tomada  para  la  ela- 
boración del  rapé,  y  la  baja  de  su  precio,  puede  ser- 
vir de  ensayo  y  de  experiencia  para  ver  si  so  ex- 
tingue 6  disminuye  notablemente  su  introducción 
fraudulenta.  Si  se  consiguiese  este  fin,  y  los  valores 
corresponden  al  objeto  ^  será  una  luai  e«»tft  ^sc^^^- 
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mentó  para  gobernarse  en  los  demás  ramos,  con 
proporción  á  su  mayor  6  menor  consnmo.  So  deben, 
sin  embargo ,  observar  con  cuidado  los  efectos  de 
esta  providencia,  pnes  á  pesar  de  la  baja  del  pre- 
cio del  nuevo  rapé,  que  es  una  mitad  del  general 
del  tabaco,  ha  clamado  el  Conde  de  Aranda,  nues- 
tro embajador  en  Francia,  desde  Bayona ,  donde  se 
hallaba  á  la  sazón,  que  subsistía  la  causa  délos 
contrabandos ,  y  que  aquel  pueblo  estaba  lleno  de 
contrabandistas  espafioles;  opinando  por  mayor  baja 

en  los  precios.  . 

CCXXIX. 

Perseeneion  de  los  contrabandistas. 
Hay  otros  medios  extrínsecos  de  la  renta,  que 
conducirían  mucho  á  disminuir  notablemente  los 
contrabandos,  cuando  no  se  logre  extinguirlos.  Son 
bien  conocidas  en  España  las  provincias  y  los  pue- 
blos de  ellas  donde  se  forman  los  semilleros  de 
contrabandistas.  Las  provincias  limítrofes  6  fron- 
teras de  los  reinos  extranjeros ,  y  los  pueblos  inme- 
diatos á  las  rayas  de  ellos  y  á  las  costas  maríti- 
mas ,  son  los  que  brotan  y  producen  estas  malas 
plantas  y  pésimos  frutos  de  los  contrabandistas  y 
defraudadores  de  profesión,  que  son  los  que  se 
deben  perseguir  y  evitar  con  más  diligencia,  pues 
los  demás  que  defraudan  son  inevitables  y  de  me- 
nor consecuencia. 

ccxxx. 

JU  holgazanería  j  ^I  uso  libre  de  armas,  y  la  deserción  de  las 
tropas ,  son  los  manantiales  de  los  contrabandistas. 

La  ociosidad,  holgazanería  y  falta  de  industria 
en  aquellos  pueblos,  la  libertad  en  el  uso  de  armas, 
la  deserción  de  mis  tropas,  y  otros  delitos  y  trave- 
suras que  dan  causa  á  perseguir  las  justicias  á  los 
reos,  son  tres  manantiales  de  contrabandistas  y 
defraudadores.  Aunque  se  trabaje  en  todo  el  reino 
para  que  cesen  estas  causas  del  contrabando ,  se 
debe  poner  un  cuidado  muy  especial  en  los  países 
contaminados  y  en  los  expuestos  por  su  cercanía  á 
las  fronteras  y  costas. 

CCXXXI. 

Con?endr4  tener  noticia  del  estado  de  los  pnebíos  qne  Tlven  del 
contrabando,  7  de  los  auxilios  qne  podrían  facilitárseles  para 
qne  se  dedicasen  al  trabajo. 

Para  ello  conduce  que  en  cada  provincia  de  las 
citadas,  como  las  Andalucías,  Extremadura,  Na- 
varra, Aragón,  Catalufia,  Valencia  y  Murcia,  los 
administradores  formen  lista  de  los  pueblos  nota- 
dos del  vicio  del  contrabando,  y  la  especie  de  éste. 
En  estas  listas  convendrá  especificar  el  vecindario 
de  los  pueblos,  y  el  estado,  aumento  6  decadencia 
de  su  agricultura ,  comercio  y  fábricas ,  expresan  • 
do  todos  los  modos  de  vivir  que  tengan  los  natu- 
rales, y  las  proporciones  que  haya  de  facilitarles 
otros  auxilios  para  que  se  apliquen  últimamente 
al  trabajo.  Los  intendentes,  á  quienes  se  presenta- 
rlo e$té»  listas,  las  reverán  y  ratificarán,  anotando 


en  cada  pueblo  lo  que  convenga  hacer  para  fomen- 
tar la  aplicación  de  sus  naturales,  y  evitar  con  U 
buena  educación  su  extravío. 

ccxxxn. 

Lera  f ontlnna  de  los  jóTenes  desaplicados  y  tnrlesot 
en  dichos  pueblos. 

Al  mismo  tiempo  qne  se  haga  este  beneficio  i 
tales  pueblos,  se  pondrá  en  ellos  particular  cuida- 
do de  que  por  causas  livianas  y  de  poca  monta  no 
persigan  las  justicias  á  los  naturales ,  y  especial- 
mente á  los  jóvenes.  La  leva  continua  de  los  des- 
aplicados y  traviesos,  y  su  destino  á  mis  tropas, 
será  muy  conveniente ,  llevándola  con  mayor  rigor 
en  estos  pueblos,  y  con  menos  formalidades  que  las 
comunes  de  la  ordenanza  de  vagos. 

CCXXXIII. 

Prohibición  de  llevar  armas  ^  cuyo  uso  se  c uncederi  por  las 
justicias  i  los  hacendados  tan  solamente. 

El  desarmar  tales  pueblos,  dejando  sólo  el  uso 
de  escopeta  y  espada  á  los  hacendados,  precedien- 
do licencia  de  las  justicias,  que  serán  responsables 
de  los  abusos,  y  la  aplicación  á  las  armas  y  álos 
regimientos  fijos  do  presidios  de  África  y  de  Amé- 
rica de  los  contraventores  que  usaren  de  armas, 
contra  la  prohibición,  serán  medios  muy  útiles  para 
la  excitación  del  contrabando. 

CCXXXIV. 
Opinión  sobre  la  licitud  del  contrabando. 
Después  de  esto,  conviene  desterrar  las  opiniones 
laxas  que  hacen  lícito  el  contrabando  y  todo  gé- 
nero de  fraudes  en  el  fuero  de  la  conciencia.  Me 
han  representado  sobre  esta  laxitud  varias  personu 
doctas  y  piadosas,  siendo  esta  perversa  moral  1&  qoe 
en  mucha  parte  ha  corrompido  y  corrompe  las  cos- 
tumbres do  mis  vasallos  en  esto  y  otros  pimtos,  daa- 
do  causa  á  que  muchos  individuos  del  clero  secu- 
lar y  regular ,  y  aun  comunidades  enteras ,  auxi- 
lien ,  favorezcan  y  se  interesen  en  el  contrabando 
y  fraudes.  De  aquí  ha  dimanado  y  dimana  también 
que  sin  escrúpulo  alguno,  varios  comerciantes  y 
otras  personas  acaudaladas  suministran  fondos,  ha- 
ciendo compafiías  con  los  contrabandistas  y  defrau- 
dadores ,  sosegando  los  escrúpulos  y  estímulos  de 
sus  conciencias  con  las  opiniones  que  les  dan  y 
han  adoptado  sus  malos  confesores,  directores  y 
maestros. 

CCXXXV. 

Se  solicitarán  declaraciones  pontificias  que  proscriban 
doctrina  tan  perniciosa. 

Para  atajar,  en  cuanto  se  pueda,  estos  males,  he 
dispuesto  que  se  soliciten  declaraciones  pontificias, 
que  proscriban  opiniones  y  doctrinas  tan  pernicio- 
sas, y  convendrá  que  por  medio  de  los  obispos  y 
demás  prelados  seculares  y  regulares  se  cele  y 
exhorte  á  sus  respectivos  subditos  y  á  todos  los  fie- 
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i  qne  en  tales  materias  se  arreglen  á  las  le- 
Bvangelio  y  del  mismo  Jesucristo,  y  sepan 
6118  frandeS)  no  sólo  so  exponen  á  las  pe- 
ista  vida,  sino  también  á  las  eternas,  sin 
ian  evitarlas  sino  por  la  enmienda,  el  arre- 
mto  y  la  restitución.  La  Junta,  á  quien  lo 
mucho ,  promoverá  todos  estos  medios  por 
icto  de  los  ministros  á  quienes  corresponda 
;ica,  y  celará  su  recuerdo  de  tiempo  en 
y  la  observancia. 

CCXXXVI. 
De  la  renta  de  la  sal. 

ita  de  salinas  es  otra  de  las  de  mayor  in- 
1  los  géneros  estancados,  después  de  las  del 
Por  fortuna  son  pocos  los  contrabandos  en 
aque  en  otros  tiempos  fueron  muchos.  A 
í  la  universal  necesidad  de  este  género,  co- 
^onsumo  particular  de  cada  individuo  es 
o,  admite  muy  bien  el  gravamen  del  tri- 
B  embebe  el  estanco,  sobre  el  precio  natu- 
j'ular  de  la  especie.  La  población  y  su  au- 
erán  la  regla  6  barómetro  principal  de  los 
de  esta  renta ;  y  así,  en  cuidando  de  propa- 
«pecie  humana,  favoreciéndola  por  todos 
líos  legítimos,  crecerán  precisamente  los 
08  de  la  sal. 

CCXXXVIL 

iiiiotcion  del  precio  de  la  sal  para  las  salazones 
7  para  los  ganados. 

eica  y  los  ganados  son  los  que  exigen  más 
n  los  precios  de  esta  especie ;  con  atención  á 
jeto,  se  han  disminuido  en  varias  ocasiones 
nos  de  la  sal  para  los  ganaderos  y  pescado- 
itnalmente  se  vende  á  éstos  con  bastante  equi- 
mdo  las  salazones  tan  necesarias  en  Espa- 
vendria,  al  mismo  tiempo  que  se  promueva 
i  y  desecación  de  los  pescados,  de  que  tanto 
sacan  los  extranjeros ,  fomentar  con  bajas 
cío  de  la  sal  á  los  que  establezcan  algún 
e  salazón,  aunque  no  sean  pescadores  ;  pues 
OT  sí  solos  no  son  bastantes  para  adelantar 
iustria ,  si  los  comerciantes  no  auxilian  sus 
iones  con  fondos  y  establecimientos  equiva- 
i  nuestros  consumos. 

CCXXXVIIL 

e  nuestras  sales  i  países  extranjeros.  Provisión  de  sal 
en  algunas  provincias  del  reino. 

a  saca  de  nuestras  sales  á  países  extranjeros 
carecen  de  esto  género,  conviene  aliviar  los 
},  y  también  conviene  promover  que  con  la 
mdante  de  unas  provincias  nuestras  se  socor- 
ras, evitando  la  compra  de  ella  en  Portugal, 
le  practica  ahora  para  proveer  las  de  Galicia 
xias.  Aunque  aquellas  provincias  estén  dis- 
de  las  que  abundan  en  sales,  la  navegación 
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y  su  frecuencia  puede  facilitar  los  trasportes  por 
mar  á  precios  bajos ,  proporoi osando  jetomos  de 
alguna  utilidad  á  las  embarcaciont^  conductoras. 

CCXXXIX. 

De  las  siete  rentillas. 

En  las  demás  rentas  estancadas  de  pólvora ,  plo- 
mo, alcohol ,  licores  en  Madrid,  naipes,  y  otras  pe- 
quefias,  que  corren  con  el  nombre  de  siete  rentillas, 
toda  la  economía  consiste  en  los  ahorros  de  fabri- 
cación y  administración ,  y  en  la  pureza  y  desinte- 
rés de  los  empleados  en  sus  manejos.  Por  desgracia 
se  han  introducido  en  los  dependientes  de  estas  y 
otras  rentas  ciertos  abusos  y  resabios,  que  convie- 
ne refrenar ,  castigar  y  precaver,  pues  se  sabe  que 
los  más  se  interesan  en  las  operaciones  6  trabajos 
de  fábrica,  ya  entrando  á  la  parte  con  los  asentis- 
tas ó  destajistas,  ya  empleando  sus  propios  carma- 
jes  ó  bestias  de  carga,  aunque  no  hagan  todo  el 
trabajo  que  sería  justo,  y  ya  cargando  por  esta  ra- 
zón mayores  jornales  que  los  que  correspondetían 
en  el  país. 

CCXL. 

Del  estanco  del  agaardiente,  j  de  los  dereebos  qne  podrá  convenir 
cargar  sobre  este  ramo  en  algunas  provincias. 

El  estanco  de  aguardiente  se  cedió  á  los  pueblos, 
y  es  justo  guardarles  el  privilegio  ó  gracia  que  se 
les  hizo ;  pero  en  las  provincias  viciadas  con  su 
consumo  excesivo,  como  sucede  en  las  Andalucías, 
y  en  las  que  también  lo  están  con  el  demasiado 
plantío  de  viñas,  para  quema  y  comercio  de  aguar- 
dientes, como  se  experimenta  en  Cataluña,  se  de- 
ben cargar  arbitrios  sobre  esta  especie,  para  el  be- 
neñcio  de  los  pueblos,  con  el  objeto  de  templar  y 
contener  el  daño  y  la  avaricia. 

CCXLI. 

En  Castilla,  por  el  contrario » se  debieran  promover  la  fibrica  y 
comercio  de  aguardientes,  quiUndo  los  arbitrios  y  aliviando  los 
precios. 

Por  el  contrario,  en  Castilla ,  donde  hay  abun- 
dancia de  vinos ,  por  la  falta  de  consumo  y  salida 
equivalente  de  sus  cosechas,  se  debe  promover  la 
fábrica  y  comercio  de  aguardientes,  quitando  los 
arbitrios  y  aliviando  los  precios ;  pues  aunque  al- 
gunos pretendan  que  faltan  leñas  parala  quema,  los 
sarmientos  de  las  mismas  viñas  pueden  servir  mu- 
cho para  ello,  y  ademas  no  deja  de  haber  montes 
en  las  cercanías  de  las  tierras  más  abundantes 
de  vino. 

CCXLII. 
De  las  rentas  provinciales. 

Viniendo  ahora  á  las  rentas  internas  que,  con 
nombre  de  rentas  provinciales  ó  sus  equivalentes,- 
se  contribuyen  por  mis  vasallos,  no  puedo  dejar  de 
encargar  á  la  Junta  muy  particularmente  una  cons- 
tante obsery  ación  ^  com^\u«A\»tL  ^^\(^<«i^<w2v^%<as!w^ 
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vayan  produciendo  las  providencias  tomadas  por  mi 
parte  para  su  imposición ,  distribución  y  cobranza. 
Tienen  estas  rentas  el  primero,  más  principal  y  más 
inmediato  influjo  en  la  prosperidad  y  desgracia  do 
mis  vasallos,  y  por  lo  mismo  exigen  mayor  aplica- 
ción, y  aun  cuidado  continuo  y  perspicaz. 

CCXLIII. 

Para  desarraigar  los  abasos  cansados  por  los  arrendadores  de  es- 
tas rentas  antes  del  afio  de  1749,  en  qae  eomenxó  sn  adminis- 
tración ,  se  ha  formado  un  reglamento,  qoe  nniforma  todas  las 
provincias  de  Castilla  y  de  León. 

La  variedad  con  que  los  arrendadores  de  estas 
rentas  se  manejaron  hasta  el  afio  de  1749,  en  que 
se  mandaron  administrar,  había  causado  y  arrai- 
gado grandes  abusos  y  desórdenes,  y  para  evitarlos, 
mandé  formar  el  reglamento  que  se  ha  empezado  á 
ejecutar  en  este  afio,  reduciendo  en  él  á  la  posible 
uniformidad  la  administración  en  las  veinte  y  dos 
provincias  de  Castilla  y  León,  haciendo  algunas  ba- 
jas considerables  en  los  derechos,  con  respecto  á los 
que  se  debian  establecer  por  su  legitima  imposi- 
ción, acordada  por  el  reino  junto  en  cortes,  y  esta- 
bleciendo algunos  métodos  de  contribuir  que  for- 
masen un  sistema  de  igualdad  geométrica  ó  de 
proporción  entre  los  contribuyentes,  conforme  á 
sus  haberes  y  fortunas,  en  que  habia  la  intolerable 
práctica  6  corruptela  de  gravar  más  á  los  pobres  y 
á  los  simples  colonos,  arrendatarios  ó  trabajadores, 
que  á  los  poderosos  propietarios ,  hacendados  y  ri- 
cos. Como  en  esta  materia  se  han  esparcido  varios 
rumores  contrarios  al  reglamento  (aunque  en  lo 
general  ha  sido  bien  recibido),  me  ha  parecido  ins- 
truir á  la  Junta  con  bastante  especificación  de  mis 
intenciones  en  puntos  tan  importantes ,  para  que 
pueda  cuidar  de  su  ejecución  exacta ,  activa  y  be- 
neficiosa á  mis  vasallos. 

CCXLIV. 

Las  rentas  provinciales  son  de  tres  clases:  primera,  las  tercias 
reales;  segunda,  alcabalas  y  cientos;  tercera,  millones  ó  sisas, 
qae  se  llaman  también  tribotos. 

Las  rentas  que  con  nombre  de  provinciales  se  ad- 
ministran en  las  provincias  de  Castilla  y  León  se 
reducen  á  tres  clases.  Primera,  de  las  tercias  reales, 
que  son  dos  novenos  ó  dos  partes  de  nueve  de  los 
diezmos  eclesiásticos,  habiendo  dejado  mis  predece- 
sores otra  novena  parte,  que  completaba  las  terce- 
ras, á  favor  de  las  parroquias  de  estos  reinos,  para  los 
gastos  de  su  fábrica,  material  y  formal;  segunda» 
de  las  alcabalas  y  cientos  que  se  cobran  ó  pueden 
cobrar  hasta  el  catorce  por  ciento  del  precio  en  que 
se  vendan  cualesquiera  bienes,  muebles  6  raíces, 
sus  frutos  y  mercaderías,  habiendo  acordado  y  per- 
petuado el  reino,  junto  en  cortes,  ambos  tributos  á 
favor  de  mi  corona;  y  tercera,  de  las  llamadas  mi- 
llones, sisas 6 tributos,  sóbrelas  cuatro  especies  de 
vino,  vinagre,  aceite  y  carne,  y  sus  agregados  de 
•Qbo,  peffoado,  cacao  ó  chocolate,  azúcar,  etc.,  que 


se  consumen  en  estos  reinos  por  cualesquiera  per- 
sonas,  incluso  el  estado  eclesiástico,  bajo  de  una 
moderación  ó  rebaja  de  corta  consideración. 

CCXLV. 

Las  tercias  se  arrendaban  en  otro  tiempo.  Por  el  noevo  reglaneato 
se  administran  por  cuenta  del  Rey. 

Las  tercias,  ó  dos  novenos,  de  reinos  se  compren- 
dieron en  los  arrendamientos  que  se  hacían  en 
tiempo  de  asentistas  de  las  rentas  provinciales ,  y 
éstos  unas  veces  las  subarrendaban  á  los  pueblos, 
incluyéndolas  en  sus  encabezamientos.  Como  este 
ramo  de  diezmo  eclesiástico  nada  tiene  de  coman 
con  los  verdaderos  tributos  é  imposiciones  profa- 
nas que  me  deben  mis  vasallos ,  he  mandado  en  el 
nuevo  reglamento  que  se  administre  con  separa- 
ción y  no  se  comprenda  en  los  encabezamientos  6 
arrendamientos  de  las  alcabalas,  cientos  y  millo- 
nes. Con  esto  se  sabrá  con  distinción  lo  que  en  cads 
pueblo  produzca  y  pueda  adelantarse  en  este  ramo 
de  rentas,  y  no  se  confundirá  con  los  tributos. 

CCXLVI. 
En  el  tiempo  del  arrendamiento  de  las  tercias  había  paebkM  le 
territorio  fértil  que  con  las  tercias  solas  pagaban  so  eicabeía- 
miento  y  contribaciones ,  mientras  que  otros  de  terreno  estéril 
quedaban  sujetos  á  repartimientos  y  gravámenes  para  el  pago 
de  sus  contribuciones. 

Habia  pueblos  en  que,  por  la  extensión  y  ferti- 
lidad de  sus  territorios,  les  producían  las  tercias 
todo  lo  necesario  para  pagar  su  encabezamiento  / 
contribuciones ,  quedando  sin  gravamen  6  tributo 
alguno  sus  vecinos,  aunque  más  ricos,  hacenda- 
dos y  numerosos  que  en  otros  pueblos,  en  que,  por 
ser  los  territorios  más  reducidos  y  estériles,  ape- 
nas producían  las  tercias  lo  preciso  para  pagar 
el  contingente  ó  equivalente  á  ellas,  y  quedaban 
sujetos  á  los  repartimientos  y  á  los  gravámenes  de 
ios  puestos  públicos,  para  cubrir  lo  restante  del 
encabezamiento  6  contribución. 

CCXLVIL 

Por  ei  nuevo  reglamento  cada  pueblo  pagará  en  propordes 
de  su  riqueza  ó  fertilidad  de  su  territorio. 

Ahora,  administradas  las  tercias  por  mi  cuenta, 
se  arreglarán  los  encabezamientos  para  pago  de 
contribuciones  á  la  verdadera  posibilidad  de  loi 
pueblos,  según  sus  territorios,  riquezas  é  indos- 
trias,  bajándose  6  subiéndose  los  impuestos  con 
esta  proporción  justa,  según  las  leyes  del  reino  y 
las  instrucciones  de  rentas,  que  es  á  lo  que  conspi- 
ran las  providencias  del  último  reglamento. 

CCXLVIIL 
El  ramo  de  tercias  puede  proveer  así  al  ejército  eomo  i  It  araaii. 

Este  ramo  de  tercias,  bien  administrado  por  mi 
cuenta,  puede  facilitar  muchos  auxilios  para  Is 
provisión  de  mi  ejército  y  armada,  y  para  el  so- 
corro y  abasto  de  los  pueblos  en  afios  de  eBoasesj 
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carestía.  El  gran  fondo  de  granos  y  frutos  que  pue- 
den formar  las  tercias  en  todas  las  provincias  del 
reino,  será  nn  recurso  de  mucha  consideración ,  si 
ie  establecen  reglas  económicas  y  políticas  para  su 
nanejo,  y  para  que  la  Junta  tenga  noticia  de  tiem- 
po en  tiempo  del  estado  6  existencia  de  este  fondo 
sn  cada  proyincia. 

CCXLIX. 
Sobre  lat  tercias  «sirpadas  i  la  corona ,  y  las  enajenadas. 

Por  lo  mismo,  conviene  reintegrar  á  mi  corona 
las  tercias  usurpadas  ó  las  enajenadas  con  pacto  de 
retro- venta,  poniendo  en  esto  el  cuidado  posible,  y 
encargándolo  á  los  directores  do  rentas,  y  éstos  á 
loa  administradores.  También  convendria  qu?,  en 
[manto  á  las  tercias  enajenadas  perpetuamente,  se 
consignase  á  los  dueños  ó  interesados  la  cantidad 
5  renta  anual  que  les  hubieren  producido  por  un 
luinquenio,  bajados  gastos,  la  cual  se  les  pagase 
por  tercios  en  la  administración  de  la  capital  de 
provincia ,  sin  costa  alguna ;  quedando  á  cargo  de 
mi  real  hacienda  la  recolección ,  cobranza  y  bene- 
ficio de  tales  tercias.  Por  este  medio  seria  unifor- 
me la  administración  de  este  ramo,  y  podria  servir 
á  todos  los  objetos  de  auxilio  que  llevo  indicados 
para  la  provisión  y  abastos  de  mis  pueblos'y  tropas. 

CCL. 

GrtBáes  rebiju  hechas  por  el  reglamento  en  las  alcabalas 
7  cientos. 

Sn  1»  segunda  clase  de  rentas  provinciales, que 
son  las  alcabalas  y  cientos,  se  han  hecho  tantas 
gracias  y  rebajas  á  mis  pueblos  por  el  último  re- 
glamento, que  no  pueden  negarse  aun  por  los  mis- 
mos que  las  censuran.  En  todos  los  puestos  públi- 
cos en  que  se  vendían  la  carne,  aceite,  vino  y  vi- 
nagre, 80  cargaba  á  estas  especies  un  catorce  por 
ciento  riguroso,  en  virtud  de  las  concesiones  y  de- 
rechos legítimos  de  la  corona ,  y  con  arreglo  á  una 
real  cédula  de  25  de  Octubre  de  1742.  Ahora  se  han 
rebajado  estos  derechos,  para  las  provincias  de  Cas- 
tilla á  nn  cinco  por  ciento,  y  para  las  de  Andalu- 
cía á  un  ocho,  por  ser  más  fértiles  y  pudientes,  y  de 
mayor  facilidad  para  la  salida  y  valor  do  sus  fru- 
tos; la  rebaja  ha  sido  mayor  en  el  aceite  por  los 
derechos  de  alcabalas,  cientos  y  millones,  consi- 
derando que  esta  especie  «s  del  mayor  consumo  de 
los  pobres. 

CCLI. 
El  provecho  de  dichas  lebajas  es  para  la  clase  nis  necesitada. 

Como  los  jornaleros,  artesanos  y  demás  gentes 
pobres  del  Estado  son  los  que  siempre  se  surten 
para  todos  sus  consumos  do  los  puoutos  públicos, 
en  que  aquellas  especies  se  venden  por  menor,  vie- 
ne á  redundar  el  beneficio  do  estas  rebajas  en  fa- 
vor de  los  vasallos  más  necesitados  y  más  dignos 
de  compasión  y  alivio,  que  ha  sido  el  objeto  prin- 
dpal  de  mia  cuidados  en  este  ponto. 
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CCLn. 

Rebajas  en  otros  artfeolos  qae  son  del  eonsaiio  de  pobres. 

Con  igual  consideración  se  han  rebajado  y  redu- 
cido á  un  solo  dos  por  ciento  los  derechos  sobre  los 
menudos  de  carnes  y  sobre  pescados,  sobre  horta- 
lizas y  yerbas,  y  sobre  otras  cosas  menores  del  oon-. 
sumo  de  pobres,  en  lugar  de  ocho  y  hasta  catorce 
por  ciento  que  se  cobraba  en  todas  estas  especies, 
y  las  ventas  de  gallinas ,  pollos ,  huevos,  pichones 
y  otras  menudencias  de  las  casas  se  han  libertado 
de  todos  derechos ,  aunque  antes  se  pagaban  ó  se 
concertaban  sobre  el  presupuesto  de  un  siete  hasta 
un  catorce  por  ciento. 

CCLIII. 

Rebijas  heehu  á  los  giMderos  y  cosecheros  es  Ui  ikibalas 
7  cientos. 

A  los  ganaderos  y  cosecheros ,  para  la  alcabala 
y  cientos  de  sus  ventas  por  mayor,  se  les  ha  redu- 
cido el  siete,  ocho  y  hasta  el  catorce  que  se  co- 
braba, á  un  cuatro  por  ciento,  y  á  los  fabricantes 
se  les  ha  libertado  generalmente  de  este  tributo  en 
las  ventas  que  hacen  al  pié  de  fábrica,  y  por  las 
que  se  hagan  fuera  por  ellos  6  el  comercio  se  les 
ha  cargado  únicamente  un  dos  por  ciento,  regu- 
lando el  valor  de  la  manufactura  por  el  moderado 
que  tiene  en  la  misma  fábrica,  sin  los  aumentos 
que  les  da  el  tráfico,  la  conducción,  el  lujo  ó  la 
necesidad  del  lugar  en  que  se  vende. 

CCLIV. 

Los  comerciantes  han  quedado  tasados  en  nn  dos  por  ciento  por 
lo  tocante  á  manoCactaras  nacionales,  y  en  m  castro  por  lo 
correspondiente  i  los  donas  géneros  también  nacionales. 

Los  comerciantes,  en  sus  conciertos  ó  adminis- 
tración de  sus  ventas ,  han  quedado  tasados  en  un 
dos  por  ciento  por  lo  tocante  á  manufacturas  na- 
cionales, y  en  un  cuatro  por  lo  correspondiente  á 
los  demás  géneros,  también  nacionales,  cargán- 
doles un  ciento  por  ciento  en  lo  correspondiente  á 
géneros  extranjeros,  en  lugar  de  catorce  conque 
deberían  contribuir.  De  modo  que,  aun  siendo, 
como  es ,  favorable  á  la  industria  de  mis  vasallos 
el  gravamen  de  las  manufacturas  y  producciones 
extranjeras,  he  templado  y  moderado  el  que  podía 
imponer  á éstas,  por  consideración  al  comercio  que 
con  ellas  hacen  mis  subditos,  bien  que  el  abttso  y 
exceso  de  sus  introducciones  y  consumos  debe  con- 
tenerse con  el  aumento  de  los  tributos  y  grmvátne 
nes ,  ó  con  las  prohibiciones ;  y  así  lo  encargo  á  la 

Junta. 

CCLV. 

Por  las  rebajas  hechas,  han  quedado  redacidos  é  la  tereen  parte, 
d  menos,  los  derechos  de  alcabalas,  cientos  y  millones. 

Estas  y  otras  bajas ,  que  constan  de  los  regla- 
mentos he  concedido  á  mis  pueblos,  sólo  en  el 
ramo  de  alcabalas  y  cientos  y  en  -el  de  millones, 
qne  ea  la  tercera  oíase  de  rentas  provinoi«4ei|  han 
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sido  tales,  que  han  quedado  reducidos  los  derechos 
á  una  tercera  parte,  6  menos,  en  las  cuatro  especies 
sujetas  á  esta  contribución. 

CCLVI. 

Am  u  i»eii8arA  en  el  modo  de  saprimir  el  derecho  de  diez  y  seis 
maravedís  en  fanega  de  trigo,  y  doce  en  la  de  cebada ,  en  la 
▼enta  de  granos  forasteros. 

Todayía  no  están  satisfechos  mis  deseos  pater- 
nales de  aliviar  á  mis  vasallos  en  estos  puntos ;  y 
así  quiero  se  piense  en  el  modo  de  suprimir  el  gra- 
vamen que,  por  dictamen  y  propuesta  de  los  di- 
rectores generales  de  rentas ,  se  ha  dejado  sobre 
las  ventas  de  granos  forasteros ,  aunque  tan  corto, 
que  está  limitado  á  diez  y  seis  maravedís  en  fanega 
de  trigo,  y  doce  en  la  de  cebada,  centeno  y  otras 
semillas.  Examinando  lo  que  ha  producido  este 
corto  tributo,  so  buscará  el  medio  de  subrogarle  con 
menos  perjuicio ,  6  de  extinguirle  enteramente  si 
sus  valores  no  fuesen  de  consideración. 

CCLVII. 
También  es  de  desear  qne  se  sapriman  el  dos  ó  el  enatro  por 
eiento  en  la  venta  ó  introdaceion  de  sedas,  lanas ,  eneros  y 
otros  efectos  simples  6  materias  primeras  de  los  fabricantes. 

También  deseo  que  en  la  venta  6  introducción 
en  los  pueblos  de  sedas,  lanas,  cueros  y  otros  sim- 
ples 6  materias  primeras  de  los  fabricantes,  se  de- 
jen de  cobrar  el  dos  6  el  cuatro  por  ciento  de  alca- 
balas y  cientos,  proporcionando  por  este  medio  la 
baja  en  sus  precios  y  el  aumento  de  nuestras  ma- 
nufacturas, bajo  las  precauciones  que  parezcan  ne- 
cesarias para  evitar  que  esta  gracia  se  extienda  á 
-  las  ventas  que  se  hagan  al  comercio  para  negociar 
y  revender,  6  para  extraer  estas  materias  fuera  del 
reino.  Una  vez  que  el  cosechero  ha  pagado  sus  de- 
rechos por  la  seda  que  coja,  y  el  ganadero  los  su- 
yos por  el  corte  de  la  lana,  conviene  aliviar  de  los 
de  alcabala  á  los  mismos,  cuando  venden  sus  fru- 
tos al  fabricante. 

CCLVIII. 

Otras  rebajas  hechas  á  los  cosecheros  por  el  reglamento. 

En  las  ventas  que  los  cosecheros  hagan  de  sus 
frutos ,  cuando  están  pendientes  en  las  heredades, 
rebajan  los  reglamentos  la  mitad  de  la  alcabala  y 
cientos  á  los  colopos  6  arrendadores ;  de  manera 
que  éstos  deben  contribuir  con  un  tres  por  ciento, 
en  lugar  de  seis  que  se  carga  y  han  de  pagar  los 
que  fueren  propietarios ;  y  deseo  igualmente  que 
esta  regla  se  extienda  á  todo  género  de  ventas  de 
frutos  de  cosechas ,  aun  cuando  se  hayan  cogido  y 
vendan  por  partes,  sin  distinción  de  semillas  y  otros 
frutos ,  como  vino,  aceite,  uva,  aceituna,  etc.;  pre- 
cediéndose sobre  este  pié  6  presupuesto  en  los  con- 
ciertos ó  ajustes  y  en  la  administración  con  pro- 
pietarios y  colonos,  siempre  que  éstos  hagan  cons- 
tar que  venden  frutos  de  heredades  ó  predios  to- 
mados en  arrendamiento. 

Los  propietarios  de  tales  heredades  pagan  ya 
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por  su  parte  un  cinco  por  ciento  de  sus  rentas  s! 
están  ausentes  del  pueblo  de  su  producción,  y  la 
mitad  si  en  ellos  residen ;  y  así  lo  previenen  los 
reglamentos ;  por  lo  que  parece  justo  y  conveniente 
aliviar  á  los  colonos  que  por  su  pobreza  y  fatigas 
merecen  esta  consideración. 

CCLDL 

Los  artesanos  deberán  ser  Umbien  libertados  de  la  paga 
de  alcabalas  y  cientos. 

Últimamente  deseo  que  se  liberte  de  los  concier- 
tos y  pagas  de  alcabalas  y  cientos  á  los  artesanos 
y  empleados  en  todo  género  de  oficios ,  supuesto 
que  se  liberta  de  estos  tributos  á  los  fabricantes  de 
manufacturas  y  tejidos  por  lo  que  venden  al  pié 
de  fábrica.  No  hay  motivo  alguno  de  diferencia,  y 
esto  podrá  adelantar  á  los  pobres  artesanos,  quie- 
nes, por  otra  parte,  son  los  más  contribuyentes  en 
los  puestos  públicos,  adonde  acuden  para  todo  lo 
necesario  á  su  subsistencia.  Si  algunas  cosas,  tra- 
bajadas por  tales  artesanos,  se  sacaren  para  vender 
en  otros  pueblos  por  ellos  ó  por  el  comercio,  po- 
drán cargarse,  como  los  tejidos,  por  el  simple  dos 
por  ciento. 

CCLX. 
Reclamaciones  contra  el  reglamento. 

Todos  los  clamores  de  los  contrarios  á  los  regla- 
mentos son  por  el  cinco  por  ciento  cargados  á  los 
dueños  y  propietarios  de  sus  haciendas,  rentas  y 
todo  género  de  frutos  civiles ,  y  por  haber  gravado 
con  todos  los  derechos  que  se  pagan  en  los  paesios 
públicos  á  los  que  consumen  por  mayor  las  espe- 
cies sujetas  á  las  contribuciones  de  millones. 

CCLXI. 

En  la  contribución  del  cinco  por  ciento,  impuesta  ft  los  propieta- 
rios por  el  reglamento ,  se  ha  tenido  la  jastísima  yeqaitatrra 
cansa  de  aliviar  i  los  consomidores  pobres,  A  los  eolenosó 
arrendadores,  fabricantes  y  artesanos. 

En  cuanto  al  cinco  por  ciento  de  los  propieta- 
rios, que  se  llama  tributo  nuevo,  se  ha  tenido  la 
justísima  y  equitativa  causa  de  aliviar  con  este  gra- 
vamen á  los  consumidores  pobres  y  á  los  colonos  6 
arrendadores,  fabricantes  y  artesanos,  sobre  quie- 
nes recaía  casi  todo  el  peso  de  los  tributos  que  les 
he  rebajado.  Era  una  injusticia  insufrible  y  notoria 
que  las  personas  más  poderosas  del  reino,  llenas 
de  lujo  y  abundancia,  no  pagasen  por  sus  rentas  el 
tributo  equivalente  á  ellas,  después  de  llevarlas  i 
consumir  á  la  corte  y  capitales,  donde  regularmente 
viven ,  privando  á  los  pueblos  que  las  producen, 
de  las  utilidades  del  consumo  en  ellos. 

CCLXII. 

A  los  propietarios  ausentes  de  sas  pueblos  se  les  obliga  i  eontri- 
bnir  a  la  paga  de  los  tributos  de  éstos  con  el  cinco  por  ciento; 
¿  los  propietarios  residentes  en  los  pueblos  en  donde  están  sis 
propiedades  se  les  rebaja  i  la  mitad  de  esta  contribaeloa. 

Por  la  regla  que  he  mandado  establecer  por  aho- 
ra, ayudarán  los  propietarios  ausentes  de  los  pus- 
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blo8  de  la  producción  á  la  paga  de  sus  tributos  con 
date  cinco  por  ciento,  7  rebajándose,  como  se  ha 
rebajado,  á  la  mitad  para  los  propietarios  que  resi- 
llen en  los  mismos  pueblos,  tendrán  este  incentivo 
para  residir,  y  beneficiar  á  los  vecinos  con  el  con- 
ramo  de  sus  rentas  en  ellos.  Esto  en  sustancia  es 
iividir  el  tributo  entre  el  propietario  y  el  colono, 
estorbar  que  todo  el  peso  recaiga  sobre  éste,  re- 
compensar al  pueblo  de  lo  que  pierde  con  la  falta 
del  consumo  de  rentas  de  los  ausentes,  y  reinte- 
grar al  erario  de  lo  que  rebaja  á  los  pobres  y  apli- 
cados al  trabajo,  con  lo  que  grava  á  los  ricos  y 

ociosea. 

CCLXIII. 

El  tribato  impuesto  A  los  consamidores  de  ponnayor 
ha  sido  también  de  justicia  rigorosa. 

El  otro  punto  del  gravamen  impuesto  á  los  con- 
sumidores de  pormayor  ba  sido  también  de  justi- 
cia rigurosa,  porque  era  cosa  intolerable  que  el 
n\^  pudiente ,  que  compraba  6  introducía  por  ma- 
yor lo  necesario  á  sus  consumos,  contribuyese  con 
una  corta  cantidad ,  al  tiempo  que  el  más  pobre,  á 
quien  la  necesidad  forzaba  á  proveerse  por  menor 
de  loa  puestos  públicos,  contribuía  tres  6  cuatro 
veces  más.  Sólo  convendrá  enmendar  y  prevenir  en 
los  reglamentos  que  á  los  consumidores  do  porma- 
yor que  compren  dentro  del  pueblo  se  les  cobren 
únicamente  por  alcabalas  y  cientos  lo  que  falte  á 
completar  lo  que  se  cargue  en  los  puestos  públicos 
por  este  respecto,  rebajado  el  cuatro  que  debe  pa- 
gar el  que  les  venda ;  esto  es ,  si  en  el  puesto  públi- 
co se  carga  un  ocho  por  ciento,  habiendo  de  pagar 
el  vendedor  por  mayor  un  cuatro  de  su  venta,  sólo 
se  deberá  cobrar  del  que  compre  también  por  ma- 
yor otro  cuatro ,  y  no  un  ocho,  que  en  los  regla- 
mentos se  carga. 

CCLXIV. 

Necesidad  de  que  sea  general  la  observancia  del  reglamento. 
Ahora  sólo  falta  que,  enmendados  los  reglamen- 
tos, asi  en  los  particulares  que  dejo  insinuados, 
como  en  los  demás  que  la  experiencia  hubiere  mos- 
trado ó  mostrare,  se  haga  general  su  observancia 
en  todos  los  pueblos  que  se  han  exceptuado  y  en 
los  encabezados,  conforme  á  la  instrucción  que 
mandé  formar,  aliviando  de  éstos  á  los  que  hayan 
disminuido  sus  vecindarios  y  fortunas,  y  cargan- 
do á  los  que  las  hayan  aumentado ,  para  conseguir 
la  posible  igualdad. 

CCLXV. 

Deberiaa  reYorse  los  encabezamientos  de  los  pueblos  de  cuatro 
en  cuatro  ó  de  cinco  en  cinco  aOos. 

Este  objeto  de  distribuir  con  equidad  los  tribu- 
tos entre  los  pueblos ,  según  sus  fuerzas,  exige  que 
ie  revean  y  regulen  sus  encabezamientos  y  repar- 
timientos de  tiempo  en  tiempo,  como  de  cuatro  en 
cuatro  ó  de  cinco  en  cinco  afios,  á  lo  más.  Las  con- 
tinuas yioisitades  de  los  tiempos  demuestran  que 


ESTADO.  26Í" 

ninguna  providencia  de  éstas  puede  ser  perpetua 
ó  de  muy  larga  duración 

COLXVI. 

Por  medio  de  estas  revisiones  eonoeeri  él  Gobierno  el  estado 
verdadeio  de  los  pueblos. 

Por  estas  revisiones  se  enterará  el  Gobierno  del 
estado  de  los  pueblos,  su  aumento  ó  decadencia  en 
su  población  ó  en  los  ramos  de  agricultura,  comer- 
cióle industria,  y  podrá,  ademas  del  justo  y  equi- 
tativo arreglo  de  los  tributos,  con  proporción  á  las 
fuerzas  de  los  contribuyentes,  buscar  y  establecer 
otros  medios  para  detener  los  males  ó  aumentar  los 
bienes  y  prosperidad  de  los  vasallos. 

CCLXVII. 

Con  los  reglamentos  hechos  7  los  que  iri  dictando  la  experienda» 
se  llegari  i  establecer  ua  método  sencillo  de  contribuciones. 

No  hago  á  la  Junta  particular  encargo  sobre  lo 
que  hasta  ahora  se  ha  denominado  única  cofUribu- 
cion,  porque  con  los  reglamentos  vigentes,  y  con 
las  enmiendas  hechas,  y  otras  que  mostrará  la  ex- 
periencia, vendrán  poco  á  poco  á  simplificarse  los 
tributos,  de  modo  que  se  reduzcan  á  un  método  sen- 
cillo de  contribuir,  único  y  universal,  en  las  pro- 
vincias de  Castilla,  que  es  á  lo  más  á  que  se  puede 
aspirar  en  esta  materia. 

CCLXVIII. 

No  pudiera  establecerse  de  repente  una  contribución  dniea  por 
reglas  de  catastro,  sin  cansar  un  trastorno  en  el  reino. 

El  establecer  de  repente  una  contribución  única 
por  reglas  de  catastro  sobre  las  tierras  y  bienes 
raíces  ó  estables,  que  es  lo  que  se  ha  declamado  en 
muchos  papeles  y  en  las  operaciones  antiguas, 
causada  un  trastorno  general  en  la  monarquía,  con 
riesgo  evidente  de  arruinarla. 

CCLXIX. 

£1  deseo  de  cargar  las  contribuciones  con  igualdad  aritmética  ba 
deslumhrado  i  los  hombres  mis  Jastiflcados;  pero  esta  idea 
teórica  está  sujeta  i  muchas  diflcnllades  en  la  priciica. 

£1  deseo  de  establecer  los  tributos  con  una  jus- 
ticia tan  rigurosa,  que  queden  cargados  con  igual- 
dad matemática  ó  aritmética  sobre  los  bienes  de  los 
subditos,  y  el  anhelo  de  evitar  los  gastos  de  em- 
pleados y  las  menudas  y  gravosas  formalidades 
de  las  cobranzas,  han  deslumhrado  á  los  hombres 
más  justificados  para  trabajar  por  la  formación  de 
esta  contribución  única;  pero  tales  deseos,  que  es- 
peculativamente son  laudables,  están  sujetos  en  la 
práctica  á  tantas  dificultades  é  inconvenientes,  que 
no  se  ha  podido  ni  podrá  jamas  verificar  la  eje« 
cucion. 
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CCLXX. 

Así  qae  entre  los  ingleses,  franceses  y  boUideses  do  se  ba  podi- 
do fljar  nna  contribución  üoiea,  sino  que  ban  sido  gravadas  to- 
das las  especies  de  consomo,  ya  ordinario,  ya  de  Injo. 

Así,  paes,  no  hay  niu^ion,  de  las  más  activas  é 
iluminadas,  qne  haya  oetablecido  ni  cobre  sus  tri- 
butos por  este  medio  de  contribución  única,  en 
el  sentido  que  la  toman  los  especuladores  fran- 
ceses, ingleses,  holandeses;  y  todos  los  estados 
de  la  Europa  se  han  visto  obligados  á  dividir, 
clasificar  y  multiplicar  los  tributos  internos,  gra- 
vando todas  las  especies  del  consumo  ordinario  y 
otras  que  pertenecen  al  lujo,  para  exigir  completa 
la  cuota  de  las  contribuciones  precisas  para  las  obli- 
gaciones del  Estado,  facilitar  y  suavizar  su  exac- 
ción. 

CCLXXI. 

una  de  las  ratones  qae  militan  en  favor  de  los  tributos  impuestos 
al  eonsnmo,  es  sa  mis  fácil  y  suave  exacción. 

Todo  esto  nace  de  dos  principios:  uno,  que  no 
basta  que  el  tributo  se  cargue  con  justicia  é  igual- 
dad, si  no  se  facilita  y  endulza  la  cobranza;  otro, 
que  es  más  fácil  y  más  suave  toda  exacción  de  tri- 
butos, aunque  sean  graves,  por  partes  pequeñas  6 
menudas,  distribuidas  diariamente  y  en  muchos 
tiempos  ó  casos,  que  la  de  una  contribución  mode- 
rada que  se  haya  de  cobrar  de  una  vez  ó  reunida 
en  un  solo  tiempo.  Un  artista,  fabricante  ó  trabaja- 
dor, que  en  los  puestos  públicos  puede  contribuir 
con  cincuenta,  sesenta  ó  más  reales  al  mes,  carga- 
dos por  maravedís  en  los  comestibles  que  compra 
por  menor,  seria  arruinado  si  se  lo  hubiesen  de  co- 
brar en  una  partida  por  las  reglas  de  contribución 
única.  Los  recursos  de  la  sobriedad  y  frugalidad,  y 
los  de  la  economía,  son  muchos  en  todos  los  hom- 
bres para  buscar  y  no  desperdiciar  el  dinero  que 
necesitan  para  comprar  los  víveres  y  especies  ne- 
cesarias á  su  manutención  en  los  puestos  públicos; 
pero  aquellos  recursos  se  disminuyen  cuando  se 
trata  de  ahorrar  lo  necesario  á  la  paga  de  la  con- 
tribución, y  llega  el  dia  de  apremio  sin  que  mu- 
chos hayan  pensado  en  ello. 

CCLXXII. 
En  esta  materia  tenemos  tres  experiencias  nacionales.  Primera, 
la  iantilidad  de  todas  las  tentativas  beebas  en  el  anterior  reina- 
do y  en  éste  para  ejecntar  el  plan  de  dnica  contribocion. 

En  esta  materia  tenemos  tres  experiencias  pro- 
pias y  nacionales,  que  no  dejan  duda  alguna :  la  una 
es,  que  yo  he  hecho  cuanto  he  podido  para  ejecutar 
el  plan  de  única  contribución,  propuesto  en  el  rei- 
nado precedente  y  continuado  en  éste,  y  después 
de  inmensos  gastos ,  juntas  de  hombres  afectos  á 
este  sistema^  exámenes  y  reglas  de  exacción,  ya  im- 
presas y  comunicadas,  ha  habido  tantos  millares 
de  recursos  y  dificultades,  que  han  arredrado  y  ate- 
morizado á  la  sala  de  única  contribución,  formada 
de  mi  orden  en  el  Consejo  de  Hacienda,  sin  poder 
jiosar  adelante. 


CCLXXm. 
La  segunda  es  la  del  catastro  de  Catalofia. 
La  segunda  experiencia  es  la  del  catastro  de  Ca- 
taluña, que  fué  menester  rever,  enmendar  y  aumen- 
tar muchas  veces ,  y  al  fin  se  hubo  de  recurrir  á 
cargar  á  aquellos  vasallos  con  tributo  personal  para 
asegurar  la  cuota  de  contribución,  y  á  dejar  el  tri- 
buto, que  yo  he  extinguido  y  subrogado,  de  la  bolla 
y  plomos  do  ramos,  que  era  una  alcabala  de  nn 
quince  por  ciento  en  los  géneros  fabricados,  y  los 
derechos  de  puertas  sobre  varias  especies  en  Bar- 
celona y  otros  pueblos  principales,  que  subsisten. 

CCLXXIV. 

La  tercera  es  la  de  los  pueblos  encabeudos  en  Castilla,  que  n 
sustancia  están  reducidos  i  pagar  una  especie  de  dnica  eoalrí- 
bucion. 

La  tercera  experiencia,  finalmente,  es  la  de  los 
pueblos  encabezados  en  Castilla,  que  en  sustancia 
están  reducidos  á  pagar  por  concierto  una  especie 
de  única  contribución.  No  obstante  que  se  les  co- 
bra y  conceden  frecuentes  remisiones  y  moratorias, 
y  que  cargan  sobre  los  consumos  mucha  parte  del 
tributo  en  los  puestos  públicos  y  ramos  arrenda- 
bles de  carne,  vino,  vinagro  y  aceite,  todos  ó  loa 
más  de  estos  pueblos  pagan  su  cuota  con  dificul- 
tad, están  adeudados  ó  atrasados,  y  no  contribuyen 
la  mitad  de  lo  que  otros  de  iguales  fuerzas,  que  es- 
tán en  administración.  Todo  nace  de  la  dificultad 
de  pagar  y  cobrar  por  rendimiento  una  cantidad  de 
consideración,  aunque  distribuida  en  teiüíos,  y 
esto  al  tiempo  que  la  misma  6  mayor  cantidad  ae 
contribuye  sin  molestia  en  consumo  y  compra  dia- 
ria de  las  especies  que  se  venden  en  los  puestoi 
públicos. 

CCLXXV. 
Instrucciones  de  los  afios  de  1716  y  1725. 

Por  esta  razón ,  en  las  instrucciones  de  los  afios 
de  1716  y  1725,  en  que  se  dieron  reglas  para  la  co- 
branza de  los  tributos  en  los  pueblos  encabezados, 
se  mandó  que  se  procurasen  cargar  moderadamen- 
te los  consumos  en  los  puestos  públicos  y  ramoi 
arrendables  ,  á  fin  do  que  tanto  menos  hubiese  qne 
repartir  y  cobrar  de  los  vecinos,  para  completar  el 
encabezamiento. 

CCLXXVL 
No  se  ba  de  variar  fácilmente  el  método  de  los  tributos,  ii  dt' 

jarse  deslumhrar  con  las  razones  especiosas  de  los  eserilMCS 

y  proyectistas. 

He  querido  detenerme  en  estos  puntos,  porque 
siendo  de  la  mayor  importancia  y  consecuencia 
para  la  prosperidad  interna  de  mis  vasallos,  au- 
mento y  vigor  de  la  monarquía,  conviene  que  la 
Junta  y  los  ministros  que  la  componen  se  fijen  la 
máxima  de  no  variar  fácilmente  el  método  de  los 
tributos,  sin  dejarse  deslumhrar  con  las  razones 
especiosas  de  los  escritores  y  proyeotistM,  los  que 
sin  experiencias  consumadasi  obierv«ciaae07  oom? 
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íes  de  todos  ellos ,  creen  hallar  la  verda- 
icidad  del  Editado  en  la  que  llaman  única 
icion. 

CCXXVIL 

lacion  podii  llamarse  única,  esto  es ,  igual ,  nnlTersal  y 
,  annqae  la  eobranza  se  distriboja  en  machas  pequeñas 
ei  diferentes  ramos,  qoe  la  suavicen  7  faciliten. 

»ntribucion,  pues,  que  puede  llamarse  única, 
e  se  establece  por  una  regla  común ,  igual, 
al  y  sencilla,  aunque  la  cobranza  se  distri- 
i  muchas  pequeñas  partes  y  en  diferentes 
que  la  suavicen  y  faciliten.  A  esto  he  mira- 
os reglamentos  hechos,  en  los  cuales  se  pne- 
eben  hacer,  con  el  tiempo  y  la  experiencia, 
18  enmiendas  y  mejoras  que  ya  dejo  insi- 
ála  Junta,  y  otras  más,  que  puede  reducir 
kteria  á  la  perfección,  igualdad  geométrica 
iporcion  y  sencillez  de  que  sea  susceptible. 

CCLXXVIII. 

rerá  si  no  pndicra  ser  conveniente  simplificar  las  rentas 
iales ,  dividiendo  i  ios  contribayentes  en  seis  clases. 

3sta  mira  me  ha  parecido  advertir  á  la  Jun- 
k  que  lo  reflexione,  y  me  proponga  sucesi- 
e,  si  todas  nuestras  contribuciones  inter- 
las  que  llamamos  rentas  provinciales,  no 
len  simplificar,  según  el  espíritu  de  los  últi- 
glamentos ,  con  respecto  y  proporción  á  las 
I  de  mis  vasallos ,  dividiendo  ¿  éstos  en  seis 
á  que  se  pueden  reducir  todos. 

CCLXXIX. 

date,  de  propietarios  de  todo  género  de  bienes  raices,  es- 
6  perpétaos,  como  tierras,  casas,  molinos,  artefactos 
.  rentas  jnrisdiccionales,  jaros,  productos  de  acciones 
lM€0  ó  compañías  públicas ,  etc. 

Qodo  qne  la  primera  clase  podría  ser  de  los 
;ario8  de  todo  género  de  bienes  raíces,  esta- 
perpétuos,  como  tierras,  casas,  molinos,  ar- 
8,  censos,  rentas  jurisdiccionales,  juros,  pro- 
de  acciones  en  el  Banco  ó  compañías  públi- 
ectos  contra  la  villa  de  Madrid ,  mercedes  ó 
íes  perpetuas  contra  la  corona.  A  los  de  esta 
cuando  perciben  sus  rentas  por  arrendamien- 
generalmente  á  los  demás  expresados,  per- 
38  6  poseedores  de  réditos  6  frutos  civiles, 
cargado  en  los  reglamentos  un  cinco  por 
Esta  cuota,  mayor  ó  menor,  segim  mostrá- 
xperiencia  ser  necesaria  y  tolerable,  6  com- 
!  con  las  fuerzas  y  bienestar  de  estos  vasa- 
odria  con  el  tiempo  cargarse  también  álos 
tarios  de  bienes  raices  que  los  administrasen 
vasen  por  si  mismos,  librándoles  de  la  paga 
ibalas  y  cientos  de  las  ventas  de  sus  frutos, 
38  derechos  de  millones  ó  consumos  que  hi- 
de  sus  propias  cosechas ,  quedando  éstos  so- 
I  que  compran  en  los  puestos  públicos  ó  por 
,  dentro  6  fuera  del  pueblo,  como  previenen 
rlamentoB.  Por  este  medio  quedarian  eximi- 
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dos  todos  los  propietarios  de  los  gravámenei  y  for- 
malidades que  pide  la  cobranza  actual  de  estos  tri- 
butos, y  serían  en  todo  iguales  los  cultivadores 
con  los  que  dan  en  arrendamiento  sus  bienes  y  no 
pagan  alcabala,  porque  no  venden  frutos,  formán- 
dose en  este  ramo  de  propiedad  un  sistema  simple 
y  único  de  contribuir  con  el  cinco,  más  6  menos,  por 
ciento.  El  método  de  cargar  este  tanto  por  ciento 
sería  el  de  tomar  por  presupuesto  los  totales  de 
sus  diezmos. 

CCLXXX. 

La  segunda  dase  podría  ser  la  de  ios  colonos  ó  arrendadores 
de  bienes  raices. 

La  segunda  clase  podria  ser  la  de  los  colonos  ó 
arrendadores  de  bienes  raíces.  A  éstos  sólo  se  les  car- 
gan las  alcabalas  y  cientos  de  las  ventas  de  frutos 
por  administración  ó  por  concierto  sobre  el  pié  de 
un  cuatro  por  ciento ,  excepto  cuando  los  venden 
separadamente  y  pendientes  en  la  tierra ,  en  que 
se  les  carga  nn  tres  por  ciento,  mitad  del  que  se 
impone  á  los  propietarios  vendedores  de  iguales 
frutos.  Si  se  impusiese  tres  6  un  dos  solamente  por 
ciento  á  los  tales  colonos,  sobre  la  cantidad  6  cuo- 
ta de  su  arrendamiento,  considerando  éste  como 
una  regla  del  producto  que  les  deja  también  á  ellos 
la  tierra  6  efecto  arrendado ,  se  les  podria  libertar 
de  todo  repartimiento ,  concierto  6  cobranza  por 
alcabalas  ó  derechos  de  millones  de  los  frutos  que 
vendiesen  6  consumiesen  de  sus  propias  cosechas, 
subsistiendo  estas  contribuciones  en  los  puestos 
públicos,  compras  por  mayor  é  introducciones,  como 
va  dicho,  en  los  propietarios. 

Esto,  en  sustancia,  sería  regular  que  la  cantidad 
que  el  arrendador  paga  al  propietario  es  la  suma 
igual  ó  equivalente  á  la  que  puede  quedar  al  colo- 
no por  su  trabajo  ó  industría,  y  gravar  á  éste,  á  cau- 
sa de  sus  fatigas,  sólo  con  un  tres  ó  un  dos  por 
ciento  de  ella,  en  lugar  del  cinco  ó  seis  con  que  se 
grava  al  dueño,  por  ser  más  dulce ,  descansada  y 
cómoda  la  condición  y  utilidad  de  éste 

Adoptado  este  medio,  habia  una  regla  segura  de 
gravar  y  de  exigir  la  contribución  de  propietaríos 
y  colonos,  y  unos  y  otros  quedarian  libres  de  ad- 
ministraciones gravosas  y  conciertos  indetermina- 
dos é  inconstantes,  por  los  frutos  que  vendiesen  ó 
consumiesen  de  sus  cosechas,  y  véase  aquí  asegu- 
rado en  este  ramo  otro  sistema  simple  y  único  do 
contribuir. 

CCLXXXI. 

La  tercera  clase  sería  la  de  todos  los  fabricantes  y  artesanos. 

La  tercera  clase  sería  la  de  todos  los  fabricantes 
y  artesanos ,  en  que  se  comprenden  todos  sus  ofi- 
ciales, aprendices,  los  jornaleros  y  peones.  A  esta 
clase  de  gentes  convendría  no  gravar  con  más  tribu- 
tos que  los  cargados  sobre  los  consumos  y  ventas 
de  especies  y  víveres  de  los  puestos  públicos,  que 
se  cobran  al  tiempo  de  la  introducción  en  los  pues- 
tos ;  libertándolos  de  los  repartimientos  y  exaccio-< 
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nes  que  8e  les  hacen  por  gremios  ó  por  personas, 
con  respecto  á  las  ventas  de  sus  maniobras. 

CCLXXXir. 

La  coarta  clase  se  compondria  de  comerciantes,  así  de  pormayor 

como  de  pormenor. 

A  la  cuarta  clase  pertonecerian  los  comercian- 
tes, en  que  se  deben  comprender  los  de  pormayor 
y  menor.  A  éstos  convendría  exigirles,  al  tiempo 
de  la  introducción  de  sus  góneros  en  el  pueblo  de 
su  residencia,  un  seis  ó  un  ocho  por  ciento,  en  lu- 
gar del  concierto  de  alcabalas ;  imponiendo  una 
mitad  ó  tercera  parte  más  en  los  géneros  extranje- 
ros, ademas  de  lo  que  hubiesen  pagado  á  su  entra- 
da en  el  reino,  dejando  en  las  ciudades  6  pueblos 
de  los  puertos  y  fronteras  en  que  existen  las  adua- 
nas ,  la  administración  de  la»  alcabalas  j  cientos 
para  los  comerciantes  que  allí  hay  por  reglas  del 
alcabalatorio,  para  evitar  disputas  con  las  otras 
naciones. 

CCLXXXIII. 

Ed  esta  clase  no  entrarían  los  banqueros  ni  otros  qne  giran  con 
sn  caadalfi  ¡os  cuales  seria  justo  cargarles  los  tributos  con 
proporción  ü  su  gasto  y  familia. 

En  esta  clase  de  comerciantes  no  pueden  entrar 
los  banqueros  ni  otros  que  giran  con  su  caudal,  sin 
hacer  compras  de  géneros,  y  sería  justo  cargarles 
los  tributos  por  una  talla  equivalente  al  gasto,  fa- 
milia é  hijos  que  se  les  observase  tener,  regulán- 
dose otro  seis  ú  ocho  por  ciento  á  la  renta  que  fue- 
se necesaria  para  mantener  aquel  gasto. 

COLXXXIV. 

La  quinta  parte  sería  de  los  asalariados  por  la  real  hacienda  y 
empleados  eu  tribunales,  oficios  y  encargos  déla  corona,  como 
también  de  los  que  ejercitan  las  profesiones  de  abogados,  es- 
cribanos, procuradores,  médicos,  cirujanos ,  etc. 

Sería  la  quinta  clase,  de  los  asalariados  por  la 
real  hacienda  y  empleados  en  tribunales,  oficios  y 
encargos  de  la  corona,  como  también  de  los  que 
ejercitan  las  profesiones  de  abogados,  escribanos, 
procuradores,  médicos,  cirujanos  y  otras  artos  li- 
berales^ ó  consideradas  como  tales.  Reputando  á 
todos  éstos  como  que  viven  de  su  trabajo  ó  indus- 
tria, á  semejanza  de  los  fabricantes  y  artesanos, 
podrían  quedar  gravados  sólo,  como  éstos,  con  los 
derechos  de  consumos  cargados  en  los  puestos  pú- 
blicos ó  en  las  introducciones,  supuesto  que  los 
comerciantes  y  propietarios  de  frutos,  en  sus  ven- 
tas, no  dejarían  de  cargar  y  aumentar  también  los 
precios  á  estos  consumidores,  con  respecto  al  tri- 
buto qne  hubiesen  pagado  al  tiempo  de  la  intro- 
ducción. 

CCLXXXV. 

tu  sexta  parte  se  compondria  de  los  exentos,  es  decir,  del  clero. 
Finalmente,  la  sexta  parte  se  puede  componer  de 
los  exentos ,  y  en  ella  convendría  continuar  el  sis- 
tema adoptado  en  los  reglamentos,  en  que  con  equi- 
dad se  convienen  los  derechos  de  mi  corona  con  los 


prívilegioB  de  exención,  y  con  las  moderaciones 
que  han  tenido  afianzadas  con  los  concordatos  y 
concesiones  pontificias. 

CCLXXXVI.   • 

Así  podrían  simplificarse  las  contribneiones,  y  ti  el  producto 
del  tributo  de  los  propietarios,  colonos  f  .comercitntes  formi- 
ba  una  renta  bastante  crecida ,  se  podrían  rebajar  eo  proporcioo 
los  derechos  cargados  i  los  consumos  en  alivio  de  mis  tasallos. 

Me  parece  que  estas  reglas  que  acabo  de  insinuar, 
podrían  simplificar  las  contribuciones  en  todas  las 
clases  del  Estado ,  y  formar  para  cada  una  nn  mé- 
todo claro,  sencillo,  universal,  respectivamente 
único  ó  uniforme.  Entonces,  si  los  productos  del 
tanto  por  ciento  cargado  á  los  propietarios,  colo- 
nos y  comerciantes  formaba  una  renta  crecida  y 
bastante  para  llenar  los  objetos  de  mi  gobierno, 
podrían  á  proporción  rebajarse  los  derechos  ó  con- 
tribuciones cargadas  en  los  puestos  públicos,  con- 
cediendo este  alivio  á  todos  mis  vasallos.  Y  si,  ade- 
mas de  esto,  se  cobrasen  todos  los  derechos  de  con- 
sumos á  la  entrada  en  los  pueblos  principales,  como 
se  hace  en  la  cobranza  del  ocho  por  ciento  en  Va- 
lencia, quedaría  establecido  un  sistema  fácil,  y  se 
removerían  los  estorbos,  formalidades  y  embarazo 
de  la  cuenta  y  cobranza  en  cada  uno  de  los  pues- 
tos públicos,  y  con  cada  consumidor  que  tiene  es- 
pecies sujetas  al  tributo  para  vender  ó  consumir. 

CCLXXXVII. 

¿n  la  corona  de  Aragón  podría  subsistir  el  métele 
que  actualmente  se  observa. 

En  la  corona  de  Aragón  podría  y  debería  i^ 
sistir  el  método  que  actualmente  se  observa,  por  no 
haber  graves  inconvenientes,  ni  urgente  necesidad 
do  mudarle ;  pero  convendría  ester  á  la  vista  de  lo 
que  produjese  la  experiencia,  por  si  ella  ensefiabt 
algo  que  mejorar,  enmendar  ó  añadir,  para  unifor- 
marlo en  lo  posible  con  el  espíritu  de  las  reglas  de 
Castilla. 

CCLXXXVIII. 
Política  exterior. 

Me  parece  haber  evacuado,  con  las  prevenciones 
que  llevo  hechas  á  la  Junta,  todo  lo  más  principal 
de  cuanto  conduce  al  gobierno  interior  de  mis  rei- 
nos en  los  principales  ramos  de  justicia,  guerra, 
Indias,  marina  y  hacienda;  y  así  ahora  pasaré á 
insinuarla  mis  intenciones  y  deseos  en  cuanto  i 
la  condncta  exterior  que  conviene  á  esta  monar- 
quía con  las  cortes  y  naciones  extranjeras. 

CCLXXXIX. 
Bel  Papa  y  de  la  corte  romana. 

No  me  detendré  ahora  en  lo  que  toca  al  Papa  y 
corte  romana,  porque  habiéndole  considerado  como 
cabeza  de  la  Iglesia  y  padre  común  de  los  fíeles, 
expliqué  al  principio  de  esta  instrucción  todo  lo 
que  me  parecía  conveniente,  con  atención  á  los  ne- 
gocios de  religión ,  de  costumbres  y  de  regalías  en 


JUNTA  DE  ESTADO, 
as  eclesiástícas.  Por  lo  que  toca  á  los  asun- 
Atereaes  políticos  del  Papa,  en  calidad  de 
no  de  los  estados  qne  posee  la  Santa  Sede, 
le  ni  puede  tener  en  el  aspecto  de  la  üiiropa 
"elaciones  con  mi  corona  y  subditos,  qne  la 
lercio  y  correspondencia  igual  á  la  de  los  de- 
»beranos  de  Italia. 
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CCXC. 
De  la  Italia  en  general. 

ínteres  general  é  indirecto  respecto  á  la  Ita- 
^ra  puede  ocupar  en  algún  tiempo  los  cui- 
de la  España ,  si  alguna  potencia  poderosa 
Jure  invadir  y  subyugar  los  estados  de  los 
[>iado8  y  repúblicas  que  ahora  posee  aque- 
mosa  porción  de  Europa.  En  tal  caso,  tanto 
a  como  los  reyes  de  las  Dos  Sicilias  y  Cer- 
potentados  de  Toscana,  Parma  y  Módena, 
icas  de  Venecia,  Genova,  Luca  y  otras,  me- 
m  la  protección  y  auxilios  de  la  Espafia, 
Qada  con  otras  cortes  que  pudieren  ayudar  á 
»mos. 

CCXCI. 

Pretensiones  de  los  emperadores  sobre  Italia. 

antiguos  y  varios  derechos  que  los  empera- 
[lan  pretendido  tener  sobre  la  Italia,. hacen 
r  que  en  ocasiones  oportunas  renueven  sus 
siones,  sostenidos  del  poder.  Con  la  opresión 
principes  y  potentados  de  Italia,  vendría  el 
kto  de  poder  y  fuerza  de  los  emperadores,  y 
la  nuevos  estímulos  y  proyectos  de  ambición 
el  Mediterráneo  y  sobre  las  potencias  más 
tes,  pudiendo  repetirse  los  famosos  aconte- 
itos  de  dominación  universal  que  se  experí- 
ron  en  el  imperio  romano.  La  ambición,  uni- 
gran  poder,  no  tiene  límites,  y  es  preciso 
e  antemano,  y  con  mucha  previsión,  detener 
&r  el  aumento  de  poder,  para  refrenar  los 
1808  de  la  ambición. 

CCXCII. 

beii  goardarse  baena  armonía  con  h  corte  de  Tarin 
y  con  las  repúblicas  de  Venecia  y  Genova. 

esto  dejo  explicado  á  la  Junta  cuáles  deben 
I  miras  políticas  de  la  España  en  cuanto  á  la 
en  general,  y  pasando  al  particular  de  cada 
la  encargo  desde  luego  cuidar  de  la  buena 
pondencia  y  armonía  con  la  de  Turin  y  con 
mblicas  de  Venecia  y  Qénova.  En  los  esta- 
)  aquella  corte  y  de  estas  repúblicas  están  las 
pales  puertas  de  Italia,  y  la  facilidad  6  difí- 
.  de  entrar  á  subyugarla  6  socorrerla,  por  lo 
mviene  á  ellas  mismas  y  á  la  España  vivir 
nistad  y  conñanza  recíproca,  para  ponerse  de 
lo  contra  los  enemigos  poderosos  que  inten- 
rzar  la  entrada. 


CCXCIIL 


No  bay  intereses  encontrados  entre  Espafia  y  la  corte  de  Tnrin, 
ni  tampoco  entre  Espafia  y  las  repúblicas  de  Venecia  y  GénoTa, 
y  lo  mismo  sucede  con  los  demás  estados  de  Italia. 


No  hay  intereses  particulares  entre  la  España  y 
la  corte  de  Turín,  que  puedan  interrumpir  ó  turbar 
la  buena  amistad  y  armonía.  Lo  mismo  sucede  con 
las  repúblicas  de  Venecia  y  Grénova.  La  España 
no  tiene  ni  debe  tener  pretensiones  algunas  en 
aquellos  estados  ni  otros  algunos  de  Italia,  pues 
su  verdadera  felicidad  consiste  y  consistirá  en  ce- 
ñir á  los  vastos  dominios  que  ahora  posee.  Con  que, 
no  hay  motivo  para  desconfianza,  ni  para  dejar  de 
estrechar  los  lazos  de  amistad  con  aquella  corte 
y  repúblicas. 

CCXCIV. 

A  Venecia  y  Genova  se  las  tratará,  en  pnnto  de  comercio»  con 
el  mismo  favor  que  ú  las  grandes  potencias. 

En  los  puntos  de  comercio  en  que  venecianos  y 
genoveses,  y  éstos  particularmente,  tienen  relacio- 
nes con  Espafia,  no  puede  ni  debe  haber  desave- 
nencias, supuesto  que  el  sistema  de  mi  gobierno  y 
el  de  la  Junta  ha  de  ser  no  regatear  á  estas  peque- 
ñas naciones  y  potencias  los  mismos  favores  que  se 
conceden  á  las  grandes. 

CCXCV. 

Las  grandes  potencias  miran  ios  favores  como  derechos,  mientras 
que  los  peqaefios  principes  y  repúblicas  los  reputan  como 
gracia. 

Las  grandes  potencias  miran  los  favores  como 
derechos,  los  exigen  con  altivez  y  amenazas,  y  los 
conservan  con  obstinación  y  depresión  de  mi  au- 
toridad y  del  bien  do  mis  subditos ;  en  lugar  de  que 
los  pequeños  príncipes  y  repúblicas  reputan  como 
gracia  aquellos  favores,  sufren  su  disminución  ó 
moderación  en  los  casos  que  conviene,  y  con  su 
concurrencia  minoran  las  utilidades  de  las  nacio- 
nes poderosas,  para  que  no  den  la  ley  enteramente 
en  los  precios  de  las  cosas,  y  progrese  el  comercio 

de  mis  vasallos. 

(XIXCVL 

La  cdrte  de  Ñipóles  es  corte  de  familia.  Grandes  bienes  poseídos 
por  espafioles  en  las  Dos  Sicilias. 

A  la  corte  de  Ñapóles,  como  de  familia,  se  ha 
de  tratar  bien  y  con  igualdad ,  teniendo  presente 
los  muchos  feudos  y  bienes  que  en  las  Dos  Sicilias 
poseen  los  españoles,  para  no  aventurar  ni  perder 
estas  utilidades,  y  el  crédito  que  de  ellas  resulta  á 
la  nación  en  aquellos  reinos. 

CCXCVIL 
Se  ha  de  vigilar  el  mantenimiento  de  la  independencia  de  las  Dos 
Sicilias,  pues  no  conviene  qne  las  posea  el  Emperador  ni  nin* 
gana  otra  potencia  poderosa. 

Las  Dos  Sicilias  se  pueden  y  deben  considerar 
ahora  como  una  dotación  ó  apanaje  de  las  ramas 
Begondas  de  la  f^^ilia  reinante  en  España ;  y  a^ 
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por  este  conoepto,  como  por  el  exceso  de  poder  en 
Italia,  y  el  perjuicio  que  traería  la  unión  de  aque- 
llos reinos  y  pingües  países  á  los  poseedores  del 
imperio  y  de  los  estados  hereditarios  de  la  casa  de 
Austria,  conviene  que  la  España  esté  muy  á  la  vis- 
ta para  impedirlo,  y  para  proteger  la  independen- 
cia y  separación  de  las  Dos  Sioiliaa  de  toda  otra 
potencia  6  dominación  poderosa. 

ccxcvin. 

Igtial  poHttet  se  4eberft  segair  por  lo  respectifo  A  Toscaoa. 

Otro  tanto  se  hará,  en  cuanto  se  pueda,  en  lo 
respectivo  á  la  Toscana.  Se  sabe  que  las  miras  del 
Emperador  son  de  reunir  aquel  gran  ducado  á  los 
estados  hereditarios  de  su  casa.  No  es  mi  intención 
de  que  para  estorbarlo  se  haya  do  emprender  ó  sos- 
tener una  guerra,  pero  se  deben  emplear  todos  los 
medios  que  sugiera  y  pueda  facilitar  una  buena 

política. 

CCXCIX. 

La  Toscana  ha  de  ser  an  apanaje  para  las  ramas  segundas 
ó  subalternas  de  la  easa  de  Lorena. 

El  formar  un  apanaje  para  las  ramas  segundas 
ó  subalternas  de  la  casa  de  Lorena  6  Austria,  así 
con  la  Toscana  como  con  los  estados  de  Módena  y 
Milán  separados,  debe  ser  el  medio  y  el  objeto  de 
la  política  de  todos  los  interesados  en  la  libertad 
de  Italia,  para  dividir  el  poder  y  evitar  los  recelos 
de  la  sub3rugacion. 

eco. 

Conviene  proteger  fl  las  otras  peqnefias  repúblicas  de  Italia 
7  i  los  cantones  suizos. 

No  merecen  particular  detención  las  demás  pe- 
quefias  repúblicas  de  Italia,  ni  los  cantones  suizos, 
que  forman  el  cuerpo  helvético ,  bastando  tener  por 
máxima  que  conviene  absolutamente  proteger  tales 
estados,  de  los  cuales  nada  hay  que  temer  ni  rece- 
lar, como  de  las  cortes  poderosas,  cuyo  engrande- 
cimiento y  ambición  se  debe  contener. 

CCCL 

Los  saltos  nos  proveen  de  machos  indiTidnos  industriosos. 
Utilidad  de  que  haya  ministro  espafiol  en  Berna. 

Los  suizos  nos  franquean  tropas  y  aun  industria 
con  los  muchos  individuos  que  se  quedan  en  Espa- 
fia  y  trabajan  varias  manufacturas  delicadas ;  por 
lo  que  también,  con  este  respecto,  conviene  man- 
tener y  cultivar  la  amistad  de  aquellos  cantones ; 
y  para  ello  seria  bueno  tener  ministro  permanente 
en  Lucerna  y  Berna,  por  cuyo  medio  se  podrian  ha- 
cer las  contratas  con  más  conocimiento  para  el  ejér- 
cito, y  atraer  pobladores  industriosos  ó  establecerse 

en  estos  reinos. 

CCCII. 

De  la  Francia.  Nuestra  quietud  interior  y  exterior  depende  en 
gran  parte  de  nuestra  unión  y  amistad  con  esta  potencia. 

Llega  el  easo  de  tratar  de  la  Francia,  y  de  nues- 
tro interés  de  vivir  imidos  con  aquella  corte  y  na« 


cion.  En  efecto,  nuestra  quietud  interna  y  extema 
depende  en  gran  parte  de  nuestra  unión  y  amistad 
con  la  Francia,  porque  siendo  una  potencia  confi- 
nante y  tan  poderosa,  sería  peligrosísima  para 
dentro  de  estos  reinos  cualquiera  desavenencia,  j 
nos  privaría,  por  otra  parte,  de  los  auxilios  de  tin 
aliado  tan  grande  contra  nuestros  enemigos  de 
afuera. 

CCCIII. 

Tratados  y  convenios  de  los  límites  de  la  isla  de  Santo  Domiofo, 

y  de  ios  Alduides,  en  los  Pirineos. 

Por  estas  razones  he  procurado,  con  los  tratados 
y  convenios  de  límites  do  la  isla  de  Santo  Domingo, 
y  de  los  Alduides,  en  los  Pirineos,  y  por  otros  que 
se  preparan  sobre  la  misma  materia,  cortar  moti- 
vos de  disputa  y  de  disgustos  con  la  Francia,  aun- 
que sea  á  costa  de  pequeños  sacriñcios  en  asuntos 
menos  importantes ;  y  encargo  que  se  siga  este  mé- 
todo para  no  dejar  motivo  ni  raíz  alguna  de  des- 
avenencias ni  de  pretextos  fundados  para  ellas. 

CCCIV. 
La  Francia  pretende  y  pretenderá  sacar  ventajas  para  so  comer- 
cio, conducirnos  como  una  potencia  subalterna  á  todos  sus  de- 
signios 7  guerras ,  y  detener  el  aumento  de  nuestra  prosperidad.  ^ 

Pero,  como  la  Francia  ve  y  conoce  toda  la  utih- 
dad  que  nos  resulta  de  nuestra  unión,  y  está  orgn- 
Uosa  con  la  fuerza  de  su  gran  poder,  pretende  y 
pretenderá  siempre  sacar  de  la  Espafía  cuantas  ven- 
tajas sean  imaginables,  para  aumentar  y  enríqae- 
cer  su  comercio  y  fábricas,  conducimos  comonna 
potencia  subalterna  y  dependiente  á  todos  los  de- 
signios y  aun  guerras  de  la  misma  Francia,  y  dis- 
minuir ó  detenor  el  aumento  de  fuerzas  y  prospe- 
ridad de  la  España,  para  evitar  que  la  compita  ó 
intente  sacudir  el  yugo  6  dominación  que  desea  y 
afecta  tener  sobre  nosotros.  En  estos  tres  puntos 
se  ejercita  continuamente  la  política  francesa  sobre 
la  España,  y  en  los  tres  conviene,  para  precaverse, 
emplear  todos  los  cuidados  de  la  sagacidad  y  cir- 
cunspección española. 

CCCV. 
Cómo  se  ha  de  proceder  con  ella  en  el  panto  de  cemerdo. 

El  punto  de  comercio  pido  grande  atención.  Es 
preciso  no  conceder  gracias  á  la  Francia  que  per- 
judiquen al  comercio  6  industria  nacional ;  para  no 
condescender  á  las  importunas  instancias  que  nos 
hacen  y  harán  siempre,  conviene  usar  de  la  excusa 
nacional  y  amistosa,  de  que  cualquiera  gracia  da 
motivo  á  que  pidan  la  misma  las  demás  naciones, 
y  especialmente  la  inglesa,  por  los  pactos  que  con- 
tienen los  tratados  con  ellas,  de  ser  consideradas 
como  la  más  favorecida. 
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CCCVT. 

dM  que  se  conceden  al  comercio  de  Francia ,  éstt  no 
:ee  eompensacion  verdadera  al  comercio  cspafiol. 

ta  excusa  procuran  replicar  los  franceses 
iéndose  las  gracias  por  yia  de  compensa- 
dproca,  no  tendrán  motivo  las  otras  nacio- 
%  pedirlas  iguales ;  pero,  sobre  que  siempre 
.  inquietamos,  diciendo  que  darían  también, 
m  actualmente,  alg^a  compensación ,  con- 
[  que  la  Francia  jamas  nos  ha  dado  ni  dará 
)  verdaderamente  lo  sea. 

CCCVII. 

OB  pendiente  con  Francia  sobre  rebaja  de  derechos  part 
izos,  y  compensación  qae  proponen  en  la  rebaja  de  los 
>s  i  qoe  están  sajetos  nuestros  cacaos. 

!  dia  se  trata  de  este  punto  con  motivo  de 
ier  la  Francia  la  rebaja  de  los  derechos  de 
.  sobre  sus  lienzos.  Los  arrendadores  anti- 
)  las  aduanas  de  estos  reinos  hicieron  varias 

afrancésese  ingleses,  especialmente  en  las 
alucia,  rebajándoles  una  tercera  6  cuarta 
n  sus  derechos  6  valuaciones.  Aunque  he 

estas  prácticas  abusivas,  que  subsistían  á 
e  que  ya  se  administraban  las  aduanas  de 
de  mi  real  hacienda,  insisten  los  franceses 
ian  los  ingleses  en  renovar  aquellas  gracias 
un  medio  indirecto.  El  que  han  buscado  los 
es  para  los  lienzos  es  el  de  proponer  que 
apensarán  esta  gracia  con  la  rebaja  de  de- 
que harán  sobre- nuestros  cacaos  y  otras  co- 
examina esta  materia  por  los  directores  de 
y  los  ministros  de  Indias  y  Hacienda,  y  se 
nk  con  atención  á  no  perjudicar  el  comercio 
dustría  de  mis  subditos,  y  á  no  privarme  do 
rídad  do  aumentar  6  disminuir,  como  y  cuan- 
parezca  más  conveniente,  los  derechos  de 
i  en  este  y  demás  géneros  extranjeros* 

CCCVIII. 
(8  pretcnsiones  de  otras  naciones  para  sas  lencerías. 

ey  de  Prusia  y  el  cuerpo  helvético  para  sus 
as  do  Silesia  y  Suiza,  y  los  ingleses  para  las 
nda,  las  ciudades  anseáticas  y  otras  poten- 
Alemania  para  las  suyas,  pretenderán  lo 
que  los  franceses,  según  los  recursos  que  han 
ya,  y  esto  debo  retraernos  do  contraer  con  la 
a  empeño  que  nos  perjudique  en  esta  ma- 

CCCIX. 
tnviene  iiacer  nuevo  tratado  de  comercio  con  Francia, 
oismo  digo  generalmente  en  cuanto  aun  tra- 
e  comercio  que  la  Francia  quiere  hacer  de 
con  nosotros.  Lo  mejor  será  no  hacerle,  pues 
ías  en  ól  so  encaminarán  á  disminuir  los  de- 
en  las  entradas  de  sus  géneros ,  levantar  las 
iciones  de  algunos  para  inundamos  de  lo 
fl  perjudica,  y  facilitar  el  contrabando.  Los 
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tratados  antiguos  no  nos  son  más  favorables,  pero 
se  han  Ido  moderando  á  lo  más  equitativo,  y  olvi- 
dando en  muchos  puntos,  y  asi  no  conviene  retro- 
ceder un  solo  paso  de  aquel  estado  de  libertad  que 
hayamos  adquirido  y  podamos  adquirir  en  ade« 
lauta. 

cccx. 

Para  so  romper  eon  esta  potencia,  qne  insiste  sobre  la  eonelnsloii 
de  un  tratado,  se  han  nombrado  peraonas  qne  conferencien  ooa 
€1  embajador  de  Francia ;  mas  el  tratado  qne  haya  de  condoine 
habrá  4e  ser  temporal  y  de  poca  monta. 

Pero  como  no  conviene,  por  otros  motivos  poli- 
ticos,  disgustar  enteramente  ala  Francia,  que  in- 
siste é  insistirá  por  ahora  en  hacer  tratados  de  co- 
mercio, pintándonos  ventajas  reciprocas,  he  dis- 
puesto nombrar  personas  que  conferencien  con  el 
embajador  ó  plenipotenciario  francés ,  estando  en 
el  propósito  firme  de  no  concluir  tratado  que  no 
sea  temporal  y  de  poca  monta,  reducido  en  sustan- 
cia á  tratar  á  los  franceses  como  á  las  demás  na- 
ciones más  favorecidas,  de  modo  que  no  haya  in- 
conveniente en  hacer  lo  mismo  con  los  ingleses, 
rusos  y  otros,  que  también  pretenden  hacer  tales 
tratados.  Esta  máxima  general  encargo  para  siem* 
pre  á  la  Junta. 

CCCXl 

Pretensión  extravaiante  de  los  franceses  sobre  qne  sa  pabellón 
sea  igual  en  todo  ai  espafiol  en  la  na?efacion  de  puerto  ii  puer- 
to, y  sobre  la  libertad  de  derechos  para  sns  tinos  y  otros 
frutos. 

Los  franceses  han  tenido  la  pretensión  extrava« 
gante  de  que  su  pabellón  sea  igual  en  todo  al  es- 
pañol en  la  navegación  de  puerto  á  puerto ,  y  en 
libertad  de  derechos  á  los  vinos,  granos  y  otros 
fmtos,  á  que  está  concedida  esta  excepción  cuan- 
do se  extraen  y  conducen  con  bandera  española. 
No  puede  llegar  á  más  el  ansia  de  esclavizarnos,  que 
la  de  pedir  esta  igualdad  de  franquicias,  la  cual, 
estando  concedida  para  el  aumento  de  nuestra  na- 
vegación y  marina,  servirá  sólo  para  aumentar  la 
francesa,  con  la  que  no  podria  competir  la  españo- 
la, en  el  estado  en  que  nos  hallamos. 

CCCXIL 
Falsa  interpretación  qne  dan  al  pacto  de  familia. 

Una  convención  hecha  en  el  año  de  1768,  y  el 
pacto  de  familia,  que  igualan  las  dos  banderas,  han 
dado  motivo  á  esta  violenta  pretensión  de  loa  fran- 
ceses. Encargo  á  la  Junta  que  esto  se  resista,  y  se 
repitan  las  órdenes  para  que  se  excusen  los  abusos 
que  haya  habido  en  conceder  tales  franquicias  á  la 
bandera  francesa,  pues  la  igualdad  de  privilegios 
de  ella  con  la  española  nunca  se  entiende  ni  puede 
entender  con  el  de  excepción  6  libertad  de  tribu- 
tos, la  cual  requiere  mención  específica  ó  indivi- 
dual ,  como  es  constante  en  el  derecho  público  y 
privado  de  todas  las  naciones. 
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EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


cccxni. 

Medidas  qoe  deberían  adoptarse  si  sos  Tiésemos  forzados 
&  reconocer  la  igualdad  de  las  banderas. 

Cnando  nna  necesidad  absoluta,  que  no  espero, 
nos  forzase  á  reconocer  la  igualdad  de  las  bande- 
ras, como  lo  quiere  entender  la  Francia,  sería  en- 
tonces preciso  gravar  en  derechos  los  frutos  que 
ahora  se  conducen  libres  con  bandera  española,  re- 
compensando á  ésta  con  un  premio  que  separada- 
mente so  concediese  al  extractor,  ó  condutor  ó  due- 
ño dol  navio,  al  Estado,  importante  tanto  como  los 
derechos. 

CCCXIV. 
Mayor  cántela  y  precaución  son  menester  todavía  para  que  la 
Francia  no  nos  arrastre  i  sus  guerras,  mirándonos  como  poten- 
cia sabaitema. 

Si  en  materias  de  comercio  debemos  obrar  con 
cautela  y  precaución  continua,  no  debe  ser  menor 
la  que  tengamos  para  que  la  Francia  no  nos  arras- 
tro á  todos  sus  designios  y  aun  á  sus  guerras,  mi- 
rándonos como  una  potencia  subalterna  y  subordi- 
nada, y  afectando  siempre  que  nos  manda  y  tiene 
enteramente  á  su  disposición. 

CCCXV. 

Para  suavizar  su  aire  de  dominación,  dice  la  Prancta  qno  conviene 

que  las  naciones  nos  vean  intimamente  unidos  con  ella. 

El  lenguaje  político  de  la  Francia  con  nosotros, 
para  suavizar  aquel  aire  de  dominación  que  quie- 
re ejercitar  sobre  la  España,  ha  sido  que  conviene 
que  todas  las  naciones  vean  que  estamos  íntima- 
mente unidos,  y  que  no  hay  medio  ni  intriga  ca- 
paz do  separamos  ni  de  introducir  la  desconñan- 
za;  que  para  ello  debemos  comunicamos  todas 
nuestras  ideas  y  hablar  en  un  mismo  tono  en  los 
asuntos  de  una  y  otra  corte,  y  que  esto  nos  hará 
respetables  á  la  Inglaterra  y  á  toda  la  Europa,  y 
refrenará  la  ambición  do  nuestros  enemigos. 

CCCXVI. 

Introdücese  la  Francia  en  nuestros  negocios,  y  nos  regatea 
el  conocimiento  y  noticia  de  los  suyos. 

Estas  máximas,  buenas  en  sí,  se  malean  con  el 
manejo  que  toma  la  Francia  para  querer  dirigir  en 
todas  nuestras  cosas,  introduciéndose  en  nuestros 
negocios,  procurando  regateamos  el  conocimiento 
y  noticia  de  los  suyos,  y  aparentando  que  es  arbi- 
tra de  nuestras  deliberaciones  y  partidos,  de  que 
constan  muchos  ejemplares  en  las  corresponden- 
cias de  nuestros  embajadores  y  ministros  en  las 
cortes  extranjeras,  los  cuales,  si  no  se  subordinan 
y  revelan  cuanto  hacen  á  los  ministros  franceses, 
son  censurados,  puestos  en  desconfianza  y  aun  em- 
barazados en  sua  negociaciones. 


cccxvn. 

Para  que  seamos  verdaderos  amigos  de  esta  potencia ,  necesita- 
mos ser  enteramente  libres  é  independientes,  porqueta  amisud 
no  es  compatible  con  la  dominación 

El  lenguaje  que  he  mandado  tener,  en  oposición 
del  de  la  Francia,  es  el  de  que  nanea  seremos  tan 
amigos  de  aquella  corte  como  cuando  seamos  ente- 
ramente libres  ó  independientes,  porqae  la  amis- 
tad no  es  compatible  con  la  dominación  y  con  el 
despotismo  de  unos  hombres  sobre  otros,  á  los  cua- 
les sólo  puede  unir  estrechamente  la  igualdad  re- 
cíproca y  la  libertad.  Sobre  este  pié  he  procurado 
cortar  y  destrair  cuantas  trabas  se  habían  puesto  á 
nuestra  independencia,  insinuando  siempre  ser 
muy  conveniente  que  cada  corte  cuide  con  separa- 
ción y  libertad  de  sus  cosas,  que  sólo  se  comuni- 
quen aquellas  de  que  pudieren  resultar  consecuen- 
cias de  interés  ó  daño  recíproco,  ó  empeños  comu- 
nes para  con  otras  cortes ,  y  que  esta  conducta  nos 
libertaria  de  intrigas,  chismes  y  desconfianzas, las 
cuales  nacen  y  se  alimentan  con  la  comunicación 
de  los  asuntos  domésticos  y  propios  de  cada  na- 
ción y  de  sus  respectivos  intereses. 

occxvin. 

Lo  ocurrido  en  la  declaración  de  la  última  guerra  con  la  Gran  Bre- 
taña prueba  el  grande  orgullo  y  la  dominación  que  aspira  i  te- 
ner la  Francia  sobre  nosotros. 

Lo  ocurrido  en  la  declaración  de  la  última  guer- 
ra con  la  Gran  Bretaña  hace  ver  hasta  dónde  de- 
be llegar  el  orgullo  y  la  dominación  de  la  Fmncía 
con  nosotros.  Contra  mi  dictamen  y  oficios,  se  em- 
peñó la  corte  de  Versalles  en  su  tratado  de  alianza 
con  los  Estados  Unidos  de  América,  y  lo  concluyó 
sin  mi  noticia  y  consentimiento,  aunque  estaban 
pendientes  las  negociaciones  para  concertamos 
sobre  un  punto  tan  grave,  que  verosímilmente  ha- 
bla de  producir  una  guerra. 

CCCXIX 

Sin  contar  con  el  consentimiento  de  la  Espafia,  quiso  enpef  irla 
en  una  guerra,  como  pudiera  hacerlo  na  déspota  con  una  a^ 
clon  de  esclavos. 

Después  de  este  primer  paso,  dio  la  Francia  el 
segundo,  más  atropellado,  si  cabe;  pues  notificó  sin 
mi  noticia  el  tratado  á  la  corte  de  Londres,  para  la 
que  todavía  era  oculto  ó  muy  dudoso,  y  apresura 
por  este  medio  extravagante  el  rompimiento  y  la 
guerra,  sin  estar  competentemente  prevenida  para 
hacerla.  A  pesar  de  estos  pasos  inconsiderados,  pre- 
tendió la  Francia  que  la  España  estaba  obligada  á 
unirse  para  la  guerra,  en  virtud  del  pacto  de  familia 
y  de  la  alianza  contenida  en  él.  No  puede  darse  ma- 
yor prueba  del  espíritu  de  dominación  que  reinaba 
en  el  gabinete  francés,  pues  sin  contar  con  la  Espa- 
fia, y  sin  su  consentimiento  y  notipia,  quiso  em- 
peñarla en  una  guerra,  como  podría  hacerlo  un  dés- 
pota con  una  nación  de  esclavos. 
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CCCXX. 
te  fimilla  es  un  tnudo  de  alianza  defenslya  y  ofensiva 
spafia  7  Franela ;  pero  para  qae  se  verifique  el  eant 
ha  de  baber  determinadas  circanstancias,  asi  para  la 
ra  como  para  la  ofensiva. 

x^to  de  familia,  prescindiendo  de  este  nom- 
)  sólo  mira  á  denotar  la  nnion,  parentesco  y 
a  de  la  augusta  casa  de  Borbon,  que  lo  hizo, 
tra  cosa  qae  un  tratado  de  alianza  ofensiva 
sivasemejante  á  otros  muchos  que  han  hecho 
iten  entre  varias  potencias  de  Europa.  Todos 
B8  circunstancias  que  deben  concurrir  para 
verifique  el  casua  fcederis ,  y  así  en  ladefen- 
necesario  que  el  atacado  no  haya  dado  jus- 
vo  á  la  agresión  y  represalia,  y  que  se  hayan 
ado  antes  del  rompimiento  del  aliado  todos 
ios  de  mediación  que  dictan  la  humanidad 
rocho  universal  de  las  gentes.  En  la  of ensi- 
lucho  más  preciso  y  obligatorio  el  concer- 
le  antemano,  y  examinar  si  la  justicia,  la 
cía  y  el  poder  respectivo  permiten  ompren- 
s^uerra. 

CCCXXI. 

scesario  el  concierto  de  las  dos  cortes  para  el  eierciclo 
lianza,  se  rebasó  el  Rey  de  España  i  entraren  la  última 
,  basta  qoe  vio  las  ofensas  y  designios  ambiciosos  de  la 
rra,  y  que  esta  nación  se  negaba  i  las  proposiciones  de 
ion  y  reconciliación.  Con  esto  quedó  la  Francia  libre  de 
sgos  &  que  la  habia  conducido  su  inconsideración  y  11- 

pues ,  por  un  articulo  del  pacto  de  familia 
ituló  esta  comunicación  y  concierto  de  las 
ries  de  España  y  Francia  para  el  ejercicio 
ilianza  en  los  cosos  do  guerra,  y  por  lo  mis- 
excusé  á  entrar  en  la  última,  hasta  que  las 
I  y  designios  ambiciosos  de  la  Inglaterra,  y 
trse  negado  á  las  proposiciones  de  mediación 
iciliacion  que  la  hice,  me  forzaron  á  tomar 
ibertando  con  esto  á  la  Francia  de  los  ries- 
[ue  la  habia  conducido  su  inconsideración  y 
a,  y  á  la  España  del  peligro  de  ver  arruina- 
marina,  después  de  haber  acabado  con  la 
la,  que  era  á  lo  que  aspiraba  el  ministerio 
,  gobernado  por  igual  suceso  de  la  guerra 
r,  concluida  con  el  vergonzoso  tratado  de 
e  1763. 

CCCXXII. 

iplo  debe  servimos  de  lección  para  no  ontrav  en  gucna 
sin  muy  detenido  examen. 

este  ejemplo,  deben  cuidar  mucho  la  Junta 
adividuos  de  conducirse  con  la  Francia  de 
qxie  conozca  claramente  que  no  entraremos 
rra  alguna,  ni  en  paso  que  pueda  causarla, 
cho  examen,  sin  nuestro  consentimiento  y 
venciones  proporcionadas  á  la  grandeza  y 
lencias  de  este  gran  mal  y  azote  del  género 
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cccxxm. 

La  Francia  ba  querido  envolvemos  en  la  guerra  que  podría  sus^ 
citarse  entre  rusos  y  turcos ,  con  motivo  de  las  ideas  de  ambi- 
ción que  se  atribuyen  &  los  primeros. 

Con  motivo  de  las  revoluciones  del  Levante,  de 
las  ideas  que  se  atribuyen  á  la  Rusia  para  la  con- 
quista del  imperio  turco,  intentó  la  Francia  muy  á 
los  principios  que  la  España  diese  pasos  fuertes  en 
San  Petersburgo  para  impedir  la  venida  de  escua- 
dras rusas  al  Mediterráneo.  Todo  se  encaminaba  á 
envolvemos  en  la  guerra  que  pudiera  moverse  con- 
tra los  turcos ,  y  esto  en  tiempo  que  no  sólo  tenía- 
mos hecha  nuestra  paz  con  la  Puerta,  sino  que  el 
ministerio  francés  estaba  vehementemente  sospe- 
chado de  estorbarla. 

CCCXXIV. 

Pero  la  Espafia  se  contentó  con  preguntar  á  la  corte  de  Rusia  si 
vendría  escuadra  al  Mediterráneo  en  la  primavera  sigoieutc,  y 
no  la  hizo  ningún  género  de  amenazas. 

Disimulando  estos  resentimientos,  tomé  el  parti- 
do prudente  de  preguntar  á  la  corto  de  Rusia  si 
vendría  escuadra  al  Mediterráneo  en  la  campaña 
ó  primavera  siguiente.  Con  esta  pregunta  di  á  en- 
tender, sin  amenaza,  nuestra  inquietud,  y  el  inte- 
rés de  la  Espafia  por  la  Italia  y  por  la  tranquilidad 
del  Mediterráneo ,  y  se  consiguió  por  entóneos  que 
la  Rusia  obrase  con  circunspección ;  pero  sin  aquel 
interés  y  sin  la  moderación  explicada,  nunca  hu- 
biera convenido  excitar,  como  queria  la  Francia, 
el  mal  humor  de  la  corte  de  San  Petersburgo. 

cccxxv. 

La  Junta  tendrji  esto  presente,  para  desentenderse  de  las  instan- 
cias de  la  Francia ,  cuando  crea  que  esti  próxima  la  guerra  en- 
tre rasos  y  turcos. 

He  referido  estas  especies  á  la  Junta  para  que 
contribuya  á  igual  moderación,  y  aun  á  desenten- 
derse de  las  instancias  que  hará  la  Francia,  luego 
que  tema  la  guerra  próxima  entre  rusos  y  turcos 
Trataré  de  esto  cuando  hable  de  lo  que  correspon- 
de á  nuestra  conducta  política  con  la  Puerta  Oto- 
mana ;  pero  entre  tanto  no  puedo  dejar  do  encar- 
gar mucho  que  no  nos  dejemos  deslumhrar  ni  se- 
ducir do  los  oficios  ni  pinturas  de  la  Francia  sobre 
nuestro  interés  en  aquella  guerra,  si  se  verifica, 
y  sobre  los  medios  que  nos  propondrá  para  arras- 
tramos á  ella. 

CCCXXVI. 

Quiere  también  b  Francia  que  tomemos  parte  en  los  asuntos  de 

Alemania  y  ftun  de  todo  el  Norte.  Motivos  para  no  entrar  en  la 

alianu  que  ha  hecho  la  Francia  con  los  esudos  generales  de 

Holands. 

Igual  precaución  debe  tener  la  Espafia  en  los 
asuntos  de  Alemania  y  de  todo  el  Norte,  y  en  los 
pendientes  por  lo  respectivo  á  Holanda,  y  cambio 
de  la  Bayiara  con  el  País  Bajo,  intentado  por  -el  Em- 
perador. La  Francia  ha  solicitado  que  yo  acceda  á 
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la  alianza  quo  ha  hecho  con  los  Estados  Grenerales, 
•n  que  me  he  detenido  con  prudencia,  sin  negarme 
ahiertamente,  valiéndome  para  excusar  mi  deten- 
ción el  justo  motivo  que  me  han  dado  los  holan- 
deses con  sus  contradicciones  á  la  navegación  es- 
pañola por  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  ¿Cómo  ha 
de  ser  la  Espafia  aliada  de  una  república  que  no 
sólo  se  opone  á  nuestros  intereses  y  derechos  sin 
fundamento  alguno ,  sino  que  quiere  privamos  de 
los  medios  de  socorrerla. en  sus  posesiones  de  la  In- 
dia, prohibiéndonos  el  navegar  á  las  nuestras  que 
tenemos  en  aquellos  parajes  ? 

CCCXXVII. 

Aanqoe  la  Holanda  haga  justicia  á  nnestras  reclamaeioiies, 
no  nos  convendrá  entrar  en  alianza  con  ella. 

Aunque  la  Holanda  ceda,  como  espero,  en  este 
punto,  mediante  el  manifiesto  que  he  hecho  pu- 
blicar, cuyas  razones  son  convincentes,  nunca  nos 
convendrá  acceder  á  tal  alianza ;  pues  la  hecha  con 
la  Francia  nos  producirá  igual  utilidad  que  si  se 
hubiese  hecho  con  nosotros  para  las  guerras  comu- 
nes ,  y  nos  excusamos  de  entrar  en  las  discordias 
particulares  de  las  Provincias  Unidas,  internas  y 
externas ,  entre  si  mismas,  y  con  el  Emperador,  por 
sus  continuas  inquietudes  y  pretensiones. 

cccxxviir. 

El  engrandecimiento  del  jefe  del  imperio,  y  so  dominación  sobre 
el  cuerpo  germánico ,  nos  Interesa  tan  sólo  indirectamente,  y 
no  por  esto  nos  habremos  de  empefiar  en  una  guerra. 

El  cambio  do  la  Baviora  y  otros  cualesquiera  de- 
signios del  jefe  del  imperio,  así  para  engrande- 
cerse como  para  dominar  sobre  el  cuerpo  germá- 
nico, sólo  nos  interesan  indirectamente  por  las  con- 
secuencias universales  que  puede  traer  la  extensión 
de  poder  del  Emperador  y  de  cualquiera  otra  po- 
tencia. Este  interés  indirecto  no  debe  empeñamos 
en  pasos  y  oficios  que  nos  envuelvan  en  una  guer- 
ra ;  antes  bien  debemos  obrar  con  tanta  previsión, 
circunspección  y  politica,  que  la  evitemos  ó  la 
apartemos  cuanto  más  lejos  podamos.  A  esto  con- 
duce cultivar  siempre  con  la  corte  de  Londres  las 
ideas  de  neutralidad  en  los  asuntos  de  Alemania; 
pues  no  tomando  parte  en  ellos  la  Inglaterra,  ni 
siendo  atacada  por  ella  la  Francia,  estamos  fuera 
de  riesgos  de  guerra ,  por  hallarse  exceptuados  en 
el  pacto  de  familia  los  empeños  en  Alemania,  por 
la  garantía  de  la  paz  de  Westf  alia ,  ó  por  otros  mo** 
tivoi. 

CCCXXIX. 

Lo  que  nos  importa  es  que  la  Francia  no  sea  atacada  por  el  Em- 
perador, 7  esto  puede  lograrse  por  medio  de  negociaciones  con 
las  cortes  del  Norte. 

Para  evitar  el  engrandecimiento  ó  ideas  ambi- 
ciosas del  Emperador,  y  que  la  Francia  sea  ataca- 
ds  por  él  en  bu  propio  país ,  que  es  el  caso  de  nues- 
trs  Alianza,  hasta  usar  de  los  medios  políticos  y 


negociaciones  pacíficas  que  convengan  en  Berlín, 
San  Petersburgo,  Suecia,  Dresde  y  otrai  cortea 
electorales ,  á  fin  de  mantener  á  éstas  en  la  descon- 
fianza y  separación  de  un  jefe  poderoso  y  enemigo 
de  sus  derechos  é  independencia,  fortificar  al  Bey 
de  Prusia  en  el  sistema  de  su  justa  rivalidad  con 
la  cabeza  del  imperio ,  y  en  el  honroso  dictado  de 
protector  de  la  libertad  del  cuerpo  germánioo,  á 
cuya  frente  se  halla  por  medio  de  la  última  confe- 
deración ,  y  enfriar  y  destruir  la  amistad  y  vnion 
de  la  corte  de  Vienacon  la  Emperatrís  de  Bnsia. 

CCCXXX. 

Esto  bastará  para  contener  al  Emperador  y  pan  fse  etieMí 
de  auxilios  en  el  caso  de  un  rompimiento. 

Pero,  estos  medios  bien  manejados  por  nuestros 
embajadores  y  ministros ,  podemos  influir  en  Ale- 
mania y  el  Norte  para  que  el  Emperador  se  con- 
tenga y  para  que ,  en  caso  de  un  rompimiento,  ca 
rezca  de  auxilios,  y  tenga  tales  diversiones  de 
fuerzas  contra  enemigos  inmediatos ,  que  no  pue- 
da alejarse  á  invadir  la  Francia.  Esto  mismo  servi- 
rá para  estorbar  al  Emperador  la  ejecución  de  sns 
vastos  y  ambiciosos  designios  en  Italia. 

CCCXXXI. 

Se  ha  de  cuidar  también  de  que  la  Francia  no  impida  los  profre- 
sos  y  adelantamientos  de  la  Espafia  en  su  comercio,  lategacioi 
é  industria ;  pues  aunque  la  Francia  no  nos  quiere  ver  arroloa- 
dos  por  otra  potentia,  nos  quiere  sujetos  y  dependieateideel/i 
misma. 

Si  debemos  tener  gran  cuidado  con  la  Francia 
para  que  no  nos  mande  ni  conduzca  á  las  guerras 
á  su  arbitrio ,  no  debemos  ponerlo  menor  en  qne 
no  impida  los  progresos  y  adelantamientos  de  Is 
Espafia  en  su  comercio,  navegación  é  industria, ni 
en  el  aumento  de  su  crédito  y  poder.  La  Francia 
no  nos  quiere  arruinados  ni  oprimidos  porotra 
potencia,  como  la  Inglaterra ;  pero  nos  quiere  tn- 
jetos  y  dependientes,  y  para  ello  necesitados  á 
buscar  y  esperar  siempre  el  auxilio  de  la  misma 
Francia,  por  nuestra  debilidad  respectiva  6  falta  de 
poder. 

CCCXXXII. 

Doblez  con  que  procedió  el  ministerio  de  Francia  en  la  promesa 
que  nos  bizo  de  negociar  nuestra  paz  con  la  Poerta  Otomana  y 
con  las  regencias  berberiscas. 

Esta  máxima  del  gabinete  francés,  bien  compro- 
bada con  repetidas  experiencias ,  nos  debe  servir 
de  luz  para  conocer  la  intención  que  puede  llevar 
en  su  conducta  con  nosotros  en  cuantos  ramos  y 
ocasiones  se  presenten ;  por  ejemplo,  el  ministerio 
de  Francia  nos  ofreció  negociar  nuestra  paz  con  la 
Puerta  Otomana  y  con  la  regencia  de  Argel,  y  no 
sólo  no  lo  hizo ,  sino  que  tenemos  muchos  indicios 
y  presunciones  de  que  ocultamente  deseó  y  procu- 
ró estorbarla.  Nuestra  guerra  con  las  regencias 
berberiscas  dificultaba  y  disminuía  nuestra  nave- 
gación y  comercio ,  y  aumentaba  el  de  los  £rance- 


JUNTA  DE 
a  cabotaje  en  las  costas  españolas ;  y  hé  aquí 
ivo  de  interés  de  la  Francia  para  contrariar 
i  debilidad,  y  conservar  y  aumentar  sus  uti- 
\ ,  navegación  y  opulencia. 

CCCXXXIII. 

a  de  f mitar  la  conducta  de  la  Francia ,  ni  SQScitarla  gner- 

nemigos,  como  ella  lo  ha  hecho  con  nosotros.  La  verda- 

olltica  debe  estar  fandada  sobre  las  miilmaa  de  ia  reli- 

de  la  rectltad  nataral,  propias  de  an  soberano  de  Es- 

iposicion  de  la  conducta  francesa ,  no  soy  de 
r  de  que  trabajemos  por  debilitar  aquella 
ia  ni  por  suscitarla  guerras  y  enemigos, 
)lla  ha  hecho  con  nosotros.  La  grande  y  ver- 
.  política  está  y  debe  estar  fundada  sobre  las 
las  de  la  religión  y  sobre  las  de  la  rectitud 
1 ,  propias  de  un  soberano  de  España.  Basta 
Dntener  á  la  Francia  el  uso  do  dos  medios 
IOS  :  primero,  detener  el  gran  cúmulo  de  ri- 

que  aquella  potencia  saca  de  la  España  y  do 
lias ,  aprovechándolas  nosotros,  como  hemos 
ado ;  y  segundo ,  no  contribuir  á  la  entera 
le  la  Inglaterra  y  de  su  poder,  ni  aun  á  la 
^asa  de  Austria,  bastándonos  que  no  se  en- 
izcan  más  ni  abusen  de  su  actual  estado.  El 
►rio  entre  estas  potencias  y  la  Francia,  y 
sranza  ó  el  temor  de  que  la  España  pueda 
irse  á  unas  ú  otras,  es  lo  que  ha  de  darnos  la 
a  seguridad  contra  la  ambición  de  todas 
Ssta  debe  sor  una  máxima  perpetua  de  esta- 
el  gabinete  español.  Las  riquezas  españolas 
consumos  del  comercio  ó  industria  francesa 
B  dominios  son  el  manantial  más  abundante 
prosperidad  de  aquella  nación;  y  así,  dismi- 
6  agotado,  faltará  á  la  Francia  el  mayor  pro- 

y  la  mayor  causa  de  su  orgullo.  Por  otra 
la  rivalidad  inglesa,  y  aun  la  austríaca,  con- 
á  bastante  fuego,  á  pesar  de  los  tratados  con 
Qcia,  para  distraer  á  ésta  de  la  tentación  de 
ar  á  todas  las  naciones ,  y  contenerla  en  caso 

emprendiese,  como  podría,  si  se  viese  en  Eu- 
in  competidores  iguales  á  su  gran  poder. 

CCCXXXIV. 

icia  es  el  mejor  vecino  y  aliado  de  Espafia ,  pero  poede 
mbíen  sn  más  grande,  más  lemiblo  y  más  peligroso  ene- 
Francia  es  el  mejor  vecino  y  aliado  que  tie- 
uede  tener  la  Espafia,  y  es  también  el  ene- 
más  grande,  más  peligroso  y  más  temible  que 
tener.  La  experiencia  del  siglo  pasado ,  en 
Francia  nos  hizo  perder  el  Rosollon ,  la  Bor- 
5  Franco  Condado ,  el  Portugal  y  el  País  Ba- 
n  que  estuvimos  también  para  perder  la  Cata- 
aos  debe  abrir  los  ojos  para  lo  futuro.  No  im- 
qvLQ  seamos  parientes  y  amigos,  si  la  ambi- 
Dmpe  estos  lazos. 


ESTADO.  S6S 

CCCXXXV. 

De  la  Inglaterra.  La  eonititoelon  ó  sil  tena  de  g  oblemo  de  tste 

reino  quita  la  eonflanu  en  los  tratados  qae  se  hacen  coi  él. 

De  los  dos  medios  propuestos ,  que  jamas  debe 
olvidar  nn  rey  de  España,  ni  descuidar  la  Junta  de 
Estado  para  promoverlos,  se  deduce  la  conducta 
que  debemos  también  tener  con  la  Inglaterra.  Mien- 
tras la  nación  inglesa  no  tenga  otra  constitución  ó 
sistema  de  gobierno  que  el  actual,  no  podemos 
fiamos  de  tratado  alguno,  ni  de  cualesquiera  segn- 
rídades  que  nos  dé  el  ministerio  británico,  por  más 
que  sus  individuos  y  el  Soberano  estén  llenos  de 
probidad  y  otras  virtudes.  La  responsabilidad  que 
aquel  gabinete  tiene  á  toda  la  nación,  ya  separada 
ó  ya  unida  en  su  Parlamento,  le  hace  tímido,  in- 
constante y  aun  incapaz  de  cumplir  sus  promesas, 

CCCXXXVI. 
Atención  y  vigilancia  con  que  se  ha  de  proceder  con  Inglatewi. 

De  aquí  nace  la  necesidad  de  vivir  siempre  aten- 
tos, vigilantes  y  desconfiados  de  la  Inglaterra,  para 
no  contraer  empeños  con  ella  que  no  sean  muy  ne- 
cesarios y  sin  consecuencia,  y  para  aumentar  nues- 
tro poder  marítimo  cuanto  sea  dable,  á  fin  de  ha- 
cer respetar  los  tratados  ó  empeños  ya  contraidos, 
y  mantener  nuestros  derechos ,  posesiones  ultrama- 
rinas y  libertad  del  comercio  interno  y  externo. 

CCCXXXVII. 
No  conviene  i  Espafia  la  ruina  total  de  la  ftaglatem. 

A  éstos  deben  limitarse  los  objetos  de  la  España, 
sin  pensar  en  una  ruina  total  del  poder  inglés ,  la 
cual  dejaría  á  la  Francia  sin  distracción  y  la  haría 
más  orgullosa  y  más  dispuesta  á  las  funestas  em- 
presas de  la  ambición  sobre  nosotros  y  sobre  todos. 

CCCXXXVIII. 

Recobro  de  la  plaza  de  Gibraltar. 

Nuestros  tratados  con  Inglaterra  miran  6  al  arre- 
glo de  nuestras  posesiones  en  España  é  Indias,  6  al 
comercio  respectivo  de  las  dos  naciones.  Por  lo 
tocante  á  España,  hemos  cedido,  por  ahora,  en  el 
asunto  de  Gibraltar,  cuya  plaza  conviene  adquirir 
siempre  que  se  pueda,  por  negociación  6  por  fuer- 
za, en  el  caso  de  un  rompimiento.  Para  la  conquis- 
ta, tengo  ya  dicho  á  la  Junta  lo  que  se  puede  hacer, 
cuando  la  he  manifestado  en  esta  instrucción  lo 
que  nos  conviene,  en  caso  de  guerra.  Para  la  nego- 
ciación se  requiere  mucha  sagacidad,  constancia, 

tiempo  y  gasto. 

CCCXXXIX. 

Deberá  ser  siempre  mantenido  el  aso  de  la  cuarentena  con  todas 
las  embarcaciones  qoe  hayan  tocado  en  la  plau. 

Es  preciso,  lo  primero,  no  aflojar  nunca  en  el  cor- 
te de  toda  comunicación  de  la  plaza  de  Gibraltar 
con  nuestro  continente ,  y  sostener  siempre ,  con 
pretexto  de  la  salud  pública,  el  uso  de  la  cuaren- 
tena rigoTO&t^  COIí\.0^«a\w^  ^\SÍa«t^»¿V5fCkR»  ^3^^\i»r 
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yan  tocado  en  la  misma  plaza.  Si  eu  estos  puntos 
80  procede  con  vigor  y  constancia,  no  habrá  guar- 
nición que  no  se  aburra  de  estar  en  aquel  presidio, 
ni  se  establecerá  población  ni  comercio  útil  y  per- 
manente en  él ,  para  no  privarse  las  embarcaciones 
que  alli  toquen  del  comercio  lucrativo  de  nuestros 
puertos  y  costas,  en  que  hayan  de  sufrir  loé  gastos 
y  las  gravosas  detenciones  de  la  cuarentena. 

CCCXL. 

ConTlcne  decir  qoe  la  posesión  de  Gibraltar  por  los  Ingleses  nos 
es  mis  üti!  qae  peijndicial,  puesto  qaeasí  tenemos  fuerzas  que 
están  siempre  prontas  para  preservar  á  aquellas  costas  de  in- 
vasiones de  los  africanos. 

Se  debe,  lo  segundo,  mantener  y  propagar  el 
lenguaje  do  que  nos  es  más  útil  que  perjudicial 
aquella  plaza  en  manos  de  la  Inglaterra.  Nos  con- 
viene, he  dicho,  vivir  atentos  y  vigilantes  en  aque- 
llas costas,  expuestas  á  las  invasiones  de  los  afri- 
canos, que  tantos  desastres  ocasionaron  á  la  España 
en  otros  tiempos ,  y  que  se  pueden  repetir,  á  pesar 
de  BU  debilidad  actual ,  si  ellos  mejoran  su  gobierno 
y  constitución.  En  la  hora  que  adquiriésemos  á  Gi- 
braltar, sería  consiguiente  y  natural  el  descuido  y 
abandono  del  campo  y  linea,  y  la  indefensión  de 
aquella. parte  esencial  de  la  seguridad  de  la  £s« 
paña, 

CCCXLI. 

No  poede  haber  buen  puerto  en  Gibraltar,  por  falta  de  fondeadero. 
En  tiempo  de  guerra  seremos  siempre  duefios  del  estrecho,  te- 
niendo una  esctt9dra  ligera  en  Algeciras  6  Puente  Mayorga. 

Es  indudable  que  la  Inglaterra,  por  más  que  po- 
sea la  plaza,  nunca  puede  formar  en  ella  un  buen 
puerto,  por  falta  de  fondeadero,  y  por  lo  expuesto 
que  está  á  los  vientos  y  corrientes  del  estrecho.  Por 
lo  mismo,  jamas  nos  impedirá  que  seamos  dueños 
del  mismo  estrecho  en  tiempo  de  guerra,  siempre 
que  mantengamos  en  él  una  escuadra  ligera,  colo- 
cada en  Algeciras  6  Puente  Mayorga.  Las  más  fuer- 
tes y  numerosas  armadas  inglesas  habrán  de  limi- 
tar sus  operaciones  á  socorrer  la  plaza  y  retirarse 
luego,  como  ha  sucedido  en  la  guerra  última.  Con 
esto  se  hace  6  hará  ver  el  poco  perjuicio  que  nos 
causa  aquella  posesión  en  Inglaterra,  á  quien  sólo 
sirve  de  gasto,  de  carga  inútil  y  de  distracción  de 
fuerzas  y  cuidados  en  cualesquiera  guerra  que  ocur- 
riese, para  no  aventurar  la  reputación  y  el  crédito 
6  consideración  nacional,  si  perdiese  aquella  plaza. 

CCCXLII. 

Gibraltar  es  para  los  ingleses  objeto  de  gastos,  y  dorante  la  guer- 
ra, nuestras  escuadras  de  Gftdiz  han  de  llamar  al  estrecho  las 
fuerzas  marítimas  de  Inglaterra.  Por  tanto,  no  podrin  acometer 
á  nuestras  posesiones  de  América. 

Se  hará  ver,  lo  tercero,  con  oportunidad  y  sin 
afectación,  lo  mucho  que  nos  importa  que  la  In- 
glaterra tenga  en  Gibraltar  un  objeto  de  gastos  y 
de  distracción  de  sus  fuerzas  marítimas ;  pues  for- 
mando nosotros  el  asedio  6  bloqueo  de  la  plaza 
en  tiempo  de  guerra,  y  manteniendo  para  él  una 


fuerte  escuadra  en  Cádiz  y  en  las  entradas  del  es^ 
trecho,  han  de  conservar  precisamente  los  ingleses 
en  los  mares  de  Europa  numerosas  armadas,  y  ve- 
nir con  ellas  al  socorro  de  la  plaza,  con  lo  que  tanto 
menos  podrán  emplear  en  expediciones  oltramari- 
ñas  contra  nosotros. 

cccxLin. 

La  oenpaclon  y  distneelon  de  las  fuerzas  espafiolas  ofreeeii  dif^ 
rendas  que  nos  son  ventajosas.  Estamos  en  nuestra  casa  ,7  do 
tenemos  objeto  de  conquista  en  América ,  fuera  de  la  Jamalci. 

Aunque  los  ingleses  han  querido  persuadir  tam- 
bién que  aquel  bloqueo  sirve  de  ocupación  y  dÍB- 
tracción  do  las  fuerzas  españolas,  y  las  impide  em- 
prender una  agresión  en  otras  partes,  hay  esta  di- 
ferencia, que  nosotros  estamos  dentro  de  nuestra 
propia  casa,  donde  con  el  gasto  fertilizamos  el 
país  en  que  se  hace ;  que  contra  la  Inglaterra  no 
tenemos  objeto  de  conquista  en  Europa  ni  Amé- 
rica, exceptuando  la  Jamaica,  que  nos  pueda  ade- 
lantar y  enriquecer,  cuando  ella  tiene  tantos  contra 
nosotros,  y  que  nuestras  escuadras  de  Cádiz,  para 
impedir  la  entrada  del  estrecho,  protegen  al  mismo 
tiempo  el  comercio  de  Indias  de  ida  y  vuelta  en 
tiempo  de  guerra,  y  son  el  vivero  de  nnestras  ex- 
pediciones prontas  que  queramos  hacer,  y  de  loe 
socorros  á  nuestras  Indias.  La  guerra  última  lo 
acaba  de  acreditar  con  la  expedición  de  Menorca, 
la  que  estaba  ya  dispuesta  para  Jamaica,  y  los  so- 
corros enviados  con  el  general  Solano  y  otro& 

CCCXLIV. 

Asi  como  llegó  ¿  establecerse  la  neutralidad  en  ef  Biltleo, pu- 
diera también  tomarse  igual  resolución  por  lo  tocante  al  Vedi- 
terráneo. 

Conviene,  finalmente,  lo  cuarto,  formalizar  la 
idea  de  que  es  posible  y  aun  muy  fácil  establecer 
la  neutralidad  del  Mediterráneo.  En  la  última  guer- 
ra logró  la  Emperatriz  de  Rusia  impedir  las  hostili- 
dades y  la  entrada  de  naves  de  guerra  y  corsarios 
en  el  Báltico,  aunque  en  sus  costas  se  hallan  puer- 
tos do  muchas  potencias ,  como  Dinamarca,  Suecia, 
Prusia,  Polonia  y  otras  menores.  No  hay  motivo 
para  tener  por  más  difícil  igual  resolución  en  el 
Mediterráneo  entre  las  potencias  de  Europa,  si  las 
principales  se  ponen  de  acuerdo,  y  especialmente 
la  España  y  la  Inglaterra. 

CCCXLV. 
Las  potencias  y  repúblicas  de  llalla,  y  la  Franela  misma  Uenea 
interea  en  desterrar  la  guerra  del  Mediterráneo.  Otras  potencias 
del  Norte  son  igualmente  interesadas  en  esto.  Podría,  pies, 
ajustarse  la  neutralidad  del  Mediterráneo  entre  Espafia  é  la- 
glaterra. 

Las  potencias  y  repúblicas  de  Italia  fácilmente 
accederán  á  un  proyecto  que  las  serviría  de  gran 
quietud  y  de  proporción  para  su  estabilidad  y  au- 
mento de  comercio.  La  Francia  misma,  señora  de 
la  mayor  parte  del  comercio  de  Levante ,  tendría 


JUNTA  DE 
m  desterrar  la  guerra  del  Mediterráneo.  La 
i  y  las  potencias  del  Norte  tampoco  tienen 
m  las  turbaciones  de  su  comercio,  que  cau- 
lerra  y  el  corso  marítimo.  Con  que,  no  po- 
•er  inconveniente  en  pactar  y  establecer  la 
dad  del  Mediterráneo  entre  España  é  Ingla- 
a  cuales  podrian  convidar  á  acceder  á  las 
laciones. 

CCCXLVI. 

r  de  Ifts  coniidera clones  qae  van  expoestas,  podría 
taterra  convencerse  de  la  inatilidad  de  Gibraltar. 

ragerída  y  familiarizada  esta  idea  con  los 
,  les  acabaría  de  persuadir,  con  las  ^  demás 
apuntadas,  la  inutilidad  para  ellos  de  Gi- 
y  les  haría  cada  di  a  más  pesado  el  grava- 
:asto  de  su  manutención ,  á  que  contribui- 
lamicion  aburrida,  y  la  falta  de  comercio 
blacion  de  aquella  plaza,  negada  toda  co- 
íion  con  ella  por  tierra,  y  establecida  y 
bemente  observada  la  rigorosa  cuarentena 

CCCXLVII. 

Ida  as!  ona  negociación ,  podría  tratarse  de  qne  nos 
cedieran  i  Gibraltar  por  dinero. 

lo  poi;  estos  medios  estuviese  sazonado  el 
una  negociación,  podria  ésta  emprenderse 
acidad,  teniendo  pensada  la  recompensa 
»odria  dar  á  la  Inglaterra  por  aquella  plaza, 
natural  seria  la  del  dinero,  la  cual,  por  cos- 
)  fuese,  siempre  sería  mejor  que  cualquiera 
1  que  la  corona  hallarla,  6  perjuicios  pro- 
resistencia y  dificultades  de  parte  de  los  in- 
Para  el  dinero  se  prestarían  con  gusto  á 
era  contribución  ó  arbitrio  todos  los  vasa- 
r  el  dolor  y  la  vergüenza  con  que  sufren  el 
\r  del  dominio  inglés  en  aquel  punto  de 
península. 

CCCXLVin. 

hecha  4  la  Inglaterra  de  cambiar  Oran  con  Gibraltar. 
Ventajas  del  puerto  de  Matalquivir. 

k  de  la  recompensa  en  dinero,  he  meditado 
)ropuesto  á  los  ingleses  la  del  cambio  de 
m  Gibraltar,  haciéndoles  ver  las  ventajas 
rto  de  Mazalquivir  para  la  estación  de  sus 
9.  El  ministerío  británico  ha  mostrado  poca 
ion  á  este  cambio,  sin  duda  por  no  estable- 
L  un  punto  costoso,  arriesgado  y  expuesto  á 
B  y  hostilidades  con  los  moros.  He  procu- 
rsuadir  las  ventajas  que  podria  adquirir  el 
o  inglés  en  todo  el  continente  de  África, 
dio  de  un  establecimiento  y  factoría  en 
)ero  hasta  ahora  no  han  producido  efecto 
naaciones. 
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CCCXLIX. 


Los  Ingleses  han  propnesto  ceder  Gibraltar  por  la  isla  de  la  Tri- 
nidad ó  la  de  Paerto  Rico.  El  gabinete  espaftol  no  halla  adml' 
sibie  la  propuesta. 

Las  tentativas  del  ministerio  inglés  se  han  din- 
gido  al  cambio  de  Gibraltar  por  una  de  las  islas  de 
la  Trinidad  6  de  Puerto  Rico;  pero  nunca  nos  pue- 
de convenir  tal  permuta.  La  Trinidad  se  halla  tan 
inmediata  al  continente ,  y  ofrece  tantas  ventajas 
con  su  población  y  habilitación  de  un  puerto  ó  de- 
partamento marítimo,  que  seria  un  error  grande 
meter  allí  á  nuestros  enemigos.  He  dicho  ya  á  la 
Junta, tratando  de  las  cosas  de  Indias,  cuanto  con- 
viene aprovechar  las  proporciones  de  la  isla  de  la 
Trinidad.  Por  lo  tocante  á  Puerto  Rico,  es  ocioso 
detenerse,  pues  prescindiendo  délas  utilidades  que 
sacamos  y  podemos  sacar  de  aquella  isla,  sería  el 
cederla  lo  mismo  que  acabar  de  cerramos  todas 
las  puertas  para  entraif  y  pasar  con  alguna  segun- 
dad á  los  mares  que  cifien  nuestro  continente  de 
Nueva  España  y  sus  provincias  adyacentes. 

CCCL. 

Proyecto  de  cesión  de  la  parte  espafiola  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo,  ya  fuese  i  la  Inglaterra  ó  ya  á  la  Francia ,  siendo  de 
cuenta  de  ésta  dar  i  aquella  alguna  de  sus  islas  en  recompensa. 

Menos  malo  sería  ceder  la  parte  que  nos  queda 
en  la  isla  de  Santo  Domingo,  ya  fuese  á  la  Ingla- 
terra ó  ya  á  la  Francia,  quedando  de  cuenta  de  ésta 
dar  á  aquella  la  recompensa  en  alguna  de  sus  islas. 
Así  estuvo  ajustado  para  los  preliminares  de  la  úl- 
tima paz,  y  la  Francia  ofrecía  la  Guadalupe,  y  aun 
alguna  otra  isla,  álos  ingleses ;  pero  éstos,  después 
de  hallarse  todo  convenido,  quisieron  ademas  la 
cesión  de  Santa  Lucía  ó  de  la  Martinica ,  y  esta 
exorbitancia  desvaneció  el  ajuste.  Las  intrigas  tam- 
bién de  corte  en  Versalles  contribuyeron  á  desha- 
cer lo  tratado,  porque  habiéndolo  penetrado  los 
interesados  en  las  plantaciones  francesas  de  Santo 
Domingo ,  trabajaron  para  impedir  que  la  Francia 
adquiriese  toda  la  isla ,  previendo  que  con  esta  ad- 
quisición se  disminuiría  el  valor  de  sus  plantacio- 
nes anuales  y  de  sus  frutos. 

CCCLL 

Otros  medios  de  lograr  It  eesiofl  de  Gibraltar. 

Ademas  de  estas  recompensas,  he  pensado  otnos 
medios  de  atraer  á  los  ingleses  á  la  cesión  de  Gi- 
braltar, los  cuales  constan  de  las  instrucciones  re- 
servadas que  se  han  dado  á  nuestro  ministro  en 
Londres.  Alguna  ventaja  temporal  en  los  puntos 
de  comercio,  la  rebaja  también  temporal  de  los  de- 
rechos de  entradas  de  algunos  ramos  de  mercade- 
ría de  Inglaterra,  el  establecimiento  de  puerto 
franco  en  Gibraltar,  la  concesión  en  Punta  de  Eu- 
ropa de  algún  terreno  y  franqueza  para  almacenes, 
á  semejanza  de  lo  que  la  Suecia  ha  hecho  con  la 
Francia  en  Gotemborgo  para  el  B41tic0|  7  final- 
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mente,  el  persaadir  y  afianzar  la  neutralidad  del 
Mediterráneo,  en  cuyo  caso  cesa  la  necesidad  del 
ponto  de  Gibraltar  para  la  Inglaterra,  y  se  desva- 
nece el  temor  de  que  la  España  se  aproveche  de  él 
en  los  casos  de  un  rompimiento.  Todos  estos  me- 
dios, digo,  y  los  demás  semejantes  que  se  presen- 
ten al  discernimiento  y  experiencia  de  la  Junta, 
serán  los  proporcionados  para  recuperar  en  una 
negociación  aquel  peñasco,  que  sólo  sirve  de  me- 
moria de  la  perfidia  inglesa,  y  de  mantener  vivo 
el  resentimiento  y  la  enemistad  de  la  España. 

CCCLII. 

En  Europa  oo  nos  interesa  adqalrir  de  la  Inglaterra  más  qne  Gi- 
braltar. En  América  todo  lo  qne  podemos  desear  es  la  Jamaica, 
7  limpiar  de  ingleses  la  costa  de  Campeche  y  Honduras.  En  Asia 
7  en  África  no  pensamos  en  adquirir  nada. 

Fuera  de  Gribraltar,  no  tenemos  ni  podemos  tener 
Ínteres  en  otras  adquisiciones  en  Europa  contra  la 
Inglaterra.  En  Indias  manifesté ,  cuando  traté  do 
aquellos  dominios,  lo  que  únicamente  nos  puede 
convenir  en  caso  de  guerra ,  que  es  la  adquisición 
de  Jamaica,  y  limpiar  de  ingleses  la  costa  de  Cam- 
peche y  Honduras.  En  Asia  y  África  no  hay  tam- 
poco objetos  que  nos  interesen ;  y  así,  allanados 
aquellos  puntos,  pueden  reducirse  únicamente  nues- 
tras disputas  con  la  corte  de  Londres  á  los  asuntos 
de  comercio. 

CCCLIII. 
Negociación  de  nn  tratado  de  comercio  con  Inglatem. 

Se  negocia  un  tratado  para  arreglar  estos  asun- 
tos conforme  al  último  do  paz  de  1783,  en  que  ca- 
pitulamos que  se  hablan  de  hacer  nuevos  reglamen- 
tos de  comercio ,  fundados  sobre  la  conveniencia 
recíproca.  El  ministerio  inglés  desea  que  tenga 
efecto  lo  capitulado ,  con  el  deseo  de  obtener  liber- 
tad en  la  introducción  de  varios  géneros  prohibi- 
dos en  España,  y  especialmente  de  las  telas  de  al- 
godón ,  y  con  el  de  conseguir  alguna  moderación 
en  los  derechos  de  entrada,  fijados  en  los  últimos 
aranceles. 

CCCLIV. 

Si  nos  temos  precisados  &  hacer  el  tratado  de  comercio  en  virtud 
del  tratado  de  paz  de  1783,  convendrá  que  los  reglamentos  sean 
de  comercio  reciproco. 

No  podemos  negamos  absolutamente  á  alguna 
convención  6  reglamento  de  comercio  conforme  al 
tratado,  aunque  sería  tal  vez  mejor  no  hacerla,  y 
adelantar  cuanto  pudiésemos  el  sistema  adoptado 
de  arreglar  en  nuestra  casa  estas  materias,  dejan- 
do á  los  ingleses  y  demás  naciones  extrapjeras  que 
hagan  lo  mismo  en  las  suyas.  Pero  en  caso  de  in- 
sistir la  corte  de  Londres,  como  insiste,  en  que  se 
lleve  á  efecto  lo  capitulado  en  el  último  tratado  de 
paz,  y  en  que  se  haga  uno,  con  los  reglamentos 
convenientes,  de  comercio  recíproco,  debe  mirarse 
mucho  lo  que  hacemos,  teniendo  presentes  algu- 
UMB  mázimmt  pura  ahora  j  para  en  lo  sucesivo. 


CCCLV. 
Lis  concesiones  han  de  ser  iguales  7  recíprocas  para  los  dere- 
chos de  entrada  7  salida  de  los  géneros,  prohibición  ó  liberui 
de  introducirlos,  etc. 

Una  de  ellas  ha  de  ser  que  los  ingleses  rompan 
(como  en  parte  ofrecen)  la  multitud  de  trabas  con 
que,  en  virtud  de  su  famosa  acta  de  navegación  y 
de  otras  declaraciones  de  su  parlamento,  impiden 
los  progresos  de  nuestra  navegación  y  comercio  en 
Inglaterra,  y  que  han  de  ser  iguales  y  recíprocaí 
las  concesiones  que  nos  hagamos ,  así  en  la  paga 
de  derechos  de  entrada  y  salida  de  los  géneros, 
prohibición  y  libertad  de  introducirlos  6  sacarlos, 
visitas  y  reconocimientos  de  bajeles,  casas  y  libros 
de  comerciantes,  como  en  la  facultad  de  llevar 
nuestros  frutos  y  mercaderías  en  buques  propios  6 
extraños,  sin  distinción  de  los  que  sean  de  nues- 
tros dominios  de  Europa,  de  América,  de  Asia  ó 
África,  ó  sin  imponer  aumentos  de  gravámenes  qne 
no  se  impongan  en  España. 

CCCLVI. 

Hasta  api  han  inventado  los  ingleses  mil  sutilezas  para  gram 
al  comercio  extranjero  7  no  perjudicar  ai  SU70. 

En  todos  estos  puntos  hai^  inventado  los  ingle- 
ses mil  sutilezas  para  gravar  todo  el  comercio  ex- 
tranjero é  impedir  que  perjudique  al  suyo ;  lo  mis- 
mo debemos  practicar  nosotros.  A  este  fin,  debe- 
mos instruimos  de  todo  cuanto  se  ejecute  en  Jos 
puertos,  aduanas  y  dominios  ingleses  con  los  gé- 
neros, comerciantes  y  embarcaciones  espafiolas, 
para  ejecutar  y  exigir  lo  mismo  de  los  suyos  en  los 
puertos,  aduanas  y  dominios  nuestros.  Por  medio 
del  cónsul  general  que  he  establecido  en  Inglater- 
ra, de  otros  cónsules  que  se  irán  estableciendo,  y 
de  los  consulados  de  Bilbao,  San  Sebastian  y  Cádiz, 
podremos  adquirir  noticias  exactas  de  lo  que  Bufrí- 
mos  en  Inglaterra,  y  de  las  desigualdades  con  qne 
nos  tratan. 

CCCLVIL 

Por  algunas  modificaciones  ligeras  de  su  acta  de  navegaeioB, 
querrían  que  les  contentásemos  sobre  una  muchedumbre  de 
pretensiones. 

Los  ingleses  quieren  contentamos  con  algunas 
modificaciones  ligeras  do  su  acta  de  navegación,  y 
tal  vez  se  extenderán  á  ofrecer  tratamos  como  ala 
nación  más  favorecida.  En  cambio  de  esto,  exigen 
que  les  admitamos  géneros  hasta  ahora  prohibidos, 
como  los  de  algodón  y  otros ;  que  les  suavicemos 
generalmente  los  derechos  en  sus  manufacturas; 
que  se  renueven  los  privilegios  personales  qus  ob- 
tuvo la  nación  inglesa,  especialmente  en  Andalu- 
cía, en  tiempos  de  la  mayor  debilidad  de  la  Espa- 
ña; que  los  tratados  sobre  visitas,  manifiestos  y 
fondeos  de  bajeles  de  comercio,  en  que  tanto  noi 
perjudican,  se  ratifiquen  y  restablezcan;  y  final- 
mente, que  nada  se  conceda  á  otra  nación  que  no 
sea  comunicable  á  la  inglesa. 
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OCCLVIIL 

Bi  el  miDlsterio  británico  se  contentase  con  qne  tntisemos  á  su 
BteioBtles  eomo  á  otros  extranjeros  favorecidos ,  inclusos  los 
(¡rtieeses,  se  podria  entrar  en  ello,  bajo  algonu  explicaciones 
yreserras. 

Todo  esto  pide  gran  tino  y  reflexión,  y  siempre 
que  el  ministerio  británico  se  contentase  con  que  á 
sos  nacionales  se  tratase  como  á  los  demás  extran- 
jeros favorecidos ,  inclusos  los  franceses,  se  podria 
entrar  en  ello  bajo  algias  explicaciones  y  reser- 
TSt,  pues  serviría  para  negarnos  á  pretensiones 
exorbitantes  de  los  mismos  franceses,  ó  reducien- 
do las  gracias  de  éstos  á  lo  justo  y  recíproco,  esta- 
rían en  el  caso  los  ingleses  de  sufrir  igual  modi- 
ficación. 

CCCLIX. 

Ks  de  sotar  qne  Aun  en  la  reciprocidad  perdemos  más  qne  gana- 
mos, pnes  los  ingleses  y  franceses  tratan  en  sos  puertos  al  ex- 
tranjero con  dnreta ;  no  asi  los  espafioles ,  por  coosecnencia  de 
tratados  becboe  en  tiempos  débiles  y  forxados. 

Conviene  notar  aqui  quo  la  reciprocidad  con  los 
ingleses,  y  aun  con  los  franceses  respecto  á  nos- 
otros, nnnca  puede  ser  igual  y  perfecta,  si  no  pre- 
cavemos y  evitamos  por  algún  medio  ó  explicación 
en  los  tratados  6  convenios  dos  causas  notorías  de 
desigoaldad.  La  prímera  es,  que  tratando  con  du- 
reza ingleses  y  franceses  en  sus  puertos,  aduanas 
y  gravámenes  á  todas  las  naciones  extranjeras,  no 
van  á  perder  mucho  en  ofrecemos  que  nos  trata- 
rían como  á  la  más  favorecida ;  cuando,  por  el  con- 
trarío, gozando  en  España  muchos  favores  exor- 
bitantes las  ciadades  anseáticas,  los  ingleses,  ho- 
landeaea  y  franceses ,  en  consecuencia  de  tratados 
hechos  en  tiempos  débiles,  forzados  y  de  necesidad, 
cualquier  comunicación  de  gracias  será  siempre 
perjudicial  á  nosotros,  mientras  no  consigamos 
reducirlas  y  moderarlas  para  con  todas  las  na- 
ciones. • 

CCCLX. 

Otra  razón  de  desigualdad  en  el  comercio  es  la  cortedad 
del  nuestro. 

La  segunda  causa  de  nuestra  desigualdad  nace 
de  la  cortedad  de  nuestro  comercio  activo  y  nave- 
gación mercante,  en  comparación  del  que  hacen 
ingleses  y  franceses ;  y  asi ,  aunque  sean  recíprocas 
las  gracias  y  concesiones,  ellos  las  gozarán  por  cien 
baques,  por  ejemplo,  que  envian  á  estos  reinos,  y 
nosotros  por  diez,  que  enviamos  á  los  suyos. 

CXX^LXI. 

Baa  4e  tenerse  presentes  estas  razones  de  disparidad  en  la  con* 
cesloa  de  gracias  y  fatores.  En  todo  caso,  el  ajuste  deberá  ser 
por  tleaipo  limitado. 

Con  atención  á  estas  razones  de  diferencia  6 
disparidad,  deben  capitularse  las  recompensas  que 
estas  naciones  deben  damos  y  concedemos^  para 
que  sean  recíprocos  los  Tavores  y  gracias  de  que 
^as  hayan  de  gozar  en  Espafia;  y  en  todo  caso, 


cualquier  ajuste  que  se  haga  debe  ser  por  tiempo 
limitado,  y  tal,  que  nos  deje  arbitrío  de  ocurrir 
en  lo  venidero  á  los  inconvenientes ,  y  de  remediar 
los  dafios  que  nos  ensefiáre  la  experíenoia. 

CCCLXIL 

Si  se  biciese  nnero  contenió,  cesarían  todos  los  tratados 
antiguos. 

Si  se  logra  salir  del  modo  que  llevo  insinuado  de 
las  convenciones  6  tratados  de  comercio  que  están 
pendientes  con  la  Inglaterra,  nos  quedará  sólo  el 
cuidado  de  estar  atentos  á  su  observancia,  y  de  re- 
ducir á  ella  todos  los  tratados  antiguos  que  debe- 
mos debilitar  y  aun  aniquilar,  si  pudiésemos  con- 
seguirlo. 

CCCLXIII. 

Convendría  tratar  con  predilección  i  los  irlandeses,  y  concederles 
alguna  gracia  para  sus  lencerías. 

Me  ha  parecido  concluir  este  punto,  recordando 
á  la  Junta  lo  que  dije  en  otra  parte  sobre  la  ntili- 
'dad  que  puede  traer  á  la  España  el  ganar  la  afec- 
ción de  los  irlandeses.  En  el  parlamento  de  Irlan- 
da se  ha  tratado  y  promovido  la  rebaja  de  dere- 
chos de  nuestros  vinos,  y  el  favorecer  otros  ramos 
de  comercio  y  f ratos  espafioles.  No  dejaría  de  ser 
conveniente  tratar  acá  do  conceder  alguna  gracia 
á  las  lencerías  irlandesas  ú  otras  manufacturas  6 
producciones  de  aquel  país.  Si  se  subiesen  los  de- 
rechos á  los  lienzos  de  Suiza,  y  también  á  los  de 
Silesia,  ya  quo  la  corte  de  Berlín  ha  aumentado  los 
que  había  sobre  los  vinos  de  licor,  inclusos  los  de 
España,  sería  un  medio  de  favorecer  á  los  de  Irlan- 
da, y  aun  á  los  de  Francia,  que  tanto  nos  importu- 
na sobre  esto.  Tampoco  la  corte  de  Viena  podria 
justamente  quejarse,  habiendo  hecho  los  aumentos 
desproporcionados  que  ha  querido  en  sus  aduanas 
sobre  todos  los  géneros  extranjeros,  inclusos  los 
españoles. 

CCCLXIV. 

En  cnanto  á  los  holandeses ,  queda  dicho  lo  más  principal  acerca 
de  nuestros  intereses.  Pero  sin  turbar  la  buena  armonía  con  los 
esUdos  generales,  convendrá  cercenar  el  comercio  lucrativo 
que  hacen  en  Espala  con  sus  especerías. 

Por  lo  tocante  á  la  república  de  Holanda,  no  que- 
da cosa  de  sustancia  quo  añadir  á  lo  que  ya  dejo 
prevenido,  tratando  do  la  Francia  y  de  sus  alian- 
zas. He  manifestado  también  á  la  Junta  en  otros 
lugares  lo  respectivo  á  nuestros  intereses  y  conduc- 
ta con  los  holandeses  en  sus  establecimientos  y  co- 
lonias de  ambas  Indias,  y  navegación  á  la  Oríental 
por  el  cabo  de  Buena  Esperanza ;  únicamente  aña- 
diré que,  sin  dar  motivo  por  nuestra  parte  para 
turbar  la  buena  armonía  con  los  Estados  Grenerales, 
conviene  cercenar  cuanto  se  pueda  el  comercio  lu- 
crativo que  en  la  España  hacen ,  particularmente 
con  sus  especerías,  en  perjuicio  de  las  nuestras, 
llevándose  inmensas  ríquezas  de  estos  reinos.  Po- 
demoa  promover  \i^i«&n9A\QTi^  ^^tsv^t^"^  ^^\s«^st(ik- 
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tros  azúcares,  el  de  nuestra  canela  y  pimienta,  y  el 
do  la  que  llaman  de  Tabasco  6  Magallanes,  en  Fili- 
.  pinas  y  en  la  América,  y  esto  disminuiria  las  en- 
tradas holandesas. 

CCOLXV. 

Con  lot  príncipes  de  Alemania,  y  aun  con  el  Emperador,  basta  te- 
ner buena  correspondencia,  sin  comprometerse  en  los  asantos 
particulares  del  cuerpo  germánico. 

De  las  cortes  electorales  y  de  otros  príncipes  de 
,  Alemania,  y  aun  de  la  de  Viena,  dije  lo  que  con- 
venia á  la  España,  tratando  de  la  libertad  de  Ita- 
lia. Buena  correspondencia,  sin  comprometerse  en 
los  asuntos  particulares  del  cuerpo  germánico,  es 
todo  lo  que  puede  sernos  conveniente  con  aquellas 
cortes,  manteniendo  en  ellas,  y  especialmente  en  las 
de  Berlín  y  Dresde,  y  aun  en  la  Palatina  y  de  Ba- 
viera,  todo  el  crédito  posible,  para  influir  indirecta- 
mente contra  el  abuso  del  poder  del  jefe  del  im- 
perio. 

CCCLXVI. 

llestablecimiento  de  on  ministro  espafiol  cerca  del  Rey  de  Prasla. 
Conviene  mantener  también  el  que  bay  en  Dresde. 

Con  esta  política,  resolví  establecer  ministro  mió 
cerca  del  Rey  de  Prusia,  donde  no  le  habia  habido. 
Con  la  misma  conviene  mantener  el  que  hay  en 
Dresde,  y  aun  fijar  uno  en  Munich,  pues  la  muerte 
inminente  del  elector  actual,  y  la  sucesión  del  Du- 
que de  Dos  Puentes  ha  de  causar  alguna  revolu- 
ción ,  mediante  los  designios  obstinados  del  Empe- 
rador, de  adquirir  la  Baviora  con  el  cambio  de  los 
Países  Bajos. 

CCCLXVII. 

Desde  Alemania  se  ba  de  Telar  sobre  la  seguridad  de  Italia.  Glo- 
ria que  resuiuria  al  Rey  de  Prusia  de  mantener  y  aumentar  la 
confederación  germánica. 

Desde  aquel  punto  6  desde  otros  conviene  estar 
¿  la  vista  de  lo  que  pase  en  Alemania,  y  velar  so- 
bre la  segundad  de  Italia,  con  las  distracciones  que 
allí  se  formen  contra  el  que  quiera  invadirla  ó  en- 
grandecerse á  costa  de  lo  restante  de  Europa. 
Bccuerdo  en  este  punto  otra  vez  á  la  Junta  cuánto 
conviene  inflamar  al  Rey  de  Prusia  sobre  el  honor 
que  le  resultaría  de  mantener  y  aumentar  la  con- 
federación germánica,  y  la  gloria  de  estar  á  su 
frente,  contra  la  ambición  y  la  injusticia. 

CCCLXVIII. 

El  Emperador,  principe  bullicioso  y  activo,  trata  de  quitar  alga- 
nos  terrenos  ai  Duque  de  Parma,  so  cufiado.  Está  resuelto  en- 
tendemos con  Francia  acerca  de  este  asunto. 

He  vivido  en  buena  correspondencia  personal 
con  el  Emperador,  y  deseo  continuarla ;  y  asi,  de- 
ben de  ser  muy  sagaces  los  medios  de  que  se  val- 
gan mis  embajadores  y  ministros  para  contribuir 
ift  que  se  frustren  sus  ideas  ambiciosas.  Este  prín- 
cipe, bullicioso  y  activo,  nada  deja  por  mover,  y 
actualmente,  con  pretexto  de  arreglar  los  límites 
4^  )|il«xieeiido  con  el  Plaoentino ,  trata  de  quitas 


algunos  terrenos  al  Duque  de  Parma,  su  cufiado. 
He  resuelto  concertarme  con  la  Francia  sobre  el 
modo  de  conducir  este  asunto,  y  este  método  será 
muy  útil  para  contener  al  Emperador  en  cuantos 
negocios  puedan  ser  comunes  ó  trascendentales  á 
las  dos  cortes,  por  relaciones  nacionales  ó  de  fami- 
lia. Por  más  altivez  y  poder  que  el  Emperador 
afecta,  ha  mostrado  siempre  temer,  y  con  razón,  el 
contraste  y  oposiciones  de  la  Francia. 

CCCLXIX. 
Necesidad  de  desunir  i  las  cortes  de  Petersbnrgo  y  Viena. 

El  desunir  6  entibiar  la  relación  y  amistad  de  las 
cortes  de  Viena  y  Petersbnrgo  es  otro  punto  im- 
portante, nó  sólo  para  las  cosas  del  Norte  y  Levanr 
te,  sino  de  toda  Europa.  Aquellas  dos  potencias 
pueden,  como  he  dicho  en  otra  parte,  alterar  el 
sistema  general  y  esclavizarnos  á  todos,  si  no  se 
las  detiene  con  anticipación.  Ta  empiezan  á  des- 
confíarse  entre  sí,  por  no  auxiliar  la  Czarina  las 
ideas  del  Emperador  sobre  el  cambio  de  la  Bavie- 
ra,  y  rehusar  éste  entrar  en  todos  los  empeños  da 
aquella  contra  los  turcos.  El  aprovecharse  de  estas 
semillas  de  desunión  entre  las  cortes  imperiales 
pertenece  á  la  sagacidad  y  destreza  de  las  demás 
de  Europa  y  de  sus  respectivos  ministerios. 

CCCLXX. 

Espafia  ha  de  procurar  mucho  separar  á  la  Rusia  de  la  Infiatem. 
f  ara  esto  conduce  sostener  los  principios  de  la  neolratftfatf  Ma- 
mada. 

Nuestra  conducta  en  la  corte  de  Rusia  debe  ser 
imparcial  y  moderada  por  lo  tocante  á  los  nego- 
cios generales.  Hemos  de  cuidar  mucho  de  impe- 
dir la  unión  de  la  Rusia  con  la  Inglaterra,  y  pan 
esto  conduce  sostener  los  principios  de  la  neutra- 
lidad armada,  á  que  siempre  se  opondrán  los  ingle- 
ses. Como  la  Czarina  se  atribuye  la  gloria  de  haber 
formado  este  sistema,  y  de  estar  á  la  frente  de  las 
potencias  que  le  han  adoptado ,  hiere  y  choca  ma- 
cho á  su  vanidad  la  resistencia  de  la  corte  deLdn- 
dres;  resistencia  que,  estando  fundada  sobre  los 
principios  de  la  famosa  acta  de  navegación  de  In- 
glaterra, y  sobre  la  superioridad  del  mar  que  afec- 
ta aquella  soberbia  nación,  nunca  se  vencerá  y 
allanará  completamente,  aunque  el  ministerio  bri- 
tánico use  de  medios  paliativos  para  suavizarla  y 
moderarla. 

CCCLXXI. 

Condiciones  qne  ha  propuesto  la  Rnsia  para  hacer  un  tratado 
de  comercio  con  Espafia. 

La  Rusia  ha  deseado  hacer  tratados  de  comercio, 
y  señaladamente  con  la  Espafia;  pero  ha  exigido  y 
exige  para  ello  constantemente  que  se  reconozcan 
y  adopten  los  tales  principios  de  la  neutralidad 
armada.  No  he  tenido  dificultad  en  adoptar  estos 
principios,  ni  los  demás. generales  que  la  Bnsia 
me  ha  propuesto  para  un  tratado  de  oomercioí  pero 
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cmtado  á  la  corte  de  Petereburgo  qué  es  lo 
•émoB  j  pactaremos  para  el  caso  en  que, 
ido  una  guerra,  se  niegue  una  de  las  poten- 
igerantes  á  proceder  conforme  á  los  prin- 
e  la  neutralidad  del  pabellón ,  pactada'en- 
as  naciones. 

CCX3LXXII. 
i  hft  de  poner  por  obra  el  principio  de  la  neotralidad 
armada. 

fita  pregunta,  6  se  ha  de  ver  la  Kusia  muy 
sada,  6  ha  de  tomar  el  partido  de  que  ella 
<;iones  unidas  por  los  principios  de  neutra- 
diguen  á  la  potencia  beligerante  que  rehu- 
)tar  el  pabellón  neutral  á  que  lo  haga ,  y  por 
idio  vendrán  á  formar  una  liga  contra  la 
rra,  que  es  la  única  potencia  que  resiste 
íconocimiento.  Si  la  Prusia  se  decide  á  ele- 
partido,  como  es  preciso,  una  vez  que  quie- 
ner  la  neutralidad  armada,  indispondrá  y 
irá  más  y  más  cualesquiera  empeños ,  unio- 
ianzas  con  la  Inglaterra,  que  es  lo  que  nos 
e.  A  la  verdad,  la  neutralidad  armada  será 

>  y  un  gasto  sin  efecto  ni  utilidad  alguna, 
uiera  nación  beligerante  no  quiero  recono- 
respetar  el  pabellón  neutral ,  y  si  sale  con 

r  no  haber  un  pacto  y  un  poder  ejecutivo 
obligue  y  fuerce  á  practicarlo. 

CCCLXXIIL 

Ideas  ambiciosas  que  tiene  la  Rosia  en  el  mar  del  Sor 
7  sobre  el  continente  de  nuestra  América. 

Ideas  ambiciosas  de  la  Rusia  en  el  mar  del 
K)bre  el  continente  do  nuestra  América ,  de 
té  en  otra  parte,  piden  mucha  vigilancia,  y 
^curemos  no  dejar  sitio  ni  paraje  que  no  re- 
iu  los  vireyes  de  Nueva  España  en  nuestros 
>s  del  lado  del  Norte,  para  desalojar  á  los 
3nde  quiera  que  los  hallemos  establecidos. 

►  lenguaje  en  San  Petersburgo ,  cuando  hu- 
Iguna  queja,  debe  ser  que  los  vireyes  y  go- 
>re8  habrán  obrado  en  consecuencia  de  las 

órdenes  generales,  que  les  imponen  una 
responsabilidad  sobre  cualquier  negligen- 
)ermitir  establecimientos  extranjeros  en  sus 
ivos  distritos.  Con  esto,  y  con  tomarse  siem- 
npo  para  averiguar  los  hechos  en  tan  enor- 
itancias ,  se  podrá  muy  bien  salir  de  quejas 
venciones. 

(XJCLXXIV. 
De  la  Snecia  y  Dinamarca, 

18  cortes  de  Suecia  y  Dinamarca  conviene 
n  una  buena  correspondencia,  y  fomentar  su 
ndencia  de  la  de  Rusia.  La  Suecia  merece 
nsideracion  por  nuestra  parte,  asi  por  la  que 
tenido  y  tiene,  como  porque  su  alianza  con 
Lcia  la  une  precisamente  á  los  intereses  comu- 


nes con  la  España.  En  todo  caso  se  deben  precaver  é 
impedir,  en  cuanto  se  pueda,  las  relaciones  de  unión 
y  alianza  de  estas  cortes  septentrionales  con  la  In- 
glaterra y  con  las  cortes  de  Viena  y  Petersburgo, 
y  sobre  esto  se  debe  instruir  siempre  á  nuestros 
ministros  ó  enviados. 

OCCLXXV. 

De  PortQfal.  Política  qne  debe  tener  Espafia  en  panto  i  esta 
potencia. 

No  quedan  en  Europa  otras  cortes,  sobre  las  cua- 
les recaigan  mis  advertencias  á  la  Junta,  que  las 
de  Lisboa  y  Constantinopl^.  Con  la  primera  de  éstas 
he  cultivado  mucho  la  unión  y  amistad,  y  convie- 
ne absolutamente  seguir  siempre  el  mismo  sistema. 
Mientras  Portugal  no  se  incorpore  á  los  dominios 
de  Espafia  por  los  derechos  de  sucesión ,  conviene 
que  la  política  le  procure  unir  por  los  vínculos  de 
la  amistad  y  del  parentesco.  He  dicho  en  otra  par- 
te que  las  condescendencias  con  las  potencias  pe- 
queñas no  traen  las  consecuencias,  sujeciones  y 
peligros  que  con  las  grandes.  Así,  pues,  cierto 
buen  trato,  el  disimulo  de  algunas  pequeneces,  hi- 
jas del  orgullo  y  vanidad  portuguesa,  y  varias  con- 
descendencias de  poca  monta,  nos  son  y  serán  más 
útiles  é  importantes  con  la  corte  de  Lisboa,  que 
cuantas  tengamos  con  las  demás  de  Europa. 

CCCLXXVL 
La  amistad  con  Portugal  no  se  ha  de  convertir  eo  alianza. 

Pero  así  como  la  unión  y  amistad  con  Portugal 
es  muy  conveniente  á  la  España,  encargo  que  no  se 
procure  llevar  hasta  el  extremo  de  solicitar  una 
alianza  formal ,  que  haga  comunes  los  empeños  do 
ambas  naciones.  Como  aliado,  sería  el  Portugal 
muy  gravoso  á  la  España,  porque  siendo  cortas  y 
débiles  sus  fuerzas  terrestres  y  marítimas ,  y  tenien- 
do tantas  posesiones  ultramarinas  distantes  y  dis- 
persas en  la  América,  África  y  Asia,  sería  muy  di- 
fícil cubrirlas  y  defenderlas  si  fuesen  atacadas  por 
un  enemigo  común. 

CCCLXXVIL 

Espafia  ha  do  tener  con  Portugal  neutralidad  y  amistosa 
correspondencia. 

La  garantía  estipulada  en  nuestros  últimos  tra- 
tados con  la  corte  de  Lisboa,  una  neutralidad  exac- 
ta de  parte  de  ésta,  y  una  correspondencia  amiga- 
ble, para  valemos  de  su  misma  neutralidad  y  con- 
tener por  su  medio  las  ideas  de  nuestros  enemigos, 
especialmente  sobre  la  América  Meridional,  serán 
siempre  ventajas  muy  grandes  para  la  Espafia  en 
tiempo  de  guerra.  Ya  dije  en  otra  parte  el  cómo 
se  evitaron  las  expediciones  inglesas  sobre  el  Peni 
por  medio  de  la  corte  de  Lisboa.  La  conducción  da 
nuestros  caudales  de  América  en  buques  portugue- 
ses, y  la  seguridad  de  nuestro  comercio,  fueron 
también  utilidades  que  conseguimos  con  la  neatra<\ 
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lidad  amigable  de  aquella  corte,  y  con  la  miima  se 
logró  impedir  que  los  ingleses  formasen  un  corso 
formal  de  estancada  en  los  puertos  de  Portugal 
contra  nosotros.  Este  método  conviene  continuarle, 
7  la  Junta  debe  cuidar  mucho  de  ello. 

CCCLXXVIIL 

Conviene  hacer  matrimonios  recíprocos  entre  lot  infantes 
de  ambas  casas  de  Espafia  y  de  Portngal. 

Los  matrimonios  reciprocos  que  se  han  hecho 
ahora  entre  los  infantes  de  ambas  casas  de  Espafia 
y  Portugal ,  se  han  de  repetir  todas  las  veces  que 
se  presente  ocasión  para  ello.  El  Key,  mi  padre,  lo 
hizo  asi,  yo  le  he  imitado,  y  deseo  que  mis  suceso- 
res sigan  el  mismo  ejemplo.  De  estos  matrimonios 
se  seguirán  tres  grandes  utilidades :  la  primera,  re- 
novar y  estrechar  la  amistad ;  la  segunda,  propor- 
cionar y  preparar  por  los  derechos  de  sucesión  la 
reunión  de  aquellos  dominios ;  y  la  tercera,  impe. 
dir  que  casando  en  otra  parte  los  príncipes  portu- 
gueses ,  se  susciten  y  salgan  de  sus  enlaces  nuevos 
competidores  á  aquella  corona  contra  Espafia. 

CCCLXXIX. 
De  la  Poerta  Otomana. 

Con  la  corte  de  Constantinopla  debemos  conser- 
var la  paz,  que  he  procurado  y  conseguido  esta- 
blecer á  costa  de  gran  trabajo  y  de  largas  y  peno- 
sas negociaciones.  Prescindiendo  de  los  aumentos 
que  pueda  tomar  nuestro  comercio  en  el  Levante, 
siempre  conviene  á  Espafia  que  su  paz  con  la  Puer- 
ta Otomana  sirva  para  contener  á  las  regencias  de 
África,  y  hacerlas  subsistir  en  los  tratados  que  se 
han  hecho  ó  hicieren  con  ellas. 

CCCLXXX. 

Proyectos  ambiciosos  de  la  Rasia  y  del  Emperador  de  Alemania 
sobre  la  Turquía. 

Aunque  la  Puerta  solicitará  tal  vez  alianza  con 
nosotros  para  resistir  á  las  cortes  imperiales  de  Ale- 
mania y  Rusia,  debemos  excusar  tales  empcfios, 
procurando  diestramente  contestar  por  ahora  á  los 
turcos,  y  aun  á  la  Francia,  si  los  apoya  con  auxi- 
lios indirectos  y  oficios,  que  detengan  los  designios 
ambiciosos  de  aquellas  cortes. 

CCCLXXXI. 

Si  la  Gran  Bretaña  quisiera  unirse  con  Espafia  y  Francia,  una  de- 
claración de  las  tres  potencias  detendría  á  los  emperadores  de 
Rusia  y  de  Alemania. 

Si  la  Inglaterra  quisiese  unir  sus  explicaciones 
á  las  de  Espafia  y  Francia,  como  se  le  ha  insinua- 
do, en  vista  de  haber  mostrado  inquietud  por  las 
cosas  de  Levante,  en  tal  caso  podrían ,  sin  empefíar 
guerras  ni  alianzas,  detener  las  tres  potencias  ma- 
rítimas la  desmesurada  ambición  de  la  Rusia  y  su 
aliado.  Una  vigorosa,  aunque  modesta  declaración 
áe  laa  cortes  de  Espafia,  Francia  é  Inglaterra,  he- 


cha en  Viena  y  Petersbiirgo,  aseguraría  la  paz  ge- 
neral y  cortaría  las  revoluciones  d^l  Levante  ahora 
y  en  lo  sucesivo. 

CCCLXXXI!. 
Obstáculos  para  que  haya  alianza  entre  Espafia  y  la  Puerta. 

una  alianza  formal  con  los  turcos  sería  siempre 
mal  recibida  de  la  piedad,  religión  y  principios 
adoptados  en  Espafia.  La  opinión  que  también  te- 
nemos de  la  mala  fe  y  perfidia  de  aquellos  bárba- 
ros, no  nos  daría  seguridad  algima  con  sus  trata- 
dos y  auxilios.  Ellos,  por  otra  parte,  en  lahoraqne 
pudiesen  maltratar  y  aun  destruir  las  potencial 
crístianas,  no  dejarían  de  hacerlo,  y  asi,  el  soste- 
nerlos debe  limitarse  á  la  necesidad  do  contener  la 
ambición  de  otras  potencias,  sin  adelantarse  á  for- 
tificar y  cultivar  la  de  los  turcos. 

CCCLXXXIII. 

SI  el  Imperio  turco  viene  á  ser  destruido,  se  habrá  de  influir  pin 
que  las  provincias  conquisUdas  sobre  los  tnreos  se  diTfdaa  y 
apliquen  á  algunas  ramas  subalternas  de  las  famiUu  isv^ 
ríales. 

Cuando  por  medios  políticos  y  oficios  concerta- 
dos con  Inglaterra  y  Francia  no  se  pueda  estorbar 
la  destrucción  del  imperio  turco,  debe  ponérsela 
mira  en  que  con  ella  no  se  engrandezcan  el  Empe- 
rador y  la  Czarina.  A  este  fin ,  debe  influirse  para 
que  los  dominios  que  se  conquistasen  sobre  los  tor- 
cos se  dividan  y  apliquen  á  algunas  ramas  subal- 
ternas de  las  dos  familias  imperiales ,  y  aun  de  la 
casa  de  Borbon  y  república  de  Venecia,  sacando  este 
partido  de  la  condescendencia  forzosa  que  se  tenga 
con  las  cortes  conquistadoras.  La  división  de  los 
estados  poseídos  por  el  Turco  entre  muchos  princi- 
pes y  repúblicas,  conservaría  el  equilibrío  de  Eu- 
ropa, é  impedirla  el  progreso  de  la  ambición  ale- 
mana y  rusa. 

CCCLXXXIV. 

A  no  ser  por  el  engrandecimiento  que  de  la  destniccioo  del  im^ 
rio  turco  podría  resultar  para  la  Alemania  y  la  Ruaia,  nos  seifi 
conveniente,  por  la  ruina  de  las  regencias  berberiscas. 

Si  el  gran  objeto  do  contener  el  poder  y  las  ideal 
peligrosas  de  las  cortes  imperiales  no  fuese ,  como 
es ,  preferente  á  otro,  no  se  puede  negar  que  el  des* 
trozo  y  la  destrucción  del  imperio  turco  podr» 
traer  consigo  la  ruina  de  las  regencias  berberíscu; 
ruina  que  seria  de  indisputable  utilidad  para  to- 
das las  potencias  cristianas,  y  mucho  más  á  Ja  £i- 
pafia,  por  su  inmediación. 


CCCLXXXV. 

Sin  los  socorros  de  la  Puerta,  mal  pudieran  siete  ú  ocho  dÜ 
turcos  sojuzgar  las  regencias. 

Por  esta  causa  debemos  estar  muy  atentos  pan 
aprovechamos  del  suceso  de  las  cosas  de  Levante 
Sin  las  reclutas  turcas,  y  sin  la  opinión  y  auxilioí 
de  la  Puerta  Otomana,  nunca  podrían  siete  ú  ocho 
mil  turcos  dominar  despóticamente  en  Argel,  Tó* 


JUNTA  DE 
lipoli,  Bojnzgar  como  i  esclavos  á  tantos 
de  moros  infelices,  y  mantener  la  gnerra 
vergonzosamente  tributarias  á  todas  las 
í  Europa. 

CCCLXXXVI. 
4«  lofi  tratados  con  las  regencias,  conviene  también 
medidas  para  el  caso  que  ellas  no  los  compliesen. 

ras  las  regencias  nos  guarden  y  observen 
dos  que  han  hecho  ó  hicieren  con  nosotros, 

también  observarlos  religiosamente;  pero 
do  ya  á  mostrar  la  experiencia  que  no  son 

especialmente  los  argelinos,  de  proceder 
la  fe,  su  perfidia  y  codicia  buscan  y  biisca- 
itos  medios  sean  imaginables  para  faltar  á 
nido  en  muchos  puntos ,  y  tenernos  en  con* 
Q  perpetua  é  insoportable.  Es  preciso  tener 

muy  de  antemano  todas  las  medidas  posi- 
%  que,  cuando  la  necesidad  nos  obligue  á 
^-emos  destruir  estos  oprobios  de  la  huma* 

de  la  política  europea.  Hasta  tener  bien 

os  los  medios  do  conseguir  el  fin  con  justi- 

l^uridad,  debemos  usar  de  cuantos  arbitrios 

I  sean  dables,  para  evitar  el  rompimiento 

atados. 

CCCLXXXVII. 

I  ba  propuesto  á  Espafia  unirse  con  ella  para  destruir 
i  Argel. 

» tocante  á  Argel ,  se  ha  convidado  la  Hu- 
irse con  nosotros  para  destruirle ;  pero  es 
ar  que  el  objeto  haya  sido  envolvemos  por 
üo  en  las  ideas  que  la  Czarina  tiene  sobre 
inios  turcos.  Como  quiera  que  sea,  he  res- 
)  que  siempre  que  la  mala  fe  de  los  argeli- 
obligue  aun  rompimiento  de  la  paz  ajustada, 
ré  de  unir  mis  fuerzas  á  las  de  la  Kusia  y  á 
ualquíera  potencia  cri8tiana  para  castigar 
lir  á  estos  piratas.  La  unión  de  muchas  po- 
cristianas  pudiera  facilitar  el  proyecto  do 
iiccion  de  Argel,  que  es  la  peor,  la  más  po- 
f  mas  perjudicial  de  todas  las  regencias. 

CCCLXXXVIII. 
ecto  para  acometer  á  Argel  por  tierra  desde  Or¿D. 

ha  intentado  hasta  ahora  la  destrucción  de 
or  tierra,  habiéndose  malogrado  las  expedi- 
lo  mar,  asi  en  tiempos  antiguos  como  en  los 
os,  por  ló  bravo  de  la  costa  y  por  las  difi- 
i  do  desembarcar  y  establecerse  en  terrenos 
ionados  á  la  seguridad  y  operaciones  de  un 
.  Hay  proyectos  fundados  para  dirigirse 
»rán  por  la  costa,  fijándose  en  cicrtoa  pun- 
ibriendo  las  operaciones  del  ejercito  de  tier- 
Bscuadra  que  navegue  á  la  vista,  con  buques 
s  clases,  galeras  y  embarcaciones  fáciles  de 
se.  Esto  se  debe  exauíiuar,  procurando  ins- 
con  anticipación  de  aquellos  terrenos,  de 
os,  aguas  y  dificultades  desde  Argel  á  Oran, 
que  puede  servir  el  pretexto  de  enviar  una 
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persona  inteligente  que  haga  un  tratado  con  el  Bey 
de  Mascara,  saliendo  del  mismo  Argel  con  aproba- 
ción de  la  Regencia. 

CCCLXXXDL 

Para  enalqiien  tentativa  de  invulon  contiene  ganat 
A  los  moros. 

^  Para  cualquier  objeto  de  esta  naturaleza  coa- 
viene  tener  ganado  el  afecto  de  los  moros  de  la  tier- 
ra ,  que  aborrecen  la  esclavitud  en  que  los  tiene  el 
dominio  de  los  turcos.  Con  este  fin,  y  con  el  de  des- 
vanecer las  imposturas  odiosas  que  han  dado  los 
turcos á  los  moros  céntralos  espafioles,  he  dado 
órdenes  reservadas  á  nuestro  cónsul  para  ejercitar 
algunas  liberalidades  con  los  moros, como  también 
para  dar,  no  sólo  á  los  de  la  ciudad,  sino  á  los  del 
campo,  ideas  favorables  d^l  buen  trato  que  expe- 
rimentarán en  la  Espafia.  He  encargado  que  se 
haga  lo  mismo  con  los  judíos,  cuyas  artes  é  influ- 
jo pueden  mucho  con  aquellos  naturales  y  su  ig- 
norancia. Cuando  los  moros  de  la  tierra  no  nos  sean 
enteramente  contrarios,  cualquier  proyecto  vigo- 
roso nos  será  de  fácil  ejecución. 

CCCXC.  ^ 
Trípoli  7  Tdnes. 

Las  regencias  de  Trípoli  y  Túnez  serán  muy  fá- 
L'iles  de  reducir  á  cultura,  porque  tienen  algún  co- 
mercio y  carecen  del  poder  que  hace  insolentes  á 
los  argelinos.  Con  Trípoli  no  tenemos ,  por  ahora, 
motivos  de  queja,  y  los  tunecianos,  aunque  se 
prestan  á  la  paz ,  quieren  exigir  de  nosotros  gran- 
des cantidades,  con  el  mal  ejemplo  que  les  ha  dado 
la  de  Argel.  No  estoy  en  ánimo  de  condescender  á 
tales  pretensiones  exorbitantes,  aunque  procuraré 
por  otros  medios  inducir  á  aquella  regencia  á  un 
tratado  que  á  lo  menos  asegure  la  navegación  de 
mis  vasallos  en  el  Mediterráneo,  aunque  no  les  pro- 
porcione un  gran  comercio  en  los  dominios  de  Tú- 
nez. Si  no  hiciésemos  la  paz  con  los  tunecinos,  po- 
drán los  argelinos,  con  su  pabellón,  hacer  el  corso 
contra  nosotros,  y  primero  que  pudiésemos  averi- 
guarlo y  remediarlo,  se  habrían  de  seguir  gravísi- 
mos daños  é  inconvenientes. 

CCCXCI. 

Destraido  que  sea  el  imperio  turco ,  deberemos  pensar 
en  adquirir  la  costa  de  África. 

En  todo  caso,  si  el  imperio  turco  es  arruinado 
en  la  gran  revolución  que  amenaza  á  todo  el  Le- 
vante ,  sin  que  lo  podamos  remediar,  debemos  en- 
tonces pensar  en  adquirir  la  costa  de  África  que 
hace  frente  á  la  de  España,  en  el  Mediterráneo,  án« 
tes  que  otros  lo  hagan  y  nos  incomoden  en  este 
mar  estrecho,  con  perjuicio  de  nuestra  quietud  y 
de  nuestra  navegación  y  comercio.  Este  es  un  punto 
inseparable  de  nuestros  intereses,  que  se  debe  te- 
ner muy  á  la  vista. 
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CCCXCII. 


Et  justo  tener  bnena  correspondencia  con  el  Rey 
de  Marruecos. 

Sólo  falta  que  la  Janta  tenga  presente  la  bnena 
correspondencia  que  hemos  debido  al  Bey  de  Mar- 
ruecos, y  la  razón  que  hay  para  conservarla.  Du- 
rante la  guerra  con  Inglaterra ,  no  sólo  no  nos  ha 
inquietado,  ni  dado  motivos  de  sospecha,  sino  que 
nos  ha  confiado  parte  de  su  erario ,  depositando 
crecidos  caudales  en  Cádiz,  y  nos  ha  franqueado 
sus  puertos  para  estacionar  en  ellos  nuestras  em- 
barcaciones de  guerra,  permitiéndolas  hostilizar  y 
perseguir  dentro  á  nuestros  enemigos,  cuando  ve- 
nían á  socorrer  la  plaza  de  Gibraltar.  Ademas  nos 
ha  socorrido  el  Rey  de  Marruecos  con  todo  género 
de  provisiones  de  boca,  asi  en  tiempo  de  guerra 
como  en  el  de  paz,  libertándonos  de  muchos  dere- 
chos ,  y  cediendo  privativamente  á  favor  de  nues- 
tro comercio  el  puerto  de  Darbeyda,  para  la  extrac- 
ción de  granos  y  otros  frutos. 

cccxcin. 

Debemos  gratitud  á  este  príncipe  moro.  Conducta  que 
babrá  de  tenerse  con  su  sucesor. 

Estos  y  otros  procedimientos  útiles  y  generosos 
exigen  de  nuestra  parte  la  más  honrada  gratitud  y 
correspondencia,  y  que  procuremos  por  todos  me- 
dios afianzar  la  amistad  de  aquel  príncipe  moro. 
Lo  mismo  debemos  hacer  con  el  sucesor,  si  quiere 
prestarse  á  igual  amistad,  y  debemos  trabajar  cuan- 
to podamos  para  conseguirlo;  pero  si  por  desgracia 
no  se  pudiere,  y  se  renovase  la  guerra,  debemos 
pensar  en  hacemos  dueños  también  de  toda  la  cos- 
ta que  cae  frente  de  Espafia,  adquiriendo  y  fortifi- 
cando á  Tánger,  6  destruyéndole  con  su  pequeño 
puerto,  que  es  muy  fácil ,  y  destruyendo  igualmen- 
te 6  inutilizando  á  Tetuan  y  la  entrada  de  su  rio. 
Sin  esto  no  tendremos  seguridad  en  el  estrecho  de 
Gibraltar,  ni  en  su  entrada  y  salida,  ni  podrán  flo- 
recer nuestro  comercio  y  navegación  del  Mediter- 
ráneo,  ni  aun  la  población  de  sus  eostaa. 


CCCXCIV. 

Estados  Unidos  de  Amérlet. 
Con  los  demás  príncipes  y  potentados  de  Áfri- 
ca, Asia  y  América,  no  tenemos  intereses  que  pi- 
dan particular  instrucción ;  he  dicho  en  otra  parte, 
tratando  de  las  cosas  de  Indias,  lo  que  se  debe 
practicar  y  la  conducta  que  se  debe  tener  con  loi 
Estados  Unidos  americanos.  Se  les  debe  manejar 
con  política ,  tratar  bien  en  lo  que  no  traiga  grave 
inconveniente,  y  favorecerles  contra  quien  los  quie- 
ra oprimir.  En  las  materias  de  comercio  se  les  puede 
conceder  lo  mismo  que  á  la  nación  más  favoreci- 
da, pero  ha  de  ser  después  de  arreglados  los  lími- 
tes con  nuestras  Floridas,  y  asegurada  sn  exclu- 
sión de  salir  por  el  Misisipí  al  Seno  Mejicano.  En 
lo  demás,  las  discordias  que  reinan  en  aquellot 
estados  por  la  inquietud  y  amor  de  sus  habitantes 
á  la  independencia,  nos  son  favorables  y  siempre 
serán  causa  de  en  debilidad. 

CCCXCV. 
Dei  Asia  y  de  la  India  Oriental. 

Repito  aquí,  finalmente,  que  se  ha  de  huir  en  el 
Asia  é  India  Oriental  de  tomar  parte  en  loa  intere- 
ses de  aquellos  Nababes,  ni  en  los  que  promnevtn 
las  naciones  francesa,  inglesa,  holandesa  6  cutí- 
quiera  otra  de  Europa.  Por  más  progresos  que  ha- 
gan la  compañía  de  Filipinas  y  su  comercio,  debe 
abstenerse  de  formar  establecimientos  y  de  imitar 
á  la  compañía  inglesa,  excusando  asnrpacioiMS  j 
dar  celos  á  las  naciones  asiáticas ;  en  una  palsbn, 
ha  de  ser  compañía  de  comercio,  y  no  de  domina- 
ción y  conquistas. 

Con  esto  concluyo  mis  prevenciones  á  la  Junta, 
esperando  que  los  que  la  compongan  ahora  y  en  1« 
sucesivo  serán  muy  fíeles  y  muy  celosos  ministróla 
y  que  cumplirán  las  estrechas  obligaciones  que  tie- 
nen y  tendrán  para  con  Dios,  con  su  rey  y  con  n 
patria 


SÁTIRA    PRIMERA. 


CONVERSACIÓN  CURIOSA  É  INSTRUCTIVA  QUÉ  PASÓ 
LOS  CONDES  DE  FLORIDABLANCA  Y  DE  CAMPOMANES,  EN  JULIO  DE  1788. 


DIÁLOGO. 

nnánes.  Paes  acordamos  el  otro  dia  que  án- 
rtir  vuestra  merced  para  San  Ildefonso,  nos 
driamos  con  muchas  especies  que  conviene 
e  vuestra  merced  para  su  gobierno,  he  pre- 
ita  hora  y  dia,  en  que  ni  Junta  de  Estado, 
)  de  Italia,  ni  audiencia  de  embajadores  se 
m,  lo  pregunte  al  amigo  Canosa  (1)  para 
lo,  y  aquí  me  tiene  vuestra  merced  á  su  dis- 

lahlanca.  Es  cierto  que  lo  deseaba;  pero 
manencia  en  Madrid  es  tan  molesta,  que 
que  me  niegue  y  huya  el  cuerpo,  pasando 
iámpago  por  las  audiencias  que  me  aguar- 
me alcanza  la  paciencia  aun  para  lo  corta 
temporada.  ¿Sabe  vuestra  merced  que  yo  he 
r  á  la  una ,  y  retirarme  á  descansar  un  rato? 
hiégo  la  vita  hona  romana,  en  cuyo  tiempo 

4  mis  confidentes  más  finos,  que  me  cuen- 
ttto  pasa ;  si  tengo  despacho,  preparo  tres 
na  parabién,  otra  para  mal,  y  otra  que  no 
»rta  salga  uno  ni  otro,  y  según  la  buena  6 
za  del  Rey,  que  es  el  termómetro  para  su 
e  emboco  su  dosis,  y  rara  vez  la  yerro,  para 
e  á  mi  modo.  Unas  noches  gusta  de  mi  con- 
n  privada,  otras  de  la  casa  de  mi  viuda 
(2) ,  que  me  mima  y  me  divierte  con  las 
las  ú  otras  chuscas  que  busca  para  mi  pla- 
ai  hermano  Paco  también  se  las  pega  por 

piezas.  Hay  nuestros  secretitos  de  lo  que 
oye ;  le  encargo  también  que  escudriñe.  Yo 
][ue  haga  sus  trampas,  porque  me  importa, 
lento  que  tenga  su  banca,  pero  como  hacia 

la  noche ,  á  fin  de  que  parezca  se  ocultan 
8  ministros  extranjeros ;  el  farfantón  de  su 

0  de  vuestra  merced  (3)  y  otros  bichos  se 

1  pellejo;  allá  se  las  hayan;  ande  yo  caliente 
A  gente. 

»rdotto  de  FuAiDABLAifCá  y  el  criado  mi0  eonfldente  que 

oadesi  de  Benavente » vie]t. 
ones. 


Camp.  A  propósito,  empezamos  por  el  recurso  del 
Consejo,  que  éste  pasó  á  vuestra  merced  el  otro  dia, 
sobre  el  golpe  de  honor  en  palacio  (4),  y  vuestra 
merced  sabe  que  el  cuerpo  lo  ha  practicado  sin  ins- 
tancia mia,  opinando  en  pleno  que,  por  estar  á  su 
cabeza,  corresponde  á  cualquiera  que  lo  gobernase, 
aunque  interino.  Su  hermano  de  vuestra  merced, 
gobernador  de  Indias,  está  comprendido,  y  aun  el 
que  fuese  decano  de  guerra.  ¿  Cómo  pues  el  de  Cas- 
tilla, el  primero  de  la  corona  y  el  único  que  consul- 
ta al  Rey  en  su  trono,  habia  de  ser  menos  que  los 
otros? 

Fhrid.  Compañero,  el  de  Guerra,  en  sustancia,  es 
el  gobernador  de  su  Consejo,  usando  de  aquel  nom- 
bre por  ser  el  Bey  su  presidente.  Mi  hermano,  ya  le 
ve  vuestra  merced  que  lo  es  en  propiedad,  y  vuestra 
merced  aun  ni  en  la  Cruia  de  forasteros  no  lleva  si- 
no que  como  decano  gobierna  el  Consejo ;  el  reme- 
diar este  deslucimiento,  que  repugna  el  Consejo, 
hubiera  sido  muy  fácil  el  conseguirlo,  pues  en  pin- 
tándoselo de  oro  y  azul  al  sefíor,  por  los  respetos  de 
su  primer  tribunal,  yo  hubiera  amasijado  su  es- 
píritu á  concederlo ;  pero  esos  espadachines  de  sol- 
dados han  venido  á  alborotamos  por  medio  de  un 
embajador  (5),  porque  han  entendido  la  emboca- 
da; bien  que  yo  no  me  los  presumia  tan  linces,  y 
que  la  última  cláusula  del  decreto  daría  los  honores 
á  las  clases  enunciadas  en  él ,  y  porque  á  esos  bár- 
baros de  tenientes  generales,  inflamados  de  la  ex- 
celencia ,  viéndose  que  iban  á  quedar  con  ella  ca- 
pada, no  les  ha  gustado  la  operación ;  con  que,  por 
su  recurso  al  Rey  en  cabeza  del  decano  de  sus  jefes, 
se  ha  removido  la  piscina ;  pero  esto  mismo  se  ha 
de  convertir  en  bien  de  vuestra  merced,  porque  yo 
le  declararé  la  propiedad  del  Consejo  para  no  andar 
en  pelillos :  ahora  tiene  vuestra  merced  al  confesor 
por  muy  suyo;  con  todo,  ponga  vuestra  merced  cui- 

(A)  También  el  Conde  de  Aranda  hizo  representación  al  Rey 
para  qne  sa  majestad  revocase  el  decreto  expedido,  en  qae  conce- 
dió golpe  de  bonor,  y  honores  de  grande  faera  de  la  corte,  á  loi 
qne,  sin  serlo,  tenían  tratamiento  de  excelencia,  como  lossecreta« 
rios  de  Estado,  intendentes  generales,  capitanes  generales  de  pro* 
Tineia,  ete. 

(5)  El  Conde  de  Aranda.  V^ase  la  nota  antecedente. 
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dado  en  no  abusar  del  banquillo,  en  gratitud  del 
servicio  que  le  hago,  porque... 

Camp,  To  seré  siempre  agradecido  á  vuestra  mer- 
ced, y  salido  de  mis  bochornos  y  de  mis  necesida- 
des, pues  tocaré  el  gusto  y  el  sueldo  de  la  propie- 
dad, verá  vuestra  merced  cuan  de  acuerdo  estaremos 
en  todo ;  por  lo  demás,  y  á  decir  á  vuestra  merced 
la  verdad ,  no  se  han  engañado  las  gentes  en  el 
plaston  6  pegote  de  los  honores  de  capitanes  gene- 
rales de  ejército,  con  todo  el  talento  de  vuestra 
merced  de  ñno  romano ;  ni  venía  al  caso,  por  cierto, 
para  ninguno  de  los  iniciaSos,  y  menos  el  prome- 
diar la  excelencia  en  aquellos  términos.  Sepa  vues- 
tra merced  que  le  atribuyen  toda  esta  bulla  por 
haber  querido  que  cuando  su  cufiada  fuese  á  pasear- 
se por  las  provincias,  y  su  hermano  Paco,  tuviesen 
el  ruido  del  cañón,  las  guardias  con  banderas  y  el 
mayor  obsequio  militar ;  y  que  para  entrampar  esta 
idea,  tan  postiza  para  un  comisionado  político,  fué 
vuestra  merced  á  buscar  la  mezcla  de  tantos  otros 
que  se  inflarían ,  y  á  sus  socios  de  la  Junta  los  em- 
baucó con  la  parte  que  les  vendría  á  tocar.  Bien  que 
la  voz  común  de  las  tertulias  es  que  vuestra  merced 
no  tocó  en  la  Junta  (y  esto  como  conversación,  su- 
poniendo buena  disposición  en  el  amo),  sino  las  dis- 
tinciones do  palacio,  empezando  por  decir  que  ha- 
bía un  montón  de  figurillas,  que  por  llamarse  prin- 
cipes, grandes  ó  señoritos,  sin  más  ciencia  que  la  do 
hablar  de  muías,  y  ningún  servicio  al  Estado,  reci- 
bían el  golpe  de  honor,  y  con  él  se  levantaban  los 
guardias  de  corps,  á  la  vista  de  ir  delante  ó  detras 
uno  de  los  ministros  de  su  majestad*,  como  cual- 
quiera otro  desconocido;  y  con  tal  Mecenas  atleta 
como  vuestra  merced,  dijeron  todos  amén.  Pero,  en 
fin,  ¿cuál  será  el  paradero  de  estos  dimes  y  diretes, 
y  el  que  me  importa  dol  Consejo  sobre  todo? 

Florid,  Dejemos  aparte  mis  intenciones,  que 
mientras  yo  caliente  mi  silla  serán  las  de  hacer  una 
olla  podrida  de  toda  esfera  de  gentes,  y  sin  esto, 
ni  vuestra  merced  ni  yo  ni  nuestros  iguales  levan- 
taríamos la  cara.  Diré ,  pues,  á  vuestra  merced  que 
el  duende  militar  tiene  para  tiempo,  porque  le  olí 
antes  del  despacho  de  mi  compañero  el  carabine- 
ro (1),  y  preparé  á  su  majestad  con  que  para  no  fas- 
tidiarse lo  remitiese  desde  luego  á  la  Junta,  cuya 
imparcialidad  y  antecedente  en  la  materia  le  pon- 
dría visto;  y  así,  el  buen  caballero,  aunque  hostigado 
por  sus  granaderos,  bajó  las  orejas  apenas  oyó  que 
á  la  Junta.  Trájolo  á  ésta  en  Aranjuez ,  y  yo  tam- 
bién ,  sin  dar  tiempo  á  razones,  arranqué  el  expe- 
diente á  título  de  instruirme  para  mi  opinión ;  lo  he 
puesto  en  el  cesto  del  purgatorio;  yo  soy  quien 
lleva  el  palo  de  la  danza  de  nuestra  cofradía ;  cada 
vez  que  la  Junta  entrare  con  materiales  diferentes, 
los  otros  traerán  de  los  suyos  nuevos.  Si  me  re- 


(i)  Don  leróntmo  Caballero,  eotdandafite  qne  faé  de  earabine- 
^>s  reales,  y  eo  la  actualidad  ministro  de  Guerra* 


cuerdan  el  consabido,  diré  que  aquello  prttente  es 
lo  del  día,  que  ya,  que  más  adelante ;  entre  San 
Ildefonso  y  Escorial  se  trampeará  un  tiempo;  á  la 
vuelta  en  Madrid,  la  jomadilla  de  Aranjuez,  las 
Navidades  y  las  visitas  harán  el  caldo  gordo;  y  así, 
señores  míos,  para  el  Pardo.  Entre  tanto  todos  se 
cansarán,  y  no  se  hablará  más  de  resolución ,  radi- 
cándose en  el  ínterin  las  novedades  del  decreto,  que 
harán  más  embarazosa  la  retractación ;  pero,  en  fin, 
que  llegase  el  tiempo,  iría  mi  voto  particular  tan 
paloteado  á  nuestro  modo,  que  yo  desafío  á  los  mo- 
nagos de  guerra ,  y  á  su  archipettre,  de  extractarlo 
y  convertirlo  de  modo  que  ni  aun  puedan  enten- 
derlo. El  bulto  sólo  del  legajo  espantaría  al  Bey; 
las  medías  palabras  del  ponente  le  disgustarían 
más,  y  cortaría  con  lo  mandado.  Considere  vuestra 
merced  si  yo  lo  habría  preparado  á  mi  modo  antes 
de  aquel  despacho,  y  persuadido  de  que  los  reales 
decretos,  vistos  y  examinados  á  más  en  una  suprema 
Junta,  de  su  propia  creación,  no  debían  revocarse 
por  cuatro  bachillerías  de  gentes  cosquillosas,  sien- 
do su  majestad  el  duefio  absoluto  de  todo  honor 
para  comunicarlo  á  quien  le  pareciere,  y  para  qui- 
tarlo en  general  y  en  particular,  según  su  libre  al- 
bedrío  y  voluntad.  Por  esta  vez,  más  que  yo  han  de 
perder  la  paciencia  los  gritones,  y  déjelo  vuestra 
merced  á  mi  cuidado,  ya  que  nos  hemos  reconcilia- 
do, y  yo  puedo  servir  á  vuestra  merced  y  á  sus  gen- 
tes mejor  que  á  ninguno;  dígame,  para  entretener- 
nos y  reír  un  poco,  ¿sobre  qué  otros  puntos  me  sol- 
fean? 

Camp.  Hombre ,  son  muchos,  y  ninguno  degus- 
to :  ¿  sabe  vuestra  merced  lo  que  es  un  pueblo  de 
tanto  capital ,  tantos  hijos  de  sus  madres,  tantos 
pretendientes  descontentos,  tantas  carreras  dife- 
rentes, tantos  ociosos  reunidos?  ¿Cómo  quiere  vues- 
tra merced  que  yo  le  ponga  de  un  mal  humor  re- 
matado, cuando  se  me  ha  explicado  tan  favorable 
á  mejorar  mi  suerte?  Vayase  vuestra  merced  infor- 
mando de  otros,  y  reúna  su  diversidad  de  especies. 
Si  en  alguna  me  pregimtase,  yo  le  diré  lo  que  sepa, 
ó  si  no,  me  informaré. 

Florid.  Aseguro  á  vuestra  merced,  señor  don  Pe- 
dro, que  soy  un  hombre  muy  desgraciado  en  mis 
hechuras;  majaderos  desagradecidos,  perezosos,  es 
habiendo  agarrado  sus  destinos;  yo  me  he  esfoisa- 
do  á  desenterrar  mis  paisaniquios,  porque  los  creía 
congeniasen  más  con  la  vastidad  y  travesura  de 
mis  luces,  y  á  lo  menos  adictos  á  su  patrón  compa- 
triota ;  mas  no  me  ha  dado  el  naipe  para  ello;  pero 
este  catálogo  se  repasará  en  adelante.  Del  momento 
es,  porque  de  aquí  á  media  hora  he  de  subir  al 
cuarto  del  Rey  á  saber  otras  cosas ;  tengo  que  ha- 
blar á  su  majestad  de  las  providencias  dejadas  á 
su  gusto  en  los  nuevos  cortijos  de  Aranjuez ,  como 
de  las  frutas,  crema  y  plantíos  de  aquel  sitio;  so- 
bre los  faisanes,  cabras  de  Angola  de  la  Casa  del 
Campo ;  sobre  las  truchas  del  rio  de  San  Ildefonso; 
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»re  la  casa  4el  Escorial ;  y  para  el  día  particnlar- 
mte  machos  perdigones  qae  encontrará  esta  tar- 
en el  Retiro  (adonde  va  después  de  Atocha),  por 
cuidado  y  esmero  de  su  intendente,  mi  don  Juan 
inuel.  Vamos  allá,  como  cnando  haciamos  pedi- 
mtos,  con  machos  y  por  qité  ,\yneBtrsk  merced  los 
*á,  yo  los  entenderé,  y  al  ^enir  vuestra  merced  á 
Q  Udefonso  para  la  gala  de  San  Luis,  bajará  la 
ino  de  su  propiedad  de  gobernador  del  Gonse- 
(1),  y  yo  le  responderé  con  otros  tantos,  lo  ins- 
liró  bien  de  mis  ideas  para  su  manejo,  y  que  se 
regle  á  ellas ;  porque  si  vuestra  merced  lo  hace 
férentemente,  vuestra  merced  me  lo  pagaria.  To 
isiera  perpetuar  los  ministerios  en  nuestra  ropa; 
que  es  el  Bey,  ya  cree  que  los  Bayetas  saben  más 
e  los  otros. 

Cámp,  Voy  con  mucha  desconfianza  de  la  seré- 
lad  de  vuestra  merced ,  á  satisfacer  su  eficacia, 
nando  nuestra  rutina  de  y  por  qué.  Se  dice  que 
Qgan  ministro  ha  seducido  tanto  al  Rey  como 
estra  merced,  pues  lo  escacha  como  á  un  melifluo 
[i  Bernardo,  teniéndolo  por  el  mayor  político  del 
mdo  (2),  y  sobre  todo,  por  el  cristiano  más  casto 
escmpuloso.  Y  porque  todas  \sa  dichas,  y  otras 
ipueetas  buenas  calidades  que  se  imaginan  en 
lestra  merced  se  le  han  afirmado  con  las  de  su  vir- 
d,  piedad  y  religión,  autorizadas  por  el  carteo 
nfidenoial  que  vuestra  merced  conserva  con  el 
ato  padre  Fio  VI ,  olim  cardenal  Braschi ,  cria- 
ra de  vuestra  merced ,  su  padrinazgo  con  repe- 
los servicios  que  le  puede  hacer  como  virey  de 
Bpafia,  y  no  le  regatea ;  ya  llevó  la  grandeza  para 
1  nepote,  aunque  éste  no  lo  sea  sino  por  la  sábana 
e  abajo  de  su  padre  Onesti ;  en  efecto,  mostrando 
aestra  merced  al  Bey  sus  cartitas  cuando  es  del 
i80,  y  ya  vienen  preparadas  como  respuestas  á  es- 
líes anticipadas  que  á  vuestra  merced  convenga 
irovechar,  lo  tiene  á  vuestra  merced  su  majestad 
)T  un  justo  y  beato  en  la  tierra ;  por  ejemplo,  una 
1  qae  habiendo  vuestra  merced  murmurado  del 
>n£68or,  decia  su  Santidad,  esefrailacho  ignorante; 
»de  cuya  declamación  de  boca  del  serenísimo 
ríncipe,  ya  cayó  su  majestad  que  lo  era  menos 
ira  moral  fray  Joaquín  (3) ,  y  así  lo  puso  vuestra 
erced  á  los  pies  de  los  caballos,  y  cargó  con 
»do  lo  más  útil  de  su  despacho  eclesiástico,  dej an- 
sie los  báculos  para  disimular  su  fechoría.  Y  por- 
te igual  zancadilla  se  cuenta  que  armó  vuestra 
lerced  al  famoso  Pini,  haciendo  ver  al  Bey  como 
iterceptadas  algunas  cartas  del  dicho,  en  que  se 
>rre8pondia  con  quejosos  de  todos  los  ramos  del 
stado.  Y  porque  el  clamor  general  se  desata  contra 
i  prepotencia  de  vuestra  merced  y  sus  ningunas  ó 
iras  penas  que  se  da  en  las  audiencias,  con  un  hu- 

(1)  Ail  M  TeríBcó. 

(D  No  cabe  dada  en  qae  «s  de  los  mayores,  k  pesar  de  onaato 

lof  se  diga  en  contra. 

p)  OeEleta, 
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mor  desenfrenado  aun  en  las  pocas  que  rápidamen- 
te acuerda.  Y  porque  la  vanidad  de  vuestra  merced 
tanto  se  encumbra,  que  vive  persuadido  de  que  se 
lo  sabe  todo,  y  los  demás  son  unos  burros.  Y  por- 
que lo  tienen  á  vuestra  merced  por  un  catarriberas 
político,  moviendo  mil  especies  de  su  cabeza  exal- 
tada ,  y  cualesquiera  otras  singulares,  que  adoptán- 
dolas para  promoverlas  sin  más  que  con  el  vanidoso 
fin  de  haber  podido  ser  suyas,  se  diga  en  todo  tiem- 
po que  la  testa  de  vuestra  merced  era  inmesurable, 
y  ojalá  que  aquel  hombron  viviese.  Y  porque  en 
cuanto  á  justicia  de  todo  el  reino  es  en  lo  que 
más  aprietan  á  vuestra  merced  la  golilla  con  prue- 
bas evidentes,  pues  vuestra  merced  ha  abatido  á 
todos  los  tribunales,  todo  se  abroga,  usando  del 
nombre  del  Bey  á  cada  paso,  no  hay  más  decretos 
formales  do  su  majestad  que  los  que  dimanan  del 
capricho  de  vuestra  merced  para  sostenerlo,  y  el 
resto  todo  por  oficios;  método  desconocido  para 
cuerpos  permanentes  y  supremos ,  sujetos  solamen- 
te á  la  ley,  y  á  la  recta  voluntad  del  Príncipe,  cons- 
tando ésta  por  su  firma.  No  hay  más  rey  que  vues- 
tra merced ;  en  una  palabra,  nuestro  Consejo  así  lo 
admira  decaído  de  su  autoridad  y  reputación ,  ni 
tiene  individuos  para  formar  todas  las  salas;  y  así 
(lo  admira  decaído  de  su  autoridad)  con  dos  ó  tres 
despachan  promiscuamente  los  negocios  de  una; 
y  como  se  dice  que  no  hay  peor  cufia  que  la  del 
mismo  palo,  así  16  tocamos  con  vuestra  merced, 
pues  todo  es  varapalos  y  oficios  de  humillación. 
Los  fiscales  son  los  lazarillos  de  vuestra  merced, 
y  según  su  oráculo,  contradicen,  detienen  ó  despa- 
chan bien  sus  traslados,  con  su  comisión  privativa 
de  propios  y  arbitrios  del  reino.  Tiene  vuestra 
merced  éstos  bajo  de  su  llave ,  y  ellos  no  asisten  al 
Consejo,  ni  trabajan  para  él  en  sus  casas.  Es  un  es- 
cándalo los  expedientes  de  importancia  pública  que 
tienen  adormecidos,  y  todos  los  tribunales  del  rei- 
no son  una  copia  del  de  Castilla;  de  modo  que 
vuestra  merced  y  yo  hacemos  el  caldo  gordo  al 
otro  conde  que  nos  precedió ;  pues  aquellos  tiempos 
de  su  pureza  y  vigilancia,  recta  y  puntual  admi- 
nistración de  justicia  con  un  despacho  cuantioso, 
no  se  quitan  de  las  bocas  de  nuestros  mismos  de- 
pendientes y  del  sinnúmero  de  interesados.  Y  por- 
que la  Cámara  es  un  desprecio  notorio  en  provisio- 
nes de  judicaturas,  corregimientos,  varas  y  preben- 
das eclesiásticas,  pues  vuestra  merced,  no  sólo  se  sa- 
le de  las  consultas  para  favorecer  sus  paniaguados, 
sino  que  nos  emboca  la  retahila  de  sus  resultas ;  á 
no  engañarme ,  creo  que  de  una  vez  bajaron  á  la 
Cámara  hasta  sesenta  de  las  dichas  en  los  expresa- 
dos ramos,  con  una  mezcla  de  zurriburris  nunca 
vista,  observándose  en  el  público  que  toda  esta  con- 
fusión y  trastorno  van  más  que  corrientes  en  el 
despacho  do  vuestra  merced  de  Gracia  y  Justicia, 
porque  con  la  despótica  provisión  tiene  á  sus  ór- 
denes todas  las  clases  del  reluo^^  1^^^  \.^  ^^sbaxw 
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de  su  «ocretaría,  aunque  fuese  muy  importante,  cae 
en  la  cueva  de  San  Patricio.  F  porque  el  artículo 
de  pensiones  á  músicos,  cómicos,  danzantes,  adu- 
ladores de  su  gracia  se  gradúa  de  muy  considera- 
ble, gravando  la  renta  de  correos  y  otros  fondos 
6  casas  de  la  dirección  de  vuestra  merced,  com- 
prendido el  canal  de  Murcia,  particularizándose 
cosas  singulares  de  todo  lo  dicho.  T porque  en  to- 
das las  vejaciones  presentes  del  reino,  como  tam- 
bién en  las  de  Indias  de  su  amado  colega  (1)  y  to- 
cayo ya  difunto,  se  le  considera  á  vuestra  merced 
la  cobertera  de  todo  mal  ministerio,  estos  nuevos 
impuestos,  la  ruina  de  Galicia,  despoblándose  para 
Portugal,  el  escándalo  de  los  contrabandos  con 
un  progreso  inaudito  de  ellos,  blasfemias  de  la  tro- 
pa que  los  persigue  para  enriquecer  al  amigo  super- 
intendente general  de  rentas,  cría  de  vuestra  mer- 
ced, todo  esto  cae  sobre  las  costillas,  por  ser  vues- 
tra merced  el  omnipotente  y  el  primer  ministro, 
aunque  sin  el  nombre  y  sin  responsabilidad ,  pero 
verdadero  en  la  substancia,  con  el  escudo  de  la  Jun- 
ta suprema  de  Estado,  compuesta  de  un  atajo  de 
ovejitas,  que  van  cencerrando  por  donde  las  lleva 
vuestra  merced,  su  pastor.  Y  porque  en  las  cortes 
extranjeras  no  quiere  vuestra  merced  sino  sacris- 
tanes, y  lo  prueba  con  los  electos  de  vuestra  mer- 
ced. T porque  tiene  en  expectación  la  salida  de  la 
corte  de  su  residencia  de  uno  de  ellos,  el  famoso 
Merlita,  con  título  de  viajante,  que  nadie  duda 
hacia  acá,  suponiendo  que  vuestra  merced  quiera 
soltar  la  carga  con  tiempo  y  antes  del  nublado  que 
pudiera  sobrevenir  cuando  menos  se  aguarde,  para 
cuya  operación  tranquila  tiene  vuestra  merced  pre- 
^  venida  la  cama  de  Estado  á  Campo  (2),  el  sujeto 
sobresaliente  que  sirve  á  su  majestad  en  la  carre- 
ra diplomática ,  y  al  filósofo  Lema ,  su  discípulo, 
la  de  Gracia  y  Justicia,  con  el  mérito  de  ser  un  to- 
gado la  columna  del  Consejo  de  Guerra,  y  según 
éste,  un  avechucho  cuyos  hijos  adoptivos  entrarán 
en  posesión  del  mayorazgo  de  vuestra  merced  y  le 
serán  quita-puntas  de  cuanto  pudiere  resolver  des- 
pués, llevando  adelante  las  mismas  prácticas,  ó  dis- 
cipulándolas  á  no  poder  más ;  y  vuestra  merced, 
como  haragán  y  ricote  en  la  huerta  de  Murcia,  di- 
rigirá desde  allí  á  sus  pasantes,  y  vendrá,  como 
Yalls,  desde  el  Soto  de  Roma  á  sus  visitas  en  Aran- 
juez,  dulce,  festivo,  elocuente  y  despótico  en  sus 
explicaciones,  para  que  el  Soberano  recuerde  á 
quién  será  deudor  de  los  golpes  de  autoridad  in- 
troducidos; y  otros  presumen  que  aun  parará  vues- 
tra merced  en  cardenal ,  pues  dejó  en  Roma  la  ter- 
nura d^  su  corazón.  T  porque  la  sangre  ilustre  (otro 
puntillo  chistoso  de  la  oración  fúnebre  de  su  padre 
de  vuestra  merced,  repetido  en  varias  dedicatorias 
de  obras  presentadas  á  vuestra  merced,  dispután- 
dosela á  los  Galvas  de  Josef  II,  el  loco  de  las  Ca- 

(1)  Ooa  José  de  Galvei. 

(fj  EDftado  m  ¡M  94Tt0  de  Lóndrel^ 


lif  ornias  y  Sonora)  no  es  ménoa  asunto  de  burla  y 
mofa,  pues  se  cisca  en  la  presente  grandeza,  y 
quiere  adquirirla  por  sus  virtudes  y  milagros  para 
BU  hermano  Francisco.  Y  porque  el  borrillo  de  las 
bulas  del  excomisario  general  Salinas,  y  mafias  de 
vuestra  merced  para  su  obtención,  pase  y  goce, 
tienen  en  agitación  á  la  frailería  del  cordón.  Y  por- 
que la  sociedad  de  las  damas,  á  quienes  estaba  re- 
servado el  golpe  de  gracia ,  se  lo  ha  dado  vuestra 
merced  en  su  oficio  de  remisión  de  la  obrita  sobre 
el  lujo,  respondiéndole  de  más  políticas  ministras 
y  estadistas  más  útiles  al  reino.  Y  porque  de  sus 
labores  de  vuestra  merced  para  merecer  con  los 
príncipes  se  refiere  que... 

Florid,  Acabe  vuestra  merced,  con  Satanás,  sos 
tantos  y  porquée;  y  sólo  le  diré  sobre  el  último, 
que  es  el  que  menos  cuidado  me  daria,  pues  tengo 
bien  en  mi  mano  el  que  me  necesiten  para  un  todo. 
Pero  el  subir  al  cuarto  de  su  Majestad  me  estrecha, 
y  quisiera  respirar  antes  unos  minutos,  para  qne 
Canosa  me  alivie  con  algunas  gotas  de  un  licor 
que  lleva  siempre  á  la  mano  para  cuando  la  bilis, 
los  flatos  ó  las  almorranas  se  me  exaltan.  Se  ha 
valido  vuestra  merced  de  la  ocasión,  á  título  de 
amigo  reconciliado,  para  injuriarme  y  abatinne 
con  tal  fárrago  y  variedad  de  especies,  que  ni  me- 
moria habría  para  retenerlas ;  no  quiero  más  con 
vuestra  merced  semejantes  conversaciones:  éstas 
son  tan  fiscales,  que  parece  que  aun  ejerce  vuestra 
merced  el  oficio.  ¿  Y  quiere  ser  gobernador  es  pro- 
piedad, no  habiendo  olvidado  sus  principios?  Todo 
me  necesito  para  disimular  á  vuestra  merced  tanto 
arrojo  con  un  ministro  del  Rey,  que  merece  i  bq 
majestad  toda  confianza.  Ruegue  vuestra  merced  ¿ 
Dios  que  mi  gran  corazón  se  lo  perdone  y  que  loe 
aires  de  la  Granja  serenen  mis  humores,  pues  si  no, 
está  vuestra  merced  perdido  en  sus  esperanzas. . 

Camp.  Voyme  muy  penetrado  de  ver  á  vuestra 
merced  tan  iracundo  conmigo,  facilitón  en  haberle 
dicho  sólo  por  mayor  una  parte  de  las  muchas  co- 
sas con  que  caracterizan  á  vuestra  merced  de  in- 
tolerable y  de  fatal  en  su  ministerio.  Ahora  conven- 
go con  la  voz  general  de  que ,  después  de  la  mala 
alma  de  Galvez  y  la  no  buena  de  vuestra  merced, 
después  de  sus  trápalas  y  mogigaterías  para  em- 
baucar al  Rey,  después  de  otras  infinitas  calidades, 
en  que  parece  haber  sido  fundidos  los  dos  en  la 
misma  turquesa,  suspira  la  nación  porque  no  haya 
más  abogados  en  ministerios  del  Despacho.  Si  en 
San  Ildefonso  renovásemos  esta  conversación, bien 
podremos  prescindir  del  punto  de  la  perpetuidad 
en  nuestra  ropa.  Yo  no  lo  he  de  ser;  que  pasión  no 
quita  conocimiento.  Abur,  señor  compafiero. 

Tocó  entonces  su  excelencia  la  campanilla,  y  en- 
tró Canosa  asustado.  Sefior,  dice ,  mi  venerado  jefe, 
¿qué  tiene  vuestra  excelencia?  ¿Que  picaro  me  lo 
indispone?  etc. 


SÁTIRA   SEGUNDA. 


CARTi  DE  ÜN  VECINO  DE  FÜENCARRAL  (1)  A  ÜN  ABOGADO  DE  MADRID  (2), 
SOBRE  EL  LIBRE  COMERCIO  DE  LOS  HUEVOS. 


Muy  BOfior  mío  y  de  mi  mayor  estimación :  Yaes- 
tra  merced  extrafiará  mi-  atrevimiento  y  llaneza; 
pero  la  gran  fama  qne  tiene  en  toda  esta  tierra,  y 
la  gravedad  del  asunto,  serán  mi  disculpa ;  ademas, 
yo  no  soy  hombre  que  pretendo  me  sirvan  de  bal- 
de, y  siempre  que  vuestra  merced  me  favorezca, 
procuraré  acreditar  mi  agradecimiento. 

Ha  de  saber  vuestra  merced,  sefior  mió,  que  yo 
soy  un  hidalgo  de  este  pueblo,  á  quien  por  buen  ó 
mal  nombre  llaman  el  Ricote ;  tengo  varios  tra- 
tos (3)  y  granjerias ,  pero  la  principal  ha  sido  siem- 
pre la  de  huevos  moscateles  (4),  nabos  y  demás 
hortalizas  (5),  cuyo  consumo,  como  todos  saben, 
es  tan  grande  en  Madrid  (6). 

Habrá  cosa  de  sesenta  y  ocho  afios  (7) ,  poco  más 
6  ménof,  que  mi  padre,  hombre  muy  sagaz  y  ad- 
vertido, apoyado  por  el  escribano  (8),  que  era  tra- 
vieso como  él  solo,  y  andaba  siempre  á  la  cuarta 
pregunta,  consiguió  tm  auto  do  los  alcaldes  (9),  por 
el  cual  se  mandó  á  todos  los  vecinos  que  vendie- 
sen á  mi  padre  y  sus  sucesores  los  huevos ,  nabos 
y  demás  frutos  del  término,  para  que  éste  por  sí  y 
sos  comisionados  los  llevase  exclusivamente  á  Ma- 
drid (10).  La  cosa  no  dejó  de  tener  sus  contradiccio- 
nea  en  el  Ayuntamiento  (11)  :  unos  graduaron  la 
idea  de  bestial  y  desatinada,  otros  gritaban  contra 
la  injusticia,  y  el  tio  Machón,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  de  regidor,  hartó  á  mi  padre  de  desvergüen- 
zas ;  pero  éste  probó  tan  bien  las  ventajas  que  re- 
Bultarian  al  común  de  que  todos  los  géneros  fuesen 
por  nna  sola  dirección ,  para  evitar  los  perjuicios 

(1)  Cádii. 

{%  El  COSDI  DB  Flosidablakca. 

(3)  Comercio. 

(4)  Petos  faertet. 

(5)  Géneros.  " 

(6)  Indias. 

(7)  Afio  de  1790,  traslación  del  comercio  de  Sevilla  &  G&dix. 

(8)  Don  Migoel  Fernandez  Darán ,  marqués  de  Tolosa. 

(9i  Aliento  hecho  con  el  consalado  de  Cádiz  de  qae  eoTiaria 
todos  los  afios  ocho  ttisos  á  Indias. 
{ÍÜH  El  comercio. 
(11  Seflor  Arriaga. 
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que  se  hacían  los  foncarraleros  unos  á  otros  (12), 
citó  tantos  ejemplos  de  los  que  se  hablan  perdido 
enpel  trato ,  ofreció  tales  servicios ,  y  en  fin,  habló 
y  dijo  tanto,  que  se  salieron  con  la  suya  él  y  el  es- 
cribano, á  pesar  de  los  que  seguían  el  partido  de  la 
libertad  (13). 

Los  efectos  han  correspondido  lindamente  á  lo 
que  se  esperaba ;  pues  aunque  es  cierto  que  los  hue- 
veros se  han  descarriado  en  gran  parte,  y  los  más 
se  iban  en  derechura  á  Madrid,  para  huir  do  lama- 
no,  nada  blanda,  de  mi  padre,  y  que  muchos  hor- 
telanos aban(íonaron  sus  huertas ,  se  logró  ol  prin- 
cipal intento ;  pues  con  disminuir  la  hortaliza  se 
vendía  mejor  lo  poco  que  iba,  y  el  huevero  que  te- 
mia  ser  interceptado  en  nuestro  término,  y  prcf  eria 
lo  más  seguro,  soltaba  la  carga ;  y  finalmente ,  si 
no  se  ganaba  poco  en  mucho,  se  ganaba  mucho  en 
poco,  que  para  nuestros  intereses  era  lo  mismo. 

Iba  soplando  el  viento  tan  favorable,  que  puedo 
asegurar  á  vuestra  merced,  en  confianza,  que  toda 
la  sustancia  del  pueblo  vino  á  parar  á  mi  casa  (14); 
y  el  gran  cuidado  que  mi  padre  tenia  de  estar  bien 
con  los  escribanos  (15),  que  sucesivamente  mane- 
jaron el  Ayuntamiento,  y  tal  cual  demostración  de 
generosidad  que  hacia  cuando  le  tocaba  ser  ma- 
yordomo de  las  ánimas  y  otras  hermandades  (que 
casi  siempre  lo  fué),  todo  esto  traia  embobadas 
las  gentes  y  le  iba  asegurando  la  posesión  de  su 
nueva  finca. 

Los  foncarraleros  (16)  nada  tienen  de  lerdos, 
pero  son  muy  apegados  á  las  costumbres ;  aborre- 
cen la  novedad ,  y  al  paso  que  andaba  el  tiempo 
iban  muriéndose  los  que  habian  conocido  otro  modo 
de  tratar,  y  los  más  estaban  ya  por  aquel  que  ha- 
llaron establecido ;  pero  el  diablo,  que  no  duerme, 
trajo  á  esta  villa,  cosa  de  treinta  afios  bá,  xiuhidal* 

.  (it)  La  limitación  de  comerciar  en  Indias 
(13)  Del  comercio.   . 
(U)  Compafiia  exclasiia. 

(15)  Ministros  de  Indias  y  Marina. 

(16)  Los  espafioles. 
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go,  hijo  del  pueblo,  qno  había  sido  soldado  en  las 
guerras  de  Italia  (1),  hiciéronle  inmediatamente 
alcalde ,  y  el  hombre,  que  era  benigno,  y  con  lo  mu- 
cho que  habia  visto  y  oido  por  esos  países,  traía  no 
sé  qué  ideas ,  se  persuadió  á  que  la  pobreza  de  Fuen- 
carral  podria  nacer  de  esto  que  él  llamaba  tiranía. 
Intentó  quitarla ;  pero  el  escribano  (2)  y  Ayunta- 
miento, que  estaban  de  nuestra  parte,  enredaron 
tanto,  que  el  Alcalde,  por  no  inquietar  y  disgustar 
alas  gentes,  cedió  de  su  propósito,  y  sólo  mandó 
que  ya  que  no  se  hiciese  novedad  para  el  consumo 
de  Madrid,  se  permitiese  el  trato  libre  con  el  Par- 
do, Chamartin  y  otros  pueblos  inmediatos  (3). 

Aunque  fué  poco  el  perjuicio  (4)  que  se  nos  si- 
guió por  el  pronto,  como  viese  mi  padre  que  los 
vecinos  comenzaban  á  alear  con  esto,  y  lo  que  es 
peor,  á  discurrir  y  combinar,  siendo  hombre  de 
miras  muy  largas,  y  conociendo  que  no  pararían 
aquí  los  proyectos  del  Alcalde ,  se  apesadumbró  y 
murió  malamente  de  allí  á  pocos  dias.  Estando  ja 
en  las  últimas  boqueadas,  me  llamó  y  dijo :  aEIstas 
novedades  me  matan,  hijo  mió,  porque  temo  la 
cola  que  han  de  traer;  no  obstante,  procura  tú 
ganar  al  Alcalde,  mantenerte  bien  con  los  escri- 
banos ,  y  sobre  todo,  en  cualquiera  apuro  mané- 
jate por  Cerote ,  que  tiene  mucha  mano  y  no  es 
ingrato  al  pan  que  ha  comido;  consérvale  siempre 
la  parte  que  tiene  en  las  ganancias,  para  que  pue- 
das contar  con  él  cuando  las  urgencias  lo  pidan,  d 
Entre  este  y  otros  consejos  espiró,  y  yo  quedé  muy 
desconsolado,  como  se  puede  discurrir  de  un  hijo 
que  pierde  tan  buen  padre. 

Seguí  sus  documentos  y  me  estrechó  más  con 
Cerote ;  porque  conocí  la  gran  cuenta  que  me  traía. 
Este  tal  Cerote  (que  no  se  llamaba  así  de  nombre 
de  pila,  sino  Francisco  de  Cerros)  (6)  era  me- 
dio pariente  de  un  cura  (6)  montañés  que  tuvi- 
mos ,  el  cual  le  hizo  monaguillo,  queriendo  que  ti- 
rase por  la  Iglesia ;  pero  el  muchacho,  que  desde  el 
vientre  de  su  madre  tuvo  un  horror  invencible  á  la 
gramática,  no  quiso  estudiarla,  por  más  diligencias 
que  con  él  se  hicieron,  y  se  contentó  con  saber  leer 
y  escribir  de  pasmo.  Mi  padre,  que  veía  los  gara- 
batos que  hacia  en  casa  del  cura,  se  le  aficionó  so- 
bremanera, le  trajo  á  la  suya  y  le  fué  enviando  á 
Madrid  con  la  banasta  (7) ,  y  aunque  su  traza  es 
harto  mezquina  y  ridicula,  como  aparentaba  com- 
postura y  formalidad,  se  alzó  en  poco  tiempo  con 
los  mejores  parroquianos,  y  sobre  todo,  aunque  no 
hemos  sabido  nunca  cómo  él  se  ingeniaba,  lo  cier- 
to es  que  ninguno  ha  sido  tan  ducho  en  burlar  las 

(1)  El  rey  Cirios  IlL 
(S)  Arriüga. 

(3)  Decreto  6  instrucción  de  16  de  Octubre  de  1765,  franquean- 
do &  Tarios  puertos  de  esta  península  el  comercio  libre  ft  las.- 

(4)  Islas  de  Barlovento. 

(5)  Don  Francisco  Montes ,  primer  tesorero  de  ejército. 

(6)  Canónigo  de  Cádiz. 

¿7j  CaMdú  Monten  era  comerciante  en  Cidix. 


puertas  de  Madrid  y  entrar  y  salir  por  ellaa  rin  pa- 
gar un  cuarto. 

A  mi  padre  se  le  iban  los  ojos  tras  este  mozo,  le 
trataba  como  á  hijo,  le  dio  parte  en  las  utilidades, 
le  casó,  y  finalmente ,  no  paró  hasta  haberle  hecho 
pagador  de  daños  de  caza  (8).  Con  este  empleo  se 
hizo  el  amo  del  lugar,  socorría  á  unos  y  á  otros ,  y 
aunque  no  era  de  lo  suyo,  las  gentes  se  lo  agrade- 
cían del  mismo  modo  (9).  Era  albacea  y  testamen- 
tario de  cuantos  morían,  y  con  tal  celo,  que  habien- 
do uno  (que ,  por  más  señas ,  fué  gran  ladrón)  (10) 
desheredado  á  los  suyos  para  hacer  una  nueva  er- 
mita (11),  riñó  con  ellos  tan  agriamente  como  pu- 
diera el  mismo  difunto.  Si  se  trataba  de  algún  em- 
peño, el  hombre  no  descansaba,  y  aunque  servia  á 
los  otros,  nunca  perdía  de  vista  sus  aumentos, y 
hasta  ahora  llegan  á  cuarenta  y  siete  los  sobrinos 
y  parientes  que  tiene  acomodados  en  este  lugar, 
Madrid  y  sus  inmediaciones  ;  pero  ¿  qué  mucho,  si 
al  verle  el  primerito  en  todas  las  funciones  de  igle- 
sia, rezar  el  rosario  y  darse  golpes  de  pecho  con 
un  fervor  que  edifica;  al  verle  todos  los  dias  de 
fiesta,  al  salir  de  misa  mayor,  sacar  ochavitos ,  be- 
sarlos y  repartirlos  á  un  enjambre  de  pobres  que  le 
rodea,  las  tías  del  pueblo  y  muchos  barbados  le 
bendicen,  le  miran  como  á  un  ángel  de  Dios  y  le 
creen  capaz  de  gobernar  un  reino,  aunque  en  la  rea- 
lidad él  no  sepa  otra  cosa  que  el  trato  de  nabos  j 
huevos,  y  el  embolismo  de  las  puertas? 

Confieso  que  el  tal  Cerote  me  sirvió  muy  bien,  y 
que  supo  usar  tales  mafiitas,  que  no  sólo  se  hizo  un 
buen  lugar  con  el  Alcalde,  sino  que  acaso  le  lia- 
biera  hecho  desistir  para  siempre  de  su  proyecto,  i 
no  habernos  faltado  de  repente  el  escribano  (12). 
Aquí,  señor,  empiezan  los  trabajos,  y  puedo  decir 
con  verdad  que  desde  esta  época  no  ha  habido  dia 
sin  ellos.  Cerote  y  yo  hicimos  cuanto  fué  dable  para 
poner  escribano  á  nuestro  gusto ,  pero  no  hubo  for- 
ma de  reducir  al  Alcalde ;  se  determinó  por  uno  de 
quien  tenía  buenas  noticias  y  que  era  enemigo 
capital  nuestro.  Empezó  el  hombre  por  confirmar 
al  Alcalde  en  su  antiguo  pensamiento  á  favor  de 
la  libertad  de  trato;  pero  como  en  la  realidad,  aun- 
que era  muy  honrado,  tenía  la  cabeza  poco  firme,  fué 
poniéndolo  por  obra  del  modo  más  á  propósito  para 
desacreditarse.  Mandó  que  todos  pudiesen  comprar 
huevos,  nabos,  verduras,  etc.,  pero  no  quiso  que 
todos  pudiesen  vender ;  mandó  que  solamente  doce 
vecinos  tuviesen  facultad  de  llevar  á  Madrid  los 
frutos  (13) ,  señalando  el  número  de  jumentos  (14) 

(8)  Dinero  que  recibe  del  Rey  para  ios  dafios  que  bin  causado 
i  los  campos  la  caía,  etc.;  los  que  emplea  parte  &  su  provecho. 

(9)  Fayorece  á  los  oficinistas ,  adelantándoles  mesadas  con  di- 
nero del  Rey. 

(10)  Ceyallos. 

(11)  Iglesia  en  Andalucía.  La  CompaSía  de  Alcalá,  bacienda 
que  llaman  de  Jesús  del  Monte. 

(12)  Don  iosef  de  GaWex. 

(13)  Doce  puertos  habiliudos  para  el  comercio. 
(U)  Embarcaciones. 


SÁTIRA  SEGUNDA. 


que  debían  cargar,  los  sujetó  á  dar  nn  memorial  al 
Ayuntamiento  y  pedir  ana  guia  (1),  fijó  las  horas 
en  que  debian  salir  y  volver,  para  evitar,  según  de- 
cia,  que  los  géneros  se  echasen  á  perder  con  el  sol 
y  las  agpias  (2).  A  las  tales  providencias  añadió 
muchas  guardas  y  muchos  derechos  para  mante- 
nerlos; finalmente,  ha  hecho,  de  buena  fe,  tales 
despropósitos ,  que  nunca  nuestra  causa  ha  tenido 
mejor  apariencia,  y  los  más  del  lugar,  mal  halla- 
dos con  el  nuevo  reglamento,  son  de  parecer  que  se 
vuelva  á  lo  de  mi  padre  (3). 

Con  todo,  los  doce  (4)  aun  resisten ;  hay  entre 
ellos  quien  dice  que  se  permita  ir  á  Madrid  á  cuan- 
tos qnieran ;  que  se  bajen  los  derechos  para  atraer 
los  hueveros  á  Fuencarral  y  quitarles  la  gana  de 
correr  el  riesgo  de  irse  allá  en  derechura ;  que  no 
haya  tal  memorial  ni  tal  guía  del  Ayuntamiento,  y 
ai  sólo  los  guardas  precisos  para  cobrar  los  dere- 
chos, que  nadie  defraudará  siendo  cortos ,  y  que 
sobre  todo  los  dejen  ir  y  volver  á  cualquiera  hora 

(1)  Ueesda  ptra  el  eabarqne. 

(I)  tot  tiempos  en  que  debUn  salir  j  estnr  las  embaccMiones. 

(SI  El  fobierno  antigao. 

(I^FieftsshsbUludos. 
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que  les  parezca ;  pues  nadie  cuida  ni  entiende  me- 
jor de  su  mercancía  que  el  propio  dueño  de  ella. 

El  escribano  alborotador  ha  muerto,  el  que  ha 
entrado  en  su  lugar,  hombre  honradísimo,  juicioso 
y  que  desea  lo  mejor,  quiere  oir  ambos  partidos  y 
enterarse  (5).  To  fio  mucho  de  las  mafias  de  Cero- 
te, y  espero  que  no  dejará  piedra  por  mover;  pero 
como,  hablando  en  puridad,  él  no  es  hombre  de 
gran  calletre,  por  si  se  trata  de  ir  con  razones,  pido 
á  vuestra  merced  se  sirva  hacerme  un  papel  bien 
fundado  y  que  dé  golpe,  con  el  cual  acabemos  de 
una  vez  estos  enredos,  y  las  cosas  vuelvan  á  arre- 
glarse como  antes. 

Vuestra  merced  (6)  cuente  que  si  lo  consigo.le 
premiaré  con  doble  parte  en  la  dependencia ;  por- 
que no  se  me  oculta  que  las  marañas  é  hipocresías 
al  cabo  se  descubren,  y  que  aquel  que  sabe  á  las 
claras  probar  y  persuadir  la  razón  á  los  hombres 
de  seso,  vale  por  cuatro  Cerotes,  que  sólo  tienen 
partido  entre  las  tias  y  los... 

Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  años,  etc. 
—Madrid,  á  18  de  Octubre  de  1788. 

(5)  Don  Antonio  Valdés. 
(S)  SeUor  Molliao 


SÁTIRA  TERCERA. 


CONFESIÓN  DEL  CONDE  DE  FLORIDABLANCái. 


COPIA  DE  UN  PAPEL  QUE  SE  CATÓ  DE  LA  MANGA  AL  PADRE  COMISARIO  GENERAL 
DE  LOS  FRANCISCOS,  VULGO  OBSERVANTES. 


exAmen  D£  conciengia. 
1. 

Culpable  ignorancia  de  los  elementos  de  la  política. 

Procurando  tomar  de  corrido  el  confiteor^  que 
nunca  supe,  me  acusaré  de  mi  profunda,  crasísima 
y  voluntaria  ignorancia  de  la  relativa  y  particular 
posición  de  las  cortes  y  gabinetes  de  Europa,  á  pe- 
fsar  de  que  me  suponen  gratuitamente  esta  inteli- 
gencia y  habilidad,  los  que  juzgan  de  la  aptitud 
para  la  conservación  de  los  puestos. 

2. 

Malu  resoltas  de  las  malas  elecciones. 

Confesaré ,  como  efecto  de  ignorancia  y  ningún 
saber  en  los  negocios  extranjeros,  y  del  desprecio 
que  me  deben  y  pagan  los  que  conocen  mi  inferio- 
ridad respecto  de  ellos,  la  pésima  elección  de  mi- 
nistros y  demás  representantes  (no  se  entienda  de 
cómicos)  del  Soberano  y  la  nación  en  las  demás 
cortes,  con  agravio  de  los  sujetos  aptos  del  Estado, 
y  perjuicios  que  se  siguen  de  semejantes  hechuras. 


Insolencia  usada  con  ios  embajadores. 

Diré  que  deben  pesarme  los  modales  imperantes  é 
insolentes  usados  en  el  trato  de  los  negocios  con  los 
embajadores  y  ministros  extranjeros,  por  ocultarlas 
más  veces  mi  orgullosa  insuficiencia  bajo  del  man- 
to de  la  impunidad ,  en  la  cual  me  he  nado  de  la  for- 
tuna, aturdiéndome  yo  mismo,  después  de  los  lan- 
ces, que  no  me  haya  costado  caro  en  muchas  oca- 

■ionei. 

4. 

tf  dio  de  las  demás  cortes  i  esta  paciente  nación  por  mi  cansa. 
Confesaré  haber  merecido  yo  solo,  y  atraído  á  esta 
Bofrida  nación,  el  odio  embozado  de  las  más  pode- 
rosas cortes  de  Europa ;  odio  que  se  manifestará 
indefectiblemente  el  día  menos  pensado,  y  cuan- 
do  por  mí  culpa  no  queden  medios  para  la  resis- 


Enemistad  de  las  naciones,  por  quienes  he  sacrificado  i 

Diré  entre  dientes,  y  por  presunción  y  ciega 
confianza  en  la  escasa  luz  de  un  candil  de  guardi- 
lla, sin  consultar  otras,  he  seguido  acostada  todos 
mis  esfuerzos  la  más  agria  y  tremenda  enemistad 
de  las  mismas  naciones,  por  quien  ha  hecho  Bspafia 
los  más  viles  sacrificios,  y  para  especificar  al  con- 
fesor este  punto,  trataré  de  Constantinopla,  Argel, 
Lisboa,  etc. 

6. 

Indiferencia  en  los  avisos  del  riesgo  de  perder  1om|« 
de  América. 

Procuraré  explicar,  si  puedo  entenderlo,  primero, 
la  importancia  del  asalto  que,  al  parecer,  de  buena 
fe  se  me  ha  propuesto  tan  repetidas  veces  por  los 
Estados  unidos  de  América  sobre  cierta  navega- 
ción, cuyas  consecuencias  fatales  serán  irremedia- 
bles por  mi  ignorancia  y  desidia,  y  convendré  asi- 
mismo en  que  sin  temeridad  se  vaticina  de  mi  des- 
cuido y  ninguna  previsión  la  pérdida  de  las  mejo- 
res provincias  que  ooupan  hoy  los  espafiolea  en 
aquel  continente. 

7. 

Desavenencias  con  Ñipóles  por  mi  personalidad  y  empefio  en  mai- 
dar  desde  lejos  i  aquella  reina,  Qnifiones,  Casas,  etc. 

Sabrá  mi  confesor  para  callarlo,  como  otros  lo 
saben  pyra  decirlo,  que  soy  y  he  sido  único  móvil, 
fomentador  y  tenaz  mantenedor  de  la  discordia 
entre  los  dos  soberanos,  padre  é  hijo,  y  al  presente 
de  uno  con  otro  hermano,  ofendida  mi  altivez  na- 
tural, cuando,  creciendo  de  punto  con  mi  llama- 
miento al  ministerio,  pasé  de  Roma  á  Ñápeles,  para 
despedirme,  y  no  se  me  distinguió  como  apetecía 
mi  entumecida  vanidad,  á  lo  cual  se  añadieron  las 
justas  y  amargas  quejas  que  la  Beina  de  las  Dos  ^- 
cilias  entonó  contra  mí  áPaco  en  Florencia,  con  en- 
cargo de  repetírmelas,  excitándose  mi  venganza  per- 
sonal hasta  hacer  instrumentos  de  ella  lo  más  sa- 
cado de  la  paterna  y  real  autoridad|  y  lo  nái  des- 


SÁTIBA 
le  de  la  sodedad  civil  en  la  persona  de  nn 
>  sin  nombre,  sin  estado,  sin  domicilio  y  sin 
)r  derecho  á  las  gracias  que  en  sn  favor  he 
lido,  con  agravio  de  todas  las  leyes,  y  la  in- 
do vulnerarlas  todavía  cuando  vuelva  re- 
y  le  proponga  para  empleos  de  distinción  y 
za,  en  despique  de  la  decorosa  resistencia  de 
dida  Beina,  así  como  lo  hice  en  el  nombra- 
de  Casas  parala  embajada  de  Venecia,  pen- 
mcubrir  el  principal  fin  de  hacer  volar  sin 
el  inaplicado  Paco. 

a 

ssber  el  estado  de  la  Eoropa,  detenido  los  medios  de 
inr  el  reino,  su  influjo,  ó  sus  ventajas,  ó  sn  quietad. 

preciso  cantar  de  plano,  y  confesar  que  es 
iposicion  mi  destreza  y  conocimiento  de  los 
ne  forman  al  presente  la  trama  política  de 
»pa  ilustrada.  El  moralista  no  sabrá  lo  que 
Tafo,  y  el  caso  es  que  yo  no  se  lo  puedo  en- 
pero  es  cierto  que  por  no  saber  estas  y  otras 
si  freír  de  los  huevos,  ó  esta  monarquía  se 
empefiada  (pobre  ya  lo  está,  y  me  acusaré 
)  en  una  guerra  fatal ,  ó  siu  embargo  de  la 
lion  en  que  yo  estoy  y  están  los  que  de  mí 
de  que  de  todos  cato,  pediremos  después  del 
uerto  la  cebada  á  el  rabo,  sin  que  disfrute 
k  (como  pudiera  pretenderlo)  ni  del  lugar 
cabria  para  el  peso  de  la  balanza  política, 
as  ventajas  que  otros  logren ,  ni  del  influjo 
ipedir  el  exceso  de  aquellas  ventajas. 

'    9. 

IOS  de  los  nsallos  por  las  Injnsticias  de  los  tribunales 
j  ministros  que  yo  elijo  y  patrocino. 

0  ana  de  las  más  atroces  culpas  que  por  el 
le  mi  autoridad  y  las  apariencias ,  con  las 
he  sostenido  la  falsa  opinión  de  mi  inteli- 
en  caliñcar  los  letrados,  por  juzgarme  entre 

1  más  sobresaliente,  especificaré  con  apa- 
s  de  dolor  los  infinitos  y  nunca  bien  pon- 
I  dafios  que  sufre  con  ocultar  lágrimas  de 
la  nación,  atropellada  con  injusticia,  de  to- 
tríbunales,  sin  que  el  Consejo  pueda  obrar 

>ertad  según  sus  deseos,  ni  perseguir  á  los 
eyo  elijo,  mantengo  y  patrocino  entre  otros 
por  conservar  y  mantener  mi  ilimitado  y 
ico  poder. 

10. 

B  los  pdsitos  robados  ó  por  mí  6  por  mi  consentimiento. 
»uedo  desentenderme  por  el  inminente  ríes- 
as  tremendas  resultas  que  temo ,  aunque  mi 
)r  no  las  alcance,  de  la  destrucción  de  los 
del  reino  y  rentas  do  propios  en  sus  pueblos, 
la  pérdida  de  aquellos ,  cuyos  fondos  penden 
Arbitrio,  de  más  de  sesenta  millones  de  rea- 
[versados,  6  por  mi  complicidad,  6  cuando 
por  mi  criminal  indulgencia  y  desidia  en 
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un  punto  en  que  estriba  la  subsistencia  de  la  mo» 
narquía ,  donde  ya  todo  respira  hambres,  llantos  j 
desolaciones. 

11. 

Desperdicios  en  la  renta  de  correos,  de  la  qne  dispongo,  y 
contrabandos  qne  hacen  los  paquebotes  para  mi  utilidad. 

Si  me  lo  permite  el  rubor  que  me  asalta  con  ex- 
trañas fuerzas  para  lograr  la  entrada  que  nunca  ha 
tenido  en  miTencallecida  conciencia,  articularé  la 
confesión  de  que  la  renta  de  correos  terrestres  y 
marítimos,  que  manejo,  está  reducida  á  los  más  vi- 
sibles é  imponderables  desperdicios,  tanto  en  Amé- 
rica como  en  Europa,  con  grave  dafio  del  erario  y 
del  comercio,  y  ocultaré,  si  no  me  lo  preguntan, 
que  con  treinta  naves,  entre  las  cuales,  no  pocas 
llegan  á  cuatrocientas  toneladas,  se  hace  un  co- 
mercio fraudulento,  tanto  más  nocivo,  cuanto  más 
dilatado,  y  no  sujeto,  ni  aun  por  afiagaza,  á  la  me- 
nor formalidad,  pues  todas  las  tienen  eludidas  con 
mi  autoridad  y  asistencia  los  capitanes  de  las  em- 
barcaciones, que  saben  el  modo  de  darme  gusto. 

12. 

Malos  Qsos  de  la  misma  renta  de  correos,  con  la  cnal  pnde 
socorrer  A  los  príncipes. 

Esta  hedionda  materia  de  los  correos,  en  cuya 
renta  se  vacia  el  producto  de  las  insulsas  GaceUu 
y  otros ,  me  obligan  también  á  confesar  que,  como 
si  este  ramo  no  fuese  de  erario  real,  he  invertido 
sus  productos,  injustamente  aumentados  en  objetos 
de  mi  propia  desordenada  voluntad ;  que  muchas 
sumas  se  han  arrojado  del  modo  que  yo  sé  y  no  to- 
dos ignoran,  y  que  con  descaro  y  osadía  lamas  sa- 
crilega, me  hice  de  rogar  en  vez  de  ofrecer  al  due- 
fio  lo  que  había  de  ser,  sino  después  de  haber  yo 
distribuido  y  querer  distribuir  lo  ajeno. 

13. 

Banco  de  San  Cirios ,  sostenido  por  cohechos.  Mi  poder  impide 
se  descubran  tantas  iniquidades  (1). 

Aunque  confíese  pormenor,  y  me  ensalcen  la  mi- 
sericordia para  que  espere  del  cielo  el  perdón  de 
los  males  que  causa  el  Banco  que  llaman  Nacio- 
nal,  y  pudiera  serlo ,  entre  cuyos  vicios  no  es  de  los 
más  indiferentes  el  de  haber  endulzado  el  paladar 
á  muchos,  acostumbrándolos  á  vender  sus  opinio- 
nes, palabras  y  pensamientos,  temo  que  no  puedan 
perdonarme, ni  la  generación  presente  ni  la  futura, 
la  no  siempre  oculta  tenacidad  en  sostener  los  ro- 
bos que  comete  en  el  fondo  de  este  establecimien- 
to, con  descaro  y  desprecio  público  de  los  pacien- 
tes españoles,  el  impostor  nato^  á  quien  tengo  ase- 
gurada con  cohechos  mi  protección  desde  el  pun- 
to que  supo  merecerla.  Puedo  procurar  que  mi  con- 
fesor sea  mendicante,  y  por  consecuencia  no  tenga 


(1)  Cabarma  regaló,  á  principios  de  Octubre  de  mil  setecientos 
ochenta  y  ocho,  nna  joya  de  valor  de  Teinte  mil  pesos  i  PUinela. 
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acciones  en  el  Banco,  ni  noticia  de  otras  que  las 
meritorias  para  salvarse ;  pero  quien  quiera  que  sea 
el  que  me  oiga  en  confesión ,  tendrá  las  orejas  lle- 
nas de  las  maquinaciones  escandalosas  del  audaz 
cobarde  Cabarrus ,  que  con  sus  cómplices  y  el  apro- 
pio de  los  caudales  públicos,  inicuamente  emplea- 
dos para  personales  ventajas,  no  sólo  arruina  sor- 
damente á  los  vasallos  más  útiles,  sino  que  con  el 
torpe  y  criminal  monopolio  de  los  granos  y  otros 
frutos  de  primera  necesidad,  es  uno  de  los  prime- 
ros causantes  de  la  miseria  en  que  nos  hallamos, 
con  temor  de  que  llegue  muy  pronto  á  el  mayor 
extremo.  También  estará  harto  de  oír  mi  casuis- 
ta que  hay  un  cierto  fuego  de  compra  y  venta 
de  acciones  para  provecho  de  algunos  con  quienes 
me  humano ;  que  tengo  un  emisario  subalterno  re- 
cien ganado  por  el  empírico,  y  que  algunos  de  los 
que  saben  en  España  dónde  les  aprieta  el  zapato, 
como  otros  de  lejas  tierras,  han  puesto  en  solfa  la 
prueba  de  que,  si  no  se  corta  el  mal  que  yo  oculto, 
comeremos  las  piedras  que  no  me  tiren ,  y  aunque 
quiera  excusarlo  todo,  valiéndome,  si  fuese  nece- 
sario, de  la  misma  pluma  del  embustero,  pues  soy 
corta  pala,  y  en  materias  de  dinero  sólo  lo  que  me 
importa  me  importa,  no  podré  defenderme  de  las 
sospechas  vehementes  de  haber  contrarestado  la 
recta  y  natural  opinión  del  monarca  difunto  en 
este  punto,  como  en  todos,  ni  excusarme  de  estar 
procurando  con  toda  mi  astucia  escolar  que  los 
presentes  amos  se  entreguen  en  mis  manos  y  me 
dejen  manejar  el  espantajo  del  crédito  público,  in- 
teresado en  el  remedio,  y  no  en  la  ocultación  del 
dafio. 

14. 

Caminos ,  puentes  7  posadas,  nada  se  hace,  y  todo  se  gasta  entre 
mis  faYorecldos. 

Sólo  por  temor  de  un  cólico  hemorroidal,  que  me 
amenaza,  para  consuelo  común  depositaré  en  el 
estómago  de  un  fraile  recien  comido  la  confesión 
del  estado  en  que  tengo  los  decantados  caminos, 
puentes  y  posadas  del  reino.  Por  decreto  que  dicté» 
y  se  me  dirigió  con  techa  de  ocho  de  Octubre  de 
mil  setecientos  setenta  y  ocho ,  arranqué  con  des- 
vergüenza esta  comisión  de  manos  del  pusilánime 
ministro  (1),  cuya  difamación,  con  título  de  elo- 
gio, ha  impreso  sin  licencia  un  charlatán  (2),  y 
no  obstante  los  auxilios  señalados  primitivamente 
en  el  aumento  del  precio  de  la  sal  y  otros,  con  la  fa- 
cultad que  me  dio  el  citado  decreto  para  disponer, 
como  he  dispuesto,  de  los  arbitrios  que  siempre 
he  tenido  en  mi  mano ,  se  ha  logrado  que  por  don- 
de se  podia  transitar  (gracias  á  la  naturaleza),  ya 
no  se  transite  sin  riesgos  ó  rodeos,  mientras  mis  so- 
brestantes interrumpen  las  comunicaciones,  y  sólo 
entienden  de  fingir  y  abultar  las  cuentas ;  que  con 


(1)  Masqals. 


el  innato  tino  que  jamas  he  perdido  en  la  elección 
de  los  más  ignorantes  y  asquerosos  instrumentos 
de  mis  providencias,  se  haya  conseguido  que  ni 
haya  paso  do  Cataluña  á  la  corte,  ni  de  ésta  á  Fran- 
cia niá  Portugal,  siquiera  porque  los  extranjeros 
más  condecorados,  que  vienen  por  fuerza  á  visitar- 
nos,  no  lean  desde  luego  el  prólogo  de  mis  malas 
obras ;  que  haya  fondas  donde  no  hubiera  comesti- 
bles ,  si  hubiere  pasajeros ;  que  las  GacttoB  me  en- 
cubran y  deleiten  con  la  falsa  enumeración  de  las 
varas  de  calzada  que  se  pagan  de  mi  orden ;  que  en 
cinco  años  se  concluyese  á  mi  vista  un  cuarto  de  le- 
gua desde  la  Puerta  de  Alcalá  á  la  Venta,  y  que  por 
haberme  traqueado  en  tiempo  seco  yendo  del  Par- 
do á  Torrejon ,  donde  me  encontré  solo  y  sin  comi- 
da, haya  castigado  á  esta  nación,  que  llama  descon- 
tentadiza,  haciéndola  pagar  y  mirar  se  prefiera  á 
todos  el  camino  á  uno  de  los  palacios  de  Paco, 
único  heredero  de  mis  virtudes.  El  todo,  sirviéndo- 
me para  que  las  inmensas  riquezas,  de  las  cuales 
dispongo,  se  oculten  en  las  zancas  de  tantos  esca- 
rabajos peloteros,  sin  que  se  pueda  probar  ni  ne- 
gar su  paradero.  . 

15. 

Canales.  Fabricación  de  vales  reales,  pretextando  sa  destino  siesh 
pre  perjadiciai ,  y  el  hecho  es  que  su  valor  me  aprovecha  eoali 
dirección  de  mi  amigo  Condom ,  A  quien  no  dejan  pobre. 

El  pecadillo  que  he  cometido  y  estoy  cometien- 
do en  el  brillante  proyecto  de  la  excavación,  codí- 
truccion  y  comunicación  de  los  canales,  ion  sa- 
biendo que  no  podré  lavar  mis  manchas  en  eilot, 
tiene  una  cola  más  larga^jue  el  mayor  de  los  qne 
se  concluyan.  Por  no  cansar  al  pobre  fraile,  le  re- 
mitiré á  las  memorias  de  la  puerca  historia  del  ca- 
nal que  otros  intentaron  hacer  en  mi  amada  patria, 
y  le  diré  por  mayor  que  la  utilidad  de  los  gastosy 
demás  zarandajas  en  tales  obras  son  las  mismas,  y 
con  los  mismos  vicios  y  delitos  que  en  los  caminos, 
añadiéndole,  para  que  gradúe  la  enormidad  déla 
culpa,  que  he  escogido  este  género  de  pasatiempo 
por  dos  motivos :  el  primero  y  más  plausible,  para 
que  todas  las  cornetas  de  la  fama  pregonen  en  Eu- 
ropa que  soy  el  redentor,  el  restaurador,  el  bien- 
hechor, el  defensor  é  ilustrador  y  el  protector  de 
esta  huérfana  nación  de  secano ;  y  el  segundo,  no 
menos  pegajoso,  porque  suministra  tan  cómodos 
como  inagotables  medios  de  acuñar  moneda  sin 
metales,  siendo  el  volante  (máquina  de  acuñar)  el 
amigo  (3),  cuyo  nombre  callo  por  ser  obsceno  en 
francés ,  y  no  desconocido  en  las  demás  lenguas. 
Este  tal  desalmado  corredor  de  mis  enredos,  á  quien 
quise  casar  con  la  viuda  mi  amiga,  por  lo  que  diré 
de  rodillas,  si  llega  el  caso,  merece  mi  confianza  y 
la  desempeña  con  mi  satisfacción  y  la  suya,  nego- 
ciando los  sigpaos  de  Estado,  que  multiplico  con  en- 
gaños y  ruina  del  erario  público,  para  que  la  ace- 
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erial  sea  el  pozo  donde  se  ocultan  en  agua 
Q  indignos  atentados. 

16. 
sti  lanta  de  Estado,  inventada  por  mi  y  por  qa6. 

suprema  Junta  de  Estado  habré  de  decir 
pura  invención  mia,  en  que  estuve  maqui- 
ssde  que  me  convencí  de  no  poder  quitara! 
rey  los  demás  secretarios  y  quedar  solo,  ó  á 
t  reducirlos  á  subalternos  mios,  para  man- 
ió y  no  trabajar  nada.  Ponderar  mi  trabajo  al 
kmenazarle  con  mi  retiro  después  de  haber- 
adido  que  lo  entendía  yo  todo  y  mejor  que 
lé  la  primera  diligencia  para  lograr  mis  in- 
ri la  sustancia,  ya  que  no  consiguiese  el  tí- 
dictador.  Aquí  será  preciso  detenerme  con 
Bsor  para  que  siga  la  rastra  de  mis  iniqui- 
;j6  explicaré  cómo  hubo  de  mudar  de  vere- 
iner  la  mira  en  el  fruto  que  habia  de  lograr 
tentar  por  una  parte  al  Soberano  mi  escru- 
id  en  no  hacerme  responsable  de  las  re- 
B  todos  los  negocios,  aparentando  venti- 
itre  muchos ,  y  por  otra  enseñar  al  público 
ema  mágica,  con  la  cual  juzgue  que  todas 
ñas  ocupan  muchas  manos,  para  no  ser  yo 
3lanco  del  odio  que  han  merecido  mis  f  e- 

Diró  que  este  conciliábulo  indefinible ,  y 
nénos  ilegal,  se  erigió  para  poder  impune  y 
nte  disponer  de  los  negocios  de  todas  las 
rías  con  los  tribunales,  causas  y  nombra- 
I  que  dependen  de  ellas,  y  echando  la  gar- 
téllo  de  mis  pacíficos  y  poco  duchos  compa- 
üraaizar  sin  sombra  de  refugio  á  todos  los 
ipirany  persuaden  al  seflor  que  se  decide 
pluralidad  de  la  Junta,  cuando  ésta  (ó  por 
Q  ella  dos  agradecidos  que  me  ayudan  á  ofi- 
porque  todos  los  asuntos  se  pueden  hacer 
ar  de  la  jurisprudencia ,  y  tengo  un  letrado 

ser  solo)  queda  resumida  en  mi  única  de- 
i  y  despótica  autoridad.  Lo  que  me  pesa  es 
.08  me  entiendan ,  pero  también  de  esto  de- 
legrarme,  porque  aun  me  dejan  hacer,  y 
más  duro,  más  me  aseguro. 

17. 

tos  dietados  ai  Rey  para  la  lanta  de  Estado,  y  otras 
labilidades ,  no  de  mi  saber,  sino  de  mi  poder. 

do  confíese  los  depravados  intentos  que  pre- 
n  y  concurrieron  á  la  formación  de  la  per- 
Junta  llamada  de  Estado ,  no  podré  ocultar 
ato  cometido  en  la  confección  y  publicación 
tos  decretos  risiblemente  patéticos,  en  los 
lice  que  el  bondadoso  Soberano,  mi  pupilo, 
el  acto  de  esclavitud  de  todos  sus  vasallos, 
dolos  á  mi  azote.  Los  pretextos,  que  á  nadie 
amo  engañaron,  tiraban,  no  sólo  á  cubrir 
ograda  intención  de  reinar  en  la  Junta  su- 
■ino  también  á  ocultar  los  medios  con  que 


ataba  otros  cabos.  Tenga  cachaza  mi  reverendísimo 
y  oiga.  El  marino,  cuyo  semblante  sin  fisonomía 
jamas  anuncia  su  voluntad,  no  quería  otra  carga, 
y  el  Soberano,  que  gustaba  de  su  paso  corto  y  sen- 
tado, quería  imponérsela.  En  este  caso,  cojo  y  ¿qué 
hago?  Propongo  repartir  el  peso,  poniendo  una 
parte  de  él  en  otra  caballería,  escojo  una  floja  y 
cansada,  que  pudiese  andar  á  la  noría  en  mi  huer- 
ta, y  poniéndola  acuestas  un  hacecito  de  paja,  no 
mayor  que  para  el  desayuno  de  un  pollino,  la  hago 
señalar  el  mismo  pienso  y  ameses  que  á  un  caballo 
de  la  regalada ;  quitóle  las  campanillas  del  gobier- 
no del  Consejo,  porque  no  me  ensordezca  también 
con  ellas,  y  las  pongo  á  un  rocín  de  mi  casa  desti- 
nado á  padrear,  logrando  de  este  modo  disponer  de 
todos  los  secretarios  por  medio  de  un  solo  Consejo, 
que  diríjo  con  mi  influjo,  y  tener  un  sacristán  de 
la  monstruosa  Junta,  como  ya  he  dicho,  y  á  vueltas 
de  esto,  establezco  á  Paco  en  Madríd  con  la  exce- 
lencia de  los  embajadores,  que  no  ha  servido; 
doy  gusto  á  su  engañada  y  arrepentida  suegra; 
aprieto  los  ijares  al  marino  para  que  tropiece  en 
las  malezas  do  la  América,  que  dejó  enmarañadas, 
con  mi  consentimiento ,  el  difunto  malagueño ;  sa- 
crifico mi  ambición  y  codicia,  mi  malignidad,  y 
cargando  la  real  hacienda  en  un  millón  anual,  de 
dos  sueldos  tan  inútiles  como  los  que  los  cobran, 
y  por  último  complemento  de  mis  ideas,  me  hago 
dueño  de  todo  en  esta  forma.  Por  mi  predilecta  se- 
cretaría de  Gracia  j  Justicia,  lo  soy  de  lo  civil  y 
criminal  de  la  península,  agobiando  con  cuidados, 
desaires,  desprecios  y  pesares  al  pobre  decano,  que 
si  conociese  los  hombres, y  me  hubiera  conocido  á 
mí  como  conócelos  negocios,  los  libros  y  las  leyes, 
sería  el  prímer  magistrado  de  la  Europa.  Por  mi  dis- 
cípulo LemOj  el  más  insolente,  el  más  desbocado 
animal ,  y  el  más  indigno  de  la  confianza  pública, 
como  merecedor  de  la  mia,  lo  soy  del  Consejo  de 
Guerra,  donde  se  cometen  las  mayores  tiranías  en 
las  causas  relativas  al  ejército,  armada  y  extranje- 
ros, sin  poderlas  remediar  mis  dos  zurrados  com- 
pañeros militares ;  y  por  la  infame  y  no  arreglada 
superintendencia  de  policía,  dispongo  de  la  liber- 
tad, opresión  y  bienes  de  los  ciudadanos,  atrepe- 
llando todos  los  decretos  y  derechos  divinos  y  hu- 
manos, y  procediendo  con  mayores  nulidades  que 
las  que  hallo  reprehensibles  en  otro  tribunal. 

18. 
InqalsicioB.  Quiero  snjetarla,  porqne  no  me  sujete. 

A  propósito  de  esta  última  especie,  tendré  presen- 
te, como  pecado  mortal  reservado  al  sumo  Pontífice, 
á  quien  ofendo  con  la  mano  derecha,  halagando  con 
la  izquierda,  que  he  procurado ,  y  en  mucha  parte 
conseguido,  la  sujeción  del  tribunal  de  la  Fe  á  mi 
autoridad  privada,  aspirando  ésta  siempre  á  la  to- 
tal independencia,  y  en  este  caso,  con  el  fin  de 
amedrentar  á  los  que  bsji  ^q^<\s^  \^^^3^^^a»&  \s¿kSi 
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opiníonei  religlóflat.  Los  testimonios  que  me  con- 
denan  spnUs  providencias  directas  6  indirectas,  en- 
caminadas, no  tanto  á  que  no  haya  Inquisición, 
cnanto  á  qne  la  Inquisición  esté  en  mi  mano.  La 
oposición  á  los  regulares,  no  para  reducirlos,  mi- 
norarlos y  reformarlos,  como  conviene,  sino  para 
destruirlos  y  disponer  de  sus  despojos,  con  sola  la 
excepción  del  bajá  de  los  franciscanos,  á  quien  re- 
comienda la  calidad  de  pariente,  que  todo  para  mí 
lo  arrastra.  La  protección  á  los  escritores  públicos, 
propios  y  extrafios,  cuyas  máximas,  descubierta- 
mente heréticas,  no  se  sufrirían  ni  aun  en  los  es- 
tados que  más  pregonan  la  tolerancia,  por  ser  en 
desprecio  de  la  creencia  dominante.  T  finalmente, 
la  tiránica  hipocresía  que  uso  en  mis  acciones  y 
discursos ,  cuando  no  suelto  con  mis  chistes  la  rien- 
da á  la  inclinación  de  no  sujetarme  ni  aun  á  las 
leyes  del  cielo. 

19. 

Deteontento  dt  los  pueblos  del  reino,  atropellados  por  la  real  ha- 
cienda. Nonbramiento  de  Lerena ;  con  qné  fin.  Es  colpa  nia 
cnanto  hace.  Cartas  i  los  obispos,  y  vergonzosa  condescenden- 
cia de  los  mismos,  conTioiéndose  ft  publicar  ser  pecado  el  con- 
trabando. 

Los  destierros  de  tantos  infelices  que  incurren, 
por  necesidad,  seducción  6  ignorancia  involunta- 
ria, contra  las  confusas,  contradictorias  y  siem- 
pre arbitrarias  leyes  de  contrabando;  las  confis- 
caciones de  los  bienes  que  se  arrebatan  sií  espe- 
ranza de  recobro,  por  ser  para  el  que  promueve  tan- 
tas tropelías;  el  allanamiento  ilegal  de  las  casas  de 
los  ciudadanos  cuando  están  entregados  al  reposo, 
y  la  ruina  de  tantas  fanúlias,  cuyas  madres  é  hijas 
se  han  de  entregar  al  vicio  y  al  desorden  por  fal- 
tarles el  amparo  de  maridos  y  hermanos,  son  tam- 
bién la  obra  de  mi  confusa  sesera.  Todos  claman 
contra  el  sefior  Pedro  López  de  Lerena;  pero  mi 
confesor  ha  de  saber  que  yo  soy  el  autor  de  todos 
los  males  que  le  atribuyen.  Es  verdad  que  puse  el 
sello  al  desprecio  de  la  nación,  y  en  particular  de 
los  hombres  útiles  de  ella,  que  viven  retirados  por- 
que son  buenos,  cuando  hice  volar  como  un  sacro  á 
Lerena  desde  Cuenca  al  Ministerio  con  la  interini- 
dad del  de  Guerra,  trayendo  de  Sevilla  al  interino. 
Es  verdad  que  Pedro  tiene  poca  inteligencia,  pero 
él  lo  conoce  y  lo  dice  con  mucha  modestia,  y  yo 
debia  saberlo,  y  quise  que  fuese  tan  obediente  á 
mis  órdenes  como  poco  instruido.  Es  verdad  que 
le  enriquecen  los  comisos ,  y  que  éstos  se  han  au- 
mentado con  las  persecuciones  y  la  disparatada  su- 
bida de  los  derechos,  como  si  tuviésemos  lo  que 
nos  hace  falta,  y  pudiésemos  pasar  sin  ello ;  pero 
vuelvo  i  decir,  y  debo  confesar,  que  yo  he  dictado 
y  mandado  al  pobre  Lerena  cuanto  ha  hecho ;  que 
8Í  se  aprovecha  de  lo  que  le  toca,  ademas  de  ser 
culpa  mia,  es  porque  nunca  he  pensado  en  abolir 
prácticas  lucrativas  para  los  ministros,  y  quise  pa- 
^ar  con  el  dinero  del  reino  lo  que  salió  en  otro 


tiempo,  para  mi  socorro,  del  arca  de  dofia  Juliana, 
en  vez  de  reformar  el  tiránico  establecimiento,  sólo 
tolerado  en  España,  de  que  sea  el  Superintendente 
de  Hacienda  legislador,  juez  y  parte  en  su  propia 
causa ;  que  Lerena  no  roba  como  yo,  ni  supo  ni  pa< 
do  tener  presente  en  la  invención  de  que  se  pre^ 
dicase  en  los  pulpitos  y  confesonarios  del  reino  ser 
pecado  el  contrabando,  burlándose  de  la  religión 
con  afiadirle  preceptos,  cuya  promulgación,  gene- 
ralmente despreciada,  hará  dudar  de  los  que  traen 
un  origen  más  sagrado ;  y  por  último,  que  el  apli- 
cado don  Pedro,  con  sus  luces  naturales  y  un  co- 
razón mejor  que  el  mió,  ha  conocido  lo  qne  pier- 
de por  mis  consejos,  y  obra  como  hombre  de  bien 
desde  que  se  me  resiste  y  le  llamo  ignorante. 


Mala  elección  de  Balignl  para  Constantlnopla.  Dtfios  qne  caua 
al  decoro  del  Rey  y  de  la  nación  y  i  la  real  badenda. 

Aunque  fué  parto  de  la  miseria  de  un  pobre  mer- 
cachifle francés,  que  habia  quebrado  varias  veces 
en  sus  tratos  rateros,  el  pensamiento  de  sacudir  las 
antiguas  preocupaciones  que  privaban  á  este  reino 
de  las  ventas  en  el  Levante  por  la  guerra  pasÍTt 
con  los  otomanos,  me  debería  la  Espafia  una  esta- 
tua por  haber  facilitado  y  concluido  un  tratado  dd 
correspondencia  y  comercio  con  la  sublime  Paertí, 
concurriendo  con  las  naciones  rivales  para  conse- 
guir la  ventajosa  salida  de  nuestros  frutos  y  lipas 
en  el  Mediterráneo,  por  no  dejar  de  emrlotado, 
sacando  veneno  de  la  triaca,  en  vez  de  conformar- 
me con  las  altanerías  del  Diván,  y  hacer  ([oeel 
Bey  enviase,  á  lo  monos  por  primera  vez,  auno  de 
los  primeros  grandes  del  reino  á  Constantinopls, 
no  hubiese  acreditado  como  ministro  al  mismo  mer- 
cader francés  Buligni ,  que  nadie  conoce  sino  por 
los  disparates  que  ha  hecho  y  está  haciendo.  Des- 
pués de  haber  gastado  tesoros,  cuando  fué  como 
emisario  oculto  á  facilitar  la  correspondencia,  sólo 
se  mantiene  ésta  á  costa  de  inmensos  caudales,  de 
que  aprovecha  la  mano  por  donde  pasan,  y  sólo  mi 
tenacidad  en  sostener  á  toda  costa  mis  gravísimoe 
errores  puede  contrarestar  la  oposición  y  los  des- 
aires que  sufren  el  Bey  y  la  nación  en  Turquís, 
donde  muchas  veces  ha  oído  Buligni  la  amenaza  de 
que  le  cortarían  la  cabeza,  conociéndole  vil,  inte- 
resado, sin  nobleza  ni  dignidad  ni  decencia.  Des- 
de el  último  tratado  con  la  Busia,  dan  los  turcos  el 
título  de  emperatriz  á  la  Czarina.  Al  Emperador  de 
romanos  le  reconocen  como  tal,  y  al  Bey  de  Fran- 
cia, su  más  antiguo  aliado,  le  llaman  y  tratan  tsm- 
bien  como  emperador.  Todos  estos  soberanos,  en 
cabeza  de  sus  ministros,  tienen  en  Conatantinopls 
el  derecho  de  protección,  y  la  conceden  por  patoi- 
tes,  que  convierten  en  francés,  alemán  ó  ruso  (eo 
tiempo  de  paz)  al  que  las  presenta.  Los  espafioles, 
por  lo  despreciable  de  su  ministro ,  á  quien  los  de 
las  demás  córtai  hacen  todo  el  mal  que  merece^  no 
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6  la  segnridad  que  tan  cara  han  pagado,  y 
le  Espafia  le  llaman  el  Hombre  (capataz  ó 
)»  poique  no  conocen  el  título  de  rey,  y 
a  igualado  siquiera  con  el  de  Francia.  Es- 
elas,  y  otras  muchas  sobre  el  mismo  parti- 
era preciso  confesarlas. 

21. 
lél  trato  qoe  doy  al  embajador  de  Franela.  Sa  pintora. 

in  es  cierto  que  la  corto  de  Francia  envió  á 
embajador  aportuguesado  y  pagado  de  si 
ranidad  y  opinión  de  gran  negociador  sin 
•la;  si  bien  sea  cierto  que  no  haya  podido 
r  sus  créditos  mal  fundados,  es  la  ligereza 
[ue  juzgan  por  las  Gacetas^  y  que  su  corte  co- 
n  error  grande,  por  no  considerar  que  si  la 
ien  en  Holanda,  fué  en  tiempo  que  el  gabi- 
Versalles  daba  la  ley  á  las  Provincias  üni- 
li  bien  pudo  ser  cierto  que  el  tal  finchado  y 
lo  embajador  hubiese  anunciado  que  venía 
tracciones  y  mafia  para  descubrir  y  derri- 
I  ruinosas  máquinas,  será  igualmente  cierto 
>  de  la  ira  del  mundo  entero  que,  por  no  su- 
Í8  pasiones  ni  enfrenar  la  soberbia  y  ven- 
[ue  me  dominan,  abusé  déla  credulidad  del 
»  soberano,  torciendo  su  ánimo  con  el  único 
de  sopetear  al  embajador,  y  como  para  mor- 
9,  le  he  negado  cuanto  ha  propuesto  y  pedi- 
i  justicia  6  sin  ella;  se  han  seguido  recelos  y 
entre  las  dos  cortes,  siendo  la  Francia  la 
ida,  aunque  disimule  hasta  mejor  ocasión, 
liendo  que  me  estima,  como  mediador  en 
godos  que  emprende  ó  trata,  para  que  mi 
»  empefto  me  obligue  á  no  retardarla  los  au- 
estipoladoa  cuando  me  represente  que  se  ha- 
iprometida  por  mi  consejo.  El  embajador  no 
ue  convenia  á  los  intereses  de  su  amo  ;  pero 
•r  lo  mismo  debiera  yo  haberle  acariciado 
(tima,  en  vez  de  tratarle  tan  indignamente, 
¡mbla  cuando  ha  de  hablarme,  por  lo  que  tie- 
reprimirse.  El  inglés ,  tratadista  de  comer- 
e  tiene  peores  pulgas  y  está  ya  rebosando  de 
cansado  con  los  pretextos  con  que  pienso 
r  la  oreja  larga  bajo  la  piel  de  león ,  volverá 
alda,  y  se  verán  los  efectos,  sin  que  nadie 
conciliar  mis  contradicciones. 

22. 

iH  los  argelinos,  <iae  ya  nos  amenaian ,  y  tienen  razón, 
*8  de  lo  qae  caesta  al  reino  mi  tenaz  ignorancia ,  por  ha- 
eferldo  Despilly,  aventarero  borracho,  A  Mazarredo. 

lé  cómo  he  de  lograr  que  me  oiga  el  padre 
ciencia ,  sin  tomar  el  tono  y  estilo  que  he  se- 
fo  siempre  en  mis  audiencias,  cuando  le  diga 

concluido  paces  con  los  hijos  de  Mahoma; 

logro  aplacarle,  aprobando  que  la  idea  pudo 
I,  y  convenientes  los  tratado8|  con  los  cuales 
aaen  los  españoles  la  libertad  en  su  comer* 


cío  marítimo  y  en  stis  personas,  ¿cómo  dejará  de 
torcer  el  hocico  cuando  le  confíese  que  por  las  con- 
secuencias que  debía  yo  prever,  y  no  supe ,  me  hallo 
en  el  día  con  la  conciencia  despedazada,  habiendo 
comprometido  vergonzosamente  la  dignidad  de  la 
nación ,  y  entregádola  á  la  mofa  de  las  demás ,  con 
las  indignas  condiciones  insolentemente  arranca- 
das por  los  argelinos,  en  fuerza  de  las  cuales  he 
sacrificado  mayor  número  de  millones  del  que  se 
piensa,  sin  conseguir  con  ellos  más  que  alimentar 
y  acreditar  su  atrevimiento,  suministrándoles ,  en 
vez  de  acallarlos ,  los  medios  más  abundantes  y  se- 
guros de  quebrantar  cualquiera  trato,  insultando  y 
talando  en  mayor  número,  con  más  furor  y  con 
nuestro  propio  dinero,  las  costas  de  la  península? 
Y  esto  por  haber  obrado  yo  á  ciegas,  sin  tino,  sin 
guía,  sin  instrucción  y  sin  docilidad  para  oir  á  na- 
die, y  entregándome,  según  mi  execrable  práctica, 
á  mayor  número  de  aventureros,  cuyos  perversos 
fines,  no  siempre  acompañados  de  inteligencia,  me 
han  abierto  otro  camino  más  para  partir  con  ellos 
el  jugo  y  los  despojos  de  la  nación,  como  si  no 
bastase  para  su  ofensa  haber  excluido  á  todos  los 
naturales,  que  podían  y  sabían  procurar  las  venta- 
jas de  ella,  calumniando  á  uno  como  inhábil,  aun- 
que digno  de  la  mayor  confianza. 

23. 

Engafié  al  Soberano  qae  boy  reina ,  para  qne  fíese  qnlen  me 
yengase  de  los  descabezados  militares  qne  quisieron  divertine 
A  mi  costa. 

Habiendo  desembanastado  del  basurero  de  mi 
conciencia  estas  frioleras,  que  voy  escogiendo  para 
cuando  me  halle  mejor  dispuesto,  ¿qué  se  dirá  del 
solemnísimo  trampantojo  que  por  intrigacion  del 
embustero  Lema  dispuse ,  para  coger  en  la  red,  co- 
mo pájaro  nuevo ,  al  mejor  de  los  príncipes,  hacién- 
dole servir  de  instrumento  para  mi  pública  ven- 
ganza hacia  unos  cuantos  militares  superiormente 
graduados,  en  quienes,  no  tanto  se  debía  castigar 
la  ligereza  de  divertirse  á  mi  costa,  cuanto  compa- 
decer la  veneración  que  dedican  al  descifrado  ex- 
presidente, á  quien  sólo  faltaba  perder  los  relum- 
brones que  lo  vistió  la  ciega  necesidad,  para  que 
todos  conociesen  que  es  escoria  lo  que  se  tuvo  por 
oro  puro? 

24. 

La  boda  de  la  Infanta  en  Portngal. 
La  boda  de  la  infanta  doña  Carlota  Joaquina  se 
hizo  por  no  saber  yo  dónde  está  mi  mano  derecha : 
acusaréme  de  este  pecado,  si  antes  no  se  descubren 
sus  resultas,  y  confesaré  que  le  he  cometido  por 
odio  á  los  franceses,  nacido  de  lo  que  me  estorbd 
en  Roma  el  cardenal  Bemís  con  la  madre  del  niño 
que  trae  los  gorros  colorados.  Ademas  de  esto ,  la 
corte  de  Portugal  me  ha  parecido  ser  la  única  con 
quien  poderlo  lucir,  y  he  tenido  á  los  portugueses 
por  unos  borregos,  en  vista  de  lo  <^<^  v^iA^^'^  V 
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Pombal,  á  quien  he  querido  imitar  en  su  tiránico 
mando,  sin  adquirir  ni  sus  luces,  ni  su  actividad,  ni 
su  instrucción. 

25. 

Saca  de  dinero  para  eomprar  trigo  en  Marniecos,  y  ganar  en  el 
trigo  y  en  el  dinero. 

Si  en  España  nos  muriésemos  de  hambre  y  con- 
sistiese en  la  protección  que  yo  concedo  á  ios  que 
roban  y  se  enriquecen  con  mi  participación ,  he  de 
confesar  que  no  será  porque  no  haya  cuidado  por 
otra  parte  de  que  se  compre  trigo  en  Marruecos,  y 
sacando  el  dinero  efectivo,  para  ganar  en  su  salida 
y  en  la  entrada  de  los  granos,  como  lo  acredita- 
ron con  su  tanto  de  ganancias  mis  dos  ayudantes 
ahijados,  Anduaga  y  don  Juan  Manuel,  cónsul  en 
Tánger. 

26. 

El  rey  diftinto,  compadre  de  la  princesa  Santa  Crozc,  en  pago  de 
los  favores  qne  le  debo. 

A  los  doce  afíos  de  mi  separación  de  la  princesa 
romana  hice  que  el  rey  difunto  fuese  bu  compa- 
dre, y  que  en  nuestra  Gaceta  se  estampase  incon- 
tinenti; atrevimiento  para  que  nadie  en  Europa 
dudase  de  mi  poder  en  el  ánimo  del  que  hubiera 
sido  el  mejor  do  los  soberanos,  si  no  fuese  yo  el  más 
detestable  de  los  ministros.  La  fecunda  y  nada  ler- 
da Princesa  me  envia  ahora  un  monsignorino,  cuya 
edad  coincide  con  el  tiempo  en  que  yo  negociaba 
en  Roma,  porque  sabe  que  el  Bey  de  España  no 
deja  morir  de  hambre  á  los  míos. 

27. 

Haciendas  qne  be  comprado  en  Morcia  desde  qne  beredé 
estos  reinos. 

Con  tal  de  que  no  me  obligue  á  la  restitución, 
aunque  nunca  me  absuelva,  juzgará  el  confesor  do 
mis  uñas  por  la  extensión,  situación  y  calidad  de 
los  terrenos,  magnificencia  do  los  edificios,  jardi- 
nes, huertas  y  cercas  que  ya  poseo  en  el  reino  de 
Murcia,  mi  patria  (si  tiene  patria  el  que  nació  co- 
mo Guzman  de  Alf  arache) :  he  querido  hacer  á  costa 
del  reino  un  magnífico  puerto  en  el  de  las  Águilas, 
cerca  de  mis  estados ;  se  ha  hecho  á  costa  del  reino 
un  camino  magnifico  desdo  Lorca  á  dicho  puerto; 
está  mi  cufiado  Robles  dirigiendo  las  obras,  y  pre- 
textando ser  públicas,  me  sirve  y  se  enriquece,  y 
sobro  todo ,  leteogo  apartado  y  no  me  desaira,  des- 
aprobando en  mis  barbas  y  en  presencia  de  mis 
aduladores  mis  empresas  y  discursos.  ¿Cuál  seria 
su  censura  si  supiese  que  en  su  ausencia  he  tenido 
el  descaro  de  decir,  sin  necesidad ,  que  he  heredado 
nn  mayorazgo  después  de  ser  ministro ,  pensando 
torpemente  ocultar  mis  usurpaciones  con  esta  pa- 
traña, y  con  preguntar  á  los  que  vienen  de  Murcia 
0i  han  estado  en  Floridablanca? 


28. 


Mi  casamiento,  y  mi  unidad  pan  oeolttrla. 
No  fue  pecado  haber  nacido  sin  hacienda.  Fué 
pecado  mi  prematura  vanidad  cuando  estudiaba  Isa 
leyes,  que  he  atropellado  desde  que  soy  visir,  y 
habiéndome  casado,  para  tener  pan,  libros  y  casa, 
con  la  hija  de  un  honrado  y  acomodado  tahonero, 
ocultar,  como  si  fuese  muy  desigual,  mi  casamien- 
to ,  y  ofender  á  los  que  me  socorrian  con  sn  alian- 
za, persuadiéndoles  que  la  ocultasen,  como  lo  hi- 
cieron en  cuanto  fué  posible. 

29. 
Premiar  á  OüTer  por  baber  publicado  mi  genealogfa  fkbnlofa. 

Fué  pecado  admitir  una  dedicatoria,  atestada  de 
falsedades  heréticas ,  para  engañar  á  los  simples, 
presentándoles  en  letras  de  molde,  y  por  en  dinero, 
mi  genealogía ,  en  la  cual ,  después  de  leer  la  serio 
de  quince  abuelos*  nobilísimos,  ilustrísimos,  exce- 
lentísimos y  distinguidísimos  por  su  sangre,  hasa- 
fias,  empleos  y  dignidades,  las  primeras  del  reino, 
de  quinientos  años  á  esta  parte,  sin  empezar  desde 
el  diluvio,  como  pudiera  haberlo  hecho,  segnn  dice 
el  autor,  venal  y  empalagosamente  lisonjero,  se  lle- 
gó á  su  juicioso  y  humildísimo  padre,  único  coiUH 
cido  por  sus  virtudes  cristianas  entre  mis  sofiadoi 
y  fabulosos  ascendientes,  y  reduciéndose  su  elogio 
á  decir  que  casó  con  doña  Francisca  Redondo,  mi 
madre ,  ni  dice  que  su  excelencia  fué  ama  deimcs- 
nónigo,  ni  que  por  no  casar  con  ella  hny 6  mi  p$dr$ 
para  la  guerra ,  hasta  que  su  buena  con<»aiCÍa  le 
trajo  á  pagar  su  deuda,  ni  autoriza  ann  noticias, 
que  pudo  haber  hallado  en  el  licenciado  Francisco 
Cáscales,  célebre  historiador  de  la  ciudad  y  reino 
de  Murcia,  si  el  tal  licenciado,  muy  prolijo  en  cli- 
sífícar  por  orden  alfabético  hasta  los  hidalgnillM 
originarios  de  aquella  tierra,  y  emigrantes  á  dli 
desde  otras ,  hubiese  hecho  mención  de  mi  alco^ 
nia ,  profetizando  mi  venida  al  mundo  como  la  del 
Antecrísto;  sin  embargo  de  estos  descuidos,  he 
premiado,  como  poseedor  que  soy  de  estos  reinos, 
al  autor  OH  ver  y  á  su  hijo,  y  el  alcalde  mi  paisaiM) 
me  lo  paga  sirviéndome  de  espía. 


Destino  de  la  tercera  parle  de  las  rentas  eclesiásticas.  Rolnto 
del  colector  Murcia  y  de  sn  secretario,  qne  le  manda. 

Fué  pecado  hacer  que  el  Rey  faltase  ¿  una  pala- 
bra solemnemente  empeñada  como  soberano ,  cuan- 
do ofreció  no  gravar  ni  apropiarse  en  ninguna  ma- 
nera los  bienes  que  quedaron  á  los  eclesiásticos  de 
estos  reinos  después  de  las  gracias  de  Excusado  y 
otras  arrebatadas  en  Roma,  donde  ya  mandé  yo  lo 
que  se  ha  de  conocer,  pudiendo  el  Rey  hacer  pof 
sí  mismo  lo  que  convenga  á  las  temporalidades  de 
sus  estados.  No  desaprueban  los  sabios  políticos  qne 
andan  en  España  á  sombra  de  tejado ,  que  se  ha- 
yan reducido  de  una  tercera  parte  las  rentas  délos 


SÁTIRA 
308.  Desaprueban  que  el  Rey  quebrante 
promesas  por  mi  culpa ;  desaprueban  que, 
1  toda  Europa  miran  como  exorbitantes 

de  que  goza  la  Iglesia,  en  estos  dominios 
an  visto,  con  el  crecido  importe  de  su  ter- 
),  desterradas  la  miseria  y  la  mendicidad, 
las  fábricas  de  materias  ordinarias  y  pro- 
s  pueblos  menores,  dotadas  las  doncellas 
r  con  labradores  6  artesanos ,  promovida 
ion  de  los  niños  huérfanos  y  vagos ,  etc.; 
>an  que  el  manejo  de  la  tercera  parte  re- 
haya puesto  en  manos  de  don  Pedro  Joa- 
[urcia ,  y  que  siendo  éste  un  clérigo  vi- 
)ócríta,  soberbio,  colérico  y  vano,  le  haya 

para  que  me  la  pegue ,  como  otros  mu- 
gándoles  de  bienes,  sólo  por  hacerle  ere- 
migo  cuando  fué  pasante  espiritual  del 
menge  con  el  duque  de  Béjar ;  desaprue- 
1  susodicho  ponzoñoso  clérigo  se  le  huyan 
los  dedos,  sin  fruto ,  tantos  caudales ,  y 
igafiar  al  público,  poniendo  en  Madrid, 
I  perniciosas,  algunas  fábricas,  que  dirige 
trovecho  su  secretario  don  Luis  Puerta, 

escandaloso  y  descerrajado,  y  que  con  su 
^  se  ocupa  el  señor  Murcia  en  entrar  con- 
(  en  su  mismo  coche,  para  vender  como 
6  en  sus  telares  los  géneros  que  vienen  de 
'  de  Valencia,  sin  pagar  derechos. 

31. 
Medios  para  lograr  la  banda  de  Paeo. 

sado  estar  acechando  al  rey  nuevo  para  co- 
[>  7  pedirle  una  cincha  de  la  gran  cruz  para 
pudiendo  mi  corazón  insaciable,  con  la  de- 
i  tácita  do  haber  perdido  terreno  en  este 
9Í  viese  el  pueblo  un  reparto  de  gracias  sin 
zasen  á  los  míos,  á  quienes  después  he  dado 
los  saben,  porque  todos  sepan  que  hay  aún 
a  mi  brazo.  Confieso  que  no  he  podido  dí- 
ecreto  que  se  puso  en  la  Gaceta  en  aquo- 
n,  y  que  no  pudo  variarle ,  porque  le  vie- 
obaron  los  reyes ,  y  conozco  que  los  que 
itos  saben  que,  6  no  debia  yo  llevar  la  cruz, 
icié ,  pues  sólo  por  mi  renuncia  la  lleva 
tno ,  ó  debiéramos  llevar  él  y  yo  la  mitad 
tuda  y  placa  cada  uno  ;  pero  esto  se  pasa 
la,  y  á  buena  cuenta  sabe  la  Reina  que 
^erla  las  vueltas  cuando  temo  sus  pruden- 
¡08  y  justas  oposiciones ,  y  no  será  mucho 
)ma  si  el  Rey  continúa  creyendo  que  no 
nlloB  que  puedan  ser  buenos  ministros  y 

próximas  convulsiones  y  ruina  de  la  mo- 
fa sabe  la  Reina  cómo  la  he  servido  cuan- 
lia  para  zapatos ,  y  la  daba  importunos 

en  vez  de  procurarla  el  dinero  que  arrojo 
le  sobra.  Ya  sabe  lo  que  hice  cuando  quiso 
el  coche  de  Duran,  y  no  exponer  en  los 
vida  y  la  de  sus  hijos « nacidos  y  por  na- 
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cer.  Otras  cosas  sabe  y  las  sui^ ;  pero  ánn  no  sabe 
lo  que  soy,  porque  mientras  no  busque  á  quién  pre- 
guntárselo, no  hallará  quien  se  lo  diga.  Bien  se  ve 
que  mi  contrición  en  esta  parte  es  muy  perfecta» 


Obras  públicas,  arafiando  el  dinero  y  alabándome  de  mis  miios. 
Edifleio  para  la  Academia  sis  ciencias. 

Es  pecado  (ya  me  olvidaba  de  notarlo)  haoerme 
jactado  con  los  escogidos  que  me  oyen  disparatar, 
después  que  he  dormido  la  siesta,  diciéndoles  que 
tengo  emprendidas  más  de  setenta  obras  públicas, 
y  que  habiéndome  librado,  con  orden  del  Rey,  veinte 
y  seis  millones  para  ellas,  ya  se  han  gastado  más 
de  sesenta  millones,  sin  poder  yo  decir  (asi  lo  ase- 
guro) cómo  se  hace  este  milagro ,  que  es  lo  mismo 
que  si  dijere  que  tengo  falseadas  las  llaves  de  todas 
las  arcas  del  reino,  como  es  la  verdad.  La  más  mag- 
nifica, y  á  proporción  menos  costosa,  de  estas  obras, 
es  la  que  se  levanta  en  el  Prado;  pero  también  será 
la  más  inútil  si  no  sirve  de  teatro  para  representar 
las  comedias  de  Girón ,  y  me  divierten ,  en  prueba 
de  lo  delicado  de  mi  gusto,  desde  que  vivia  en  Qui- 
les  el  Tartajoso,  y  el  confesor  Bravo  en  la  calle  de 
la  Esperancilla,  sin  tener  entre  los  tres  un  par  de 
calzones  que  no  estuviesen  remendados.  ¿  Cómo  se 
han  de  hallar  dignos  académicos  de  las  ciencias, 
cuando  jamas  he  proporcionado  un  pedazo  de  pan 
á  un  hombre  hábil,  y  tengo  esclavizados  hasta  los 
entendimientos,  sin  haber  dado  entrada  ni  querido 
nunca  rozarme  con  personas  de  luces ,  por  no  des- 
cubrir la  hilaza? 

33.  -.i 

Protección  qoe  concedo  á  las  cansas  más  injustas,  por  ejemplo» 
lade  Areche. 

La  explicación  de  los  dañados  fines  con  los  cua- 
les ,  prescindiendo  de  mi  innata  propensión  de  sos- 
tener toda  empresa  injusta,  por  ostentar  el  poder, 
sólo  necesario  contra  la  ley  y  la  razón ,  procuro  y 
consigo  el  triunfo  de  los  litigantes  y  más  delin- 
cuentes ,  servirá  de  materia ,  con  otras  muchas,  para 
los  apuntamientos  que  haré  en  otra  ocasión,  pues 
en  ésta  ya  estoy  cansado  de  trabajar  en  mi  retrato. 
Pero  teniendo  un  ejemplo  reciente  en  la  causa  jus- 
tamente esforzada  por  los  interesados  en  la  buena 
memoria  de  Guirior  contra  su  calumniador  Areche, 
dignísimo  satélite  de  Galvez ,  quiero  dar  unamues- 
trecita  de  mi  habilidad,  confesando  que  ademas  de 
ser  interesado  á  favor  del  picaro,  por  habérselo  re- 
comendado mi  virey  Flores  á  mi  hermano  Paco,  á 
quien  prestó  dineros  en  otro  tiempo ,  me  mueve  el 
empeño  de  mi  amada  Mariquita ,  la  barbera ,  de 
quien  fué  visitador  y  feliz  amante  Areche  antes  de 
ir  á  América,  como  yo  soy  ahora,  que  pienso  en 
escribirla  ternezas  el  tiempo  que  debiera  ocupar  en 
desenredar  los  negocios,  y  publico  mi  aflicción,' 
promovida  por  la  inimitable  Condesa  ^qatl  \^Af:u^x 
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contador  del  Betiro  al  goadamés  don  Bamoni  ma- 
rido de  mi  favorita. 

Nombres  y  hechos  de  slgnnos  de  los  qué  empleo  y  mantengdf 
flan  despaes  de  saber  ei  mal  qae  me  hacen. 

Es  pecado  (finalmente ,  por  ahora)  y  origen  de 
los  infinitos  errores,  robos  y  persecuciones,  injus- 
ticias y  otros  males,  la  elección  constante  y  tenaz- 
mente sostenida  de  los  más  perversos,  desprecia- 
bles, oscuros  é  ignorantes  sujetos  empleados  por 
mi  en  el  reino.  Ejemplos  do  esto :  los  fiscales  del 
Consejo,  que  trabajan  mal  cuando  trabajan ;  Campo 
para  todo,  para  enredarlo  todo,  porque  con  su  ami- 
ga me  enviaron  á  Boma;  Lema,  que  manda  solo  y 
lleva  la  voz  en  el  Consejo  de  Guerra,  está  premia- 
do, por  BUS  tropelías,  con  la  cruz  de  Carlos  el  Pch 
denté j  y  con  las  facultades  de  juez  de  mostrencos, 
vacantes  y  abintestatos ,  con  cuyo  titulo  arrebata 
la  capa  de  los  hombros  de  sus  legítimos  poseedo- 
res; don  Josef  Miguel  de  Flores,  alcalde  de  corte, 
después  señalado  con  una  sentencia  impresa  por 
calumniador  y  otros  delitos  que  aun  repite ;  Nor- 
mand,  que  ha  espafiolizado  su  apellido,  y  se  hace 
llamar  Normandez,  calderero  heamesy  que  fué  paje 
de  la  Condesa  de  Cancelada ,  se  le  sefialó  con  la 
cruz  de  la  Orden,  y  fué  ministro,  con  desaire  de  la 
Emperatriz  de  Rusia,  que  le  trató  como  yo  merezco 
hasta  volverle  loco ;  Ortufio,  sostenido  con  su  toga 
de  ministro  en  los  correos,  no  ha  sido  más  porque 
me  ocupa  en  librarle  de  la  horca ;  mi  sobrino  en 
V-  Ifarruecos  y  ahora  en  Toscana;  su  tio  el  fraile, 
prelado  revoltoso,  sin  sabor  el  latin  de  la  misa;  Bu- 
ligni  en  Constantinopla;  Despilly  en  Argel ;  Zuchi- 
ta,  natural  do  Córcega ,  y  su  compañero  Buggera  en 
Túnez ;  otro  aventurero  en  Trípoli ;  los  secretarillos 
de  los  ministerios  en  otras  cortes,  y  los  oficiales 
de  las  secretarias  de  embajada,  que  son  el  placer 
de  la  de  Estado,  donde  ignoraron  quién  era  el  sul- 
tán reinante,  cuando  se  hizo  el  tratado  con  la 
Puerta;  Canosa,  estafador  insolentísimo  con  los 
que  no  le  pagan  el  permiso  de  acercarse  á  los  qui- 
cios de  mis  puertas,  y  aun  con  los  que  no  repiten  á 
menudo  las  ofrendas  para  aumentar,  ya  que  no  ex- 
cuso sus  riquezas  robadas;  Críllon^  siempre  loco, 
á  quien  se  ha  permitido  ceder  el  Toisón  á  su  hijo, 
que  es  lo  único  que  el  hijo  no  desprecia  de  España; 
Bel  toga,  incapaz  de  escribir  ni  pronunciar  una 
frase  inteligible,  está  encargado  de  asuntos  impor- 
tantes y  delicados ,  que  le  dejo  trabajar  para  con- 
fusión de  los  interesados  y  testimonio  público  de 
que  lo  que  me  importa  no  es  cultivar  la  viña,  sino 
vendimiarla  con  mis  peones,  destrozándola  porque 
so  la  vendimie  otro;  Lusarreta,  ayudante  de  ala- 
barderos, después  de  haber  estado  sin  empleo  y  en 
presidio  muchos  años  por  falsario ,  malversador, 
estuprador  y  otras  causas  indecentes,  etc.,  etc. 


85. 


Ofdales  de  las  secretarías  y  redatas  pan  la  de  Estado»  eoBtia- 
dietores  de  mi  condacta,  fse  harán,  sin  dada,  mi  memoria  odio- 
sa i  todos  los  siglos. 

Entre  los  citados  mis  predilectores,  que  Bon  loi 
que  todos  conocen,  y  no  quiero  ahora  nombrar, 
compondrían  muchas  legiones  de  etpíritus  impu- 
ros, torpes,  malignos,  inmundos  y  perturbadores 
de  la  paz  del  reino,  debo  hacer  particnlar  men- 
ción de  los  oficialitos  que  he  mandado  en  todas  las 
secretarias  del  Despacho,  y  especialmente  en  la 
primera  de  Estado,  en  cuyo  ambiente  se  tnátat- 
nan  las  cabezas  de  los  insectos  que  toman  lugar  en 
ella ;  de  manera  que  á  pocos  dias  de  posición,  ni  ca- 
ben por  las  puertas,  ni  ven  á  sus  iguales,  ni  co- 
nocen superiores,  ni  tratan  con  atención  á  nadie, 
ni  saben  otro  lenguaje  que  el  que  solos  los  esclavos 
sufren,  desquitándose  asi  del  desprecio  con  que  yo 
los  trato;  como  que  los  saco  del  patio  de  la  comedia 
y  de  las  mesas  de  trucos  para  colocarlos  á  poco  tiem- 
po en  los  primeros  empleos  y  dignidades  del  Estado. 
Estas  y  otras  contradicciones,  con  ciertas  pincela- 
das de  varios  colores  revueltos,  forman  la  horroroM 
pintura  de  mi  abominable  carácter.  Elijo  chucha- 
mecos  sin  examinar  si  saben  escribir,  y  ánn  cuando 
los  echo  de  mi  lado,  los  hago  embajadores  y  conse- 
jeros. Quiero  hacerlos  embajadores  y  consejeros,  y 
los  trato  entre  tanto  con.  el  mayor  desprecio.  Los 
trato  con  desprecio,  y  por  no  vencer  mi  peresa,  les 
abandono  la  dirección  de  los  más  importsntei  ne- 
gocios, diciendo  ellos  lo  que  yo  firmo  á  ciegas.  Les 
fio  lo  más  importante,  y  no  les  permito  I* entrada 
en  mi  despacho,  obligándolos  á  informarme  por 
escrito  de  la  sustancia  que  saben  6  quieren  tacar 
de  los  expedientes ,  en  cuya  ridicula  ocupación  si 
pierde  el  tiempo.  Así  lo  malgasto  en  ridiculeoiiy 
disipaciones,  y  el  que  ocupo  es  para  impedir qw 
nadie  haga  nada  con  otra  autoridad  que  la  mis,  y 
que  todo  venga  á  mis  manos.  Meto  la  mano  en  to- 
das los  secretarías  y  en  todos  los  tribunales,  y  á  ks 
que  despojo  de  sus  facultades  los  despido,  ponde- 
rando mi  trabajo,  cuando  vienen  á  solicitar  nús 
oráculos.  Despacho  con  el  Rey  en  todos  los  ramos 
de  gobierno,  por  dominar  á  los  demás ,  y  cuando 
me  buscan  los  pretendientes  agraviados,  me  irrito 
y  los  harto  de  insolencias ;  señalo  dias  para  lai 
audiencias ,  y  se  posan  meses  sin  oir  á  nadie,  sino 
músicos ,  tiranas  y  danzantes,  etc.,  etc. 

Conclosion  de  este  primer  eximen ,  reflexiones  y  preeandoiei 
para  qae  no  se  pnbliqae,  y  temores  de  mi  perdición,  con  iapi- 
nidad  de  ios  qae  lo  publicasen. 

Por  vía  de  conversación,  antes  de  besar,  por  cnm' 
plimiento,  la  manga  al  fraile,  le  pediré,  sin  ejem« 
piar,  un  consejo,  que  me  libre,  si  puede  ser,  de  loi 
riesgos  que  temo,  y  para  esto  diré  haber  reflerio* 
nado  muchas  veces,  en  mis  intervalos  de  manas* 
dumbre ,  que  si  habiendo  maltratado  (xm  el  g«s(9 
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s  palabras  á  cuantos  se  presentan,  hubiese  lle- 

0  entre  ellos  un  solo  hombre  de  honra  de  los 
litos  Mardoqueos,  que  prefieren  vivir  ocultos  y 
xmocidos  en  la  escasez  por  no  doblarme  la  ro- 
a,  hubiera  lavado  con  mi  sangre ,  tiempo  hace, 
l^ominia  de  los  que  me  han  dejado  crecer  las 
I,  pues  ni  puedo  dudar  que  aun  hay  espafioles, 
legar  que,  á  no  ser  por  el  respeto  que  guardan  á 
ombra  de  su  rey,  que  me  cobija,  ya  no  tendría 
aliento  para  varíar  y  multiplicar  sus  males. 
i  estas  y  otras  consideraciones  dispondré  el  áni- 
del  confesor  á  permitirme  le  encargue,  sin  tanta 
usa  de  su  ministerio,  el  sigilo  de  mi  confesión, 

1  cuidado  en  la  custodia  de  estas  apuntaciones, 
I  habré  de  dejarle  para  no  tener  que  repetirlas 
ndo  acuda  con  otras ;  y  para  que  más  bien  en- 
ida  el  dafio  que  me  causarla  la  menor  indiscre- 
A  6  descuido  suyo ,  no  le  ocultaré  que  si  le  tu- 
re, no  faltaría  quien  empezase  por  entregar  co- 
lá  los  reyes,  en  cuyas  manos,  con  el  carga- 
ito  de  haberlo  yo  confesado,  6  debido  confe- 
io,  ni  me  dejaría  excusa  ni  poder  para  perseguir 
Mipromulgadores,  ademas  que  con  tan  buenas 
IM  0e  debería  suponer  en  la  resolución  de  usar- 
mi  la  entereza  propia  de  los  que  las  es- 

1,  y  distríbuyesen  en  España  y  en  toda 
ropa,  para  no  dejarme  segurídad  ni  aun  entre  las 
■8,  y  si  yo  quisiese  repetir  pesquisas  para  descu- 
r  los  copiantes ,  hallaría  en  cada  casa  un  enemi- 
qnesólo  se  oculta  porque  todavía  espera  del  mo- 
•d^-^Doce  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta 
mere. — Está  rubricado. 

laCSÜIBDO  PARA  CONTINUAB  MI  EXAMEN. 

Ilis  hechos  en  cuenta  para  probar  que  siempre 

tenido  malignidad  y  nunca  aplicación  ni  amor 

trabajo. 

)peracione8  de  la  guerra  que  mantuve  con  el  di- 

ito  confesor,  obispo,  á  quien  me  opuse  con  mis 

lidiosas  artes,  dándole  mis  procedimientos  la  ra- 

I,  que  jamas  tuvo  con  otros  su  ferocidad  supers- 


}on  Pini  Ídem. 

Sleocion  de  espías,  que  por  hacer  conmigo  su 


fortuna  satisfacen  su  venganza,  acusándome  como 
perniciosos  á  los  irreprensibles. 

Ilegalidades  dictadas  en  causa  de  la  pérdida  del 
navio  San  Pedro  Alcántara,  por  sostener  los  temas 
de  Galvez  y  el  abatimiento  de  los  compañeros  mi- 
litares que  no  me  sirven. 

Trato  de  conveniencia  con  Galvez  y  su  familia, 
ocultando  las  inmensas  riquezas  que  han  quedado 
á  la  viuda ,  hermanos  y  sobrinos ,  en  pago  de  las 
atrocidades  y  tiranías  que  han  arruinado  y  hubie- 
ran perdido  la  América. 

Desatinada  protección  á  los  tunantes  que  ofre 
cen  establecer  fábricas  útiles  y  lucrativas  para  el 
Estado.  Dinero  que  se  arroja  con  este  objeto,  cuya 
consecución  es  imposible,  porque  ni  couozco  las 
relaciones  del  reino  con  otros  reinos ,  ni  corríjo  los 
errores  que  se  oponen  á  la  industria  nacional 

Al  Conde  del  Asalto,  que  siempre  ha  sido  cala 
baza,  le  protejo,  porque  ademas  de  ser  cuñado  de 
la  Chomba,  se  me  ha  rendido  desde  que  vine  de 
Roma,  me  ha  hospedado  en  Barcelona,  y  ha  hoBpe- 
dado  á  mi  hermano,  sobrinos  y  recomendados.  Con 
esto  se  me  debe  el  motin  de  los  catalanes  y  se  me 
deberán  las  resultas  que  tenga  en  otra  parte 

Ideas  puestas  ya  en  práctica  para  que  en  breve 
logre  mi  querída  sobrina,  mujer  do  Jerónimo,  la 
excelencia  que  desea,  por  no  ser  menos  que  ui 
Maríanita. 

Las  carnes  de  la  sobrina  no  me  disgustan,  y  su 
marido  lo  cobra  en  títulos  y  sueldos ,  cuando  su 
hermano,  don  Miguel,  que  es  uno  de  los  mcjorea  ., 
sujetos  del  reino,  se  ríe  de  mí  y  se  avergüenza  '{Slhi 
tener  tales  relaciones.  /.'-*  -* 

Del  seminario  de  Nobles  y  su  director,  el  b^jt^.j 
pido  é  ignorante  Angosto.  .*■  i 

Favor  que  logran  de  mi  y  de  los  pedantes  pre- 
sumidos de  la  primera  secretaría  los  zánganos  de 
la  literatura  nacional ,  á  titulo  de  apologistas,  pro- 
bando ellos  mismos  contra  lo  que  defienden ,  y  ro- 
bando hasta  la  lengua  de  los  contrarios.  Aparento 
querer  libertad  de  la  prensa,  y  mando  callar  á  los 
que  pudieran  ilustramos. 

También...  pero  entra  uno,  con  quien  he  de  tratar 
de  una  atrocidad  contra  la  Reina,  y... 


r-B. 


\^ 


OBSERVACIONES 


SOBRE  EL  PAPEL  INTITULADO 


CONFESIÓN  DEL  CONDE   DE  FLORIDABLANCA, 

LAS  CUALES  SB  DESEA  TENGAN   PRESENTES  LOS    SESfORBS    JUECES  QUE  LO   SEAN   EN   LA  CAUSA    PENDIKHTl 

OON  LOS  QUE  SE  PRESUUEN  AUTORES. 


Se  le  da  el  nombre  de  confesión ,  para  qne  no  le 
falte  la  circunstancia  de  la  impiedad  y  abuso  de  la 
religión  á  quien  formó  esta  cruel  invectiva,  enca- 
minada á  los  tres  objetos  de  infamar,  calumniar  y 
ridiculizar,  y  por  estos  tres  medios  destruir  la  per- 
sona y  opinión  del  Conde;  se  dejará,  en  cuanto  se 
pueda,  todo  lo  que  pertenece  á  las  chocarrerías  con 
que  se  ridiculizan  las  acciones  del  Conde  y  (le  otros 
sujetos  de  carácter  respetable,  como  el  comisario 
general  de  San  Francisco,  y  se  contraerán  estas 
observaciones  á  cada  número  de  los  que  tiene  el  tal 
papel. 

Desde  el  número  primero  hasta  el  quinto  se  atri- 
buye al  Conde  una  voluntaria  y  crasísima  ignoran- 
cia do  la  posición  de  las  cortes  y  gabinetes  de  £u- 
xqpa,  una  elección  pésima  de  los  ministros  que  el 
/'Bey  tiene  en  ellas,  un  trato  insultante  á  los  em- 
iMJadores  y  ministros  extranjeros,  y  una  conduc- 
ta tal ,  que  ha  atraído  á  la  nación  espafiola  el  odio 
embozado  de  las  cortes  más  poderosas,  que  se  ma- 
nifestará indefectiblemente  el  día  menos  pensado. 

Si  el  Conde  ignora  6  no  la  particular  posición  de 
las  cortes,  y  si  éstas  tienen  á  la  Espolia  el  odio  em- 
bozado que  se  finge  haberla  atraído  el  Conde,  de- 
pende de  ver  si  éste  ha  cometido  algún  desacierto 
perjudicial  á  los  intereses  de  la  patria  en  sus  ne- 
gociaciones con  dichas  cortes,  y  si  éstas  respetan 
y  confían  más  ahora  que  nunca  en  el  Rey  nuestro 
aefior  y  en  su  ministerio. 

En  la  primera  parte,  consta  de  una  representa- 
ción leída  al  rey  difunto  en  presencia  del  actual, 
que  á  su  tiempo  se  pasará  á  los  señores  jueces,  todo 
lo  que  el  Conde  ha  hecho  en  las  negociaciones  con 
las  demás  cortes,  y  las  yentajas  que  se  han  obte- 
nido; y  como  sus  majestades  han  sido  testigos  pre- 
senciales de  todo  lo  ocurrido,  en  esta  parte  espera 
el  Conde  que  su  amable  soberano  se  dignará  ates- 
tiguar lo  que  ha  visto  y  oído,  y  lo  que  su  augusto 
padre  afirmó  en  su  presencia,  diciendo  ser  el  evan- 
gelio todo  lo  que  se  leía  de  dicha  representación, 
qne  fué  todo  lo  principal  en  este  punto  de  cortos 


Todo  esto  procede,  aun  sin  revelar  muchos  i 
tos,  que  harían  grande  honor  al  Conde ,  y  baáta  sa- 
ber que  cuanto  se  ha  ejecutado  útil  en  tratados,  in- 
cluso el  de  paz  con  Inglaterra,  y  en  todo  gémero  de 
negociaciones,  todo  ha  sido  en  virtud  de  las  ins- 
trucciones, ideas  y  pasos  qne  el  Conde  ha  dado,  si- 
guiendo las  intenciones  y  órdenes  de  su  rey 

En  cuanto  al  odio  embozado  de  las  demás  oórtM 
á  la  de  Espafia,  podrá  saberlo  el  autor  del  papeles- 
lumnioso  si  le  han  hecho  esta  confianza  aquellai 
cortes.  Lo  que  consta  en  la  secretaria  de  Estado 
por  oficios  de  los  embajadores  y  ministros  de  las 
cortes  de  Inglaterra  y  Prusia,  por  los  despachos  de 
nuestros  embajadores  y  ministros  en  Francis  y 
Rusia,  y  por  explicaciones  de  los  de  Saeoia  y  Di- 
namarca, es  que  todas  estas  cortes,  no  sólo  taan 
y  buscan  la  amistad  del  Rey  nuestro  sefior  y  sos 
oficios  en  las  circunstancias  actuales  de  Europa, si- 
no que  también  han  pedido  y  piden  poeitívamsote 
consejo  al  Conde,  y  su  aprobación  en  cnantos  pasos 
han  dado  y  piensan  dar,  de  manera  que  todo  lo  co- 
munican sin  reserva ,  buscando  dirección  y  anzflio. 

Las  cortes  de  Francia,  Inglaterra  y  Pnuia  his 
manifestado  particularmente  su  consideraoion  y 
gratitud  á  la  Espafia  y  á  los  oficios  del  Conde,  por 
haber  cortado  ó  evitado  la  guerra  que  las  amena- 
zaba con  motivo  de  las  controversias  y  discordias 
de  Holanda,  en  que  fué  preciso  usar  de  gran  valor 
y  sagacidad.  Sería  ruboroso  para  el  Conde  mani- 
festar las  expresiones  y  elogios  con  que  le  han  hon- 
rado aquellas  naciones,  estando  comprendidas  al- 
gunas en  cartas  escritas  por  los  ministros  de  sni 
respectivos  soberanos. 

La  corte  de  Viena  es  la  que  menos  ha  mostrado 
en  las  ocurrencias  presentes  su  adhesión  á  la  Es- 
pafia, y  con  todo,  ha  pasado  oficios  de  confianza, 
consideración  y  respeto  al  Rey,  que  tal  vez  no  tie- 
nen ejemplar.  Adornas  de  esto,  aunque  su  majestad 
no  condescendió  á  los  deseos  que  tenía  aquella  cor- 
te en  las  circunstancias  actuales,  tuvo  bastante  ge- 
nerosidad y  justicia  el  Canciller  mayor  de  Estado 
para  decir  á  nuestro  embajador  que,  á  pesar  de  qne 
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no  le  gustaba  el  partido  que  tomaba  la  Espafla,  no 
podía  negar  que  era  el  mejor  y  el  qne  le  convenia. 

Consta  esta  especie  de  los  despachos  de  nuestro 
embajador,  y  ésta  y  las  demás  que  van  expresadas 
de  las  demás  cortes,  resultan  de  cartas  y  documen- 
tos originales,  y  las  certificarán  los  oficiales  de  las 
mesas  de  la  secretaria  de  Estado,  en  quien  existen, 
por  no  poderse  revelar  los  demás  puntos  de  Estado 
que  contienen. 

No  se  piensa  afiadir  más  sobre  la  consideración, 
el  amor  y  confianza  que  manifiestan  al  Bey  las  re- 
públicas y  soberanos  de  Italia,  concurriendo  todos 
á  porfía  á  comunicar  sus  apuros  y  controversias,  y 
solicitar  la  protección  de  su  majestad,  de  que  tam- 
bién certificarán  los  oficiales  de  las  mesas  respec- 
tivas. No  se  trata  ahora  de  Ñápeles,  de  que  se  ha- 
blará separadamente. 

Es  consiguiente  á  estas  verdades  que  el  Conde 
no  habrá  tratado  mal  ni  insultado  á  los  embajado- 
res y  ministros  de  las  cortes  extranjeras,  como  se 
le  impata.  £1  Conde  les  ha  hablado  con  franqueza 
y  claridad,  y  no  ha  sufrido  que  se  amenace  á  la 
EspafSa,  como  se  hacia  en  otros  tiempos,  para  exi- 
gir de  ella  condescendencias  indignas  y  pernicio- 
sas 4  la  nación.  Si  esto  es  delito  en  el  Conde,  lo 
confiesa;  pero  á  buena  cuenta  estos  mismos  emba- 
jadores y  ministros,  que  se  llaman  insultados,  res- 
petan al  Conde ,  le  tratan  con  dignidad  y  decoro, 
le  consultan  y  elogian  en  sus  cortes,  de  donde  vie- 
nen las  noticias.  Si  tienen  otro  lenguaje  con  el  au- 
tor del  papel,  que  parece  miembro  del  cuerpo 
diplomático,  según  lo  instruido  que  se  supone  de 
sus  secretos  y  los  de  sus  cortes,  será  una  conse- 
cuencia de  la  corrupción  humana  y  de  la  política 
del  siglo. 

Algo  es  preciso  decir  de  la  pésima  elección  de 
ministros  en  cortes  extranjeras,  que  atribuye  al  Con- 
de el  autor  del  papel.  El  Conde  le  compadece,  por- 
que se  ve  que  está  resentido  de  que  no  se  le  haya 
dado  algún  ministerio  de  los  que  ha  pretendido,  y 
por  eso  dice  que  aquella  pésima  elección  ha  sido 
con  agravio  de  los  sujetos  aptos  del  Estado,  y  efec- 
tos del  desprecio  que  deben  y  pagan  al  Conde  los 
que  conocen  la  inferioridad  de  éste  respecto  de 
aquellos.  Pero  Dios  sabe  que  el  Conde  no  ha  tenido 
la  culpa  de  que  no  se  haya  atendido  al  autor  del 
papel,  si  es  quien  se  presume;  y  el  Bey  nuestro 
sefior  lo  sabe ,  y  lo  dirá  también  si  se  le  pregunta. 

Vamos  ahora  á  la  pésima  elección,  con  cuyas 
voces,  no  tanto  se  insulta  al  Conde,  que  cuando  más 
sólo  tiene  el  derecho  de  proponer,  cuanto  á  los  re- 
yes, que  han  hecho  aquella  elección  ;  se  pasará  re- 
vista para  ello  á  las  elecciones  de  tales  ministros 
hechas  en  tiempo  del  Conde,  y  se  defenderán,  como 
es  justo,  los  nombrados,  los  soberanos  que  los  nom- 
braron, y  el  acusado  é  infame  Conde,  que  los  pro- 
puso. 
£1  Cíonde  de  Feman-Nufiez  fué  propuesto  por  el 


Conde  para  Portugal,  y  después  para  Viena,  cuya 
embajada  rehusó;  luego  para  Londres,  por  la  paz  he- 
cha; y  últimamente  para  París,  por  la  renuncia  del 
Conde  de  Aranda.  Así  en  Lisboa  como  en  París 
ha  sido  este  embajador  estimado,  y  ha  cumplido 
sus  encargos  con  una  exactitud  y  un  celo  patriótico 
que  le  han  hecho  digno  de  las  gracias  y  honores 
que  ha  obtenido,  del  Toisón,  del  Consejo  de  Estado 
y  de  teniente  general.  ¿Será  ésta  pésima  elección? 
El  Duque  de  Villahermosa  fué  propuesto  por  el 
Conde  para  la  embajada  de  Turin,  y  no  habrá 
quien  niegue  á  este  caballero  el  talento  y  la  instruc- 
ción ;  pero  Iss  desgracias  y  enfermedades  domás- 
ticas  le  impidieron  la  continuación,  con  mucho  sen- 
timiento del  Conde,  quien  pensaba  en  este  sefior 
para  más  larga  y  más  brillante  carrera.  Sin  embar- 
go, le  propuso  también  el  Conde  para  el  Toisón,  para 
alguna  señal  de  su  servicio.  ¿Habrá  sido  esta  elec- 
ción pésima? 

No  habiendo  aceptado  el  Conde  de  Feman-Nufiez 
la  embajada  de  Viena,  propuso  el  Conde  al  Mar- 
qués de  Llano,  á  quien  se  daba  una  gruesa  pensión 
desde  que  se  le  retiró  del  ministerio  de  Estado  y 
demás  de  Parma,  la  cual  debia  cesar  luego  que 
se  le  emplease  dignamente.  Parece  qne  nadie 
negará  al  Marqués  su  gran  práctica  en  los  ne- 
gocios de  Estado,  en  qne  se  habia  criado,  desde  muy 
joven,  al  lado  de  su  difunto  tio  el  Marqués  de  Vi- 
llarias,  primer  secretario  de  Estado.  Era  ya  el  Mar- 
qués consejero ,  habia  servido  todos  los  ministerios 
de  Parma,  y  habia  corrido  con  los  negocios  de  Vie- 
na por  muchos  años  en  la  misma  secretaria  de  Es- 
tado. No  ha  habido  un  tropiezo,  una  queja  ni  un 
mal  paso  en  todo  el  tiempo  que  el  Marqués  sirve 
aquella  embajada.  ¿Será  ésta,  ó  habrá  sido,  pésim* 
elección? 

Habiendo  dejado  la  embajada  de  Londres  el  Con- 
de de  Fernan-Nufioz  para  servir  la  de  París,  se  tra- 
tó de  destinar  algún  sujeto  de  mérito,  representación 
y  conducta.  Pensó  y  propuso  el  Conde  al  Conde  de 
Cifucntes;  pero  ocurrieron  al  difunto  Bey  dos  repa- 
ros :  el  primero  fué  que  la  corte  de  Viena  habia  des- 
tinado para  venir  de  embajador  á  Madrid  á  roon- 
sieur  Edén,  simple  particular,  después  de  haber 
destinado  ó  mudado  dos  lores,  que  fueron  antas 
nombrados.  El  enviar  un  grande  en  cambio  de  un 
particular,  que  carecía  de  toda  dignidad  y  repre- 
sentación, parecía  á  su  majestad  contra  el  decoro 
y  la  reciprocidad  de  las  cortes,  y  esto  punto  detuvo 
la  resolución. 

El  segundo  reparo  fué,  que  habiendo  concluido 
el  Marqués  del  Campo  el  tratado  o  convención  de 
Mosquitos  tan  á  satisfacción  de  las  dos  cortea,  Es- 
paña é  Inglaterra,  que  las  evito  una  nueva  guerra, 
y  dio  consistencia  al  tratado  de  paz,  que  en  esta 
parte  contuvo  alguna  precipitación,  mostró  el  rey 
I  británico  gran  deseo  de  que  Campo  se  quedase 
'  allá  de  embajador,  y  á  esto  fin  expidió  un  cotr^^^ 
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extraordinario.  Carlos  IIT,  el  Justo  y  el  Prudente, 
halló  que  complaciendo  en  esto  al  Rey  de  Inglater- 
ra se  salvaba  el  primer  reparo,  y  quedaba  al  lado 
de  aquel  monarca  un  embajador  agradable  é  ins- 
truido, á  quien  se  distinguía  en  aquella  corte  sobre 
todos  los  demás.  Campo  era  ya  secretario  del  Con- 
sejo de  Estado  y  ministro  plenipotenciario,  y  así 
excedía  la  graduación  que  tenía  á  la  del  particular 
embajador  que  nos  enviaban  de  allá.  Se  le  hizo  el 
nombramiento,  y  sus  servicios  han  sido  tales,  que 
jamas  hemos  negociado  con  la  Inglaterra  ni  obte- 
nido de  ella  las  consideraciones  que  ahora  nos  tie- 
ha.  ¿Será  ésta  la  pésima  elección?  Parece  ser  ésta 
la  que  pica  al  autor  del  papel,  por  lo  que  dice  en 
otra  parte,  aunque  con  positiva  ignorancia ,  como 
en  todo,  de  los  hechos  y  de  sus  circunstancias. 

El  Conde  de  Cifuentes  ha  sido  también  propuesto 
y  nombrado  para  la  embajada  de  Portugal,  por  no 
haber  tenido  efecto  la  de  Inglaterra,  á  que  se  le 
pensó  destinar.  Tampoco  se  podrá  llamar  ésta  pé- 
sima elección ,  y  á  la  verdad  en  el  poco  tiempo  que 
está,  es  preciso  confesar  que  se  ha  conducido  con 
mucho  pulso  y  prudencia  y  con  particular  activi- 
dad en  todo  lo  que  interesa  á  la  España. 

De  la  embajada  de  don  Simón  de  las  Casas  á  Ye- 
necia,  y  de  su  antecesor  don  Francisco  Mofiino,  se 
tratará  más  abajo,  donde  el  papel  calumnioso  cen- 
sura particularmente  estas  elecciones.  También  se 
hablará  en  su  lugar  de  don  Pedro  Normande,  mi- 
nistro interino  do  Busia,  ya  que  el  desapiadado  au- 
tor del  papel  quiso  ensangrentarse  con  singularidad 
contra  este  honrado  dependiente. 

El  Conde  de  Güemes  fué  propuesto  y  destinado 
A  la  embajada  do  Turin,  por  haber  dócilmente  de- 
jado el  ministerio  de  Prusia,  en  que  se  hallaba,  por 
el  de  Toscana,  con  que  se  le  convidó,  á  pesar  de  su 
menor  representación.  El  rey  padre  mostró  desear 
que  en  Florencia  hubiese  un  ministro  de  particular 
confianza,  que  hiciese  compañía  y  sirviese  de  des- 
ahogo á  la  señora  Infanta ,  su  amada  hija,  y  pensó 
su  majestad  que  Güemes,  el  cual  la  conocía  y  había 
servido  de  mayordomo  en  España,  podría  llenar 
aquellos  deseos.  Considerando  el  Rey  la  especie  de 
descenso  que  parecía  tener  este  nombramiento, 
mandó  decir  á  Güemes  que  tendría  consideración  á 
ta  condescendencia  para  adelantarle  después ;  y  en 
efecto,  habiendo  promovido  al  Vizconde  de  la  Hcr- 
xerfe  á  la  embajada  de  Portugal,  nombró  su  majes- 
tad inmediatamente  á  Otañes  para  la  de  Turin,  que 
dejaba  su  cufiado.  ^    . 

Güemes,  por  otra  parte,  fué  tan  bien  recibido  en 
Prusia  y  en  Toscana,  y  desempeñó  con  tanta  exac- 
titud y  celo  sus  encargos,  que  es  justo  decirlo  así, 
y  que  es  un  hombre  de  aquellos  que  tienen  más 
mérito  intrínseco  en  sus  destinos,  del  que  algunos 
podrán  imaginar  por  las  apariencias  superficiales. 

Don  Ignacio  María  del  Corral ,  que  ha  servido  en 
pmamsuroa  y  Bnocitkf  lo  ha  hecho  en  ambas  oórtes 


con  acierto,  y  ha  debido  al  soberano  de  esta  dltima 
que  pidiese  su  continuación  cuando  el  Bey  le  des- 
tinó al  ministerio  de  Prusia.  También  don  Ignacio 
Muzquiz  ha  servido  y  sirve  con  aprobación  y  elo- 
gio el  ministerio  de  Dinamarca ;  dándonos  aquella 
corte  ahora  unas  pruebas  de  confianza  que  jamas 
había  dado  á  la  España.  Un  hijo  de  un  ministro  cría- 
do  en  el  colegio  mayor  de  Bolonia,  y  lleno  de  ho- 
nor, de  conocimientos  y  de  probidad,  no  parece  que 
era  indigno  del  ministerio  de  Dinamarca.  Final- 
mente, don  Miguel  de  Galvez,  propuesto  y  nombra- 
do para  los  ministerios  de  Prusia  y  Busia,  ha  des- 
empeñado con  tal  acierto  aquellos  encargos,  que 
gozó  en  la  primera  de  aquellas  cortes  toda  la  con- 
fianza de  los  soberanos  y  sus  ministros,  y  en  la  se- 
gunda empieza  á  tener  la  misma,  con  grande  venta- 
ja y  honor  de  la  España ,  que  no  pueden  fiarse  á 
este  papel.  El  Bey  lo  sabe  y  lo  ve,  y  la  mesa  de  Es- 
tado lo  podrá  calificar. 

En  el  número  6  se  atribuye  negligencia  al  Conde 
sobre  cierta  navegación  relativa  á  los  Estados  Uni- 
dos de  América.  El  Bey  y  todos  los  secretarios  de 
Estado  y  del  Despacho  saben  cuanto  se  ha  traba- 
jado y  adelantado  en  esta  importante  materia,  7 
en  la  secretaría  están  todos  los  materiales  de  las 
imponderables  fatigas  del  encargado  de  su  majes- 
tad en  Filadelfia,  don  Diego  Gardoqui.  Esto,  que 
se  puede  certificar,  basta,  pues  otros  secretos  no 
son  para  el  autor  del  papel  ni  para  sus  pequeños 
confidentes  del  cuerpo  diplomático,  que  habrán  pro- 
curado tirarle  la  lengua,  creyéndole  instruido  por 
sus  relaciones  con  la  secretaria  de  Estado.  Otros 
que  tal  vez  con  buen  celo  habrán  murmurado,  por 
la  costumbre  que  hay  de  hablar  de  lo  que  se  igno- 
ra, podrán  informarse  de  su  jefe,  el  Ministro  de  Ma- 
rina, que  estando,  como  está,  bien  instruido  de  estos 
asuntos,  podrá  á  lo  menos  serenarlos,  diciéndoles 
que  nada  se  omite  de  lo  que  conviene,  y  que  no  se 
metan  donde  no  les  toca. 

Lo  que  se  dice  en  el  número  7  sobre  haber  sido 
el  Conde  el  único  móvil  fomentador  y  mantenedor 
de  las  discordias  de  Ñápeles ,  es  una  falsedad  tan 
clara,  como  que  á  ninguno  consta  más  bien  todo  lo 
contrario  que  al  Bey  nuestro  señor,  á  quien  con- 
fió el  rey  padre  todo  cuanto  le  pasaba  y  hacia  con 
su  hijo  el  rey  de  las  Dos  Sicilias.  Consta  á  su  ma- 
jestad que  el  Conde  impidió  una  ruptura,  dando  el 
medio  para  que  el  embajador  de  Ñapóles  no  pre- 
sentase las  recredenciales.  Consta  igualmente  la 
suavidad  y  los  medios  de  reconciliación  que  el  Con- 
de sugirió  sin  fruto.  Y  finalmente,  consta  al  Bey 
que,  después  de  haber  escrito  y  tomado  sus  resolu- 
ciones el  soberano  difunto,  leia  copias  de  eUas  asa 
hijo  y  á  el  Conde  cuando  ya  no  se  podían  remediar* 
No  es  tan  necio  el  Conde,  que  empeñase  á  su  amoá 
tomar  partidos  fuertes,  que  no  hubiese  de  sostener, 
y  á  exponerse  á  los  desaires  que  sufrió  el  difunto 
rey.  £lste  era  uno  de  los  muchos  martirios  que  sn* 


OBSERVACIONES. 


fre  el  Conde  y  todo  ministro  honrado  y 
[ue  á  toda  costa  debe  mirar  por  la  fama  de 
mnque  lo  padezca  la  suya, 
rafiará  el  Conde  que  á  la  Reina  de  Ñápeles 
en  los  muchos  italianos  que  hay  en  la  c6r- 
moB  de  ellos,  que  el  Conde  podia  ser  6  era 
de  las  discordias.  Todo  lo  malo,  6  que  des- 
)e  atribuye  á  los  ministros»  £1  Conde  no 
tivos  de  resentimientos  contra  la  corte  de 

no  habia  pretendido  ni  querido  en  ella 
no  falsamente  le  imputa  el  autor  del  papel, 
demás  el  Conde  el  interés  do  no  abreviar 
res  la  vida  del  Rey,  su  amable  bienhechor; 
fl  eran  ineyitables  con  aquellas  discordias, 
el  Conde  revelar  quién  y  cómo  fué  la  cau- 
8 ;  pero  existen  los  documentos  originales, 
gonzaria  todo  buen  español  de  ver  en  ellos 
1  sido  tratados  su  rey  y  su  nación  por  los 
lores  y  mantenedores  de  aquellas  discor- 
le  sus  consecuencias  indecentes.  En  este 
limero  7  se  cita  un  prófugo,  sin  nombrarle, 
ajada  de  Casas  á  Venecia ,  como  pretexto 
lantar  al  hermano  del  Conde.  Es  precisa 
iciencia  para  satisfacer  á  tanto  cúmulo  de 
y  mentiras  como  acumula  éste ,  que  se  Ha- 
lo sucesivo  desgraciado,  furioso  y  demen- 
del  papel. 

»  no  se  nombra  el  llamado  prófugo,  le  de- 
en  silencio,  para  no  darle  el  disgusto,  si  lo 
verse  tratado  indignamente.  Pero  ¿  dónde 
io  el  furioso  autor  que  este  llamado  pró- 
ise  instrumento  de  la  venganza  del  Conde, 
enganza  es  ésta?  El  tal  prófugo  so  presen- 
ade  con  una  carta  del  ministro  de  Estado 
les,  Marqués  de  la  Sambuca,  que  lo  reco- 
i  como  uno  de  sus  mejores  amigos.  Éste 
ígen  de  tratarle,  y  el  rey  padre,  que  habia 
»  y  llevado  á  Ñapóles  al  padre  de  este  ca- 
lendo oficial  de  guardias  y  persona  ilustre, 
distinguir  como  á  todo  buen  español  que 
su  majestad  en  sus  diferentes  fortunas, 
el  Rey  supo  que  al  figurado  prófugo  se  le 
shonrar  en  Malta,  quitándole  con  escándalo 
le  San  Juan ,  que  en  otro  tiempo  le  habia 
lo  el  Gran  Maestre ,  y  esto  por  persecución 
ímientos  de  una  persona  muy  alta ,  mandó 
stad  recomendarle  al  Gran  Maestre ,  y  le 
den  de  Calatrava,  para  que  con  esta  insig- 
9  pruebas  se  excusase  de  la  persecución ,  y 
1  á  su  familia  ilustre  el  borrón  y  la  iiifa- 

le  causarla  el  quitarle  dicha  cruz  de  San 
)r  lo  que  volvió  á  España,  recomendándole 
nte  nuestro  embajador.  Conde  de  Aranda, 
de  haber  trabajado  con  el  bailio  Brutevil, 
or  de  Malta  en  Francia,  para  que  no  tuvie- 
>  el  deshonor  de  quitarle  la  cruz. 
es  de  todo  esto,  siguió  este  perseguido  su- 

mezclarse  en  cosa  alguna,  hasta  que  de- 


terminó volver  á  Ñapóles  para  defenderse  de  un 
pleito  porfiado,  en  que  con  la  capa  del  fisco  se  in- 
tentaba despojarle  de  sus  principales  rentas.  Man- 
dó el  rey  padre,  y  después  el  hijo,  recomendar  este 
hombre  á  la  corte  de  Ñapóles,  y  aun  á  las  de  Tos- 
cana  y  Parma;  pero  no  habiéndole  sido  posible 
vencer  la  repugnancia  que  dicha  corte  de  Ñápeles 
ha  tenido  para  recibirle,  aunque  asegurando  que  le 
trataría  bien  en  sus  negocios,  se  restituyó  á  Ma- 
drid, donde  existe.  Éstas  son  las  gracias  que  el 
Conde  ha  prostituido,  según  el  furioso  calumnia- 
dor, y  éste  el  prófugo  á  quien  infama  cruelnuiitoy 
sin  más  motivo  que  su  mal  corazón,  el  denunto 
autor  del  papel.  La  embajada  de  Casas  es  otro 
punto  de  acusación  de  este  número,  unido  á  los 
adelantamientos  del  hermano  del  Conde.  Será  pre- 
ciso también  referir  aquí  la  verdadera  historia  de 
aquellos  sucesos,  para  que  todos  sepan  con  qué  in- 
justicia se  maltrata  en  este  infame  papel  á  todos. 

El  rey  padre  habia  deseado  que  Casas  usase  de 
una  licencia  que  se  le  concedió,  siendo  ministro  en 
Ñápeles,  para  quitarle  de  delante  de  quien  le  per- 
seguía allí  por  algunos  pasos  vigorosos  que  habia 
dado,  conforme  á  las  órdenes  de  su  majestad.  La 
intención  del  Rey  era  que  Casas  no  volviese  á  aque- 
lla corte,  manteniéndole  su  sueldo ;  pero  siendo  éste 
el  mismo  que  el  que  está  señalado  á  la  embajada 
de  Venecia,  verificada  que  fué  la  vacante  de  ésta 
por  promoción  del  hermano  del  Conde  á  la  de  Por- 
tugal ,  resolvió  su  majestad  que  Casas  pasase  á  Ve- 
necia  para  ahorrar  al  erario  los  cinco  mil  doblo- 
nes de  sueldo  que  todavía  gozaba  como  ministro 
de  Ñápeles. 

El  hermano  del  Conde  habia  sido  nombrado  mi- 
nistro á  Toscana,  en  ocasión  en  que  el  Rey  quería 
tener  allí  una  persona  de  particular  confianza,  por 
motivos  domésticos ;  y  por  eso,  aunque  el  Conde 
propuso  á  Casas  para  aquel  ministerio  en  su  prime- 
ra salida,  y  en  su  defecto,  á  don  Miguel  de  Qalvez, 
no  adhirió  su  majestad  á  una  y  otra  persona,  y  fijó 
los  ojos  en  el  hermano  del  Conde,  á quien  éste  de- 
bió de  hacer  muchas  reflexiones  para  que  se  deci- 
diese á  salir  de  España,  tomadas  todas  de  la  obli-  ■ 
gacion  que  tenían  los  dos  hermanos  de  agradar  j- 
hacer  cuanto  fuese  del  gusto  del  rey  padre.  Ha- 
llándose en  Florencia  el  hermano  del  Conde ,  mu- 
rió el  Marqués  de  Esquilache  en  Venecia,  sin  habv 
persona  que  Tecogiem^Jf^  papeles  y  siguiese  los 
oficios  y  negociacioiMir'pMidientes  entonces,  con 
motivo  de  las  cosas  qué  amenazaban,  de  parte  de 
Levante,  una  recia  tempestad.  £1  secretario  de  la 
embajada  de  Venecia,  don  Isidro  Martin ,  se  halla- 
ba enfermo  en  España,  y  no  habia  absolutamen- 
te quien  se  encargara  de  aquella  comisión  en  una 
república  confinante  con  unas  potencias  que  iban 
á  guerrear ;  y  entonces  el  rey  padre  tomó  el  parti- 
do de  mandar  al  Conde  que  su  hermano  pasase  lue- 
go á  Venecia,  sin  deteneceQ  ilv»A«t  Y^^^^^í^^3j<^\¿k. 
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prevenciones,  ni  ánn  á  tomar  casa,  enyiándole  de 
prisa  una  credencial ,  y  previniéndole  qne  se  me- 
tiese, como  se  metió,  en  una  posada,  aunque  des- 
pués hubiese  de  volver  á  Florencia  á  recoger  sus 
muebles  y  arreglar  su  despedida.  Sobrevino  la  pro- 
moción del  Conde  de  Feman-Nufíez  á  la  embajada 
de  París,  y  el  Marqués  de  Lourizal,  embajador  de 
Lisboa  en  Madrid,  trabajó,  por  órdenes  de  su  corte, 
en  qne  el  hermano  del  Conde  fuese  nombrado  para 
la  embajada  de  Portugal.  El  Conde  lograba  y  lo- 
gra mejor  opinión  en  aquella  corte  y  en  otras  mu- 
ohas  que  en  el  ánimo  del  furioso  autor,  y  se  que- 
ría una  persona  de  su  satisfacción  y  parentela  para 
mayor  confianza  recíproca  en  los  asuntos  pendien- 
tes ;  y  de  esta  promoción  del  hermano  del  Conde 
resultó  la  de  Casas,  que  queda  referida,  y  véase 
aquí  toda  la  historia  de  lo  que  el  furioso  pinta  á 
6u  modo,  como  si  la  embajada  de  Casas  se  hubiera 
dispuesto  para  hacer  volar  las  plumas  al  hermano 
del  Conde.  Todos  los  hechos  referidos  en  este  nú- 
mero constan  al  rey  actual ,  y  resultan  de  los  do- 
cumentos y  cartas  existentes  en  la  secretaría,  que 
lo  podrá  certificar.  Al  número  8  se  repiten  las  ame- 
nazas del  odio  de  otras  cortes,  y  de  las  ignorancias 
del  Conde,  á  que  va  ya  respondiendo  en  las  obser- 
vaciones hechas  desde  el  número  primero  hasta  el 
quinto. 

Se  acusa  cruelmente  en  el  número  9  la  con- 
ducta del  Conde  en  la  elección  de  letrados  para 
los  oficios ,  y  se  ponderan  injusticias  que  el  Conse- 
jo no  puede  corregir,  porque  el  Conde  elige,  man- 
tiene y  patrocina  los  reos  entre  otros  jueces ,  para 
conservar  y  aumentar  su  despotismo.  En  cuanto  á 
la  elección,  consta  notoriamente  que  el  Conde  ex- 
tendió, á  consulta  de  la  Cámara,  el  decreto  sobre 
escala  y  cualidades  sobre  los  corregidores  y.  alcal- 
des mayores,  sujetándoles  auna  especie  de  examen  y 
á  justificar  formalmente  su  vida  y  costumbres.  Ade- 
mas, el  Conde  hizo  formaren  la  secretariado  Estado 
y  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  un  libro  reser- 
vado, donde  por  órjden  del  abecedario  se  notan  los 
informes  secretos  de  la  conducta  de  cada  corregi- 

^vdor  y  alcalde  mayor.  Estos  informes  son  tres,  y  se 
jpiden  separadamente  á  las  tres  personas  más  con- 
decoradas é  imparciales  de  la  provincia  en  que  sir- 
ve cada  corregidor  y  alcalde  mayor.  La  secretaría 
P<me  la  nota  de  lo  que  resulta  en  cada  consulta  ó 
provisión,  y  dando  cuenteJJIjBey,  nombra  su  majes- 
tad á  quien  le  parece  {'jIUm  habia  habido  hasta 
ahora  este  método  y  preeiáciones ,  y  si  después  de 
ellas  se  yerra  la  elección,  no  tendrá  ciertamente  la 
culpa  el  Conde ;  y  de  todo  esto  podrá  certificar  la 
secretaría. 

Para  la  elección  de  los  togados  hay  otras  caute- 
las é  informes  más  esquivos,  si  cabe.  Si  algunos  sa- 
len malos,  no  es  el  Conde  responsable,  y  si  se  se- 
llaláran  las  malas  elecciones  que  se  censuran  en  esta 

/-  atnm  oJmob^  podría  hacer  ver  con  U  última  evi- 


dencia  no  serle  imputables.  El  furioso  y  calumnio- 
so autor  no  tiene  derecho  á  saber  todos  los  miste- 
rios de  un  reino  ó  gobierno  superior,  pero  tiene 
obligación  de  respetarle  y  callar,  creyendo  que  en 
lo  que  parece  haber  más  irregularidad  á  la  vista  de 
los  murmuradores,  suele  haber  motivos  más  fuer- 
tes para  hacerlo  y  justificarlo.  Falta  ahora  sólo  que 
el  Consejo  y  su  gobernador  digan  en  qué  casos  se 
les  ha  impedido  perseguir  á  los  reos  que  el  Conde 
elige  y  patrocina  entre  otros  jueces,  de  que  le  acu- 
sa el  furioso  autor.  Es  preciso  preguntarlo  y  que 
se  aclare  y  desvanezca  esta  grosera  calomni*. 

Según  el  furioso  autor  al  número  10,  ha  destrui- 
do el  Conde  los  pósitos  del  reino  y  laa  rentas  de 
propios.  En  éstas  sabe  todo  el  mundo  que  el  Con- 
de no  tiene  intervención  alguna  ni  manejo ;  pero 
para  el  furioso  autor  no  importa  qne  todo  eea  &1- 
so,  con  tal  que  sea  una  negra  acusación  é  impos- 
tura contra  el  Conde.  En  los  pósitos ,  dice  que  el 
Conde  es  causa  de  la  pérdida  de  más  de  sesents 
millones ,  y  que  faltará  el  socorro  de  loe  pueblos. 
Lejos  de  esta  pérdida,  hay  la  seguridad  y  aumento 
de  renta  que  producen  los  millones  impuestos  en 
el  Banco  Nacional  de  sobrante  de  pósitos,  que  loi 
pueblos    acostumbraban  desperdiciar  6  destruir. 
Así,  pues,  las  grandes  pérdidas,  deudas  fallidiiy 
extravíos  de  los  pósitos  vienen  del  tiempo  anterior 
á  la  admisión  del  Conde,  y  del  mismo  provieoen 
las  grandes  diminuciones  de  fondos  de  álgunoa  Sin 
embargo,  en  ninguna  parte  han  faltado  en  los  p^ 
sitos  granos  que  repartir  y  con  que  socorrer  loi 
labradores,  y  en  muchos  se  han  hecho  panadeoí  4 
precios  cómodos  para  socorrer  los  pueblos  en  wte 
afio  calamitoso ,  y  templar  los  precios  de  los  gn- 
nos.  Todo  lo  certificará  la  contaduría  de.  Estado,  j 
el  Consejo  está  más  bien  informado  de  esta  última 
parte.  A  pesar  de  lo  referido,  y  de  la  continuación 
de  afios  escasos  que  hemos  tenido,  se  han  reducido 
á  fondo  fijo  muchos  pósitos  que  tenian  considers- 
ble  aumento,  libertando  de  la  paga  de  creces  á  los 
labradores,  y  se  han  empleado  algunos  eobrantei 
en  obras  públicas,  útiles  á  los  pueblos,  á  representa- 
ción de  ellos  mismos.  También  lo  certificará  la  con- 
taduría, si  se  le  pide. 

A  los  números  11  y  12  se  le  imputan  al  Conde 
desperdicios  en  la  renta  de  correos  y  malas  verst- 
clones ;  se  le  hace  partícipe  de  los  contrabando!, 
que  pueden  hacer  los  capitanes  de  correos  de  Amé* 
rica,  y  se  supone  que  se  hizo  de  rogar,  en  vsi  de 
ofrecer  al  duefio,  esto  es,  al  Bey,  lo  que  debía  ser 
suyo ;  expresiones  que  ciertamente  no  se  compren- 
den. Sobre  todo  esto,  convendrá  que  dedarenó  jui- 
tifiquen  bajo  de  juramento  los  directores  de  co^ 
reos;  que,  siendo  cuatro,  podrán  decir  eeparadt- 
mente,  y  sin  noticia  unos  de  otros,  la  verdad  de  lo 
que  hubiere.  Es  la  mayor  falsedad  y  AMlnt^pi^  ^ 
cuantas  ha  producido  la  envidia  y  maledicencia»  el 
atribuir  á  los  correos  marítimos  y  al  Conde  im  co- 
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fírandulento,  en  perjuicio  dei  comercio  legi- 
iel  erario. 

nde  y  lejos  de  haber  distribuido,  según  su 
d ,  los  sobrantes  de  correos,  propuso  al  Rey 
aplicasen,  como  se  aplicaron  por  real  de- 
las  construcciones  de  caminos.  Si  otras  can- 
no  han  tenido  destino  tan  útil,  ha  sido  por 
ones  del  Soberano,  que  ha  tenido  motivos 
licarlas  según  su  discernimiento ,  voluntad 
.  Todo  consta  formalizado  en  la  mesa  de 
itarfa  á  quien  corresponde,  que  es  la  de  don 
de  Otamendi,  hombre  tan  honrado  y  exacto, 
[labrá  persona  de  juicio  que  le  niegue  la  for- 
l,  veracidad  y  desinterés ;  esta  mesa  podrá 
irlo  todo. 

número  13  se  hace  una  abultada,  pomposa 
acusación  al  Banco  Nacional,  á  Cabarrus  y 

repitiendo ,  con  aumento  de  mordacidad  y 
ia,  las  especies  con  que  se  ha  murmurado  de 
imo  establecimiento  y  de  sus  directores ,  y 
>e8ar  de  haberse  justificado  su  conducta  por 
ta  de  doce  jueces  y  por  la  Junta  general, 
es  uniformemente  han  representado  al  Rey, 
la  inocencia  de  los  directores,  sino  el  mé- 
dabarrus ,  digno  de  premio.  En  esta  parte, 
ster  hacer  justicia  á  la  honradez  y  genero- 
a  algunos  de  aquellos  jueces  y  de  los  más 
»rados;  pues,  aunque  en  algunos  puntos  du- 

opinaron  diversamente  antes  de  hallarse 
.08,  retractaron  públicamente  su  dictamen 
le  tocaron  la  realidad  de  los  hechos.  Sien- 

0  68,  notorio  todo  esto,  y  debiéndolo  saber 
«  nuestros  señores,  pasma  la  demencia  y 
i  del  furioso  autor  para  encaminar  á  sus 
ides  su  acusación  calumniosa  en  este  punto, 
•  hacer  mal  al  Conde,  suponiéndole  partíci- 
>yador  de  los  delitos  que  finge  el  Conde  al 
r  sus  directores. 

número  14  supone  el  furioso  autor  que  el 
rrancó  la  comisión  de  caminos  de  manos  del 
me  Muzquiz ;  que  en  sustancia  no  ha  hecho 
i  ellos  ni  en  postas,  impidiendo  que  haya 

Cataluña  á  la  corte ,  y  de  ésta  á  la  Francia 
gal ;  que  se  gastó  mucho  tiempo  en  el  pa- 
3amino  de  Alcalá ;  que  se  emprendió  el  ca- 

1  ésta  porque  el  Conde  se  incomodó  en  un 
Torrejon ,  y  que  asi  se  ocultan  las  inmensas 
le  que  el  Conde  dispone,  sin  que  se  pueda 
3Í  negar  su  paradero. 

mero  15  sigue  sobre  este  asunto  y  el  do 
,  especialmente  el  de  Aragón,  en  que  el  fu- 
igrime  á  diestra  y  á  siniestra  falsedades, 
Y  calumnias,  arruinando  de  paso  la  fama  de 
han  intervenido  en  estos  negocios,  con  tor- 
•utaciones  en  materia  de  interés, 
materias  tan  notorias  y  sabidas  de  todos  se 
1  furioso  autor  á  fingir  y  declamar  contra  el 
¿qué  se  podrá  esperar  de  él  en  las  quesean 


menos  evidenteB?  Las  leguas  de  camino  construidas 
de  nuevo  en  el  tiempo  de  la  superintendencia  del 
Conde  pasaban  de  ciento  noventa  y  cinco  en  fin 
de  Junio  de  1788,  según  las  certificaciones,  relaoio- 
nes  y  documentos  que  remitieron  los  comisionados 
para  formar  un  estado  general,  y  ahora  pasarán  de 
doscientas.  Las  leguas  de  caminos  compuestos  y 
restablecidos  con  permanencia  pasaban  de  tres- 
cientas en  el  mismo  mes  de  Junio.  Los  puentes  nue- 
vos construidos  eran  entonces  trescientos  veinte  y 
dos,  las  alcantarillas,  calzadas,  desmontes  y  otras 
obras  hechas,  millares.  Todo  esto,  y  lo  respectÍTO  á 
posadas,  casas  de  postas  y  de  camineros  edifioadas 
de  nuevo,  poblaciones  formadas,  y  otras  cosas  se- 
mejantes, consta  en  las  respectivas  mesas  de  la  se- 
cretaría, que  lo  certificará. 

El  camino  de  Andalucía  hasta  Cádiz  está  ya  to- 
do corriente,  y  acaban  de  llegar  los  planos  por  ma- 
yor y  menor ,  y  sólo  falta  concluir  el  grande  y  cos- 
tosísimo puente  de  las  Ventas  de  Alcolea,  lo  cual 
se  logrará  en  todo  el  año  siguiente ;  en  el  mismo  se 
espera  quede  corriente  el  camino  de  Francia;  lo 
está  ya  el  de  Cataluña  por  Valencia,  y  el  de  Portu- 
gal lo  ha  estado  siempre ,  aunque  no  están  con- 
cluidos todos  los  trozos  que  se  han  de  afirmar,  y 
que  piden  tiempo  para  no  perder  los  trabajos  que 
se  anticipen. 

Entretanto  que  se  construye  un  camino ,  es  im- 
posible que  los  caminantes  hallen  en  los  antiguos 
ó  en  los  pasos  provinciales  la  propia  comodidad 
que  en  el  mismo  camino  después  de  construido;  co- 
mo el  que  fabrica  una  casa ,  que  debe  reducirse  á 
habitar  una  pequeña  parte  de  lo  que  se  ha  de  der- 
ribar después.  Basta,  sin  embargo,  que  el  Conde  in- 
tervenga en  ello  para  que  todo  sea  malo,  según  el 
furioso  autor. 

Lo  mismo  consta  de  los  canales  de  Aragón  y  de 
Murcia,  á  que  en  éste  se  han  substituido  dos  gran- 
dísimos pantanos.  Se  han  adelantado  aquellas  obras 
á  unos  términos  que  parecerían  increíbles ,  y  están 
ya  en  uso  por  la  mayor  parte,  y  lo  estarán  más  su- 
cesivamente, faltando  lo  menos  difícil  y  menos  cos- 
toso para  su  conclusión.  Se  ha  llevado  y  lleva  una 
cuenta  exacta ,  así  en  dichas  obras  como  en  las  de 
caminos  y  demás,  que  se  reconocen  y  liquidan  por 
las  respectivas  contadurías  y  por  hombres  de  pro- 
bidad. £1  coste  de  las  mismas  obras  es  casi  la  mi- 
tad menos  de  lo  quo^h|kbia  calculado  y  expendi- 
do en  otro  tiempo.  Jul  'oonsta  de  los  documen- 
tos existentes  en  la  seorattría  de  Estado  y  en  la  Di- 
rección de  Correos  y  Caminos.  ¿Cómo  en  tales  tér- 
minos puede  haber  habido  indignos  y  torpes  apro- 
vechamientos en  el  Conde  ni  en  los  demás  encar- 
gados de  la  dirección  inmediata  de  tales  obras?  T 
¿  cómo  puede  haber  vestigio  de  humanidad  y  do 
vergüenza  en  el  que  se  atreve  á  hacer  tan  notoria- 
mente falsas  invectivas  y  acusaciones, y  dirigirlas 
á  los  pies  del  trono? 
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Don  Hamon  Pignateli,  como  protector  del  canal 
de  Aragón,  es  el  encargado  de  su  dirección  inme- 
diata é  inversión  de  sus  fondos ;  el  Marqués  de  Va- 
lera  lo  es  de  los  caminos  de  Valencia ;  el  goberna- 
dor de  Orihuela,  don  Juan  Lacarte,  y  su  junta 
de  Caminos,  son  los  encargados  de  aquella  gober- 
nación. Igualmente  lo  es  de  la  de  Alicante,  su  go- 
bernador don  Francisco  Pacheco ;  lo  son  de  los  ca- 
minos de  Catalufia  y  canal  de  Tortosa,  el  Capitán 
General  y  el  teniente  coronel  don  Josef  Nandin; 
y  ademas,  para  la  conservación  y  composición  de 
los  de  travesía  está  encargada  la  intendencia.  En 
Aragón  cuida  de  esto  el  intendente  don  Antonio 
Jiménez  Navarro.  Esto  es  por  lo  tocante  al  ramo 
de  caminos  y  obras  públicas  de  la  ciudad ,  á  que  ha 
ayudado  el  Conde;  en  Soria  cuida  el  Intendente;  en 
el  reino  de  Navarra,  su  diputación,  compuesta  de 
los  caballeros  primeros  del  país ;  en  Guadalajara, 
el  intendente  don  Miguel  Vallejo;  en  Toledo,  el 
íd tendente  don  Gabriel  Amando  Salido,  de  acuer- 
do con  el  Cardenal  Arzobispo;  en  Valladolid,  la  Jun- 
ta de  Policía,  con  su  presidente,  que  lo  es  de  la 
Chancillería  y  Sociedad  Económica  y  su  director; 
en  Segó  vi  a,  igual  sociedad  y  el  Obispo  é  Intenden- 
te ;  en  Palcncia  y  Toro,  sus  intendentes ;  en  Zamo- 
ra, el  General  y  corregidor  don  Francisco  Mufiiz; 
en  León ,  el  Marqués  de  Montevírgen,  caballero  de 
actividad  y  celo ;  en  la  dirección  del  camino  de 
Francia,  después  de  Burgos  hasta  Victoria  y  ade- 
lante, el  caballero  don  Pedro  Jacinto  de  Álava, 
hombre  de  la  primera  distinción  y  patriotismo ;  de 
Burgos  para  acá,  su  intendente  don  Josef  Orcasi- 
tas,  sujeto  de  los  más  acreditados  en  su  carrera; 
en  lo  restante,  desde  aquella  intendencia  6  provin- 
cia hasta  Madrid,  el  director  de  coireos  don  Vicen- 
te Carrasco ;  este  mismo  en  lo  tocante  al  camino  de 
Galicia,  que  ya  empieza  á  estar  corriente  desde 
Astorga,  en  que  era  casi  intransitable ;  en  lo  res- 
tante de  los  caminos  de  Galicia,  en  sus  travesías 
internas,  el  capitán  general  y  diputación  de  aquel 
reino,  excepto  en  Santiago,  que  cuida  de  ello  el  Ar- 
zobispo, y  hace  el  camino  á  su  costa ;  en  Plasencia, 
el  obispo  don  Josef  González  Laso,  que  hace  mu- 
chos caminos  y  puentes  á  su  costa,  y  por  ello  le  ha 
nombrado  el  Bey  presidente  de  aquella  junta  de 
Caminos;  en  Granada,  el  presidente  de  la  Chanci- 
llería y  su  junta  de  Caminos ;  en  parte  del  obispa- 
do de  Guadiz  y  Baza,  el  id^i<^A<l  7  canónigo  de 
Baza  don  Antonio  JoNOfárarro,  sujeto  celosí- 
BÍmo  y  de  una  instrucoiofi;  'universal ;  en  Jaén,  su 
intendente  don  Pedro  López  de  Cafiedo,  que  en  la 
intendencia,  obras  y  caminos  de  Toro  acreditó  an- 
tes su  celo  y  economía ;  en  Córdoba,  el  Marqués  de 
Cabrifiana,  caballero  activo  y  celoso;  en  Jerez, 
na  activo  y  desinteresado  corregidor  don  Josef  de 
Jfgailuz ;  en  lo  restante  del  camino  de  Andalucía, 
como  en  los  de  Valencia  y  Extremadura,  el  direc- 
tor de  correos  y  caminos  don  Joaquín  de  Iturbide, 


cuyas  fatigas ,  economía  y  talento  para  ertaa  ma- 
terias son  superiores  á  toda  ponderación ,  y  ae  le 
debe  la  conclusión  del  camino  de  Cádiz,  y  la  eje- 
cución ,  perfección  y  solidez  del  camino  del  puerto 
de  Sierra  Morena,  que  llaman  del  Bey ;  obra  in- 
mortal ,  que  sorprende  á  cuantos  extranjeros  y  na- 
clónales  la  ven;  la  cual,  en  su  invención,  se  dio  al 
ingeniero  Lemaur,  encargado  por  el  Conde^y  en  su 
ejecución  y  economía  al  citado  Iturbide ;  en  Cuen- 
ca, su  corregidor  y  el  canónigo  subdelegado  de  ex- 
polios y  vacantes,  cuyos  fondos  han  ayudado  en 
algo  para  emplear  los  pobres  en  aquellas  obras  y 
caminos;  en  Murcia  cuidó  el  difunto  arquitecto 
don  Manuel  Serrano,  que  hizo  el  famoso  camino 
para  Cartagena,  del  puerto  de  la  Cadena,  tan  dig- 
no de  alabanza  como  el  de  Sierra  Morena,  aunque 
menos  frecuentado;  y  por  su  muerte,  el  corregidor 
perpetuo  de  Murcia,  don  Josef  Mollino;  en  Lorct 
y  sus  obras,  el  consejero  de  Hacienda  don  Antonio 
Bobres,  que  en  poco  más  de  tres  afios  ha  hecho  la 
población  del  puerto  de  Águilas,  de  cerca  de  cua- 
trocientos vecinos ,  un  acueducto  para  aurtirla  de 
aguas  potables  de  cerca  de  cinco  leguas,  un  camino 
de  siete,  con  varios  puentes  y  dos  pantanos,  que 
embalsan  ya,  y  pueden  embalsar,  más  de  veinte  j 
cuatro  millones  cada  uno  de  varas  cúbicas  de  agua, 
y  ésto  con  menos  de  la  mitad  del  gasto  que  se  ha- 
bia  calculado ;  se  tratará  en  otra  parte  de  este  so- 
jeto,  á  quien  el  furioso  autor  maltrata,  sin  dada 
sólo  por  ser  cufiado  del  Conde,  y  entre  tanto  se 
reduce  éste  á  pedir  que  los  personajes  que  ha  nom- 
brado aquí  con  prolijidad  inevitable,  y  algún  otro 
semejante,  que  se  podrá  haber  escapado  á  la  memo- 
ria del  Conde  en  esta  escritura  transeúnte,  son  loe 
que  el  furioso  autor  llama  e8carab<yo8  peloteroi^ói' 
ciendo  que  en  stis  zancas  se  ocultan  las  inmensas  sa- 
mas de  que  el  Conde  dispone,  sin  que  se  pueda 
probar  ni  negar  su  paradero.  Éstas  son  las  pala- 
bras con  que  califica  el  maligno  acusador  á  tantoi 
obispos,  generales,  canónigos,  títulos  y  caballeroi 
principales,  á  quienes  el  Conde  ha  confiado,  y  en- 
tre quienes  ha  dividido  la  inspección  y  dirección 
inmediata  de  los  caminos  y  obras  públicas,  y  de 
sus  fondos.  ¿Pudiera  dar  el  Conde  pruebas  más  po- 
sitivas de  su  desprendimiento  y  de  su  celo,  que  Uf 
de  haber  buscado  tanto  número  de  patriotas  hon- 
rados, que  cuiden  sin  sueldo  ni  utilidades  de  lai 
obras  públicas,  y  que  sacrifiquen  su  reposo  y  co- 
modidad, y  aun  el  cuidado  de  sus  propios  intereseí, 
álos  generales  de  la  nación? 

Sígnese  ahora  la  pequefia  historia  del  camino  de 
Alcalá,  que  el  furioso  y  maldiciente  autor  atribuye 
á  motivos  personales  del  Conde.  La  salida  de  It 
puerta  de  Alcalá ,  á  vista  de  la  grandeza  y  hermo- 
sura de  ésta,  se  emprendió  para  acompañarla, por 
órdenes  del  difunto  Bey,  no  sólo  como  camino,  sino 
también  como  paseo  y  adorno  de  la  principal  en- 
trada de  esta  corte ,  y  cedió  su  majestad  parte  del 
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eneno  posible  del  Betiro,  y  se  llevó  este  paseo  has- 
a  cerca  del  camino  y  puente  de  Briftigal.  Culpe 
)l  autor  el  paseo  del  Prado,  que  ha  costado  mu- 
;ho8  millones,  aunque  sólo  tenga  el  objeto  del 
ecreo  público  (que  debe  ser  despreciable) ,  y  deje 
le  culpar  un  camino-paseo  en  la  puerta  magnífica 
Je  Alcalá,  que  conduce  á  los  reinos  de  Aragón  y 
Jatalufta  y  á  varias  provincias  de  Castilla  la  Nue- 
ra. Tarddse  en  este  camino-paseo  mucho  tiempo, 
>orque  para  afirmarle  faltaba  guijo  y  piedra  en  to- 
las BUS  cercanías,  y  se  buscó  por  cuantos  medios 
Eaeron  imaginables,  hasta  ofrecer  premios,  en  los 
pueblos  de  una  y  más  leguas  en  contorno,  á  quien 
iiallase  minas  de  guijo  ó  piedra  para  aquel  fin.  Con 
38fce  hallazgo  se  evitaba  el  coste  inmenso  que  cau- 
laria  la  conducción  del  guijo  desde  las  minas  de 
San  Isidro  hasta  el  puente  de  Toledo,  de  donde  al 
Sn  fué  preciso  llevarlo,  por  haber  salido  infructuo- 
sas todas  las  diligencias  hechas  en  las  cercanías  in- 
mediatas del  camino  de  Alcalá.  Resolvió  el  Conde 
luspender  la  continuación  de  aquel  camino  desde 
ú  presente ,  aunque  era  tan  necesario,  como  todos 
saben ,  para  la  carrera  de  Aragón ,  por  falta  do  cau- 
dales que  bastasen  para  la  continuación  de  la  pie- 
dra 6  guijo  absolutamente  necesario  para  hacerle 
de  finne.  Ocurrió  al  Conde  pasar  á  Torrejon  á  ver 
i  su  hermano,  llevando  también  la  idea  de  recono- 
ser  el  camino  y  terrenos ,  como  lo  lleva  siempre  en 
cuantas  pequefias  expediciones  hace,  aunque  á  otros 
les  parecen  puras  diversiones;  y  en  efecto,  hacia  el 
puente  de  Viveros  descubrió  unos  bancos  abundan- 
tes de  guijo  y  piedra,  que  le  facilitaron  emprender 
el  camino  de  Alcalá  y  el  ramal  que  se  ha  hecho  y 
concluido  para  Vicálvaro.  Véase  aquí  la  verdadera 
historia,  que  consta  en  secretaria,  do  la  anécdota 
que  el  furioso  autor  refiero  en  el  número  14,  forman- 
do una  ridicula  invectiva  contra  el  Conde,  como 
si  éste  no  hubiera  emprendido  el  camino  de  Alcalá 
sino  para  facilitar  á  su  hermano  los  viajes,  que  no 
hace,  á  Torrejon. 

Dice  este  autor  furioso  que  el  Conde  arrancó  la 
comisión  do  caminos  do  manos  del  pusilánime  Muz- 
quiz.  Se  conoce  cuan  mal  informado  está.  Los  ca- 
minos corrían  por  secretaria  de  Estado,  como  ramo 
de  policía  general ,  y  así  se  declaró  por  el  Rey  en 
una  controversia  con  el  Consejo,  desde  el  tiempo 
del  ministerio  de  don  Ricardo  Wall.  Cuando  el  di- 
funto rey  estableció  el  arbitrio  de  la  sal  para  la 
construcción  de  caminos,  quedaron  los  que  se  hi- 
cieron con  este  arbitrio  á  cargo  del  Marqués  de 
Esquilace,  que  habia  sugerido  y  promovido  este 
medio.  El  principal  objeto  del  arbitrio  fué  el  ca- 
mino de  Andalucía,  del  cual  sólo  se  hicieron  dos- 
cientas varas,  poco  más,  que  no  han  servido,  y  en 
todas  las  partes  donde  se  empicó  el  mismo  arbitrio, 
como  á  las  salidas  de  Barcelona,  Catalufia,  Valen- 
cia y  laCorufia,y  Aran  juez  hacia  Valencia,  sólo 
•e  Qonstruyeron  diez  y  nueve  leguas  escasas  en  to- 


do en  diez  y  ocho  años,  en  que  dicho  arbitrio  debió 
de  producir  cincuenta  y  cuatro  millones  de  reales, 
al  respeto  de  tres  por  ciento,  poco  más  ó  menos,  que 
dejan  el  millón  y  quinientas  mil  fanegas  de  sal  que 
se  consumen  en  todo  el  reino,  gravadas  con  los  dos 
reales  del  citado  arbitrio.  A  la  pereza  y  desperdicio 
de  los  trabajos  se  afiadieron  disputas  terribles  sobre 
obras  falsas  del  gran  puente  del  barranco  malo  en 
Catalufia,  sobre  mala  dirección  en  el  camino  desde 
Aranjuez  y  el  de  Galicia,  y  sobre  estafas  y  sobor- 
nos en  varias  partea.  Buscó  Muzquiz  al  Conde,  en 
la  jomada  de  San  Ildefonso,  afio  de  1778 ;  le  habló, 
afligido  de  aquellos  extravíos,  de  pertenecer  á  Es- 
tado esta  policía,  como  también  la  del  canal  de 
Aragón  y  otras ;  de  no  ser  causa  la  formación  de 
un  arbitrio  por  Hacienda  para  retener  aquel  minis- 
terio la  dirección  y  conocimiento  de  los  objetos  á 
que  se  dirige ;  de  estar  sumamente  ocupado  su  mi- 
nisterio de  Hacienda  y  desahogado  el  de  Estado, 
que  podría  cuidar  mejor  de  una  materia  tan  impor- 
tante y  vasta,  y  finalmente,  de  que  el  mismo  Muz- 
quiz se  lo  diría  al  Rey,  como  se  lo  dijo. 

Bien  conoció  el  Conde  los  trabajos  en  que  se  le 
iba  á  meter,  y  la  cortísima  dotación  con  que  se  le  po- 
nía al  frente  de  estos  negocios ;  pero  obedeció  á  su 
amo,  que  lo  quiso  así,  y  ha  conseguido  que  en  me- 
nos de  diez  afios  se  hayan  construido  y  habilitado 
más  de  cuatrocientas  leguas  de  camino,  en  todas 
las  provincias ,  en  lugar  de  diez  y  nueve  que  se 
hicieron  en  diez  y  ocho  afios.  Éstos  son  los  deli- 
tos del  Conde,  según  la  malvada  pluma  del  furioso 
autor. 

Los  números  16  y  17  son  un  tejido  de  calumnias, 
de  falsedades  y  de  injurias  contra  el  Conde  y  los  de- 
mas  ministros  y  otros  personajes  respetables.  Según 
el  furioso  autor,  la  Junta  de  Estado  fué  una  inven- 
ción del  Conde ;  porque  este  malvado  escritor  ig- 
nora que  antes  del  mismo  ministerio  del  Conde  se 
hallaba  establecida  la  tal  Junta,  y  se  celebraba  una 
ó  dos  veces  á  la  semana.  Así  lo  dice  el  decreto  im- 
preso, en  que  se  formalizó  su  erección.  El  Conde  no 
hizo  más  que  obedecer  al  Rey,  su  amo,  que  quiso 
dar  forma  y  consistencia  por  escrito  á  este  estable- 
cimiento, erigido  en  tiempo  de  los  antecesores  del 
Conde.  Aun  para  restablecer  de  esta  manera  la  tal 
Junta,  precedieron  insinuaciones  é  instancias  al 
Conde,  del  ministro  de  Marina,  don  Antonio  Val- 
dés,  que  no  lo  negará;  porque  su  celo  é  ilustración 
ha  hallado  lo  que  todo  hombre  honrado,  de  sano 
juicio  y  amor  al  buen  gobierno;  esto  es,  que  sin 
juntarse  periódicamente  los  ministros  se  habían  de 
seguir  muchos  perjuicios,  inconsecuencias  y  desór- 
denes en  la  dirección  del  Estado. 

Pero  para  el  furioso  autor  todo  fué  idea  ambi- 
ciosa del  Conde  para  mandar  despóticamente  á  los 
demás  secretarios.  Para  esto  los  maltrata  á  todos, 
llamándolos  pacíficos  y  poco  duchos  compafieros,  y 
titulando  á  la  Junta  con  el  título  de  conciliábulo 
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indefinible.  El  Ministro  de  Marina  no  tiene  fisono- 
mía que  anuncie  su  voluntad,  ni  puede  con  la 
América,  enmarañada  por  su  antecesor.  El  otro 
Ministro  de  Indias  es  una  cansada  y  floja  caballe- 
ría ,  á  quien  en  la  división  de  estas  secretarias  no 
se  le  pone  más  carga  que  un  hacecito  de  paja,  no 
mayor  que  para  desayuno  de  un  pollino.  Estas  son 
las  palabras  y  locuciones  urbanas  del  furioso  autor 
para  hablar  con  los  reyes,  á  quienes  dirige  su  papel. 
El  Conde,  que  lo  mandaba  y  podia  mandar  todo, 
según  el  furioso  autor,  es  tan  necio,  que  quiere  que 
él  y  los  demás  secretarios  sujeten  á  una  junta  el 
examen  y  revisión  de  los  negocios  más  importan- 
tes déla  monarquía;  que  esta  sujeción  los  haga 
más  atentos,  exactos  y  precavidos,  tanto  en  sí 
mismos  como  con  respecto  á  sus  subalternos  y  ofi- 
ciales ;  que,  tomando  todos  los  ministros  parte  en 
las  resoluciones ,  y  especialmente  en  las  que  hayan 
de  causar  regla  general,  que  son  las  que  principal- 
mente están  cometidas  á  la  Junta ,  las  sostengan,  y 
no  las  inutilicen  descomponiendo  unos  lo  que  se 
mandare  por  el  canal  de  otros;  que,  faltando  alguno 
6  algunos  de  los  ministros,  queden  otros  enterados 
ya  de  las  resoluciones,  las  cuales  contribuian  á  que 
un  sucesor  mal  informado  destruya  inmediatamen- 
te lo  que  se  haya  hecho  en  tiempo  de  su  antecesor, 
como  por  desgracia  se  ha  experimentado,  con  ruina 
del  buen  gobierno  y  de  todo  sistema  útil ;  que  en 
la  Junta  se  concierten  las  propuestas  de  los  em- 
pleos pertenecientes  á  dos  mandos  para  que  cada 
uno  de  los  ministros  de  aquellos  á  quienes  toque 
alguno,  sepa  con  anticipación  los  sujetos  que  se  le 
piensa  nombrar,  y  pueda  exponer  los  motivos  que 
tuviere  en  favor  6  en  contra  de  su  inteligencia  y 
conducta,  sin  quitar  al  ministro,  á  quien  toque  la 
propuesta,  hacerla  y  llevarla  al  Rey,  ni  coartar  á 
8U  majestad  en  lo  más  mínimo  la  libertad  do  nom- 
brar á  quien  quisiere,  como  no  se  la  coartan  ahora 
las  propuestas  de  las  cámaras  de  Castilla  é  Indias, 
las  del  mayordomo  mayor  y  demás  jefes  de  la  casa 
real,  las  de  varios  consejos  y  tribunales,  y  las  de 
los  mismos  secretarios  del  Despacho,  en  las  que  ha- 
oen  por  sí  solos. 

Estas  y  otras  utilidades  grandísimas  tiene  la 
Junta  de  Estado,  para  la  cual  mandó  formar  el  rey 
difunto  al  Conde  ima  instrucción  reservada,  que  se 
compone  de  más  de  cien  pliegos,  de  todos  los  ne- 
gocios reservados  de  esta  gran  monarquía ,  y  sobre 
8U  sistema  de  gobierno,  interno  y  extemo,  en  todos 
los  ramos  de  Estado,  Gracia  y  Justicia,  Guerra  é 
Indias,  Marina  y  Hacienda.  Quiso  aquel  gran  rey 
oir  y  enmendar  por  sí  dicha  instrucción ,  como  se 
ejecutó  por  espacio  de  cerca  de  tres  meses,  en  to- 
dos los  despachos  de  Estado,  delante  del  rey  actual. 
Si  se  pudiese  publicar  este  trabajo  reservado,  se  ve- 
ría si  el  Conde  ha  sido  buen  ó  mal  servidor  de  la 
oorona.  Las  resultas  de  lo  referido  ñieron  el  de- 
ora^  de  ereodoD  formal  de  la  Junta ,  y  el  llamar  el 


rey  difunto  al  actual ,  entonces  príncipe  de  Astu- 
rias, á  todos  los  despachos  y  departamentos.  Si  este 
fué  ó  no  fruto  de  las  fatigas  del  Conde,  que  siem- 
pre deseó  que  el  heredero  del  reino  se  instruyese  co- 
mo convenia  para  su  felicidad  y  la  nuestra,  lo  dirá 
su  majestad  reinante,  que  está  enterado  de  lo  que 
pasó.  La  división  de  las  secretarías  de  Indias,  que 
reprueba  el  furioso  autor,  estaba  resuelta  y  áon 
propuesta  al  Bey  padre  por  el  Marqués  de  Sonora. 
Al  autor  de  estas  calumnias  le  parece  que  la  secre- 
taría de  Gracia  y  Justicia  de  Indias  no  es  más  que 
un  hacecito  de  paja,  no  mayor  que  para  desayuno 
de  un  pollino,  cuando  todos  saben  que,  ademas  de 
tener  todas  las  cargas  y  objetos  en  mucha  mayor 
extensión  que  la  de  Gracia  y  Justicia  de  EspalU, 
tiene  ademas  la  de  Indias  el  vasto  campo  de  las 
misiones  y  doctrinas,  y  el  total  gobierno  de  las 
materias  eclesiásticas  y  su  disciplina  secular  y  re- 
gular, por  el  patronato  universal,  y  la  legacía  apos- 
tólica, que  el  Rey  ejerce  en  todos  los  dominios  de 
Indias. 

Todavía  falta  satisfacer  á  la  calumnia  inventada 
de  que  el  Conde  procuró  separar  el  gobierno  del  Con- 
sejo de  Indias  para  su  hermano.  El  Conde  ha  opina- 
do siempre,  y  subsiste  en  el  mismo  dictamen,  de  qne 
no  conviene  que  las  presidencias  y  gobiernos  de 
los  Consejos  se  unan  á  las  secretarías  del  Despacho; 
y  por  lo  mismo,  si  valiese  su  dictamen,  separaría  de 
las  de  Guerra  y  Hacienda  los  gobiernos  respectíyos 
de  sus  Consejos.  Un  presidente  ó  gobernador  dsihe 
estar  á  la  vista  de  su  tribunal,  velar  sobre  el  despa- 
cho asiduo  y  recto  de  los  negocios,  observar  la  con- 
ducta de  los  ministros  y  subalternos,  oir  y  remediar 
las  quejas  fundadas  y  los  excesos,  y  hacer  otras  co- 
sas semejantes ,  de  que  depende  la  confianza  de  los 
vasallos  y  el  buen  orden  y  reputación  de  estos  caer- 
pos  que  llaman  Consejos.  ¿Cómo  hará  todo  esto,  m 
desempeñará  las  funciones  de  presidente  ó  goberna- 
dor, un  secretario  del  Despacho,  ocupado  en  tantos 
negocios  y  ausente  la  mayor  ó  mucha  parte  del 
afio  de  Madrid,  y  que  por  lo  mismo  nunca  ó  rara 
vez  asiste  á  su  Consejo?  Por  otra  parte,  ¿qué  liber- 
tad j^uede  quedar  á  un  Consejo  para  representar  y 
exponer  al  Soberano  lo  que  entienda  contra  las  re- 
soluciones de  un  ministro  que  al  mismo  tiempo  sea 
su  presidente  y  secretario  del  Despacho  ?  El  Rey  pa- 
dre, por  estas  y  otras  razones,  mandó  al  Conde  qne 
preguntase  en  Junta  de  Estado  la  persona  que,  reu- 
niendo la  condecoración  á  la  experiencia  de  tribu- 
nales y  algún  conocimiento  de  las  cosas  de  Indias, 
pudiese  nombrarse  para  presidente  ó  gobernador  de 
su  Consejo.  El  primero  que  dio  su  dictamen  á  favor 
del  hermano  del  Conde  fué  el  Ministro  de  Marina, 
diciendo  que  le  habia  ocurrido  esta  idea  desde  la 
muerte  del  Marqués  de  Sonora.  El  mismo  Ministro 
podrá  decir  si  el  Conde  le  insinuó,  directa  ni  indi- 
rectamente, semejante  propuesta ,  á  la  que  accedie- 
ron los  demás  vocales  déla  Junta. En  efeoto,  el  her- 


OBSERVACIONEa 


299 


mtno  del  Oonde  había  sido  cinco  6  seis  veces  mi* 
nistro  del  mismo  Consejo  de  Indias,  estaba  entera- 
do de  sus  asuntos  y  régimen,  y  se  hallaba  condeco- 
rado con  la  embajada  de  Venecia,  que  había  ser- 
Tido,  y  con  la  de  Portugal,  á  que  se  le  había  desti- 
nado por  los  motivos  expresados  en  el  número  7;  y 
así,  todos  creyeron  que  no  podía  haber  persona 
mÚB  proporcionada,  sin  que  el  Conde  hiciese  para 
ello  la  menor  gestión. 

Los  desprecios  y  pesares,  desaires  y  cuidados  que 
el  forioso  autor  supone  haber  dado  el  Conde  al 
Decano  del  Consejo  de  Castilla ,  son  otras  tantas 
falsedades  y  ficciones.  8e  señala  un  solo  caso  en 
que  se  puede  culpar  al  Conde  sobre  esto,  y  demos- 
trará no  serle  imputable  cualquier  aprensión ,  que 
tal  ves  habrán  dado  á  la  sencillez  del  mismo  De- 
cano los  malignos  y  perversos  propagadores  de  la 
envidia  y  de  la  discordia.  Ninguno  como  el  Rey 
sabe  lo  que  el  Conde  ha  hecho  para  adelantar  y 
proenrar  al  Decano  las  mayores  satisfacciones,  y  si 
no  las  ha  obtenido,  no  ha  dependido  del  Conde.  Bas- 
ta recorrer  lo  que  el  Conde  ha  hecho,  en  tiempo  de 
£ortiin»y  de  desgracia,  por  el  Decano  y  su  reputa- 
ción, p«ra  conocer  las  falsedades,  en  este  punto,  del 
foríoso  autor.  Últimamente,  parece  al  Conde,  por 
lo  tocante  á  este  número  17 ,  que  se  deben  aplicar 
aiyWtbso  autor  los  títulos  del  más  insolente  ^  el  más 
dethoeado  animcd  y  el  más  indigno  de  la  confianza 
pública,  con  qne  injuria  al  consejero  de  Guerra  don 
Francisco  Lema.  Este  sujeto  tendrá  sus  genialida- 
des;  pero  sn  pureza  y  desinterés,  su  rectitud  y  va- 
lor para  combatir  las  sinrazones,  son  cualidades 
que  no  podrán  negarle  sus  mayores  enemigos.  El 
Conde,  lejos  de  mandar,  por  medio  de  Lema,  en  el 
Consejo  de  Guerra,  ha  experimentado  sin  disgusto 
que  en  aquel  tribunal  se  hayan  desaprobado  dictá- 
menes dados  por  el  Conde  á  la  vía  reservada  de 
Ctuenm,  de  orden  del  Bey.  Cuando  su  majestad  no 
ha  mandado  al  Conde  informar  sobre  algún  asunto 
respectivo  á  aquel  Consejo,  no  se  ha  mezclado  di- 
recta ni  indirectamente  en  sus  negocios ;  y  así,  son 
invención  y  falsedad  notoria  cuantas  calumnias 
vomita  sobre  esto  el  furioso  autor,  atribuyendo  al 
Conde,  inicuamente,  las  tiranías  qUe  supone  se  co- 
meten en  el  Consejo  de  Guerra  en  las  causas  rela- 
tivas al  ejército,  armada  y  extranjeros.  \  Pobre  Con- 
sejo de  Guerra  y  pobre  superintendente  general  de 
Policía,  ú  quienes  el  furioso  autor  maltrata  con  su 
insolencia,  mordacidad  y  falsedad  I 

En  el  número  18  atribuye  el  furioso  autor  al 
Conde  haber  puesto  en  su  dependencia  el  tribunal 
de  la  Fe,  para  amedrentar  á  los  que  han  podido 
pesquisar  sus  opiniones  religiosas ,  haber  perseguí- 
do  á  los  regulares  para  destruirlos,  y  haber  pro- 
tegido á  escritores,  propios  y  extrafios,  de  máxi- 
mas heréticas.  ¿De  dónde  ha  sacado  este  maligno 
hombre  mentiras  tan  atroces?  Todo  lo  contrarío  ha 
hecho  j  hace  el  Conde,  y  así  al  Inquisidor  como  al 


Decano  del  Consejo  de  Castilla  se  pueden  pregun- 
tar los  encargos  verbales  y  por  escrito  que  el  Conde 
ha  hecho  para  evitar  y  contener  á  los  irreligiosos  y 
libres  escritores.  El  mismo  furioso  autor  lo  con- 
fiesa al  fin  de  su  papel  indigno,  diciendo  que  el 
Conde  aparenta  querer  la  libertad  de  la  prensa,  y 
manda  callar  á  los  que  pudieran  ilustramos.  La  li- 
bertad que  el  Conde  quiere  es  la  justa,  la  modera- 
da, la  que  respeta  la  religión  y  sus  prácticas  piado- 
sas, la  que  reconoce  la  autoridad  soberana  y  el  po- 
der legítimo,  y  la  que  se  abstiene  de  manchar  el 
honor  de  los  prójimos  con  detracciones  y  calum- 
nias ;  el  furioso  autor  no  quiere  esto ;  le  gustan  las 
opiniones  ultramontanas,  que  han  puesto  en  com- 
bustión la  mitad  de  la  Europa,  y  quiere  propagar- 
las; dando  una  muestra  ó  ensayo  de  lo  que  le  agra- 
da, en  el  infame  papel  que  ha  forjado  para  engafiar 
y  seducir  á  nuestros  amables  soberanos. 

Entra  el  furioso  autor,  en  el  número  19,  en  las 
materias  de  contrabando  y  de  hacienda,  con  tantas 
mentiras,  inconsecuencias,  calumnias  y  especies 
sin  conexión,  como  letras.  Por  una  parte  puso  el 
Conde  el  sello  al  desprecio  de  la  nación  y  de  los 
hombres  útiles  cuando  contribuyó  á  los  ascensos  de 
don  Pedro  Lerena.  Por  otra,  obra  éste  como  hombre 
de  bien  cuando  y  desde  que  se  resiste  á  sus  conse- 
jos. A  Lerena  y  al  Conde  se  hace  autores  de  los 
contrabandos  y  comisos ,  y  de  la  subida  que  se  su- 
pone de  los  derechos  de  géneros  extranjeros ,  sin 
considerar  que  las  tales  penas  son  anteriores  á  los 
ministerios  de  uno  y  otro  que  están  impresas  en  cé- 
dulas é  instrucciones ;  que  son  incomparablemente 
menores  que  las  que  se  practican  en  países  más 
cultos,  como  Inglaterra ,  Alemania  y  Francia,  y 
que  la  culpa  de  Lerena  sólo  puede  ser  el  haber  cui- 
dado con  la  exactitud  y  celo  que  acostumbra  la 
observancia  de  aquellas  instrucciones  y  cédulas; 
siendo  de  notar  que  las  más  rigurosas  para  perse- 
guir el  contrabando  y  los  contrabandistas,  y  los 
aranceles  de  derecho,  se  hicieron ,  imprimieron  y 
publicaron  en  el  templado  ministerio  del  Conde  de 
Gausa.  El  decir  que  del  arca  de  la  mujer  de  Lerena 
salió  en  otro  tiempo  dinero  para  socorro  del  Conde 
es  otra  falsedad ;  pues  jamas  ha  debido  ni  mere- 
cido el  Conde  un  maravedí  á  la  casa  de  Lerena  ni 
á  la  de  su  mujer ,  como  ellos  dirán,  ni  los  ha  cono- 
cido en  tiempo  en  que  el  Conde  tuviese  necesida- 
des. El  añadir  qne  Lerena  no  roba  como  el  Conde 
es  demasiada  injuria  á  un  ministro,  que  no  cede  en 
pureza  ni  desinterés  á  cuantos  ha  tenido  la  monar- 
quía ,  y  espera  el  Conde  qne  la  opinión  pública  y 
la  pesquisa  que  se  quiera  hacer  de  su  conducta  pri- 
vada le  pondrán  á  cubierto  de  tan  crueles  y  falsas 
imputaciones.  Para  que  no  quede  duda  del  modo  de 
pensar  del  furioso  autor  en  las  opiniones  religio- 
sas, concluye  este  número  condenando  el  que  se 
prediqué  y  advierta  á  los  subditos  que  el  contra- 
bando es  pecado.  Esto^  dice  elfuriosKi  a]QJuc^x^^s^\s<cs3L- 
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lañe  déla  religión,  añadiéndola  preceptos;  de  ma- 
nera que  el  tal  hombre  se  conoce  ignora  la  doctrina 
cristiana  y  moral  de  Jesucristo.  Ignora  que  Cristo 
manda  qne  se  pague  el  tributo  al  César ;  que  san 
Pablo  explicó  esta  misma  doctrina  á  los  fieles ;  que 
se  debe  obedecer  al  Rey,  no  sólo  por  la  pena ,  sino 
por  la  conciencia,  según  el  mismo  apóstol,  y  que 
no  toca  al  subdito  decir  sobre  la  justicia  ó  exorbi- 
tancia del  tributo.  Basta  saber  que  el  cuarto  manda- 
miento quiere  se  honre  y  obedezca  al  padre  y  ma- 
dre, en  que,  según  el  catecismo,  se  comprenden  los 
mayores  en  edad,  saber  y  gobierno.  Pero  ¿habrá 
leido  ó  estudiado  el  catecismo  este  furioso  autor  ? 
Lo  que  él  quiere,  según  la  muestra  de  su  pafio,  es 
libertad  ó  libertinaje  en  el  hablar,  escribir  y  obrar, 
aunque  sea  contra  Dios  y  el  Rey ,  y  desembarazarse 
de  hombres  que  piensen  lo  contrario.  Mas  conviene 
saber  que  cuando,  por  medio  del  Conde,  quiso  el 
Boy  que  se  advirtiese  á  los  prelados  del  abuso  de 
las  opiniones  sobre  materias  de  contrabando  y  de 
robos  ó  estafas  á  la  real  hacienda,  fué  después  de 
haberse  recibido  en  los  ministerios  de  ella  y  de  Es- 
tado repetidas  representaciones  de  eclesiásticos  y 
religiosos  doctos  y  timoratos  de  varias  provincias, 
en  que  clamaban  por  el  remedio  y  proscripción  de 
aquellas  opiniones.  Todos  los  prelados  del  reino 
conocieron  la  razón;  pero  para  el  furioso  autor 
nada  valen  los  prelados,  una  vez  que  él  decide  ma- 
gistralmente  que  con  lo  hecho  se  añade  un  pre- 
cepto á  la  religión.  Últimamente,  al  séptimo  pre- 
cepto de  no  hurtar,  quisiera  el  furioso  autor  que  se 
añadiese  la  excepción  siguiente  :  como  no  sea  al 
Bey  y  á  su  hacienda,  la  cual  es  lícito  robar. 

Al  número  21  vuelve  el  furioso  autor  á  injuriar 
al  Conde,  por  suponer  haber  tratado  mal  á  los  em- 
bajadores de  Francia  é  Inglaterra,  y  de  camino  los 
trata  él  mucho  peor  con  dicterios  y  bufonadas  in- 
decentes. Desde  el  número  primero  hasta  el  quinto 
está  dada  una  completa  satisfacción  á  estas  menti- 
ras, y  de  camino  se  añade  aquí  que  dichos  emba- 
jadores han  mostrado  y  continúan  mostrando  al 
Conde  en  sus  cartas,  que  constan  á  los  reyes,  la  más 
cordial  amistad  personal. 

Se  difunde  el  furioso  autor  en  una  invectiva  fu- 
riosa sobre  la  paz  de  Argel ,  suponiendo  indignas 
las  condiciones  arrancadas  por  los  argelinos,  cuan- 
do todos  saben  y  han  visto  en  el  tratado  impreso 
que  son  mejores  que  cuantas  han  obtenido  las  de- 
mas  naciones,  consideradas  en  la  regencia,  sin  ex- 
ceptuar la  Francia.  Aquí  añade  el  furioso  autor 
que  el  Conde  ha  sacrificado  mayor  número  de  mi- 
llones del  que  se  piensa,  entregándose  en  manos 
de  aventureros,  excluyendo  á  los  naturales  de  la 
negociación,  y  calumniando  á  uno  (Mazarredo), 
según  el  furioso  autor,  como  inhábil,  aunque  dig- 
no de  la  mayor  confianza. 

El  Consejo  de  Castilla  y  de  Guerra,  á  los  cuales 
remitía  eJBejrpédr^  el  examen  sobre  la  paz  do  Ar- 
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gel,  pidiendo  dictamen,  consta  qne  quien  ofreció 
dineros  fué  el  sujeto  que,  según  el  furioso  autor, 
era  digno  de  la  mayor  confianza ;  que  tal  vez  lle- 
vado de  su  celo  y  de  sus  gestiones,  hizo  las  ofertas 
sin  órdenes,  poderes  ni  instrucciones  para  ello;  que 
los  inconvenientes  y  consecuencias  que  podrían  re- 
sultar del  cumplimiento,  se  explicaron  mny  por 
menor  en  los  papeles  de  remisión  del^expediente, 
dirigidos  á  dichos  Consejos  por  el  Conde,  donde 
existen,  y  que  éstos,  sin  embargo,  fueron  de  uni- 
forme dictamen  de  que  hiciese  la  paz  á  toda  costa, 
modificando  sólo  el  Consejo  de  Guerra  la  ofertado 
algunos  efectos  navales ,  como  en  efecto  logró  el 
Conde  que  se  modificasen,  y  lograsen  las  condicio- 
nes, añadiendo  y  explicando  algunas  del  tratado 
acordado  con  Mazarredo,  para  salvar  el  decoro  del 
Rey  y  de  la  nación.  Véase  qué  instruido  está  el  fu- 
rioso autor,  y  que  todo  lo  ignora  menos  el  fingir  7 
calunmiar. 

Es  ocioso  responder  al  número  23,  en  qne  supo- 
ne que,  por  instigación  del  pobre  Lema^  á  quien 
llama  embustero,  fué  sorprendido  para  el  destino 
de  unos  militares  graduados.  Los  reyes  nuestros 
señores  saben  lo  que  les  pasó  en  este  punto,  y  bas- 
ta que  les  conste  ser  falsa  la  venganza  que  se  atri- 
buye al  Conde  y  la  instigación  de  Lema.  Lo  único 
bueno  que  hay  en  este  número,  es  que  el  furioso 
autor  llama  al  Rey  padre  el  mejor  de  los  rej6s; 
cuya  confesión  creeríamos  que  le  salia  del  corazón, 
si  en  todo  el  discurso  de  su  papel  no  tirase  i  pro- 
bar todo  lo  contrario,  y  que  era  un  ignorante, fá- 
cil, crédulo,  y  en  una  palabra ,  un  ente  puramente 
pasivo  y  una  máquina  dirigida  y  gobernada  arbi- 
trariamente por  el  Conde.  Éstas  son  las  pruebas 
que  el  furioso  autor  nos  ha  querido  dar  de  qne 
aquel  amable,  digno  y  respetable  Soberano  era  el 
mejor  de  los  reyes.  Para  que  no  falte  circunstan- 
cia á  la  mordacidad  y  locura  del  furioso  antor, 
se  acusa  en  el  número  24  la  boda  de  la  señora  in- 
fanta doña  Carlota  en  Portugal  como  un  pecado  ▼ 
una  ignorancia  crasa,  y  esto  como  si  el  Rey,  sn 
abuelo,  y  los  actuales  reyes,  sus  padres,  no  hubiesen 
tenido  parte  alguna  en  este  matrimonio  ni  en  el  del 
señor  infante  don  Gabriel,  ni  hubiesen  examinado 
y  reflexionado  profundamente  sus  resultas.  El  ha- 
cer ahora  España  con  Portugal  lo  que  hizo  en  sns 
felices  y  poderosos  reinados  de  Fernando  el  Cató- 
lico, emperador  Carlos  V  y  Felipe  II,  es  un  pecado  y 
una  ignorancia,  según  este  ignorantísimo  arrapie- 
zo diplomático.  La  celebridad  y  el  elogio  que  toda 
la  Europa  dio  á  estos  matrimonios,  aunque  los  cre- 
yó contrarios  á  sus  intereses ,  no  ha  bastado  para 
reprimir  al  furioso  autor.  Todo  ha  sido  venganza 
de  los  franceses,  según  este  loco,  por  vengarse  de 
la  indigna  é  infame  especie  que,  sin  honor,  pudor 
ni  caridad ,  vierte  en  este  lugar  contra  un  cardenal 
respetable,  una  dama  y  unos  personajes. de  la  más 
alta  jerarquía  en  el  orden  de  los  súbditoa.  Los  por- 
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8  y  todos  Bon  maltratados  por  el  encami- 
hirioso  autor. 

mero  25  es  otra  calnmnia  para  imputar  al 
r  á  sus  dependientes  tratos  indignos  é  in- 
>s  en  la  libre  extracción  de  trigos,  que  se 
del  Rey  de  Marruecos  para  socorrer  á  Es- 
>mo  se  ha  logrado  en  mucha  parte.  Consta 
cretaría  por  documentos  originales  cuanto 
3cho  en  esta  materia,  de  que  se  encargaron 
sas  de  Cádiz,  sin  intervención  la  más  mfni- 
a  secretaría  en  sus  negocios  é  intereses ;  y 
ole  cosa  que  tales  servicios  se  paguen  con 
>e8  y  groseras  calumnias. 
je  el  furioso  autor  en  el  número  26  las  inde- 
íncontinencias  que  atribuye  al  Conde  en 
manchando  la  fama  de  personas  del  pri- 
ácter  de  ambos  sexos ,  y  esto  después  do  do- 
,  sin  conexión  con  el  ministerio  del  Conde. 
n  culpa  á  éste  y  al  rey  padre,  porque  quiso 
riño  de  un  hijo  do  un  grande  de  España  en 
como  acostumbraba  á  hacer  aquel  gran 
a,  y  lo  hizo  con  un  hijo  del  Duque  de  Mon- 
0,  heredero  de  la  casa  Barberini,  con  el 
3  Doria  y  con  otros,  cuyos  actos  han  referí - 
ipre  las  Gacetas  de  Italia.  Esta  política,  ob- 
,  por  nuestra  corte  para  honrar  y  mantener 
70CÍon  las  principales  casas  de  Roma,  de  las 
le  la  prelatura  más  acreditada  en  aquella 
la  sido,  según  el  furioso  autor,  un  atrcvi- 
incontinente  del  Conde. 
1  número  27  se  desboca  el  furioso  autor, 
gue  en  los  números  28  y  29,  hasta  encarni- 
on  el  nacimiento  del  Conde.  Este  ministro, 
«tancia,  ha  sido  un  ladrón,  supuesto  que 
re  el  furíoso  autor  á  sus  uñas  la  extensión, 
on  y  calidad  do  los  terrenos,  magniñcencia 
jardines  y  edificios ,  huertas  y  cercas  que 
d  Conde  cerca  de  Murcia,  su  patria.  Quien 
I  creerá  que  el  Conde  ha  comprado,  adquiri- 
liñcado  palacios  ó  estados  tan  ricos  y  sun- 
como  pueden  serlo  los  del  Rey.  Pues  el  Con- 
iene  otros  edificios  principales  que  las  casas 
idas,  que  posee  por  muerte  do  su  padre ,  qae 
oró  y  reedificó  con  parte  del  valor  de  las 
r  almacenes  del  estanco  de  Madrid,  que  le 
ícian  de  por  mitad,  en  la  calle  de  Valverde, 
endió  á  la  real  hacienda ,  la  cual  dio  por 
trescientos  á  cuatrocientos  mil  reales.  Esto 
en  la  secretaria  de  la  superintendencia  ge- 
lo  la  misma  real  hacienda,  que  entonces 
don  Bernardo  del  Burgo,  y  parte  do  aquel 
sirvió  también  para  ayuda  á  los  gastos  del 
en  su  viaje  y  ministerio  de  Roma,  para 
su  padre  le  auxilió.  Desea  el  Conde  que 
ito  se  averigüe  y  certifique  por  dicha  escri- 

ignas  á  las  casas  del  Conde,  en  Murcia,  exis- 
ras  vinculadas,  que  amenazaban  ruina ,  con 


un  huerto  6  jardín ,  y  no  pudiendo  reedificarlas  él 
poseedor,  deseó  el  Conde  agpregarlas  á  las  suyas, 
dando  recompensa  al  vinculo  á  que  pertenecían; 
pero,  aunque  se  expidió  para  ello  expediente  en  la 
Cámara,  estuvo  detenido  algunos  afios  del  ministe- 
rio del  Conde ,  porque  éste  no  quiso  dar  paso  algu- 
no para  que  se  despachase,  porque  no  se  pensase, 
ni  por  sombra,  que  era  un  efecto  de  prepotencia  ó 
de  superioridad  el  querer  adquirir  aquellas  casas, 
y  de  condescendencia  forzada  de  su  poseedor.  En- 
tre tanto  cayéronse  enteramente  aquellas  casas ,  y 
habiendo  representado  de  oficio  este  acaecimiento 
el  alcalde  mayor  de  Murcia,  se  vino  á  rogar  al  Con- 
de con  su  terreno  y  el  del  huerto  á  censo,  y  lo  tomó, 
regulando  con  exceso  el  capital  de  su  valor,  por  el 
bien  del  pobre  poseedor  del  vínculo.  Todo  esto  cons- 
ta en  la  Cámara,  y  ésta  es  la  magnificencia  de  los  ter- 
renos ,  edificios  y  jardines  adquiridos  por  el  Conde, 
quien  no  ha  hecho  más  en  el  sitio  de  aquellas  ca- 
sas caídas,  que  concluir  su  derribo,  una  cerca  y  una 
cochera.  El  territorio  de  Florídablanca  lo  posee  el 
Conde  de  mucho  antes  de  ser  ministro ,  como  otros 
bienes  adquiridos  con  parte  del  precio  de  los  ven- 
didos en  Madrid,  y  las  mejoras  hechas  en  ellas 
han  sido  con  parte  de  sus  productos  y  con  la  venta 
de  cuantas  alhajas  tenía  el  Conde,  de  que  no  ha 
quedado  ni  un  diamante ;  sin  embargo ,  las  tales 
mejoras  no  han  sido  tan  completas,  que  no  se  esté 
casi  cayendo  la  casa  principal  del  heredamiento  de 
la  Zarza,  que  pertenece  al  Conde,  así  como  se  caye- 
ron cuatro  años  há  las  de  Floridablanca,  que  se  re- 
mendaron ó  reedificaron  en  parte  con  la  miserable 
cantidad  do  veinte  mil  reales,  en  que  el  Conde  se 
empeñó.  Todo  consta  de  correspondencia  y  docu- 
mentos. ¿  A  qué  vendrá  ahora  la  insulsa  chocarre- 
ría de  si  el  Conde  ha  dicho  ó  no  que  ha  heredado 
un  mayorazgo?  ¿A  qué  vendrá  injuriar  á  un  cufia- 
do del  Conde  con  falsedades,  por  las  obras  públi- 
cas de  que  está  encargado,  de  que  se  habló  ya  de 
su  economía  y  utilidad  al  fin  del  número  15  de  es- 
tas observaciones?  ¿A  qué  vendrá  la  enorme  y 
mordacísima  falsedad  de  que  el  Conde  estuvo  ca- 
sado con  una  hija  de  un  tahonero,  que  le  socorrió, 
ocultándolo  con  ingratitud  ?  ¿  De  dónde  ha  sacado 
este  mentiron  el  furioso  autor,  ni  quién  fué  este 
tahonero  ?  El  Conde  ha  vivido  constantemente  en 
las  parroquias  de  San  Sebastian  y  San  Justo  de  Ma- 
drid, ha  estado  en  Roma,  y  residido  desde  niño  en 
la  parroquia  de  San  Juan  de  Murcia.  Búsquense  y 
sépanse  por  los  libros  de  estas  parroquias  las  par- 
tidas de  este  fingido  casamiento ;  sépase  también 
por  las  personas  que  han  tratado  al  Conde  desde  su 
primera  edad.  Aunque  estos  embustes  y  falseda- 
des ninguna  conexión  tengan  con  la  conducta  mi- 
nisterial del  Conde,  que  se  trata  de  acusar,  siempre 
manchan,  introducen  y  esparcen  el  desprecio  y  la 
infamia  de  un  ministro  inicuamente  maltratado,  y 
deben  precaverse  las  impresiones  que  haga  cual- 
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quier  divnlgacion,  de  qne  el  Conde  está  amenaza- 
do por  el  furioso  autor,  al  fin  de  sn  papel. 

¿A  qué  vendrá,  repite  el  Conde,  buscar  una  de- 
dicatoria que  se  le  hizo  en  un  libro,  en  que  se  refie- 
re su  genealogía  y  la  nobleza  ilustre  de  su  origen, 
para  desacreditarla  el  furioso  autor,  como  si  le 
constase  la  falsedad,  6  que  el  Conde  haya  dado  su 
aceptación  y  consentimiento  á  esta  y  otras  dedica- 
torias que  se  le  han  hecho ,  sin  noticia  muchas  ve- 
ces de  tales  ideas?  La  secretaria  de  Estado  tiene 
muchos  expedientes  y  resoluciones  de  haberse  ne- 
gado el  Conde  á  las  dedicatorias,  y  sólo  puede  es- 
tar culpado  en  no  haber  querido  recogerlas  después 
de  estampadas,  ya  por  no  mortificar  á  los  escritores, 
y  ya  por  no  dar  sospechas  contra  si  mismo.  Pero  ha- 
blando de  la  genealogía,  que  censura  el  furioso  au- 
tor, pudiera  haber  observado  que  por  la  línea  prin- 
cipal del  Conde  consta  toda  de  ejecutorias  y  docu- 
mentos originales,  existentes  en  las  dos  chancille- 
rias  de  Valladolid  y  Granada  y  en  los  archivos  de 
Murcia  y  Orihuela,  que  cita  el  escritor.  El  bien  in- 
tencionado escritor  halló  por  casualidad  esta  noti- 
cia en  Valladolid,  y  creyó  hacer  un  acto  de  amis- 
tad al  Conde  publicándola ;  pero  el  furioso  autor 
quiere,  sin  venir  á  cuento,  que  sean  mentiras,  y  pa- 
ra desacreditar  al  Conde  y  su  familia  se  ha  toma- 
do el  trabajo  do  buscarlas  entre  las  que  insertó 
Cáscales  en  su  Uisioría  y  linajes  de  Murcia^  decla- 
rando, por  no  haberla  encontrado  allí,  que  no  es 
nadie.  No  se  toma  el  trabajo  el  furioso  autor  de  in- 
dagar que  Cáscales  escribió  su  obra  antes  del  afio 
de  1614,  en  que  obtuvo  licencia  para  imprimirla,  y 
no  la  estampó  hasta  el  año  1622,  y  que  la  familia 
del  Conde  se  estableció  en  Murcia  el  afio  de  1646, 
treinta  años  después  que  escribió  Cáscales;  con  que 
sólo  en  profecía  pudiera  haber  hablado  de  la  fami- 
lia del  Conde.  En  efecto ,  consta  en  el  archivo  de 
Murcia  que  en  el  padrón  de  1646  fué  incluido  en 
la  clase  de  nobles  ó  hijosdalgo  don  Vicente  Meni- 
no, con  un  hijo,  recién  venidos  á  aquella  ciudad. 
Si  el  Conde  hubiera  tenido  parte  en  la  dedicatoria, 
habría  podido  suministrar  esta  y  otras  noticias  al 
escritor  que  la  hizo,  y  manifestarle  los  documen- 
tos en  que  consta  que  los  padres  y  abuelos  de  la 
madre  del  Conde  están  incluidos  en  la  clase  de  no- 
bles en  los  padrones  de  la  ciudad  en  que  nacieron  y 
vivieron;  con  que  no  hubiera  guardado  el  silencio 
que  en  este  punto  le  censura  el  furioso  autor.  No 
es  do  agradecer  á  éste,  por  otra  parte,  la  mentira 
de  que  la  madre  del  Conde  fué  ama  de  un  canóni- 
go, y  de  que  se  fué  huyendo  á  la  guerra  de  Sicilia 
el  padre  del  Conde  por  no  casarse  con  ella,  aunque 
después  cumplió  su  palabra.  Cuando  el  padre  del 
Conde  se  fué  á  la  guerra,  apenas  podría  tener  su  ma- 
dre diez  años ;  con  que,  es  bien  claro  que  no  podría 
haber  promesa  de  matrimonio.  La  madre  del  Conde 
no  fué  ama  de  ningún  canónigo,  ni  podía  serlo  de 
ningún  canónigo  en  aquella  edad;  lo  que  si  fué  ver- 


daderamente, es  sobrina,  prima  y  tía  de  muchos  etr 
nónigos  y  dignidades ,  y  es  posible  qne  el  furioso 
autor,  oyendo  campanas  sin  saber  dónde,  haya 
aprobado  el  sonido  falso  de  alg^ona  para  esta  espe- 
cie calumniosa.  Como  quiera,  se  ve  la  buena  gana 
de  infamar  al  Conde  por  todos  medios,  venga 6 
no  al  cuento  y  objeto  de  criticar  sn  ministerio. 

Entra  en  el  número  30  el  furioso  autor  á  censu- 
rar el  establecimiento  del  fondo  pío  benefícial,  coa 
tantas  contradicciones  y  falsedades,  que  apenas  se 
puede  tolerar  su  lectura.  Se  atribuye  al  Bey  el  ha- 
ber quebrantado  la  promesa  de  no  gravar  más  al 
clero,  como  si  el  Rey  hubiese  prometido  que  coa 
las  rentas  de  éste  no  se  ha  de  socorrer  útilmente  á 
los  pobres,  de  cuyo  patrimonio  son  y  salen.  Se 
echa  menos  de  que  no  se  hayan  ya  hecho  grandsi 
cosas  con  el  tal  fondo,  cuando  por  los  estados  y 
cuentas,  que  se  toman  y  reconocen  cada  tres  meses, 
se  examina  y  arregla  la  inversión,  socorriendo  la- 
bradores y  pobres ,  ayudando  y  formando  hospicios, 
dando  dotes  y  haciendo  otras  cosas  que  el  furíoio 
autor  negará,  porque  no  se  le  ha  dado  cnenta  á  él 
de  esto  y  de  todo  lo  demás  que  hace  su  majestad  y 
su  ministerio.  Entre  tanto,  debe  saber  qne  apéoai 
llega  á  millón  y  medio  de  reales  la  entrada  de  este 
fondo,  por  la  suavidad  y  bajas  con  que  á  todo  el 
clero,  no  muy  rico,  se  exigen  las  cuotas.  Se  dejará 
ahora  de  hablar  de  las  crueles  injurias  con  que  el 
furioso  autor  trata  al  colector  de  expolios  y  de  este 
fondo,  llamándole  hipócrita,  soberbio,  coiéncor 
vano,  y  de  otros  epítetos  con  que  honra  á  otro  u- 
cerdote,  sin  venir  á  cuento  ni  más  que  álpTurí- 
to  malvado  de  este  hombre  de  deshonrar  y  malde- 
cir. Las  demás  indignidades  bajas  y  soeces  expre- 
siones con  que  este  desventurado  se  explica  en  di- 
cho número  30  para  decir  mentiras  enfáticas,  nn 
perdonar  á  nuestra  amabilísima  reina ,  excitan  Ii 
náusea,  el  horror  y  la  detestación  de  todo  hom- 
bre, no  sólo  buen  subdito,  sino  de  mediana  educa- 
ción. Dice  el  furioso  autor  que  sabe  la  Reina  cómo 
ha  servido  el  Conde,  cuando  su  majestad  no  tesíi 
zapatos,  y  en  lugar  de  dineros  la  daba  consejos. 
Añade  que  sabe  lo  que  hizo  el  Conde  cuando  qnieo 
estrenar  el  coche  de  Duran  por  no  exponer  en  via- 
jes su  vida  y  la  de  sus  hijos.  Es  verdad  que  lo  sabe 
la  Reina  y  lo  sabe  el  Roy;  pero  lo  que  no  negarás 
ambos,  porque  son  justos,  es  que  el  Conde  facilita 
la  adquisición  de  aquel  coche ;  que  en  tesorería  de 
correos  se  pagaron  crecidas  cantidades  qne  peditfl 
á  Duran  sus  acreedores  por  razón  del  mismo  coche, 
lo  cual  se  certificará  en  la  contaduría  de  aquellos; 
que  ademas  se  han  asignado  á  Duran  diez  ó  doce 
reales  diarios  en  la  misma  tesorería  para  que  pue- 
da vivir,  ofreciendo  ayudarle  en  su  oficio,  si  quiere 
continuar  en  él;  y  finalmente,  que  para  no  expo- 
ner la  vida  de  la  Reina  y  de  sus  hijos  en  los  sities 
y  viajes,  fué  el  Conde  el  más  activo  y  eficaz  agen- 
te cerca  del  rey  padre,  con  quien  se  expuso  mncbsi 
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r  Mal  y  otrafe  cosas,  que  constan  de  he- 
astros  sefiores,  y  tendrán  la  bondad  de  de- 
í  paso  afiadirá  el  Conde  qne  para  anxiliar 
es  siendo  principes,  como  verdaderamente 
poco  dotados,  obtuvo  del  rey  padre  el  re- 
r  secreto  permiso  de  qne  se  les  simiinistra- 
;s  y  no  indiferentes  cantidades ,  como  se 
nedio  de  los  diputados  de  los  gremios,  los 
)drán  declararlo,  y  la  formalidad  con  que 
1  la  palabra  del  Conde  para  ello  y  para 
el  reembolso,  que  ya  se  ha  verificado.  Vea, 
Curioso  autor  si  la  Reina  tenía  6  no  para 
y  si  el  Conde  se  limitó  é-  dar  consejos 
también  es  falso  que  los  diese  sin  pedirse- 
póngase  este  maligno  una  mordaza  en  la 
r  unas  esposas  en  las  manos  antes  de  to- 
a  boca  ni  en  la  pluma  á  la  incomparable 

L 

\  al  número  32,  en  que  se  culpa  al  Conde 
ir  dicho  que  no  sabe,  de  dónde  ha  salido 
ara  tantas  obras  públicas  como  tiene  pen- 
Es  verdad  que  no  lo  sabe,  si  se  examinan 
is  facultades  y  dotaciones  fijas  como  tie- 
illas  obras;  pero  el  milagro  ha  consistido 
>8  pueblos,  los  obispos,  los  caballeros  par- 
y  otras  personas  bien  intencionadas  y 
de  la  patria  han  propuesto  arbitrios  y 
con  fondos  propios,  en  términos  que  pare- 
icreibles  á  los  que  tienen  corazón  duro  y 
)atrímonio.  Éstas  son  las  arcas  cuyas  11a- 
alseado  el  Conde,  según  el  furioso  autor, 
del  que  llaman  museo,  y  es  propiamente 
nete  de  historia  natural,  un  laboratorio 
y  un  sitio  destinado  al  congreso  y  opera- 
cadémicas  de  ciencias ;  esta  obra ,  digo,  que 
ilanden,  excita  el  desprecio  del  furioso  au- 
íendo  con  mordacidad  notoria  que  el  Con- 
» atendido  ni  atiende  á  los  hombres  hábiles 
I  rozarse  con  hombres  de  luces.  Cree  el  Con- 
ta  una  de  las  mayores  mentiras  é  injurias 
ice  el  furioso  autor. 

el  Conde  presentar  una  larguísima  lista 
Dmbres  de  mérito  colocados,  pensionados 
La  y  fuera  de  ella  y  socorridos  por  «u  medio. 
>  puede  negar  y  consta  en  sus  secretarias, 
ide  no  ha  atendido  á  algunos,  que  se  tienen 
bres  de  luces,  ha  sido  únicamente  porque 
llenos  de  jactancia ,  de  orgullo  y  de  sober- 
descubierto  su  mal  corazón  y  sus  máxi- 
grosas.  \  Cuántos  hay  de  éstos  entre  los  que 
agraviados  I  Dejemos  ahora  la  chocarrería 
•a  de  que  el  Conde  vivió  con  Quiles  y  el 
que  llama  bravio,  sin  tener  los  tres  para 
,  en  la  calle  de  la  Esperancilla.  ¿De  dónde 
cado  este  malvado  destructor  esta  ridicula 
ate  falsedad?  Jamas  vivió  el  Conde  con  los 
etables  eclesiásticos  que  cita  el  furioso  aú- 
llos mismos  podrán  decirlo,  ni  el  mismo 


Conde  sabe  cuál  es  ni  dónde  está  la  calle  de  la  Es- 
perancilla. 

Sigue  otro  mentir on ,  otra  infamia,  y  otra  calum- 
nia al  Conde  y  á  otros,  en  el  número  33 ,  impután- 
dole haber  protegido  al  consejero  de  Indias  don 
Josef  Areche,por  recomendación  del  Virey  de  Mé- 
jico y  de  una  mujer  decente,  á  quien  infama,  como 
también  á  una  señora  de  alta  clase  y  un  hombre 
honrado,  figurando  el  furioso  autor  enredado  al 
Conde  ilícitamente  con  aquella  mujer,  y  fingién- 
dole maldades  para  ello. 

Protesta  el  Conde  por  lo  más  sagrado  que  hay 
en  el  cielo  y  tierra,  que á él  nadie  le  ha  hablado  re- 
comendándole á  Areche,  y  que  ni  directa  ni  indi- 
rectamente ha  protegido  su  causa  con  ninguno  de 
los  ministros  que  han  sido  jueces  de  ella.  Desea  el 
Conde  que  se  pregunte  separadamente  á  cada  uno 
de  los  ministros,  sin  exceptuarse  á  su  propio  her- 
mano, y  se  aclare  esta  calumnia  insolente.  De  las 
demás  que  el  furíoso  autor  trata  en  este  número, 
basta  decir  que  el  sujeto  á  quien  se  le  dio  el  em- 
pleo que  critica,  después  de  haber  servido  muchos 
años  en  otros  muy  delicados  de  la  real  casa  con 
suma  exactitud  y  honradez ,  tenía  algunas  relacio- 
nes con  personas  de  las  más  altas  clases;  que  el 
Rey  creyó  justo  y  conveniente  promoverle  á  un 
destino  más  retirado  y  decente  del  que  tenía.  Este 
mismo  sujeto  era  pariente  muy  inmediato  de  un 
ministro  del  Consejo,  con  quien  el  Conde  tuvo  par- 
ticular amistad,  y  estas  consideraciones,  unidas  á 
su  mérito,  fueron  las  que  movieron  á  su  majestad, 
sin  ignorar  lo  que  algún  maligno  como  el  furioso 
autor  sería  capaz  de  decir,  por  la  facilidad  libertina 
con  que  se  piensa  mal  de  todo.  El  Conde,  ni  en  vi- 
sitas, ni  en  concurrencias,  ni  en  ningún  acto  pú- 
blico ni  privado  ha  dado  escándalo,  ni  frecuentado 
ni  puesto  los  pies  en  casa  de  la  mujer  que  se  cita, 
y  es  insufrible  que  asi  se  manche  la  reputación  y 
el  honor  de  las  personas  y  matrimonios  por  un  mor^ 
daz  acusador. 

Llega  al  número  34  este  autor  furíoso  y  des- 
apiadado, y  desentendiéndose  de  las  innumerables 
personas  de  mérito  á  cuya  colocación  ha  contribui- 
do el  Conde  en  todas  carreras,  de  las  cuales  formará, 
si  se  quiere,  un  largo  catálogo,  para  qne  se  vea  cuan- 
to ha  hecho  en  esta  línea;  desentendiéndose,  repito, 
de  todo  esto  el  maligno  autor,  escoge  aquellas  per- 
sonas contra  quienes  le  parece  que  puede  esgrimir 
y  ensangrentar  su  cortante  lengua ,  y  los  maltrata 
y  destroza  inicuamente.  Trata  de  ineptos  y  pere- 
zosos á  los  fiscales  del  Consejo;  al  Marqués  del  Cam- 
po, de  enredarlo  todo,  cuando  constan  los  servicios 
que  ha  hecho  y  hace  en  Inglaterra,  cuyo  rey  le 
pidió  por  embajador,  como  queda  dicho  en  el  nú- 
mero primero  y  siguientes ;  á  Lema,  que  lo  manda 
todo  en  el  Consejo  de  Guerra ;  cosa  que  no  le  pasa- 
rán ciertamente  sus  individuos  militares  y  togados. 
A  Floree,  el  alcalde  de  corte,  de  calumniador,  y  es- 
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to  como  si  fuera  criatura  del  Conde,  para  censurar 
á  éste ,  no  habiendo  tenido  más  parte  que  la  de  lle- 
var al  Rey  la  consulta  de  la  Cámara,  que  le  propuso 
en  primer  lugar,  sin  que  el  Conde  en  su  vida  haya 
tenido  amistad  ni  relación  con  este  sujeto ;  al  po- 
bre Normande,  tratándole  de  calderero  beames, 
cuando  en  las  pruebas  de  Carlos  III,  y  en  las  de  su 
hermano,  oficial  de  dragones,  para  el  hábito  de  San- 
tiago, consta  ser,  no  sólo  personas  nobles,  sino  ilus- 
tres y  con  enlaces  muy  particulares.  Este  infamado 
dependiente  del  Conde  fué  destinado  interinamen- 
te á  Rusia ,  porque  su  mérito  y  conocimientos  y  re- 
laciones en  aquella  corte,  con  las  personas  que  to- 
nian  entonces  el  principal  influjo ,  exigian  que  se 
tomase  esta  resolución.  £1  furioso  autor  quisiera 
saber  todos  los  secretos,  y  como  lo  ignora  todo,  des- 
troza, hiende,  raja  también  contra  todo,  sin  ponér- 
sele delante  siquiera  el  recelo  de  ser  descubierta 
notoriamente  su  calumnia  y  falsedad. 

Acusa  al  asesor  de  correos,  haciéndolo  digno  de 
la  horca,  sin  decir  por  qué;  critica  al  sobrino  del 
Conde  por  su  ida  á  Marruecos,  donde  obtuvo  gra- 
cias y  concesiones  extraordinarias  para  la  corona, 
sin  haberle  considerado  más  sueldo  ni  ayuda  de 
costa  que  la  de  su  manutención,  puesta  á  cargo  de 
una  persona  que  se  nombró  á  este  fin ,  y  sin  haberle 
concedido  el  ascenso  y  grado  que  se  dio  á  todos  los 
oficiales  que  le  acompañaron,  y  que  se  franqueó  á 
todos  los  de  mar  y  tierra  que  fueron  á  Constantino- 
pla  sólo  con  el  fin  de  conducir  regalos  al  Sultán.  El 
motivo  do  haber  destinado  á  Marruecos  al  sobrino 
del  Conde,  fué  por  lisonjear  la  vanidad  de  aquel 
monarca,  enviando  un  pariente  del  Ministro,  que  es 
lo  que  hace  allí  algún  eco,  y  evitar  gastos  y  etique- 
tas si  pasaba  otro  personaje.  Se  logró  el  fin ;  y  el 
premio  de  la  fortuna  y  sagacidad  de  aquel  joven, 
de  quien  apenas  se  podían  esperar  las  ventajas  que 
consiguió  la  España,  fué  nombrarle  cl  Rey,  pasados 
dos  ó  tres  años,  para  el  ministerio  de  Toscana,  don- 
de su  majestad  quería  poner  persona  de  particular 
confianza,  y  entonces  le  dio  el  grado  que  había  re- 
husado antes  á  los  ministros  de  Guerra,  que  se  lo 
propusieron  sin  noticia  del  Conde. 

Acusa  oficiales  de  la  secretaría  de  Estado,  secre- 
tarios de  embajada  y  ofícialillos  de  ella,  que  así 
dice,  cuando  consta  que  los  destinados  á  ella  en 
tiempo  del  Conde  han  sido  personas  de  nacimiento  é 
instrucción.  Villafofie  y  Orozco,  hijos  de  dos  ilus- 
tres ministros  del  Consejo,  en  Francia  y  Alemania; 
Macanaz,  nieto  de  un  ministro  famoso  é  hijo  do  un 
coronel,  en  Rusia;  Padilla, hijo  de  otro  coronel,  en 
Dinamarca;  Aguirre,  hijo  do  un  oficial  militar  y  pa- 
riente de  un  consejero  distinguido,  en  Holanda;  Iru- 
}0,  hijo  de  un  contador  general  de  ejército,  en  In- 
glaterra, y  así  de  los  demás.  De  los  oficiales  de  Es- 
tado se  tratará  en  las  observaciones  siguientes. 

Llama  el  furioso  autor  á  Crillon  loco,  sin  duda 
j)orgue  conquistó  á  Menorca,  sin  parecer  ni  noti- 


cia de  los  colaterales  y  amigos  del  mismo  autor 
furioso.  A  Bell uga,  ignorante  é  instrumento  indig- 
no de  bajezas,  que  el  furioso  autor  finge  inicua- 
mente, tal  vez  porque  ignora  que  este  mismo  Re- 
linga favoreció  cuanto  pudo  á  los  cómplices  indi- 
ciados en  el  proceso  formado  á  otro  autor,  dispo- 
niendo el  ánimo  del  Conde  á  todo  el  favor  posible 
hacia  los  interesados  de  la  fragata  la  Tétis,  contra 
los  armadores.  Finalmente,  acusa  á  Lusarreta,  ayu- 
dante de  alabarderos,  como  si  fuese  criatura  del 
Conde,  que  ignoró  enteramente  sos  promociones, 
sin  tener  en  ellas  la  más  mínima  parte ;  pero  el  fu- 
rioso autor  le  favorece  con  infamias,  como  á  todos. 

Falta  averiguar  lo  que  el  furioso  autor  dice  con- 
tra Canosa,  llamándole  estafador  insolentísimo  eos 
los  que  no  le  pagan  el  permiso  de  acercarse  á  las 
puertas  del  Conde  y  no  le  repiten  las  ofertas.  Esta 
imputación,  que  el  Conde  tiene  por  falsa,  desea  que 
80  averigüe  completamente,  y  que  se  castigue  si  hu- 
biese algo  de  verdad. 

La  pintura  cruel  con  que  el  furioso  autor  conclo- 
ye  sus  calumnias  con  los  oficiales  de  la  secretarít 
do  Estado  y  de  otras  secretarias  en  que  el  Conde 
ha  podido  tenor  alguna  parte ,  es  correspondiente 
á  la  quo  inicuamente  hace  del  mismo  Conde,  á  iae 
falsedades  que  le  imputa  de  tratarlos  con  despre- 
cio; á  las  inconsecuencias  y  contradicciones  con  que 
supone  que  el  Conde  les  abandona  la  dirección  de 
los  negocios  más  importantes,  y  por  otra  parte,  fin- 
ge que  les  obliga  á  informarle  por  escrito;  al  des- 
potismo que  atribuye  al  Conde  de  meter  la  mino 
en  todas  las  secretarías  y  tribunales ;  á  que  despa- 
cha con  el  Rey  en  todos  los  ramos  del  gobierno;  á 
que  maltrata  á  todos  los  pretendientes  agraviados, 
y  no  los  oye,  aunque  señala  días  de  audiencia;  i 
amenazar  al  Conde  con  lavar  con  su  sangre  la  qse 
llama  ignominia  de  los  que  le  han  dejado  cnoir 
las  alas,  y  á  repetir  amenazas  de  entregar  esta  mal- 
vada acusación  á  los  reyes,  y  de  distribuirla  en  fr 
paña  y  toda  Europa. 

Ahora  pues,  los  oficiales  que  el  Conde  ha  pro- 
puesto para  la  secretaría  de  Estado  han  sido  dos 
Francisco  de  Mollinedo,  hombre  provecto,  ¡no»- 
ruptiblü  y  sumamente  instruido,  quo  era  oficial  de 
la  embajada  de  París  y  es  actualmente  secretario  de 
la  do  Londres;  don  José  de  Huerta,  á  quien  reco- 
mendó nuestro  rey  siendo  príncipe,  y  es  ahoraie- 
crctario  de  la  embajada  de  Viena,  habiendo  sidoáa- 
tes  oficial  de  la  de  París ;  don  Bernardo  de  Belluga, 
caballero  de  justicia  del  orden  de  San  Juan,  qw 
igualmente  sirvió  las  oficialías  de  la  embajada  de 
Londres  y  París ,  estuvo  comisionado  en  Brest  con 
particular  desempeño,  que  apoyó  el  Conde  de  Aran- 
da,  en  tiempo  en  que  estuvieron  allí  las  dos  arma- 
das combinadas  de  España  y  Francia;  el  pobre  in- 
famado Normande,  que  había  sido  secretario  y  en- 
cargado de  negocios  en  Rusia,  donde  hiso  gran- 
des servicios  en  tiempos  críticos  y  diffoilsf ;  don 
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)Í6go  Bejon  de  Silva,  persona  ilastre  y  muy  ina- 
rnida,  eapecialmente  en  el  ramo  de  academiaa  de 
lies,  como  lo  certifica  tn  excelente  tradnccion  del 
éeonardo  de  Vinei  y  otras  obras,  habiéndosele  trai- 
o  con  la  mira  de  encargarse  de  este  ramo  ;  don 
'otef  del  Castell o,  hombre  también  muy  hecho  é  ins- 
mido,  oficial  de  la  embajada  de  París,  y  antes  pro- 
ewr  distinguido  y  catedrático  en  la  universidad 
e  Valencia;  don  Miguel  de  Lardizábal,  profesor 
credítado  de  Valladolid  y  de  una  reputación  co- 
ocida,  habiendo  servido  antes  la  secretaría  de  la 
omisión  de  límites  con  Francia  y  los  Pirineos ;  don 
lárlos  de  Iru jo  y  don  Pedro  Macanaz ,  secretario 
r  oficial  aquél  del  ministerio  de  Holanda  y  emba- 
ada  de  Inglaterra,  y  éste  secretario  y  encargado 
ne  fné  de  negocios  en  Busia,  donde  logró  particu- 
ir  aceptación.  En  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia 
an  entrado,  en  tiempo  del  Conde,  don  Francisco 
e  Priego  y  Lerin,  sujeto  de  edad  provecta,  que  ha- 
ia  servido  varios  corregimientos  y  varas,  y  mos- 
rado  siempre  su  integridad,  desinterés  y  talento; 
on  Estanislao  de  Lugo,  don  Francisco  Javier  Gon- 
alvo  y  don  Ángel  Trigueros,  todos  hombres  muy 
lechos  y  acreditados,  y  el  último,  que  habia  sido 
nncfaoa  afios  oficial  de  la  secretaría  de  Roma  y  se- 
¡retario  del  ministerio  de  Ñapóles  y  embajada  de 
\irín« 

Éstos  son  los  que  el  furioso  autor  llama  chnchu- 
lecoa,  y  los  que  finge  que  el  Conde  hace  embaja- 
lores  cuando  los  echa  de  su  lado.  Ellos  y  los  demás 
ecretariofl  de  Gracia  y  Justicia  podrán  decir  si  el 
>)ude  los  trata  con  desprecio,  y  si  les  guarda  una 
ionaideraoion  pocas  veces  practicada  por  sus  an- 
ecesoret;  ellos  dirán  si  el  Conde  les  deja  6  no  la 
lireccíon  de  los  negocios ,  ó  si ,  por  el  contrarío, 
amas  se  habrá  visto  un  ministro  que,  como  el 
Jonde,  vea  todos  los  expedientes  por  sí  mismo, 
note  y  ponga  de  su  propio  pufio  las  resoluciones, 
'  extienda  por  si  hasta  las  minutas  de  órdenes,  des- 
Mchos  y  decretos  de  materias  de  alguna  importan- 
tía,  de  modo  que  son  resmas  do  papel  las  que  hay 
serítas  de  mano  del  Conde  en  ambas  secretarías. 
Sí  esto  es  tratar  á  los  oficiales  con  desprecio,  á  sa- 
•er,  no  dejarles  arbitrios  de  la  resolución  de  ningún 
zpediente,  lo  confiesa  el  Conde;  pero  al  mismo 
iempo  oye  y  lee  cuantas  reflexiones  le  hacen,  me- 
lüa  y  lleva  al  Rey  cuanto  ocurre,  para  que  decida 
iomo  dueño.  Los  mismos  oficiales  dirán  si  el  Conde 
nbaja  6  no,  y  si  hay  ejemplo  en  ambas  secretarías 
le  tanto  despacho  como  ahora  y  en  los  afios  del  mi- 
listerío  del  Conde.  Más  de  tres  mil  expedientes 
atrasados,  que  quedaron  en  secretaría  de  Gracia  y 
ínsticia,  fueron  despachados  antes  de  cumplirse  dos 
iftos  de  la  muerte  del  secretario  anterior,  y  se  llevó 
iota  de  ello.  Las  cédulas,  decretos  y  pragmáticas 
le  provisiones  eclesiásticas,  escalas  do  corregido- 
res, arreglo  de  temporalidades,  extinción  de  los 
llamados  gitanos,  construcción  de  cementerios,  mé- 
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todo  de  expediciones  de  Roma ,  reglamentos  é  ins- 
trucciones de  caminos,  y  otras  infinitas ;  las  instruc- 
ciones y  memorias  para  tantos  tratados  de  paces, 
para  concertar  con  nuestros  aliados  las  operaciones 
de  guerra,  las  instrucciones  de  centenares  de  plie- 
gos para  la  Junta  de  Estado  y  para  otros  objetos 
reservados,  han  sido  trabajados  de  propio  pufio  del 
Conde  y  consta  en  sus  secretarías  y  archivos.  ¿De 
dónde,  pues,  ha  sacado  el  furioso  autor  que  el  Conde 
pierde  el  tiempo  en  ridiculeces  y  disipaciones?  El 
Conde  se  divierte  y  recrea  su  ánimo  cuando  puede, 
cuando  lo  pide  su  quebrantada  salud  y  cuando  la 
política  lo  persuade,  y  empica  útilmente  las  horas 
en  que  duerme,  juega,  murmura  ó  se  estraga  el  fu- 
rioso autor  con  otros  vicios.  Oye  el  Conde  á  todos 
cuando  su  salud  no  se  lo  impido,  ó  algún  negocio 
urgente  no  se  lo  estorba ;  cinco  días  de  los  siete  de 
la  semana  escucha  por  las  mañanas  el  Conde  á  la 
multitud  de  personas  que  le  buscan,  y  señala  horas 
en  dos  noches  á  aquellas  de  alguna  clase  que  quie- 
ren hablarle  en  asuntos  que  lo  merecen.  No  ha  tra- 
tado mal  el  Conde  á  nadie,  y  sobre  esto  se  remite 
á  la  opinión  pública  y  á  la  averiguación  que  desea 
se  haga.  Lo  que  el  Conde  ha  hecho  es  no  dejarse 
maltratar,  y  mostrar  su  natural  viveza  y  vehemen- 
cia á  los  que  han  insistido  en  sinrazones  contra  el 
Rey  y  contra  el  público,  usando  de  importunidades 
y  expresiones  insufribles,  pero  sin  decirles  jamas 
una  palabra  ofensiva  ni  mortificante.  Lo  que  qui- 
sieran estos  detractores  abominables  es  que  el  Mi- 
nistro se  dejase  engañar,  que  obrase  á  arbitrio  de 
ellos,  y  que,  sacrificando  todas  las  horas  del  dia  á 
oir  sus  necias  pretensiones  y  sus  ambiciosas  ideas, 
dejase  de  trabajar  en  el  despacho  de  sus  negocios 
y  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Compóngase  ahora  lo  que  dice  el  furioso  autor, 
de  que  el  Conde  se  mete  en  todo,  y  despacha  con 
el  Rey  en  todos  los  ramos  del  gobierno,  con  la  im- 
postura de  que  erigió  la  Junta  de  Estado  para  man- 
dar por  medio  de  ella  en  todas  las  secretarías,  como 
se  dijo  y  satisfizo  arriba.  En  fin,  le  amenaza  en  su 
sangpre  y  su  reputación,  dando  á  entender  que  se  es- 
parcirán por  España  y  por  toda  Europa  todas  estas 
negprasy  groseras  calumnias,  que  ha  habido  valor 
para  dirigir  á  los  reyes,  como  en  el  título  mifmo  del 
papel  y  en  éste  dijo  el  furioso  autor  que  lA  baria. 
¿Cómo  se  podrá  evitar  la  difamación  de  tantas  per- 
sonas y  ministros  distinguidos,  y  lo  que  es  más,  la 
del  rey  difunto  y  de  los  actuales,  á  quienes  alcan- 
za la  inicua  mordacidad  del  furioso  autor? 

No  contento  este  malvado  con  las  iniquidades 
de  su  maligno  papel,  que  supone  concluido  y  ru- 
bricado en  12  de  Mayo  de  1789,  pasa  á  poner  un 
apéndice,  lleno  de  falsedades  y  calumnias,  si  cabe, 
más  atroces  que  las  vertidas  hasta  aquí. 

Recuerda  los  hechos  del  Conde  en  Cuenca  y  Ro- 
ma, sin  decir  cuáles,  para  imputarle  malignidad,  y 
nunca  aplicación  ni  amor  al  trabajo. 
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Sigae  en  sa  apéndice  el  fnrioso  autor  sindicando 
al  Conde  por  sns  discordias  con  el  difunto  confesor; 
pero  el  rey  actual  sabe  mejor  que  nadie  los  jus- 
tísimos motivos  que  el  Conde  tuvo,  y  al  fin  aquel 
confesor  murió  en  buena  opinión  con  el  Conde,  elo- 
giando su  conducta  y  honradez,  que  llegó  á  cono- 
cer. Discordias  con  Pini  jamas  tuvo  el  Conde,  como 
se  le  imputa ,  y  sólo  el  mismo  Pini  podrá  decir  si 
los  auxilios  reservados  que  el  difunto  rey  le  dio,  y 
los  honores  y  sueldos  de  su  secretario  do  cámara  y 
consejero  de  Hacienda,  los  debió  á  otro  que  al 
Conde,  á  quien  se  dirigió  y  pidió  su  interposición. 
Si  Pini  fué  seducido  para  decir  otra  cosa,  examíne- 
se ,  y  entre  tanto  el  Conde  no  quiere  creer  que  haya 
sido  ingrato  á  quien  le  ha  hecho  tantos  bencñcios. 

Se  imputa  al  Conde  que  tiene  espías  para  sus 
venganzas.  Jamas  ha  ejercitado  éstas  el  Conde,  y  si 
no  fuera  tan  bienhechor  de  los  que  le  ofenden ,  se- 
ría menos  maltratado. 

Salo  la  causa  de  San  Pedro  de  Alcántara;  esto  es, 
el  navio  y  su  pérdida ;  y  el  Conde  es  acusado  de  que 
él  quiso  sostener  los  temas  do  Calvez,  y  que  ha  ocul- 
tado las  riquezas  de  su  familia.  En  la  causa  de 
aquel  navio,  llevada  á  Junta  do  Estado,  dijo  el  Con- 
de tres  cosas,  y  éste  fué  su  dictiimen :  ó  cortarla  por 
los  medios  que  proponía  el  Consejo  de  Indias,  cu 
consulta  separada  de  la  principal  del  proceso  ;  ó  re- 
partir el  memorial  ajustado  á  los  ministros  de  la 
Junta ,  para  que,  enterados  radicalmente  de  los  mé- 
ritos de  la  causa,  diesen  su  parecer;  ó  noticiar  la  sen- 
tencia del  Consejo  á  los  interesados,  otorgándoles 
ó  admitiéndoles  la  súplica,  si  la  interponían,  para 
el  grado  de  revista  :  el  Rey  eligió  esta  última  par- 
te; después  el  Conde  no  ha  sabido  más  de  la  tal 
causa,  y  cree  poder  revelar  estos  secretos,  que  cons- 
tan en  el  libro  de  acuerdos  de  la  Junta  de  Estado. 
Las  riquezas  de  la  familia  del  Conde  son  descono- 
cidas al  Conde,  y  es  una  falsedad  notable  atribuirle 
gratuitamente  su  ocultación. 

Las  necedades  siguientes  del  apéndice  del  ñi- 
rioso  autor,  contra  los  artistas  extranjeros  que  han 
venido  á  Espafia,  enviados  los  más  por  nuestros 
embajadores,  y  principalmente  por  los  condes  de 
Aranda  y  de  Feman-Nuñez,  aunque  no  todos  han 
salido  buenos ;  contra  el  Conde  del  Asalto  y  su  cu- 
fiada, queriendo  hacer  al  Conde  causa  del  motín  de 
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los  catalanes;  contra  los  sobrinos  del  Conde,  ver- 
tiendo indignas  y  torpísimas  especies  contra  ellos 
y  contra  su  hermano  don  Manuel  de  Mendinueta, 
por  más  que  parezca  alabarle,  y  contra  el  director 
del  seminario  de  Nobles;  todas  estas  necedades,  di- 
go, y  las  falsedades  y  calumnias  en  que  están  en- 
vueltas, se  dejan  al  desprecio,  excepto  la  que  sacri- 
fica el  honor  de  los  sobrinos  del  Conde ,  que  pide 
una  formal  reparación. 

Finalmente,  después  de  mostrar  el  furioso  autor 
sus  dentelladas  contra  todos  los  dependientes  y 
adictos  á  la  secretaría  de  Estado,  y  de  sentir  el  fre- 
no puesto  á  los  escritores  libertinos  como  él ,  figu- 
ra que  entra  en  la  habitación  del  Conde  una  perso- 
na con  quien  parece  había  de  tratar  una  alevosidad 
contra  la  Reina ;  y  ésta  es  la  conclusión  de  este  ma- 
ligno papel,  y  ella  basta  para  conocer  el  designio 
de  su  furioso  autor,  de  inquietar  y  mover  á  los 
reyes  con  falsedades  inicuas  y  una  mordacidad 
calumniosa,  de  que  tal  vez  no  habrá  ejemplar,  parí 
indignar  á  sus  majestades  contra  el  Conde.  ¿De 
dónde  supo  el  furioso  autor,  ni  quién  le  pudo  de- 
cir el  pensamiento  del  Conde  de  tratar  aquella 
.  atrocidad?  ¿Puedo  haber  tal  descaro  para  fingir  y 
ofender,  sin  causa,  pretexto  ni  error? 

El  Conde  perdona  generosamente  al  furioso  autor 
y  á  sus  cómi)liccs;  los  que  están  indiciados  le  de- 
ben favores  en  vez  de  ofensas,  como  constará  á  los 
señores  jueces  por  los  documentos  que  se  les  pasa- 
rán. Pero  lo  que  éstos  deben  precaver  es  el  nmlejem- 
pío,  y  la  divulgación  de  especies  tan  indignas  como 
las  que  contiene  este  maligno  papel.  Estas  obser- 
vaciones, cuando  lo  acompañen,  podrán  servir  de 
algún  contraveneno ;  poro  separadas,  nunca  podrán 
servir  de  preparativo  de  tantos  insultos  como  se 
hacen  á  los  reyes,  sus  ministros,  señoras  y  peno- 
nas  condecoradas  y  decentes  en  todas  clases  y  sexoi 
En  cualquier  paraje  que  se  pongan  los  que  hayio 
sido  autores  de  tan  malvada  obra  serán  capaces  de 
poner  en  ejecución  sus  indignas  amenazas  de  des- 
acreditar. Queda,  pues,  á  la  prudencia  y  sagaz  pre- 
visión de  los  jueces  prevenir  la  equidad  con  las  pre- 
cauciones y  cautelas  necesarias,  que  impidan  la  ge- 
neral difamación.  Madrid  y  Septiembre  8  de  1789. 
— El  Condb  de  Floridablanoa. 
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HEHORIAL  PRESENTADO  AL  REY  CARLOS  III. 

Y  REPETIDO  Á  CARLOS  IV, 

POR  EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA, 

BSNUNCIANDO  EL  MINISTSBIO. 


BkRob  :  En  19  de  Febrero  do  1777  tuve  el  honor 
presentarme  á  los  pies  de  vuestra  majestad  pa- 
empezar  á  servir  el  ministerio  de  Estado,  á  que 
dignó  elevarme.  Acababa  de  salir  de  Cádiz  la 
pedición  destinada  al  Kio  de  la  Plata,  parato- 
ir  satisfacción  de  los  insultos  portugueses  en  el 
o  Grande  de  San  Pedro,  y  contener  los  que  pu- 
eoran  intentarse  en  aquellas  regiones ;  y  se  trata- 
k  en  París  al  mismo  tiempo  de  ajustar  estas  dife- 
Qcias  por  la  mediación  de  la  Francia  ó  Ingla- 
rra. 

La  muerte  del  rey  don  Josef  de  Portugal  abrió 
a  pnerta  á  negociaciones  paciOoas,  habiéndome 
blado  el  embajador  de  aquella  corona,  don  Fran- 
ico  Ignacio  de  Sonsa,  para  que  tratásemos  del 
odo  de  acomodar  y  fenecer  nuestras  desavenen- 
aa.  Inmediatamente  le  respondí  que  estaba  pronto 
conciunr  á  sus  deseos ,  siempre  que  nos  enten- 
asemos  Bolos ,  de  corte  á  corto,  sin  intervención 
>  medianeros,  á  que  me  satisfizo,  diciendo  que 
ibajaría  para  ello.  Tuvo  mi  respuesta  el  objeto 
apartar  de  la  negociación  dos  cortes  poderosas, 
le^  por  más  amigas  que  fuesen ,  no  teniendo  celos 
gnnos  de  Portugal ,  los  podrian  tener  del  engran- 
cimiento  y  prosperidad  de  España,  á  quien  es- 
icharian,  por  consecuencia,  á  aceptar  en  la  paci- 
acion  el  partido  menos  ventajoso.  También  tuvo 
r  objeto  que  Portugal  agradeciese  directamente 
vuestra  majestad  cualquier  condescendencia  que 
viese ,  cuando  mediando  la  Francia  é  Inglaterra, 
impre  seria  el  agradecimiento  para  estas  poten- 
is,  á  cuyo  poderse  atribuirla  cualquier  sacrificio 
rzado  que  hiciese  la  España.  Sobre  estos  princi- 
08,  que  vuestra  majestad  se  dignó  aprobarme,  se 
tabló  la  negociación,  preparándose  con  el  trata- 
preliminar  de  límites,  hecho  en  1.^  de  Octubre 
1777,  la  unión  que  felizmente  subsiste  entre  am- 
3  cortes ,  y  la  ejecución  de  otros  tratados,  de  que 
moB  sacado  grandes  utilidades ,  especialmente  en 
última  guerra. 

Por  aquel  tratado  logró  vuestra  majestad  la  ad- 
LÍsioion  abaolnta  de  la  colonia  del  Sacramento,  y 


dejar  cerrado  el  Rio  da  la  Plata  á  todas  las  nacio- 
nes. Tres  veces  habia  la  España  destruido  ó  con- 
quistado aquella  colonia:  una  á  fines  del  siglo  pa- 
sado y  otra  en  la  guerra  de  17G2,  fenecida  por  el 
infeliz  tratado  de  París.  En  todas  tres  ocasiones  in- 
tervinieron las  cortes  de  Francia  é  Inglaterra  para 
hacerse  los  tratados,  y  en  todas  tres  se  forzó  á  la 
España  ¿  restituir  la  colonia  á  Portugal.  Estaba  re- 
servado á  vuestra  majestad  fenecer  por  sí  solo  este 
asunto,  siendo  una  de  las  mayores  fortunas  de  mi 
ministerio  el  haber  podido  ser  instrumento  y  testi- 
go de  esta  adquisición,  logrando  destruir  el  abrigo 
del  contrabando  extranjero  en  el  centro  del  Rio  de 
la  Plata,  y  quitar  á  nuestros  enemií^^üs  la  propor- 
ción de  turbar  desdo  allí  la  quietud  de  nuestras 
provincias  con  sus  sublevaciones,  y  de  apoderarse 
ó  aprovecharse  de  todas  las  riquezas  de  nuestra 
América  Meridional. 

De  tanta  importancia  y  consecuencias  se  cre- 
yó por  estas  razones  la  colonia  del  Sacramento  en 
el  reinado  precedente,  que  so  cedió,  para  adqui- 
rirla, todo  el  territorio  del  Ibicuy,  que  se  compren- 
den más  do  quinientas  leguas  de  la  provincia  del  Pa- 
raguay, haciéndose  con  Portugal  el  tratado  de  1750, 
que  vuestra  Majestad  se  vio  obligado  después  á 
anular,  por  la  resistencia  é  intriga  de  los  jesuítas, 
y  haberse  arrepentido  los  portugueses  de  las  cesio- 
nes hechas  á  esta  corona. 

Por  el  tratado  último  de  1777,  y  por  el  definitivo 
que  le  subsiguió,  consiguió  vuestra  majestad  ad- 
quirir la  colonia,  y  retener  el  Ibicuy  y  pueblos 
cedidos  del  Paraguay,  y  extender  los  límites  de  sus 
dominios  por  aquella  parte  hasta  la  laguna  Merin, 
desde  el  sitio  de  Castillos  Grandes ,  á  que  se  hablan 
reducido  por  el  tratado  de  1750,  adquiriendo  de  la 
parte  del  Marañen  y  Rio  Grande  todos  los  territo- 
rios necesarios,  y  fijando  reglas  que  asegurasen  las 
pertenencias  de  la  corona. 

Quisieron  censurarse  estas  grandes  é  inesperadas 
ventajas  de  nuestros  últimos  tratados  por  los  que, 
ignorando  los  verdaderos  intereses  de  la  monar- 
quía, sólo  aspiran  á  que  se  hagan  adquisicionoa^ 
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sean  útiles  6  dañosas.  El  no  haber  tenido  la  villa  del 
Rio  Grande,  con  su  rio  6  laguna  de  los  Patos,  y  el 
haber  devuelto  la  isla  conquistada  de  Santa  Cata- 
lina, fueron  unos  reparos  puestos  al  glorioso  tra- 
tado de  vuestra  majestad,  sin  advertir  que  la  tal 
villa  no  podia  retenerse  justamente  por  nosotros, 
contra  las  restituciones  pactadas  en  el  tratado  de 
París ;  que  el  mismo  general  don  Pedro  Cevallos, 
que  la  conquistó  y  retuvo,  había  representado  defi- 
nitivamente que  no  nos  importaba  ni  con  venia,  por 
muchas  razones  poderosas,  que  expuso ;  que  la  isla 
de  Santa  Catalina,  sin  el  continente  inmediato  del 
Brasil,  era  una  carga  de  sumo  gasto  y  cuidados,  y 
de  ningún  provecho,  y  expuesta  á  las  irrupciones  y 
á  su  pérdida  en  la  primera  guerra ;  que  las  utilida- 
des de  la  pesca  de  la  ballena,  que  allí  se  hace,  pue- 
den ser  mayores  en  nuestras  costas  de  Buenos  Aires 
7  todo  el  mar  del  Norte  hasta  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, donde  hay  mayor  abundancia,  cercanía 
y  proporción,  de  que  nos  aprovechamos ;  y  final- 
mente, que  el  extendemos  en  el  Brasil,  como  algu- 
nos querían ,  por  los  antiguos  derechos  de  la  famosa 
línea  de  Alejandro  VI,  era  un  proyecto  imposible 
de  lograr,  y  contrario  á  las  concordias  y  tratados 
posteriores,  y  aun  para  deshacerlos  habría  sido 
preciso  entregar  á  los  portugueses  las  islas  Filipi- 
nas ,  que  por  aquella  línea  tocaban  á  su  demarca- 
ción. 

No  se  limitó  la  utilidad  de  estos  tratados  á  las 
adquisiciones  y  ventajas  referidas :  vuestra  majes- 
tad tuvo  por  ellos  la  cesión  de  las  islas  de  Anno- 
bon  y  Fernando  Po,  con  la  facultad  de  hacer  el 
comercio  de  negros  en  la  inmediata  costa  de  Áfri- 
ca. Quien  sepa  la  necesidad  que  España  tiene  de 
negros  para  sus  vastísimas  colonias  de  ambas  Amé- 
ricas,  las  inmensas  sumas  que  hemos  pagado  para 
ello  á  portugueses,  franceses  é  ingleses,  y  las  que 
ahora  pagamos  á  estos  últimos,  conocerá  las  utili- 
dades que  puede  proporcionar  aquella  adquisición  y 
'  facultad ;  el  buen  ó  mal  uso  que  hasta  ahora  se  ha- 
ya hecho  de  las  proporciones  que  en  este  punto  nos 
procuró  el  tratado,  no  me  pertenece,  por  no  habér- 
seme encargado  su  ejecución. 

Ademas  de  lo  referido,  obtuvimos  por  el  mismo 
tratado  que  la  corte  de  Portugal  nos  ofreciese  la 
garantía  y  seguridad  del  Perú  y  demás  provincias 
de  la  América  Meridional ,  no  sólo  contra  los  ene- 
migos extemos,  sino  también  contra  las  subleva- 
ciones internas.  Parece  que  se  preveía  la  eminente 
guerra  con  ingleses,  que  prorumpió  en  1779  ;  pues 
queriendo  en  ella  la  corte  de  Londres-  formar  una 
expedición  contra  las  provincias  del  Perú  y  Rio  do 
la  Plata,  pudieron  atajar  este  daño  los  fuertes  ofi- 
cios del  ministro  portugués,  para  no  verse  com- 
prometido en  virtud  de  la  garantía.  Considérense 
los  funestos  efectos  que  habria  producido  una  ex- 
pedición inglesa  en  aquellas  provincias,  al  tiempo 
qae  eaUbua  mnchaB  de  ellas  sublevadas  por  el  fa- 
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moso  rebelde  Tupac-Amaro  y  por  otros  sus  parti- 
darios y  descontentos.  La  mano  de  Dios  habia  for- 
mado, por  una  protección  especial  de  vuestra  ma- 
jestad y  de  esta  monarquía,  los  artículos  del  trata- 
do en  la  corte  de  Lisboa,  para  perseveramos  de  la 
pérdida  de  aquellos  vastos  dominios. 

La  buena  correspondencia  y  amistad  que  se  es- 
tableció por  medio  de  los  tratados  con  Portugal, 
nos  proporcionó  en  la  citada  guerra  con  los  ingle- 
ses muchas  utilidades  y  auxilios,  siendo  la  primera 
de  esta  especie,  el  que  nuestros  enemigos  no  han 
abusado  de  los  puertos  y  costas  do  Portugal  para 
dañarnos ,  y  en  que  nosotros  hemos  podido  aprove- 
chamos de  ellos  para  muchos  objetos  importantes. 
El  pabellón  portugués ,  por  otra  parte ,  ha  servido 
para  traernos  muchos  tesoros  de  Indias  sin  riesgos, 
en  que  se  comprenden  los  tres  millones  de  pesos,  y 
más ,  que  dejó  el  navio  El  Bven  Consejo  en  la  isla 
de  Fayal,  y  que  nos  condujo  uno  de  guerra  y  de 
línea  portugués,  enviado  á  propósito  y  con  fineza 
extraordinaria  por  aquella  corte,  para  evitar  ries- 
gos de  corsarios. 

Quiso  vuestra  majestad  premiar  mis  servicios  en 
aquel  tratado, y  se  dignó  honrarme  con  la  g^ran  cniz 
de  su  orden  de  Carlos  IIL  Rogué  á  vuestra  majestad 
que  se  sirviese  suspender  este  honor  y  excusarmede 
él,  lo  que  obtuve  con  muchas  reflexiones  y  argumen- 
tos que  vuestra  majestad  me  permitió  hacerle.  Des- 
pués de  besar  á  vuestra  majestad  su  real  mano  por 
la  gracia  y  por  admitir  mis  excusas,  tuvo  U  bon- 
dad de  mandarme  pasar  á  decir  al  Principe  esta 
novedad,  respecto  do  haber  ya  comunicado  vuestra 
majestad  á  su  alteza  la  intención  en  que  estaba  de 
distinguirme  con  la  gran  cmz.  Esto  pasaba  en  1777, 
al  tiempo  mismo  que  yo  habia  propuesto  y  const- 
guido  para  mis  compañeros  varias  gracias,  á  sa- 
ber :  para  el  Conde  de  Riela  la  de  capitán  general, 
para  don  Josef  de  Gal  vez  los  honores  del  Consejo 
de  Estado,  y  para  el  Marqués  de  Castejon  la  misma 
gran  cruz.  Todos  habían  trabajado,  y  todos  mere- 
cían y  deseaban  alguna  remuneración. 

La  misma  provisión  que  se  tuvo  en  los  tratados 
con  Portugal  quiso  Dios  dar  á  vuestra  majestad  en 
los  que  se  hicieron  con  el  Rey  de  Marraecos.  El  si- 
tio de  Melilla  y  sus  consecuencias  habían  dejado 
sin  efecto  el  tratado  hecho  por  don  Jorge  Juan. 
Luego  que  entró  en  el  ministerio,  propuse  á  vues- 
tra majestad  la  necesidad  de  atraer  aquel  monarca 
africano,  para  evitar  los  males  que  nos  acarrearía 
su  enemistad ,  á  la  vista  do  la  tempestad  que  ame- 
nazaba á  Europa  con  la  guerra  entre  ingleses  J 
americanos,  y  las  desconfianzas  que  producía  la 
mezcla  de  intereses  de  la  Francia  y  otras  naciones. 

En  efecto,  se  logró  reducir  al  rey  marraeco  á  en- 
viar á  vuestra  majestad  al  embajador  Ben-Otoman, 
como  por  una  satisfacción  ó  demostración  públios 
de  reconciliación  de  la  parte  de  aquel  soberano,  j 
por  este  medio  se  renovó  y  mejoró  el  tratado  do 
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íl,  y  se  consiguieron  las  ventajas  que  son 
dorante  la  última  guerra  con  Inglaterra. 
i  increíble ,  si  no  se  hubiese  visto ,  lo  que 
ncipo  moro  ha  hecho  en  obsequio  de  vues- 
ítad,  franqueándonos  sus  puertos  á  las  na- 
loqueo  de  Gibraltar,  permitiéndolas  per- 
detener  á  las  enemigas  dentro  de  ellos, 
lonos  víveres  y  auxilios  para  nuestro  cam- 
>oco8  6  ningunos  derechos,  y  finalmente, 
ido  en  nuestro  poder  parte  do  sus  tesoros, 
a  prenda  de  seguridad  de  su  conducta. 

amistad  de  aquel  monarca  pudimos  dejar 
presidios  sin  considerables  guarniciones, 
Ceuta  mucha  porción  de  artillería  y  mu- 
,  y  vivir  sin  inquietudes  durante  la  última 
Vuestra  majestad  comprende  mejor  que 
intos  habrían  sido  nuestros  trabajos  si,  por 
íste  cabo  con  tiempo,  hubieran  movido  los 
al  Hey  de  Marruecos  al  sitio  de  Ceuta  ó  de 
á  turbamos ,  con  un  corso  en  el  Estrecho, 

medidas  para  el  bloqueo  de  Gibraltar,  y  á 
I  é  impedímos  los  víveres  para  nuestro 

mo  se  previo  la  utilidad  de  nuestra  paz  con 
no  marroquí ,  se  tomó  en  consideración  lo 
ue  importaría  asegurar  en  la  India  Oríen- 
listad  con  Hider-Ali-Han,  cuyo  poder  y 
I  belicosas  podrían  inquietar  á  los  ingleses, 
ríos,  en  el  caso  de  una  guerra,  del  desig- 
ormado  por  ellos,  do  apoderarse  de  Manila 
o  lo  mejor  de  nuestras  islas  Filipinas,  co- 
habian  comenzado  á  conseguir  cnlaguer- 
lor. 

entre  los  papeles  de  la  secretaría  de  Esta- 
Bgocíacíüu  de  amistad  propuesta  por  el 
Golmitz ,  que  estuvo  en  España  á  este  fin, 
tinuó  apoyando  y  fomentando  la  corres- 
la  con  aquel  príncipe  asiático,  para  afían- 
las  esperanzas  de  nuestra  gratitud  y  en  sus 
>s  de  amistad,  y  en  efecto,  so  vieron  des- 
esfuerzos  durante  la  última  guerra  contra 
iones  inglesas ,  que  verosímilmente  nos  li- 
e  la  invasión  y  pérdida  de  las  Filipinas, 
la  guerra  que  nos  amenazaba  podía  ezten- 
continente ,  sí  la  Inglaterra  proyectaba  y 
m  él  algunas  alianzas,  que  por  fortuna  no 
5,  propuse  á  vuestra  majestad  lo  conve- 
le sería  contar  con  la  amistad  del  gran  Fe- 
3y  de  Prusia,  y  tratar  do  establecer  emba- 
>  ministros  recíprocamente  en  nuestra  corte 
i ;  lo  que  jamas  so  había  ejecutado,  contra 
ipios  de  toda  buena  política.  Aquel  glo- 
narca  entró  en  estas  ideas  de  uu  modo  tan 
,  que  pareció  que  él  mismo  lo  había  pro- 
solicitado  ,  y  se  halló  el  medio  de  calmar 
eludes  y  celos  que  estos  pasos  dieron  á  la 
Viena,  habiendo  logrado  vuestra  majestad 
y  tener  un  buen  amigo  en  aquel  soberano 


hasta  su  muerte,  y  conservar  igual  amistad  y  aun 
confianza  con  su  sucesor,  á  pesar  de  los  disgustos 
y  alteraciones  que  han  causado  las  desavenencias 
de  Holanda,  y  la  variación  en  mucha  parte  del 
sistema  de  unión  de  la  corte  de  Berlín  con  la  de 
Francia. 

Para  desnudar  á  nuestros  enemigos  de  todo  alia- 
do marítimo  que  pudiese  incomodamos  en  el  ca- 
so de  un  rompimiento,  oultivé,  de  orden  de  vuestra 
majestad,  la  buena  correspondencia  con  la  corte  de 
Rusia,  con  la  que  habla  muchos  motivos  de  frial- 
dad y  desconfianza ,  nacidos  de  la  etiqueta  de  los 
tratamientos  imperiales  y  de  las  ceremonias  y  pre- 
tensiones de  aquella  corte.  Entró  la  Francia  en  igua- 
les ideas,  y  se  consiguió  que  la  Rusia,  no  sólo  no 
se  aliase  con  la  Inglaterra  durante  la  guerra ,  sino 
que  nos  enviase  de  propósito  dos  fragatas  de  su 
marína,  cargadas  de  efectos  navales,  en  el  tiempo 
que  la  misma  guerra  impedía  el  paso  de  ellos,  para 
el  surtimiento  de  nuestra  armada. 

También  se  consiguió  que  la  Emperatriz  de  Rusia 
se  pusiese  á  la  frente  de  casi  todas  las  naciones 
neutrales,  para  sostener  los  respetos  de  su  pabe- 
llón, que  es  lo  que  se  ha  l\a,m&áo  neutralidad  arma- 
da. Con  esto  faltaron  á  la  Inglaterra,  en  la  guerra 
última,  todos  los  recursos  de  las  potencias  maríti- 
mas, hasta  de  la  Holanda,  su  antigua  aliada.  Per- 
mítame vuestra  majestad  recordar  aquí  el  manejo 
que  se  llevó  para  dar  este  golpe,  que  aunque  atri- 
buido á  la  Rusia  y  sostenido  por  ella  con  tesón, 
tuvo  su  principio  en  el  gabinete  político  de  vuestra 
majestad,  y  en  las  máximas  que  adoptó  y  supo  con- 
ducir sagazmente. 

La  regla,  conocida  en  los  tratados  de  casi  todas 
las  naciones,  de  levantar  el  pabellón  neutral  ó  ami- 
go la  confiscación  de  los  bienes  ó  mercaderías  per- 
tenecientes á  enemigos,  jamas  había  sido  observada 
por  la  marina  inglesa,  ó  llevada  de  los  principios 
altivos  de  su  pretendida  soberanía  del  mar,  ó  fun- 
dada en  las  leyes  particulares  do  su  almirantazgo. 

Cuando  se  refundió  y  publicó  por  vuestra  majes- 
tad la  nueva  ordenanza  de  corsa  para  la  última 
guerra ,  se  estableció  que  las  embarcaciones  de  ban- 
dera neutral  ó  amiga  se  detendrían  y  conducirían 
á  nuestros  puertos,  para  usar  con  ellas  y  su  carga 
de  la  misma  ley  de  que  usasen  los  ingleses  con  las 
que  llevasen  efectos  pertenecientes  á  españoles  ó 
sus  aliados.  Por  este  medio  se  pensó  conseguir  una 
de  dos  cosas  :  ó  contener  la  conducta  inglesa  el  pa- 
bellón neutral,  ó  compensar  por  vía  de  represalia  la 
pérdida  que  en  él  hiciésemos,  con  la  mayor  del  co- 
mercio ingles,  que  harían  nuestros  enemigos. 

Con  la  ejecución  de  este  artículo  de  ordenanza, 
y  con  la  proporción  que  nos  dio  el  bloqueo  de  Gi- 
braltar para  detener  cuantas  embarcaciones  condu- 
jesen efectos  ingleses,  de  las  muchas  que  pasan  al 
Mediterráneo,  se  levantó  un  clamor  universal  de 
parte  de  las  potencias  marítiinaau^>alx^'fe^^^?55s\a!^ 
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tiéndomo  los  ministros  de  Suecia,  Dinamarca,  Ho- 
landa, Busia,  Pnisia,  Venecia,  (Jénova  y  otros, 
para  que  se  cortase  el  perjuicio  qne  padecia  su  co- 
mercio con  la  .detención  de  tanto  número  de  bu- 
ques. 

A  estos  clamores  y  oficios  respondí  constante- 
mente que,  defendiendo  las  potencias  neutrales  su 
pabellón  contra  ingleses,  cuando  éstos  quisiesen 
apoderarse  bajo  de  él  do  efectos  espafioles,  enton- 
ces respetaríamos  nosotros  el  mismo  pabellón  aun- 
que condujese  mercaderías  inglesas,  porque  no  es- 
taría ya  en  manos  de  la  potencia  neutral,  ni  vendria 
á  consentir  el  abuso  del  poder  que  hiciese  la  Ingla- 
terra; pero  que  tolerando,  como  toleraban,  á  la  ma- 
rina inglesa  la  detención  y  confiscación  de  efectos 
nuestros  bajo  la  bandera  amiga  6  neutral ,  no  de- 
bían esperar  que  la  Espafia  cediese  ni  dejase  de 
hacer  lo  mismo. 

Preparada  asi  la  materia  para  hacer  recaer  el  odio, 
como  era  justo,  sobre  la  conducta  inglesa,  y  dis- 
poner los  ánimos  de  las  potencias  neutrales  á  la 
defensa  de  su  pabellón,  se  presentó  la  Rusia  con 
nn&  especie ,  de  que  nos  yalimos  oportunamente. 

El  canciller  de  aquel  imperio  nos  hizo  insinuar 
lo  mucho  que  conduciría  á  la  quietud  y  buena  cor- 
respondencia de  las  potencias  comerciantes,  la  for- 
mación de  un  código  general  marítimo ,  que  abra- 
sase los  puntos  más  necesarios  en  la  materia,  para 
evitar  dudas  y  controversias,  y  que  fuese  adoptado 
de  las  naciones,  en  lo  que  la  Emperatriz  de  Rusia 
emplearía  con  mucho  gusto  sus  oficios  y  autoridad. 

Conocí  al  instante  el  deseo  de  la  Rusia  de  ad- 
quirirse la  gloria  de.  dar  leyes  marítimas  á  la  Eu- 
ropa comerciantd,  y  respondí  que  aunque  la  forma- 
ción de  im  tal  código  tendría  muchas  dificultades 
para  ser  adoptado,  no  habría  tantas  en  persuadir  á 
las  potencias  marítimas  neutrales  que  defendiesen 
BU  pabellón  contra  las  beligerantes  que  quisiesen 
ofenderlo,  estableciendo  reglas  para  ellos,  funda- 
das en  los  tratados.  A  esto  añadí  que,  empezando 
por  este  medio  la  Rusia  á  mover  á  las  potencias 
neutrales,  insultadas  y  deseosas  de  sostener  la  in- 
munidad de  su  bandera,  de  que  dimanaba  la  pros- 
peridad de  su  comercio  durante  la  guerra,  vendría 
insensiblemente  á  formarse  una  especie  de  código 
marítimo,  y  la  Emperatriz,  poniéndose  á  la  frente 
de  esta  especie  de  alianza  ó  principios  de  neutrali- 
dad, se  haría  el  honor  de  protectora  de  los  dere- 
chos de  las  naciones  marítimas. 

El  difunto  rey  de  Prusia ,  que  deseaba  refrenar 
los  abusos  del  almirantazgo  inglés,  apoyó  y  fomen- 
tó este  pensamiento,  y  fué ,  por  consecuencia ,  bien 
recibido  del  ministerio  ruso,  habiéndole  yo  asegu- 
rado que  la  Espafia  y  Francia  se  acomodarían  á  es- 
tos principios,  aunque  la  Inglaterra  los  rehusase;  y 
en  ¿Eecto,  emprendió  la  Czarina,  con  el  empefio  que 
se  ha  visto,  el  proyecto  de  la  neutralidad  armada, 
que  30  hs  hecho  tan  famoso,  y  fua  tuvo  su  primer 


origen,  como  llevo  dicho,  en  el  gabinete  de  vues- 
tra majestad. 

Todos  estos  hechos  conducen  á  la  inteligencia  de 
cuanto  ocurrió  en  la  última  guerra  con  Inglaterra. 
El  origen  de  esta  guerra  sabe  vuestra  majestad,  y 
saben  todos,  que  fué -la  insurrección  de  las  colonias 
americanas  de  los  nuevos  Estados  Unidos.  Resen- 
tida la  Inglaterra  de  los  auxilios  que  la  Franoia 
daba  á  los  insurgentes,  y  últimamente  agraviada 
del  tratado  de  alianza  eventual  que  hizo  con  ellos, 
se  decidió  á  las  hostilidades,  que  comenzaron  en  1778. 

Vuestra  majestad  sabe  también  todos  los  esfuer- 
zos, pasos,  memorias  y  trabajos  que  hice,  de  su 
orden ,  para  evitar  aquel  rompimiento,  y  después  de 
sucedido,  lo  que  repetí  para  lograr  una  reconcilia- 
ción y  restablecer  la  paz  bajo  la  mediación  de  vues- 
tra majestad,  que  aceptaron  ambas  potencias. Todo 
el  tiempo  que  se  consumió  en  estas  negociaciones 
sirvió  para  aumentar  vuestra  majestad  sus  preven- 
ciones y  armamentos,  hacerse  respetar,  y  obrar  con 
ventajas  en  el  caso  de  no  tener  efecto  los  deseos 
pacíficos  de  vuestra  majestad,  y  ser  preciso,  como 
fué ,  venir  una  declaración  de  guerra. 

La  Francia,  fundada  en  el  pacto  de  familia, ha- 
bía instado  para  que  vuestra  majestad  se  declarase 
y  obrase  como  aliado  desde  el  instante  de  su  rom- 
pimiento con  Inglaterra.  Sostuvo  vuestra  majestad 
con  firmeza  que  no  estábamos  en  el  caso  del  pacto, 
mediante  que,  desviándose  de  él,  había  hecho  /a 
Francia  su  tratado  de  alianza  eventual  con  los  Es- 
tados Unidos,  sin  consentimiento  de  vuestra  ma- 
jestad. A  esto  se  agregaba  haber  dado  el  ministe- 
rio francés  el  paso  acelerado  de  notificar  el  tratado 
á  la  misma  Inglaterra ,  sin  noticia  alguna  anticipa- 
da á  vuestra  majestad,  ni  concertar,  como  debía, 
estas  operaciones,  que  podían  conducimos  á  ana 
guerra. 

Con  esta  resistencia,  y  con  la  honrada  y  finne 
resolución  que  tomó  vuestra  majestad  de  no  reco- 
nocer la  independencia  de  los  Estados  Unidos,  i 
pesar  de  las  vivas  solicitudes  que  se  le  hicieron,  di- 
ciendo que  la  reconocería  cuando  lo  hubiese  hecho 
la  Inglaterra,  calmaron  en  mucha  parte  las  descon- 
fianzas que  ésta  tenía  de  nosotros,  y  sus  sospechas 
de  que  nos  entendíamos  con  la  Francia,  y  se  pres- 
tó, ó  mostró  prestarse ,  á  la  mediación  de  vuestra 
majestad  para  ajustar  las  controversias  pendientes 

No  es  ahora  del  caso  recordar  los  planes  de  re 
conciliación  y  pacificación  que  formé,  de- orden  de 
vuestra  Majestad ,  y  el  último  que  precedió  al  rom- 
pimiento. Si  la  nación  inglesa  hubiera  hecho  aten- 
ción á  lo  que  contenían  y  á  las  ventajas  que  hubiera 
conseguido,  comparadas  con  las  pérdidas  y  desdoro 
que  le  resultaron  de  la  paz  hecha  en  1783,  hubiera, 
sin  duda,  culpado  severamente  á  los  ministros  que 
contribuyeron  á  despreciar  aquellos  planes  y  au- 
mentar con  la  Espafia  el  número  de  enemigos. 

liO  que  conviene  observar  es,  que  en  más  de  un 
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duraron  las  negociaciones  de  mediación, 
estra  majestad  su  marina,  asi  en  Europa 
i  América ,  en  estado  de  defender  sus  do- 
y  de  ofender  á  sus  enemigos,  en  caso  de 
iento,  de  un  modo  tal ,  que  jamas  se  habia 
Espafia. 

lues,  cuando  se  descubrió  que  la  Inglater- 
51o  despreciaba  los  planes  de  pacificación 
:ra  majestad ,  sino  que  durante  la  mediación 
ido  órdenes ,  por  medio  de  su  compañía  de 
,  para  invadir  nuestras  islas  Filipinas,  y 
;o  introducirse  por  el  ^io  de  San  Juan  al 
;o  de  Nicaragua ,  desalojando  y  destruyen- 
tros  establecimientos  en  él ,  pudo  vuestra 
1  venir  á  un  rompimiento  con  superioridad 
% ,  emprendiendo  á  un  tiempo  la  unión  do 
f  seis  navios  de  línea  con  la  escuadra  fran- 
treinta ;  para  una  invasión  dentro  de  In- 
,  el  bloqueo  de  Gibraltar,  el  ataque  de  las 
e  Panzacola  y  la  Mobila,  fuertes  de  Nat- 
Jaton-Rougo ;  para  reintegrarse  de  la  Flo- 
ta irrupción  en  toda  la  costa  de  Campeche, 
)  Honduras  y  país  de  Mosquitos ;  para  des- 
los  ingleses  de  los  extendidos  estableci- 
que  hablan  formado  en  aquel  vasto  conti- 

estas  empresas  tuve  la  honra  de  proponer 
a  majestad,  y  ademas  la  de  la  ocupación  de 
i,  y  casi  todas  se  lograron,  y  si  no  se  con- 
n  las  de  la  invasión  en  Inglaterra  y  la  de 
ir,  dimanó  de  causas  que  me  ha  de  permitir 

majestad  le  recuerde  aquí,  suprimiendo 
parte  que  sólo  puede  servir  de  renovar  un 
ae  ya  no  tiene  remedio. 
lion  de  las  escuadras  combinadas,  espafiola 
ísa,  debió  hacerse  en  principios  de  Junio,  y 
íes  de  él  no  permitieron  los  vientos  salir  de 
la  espafiola.  Por  consecuencia,  la  unión  no 
ler  efecto  hasta  fin  do  Julio,  sobre  el  cabo 
torre ,  donde  estuvo  esperando  mucho  tiem- 
wcesa,  y  las  operaciones  dentro  del  canal 
iterra  se  hubieron  de  empezar  en  Agosto,  en 
iaba  poco  tiempo  para  ellas  la  próxima  es- 
leí otoño,  como  así  sucedió, 
pudo  nuestra  escuadra  estar  en  el  mar  des- 
es  de  Abril ,  y  ésta  fué  mi  opinión,  para  lo 
iamos  el  justo  motivo  de  salir  á  recibir  y 
r  nuestra  flota  comerciante ,  que  venía  y  se 
a  de  Indias,  con  lo  que,  si  se  verificaba  el 
iento,  estábamos  en  disposición  de  obrar  sin 
3 ;  pero  el  recelo  de  que  esta  salida  aumen- 
i  desconfianzas  de  la  Inglaterra  y  apresu- 
guerra,  que  el  piadoso  corazón  de  vuestra 
,d  queria  evitar  á  toda  costa,  hizo  que  pre- 
se el  dictamen  contrario,  de  suspender  por 
8  la  salida  de  nuestra  escuadra. 
loada  la  unión  de  las  escuadras  combinadas, 
trada,  á  los  principios  de  Agosto,  en  el  ca- 


nal de  Inglaterra,  se  adoptó  por  el  gabinete  de 
Francia  la  idea  de  atacar  y  batir  á  la  escuadra  in- 
glesa, 6  de  bloquearla  en  sus  puertos,  antes  de  to- 
mar las  tropas  do  desembarco,  que  estaban  prepa- 
radas en  tres  puntos  diferentes  de  la  costa.  Procu- 
ró vuestra  majestad  combatir  este  proyecto ,  pro- 
bando, á  mi  parecer,  con  evidencia  que  todo  se 
malograrla  siguiendo  aquel  sistema. 

Las  escuadras  combinadas  se  componían  de  se- 
senta y  cinco  navios  de  linea  efectivos,  á  los  cuales 
jamas  se  presentó  ni  podía  presentar  la  inglesa,  com- 
puesta, cuando  más,  de  treinta.  No  era  creíble  ni 
esperable  conseguir  el  ataque  de  las  fuerzas  inglesas 
en  el  canal ,  donde  tenían  tantos  puertos  y  recursos 
para  refugiarse,  ni  tampoco  era  posible  un  bloqueo 
permanente  de  ellas  en  aquellas  estrechuras,  en  que 
debían  sufrir  continuos  é  irresistibles  vientos  ,  y 
más  en  la  proximidad  del  otoño.  Asi,  pues,  se  ve- 
rificó que  la  única  vez  que  fué  vista  la  escuadra  in- 
glesa, huyó  á  todo  trapo,  y  sólo  se  pudo  tomar  el 
navio  El  Ardiente,  por  la  celeridad  y  valor  de  dos 
fragatas. 

Nuestra  propuesta  era  que  las  escuadras  combi- 
nadas tomasen  bajo  su  convoy  las  tropas  de  des- 
embarco, las  cuales  en  pocas  horas  podían  estar 
dentro  de  Inglaterra ,  sobre  el  punto  de  ataque  que 
se  había  concertado  y  elegido,  y  que  la  escuadra 
inglesa  no  podría  evitarlo ,  ó  habría  de  atacar  las 
combinadas  con  tan  ^ran  inferioridad  do  fuerzas, 
que  so  expondría  á  una  derrota  general,  y  á  dejar 
á  la  Inglaterra  sus  puertos  y  costas  al  arbitrio  de 
los  vencedores. 

Dios  quiso  que  no  se  siguiese  esta  idea ;  que  vi- 
niese el  otoño  con  sus  temporales ;  que  las  escua- 
dras hubiesen  de  retirarse  á  Brest  sin  ñnto,  y  picase 
una  epidemia  tan  grande  con  los  equipajes  y  tropas 
de  la  escuadra,  que  pasasen  los  enfermos  de  la  fran- 
cesa de  doce  mil,  y  los  de  la  nuestra  de  tres  mil. 
£1  mayor  aseo  y  cuidado  de  los  buques  españoles, 
aunque  más  en  número  que  los  franceses,  contuvo 
los  progresos  de  las  enfermedades  en  los  términos 
que  llevo  dichos. 

Fué  consiguiente  preciso  de  esta  calamidad  el 
desarmar  los  navios  franceses  para  la  curación  de 
los  equipajes,  para  purificar  los  buques  y  atajar  la 
epidemia,  y  de  aquí  dimanó  la  necesidad  de  renun- 
ciar por  aquel  invierno  á  todo  proyecto  de  invasión 
contra  Inglaterra. 

Pero  como  el  bloqueo  de  Gibraltar  continuaba,  y 
las  necesidades  y  estrecheces  de  esta  plaza  se  au- 
mentaban cada  día,  era  de  esperar  y  precaver  el 
socorro  que  la  Inglaterra  debia  enviar,  acompañado 
de  fuerzas  suficientes  para  atacar  á  los  buques  del 
mismo  bloqueo  y  á  cualquier  escuadra  que  se  le 
agregase. 

Para  acudir  á  estos  objetos  dispuso  vuestra  ma- 
jestad que  hnbisM  eos  puntos  de  espera,  en  los  cua- 
les con  fnensas  «iq^ores  £ae«e  at«A«i%Ui  ^AR^^^bAsL^ 
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inglesa  que  viniese  al  socorro,  llevando  la  mira  de 
que,  8Í  no  se  lograse  derrotarla  en  el  uno,  le  queda- 
ren todavía  que  vencer  las  dificultades  del  otro. 

El  primer  punto  de  espera  debia  ser  Brest,  adonde 
pasó  la  actividad  del  Conde  de  Aranda  desde  Pa- 
rís, con  el  fin  de  ver  aquello  y  dar  todo  el  acalora- 
miento posible  á  la  habilitación  de  las  escuadras, 
concertando  que  la  francesa  habia  de  tener  corrien- 
tes á  lo  menos  veinte  navios,  para  que,  unidos  á 
otros  veinte,  que  vuestra  majestad  resolvió  dejar  en 
aquel  puerto,  al  mando  de  don  Miguel  Gastón, hu- 
biese cuarenta  de  línea,  cuyo  número  ezcedia  en 
más  de  tm  tercio  al  que  la  Inglaterra  podía  enviar 
al  socorro. 

Desde  Brest ,  como  puerto  situado  á  la  entrada 
del  canal  y  tan  próximo  á  las  costas  de  Inglaterra, 
era  muy  fácil  espiar  y  sabor  el  momento  de  la  sa- 
lida de  la  escuadra  inglesa,  y  anticiparse  á  espe- 
rarla y  atacarla  en  unos  parajes  tan  estrechos,  que 
no  podría  evitar  el  combate,  ó  impedir  que  las  es- 
cuadras combinadas  se  apoderasen  de  todo  ó  la  ma- 
yor parte  del  convoy  del  socorro.  Aunque  las  re- 
sultas del  combate  no  fuesen  más  que  las  de  un 
descalabro  recíproco,  por  él  veía  vuestra  majestad 
las  dificultades  que  tendría  la  escuadra  inglesa  de 
continuar  un  tan  largo  viaje  hasta  Gibraltar,  en  me- 
dio del  invierno ;  de  conducir  indemne  el  convoy 
del  socorro  y  de  resistir  en  aquel  estado,  y  después 
de  tal  navegación ,  á  un  segundo  ataque  y  comba- 
te, que  le  estaba  preparado  en  el  otro  punto  de  es- 
pera, dispuesto  á  la  entrada  del  Estrecho,  entre  los 
cabos  Espartel  y  Trafalgar. 

Por  este  segundo  punto  de  espera,  dispuso  vues- 
tra majestad  que  se  restituyese  á  Cádiz  don  Luis 
de  Córdoba  con  diez  y  seis  navios,  que  unidos  á  diez 
que  se  pudieron  juntar  en  el  bloqueo  de  Gibraltar, 
ñl  mando  de  don  Juan  de  Lángara,  habrían  com- 
puesto el  número  de  veinte  y  seis,  y  agregado  otro 
que  se  habilitó  en  el  Ferrol ,  habrían  sido  veinte  y 
siete.  Bien  podrían  estos  navios  haber  combatido 
con  ventajas  contra  los  veinte  y  uno  ó  veinte  y  dos 
de  que  se  componía  la  escuadra  del  almirante  Rod- 
ney,  que  vino  al  socorro,  y  mucho  más  después  de 
una  larga  navegación  y  de  haber  sufrido,  como  era 
regular,  un  combate  á  la  salida  del  canal  de  Ingla- 
terra ;  sin  embargo ,  estas  providencias  que  se  to- 
maron ,  y  que  parecía  no  podían  dejar  de  surtir  su 
efecto,  se  malograron  enteramente,  porque  de  na- 
da sirven  las  más  sabias  resoluciones,  sí  su  ejecu- 
ción no  es  exacta.  Éste  es  el  gran  fruto  que  se  pue- 
de sacar  de  traer  á  la  memoria  estas  especies,  á 
saber,  el  firme  propósito  de  hacerse  observar  y 
obedecer  lo  que  se  manda  después  de  bien  medita- 
do. Vamos,  pues,  á  ver  las  causas  del  malogro  de 
todo. 

Don  Luis  de  Córdoba  dejó  á  su  pase  en  los  luga- 
res de  Galicia  cuatro  de  sus  quince  navios,  que  no 
podían  coutíonarem  grayo  iiUNMlBOdidad  el  viaje, 


para  que  se  reparasen ,  y  esto  fué  muy  bien  hecho; 
aquel  general  siguió  con  once  navios  hasta  las  cos- 
tas de  Cádiz ,  pero  habiendo  sabido  que  por  la  fuer- 
za de  un  temporal  se  habia  visto  forzado  don  Juan 
de  Lángara  á  embocar  el  Estrecho  y  pasar  al  Me- 
diterráneo, se  detuvo  á  su  entrada  en  él  para 
aguardarle. 

Se  habían  dado  órdenes  anticipadas  á  Córdoba 
para  que  entrase  en  Cádiz,  hiciese  reparar  pronta- 
mente sus  navios,  y  entre  tanto  pasase  á  la  bahía 
de  Gibraltar  para  visitar  y  arreglar  las  operaciones 
del  bloqueo ,  cortando  las  desavenencias  que  allí 
habían  ocurrido  entre  los  jefes,  y  los  perjuicios  que 
el  servicio  padecía  con  ellas ;  pero,  tomada  la  re- 
solución que  llevo  dicha  por  el  mismo  Córdoba,  de 
detenerse  á  la  boca  de  el  Estrecho  para  suplir  Is 
ausencia  de  Lángara,  dio  cuenta  de  ella,  y  se  le 
aprobó  por  medio  de  la  secretaria  de  Marina,  cuya 
determinación  supe  cuando  se  me  dijo  haberse  ex- 
pedido un  correo  para  comunicarla  á  aquel  ge- 
neral. 

Detenido  Córdoba  á  la  entrada  del  Estrecho  en 
los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre,  sufrió  su 
escuadra  otro  temporal  tan  fuerte,  que  estuvo  para 
perderse  en  la  costa  de  África  con  el  navio  la 
Trinidad^  que  montaba  él  mismo,  y  habiéndose 
maltratado  todos  los  de  su  mando,  en  términoe  áa 
no  poder  mantener  el  crucero,  se  vio  obligado  á 
entrar  en  Cádiz  á  repararse. 

Entre  tanto,  Lángara,  habilitado  y  compuettai 
las  averías  de  su  escuadra  en  Cartagena,  volvió  & 
salir  del  Mediterráneo ,  pero  ya  no  encontró  ó  Cór- 
doba en  el  Océano,  ni  los  buques  de  la  escuadrado 
éste  se  hallaron  en  estado  de  salir  á  unírsele,  por 
el  gran  descalabro  que  habían  padecido  á  la  entra- 
da del  Estrecho. 

Los  cuatro  navios  que  Córdoba  habia  dejado  á  es 
paso  por  Galicia,  y  otros  más,  se  pusieron  en  esta- 
do de  salir,  y  se  mandó  á  don  Ignacio  Ponce  que  se 
viniese  con  ellos  inmediatamente  para  unirse  con 
los  de  Córdoba  y  Lángara.  Hallábase  Ponce  enfer- 
mo á  la  sazón,  y  se  repitieron  las  órdenes  para  que 
otro  se  encargase  del  mando  y  se  uniese  al  instan- 
te con  aquellos  buques.  El  celo  de  Ponce  le  biso 
desear  cumplir  por  sí  mismo  estas  órdenes,  cre- 
yendo verse  restablecido  dentro  de  poco  tiempo; 
pero,  aunque  en  esto  no  hubo  más  retardación  que 
la  de  quince  días,  cuando  llegó  á  salir  experimentó 
sobre  el  cabo  de  Finisterre  otro  temporal,  que  le 
obligó  á  retroceder  y  refugiarse  con  sus  navios  mal- 
tratados en  los  puertos  de  Galicia. 

Al  tiempo  que  se  experimentaban  estas  desgra- 
cias en  los  mares  de  España,  se  procedía  con  ex- 
traordinaria lentitud  en  Brest  para  reparar  y  ha- 
bilitar los  veinte  navios  franceses  que  debían  unir- 
se á  los  veinte  espafioles.  La  lentitud  fué  tal,  y  tan 
poca  la  esperanza  de  los  jefes  de  aquellas  esooa- 
dras  de  que  hubiesen  de  salir  á  atacar  á  la  ingle- 
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debía  venir  al  socorro  de  Gibraltar,  que 
escribió  nuestro  embajador  en  París  podian 
ver  aquella  corte  el  general  español  Gastón 
oficiales  por  algún  tiempo ;  repugnólo  vues- 
estad,  7  se  volvió  á  instar  para  la  habilíta- 
las escuadras  combinadas  y  su  pronta  dis- 
n  á  combatir  la  enemiga,  cuando  saliese  de 
alos. 

feoto,  salió  la  escuadra  inglesa  con  el  so- 
d  mando  del  almirante  Rodney,  en  fines  de 
bre  de  1779,  y  no  se  hallaron  la  española  y 
»  en  estado  de  salir  á  atacarla  ni  de  poner- 
l  mar,  hasta  que  Lángara  fué  batido  y  pri- 
en  Enero  de  1780,  por  haber  carecido  de  los 
s  proyectados. 

6  la  escuadra  española  del  mando  de  Gascón 
;,  después  de  la  derrota  de  Lángara,  con  los 
navios  franceses  que  se  pudieron  habilitar 
it ;  pero  padecieron  tantos  temporales  y  se 
ji  en  tan  mal  estado  ellos  y  los  de  Córdoba 
[)rian  podido  unírsele,  que  opinaron  los  ge- 
no convenia  salir  á  atacar  á  Rodney ,  que 
k  permanecía  en  Gibraltar  después  de  intro- 
el  socorro,  reparando  sus  averías,  atmque  el 
)  de  nuestros  buques  combinados  excedía 
ana  tercera  parte  á  los  ingleses. 
8  mi  ánimo  culpar  ni  acusar  á  nadie  en  la 
n  de  estos  hechos,  sino  defenderme  de  las  im- 
>ne8  y  censuras  con  que  entonces  se  me  per- 
como  si  yo  fuera  el  autor  de  las  desgracias; 
anto,  me  he  ceñido  á  recordar  á  vuestra  ma- 
las primeras  y  principales  disposiciones  en 
i  dictamen  pudo  tener  alguna  parte,  y  lo  que 
e  cumplirse  do  ellas,  sin  que  yo  interviniese 
I  accidentes  que  sobrevinieron.  Por  lo  mis- 
omitido  muchas  circunstancias  y  reflexiones 
»  conducen  al  objeto  de  esta  representación, 
no  es  otro  que  el  de  presentar  reunidos  los 
de  mi  conducta  ministerial  á  los  ojos  de 
%  majestad,  que  ha  sido  testigo  de  ella,  para 
I  califique  ó  corrija,  y  para  que,  no  olvidán- 
as  causas  del  malogro  ó  desgracia  de  las 
las  pasadas,  puedan  servir  ellas  mismas  de 
1  para  evitarlas  en  lo  futuro, 
pues  de  la  derrota  de  Lángara,  se  trató  de 
crecidas  fuerzas  de  mar  y  tierra  á  nuestras 
Y  señaladamente  á  la  Habana  y  Puerto  Rico, 
se  temian  invasiones  del  enemigo ,  por  ha- 
marchar,  como  marchó,  á  aquellos  parajes 
y.  En  efecto,  se  formó  esta  expedición  al 
»  del  marqués  del  Socorro  don  Josef  Solano, 
>ce  navios  y  doce  mil  hombres,  para  unirse  á 
3rzas  francesas  en  el  Guarico,  lo  que  consi- 
on  mucha  sagacidad  y  acierto;  y  debo  hacer 
a  al  Conde  de  Riela  y  al  Marqués  de  CaAte- 
ue  promovieron  con  extraordinaria  celeridad 
envió  de  tropas  y  navios ,  sin  hacer  falta  á 
jetof  de  por  aoá.  Aunque  no  se  logró  empren* 


der  las  operaciones  ofensivas,  que  se  habían  medi* 
tado  contra  los  establecimientos  enemigos,  se  con- 
siguió cubrir  y  proteger  los  nuestros  contra  toda 
invasión. 

Con  el  resto  de  navios  que  quedaron  en  Cádiz,  y 
los  franceses  que  permanecieron  allí,  y  que  se  au- 
mentaron luego  que  todos  fueron  compuestos  y 
habilitados,  en  que  se  consumieron  los  meses  do 
primavera ,  correspondía  pensar  en  hacer  alguna 
campaña  útil.  Los  franceses  intentaban  volver  á 
Brest,  para  contener  al  enemigo  á  la  salida  del  ca- 
nal y  molestar  su  marina  y  comercio ;  pero  escar- 
mentado vuestra  majestad  de  la  inacción  y  desgra- 
cias de  la  campaña  precedente ,  no  sólo  no  quiso 
consentirlo,  sino  que  para  el  caso  de  salir  á  Cádiz 
la  escuadra  combinada,  dio  órdenes  al  general  Cór- 
doba de  no  alejarse  y  de  no  dejarse  llevar  de-  cua- 
lesquiera ventajas  ó  urgencias  que  le  figurasen  los 
comandantes  franceses  para  abandonar  nuestros 
mares. 

En  efecto,  salió  la  escuadra  de  Cádiz  y  se  volvió 
en  Julio,  después  de  tm  crucero  de  pocos  días,  y 
habiendo  yo  representado  al  Ministro  de  Marina  las 
malas  resultas  de  esta  inacción,  el  descrédito  que 
nos  traeria  y  las  proporciones  que  podríamos  per- 
der teniendo  encerradas  nuestras  fuerzas,  se  man- 
dó que  volvieran  á  salir,  aunque  con  orden  de  cru- 
zar sólo  entre  los  cabos  de  San  Vicente  y  Santa 
María.  El  calor  y  viveza  con  que  procuré  persuadir 
esta  salida,  me  trajo  algunas  desazones ,  que  pro- 
curé recatar  á  vuestra  majestad  por  no  disgustarle. 

Dios  quiso  favorecer  mis  buenos  deseos ,  pues 
con  motivo  de  haber  enfermado  el  Ministro  de  Ma- 
rina, en  ocasión  que  yo  despachaba  lo  que  ocurría 
urgente  en  la  secretaría  de  Marina,  me  llegaron 
una  mañana  los  avisos  de  Inglaterra  de  que  estaban 
para  salir  dos  convoyes  de  sus  puertos,  uno  para 
Jamaica,  con  tropas,  vestuarios,  armas  y  municio- 
nes, para  reforzarse  en  aquellas  islas  é  intentar  al- 
go contra  las  nuestras,  y  otro  con  embarcaciones 
de  comercio  ricamente  cargadas  para  la  India 
Oriental.  Estos  convoyes  debían,  según  mis  avisos, 
navegar  unidos  hasta  las  islas  Azores,  sin  más  es- 
colta que  un  navio  y  dos  fragatas,  y  en  aquel  pa- 
raje debían  dividirse,  tomando  cada  uno  su  rumbo 
Sabían  los  ingleses  nuestra  resolución  de  no  dejar 
á  Cádiz  ni  sus  costas ,  porque  en  aquella  plaza  todo 
cuanto  se  mandaba  y  hacia  se  sabía  exactamente 
por  nuestros  enemigos. 

Recibidas  las  noticias  antecedentes  poco  antes 
del  mediodía,  pasé  sin  pérdida  de  instante  al  cuarto 
de  vuestra  majestad ,  para  representarle  el  golpe 
que  podian  dar  nuestras  escuadras  si,  en  lugar  de 
estarse  cruzando  entre  los  cabos,  se  alejaban  hasta 
las  islas  Azores  y  esperaban  al  paso  los  convoyes 
ingleses.  A  pesar  de  la  repugnancia  que  vuestra 
majestad  tenia  do  peimítir  que  se  apartasen  de 
nuestras  costas  Iss  woaidxas^  ^^Ts^^^^^^i^XskNasx'^ 
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portancia  y  consecuencia  de  mi  propuesta,  y  bajo 
de  varias  precauciones,  que  me  dictó  para  impedir 
el  abuso  desús  órdenes,  me  las  dio  para  que  se  co- 
municasen á  Córdoba. 

En  el  momento  se  despacharon  dos  correos  por 
las  vias  de  Cádiz  y  Lisboa,  para  que  de  ambas  par- 
tes saliesen  embarcaciones  ligeras,  que  alcanzasen 
á  Córdoba  ó  cualquiera  de  sus  bajeles ,  y  entrega- 
sen las  órdenes  para  el  fin  propuesto,  y  habiéndolo 
conseguido  el  barco  que  salió  de  Cádiz,  pasó  Cór- 
doba á  los  Azores ,  esperó  y  apresó  los  convoyes 
con  tanta  dicha,  que  de  cincuenta  y  cinco  buques 
no  escapó  uno  solo,  huyendo  los  tres  de  guerra,  que 
por  su  alijo  y  ligereza  pudieron  libertarse. 

So  tuvo  esta  gloriosa  y  útilísima  acción  por  una 
especie  de  milagro ;  pero  aunque  todo  se  debió  y 
debe  á  la  providencia  do  Dios,  quiso  ésta  que  con- 
curriesen á  la  ejecución  de  sus  designios  las  com- 
binaciones de  recibir  yo  las  noticias ,  mi  diligen- 
cia en  aprovecharlas,  y  la  proporción  que  me  daba 
el  despacho  interino  de  Marina. 

Lo  menos  de  aquella  acción  fué  el  apresamiento 
de  tanto  número  de  buques,  interesados  en  más  de 
ciento  cuarenta  millones.  El  haberse  apoderado 
vuestra  majestad  de  más  de  tres  mil  hombres,  do 
los  vestuarios  destinados  á  las  tropas  que  tenian 
los  enemigos  en  sus  islas,  y  de  los  armamentos 
y  municiones  que  llevaban  á  las  mismas,  frustró  to- 
das las  ideas  de  agresión  que  podian  tener  en  la 
campafia  siguiente  contra  nuestras  posesiones ;  y 
0i  nuestras  fuerzas  combinadas  de  mar  y  tierra, 
destinadas  en  Cabo  Francés,  hubieran  podido  y  que- 
rido aprovecharse  de  esta  proporción  y  de  las  ideas, 
que  parecieron  á  algunos  atrevidas,  del  Conde  de 
Gal  vez,  tal  vez  la  Jamaica,  ó  la  mayor  parte  de 
ella,  hubiera  caido  en  nuestras  manos. 

Otro  cualquiera  habría  pedido  ó  mostrado  deseos 
de  algún  premio  por  este  servicio ;  pero  vuestra 
majestad  sabe  que  ni  por  él  ni  por  otra  cosa  alguna 
le  he  pedido  directa  ni  indirectamente  nada  para 
mi. 

Dios  ha  querido  preservarme  de  ambición,  y  esto 
en  ténninos  tales,  que  hasta  ahora  son  muy  pocos 
los  que  saben  el  influjo  que  yo  tuve  en  aquel  suce- 
so, uno  de  los  más  importantes  y  de  más  conse- 
ouencias  de  la  última  guerra. 

Excuso  entrar  ahora  en  las  ocurrencias  del  se- 
gundo socorro  que  los  ingleses  lograron  entrar  en 
Oibraltar,  cuando  ya  nuestras  fuerzas  marítimas  de 
Cádiz  estaban  separadas  de  las  francesas.  Pudiera 
decir  algo  del  buen  ó  mal  uso  del  bombardeo  que 
se  hizo  entonces  á  aquella  plaza,  y  de  las  propor- 
ciones que  hubo  para  incendiar  la  escuadra  ingle- 
la,  surta  en  su  bahía;  pero  repito  que  no  es  mi 
inimo,  ni  de  mi  genio,  culpar  á  nadie,  y  me  limi- 
taré á  aquello  con  que  he  tenido  más  inmediata  in- 
tervención. 
JBéUd0  muerto  el  nuxustre jde  Guttrra,  Conde  de 
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Biela,  y  vuestra  majestad,  al  tiempo  de  darme  las 
órdenes  para  encargar  este  ministerio  interinamen- 
te al  Conde  do  Gausa,  me  insinuó  y  previno  que  yo 
podia  correr  con  las  cosas  de  gravedad;  expuse  las 
dificultades  de  combinarlo;  pero  al  fin,  de  acuerdo 
con  el  ministro  Gausa ,  obedecí  y  trabajé  cuanto 
pude,  con  la  armonía  y  buenos  sucesos  que  voy  á 
exponer. 

Tratábase  de  la  campaña  de  todo  el  año  de  1781, 
y  firme  vuestra  majestad  en  no  arriesgar  ni  desper- 
diciar más  fuerzas  marítimas  en  las  costas  de  Fran- 
cia y  de  Inglaterra,  le  propuse  que  podríamos  pen- 
sar en  apoderarnos  do  Menorca,  cuyo  puerto  era  el 
vivero  de  más  de  ochenta  corsarios  que  infestaban 
el  Mediterráneo ,  y  el  mejor  y  único  abrigo  que  te- 
nian los  ingleses  para  sus  escuadras  y  para  soste- 
ner su  crédito  y  poder  en  aquel  mar. 

Abrazó  vuestra  majestad  mi  idea,  encargándome 
que  la  dirigiese,  y  para  conseguirla  propuse  la  ne- 
cesidad del  secreto,  y  la  de  asegurarnos  do  los  na- 
turales de  la  isla  antes  de  cualquiera  expedición, 
con  el  fin  de  que  las  tropas  de  vuestra  majestad  no 
hallasen  más  enemigos  en  el  desembarco  que  lacer- 
ta guarnición  que  tenía  el  castillo  de  San  Felipey 
demás  puertos  de  la  plaza.  Era  difícil  el  secreto, 
habiendo  de  contar  con  un  aliado  y  con  mil  prepa- 
rativos y  prevenciones  inexcusables ;  pero  todo  se 
consiguió  con  el  pretexto  del  bloqueo  do  Gibraltar 
y  de  las  sospechas  que  se  tenian  de  que  hiciésemoi 
un  sitio  formal. 

A  este  íin  se  dispuso  que  las  prevenciones  parala 
empresa  se  ejecutasen  en  Cádiz.  Nadie  se  imaginó 
que  las  expediciones  en  aquel  puerto  pudiesen  di- 
rigirse á  otras  partes  que  á  Gibraltar  ó  á  la  Amé- 
rica. La  distancia  do  Menorca ;  la  necesidad  de  em- 
bocar el  Estrecho  para  pasar  á  aquella  isla ;  las  pro- 
porciones y  cercanía  para  ello  de  Cartagena,  Ali- 
cante y  Barcelona,  desde  donde  era  regular  for- 
marse la  expedición;  la  facilidad  y  proximidad  de 
conducir  las  tropas  de  la  guarnición  de  estos  puer- 
tos y  de  sus  provincias,  y  la  persuasión  de  ler 
inexpugnable  la  plaza  de  Mahon  y  su  castillo ;  todo 
esto  junto  hizo  á  las  gentes  propias  y  extrañas  des- 
lumhrarse y  fijarse  en  otras  ideas. 

Al  tiempo  que  se  dejaban  correr  estas  sospecliss 
trataba  yo,  de  orden  de  vuestra  majestad,  de  asegu- 
rarme, como  llevo  dicho,  de  los  naturales  de  la  isla, 
y  lo  conseguí  tan  completamente,  que  vuestra  ma- 
jestad tuvo  en  sus  manos  los  documentos  y  prue- 
bas, más  fuertes  é  imposibles  de  quebrantar,  de  fide- 
lidad y  adhesión  al  servicio  y  obediencia  de  vuestra 
majestad.  Con  este  principio,  que  se  debió  en  mucha 
parte  al  crédito,  actividad  y  prudencia  del  Marqués 
de  Sollerichi,  de  quien  me  valí,  pudo  vuestra  ma- 
jestad emprender  la  sorpresa  de  Menorca  con  los 
ocho  mil  hombres  de  desembarco,  qne  fueron  re- 
cibidos con  extraordinaria  alegría,  aplanao  y  ibvor 
do  los  menorquine& 
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lentos,  en  el  acto  del  desembarco,  hubie- 
tido  que  una  de  las  divisiones  de  nuestra 
aliase  en  tierra  al  tiempo  prevenido  en  el 
fuellas  operaciones ,  dispuesto  por  la  ex- 
7  actividad  del  general  Duque  de  Grillen, 
uedado  cortada  y  sorprendida  la  guarni- 
.  plaza  en  todo  ó  la  mayor  parte,  y  un  solo 
ra  decidido  de  la  suerte  de  Menorca,  con 
vuestra  majestad  y  de  sus  armas. 
>  la  Francia  mostró  algún  resentimiento 
to  que  se  guardó,  se  consiguió  aplacarla,  | 
lo  habérsele  dicho  que  veríamos  lo  que 
B  hacer  en  el  Mediterráneo,  lo  cual  pendia 
18  accidentes  que  no  se  podian  prever  ó 
En  efecto,  vuestra  majestad  sabe  que  no 

desconfianza  de  nuestro  aliado ,  sino  de 
18  manos  por  las  cuales  debia  pasar  el  se- 
o  comunicábamos.  En  fin,  la  Francia,  no 
quietó  con  mis  oficios,  practicados  con  su 
r,  sino  que  nos  envió  dos  mil  hombres  á 

los  cuales  servían  á  lo  menos  para  guar- 
lertos ,  que  nuestra  poca  tropa  no  podia 

bargo,  á  pesar  del  corto  número  de  nues- 
\s  regladas  de  tierra,  se  pudo  aumentar  el 
le  Menorca  hasta  más  de  trece  mil  hom- 
i  lo  que  se  emprendió  después ,  y  consi- 
(itio  y  conquista  del  castillo  de  San  Fc- 
oniversal  y  tranquila  posesión  de  toda  la 
jtra  majestad  vio  entonces  que  hubo  arbi* 
301808  para  tener  un  ejército  en  la  Habana 
ranees,  otro  en  Menorca,  otro  en  Gibraltar, 
)r  gran  parte  de  los  navios  de  nuestras  es- 
con  regimientos  de  infantería  veterana, 
ar  y  lograr  los  sitios  y  conquistas  de  Pan- 
la  Mobila,  en  la  Florida,  defenderse  de  in- 
oro jarlos  de  la  costa  y  establecimientos  de 
8,  lago  de  Nicaragua  y  rio  San  Juan,  y 
y  triunfar  de  los  sublevados  de  las  provin- 
'erú  y  Rio  de  la  Plata.  A  todo  bastó  el  pié  de 
tjército  de  tierra,  sin  haber  una  sola  quinta 
res,  y  sin  otro  auxilio  que  el  de  desmontar 
caballos  y  dragones ,  poner  al  sueldo  y 
las  compañías  de  granaderos  y  cazadores 
ias ,  y  guarnecer  completamente  de  éstas 
puertos.  Creo  que  todo  esto,  de  que  vues- 
ístad  y  el  Príncipe  han  sido  los  primeros 

merezca  y  pida  alguna  reflexión. 
Tuida  la  conquista  de  Menorca ,  tuvo  tam- 
stra  majestad  la  satisfacción  de  completar 
sicion  de  toda  la  Florida  Occidental  con  la 

Pauzacola,  la  cual  se  debió  á  la  constan- 
muestra  majestad  y  de  sus  generales,  que 
veces  hubieron  de  acometer  aquella  em- 
que  se  resistían  los  mares  y  los  vientos, 
ndo  sus  escuadras  y  expediciones  mari- 

)•  BÓlo  la  plaza  de  Gibraltar,  y  se  resolvió 


convertir  el  bloqueo  en  sitio,  á  cuyo  fin  pasaron  á 
aquel  campo  las  tropas  españolas  y  francesas,  oon 
su  general  el  Duque  de  Orillen,  que  acababan  da 
conquistar  á  Menorca,  y  se  aumentaron  otras  sb 
número  competente. 

Dos  objetos  presentaba  el  sitio  de  aqnellapUn»: 
uno  militar  para  rendirla  si  era  posible,  y  otro 
político  para  adquirirla  en  las  negoeiaciones  de  1a 
paz  que  empezaban  á  entablarse.  Estas  negociacio- 
nes ,  con  alguna  recompensa,  eran  menos  difíciles, 
siempre  que  el  sitio  de  Gibraltar  presentase  proba- 
bilidad, y  esperanza  su  conquista,  sin  cuyos  re- 
celos no  habia  ministro  inglés  que  quisiese  com- 
batir las  preocupaciones  de  su  nación  á  favor  de  la 
conservación  gravosa  de  aquel  pefiasco.  La  eseasex 
de  víveres  y  municiones,  que  ya  padecía  la  plaza, 
y  la  proporción  que  tenían  de  impedir  su  socorro 
las  escuadras  combinadas  de  Espafia  y  Francia,  que 
hablan  vuelto  á  unirse  en  Oádiz,  daban  una  moni 
seguridad  de  la  adquisición. 

Para  emprender  el  sitio  por  mar  y  tierra,  se  trató 
de  él  con  varios  inteligentes,  y  se  abrazó  el  pro- 
yecto del  ingeniero  monsieur  de  Arzón,  reducido  á 
la  construcción  de  pranes  ó  baterías  flotantes  para 
atacar  la  plaza  por  mar,  ó  aprovechar  y  valerse, 
para  mayor  brevedad,  de  varios  buques  gruesos  del 
comercio,  que,  forrados  fuertemente,  mantuvieran 
una  circulación  de  agua  interior,  capaz  de  resistir  á 
los  fuegos  enemigos ,  y  evitar  que  se  incendiasen. 
Se  dispusieron  estos  buques ;  pero,  ya  fuese  por 
la  celeridad  con  que  se  hicieron  los  trabajos,  ya 
por  haberse  creído  que  perjudicaría  á  la  pólvora  de 
que  se  usase  con  ellos  la  circulación  interior  de 
agua,  no  llegó  el  caso  de  establecerse  esta  precau- 
ción. 

Insistió  el  ingeniero  en  que  ee  pusiese  corriente 
la  circulación  del  agua  y  en  que  se  hiciese  la  prue- 
ba de  experimentar  lo  que  pudiese  resistir  una  de 
estas  baterías  al  fuego  de  la  bala  roja,  tirándole 
desde  nuestro  campo,  con  el  ñn  de  mejorar  j  au- 
mentar las  precauciones. 

£1  recelo  de  que  en  este  intermedio  llegase  la 
escuadra  inglesa  al  socorro,  por  los  avisos  que  se 
tenían  de  que  saldría  de  un  día  á  otro,  y  el  temor 
de  que,  ei  se  incendiaba  en  la  prueba  la  batería,  se 
introduciría  la  desconfianza  en  los  que  hubiesen  de 
mandar  y  ejecutar  el  ataque  por  mar,  dio  oansa^ 
según  llegué  á  entender  por  el  Ministro  de  Marina^ 
á  que  por  éste  se  diesen  las  órdenes  de  no  dilatar 
la  operación  del  mismo  ataque. 

El  ingeniero  Arzón ,  enterado  de  las  órdenes,  dis- 
puso que  á  lo  menos,  para  evitar  los  riesgos,  se 
colocasen  estos  buques  ó  baterías  flotantes  con  an- 
cla á  la  espía ,  ó  cables  dobles,  para  retirarse  por 
ellos,  y  sacarlas  fuera  del  tiro  del  cafion  de  la  plaza, 
en  caso  que  alguna  ó  todas  se  incendiasen. 

Adhería  el  general  Qrillon  á  esta  idea,  y  prope« 
nía  otras  sobre  fe  QoUMiiáou  ^  ^sA«as^  tMi:K^Mk>'«fi^ 
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diante  las  dadas  qae  hablan  ocnrrído  sobre  los  pan- 
tos de  ataqae :  el  del  muelle  viejo,  qae  parecia  á 
primera  vista  el  más  débil  de  la  plaza  y  que  podía 
ser  sostenido  con  la  distracción  que  hiciesen  las 
baterías  de  tierra  de  nuestro  campo,  estaba  cu- 
bierto con  los  principales  fuegos  que  habia  prepa- 
rado el  enemigo  á  su  frente ;  y  el  punto  del  muelle 
nuevo,  que  tenia  menos  defensa,  presentaba  otras 
dificultades. 

Aunque,  perlas  instrucciones  que  vuestra  majes- 
tad me  mandó  formar ,  y  se  comunicaron  por  las 
vias  de  Guerra  y  Marina,  tocaba  al  general  Crillon 
la  elección  y  disposición  de  los  sitios  y  baterías, 
BU  mando  y  colocación  por  mar  y  tierra,  vistas  las 
dudas  y  disputas  que  ocurrían  en  el  momento  mis- 
mo de  obrar,  con  perjuicio  del  servicio  de  vuestra 
majestad,  propusieron  algunas  personas  bien  inten- 
cionadas al  mismo  general  Crillon ,  con  apoyo  de 
los  príncipes  de  la  real  sangre  de  vuestra  majes- 
tad. Conde  de  Artois  y  Duque  de  Borbon,  que  se 
hallaban  en  el  campo,  se  celebrase  una  junta  de 
generales  y  oficiales  de  experiencia  para  tomar  re- 
solución. 

8e  tuvo  la  junta  en  fines  de  Agosto  de  1782 ,  con 
asistencia  de  aquellos  principes,  y  en  ella  se  trató 
de  que  Crillon  dejase  absolutamente  á  disposición 
de  la  marina  el  mando,  uso  y  colocación  de  las  ba- 
terías flotantes,  quedando  el  mismo  Crillon  libre 
de  esta  responsabilidad.  Todos  trabajaban  en  redu- 
cir á  Críllon,  como  se  redujo,  á  esto;  se  dio  cuenta 
á  la  corte  por  un  correo,  y  se  aprobó  inmediata- 
mente por  la  via  por  la  cual  vino  la  noticia  de 
aquella  resolución,  la  cual  supe  después  de  parti- 
do el  correo,  en  ocasión  que  fui  á  tratar  con  vues- 
tra majestad  de  otro  asunto  de  los  muchos  que 
ocurrían. 

No  obstante  lo  referido,  insistieron  el  ingeniero 
y  el  General,  algunos  marinos  y  otros  en  que  se  pu- 
siesen á  la  espía  las  baterías,  para  poder  retirarlas 
en  caso  de  incendio ;  pero,  ó  fuese  porque  algunas 
de  éstas  varíaron  por  el  poco  fondo,  ó  por  otros  mo- 
tivos justos  que  tendría  la  marina ,  y  yo  ignoro,  no 
se  tomó  esta  precaución ,  se  incendiaron  dichas  ba- 
terías, y  sucedieron  las  desgracias  que  todos  sa- 
bemos. 

A  pesar  de  este  mal  suceso,  continuaban  las  espe- 
ranzas de  rendir  la  plaza,  si  no  erasocorrída,  por 
haber  consumido  ésta  la  mayor  parte  de  sus  muni- 
ciones en  la  defensa,  según  los  avisos  de  los  de- 
fensores. Se  resolvió,  para  impedir  los  socorros,  á 
propuesta  de  la  via  de  Marína,  que  las  escuadras 
combinadas  de  España  y  Francia,  que  se  hallaban 
en  Cádiz,  pasasen  á  la  bahía  de  Gibraltar,  y  que 
dentro  de  ella  esperasen  á  la  inglesa  y  la  atacasen. 

Dios  dispuso  que  en  la  misma  noche  que  prece- 
dió á  la  venida  de  la  escuadra  inglesa  maltratase 
las  nuestras  una  furiosa  tempesttd,  y  no  obstante 
^t^  |atal  aooide&te,  ni  la  «toiíAdm  inglesa,  ni  las 


embarcaciones  de  su  convoy  pudieron  llegar  á  U 
plaza  ni  meter  en  ella  el  socorro,  pasándose  al  Me< 
diterráneo,  y  dando  lugar  á  que  la  armada  espa- 
ñola y  francesa  pudiesen  habilitarse  y  salir  á  atacar 
á  la  enemiga. 

Muchos  pretendieron  que,  si  en  vez  de  perseguir 
nuestras  escuadras  á  la  inglesa,  se  hubieran  mante- 
nido á  la  capa  á  la  boca  del  Estrecho,  de  la  parte 
del  Mediterráneo,  jamas  hubiera  llegado  el  caso  de 
socorrer  nuestros  enemigos  á  la  plaza  sin  un  com- 
bate, que  debían  perder  por  la  inferioridad  de  sus 
fuerzas.  A  la  verdad ,  quedándose  á  la  puerta  del 
Estrecho  y  aguardándola,  era  más  difícil  entrar  por 
ella  sin  una  acción  arriesgada  para  el  enemigo; 
pero  los  vientos,  las  nieblas  y  los  dictámenes  hicie- 
ron á  nuestra  armada  tomar  otro  partido,  que  yo 
no  intento  ahora  culpar  ni  combatir.  Me  basta  in- 
sinuar lo  que  sucedió,  y  que  las  resultas  fueron  so- 
correr los  ingleses  la  plaza,  huir  y  dejar  burladas 
las  esperanzas  de  impedirlo,  sin  culpa,  noticia,  ni 
intervención  del  ministerio  de  vuestra  majestad. 

Todavía  subsistía,  después  de  tan  adversos  acci- 
dentes, la  esperanza  de  adquirir  la  plaza  por  nego- 
ciación, en  la  que  se  tenía  pendiente  para  un  tra- 
tado de  paz.  A  este  fin  convenia  dar  una  razonable 
apariencia  de  la  continuación  formal  del  sitio,  7 
de  que  no  era  tan  difícil*  como  se  creía  conseguir 
por  medio  de  él  la  rendición  de  la  plaza.  El  mis- 
mo ministro  inglés  tenía  una  especie  de  neeesídac^ 
como  llevo  dicho ,  de  dar  cuerpo  y  verosimilitud  á 
nuestras  esperanzas  para  poder  desprenderse  de 
Gibraltar  en  aquella  negociación,  sin  chocar  con 
las  preocupaciones  nacionales. 

Con  esta  mira  previne,  de  orden  de  vuestra  ma- 
jestad, al  Duque  de  Crillon  y  á  otros  generales, 
reservadamente,  la  importancia  de  continuar  el  si* 
tío,  y  en  efecto,  aquel  general  en  jefe ,  á  pesar  de 
otros  dictámenes,  levantó  una  nueva  trinchera  en 
una  sola  noche,  sin  ser  sentido  de  los  enemigos, 
acercándose  á  la  laguna  y  puerta  de  Tierra,  y  cq- 
briendo,  por  medio  de  ella,  las  baterías  que  se  es- 
tablecieron por  aquella  parte.  Con  esta  operación 
brillante  y  arriesgada  pudo  Crillon  meterse  bajo  el 
peñón  de  la  plaza,  fortificarse  allí  contra  los  fue- 
gos superiores  de  ella  y  contra  cualquier  salida,  7 
emprender  las  minas  que  podían  conducir  á  la  con- 
quista. 

No  puedo  dejar  de  notar  aquí  la  poca  atención 
que  entonces  se  hizo  al  mérito  de  las  dos  trinche- 
ras que  aquel  general  formó  contra  la  plaza,  sin  ser 
sentido  de  ella,  cada  una  en  una  sola  noche ;  en  la 
primera  trabajaron  más  de  diez  mil  hombres,  y  en 
la  segund§  más  de  siete  mil.  ¡Qué  orden  y  concierto, 
qué  actividad  y  qué  silencio  no  eran  precisos  en 
tanto  número  de  tropas  para  ejecutar  empresas  tan 
difíciles  en  una  sola  noche,  hallarse  cubiertas  ála 
mañana  de  los  fuegos  y  eaoonderlas  á  la  vigilancia 
y  superior  talento  de  un  general  ooxuo  Slliati  ^0 
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a  la  plaza  I  ¡Caántas  vidas  no  se  liberta- 
aquellas  prontas  y  magnifícas  operacio- 
párense  estas  trincheras  con  las  del  sitio 
lo  1727,  y  compárense  las  pérdidas  y  rui- 
qnellos  trabajos  con  éstos,  y  so  concluirá 
1  General  en  jefe  como  los  demás  en  sus 
os  ramos ,  los  oficiales  y  soldados ,  dieron 
lociones  inmortales  un  ejemplo,  pocas  ve- 
,  do  lo  que  pueden  la  subordinación,  el 
ralor  y  la  buena  voluntad  de  una  tropa 
ü. 

&  situación  de  cosas,  y  con  las  esperanzas 
7i&  nos  daba  el  sitio,  se  adelantaron  las 
iones,  hasta  el  punto  de  estar  ya  casi  ajus- 
preliminares  de  paz  con  la  cesión  de  Gi- 
la  España,  dando  la  Francia  una  recom- 
a  Inglaterra  en  la  isla  de  Guadalupe  y  en 
losotros  á  la  Francia  un  equivalente  en  la 
Domingo.  En  este  concepto  nos  hallaba- 
ido  vuestra  majestad  salió  para  la  pequeña 
le  Aranjnez  del  mes  de  Diciembre  de  1782; 
,  en  vez  del  correo  que  esperábamos  con 
i  de  haberse  firmado  los  preliminares,  reci- 
ro,  que  desvanecía  nuestras  esperanzas. 
a  parte,  el  ministro  ingles  exigía  nuevas 
gravosas  á  la  Francia,  y  por  otra,  el  mi- 
tnces  se  halló  rodeado  do  disgustos  y  di- 
5,  que  excitábanlos  interesados  en  loster- 
la  isla  de  Santo  Domingo,  de  la  parte  fran- 
que  se  oponían  á  nuestras  adquisiciones 
ima  isla,  que  creían  ser  perjudiciales  á  sus 

es  circunstancias,  fué  preciso,  sin  abando- 
aAo  las  negociaciones  de  paz,  llevar  ade- 
i  extraordinarios  esfuerzos  la  continuación 
erra.  A  este  fin  vino  el  Conde  de  Estaing, 
5  con  él  y  con  su  corte  de  un  plan  de  ope- 
combinadas  y  vigorosas. 
en  de  vuestra  majestad ,  tuve  con  el  Cen- 
ias conferencias  necesarias,  quien  con  su 
uprension  y  experiencias  extendió  el  plan 
taché  con  vuestra  majestad,  cuya  penetra- 
mocimíento  le  dieron  toda  la  claridad,  ex- 
s  y  modificaciones  que  convenían  á  los  in- 
lacionales  y  á  la  moral  seguridad  de  los 

lan ,  si  pudiera  publicarse,  haría  un  honor 
á  vuestra  majestad,  á  las  dos  cortes  alía- 
lo adoptaron ,  y  al  general  Estaing ,  que 
Baste  decir  que  jamas  habrían  visto  las 
ítenta  navios  de  línea  juntos  en  una  expe- 
on  cerca  de  cuarenta  mil  hombres  de  des- 
y  con  todos  los  aprestos,  municiones  de 
boca ,  y  demás  necesario  para  dar  sin  re- 
.  los  golpes  que  se  habían  meditado.  Eran 
ntos  y  tan  bien  combinados  los  objetos  de 
cnidable  empresa,  que  sin  una  declarada 
a  á  nuestros  designios  de  la  Providencia 


divina,  no  habrían  podido  nuestros  enemigos  evi- 
tar los  terribles  males  que  les  amenazaban. 

Cuando  en  Cádiz  se  hallaban  prontos  cincuenta 
navios  de  línea,  que  debían  unirse  á  más  de  veinte 
existentes  en  el  Guaríco,  y  todas  las  tropas  ya  pres- 
to corrientes,  propuso  de  nuevo  el  ministro  inglés 
los  preliminares  de  paz,  casi  en  los  mismos  térmi- 
nos en  que  se  habían  convenido  antes ,  f  en  que  se 
firmaron,  sustituyendo  la  cesión  absoluta  de  Menor- 
ca á  la  de  Gibraltar,  cuya  adquisición  quedó  reser- 
vada á  negociaciones  posteriores. 

La  proposición  de  la  corte  de  Londres  libertaba 
á  la  Francia  de  la  recompensa  que  debía  dar  en  sus 
islas  por  la  plaza  de  Gibraltar,  y  á  la  España  del 
equivalente  con  que  había  de  pagar  aquella  re- 
compensa en  la  isla  de  Santo  Domingo.  Ademas 
la  Inglaterra  nos  convidaba  con  la  cesión  de  la 
parte  de  la  Florida  que  llamaba  Oriental,  aunque, 
según  las  instrucciones  que  extendí  y  comuniqué 
á  nuestros  plenipotenciarios ,  de  orden  de  vuestra 
majestad,  sólo  exigíamos  la  retención  de  la  parte  de 
la  Florida  Occidental  que  habíamos  conseguido, 
con  tal  que  ésta  se  entendiese  hasta  Cabo  Cañaveral, 
fuera  ya  del  canal  de  Bahama,  para  dejar  cerrada 
por  aquella  parte  la  puerta  de  salida  del  Seno  Me- 
jicano, y  quedamos  dueños  de  éste  y  de  sus  costas, 
como  lo  hemos  conseguido. 

La  Francia  instaba  á  la  pronta  aceptación  de  estas 
proposiciones,  considerando  las  ventajas,  y  vues- 
tra majestad  no  estaba  lejos  de  admitirlas ;  pero 
preveía  que  serian  más  sólidamente  establecidas,  y 
mucho  más  útiles  y  aseguradas  las  negociaciones, 
sí  salía  de  Cádiz  la  expedición  proyectada,  para  la 
que  estaban  hechos  ya  sus  inmensos  gastos  y  todo 
pronto,  sin  necesidad  de  la  menor  dilación.  Éste 
era  también  mi  dictamen,  que  sostuve  como  pude, 
conforme  en  todo  con  el  de  vuestra  majestad. 

La  salida  de  nuestra  expedición  habría  hecho 
conocer  á  lá  nación  inglesa  que  el  proyecto  no  era 
una  simple  amenaza,  como  se  la  intentaba  persua- 
dir, y  este  conocimiento  habría  proporcionado  que 
la  misma  nación  abrazase  con  alegría  aquellos  pre- 
liminares de  paz  que  después  detesta,  persiguien- 
do y  obligando  á  retirarse  á  los  ministros  milord 
Shelbume  y  milord  Grantham,  que  sabiamente  los 
ordenaron.  Aquella  expedición,  repito,  puesta  en 
el  mar,  y  encaminada  adonde  debía  obrar,  aunque 
se  la  hubiera  hecho  retroceder,  habría  conserva- 
do los  ministros  ingleses  bien  intencionados  en 
sus  puestos,  y  la  paz  se  hubiera  hecho  con  otras 
ventajas  y  solidez ,  sin  destruir  las  negociaciones 
preparadas  para  la  posterior  adquisición  de  Gi- 
braltar. 

No  se  hizo  así ,  y  vuestra  majestad  se  vio  obliga- 
do á  ceder  á  otras  consideraciones,  que  no  es  justo 
decir,  firmándose  los  preliminares  de  paz,  en  que 
el  celo  de  nuestro  plenipotenciario,  el  Conde  de 
Aranda,  sacó  todo  el  partido  posible,  con  arreglo  ^ 
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las  órdenes  é  instmociones  qae  vuestra  majestad 
me  mandó  darle. 

Las  resaltas  fueron  como  se  temían,  porque  el 
partido  de  oposición  en  Londres,  logró  desacre- 
ditar y  hacer  retirar  á  los  ministros  que  tuvieron 
parte  en  la  paz,  y  puesto  en  el  ministerio  milord 
Fox,  nos  dio  bien  en  qué  entender,  para  venir,  des- 
pués de  ocho  meses,  á  la  extensión  del  tratado  de- 
finitivo, en  que  consiguió  dejar  sembrada,  con  ex- 
presiones equivocas,  una  semilla  de  nuevas  dis- 
cordias. 

Debian  evacuar  los  ingleses,  según  los  prelimi- 
nares, todos  los  establecimientos  clandestinos  que 
habían  bocho  de  un  siglo  á  esta  parte  en  la  dilata- 
dísima costa  de  Honduras  7  sus  adyacentes,  y  ha- 
biendo conseguido  el  plenipotenciario  inglés  que 
en  el  tratado  so  dijese  que  aquella  evacuación  era 
6  había  de  ser  del  continente  español ,  tuvo  con  es- 
ta voz,  repetida  con  afectación  estudiosa,  motivo 
6  pretexto,  el  ministerio  británico,  para  pretender 
que  el  país  de  Mosquitos  no  debía  evacuarse,  por  no 
ser  continente  español ,  sino  independiente  y  sujeto 
á  unos  indios  libres  de  la  dominación  de  España. 

Era  cabalmente  lo  que  más  importaba,  para  las 
utilidades  del  tratado  en  aquella  parte ,  la  reinte- 
gración del  país  de  Mosquitos  hasta  el  cubo  de 
Gracias  á  Dios  y  más  allá.  Sin  esta  adquisición,  hu- 
bieran podido  formar  y  continuar  los  ingleses  sus 
fértiles,  ricas  y  extendidas  colonias,  estableciendo 
allí  el  gran  número  de  familias  de  los  llamados 
Loyalutas,  expelidos  de  los  Estados-Unidos,  fo- 
mentando la  rebelión  de  los  indios  Mosquitos,  sus 
correrías  y  destrozos,  experimentados  antes  en  los 
establecimientos  españoles,  y  preparando  grandes 
y  temibles  usurpaciones  en  nuestras  Indias,  tanto 
de  la  parte  del  rio  San  Juan  hasta  el  gran  lago  de 
Nicaragua,  y  aun  hasta  la  mar  del  Sur,  como  de  la 
parte  de  la  Calidonia,  según  los  designios  que  te- 
nían antes  de  la  guerra,  y  que  logré  descubrir,  co- 
mo vuestra  majestad  sabe. 

Fué  preciso,  para  atajar  estos  daños ,  que  se  en- 
cargase al  Marqués  del  Campo  una  nueva  negocia- 
ción, por  medio  de  la  cual  se  consiguió  felizmente 
evitar  un  rompimiento,  ampliar  las  explicaciones 
del  tratado  definitivo,  y  asegurar  la  reintegración 
y  adquisición  del  país  de  Mosquitos  y  el  reconoci- 
miento de  la  soberanía  do  todo  aquel  continente  á 
la  España,  habiendo  tenido  cumplido  efecto  la  eva- 
cuación absoluta  de  los  colonos  ingleses. 

No  debo  detenerme  en  exagerar  las  ventajas  ad- 
quiridas por  esta  paz  y  sus  posteriores  explicacio- 
nes, á  pesar  de  que  no  se  dejó  madurar,  como  po- 
día, hasta  el  punto  que  nos  era  conveniente.  Todo 
el  mundo  ha  hecho  justicia  á  vuestra  majestad, 
confesando  que  de  más  de  dos  siglos  á  esta  parte, 
no  se  ha  concluido  un  tratado  de  paz  tan  ventajo- 
so á  la  España.  La  reintegración  de  Menorca,  la  de 
Jas  do0  Floridas,  1a  de  todA  la  gran  costa  de  Hon- 


duras y  Campeche,  son  objetos  tan  grandes  y  ds 
tales  consecuencias,  que  á  nadie  se  pueden  ocultar, 
porque  se  ve  libre  el  Mediterráneo  del  mayor  7 
más  útil  abrigo  de  nuestros  enemigos  en  tiempo 
de  guerra,  cerrado  el  Seno  Mejicano  á  dominacio- 
nes extranjeras,  capaces  de  destruir  é  inutilizar 
el  gran  reino  de  Nueva  España,  el  más  útil  de 
nuestras  Indias  y  redondeado,  y  sin  riesgos  del 
dilatado  continente  en  que  se  reúnen  nuestras  doi 
Américas. 

Sabe  vuestra  majestad  que  desde  el  principio  de 
la  guerra  fueron  estos  objetos,  y  el  de  Gibraltar,  los 
que  se  propuso  á  su  soberana  comprensión,  añadien- 
do el  de  libertar  nuestro  comercio  y  la  autoridad  de 
vuestra  majestad  en  sus  puertos,  aduanas  y  derechoi 
reales,  de  las  prisiones  en  que  las  había  puesto  el 
poder  inglés  en  los  precedentes  siglos  y  tratados. 
También  esto  se  ha  conseguido  por  el  tratado  pre- 
sente, que  nos  ha  abierto  una  puerta  para  aquella 
libertad.  Sobre  estos  objetos  recayeron  los  concier- 
tos y  ajustes  reservados  que  se  hicieron  con  Ii 
Francia,  cuando  la  necesidad  nos  forzó  á  la  guerra, 
y  sobre  los  mismos  objetos  se  dieron  las  más  cir- 
cunstanciadas instrucciones  á  los  plenipotencia- 
rios de  vuestra  majestad,  que  hicieron  los  tratad» 
y   convenciones  subsiguientes.  Así,   pues,  debe 
concluirse  que  el  buen  suceso  del  tratado  no  bs 
sido  efecto  de  una  casualidad  ciega,  ni  de  los  acci- 
dentes extemos,  sino  de  un  plan  bien  meditado, 
concertado  y  seguido  por^vuestra  majestad  desdo 
el  principio  hasta  el  fin. 

De  esto  modo  acabó  una  guerra  de  cinco  años, 
sin  que  en  toda  ella  se  dejase  de  pagar  la  tropa, 
ministerio  y  casa  real ,  sin  que  se  hiciese  una  quin- 
ta forzada  de  hombres,  y  sin  que  se  prolongaaeo 
los  arbitrios  y  contribuciones  á  que  obligaron  loi 
gastos  extraordinarios  de  ella.  De  manera  que  en 
el  mismo  año  en  que  feneció  la  guerra,  luego  qne 
se  concluyó  el  tratado  definitivo,  mandó  vuestra 
majestad  cesar  las  contribuciones  extraordinarias 
para  desde  principios  del  año  siguiente,  cumplien- 
do vuestra  majestad  con  esta  exactitud  la  real  pa- 
labra, con  que  se  dignó  establecer  aquellas  contri- 
buciones por  el  tiempo  que  durase  la  guerra. 

No  será  extraño  notar  aquí  que  las  tales  contri- 
buciones se  idearon  y  resolvieron,  para  los  casos  de 
guerra,  por  una  junta,  compuesta  de  todos  los  dipu- 
tados del  reino ,  do  su  procurador  general  y  de  mn- 
chos  ministros  autorizados  de  los  consejos  de  vnee- 
tra  majestad,  interviniendo  el  Conde  de  Campomá- 
nes  y  yo,  que  hicimos  los  trabajos.  Así  se  previo 
y  dispuso  esta  importante  resolución  desde  el 
año  de  1770,  en  que  se  receló  un  rompimiento  con 
Inglaterra,  con  motivo  de  lo  ocurrido  en  las  islai 
Malvinas.  Lo  mejor  fué,  que  dichas  contríbucionei 
se  pagaron  por  la  mayor  parte  con  arbitrios  sacadoi 
de  roturas  y  cultivos  de  tierras  y  cerramientos  de 
ellas,  que  se  concedieron  á  los  pueblos,  dáadoiei 
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íad  7  este  anmento  en  sn  labranza  y 
consulta  de  un  consejo  particular. 
y  apoyé  con  vuestra  majestad  el  premio 
ian  varias  personas  políticas,  que  habian 
con  celo  y  actividad  en  los  asuntos  de 
3  la  guerra,  y  entre  ellas ,  mis  compa- 
1  ministerio,  Conde  do  Gausa,  Marqués  de 
Marqués  de  Castejon,  obteniendo  el  pri- 
el  título  y  la  gran  cruz  de  la  orden  de 
ajestad,  el  segundo  la  misma  gran  cruz, 
o  la  plaza  efectiva  del  Consejo  de  Estado, 
po  que  promoví  estas  gracias,  pedí  una 
!on  las  grandes  instancias  que  constan  á 
ajestad  y  al  Príncipe,  que  se  hallaba  pre- 
so digno  vuestra  majestad  concedérmela, 
aber  la  gracia  que  fuese,  como  en  cierto 
atreví  á  proponer ;  y  habiendo  explicado 
cia  era  la  de  permitir  retirarme  del  minis- 
le  fué  posible  obtener  de  vuestra  majestad 
íscendcncia,  por  más  que  el  estado  de  mi 
deplorable,  y  que  de  muy  antemano  ha- 
iguales  instancias,  aunque  las  suspendí 
nos  en  medio  de  las  necesidades  y  traba- 
i  guerra.  Vuestra  majestad  no  quiso  per- 
etiro,  ni  conceder  este  premio  á  mis  f ati- 
era el  único  á  que  anhelaba,  y  tuvo  la 
5  decirme  que  entraría  en  los  medio^j  de 
le  algún  descanso,  pero  de  ningún  modo 
lisien.  Ruego  á  vuestra  majestad  que  me 
loblar  aquí  esta  hoja  con  el  deposito  de 
la  promesa,  la  que  se  ha  dignado  repetir- 
yeces ,  en  que  yo  también  he  repetido  mis 
8  para  retirarme. 

s  de  las  honras  con  que  vuestra  majestad 
para  no  permitir  mi  retiro,  me  hizo  la  de 
le  la  gran  cruz  do  su  orden ,  como  á  los 
listros.  Pedí  encarecidamente  ú  vuestra 
que  no  me  distinguiese  con  esta  gracia, 
•me  su  renuncia,  como  aceptó  la  que  hice 
na  cinco  años  antes,  al  tiempo  do  la  paz 
igal.  No  quiso  ahora  vuestra  majestad 
mis  instancias,  aunque  las  repetí  en  vá- 
ones,  y  en  la  última  t[ue  se  habló  de  ello, 
f>lo  con  vuestra  majestad,  túvola  incom- 
enignidad  do  decirme  :  «¿Qué  se  dirá  de 
e  atiendo  habiendo  triibajado  tanto  ?  Tó- 
liera  por  mí.»  Estas  palabras,  grabadas 
izon,  me  enternecieron,  hasta  el  punto  de 
ichaá  lágrimas,  y  besó  la  mano  á  vuestra 

a  relación  do  estos  hechos,  porque  mani- 
k  grandeza  de  alma  y  la  más  que  huma- 
cencia  del  mejor  de  los  reyes,  y  será  jus- 
mundo  y  los  vasallos  de  vuestra  majestad 
r  este  rasgo  de  virtud  heroica ,  algo  de  lo 
a  esa  modestia  sin  igual ,  y  comprendan 
idas  se  pueden  y  deben  perder  por  un  so- 
lo sabe  honrar  y  premiar  así. 


No  negaré  á  vuestra  majestad  qne  la  extrava- 
gancia de  mi  renimcia  no  era  tanto  efecto  de  laa 
virtudes  qne  no  tengo ,  como  de  mi  natural  genio 
y  temperamento  de  mi  filosofía.  Desprendido  na- 
turalmente de  toda  mira  de  vanidad  y  de  interés, 
acostumbrado  por  mis  principios,  máximas  y  esta- 
dios á  las  ideas  de  gloria  y  del  pundonor  máe  deli- 
cado, y  receloso  de  excitar  emulaciones  y  envidias, 
que  he  deseado  evitar  siempre,  aunque  no  lo  he  con- 
seguido, he  creído  desde  mi  juventud  que  mi  voca- 
ción era  y  debia  ser  la  de  trabajar,  sin  más  ob- 
jetos que  el  do  servir  á  mi  rey  y  á  mi  patria,  y  de 
adquirir  la  mejor  y  más  universal  reputación. 

Acabada  la  guerra  con  la  Gran  Bretafia,  propu- 
se á  vuestra  majestad  lo  conveniente  que  seria ,  y 
aun  necesario,  hacerla  con  vigor,  6  reducir  á  la paa 
á  las  regencias  berberiscas,  y  especialmente  á  la 
de  Argel ,  que  tantos  dafios  nos  causara  con  sus 
piraterías  en  nuestras  costas,  comercio  y  navega- 
ción del  Mediterráneo. 

Este  importante  objeto  ocupaba  ya  la  atención 
de  vuestra  majestad  antes  de  fenecerse  la  guerra 
con  ingleses.  Los  argelinos  habian  dado  muestras, 
y  aun  palabra,  de  hacer  su  paz  con  la  Espafia  luego 
que  ésta  la  hiciese  con  la  Puerta  Otomana,  sin  cuya 
circunstancia  dijeron  no  ser  posible  llevar  adelan- 
te la  negociación  que  entablé  de  orden  de  vuestra 
ínajestad. 

A  pesar  de  las  dificultades ,  al  parecer  insupera- 
bles ,  y  de  la  sorda  y  vigorosa  oposición  que  casi 
todas  las  naciones  extranjeras  nos  hicieron  en  Cons- 
tantinopla,  logramos  ajustar  y  concluir  nuestra  paz 
con  la  Puerta.  Es  lástima  que  no  permitan  la  mo- 
destia y  la  política  descubrir  todos  los  pasajes  que 
ocurrieron  en  aquella  larga  y  penosa  negociación, 
para  instrucción  de  unos  y  para  vergüenza  y  casti- 
go de  las  falacias  de  otros. 

Lo  que  debo  decir  en  justo  elogio  de  vuestra  ma- 
jestad es,  que,  no  obstante  el  mal  ejemplo  que  nos 
han  dado  otras  naciones ,  ni  en  esta  ni  en  otra  al- 
guna negociación,  paso,  oficioni  providencia  de  las 
muchas  que  han  pasado  por  mi  mano,  se  ha  usado 
de  mentira,  fingimiento,  fraude  ni  artificio  para 
negociar,  obtener  6  resolver  alguna  cosa.  El  buen 
ejemplo  y  las  lecciones  de  verdad  y  probidad,  que 
vuestra  majestad  me  ha  dado  constantemente  para 
el  uso  de  mi  oficio  y  encargos,  me  han  hecho  apren- 
der y  practicar  una  política  que  no  se  acostumbra 
ni  tiene  imitación.  Sea  una  pequeña  prueba  del  es- 
crúpulo y  exactitud  de  vuestra  majestad,  en  su  ve- 
racidad inimitable,  el  no  haber  permitido  usar  del 
pabellón  y  patentes  de  potencias  neutrales,  que  ob- 
tuvieron algunos  buques  espafioles  para  sa  oomer- 
cio  durante  la  guerra,  ni  aun  para  condacir  sin 
riesgos  de  apresamiento  los  .efectos  más  argentes  y 
que  más  necesitaba  la  real  armada. 

Ejecutada  la  paz  con  la  Puerta  Otomana,  se  re- 
novó la  negociación  con  la  regencia  de  Argel,  para 
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hacerla  también  con  ésta;  pero  se  negó  al  cumpli- 
miento de  su  palabra,  y  fué  preciso  intentar  los  dos 
bombardeos  que  se  hicieron  contra  aquella  plaza, 
prestándose  la  regencia  á  ella  cuando  estaba  pre- 
parado el  tercero. 

Para  los  bombardeos,  aunque  pareciesen  mal  á 
los  que  todo  lo  murmuran ,  se  tuvieron  presentes 
tres  motivos  ú  objetos :  primero,  hostigar  al  pueblo 
de  Argel  para  hacerle  desear  y  pedir  la  paz  á  su 
regencia,  viéndose  todos  los  años  con  una  visita 
que  lo  inquietaba  y  hacia  graves  daños  á  sus  habi- 
tantes ;  segundo ,  libertamos  de  corsarios  argelinos 
en  toda  la  primavera  y  verano,  como  se  consiguió, 
por  verse  precisada  la  regencia  á  no  dejarlos  salir, 
6  desarmarlos,  y  valerse  de  sus  armamentos  y  equi- 
pajes para  defender  la  plaza ;  y  tercero,  aprovechar 
la  gran  cantidad  de  bombas  y  municiones  de  guer- 
ra que  se  habian  de  perder  6  desperdiciar,  y  esta- 
ban prevenidas  para  la  última  formidable  expedi- 
ción preparada  en  Cádiz,  que  no  tuvo  efecto  por  la 
paz  hecha  con  Inglaterra. 

No  me  detendré  ahora  en  justificar  ó  alabar  el 
modo  y  términos  con  que  se  ajustó  esta  paz  de  Ar- 
gel; basta  renovar  á  vuestra  majestad  la  memoria 
de  que  precedieron  para  que  se  hiciesen  los  dictá- 
menes uniformes  de  los  dos  consejos,  de  Castilla  y 
Guerra,  á  los  que  vuestra  majestad  quiso  consultar, 
indicándoles  muy  por  menor,  en  las  órdenes  que  me 
mandó  comunicarles,  las  razones  que  habia  en  pro 
y  en  contra,  y  los* pasajes  ocurridos  en  las  nego- 
ciaciones, para  que  con  entera  libertad  y  conoci- 
miento extendiesen  su  parecer. 

Se  habia  también  obtenido  la  paz  con  la  regen- 
cia de  Trípoli,  por  el  celo  y  diligencia  del  Conde  de 
Cifuentes,  y  después  de  haber  estipulado  varias 
treguas  con  la  regencia  de  Túnez,  acaba  vuestra 
majestad  de  sabor  que  está  pronta  á  concluir  un 
formal  tratado  de  paz. 

Tiene  ya  vuestra  majestad,  por  estos  medios,  li- 
bres los  mares  de  enemigos  y  piratas  desde  los  rei- 
nos de  Fez  y  Marruecos,  en  el  Océano,  hasta  los  úl- 
timos dominios  del  Emperador  turco,  en  el  fin 
del  Mediterráneo.  La  bandera  española  se  ve  con 
frecuencia  en  todo  el  Levante,  donde  jamas  habia 
sido  conocida,  y  las  mismas  naciones  comerciantes 
que  la  habian  perseguido  indirectamente,  la  prefie- 
ren ahora,  con  aumento  del  comercio  y  marina  de 
vuestra  majestad  y  de  la  pericia  de  sus  equipajes, 
y  con  respeto  y  esplendor  de  la  España  y  de  su 
augusto  soberano. 

Se  acabó  en  estos  tiempos  la  esclavitud  continua 
de  tantos  millares  de  personas  infelices,  y  el  abando- 
no de  BUS  desgraciadas  familias,  de  que  se  seguían 
indecibles  perjuicios  á  la  religión  y  al  estado,  cesan- 
do ahora  la  extracción  continua  de  enormes  sumas 
de  dinero,  que,  al  tiempo  que  nos  empobrecian,  pa- 
gaban á  enriquecer  á  nuestros  enemigos  y  facilitar 
9U8  armamentos  para  ofendemos.  En  fin,  se  van  po- 


blando y  cultivando  con  increíble  celeridad  cerca 
de  trescientas  leguas  de  terrenos ,  los  más  fértiles 
del  mundo,  en  las  costas  del  Mediterráneo,  que  el 
terror  de  los  piratas  habia  dejado  desamparadas  y 
eriales.  Pueblos  enteros  acaban  de  formarse,  con 
puertos  capaces  para  dar  salida  á  los  frutos  y  ma- 
nufacturas que  proporcionaban  la  paz  y  la  protec- 
ción de  vuestra  majestad.  De  todas  estas  cosas  vie- 
nen avisos  continuos,  que  vuestra  majestad  recibe, 
y  no  cabe  la  relación  de  ellas  en  este  papel. 

Asegurada  la  paz  extema,  pensó  vuestra  majes- 
tad en  darle,  si  es  posible,  mayor  seguridad  con  log 
enlaces  que  adoptó  entre  su  real  familia  y  la  de 
Portugal.  Los  matrimonios  de  la  señora  infanta 
doña  Carlota,  nieta  de  vuestra  majestad,  hoy  prin- 
cesa del  Brasil ,  con  el  señor  Infante,  hoy  príncipe 
don  Juan ,  y  del  señor  infante  don  Gabriel  con  1a 
señora  infanta  de  Portugal  doña  María  Victoria, 
han  sido  también  envidiados  de  todas  las  naciones, 
las  cuales,  por  desgracia  nuestra,  conocen  más  bien 
que  los  españoles  los  verdaderos  y  sólidos  intcreseí 
de  la  España  y  de  Portugal.  Los  Reyes  Católicoi 
don  Fernando  y  doña  Isabel,  el  emperador  Carlos  V 
y  su  hijo  Felipe  II ,  comprendieron  cuánto  impor- 
taba á  las  dos  coronas  la  íntima  unión  y  amistad 
de  sus  soberanos,  y  la  cultivaron  con  la  estrechas 
y  buen  suceso  que  todos  saben.  La  Elspaña  halria 
llegado,  en  los  reinados  de  aquellos  príncipes,  al 
más  alto  grado  de  poder  y  de  gloria  que  pnede 
imaginarse ,  y  esto  debería  bastar  para  que  los  ge- 
nios y  políticos  superficiales  conociesen  ios  acier- 
tos de  vuestra  majestad  y  de  su  gobierno,  en  imi- 
tar y  seguir  el  ejemplo  de  los  tiempos  más  felices 
de  la  nación. 

Todos  cuantos  intervinieron  en  la  ejecución  de 
estos  tratados  matrimoniales  tuvieron  alguna  r»- 
muncracion  ó  señal  do  la  real  gratitud  de  vueatra 
majestad,  dignándose  de  oir  y  adoptar  benigna- 
mente las  propuestas  que  le  hice  para  ello.  A  nues- 
tro embajador  en  Portugal,  Conde  de  Feman-Nn- 
fiez,  se  le  dio  plaza  con  el  sueldo  en  el  Consejo  de 
Estado;  al  Marqués  de  Lourizal,  embajador  en 
Madrid  de  la  corte  de  Lisboa,  se  le  dio  el  Toisón; 
á  don  Josef  de  Galvez,  que  leyó  y  firmó  las  capitn- 
laciones,  el  título,  libre  de  lanzas  y  anatas,  de  mar- 
qués de  Sonora;  al  Marqués  de  Llano,  que  pasóá 
las  entregas,  plaza  también  efectiva  en  el  Consejo 
de  Estado  ;  al  Duquo  de  Almodóvar,  el  empleo  ds 
mayordomo  mayor  y  caballerizo  de  la  infanta  por- 
tuguesa ;  se  ofreció  encomienda  para  su  hermano 
el  Patriarca ,  que  hizo  los  matrimonios ;  y  en  fin, 
hasta  los  capellanes  de  honor  de  jomada  obtuvie- 
ron pensiones,  y  otros  particulares  algunas  gracisi 
de  la  munificencia  de  vuestra  majestad. 

Quiso  el  Marqués  de  Lourizal  persuadirme  qos 
correspondía  concedérseme  el  Toisón,  como  gneis 
que  se  habia  hecho  á  varios  ministros  de  firtadc^ 
mis  antecesores,  y  aun  al  Marqués  de  la 
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serlo;  afiadiendo  que  habia  echado  la  espe- 
?rincipe ;  repugné  y  contradije  á  Lourizal  bus 
idadcs,  hasta  el  punto  de  reprobárselas  con 
ea,  dicióndole  que  mi  premio  consistia  en  la 
ccion  que  resultaba  á  vuestra  majestad  de 
les  cuales  servicios,  sin  intriga  ni  maniobra 
is  adelantamientos.  Su  alteza  sabrá  j  podrá 
i  todo  esto  es  cierto ;  pero  lo  que  no  admite 
R,  que  ni  yo  ni  mi  sobrino,  el  sumiller  do  cor- 
m  Antonio  Josef  Salinas,  que  fué  sustituyen- 
patriarca  en  la  jomada  para  las  entregas,  pe- 
directa  ni  indirectamente,  ni  obtuvimos, 
I  alguna. 

}aes  de  los  matrimonios  y  tratados  con  Por- 
han  ocurrido  con  las  potencias  extranjeras 
sucesos  importantes,  que  sería  largo  referir, 
3  vuestra  majestad  ha  conseguido  hacerse 
ir  y  venerar  de  un  modo  pocas  veces  visto 
I  do  dos  siglos  á  esta  parto.  Basta  por  ahora 
ar  lo  que  se  experimentó  en  el  afio  pasado 
7,  al  tiempo  que  las  turbaciones  do  la  Ilolan- 
ui  desavenencias,  con  este  motivo,  de  la  Fran- 
i  la  Inglaterra  y  Pnisia ,  amenazaban  un  in- 
general  á  la  Europa.  La  voz  de  vuestra  ma- 
levantada  con  tanto  vigor  como  prudencia, 
» oír  en  aquellos  y  otros  gabinetes,  y  sus  dis- 
mes  y  preparativos  calmaron  la  tempestad, 
endose  la  paz  y  aun  la  mejor  armonía  con  la 
Prosia  y  con  la  Inglaterra. 
ra  consta  á  vuestra  majestad  cuánto  se  tra- 
n  atajar  los  males  de  la  guerra  que  eropo- 
Levante  y  se  comunicó  hasta  el  Norte,  y  que 
"a  majestad  ha  visto  no  há  muchos  dias  la 
leracion  que  le  tienen  los  más  poderosos  se- 
os, y  la  confianza  que  hasta  en  los  turcos  ha 
sdo  la  notoria  rectitud ,  imparcialidad  y  pro- 
de  vuestra  majestad ;  l  oh !  |  quiera  el  cielo 
logren  los  ardientes  deseos  de  vuestra  ma- 
de  pacificar  el  orbe  I  Las  virtudes  solas  do 
a  majestad  son  las  que  me  hacen  esperar  este 
ien  de  la  mano  poderosa  de  Dios ,  y  ellas  han 
s  que  me  han  dado  aliento  para  todos  los 
os  que  á  este  fin  he  emprendido  y  tolerado. 
o  será  que  aliora  diga  algo  de  las  cosas  in- 
del  Estado,  que  ha  conseguido  vuestra  ma- 
mejorar  y  establecer  en  todos  los  ramos  de 
no  y  justicia  económica  y  política,  material 
lal  de  la  corte  y  del  reino ,  tomando  lih  as- 
tal,  que  nos  da  grandes  .esperanzas  de  resti- 
ta  gran  monarquía,  y  elevarla  á  aquel  grado 
rza  y  esplendor  que  tuvo  en  sus  tiempos  más 
,  y  que  puede  aumentar  considerablemente. 
ia  vuestra  majestad  logrado  preservar  su 
le  las  asquerosidades  que  la  dafiaban ,  inco- 
tan  y  deslucían,  y  á  fuerza  de  gastos  y  de 
ncia  la  habia  convertido,  del  pueblo  más  su- 
el  más  limpio  de  la  tierra.  Faltaba  limpiar- 
lo político  y  moral  de  las  inmundicias  que 
F-B. 


causaban  en  las  costumbres  y  en  el  buen  orden  los 
ociosos  y  sus  familias,  que  formaban  un  vivero 
continuo  de  delincuentes  y  de  personas  relajadas  de 
ambos  sexos.  La  enmienda  de  la  corte  en  este  pun- 
to debia  ser  el  ejemplo  que  imitasen  las  demás  ca- 
pitales y  pueblos  del  reino,  como  efectivamente  va 
sucediendo. 

Seguían  á  vuestra  majestad  en  sus  partidas  do 
caza  enjambres  do  hombros,  mujeres  y  niños,  que, 
abandonando  sus  hogares  y  trabajos  en  todos  los 
pueblos  comarcanos  de  la  corte  y  sitios  reales,  ve- 
nían á  recoger  las  abundantes  limosnas  con  que  so 
les  socorría  de  orden  de  vuestra  majestad.  Era  con- 
siguiente la  pérdida  y  abandono  de  la  industria  do 
tantas  gentes,  las  cuales,  pasando  muchas  horas  en 
el  campo,  ó  se  acostumbraban  á  dejar  sus  domici- 
lios, ó  se  restituían  á  ellos  entrada  la  noche,  mez- 
clados ambos  sexos  en  tropas  numerosas,  con  de- 
pravación de  sus  costumbres. 

Me  atreví  á  proponer  á  vuestra  majestad,  en  la 
jornada  del  Escorial  de  1777,  que,  calculándose  lo 
que  importaban  estas  limosnas,  so  repartiesen,  co- 
mo 60  hace  aliora,  en  ciertos  tiempos,  entre  los  po- 
bres verdaderos  y  necesitados  de  los  mismos  pue- 
blos, y  que  así  en  ellos  como  en  Madrid  so  tomasen 
providencias  activas  para  impedir  la  mendiguez 
voluntaria,  desterrar  la  ociosidad  y  promover  la 
educación  y  aplicación  al  trabajo  de  las  gentes 
pobres. 

Vuestra  majestad  se  sirvió  dedicarse  desde  aquel 
momento  á  proteger  estas  ideas,  y  dadas  las  órde- 
nes más  circunstanciadas  para  su  ejecución,  se  en- 
tabló por  medio  del  Consejo  de  Castilla  el  método 
de  recoger  los  mendigos,  el  de  cuidar  de  los  po- 
bres nifios  las  diputaciones  formadas  en  cada  uno 
de  los  sesenta  y  cuatro  barrios  en  que  desde  el  ac- 
tivo gobierno  del  Conde  de  Aranda  se  distribuye 
Madrid,  con  subordinación  de  cada  ocho  de  ello.s, 
que  componen  un  cuartel ,  á  su  respectivo  alcalde 
de  corte,  y  la  erección  de  una  junta  general  y  su- 
perior de  caridad,  que  tratase  de  los  medios  y  re- 
cursos que  hubiese  para  sostener  esta  gran  máqui- 
na, socorrer  a  las  diputaciones  cuando  no  alcanza- 
sen á  BUS  gastos  las  limosnas  de  su  barrio  y  distri- 
to, y  conmutar  y  aplicar  á  estos  fines  las  funda- 
ciones y  obras  pías  adaptables  á  ellos. 

Aunque  en  el  principio  se  contaba  mucho  coa 
las  limosnas  que  recogerían  las  diputaciones,  so 
ha  visto  por  experiencia  que  no  es  tanta  la  caridad, 
ó  no  es  tan  discreta  como  debia  esperarse,  y  fué 
necesario  valerse  de  arbitrios,  por  medio  de  los 
cuales  ha  podido  vuestra  majestad  dar  en  0%^,afio 
á  la  Junta  general  cerca  de  treinta  mil  dli[<iádo6 ; 
auxiliar  á  muchas  de  las  diputaciones  con  socorros 
extraordinarios;  socorrer  al  hospicio  general,  en 
que  se  aumentaba  la  entrada  de  pobres  y  mendigos, 
con  cerca  de  catorce  mil  ducados  anuales;  al  hospi» 
tal  general ,  con  otro  tanto  ó  más ;  al  de  San  Juan 
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do  DÍ08  con  cerca  Je  trea  mil,  y  á  las  cárceles  do 
Corte  y  Villa,  y  galera  6  reclusión  de  mujeres  pú- 
blicas, con  varios  socorros,  ademas  de  otros  tres 
mil  ducados  y  más  que  so  han  consignado  para  es- 
tablecer el  trabajo  y  labores  do  aquellas  infelices, 
como  se  ha  conseguido,  convirtiendo  en  mujeres 
aplicadas  y  morigeradas  unas  rameras  abomina- 
bles. Una  asociación  de  señoras,  que  se  ha  formado 
para  este  fin  por  el  celo  y  cuidado  de  un  activo 
eclesiástico,  ha  sido  autorizada  y  protegida  por 
vuestra  majestad  con  muy  feliz  suceso. 

Separadamente,  y  con  independencia  de  la  Jun- 
ta general  y  diputaciones,  se  han  socorrido  algunos 
millares  de  personas  distinguidas,  honradas  y  ver- 
gonzosas, á  quienes  acosa  la  necesidad  y  oculta  la 
decencia ;  mujeres  y  viudas  de  militares,  do  minis- 
tros y  otros  empleados ;  hijos  menores  é  hijas  huér- 
fanas y  desamparadas  de  los  mismos  caballeros  po- 
bres, sus  hijos  y  mujeres,  labradores,  fabricantes, 
comerciantes  y  artesanos,  hallan  todos  los  días  re- 
cursos y  socorros  en  los  fondos  de  arbitrios  píos 
que  vuestra  majestad  ha  puesto  á  mi  cuidado. 

Todas  las  diputaciones  de  barrio,  como  á  porfía 
y  competencia,  se  han  dedicado  á  establecer  es- 
cuelas de  enseñanza  para  las  niñas  pobres  abando- 
nadas, en  que,  ademas  de  la  doctrina  cristiana  y 
buena  educación,  se  les  enseñan  las  labores  pro- 
pias de  sn  sexo,  y  otras  diferentes,  que  empiezan  á 
ser  considerables  y  muy  útiles.  Las  diputaciones  de 
la  Trinidad  y  San  Isidro  trabajan  cinterías  excelen- 
tes ,  parecidas  á  las  de  Francia.  En  las  del  barrio  de 
la  Comadre,  de  San  Basilio  y  Mira  á  el  Rio,  ademas 
de  los  cosidos,  se  hacen  ya  bellos  bordados  con 
seda,  oro  y  plata,  encajes  y  flores.  Son  muchos  los 
centenares  de  niñas  que  se  han  enseñado  en  estas 
escuelas ;  se  han  dado  vestidos  á  las  que  los  necesi- 
taban, premios  á  las  sobresalientes  en  los  exáme- 
nes públicos  que  se  han  tenido,  y  dotes  á  las  que  se 
ha  podido  para  tomar  estado.  Para  todo  esto  se  so- 
corre con  cantidades  extraordinarias  á  las  diputa- 
ciones, del  mismo  fondo  de  arbitrios  creados  por 
vuestra  majestad  y  puestos  á  mi  disposición. 

Con  los  niños  pobres  y  desamparados  se  practica 
lo  mismo  en  cuanto  á  darles  escuela  y  cuidar 
de  su  buena  crianza  y  do  su  aplicación  á  los  oficios 
á  que  son  adaptables,  siendo  algunos  millares  los 
que  ya  cogen  este  fnito  de  los  desvelos  de  vuestra 
majestad,  como  resulta  de  las  relaciones  que  se  im- 
primen y  publican  cada  tres  meses. 

Asisten  las  diputaciones  á  los  artesanos  y  joma* 
leros  que  carecen  de  trabajo,  hasta  que  puedan  em- 
pletne,  y  cuidan  también  de  la  curación  de  los 
Wcftrmos  pobres  que  pueden  conseguirla  en  sus  ca- 
saste sin  enviarlos  á  los  hospitales,  donde  el  tedio  y 
repugnancia  con  que  van ,  la  tardanza  en  dejarse 
conducir  á  ellos,  los  vapores  inevitables  de  la  mul- 
titud, y  la  menos  cómoda  y  particular  asistencia, 
causan  la  muerto  y  desgracia  de  muclios,  dejando 
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a  lo  menos  desamparadas  durante  la  enfermedad  á 
sus  familias,  mujeres  é  hijos,  y  expuestas  á  la  men- 
dicidad y  corrupción  do  costumbres. 

Todo  esto  se  va  remediando  con  el  cuidado  y  so- 
corros de  las  diputaciones,  de  las  cuales  hay  ya 
veinte  y  cuatro  en  los  tres  cuarteles  de  Palacio,  San 
Jerónimo  y  Afligidos,  que  tienen  sus  reglamentos 
y  consignaciones  do  vuestra  majestad  para  estos 
gastos  de  curar  á  los  pobres  en  sus  casas ;  y  se  tra- 
ta de  arreglar  las  demás. 

El  ejemplo  de  la  corte,  así  para  la  formación  de 
juntas  y  diputaciones  de  caridad,  como  para  la  do- 
tación de  hospicios  6  casas  de  misericordia,  su  res- 
tablecimiento 6  nueva  creación ,  va  cundiendo  y 
propagándose  con  la  protección  y  auxilios  de  vues- 
tra majestad  en  las  capitales  del  reino  y  otros  pue- 
blos, mereciendo  particular  mención  Granada,  Bar- 
celona, Toledo,  Burgos,  Gerona,  Cádiz,  Alicante, 
Valladolid,  Valencia,  Ciudad  Real,  Écija,  Sala- 
manca y  Canarias,  por  el  desvelo  de  los  que  las  go- 
biernan en  lo  espiritual  y  temporal  de  sus  obispos 
y  magistrados. 

Las  sociedades  económicas  y  patrióticas,  qno 
vuestra  majestad  ha  establecido  y  autorizado  en 
todo  el  reino,  son  ya  cerca  de  sesenta,  y  las  más  de 
ellas  se  esmeran  en  contribuir  al  socorro,  educación 
y  aplicación  al  trabajo  de  los  pobres,  fomentando 
principalmente  la  agricultura,  las  artes  y  oficios,  v 
la  policía  material  y  formal ,  y  estableciendo,  psra 
la  mayor  facilidad  y  perfección  de  todo ^  machas 
escuelas  de  dibujo. 

La  sociedad  de  Madrid  mantiene  por  suscripción 
un  monte  pío  para  dar  trabajo  á  las  mujeres  pobres 
y  á  muchos  hombres,  con  hilazas,  tejidos,  estampa- 
dos y  otras  industrias,  y  vuestra  majestad  ha  dado 
por  mi  medio,  para  esto,  mas  de  veinte  y  cinco  mil 
pesos. 

No  pretendo  que  se  me  atribuya  ser  el  inventor 
ó  fundador  de  las  sociedades.  Primero  la  Vascon- 
gada y  después  la  de  Madrid,  con  algunas  otras,  ha- 
bían dado  el  ejemplo  para  el  establecimiento  y  ao- 
mentó  que  en  mi  tiempo  han  tenido  estos  cucrp '^s 
útiles,  y  las  excelentes  obras  de  la  educación  popn- 
lar,  trabajadas  y  publicadas  por  el  Conde  de  Campo- 
manes,  habían  difundido  las  ideas  más  convenien- 
tes al  Estado  sobre  estos  puntos  importantísimos. 
Es  una  justicia  que  no  puedo  ni  debo  rehusar  delan- 
te de  vuestra  majestad  á  este  celoso  magistrado  ni 
al  Consejo,  la  de  haber  promovido  la  extensión  y 
ñmdacion  de  las  sociedades  que  hoy  existen. 

Pero  vuestra  majestad  ha  dotado  por  mi  medio 
las  que  han  acudido,  comenzando  por  la  de  Madrid 
á  la  que  se  han  consignado  por  ahora  ochenta  mil 
reales  al  año,  ademas  do  lo  que  se  dio  por  una  ves 
l)ara  su  monte  pío.  Se  han  buscado  arbitrios  para  la 
dotación  de  otras,  y  en  todas  me  ha  encargado  vues- 
tra majestad  su  favor  y  socorros,  y  promover  sos 
ideas  y  objetos,  de  que  han  resultado  grandes  be- 
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B.  Esto  no  es  decir  que  todas  las  sociedades 
do  igualmente  útiles  y  aplicadas,  pero  las 
son,  y  en  todas  hay  el  gran  bien  de  reunirse 
meros  ciudadanos,  ocupar  el  clero  y  la  no- 
lignamente  su  tiempo  y  cuidados,  y  exci- 
n  todas  las  clases  la  emulación  y  el  deseo 
er  algo  bueno  en  servicio  de  la  patria, 
antes  que  no  ha  sido  tanta  6  tan  discreta 
le  debia  esperar  la  caridad  con  que  se  conta- 
a  acudir  á  estos  objetos.  Permítame  vuestra 
ad  que  haga  aqui  alguna  pausa,  para  doler- 
error  con  que  algunos  prefieren  distribuir 
>sna  por  su  mano  á  los  mendigos  y  personas 
llares,  y  no  sólo  no  quieren  darla  á  las  dipu- 
»  de  caridad,  que  pueden  llamarse  los  cues- 
limosneros  del  Estado,  sino  que  condenan 
30jan  los  pobres  en  los  hospicios,  y  que  se 
señen  los  trabajos  adaptables  á  su  edad  y 
3,  empleándolos  en  las  artes  y  en  las  obras 

18. 

es  lo  que  yo  llamo  caridad  indiscreta  y  aun 
icial  y  escrupulosa  en  el  fuero  interno,  si  se 
%  con  desprecio  de  la  autoridad  pública  y 
vertencia  del  dafio  que  causa.  Las  limosnas 
llares  á  los  mendigos  confunden  los  verda- 
)obres  con  los  falsos,  dando  causa  á  que  és- 
irpen  á  aquellos  el  socorro  que  necesitan,  y 
tan  la  ociosidad  y  vagancia  do  los  que  reco- 
I  limosnas,  y  el  libertinaje  y  pésimas  costum- 
3  muchos. 

M  son  pobres,  se  dice ,  y  no  se  debe  quitar  la 
á  á  los  unos  de  pedir,  y  á  los  otros  do  dar. 
ta  regla  las  órdenes  mendigantes,  y  scfiulada- 

la  de  San  Francisco,  por  ser  pobres  que  so 
enen  de  limosna,  debian  dejar  á  todos  sus 
dúos  religiosos  la  libertad  de  salir  á  pedirlas, 
ialar  cuestores  ó  limosneros  que  lo  ejecutasen, 
seria  entonces  la  confusión  y  el  desorden  de 
uerpos  religiosos,  con  abandono  de  sus  tra- 
itiles,  de  su  recogimiento,  de  sus. estudios,  del 
onario,  el  pulpito  y  el  coro? 
18  órdenes  pobres  y  mendigantes  pueden  y 
nombrar  y  emplear  sus  cuestores  ó  limosne- 
ra pedir  lab  limosnas,  y  tener  á  sus  religiosos 
ios  y  bien  ocupados,  ¿por  qué  no  podrán  y 
n  las  sociedades  civiles,  los  pueblos  y  el  So- 
>  tener  en  los  hospicios,  en  las  juntas  y  di- 
ones  do  caridad  unos  limosneros  fijos,  que 
m  pidan  las  limosnas,  y  mantengan  ocupados 
gidos  los  mendigos  y  pobres?  Si  lo  primero 
lutamcnte  necesario  para  la  disciplina  y  buen 
religioso,  y  sería  dañoso  y  de  mucho  escrú- 
acer  lo  contrario,  ¿por  qué  no  ha  de  ser  lo 

lo  segundo  en  el  orden  cristiano,  civil  y  po- 

a  caridad,  señor,  ejercitada  por  medio  de  los 
¡08  y  diputaciones,  resultan  ventajas  tan 
»8,  que  no  alcanzo  cómo  hay  personas  de 


buen  sentido  y  timoratas  que  no  las  conozcan.  £i 
que  da  limosna  por  estos  medios  no  está  expuesto 
á  que  su  liberalidad  sea  una  pura  compasión  per- 
sonal y  natural ,  respectiva  á  la  persona  á  quien  la 
da  y  á  su  situación ;  y  precisamente  la  ha  de  dar 
por  Jesucristo,  elevando  esta  virtud  moral  á  la  cla- 
se de  verdaderamente  cristiana.  La  limosna  dada 
á  las  diputaciones  y  hospicios  hace  tres  bienes,  que 
son  :  socorrer  las  necesidades  corporales  do  los  po- 
bres, facilitar  el  socorro  de  sus  necesidades  espiri- 
tuales, evitándoles  pecados  y  riesgos  con  el  recogi- 
miento, vida  y  educación  cristiana,  y  preparar  y 
formar  otros  socorros  de  muchos  hombres  en  las 
obras  y  trabajos  que  hacen  los  pobres  empleados  y 
aplicados. 

Nada  de  esto  se  verifica  en  las  limosnas  dadas  á 
los  mendigos  y  pordioseros;  y  asi,  exceptuando  las 
que  se  repartan  entre  personas  bien  conocidas,  con 
verdadera  necesidad,  y  sin  riesgo  del  mal  uso  do  '^■. 
ellas  por  su  abandono,  repito  quo  las  demás  deben 
ser  muy  escrupulosas  para  los  que  las  dan  oon  ad- 
vertencia de  sus  inconvenientes  y  desprecio  de  la 
autoridad  pública. 

Mayor  escrúpulo  deben  tener  los  superiores  es- 
pirituales y  temporales  que  dejen  cundir  y  propa- 
garse aquella  libertad  de  mendigar,  semilla  de  in- 
finitos vicios  y  viciosos,  estando  obligados  á  evitar- 
los, y  á  procurar  y  mantener  el  buen  orden,  y  á  Bcr 
los  primeros  en  hacer  cumplir  y  observar  las  ór- 
denes del  Soberano.  Siento,  señor,  que  en  esta  parte 
me  vea  precisado  á  confesar  á  vuestra  majestad  que 
ha  habido  mucho  descuido,  frialdad  ó  indiferencia, 
cuando  no  sea  contrariedad  de  parte  de  muchos 
superiores  y  de  algunos  jueces  y  ejecutores  de  las 
leyes  públicas. 

Pero  también  debo  hacer  justicia  á  la  mayor  par- 
te del  clero  superior  y  sus  prelados,  que  en  mi  tiem- 
po y  con  mi  acuerdo  han  contribuido  á  estos  ob- 
jetos con  celo  y  liberalidad,  digna  de  la  mayor  ala- 
banza ;  fundando,  dotando  y  restableciendo  los  hos- 
picios ó  casas  de  caridad  para  recoger  los  pobres, 
casas  de  expósitos,  huérfanos  y  hospitales,  empren- 
diendo y  llevando  á  su  perfección  muchas  obras 
públicas,  con  gastos  crecidos,  para  emplear  los  po- 
bres y  jornaleros,  y  socorrer  los  miserables  en  estos 
años  calamitosos. 

No  puedo  dejar  de  nombrar  á  vuestra  majestad 
algunos  de  los  prelados  que  más  se  han  distinguido, 
ni  me  permite  callar  la  obligación  que  les  tengo 
por  mi  oficio  y  persona,  y  por  sus  esfuerzos  en  la 
materia,  con  notorio  beneficio  de  la  religión  y  del 
estado.  El  arzobispo  de  Toledo,  don  Francisco  do 
Lorenzana,  es  uno  que  parece  que,  como  primado, 
se  ha  esmerado  en  dar  el  primero  y  más  brillanto 
ejemplo  en  la  erección  de  las  dos  casas  de  caridad 
de  Toledo  y  Ciudad  Real ;  restaurando  en  la  prime- 
ra, á  costa  de  grandes  sumas,  el  magnífico  palacio  ó 
alcázar,  casi  arruinado,  cuyo  uso  le  cedió  vuestras 
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majestad  para  este  fíu.  Las  demás  obras  públicas 
emprendidas  por  este  digno  arzobispo,  ademas  de 
la  dotación  do  dichas  casas  do  caridad,  de  la  repo- 
blación de  muchos  lugares  desamparados  y  des- 
truidos, y  de  haber  ilustrado  y  conservado  la  me- 
moria de  los  santos  y  antiguos  doctores  españoles, 
costeando  y  publicando  bellas  ediciones  de  sus 
obras,  se  han  dirigido  á  mejorar  y  ennoblecer  la 
capital  de  su  diócesis  con  edificios  útiles,  adorna- 
dos, instructivos,  y  estatuas  de  sus  reyes  más  ce- 
lebrados, que  vuestra  majestad  me  mandó  darle, 
promoviendo  otros  objetos  de  comodidad  y  esplen- 
dor de  la  misma  capital,  á  que  he  coadyuvado,  de 
orden  de  vuestra  majestad,  con  diferentes  auxi- 
lios. 

Con  los  mismos  auxilios,  y  la  protección  de  vues- 
tra majestad,  han  tenido  una  conducta  muy  seme- 
jante á  la  del  Arzobispo  de  Toledo,  su  hermano  el 
obispo  de  Gerona,  don  Tomas  do  Lorcnzana,  para 
los  dos  hospicios  erigidos  en  su  capital  y  en  la 
villa  de  Olut,  y  otras  empresas  de  piedad  y  econo- 
mía pública ;  don  Josef  Javier  Ramircz  de  Arclla- 
no,  arzobispo  de  Burgos,  con  el  socorro  de  aquel 
hospicio,  fomento  de  su  dotación,  y  otras  ideas  úti- 
les; don  Francisco  de  Fabián  y  Fuero,  arzobispo 
de  Valencia,  para  la  casi  total  manutención  de 
aquel  hospicio,  socorro  continuo  de  las  diputiiciones 
de  caridad  y  otras  liberalidades  en  la  diócesi,  de 
crecidisimas  cantidades,  siendo  justo  hacer  men- 
ción de  la  pensión  de  doce  mil  pesos  anuales,  con  lo 
que  ha  querido  gravarse  anticipadamente  para  com- 
pletai*  Itt  dotación  de  aquella  universidad  y  sus  es- 
tudios, mejorados  y  renovados  con  el  nuevo  plan 
que  vuestra  majestad  ha  hecho  formar ;  don  Fran- 
cisco Armafiá,  arzobispo  de  Tarragona,  con  varios 
socorros  é  ideas  útiles  á  sus  subditos,  habilitación  de 
aquel  puerto  y  continuación  del  famoso  acueduc- 
to romano ,  cuyo  restablecimiento  empezó,  con  mi 
acuerdo,  su  digno  y  celoso  antecesor,  don  Antonio 
de  Santiyúu  y  Zapata,  dejándole  en  tan  buen  esta- 
do, que  ya  logra  aquella  capital  las  aguas  de  que 
carecía ;  don  Sebastian  Malbar  y  Pinto,  arzobispo 
de  Santiago, con  los  designios  que  empiezan  á  reali- 
zarse para  la  educación  y  manutención  de  nobles 
y  pobres,  y  la  construcción,  que  costea,  de  útiles  ca- 
minos y  otras  obras  públicas  de  necesidad  y  omato; 
el  obispo  de  Plascncia  don  Josef  González  Lazo, 
cuyo  celo  y  liberalidad  son  inexplicables,  para  pro- 
mover la  felicidad  pública  con  el  socorro  do  pobres, 
habilitación  de  caminos,  puertos  y  malos  pasos,  cons- 
trucción de  puentes  y  otras  muchas  obras  de  piedad 
discreta,  que  han  movido  á  vuestra  majestad  para 
nombrarle  presidente  de  la  junta  erigida  en  su  ca- 
pital ,  con  facultados  absolutas ;  don  Juan  Diaz  de 
la  Guerra,  obispo  de  Sigücnza,  y  antes  de  Mallor- 
ca, donde  empezó  la  habilitación  y  restauración  del 
puerto  y  ciudad  de  Alcudia,  y  ha  seguido  en  su 
Aotual  dióoesi,  «on  la  renovación  y  fundación  do 


FLORIDA  BLANCA. 

pueblos,  y  el  fomento  de  la  agricultura  y  fábricas 
en  terrenos  proporcionados,  auxiliando  al  trabajo  y 
á  la  aplicación  de  los  pobres  ;  y  don  Juan  Francis- 
co Jiménez,  obispo  de  Segovia,  que  ejercita  su  ca- 
ridad y  su  celo  público  en  iguales  obras,  á  que  se  lo 
auxilia  por  vuestra  majestad,  socorriendo  la  pobre- 
za y  mejorando  al  mismo  tiempo  aquella  ciudad 
y  su  población. 

El  arzobispo  último  de  Granada,  antes  obispo  do 
Zamora,  don  Antonio  Jorge  Galban,  y  los  obispos 
últimos,  difuntos,  de  Málaga,  don  Josef  de  Molina 
y  Cartagena  y  don  Manuel  Rubin  de  Celis,  merecen 
que  se  haga  memoria  particular  de  su  amor  al  pró- 
jimo y  al  público,  que  se  compone  de  todos  los  pró- 
jimos, pues  fueron  singulares  en  las  fundaciones  y 
obras  de  caridad  y  de  utilidad  común  de  aquellos 
países  y  del  de  Zamora,  que  emprendieron.  El  cos- 
toso acueducto  de  muchas  leguas,  que  construyó  el 
citado  obispo  de  Málaga,  para  dar  aguas  perma- 
nentes y  saludables  á  aquella  ciudad,  á  su  puerto  y 
bajeles,  facilitando  también  riegos  y  moliendas, 
de  que  necesitaba,  será  un  monumento  perpetuo  de 
su  grandeza  do  ánimo,  por  las  enormes  sumas  que 
gastó,  y  de  su  discernimiento  para  emplearlas  en  be- 
neficio general  de  su  diócesi  y  del  Elstado.  La  do- 
tación do  las  cátedras  y  estudios  completos  del  se- 
minario de  Murcia ,  de  la  casa  de  Misericordia  y  de 
la  Sociedad  Económica  de  aquella  capital,  hecha  en 
gran  parte  de  sus  propios  bienes  ó  caudales  de  su 
patrimonio,  por  el  expresado  obispo  de  Cartagena, 
don  Manuel  Rubin,  ademas  de  la  caridad  inagota- 
ble con  que  socorrió  á  sus  subditos  en  años  cala- 
mitosos ,  exigen  igualmente  la  memoria  agradeci- 
da de  todo  buen  vasallo,  y  mucho  más  la  mia. 

El  actual  obispo  de  Astorga ,  don  Manuel  Abad 
c  Illana,  es  otro  de  los  prelados  ilustres  por  su  sa- 
biduría, actividad  y  amor  al  bien  público,  de  que 
vuestra  majestad  está  bien  enterado  con  motivo  de 
la  erección  del  Obispado  de  Iviza,  que  acaba  de  de- 
jar. Los  reglamentos,  fundaciones  de  catedral,  pre- 
bendas, beneficios  y  parroquias,  que  este  prelado  ha 
hecho,  y  los  trabajos  que  ha  promovido  para  la  fe- 
licidad y  cultura  do  aquellos  isleños,  en  lo  espiri- 
tual y  temporal,  todo  en  muy  poco  tiempo,  sou 
obras  de  gran  mérito  y  do  eterna  gratitud 

El  obispo  de  León,  don  Cayetano  Cuadrillero,  el 
de  Orense,  el  de  Tuy  y  otros  muchos,  ó  para  hablar 
con  propiedad,  todos  los  do  los  dominios  de  vuestra 
majestad,  parece  que  á  porfía  so  han  esmerado,  en 
estos  últimos  tiempos,  en  la  fundación,  mejora  ó  do- 
tación de  seminarios,  hospicios  ó  casas  do  caridad 
ó  de  misericordia,  de  huérfanos  y  expósitos,  hos- 
pitales y  otras  obras  pías  y  públicas  de  esto  géne- 
ro. No  hago  mención  específica  de  todos,  como  me- 
recen, por  ceñirme  á  los  que  particularmente  se  han 
entendido  conmigo  para  sus  empresas,  protección 
y  auxilios,  que  he  promovido,  como  vuestra  majes- 
tad sabe. 
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He  creído  ser  justo  nombrar  aqui  con  particular 
y  separado  elogio  al  confesor  de  vuestra  majes- 
tad, don  fray  Joaqnin  de  Eleta,  arzobispo  de  Tébas, 
qnien ,  antes  j  después  de  obtener  el  obispado  do 
Osma,  ha  hecho  en  él  tantas  y  tales  cosas  en  obso- 
qnio  de  la  religión  y  del  Estado,  que  merece  memo- 
ria y  lugar  distinguido  en  esta  exposición.  Tan  le- 
jos de  adulación  estoy  en  mis  expresiones,  que 
vuestra  majestad  y  el  mismo  confesor  saben,  por  re- 
petidas experiencias  propias,  que  más  adolezco  del 
mal  de  contradecir  que  del  de  lisonjear.  Los  gran- 
des obras  de  los  dos  hospitales  de  Osma  y  Aranda, 
el  seminario  y  el  estudio  general,  el  hospital  y  otras 
innumerables  obras  é  ideas  públicas  y  de  caridad, 
puestas  por  la  mayor  parte  en  ejecución  en  aquella 
diócesi,  harán  amable  y  perpetua  en  ella  la  memoria 
de  vuestra  majestad,  que  las  ha  protegido  y  auxi- 
liado por  mi  medio  con  providencias  y  abundantes 
socorros,  y  la  de  su  confesor,  que  ha  gastado  y  gasta 
en  aquellos  objetos  todo  su  tiempo  y  cuidados,  y 
mantas  rentas  ha  tenido  y  tiene. 

£1  celo  público  de  los  prelados  eclesiásticos  secu- 
lares ha  sido  imitado  en  gran  parte  de  sus  cleros 
y  cabildos  y  del  clero  regular,  pues  corren  á  cargo 
de  los  cuerpos  eclesiásticos  de  varias  catedrales  de 
estos  reinos  diferentes  casas  de  piedad,  de  expósi- 
tos y  hospitales,  y  otros  socorros  y  destinos  de  po- 
bres, empleándose  muchos  de  sus  individuos  y  de 
los  párrocos  en  los  objetos  de  las  sociedades  pa- 
trióticas, y  encargándose  varios  monasterios  de  ali- 
mentar, educar  y  vestir  algún  número  de  niños  po- 
bres, huérfanos  y  desamparados.  Sería  do  desear 
que  todos  los  regulares  siguiesen  el  ejemplo  que 
les  han  dado  en  este  punto  algunas  comunidades 
monacales  de  las  órdenes  de  San  Benito  y  San  Ber- 
nardo y  de  la  Cartuja,  evitando  el  desprecio  ó  la 
disipación,  y  el  mal  uso  que  en  ocios  y  vicios  ha- 
cen los  mendigos  de  sus  limosnas  diarias. 

A  vista ,  pues,  del  justo  y  piadoso  ejemplo  que 
hace  el  clero  de  España  de  sus  cuantiosas  rentas  en 
socorro  de  pobres,  no  puedo  comprender  las  razo- 
nes en  que  se  funden  los  que  censuran  la  forma- 
ción del  fondo  pío  beneficial,  hecha  por  vuestra 
majestad  en  mi  tiempo,  con  breve  pontificio,  para  la 
erección ,  dotación  y  aumento  de  hospicios  ó  casas 
de  misericordia,  de  huérfanos,  expósitos  y  hospita- 
les, y  para  el  fomento  y  manutención  de  todo  gé- 
nero de  infelices,  por  medio  de  las  juntas  y  dipu- 
taciones de  caridad ,  compuestas  de  personas  secu- 
lares y  eclesiásticas. 

Los  obispos  y  otros  prelados  eclesiásticos  de  es- 
tos reinos  sufren  con  tranquilidad  y  conformidad 
la  carga  de  la  tercera  parte  de  sus  rentas,  que,  por 
privilegio  y  costumbre  inmemorial ,  se  destina  por 
vuestra  majestad  á  proveer  de  pensiones  á  muchos 
subditos,  dedicados  á  los  estudios  ó  á  otros  objetos 
de  pública  utilidad ,  y  esto,  sin  embargo  de  que  los 
obispados  y  prelacias  tienen  sobre  sí  la  principal 


cura  de  almas  y  la  primera  obligación  de  socorrer 
á  los  pobres. 

En  la  formación  del  fondo  pío  benoficial  no  se 
incluyen  ni  gravan  las  piezas  eclesiásticas  qu«  tie- 
nen cura,  y  ademas ,  aunque  vuestra  majestad  pue- 
de imponerles  la  tercera  parte  para  los  pobres,  como 
no  toque  á  la  congrua  señalada,  que  es  de  seiscien- 
tos ducados  en  los  beneficios  residenciales,  y  de 
trescientos  en  los  que  no  tienen  residencia,  con  todo, 
vuestra  majestad  rebaja  considerablemente  esta 
carga  á  todos  los  provistos  que,  por  sus  circunstan- 
cias de  pobreza,  número  de  sus  familias  y  cortedad 
de  renta,  merecen  esta  atención.  De  modo  que  ha 
habido  beneficios  á  los  cuales  sólo  se  ha  cargado 
de  una  sexta  parte  menos. 

Con  el  aumento  de  la  población,  de  la  agricul- 
tura y  de  la  moneda,  han  crecido  extraordinaria- 
mente las  rentas  eclsiásticas ;  de  manera  que  sin 
exageración  se  puedo  afirmar  que  de  medio  siglo 
á  esta  parte  se  acerca  en  muchas  su  aumento,  si  no 
pasa  de  la  mitad  del  valor  que  antes  tenían.  Si  el 
clero  habiade  distribuir  sus  sobrantes  entre  pobres, 
¿porqué  ha  de  sentir  se  haga  por  medio  de  una  co- 
lectación uniforme  y  próvida,  que  combine  el  so- 
corro con  el  recogimiento,  la  educación  y  la  me- 
joría de  costumbres  de  tantos  miserables? 

Se  dirá  que  si  el  clero  hacia  ó  hace  esta  distribu- 
ción, ¿á  qué  fin  privarle  del  sobrante  de  rentas 
que  emplea  en  ella?  Pero  ¿quién  no  ve  la  diferen- 
cia que  hay  entre  el  bien  que  puedo  hacer  un  parti- 
cular, y  el  que  puede  resultar  de  la  reunión  de  fon- 
dos por  medio  de  la  administración  pública?  £1 
particular  acude  á  una  necesidad  ú  otra,  y  esto  mu- 
chas veces  sin  posibilidad  de  discernir  lo  más  con- 
veniente. Puede  el  particular  hacer  una  fundación 
y  auxiliarla,  pero  no  podrá  conseguir  que  se  hagan 
todas  las  necesarias  para  bien  del  Estado  y  me- 
joría de  las  costumbres,  ni  disminuir  generalmente 
las  necesidades.  La  misma  liberalidad  de  los  par- 
ticulares suele  aumentar  los  ociosos  y  los  mendi- 
gos, de  que  tenemos  tristes  experiencias. 

Por  el  contrario,  la  unión  de  fondos  facilita  las 
mayores  empresas  de  caridad  y  de  policía,  como 
son  las  fundaciones  y  dotaciones  de  hospicios,  hos- 
pitales, casas  de  huérfanos,  expósitos  y  abandona- 
dos, se  socorre  así  á  todos  los  enfermos  y  pobres, 
se  educa  la  niñez ,  la  juventud ;  se  la  acostumbra  á 
las  ideas  cristianas  y  al  trabajo,  y  por  medio  de  és- 
te se  disminuye  la  pobreza.  Esta  diminución  de  po- 
bres aumenta  los  frutos  de  la  agricultura  y  de  la  in- 
dustria, y  por  consecuencia,  los  diezmos  y  rentas 
del  clero,  el  cual  con  el  gravamen  del  fondo  pío,  se 
puede  afirmar  que  cultiva  su  heredad  y  nmltiplica 
sus  productos.  De  modo  que  siempre  quedará  al  clo- 
ro con  qué  ejercitar  su  caridad  y  liberalidad,  como 
queda  á  los  obispos,  aunque  gravados  en  su  tercera 
parte.  La  modestia  y  severidad  de  costumbres  del 
clero  español  le  han  dado  y  darán  grandes  recur- 
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Bos  para  socorrer  á  sus  prójimos  pobres  con  las  ren- 
tas que  le  quedan. 

El  aetual  fondo  pió  y  su  gravamen  no  compren- 
do á  loe  que  estaban  en  posesión  de  sus  beneñcios 
al  tiempo  de  la  publicación  del  breve  de  su  Santi- 
dad. Aunque  la  concesión  pontificia  se  hizo  en  1780, 
no  se  publicó  hasta  1783,  y  vuestra  majestad  tuvo 
la  bondad  de  no  gravar  las  piezas  eclesiásticas  pro- 
vistas en  aquel  intervalo.  Todos  los  gravámenes  que 
hasta  ahora  se  han  impuesto  al  clero,  aunque  no  se 
dirigían  al  socorro  de  pobres,  han  comprendido  in- 
distintamente á  sus  individuos  y  á  sus  beneficios  ya 
poseídos  por  ellos ;  sólo  el  fondo  pío,  aunque  des- 
tinado á  los  objetos  de  piedad  y  caridad  en  que  de- 
ben emplearse  las  rentas  eclesiásticas,  deducida  la 
congrua,  se  ha  cargado  sobre  los  beneficios  que  va- 
casen en  lo  futuro,  sin  gravar  á  los  actuales  posee- 
dores; ¿de  qué  pueden  quejarse  éstos,  cuando  pre- 
tenden y  aceptan  el  beneficio  con  conocimiento  de 
la  carga  que  debe  tener?  Repito,  señor,  que  no  al- 
canzo qué  ínteres  ni  razón  justa  pueden  alegar  los 
que  se  hayan  quejado  y  quejen  de  esta  providencia 
de  vuestra  majestad ,  que,  en  mi  pobre  dictamen,  es 
una  de  los  más  útiles  y  gloriosas  de  su  feliz  rei- 
nado. 

Creo,  sefior,  y  hago  al  clero  ilustrado  la  justicia 
de  que  no  ha  pensado  como  piensan  algunos  pocos, 
que  carecen  de  los  conocimientos  necesarios  para 
opinar  con  acuerdo  en  la  materia.  Todavía  creo 
más,  y  es,  que  aun  los  pocos  cuerpos  eclesiásticos 
que  quisieron  representar  contra  el  establecimiento 
del  fondo  pío,  se  movieron  con  muy  buena  inten- 
ción por  algún  concepto  equivocado,  que  ya  habían 
depuesto;  respectivo  al  uso  de  este  fondo.  El  silcn- 
oio  y  la  aprobación  de  casi  todos  los  obispos ,  el 
amor  y  fidelidad  que  el  clero  profesa  á  vuestra  ma- 
jestad, y  la  experiencia  que  so  tendría  cada  día  de 
la  utilidad  y  empleo  caritativo  de  este  patrimonio 
de  pobres ,  hará  olvidar  las  especies  que  la  incon- 
sideración,  más  que  la  malignidad,  haya  esparci- 
do centro  él. 

Ya  que  he  tocado  aquí  lo  que  se  debe  esperar  de  la 
ilustración ,  amor  y  respeto  del  clero  á  vuestra  mfl^ 
jestad ,  no  puedo  posar  en  silencio  lo  que,  con  mo- 
tivo de  los  gastos  á  que  nos  obligó  lo  última  guerra, 
hizo  el  mismo  clero  en  servicio  de  vuestra  majestad 
y  de  lo  corono.  Con  uno  carta  que  vuestra  majestad 
mondó  escribir  á  los  prelados  y  cabildos  de  los  co- 
tedroles  de  estos  reinos,  obtuvo  que  le  sirviesen, 
ó  por  vio  de  préstamo  sin  ínteres ,  ó  por  donativo 
gratuito,  con  cerca  de  treinta  millones  de  reales, 
descontando  ó  eximiendo  los  cantidades  prestadas 
en  los  plazos  de  los  contribuciones  del  subsidio  y 
excusado,  acabado  lo  guerra ,  como  se  ha  hecho. 

Esto  propensión  del  clero  superior  á  servir  á 
vuestra  mojestad,  sin  haber  usado  do  los  medios 
forzados  y  desagradables,  que  se  practicaron  en 
otros  tiempos  pora  el  mismo  fin  con  poco  fruto, 
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pruebo  lo  verdad  de  lo  que  he  tenido  la  honro  de 
exponer  á  vuestra  majestad  muchos  veces,  á  sober: 
que  el  clero  de  Espofto  es  ocaso,  entre  todos  los  del 
mundo,  el  más  fiel  y  subordinodo  á  sn  rey,  el  más 
morigerado,  recogido  y  prudente,  y  el  más  útil  ó  la 
patrio  por  su  celo  y  por  sus  muchos  recursos  eco- 
nómicos ;  que,  por  tonto,  debe  ser  muy  estimado  y 
cuídorse  mucho  de  que  seo  respetado  y  atendido 
en  todo  cuanto  seo  compatible  con  lo  outorídad 
soberano  y  con  el  bien  público  de  estos  reinos,  y 
que,  por  lo  mismo,  se  le  deben  guardar  sus  legíti- 
mos privilegios,  sin  entrar  en  discusiones  odiosas, 
ni  en  los  providencias  depresivas  de  que  se  ho  usa- 
do en  otros  portes.  Vuestro  mojcstod  ho  oído  estas 
máximas  muchos  veces  en  los  secretos  del  gabi- 
nete, donde  ni  lo  adulación  ni  el  interés  podion  go- 
bemor  los  expresiones  de  mi  lenguo. 

Del  clero  regulor  he  dicho  otro  tonto,  ounque  he 
opinado ,  y  opino,  que  conviene,  por  su  mismo  bien 
y  por  el  general,  velor  sobre  su  disciplino.  Los  ór- 
denes religiosas ,  bien  instruidas  con  estadios  sóli- 
dos, bien  tratados  y  bien  arreglados  pora  el  exacto 
ejercicio  de  sus  institutos,  conforme  á  los  leyes  ca- 
nónicas y  á  los  del  reino,  serán  muy  útiles  á  la  re- 
ligión y  al  estado. 

El  socorro  de  pobres  y  desvalidos  ho  sido  acom- 
paftodo  de  otros  providencios  activos  y  vigorosas 
para  perseguir  la  holgazanería.  A  la  manera  de  h 
corte,  se  han  establecido  comisiones  particulan» 
poro  perseguir  los  vagos ,  ociosos  y  mol  eDtreteoí 
dos  en  todos  las  capitales  del  reino  en  que  hay  au- 
diencias y  choncillerías ;  y  otras  iguales  providen- 
cias se  han  tomado  yo  poro  los  ciudades  principa 
les  y  populosas. 

Lo  famoso  ley  ó  progmático  en  que  vuestro  ma- 
jestad extinguió  hosto  el  nombre  y  lo  rozo  de  los 
llamados  gitanos,  ha  tenido  el  mismo  objeto  y  fin 
de  convertir  en  personas  útiles  y  aplicadas  tantos 
millares  de  ellas,  que  se  perdían  en  uno  ociosidad 
estragada  y  en  delitos  frecuentes  y  detestables.  No 
hubo  quien  no  celebrase  esto  ley  y  sus  bien  cir- 
cunstanciadas prevenciones,  y  serio  de  dcscor  que 
se  cuidase  mucho  de  su  ejecución  exacto.  A  pesar  do 
algunos  descuidos  y  negligencias,  que  por  mi  parte 
he  procurado  remediar,  pero  que  exigen  mucha  más 
vigilancia  de  parto  de  la  magistratura ,  he  notado 
que  entre  tantos  delincuentes,  salteadores  y  malhe- 
chores como  se  han  perseguido  y  aprehendido  des- 
pués de  la  última  guerra,  la  cual  nos  dejó  estos  des- 
graciados vestigios,  son  muy  pocos  de  los  llamados 
gitanos  los  que  han  sido  comprendidos  en  delitos 
tan  atroces ;  prueba  de  que  la  ley  ó  pragmática,  qno 
los  habilitó  para  el  trabajo  y  oficios,  y  les  borró  la 
mancha  de  su  raza  y  nombre,  ha  producido  gran 
parte  de  su  efecto. 

Vuestro  majestad  previo  desde  luego  que  no  bas- 
taba socorrer  los  pobres  y  perseguir  los  ociosos,  si 
no  proporcionaba  ocupación  y  trabajos  útiles  á  los 
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quo  la'necesidmd,  la  virtud  ó  las  providencias  de 
9a  gobierno  hiciesen  aplicados.  Para  lograrlo  se  ha 
esmerado  vuestra  majestad  en  promover  la  agrícul- 
lara,  las  artes,  el  tráfico  interior  y  el  comercio  ex- 
terior, EjTudando  mucho  á  la  ejecución  de  estas 
idcQS  las  sociedades  patrióticas  y  otros  muchos 
cuerpos  y  miembros  distinguidos  del  Estado. 

Para  la  agricultura,  que  es  el  primero  y  más  se- 
guro manantial  de  las  subsistencias  del  hombre  y 
de  su  riqueza  y  prosperidad  sólida,  ha  emprendido 
vuestra  majestad  las  obras  do  riego,  que  dejarán 
sorprendida  la  posteridad  más  remota.  Espafia,  ex- 
puesta siempre  á  la  falta  de  lluvias,  no  puede  ser 
muy  agricultora,si  no  substituye  y  suple  con  los 
regadíos  el  agua  que  falta  en  la  mayor  parte  do  las 
provincias,  para  que  el  labrador  logre  el  fruto  de  sus 
sudores.  El  canal  do  Aragón,  obra  inmemorial,  quo 
comenzó,  con  más  corazón  quo  posibilidad,  el  gran 
Carlos  Quinto  de  Alemania  y  Primero  do  Espafia, 
estaba  reservado  para  otro  Garlos,  á  fin  de  que  ven- 
ciese, como  lo  ha  conseguido,  sus  dificultades,  lle- 
vándole por  espacio  de  muchas  leguas  hasta  Zara- 
goza, desde  dondo  se  continúa  y  sigue  para  el  Me- 
diterráneo. Se  espera  completar  este  incomparable 
proyecto,  antes  do  muchos  afíos ,  con  los  recursos 
quo  vuestra  majestad  me  ha  aprobado  y  facilitado 
para  costearla,  y  con  la  notoria  actividad  con  que 
se  trabaja  por  el  celo  del  protector  destinado  á  esta 
empresa,  don  Bamon  Pifiateli,  á  quien  debo  hacer 
justicia. 

Este  canal,  que  á  un  mismo  tiempo  es  do  navega- 
ción y  riego,  contiene  obras  tan  grandes ,  tan  atre- 
vidas y  tan  útiles,  que  para  honor  de  la  nación  y 
(le  los  que  le  han  -dirigido,  y  para  gloria  de  vuestra 
majestad,  soplicaria  que  se  publicase  oportuna- 
mente su  plan ,  con  una  relación  circunstanciada  do 
las  mismas  obras,  de  los  terrenos  que  ya  se  cultivan 
y  riegan ,  de  los  nuevos  plantíos  que  se  han  hecho 
y  continúan ,  y  de  los  molinos  y  artefactos  que  so 
han  construido  y  construyen  para  adelantamiento 
y  facilidad  de  todo  género  de  industrias.  £1  canal 
de  Tauste,  incorporado  al  principal  de  Aragón,  es 
otro  fomento  conseguido  ya  para  la  agricultura,  por 
medio  de  sus  riegos  corrientes  y  aprovechados. 

£n  los  campos  feracísimos  de  Lo  rea,  en  el  reino 
de  Murcia,  ha  anticipado  vuestra  majestad  para  sus 
riegos  las  obras  de  dos  pantanos  ó  depósitos  do 
aguas,  que  ya  embalsan  cerca  do  veinte  y  cuatro 
millones  de  varas  cúbicas,  siendo  asi  que  sus  mu- 
rallones,  ó  diques  que  las  represan,  no  exceden  aho- 
ra de  la  mitad  de  la  altura  que  deben  tener,  la  cual 
ha  de  llegar  á  setenta  varas.  El  espesor  de  estos 
diques  es  de  cincuenta  varas  ó  de  ciento  cincuenta 
pies,  todo  de  fábrica  y  revestido  do  sillería  ó  cante- 
ría, que  abrazan  y  fortifican  grucsísimas  barras  do 
yerro.  También  se  publicaron  los  planes,  con  la  re- 
lación circunstanciada  de  estas  obras,  sus  minas, 
conductos  y  otros  edificios  excelentes  do  que  se 


componen ,  con  expresión  do  sus  utilidades ,  para 
instrucción  y  gloria  nacional. 

En  tierras  de  ciento  por  uno,  como  son  las  del 
campo  de  Lorca,  puede  discurrirse  lo  quo  se  logra 
y  consigne  con  tales  regadíos.  Vuestra  majestad  ha 
dispuesto,  y  ejecutado  ya  al  mismo  tiempo,  camino 
sólido,  cómodo  y  aun  magnífico  para  el  puerto  do 
Águilas,  situado  en  la  costa  marítima  de  aquel  cam- 
po, estableciendo  formalmente  un  pueblo  labrador 
y  comerciante  en  él ,  para  la  salida  de  los  frutos  y 
su  tráfico.  Ha  hecho  conducir  vuestra  majestad  á 
aquella  nueva  población  aguas  abundantes,  de  al- 
gunas leguas  de  distancia,  por  un  acueducto  digno 
de  la  grandeza  do  vuestra  majestad.  Sin  las  aguas, 
de  que  absolutamente  carecia  aquel  puerto,  en  país 
en  que  llueve  pocas  veces,  era  imposible  fijar  una 
población,  y  con  ellas  tiene  ya  cuatrocientos  veci- 
nos ó  más ,  habiendo  vuestra  majestad  fabricado 
iglesias,  construyendo  casas  y  los  edificios  públicos 
necesarios.  Es  prodigiosa  la  apresuracion  con  que 
so  va  poblando  aquel  lugar,  y  con  que  se  cultiva  el 
territorio  con  que  vuestra  majestad  le  ha  dotado,  lo 
cual  en  mucha  parte  se  debe  también ,  como  ya  he 
dicho,  ala  paz  con  la  regencia  de  África,  cuyas  pi- 
raterías tenian  amedrentada  la  costa  de  Espafia,  y 
erial. 

Merecen  ser  elogiados  el  celo  y  actividad  de  don 
Antonio  de  Robles  Vives,  ministro  del  Consejo  do 
Hacienda  de  vuestra  majestad,  á  cuya  inspección  y 
dirección  han  estado  confiadas  aquellas  obras  y  la 
creación  de  arbitrios  para  costearlas,  habiendo  en 
poco  más  de  tres  años  llevádolas  al  estado  y  ade- 
lantamiento en  que  se  hallan. 

El  canal  de  Tortosa  es  otra  empresa  de  vuestra 
majestad,  que  en  pocos  afios  ha  facilitado  la  comu- 
nicación del  Ebro,  de  las  inmediaciones  de  la  villa 
de  Amposta  hasta  el  puerto  de  los  Alfaques ,  evi- 
tando el  rodeo  y  los  peligros  que  había  para  sa- 
lir al  mar  por  aquel  río.  Sirve  también  este  canal 
para  la  navegación  y  riego  de  las  muchas  tierras 
de  aquel  campo,  que  antes  estaban  eriales  por  la 
frecuente  falta  de  lluvias ;  se  ha  fundado  igual- 
mente en  aquel  puerto  la  nueva  población  de  San 
Carlos,  y  se  continúan  las  obras  para  darles  la  po- 
sible perfección  y  utilidad. 

En  otras  muchas  partes  se  promueven  y  protegen 
iguales  obras  para  canales  regadíos  y  para  fomentar 
la  agricultura  y  tráfico.  Se  continúan  los  canales  do 
Manzanares  y  de  Guadarrama,  por  medio  del  Baiici» 
Nacional,  que  ha  cedido  la  mitad  de  las  utilidades 
de  la  extracción  do  plata  para  este  fin.  Se  trata  do 
la  ejecución  de  un  canal  en  el  campo  de  Urge!, 
del  rio  de  Albolete.  y  del  de  los  campos  de  Ugíjar, 
en  el  reino  de  Granada;  de  aprovechar  muchas 
aguas  en  los  fértiles  y  anchurosos  terrenos  de  Al- 
bacete, y  de  desecar  tierras  pantanosas  y  lagunaj 
en  los  términos  de  la  ciudad  de  Villena,  en  el  rei- 
no de  Galicia  y  en  otras  provincias. 
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La  población  de  Aliuuraditil ,  formada  en  medio 
del  camino  nuevo  de  Andaluoia,  ejecutada  por  el 
sitio  fragosísimo  de  Despefiaperros,  es  otro  ejemplo 
de  agricultura  para  los  lugares  comarcanos ,  pues 
donde  sólo  habia  selvas  y  soledades  espantosas  é 
infructíferas,  se  ven  ahora,  en  pocos  años,  edifi- 
cios públicos,  casas  de  colonos,  plantíos  y  tierras 
cultivadas,  que  producen  todo  género  d#  granos  y 
frutos ,  y  que  acompañan  al  camino  y  destierran  los 
riesgos  de  los  salteadores  y  malvados. 

No  hablo  aquí  del  canal  de  Campos  y  Castilla, 
porque  se  dirige  por  la  via  de  Hacienda,  y  se  cos- 
tean por  ella  las  obras  y  adelantamientos  de  agri- 
cultura, canales,  riegos,  caminos  y  edificios  públi- 
cos. Las  que  expongo  á  vuestra  majestad  en  esta 
representación  son  todas  las  que  con  mi  interven- 
ción se  han  hecho  ó  hacen  sin  gasto  alguno  de  los 
fondos  de  la  real  hacienda  de  vuestra  majestad, 
destinados  á  llevar  las  cargas  de  la  corona.  Con- 
viene tener  siempre  presente  esta  especie  y  que 
todo  lo  que  por  mi  mano  se  ha  ejecutado  y  ejecuta 
es  sin  gravamen  del  erario  real. 

Los  señores  infantes  don  Gabriel  y  don  Antonio, 
siguiendo  el  ejemplo  de  vuestra  majestad,  han 
emprendido  y  tienen  muy  adelantados  varios  rie- 
gos abundantes,  con  canales  y  acequias  de  gran 
dispendio,  el  primero  en  el  priorato  de  San  Juan, 
y  el  segundo  en  Calanda,  perteneciente  á  las  enco- 
miendas que  disfruta  en  el  reino  de  Aragón.  Las 
órdenes  do  vuestra  majestad,  y  la  protección  y 
aprobación  que  ha  franqueado  á  sus  altezas,  han 
sido  confonnes  al  gozo  con  que  vuestra  majestad 
ve  en  sus  amados  hijos  estas  ideas  patrióticas. 

No  puedo  dejar  de  detenerme  algún  tanto  en  ro« 
ferir  la  singular  y  declarada  afición  á  promover 
todo  género  de  agricultura  de  los  señores  infantes 
y  de  su  augusto  hermano,  el  Príncipe  de  Asturias. 
Son  bien  notorios  los  terrenos  incultos,  que  casi  de 
repente  han  convertido  sus  altezas  en  fecundas  y 
abundantes  huertas  y  en  jardines  deliciosos,  y  los 
(lemas  cultivos  y  plantíos  que  los  tres  hermanos 
han  hecho  en  los  sitios  reales,  trabajando  por  sus 
propias  manos ,  ennobleciendo  el  arado  y  azadón, 
y  enseñando  con  su  ejemplo  á  los  poderosos  cuál 
debe  sor  el  objeto,  la  aplicación  y  el  aprecio  del 
labrador  y  de  sus  trabajos. 

Vuestra  majestad  ha  sido  también  el  gran  maes- 
tro, que  ha  querido  fundar  una  escuela  práctica  de 
agricultura  en  los  campos  que  me  ha  mandado  cul- 
tivar y  mejorar  en  el  real  sitio  de  Aranjuea ;  ya  se 
conoce  en  los  pueblos  de  la  comarca  el  efecto  que 
ha  producido  esta  escuela,  pues  se  va  imitando  el 
método  de  aprovechar  las  tierras,  destinándolas, 
^'eglm  su  calidad,  á  sus  rerpeotivas  y  más  útiles 
producciones. 

Se  ven  plantados  los  terrenos  pedregosos,  are- 
niscos y  delgados  con  muchos  millares  de  olivos  y 
dü  vides,  los  de  mayor  sustancia  cmplondos  en  la 


cosecha  de  granos ,  y  los  bajos  y  más  húmedos  des- 
tinados á  las  huertas  y  verduras,  moreras,  maíces, 
cáñamos,  linos  y  todo  género  de  legumbres  y  fru- 
tales. 

Allí  se  crian  y  cogen  sedas  finísimas ;  se  recoge 
abundantemente  porción  de  miel  y  oera,  en  que 
vuestra  majestad  por  si  mismo  quiso  establecer 
cosecha ;  se  aprovecha  el  abono  del  ganado  landr 
y  sus  frutos ,  y  so  emplea  la  bellota  de  los  robles, 
que  sirven  á  la  sombra  do  hermosas  calles,  en  la 
crianza  de  ganado  de  cerda,  con  grandes  utilida- 
des ;  en  fin ,  no  hay  fruto  que  .no  se  cultive ,  sin 
perdonar  diligencia  ni  gasto  para  traer  las  plantas 
mayores  y  menores,  y  las  semillas  útiles  de  las 
cuatro  partes  del  mundo. 

Las  grandes  obras  que  vuestra  majestad  me  ha 
mandado  hacer  para  lograr  la  mayor  perfección  en 
el  aprovechamiento  de  los  frutos,  son  y  serán  otro 
monumento  perpetuo  de  los  desvelos  de  vuestra 
majestad  por  los  progresos  y  adelantamientos  de  la 
agricultura.  El  vino  y  el  aceite  se  exprimen  y  fa- 
brican en  molinos  y  lagares  primorosos  con  el  ma- 
yor aseo  y  utilidad,  y  se  conservan  en  espaciosai 
bodegas  y  vasijas  excelentes,  en  que  caben  muchos 
millares  de  arrobas.  Todo  es  un  modelo,  ó  por  me- 
jor decir,  una  escuela  práctica  de  labranza  y  crian- 
za, en  que  vuestra  majestad,  como  primer  labra- 
dor, y  tan  próvido  y  experimentado,  enseña  asm 
vasallos  la  profesión  más  necesaria  y  mus  útil  do 
la  monarquía. 

Con  la  nueva  providencia  general,  tomada  4 oon- 
Bulta  del  Consejo,  para  poder  plantar  y  cerrar  l&s 
tierras,  hu  preparado  vuestra  majestad  un  aumento 
considerable  á  la  agricultura,  y  si  á  ella  se  agre- 
gan otras  que  se  tienen  meditadas  para  extender 
la  huerta,  de  cultivar  y  socorrer  á  los  labradores, 
podrá  España  ser  manantial  inagotable  de  frutos  y 
riquezas. 

Me  ha  de  permitir  vuestra  majestad  que  le  re- 
cuerde aqni  tres  puntos,  que  ya  tiene  insinuados 
en  su  instrucción  á  la  Junta  de  Estado,  y  que  con- 
vendría resolver  con  prontitud  y  comunicar  al  Con- 
sejo de  Castilla :  primero,  declarar  ó  establecer  el 
derecho  de  todo  poseedor  de  mayorazgo  ó  de  bie- 
nes vinculados,  de  deducir  las  mejoras  que  consis- 
tiesen en  nuevos  regadíos,  nuevos  plantíos  donde  no 
los  hubiese,  y  nuevas  roturas  de  tierras  que  necesi- 
tasen descuajes ;  verificado  con  autoridad  judicial, 
el  valor  y  réditos  del  terreno  en  el  tiempo  anterior 
á  estas  tres  clases  de  mejoras ,  debería  ser  el  au- 
mento de  ellas  propio  del  poseedor  y  sus  herede- 
ros, con  derogación  de  cualquier  ley  en  contrarío. 
¿Cuánto  no  sería  el  estímulo  de  los  poseedores  para 
iricjorar  los  innumerables  bienes  sujetos  á  restitn- 
cion,  que  ahora  abandonan  por  no  privar  á  sus  hi- 
jos y  herederos  de  lo  que  gastan  en  mejoras? 

Permitir,  como  acaba  vuestra  majestad  de  ha- 
cerlo en  Madrid ,  para  fomentar  la  construcción  do 
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onsalta  de  una  junta ,  que  se  venda  todo 
rial ,  solar  ó  abandonado  con  autoridad  de 
ij  precediendo  tasación ,  aunque  portenez- 
orazgo,  patronato,  aniversario,  capellanía 
rga  perpetua ,  depositando  su  importe  á 
del  dueño  del  terreno  ó  poseedor  del  vin- 
i  que  pudiese  imponerle  en  réditos  civiles, 
censos,  acciones  de  banco,  etc.,  con  la 
toridad  judicial. 

)ro,  prohibir  que  las  mejoras  de  tercio  y 
pudiesen  vincular  perpetuamente,  ni  otro 
lero  de  bienes ,  aun  por  los  que  no  hubie- 
leros  forzosos,  sin  facultad  de  vuestra 
.  Esto  punto  es  importantísimo,  porque 
!ultad  de  mejorar  que  da  la  ley,  todos mc- 
nqne  sean  personas  humildes  y  en  can- 
ortisimas ,  al  hijo  6  nieto  á  quien  tienen 
3n,  y  regularmente  vinculan  la  mejora, 
>  un  patrimonio  á  la  vanidad  y  la  holgaza- 
iprisionaiido  muchos  bienes,  que  no  puc- 
harse bien  en  manos  pobres,  ni  venderse  á 
los  restauren.  De  aquí  resulta  un  atraso 
le  la  agricultura  y  de  las  artes  útiles,  y 
ida  incalculable ,  no  sólo  de  muchos  bie- 
j,  sino  de  la  propagación  y  trabajo  délas 
is  familias  poseedoras, 
nto  sucede  con  los  demás  vínculos  ó  f  un- 
perpótuas,  y  asi  tengo  por  necesario  el 
pronto  de  tan  graves  males.  Haya  mojo- 
titucioncs  conforme  á  la  ley ,  pero  sin  f a- 
\  vincular  y  prohibir  la  enajenación  de 
i  vuestra  majestad  no  la  concede ;  haya 
gosy  fundaciones  pcrpütuas,  pero  todas 
la  facultad  real;  véase  entonces  si  el  ma- 
la mejora  ó  fundación  se  compone  do  bic- 
itas  civiles  en  todo  6  la  mayor  parte,  como 
i'a,  para  dejar  las  raíces  sin  prohibición,  y 
abien  si  la  calidad  del  fundador  de  la  fun- 
de la  renta  que  se  destina  es  tal,  que  el 
ixeda  sacar  provecho  do  dotar  perpetúa- 
la familia,  y  aumentar  en  ella  el  número 
uenos  servidores  del  Rey  y  de  la  patria. 
50  6  vinculación  que  no  llegase  4  cuatro 
dos  de  renta,  y  ésta  situada  principalmen- 
llevo  dicho,  en  réditos  civiles,  no  debería 
e  en  estos  tiempos.  Quedaría  con  gravísi- 
pulo  si  no  lo  hubiese  representado  á  vues- 
itad,  y  siempre  que  se  quiera,  expondré  y 
ré  los  fundamentos  inevitables  de  mis 
i  este  punto. 

lesvelos  por  la  agricultura,  ha  añadido 
iiajestad  los  mayores  para  el  progreso  de 
ria,  adelantamiento  de  artes  y  oficios,  y 
del  tráfico  interno  y  externo.  Se  han  trai- 
ira  del  reino  millares  de  artistas,  modelos 
ñas  y  otras  cosas  necesarias  para  las  ar- 
isoguir  con  economía  y  ahorro  de  gastos 
:ion,  que  da  tantas  ventajas  á  las  extran- 


jeras sobre  las  nacionales.  Curtidos  abundantes  y 
perfectísimos  á  la  inglesa  en  Sevilla,  todo  género 
de  panas  y  telas  de  algodón  en  Ávila,  botonerías  y 
quincalla,  cajas  y  joyerías,  relojería,  abanicos  y 
otras  cosas  de  consumo  frecuente  en  Madrid  y  ca- 
pitales, que  nos  extraían  grandes  sumas  de  dine- 
ro, y  dejaban  sin  trabajo  las  manos  de  los  vasallos; 
escuelas  prácticas  de  medias,  cintería,  de  loza, 
de  lencería  fina,  encajes,  etc.,  y  otros  ramos  de  in- 
dustria, se  han  promovido  y  promueven,  de  orden 
de  vuestra  majestad,  con  imponderable  trabajo.  No 
es  justo  ocultar  el  extraordinario  celo  con  que  con- 
curro y  contribuye  á  muchos  de  estos  objetos  el 
ministro  de  Hacienda  de  vuestra  majestad,  don  Pe- 
dro de  Lerena. 

Tiene  vuestra  majestad  ya.  en  Madrid  estableci- 
da en  las  casas  de  la  Florida,  pertenecientes  al 
Príncipe  Pío ,  una  fábrica  de  máquinas,  á  cargo  do 
hábiles  inventores  y  profesores,  traídos  de  fuera  del 
reino,  y  se  va  fonnando  en  otra  parte  un  depósito 
y  colección  de  modelos  de  las  mejores  que  se  cono- 
cen en  los  países  más  industriosos  y  económicos  do 
Europa. 

Como  las  artes  no  pueden  perfeccionarse  sin  las 
ciencias ,  y  especialmente  sin  las  exactas  y  natu- 
rales ,  tiene  vuestra  majestad  resuelto  formar  una 
academia  que  iguale  ó  exceda  á  las  más  conocidas 
y  celebradas,  y  á  este  fin  ha  esparcido  vuestra  ma- 
jestad por  el  mundo  un  crecido  número  de  vasallos 
de  gran  talento  é  instrucción,  que  con  pensiones  y 
ayudas  de  costa  adquieran  todos  los  conocimien- 
tos y  experiencias  necesarias,  vean  y  observen ,  y 
nos  traigan  lo  mejor  y  mas  útil  que  hallaren  en  ca- 
da país  para  tan  importantes  objetos. 

Después  de  haberme  vuestra  majestad  mandado 
anticipar  un  provisional  establecimiento  de  los  es- 
tudios de  química  y  botánica,  y  la  formación  para 
ésta  de  un  jardín  que  hace  las  delicias  de  la  corte, 
me  ha  autorizado  para  construir  un  magnífico  pa- 
lacio á  las  ciencias,  en  cuya  obra  se  empieza  ya  á 
descubrír  que  competirán  la  grandiosidad  con  la 
solidez,  y  la  utilidad  con  la  elegancia  y  hermosura. 
Más  de  setecientos  pies  de  tierra  ocupa  este  sober- 
bio edificio,  que  se  halla  muy  adelantado,  donde  el 
riquísimo  Gabinete  de  Historia  Natural  que  vues- 
tra majestad  ha  erigido,  el  estudio  y  la  Academia 
de  Ciencias  naturales  tendrán  el  domicilio  que  me- 
recen los  conocimientos  más  útiles  á  la  iiumani- 
dad.  Todo  esto  se  ejecuta  sin  el  más  mínimo  dis- 
pendio del  erario. 

No  hablaré  de  las  nobles  artes  de  arquitectura, 
escultura,  pintura  y  grabado,  á  que  tanto  se  han  ex- 
tendido los  cuidados  de  vuestra  majestad,  porque 
el  establecimiento  de  sus  academias  es  anterior  á 
mi  ministerio ;  pero  vuestra  majestad  sabe  los  ade- 
lantamientos que  han  tenido  en  mi  tiempo,  y  lo 
que  do  su  orden  las  he  favorecido  y  adelantado, 
premiando  y  gastando  mucho  con  sus  profesores. 
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No  se  lian  dcsouiíladu  la  medicina  y  cirujfa,  para 
los  qno  se  han  costeado  y  costean  sus  viajes  fuera 
del  reino  á  varios  sujetos  de  conocida  habilidad,  ni 
menos  las  demás  ciencias  y  conocimientos  huma- 
nos ;  80  han  enviado  jóvenes  al  estudio  y  uso  prác- 
tico de  las  lenguas,  á  las  cortes  do  la  Europa,  á 
Constantinopla,  al  Asia  y  África,  y  se  han  traido 
extranjeros  peritísimos  en  las  orientales,  que  pue- 
dan servir  igualmente  á  la  religión  y  al  estado. 

Estas  disposiciones  de  vuestra  majestad  para  el 
adelantamiento  de  la  agricultura,  de  las  ciencias  y 
artes,  van  acoinpafiadas  de  las  que  ha  tomado  para 
facilitar  el  tráfico  interno  de  sus  vasallos  y  la  co- 
municación de  sus  luces,  frutos  é  industrias.  Para 
todo  esto  era  absolutamente  necesaria  la  construc- 
ción do  caminos  y  canales,  que  son  como  las  venas 
y  arterias  de  circulación  del  cuerpo  del  Estado.  Sin 
tal  circulación,  ¿cómo  era  posible  que  subsistiese 
y  fortifícase  esta  gran  monarquía?  El  socorro  mu- 
tuo de  los  pueblos  y  provincias,  la  salida  de  sus 
frutos  y  maniobras,  y  el  giro  del  comercio  interior, 
debia  estar  impedido  en  gran  parte,  sin  abertura, 
facilidad  y  comodidad  de  los  caminos. 

Así  era,  y  por  más  que  vuestra  majestad,  desde 
los  principios  de  su  feliz  reinado,  se  dedicó  á  esta 
necesaria  é  importante  materia,  creando  para  ella, 
en  1760,  el  arbitrio  de  la  sal,  sólo  se  había  conse- 
guido en  diez  y  nueve  años  construir  menos  de 
cinco  leguas  en  el  camino  de  Valencia  desde  Aran- 
juez,  otras  tantas  á  la  salida  de  aquella  ciudad,  lo 
mismo  á  la  de  Barcelona,  poco  más  de  tres  desde  la 
Corufia,  y  menos  de  una  para  la  carrera  de  Anda- 
lucía. 

Aun  estas  cortas  porciones  de  camino,  las  de  los 
sitios  reales  y  las  de  los  puertos  de  Guadarrama  y 
Santander,  construidos  en  el  anterior  reinado,  se 
habían  abandonado  de  modo,  por  no  cuidarse  de  su 
conservación ,  que  estaban  casi  destruidos  é  intran- 
sitables, habiendo  ocupado  parte  de  los  tei^cnos 
del  de  Santander  los  hacendados  confinantes.  Poco 
más  órnenos,  había  sucedido  lo  mismo  con  los  demás 
caminos  de  Navarra,  Vizcaya,  Álava  y  Guipiizcoa, 
que  estas  provincias  habían  emprendido  por  sí 
mismas. 

En  los  nueve  años  en  que  vuestra  majestad  ha 
servido  poner  á  mi  cuidado  la  superintendencia  ge- 
neral de  caminos,  se  han  reedificado,  renovado  y 
mejorado  muchos  puentes,  pretiles,  alcantarillas  de 
desagüe,  y  otras  cosas  de  que  carecían.  Ademas,  ha 
visto  vuestra  majestad,  por  el  plan  ó  resumen  que 
he  presentado  pocos  días  há,  que,  sin  comprender 
algunas  obras  ni  gran  parte  de  lo  trabajado  en  este 
afío,  se  han  construido  más  de  ciento  noventa  y  cin- 
co leguas,  y  habilitado  en  mi  tiempo  en  todas  las 
provincias  más  de  doscientas  de  á  ocho  mil  varos, 
teniendo  cada  legua  cerca  de  una  cuarta  parte  más 
de  las  comunes.  Se  han  fabricada  también  trescien- 
tos veinte  y  dos  puentes  nuevos,  y  habilitado  cua- 


renta y  cinco,  y  se  han  ejecutado  mil  cuarenta 
y  nueve  alcantarillas,  habilitando  otras.  Fuera  de 
estas  obras,  y  otras  que  se  especifican  en  el  plan, 
se  han  ejecutado  otras  muchas,  que  se  citan  en  sos 
notas,  de  aberturas  y  desmontes  de  puertos,  mura- 
llenes  de  sostenimiento,  calzadas,  arcos,  antepe-  , 
chos  ó  pretiles,  fuentes,  pozos,  lavaderos,  plantíos 
y  viveros  de  árboles,  y  otras  cosas  que  sería  largo 
y  molesto  referir. 

Al  mismo  tiempo  se  han  formado  reglamentos  , 
para  la  conservación  de  que  antes  no  se  había  cui- 
dado, estableciendo  para  ello  peones  camineros  en 
cada  legua,  con  un  celador  facultativo  en  cadi 
ocho,  que  vele  sobre  todos,  y  edificando  casas  para 
estos  peones  en  aquellos  parajes  en  que  la  distan- 
cia de  los  pueblos  no  ha  permitido  en  ellos  su  co- 
locación. Son  ya  cuarenta  y  nueve  las  casas  hechas 
para  este  fin,  que  acompaftan  los  caminos  y  sirven 
de  recurso  y  consuelo  á  los  viajantes  en  cualquier 
accidente  desgraciado. 

También  se  han  construido  casas  de  administra- 
ción para  los  portazgos  que  es  preciso  exigir  para 
la  conservación ,  mientras  que  los  caminos  prioci- 
pales  se  concluyan,  y  puedan  entonces  destinarse á 
mantenerlos,  aquellos  arbitrios  que  ahora  se  em- 
plean en  construirlos;  fondas  y  paseos ,  casas  de 
posta,  ermitas  ó  iglesias  capaces,  y  aun  poblacio- 
nes, se  han  construido  y  construyen  donde  la  nece- 
sidad lo  pide  y  lo  permiten  los  terrenos,  para  que 
haya  mansiones  cómodas  en  los  caminos. 

Entro  tantas  obras  útiles  de  caminos,  sobresalen 
la  del  paso  de  Sierra  Morena  ó  puerto  que  llaman 
del  Rey,  la  del  puerto  de  la  Cadena  en  la  carretera 
de  Cartagena,  la  del  camino  de  Málaga  desde  An- 
tcquera,  y  la  del  de  Galicia  desde  Astorga.  ¡Qué 
dificultades,  qué  peligros,  qué  incomodidades  y 
qué  gastos  no  había  para  hacer  aquellos  tránsitos! 
No  hay  quien  no  admire  y  bendiga  á  vuestra  ma- 
jestad cuando  pasa  por  aquellos  parajes,  y  particu- 
larmente por  el  de  Sierra  Morena,  sorprendiendo  á 
los  más  hábiles  y  autorizados  extranjeros  el  arte, 
la  magnificencia,  la  solidez  y  comodidad  con  que 
están  ejecutadas  tan  difíciles  y  costosas  obras. 

Se  ha  establecido  la  posta  de  ruedas,  que  no  ha- 
bía, en  las  ciento  y  más  leguas  que  hay  desde  la 
cortea  Cádiz,  facilitando  este  útilísimo  recurso  á 
aquel  gran  emporio  del  comercio  del  mundo,  á  los 
puertos  inmediatos  y  á  las  grandes  ciudades  do  Se- 
villa, Córdoba,  Écija  y  otras  de  la  carrera.  A  este 
fin  se  han  construido  casas  de  posta  y  todo  lo  de- 
mas  necesario.  Otro  tanto  se  va  estableciendo  en  la 
carrera  de  Francia,  estando  ya  corriente  la  posta 
desde  Vitoria,  y  la  expedición  semanal  de  coches 
de  diligencia  de  Madrid  á  Bayona ,  para  la  que  se 
han  habilitado  posadas  cómodas  y  conveniente?, 
que  faltaban  en  el  centro  de  Castilla. 

Lo  gastado  con  mis  arbitrios  y  recursos,  en  esta 
gran  empresa  do  caminos,  se  acerca,  según  el  piao 
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presentado,  á  noventa  millones  de  reales ,  y  no  ha- 
biendo prodacido  más  que  veinte  y  siete  el  arbitrio 
de  la  Bal  en  los  nueve  afios  que  corre  á  mi  cargo 
esta  materia,  se  ve  que  he  hallado  medios  de  jun- 
tar más  de  sesenta  millones  para  estos  gastos,  en 
que  no  entran  los  causados  en  las  demás  obras  do 
canales  de  navegación  y  riego,  pantanos,  formación 
de  puertos,  edificios  públicos  para  las  ciencias  y 
artes,  adorno  y  seguridad  de  algunas  ciudades,  y 
otras  ideas  de  que  se  ha  tratado  y  tratará  en  esta 
representación. 

Es  verdad  que  á  todo  me  han  ayudado  los  mis- 
mos pueblos,  deseosos  de  su  bien ;  los  arzobispos 
y  obispos  que  he  nombrado  en  otra  parte,  las  socie- 
dades patrióticas  y  aun  las  personas  particulares 
bien  intencionadas.  También  me  han  auxiliado  los 
sobrantes  de  la  renta  de  correos,  que  mis  anteceso- 
res destinaban  arbitrariamente  á  otros  fines,  y  yo 
propuse  á  vuestra  majestad  su  aplicación  á  caminos, 
quitándome  la  libertad  de  disponer  de  ellos.  Igual- 
mente he  aprobado,  con  la  autoridad  de  vuestra 
majestad,  el  aumento  que  ha  tenido  la  colección 
arreglada  y  exacta  de  los  mostrencos  y  bienes  va- 
cantes, que  se  perdian  ó  desperdiciaban  desde  que 
se  pusieron  á  cargo  de  las  justicias  ordinarias. 

De  modo  que  se  han  hecho  y  van  continuando 
tan  útiles  y  grandes  obras,  sin  que  salga  dinero  al- 
guno de  la  tesorería  general  de  vuestra  majestad, 
ni  de  los  caudales  puestos  á  cargo  del  ministerio 
de  Hacienda. 

No  ha  faltado  quien  diga  que  estas  cantidades 
deberían  haberse  aplicado  al  pago  de  las  deudas  de 
la  corona,  como  si  vuestra  majestad  pudiera  en  jus- 
ticia y  conciencia  dar  á  unas  otro  destino  que  aquel 
para  el  cual  las  han  contribuido  y  propuesto  libe- 
ralmente  ios  pueblos  y  personas  que  las  subminis- 
tran, y  á  otras  mejor  aplicación  que  la  de  em- 
plear en  los  trabajos  y  mantener  millares  de  vasa- 
llos pobres,  que  en  estos  afios  é  inviernos  calamito- 
sos perecerían,  y  aun  perecen,  con  la  escasez  y  mi- 
sería. 

{Qué  poco  entiende  de  deudas  de  la  corona,  y  del 
modo  de  pagarlas,  quien  discurre  asi!  ¿Seria  justo 
privar  á  los  pueblos  de  su  alimento,  de  sus  abastos, 
tráfico,  salidas  de  frutos  é  industria,  y  de  sus  co- 
municaciones, hasta  que  se  pagasen  las  deudas  del 
Estado  en  doscientos  ó  más  afios,  que  serian  precisos 
para  ello  con  las  miserables  cantidades  que  los  mis- 
mos pueblos  ó  los  particulares  dan  para  caminos 
y  obras  públicas?  Las  deudas  de  la  corona  contrai- 
das por  vuestra  majestad,  ó  se  han  pagado,  6  se  con- 
tentan los  acreedores  con  sus  intereses,  que  se  sa- 
tisfacen con  puntualidad,  sin  considerable  incomo- 
didad del  erario.  Para  las  deudas  de  otros  reinados, 
quo  son  crecidas,  es  preciso  buscar  medios  y  arbi- 
trios más  abundantes  que  los  de  privar  á  los  pue- 
blos de  su  tráfico  y  circulación.  En  este  punto  no 
me  atrevo  á  decir  que  hay  recursos  quo  satisfagan 


á  la  justicia ,  salven  la  reputación  y  no  graven  el 
erario. 

¡Oh,  y  cómo  se  olvidan  las  necesidades  y  los  tra- 
bajos de  los  infelices  vasallos,  atascados  en  esos 
caminos  antiguos,  ahogados  en  los  ríos  y  torrentes, 
volcados  y  destrozados  sus  carruajes,  con  pérdida 
de  su  vida  ó  de  la  de  sus  bestias  de  carga  I  { Cómo 
se  olvida ,  repito,  la  escasez  á  que  la  misma  curte 
y  capitales  se  veían  sujetas  en  los  inviernos  de 
nieves  y  lluviosos,  hallándose  cerrados  los  pasos  y 
faltando  hasta  el  pan  en  Madrid  y  sitios  reales,  co- 
mo sucedió  más  de  una  vez !  La  idea  do  tales  con- 
sores  es  tan  extravagante  como  lo  sería  la  de  dejar 
morir  de  hambre  á  la  tropa,  ministerio  y  demás  em- 
pleados en  el  servicio  de  vuestra  majestad,  por  no 
pagarles  sus  sueldos  y  aplicarlos  á  extinguir  las 
deudas. 

Dejemos  pues  unos  proyectos  tan  inhumanos,  y 
seamos  justos  confesando  que  la  grande  obra  de 
los  caminos  es  de  las  más  necesarias,  útiles  y  glo- 
riosas que  ha  hecho  y  hace  vuestra  majestad  en  be- 
neficio de  sus  amados  pueblos.  Con  ella  socorre 
vuestra  majestad  á  todas  las  provincias  de  esta  gran 
monarquía,  habiendo  en  cada  una  de  las  veinte  y 
seis  intendencias  de  que  se  compone,  dos  ó  más 
grandes  obras  públicas  pendientes  á  un  mismo  tiem- 
po, y  esto  sin  comprender  las  islas  Canarias.  Así  se 
mantienen  innumerables  pobres,  y  dejan  con  el 
fruto  de  sus  fatigas  un  monumento  perpetuo  de 
utilidad  y  comodidad  á  sus  paisanos. 

Por  otra  parte,  es  de  admirar  la  economía  de  es- 
tas obras,  pues  habiéndose  regulado  en  otro  tiempo 
cada  legua  de  camino  nuevo  en  un  millón  de  rea- 
les, no  llega  lo  que  ahora  se  gasta  á  la  tercera  ó 
cuarta  parte  de  esta  cantidad,  considerando  el  to- 
tal, como  es  de  ver  en  el  plan  elevado  y  exhibido  á 
vuestra  majestad. 

Esto  se  debe  á  la  extraordinaria  actividad  ó  in- 
teligencia de  celosos  magistrados  y  dependientes, 
que,  sin  más  paga  ni  remuneración  que  la  que  pue- 
den esperar  del  cielo,  abandonan  sus  propios  nego- 
cios, el  regalo  y  comodidad  de  sus  casas,  y  se  en- 
tregan á  las  fatigas  y  rigores  de  las  estaciones  pa- 
ra estar  á  la  vista  de  los  trabajos  y  cuidar  de  su 
economía  y  exacta  ejecución.  Entre  los  muchos 
personajes  que  pudiera  citar,  merecen  particular 
mención  el  Marqués  de  Cabrifiana,  en  Córdoba ;  el 
de  Montevírgen,  en  el  reino  de  León;  el  de  Valo- 
ra, en  Valencia ;  en  Santander  el  actual  prior  y 
cónsules ;  en  Navarra,  sus  diputados ;  en  Palencia, 
el  caballero  don  Cristóbal  Ramírez ;  en  Antequera, 
el  Conde  de  la  Carmena ;  en  Málaga,  el  coronel  don 
Diego  de  Córdoba;  en  Murcia,  el  regidor  perpetuo' 
don  Josef  Moñíno;  en  Baza,  el  dignidad  de  aquella 
iglesia  don  Antonio  Josef  Navarro;  en  Vitoria  y  su 
carrera,  el  celoso  caballero  don  Pedro  Jacinto 
de  Álava ;  en  Cuenca,  su  corregidor  don  Juan  Ser- 
rano y  el  canónigo  subcolector  don  Juan  Antonio 
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Torres ;  en  Jerez,  bu  corregidor  don  Josef  de  Egui- 
luz;  en  Plaaencia,  ademas  do  su  liberal  y  celosfsi- 
nio  obispo,  do  quien  ya  he  hablado  á  vuestra  majes- 
tad, ha  sido  grande  el  celo  do  don  Antonio  Zan- 
cudo y  don  Francisco  García  Pascual ;  en  Zaragoza, 
ol  do  su  intendente  don  Antonio  Jiménez  Navarro; 
en  Barcelona ,  Burgos,  Toro,  Valladolid ,  Jacn ,  So- 
ria, Guadalajara,  Scgovia  y  Sevilla,  el  de  sus  in- 
tendentes, Barón  de  la  Linde,  don  Josef  Horcasitas, 
don  Francisco  Javier  Azpiroz,  don  Jorge  Astrandi, 
don  Pedro  López  de  Cañedo,  don  Lúeas  Palomcque, 
don  Miguel  Vallejo,  don  Juan  do  Silva  y  don  Josef 
do  Abales,  á  quien  dejó  esto  ejemplo  la  celosa  y 
extraordinaria  actividad  y  conducta  de  don  Pedro 
de  Lcrena,  su  antecesor,  hoy  ministro  de  Hacienda 
(le  vuestra  majestad.  El  corregidor  que  fué  de  Mur- 
cia, don  Juan  Pablo  Salvador  y  Aspren,  ya  difun- 
to; el  actual  do  Toledo,  don  Gabriel  Amando  Sa- 
lido ;  el  de  Alcoy,  don  Juan  Romualdo  Jiménez ;  el 
do  Oriliuela,  don  Juan  Lacarto;  y  los  gobernado- 
res de  Alicante  y  Lérida,  don  Francisco  Pacheco 
y  don  Luis  Bloiidel  de  Druhot,  son  dignos,  por  su 
celo  singular  en  estas  materias  y  en  otras  muchas 
del  bien  público,  de  ser  nombrados  á  vuestra  ma- 
jestad con  particular  distinción ,  y  acreedores  á  la 
memoria  y  gratitud  de  todo  buen  ciudadano. 

El  capitán  general  de  Cataluña,  Conde  del  Asalto, 
He  ha  distinguido  y  distingue  muy  particularmente 
en  el  mismo  asunto,  con  la  actividad ,  desinterés  y 
rectitud  que  todos  le  reconocen ;  otro  tanto  sucede 
con  el  capitán  general  de  Castilla,  don  Luis  Nieu- 
lant,  y  especialmente  en  los  encargos  del  socorro 
de  pobres;  el  capitán  general  do  Galicia,  don  Pe- 
dro Zermefío,  ha  mostrado  su  celo  también  en  las 
obras  públicas,  y  no  debo  omitir  la  aotividad  del 
Conde  O'Reylli ,  siendo  capitán  general  do  Anda- 
lucía, para  la  fundación  del  hospicio  de  Ciidiz, 
obras  y  caminos  de  Jerez;  ni  del  Marques  del 
Branciforte,  comandante  general  de  Canarias,  para 
el  recogimiento  de  pobres,  diputaciones  y  escuelas 
de  caridad  de  aquellas  islas. 

Los  presidentes  de  laschancillerias  de  Valladolid 
y  Granada ,  don  Pedro  Burriel  y  don  Juan  Marino, 
lian  comprabado  el  acierto  do  vuestra  majestad  en 
sus  elecciones  con  los  desvelos  y  fatigas  que  han 
empleado  por  sus  personas  y  por  medio  de  las  jun- 
tas de  policía  y  caminos,  que  presiden  para  el  bien 
de  aquellas  capitales  y  sus  territorios,  dando  á  Bur- 
riel motivo  de  excitar  su  celo  y  caridad  las  inun- 
daciones, ruinas  y  desgracias  experimentadas  en 
Valladolid,  y  á  Marino,  el  mal  estado  de  la  policía 
material  y  formal  de  Granada  y  sus  caminos,  que 
halló  á  su  entrada,  aunque  había  dado  principio  á 
su  remedio  el  talento  y  amor  al  público  del  caba- 
llero don  Pedro  de  Mora. 

Don  Cenon  de  Sesma,  alcalde  del  crimen  del  con- 
fiojo  de  Navarra,  y  don  Bartolomé  de  Estada,  al- 
calde mayor  de  Chico  Villas  de  Aragón ,  á  quienes 


vuestra  majestad  acaba  de  premiar,  se  han  hecho 
acreedores  á  su  soberana  gratitud ,  por  el  cuidado, 
fatiga,  humanidad  y  patriotismo  con  que  acudie- 
ron á  socorrer  á  los  infelices  vecinos  de  la  ciudad 
(ie  Sangüesa,  sepultados  en  las  minas  de  sus  casas, 
y  arrastrados  de  las  corrieittes  do  una  furiosa  inun- 
dación, en  que  pereció  gran  parte  de  aquel  desgra- 
ciado pueblo. 

Siento  haber  molestado  á  vuestra  majestad  con 
tan  larga  relación  de  los  buenos  generales,  minis- 
tros y  vasallos  quo  se  han  distinguido  más  parti- 
cularmente en  sus  trabajos  por  el  bien  de  sus  pró- 
jimos y  conciudadanos ;  pero  habiendo  «ido  testigo 
de  sus  servicios  y  beneñcios,  por  las  órdenes,  pro- 
videncias y  auxilios  que  vuestra  majestad  me  ha 
mandado  darles ,  me  sería  muy  escrupuloso  no  re- 
petir y  reunir  aquí  los  elogios  que,  según  los  tiem- 
pos, he  hecho  á  vuestra  majestad  de  sus  accionen, 
por  si  acaso  es,  como  deseo,  éste  el  último  testimo- 
nio que  puedo  producir  do  su  derecho  al  agradeci- 
miento y  á  la  remuneración  de  vuestra  majestad  t 
de  toda  la  nación. 

Siento  también  no  poder  extenderme,  sin  la  jauta 
nota  de  molesto,  á  nombrar  millares  de  personas 
que  han  contribuido  á  los  mismos  fines,  aunqneam 
menos  representación ,  y  concluiré  recomendando 
á  vuestra  majestad  y  á  la  gratitud  nacional  loados 
directores  principales  de  caminos,  don  Vicente 
Carrasco  y  don  Joaquín  de  Iturbide,  que  antes  eje- 
cutando, y  ahora  dirigiendo  las  grandes  emprests 
pendientes,  han  merecido  las  particulares  honras  y 
adelantamientos  con  que  los  ha  favorecido  vuestra 
majestad.  Otro  tanto  diré  de  los  directores  facul- 
tativos y  arquitectos  don  Juan  do  Villanueva  y  dou 
Manuel  Serrano,  ya  difunto,  que  merecen  ocupar  ti 
primer  lugar  en  la  memoria  nuestra,  por  sus  traba- 
jos, los  cuales  costaron  al  último  la  vida,  y  presea- 
taron  un  motivo  justo  á  vuestra  majestad  de  dar 
señales  de  su  paternal  beneficencia  á  sus  hijos  y 
viuda. 

Adema^i  de  las  obras  públicas  que  van  citada5. 
ha  acudido  vuestra  majestad  por  mi  medio  á  otras 
de  gran  necesidad,  utilidad  y  hermosura  do  raacluui 
pueblos,  en  que  faltaban  recursos  para  costearla:). 
Para  no  hablar  de  todas,  porque  sería  cosa  largtii- 
sima,  recordaré  las  de  varias  capitales  insignes  del 
reino. 

Se  ha  socorrido  á  Madrid,  por  mi  mano,  con  cre- 
cidas cantidades  y  préstamos  para  empedrar  y  re- 
novar sus  calles,  que,  por  la  cortedad  de  fondos  de 
causa  pública,  estaban  enteramente  perdidas:  la» 
cKpaciosas  y  hermosas  salidas,  caminos  y  paseos  ds 
la  gran  puerta  de  Alcalá,  la  del  puente  de  Scgovia 
y  la  de  Atocha  para  Vallecaa ;  la  ronda,  giro  ó  co- 
municación entre  estas  puertas  y  la  de  Toledo,  se 
han  costeado  y  costean  con  bencfício  imponderable 
del  tráfico  y  abastos  de  la  corte ,  con  los  caudales 
que  vuestra  majestad  me  ha  mandado  emplear  ea 
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!^ios  filies.  El  lavadero  cubierto,  quo  se  construye 
pora  las  infelices  mujeres  que  tanto  sufren  con  los 
rigores  de  las  estaciones,  admite  ya  más  do  qui- 
nientas. 

No  debo  repetir,  ni  molestar  de  nuevo  con  las 
magníficas  obras  del  Jardín  Botánico  y  palacio  pa- 
ra las  ciencias,  de  que  hice  mención  en  otra  parte, 
las  cuales  son  do  los  mayores  ornamentos  y  recreos 
de  esta  capital  de  la  monarquía. 

Toledo  ha  recibido  do  vuestra  majestad  conside- 
rables auxilios  para  mejorar  sus  calles  y  formar 
bellas  salidas,  caminos  y  paseos,  cjecutándoso 
grandes  murallones  de  sostenimiento,  reparando 
sus  antiguos  y  hermosos  puentes,  y  colocándose 
las  estatuas  que  vuestra  majestad  ha  mandado  dar. 

En  Burgos  ha  sucedido  lo  mismo,  concediéndola 
también  vuestra  majestad  las  estatuas  de  los  más 
antignos  y  célebres  soberanos  do  Castilla,  con  ayu- 
tlas  de  costa  para  los  gastos  de  conducción  y  coló- 
elación. 

Se  ha  hecho  en  Zaragoza,  para  preservar  su  po- 
blación de  las  avenidas  de  sus  rios,  la  obrado  pre- 
til y  su  paseo  ó  camino. 

£u  Málaga  se  han  ejecutado  y  continúan  las 
obras  del  desareno  del  rio  Guadahncdina,  que  ha 
libertado  á  aquella  ciudad  do  las  inundaciones  y 
tlesgracias  que  lia  sufrido,  las  do  la  limpia  de  su 
puerto,  y  precauciones  para  conservarle,  las  de  ca- 
sas, paseos  y  adornos,  sin  contar  con  los  caminos 
de  Antcquera  y  Vclez,  de  que  ya  so  ha  dicho,  ni 
el  famoso  acueducto.  Los  dos  hermanos  Marques 
de  Sonora  y  don  Miguel  de  Gal  vez,  como  oriundos 
de  aquel  pueblo,  han  trabajado  con  indecible  celo 
y  actividad  para  promover  aquellas  obras,  hallar 
arbitrios  con  que  costearlas,  y  fomentar  la  indus- 
tria ,  el  comercio  y  socon-o  de  labradores. 

£1  arcediano  de  Konda,  don  Kaiiion  Vicente  Mon- 
zón, el  canónigo  don  Joaquín  de  Molina,  el  caba- 
llero don  Pedro  Ortega  y  don  Antonio  Secano  han 
contribuido  también  á  lo  mismo  con  sus  fatigas 
y  patriotismo,  dignas  del  mayor  elogio. 

Se  han  ejecutado  y  ejecutan  igualmente  en  Bar- 
celona, por  el  celo  del  Conde  del  Asalto,  y  con  los 
auxilios  de  vuestra  majestad,  obras  de  adorno,  her- 
mosura y  ensanche  do  sus  calles  y  de  aumento  de 
su  población. 

Otro  tanto  ha  sucedido  en  Pamplona,  á  que  ha 
contribuido  mucho  el  patriotismo  de  sus  natura- 
les. Se  hace  lo  mismo  en  Segovia  por  el  celo  de  su 
obispo  y  Sociedad  Económica,  á  que  ayuda  vuestra 
majestad  con  abundantes  socorros. 

En  Murcia  se  han  fabricado  y  continúan  los  cos- 
tosos murallones,  que  defienden  la  ciudad  de  las 
inundaciones  y  desgracias  á  quo  está  expuesta, 
ejecutándose  en  su  rio,  con  los  auxilios  que  fran- 
quea vuestra  majestad  por  mí  mano,  obras  útiles  y 
magníficas,  y  en  sus  calles  los  empedrados,  ensan- 
ches y  otras  comodidades,  deque  corecia  aquella 


capital,  en  que  estaba  enteramonto  abandonada  su 
policía. 

Valladolid,  Falencia,  Toro,  Zamora,  Sevilla,  y 
otras  ciudades  de  menor  rango  y  consideración  quo 
éstas,  han  mejorado  su  policía  material ,  y  se  trata 
de  que  lo  continúen  con  mayor  ardor  y  auxilios,  em- 
prendiendo otras  obras  do  utilidad  considerable 
para  sus  vecindarios,  comercio,  industria  y  agri- 
cultura. 

Para  no  molestar  más  á  vuestra  majestad  con  el 
recuerdo  y  relación  de  lo  demás  respectivo  á  poli- 
cía, que  ha  hecho  en  casas  y  pueblos  particulares, 
pasaré  ahora  á  renovarle  la  memoria  de  algunos 
otros  grandes  objetos  de  utilidad  general,  que  han 
ocupado  la  atención  y  los  cuidados  de  vuestra  ma- 
jestad en  el  tiempo  de  mi  ministerio,  dejando  mu- 
chos que  pedirían  libros  enteros  para  referirse  con 
la  especificación  conveniente  y  adaptada  á  los  va- 
rios ramos  que  abraza. 

La  erección  del  Banco  Nacional  es  una  de  aque- 
llas obras  inmortales,  que  á  pesar  de  la  guerra  que 
le  han  hecho  y  hacen  la  emulación  y  el  interés  do 
los  sordos  enemigos  del  Estado,  así  extranjeros  co- 
mo nacionales,  será  en  los  siglos  venideros  un  mo- 
numento perpetuo  de  gloria  para  vuestra  majestad. 
Me  ha  de  tolerar  vuestra  majestad ,  por  su  bondad 
incomparable,  que  le  diga  que  en  esta  parto  he  co- 
nocido lo  mucho  que  han  trabajado  personas  mal 
informadas,  resentidas  ó  desafectas,  para  desacre- 
ditar en  el  ánimo  de  vuestra  majestad  las  utilidades 
do  la  erección  del  Banco,  y  combatirle  con  susurra- 
ciones y  especies  mal  averiguadas  y  peor  digeridas. 
Amo  á  vuestra  majestad  y  su  servicio,  amo  á  mi 
patria,  y  creo,  por  consecuencia,  de  mi  obligación 
desahogar  mi  celo  y  mi  amor  en  estos  puntos,  en  quo 
vuestra  majestad  y  la  patria  tienen  el  principal  in 
teres.  Para  ello  conviene  tener  presentes  los  verda- 
deros hechos  ocurridos,  á  la  vista  de  vuestra  majes- 
tad mismo,  en  esta  importante  materia. 

Los  enormes  gastos ,  con  que  nos  amenazaba  la 
última  guerra,  obligaban  á  buscar  arbitrios  para 
soportarlos;  bastando  apenas  las  rentas  de  la  coro- 
na para  sus  cargas  ordinarias,  nos  forzó  la  necesi- 
dad á  buscar  desde  luego  crecidas  cantidades  de  di- 
nero, prestadas  con  un  moderado  ínteres,  y  para 
ello  pensó  el  Ministro  de  Hacienda  valerse  del 
cuerpo,  comunidad  ó  compañía  do  los  Cinco  Gre- 
mios Mayores  de  Madrid. 

Estaban  para  concluir  sus  oficios  de  diputados 
de  los  cinco  gremios  en  1779,  en  que  empezó  la 
guerra,  don  Juan  Manuel  de  Baños  y  don  Isidro  del 
Castillo,  y  por  la  confianza  quo  do  mí  liacia  el  mi- 
nistro de  Hacienda  de  vuestra  majestad ,  don  Mi- 
guel de  Muzquiz,  y  la  que  sabia  que  tenían  tam- 
bién en  mí  los  mismos  diputados  y  los  gremios, 
me  habló,  de  orden  de  vue-ítra  majestad,  para  ayu- 
dar á  que  éstos  prorogasen  á  dichos  diputados, 
con  los  qut*  so  había  tratado  de  un  préstamo  de  se-- 
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senta  millones,  distribuidos  en  sois  mesadas,  do  á 
diez  millones  cada  una. 

En  efecto,  hablé  á  los  cinco  apoderados  de  los 
gremios  y  á  los  diputados ;  y  convenidos  todos  en 
la  prorogacion  y  en  el  préstamo,  so  empezaron  á 
entregar  las  mesadas;  pero  á  la  cuarta  de  ellas  co- 
nocieron que  no  podían  continuar  por  si  solos  en 
este  desembolso,  sin  faltar  á  los  objetos  de  su  co- 
mercio y  domas  obligaciones  de  su  cuerpo. 

De  aquí  dimanó  pedirme  ellos  mismos  eficaces 
recomendaciones  para  Genova  y  Holanda,  á  fin  de 
bu'ícar  y  hallar  en  aquellas  repúblicas  dinero  con 
que  ocurrir  á  nuestras  necesidades. 

Por  más  que  recomendé  á  los  gremios,  como  lo 
solicitaban ,  no  tuvieron  bastante  crédito  entre  ho- 
landeses y  gcnoveses  para  los  préstamos  que  pro- 
pusieron, y  por  consecuencia,  les  faltaron  fondos 
para  continuar  las  mesadas  extraordinarias  de  diez 
millones. 

Fué  preciso  entonces  recurrir  á  otros  medios ,  y 
el  que  se  presentó  más  efectivo  y  pronto  fué  el  do 
tomar  diez  millones  de  pesos ,  que  ofrecieron  va- 
rias casas,  naturales  y  extranjeras,  los  cuales  se  les 
hablan  de  reembolsar  en  billetes ,  que  so  llaman 
vales  reales ,  con  réditos  ó  intereses  do  cuatro  por 
ciento,  debiendo  estos  vales  correr  en  el  comercio, 
sin  diferencia  alguna  de  la  moneda,  bajo  de  varias 
reglas  y  excepciones. 

Las  principales  de  éstas  fueron  los  pagos  de  suel- 
dos y  salarios,  prest  de  tropa  y  ventas  por  menor; 
todas  las  cuales  cosas  debian  satisfacerse  en  dinero 
efectivo.  El  ser  los  primeros  vales  de  seiscientos 
pesos,  difíciles  de  emplearse  en  pequeños  pagos,  y  el 
no  alarmar  la  nación  con  la  aprensión  de  la  falta 
ó  escasez  de  dinero,  si  viese  que  se  le  sustituía  en- 
teramente el  papel,  fueron  los  mayores  motivos  que 
vuestra  majestad  tuvo  para  aquellas  excepciones. 

Hubo  en  esta  operación ,  como  en  todas  las  de  un 
gobierno  activo,  aquella  variedad  de  opiniones  y 
aquellas  criticas  que  son  frecuentes  de  parte  de 
los  descontentos ,  ociosos  y  poco  instruidos  de  la 
necesidad  y  de  las  ideas  del  Monarca.  Pero  la  expe- 
riencia hizo  ver  á  vuestra  majestad  y  á  los  hombres 
ilustrados  y  de  buena  intención  que  este  recurso 
era  el  más  fácil ,  más  barato  y  más  efectivo  para  ha- 
llar dinero,  hacer  los  gastos  de  la  guerra  con  ven- 
tajas y  pagar  sin  atrasos  la  tropa,  ministerio,  casa 
real  y  demás  empleados  en  servicio  do  la  corona. 

Tratóse,  pues,  do  repetir  esta  operación  con  nue- 
vos préstamos  y  erección  de  vales  de  á  trescientos 
pesos ,  y  habiéndome  pedido  dictamen ,  expuse  que 
el  aumento  de  este  papel  envilecería  su  valor  y 
arruinaría  nuestro  crédito,  exponiendo  la  nación  á 
una  especie  de  quiebra  vergonzosa,  sino  buscáse- 
mos un  modo  de  facilitar  á  los  tenedores  del  mis- 
mo papel  la  reducción  á  dinero,  siempre  que  lo  ne- 
cesitasen ó  quÍHÍesen.  Añadí  que  la  facilidad  de 
esta  reducción  daría  estimación  al  papel ,  como  quo 
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ganaba  réditos  y  precavía  la  desconfianza  general 
y  los  riesgos  de  su  envilecimiento. 

A  este  dictamen  acompañé  la  idea  y  formación 
de  una  caja  interna  de  reducciones  6  descuentoc, 
para  lo  que  habia  proporción  de  fondos  con  una 
porción  considerable  de  oro,  que  habiamos  nego- 
ciado y  hecho  venir  de  Portugal. 

Convencido  de  mis  reflexiones,  convino  con  el 
pensamiento  el  ministro  de  Hacienda  de  vuestra 
majestad ,  y  extendi  las  minutas  de  los  decretos  t 
órdenes  para  esta  idea,  y  un  reglamento  con  varias 
precauciones,  para  que  los  interesados  en  los  vales 
no  hiciesen  negociación  de  su  descuento  6  redac- 
ción á  dinero ,  de  manera  que  hallase  la  moneda  cI 
que  verdaderamente  la  necesitase ,  y  todos  supie- 
sen que  el  papel  y  el  dinero  eran  una  misma  con 
en  su  poder. 

Cuando  yo  creía  que  todo  estaba  corriente,  me 
hallé  sorprendido  con  la  novedad  de  que,  por  di^ 
támcn  de  una  junta  tenida  en  casa  del  Grobemador 
del  Consejo,  con  asistencia  de  varios  jefes  y  áe- 
pendientes  de  la  real  hacienda,  so  habían  resuelto 
las  nuevas  creaciones  de  vales,  sin  adoptar,  por 
entonces,  la  caja  interna  de  reducciones  ó  descaen- 
tos  propuesta  por  mí. 

Comprendí  y  pronostiqué  al  instante  el  mal  sá- 
cese de  esta  resolución ,  retiré  las  minutas  de  h» 
decretos,  órdenes  y  reglamentos  que  habia  forma- 
do ,  y  conservo  en  mi  poder,  y  manifesté  y  pedíco:^ 
calor  que  no  so  me  volviese  á  mezclar  en  operacio- 
nes de  hacienda,  para  no  ser  instrumento  m  testi- 
go de  nuestras  desgracias,  ni  exponerme  i  qae 
vuestra  majestad  y  el  público  me  las  atríbuyesen 
•  sin  tener  la  culpa  de  ellas.  No  me  ha  permitido 
vuestra  majestad,  ni  mi  amor  á  su  servicio  y  al  bieo 
de  la  patria,  mantener  estos  propósitos ,  experimen- 
tando en  mucha  parte  mis  justos  recelos  de  qoek* 
me  hayan  atribuido  cosas  que,  lejos  de  sugerirlas 
y  apoyarlas,  he  contradecido  con  tesón;  pero  be 
callado  honradamento  estos  y  otros  puntos,  como 
buen  vasallo  y  ministro,  que  no  debe  desacreditar 
las  operaciones  del  Gobierno,  aunque  lo  padezca  su 
opinión.  Vamos  al  caso. 

Verificóse  la  funesta  profecía  que  yo  habia  L^ 
cho.  El  papel  se  aumentaba  y  el  dinero  se  disoii- 
nuia  y  escondía.  De  orden  de  vuestra  majcstaJ 
mismo  se  buscaba  con  ansia  la  moneda  en  especi*^ 
para  pagar  con  ella  la  tropa,  ministerio  y  casa  retí 
y  los  quo  tenían  dinero  lo  regateaban ,  ponderan- 
do los  riesgos  do  los  vales  y  de  la  pérdida  da  su 
capital  y  réditos  por  las  crecidas  deudas  de  b 
corona,  y  por  los  empeños  y  enormes  gastos  á  que 
precisaba  la  guerra. 

Los  tenedores  de  los  vales,  que  necesitaban  tam- 
bién alguna  moneda  para  sus  pagos  y  gastos  m^ 
ñores,  ó  que  desconfiaban  de  su  seguridad,  buscs- 
ban  igualmente  á  porfía  el  oro  y  la  plata,  y  no  bi- 
llando  recurso,  caja  ó  fondo  fijo  para  reducir  el  p 
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linéro,  se  apresuraban  ú  ofrecer  premio  para 
los  qne  se  empleaban  en  tal  negociación, 
ió  de  aqnicl  descrédito  de  los  vales,  y  se  lio- 
srder  en  ellos  hasta  un  veinte  y  dos  y  más 
)nto,  no  bajando  de  un  trece  el  premio  más  co- 
para negociarlos.  Todo  era  confusión  y  dos- 
8e  formaban  pleitos  para  no  admitir  pagos 
es,  á  pesar  de  la  ley  que  lo  mandaba,  ó  para 
>nar  la  pérdida  de  los  premios.  Y  se  recur- 
'uestra  majestad  por  su  tropa  y  marina,  por 
fntistas  y  otros  acreedores  para  el  abono  de 
%  pérdida. 

.  era  la  situación  de  la  monarquía  en  su  par- 
lómiea,  y  éstos  los  riesgos  inminentes  de  un 
no  y  quiebra  nacional,  cuando  me  resolví 
oner  á  vuestra  majestad  la  fundación  de  un 
que,  al  mismo  tiempo  que  evitase  la  total 
le  nuestro  crédito,  facilitase  el  fomento  y  las 
iones  del  comercio  general  y  particular  do 
ifia,  como  se  practica  en  Inglaterra,  Holanda 
I  países  que  conocen  sus  intereses  sólidos  y 
leros. 

>  efecto  la  erección  del  Banco ;  trescientos 
sede  reales  formaron  su  fondo,  compuesto  do 
cincuenta  mil  acciones :  establecióse  la  re- 
a  á  dinero  de  los  vales  y  el  descuento  de  le- 
sosegando  su  imaginación  los  tenedores, 
\  SQ  crédito  el  papel  en  tanto  grado,  que  ya 
ester  pagar  un  premio  para  hallarlo :  libcr- 
corona  y  la  nación  entera  de  una  quiebra 
zosa,  y  halló  la  real  hacienda  recursos  para 
I  el  mismo  Banco.  A  pesar  de  todo  esto ,  la 
)  loB  extranjeros ,  la  de  los  extractores  de 
la  y  la  de  los  llevadores  de  enormes  usuras 
I  redueciones  y  cambios,  han  podido  pintar 

00  con  tan  negros  colores,  qne  se  han  hecho 
-  sus  beneficios  y  los  ahogos  de  que  nos  ha 
,  y  nos  quieren  exponer,  con  su  ruina,  á  que 
IOS  á  los  peligros  y  desgracias  que  pudimos 
¿Qué  haremos  con  treinta  millones  de  pesos 
il,8Í  los  accionistas  se  disgustan  con  el  trato 
[>crimentan,  retiran  sus  acciones  y  perece  el 
*  ¿Es  posible  que  hemos  de  tener  cerrados 

1  al  precipicio  en  que  van  á  despefiarnos  los 
;os  del  Banco?  ¿Qué  tienen  que  ver  las  cul- 
sus  directores,  si  las  hay,  con  el  establecí- 
mismo?  ¿No  han  nombrado  los  accionistas 
caminadores  imparciales  de  la  conducta  de 
ictores?  Pues  ¿por  qué  no  esperaremos  á 
resultas  de  este  examen  ?  ¿  Hemos  de  destruir 

de  aliviar  los  pueblos  porque  sus  justicias 
ores  suelen  gobernarlos  mal  ?  Veamos ,  sin 
;o,  cómo  fué  fundado  este  Banco,  y  si  hay 
tablecida  con  más  conocimiento. 
a  yo  hablado  do  estos  asuntos  con  don  Fran- 
labarrus,  por  habérmelo  remitido  don  Mi- 
Muzquiz,  de  orden  de  vuestra  majestad,  para 
lo  la  primera  operación  de  vales;  y  cono- 


ciendo en  este  aotivo  y  hábil  negociante  todo  el 
talento,  explicación  y  persuasiva  que  requería  una 
empresa  tan  difícil  y  complicada  como  la  forma- 
ción del  Banco,  trató  de  que  extendiese  á  su  nom- 
bre la  exposición  y  proyecto  de  él. 

Ha  sufrido  Cabarrus  una  emulación  sin  límites, 
y  un  partido  contrarío  y  formidable,  que  ha  troba- 
jado  y  trabaja  por  destruirle  y  destruir  todos  sus 
proyectos.  No  niego  que  este  hombre  ha  hecho  su 
negocio  con  ventajas  y  grandes  utilidades  propias, 
y  que  la  osadía  de  su  elocuencia  y  su  imaginación 
ardiente,  en  los  papeles  que  ha  publicado  y  en  todo 
lo  que  ha  emprendido,  ha  chocado  á  muchas  perso- 
nas y  aumentado  el  número  de  sus  contraríos ;  pero 
tampoco  puedo  dejar  de  hacerle  la  justicia  de  que 
le  somos  deudores  de  haber  salido  de  gran  parto 
de  nuestro  ahogo  durante  la  guerra,  y  de  muchos 
pensamientos  útiles  al  Banco  y  á  la  nación  entera. 
Dígnese  vuestra  majestad  de  tolerar  esta  digresión, 
en  obsequio  de  la  justicia  que  debo  hacer  á  un  hom- 
bre cuyos  importantes  servicios  se  han  olvidado 
luego  que  hemos  salido  de  la  necesidad,  y  sólo  se  le 
busca  y  mira  por  la  parte  en  que  puede  tener  ó  ha 
tenido  defectos,  como  si  hubiera  en  el  mundo  quien 
no  los  tuviese. 

Di  cuenta  á  vuestra  majestad  del  plan  de  erec- 
ción dol  Banco ,  y  se  remitió  su  examen  á  una  jun- 
ta de  ministros  y  personas  escogidas,  que  se  congre- 
garon en  casa  del  difunto  gobernador  del  Conse- 
jo don  Manuel  Ventura  de  Figueroa.  Aprobó  la 
Junta  la  idea  bajo  de  varias  explicaciones,  modifi- 
caciones y  adiciones ,  y  no  contento  vuestra  ma- 
jestad con  esta  comprobación,  quiso  aumentarla 
con  la  de  otra  gran  junta,  compuesta  de  todos  los 
órdenes  del  Estado,  individuos  de  las  diferentes  cla- 
ses de  nobleza,  diputados,  procurador  de  los  reinos, 
ministros  de  todos  los  consejos  y  personas  prác- 
ticas del  comercio  de  Madrid  y  Cádiz,  y  regidores 
y  diputados  del  ayuntamiento  de  esta  villa.  En  fin, 
todos  cuantos  podían  tener  algún  conocimiento  do 
la  materia,  ó  representación  pública,  fueron  nom- 
brados y  convocados  á  esta  gran  junta,  y  todos 
convinieron  con  aplauso  en  la  erección  del  Banco 
y  aprobación  del  plan  que  se  les  remitió. 

Apenas  se  habrá  visto  un  proyecto  examinado  y 
aprobado  con  tanta  circunspección  y  solemnidad, 
y  de  resultas,  vuestra  majestad  mandó  expedir  la 
real  cédula  de  erección,  en  que,  al  mismo  tiempo 
que  dio  al  Banco  las  reglas  de  su  gobierno  y  obje- 
tos, le  concedió  varías  gracias.  Mucha  ó  la  mayor 
parte  de  éstas  no  han  tenido  efecto,  y  aunque  pue- 
de considerarse  como  equivalente  ó  recompensa  do 
ellas  la  de  haberle  confiado  la  de  extracción  do 
moneda ,  será  justo  no  olvidar  este  punto,  para  no 
quitársela  ó  disminuírsela,  como  so  intenta  por  mu- 
chos, con  diferentes  pretextos. 

La  saca  de  moneda  por  medio  del  Banco  reduce 
á  una  puerta  sola  su  salida,  y  C3  más  fácil  volivr 


dd6 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


sobre  ella  que  sobre  mil  y  que  so  abrían  por  otros 
tantos  negociantes  y  banqueros  que  ejercían  esta 
negociación.  £1  Gobierno,  con  esta  vigilancia,  no 
sólo  pnede  impedir  más  fácilmente  los  fraudes  y 
contrabandos,  sino  que  puede  enterarse  con  más 
precisión  y  exactitud  del  estado  de  los  cambios  de 
las  introdaccioncs  extranjeras  en  el  reino,  y  de  la 
ventaja  que  nos  llevan  sobre  las  extracciones  do 
nuestros  géneros  y  frutos. 

En  efecto,  hemos  visto  que  los  derechos  de  ex- 
tracción de  moneda  y  las  utilidades  del  erario  en 
olla  se  han  duplicado  desde  que  el  Banco  so  en- 
cargó de  esto  ramo.  A  esta  evidencia  y  otras  de- 
mostraciones,  que  vuestra  majestad  tiene  por  me- 
dio de  los  estados  formados  en  sus  aduanas,  de  las 
entradas  y  salidas  de  gónoros,  deben  ceder  las  con- 
jeturas ,  los  raciocinios  y  los  clamores  de  los  que 
quisieran  privar  al  Banco  do  la  gracia  de  extracción 
y  esto  sin  contar  con  el  buen  uso  que  el  mismo 
Banco  hace  de  la  mitad  de  las  utilidades  de  esta 
gracia,  aplicándola  á  la  formación  del  canal  do 
Guadarrama. 

A  la  grande  obra  de  la  erección  del  Banco,  so 
puede  agregar  la  del  establecimiento  del  comercio 
libre  de  Indias,  que  ha  triplicado  el  de  nuestra  na^ 
cion  con  aquellas  regiones,  y  más  que  duplicado  el 
producto  do  las  aduanas  y  rentas  de  vuestra  ma- 
jestad en  unos  y  otros  dominios.  A  estas  eviden- 
cias deben  ceder  también  las  exageraciones  clamo- 
rosas de  aquellos  comerciantes  que,  acostumbrados 
al  monopolio  dentro  de  un  solo  puerto,  y  á  unas 
ganancias  de  un  ciento  y  doscientos  por  ciento,  es- 
clavizaban á  los  pobres  indianos  con  precios  inso- 
portables, fomentaban  por  este  medio  el  comercio 
y  el  contrabando  extranjero,  impedian  la  propaga- 
ción y  aumento  de  consumos  de  los  géneros  de  Eu- 
ropa en  Indias  por  su  carestía,  y  tenían  sofocada  la 
industria,  la  agricultura  y  el  comercio  nacional, 
reduciéndolo  todo  á  la  garganta  estrecha  de  Cádiz, 
adonde  no  podían  concurrir  con  facilidad  con  sus 
géneros  y  frutos  las  provincias  distantes  do  esta 
gran  monarquía. 

Se  ha  dicho  y  clamado  que  el  comercio  se  perdía; 
que  las  Indias  estaban  llenas  de  géneros  y  frutos  sin 
despacho,  y  que  las  casas  principales  de  negocian- 
tes han  caído  en  quiebra.  No  niego,  señor,  que  han 
quebrado  muchas  casas  acreditadas ;  pero  lo  mismo 
ha  sucedido  con  las  más  principales  antes  del  esta- 
blecimiento del  comercio  libre,  y  lo  propio  se  expe- 
rimenta en  Inglaterra  y  Francia.  El  monstruo  del 
lujo  y  el  desorden  de  los  vicios  adoptados  por  los 
negociantes,  como  si  tuviesen  las  rentas  fijas  de  los 
más  grandes  sefiores,  ha  devorado  y  devora  las  ga- 
nancias más  crecidas,  y  se  coba  en  los  gruesos  capi- 
tales, que  destruye.  Las  riquezas  se  adquieren  y  au- 
mentan con  la  economía,  y  se  pierden  con  la  disi- 
pación. Los  reyes  más  poderosos  se  hacen  pobres 
con  el  despilfarro  y  la  prodigalidad.  ¿Qué  habrá  He 


suceder  con  los  negociantes,  cuyo  patrimonio  es 
incierto  y  está  lleno  de  accidentes  arriesgados? 

La  baratura  de  los  géneros  de  Europa,  y  su  abun- 
dancia en  Indias,  proporcionará  y  aumentará  el 
deseo,  el  gusto  y  la  costumbre  de  comprarlos  j 
consumirlos.  Así  sucede  generalmente,  y  cada  día 
irá  mostrando  la  experiencia  el  acierto  de  las  reso- 
luciones de  vuestra  majestad  en  este  punto  impor- 
tante, digno  de  ser  sostenido  con  tesón. 

Trabajé  en  esta  materia,  de  orden  de  vuestra  ma- 
jestad ,  con  el  Marqués  de  Sonora  y  otros  ministros 
y  personas  prácticas,  y  aunque  admití  muchas  me- 
joras y  explicaciones,  según  las  luces  que  nos  ha 
dado  la  observación  y  combinación  de  los  sucesos, 
no  se  podrá  jamas  negar  que  el  principio  de  esta 
feliz  revolución  del  comercio  de  España  é  Indias,  y 
sus  consecuencias  favorables  al  aumento  de  las  ren- 
tas del  erario  y  á  la  marina,  se  debe  al  ilumina- 
do gobierno  do  vuestra  majestad. 

La  erección  de  la  compañía  de  Filipinas,  que 
vucfitra  majestad  ha  hecho  en  mi  tiempo,  puede  ser 
otro  manantial  do  riquezas  y  de  rccnrsos  para  el 
Elstado.  Vuestra  majestad  sabe  las  dificultades  que 
se  han  vencido,  y  los  trabajos  y  apologías  que  he 
tenido  que  hacer  contra  las  impugnaciones  extran- 
jeras, y  señaladamente  contra  las  pretensiones  de 
los  Estados  Generales  de  las  Provincias  Unidas  y 
su  compañía  de  Indias,  que  querían  impedir  la  ni- 
vegacion  directa  de  la  España  por  el  cabo  de  Bueoa 
Esperanza  á  las  Indias  Orientales,  y  nuestro  tranco 
en  ellas.  La  memoria  que  extendí,  de  6rdea  de 
vuestra  majestad,  contra  aquellas  ideas ,  fué,  en  Men- 
tir de  todas  las  cortes,  tan  victoriosa,  que  algonaj^ 
que  estaban  acechando  el  momento  de  unir  sus  cla- 
mores á  los  de  la  Holanda,  como  lo  hicieron  en  otru 
tiempo,  frustrando  iguales  designios  al  señor  Feli- 
pe V,  han  callado  ahora  y  dejado  á  vuestra  majes- 
tad en  libertad  absoluta  de  hacer  lo  que  convenga. 

Estos  establecimientos  grandes  y  generales  do 
comercio  han  dado  á  la  nación  una  energía  tal, 
que  se  van  formando  diariamente  nuevos  compa- 
ñías de  seguros  y  otras  para  fábricas  y  otras  em- 
presas mayores,  de  las  cuales ,  si  se  protegen,  hau 
de  resultar  la  prosperidad  de  la  España,  y  la  gran- 
deza y  consideración  universal  de  olla  y  de  sus  so- 
beranos. 

Para  aquellos  establecimientos  ha  sido  preciso 
prepararse  con  providencias  oportunas  y  necesa- 
rias. El  comercio  y  la  industria  nacional  estahaa 
ahogadas  con  las  introducciones  extranjeras.  Para 
contener  éstas,  y  facilitar  la  concurrencia  y  aun  la 
preferencia  de  los  géneros  y  manufacturas  nacio- 
nales ,  era  preciso  arreglar,  por  una  parte,  las  adua- 
nas y  sus  derechos ,  y  prohibir  por  otra  la  entradi 
do  aquellos  efectos  que  no  necesitábamos,  y  que 
sólo  servían  de  privar  del  trabajo  á  nuestras  ges- 
tes, y  convertirlas  en  otros  tantos  mendigos 

Se  formó,  pues,  con  mi  intervención ,  de  órdeo 
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aestra  majestad,  el  arancel  de  derechos  de  en- 
%  de  géneros  extranjeros ,  y  cortando  el  aboso 
IB  gracias  excesivas  y  voluntarias,  que  habían 
edido  á  algunas  naciones  poderosas  los  arren- 
tres  de  aduanas  en  tiempos  antiguos ,  aunque 
[uerian  convertir  en  títulos  irrevocables,  de- 
i  con  tesón  y  fortaleza  los  derechos  de  vuestra 
)stad.  No  importaban  menos  estas  gracias  que 
ircio  de  las  contribuciones  en  las  aduanas  de 
alacia  y  otras,  y  triunfó  la  constancia  de  vues- 
najestad  de  los  repetidos  ataques  de  unas  cór- 
lo  acostumbradas  á  ceder,  sin  ganar  en  estas  y 
s  materias.  Nuestra  debilidad  anterior,  más  que 
oder  extranjero,  era  el  verdadero  origen  de 
(tros  males. 

ura  el  arancel  de  entradas,  y  su  uniformidad  en 
8  los  puertos  y  fronteras  do  estos  reinos,  con- 
a  la  igualación  de  derechos  en  todas  las  adua- 
sin  distinción  de  provincias.  Tuve  la  fortuna, 
de  antemano,  de  preparar  esta  igualdad  cuan- 
romovi  la  extinción  del  derecho  de  bolla  y 
IOS  de  ramos  en  Cataluña.  Aunque  sean  cosas 
rieres  á  mi  actual  ministerio,  me  ha  de  permi- 
uestra  majestad  que  recuerdo  algunas,  por  la 
odon  que  tienen  con  las  presentes,  y  por  ser 
g  obras  del  gran  corazón  de  vuestra  majestad, 
que,  á  pesar  de  estorbos ,  al  parecer  insupera- 
,  ha  restaurado  y  dado  vigor  á  esta  debilitada 
arqnia. 

i  bolla  era  en  Catalufia  un  derecho  semejante 
s  la  alcabala  de  Castilla,  aunque  más  duro  y 
ido,  porque  en  esta,  cuando  más,  se  cobraba  y 
ra  on  seis  ó  un  siete  por  ciento,  y  en  aquella  se 
^ann  quince  riguroso.  En  Castilla  se  reduce  ¿ 
cierto  muchas  veces  la  alcabala,  ó  se  cobra  por 
repartimiento  suave  de  los  gremios  de  artistas 
bricantes ;  pero  en  Cataluña  cada  vez  que  un 
ior,  por  ejemplo ,  tenía  que  empezar  una  esto- 
paño,  debia  avisar  al  recaudador  del  derecho 
i  que  pusiese  un  plomo,  y  al  concluir  la  tela  es- 
k  obligado  á  dar  otro  aviso  para  poner  otro,  que 
lo  que  llamaban  plomos  de  ramos. 
espues  de  todo  esto,  cada  vez  que  el  fabricante 
merciante  vendía  alguna  parto  de  su  tela,  aun- 
sólo  fuese  un  palmo,  tenía  la  obligación  do 
AT  al  bollero  para  que  viniese  á  poner  un  sello 
iera ,  que  era  lo  que  llamaban  bolla,  y  cobrar  el 
ice  por  ciento  de  la  venta.  En  faltando  á  estas 
nalidades ,  estaba  sujeto  el  fabricante  6  comer- 
ite  á  las  penas  ordinarias  del  fraude. 
ualquiera  se  puede  figurar  cuánto  impedirla  este 
5cho  ó  tributo  cruel  las  propiedades  do  las  fá- 
las  y  el  comercio,  y  cuánto  habría  contribuido 
«mentarla  el  que  promovió  su  extinción,  subro- 
do  en  su  lugar  un  aumento  en  los  derechos  de 
*ada  en  las  aduanas  de  Cataluña,  con  los  que  se 
ftlaron  con  las  de  Castilla  y  demás  do  estos 
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Por  esta  igualación,  que  promoví,  siendo  uno  de 
los  ministros  que  se  nombraron  para  una  junta  nu- 
merosa, y  el  extensor  de  la  consulta  que  ésta  hizo 
sobre  ello,  se  consiguieron  grandes  beneficios,  por- 
que 80  contuvieron  las  introducciones  extranjeras 
por  las  aduanas  de  Cataluña,  donde  estaban  más 
bajos  los  derechos  que  en  las  de  Castilla  y  Aragón; 
se  dio  este  mayor  incentivo  al  consumo  de  las  fá- 
bricas nacionales  del  principado ;  se  libertaron  és- 
tas del  durísimo  tributo  de  la  bolla  y  sus  formali- 
dades, y  se  aumentaron  las  utilidades  del  erario  de 
vuestra  majestad,  por  haberse  duplicado,  con  el  au- 
mento é  igualación  de  aduanas,  el  valor  de  lo  que 
producía  la  bolla. 

Con  aquella  igualación  se  preparó,  como  dije,  la 
formación  del  arancel  universal  de  entradas,  en 
que  se  aliviaron  los  derechos  á  todos  los  simples  6 
materias  primeras ,  máquinas  y  demás  cosas  que 
podían  sernos  útiles  y  fomentar  nuestra  industria, 
y  se  gravaron  prudentemente  los  géneros  que  po- 
drían debilitarla  ó  arruinarla,  ó  perjudicar  á  nues- 
tra agricultura  y  comercio. 

De  esto  principio,  y  del  comercio  libre  de  Indias, 
ha  resultado  que,  en  lugar  de  sesenta  millones,  al- 
go menos ,  que  producían  líquidos  las  aduanas  del 
reino  en  los  años  de  más  prosperidad ,  hayan  subi- 
do ahora  á  ciento  treinta  y  más ;  cosa  que  parecería 
increíble,  si  no  estuviera  comprobada  con  los  esta- 
dos y  documentos  que  el  Ministro  de  Hacienda  ha 
hecho  formar. 

Es  verdad  que  á  todo  esto  ha  contribuido  el  celo 
y  la  actividad  de  don  Pedro  de  Lerena,  y  el  arreglo 
de  la  aduana  de  Cádiz,  que  este  fiel  y  esforzado 
n  "nistro  ha  promovido,  de  acuerdo  también  con- 
migo, por  expresa  orden  y  aprobación  de  vuestra 
majestad.  Le  he  llamado  esforzado,  porque  sin  es- 
fuerzo extraordinario  y  un  gran  valor  para  pasar 
por  encima  de  las  protecciones  y  estorbos  que  se 
han  puesto  y  ponen  cada  día  contra  la  reforma  de 
los  abusos  y  de  las  abominaciones  y  usurpaciones 
del  erario,  era  imposible  haber  conseguido  el  fin.    *"- 

No  han  perjudicado  á  los  aumentos  del  producto  '^ 
de  aduanas  las  prohibiciones  legales,  que  se  han 
renovado,  de  muchas  cosas  que  entraban  en  el  rei- 
no y  destruían  nuestra  industria.  Nuestras  leyes 
antiguas  prohibieron  la  introducción  de  todo  géne- 
ro de  muebles,  ropas  y  cosas  hechas,  que  venían 
de  fuera  y  dejaban  sin  uso  las  manos  de  todo  el 
pueblo  inferior.  A  pesar  de  las  prohibiciones,  se  to- 
leraba la  entrada  de  estos  ramos  de  industria,  y  los 
subditos  de  vuestra  majestad  gemían  en  la  mendi- 
guez. Hasta  las  camisas  cosidas  venían  á  millares, 
con  vestidos  de  hombres  y  mujeres,  y  toda  clase 
de  adornos ,  utensilios  y  muebles  para  el  consumo, 
lujo  y  necesidades  de  España  é  Indias. 

Los  hilos,  las  cinterías  y  otras  obras  menores,  que 
entraban  de  fuera  del  reino,  importaban  millones, 
careciendo  las  miserables  mujeres  hasta  del  órdi- 
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Bario  recurso  do  hilar  para  ganar  el  precio  de  un 
pan  bajo  y  duro. 

Se  trató,  acordó  y  consultó  por  el  Consejo  la  re- 
novación de  estas  leyes  prohibitivas,  y  lo  promoví 
antes  de  mi  ausencia  á  Italia ;  pero  á  mi  vuelta  ha- 
llé que  los  respetos  y  el  terror  que  sabian  infundir 
algunas  cortes  extranjeras,  tenían  detenida  una 
resolución  tan  saludable  y  necesaria.  Me  pasó  las 
consultas,  de  orden  de  vuestra  majestad,  el  Conde 
de  Gausa,  y  con  circunspección  y  prudencia  se  han 
ido  estableciendo  y  publicando  las  prohibiciones, 
renovando  la  observancia  de  nuestras  leyes ,  con 
las  declaraciones  y  ampliaciones  oportunas,  y 
adaptables  á  las  circunstancias  do  los  tiempos. 

Han  sido  terribles  y  repetidos  los  ataques  é  ins- 
tancias que  he  sufrido  sobre  estos  puntos,  y  el  de 
los  aranceles  é  igualaciones  de  aduanas ;  pero  ha 
sido  superior  á  todo  la  constancia  y  el  tesón  de 
vuestra  majestad,  con  que  me  ha  dado  vigor  y  for- 
taleza para  resistir  y  vencer  todas  las  dificultades. 
Sólo  resta  que  de  tiempo  en  tiempo  se  reconozca, 
añada  y  rectifique  en  estas  materias  lo  que  la  va- 
riación de  las  circunstancias  exigiese,  como  vues- 
tra majestad  tiene  sabiamente  prevenido  en  algu- 
nos artículos  de  s«  instrucción  á  la  Junta  de  Es- 
tado. 

Ahora  falta  arreglar  el  arancel  de  salidas  del  rei- 
no, cuyo  plan  se  halla  muchos  tiempos  há  en  mi 
poder,  para  su  examen  y  enmienda;  pero  la  nece- 
sidad de  observar  para  el  acierto  los  progresos  de 
nuestro  comercio  y  retomos  de  Indias,  y  los  de 
nuestra  agricultura  y  fábricas  en  varios  ramos,  me 
han  hecho  detener  más  de  lo  que  quisiera  mi  dic- 
tamen en  esta  materia,  sumamente  difícil  y  delica- 
da. Entre  tanto  se  van  supliendo  con  providencias 
particulares  las  cosas  más  urgentes ,  y  disponiendo 
así  los  ánimos  y  la  materia  para  recibir  con  más 
seguridad  del  acierto  la  última  resolución. 

£n  el  arreglo  de  las  contribuciones  internas  dol 
Estado,  que  llaman  rentas  provinciales ,  he  traba- 
jado, de  orden  de  vuestra  majestad ,  del  modo  que 
le  consta,  y  si  todo  no  se  ha  hecho  conforme  á  los 
difusos  dictámenes  que  he  dado,  no  han  dejado  éstos 
do  servir  de  algo  para  aliviar  á  los  vasallos  en  mu- 
chos puntos,  averiguar  en  otros  lo  conveniente 
para  el  mismo  alivio,  y  enmendar  lo  que  les  sea 
gravoso,  según  los  últimos  reglamentos. 

Por  de  contado,  se  ha  libertado  álos  fabricantes 
del  derecho  de  alcabalas  y  cientos  en  todo  lo  que 
venden  al  pié  de  fábrica,  reduciendo  á  un  dos  por 
ciento  lo  que  llevan  á  vender  y  comerciar  á  otras 
partes ;  he  propuesto  repetidamente  que  se  haga  lo 
mismo  con  los  artesanos,  libertándolos  de  los  re- 
partimientos gremiales  que  se  les  hacen  por  todo 
el  reino,  y  vuestra  majestad  se  ha  dignado  de  adop- 
tar mis  instancias  por  lo  tocante  á  Madrid.  Espero 
en  Dios  que  la  mente  iluminada  y  piadosa  do 
ruatíra  majestad  hará  extender  esta  providencia  á 


todos  sus  dominios,  como  tengo  por  justo  y  nece- 
sario. 

Ha  disminuido  vuestra  majestad  el  tal  derecho 
de  alcabalas  y  cientos  en  los  puestos  públicos,  en 
que  van  á  surtirse  los  pobres,  desde  un  catorce  por 
ciento  rigoroso,  que  se  exigia  en  las  especies  suje- 
tas á  la  contribución  de  millones,  hasta  un  ocho 
por  ciento  en  los  pueblos  de  las  Andalucías,  y  un 
cinco  por  ciento  en  los  de  Castilla.  Este  alivio  es 
de  más  de  la  mitad  de  la  contribución ,  y  si  se  lo- 
gra minorar  las  trabas  y  formalidades  de  la  admi- 
nistración ,  que  es  lo  que  más  disgusta  á  los  con- 
tribuyentes, crecerán  éstos  con  ventajas  del  erario 
de  vuestra  majestad.  Lo  mejor  seria,  como  tengo 
representado  á  vuestra  majestad ,  extinguir  las  al- 
cabalas y  cientos,  enemigos  de  la  circulación  del 
comercio  y  tráfico ,  subrogrando  algún  equivalen- 
te; pero  no  se  puede  hacer  todo  de  una  vez,  aunque 
conviene  mucho  trabajar  en  este  punto,  y  en  recti- 
ficar lo  que  la  experiencia  haya  hecho  ver  que  pide 
enmienda  y  mejora,  como  también  ha  encargado 
vuestra  majestad  en  la  instrucción  de  Estado. 

A  los  pobres  labradores,  que  por  lo  común  son 
arrendatarios  y  colonos  de  los  poderosos,  ha  pro- 
curado aliviar  vuestra  majestad  en  los  reglamen- 
tos, reduciendo  á  un  dos,  un  tres  ó  un  cuatro  pw 
ciento,  que  es  menos  de  una  tercera  parte,  el  dere- 
cho de  sus  alcabalas,  según  la  calidad  délos  fratoi, 
y  disponiendo  que  sobre  este  pié  se  forme  el  pre- 
supuesto para  sus  conciertos  por  ellas.  Ademas  de 
esto,  propuse  á  vuestra  majestad  que  no  se  le»  co- 
brase la  alcabala  de  la  venta  del  pan  en  grano,  por 
más  que  la  autoricen  las  leyes,  y  confío  en  la  bon- 
dad de  vuestra  majestad  que  lo  ha  de  resolver  asi 
Igualmente  ha  disminuido  vuestra  majestad  no- 
tablemente los  derechos  que  le  pertenecen ,  con  el 
nombre  de  millones,  en  las  especies  de  carnes, vi- 
no, vinagre  y  aceite ,  haciendo  crecidas  gracias  en 
este  último,  por  servir  para  el  alimento  ordinario 
de  las  gentes  miserables,  y  ser  necesario  para  las 
fábricas.  En  fin ,  se  han  hecho  otras  diminuciones 
en  varios  ramos,  que  importan  mucho,  y  sólo  falta, 
como  he  dicho ,  que  se  enmiende  lo  que  la  expe- 
riencia haya  acreditado  ser  gravoso  en  el  modo. 

En  equivalencia  de  tales  bajas  y  alivios,  ^ca- 
minados precisamente  á  los  vasallos  pobres,  no  ha 
dispuesto  vuestra  majestad  otra  cosa  que  evitar  las 
enormes  pérdidas  del  erario,  sino  que  se  cóbreme- 
nos de  la  mitad  de  la  alcabala;  esto  es,  un  cinco 
por  ciento  de  los  frutos,  réditos  ó  rentas  civiles ;  J 
esta  suave  y  moderada  contribución,  que  por  la 
mayor  parte  está  sin  cobrar,  es  la  que  ha  excitado 
las  quejas  de  los  propietarios  y  poderosos ,  aluci- 
nando con  sus  clamores  injustos  á  otros  Tttallos 
inocentes  y  mal  instruidos  de  lo  mismo  que  les 
conviene. 

Se  ha  dicho  que  la  tal  contribución  es  nueva,  oo* 
mo  si  esto  sólo,  que  no  es  cierto ,  bastara  pan  ba« 
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erla  injusta,  cuando  ella  grava  al  que  puede  pa- 
arla  para  disminuir  el  peso  al  pobre,  que  no  puede 
evar  la  enorme  carga  que  le  está  oprimiendo.  Pero 
demás  es  falso,  falsísimo,  que  el  tal  cinco  por 
iento  sobre  los  réditos  civiles  sea  contribución 
iUeva,  lo  que  me  parece  justo  y  debido  exponer  y 
clarar  en  esta  representación,  para  que  la  constan- 
ia  de  vuestra  majestad  lleve  al  fin  tan  útil  y  nece- 
aría providencia. 

Ninguno  ha  dicho  que  sea  nueva  la  única  con- 
ribucion ,  que  por  reglas  de  catastro  ú  otras  se  ha 
ratado  de  establecer  en  las  provincias  de  Castilla, 
si  en  el  reinado  de  vuestra  majestad  como  en  el 
le  8U  augusto  hermano  el  scfior  Femando  VI.  Lo 
[ue  se  ha  dicho,  dice  y  dirá,  es  que  la  única  con- 
ribocion  se  pensaba  subrogar  por  nuevas  reglas  de 
las  justicia  y  equidad  que  las  antiguas,  en  lugar 
e  los  tributos  y  servicios  de  millones,  alcabalas  y 
lentos  y  demás  rentas  provinciales,  que  ahora  se 
•ueden  cobrar,  formando  un  equivalente  de  ellas. 

Otro  tanto  se  hizo  en  la  corona  de  Aragón,  esta- 
leciendo  el  equivalente  de  nuestras  rentas  provin- 
iales  en  Cataluña  por  reglas  do  catastro ,  aunque 
tejando  existentes  la  bolla  extinguida  ahora,  y  los 
lerechos  de  puertas  de  Barcelona,  Gerona  y  otras 
íudades,  y  siguiendo  en  Aragón  y  Valencia  una 
specio  de  encabezamiento  general,  distribuido  por 
upoeálos  pueblos,  aunque  dejando  también  en 
''alenda  el  derecho  de  puertas  de  su  capital  fijado 
n  un  ocho  por  ciento. 

Esta  misma  subrogación ,  aunque  más  natural  y 
:onfonne  á  las  reglas  do  la  exacción  de  la  alcabala, 
is  la  que  vuestra  majestad  ha  seguido  en  el  estable- 
ámiento  del  cinco  por  ciento  de  los  réditos  civiles; 
ruestra  majestad  tenía  y  tiene  por  las  leyes  el  de- 
echo  de  cobrar  por  alcabalas  y  cientos  un  catorce 
►or  ciento  de  todo  lo  que  se  vende ,  negocia  6  per- 
luta,  y  esto  por  acuerdos  del  reino  tomados  en 
[ÓTtes,  ep  las  cuales  se  permutó  esta  contribución 
i  favor  de  la  corona.  Si  vuestra  majestad  cobrase 
le  todo  vendedor  de  frutos,  bienes  6  industrias  este 
catorce  por  ciento,  no  se  le  podría  decir  con  injus- 
icia,  ni  que  usaba  do  una  contribución  nueva.  En 
fecto,  el  señor  Felipe  V,  por  su  real  cédula  de  25 
lo  Octubre  de  1742,  mandó  que  en  todos  los  pues- 
ofl  públicos  por  la  venta  de  las  especies  sujetas  á 
a  contríbucion  de  millones,  ademas  do  este  tribu- 
o,  llamado  asi  de  millones,  se  cargase  el  catorce 
)or  ciento  rigoroso  por  alcabalas  y  cientos ,  y  así 
10  ha  practicado  hasta  ahora. 

Vuestra  majestad  observó  que  este  fuerte  tribu- 
o,  cargado  en  aquella  forma,  oprimia  directamente 
il  consumidor  de  las  especies,  en  que  se  cómpren- 
le todo  el  pueblo  inferior  y  la  gente  más  pobre,  la 
mal  acude  para  todo  diariamente  á  los  puestos  pú- 
blicos, y  redujo  en  ellos,  como  llevo  dicho,  el  cator- 
ce á  un  cinco  en  las  dos  Castillas,  y  á  un  ocho  en  las 
Ajidalucias.  De  aquí  resultó  el  alivio  de  un  nueve  por 


ciento  en  las  primeras  al  consumidor,  y  de  un  seis  en 
las  segundas.  De  modo  que  vuestra  majestad  quedó 
en  el  derecho  de  subrogar  un  equivalente  más  tolera- 
ble y  más  proporcionado  á  las  fuerzas  del  contribu- 
yente, sin  que  pudiese  llamarse  nueva  contribución. 

En  las  demás  especies  é  industrias,  no  sujetas  á 
la  contribución  de  millones,  ha  reducido  vuestra 
majestad  el  catorce  por  ciento,  ánada  en  los  fabri- 
cttites  cuando  venden  al  pié  de  fábrica,  y  á  un  dos 
cuando  venden  fuera;  al  mismo  dos,  al  tres  y  al 
cuatro,  cuando  más,  todas  las  ventas  de  mercade- 
res, artistas,  labradores  y  cosecheros  y  sus  con- 
ciertos, y  sólo  en  los  frutos,  que  se  venden  alzada- 
mente, se  ha  cargado  el  seis  cuando  venden  los  pro- 
pietarios, y  el  tres  cuando  los  que  venden  son  ar- 
rendadores ó  colonos. 

No  hay  propietario  ni  llevador  de  frutos  civiles 
que  no  los  perciba  de  bienes,  industrias  ó  imposi- 
ciones que  en  su  origen  han  debido  pagar  la  alca- 
bala y  cientos  de  sus  ventas  y  permutas.  No  hay 
tampoco  propietario  ó  perceptor  de  frutos  civiles 
que,  por  sí  ó  sus  criados,  mayordomos,  administra- 
dores ó  dependientes,  no  deba  contribuir  con  las 
mismas  alcabalas  y  cientos  en  las  especies  de  sus 
consumos  tomadas  en  los  puestos  públicos. 

Pues  ahora ,  si  los  tales  llevadores  de  frutos  ci- 
viles diíjan  de  contribuir  en  dichos  puestos  públi- 
cos un  nueve  por  ciento,  que  se  ha  rebajado  á  las 
especies  de  millones  por  lo  tocante  á  las  Castillas, 
y  uno  por  lo  correspondiente  á  las  Andalucías, 
¿  será  mucho  que  se  les  cargue  por  equivalente  un 
cinco  en  sus  ventas  ya  que  ellos  las  tienen,  y  que 
carecen  de  ellas  los  demás  pobres  contribuyentes  y 
consumidores  ? 

Si  en  las  demás  especies,  frutos  é  industrias  de 
que  provienen  los  arrendamientos,  imposiciones  6 
frutos  llamados  civiles,  deben  de  contribuir  los 
fabricantes,  artesanos,  labradores  y  mercaderes,  el 
todo  ó  la  mayor  parte;  por  la  enorme  rebaja  de  un 
doce,  un  once  ó  un  diez,  hasta  el  dos,  tres  y  cuatro, 
á  que  ha  reducido  vuestra  majestad  la  alcabala  des- 
de el  catorce,  ¿será  rigor  que  por  equivalente  con- 
tribuya el  propietario  con  un  cinco  de  su  renta,  ya 
que  ésta  precisamente  ha  de  recibir  aumento  con 
el  alivio  del  colono,  fabricante,  artesano  ó  merca- 
der, y  que  el  mismo  propietario  ha  de  gozar  de  este 
alivio  en  las  compras  que  haga  de  éstos  para  sus 
consumos  ? 

¿Será  contribución  nueva  que,  en  lugar  de  un  ca- 
torce por  ciento  de  alcabala,  que  pudiera  exigir 
vuestra  majestad,  cobre  solamente  un  siete,  un 
ocho,  un  nueve  ó  un  diez,  distribuyendo  este  dere- 
cho entre  arrendadores  pobres  y  ricos ,  con  propor- 
ción á  sus  haberes  y  posibilidades? 

Pues  á  esto  se  reduce  todo  el  grito  sobre  que  es 
nueva  contribución  la  de  los  frutos  civiles,  de  mo- 
do que,  uniendo  el  cinco  por  ciento  de  ellos  al  dos, 
al  tres ,  al  cuatro,  al  cinco  y  aun  al  siete  q^ue  so  cax* 
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ga  en  las  pocas  ventas  que  se  hacen  de  heredades 
y  yerbas,  nunca  llega  al  catorce,  que  vuestra  ma- 
jestad podría  exigir  de  todos,  y  queda  en  la  mayor 
parte  de  frutos  é  industrias  reducida  esta  contribu- 
ción, si  se  reúne  su  total  y  se  proratea,  á  un  seis, 
6  cuando  más  un  siete,  dividido,  como  llevo  dicho, 
entre  propietarios  y  colonos  ricos  y  pobres,  aun- 
que con  más  alivio  de  éstos,  como  es  razón,  por- 
que carecen  de  bienes  y  ponen  todo  el  trabajo. 

Pues  ahora  queda  que  reflexionar  que ,  residien- 
do los  propietarios  en  los  pueblos  en  que  están  sus 
bieues  que  producen  frutos  civiles,  reduce  vuestra 
majestad  esta  contribución  á  la  mitad,  esto  es,  á 
un  dos  y  medio  por  ciento,  con  el  político  y  salu- 
dable objeto  de  acercar  los  propietarios  al  cuidado 
de  sus  mismos  bienes ,  consumir  sus  productos  en 
los  tales  pueblos  en  que  existen ,  fomentar  por  este 
medio  en  ellos  las  artes  y  oficios  y  la  población, 
ayudar  en  los  consumos  á  la  paga  de  tributos  en 
los  mismos  pueblos,  y  dar  un  estimulo  á  los  pro- 
pietarios para  retirarse  de  la  corte  y  capitales,  don- 
de los  llaman  el  ocio,  la  diversión  y  el  lujo,  y  don- 
de por  estos  medios  arruinan  sus  casas  y  familias, 
y  malean  las  costumbres  generales. 

Repito,  señor,  que  todo  el  clamor  contra  la  con- 
tribución de  frutos  civiles,  que  llaman  nueva,  es 
porque  vuestra  majestad  ha  distribuido  la  antigua 
de  alcabalas  y  cientos  con  bastante  rebaja  y  ali- 
vio entre  todos  sus  vasallos,  según  sus  haberes,  co- 
mo se  pensaba  hacer  con  la  contribución  única, 
sin  que  nadie  dijese  que  era  nueva.  En  una  pala- 
bra, los  llevadores  de  rentas  6  frutos  civiles  quer- 
rían en  los  puestos  públicos  gozar  de  la  rebaja 
acordada  del  nueve  y  del  seis  por  ciento  de  alca- 
bala y  cientos  á  las  especies  de  millones,  aprove- 
charse en  sus  compras  de  la  extinción  de  la  misma 
alcabala,  concedida  por  vuestra  majestad  á  los  fa- 
bricantes y  á  varios  frutos,  como  el  lino,  cáñamo 
y  otros,  disfrutar  igualmente  en  sus  compras  y  con- 
sumos de  las  rebajas  y  alivios  de  un  diez ,  un  once 
y  un  doce  por  ciento,  acordado  á  colonos,  labrado- 
res, artistas  y  mercaderes,  obtener  mayores  arren- 
damientos y  rentas  por  razón  de  estas  gracias ,  y 
después  de  todo,  no  pagar  nada  los  tales  propieta- 
rios por  aquel  rédito  civil,  dulce,  sosegado  y  sin 
trabajo,  que  perciben,  aumentan  y  gastan  en  el  ocio, 
abundancia  y  lujo  de  sus  casas,  recreos  y  disipa- 
ciones. 

Esto  es  lo  que  querrían  los  propietarios  llevado- 
res de  arrendamientos,  rentas  ó  frutos  civiles,  aun- 
que la  corona  quedaise  indotada  por  las  bajas  he- 
chas, y  que  aun  conviene  hacer  á  los  demás  vasa- 
llos industriosos  y  pobres  de  vuestra  majestad,  6 
querrían  que  éstos  fuesen  oprimidos  con  el  enorme 
peso  de  las  contribuciones,  si  su  mayor  parte  con- 
tinuase sobre  ellos,  como  ha  sucedido  hasta  aquí. 
Con  esto  se  disminuirían  los  pobladores,  los  culti- 
fagjrJsaiudastrjaBpjrdespnea  con  el  tiempo  ven« 


drian  también  á  sufrir  el  daño  los  mismos  propie- 
tarios, cuyas  rentas  habrían  también  de  disminuir- 
se ó  aniquilarse. 

Si  esto  no  puede  ser  justo  ni  conveniente,  tam- 
poco lo  es  aflojar  en  las  providencias  tomadas, á 
pesar  de  tantos  clamores  inconsiderados 

Otras  muchas  cosas  podría  decir  á  vuestra  majes- 
tad, que  se  han  hecho  y  se  están  preparando  por 
las  vías  de  Hacienda  é  Indias,  muy  útiles  á  la  co- 
rona y  muy  favorables  á  los  vasallos ;  pero  se  va 
alargando  demasiado  esta  representación,  y  no  es 
justo  abusar  de  la  paciencia  de  vuestra  majestad. 
Bastaría  recordar  únicamente  las  relaciones  exac- 
tas de  entradas  y  salidas  de  géneros  extranjeros  y 
nacionales  por  las  aduanas ,  que  vuestra  majestad 
ha  mandado  formar  en  el  presente  ministerio,  pare 
tener  completas  noticias  de  nuestra  pérdida  ó  ga- 
nancia en  cada  ramo  y  en  la  balanza  del  comercio. 
Las  relaciones  del  estado  de  las  provincias,  y  sos 
producciones  naturales  é  industriales,  que  se  han 
encargado  ahora  á  los  intendentes,  son  también 
otras  providencias  útilísimas  y  necesarias.  Estas 
indagaciones,  tan  precisas  para  el  buen  gobierno 
de  las  rentas  y  aun  de  toda  la  monarquía,  se  deja- 
ban de  practicar,  y  cuesta  gravísimas  dificultades 
al  celo  del  ministro  de  Hacienda  de  vuestra  ma- 
jestad el  puntualizarlas  como  conviene. 

También  merece  que  se  haga  alguna  mención  de 
lo  mucho  que  se  trabaja  para  aprovechar  todo  ol 
fruto  de  las  rentas  de  Madrid  sin  gravar  su  ve- 
cindario; y  no  me  quejaré  de  que  mis  trabaios  y 
dictámenes  para  promover  esta  materia  hayan  sido 
cometidos  al  más  rigojoso  examen  de  una  junta,  lo 
que  otro  más  orgulloso  que  yo  creoria  ser  contra- 
rio al  decoro  de  su  persona  y  empleos,  y  al  desin- 
terés y  pureza  de  sus  intenciones. 

En  las  materias  de  Gracia  y  Justicia  y  de  go- 
bierno del  Estado,  ha  hecho  vuestra  majestad  tan- 
tas cosas  grandes  durante  el  tiempo  que  he^tenido 
la  honra  de  estar  á  sus  pies,  que  han  excitado  mi 
continua  admiración,  viendo  el  gran  corazón, la 
propensión ,  la  prontitud ,  el  tesón  y  fortaleza  con 
que  vuestra  majestad  emprende ,  abraza  y  sostiene 
cuantas  ideas  pueden  ser  útiles  á  sus  fieles  y  ama- 
dos vasallos. 

El  método  arreglado  para  proveer  los  obispados, 
prebendas  y  demás  beneficios  eclesiásticos,  es  una 
obra  inmortal,  de  suma  utilidad  espiritual  y  tem- 
poral de  estos  reinos,  si  se  tiene,  como  debe, 
gran  cuidado  en  su  más  exacta  observancia.  En 
unos  dominios  tan  vastos,  y  con  un  clero  que  tiene 
tanto  influjo  y  poder  en  ellos,  puede  cualquiera 
calcular  cuántas  serán  las  ventajas  do  que  sean 
atendidos  los  eclesiásticos  más  doctos  y  virtuosos, 
los  párrocos  más  acostumbrados  al  trabajo,  al  co- 
nocimiento y  amor  de  sus  feligreses ,  y  los  más  ex« 
perímentados,  ansiosos  y  celosos  del  bien  público, 
con  tumo  y  alternativas  en  todas  las  carreras,  ^u^ 
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impidan  y  destruyan  los  partidos  y  particularida- 
des. A  esto  cabalmente  conspira  el  reglamento  de 
proTisiones  eclesiásticas. 

£1  reglamento  civil  para  el  método  y  escala  en 
el  nombramiento  de  corregidores  y  demás  jueces  de 
letras  es  y  será  también  otro  monumento  perpetuo 
de  gloria  para  vuestra  majestad,  y  de  su  amor  á  la 
justicia  y  al  bien  de  los  pueblos ;  de  la  conducta, 
celo  y  desinterés  de  estos  jueces  depende,  en  la 
mayor  parte,  la  felicidad  de  los  vasallos  pobres  de 
▼nestra  majestad,  los  cuales,  no  teniendo,  por  lo 
común,  posibilidad  de  reclamarlas  resoluciones  de 
aquellos  primeros  administradores  de  la  justicia, 
deben  ser  la  víctima  de  sus  intereses,  venganzas  y 
caprichos,  si  no  son  tan  rectos  y  justificados  como 
conviene  y  vuestra  majestad  desea.  De  otra  parte, 
siendo  ellos  los  ejecutores  de  las  providencias  ge- 
neralesy  particulares  respectivas  al  bien  público,  y 
los  primeros  promovedores  de  las  que  sea  necesa- 
rio solicitar  y  expedir,  se  deja  ver  lo  mucho  que 
Be  va  á  perder,  si  no  son  tales  y  tan  celosos  y  acti- 
vos, que  puedan  desempeñar  estas  principales  fun- 
ciones del  gobierno  interior  del  Estado. 

Para  aventurar  menos  el  acierto  en  estas  elec- 
ciones, se  ha  dispuesto  tomar  tres  informes  reser- 
vados de  las  personas  más  condecorados  de  la  pro- 
vincia en  que  haya  servido  el  corregidor  6  alcalde 
mayor.  De  estos  informes  se  tiene  un  libro  secreto, 
en  que  por  el  orden  del  alfabeto  se  asientan  y  cons- 
tan las  noticias  que  so  tienen  de  la  conducta  de 
cada  uno  de  estos  jueces,  para  adelantarlos  ó  atra- 
sarlos en  su  carrera,  y  adaptar  sus  promociones  á 
lo  que  sean  proporcionados. 

Al  reglamento  de  corregidores  y  jueces  civiles, 
ha  añadido  vuestra  majestad  otro  para  el  de  los 
jueces  eclesiásticos,  que  ha  producido  y  producirá 
utilidades,  no  menos,  si  se  observa  rigurosamente, 
como  está  aquí. 

A  pesar  de  que  vuestra  majestad,  como  patrono 
de  las  iglesias  de  España,  nombraba  6  presentaba 
todos  los  obispos ,  repartian  éstos  y  comunicaban 
su  autoridad  á  los  provisores  ó  vicarios  generales, 
que  elegían  sin  noticia  ni  aprobación  de  vuestra 
majestad.  Seguíase  de  aquí  que  muchos,  6  no  te- 
nían la  ciencia  y  práctica  necesarias  para  ejercer  la 
judicatura  conforme  á  las  leyes  do  estos  reinos,  ó 
estaban  imbuidos  de  materias  contrarias  á  las  re- 
galías y  costumbres  nacionales,  y  de  tan  peligrosos 
antecedentes  salían  consecuencias  fatales,  que  obli- 
gaban muchas  veces  á  providencias  fuertes  contra 
tales  provisores  y  jueces  eclesiásticos ,  con  perjui- 
cio del  decoro  de  ellos  mismos. 

En  unos  reinos  como  los  do  vuestra  majestad,  en 
que  se  permite  y  aun  autoriza  por  sus  leyes  á  la 
jurisdicción  eclesiástica  el  ejercicio  contencioso 
de  muchos  actos  extemos  de  grande  ínteres  de  los 
vasallos ,  era  cosa  extraordinaria  que  el  Soberano 
ignorase  la  calidad  y  nombramiento  de  los  que  ha- 


bían de  ejercéí  aquella  jurisdicción,  y  mucho  más 
siendo  vuestra  majestad  el  patrono  de  las  iglesias  y 
el  nomínador  de  los  obispos  que  destinaban  aquellos 
jueces.  El  ejemplo  de  la  cabeza  de  la  Iglesia  debía 
servir  de  pauta  á  los  prelados  de  estos  dominios. 
El  Papa  propone  á  vuestra  majestad  las  personas 
que  piensa  destinar  ala  nunciatura  de  estos  reinos, 
para  que  apruebe  ó  excluya  las  que  le  parezca,  no 
por  otra  razón,  sino  porque  el  nombrado  ha  de  ejer- 
cer jurisdicción  extema  y  contenciosa  en  los  do- 
minios y  con  los  vasallos  de  vuestra  majestad. 
¿Por  qué,  pues,  se  había  de  omitir  de  parte  de  los 
obispos  á  quienes  había  nombrado  y  beneficiado, 
para  no  darles  parte  y  esperar  la  aprobación  de  sus 
provisiones? 

En  efecto ,  vuestra  majestad  estableció  que  tales 
nombramientos  se  hiciesen  en  sujetos  que  tuviesen 
las  calidades  prevenidas  por  las  leyes  para  la  judi- 
catura, y  que  se  le  diese  noticia  para  su  aproba- 
ción por  medio  de  la  Cámara,  y  el  suceso  ha  acre« 
ditado  el  acierto  de  esta  providencia ,  con  la  obe- 
diencia y  el  amor  incomparable  á  la  justicia  de  los 
prelados  españoles. 

Para  velar  sobre  la  pronta  administración  de 
justicia,  especialmente  en  causas  criminales,  se  ha- 
bía mandado  á  los  juzgados  y  sala  de  Corte  de  Ma- 
drid remitir  relaciones  mensuales  de  los  procesos 
de  esta  especie  y  de  su  estado;  y  siendo  insuficien- 
te providencia  para  remediar  los  daños  en  lo  ge- 
neral del  reino,  no  sólo  resolvió  vuestra  majestad 
que  viniesen  tales  relaciones  de  todas  las  audien- 
cias y  chancillerías ,  sino  que  se  les  hizo  comunicar 
formularios  y  reglas,  por  medio  de  las  cuales  se  sabe 
con  facilidad  y  claridad  el  estado  de  cada  causa,  su 
principio  y  progresos,  sus  dilaciones  y  la  causa  de 
ellas,  con  distinción  de  las  empezadas  ó  existentes 
en  los  juzgados  ordinarios,  y  de  las  remitidas  á  los 
tribunales  superiores,  por  consulta  ó  por  apelación. 
Con  estas  noticias  se  pueden  tomar  providencias 
prontas  en  cualquier  caso,  y  los  tribunales  y  jue- 
ces viven  atentos  y  evitan  la  mayor  parte  de  las 
quejas. 

En  otros  asuntos  ha  tomado  vuestra  majestad 
muchas  providencias  para  arreglarlos  y  promover 
el  bien  general  por  todos  medios.  Se  han  dado  re- 
glas para  impedir  abusos  y  malicias  de  las  partes 
en  los  juicios  de  retención,  para  cortar  recursos  y 
señalar  los  casos  de  las  revistas  en  los  negocios  de 
Madrid  y  su  provincia ,  para  facilitar  á  los  artesa- 
nos y  menestrales  la  cobranza  de  sus  tristes  traba- 
jos,  á  pesar  de  los  fueros  y  favor  de  los  poderosos, 
para  que  sean  obedecidas  y  respetadas  las  justicias 
en  estos  y  otros  casos ,  y  que  las  exenciones  no 
impidan  el  castigo  de  los  desacatos  contra  ellas, 
para  que  los  alumnos  de  los  colegios  y  seminarios, 
y  los  escolares  de  las  universidades  insignes,  no 
sean  obligados  por  seducciones  á  contraer  matri- 
monios indecentes  ó  involuntarios,  habiendo  d<^ 
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proceder  licencias  de  auperioree  legítimos,  para  es- 
torbar los  gastos  y  molestias  de  los  pleitos  matri- 
7iioniales,  haciendo  evacuar  antes  los  pasos  preci- 
sos para  verificar  el  asenso  6  disenso  de  los  padres, 
y  las  reclamaciones  de  ser  ó  no  racional ;  y  final- 
mente, ha  tomado  vuestra  majestad  providencia 
para  tantas  cosas  y  tan  útiles,  que  sería  nunca  aca- 
bar el  referirlas  todas. 

El  arreglo  de  las  temporalidades  de  jesuítas  de 
España  é  Indias,  nuevo  método  de  su  gobierno,  y 
administración  y  decisión  de  sus  causas,  han  dado 
otro  objeto  grande  á  vuestra  majestad  en  estos 
tiempos,  y  tiene  una  trascendencia  general  para 
los  establecimientos  más  importantes  al  Estado. 
Antes  de  las  últimas  resoluciones  de  vuestra  ma- 
jestad en  este  punto,  faltaban  fondos  para  todo, 
6e  perdian  ó  deterioraban  los  bienes ,  se  cumplían 
mal  sus  obligaciones  y  cargas,  se  eternizaban  los 
procesos  y  se  dejaban  de  ejecutar  las  apelaciones 
de  casas  y  colegios  por  los  recursos,  malicias  ó  ne- 
gligencias increíbles  de  los  interesados  6  ejecuto- 
res. Ahora  sobran  caudales  para  todo ,  y  se  está 
para  concluir  este  vastísimo  negocio ,  con  propor- 
ción de  hacer  cosas  útilísimas  á  los  vasallos  de 
vuestra  majestad  y  á  su  ilustración,  luego  que  va- 
yan vacando  las  pensiones  vitalicias  que  se  pagan 
á  los  extrañados. 

^7'uestra  majestad  ha  tenido  bastante  tesón  para 
establecer,  contra  las  preocupaciones  vulgares,  la 
construcción  general  de  cementerios  en  todos  sus 
dominios,  y  quitar  de  los  sagrados  templos  el  hor- 
ror y  la  fetidez  de  los  sepulcros,  tan  contraria  al 
decoro  y  dignidad  de  los  mismos  templos  como  á 
la  salud  de  sus  amados  subditos.  Casi  todos  los  obis- 
pos, academias,  cuerpos  y  personas  facultativas 
han  estimulado  y  apoyado  esta  resolución  de  vues- 
tra majestad ,  y  sólo  se  requiere  que  haya  mucha 
vigilancia ,  celo  y  exactitud  en  la  ejecución  de  par- 
te de  los  magistrados  y  del  ministeriq  que  ha  de 
observar  su  conducta. 

Ha  habilitado  vuestra  majestad  todas  leus  artes 
para  que  gocen  los  que  las  ejerzan  de  la  nobleza 
heredada,  quitando  este  pretexto  á  la  holgazanería 
y  á  los  vicios  do  los  que  á  título  de  nobles  rehusa- 
ban la  aplicación  al  trabajo,  por  más  pobres  que 
fuesen. 

Ha  hecho  vuestra  majestad  practicar  el  censo  6 
numeración  de  sus  vasallos,  con  una  formalidad  y 
una  exactitud  que  jamas  se  habla  practicado.  De 
resultas  de  esta  operación,  ha  tenido  vuestra  ma- 
jestad el  consuelo  de  ver  aumentado  en  su  tiem- 
po el  número  de  sus  subditos  en  los  dominios  de 
Europa ,  en  cerca  de  millón  y  medio,  hechos  los  cál- 
culos y  consideraciones  corespondientes. 

A  este  aumento,  y  al  de  muchos  centenares  de 
pueblos  y  parroquias  que  vuestra  majestad  ha  ve- 
rificado con  la  numeración,  se  ha  unido  el  de  mu- 
cbo0  millwrea  de  contribuyentes,  por  los  exentos  que 


se  han  disminuido  en  todos  estados,  oficios  y  pro- 
fesiones, con  las  sabias  providencias  de  vuestra  ma- 
jestad ;  de  modo  que,  habiéndose  aumentado  todos 
los  vasallos  útiles  para  la  población,  los  tributos  y 
los  servicios  de  mar  y  tierra,  se  han  minorado  log 
que  no  podían  convenir  á  estos  objetos,  sin  per- 
juicio y  con  aumento  del  verdadero  y  necesario 
pasto  espiritual. 

Para  saber  el  número  y  calidad  de  los  pueblos 
de  esta  gran  monarquía,  cosa  que  vergonzosamente 
se  ignoraba  con  la  debida  exactitud  y  certidum- 
bre, ha  dispuesto  vuestra  majestad  la  formación 
de  un  diccionario,  que  se  está  imprimiendo,  en  que, 
por  el  orden  del  alfabeto,  se  av-erigua  puntualmen- 
te la  calidad  y  situación  de  cada  pueblo,  y  hasta 
la  menor  aldea  ó  casería,  el  partido  y  la  provincia 
á  que  pertenece,  si  es  de  realengo,  de  señorío  6  de 
abadengo  ó  de  órdenes,  y  todo  lo  demás  que  con- 
duce para  que  el  gobierno  de  vuestra  majestad  pue- 
da cuidar  del  más  infeliz  y  retirado  vasallo  como 
pudiera  hacerlo  de  los  habitantes  de  la  metrópoli  y 
más  inmediatos  á  su  real  persona. 

El  arreglo  de  las  expediciones  de  Roma  es  otro 
punto  importante ,  en  que  vuestra  majestad  ha  he- 
cho un  gran  bien  á  sus  vasallos,  y  abierto  uoi 
puerta  útilísima  para  establecer  la  mejor  disciplina 
en  las  materias  eclesiásticas  de  sus  reinos.  Se  halla- 
ba dispuesto  por  ley  de  Indias,  y  puesto  en  eje- 
cución, lo  mismo  que  vuestra  majestad  ha  reanelto 
ahora  para  sus  dominios  de  Europa.  Esto  es,  qne 
todas  las  expediciones  de  la  curia  romana  se  hu- 
biesen de  pedir  por  medio  de  sus  embajadores,  mi- 
nistros ó  agentes  en  aquella  corte.  Con  esto  se  vela 
sobre  la  observancia  de  nuestras  leyes  y  regalías, 
sobre  el  abuso  de  las  gracias  y  dispensaciones  qae 
con  falsas  ó  importunas  preces  puedan  obtener  los 
vasallos  interesados,  relajados  y  ambiciosos,  y  so- 
bre la  conservación  y  mejora  de  la  disciplina  ecle- 
siástica, secular  y  regular.  Estos,  señor,  han  sido  j 
deben  ser  los  verdaderos  objetos  de  esta  gran  pro- 
videncia para  sostenerla  y  mejorar  sus  efectos,  paes 
el  ínteres  pecuniario  y  los  ahorros  de  dinero  im- 
portan menos  de  lo  que  están  creyendo  muchos  pre- 
sumidos y  preocupados.  No  llegan  ni  con  mncho  los 
intereses  y  valor  de  las  expediciones  de  España  en 
Roma  á  los  de  otra  igual  potencia  católica,  como 
Francia,  Alemania,  Polonia  y  otras. 

Pudiera  referir  aquí  otras  cosas  grandes,  qne 
vuestra  majestad  ha  hecho  en  los  departamentos  | 
de  Guerra ,  Marina  é  Indias,  en  casos  en  que  se  ha 
dignado  darme  algún  conocimiento  é  intervención; 
pero  unas  se  han  referido  ó  indicado  en  la  instruc- 
ción de  Estado  aprobada  por  vuestra  majestad,  y  de 
otras  pertenece  más  propiamente  su  relación  á  los 
celosos  ministros  de  aquellos  departamentos,  qne 
han  promovido  y  ejecutarán  lo  que  vuestra  majes- 
tad les  mande  y  tenga  por  conveniente. 

No  callaré,  sin  embargo,  que  el  aumeiito  de  sael- 
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dos  á  los  oficiales  de  marina,  y  el  fijar  desde  luego 
los  necesarios  para  el  armamento  de  dos  terceras 
partes  de  bajeles  de  la  marina  real ,  cuyo  número 
y  construcción  lia  aumentado  considerablemente 
▼uestra  majestad,  fué  una  idea  que,  auiíque  ejecu- 
tada en  su  primera  parte  por  el  celo  de  don  Anto- 
nio Valdés,  no  pudo  tener  efecto  hasta  que ,  vista 
en  Junta  de  Estado,  se  promovió  por  sus  individuos, 
consiguiendo  con  vuestra  majestad ,  que  gustó  de 
hablarme  de  ella  que  accediese  al  dictamen  de  la 
Janta  para  atender  al  necesario  y  útilísimo  cuerpo 
de  marina. 

Otro  tanto  sucedió  con  el  encargo  del  vestuario 
á  los  regimientos  del  ejército,  en  el  cual  puedo 
asegnrar,  y  sabe  vuestra  majestad ,  que  apenas  hay 
general  de  algún  mérito,  y  aun  oficiales  de  menos 
rango,  de  quien  yo  no  haya  sido  agento  voluntario 
cerca  de  vuestra  majestad,  para  sus  gracias,  adelan- 
tamientos, premios  y  distinciones,  por  creerlo  con- 
veniente al  servicio  de  vuestra  majestad  y  bien  de 
la  patria.  Acaso  no  querrán  creer  ó, confesar  esta 
▼erdad  algunos  de  los  que  han  recibido  el  efecto  ó 
disfrute  de  mis  oficios ;  pero  consta  á  vuestra  ma- 
jestad, y  esto  me  basta.  He  podido  vencer  la  tenta- 
ción que  he  tenido  de  formar  aquí  un  catálogo  do 
aquellos  oficiales,  empezando  por  los  capitanes  ge- 
nerales del  ejército,  por  si  vuestra  majestad  se  dig- 
naba atestiguar  la  verdad  de  mis  aserciones  con  su 
real  declaración ,  y  me  he  cefiido  á  estas  generalida- 
dea,  por  no  excitar  el  rubor  de  algunos,  que  senti- 
rían se  dijese  que  son  deudores  de  algo  á  un  hom- 
bre qne  sin  causa  han  tratado  de  desacreditar  y 
perseg^r. 

Lo  que,  por  último,  no  dejaré  de  recordar  aquí  á 
vuestra  majestad  es  lo  que  quiso  trabajar  en  la  for- 
mal erección  de  la  suprema  Junta  de  Estado,  y  la 
necesidad  de  sostenerla,  y  de  llevar  á  efecto  todos 
lo8  pantos  de  su  instrucción ,  si  se  quiere  que  esta 
gran  monarqufa  lo  sea ,  y  que  conserve  y  aumento 
prodigiosamente  su  poder,  lustre  y  felicidad.  Ten- 
go este  feliz  establecimiento  por  el  mayor,  más  ne- 
cesario y  útil  de  cuantos  vuestra  majestad  ha  hecho. 
Por  lo  mismo  es  y  será  el  más  combatido  de  los 
enemigos  domésticos  y  extraños,  y  conviene  estar 
muy  atentos  contra  sus  malignas  acechanzas. 

La  Junta  de  Estado  se  celebraba  mucho  antes  de 
mi  venida  al  ministerio,  aunque  sin  reglas  ni  for- 
malidad, y  siempre  este  pié  se  continuó  hasta  el  fe- 
necimiento de  la  última  guerra  con  la  Gran  Bretaña. 
Entonces  se  empezaron  á  descubrir  y  diferir  las 
juntas,  por  haber  parecido  que  era  menor  la  urgen- 
cia de  los  negocios  y  de  su  prolijo  examen;  habien- 
do entrado  al  ministerio  de  Marina  don  Antonio 
Valdés,  por  muerte  del  Marqués  de  Castejon,  halló 
varios  embarazos  en  la  expedición  de  muchas  ma- 
teríafs  y  especialmente  de  las  tocantes  á  Indias,  por 
algunas  desavenencias  ó  diferencia  en  el  modo  de 
pensar  de  las  secretarías  del  despacho  de  Indias  y 


Marina  y  sus  respectivos  jefes.  No  faltan  también 
otras  con  las  demás  secretarías,  aunque  menos  y  de 
menor  consecuencia. 

.  Con  este  motivo  me  habló  Valdés  varias  veces  de 
la  necesidad  de  juntarnos  para  aclarar  y  concordar 
los  puntos  de  diferencia,  evitar  acaloramientos  y 
disensiones  por  escrito,  en  que,  no  viéndose,  oyén- 
dose y  satisfaciéndose  prontamente  las  dudas,  era 
fácil  deslizarse  á  expresiones  que  después  aumenta- 
ban el  calor  de  las  disputas,  viniendo  á  padecerlo 
el  servicio  de  vuestra  majestad  y  el  bien  del  Es- 
tado. 

Comprendí  que  el  ministro  de  Marina  tenía  ma- 
cha razón ,  excité  á  mis  demás  compañeros  á  congre- 
garse más  frecuentemente ,  y  propuse  á  vuestra  ma- 
jestad la  necesidad  de  formar  la  Junta  de  Estado 
perpetuamente  con  las  debidas  solemnidades  y  con 
una  instrucción  bien  circunstanciada,  respectiva  i 
todos  lo»  ramos  y  departamentos  de  Estado,  Gracia 
y  Justicia,  Guerra,  Indias,  Marina  y  Hacienda. 

Conforme  vuestra  majestad  con  esta  propuesta,  y 
extendida  la  instrucción,  compuesta  de  443  números, 
vuestra  majestad  tuvo  la  paciencia  de  oiría  leer  y 
de  enmendar  y  añadir  todo  lo  que  le  pareció  con- 
veniente, en  los  despachos  de  casi  tres  meses,  des- 
pués de  concluidos  los  negocios  ordinarios.  Éstos 
fueron  los  antecedentes  que  precedieron  á  la  for- 
mación solemne  de  la  Junta  de  Estado.  Resta  ver 
sus  objetos  y  utilidades,  y  las  impugnaciones  que 
le  ha  hecho  la  malignidad. 

Los  objetos  principales  de  la  Junta  de  Estado, 
según  el  real  decreto  de  su  erección,  de  8  de  Julio 
de  1787,  son  dos,  á  saber,  tratarse  do  los  negocios 
de  que  puede  resultar  regla  general,  ya  sea  estable- 
ciéndola, ó  ya  revocándola  ó  enmendándola;  y 
examinarse  las  competencias  entre  las  secretarías 
del  Despacho  ó  de  los  tribunales  superiores,  cuan- 
do no  se  hubieren  éstas  decidido  en  junta  de  com- 
petencias, ó  por  su  grave  urgencia  y  otros  motivos 
conviniere  abreviar  su  resolución. 

8obre  estos  dos  objetos  únicamente  recaen  las 
prevenciones  del  decreto,  en  que  se  especifican  las 
materias  que  vuestra  majestad  declaró  remitirla  á 
la  Junta,  así  en  los  asuntos *de  Estado  y  cortes  ex- 
tranjeras y  los  de  Gracia  y  Justicia,  respectivos  al 
al  gobierno  interior  y  felicidad  de  los  vasallos,  co- 
mo en  los  negocios  de  Guerra,  Marina,  Indias, Ha- 
cienda y  Comercio. 

A  estos  dos  objetos  principales  añadió  vuestra 
majestad  la  prevención  ó  advertencia  de  que  en  la 
Junta  se  hiciesen  presentes  las  propuestas  de  los 
empleos  que  hubiesen  de  tener  mandos  pertenecien- 
tes á  distintos  departamentos,  como  el  político  y  el 
militar,  ó  el  político  y  el  de  Hacienda.  Quedó  por  el 
mismo  decreto  la  propuesta  á  cargo  del  secretario 
á  quien  tocase,  exponiendo  en  ella  las  personas  be- 
neméritas que  creyese  convenir  para  que,  con  el 
dictamen  de  la  Junta,  diese  cuenta  aquel  tal  secre- 
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tario  á  mestra  majestad  para  el  nombramiento  6 
resolacion  que  le  pareciere  conducente. 

Generalmente  quiso  vuestra  majestad,  en  el  de- 
creto oitado,  que  de  los  dictámenes  de  la  Junta  le 
diese  cuenta  el  secretario  en  cuyo  departamento  es- 
tuviese radicado  el  negocio  de  que  se  tratase,  excep- 
to cuando,  por  la  brevedad  ú  otros  motivos,  acor- 
dase vuestra  majestad  ó  la  misma  Junta  que  otro 
secretario  se  encargase  de  llevarle  algún  expedien- 
te para  su  resolución. 

Las  utilidades  de  estos  objetos  y  prevenciones 
son  tan  útiles,  que  deborla  excusar  á  vuestra  ma- 
jestad la  molestia  de  oirías  de  nuevo,  habiéndolas 
tenido  ya  presentes  para  la  expedición  del  decreto; 
pero,  por  si  acaso  esta  representación  llega,  como  es 
natural ,  á  otras  manos,  y  puede  conducir  en  lo  su- 
cesivo el  recurso  y  memoria  de  las  grandes  razones 
que  vuestra  majestad  tuvo  para  esta  principal  reso- 
lución de  su  sabio  y  afortunado  gobierno,  le  pido 
me  permita  especificar  algunas  de  sus  útiles  con- 
secuencias. 

La  primera  es  el  examen  y  combinación  de  los 
diferentes  intereses  y  relaciones  de  cada  ramo  con 
los  demás,  concurriendo  cada  secretario  y  ministro 
de  la  Junta,  con  las  luces  y  experiencias  adquiri- 
das en  su  departamento,  para  ajustar  con  medida 
el  dafio  ó  el  provecho  que  podrá  resultar  de  la  pro« 
videncia  general. 

Cualquiera  entiende  la  utilidad,  6,  para  decirlo 
mejor,  la  necesidad  de  esta  combinación  ó  examen. 
8in  embargo,  pondré  un  ejemplo,  tomado  de  las  re- 
soluciones de  vuestra  majestad  en  tiempos  muy 
anteriores  á  mi  ministerio  de  Estado. 

Tratóse  en  el  afio  de  1770,  en  que  nos  amenazó 
una  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  de  examinar,  en- 
tre otras  cosas,  el  estado  de  nuestro  ejército  y  de 
completar  el  gran  vacío  que  tenia  en  sus  tropas. 
Mandó  vuestra  majestad  formar  una  junta  en  la 
secretaría  de  Guerra,  que  servia  don  Juan  Gregorio 
Muniain,  y  quiso  que,  ademas  de  los  ministros,  asis- 
tiesen el  Conde  de  Aranda,  presidente  que  era  del 
Consejo,  y  sus  dos  fiscales,  que  lo  éramos  el  Conde 
de  Campománes  y  yo. 

En  aquella  Junta,  aunque  se  encaminaba  i  pre- 
venciones militares,  así  vuestra  majestad  como  los 
ministros  y  gobernadores  que  concurrieron,  en- 
tendieron ser  necesario  que  asistiesen  y  diesen  sus 
dictámenes  los  que  tenian  el  mando  ó  dirección  de 
los  negocios  políticos  de  la  Monarquía. 

Hallóse  que  el  déficit  ó  incompleto  que  tenía  el 
ejército,  según  su  pié  ó  constitución  ordinaria,  pa- 
saba de  diez  y  ocho  mil  hombres,  y  se  vio  que  era 
preciso  hallar  recursos  para  llenar  este  hueco,  en- 
tonces y  en  lo  sucesivo,  á  fin  de  no  vemos  otra  vez 
en  los  apuros  en  que  estuvimos  en  aquel  tiempo 
para  defender  los  dominios  de  vuestra  majestad,  si 
•e  veriñcaba  la  guerra. 

JSSd  efecto,  i»  falta  se  debía  suplir  con  otros  hom- 


bres, miembros  del  Estado,  qne  no  eran  militares,  y 
para  ello  era  necesario  saber  la  fuerza  de  los  pue- 
blos, número  de  personas  capaces  del  servicio,  mé- 
todo do  extraerlas  sin  agravio  y  con  suavidad,  fon- 
dos para  los  gastos,  y  otras  menudencias,  de  qne  sólo 
pueden  tener  un  conocimiento  prolijo  y  experimen- 
tal los  encargados  del  gobierno  superior  é  inferior 
de  los  mismos  pueblos. 

Se  salió  del  apuro  momentáneo  valiéndose  de 
parte  de  las  milicias  para  completar  los  reg^mien 
tos  veteranos,  con  rebaja  del  tiempo  del  servicio  y 
varias  suavidades  acordadas  á  los  que  hubiesen  de 
extraerse  de  los  cuerpos  provinciales. 

Para  lo  venidero  se  resolvió  formar  una  ordenan- 
za de  reemplazo  de  ejército,  de  cuyos  artículos  prin- 
cipales en  minuta  fui  el  extensor  ó  redactor,  ha- 
biéndose después  formalizado  la  ordenanza  por  el 
Conde  de  Campománes  y  por  mí,  exponiendo  ambos 
por  mucho  tiempo  nuestros  dictámenes  i  la  secre- 
taria de  Guerra  en  las  diferentes  dudas  que  ocur- 
rieron. 

Para  el  reemplazo  de  milicias  se  vio  también  qne 
era  necesario  rectificar  su  ordenanza,  y  se  nos  co- 
metió igualmente  á  los  dos  fiscales,  juntos  con  lot 
inspectores  de  infantería  y  milicias ;  se  empezaron 
las  juntas,  y  dejé  de  continuar  en  el  encargo,  por 
mi  ausencia  á  Italia  y  al  ministerio  de  Boma. 

No  pretendo  ahora  que  lo  acordado  ó  resuelto 
entonces  fuese  lo  mejor,  aunque  sí  diré  á  vnestn 
majestad  con  la  franqueza  y  verdad  que  debo,  que 
con  pocas  añadiduras  y  enmiendas  de  aquella  or- 
denanza de  reemplazo,  con  más  facilidades  á  loi 
pueblos  para  subministrar  sus  contingentes  de  tro- 
pas, y  con  otros  auxilios  y  recursos  que  tengo  me- 
ditados, sería  indubitable  y  constante  el  completo 
del  ejército,  y  aun  su  aumento,  sin  que  nadie  se 
quejase.  Sin  embargo,  me  abstengo  de  entrar  en  ma- 
teria que  se  me  ha  confiado  ahora,  y  sólo  repetiré 
que  este  ejemplar  prueba  la  necesidad  de  que  al  es- 
tablecimiento ó  reforma  de  las  reglas  generales  de 
cualquier  departamento  concurran  los  ministros  do 
los  demás  con  sus  conocimientos  y  experiencitf 
militares  y  políticas. 

La  nueva  ordenanza  de  montes,  que  vuestra  ma- 
jestad ha  pensado  formar  con  respecto  á  los  de  la 
jurisdicción  de  Marina,  se  me  ha  cometido  de  orden 
de  vuestra  majestad,  y  convendrá  reconocerla  en 
Junta  de  Estado,  y  aun  en  otras  compuestas  de  su- 
jetos prácticos  y  de  luces.  Aunque  los  árboles  sir- 
van á  la  marina,  se  han  de  criar  en  las  tierras  y 
en  los  términos  de  los  pueblos,  y  se  han  de  plantar 
y  conservar  por  los  vasallos  con  fondos,  recursos  y 
reglas  para  todo.  Todos  estos  conocimientos  son 
propios  del  gobierno  político,  unido  con  el  de  Ma- 
rina, por  el  importante  objeto  y  fin  de  la  coni- 
truccion  y  navegación  militar  y  mercantil. 

Otro  tanto  digo  de  los  innumerables  objetos  qne 
abrazan  los  mismos  departamentos  de  GKierra  y 
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Ifarina,  y  los  de  Estado,  Gracia  7  Justicia,  Ha- 
cienda é  Indias.  ¿  Cómo  se  hará  con  acierto  un  tra- 
tado ni  se  sostendrá  su  observancia  con  vigor,  si  no 
ooncnrren  á  ello  los  conocimientos  de  la  fuerza  y 
«I  poder  militar  de  tierra  y  marina ,  y  del  interés 
de  la  monarquía ,  en  lo  que  adquiera,  ceda  ó  con- 
serra,  y  en  los  asuntos  de  hacienda  y  comercio? 
¿05mo  se  acertará  en  los  establecimientos  y  reglas 
de  la  hacienda  real,  sin  noticia  práctica  de  las  ne- 
cesidades y  obligaciones,  especialmente  de  las  más 
grandes  de  guerra  y  marina,  y  de  la  posibilidad  y 
estado  de  los  pueblos  y  contribuyentes  ?  Ni  ¿  cómo 
se  combinarán  el  interés  y  la  felicidad  de  los  va- 
$a]loB  de  Indias  con  los  de  la  metrópoli ,  si  no  se 
aeaerdui  y  concurren  sus  respectivas  experiencias 
y  noticias  los  ministros  de  unos  y  otros  departa- 
mentos? 

En  esta  primera  utilidad  ó  necesidad  de  las  jun- 
tas de  ministros  está  embebida  la  segunda,  que  se 
reduce  á  evitar,  con  el  acuerdo  de  todos  y  con  la 
decisión  de  competencias ,  las  providencias  encon- 
tradas que  podrían  salir  por  diferentes  vias  y  de- 
partamentos, en  los  asuntos  en  que  tuviesen  cone- 
xión irnos  con  otros.  ¿  Cuánto  no  sería  el  destrozo 
de  la  autoridad  real  y  de  la  reputación  del  Soberano 
con  esta  contrariedad  de  resoluciones?  Y  ¿cuánto 
no  seria  el  dafio  en  la  ejecución  de  ellas  para  los 
subditos?  ¡Ojalá  no  se  tuviesen  tristes  experiencias 
de  estos  inconvenientes  en  los  tiempos  pasados! 

La  tercera  utilidad  de  las  juntas  es,  que  todos  los 
ministros  toman  parte  y  conocimiento  en  los  ne- 
go<áos  grsTes  que  resuelven ,  aunque  sean  de  otro 
departamento.  De  aquí  dimana  que  todos  tienen  una 
especie  de  ínteres  personal  en  su  ejecución  y  en 
protegerla  y  apoyarla.  Aunque  falte  el  ministro  que 
promovió  la  idea,  quedan  los  demás  para  conti- 
nuarla y  sostenerla  con  el  sucesor,  como  que  saben 
los  motiTOS  de  su  establecimiento,  y  así  viene  á  ser 
la  Junta  nn  depositario  inmortal  de  las  providen- 
cias generales,  que  cuidará  de  su  observancia  y  do 
impedir  la  misma  facilidad  de  alterarlas  en  un  go- 
bierno nuevo,  de  que  tantos  males  han  resultado  á 
la  monarquía. 

Otra  utilidad,  y  es  la  cuarta,  que  puede  haber, 
consiste  en  la  mayor  atención  y  examen  que  los 
ministros  pondrán  en  los  negocios  que  han  de  lle- 
var á  la  Junta,  y  el  mayor  cuidado  de  sus  oficiales 
en  la  formación  de  los  extractos,  exactitud  y  pun- 
tualidad de  los  hechos ,  sabiendo  que  tres  ó  cuatro 
compafieros  del  jefe  han  de  reconocer  el  expedien- 
te, con  la  posibilidad  de  echar  menos  ó  de  notar  al- 
gunas circunstancias  muy  importantes  para  la  re- 
solución. 

Todos  los  hombres  nos  parecemos.  Por  más  dili- 
gentes y  activos  que  seamos,  no  podemos  dejar  de 
confiamos  de  otras  personas ,  y  especialmente  aten- 
diendo al  número  y  gravedad  de  los  negocios  que 
nos  oprimen.  Aquella  confianza  se  templa  y  dismi- 


nuye, cuando  nos  ocurre  ó  sabemos  que  podemos 
equivocamos ,  y  que  es  muy  fácil  descubrir  núes- 
tra  equivocación  ó  error,  haciéndonos  responsables 
de  él.  Entonces  redoblamos  el  cuidado,  y  esto  sirve 
mucho  para  que  vuestra  majestad  resuelva  con  una 
física  ó  moral  certidumbre  del  acierto.  Vuestra  ma« 
jestad  no  puedo  ver  por  sí  mismo  todos  ni  la  ma- 
yor parte  de  los  expedientes.  Con  que,  cuanto  más 
purificados  vayan  á  su  presencia,  por  haberse  visto 
y  examinado  en  una  junta  los  hechos,  más  asegu- 
rado estará  vuestra  majestad  do  los  negocios  que 
conduzcan  para  sus  providencias. 

Prescindo  ahora  de  la  quinta  utilidad,  que  pu- 
diera exponer  aquí ,  por  la  mayor  proporción  que 
hay  de  acertar  en  las  resoluciones  con  el  consejo  y 
dictamen  de  muchos  que  con  el  de  uno  solo,  espe- 
cialmente en  las  materias  graves  y  de  gran  conse- 
cuencia ,  como  son  las  que  causan  regla  general. 
La  conducta  de  todos  los  gabinetes  de  Europa,  quo 
unen  en  un  consejo  y  escuchan  á  los  ministros ,  y 
la  misma  que  ha  tenido  siempre  la  Espafta,  prueba 
esta  utilidad;  pero  hay  que  notar  que,  cuando  los 
consejos  y  juntas  se  tienen  sólo  en  casos  particula- 
res ,  por  los  negocios  graves  que  entonces  ocurren, 
al  instante  excitan  la  atención  de  los  curiosos  ó  in- 
teresados en  descubrir  los  secretos  y  el  objeto  de 
las  juntas,  en  lugar  de  que,  siendo  la  junta  ordina« 
ría,  pueden  tratarse  en  ella  los  mayores  y  más  re- 
servados asuntos,  sin  quo  nadie  tenga  motivo  nuevo 
de  acecharlos  y  de  ejercitar  sus  sospechas  y  averi- 
guaciones. 

En  la  decisión  de  las  competencias  de  cosas  ur- 
gentes ó  de  poca  monta  de  los  tribunales  superio- 
res, en  que  entiende  la  Junta,  hay  la  utilidad,  y 
será  la  sexta,  de  facilitar  la  expedición  de  muchos 
negocios ,  que  por  las  disputas  y  etiquetas  do  los 
tribunales ,  ó  por  reprobados  manejos  de  los  inte- 
resados, quedan  suspensos  por  mucho  tiempo,  tanto 
en  las  materias  civiles  como  en  las  criminales.  Es 
tan  notoria  y  tan  frecuente  la  experiencia  de  estas 
dilaciones  en  los  negocios  en  que  se  forman  com- 
petencias, con  perjuicio  imponderable  del  público 
y  de  muchos  vasallos,  que  es  ocioso  detenerse  ahora 
en  probar  estas  verdades. 

Finalmente ,  para  que  se  vean  en  la  Junta  las 
propuestas  de  los  empleos  pertenecientes  á  dos  ma- 
nos ó  departamentos,  hay  la  utilidad  de  que  no  ig- 
nore vuestra  majestad  todas  las  cualidades  de  los 
propuestos,  y  que  con  conocimiento  do  las  respec- 
tivas, á  cada  mando  se  elija  el  sujeto  más  apto  y 
proporcionado.  Uno,  á  quien  se  quiera  hacer  in- 
tendente de  ejército,  puede  ser  muy  bien  inteligente 
y  práctico  en  las  materias  de  hacienda,  y  muy 
ignorante  en  las  de  guerra.  Otro,  á  quien  se  quiera 
nombrar  intendente  y  corregidor,  puede  tener  los 
conocimientos  políticos  y  gubernativos ,  y  carecer 
de  los  tocantes  á  real  hacienda  y  tributos.  Un  go- 
bemi^dor  militar  puede  ser  un  gran  soldado  y  m&l 
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político,  por  falta  de  instrucción ,  de  prudencia  ó 
experiencia. 

Estando  resuelto  repetidamente,  desde  tiempos 
muy  antiguos ,  que  las  propuestas  pertenecientes 
á  dos  mandos  se  concierten  por  los  ministros  de 
ellos,  ¿qué  so  pierde  en  que  este  acuerdo  se  haga  en 
Junta  de  Estado,  donde  todos  los  ministros  se  con- 
gregan ?  ¿Qué  aventura  el  ministro  que  ha  de  traer 
la  propuesta  á  vuestra  majestad  en  oir  el  modo  de 
pensar  y  el  informe  6  noticias  de  sus  compañeros, 
y  especialmente  del  que  tenga  á  su  cargo  el  depar- 
tamento del  otro  mando  que  haya  de  ejercer  el  nom- 
brado, una  vez  que  al  tal  ministro  no  se  le  quita  la 
propuesta  en  el  decreto  de  erección  de  la  Junta,  ni 
á  vuestra  majestad  se  disminuye  la  libertad  de  ele- 
gir á  quien  quisiere?  ¿Qué  inconveniente  puede  ha- 
ber en  que  el  ministro  se  asegure  bien  de  la  verdad 
y  de  las  cualidades  y  aptitud  de  los  que  proponga? 
Con  ser  todo  esto  así ,  se  han  dirigido  las  impug- 
naciones do  la  malignidad  contra  estos  puntos  cons- 
tantes y  evidentes.  La  Junta,  según  los  malignos 
censores,  no  es  otra  cosa  que  una  invención  contra 
la  libre  disposición  del  Soberano,  y  un  modo  de 
apoderarse  el  ministerio  do  Estado  de  la  autoridad 
en  todos  los  ramos  y  departamentos. 

El  Soberano,  en  todas  las  materias  que  causan 
regla,  y  generalmente  en  todas  las  graves,  acos- 
tumbra preguntar  y  oir  á  sus  consejos ,  juntas  y  mi- 
nistros, sin  perder  nada  de  su  autoridad  y  libertad 
para  resolver  lo  que  estime  justo.  ¿Será  posible 
que  sólo  haya  de  perder  una  y  otra  porque  el  exa- 
men sea  constante  y  arreglado  en  los  dias  señala- 
dos de  una  junta  de  ministros ,  que  por  lo  común  ve 
las  cosas  después  de  vistas  y  examinadas  en  otras 
juntas  ó  consejos  ?  * 

En  la  provisión  de  los  empleos  oye  el  Soberano 
las  consultas  de  las  dos  cámaras  de  Castilla  é  Indias, 
de  los  jefes  de  palacio  y  de  los  mismos  secretarios 
del  Despacho,  que  le  hacen  las  propuestas,  en  sus 
respectivos  departamentos,  para  todos  los  cargos  y 
promociones  militares  y  hábiles  de  Estado,  Guerra, 
Hacienda,  Marina  é  Indias.  Nadie  dice  que  estas 
propuestas  quitan  á  vuestra  majestad  la  autoridad  y 
libertad  de  elegir  como  quiera  y  á  quien  quiera  para 
embajadores,  ministros,  generales,  oficiales  de  mar 
y  tierra,  togados,  corregidores,  criados  de  la  real 
casa,  y  demás  destinados  á  su  servicio.  De  nada  de 
esto  se  trata  en  la  Junta.  ¿Será  creíble  que  sólo  en 
las  propuestas  que  pertenecen  á  dos  mandos  se  dismi- 
nuya la  autoridad  soberana,  porque  el  ministro  que 
las  haya  de  hacer  oiga  á  sus  compañeros  en  la  Junta 
de  Estado  antes  de  proponer?  ¿No  tendrá  vuestra 
majestad  más  personas  beneméritas  entre  quienes 
elegir,  si  á  los  de  la  Junta  les  ocurre  alguna  que  no 
tenga  presente  el  secretario?  ¿No  sabrá  vuestra  ma- 
jestad con  más  certeza,  oyendo  á  muchos  ministros, 
bí  en  los  propuestos,  ó  algunos  de  ellos,  hay  algún 
reparo,  falta  de  aptitud  6  más  proporción  y  utili- 


dad en  unos  que  en  otroB  para  eeooger  al  qaa  U 
parezca  ? 

Desengañémonos ,  señor,  que  quien  dimninnye  n 
autoridad  con  este  examen  somos  los  minístroa  j 
nuestros  dependientes,  y  tanto  cuanto  baja  la  nues- 
tra, sube  la  de  vuestra  majestad.  Ésta  es  la  verdad, 
y  lo  demás  es  pretexto  de  los  ambiciosos  para  faci- 
litar sus  ideas  y  pretensiones ,  entendiéndose  eoi 
uno  solo ,  ó  con  un  subalterno,  á  quien  pueden  en- 
gañar ó  seducir  con  menos  dificultades.  £1  Minis- 
tro de  Estado  queda  sujeto,  como  los  demás,  á  lle- 
var á  la  Junta  los  negocios  que  señala  el  real  de- 
creto, y  así,  lejos  de  aumentar  su  autoridad  y  aibi- 
trios ,  como  pretenden  los  injustos  censores,  los  ha 
disminuido.  Toda  la  equivocación  maligna  de  es- 
tos enemigos  del  bien  público  y  del  servicio  de 
vuestra  majestad  nace  de  haber  creido  ó  fingido, 
para  hacerla  odiosa,  que  la  Junta  de  Estado  ha  sido 
formada  para  meterse  en  todo,  cuando  no  ha  tenido 
más  que  tres  encargos,  á  saber:  tratar  de  los  esta- 
blecimientos generales  6  que  causen  regla,;  deci- 
dir ó  cortar  las  competencias  en  los  casos  urgentei 
6  de  poca  entidad ,  y  oir  las  propuestas  de  empleoí 
que  pertenezcan  á  dos  mandos,  por  si  le  ocnire  qué 
exponer  á  vuestra  majestad,  por  medio  del  mismo 
ministro  á  quien  toquen  las  propuestas.  Si  westn 
majestad  la  comete  otras  cosas  particulares,  es  por 
que  así  le  parece  conveniente,  pero  no  por  su  esta- 
blecimiento  y  erección. 

Me  he  detenido  á  declarar  estas  especies, porque 
siendo  la  formal  erección  de  la  Jnnta  de  Estado 
una  de  las  cosas  más  grandes ,  más  útiles  j  aun  más 
necesarias,  que  vuestra  majestad  ha  hecho  en  sa 
glorioso  reinado,  es  justo  que  se  mire  y  reconozca 
en  su  verdadero  punto  de  vista ,  y  que  se  sostenga 
con  firmeza  contra  los  enemigos  de  la  felicidad  de 
la  monarquía  y  de  la  de  vuestra  majestad  y  m 
dignos  sucesores. 

No  me  dilataré  ahora  en  otras  cosas  que  se  han 
conseguido  en  estos  doce  años  últimos,  con  gran 
consuelo  de  vuestra  majestad.  La  paz  doméstica  de 
su  casa  en  estos  tiempos ,  la  ejemplar  subordma- 
cion  del  sucesor  de  la  corona  y  de  sus  hermanos 
á  su  augusto  padre,  y  la  armonía  de  todos  ha  sido 
envidiada  y  admirada  de  las  cortes.  Vuestra  ma- 
jestad ha  admitido  al  Príncipe  á  todos  los  dea- 
pachos,  y  le  ha  acordado  una  confianza  en  los  ne- 
gocios ,  de  que  no  hay  memoria  en  los  fastos  de 
la  monarquía,  ni  ejemplo  en  las  demás  nacionea 
Vuestra  majestad  sabe,  y  el  Príncipe  también,  ai 
yo  he  trabajado  eficazmente  para  conseguir  eate 
gran  golpe  de  política  y  de  amor  de  vuestra  ma- 
jestad á  su  dignísimo  hijo  y  á  sus  fieles  vaaalloa, 
y  si  he  puesto  una  diligencia  y  un  celo  continuo 
para  impedir,  apartar  y  deshacer  los  susorros,  chis- 
mes y  especies,  con  que  en  otros  tiempos  se  procu- 
raban indisponer  los  ánimos  de  un  amomso  padre 
y  de  sus  obedientes  hijos. 
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(nación  de  un  fondo  de  nn  cierto  número 
liendas,  para  proveer  con  autoridad  ponti- 
in  gravamen  de  la  corona,  á  los  hijos  se- 
'  terceros  de  los  reyes,  y  la  secularización 
'ato  de  San  Juan  y  su  perpetuidad  en  la 
familia  de  vuestra  majestad,  son  obras  de 
e  y  soberana  previsión  y  de  sus  paterna- 
idos  por  su  amable  descendencia.  En  fín, 
ay  cosa  ni  objeto  de  utilidad ,  á  que  vues- 
stad  no  haya  atendido  en  su  feliz  gobierno, 
ceñido,  sin  embargo,  hasta  aqui  á  los  prin- 
echos  y  providencias  de  vuestra  majestad 
el  ministerio  que  sirvo  á  sus  reales  pies; 
lera  recordar  otras  anteriores ,  en  que  se 
rme  algún  influjo  6  intervención ,  y  que, 
*  trato  sucesivo,  se  han  prorogado,  aumen- 
'oducido  después  muchas  utilidades, 
ulto  que  igualó  la  corona  de  Aragón  á  la 
la  para  el  uso  de  carnes  en  los  sábados, 
6  de  un  golpe  cincuenta  y  dos  dias  cuadra- 
os en  otras  tantas  semanas  que  tiene  el  afio, 
las  naciones  extranjeras  se  aprovechaban 
'aer  grandes  sumas  por  sus  pescas  secas  y 
Otro  tanto  se  consiguió  con  el  indulto  de 
X  para  todos  los  dominios  de  esta  corona, 
^endo  en  más  de  una  mitad  los  dias  de  pes- 
iplicando  la  limosna  de  esta  gracia  al  so- 
pobres  y  de  los  hospicios  y  hospitales, 
lulto  para  reducir  los  asilos  á  un  solo  tem- 
idos los  pueblos  del  reino,  y  cuando  más  á 
8  capitales,  sehabia  solicitado  por  el  sefior 
ipe  II  en  el  pontificado  de  Gregorio  XIII, 
afio  de  1574.  Viendo  las  dificultades  que 
i  ebria  romana  á  esta  solicitud ,  la  mandó  re- 
sefior  Carlos  II  á  las  poblaciones  de  Madrid 
!ona;  pero  tampoco  se  pudo  conseguir.  En- 
\  vuestra  majestad  esta  materia,  y  se  ob- 
!ndulto  general  para  todos  sus  dominios,  en 
inos  en  que  se  está  practicando. 
I  á  vuestra  majestad  lo  que  trabajé ,  de  su 
>ara  ajustar  las  diferencias  de  la  corte  de 
>n  las  de  España,  Francia,  Ñapóles  y  Par- 
dificultades  que  todos  creian  insuperables, 
cieron  para  ello,  y  el  breve  de  extinción  del 
ble  cuerpo  de  la  Compañía,  que  se  consi- 
I  noticia  y  consentimiento  de  las  principa- 
s  católicas ,  habiéndoseme  encargado  toda 
3Íon  y  trabajos  de  estos  intrincados  y  esca- 
suntos. 

y  otras  cosas  grandes  y  difíciles,  que  vues- 
«tad  se  dignó  cometerme,  así  en  los  negó- 
pios  como  en  los  dé  otras  cortes,  se  pudie- 
litar  y  obtener,  mediante  el  gran  crédito  y 
de  vuestra  majestad,  y  la  bondad  con  que 
recieron  los  papas  Clemente  XIV  y  Pío  VI, 
ente  reinante.  El  sosiego  y  providencias 
os  exentos,  mezclados  en  la  sublevación  de 
ú  oórte  de  las  discordias  de  Venecia,  por 


asuntos  del  Patriarca ;  la  secularización  de  las  ren- 
tas del  arzobispado  de  Monreal,  en  Sicilia,  con 
aplicación  á  gastos  del  corso,  fueron,  entre  otros 
negocios,  de  los  más  difíciles  que  vuestra  majestad 
me  encargó,  y  se  terminaron  felizmente. 

Mucha  parte  de  los  sucesos  favorables  que  hemos 
tenido  en  nuestras  solicitudes  con  la  curia  romana, 
ha  dimanado  del  influjo  que  vuestra  majestad  tuvo 
en  el  cónclave  que  precedió  á  la  elección  del  pre- 
sente pontífice,  y  del  crédito  que  vuestra  majestad 
ha  sabido  adquirirse  en  la  misma  curia. 

Me  ha  de  permitir  vuestra  majestad  que  resuma 
aqui,  para  concluir  esta  representación,  las  prin- 
cipales ocurrencias  de  aquel  cónclave,  de  cuyo  por- 
menor quiso  vuestra  majestad  instruirse,  mandán- 
dome remitirle  toda  la  correspondencia  que  llevé 
en  él  con  los  cardenales  de  las  coronas  y  con  otros. 
La  muerte  del  papa  Clemente  XIV  habia  deja- 
do en  el  sacro  colegio  dos  grandes  y  obstinados 
partidos.  El  mayor  y  más  poderoso  era  el  que  lla- 
man allí  de  los  celantes,  ó  contrarios  á  las  coronas, 
los  cuales,  acalorados  de  los  ex-jesuitas  extingui- 
dos y  de  sus  numerosos  protectores,  pretendían  que 
la  cátedra  de  san  Pedro  necesitaba  un  papa,  lleno 
de  fuego  y  de  tesón,  que  restableciese  los  derechos 
de  la  Santa  Sede,  que  suponían  perdidos  ó  perju- 
dicados, y  reparase  los  daños  que  imputaban  al 
predecesor. 

Con  estos  desahogos  dejaba  ver  el  partido  de  los 
celantes  que,  si  lograba  elegir  un  papa  como  el 
que  deseaba ,  pensaría  en  destruir  todo  lo  ejecuta- 
do por  Clemente  XIV,  y  poner  para  ello  en  com- 
bustión ó  en  gran  peligro  la  paz  de  la  Iglesia  y  de 
las  potencias  católicas.  La  renovación  solsk  de  la 
bula  de  la  Cena,  cuya  publicación  habia  mandado 
suspender  el  papa  Clemente,  era  capaz  de  producir 
funestas  consecuencias,  y  si  á  esto  se  agregaba 
revocar  la  extinción  de  los  jesuítas  y  repetir  los 
movimientos  y  resoluciones  del  papa  Rezzonico  en 
Parma,  España,  Francia,  Ñápeles  y  Portugal ,  ven 
drían  á  resultar  turbaciones  muy  terribles. 

Todo  esto  obligó  á  formar  otro  partido  en  el  sa- 
cro colegio,  que  se  componía  de  algunos  votos, 
aunque  .poco  más  de  la  tercera  parte  de  los  carde- 
nales. Sabe  vuestra  majestad  que  la  elección  de 
papa  no  puede  verificarse  sin  que  concurran  los  su- 
fragios de  dos  terceras  partes  completas  de  los  elec- 
tores reunidos  en  el  cónclave ;  con  la  tercera  par- 
te y  uno  ó  dos  votos  más,  que  los  ministros  de  Es- 
paña y  Francia  conseguimos  reunir  á  favor  de  las 
coronas,  teníamos  una  exclusiva  permanente  para 
que  no  fuese  papa  el  que  no  conviniese  á  las  mis- 
mas coronas. 

La  gran  dificultad  consistía  en  conservar  la  fír* 
meza  y  fidelidad  de  los  diez  y  seis  ó  diez  y  siete 
vocales  que  componían  esta  tercera  parte,  y  su  au- 
mento; cosa  que  estaba  llena  de  espinas  y  descon- 
fianzas, atendiendo  al  geiiío^«d.%di^\\^^^t^ik^9i^  ^  ^^- 
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laciones  de  cada  nno.  Aseguro  á  vuestra  majestad 
que  este  punto  ocupaba  continuamente  mis  desvelos 
y  mis  pasos,  y  que  no  es  posible  referir  ni  ponderar 
los  cuidados  y  los  medios  de  que  hube  de  valerme 
para  conseguirlo.  Los  cardenales  de  Bernis  y  Lui- 
nes,  y  especialmente  el  primero,  que  llevaban  la  voz 
de  Francia;  Conti,  que  llevaba  la  de  Portugal,  y 
Orsini  la  de  Ñapóles,  ayudaban  cuanto  podian;  pe- 
ro, encerrados  en  el  cónclave  y  sujetos  á  las  for- 
malidades de  él,  no  podian  manejar  todos  los  me- 
dios externos  que  en  aquella  corte  tienen  de  mayor 
inñuencia.  El  cardenal  de  Solis  llegó  tarde  al  cón- 
clave, y  aunque  hizo  cuanto  pudo  en  sus  fuerzas, 
la  falta  de  conocimiento  del  país,  del  carácter  de 
las  personas  y  de  la  lengua  le  ponia  estorbos  in- 
superables. 

Reflexionó  que,  si  perdiamos  la  exclusión  de 
votos ,  nos  serviria  poco  la  que  llaman  de  coronas, 
pues  estando  reducida  por  costumbre  á  darla  con- 
tra uno  solo  de  los  candidatos,  y  esto  antes  de  ve- 
rificarse la  elección ,  estábamos  expuestos  á  una  de 
dos  cosas  :  ó  que  nos  hallásemos  con  el  Papa  antes 
de  saberlo,  como  sucedió  al  cardenal  Portocarrero 
y  á  don  Alfonso  Clemente  en  la  elección  de  Cle- 
mente Xni,  ó  que,  dadas  las  exclusiones  contra 
uno,  dos  ó  tres,  eligiesen  los  celantes  otro  de  los 
muchos  acalorados  que  tenian  en  su  partido. 

Estos  y  otros  inconvenientes  me  hicieron  discur- 
rir un  nuevo  expediento  tan  sólidamente  fundado, 
como  atrevido  para  el  modo  de  pensar  de  aquel 
tiempo.  Hallé  en  los  cánones  antiguos  y  en  las  bu- 
las primitivas,  que  tratan  de  elecciones  de  prolados, 
y  señaladamente  de  los  papas,  que  á  la  elección  de 
ellos,  que  pertenece  al  clero,  debia  concurrir  el  con- 
sentimiento del  pueblo.  Dije,  pues,  con  valor  y  re- 
solución que,  siendo  los  soberanos  los  cabezas  y 
representantes  del  pueblo  cristiano,  debia  acceder 
6  preceder  su  consentimiento  para  la  elección  do 
papa,  y  que,  sin  tal  consentimiento,  se  exponía  á 
una  nulidad,  la  Iglesia  á  una  cisma,  y  Roma  ámil 
desastres  en  las  circunstancias  de  obstinación  y 
encono  en  que  se  hallaban  los  partidos. 

La  fuerza  y  el  calor  de  mis  razones,  apoyadas  de 
los  cardenales  afectos,  y  singularmente  del  de 
Bernis,  que  deseaba  la  paz  de  la  Iglesia  y  la  con- 
clusión tranquila  del  cónclave ,  produjo  el  efecto 
deseado,  y  todo  el  sacro  colegio  entró  en  la  idea  ó 
la  máxima  de  concertar  con  las  coronas,  sus  emba- 
jadores y  ministros,  las  personas  elegibles  y  pro- 
dias  para  conservar  la  quietud  y  la  armonía  con  las 
mismas  coronas. 

Afianzado  este  gran  principio,  después  do  cerca 
de  tres  meses  de  cónclave,  restaba  hallar  el  sujeto 
que  llenase  los  deseos  de  todos.  Se  habían  declara- 
do los  colantes  por  los  dos  cardenales  Colonas,  her- 
manos, hombres  sin  duda  de  virtud  y  crédito  por 
BU  nacimiento  y  costumbres;  pero  la  misma  auste- 
ndad  de  8u  moral  j  ia  de  sus  máximas,  en  materias 


de  inmunidad  y  de  preeminenqlas  romana?,  los 
hacia  menos  á  propósito  para  el  sistema  de  tran- 
quil i  dad  y  armonía,  que  ya  habían  adoptado  lia 
cortes  y  el  sacro  colegio. 

Conocí  que  era  imposible  con  una  tercera  parte 
de  votos,  mantenida  á  costa  de  infinitos  cuidadoi, 
sacar  un  papa  de  los  de  nuestro  partido,  y  me  resol- 
ví á  proponer  á  vuestra  majestad  que  pusiésemos  la 
vista  en  uno  de  los  del  partido  contrario,  el  cual, 
por  su  instrucción ,  su  genio,  la  experiencia  de  sai 
máximas  y  la  noticia  ó  el  convencimiento  que  ten- 
dría de  deber  su  elección  á  la  Espafia,  le  pusiese 
de  nuestra  parte  en  todo  lo  que  permitiese  la  jus- 
ticia. 

Había  yo  tratado  al  cardenal  Braschi,  siendo  te- 
sorero de  la  Santa  Se  le,  así  en  materias  de  oficio 
como  en  otras  de  confianza,  y  había  visto  en  él  nn 
genio  franco,  aunque  pronto  y  vivo  en  sus  primeroi 
movimientos,  una  instrucción  no  común  y  nn  ca- 
rácter generoso  y  de  mucho  pundonor,  exacto  en  el 
cumplimiento  de  sus  palabras  y  amante  de  la  glo- 
ria. Este  purpurado  había  empezado  su  carrera  al 
lado  de  Benedicto  XIV,  y  aunque  se  hallaba  en  el 
partido  de  los  celantes  por  gratitud  á  los  Rezzo- 
nicos,  me  constaba  que  sus  estudios,  su  erudición 
y  sus  máximas  eran  muy  diferentes  de  las  que  8a^ 
len  tener  los  inmunistas  ordinarios. 

Ayudóme  á  hacer  estas  observaciones  otro  car» 
denal,  que  ya  murió,  amigo  de  Braschis  quo  estaba 
en  el  partido  de  las  coronas,  y  después  ds  haber 
sondeado  por  su  medio  las  verdaderas  mánmas  y 
el  sistema  de  aquel  candidato,  expuse  á  vuestra  ma- 
jestad que  éste  era  el  único  recurso  para  salir  con 
decoro  y  utilidad  general  de  tan  largo  y  porfiado 
cónclave. 

Se  me  aprobó  el  pensamiento,  y  tuve  la  fortunada 
manejarlo  de  modo,  que  todos  los  embajadores  y 
ministros  de  las  coronas,  incluso  el  que  tenía  moti- 
vos do  enemistad  personal  con  Braschi ,  se  forma- 
ron y  pusieron  en  mis  manos.  Otro  tanto  hizo  el  sa- 
cro colegio  con  alegría  extraordinaria,  y  en  su  con- 
secuencia, con  billetes  que  escribí,  en  la  mafiana 
del  14  de  Febrero  de  1775,  á  los  cardenales  de  Solis, 
de  Bernis,  Orsini,  Conti  y  Migazzi,  que  llevaban  las 
voces  de  Espalda,  Francia,  Ñapóles,  Portugal  y 
Viena,  se  trató  de  proceder  á  la  elección  unifonne 
del  que  después  se  ha  llamado  Pío  VI. 

Hubo  una  circunstancia  muy  particular  en  el 
escrutinio  de  la  mafiana  de  aquel  día,  que  hace  ver 
la  influencia  y  autoridad  que  el  Rey  de  Espafia  te- 
nía en  el  cónclave.  Juntos  casi  todos  los  cardenales 
en  la  capilla  Sixtina  para  la  elección,  y  enteradoe, 
por  mis  billetes  á  los  de  Bernis,  Orsini  y  Conti,  de 
la  conf onnidad  de  las  coronas  por  Braschi ,  empe- 
zaron á  extender  y  poner  abiertos  sus  votos  á  fa- 
vor de  este  cardenal  en  la  caja  en  que  se  colocan. 
Cuando  ya  estaban  así  declarados,  entr^  el  cardenal 
de  Solis,  que  se  había  retardado,  y  no  lubiendore* 
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eíbido  mi  billete  por  una  casualidad ,  expuso  que 
sin  él  no  podia  consentir  la  elección.  Por  más  que 
le  mostraron  los  otros  cardenales  de  las  coronas  los 
billetes  mios ,  no  fué  posible  reducir  á  Solís,  j  se 
adelantó  á  decir  que  protestaba  la  elección  á  nom- 
bre de  Tuestra  majestad,  si  pasaban  adelante.  Esta 
TOS  fué  trueno  que  sorprendió  y  detuvo  á  todo  el 
iacro  colero,  y  sin  más  disputa  sacaron  y  reco- 
gieron BUS  votos  de  la  caja  los  cardenales,  haciendo 
un  nuevo  escrutiuio.  Al  concluirse  el  acto,  y  salir 
de  la  capilla,  llegó  mi  billete  á  Solis,  y  con  sola  esta 
«ircunstancia  quedaron  ya  de  acuerdo  todos  los 
cardenales  en  reconocer  y  adorar  á  Braschi  aquella 
noche,  como  á  sucesor  de  san  Pedro,  y  así  hicie- 
ron públicamente  la  elección  al  dia  siguiente. 

Es  ocioso  pintar  y  exagerar  ahora  la  gloria  y  las 
felices  resultas  de  este  ejemplar  sin  ejemplo  para 
Espafia,  y  aun  para  todas  las  naciones  católicas, 
pues  vuestra  majestad  y  los  hombres  ilustrados  las 
conocen.  El  nuevo  papa,  por  otra  parte,  no  ha  en- 
gañado nuestras  esperanzas,  pues  no  sólo  se  ha  pres- 
tado á  cuantos  deseos  justos  ha  tenido  vuestra  ma- 
jestad para  la  iglesia  española  y  la  felicidad  de  to- 
dos sus  vasallos,  sino  que  ha  dado  pruebas  de  una 
mansedumbre  sacerdotal ,  desconocida  en  los  pasa- 
dos siglos,  sobre  los  negocios  más  difíciles  y  más 
peligrosos  para  el  gobierno  eclesiástico,  que  han 
afligido  y  afligen  á  mucha  parte  de  la  Europa. 

Justo  será  ya  dejar  en  reposo  á  vuestra  majestad, 
y  acabar  con  la  molestia  de  esta  difusa  representa- 
ción. Sólo  pido  á  vuestra  majestad  que  se  digne 
desdoblar  la  hoja  que  doblé  en  otra  parte,  cuando 
referi  la  bondad  con  que  vuestra  majestad  se  dignó 
ofrecerme  algún  descanso.  Si  he  trabajado,  vuestra 
majestad  lo  ha  visto ;  y  si  mi  salud  padece,  vuestra 
majestad  lo  sabe.  Sírvase  vuestra  majestad  atender 
ámis  ruegos,  y  dejarme  en  un  honesto  retiro;  si  en 
él  quiere  vuestra  majestad  emplearme  en  algunos 
trabajos  propios  de  mi  profesión  y  experiencias, 
allí  podré  hacerlo  con  más  tranquilidad,  más  tiem- 
|K>  y  menos  riesgos  de  errar. 

Pero,  sefior,  líbreme  vuestra  majestad  de  la  in- 
quietud continua  délos  negocios,  de  pensar  y  pro- 
poner personas  para  empleos,  dignidades,  gracias 
y  honores,  de  la  frecuente  ocasión  de  equivocar  el 
concepto  en  estas  y  otras  cosas,  y  del  peligro  de 
mcabar  do  perder  la  salud  y  la  vida  en  la  confusión 
y  el  atropel lamiente  que  me  rodea.  Hágalo  vuestra 
majestad  por  quien  es,  por  los  servicios  que  le  he 
hecho,  por  el  amor  que  le  he  tenido  y  tendré  hasta 
el  último  instante ,  y  sobre  todo,  por  Dios,  nuestro 
Señor,  que  guardo  esa  preciosa  vida  los  muchos  y 
felices  años  que  le  pido  de  todo  mi  corazón.  San 
Lorenzo,  10  de  Octubre  de  1788.— Señor.— El  Con- 
px  DX  Flobidablanga. 
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El  glorioso  padre  de  vuestra  majestad  tuvo  la 
bondad  de  oir  gran  parte  de  la  representación  ad- 
junta, hallándose  vuestra  majestad  presente.  Aquel 
justo ,  veraz  y  adorable  soberano  se  dignó  atesti- 
guar los  hechos  que  se  le  pudieron  leer  de  la  mis* 
ma  representación,  con  las  hiperbólicas  y  enér- 
gicas expresiones  de  que  era  el  evangelio  cuanto 
contenia.  Vuestra  majestad  mismo  oyó  esta  apro- 
bación que  dio  su  majestad  á  la  exactitud  de  aque- 
llos hechos,  los  cuales  no  son  otra  cosa  que  una 
relación  de  las  acciones  más  importantes,  políticas, 
militares  y  civiles,  de  su  augusto  padre,  en  los  do- 
ce años  que  tuve  la  honra  de  servir  á  sus  reales 
pies. 

Ha  querido  vuestra  majestad  que  le  vuelva  á 
leer  toda  la  representación ,  sin  duda  con  el  desig- 
nio y  firmes  propósitos  que  ha  manifestado  de  imi- 
tar y  seguir  los  ejemplos  de  tan  gran  monarca  en 
el  arte  de  reinar. 

Las  primicias  del  gobierno  de  vuestra  majestad 
nos  hacen  esperar  que  la  España  y  sus  habitantes 
han  de  recoger  en  lo  venidero,  con  aquellos  propó- 
sitos, frutos  muy  colmados  do  felicidad  y  abun- 
dancia. Desdo  el  primer  dia  en  que  tuvimos  el  do- 
lor de  perder  á  nuestro  amado  y  difunto  rey ,  me 
explicó  vuestra  majestad  sus  ardientes  deseos  de 
colmar  y  aliviar  á  sus  vasallos  por  todos  los  me- 
dios posibles ,  y  de  que  el  pueblo  de  Madrid  empe- 
zase también  á  experimentar  algunas  señales  del 
amor  y  magnificencia  de  vuestra  majestad. 

A  estos  deseos ,  que  fueron  apoyados  de  las  tier- 
nas insinuaciones  de  la  Reina,  dignísima  esposa  Je 
vuestra  majestad,  correspondí,  proponiendo  en  la 
exposición  que  formó  por  escrito,  la  remisión  ó 
perdón  de  atrasos  de  contribuciones ;  la  paga  de 
deudas  de  su  augusto  padre,  declarando  sor  carga 
do  la  corona;  la  satisfacción  de  las  demás  de  sus 
predecesores,  por  medios  económicos  y  compati- 
bles con  las  cargas  del  Estado;  la  suspensión  de  la 
alcabala  del  pan  en  grano,  y  la  baja,  aunque  corta, 
del  pan  de  Madrid,  según  lo  que  podrían  permitir 
la  escasez  de  cosechas  de  cuatro  años,  la  carestía 
general,  las  inimdaciones  y  desgracias,  y  las  epi- 
demias que  por  el  mismo  tiempo  han  afligido  las 
más  provincias  del  reino,  y  encarecido  los  valores 
de  todas  cosas. 

Abrazó  vuestra  majestad  con  un  gozo  indecible 
estos  pensamientos,  y  dándoles  toda  la  perfección 
que  necesitaban,  con  dictamen  de  la  Junta  de  Es- 
tado, cuyos  individuos  concurrieron  con  sus  luces 
y  experíencias,  se  expidieron  los  reales  decretos 
que  se  han  publicado ,  siendo  tanto  el  aplauso  y 
gratitud  de  los  buenos  y  fíeles  subditos  do  vuestra 
majestad,  como  son  altas  las  esperanzas  que  for- 
man de  tan  felices  principios. 

A  estas  disposiciones  aea^t^^iftSL  ^\x^&\íC!^^asw^ 


350 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


portantes  para  la  España  y  para  los  reinos  de  In- 
dias, que  vuestra  majestad  ha  tomado :  con  la  cele- 
bración de  las  Cortes,  y  lo  acordado  en  ellas,  ha  he- 
cho ver  vuestra  majestad  la  unión  intima  que  hay 
on  el  cuerpo  de  la  monarquía  entre  la  cabeza  y  sus 
miembros,  la  subordinación,  amor  y  fidelidad  de 
éstos ,  y  el  celo  de  todos  por  el  bien  general.  Para 
los  negocios  extemos  desde  los  primeros  dias  de 
su  exaltación  al  trono ,  comunicó  vuestra  majestad 
á  los  mayores  soberanos  de  la  tierra  los  medios  de 
conseguir  la  pacificación  general ,  para  lo  que  ha- 
bían consultado  al  difunto  rey.  El  imperio  de  Ale- 
mania, el  de  Rusia,  la  Francia,  la  Prusia,  la  Ingla- 
terra, la  Suecia,  la  Dinamarca  y  la  misma  Puerta 
Otomana,  depositaban  su  confianza  en  el  monarca 
español ,  y  se  lo  participaban  en  el  triste  momen- 
to en  que,  6  estaba  para  morir,  6  acababa  de  per- 
der la  vida. 

Vuestra  majestad ,  sirviéndose  del  oráculo  y  do- 
cumentos que  había  oído  de  la  boca  de  su  amado 
padre,  ha  dado  y  propuesto  las  respuestas,  conse 
jos  y  oficios  que  deseaban  los  monarcas  de  tan  gran- 
des y  poderosas  naciones.  ¡  Quiera  el  Omnipotente 
bendecir  estas  obras  de  vuestra  majestad,  y  la  pu- 
reza y  rectitud  de  sus  intenciones ,  para  gloria  in- 
mortal de  su  persona  y  reinado,  y  de  la  España 
misma  I 

Ahora,  señor,  ya  que  el  augusto  padre  de  vues- 
tra majestad  comenzó  á  atestiguar  la  verdad  de  los 
hechos  contenidos  en  mis  exposiciones,  dígnese 
vuestra  majestad  completar  la  obra,  y  decir  al 
mundo  si  son  ó  no  ciertas  en  todo  aquello  que  vues- 
tra majestad  ha  presenciado  y  sabido.  Este  es  el 
único  premio  á  que  aspiro  por  mis  servicios,  para 


preservar  mi  fama  y  la  de  mi  familia  de  las  gro- 
seras y  crueles  calumnias  con  que  sabe  vuestra 
majestad  que  me  han  perseguido  y  persignen  mil 
enemigos.  Me  parece  que  la  justicia  exige  que 
vuestra  majestad,  como  su  primer  juez  y  protec- 
tor, la  haga  á  un  ministro  que  está  á  sus  reales 
pies. 

Si  consigo  esta  ejecutoria  déla  boca  y  ploma  de 
vuestra  majestad,  nada  más  deseo  y  pido,  sino  que 
vuestra  majestad  condescienda  á  los  ruegos  coa 
que  finaliza  la  citada  adjunta  representación,  diri- 
gida ásu  glorioso  padre,  lo  que  espero  de  la  real 
clemencia  de  vuestra  majestad.  San  Lorenao^  6  <if 
Noviembre  de  1789. — Señor. —  El  Condb  IXE  Flobi- 

DABLANGA. 

BEAL  DECBSTO. 

Mediante  ser  ciertos  los  hechos  en  que  se  dti 
particularmente  al  Bey  mi  amado  padre  y  á  mí,  en 
esta  representación  y  en  otra  que  acompafia ,  como 
también  eo  un  papel  de  Observaciones,  unido  al 
proceso  formado  contra  don  Vicepte  Baluccí,  el 
Marqués  de  Manca  y  otros,  de  lo  que  el  Superin- 
tendente de  Policía  hará  relación  por  si  mismo  il 
Consejo  pleno,  lo  tendrá  éste  presente  todo,  y  me 
dará  su  dictamen,  así  sobre  el  castigo  que  meni- 
can  los  que  resultaren  delincuentes ,  como  sobre  li 
satisfacción  que  se  deba  á  los  calumniados,  y  ¡is 
precauciones  que  convengan  para  evitar  su  d¡&- 
macion ,  ejecutándose   muy  reservadamente  y  i 
puerta  cerrada;  devolviéndose  estos  papeles,  ann- 
que  podrá  quedar  copia  auténtica  donde  conei- 
ponda.— Al  Conos  pe  CAMPOMÁNxa. 
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tBendito  j  alabado  sea  naestro  Dios  y  Padre  de 
niiestzo  Sefior  Jesucristo,  Padre  de  las  misericor- 
diaa  7  Dios  de  toda  consolación,  que  nos  consue- 
la en  todas  nuestras  tribulaciones.»  Así  hablaba  el 
apóstol  (1)  de  las  gentes,  agradecido  á  la  especial 
protección  del  Sefior,  que  experimentaba  en  todos 
sus  trabajos ;  así  también  queria  que  lo  practicasen 
ios  colosenses ,  mandándoles  que  sean  agradecidos 
al  Sefior  (2) :  graü  estote;  j  dando  la  razón  de  un 
precepto  tan  justo  en  su  carta  á  los  de  Tesalónica, 
les  dios  qne  ésta  es  la  voluntad  expresa  de  Dios, 
que  no  eodge  de  nosotros ,  en  pago  de  sus  innume- 
rables beneficios,  sino  el  ligero  tributo  de  recono- 
cimiento y  acción  de  gracias :  In  ómnibus  graticts 
agite;  hme  $ii  mUm  volunten  Dei, 

¿  Y  á  quién,  sino  á  vos,  ¡  oh  Dios  inmortal  I  debe- 
rá el  hombre  rendir  los  homenajes  de  gratitud  y 
los  tributos  de  su  amor?  Cercados,  Sefior,  por  to- 
das partes  de  vuestras  misericordias ;  sacados  del 
eáos  confuso  de  la  nada  por  un  puro  efecto  de 
westra  predilección  eterna;  distinguidos  con  el 
noble  carácter  de  imágenes  de  vuestro  ser ;  conser- 
vados por  cierto  esmero  de  vuestra  providencia,  en 
quien  vivimos,  nos  movemos  y  somos  ;  oprimidos, 
•Íes  licito  decirlo  así,  con  el  agradable  peso  dobo- 
nefícioB  que  á  cada  momento  derrama  sobre  nos- 
otros vuestra  bondad ;  en  fin ,  destinados  para  go- 
sar  de  vos  mismo  eternamente,  ¿  quién  habrá  entre 
nosotros  tan  insensible,  que  no  bendiga  la  mano 
bienhechora  que  así  le  favorece,  repitiendo  mil  ve- 
sss,  con  el  Profeta :  Qué  dones  podré  yo  presentar 
sn  las  aras  del  Sefior,  que  sean  digna  recompensa 
datante  beneficio?  Quid  retrihuam  Domino^  etc. 

Siy  Dios  benigno  y  misericordioso,  nosotrosi  agra- 


(1)11.  A¿C9r.»Mp.i»T.3. 
(2)  AiC«/M.,eap.  m,T.  1S. 


/a  Mmihu  fratiat  agite,  fute  ettMm^obah 
UtDeL  {l,AiTheul.,c,f,i.íl.) 

EUemotkía  h  morte  ñberat,  et  ipta  e$t,  qum 
purgatpeeeaté  et  faeit  üivenire  mitericordiam, 
et  9Uam  teternam,..         ( Totim,  ui,  ▼.  9. ) 

decides,  siguiendo  el  ejerapio  y  tomando  las  vo- 
ces á  todas  las  criaturas  que,  ó  moran  sobre  los  cie- 
los, 6  habitan  sobre  la  tierra,  6  debajo  de  ella,  6 
que  viven  en  los  mares,  como  las  oyó  san  Juan  des- 
de la  isla  de  Pátmos,  os  decimos  igualmente  que 
á  vos  solo,  como  á  fuente  de  todo  bien  y  origen  de 
todo  don  perfecto,  es  debida  la  bendición,  el  ho- 
nor, la  gloria  y  la  potestad  para  todos  los  siglos  de 
los  siglos ;  y  si  los  beneficios  generales  exigen  tan 
justamente  nuestro  agradecimiento,  ¿no  deberemos 
reconocer  también  su  mano  bienhechora  en  los  que 
cada  dia  particularmente  nos  dispensa?  ¿No  será 
justo  que  alabemos  sujprovidencia,  cuando  nos  li- 
bra de  los  riesgos,  nos  defiende  de  nuestros  ene- 
migos y  nos  saca  felizmente  de  todas  nuestras  tri- 
bulaciones? 

Sí ,  católicos :  así  lo  practicaron  las  almas  gene* 
rosas  y  corazones  agradecidos.  Noé,  apenas  salta  á 
tierra,  libre  del  diluvio,  le  ofrece  en  acción  de  gra- 
cias un  agradable  sacrificio;  Moisés  y  todo  su  pue- 
blo (3),  dice  san  Bernardo,  le  dirigen  un  cántico  de 
alabanza,  digno  de  la  grandeza  de  quien  le  inspiró 
y  del  triunfo  que  celebraba ;  Débora,  vencido  Sisa- 
ra; Judit,  postrado  ya  Holoférnes,  y  Jacob,  liber- 
tado de  la  envidia  y  persecución  de  Esaú;  porque 
escrito  está  que  el  hombre  os  confesará  cuando  le 
hiciereis  algún  beneficio :  Confitehitur  Ubi  cum  bene- 
feceria  ei  (4);  os  confesará  como  á  autor  y  fuente  de 
todo  bien,  reconocerá  que  nada  sucede  en  el  univer- 
so, fuera  del  pecado,  que  no  sea  un  efecto  de  vues- 
tra voluntad  omnipotente;  que  el  que  sacó  al  mundo 
de  la  nada,  dispone  y  ordena  todos  los  sucesos  se^^ 
gun  su  beneplácito,  ün  Dios  escondido  entre  las 
sombras  de  una  densa  nube,  entregado  á  un  estú- 

(S)  D.  Beraard. ,  serm.  i,  to  emt» 
(4)  Salfflo  XLVui,  T.  19. 
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pido  reposo,  sin  providencia  que  vele  sobro  los  acae- 
cimientos humanos,  sólo  pudo  imaginarle  la  loca 
filosofía  de  algunos  epicúreos  y  la  impiedad  de  los 
libertinos,  como  la  pinta  el  libro  de  Job.  Todo  lo 
gobierna,  dice  el  Sabio,  su  paternal  providencia  (1); 
ni  la  planta  más  humilde,  ni  la  flor  más  caduca,  ni 
la  hoja  más  pequeña,  ni  el  insecto  más  desprecia- 
ble, nacen ,  viven  6  perecen  sin  la  superior  dispo- 
sición de  aquel  Ser  soberano,  que  lo  rige  todo,  y  to- 
do lo  ordena  á  sus  fines  incomprensibles ,  y  desde 
el  un  extremo  al  otro  extremo  los  toca  todos  con 
suavidad  y  fortaleza. 

Si  permite  que  Esaú  persiga  obstinadamente  á 
fiu  hermano  Jacob,  atentando  muchas  veces  contra 
BU  vida,  es  porque  sabe  sacar  bien  del  mal ,  y  pre- 
miar con  mayor  gloria  la  religión  de  este  héroe. 
Su  pueblo  escogido  padece  los  rigores  de  una  dura 
servidumbre,  mas  no  le  desampara  su  amorosa  pro- 
videncia; antes,  para  libertarle,  hace  ostensión 
magnífica  de  su  poder  con  maravillas  y  portentos. 
Josef  el  Casto,  el  sabio  ministro  del  Egipto,  cuyas 
acertadas  providencias,  con  que  le  hizo  feliz  entre 
todas  las  naciones  sus  vecinas,  no  sólo  le  granjea- 
ron la  confianza  y  el  corazón  del  Rey,  sino  tam- 
bién el  amor  y  la  veneración  de  todo  el  pueblo, 
no  subió  á  tanta  gloria,  sin  haber  antes  sufrido  la 
envidia  de  sus  hermanos  y  los  tristes  efectos  de  una 
calumnia  y  persecución  injusta.  Mardoqueo,  con  to- 
do su  pueblo,  se  ve  expuesto  á  ser  víctima  de  la 
ciega  crueldad  de  Aman,  antes  que  llegue  á  disfru- 
tar de  los  honores  debidos  al  segundo  personaje  de 
un  vasto  imperio ;  asi  alterna  el  Señor  los  sucesos 
prósperos  y  adversos  para  excitar  nuestra  confian- 
za en  BU  bondad ,  único  recurso  en  nuestras  tribu- 
laciones, y  obligarnos  á  agradecer  sus  beneficios. 

Tales,  sin  duda,  fueron  sus  designios  en  permi- 
tir el  funesto  acaecimiento  que  motiva  hoy  esta  so- 
lemne acción  de  gracias  que  tributamos  á  su  bon- 
datl.  Bien  público  y  notorio  es  el  trágico  suceso  del 
dia  18  de  los  corrientes,  que,  de  orden  de  nuestro 
augusto  monarca  (cuya  preciosa  vida  nos  conser- 
ve el  Señor  y  prospere  muchos  años),  se  nos  parti- 
cipó en  los  papeles  públicos.  No  intento  yo,  como 
el  orador  romano,  en  el  asesinato  del  César,  conmo- 
ver vuestros  ánimos  y  excitarlos  á  la  ira  y  la  ven- 
ganza de  tan  horrible  atentado ;  nuestro  ministerio 
es  de  paz  y  reconciliación,  y  aunque  nos  manda 
inspiraros  el  amor  á  la  justicia,  nos  intima  igual- 
mente el  perdón  y  la  compasión  de  nuestros  más 
injustos  enemigos ;  pero  si  el  real  ánimo  de  su  ma- 
jestad, con  el  de  toda  la  real  familia  y  corte,  se 
conmovió  al  oirle ,  ¿  qué  admiración  podrá  causar 
flo  haya  consternado  la  nación  toda,  á  ejemplo  de 
tan  gran  rey?  ¿Qué  no  deberá  hacer  todo  buen  es- 
pañol que  esté  bien  instruido  y  ame  sinceramente 
los  intereses  de  la  España?  Deberá  rendir  gracias 

(1)  Sap,,  up,  ni,  r.  Z,  Tua,  Paier,  providentía  amcía  gubtmaL 


al  Todopoderoso,  porque  nos  ha  preservado  la  pre* 
ciosa  vida  de  un  ministro,  cuya  sabiduría  hará  épo- 
ca en  nuestras  historias. 

¿Quién  ignora  el  desvelo  con  que  este  celoso  mi- 
nistro promueve  los  intereses  de  la  religión  y  del 
Estado,  la  rectitud  de  sus  intenciones,  los  sabioi 
establecimientos  ordenados  á  la  pública  felicidad, 
su  corazón  generoso ,  benéfico,  y  nacido ,  como  el 
antiguo  Josef,  para  el  bien  de  los  pueblos ,  y  espe- 
cialmente de  los  pobres ,  los  huérfanos  y  los  mise- 
rables? Ved,  pues,  por  qué  todos  se  apresuran  á  com- 
petencia á  rendir  gracias  al  Todopoderoso,  que  con 
una  protección  extraordinaria  nos  le  ha  conservado; 
ved  por  qué  esta  real  administración  de  Arbitrio! 
Piadosos,  instituida  por  el  gran  Carlos  III  á  in- 
flujo del  EXCELENTÍSIMO  8E5ÍOR  CONDB  DB   FlOBIDí- 

BLANCA,  primer  ministro  de  Estado,  objeto  de  nues- 
tra actual  y  común  alegría,  convida  hoy  á  todoi  á 
bendecir  y  alabar  la  bondad  de  nuestro  Dios. 

No  es  esto,  por  más  que  quisiere  interpretarlo  así 
la  necia  malignidad,  enemiga  de  las  ventájasele 
España;  no  es,  vuelvo  á  decir,  efecto  de  la  lisonji; 
me  valgo  de  la  misma  frase  del  Crisóstomo  (2);  no 
es  una  vana  ostentación  ni  un  deseo  de  gloria  ó  re- 
compensas terrenas ;  es, si,  convidar  á  todos á reco- 
nocer la  bondad  del  Señor,  que  asi  premia  las  obrtí 
de  caridad  y  los  desvelos  á  favor  de  sos  imágenei^ 
que  son  los  pobres ;  es  excitar  á  todos  con  eete 
ejemplo  á  esmerarse  en  su  socorro,  trabajar  en  sa 
alivio,  y  merecer  por  este  medio  los  premios  tem- 
porales y  los  eternos.  ¿Qué  cosa  más  justa,  qué  co- 
sa más  honorífica,  dijo  el  ángel  á  los  dos  Tobías  (3), 
que  es  revelar  las  obras  de  Dios  y  confesar  sos  mi- 
sericordias? Y  pues  éste  es  todo  el  objeto  de  eiU 
solemnidad,  lo  será  también  de  este  discarso,  cnyi 
idea  está  comprendida  en  estas  dos  proposicionei: 
La  misericordia  con  los  pobres  es  recompensada  cm 
las  felicidades  temporales  ^primerA  parte ;  igualmm* 
te  lo  será  con  los  bienes  eternos ,  segunda  parte.  Vir- 
gen purísima.  Madre  de  los  atribulados,  de  loi 
huérfanos  y  de  los  pobres,  cuya  protección  toro 
tanta  parte  en  este  suceso,  no  permitáis  que  mi  len- 
gua use  de  otro  idioma  que  el  de  la  piedad  y  reli- 
gión, para  mayor  gloria  de  Dios  y  edificación  de 
todos.  Esta  gracia,  os  suplicamos  nos  consigáis  eon 
vuestra  intercesión  poderosa,  y  para  este  efecto  0| 
saludamos  con  el  Ave  María. 

PARTE  PRIMERA. 

Es  una  máxima  fundamental  del  cristíaiiiaiKi^ 
que  Jesucristo,  Señor  nuestro,  recibe  comopropioi 
los  obsequios  y  los  servicios  que  hacemos  á  niwi* 
tros  prójimos;  y  esta  consideración  es  el  motífO 
más  poderoso  para  inducimos  á  la  práotioA  da  Itf 


{%  D.  Joann.  Ckris.,  Hom.  in  salmo  ai,  1. 117 
(3)  TotUe,  xu,  ▼.  7. 
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ORACIÓN  DE 
que  tienen  relación  con  ellos ;  él  está  en  las 

personas  de  los  reyes,  para  concillarles 
Imente  la  obediencia  de  los  paeblos  ;  resi- 
i  de  los  padres,  para  atraerles  el  honor  y 
3n  de  los  hijos ;  se  halla  en  los  magistra- 
ístros  y  superiores,  reputando  por  hechos 
ahle  persona  los  honores  6  los  ultrajes  que 
;ieren ;  está  también  en  nuestros  enemigos 
v^izar  nuestra  ira  y  obligamos  á  perdonar- 
mente  ,  y  de  un  modo  particular,  se  obligó 
a  nuestra  compafifa  hasta  la  consumación 
^los  en  la  persona  de  los  pobi;es,  para  obli- 
i  pesar  de  nuestra  delicadeza  6  repugnan- 
arcamos  á  ellos  y  socorrerlos.  {Infelices, 
i  que  fueren  duros  con  los  pobres  I 
A  contrarío,  bienaventurado  es  el  varón 
¡ta,  que  entiende,  y  fíualmente,  encuentra 
os  de  aliviar  y  socorrer  á  los  verdaderos 
Beatus  qui  inUlligit  super  egenum  etpaupe- 
hoso  será  en  esta  vida,  porque  el  Señor  le 
le  bendiciones,  le  colmará  de  felicidades 
les,  y  le  dará  acierto  en  todas  sus  empre- 
tum  faciet  eum  in  ierra;  por  último,  en  el 
i  aflicción,  en  el  dia  malo,  usará  con  él  de 
rdia,  y  le  librará  del  peligro,  en  premio  de 
icordia  que  él  usó  con  sus  pobres  (1):  In 

liberaba  eum  Dominus.  Yo  no  pienso  errar 
onjeturas,  cuando  atribuyo  la  preservación 
la  de  nn  tan  digno  ministro,  en  un  lance 
rroBo,  á  su  próvida  caridad  con  los  pobres. 

repetirlo  para  vuestra  más  particular  noti- 
ifícacion. 

•fio  de  85 ,  el  excelextísimo  beSor  Conde 
IDABLANCA,  penetrado  de  compasión  y  ter- 
3Ía  los  pobres ,  enterado  de  la  escasez  y  f  al- 
udos y  rentas  con  que  se  hallaba  este  santo 

general  y  de  Pasión ,  el  hospicio  de  San 

0  y  la  junta  general  de  Caridad  de  esta  vi- 
atender  á  todos  los  piadosos  y  necesarios 

le  su  instituto,  compadecido  su  ánimo  ge- 
e  los  clamores  y  gemidos  de  los  pobres, 
¡ndo  recurso  al  real  erario,  casi  exhausto 
mermes  gastos  de  la  última  guerra,  meditó 
tención  más  reflexiva  sobre  los  medios  de 
les;  el  Señor,  que  atiende  sin  cesar  á  las 
,des  y  deseos  de  los  pobres ,  como  dice  el 
,  le  inspiró  un  sabio  consejo,  es  á  saber :  el 
[miento  de  una  imposición  moderada  sobre 
ros  de  lujo  que  se  introdujesen  en  esta  cór- 
ravar  las  cosas  necesarias  á  la  vida  ó  del 

1  de  los  pobres,. ni  las  producciones  más 
I  la  industria  nacional ;  este  ilustrado  mi- 
hizo  presente  al  gran  Carlos  III,  que  adop- 

il  proyecto,  y  este  establecimiento  está  so- 
o  actualmente  tan  graves  necesidades, 
so  en  silencio  otros  muchos  medios  y  ar- 


0. 

-a 


OHACIAa  353 

bitrios  con  que  por  todo  el  reino  na  ptocnrado  el 
socorro  de  los  pobres ;  nada  digo  de  sus  limosnas 
privadas ;  quiera  el  cielo  que  algún  dia  las  celebre 
y  refiera  la  Iglesia  de  los  santos ;  pero  repito,  con 
una  justa  confianza,  que  no  creo  arriesgar  mis  con- 
jeturas, si  atribuyo  su  extraordinaria  preservación 
en  un  riesgo,  por  todas  sus  circunstancias  gravísi- 
mo, al  poder  de  la  limosna  y  caridad  con  los  mise- 
rables. Bien  pudiera  yo  decir  que  era  un  efecto  de 
otras  virtudes  políticas  y  cristianas ,  que  tan  reco- 
mendable le  hacen,  no  sólo  en  España,  sino  entre 
las  naciones  cultas  de  Europa ;  de  aquel  tesón  con 
que  ha  procurado  y  procura  establecer  una  paz 
general,  sin  perder  el  decoro  de  nuestras  armas;  la 
paz,  digo,  origen  de  tantos  bienes  para  la  religión 
y  el  estado ;  de  aquel  celo  notorio  por  la  recta  ad- 
ministración de  la  justicia ;  de  aquella  grandeza  de 
ánimo  con  que  ha  sabido  perdonar  las  más  graves 
injurias;  de...  pero  basta;  la  singular  modestia  de 
su  excelencia  no  me  permitiera  estos  elogios,  y  el 
Espíritu  Santo  nos  aconseja  que  no  alabemos  al 
hombre  que,  todavía  viviendo,  puede  separarse,  por 
decirlo  con  el  santo  Job,  de  su  primera  justifica- 
ción ;  pero  juzgo  ser  más  natural  el  atribuir  este 
próspero  acaecimiento  á  la  virtud  de  la  compasión 
con  los  pobres. 

La  Escritura  santa  me  suministra  á  cada  paso 
testimonios  convincentes  de  esta  aserción.  CodsuI* 
tad  los  oráculos  sagrados,  y  veréis  en  ellos  que  no 
hay  felicidad  que  no  esté  vinculada  en  la  miseri* 
cordia  y  caridad;  aquí  se  nos  presenta  la  limosna 
como  una  semilla  tan  fecunda,  que  fructifica  al 
ciento  por  uno ;  así  lo  dice  Salomón  en  sus  Prover* 
bioa  (2) :  allá  como  un  préstamo  que  hacemos  al 
mismo  Dios,  y  que  él  se  obliga á  pagarnos  con  in- 
decible aumento;  ésta  es  la  idea  que  nos  ofrece  el 
Eclesiástico  (3)  :  ya  se  nos  presenta  bajo  el  hermoso 
símbolo  de  una  fuente  inagotable  de  bendiciones 
para  el  limosnero  y  toda  su  familia ;  así  lo  hace 
el  salmista;  ya,  finalmente,  le  pintan  como  á  un 
continuo  é  infatigable  abogado,  que  sin  cesar  está 
rogando  á  Dios  por  el  bien  y  seguridad  del  hombre 
caritativo ;  ésta  es  la  imagen  que  de  ella  nos  ofrece 
el  Eclesiástico  (4).  Deposita,  nos  dice,  la  limosna  en 
el  seno  del  pobre ,  y  ella  rogará  por  tí  para  preser- 
varte de  todo  mal :  Et  ipsa  exorabit  pro  te  ab  omni 
malo;  no  habrá  violencia,  prosigue  el  mismo  di- 
vino Espíritu,  de  que  no  alcance  á  preservarte; 
ella  te  defenderá  del  poderoso  más  bien  armado,  y 
peleará  por  tí  contra  la  lanza  vibrada  por  tu  ma- 
yor enemigo  :  Et  super  lanceam  adversus  inimicum 
tuum pugnaba  (5).  ¿Qué  testimonio  de  mi  aserción 
podia  yo  daros  más  convincente  ?  Los  hechos  están 
enteramente  acordes  con  las  sentencias :  á  Abraham 

d)  Prof.,  xix,T.  17. 

(3)  Eeel,  xxx»,  ?.  13. 

(4)  Ecct.,  uiz. 

(5)  IM. 
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libertó  la  hospitalidad  de  los  ríeegos  entre  idóla- 
tras ;  á  Job  de  la  persecución  de  Satanás,  que  aten- 
tó contra  sus  bienes  y  su  vida ;  á  Tobias  de  la  cruel- 
dad de  Asmodeo  y  de  la  furia  de  un  monstruo  ma- 
rino; enfín,Tabita  recobra  la  vida  por  los  me- 
gos de  los  pobres ,  á  quienes  alimentaba  y  vestia. 

Y  si  ésta  es  una  prerogativa  de  la  limosna  en 
general,  ¿  qué  no  podremos  decir  de  este  sabio  es- 
tablecimiento de  Arbitrios  Piadosos,  que  las  reúne 
todas?  ¿De  este  establecimiento,  cuyo  objeto  es 
tan  conforme  á  los  sentimientos  de  la  humanidad, 
á  los  principios  de  nuestra  religión,  á  los  intereses 
del  Estado;  en  fin,  tan  propio  para  dispensar  á to- 
dos los  infelices  los  socorros  que  necesitan  para 
el  alma  y  para  el  cuerpo  ?  En  efecto,  con  esta  sabia 
providencia  se  ocurre  en  primer  lugar  á  las  urgen- 
tes necesidades  del  hospital  general  de  los  enfer- 
mos, y  ¿qué  cosa  puede  haber,  ó  más  conforme  á 
los  sentimientos  de  la  humanidad ,  ó  á  los  que  nos 
inspira  el  cristianismo?  Entrad  vosotros  con  la  ima- 
ginación en  aquellos  tristes  lugares ,  depósitos  de 
las  enfermedades  humanas  y  de  las  miserias  de 
nuestra  frágil  naturaleza;  ¿puede  haber  espectácu- 
lo que  más  excite  nuestra  compasión  ó  ejecute 
nuestra  liberalidad?  ¿Puede  haber  objeto  que  me- 
jor nos  represente  á  Jesús  paciente,  hecho  un  va- 
ron  de  dolores  y  experimentado  en  la  enfermedad, 
como  le  llama  un  profeta ,  que  un  enfermo  postra- 
do en  un  lecho  de  dolor  y  de  aflicción?  T  ¿qué  hu- 
biera sido  de  ellos  sin  los  caritativos  auxilios  que 
les  suministra  este  piadoso  establecimiento? 

Él  fomenta  igualmente  la  caritativa  solicitud  y 
el  celo  ilustrado  de  las  juntas  de  caridad  de  esta 
corte ;  con  sus  auxilios  encuentra  el  jornalero  su 
alimento  y  subsistencia  en  aquellos  dias  en  que  el 
rigor  de  las  estaciones  no  le  permite  ganar  el  pan 
con  el  sudor  de  su  frente ,  y  su  pobre  familia  no  se 
ve,  como  antes,  en  la  dura  necesidad  de  decir,  con 
Jeremías :  Nos  vemos  consumidos  y  abrasados  con 
una  tempestad  de  hambre  (1).  Los  huérfanos,  las 
niñas  y  los  niños  pobres  y  desamparados  de  los 
mismos  que  les  dieron  el  ser,  que  sin  padre,  sin  ma- 
dre, sin  maestro  y  sin  director,  andarían  errantes  y 
dispersos,  expuestos  á  todas  las  miserias  y  los  ries- 
gos de  una  vaga  mendicidad ,  hallan  en  estos  fon- 
dos y  en  estas  juntas  de  caridad,  tan  protegidas  por 
su  excelencia,  padres  caritativos,  que  los  recogen  y 
alimentan ,  y  maestros  y  directores  que  les  procu- 
ran una  enseñanza  tan  grata  á  la  religión  y  útil  al 
Estado,  como  acredita  la  experiencia.  Finalmente, 
el  favor  que  presta  á  los  hospicios,  esos  asilos  sa- 
grados, donde  se  recogen  todo  género  de  pobres, 
¿qué  cosa  más  conforme  á  las  leyes,  no  sólo  civi- 
les, sino  eclesiásticas?  ¿Qué  otro  establecimiento 
hizo  más  recomendable  la  caridad  de  los  Basilios 
en  Cesárea,  de  los  Agustinos  en  Hipona,  de  los 


PLORIDABLANCA. 

Crisóstomos  en  Constantlnopla  j  de  los  PeUgiee  i 

Inocencios  en  Roma? 

Ahora  bien  ;  ¿no  será  una  prudente  conjetnra,  y 
un  modo  de  pensar  verdaderamente  cristiano,  atri- 
buir estos  sucesos  favorables,  que  sin  duda  ordeoi 
la  Providencia ,  á  premio  y  recompensa  de  en  celo 
y  caritativa  solicitud  por  los  pobres?  Nadm  digo 
que  no  sea  público  y  notorio.  ¿No  le  habernos  vis- 
to nosotros  presidir  sus  juntas,  alentar  á  loa  direc- 
tores y  maestros,  premiar  los  progresos  de  sus  alom- 
nos,  é  infundir  con  su  ejemplo  en  todos  los  órdenei 
del  Estado  una  actividad  cristiana,  una  emula- 
ción patriótica  de  adelantar  y  perfeccionar  estoi 
piadosos  establecimiantos,  y  hacerlos  cada  dia  mái 
útiles  á  la  religión  y  al  estado?  ¿T  será  extraño  qse 
aquel  gran  Dios  que  nos  promete  en  sus  Escrítaras 
estar  pronto  para  escuchar  loe  gemidoe  de  loe  poWee, 
los  haya  oido  en  esta  ocasión  á  favor  de  un  pro- 
tector tan  distinguido  ?  ¿que  desviase  el  golpe  fo- 
nesto  que  nos  le  iba  á  arrebatar,  ó  que  enviase  n 
ángel,  como  lo  hizo  con  san  Enrice,  mandando 
á  su  enemigo  «no  le  hieras»,  neferiaef  Ello  es  der- 
to,  dice  un  profeta,  que  el  que  socorre  á  los  pobres 
tiene  un  asilo  seguro  en  el  Señor :  si  cae,  dice,  Dios 
le  servirá  de  apoyo  para  que  no  se  lastime,  y  él 
mismo  le  levantará  de  su  caida.  £1  que  signe  lis 
obras  de  misericordia,  encontrará  la  vida,  diesel 
Sabio  (2)  :  Qui  eequihtr  mieericordiam  ineemtt  fi- 
tam;  y  para  contraerlo  más  á  nuestro  caso^  so  eólo 
éste  es  el  origen  de  todas  nuestras  felicidades  tem- 
porales, sino  que,  como  decia  el  ángel  áTofblis,U 
lismona  es  la  que  nos  libra  y  preserva  de  la  maer- 
te  desgraciada:  Eleemoeina  á  tnorte  liberai;  que  en 
el  asunto  de  la  primera  parte. 

SEGUNDA  PARTE. 

,Mas  ésta  seria  débil  recompensa,  si  no  llevase 
consigo  las  promesas  de  los  bienes  eternos ,  y  á  1* 
verdad  no  hay  cosa  más  repetida  y  asegurada  en 
las  divinas  Escrituras.  El  que  siembra  en  bendicio- 
nes, dice  san  Pablo,  segará  y  recogerá  bendiciones, 
aquellas  bendiciones  de  dulzura  y  consuelo  inefi- 
ble,  con  que  el  Juez  soberano  llenará  á  sus  escogi- 
dos en  el  dia  de  la  última  residencia.  Venid,  dirá  i 
los  misericordiosos;  venid,  benditos  de  mi  Padre, 
porque  tuve  hambre,  y  me  disteis  de  comer ;  sed  to- 
ve,  y  me  disteis  de  beber;  estuve  desnudo,  y  me  pro- 
curasteis el  vestido ;  andaba  errante  y  peregrino, 
y  me  disteis  hospedaje;  estuve  en  las  cárceles,  y  me 
visitasteis ;  enfermo,  y  procurasteis  mi  curación;  ea 
fin ,  ejercitasteis  conmigo  todas  las  obras  de  cari- 
dad y  de  misericordia,  pues  vuestro  premio  ha  d« 
ser  no  menos  que  un  reino  eterno  :  Poeeidete  pare- 
htm  vobie  regnwn.  \  Qué  palabras  éstas,  oristianos, 
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tan  dnlcet  j  oonsolaatas  para  los  caritativos  y  mi- 
sericordiosos I 

En  aquel  dia  terrible,  censor  inexorable  de  los 
demás  dias ;  en  aquel  dia  en  que  los  héroes  y  con- 
quistadores se  presentarán  llenos  de  temor;  en  aquel 
dia  en  que  los  ricos  y  poderosos,  duros  é  inhuma- 
nos, estarán  llenos  de  susto,  atemorizados  con  la 
triste  suerte  del  rico  del  Evangelio,  precipitado 
en  los  abismos  por  su  insensibilidad  y  dureza ;  el 
hombre  caritativo,  rodeado  de  sus  limosnas,  espe- 
tará con  alegría  la  recompensa  de  sus  buenas  obras. 

T  ved  aquí  por  qué  nos  dio  un  consejo  tan  salu- 
dable nuestro  Salvador  y  Maestro.  Haced  nos  dice, 
amigos  vuestros  á  los  pobres  con  la  efusión  de  vues- 
trss  riquezas,  y  ellos  os  introducirán  en  los  eternos 
tabernáculos,  en  aquel  reino,  en  el  que  los  pobres 
evangélicos  son  los  reyes,  y  los  mismos  reyes  no 
son  admitidos  si  no  es  por  los  ruegos  de  los  pobres; 
y  si  los  pecados  deben  ser  expiados  antes,  y  como 
redimidos,  la  limosna,  dijo  Daniel  áNabucodonosor, 
es  la  que  los  redime ;  si  en  aquella  morada  de  la 
pureza  y  santidad  no  puede  entrar  cosa  manchada, 
haced  limosna,  nos  dice  Jesucristo  en  su  Evangelio, 
y  ella  bastará  para  purificaros  de  vuestras  culpas: 
DaU  éUmnotynam  et  ecce  omnia  munda  nmt  vobis; 
en  fin,  la  limosna,  como  se  dice  en  el  libro  de  Tob(<u^ 
purifica  de  los  pecados  y  nos  hace  encontrar  la  mi- 
sericordia y  la  vida  eterna,  que  era  todo  el  asunto: 
Ip$a  €»i  qua  purgat  peceata  et/acit  inveniré  müerí- 
eardiam  al  vUam  atemam, 

Éstoa  son  nuestros  principales  votos  y  deseos; 
esto  es  lo  que  pedimos  al  Sefior.  ¡Ojalá  inflame  vues- 
tros corazones  y  los  llene  de  misericordia  y  cari- 
dad, que,  como  dice  san  Bernardo,  es  el  camino  real 
para  el  délo,  después  de  haber  sido  el  origen  de 
todas  las  felicidades  de  la  tierral  T  ahora  bendecid 
y  cantad  al  Sefior  un  cántico  de  alabanza  y  acción 
de  graciasi  para  que,  habiendo  él  inspirado  un  tan 


sabio  pensamiento,  lo  promueva  y  perfeccione  á 
beneficio  de  la  Iglesia  y  de  la  Espafia.  Bendecidle, 
así  lo  encargó  el  ángel  á  los  dos  Tobías,  en  reco- 
nocimiento de  los  grandes  beneficios  que  les  había 
dispensado:  Et  mine  benediciíe  et  cántate  illi;  bende- 
cidle porque  nos  ha  conservado  la  vida  de  un  mi- 
nistro tan  importante  á  la  nación,  tan  amado  de 
nuestros  augustos  soberanos,  y  tan  benéfico  con  los 
pobres ;  rogad  al  Señor  que  dilate  y  prospere  sus 
días,  le  dé  acierto  en  sus  consejos,  fortaleza  para 
ejecutarlos,  y  perseverancia  en  las  buenas  obras, 
para  la  mayor  gloria  de  Dios,  bien  de  la  Iglesia  y 
honor  de  la  nación. 

Bendecid  y  alabad  á  nuestro  Dios,  que  nos  ha 
concedido,  por  un  puro  efecto  de  su  misericordia, 
un  monarca  tan  reli¿ioso,  tan  pío,  tan  amante  de 
sus  vasallos,  que  así  sabe  distinguir  y  premiar  el 
mérito,  y  que  tan  celoso  es  de  la  felicidad  pública; 
rogadle  nos  le  conserve  dilatados  afios,  para  que  Es- 
pafia tenga  el  consuelo  de  ver  en  su  reinado  ele- 
vada sobre  el  trono  la  virtud,  la  justicia,  el  celo  y 
la  sólida  piedad.  Juntad  en  estos  votos  y  ruegos  á 
su  augusta  y  digna  consorte,  que  no  lo  es  menos  en 
las  virtudes  que  en  el  trono;  pedid  igualmente  por 
la  salud  del  Principe,  nuestro  sefior,  que  ya  hace  las 
delicias  y  las  esperanzas  d^  la  nación ;  en  fin,  por 
toda  la  real  familia,  para  que  el  Sefior  la  mire  como 
á  la  casa  de  David,  en  la  que  prometió  la  perpetui- 
dad del  cetro. 

I  Oh,  sea  así,  Dios  inmortal !  recibid  nuestras  hu- 
mildes y  reverentes  súplicas.  Oid  los  votos  de  una 
nación  que  hace  consistir  su  mayor  gloria  en  la 
pureza  de  la  fe  y  religión  con  que  os  venera;  ha- 
ced que  no  lo  desmerezca  por  sus  infidelidades; 
que  corresponda  con  la  pureza  de  costumbres,  la 
santidad  de  la  vida  y  perseverancia  en  las  buenas 
obras,  que  nos  conduzca  á-  todos  á  adoraros  por 
eternidades  en  la  gloria,  quam  nUM  et  «oHs,  etc. 


DESCRIPCIÓN  DE  UNA  ESTAMPA. 


de  un  medallón  ovalado  se  ve  el  retrato 
:  DE  Flobidablanca,  ya  con  el  Toisón  de 
a  parte  inferior  dos  ramos  enlazados,  uno 
y  otro  de  palma.  Sobre  la  hoja  de  un  libro 
I  lee  lo  siguiente :  Instrucción  á  la  Junta  de 
idemas  hay  una  corona  de  conde,  instru- 
)  labranza ,  la  trompa  de  la  fama  y  el  cadu- 
írcurio;  un  rectángulo  remata  el  todo.  Con 
de  letras  y  muchos  ringorrangos  estáescri- 
uno  de  los  lados,  junto  á  la  lámina  lo  pri- 
0  más  hacia  fuera  lo  segundo,  y  á  la  par- 
)ondiente  á  los  ángulos  superiores  lo  ter- 
ato  se  transcribe  aqui  en  esta  forma :  Vir 
expertus  cogitábit  multa  ^  et  qui  multU  di- 
rabit  intelkctum.  EccL,  c.  xxxiv,  v.  9.  Fa- 
,Í3  8ui  crescit  quotidie,  etper  cunctorum  ora 
sther,  c.  ix,  v.  4. — Don  Alonso  el  Sabio  di- 
in  deben  honrar  á  los  maestros  de  los  gran- 
es. Ca  por  ellos  se  facen  muchos  des  he- 
os, é  por  cuyo  consejo  se  mantienen  é  se 
a  machas  vegadas  los  reinos  é  los  grandes 
[}a,  asi  como  dijeron  los  sabios  antiguos, 
iría  de  los  derechos  es  otra  manera  de  ca- 
cen que  se  quebrantan  los  atrevimientos 
rezan  los  tuertos.  E  aun  deben  amar  é  hon- 
ciudadanos,  porque  ellos  son  como  los 
é  raíz  de  los  reinos.  £  eso  mismo  deben 
)s  mercaderes,  que  traen  de  otras  partes  á 
ios  las  cosas  que  son  y  menester.  E  amar 
r  deben  otrosí  á  los  menestrales  y  á  los 
is,  porque  de  sus  labranzas  se  ayudan  é 
nan  los  reyes  é  todos  los  otros  de  sus  se- 
uinguno  non  puede  sin  ellos  vivir.  E  otro- 
sstos  sobredichos  é  cada  uno  en  su  estado, 
ir  al  Rey  é  al  reino,  é  guardar  é  acrecentar 
:hos,  é  servirle  cada  uno  en  la  manera  que 
no  á  su  sefior  natural,  que  es  cabeza  é  vida 
limiento  dellos.  E  cuando  él  esto  fíciere 
tueblo,  habrá  ahondo  en  su  reino,  é  será 
ello,  é  ayudarse  ha  de  los  bienes  que  y 
luando  los  hobiere  menester,  é  será  tenido 
len  seso,  é  amarle  han  comunicalmente ,  é 
ido  también  de  los  extraños  como  de  los 
jcy  39,  tít.  X,  partida  ii.  T  en  otra :  «E 
.  de  ser  los  consejeros  al  Rey,  que  muy  de 
»an  catar  las  cosas  é  conocerlas  ante  que 
nsejo.  £  otrosí  deben  ser  bien  amigaos  del 


Rey,  de  guisa  que  les  plega  mucho  de  su  buen  an-^ 
danza,  é  sean  ende  alegres,  é  que  se  duelan  otrosí 
de  su  dafio  é  hayan  ende  pesar;  é  cuando  algunos  se 
quieran  acostar  á  ellos,  por  saber  las  poridades  del 
Rey,  que  las  sepan  bien  encerrar  á  guardar,  onde  en 
todas  guisas  ha  menester  que  el  Rey  haya  buenos 
consejeros  é  sean  sus  amigos,  é  homes  de  gran  seso 
é  de  gran  poridad ;  é  cuando  tales  los  hallare  débe- 
los amar,  é  fiarse  mucho  en  ellos,  é  facerles  algo,  de 
manera  que  ellos  le  amen  mucho,  é  hayan  sabor  de 
consejarle  lo  mejor  siempre,  v  Ley  59,  tít.  ix,  par- 
tida II. — Astutus  omnia  agit  cum  consilio,  Prov., 
cap.  XII,  V.  17.  Vicisti  famam  virtutihua  tuis,  Paralip., 
lib.  II,  cap.  IX,  V.  16. 

Debajo  del  retrato  hay  una  gran  circunferencia, 
y  en  su  rededor,  y  á  la  parte  de  fuera,  se  leen  estas 
palabras  textuales  :  «  Soneto  acróstico  en  laberinto, 
en  obsequio  del  excelentísimo  seKob  Conde  db 
Floridablanca  ,  primer  secretario  de  Estado,  del 
Consejo  de  Estado,  superintendente  general  de  Cor- 
reos, Postas  y  Caminos,  de  Pósitos  del  reino.  Va- 
cantes, etc.;  caballero  gran  cruz  de  la  orden  de  Car- 
los III  y  protector  de  la  real  Academia  de  las  tres 
nobles  artos,  Pintura,  Escultura,  Arquitectura,  etcB 
En  la  parte  interior  de  la  circunferencia  dicha,  y 
sobre  la  orlita  de  otra  concéntrica,  está  la  dedica- 
toria A I  excelentísimo  señor  Conde  de  Floridablanca. 
Forzado  resulta  cada  uno  de  los  versos  al  principio 
con  una  letra,  al  medio  con  otra,  y  una  misma  síla- 
ba final  tienen  todos.  Sus  varias  trabas  le  dan  esta 
forma : 


Al  «Msro  coro  dB  Hipoersne  to 
La  anreola  y  Diadem»  la  vdíb  rl 
BBOoger  á  viwcBncia  en  qnien  pabli 
Xenofonte  la  Fama,  y  ánn  le  apo 

Celebre  Espafia  La  Tentura  lo 
Bnaaloe  al  bérOe  que  la  Ttvifl 
Mecenas  que  á  las  aRtes  ampUfl 
Oro  expendiendo  T  á  pedir  de  bo 

Bl  Tueoenola  se  Digna  hoy  á  mi  lia 
Recompensa  Admitir,  sefior,  no  tme 
Con  cuanto  al  hombre  Bien  el  mnndo  ^da  ^ 

Ofreciendo  el  borlL  y  pinma  hne 
No  por  mi,  por  el  Arte,  qne  asi  sa 
I  por  si  eN  algo  tal  TSi  pe 


CA 


Excusado  parece  advertir  que  de  la  circunferen- 
cia parten  al  centro  catorce  radios,  para  la  combi- 
nación total,  7  tan  estéril  como  laboriosa^  dd jortt' 
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EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA- 


ficio.  Haciendo  jaego  arriba  y  abajo,  á  la  parte  más 
exterior,  se  lee  en  forma  circular  esta  redondilla : 


|0h  qii¿  félls  ninado 
Te  etper»,  EqMifia  l0«l, 
Con  mi  nif  y  nina  tel 
T  m  Mentarlo  da  Ifatedot 


Finalmente,  dice  al  pié  de  todo:  «Compuesto,  es- 
crito, dibujado  y  grabado  por  Lorenzo  Sánchez  de 
Mansilla,  discípulo  del  abate  don  Domingo  María 


Servidorí.9  Esta  lámina  publicóse  poco  antes  de  It 
caida  de  Flobidablanga.  Bien  se  puede  afirmar  que 
el  retrato  es  de  los  mejores  que  existen  de  este  per- 
sonaje ;  del  carácter  de  letra  resulta  que  el  sefior 
Sánchez  de  Mansilla  era  un  buen  pendolista;  en 
los  textos  bíblicos  y  de  las  Partidas  hay  aplicación 
oportuna ;  lo  demás  de  su  composición  vale  poco  y 
revela  pésimo  gusto.  Por  mero  interés  de  curiosidad 
se  ha  descrípto  del  todo  la  estampa,  cuyos  ejempU* 
res  son  raros. 


DEFENSA  LEGAL 


POR 


EL  EKElINTlSIlO  SEÑOR  CONDE  DE  FLOBIDABLANCA, 

EN  LA  OAÜSA 

Xm%k  KL  MÁBQüiS  DI  MINGA,  DON  TIOINTB  8ALÜCI,  DON  LUIS  TIMONI  T  DON  JUAN  DEL  TUBOO,  OOMO  KBOñ 
IHDIOIADOB  DE  GOSBTOB  PAPXLIB  ANÓNIMOS,  8ATÍBI00B,  INFAMATORIOS  T  CALUMNIOSOS  i  SU  KLGSLSNGIA. 


M.  p.  a 

Francisco  Cipriano  de  Ortega,  en  nombre  del 
excelentísimo  sefior  Conde  ^  Florídablanca,  del 
Consejo  de  Estado,  en  la  causa  qne  en  grado  de 
revista  6  revisión  extraordinaria  pende  en  Consejo 
pleno,  contra  el  Marqués  de  Manca,  don  Vicente 
Balnci ,  don  Luis  Timoni  y  don  Juan  del  Turco,  co- 
mo reos  indiciados  de  ciertos  papeles  anónimos,  sa- 
tíricos, infamatorios  y  calumniosos,  en  cuyo  grado 
han  introducido  contra  el  señor  Conde  pretensión 
de  Indeomizacion  de  dafios,  perjuicios  y  costas. 
En  uso  del  traslado  que  por  decreto  de  1.^  de  Di- 
ciembre del  afio  próximo  pasado,  tuvo  á  bien  el 
Consejo  conceder  á  mi  parte  de  la  demanda  puesta 
por  el  Marqués  de  Manca  en  pedimento  de  26  de 
Noviembre  anterior,  y  de  las  de  Saluci,  Turco  y  Ti- 
moni, cuyas  pretensiones  terminan  á  que  el  Conse- 
jo, sin  perjuicio  de  lo  que  á  su  tiempo  pidan  y  jus- 
tifiquen los  tres  sefiores  fiscales  contra  las  personas 
que  hubieren  contravenido  en  esta  causa  á  las  leyes 
reales ,  según  lo  prevenido  por  su  majestad  en  su 
real  resolución,  publicada  en  8  de  Octubre  del  mis- 
mo afio,  se  sirva  declarar  por  nula  y  atentada  di- 
cha causa  y  cuanto  en  ella  se  ha  obrado  contra 
Manca  y  consortes,  inclusa  la  sentencia;  ó  á  lo  me- 
nos revocar  ésta  como  notoriamente  injusta,  y  en 
BU  consecuencia,  absolviéndoles  definitivamente,  y 
dándoles  por  enteramente  libres  de  cuanto  se  les 
ha  querido  imputar  en  orden  á  haber  sido  auto- 
res, cómplices  ó  extensores  de  los  anónimos  que 
dieron  motivo  á  su  formación ;  condenar  á  los  se- 
fiores Conde  de  Floridablanca  y  don  Mariano  Co- 
lon en  todas  las  costas,  dafios  y  perjuicios  que  se 
les  han  ocasionado  y  ocasionen  hasta  la  conclusión 
de  Ik  causa,  con  lo  demás  que  consta  de  los  cita- 
dos pedimentos  áqne  me  refiero.  Digo  que,  sin  em- 
bargo de  estas  pretensiones,  vuestra  alteza,  en 


justicia,  se  ha  de  servir,  no  sólo  de  absolver  y  dar 
por  libre  de  ellas  al  sefior  Conde  de  Floridablanca, 
con  imposición  de  perpetuo  silencio  á  los  deman- 
dantes ,  sino  también  por  el  decoro  que  es  debido 
á  los  altos  respetos  de  su  majestad ,  y  en  justo  des- 
agravio del  mismo  sefior  Conde  y  seguridad  de  los 
demás  sefiores  ministros,  secretarios  de  Estado, 
acordar  aquellos  medios  que,  según  la  calidad  de 
tan  recomendables  objetos  y  las  demás  circunstan- 
cias del  asunto ,  sean  más  adecuados  y  correspon- 
dientes á  una  condigna  satisfacción  pública  sobre 
todas  las  expresiones  que  contienen  las  represen- 
taciones dirigidas  á  su  majestad  por  el  Marqués 
de  Manca,  Saluci,  Turco  y  Timoni,  con  fecha 
de  27,  28  y  31  de  Marzo  de  1792,  llenas  de  false- 
dades é  injuriosas  en  el  más  alto  grado  á  la  sobe- 
rana autoridad  del  Bey,  á  la  integridad,  justifica- 
ción y  rectitud  del  Consejo,  al  honor  y  probidad 
del  sefior  Conde  de  Floridablanca  y  al  ministerio 
de  Estado,  que  estuvo  á  su  cargo,  consultándolo  á 
su  majestad  en  la  forma  conveniente ,  para  que  su 
real  ánimo  pueda  rectificar  cualquier  concepto  me- 
nos favorable  que  contra  su  buena  conducta  hayan 
podido  causar  tales  producciones ,  y  para  que  el 
público,  en  quien  se  han  esparcido  multiplicadas 
copias  de  ellas,  se  desimpresione,  como  es  justo, 
de  las  falsedades  con  que  se  ha  intentado  difamar 
á  un  ministro  de  reputación  y  carácter,  haciendo 
sobre  todo  ello  las  declaraciones  más  oportunas  y 
conformes  á  justicia,  pues  así  corresponde  al  mé- 
rito de  los  autos.  El  cotejo  de  esta  pretensión  con 
las  qne  contienen  las  demandas  de  Manca  y  con- 
sortes, con  las  razones  que  han  expuesto  en  su 
apoyo  y  con  las  especies  que  estamparon  en  sus 
representaciones  dirigidas  á  su  majestad  en  soli- 
citud de  la  gracia  de  revisión  de  esta  cansa ,  pre- 
senta idea  clara  de  la  diferencia  del  genio  y  Mr 
ráeter  de  los  demandantes  ó  acusadores  y  dd'd>« 
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mandado  6  acasado,  y  de  los  principios  y  máximas 
con  que  se  conducen  aquellos  en  sus  acusaciones  ó 
demandas,  y  éste  en  su  defensa.  Manca  y  consortes 
pretenden  que  so  condene  al  se&or  Conde  en  todas 
las  costas,  daños  y  perjuicios  que  se  les  han  oca- 
sionado y  ocasionen  hasta  la  conclusión  de  la  cau- 
sa, suponiendo  que  fué  el  causante  6  autor  inme- 
diato de  ellos.  Hacen  consistir  los  fundamentos  de 
esta  pretensión  en  la  exposición  de  hechos  desfi- 
gurados, alterados  y  desmentidos  por  el  proceso, 
y  en  la  irregular  conducta  que  figuran  observó  el 
•efior  Conde  en  el  principio  y  progresos  de  la  cau- 
sa ,  puponiendo  que  comunicó  su  dictamen  ó  ins- 
trucciones á  los  señores  ministros  que  los  conde- 
naron, para  que  votasen,  como  efectivamente  vo- 
taron, por  ellas,  y  que  no  contento  con  violar  las 
leyes  más  sagradas  y  corromper  el  templo  de  la 
justicia  hasta  el  solio  del  monarca  más  justo,  ma- 
nifestó en  todas  sus  operaciones  relativas  á  la  cau- 
sa un  poder  propiamente  despótico,  y  una  inteli- 
gencia la  más  reprobada  y  detestable;  y  en  las 
representaciones  que  dirigieron  á  su  majestad  en 
solicitud  de  la  gracia  de  revisión  expusieron  asi- 
mismo una  multitud  de  especies  notoriamente  fal- 
sas y  calumniosas,  atribuyendo  el  procedimiento 
á  una  persecución  inicua  de  parte  del  señor  Conde, 
calificando  su  conducta  y  operaciones  de  despóti- 
cas y  tiránicas,  y  suponiéndolo  seductor  del  justifi- 
cado ánimo  del  augusto  Monarca,  á  cuyos  pies  ha 
tenido  el  honor  de  servir.  Estas  pretensiones,  ca- 
lumnias é  imposturas,  producidas  ante  un  sobe- 
rano y  un  tribunal  los  más  respetables  de  la  Eu- 
ropa, y  esparcidas  cuidadosamente  en  el  público, 
han  mortificado  sobremanera  el  ánimo  del  señor 
Conde,  pero  no  han  alterado  el  sistema  y  princi- 
pios de  moderación  que  siempre  se  ha  propuesto 
observar  contra  los  que  han  conspirado  á  ofenderlo 
y  desacreditarlo.  Tal  es  el  noble  carácter  que  ha 
distinguido  y  distinguirá  eternamente  su  corazón 
benéfico  y  generoso.  En  aquel  tiempo  en  que  go- 
zaba la  honra  de  servir  á  los  pies  del  Rey,  y  en  que 
los  acusadores  ó  demandantes  lo  suponen  capaz 
de  seducir  su  justificado  real  ánimo,  procuró  exci- 
tar con  humildes  ruegos  su  soberana  piedad  y  cle- 
mencia en  favor  de  los  mismos  acusadores,  para 
que  se  dignase  de  minorar  las  penas  y  condenacio- 
nes que  el  Consejo  estimó  correspondia  imponér- 
seles, y  así  lo  consiguió,  resultándole  de  ello  el  pla- 
cer puro  y  sensible  que  reciben  las  almas  grandes 
cuando  corresponden  con  beneficios  á  las  injurias 
y  ofensas  que  se  les  hacen.  Después  de  su  desgra- 
cia ,  estando  ya  detenido  en  la  cindadela  de  Pam- 
plona, evacuó  un  informe,  á  consecuencia  de  re- 
quisitoria del  señor  don  Juan  Antonio  Pastor,  sien- 
do alcalde  de  corte ,  sobre  ciertos  hechos  relativos 
á  U  causa  contra  Villegas ,  que  se  halla  acumula- 
da á  la  presente ;  en  cuyo  informe  expuso  que  la 
MnMmM  da  oo  ser  yengativo  la  tenia  tan  fija  en  su 


corazón ,  por  una  particular  asistencia  de  Dios,  qtia 
la  continuaba  y  continuaría,  deseando  y  pidiendo 
al  Altísimo  la  mayor  felicidad  espirítufd  y  tempo- 
ral para  todos  los  que  directa  ó  indirectamente  ten- 
gan parte  en  cualquier  negocio  contra  el  seftor 
Conde,  pudiendo  asegurar,  como  si  estuviera  á  U 
hora  de  la  muerte,  que  es  ciertísimo,  y  que  en  caso 
necesario  pudiera  afianzarlo  con  todos  los  juramen- 
tos y  execraciones  imaginables.  T  ahora,  que  pare- 
cía el  caso  más  propio  de  pedir  contra  los  acosa- 
dores las  penas  de  calumnia  y  demás  correspon- 
dientes á  las  falsedades  é  imposturas  con  que  pre- 
tenden infamar  su  persona,  conducta  y  operacio- 
nes, y  con  que  han  logrado  sorprender  el  soberano 
ánimo  del  Rey ,  y  excitar  su  real  sensibilidad  psrt 
expedir  el  decreto  de  revisión  de  esta  causa,  t% 
abstiene  de  proponer  tales  pretensiones,  y  se  con- 
tenta con  la  de  su  absolución  y  satisfacción  com- 
petente para  la  indemnidad  de  su  honor,  resarci- 
miento de  sus  perjuicios  y  desagravio  de  su  repu- 
tación :  pretensión  en  que  brilla ,  no  menos  la  mo- 
deración del  señor  Conde,  que  su  firme  propósito 
de  no  pedir  directamente  pena  ni  castigo  alguno 
contra  los  que  tan  cruelmente  le  persiguen.  Sa  no- 
ble moderación  no  se  limita  á  solo  esto,  sino  qaela 
hace  abstenerse  también  de  otras  pretensiones  qaa 
en  el  actual  estado  de  los  autos  serian  muy  propias 
del  caso  y  de  sus  circunstancias.  Tal  debería  repu- 
tarse la  de  que  se  declarase  no  estar  obligado  i 
contestar  las  demandas  de  Manca  y  consortes,  for- 
mando sobre  ello  artículo  de  previo  prommcia- 
miento,  pues  esta  pretensión  tiene  en  su  apoyo  loi 
principios  más  sólidos  del  derecho  y  la  piáctica 
respetable  de  los  tribunales  supremos  del  reino. 
Así  se  convencerá,  considerando  que  la  real  orden 
de  23  de  Julio  de  1792,  en  que  su  majestad  se  sir- 
vió de  mandar  que  se  abríese  la  audiencia  á  Manct 
y  consortes,  y  se  les  oyese,  no  es  otra  cosa  que  no 
rescripto  para  la  nueva  revista  ó  revisión  extraor- 
dinaria de  la  causa  seguida  contra  ellos,  como 
reos  indiciados  de  los  papeles  anónimos  que  dieron 
motivo  á  su  formación.  Esta  nueva  revisión  ó  re- 
vista debía  ser  y  entenderse  entre  las  mismas  par- 
tes que  litigaron  en  la  anterior  instancia,  y  sobre 
los  mismos  puntos  que  se  trataron  en  ella.  Allí  so- 
lamente fueron  partes  el  promotor  fiscal ,  por  U 
vindicta  públiaa,  y  el  Marqués  de  Manca,  Saluci, 
Turco,  Timoni  y  Puchini ,  por  los  indicios  que  reí- 
pectivamente  resultaron  contra  ellos,  de  ser  auto- 
res, extensores  y  cómplices  de  los  anónimos.  H 
señor  Conde  de  Floridablanca  ni  lo  fué  ni  tuvo 
otra  intervención  en  la  causa  que  comunicar  á  loi 
señores  Superintendente  de  Policía  y  Grobemador 
del  Consejo  las  reales  órdenes  que   su  majestad 
mandó  expedir  para  la  substanciación  y  detenni- 
nación   de  ella;  cuyas  circunstancias  parece  no 
constituyen  al  señor  Conde  en  la  obligación  de  ser 
parte  formal  eu  esta  nueva  instancia,  Solamento 
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debeHan  serlo  Manca  y  consortes,  y  los  sefiores  fis- 
cales del  Consejo ;  pues,  aunque  la  citada  real  orden 
de  23  de  Julio  no  previene  su  intervención ,  sien- 
do, como  son ,  los  defensores  natos  de  la  vindicta 
pública  y  de  la  observancia  de  las  leyes,  especial- 
mente de  aquellas  que  conspiran  á  mantener  la 
tnuiqnilidad  y  el  buen  orden  de  la  sociedad ,  parece 
qae  no  pueden  dejar  de  interesar  su  celo  y  autori- 
dad en  una  causa  formada  sobre  la  averiguación 
de  los  autores  y  cómplices  del  infame  libelo,  que 
di6  motivo  al  procedimiento,  puesto  que  sobre  las 
imposturas,  falsedades  y  calumnias  horribles  que 
oontiene  contra  multitud  de  personas  de  todas  je- 
nrquias,  sexos  y  dignidades,  es  injurioso  en  alto 
grado  á  la  augusta  memoria  del  difunto  Rey  pa- 
dre, es  turbativo  de  la  tranquilidad  pública,  y  se 
mira  dictado  y  animado  por  un  espíritu  libre,  re- 
▼oluoionario  y  más  que  republicano.  Pero ,  reser- 
vando la  amplificación  de  esta  especie  para  otro 
lagar,  parece  indudable,  según  estos  principios, 
que  los  sefiores  fiscales  del  Consejo  deberían  ser  la 
parte  formal  con  quien  se  substancie  la  nueva  ins- 
tancia y  audiencia  dispensada  á  Manca  y  consortes, 
porque  á  no  ser  asi  quedaría  indefensa  la  pública 
vindicta,  y  los  reos  indiciados  de  un  delito  atroz  y 
calificado  lograrían  la  ventaja  y  salvoconducto  de 
defenderse,  sin  haber  en  contrario  parte  legitima 
que  cuidase  de  desvanecer  las  tergiversaciones  y 
sofismas  con  que  procuraran  debilitar  y  confundir 
la  eficacia  de  los  indicios  que  los  constituyen  en 
el  predicamento  e  reos  legales.  Si  por  este  capí- 
tulo 16  persuade  que  el  sefior  Conde  de  Florída- 
blanca  no  debia  ser  parte  en  la  actual  instancia, 
no  ee  mftnof  eficaz  el  convencimiento  que  se  dedu- 
ce de  la  calidad  y  naturaleza  de  los  puntos  que  se 
examinaron  en  la  anterior.  En  ella  únicamente  se 
trató  de  averiguar  quiénes  fuesen  los  reos  de  los 
anónimos,  jde  examinar  si  lo  eran  Manca  y  sus 
consortes ,  calificando  el  valor  y  mérito  de  los  in- 
dioioB  que  resultaron  contra  ellos ,  y  de  las  penas 
qae  en  este  caso  correspondia  imponerles.  Estos 
mismos  puntos  debían  ser  el  objeto  y  matería  del 
examen  de  la  actual  instancia ;  y  á  los  interesados 
ni  es  ni  puede  ser  facultativo  ampliarla  á  otros 
diversos.  La  causa  es  hoy  de  la  propia  naturaleza 
que  lo  que  fué  en  la  instancia  anterior,  esto  es, 
rigurosamente  críminal,  como  dirigida  á  descu- 
brir los  reos  de  un  atroz  delito,  y  examinar  si  lo 
son  los  procesados.  Las  excepciones  de  éstos  de- 
ben ser  relativas  á  su  defensa,  á  desvanecer  los 
indicios  que  contra  ellos  resultan  del  proceso,  y  á 
convencer  la  injusticia  de  la  sentencia,  ya  en  ha- 
berlos estimado  y  declarado  reos,  ó  ya  en  haberles 
impuesto  una  pena  que  no  correspondía,  aun  en  el 
supuesto  de  no  haber  desvanecido  completamente 
los  indicios  resultantes  de  la  causa.  A  estos  preci- 
sos límites  debia  ceñirse  en  la  actual  instancia  de 
revisión  la  def enaa  de  los  procesados ;  pero  ellos. 
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ignorando,  ó  desentendiéndose  cuidadosamente  de 
tan  obvios  principios,  no  solamente  han  propues- 
to pretensión  de  nulidad  de  la  anterior  sentencia, 
siendo  así  que  este  remedio  está  expresamente  pro- 
hibido por  una  de  las  leyes  fundamentales  del  Con- 
sejo, sino  que  han  pedido  determinadamente  con- 
tra los  señores  Conde  de  Floridablanca  y  don  Ma- 
ñano Colon  la  condenación  de  las  costas,  daños  y 
perjuicios  que  se  les  han  ocasionado  y  ocasionen 
hasta  la  conclusión  de  la  causa;  cuyo  punto  parece 
totalmente  ajeno  de  la  actual  instancia  extraordi- 
naria ,  porque  esta  pretensión  y  los  fundamentos 
de  ella  deberán  considerarse,  ó  como  acusación 
contra  dichos  sefiores,  ó  como  demanda  civil,  diri- 
gida precisamente  á  la  indemnización  de  dafios.  Si 
se  considera  como  acusación,  no  ha  podido  ni  de- 
bido proponerse,  ni  debería  ser  contestada  hasta 
que  Manca  y  consortes,  como  reos  acusados  de  un 
delito  calificado,  se  indemnicen  de  él  y  obtengan 
su  absolución  por  sentencia ,  en  conformidad  á  lo 
dispuesto  por  terminante  ley  del  reino ,  y  si  se  con- 
sidera como  demanda  civil  dirigida  á  la  indemni- 
zación de  dafios,  la  acumulación  de  ella  en  un  líbe- 
lo, que  debe  ser  de  pura  defensa  é  impugnación  de 
las  pruebas  del  delito  de  que  han  sido  acusados,  es 
ilegal,  absurda  y  contraria  á  los  principios  del  mé- 
todo y  buen  orden  que  debe  observarse  en  la  subs- 
tanciación de  los  juicios ;  porque  el  punto  respec- 
tivo á  la  acusación  de  los  reos,  y  sus  consecuencias, 
debe  acabarse  enteramente  con  la  sentencia  que 
recaiga  en  la  actual  instancia ;  pero  el  concerniente 
á  la  indemnización  de  dafios,  como  objeto  de  otra 
inspección  de  naturaleza  muy  diversa,  debería  ven- 
tilarse en  las  ulteriores  que  establecen  las  leyes,  en 
el  caso,  ni  aun  remotamente  temido,  de  que  el  Con- 
sejo absolviese  á  los  reos  y  estimase  la  condena- 
ción que  pide  contra  los  demandados  ó  acusados 
por  ellos. 

Manca  y  consortes,  no  sólo  se  han  desentendido  de 
estas  máximas,  harto  conocidas  en  el  foro,  sino  que 
se  han  olvidado  también  del  caso  apurado  en  que  se 
hallan,  y  de  las  graves  dificultades  que  tienen  que 
superar  para  hacer  lugar  á  la  demanda  de  dafios. 
Es  necesario,  no  sólo  que  justifiquen  y  convenzan 
que  no  son  reos  del  delito  de  que  son  acusados ,  y 
que  obtengan  sentencia  absolutoria ,  sino  también 
que  no  hubo  motivos  justos  y  suficientes  para  pro- 
ceder contra  ellos ;  que  el  procedimiento  fué  ac- 
tuado en  fuerza  de  los  resentimientos  personales  de 
que  suponen  preocupado  al  sefior  Conde ;  que  sor- 
prendió al  Rey,  ó  arrancó  con  violencia  las  reales 
órdenes  que  existen  en  la  causa;  que  en  la  actua- 
ción de  ella  se  faltó  con  dolo  y  conocimiento  posi- 
tivo al  orden  legal,  y  que  se  cometieron  las  demás 
irregularídades  que  han  expuesto  en  sus  represen- 
taciones. Todas  estas  cosas  debían  justificar  y  con- 
vencer, para  que  en  su  caso  pudiese  estimarse  la 
demanda  de  dafios ;  mas  á  su  introducción.  di^VA»^ 
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preceder  necesariamente  la  indemnización  de  los 
reos  contra  los  indicios,  y  su  absolución  por  senten- 
cia, como  que  para  ello  es  preciso  hacer  presupues- 
to, según  lo  hacen  de  su  inocencia;  y  porque  en  el 
caso  de  ser  declarados  reos  y  condenados  como  ta- 
les ,  se  excluye  naturalmente  la  acción  para  de- 
mandar perjuicios ,  sin  más  examen  ni  discusión. 
Estos  principios,  perentorios  en  su  linea,  ninguna 
atención  han  merecido  á  Manca  y  sus  consortes. 
Preocupados  de  la  idea  de  acriminar  y  desacreditar 
á  los  señores  Conde  de  Florídablanca  y  don  Maria- 
no Colon,  han  ocupado  sus  representaciones  y  pe- 
ticiones con  la  exposición  de  hechos  falsos,  inven- 
tados 6  tergiversados,  dirigidos  todos  á  censurar  su 
conducta  y  operaciones,  sin  cuidar  de  defenderse  de 
la  acusación  principal,  ni  de  desvanecer  los  indicios 
que  los  califican  de  reos  legales.  En  las  representa- 
ciones á  BU  majestad  no  expusieron  una  sola  pala- 
bra respectiva  á  este  último  particular.  En  los  escri- 
tos de  defensa  se  han  contentado  con  la  frialdad  de 
decir  que  la  sentencia  de  la  instancia  anterior  es  no- 
toriamente injusta,  por  haberse  gobernado  los  se- 
fiores  ministros  que  los  condenaron  por  unos  indi- 
cios sumamente  débiles,  voluntarios  y  desprecia- 
bles ,  pero  sin  expresar  cuáles  sean  estos  indicios, 
ni  los  fundamentos  que  persuadan  su  debilidad  é 
ineficacia.  Hasta  ahora  no  ha  recaído  sentencia  ab- 
solutoria, ni  debe  esperarse  que  recaiga,  si  se  fija 
la  consideración  sobre  la  calidad  de  los  indicios, 
hechos  que  los  producen  y  valor  que  tienen  en  el 
concepto  legal ,  y  en  tales  circunstancias  parecia 
no  haber  términos  hábiles  para  proponer  una  de- 
manda, cuyo  principal  presupuesto  ha  de  ser  la 
inocencia  y  absolución  de  los  acusados.  En  verifi- 
cándose esto,  en  reservándoles  el  derecho  que  pu- 
diese asistirles  para  repetir  perjuicios,  estarían  ha- 
bilitados para  proponer  demanda  contra  los  cau- 
santes de  ellos ;  entonces  vendrían  bien  la  compro- 
bación y  justificación  de  este  tropel  de  especies  que 
amontonan  para  persuadir  en  los  sefiores  Conde  de 
Florídablanca  y  don  Mariano  Colon,  dolo,  colusión, 
parcialidad,  intriga,  seducción  y  los  demás  exce- 
sos que  les  atribuyen,  y  entonces  tendrían  más 
oportunidad  las  excepciones  de  los  demandados, 
relativas  á  convencer  la  falsedad  de  los  hechos  en 
que  los  demandantes  apoyan  los  figurados  excesos, 
y  á  persuadir  su  ninguna  responsabilidad  á  indem- 
nizar perjuicios,  con  consideración  á  los  motivos 
justos  y  necesarios  que  precedieron  al  procedimien- 
to, y  á  la  legalidad  con  que  se  condujeron  en  las  ges- 
tiones que  respectivamente  practicaron  en  la  cau- 
sa. Contra  estas  máximas  y  principios  no  tiene  in- 
fluencia alguna  la  real  orden  de  23  de  Julio  de  792, 
en  que  se  previno  que  si  ocurriese  ser  correspon- 
diente la  citación  á  comparecer  y  mostrarse  parte  el 
señor  Conde  de  Floridablanca,  proveyese  el  Consejo 
hacerlo  saber,  para  que  otorgase  los  poderes  nece- 
Bañoñ  á  quienes  le  conviniese  que  los  presentasen; 


porque,  prescindiendo  de  que  el  soberano  ánimo  del 
Bey  fué  sorprendido  para  expedir  este  decreto  con 
las  especies  calumniosas  y  falsas  que  contienen  Ui 
representaciones  de  los  reos,  según  se  convencerá 
después ,  y  prescindiendo  también  de  que  el  señor 
Conde  podia  solicitar  de  la  justificación  del  Bej 
que  mandase  recoger  la  citada  real  orden  (aoeroi 
de  lo  cual  se  harán  más  adelante  algunas  observa- 
ciones), es  muy  cierto  que  dicho  real  decreto  debe 
entenderse  conforme  á  derecho,  y  que  no  exclayí 
las  excepciones  legales  que  el  mismo  derecho  dit* 
pensa  á  los  emplazados  para  excusarse  de  contes- 
tar á  demandas  producidas  inoportunamente,  y  sifi 
preceder  los  presupuestos  y  requisitos  indiapensi- 
blespara  su  admisión.  Queda  convencido  que  el  se- 
ñor Conde  podría  proponer,  en  el  actual  estado  de 
los  autos,  la  excepción  dilatoria  de  no  contestar  lii 
demandas  de  los  reos,  y  ahora  se  convencerá  coa 
igual  solidez  que  podia  solicitar  también  de  la  so- 
berana justificación  del  Rey  se  dignase  de  mandar 
recoger  la  real  orden  expedida  para  la  revisión  de 
esta  causa,  oyendo  el  dictamen  del  Consejo,  y  soi- 
pendíendo  entre  tanto  el  curso  de  las  demandas  y 
peticiones  de  Manca  y  consortes.  La  causa  tegai- 
da  contra  éstos,  como  reos  indiciados  de  los  anóni- 
mos, se  sustanció  con  las  formalidades  más  proli- 
jas y  escrupulosas.  Para  su  votación  y  determins* 
cion  dio  norma  un  real  decreto,  de  pufio  propio  de 
su  majestad,  dirigido  al  señor  gobernador  del  Con- 
sejo, al  cual  se  arregló  este  supremo  TriboBaL  La 
vista,  votación  y  extensión  de  la  consulta  tneíoü 
igualmente  prolijas,  como  lo  acredita  el  expedien- 
te ó  pieza  de  autos  formada  sobre  este  partioalar, 
y  su  última  determinación  consistió  en  la  resolución 
del  Rey,  que  se  dig^ó  de  leer  por  si  miamo  la  con* 
sulta  del  Consejo,  y  modificar,  aniegos  del  señor 
Conde,  las  penas  que  este  supremo  Tribunal  con- 
sultó correspondia  imponerse   á  los  procesados. 
Fué,  pues,  la  determinación  de  la  causa  irreolams- 
ble  y  de  perpetua  observancia,  ya  se  atienda  al  tri- 
bunal que  consultó  la  sentencia,  ya  á  la  soberana 
autoridad  que  decretó  la  última  resolución ,  ya  i 
la  naturaleza  del  delito  de  que  resultaron  conven- 
cidos los  reos.  No  teniendo  expeditos  los  remedios 
ordinarios  de  la  alzada  y  de  la  súplica,  solamente 
restaba  el  de  recurso  al  Rey,  en  solicitud  de  la  gra- 
cia de  revisión  extraordinaria;  y  aun  pudieran  ofre- 
cerse dificultades  sobre  si  éste  les  competía,  me- 
díante negarse  por  las  leyes   á  los  condenados 
por  traidores  ó  alevosos,  de  cuyo  delito  participa 
mucho,  si  no  lo  es  con  toda  propiedad,  el  que  mo- 
tivó la  condenación  de  Manca  y  consortes.  Pero  per- 
mitiendo que  pudiesen  legalmente  implorar  aque- 
lla gracia,  como  la  imploraron,  por  sus  represen- 
taciones de  27,  28  y  31  de  Marzo  de  1792,  en  vista 
de  las  cuales  se  expidió  la  real  orden  de  23  de  Julio 
para  la  revisión  de  la  causa,  es  muy  cierto  que  este 
soberano  rescripto  quedaría  sin  eifeoto  oon  ana- 


DEFENSA 
^1o  ¿  derecho,  convenciéndose  y  demostrándose  que 
tabia  sido  obtenido  diciendo  mentira  ó  encubriendo 
^erdady  que  es  ano  de  los  motivos  por  que  las  leyes 
licen  que  n<m  deben  valer  las  cartas  del  Rey.  La  de- 
oostracion  de  que  las  representaciones  que  moti- 
rmron  aquel  real  decreto  son  nn  agregado  de  su- 
MwicioneSy  falsedades,  imposturas  y  calumnias 
«otra  los  sefiores  Conde  de  Floridablanca  y  don 
áaríano  Colon,  la  presenta  con  la  mayor  eviden- 
:i*  el  proceso  de  la  cansa  principal,  que  desmien- 
;e  7  confunde  todos  los  hechos  calumniosos  que 
áancs  y  consortes  hacinaron  en  sus  recursos;  y  asi, 
parecía  que  estando  á  las  disposiciones  literales  de 
las  leyes,  correspondía  examinarse  previamente  si 
dabia  aabsistir  6  mandarse  recoger  la  citada  real 
(rdan.  La  necesidad  de  este  examen  preliminar  pa- 
rada más  precisa,  al  considerar  que  el  rescripto 
ie  revisión  no  contiene  únicamente  la  gracia  de  la 
indiencia  dispensada  á  los  reos,  sino  también  un 
peijnicio  positivo  de  tercero.  Con  efecto,  el  expre- 
larse  en  dicho  rescripto  que  la  sensibilidad  de  su 
migeatad  no  habia  podido  menos  de  penetrarse  de 
on  vivo  dolor  al  contemplar  las  circunstancias  que 
haíUan  mediado  en  la  actuación  del  proceso  archi- 
vadO|  paiücularmente  al  observar  la  irregular  con- 
ducta de  los  ministros  que  resultaban  más  6  menos 
comprometidos  por  sus  nombres  y  deslices,  y  la 
prevención  de  que  se  citase  y  emplazase  al  sefior 
Conde  de  Floridablanca,  si  ocurriese  ser  corres- 
pondiente, sin  haberlo  solicitado  expresamente  los 
reoa,  ceden  en  perjuicio  notorio  del  honor  y  opi- 
nión del  lefior  Conde,  contra  cuya  conducta ,  inte- 
gridad y  pureza  se  han  causado  en  el  real  ánimo  de 
aa  majetrtad  las  impresiones  que  manifiestan  las  ci- 
tadas clánsulii  del  rescripto,  y  le  son  más  sensi- 
bles que  la  desgracia  que  está  sufriendo  y  cuantas 
puedan  sobrevenirle.  Siendo,  pues,  este  perjuicio  de 
la  mayor  gravedad  y  trascendencia,  y  habiéndolo 
cansado  el  dolo,  la  subrepción,  la  cautela,  el  en- 
gafio,  con  que  los  tres  sorprendieron  el  corazón 
tierno  y  sensible  del  Soberano,  ¿por  qué  razón  po- 
dría impedirse  al  perjudicado  un  respetuoso  recur- 
so, dirigido  al  examen  preliminar  de  estos  puntos, 
jr  á  que ,  resultando  comprobados  aquellos  vicios, 
le  mandase  recoger  el  real  decreto,  cuya  expedi- 
ción han  motivado?  El  ánimo  justificado  del  Rey 
(pndiera  permitir  que  tuviese  cumplido  efecto  una 
Srden  suya  perjudicial  á  tercero,  si  se  le  instruye- 
le de  la  notoria  falta  de  verdad  con  que  la  impe- 
traron unos  reos  que  aventuraron  á  la  animosidad 
f  al  engaño  el  logro  de  su  arriesgada  empresa  ? 
Y  ¿dejaría  de  conmoverse  más  intensamente  su 
real  sensibilidad,  al  considerar  que  aquella  sorpre- 
sa y  sus  resultas  cedian  inmediatamente  en  des- 
bonor,  en  descrédito,  en  difamación  do  un  ministro 
[jue  ha  tenido  el  honor  de  servir  á  sus  reales  pies, 
(K)n  el  celo  y  esmero  de  que  su  majestad  mismo  es 
l\  mejor  testigo?  Repetimos,  pues,  que  el  sefior 
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Conde  podia  introducir  estas  pretensiones  perju- 
diciales, y  excusarse  de  contestar  la  demanda  de 
los  reos  en  el  actual  estado  del  negocio ;  pero  ha 
querido  y  quiere  hacer  el  sacrificio  de  estos  reme- 
dios legales ,  por  consideraciones  de  que  no  se  de- 
be prescindir.  £1  uso  de  aquellas  excepciones  qui- 
zá se  glosaría  como  un  medio  puramente  dilatorio 
para  entorpecer  el  curso  de  la  demanda.  Los  deman- 
dantes pretenderían  deducir  de  este  presupuesto, 
imaginario,  argumentos  de  igual  apariencia  para 
colorear  su  mala  causa ;  y  el  público,  á  quien  estas 
especies  trascienden  fácilmente  por  el  cuidado  que 
los  promovedores  de  ellas  ponen  en  difundirlas, 
podria  dudar  de  su  certeza  y  formar  opinión  poco 
favorable  á  la  conducta  del  sefior  Conde.  Para  evi- 
tar estos  inconvenientes ,  y  porque  el  sefior  Conde 
cifra  su  desagravio  en  la  justicia  más  que  notoria 
de  su  causa,  y  en  la  sabiduría  y  rectitud  del  tribu- 
nal que  ha  de  juzgarla,  se  abstiene  de  aquellas  ex- 
cepciones y  se  contrae  á  contestar  la  demanda  con 
la  sencilla  pretensión  que  queda  propuesta.  Mas 
para  precaver  siniestras  interpretaciones ,  es  pre- 
ciso advertir  que,  aunque  el  sefior  Conde,  por  un 
efecto  de  su  moderación ,  no  pretenda  pena  ni  cas- 
tigo alguno  centrales  demandantes,  no  por  esto 
puede  dejar  de  mostrar  las  falsedades  é  impostu- 
ras que  contienen  sus  representaciones  y  peticio- 
nes, y  de  solicitar  la  demostración  conveniente 
para  el  desagravio  de  su  honor  y  opinión  cruel- 
mente lastimada.  Una  cosa  es  remitir  la  ofensa  6 
el  derecho  propio,  y  otra  muy  diversa  dejar  correr 
libremente  las  calumnias,  que  lastiman  el  honor  é 
imponen  la  nota  de  infamia  é  ignominia.  Lo  pri- 
mero lo  dictan  los  preceptos  de  la  religión ,  los 
principios  de  la  sana  moral  y  los  sentimientos  de 
un  corazón  noble  y  benéfico  ;  pero  lo  segundo  lo 
resisten  las  obligaciones  de  justicia  y  de  honor  que 
cada  uno  tiene  de  conservar  su  opinión  y  fama,  y 
de  vindicarla  contra  calumniosas  difamaciones. 
Tampoco  podrá  excusarse  el  sefior  Conde  de  con- 
vencer la  necesidad  de  que  en  la  actual  instancia  ha- 
ya parte  formal  con  quien  se  sustancie,  en  concep- 
to de  contradictor  legítimo ,  el  punto  relativo  á  si 
Manca  y  consortes  resultan  convencidos  del  delito 
que  dio  motivo  al  procedimiento  contra  sus  perso- 
nas, no  tanto  por  ser  éste  im  crimen  abominable, 
turbativo  de  la  quietud  y  tranquilidad  pública, 
cuanto  porque,  verificándose  la  confirmación  de  la 
sentencia  anterior,  ó  la  calificación  y  declaración 
de  ser  Manca  y  consortes  reos  legales  de  los  anó- 
nimos, recae  por  una  precisa  consecuencia  la  de- 
manda que  han  propuesto  contra  el  sefior  Conde, 
aun  sin  necesidad  de  combatir  los  miserables  fun- 
damentos en  que  la  apoyan.  Últimamente,  cree  el 
sefior  Conde  serle  preciso  demostrar  la  eficacia  de 
los  indicios  que  resultan  contra  Manca  y  consor- 
tes ,  pues,  aunque  el  fundamento  principal  de  su 
defensa  contra  la  demanda  consista  en  que  todaa 
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las  órdenes  qae  comunicó  al  sefior  Superintendente 
general  de  Policía  para  el  procedimiento,  le  fueron 
dadas  por  bu  majestad,  con  vista  de  los  anónimos,  y 
con  noticias  de  las  diligencias  que  se  practicaron 
sucesivamente,  conviene,  sin  embargo,  convencer 
que  para  el  procedimiento  y  prisiones  de  Manca  y 
Saluci  hubo  indicios  legítimos  y  autorizados ,  que 
se  fortificaron  con  los  demás  que  resultaron  en  el 
progreso  de  la  causa ;  cuya  circunstancia  bastaba 
para  justificar  el  procedimiento,  aun  cuando  pudie- 
se atribuirse  á  disposición  personal  del  señor  Con- 
de, y  aunque  Manca  y  consortes  obtuviesen  su  ab- 
solución. Bajo  de  estos  presupuestos,  se  pasa  ahora 
á  exponer  los  motivos  que  el  sefior  Conde  tuvo  para 
conocer  ó  no  á  los  demandantes ,  los  que  precedie- 
ron á  la  formación  de  la  causa ,  las  reales  órdenes 
que  su  majestad  mandó  expedir  para  el  principio 
y  progresos  de  ellos ;  los  indicios  que  precedieron 
á  las  prisiones  de  Manca  y  consortes,  los  que  se 
aumentaron  y  comprobaron  en  el  discurso  del  pro- 
ceso ;  el  modo  con  que  se  procedió  á  la  determina- 
ción de  él ,  y  la  conducta  que  el  sefior  Conde  ob- 
servó desde  su  principio  hasta  su. conclusión.  La 
exposición  metódica  de  estos  puntos,  la  exacta  aná- 
lisis de  las  actuaciones  principales  de  la  causa,  el 
examen  de  la  legitimidad  de  ellas  y  de  su  conformi- 
dad á  los  principios  legales ,  y  el  cotejo  de  las  re- 
presentaciones y  peticiones  de  los  reos,  y  de  las  es- 
pecies impostoras  y  calumniosas  que  contienen,  con 
el  resultado  de  las  mismas  actuaciones,  presen- 
tarán repetidas  demostraciones  de  la  debilidad  de 
los  fundamentos  en  que  Manca  y  consortes  apoyan 
sus  demandas,  facilitarán  oportunidad,  no  sólo  de 
rectificar  las  equivocaciones ,  sino  de  combatir  las 
falsedades,  calumnias  é  imposturas  de  sus  repre- 
sentaciones y  escritos,  convencerán  que  la  conduc- 
ta del  sefior  Conde  en  el  principio  y  progresos  de 
la  causa  fué  la  más  prudente,  moderada  y  juiciosa 
que  cabe  discurrir,  y  harán  ver  que  el  justificado 
ánimo  del  Rey  ha  sido  sorprendido,  y  que  la  justi- 
cia y  la  equidad  se  interesan  en  que  se  le  informe 
de  la  verdad ,  y  en  que  se  mande  hacer  la  demos- 
tración pública  que  se  solicita  en  desagravio  del 
honor  y  opinión  de  los  calumniados.  Éste  es  el  plan 
y  objeto  del  presente  discurso,  en  cuyo  desempe- 
fio  se  procurará  observar  la  mayor  sencillez  y  exac- 
titud, caracteres  inseparables  de  la  verdad;  omitien- 
do vanas  declamaciones,  que  sólo  servirían  para 
debilitar  su  fuerza  ó  para  hacerla  sospechosa,  cuyo 
medio  parece  ser  el  más  propio  para  que  decidan 
de  la  justicia  los  tribunales  respetables  de  la  ley 
y  de  la  opinión.  £1  sefior  Conde  conoció  muy  de 
paso  al  Marqués  de  Manca,  muchos  afios  há,  por  me- 
dio del  Conde  del  Asalto,  á  quien  aquél  había 
acompafiado  de  secretario  ó  agregado  al  ministerio 
de  los  Cantones  Suizos ,  y  á  quien  el  sefior  Conde 
de  Floridablanca  oyó  elogiar  el  talento  é  instruc- 
doa  do  Masca.  Cuando  el  sefior  Conde  tuvo  la  hon-  | 


ra  de  ser  elevado  al  ministerio  de  Estado,  bailó  á 
Manca  de  segundo  introductor  de  embajadores,  7 
lo  trató  con  la  distinción  y  agasajo  que  correspon- 
día á  su  nacimiento  y  empleo,  y  aun  con  cierta  pro- 
pensión, por  las  antiguas  ideas  que  tenía  de  su  ta- 
lento ;  pero  habiendo  hablado  el  sefior  Conde  al 
rey  padre,  en  algunos  despachos,  de  los  asuntos  de 
Manca ,  así  con  motivo  del  pago  de  las  deudas  que 
había  contraído  en  Copenhague,  como  sobre  bu  ade- 
lantamiento y  salida  para  algún  ministerio,  halló 
en  su  majestad  notable  y  absoluta  repugnancia,  7 
aun  oposición  personal  á  Manca ;  de  manera  que  no 
le  nombró  vez  alguna,  que  no  mostrase  aquel  so- 
berano su  displicencia  con  la  circunspección  que 
acostumbraba  y  con  positiva  resistencia.  £1  aeñot 
Conde  tenía  motivos  para  atender  á  Manca,  por- 
que se  lo  habían  recomendado  sus  majestades  rei- 
nantes siendo  principes,  y  por  otras  considen- 
ciones.  Sin  embargo,  le  fué  preciso  callar,  porqae 
conoció  que  nada  se  podía  adelantar  con  el  Rey  pt- 
dre  en  esta  materia,  por  las  impresiones  que  ra 
majestad  tenía  contra  Manca,  muy  anteriores  il 
ministerio  del  sefior  Conde;  de  cuy  cu  especiéis  6  al- 
gunas  de  ellaSy  es  regular  coriserve  memoria  su  majiS'    I 
tad  reinante.  Manca  insistió  en  sus  pretensiones,  7 
particularmente  en  las  del  pago  6  indemnización 
de  las  deudas  que  había  contraído  en  Copenhague; 
pero  no  era  propio  de  las  obligacioDcs  del  sefior 
Conde  decirle  por  menor  la  indisposición  de  ánimo 
del  Rey  padre,  ni  tampoco  quería  afligirle, espe- 
rando á  ver  sí  el  tiempo  abría  camino  más  iavora- 
ble,  lo  que  no  consiguió.  De  aquí  provino  qne 
Manca,  con  motivo  de  habérsele  pasado  oficio,  de  or- 
den de  su  majestad,  para  que  expresase  si  habit  si- 
tísf echo  algunas  deudas  de  las  contraídas  en  Co- 
penhague, y  su  importe  (de  cuyas  resultas  mandó 
el  Rey  que  se  le  detuviese  la  tercera  parte  del  suel- 
do para  el  pago  de  ellas),  desconfiando  del  sefior 
Conde ,  le  hiciese  con  su  natural  viveza  una  repre- 
sentación acalorada,  que  existe  original  en  loe  so- 
tos, aunque  el  sdfior  Conde  ni  se  resintió  ni  penió 
por  ello  dejar  de  ayudarle  si  podía.  Habiendo  va- 
cado el  ministerio  de  Ñápeles,  manifestaron  mo7 
luego  al  sefior  Conde  los  reyes  nuestros  sefiores  qne 
habían  destinado  para  él  al  Marqués  de  Ovieco,  sin 
propuesta  alguna  del  sefior  Conde,  y  no  pudo  te- 
ner efecto  en  él ,  ni  en  otro  ministerio  de  resultta, 
la  pretensión  que  hizo  Manca  á  este  fin ,  y  llegó  tar- 
de. £1  ministerio  de  Polonia  se  dio  á  don  Miguel 
Cuber,  á  consecuencia  de  resolución  particular  de     { 
sus  majestades,  que  mandaron  destinarle.  T  desde     ' 
Diciembre  de  1788,  en  que  murió  el  Rey  padre,  hae- 
ta  Mayo  de  1789,  en  que  se  comenzó  la  causa,  no 
hubo  oportunidad  de  atender  en  otra  cosa  el  méri- 
to de  Manca.  Éstos  fueron  los  motivos  7  anteceden- 
tes del  conocimiento  del  sefior  Conde  con  el  Mar- 
qués, y  el  estado  de  los  ánimos  de  uno  7  otro  al     1 
tiempo  del  principio  de  la  cansa  formada  para  ave-     j 
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08  autores  de  los  anónimos.  Don  Vicente 
>noci6  al  señor  Conde,  con  motivo  de  ha- 
comendado  la  corte  de  Toscana  para  el 
le  seguía  en  el  Consejo  de  Guerra  sobre  la 
la  fragata  La  Tétis^  hecha  por  unos  cor- 
pañoles  durante  la  última  guerra  con  In- 
.  También  lo  recomendó  al  señor  Cond^e  su 
\  don  Francisco  Moñino,  antes  y  después  de 
terio  en  aquella  corte,  por  haberle  hablado 
1  la  señora  Infanta  gran  Duquesa,  empe- 
ispues  de  Alemania,  quien  igualmente  es- 
difunto  Rey,  su  padre,  á  favor  de  Saluci. 
jresos,  resoluciones  é  incidentes  del  pleito 
Téti»  fueron  varios,  complicados  y  acalo- 
}mo  acreditan  los  documentos  relativos  á 
:e  se  hallan  unidos  á  la  causa  principal.  La 
ia  del  señor  Conde  para  mezclarle  en  aquel 
consistió  en  que,  de  orden  del  Rey,  solian 
las  sentencias  consultivas  del  Consejo  de 
sobre  presas,  para  que  diese  dictamen,  el 
'educia  por  lo  regular  á  que  se  publicasen 
encias,  se  ejecutasen  cuando  hubiese  dos 
íes  de  toda  conformidad ,  ó  si  no  lo  eran,  se 
á  ver  el  pleito,  dándose  en  algunos  casos 
r  muy  dudosos,  ministros  asociados  de  otros 
\.  De  haber  sabido  Saluci  estos  dictámenes 
>r  Conde  en  el  pleito  de  la  TétiSy  dimanó 
lu  indÍRpo8Ícion  contra  él,  sobre  que  se  ex- 
1  sos  declaraciones  'y  confesión ,  y  en  los 
que  se  le  ocuparon  al  tiempo  de  su  arresto, 
:;aIor  y  vehemencia  que  ellos  manifíestan. 
I  de  las  varias  sentencias  del  Consejo  de 
,  dadas  con  asociados,  pidió  el  Rey  padre 
)  particular  al  señor  Gobernador  que  entón- 
del  Consejo,  y  á  otros  ministros  de  este 
[Consejo  y  del  de  Indias,  y  por  dictamen  de 
ando  publicar  y  ejecutar  la  sentencia  que 
ido  contraria  á  Saluci,  lo  que  aumentó  su 
icion  de  ánimo  hacia  el  señor  Conde.  Des- 
esto,  solicitó  Saluci,  con  recomendación  de 
i  Infanta  gran  Duquesa  de  Toscana,  algu- 
anizacion  por  via  de  equidad  y  por  medio 
s  arbitrios.  El  señor  Conde  deseaba  ayudar- 
ompasion  y  por  consideración  á  aquella  sO' 
pero  no  pudo  sufrir  que  Saluci  le  dijese 
ante  ardor  é  intrepidez  que  el  Rey  estaba 
>  á  resarcirle  sus  pérdidas,  y  que  así  lo  ha- 
ingleses,  como  si  la  fragata  se  hubiese  do- 
de  mala  presa,  y  ésta  se  hubiese  hecho  por 
)  la  real  marina,  y  no  por  corsarios  parti- 
que  serian  los  responsables  en  caso  de  ha- 
iclarado  la  presa  injusta.  El  señor  Conde 
u  disgusto  contra  la  sinrazón  de  Saluci,  y 
10  por  eso  pensó  dejar  de  ayudarle,  cenó- 
se había  retirado  muy  resentido.  En  otra 
llegó  Saluci  á  preguntar  al  sefior  Conde 
onaria  el  negocio  de  la  Tétis  y  sus  recur- 
•  pero  no  le  pareció  propio  de  su  ministe- 
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rio  dar  consejos  al  interesado  en  una  materia  de 
esta  clase,  pudiendo  ser  sugestiva  la  pregunta,  6 
comprometerle ,  y  se  procuró  evadir  atentamente. 
Después  propuso  Saluci,  en  representación  que  hi- 
zo á  su  majestad,  algunos  arbitrios  ó  gracias  que 
podían  concederle ;  pero,  pedidos  informes  á  las  se- 
cretarías de  Hacienda  é  Indias,  de  que  dependían, 
no  los  hallaron  regulares,  y  sólo  el  señor  Ministro 
de  Marina,  excitado  de  las  expresiones  de  un  oficio 
del  señor  Conde,  en  que  le  insinuaba  que  su  ma- 
jestad desearía  hallar  medio  de  complacer  á  su  hija 
la  señora  Infanta  gran  Duquesa,  propuso  que  si  el 
Rey  quería  hacerlo  voluntariamente ,  podría  inte- 
resar ó  conceder  á  Saluci  el  disfrute  de  algunas 
de  las  acciones  pertenecientes  á  la  real  hacienda 
en  la  compañía  de  Filipinas.  Cuando  el  señor  Con- 
de dio  cuenta  á  su  majestad  de  la  propuesta  del 
señor  Valdés,  prorumpió  su  majestad  inmediata- 
mente en  las  siguientes  palabras:  «¿Y  por  qué  se  las 
he  de  dar  yo?  No,  no»;  de  cuyo  pasaje  es  muy  posi- 
ble que  su  majestad  reinante  conserve  alguna  me- 
moria, por  haber  pasado  en  su  presencia.  El  señor 
Conde  sentía  que  por  todos  medios  se  le  frustrase 
mostrar  á  la  señora  Infanta  gran  Duquesa  su  pro- 
pensión á  servirla ,  para  lo  cual  tenía  motivos,  no 
sólo  de  respeto,  sino  de  gratitud,  y  por  otra  parte, 
recelaba  que  Saluci  pensase  lo  contrario,  sin  la 
más  leve  culpa  del  señor  Conde.  Éste  era  el  estado 
de  su  conocimiento  con  Saluci ,  y  de  las  disposi- 
ciones de  ánimo  de  uno  y  otro,  cuando  tuvo  prin- 
cipio el  proceso.  A  don  Luís  Timoni  vio  el  señor 
Conde  algunas  veces,  y  la  causa  de  conocerle  fué 
haber  estado  enConstantinopla,  y  acompañado  en 
varias  ocasiones  al  enviado  turco  Vasi-Effendí, 
cuyo  idioma  entendía.  Entonces  y  después  oyó  el 
señor  Conde  á  los  reyes  nuestros  señores  hablar  de 
este  sujeto,  y  por  lo  que  le  dijo  uno  de  los  intér- 
pretes del  enviado,  pareció  que  Timoni  no  le  daba 
muy  buenas  impresiones  hacia  nuestra  corte.  El  se- 
ñor Conde  no  puede  afirmar  si  esto  sería  cierto  ó 
no,  más  que  por  las  noticias  del  intérprete ;  pero 
del  genio  y  carácter  de  Timoni  estaban  sus  majesta- 
des bastante  informados.  Por  lo  que  toca  á  don  Juan 
del  Turco,  no  hace  memoría  el  señor  Conde  de  ha- 
berle conocido  ni  tratado,  y  si  alguna  vez  lo  había 
visto,  habría  sido  sin  saber  positivamente  quién  era. 
Por  el  Marqués  Víale,  genovcs,  y  por  algún  otro 
llegaron  al  señor  Conde  especies  de  ser  Turco  tos- 
cano,  y  uno  de  los  muchos  extranjeros  que  vienen 
á  España  por  objetos  pretextados  ó  indefinidos,  sin 
que  el  Estado  gane  cosa  alguna  en  su  venida.  És- 
tas son  las  cuatro  personas  que  en  la  presente  cau- 
sa se  han  mostrado  acusadores  y  demandantes  del 
señor  Conde;  de  las  cuales,  tres,  á  saber,  Saluci, 
Timoni  y  Turco,  son  extranjeros,  y  aun  el  cuarto, 
que  es  Manca,  nació  en  España  por  accidente,  sien- 
do su  origen  de  Cerdeña.  En  medio  de  sus  desgra- 
cias, sirve  al  señor  Conde  de  particulac  cQ^^>3ft?w^  V^ 
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consideración  de  esta  circonstancift  de  sna  perse- 
guí dores,  7  la  de  que  entre  los  verdaderos  espar- 
fieles  no  haya  habido  quien  acuse  tan  cmelmente 
á  tantos  y  tan  honrados  ministros  de  su  nación.  £1 
señor  Conde  tributa  y  tributará  eternamente  gfra- 
ciasal  Todopoderoso  por  esta  circunstancia,  que  al 
paso  que  cede  en  satisfacción  suya,  servirá  al  Con- 
sejo para  hacer  del  carácter  y  conducta  de  los  acu- 
sadores aquel  justo  discernimiento  en  que  cífralos 
aciertos  la  verdadera  critica  legal.  Expuestos  ya  los 
motivos  que  el  sefior  Conde  tuvo  para  conocer  á  los 
demandantes,  y  hasta  dónde  llegaba  ó  podía  llegar 
el  estado  y  disposición  de  sus  ánimos  cuando  se 
comenzó  la  causa,  conviene  ahora  exponer  que  en 
una  de  las  mañanas  del  mes  de  Mayo  de  1789,  es- 
tando el  señor  Conde  en  su  secretaria,  en  el  real  si- 
tio de  Aranjuez ,  le  llamaron  los  reyes  nuestros  se- 
ñores, cerca  del  mediodía,  por  don  Carlos  Ruta,  y 
habiendo  subido  al  cuarto  del  Rey,  donde  se  halla- 
ba también  la  Reina  nuestra  señora,  le  entregaron 
un  papel  titulado  Confesión  del  Conde  de  Florida- 
blanca ,  y  otros  dos  en  forma  de  cartas,  con  sus  so- 
brescritos, dirigidos,  uno  á  dicho  don  Carlos  Ruta, 
y  otro  al  señor  don  Manuel  Godoy,  actualmente 
duque  de  la  Alcudia  y  ministro  de  Estado.  Con 
cada  una  de  estas  cartas  se  había  acompañado  un 
ejemplar  idéntico  de  dicho  papel ,  titulado  Confe- 
sión, y  en  ellas  se  encargaba  y  aun  amenazaba  á  los 
sujetos  á  quienes  se  habían  dirigido,  que  entregasen 
aquel  papel  al  Rey  y  Reina  respectivamente.  Sus 
majestades  dieron  al  señor  Conde  alguna  idea  de 
muchas  de  las  especies  malignas  y  calumniosas  de 
aquel  líbelo,  que  parece  habían  leído,  y  le  dieron 
orden  dé  averiguar  y  proceder  contra  sus  autores, 
entregándole  después  el  otro  ejemplar,  para  que  con 
ambos  se  formase  el  proceso.  £1  sefior  Conde  remi- 
tió al  señor  don  Mariano  Colon,  como  superinten- 
dente de  Policía,  los  ejemplafes  del  líbelo,  y  las 
cartas  y  sobrescritos  con  que  habían  sido  dirigidos, 
y  le  comunicó,  en  19  y  20  del  mismo  mes  de  Mayo, 
las  órdenes  para  averiguar  y  proceder  en  los  tér- 
minos que  de  ellas  constan.  Ésta  fué  la  primera  ges- 
tión del  señor  Conde  relativa  á  la  causa,  y  desde 
ella  se  examinará  si  su  conducta  correspondió  á  las 
obligaciones  que  le  imponía  su  ministerio,  y  la  con- 
fianza que  debía  á  la  piedad  de  los  reyes.  Estando 
por  la  verdad,  debía  excusarse  este  examen,  pues- 
to que  habiendo  su  majestad  entregado  al  señor 
Conde  los  ejemplares  del  libelo,  con  orden  expre- 
sa de  averiguar  y  proceder  contra  los  autores  (lo 
que  el  señor  Conde  espera  que  su  majestad  tendrá 
la  bondad  de  mandar  manifestar  al  Consejo),  las 
consecuencias  y  resultas  del  procedimiento  nunca 
serian  imputables  á  un  ministro  que  no  hizo  otra 
cosa  que  obedecer,  comunicando  estas  reales  órde- 
nes á  un  magistrado  autorizado  y  respetable.  Si  lo 
permitiesen  los  estrechos  límites  de  este  discurso, 
^  fuese  de  absoluta  necesidad  para  el  objeto  de  la 


presente  defensa,  podría  demostrarse  fácflmenta, 
con  la  autoridad  de  las  leyes  fundamentales  del  rei- 
no, que  las  órdenes  del  Rey,  autorizadas  por  su  secre- 
tario de  Estado  y  expedidas  en  su  real  nombre,  no 
pueden  ni  deben  atribuirse  á  disposición  personal 
suya,  sino  que  en  todo  tiempo  y  caso  han  de  mirane 
y  tenerse  como  resoluciones  positivas  del  Soberano, 
de  cuya  real  voluntad  es  fiel  depositario  aquel  mi- 
nistro, á  quien,  según  el  lenguaje  de  las  leyes,  debe 
entregar  su  confianza,  después  de  haberse  asegu- 
rado de  su  probidad,  sabiduría,  rectitud,  honradez, 
y  de  su  amor  al  Rey  y  á  su  real  servicio.  Un  real 
decreto,  expedido  en  el  presente  siglo,  prestaría  á 
estas  ideas  un  apoyo  firmísimo.  Pero  como  los  pro* 
cesados  por  esta  causa  han  dorado  sus  qnejas  con 
el  falso  pretexto  de  que  el  soberano  ánimo  del  Bey 
fué  preocupado  y  sorprendido  por  el  sefior  Conde, 
para  que  mandase  expedir  las  órdenes  qae  constan 
de  ella,  no  cree  conveniente  el  sefior  Conde  empe- 
fiarse  ahora  en  demostrar  la  solides  de  aquel 'pen- 
samiento, por  no  dejar  á  la  cavilación  el  recurso 
de  glosarle  como  medio  dirigido  á  eludir  la  recon- 
vención ;  y  se  contraerá  determinadamente  á  con- 
vencer que  á  la  expedición  de  las  reales  drdoiet, 
comunicadas  por  su  mano  en  la  causa,  no  precedió 
la  preocupación  y  sorpresa  que  falsamente  decan- 
tan los  procesados,  reservándose  para  otro  tiempo 
dar  á  aquellas  ideas  toda  la  extensión  de  que  foo 
capaces.  Para  demostrar  si  una  real  orden  ¿s  ndo 
dictada  en  fuerza  de  preocupación  y  sorpreía  ó  sin 
ella,  no  hay  medio  más  seguro  que  examinar  Vos 
motivos  ó  antecedentes  que  haydn  precedido  i  ni 
expedición,  y  compararlos  con  la  disposición  y 
mandato  de  la  misma  orden ;  porqoe  si  el  motivo 
ha  sido  tal,  que  de  necesidad  ha  debido  producir 
esta  disposición  y  mandato,  la  orden  qne  lo  con- 
tenga será  un  rasgo  de  justicia,  y  excluiri  por  d 
misma  toda  idea  de  sorpresa,  que  sólo  cabe  cuando 
la  orden  y  el  mandato  se  desvian,  ó  no  se  acercan 
á  aquel  norte  fijo  de  toda  resolución  sobersna. 
Aplicado  este  principio  á  las  reales  órdenes  expe- 
didas en  esta  causa,  presentará  una  demostración 
concluyente  de  que  todas  ellas  han  sido  justase 
inexcusables,  como  dictadas  en  fuerza  de  motivos  j 
antecedentes,  que  exigían  de  necesidad  y  justicia 
las  disposiciones  y  mandatos  que  contienen.  Y  por 
una  consecuencia  bien  legítima,  se  convencerá,  no 
sólo  que  no  ha  precedido  á  su  expedicimí  la  preo- 
cupación y  sorpresa  que  suponen  Manca  y  censor^ 
tes,  sino  que  aun  cuando  pudiesen  atribuirse  á  in- 
fluencia del  señor  Conde,  no  deberían  deducirás 
argumentos  contra  su  conducta,  sino  más  bien  ds 
su  celo,  esmero  y  vigilancia.  Examinemos,  pues,  b 
fueron  justos  y  necesarios  los  motivos  que  prece- 
dieron á  la  expedición  de  las  reales  órdenes,  oomn- 
nicadas  al  sefior  Colon  con  fechas  de  19  y  20  de  Ma- 
yo, para  averiguar  y  proceder.  El  anónimo  qne  lieg^ 
á  manos  de  sus  majestades  por  los  medios  indicf 
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dos  es  tm  libelo  infame,  en  que  bus  farioios  auto- 
res Tomitan  nn  tropel  desordenado  de  especies  ma* 
lignaa,  de  impostaras  abominables,  de  calumnias 
horribles  oontra  multitud  de  personas  de  todas  je- 
tuquias,  dignidades  y  sexos.  Se  aparenta  en  él  que 
él  objeto  principal  era  desacreditar  la  conducta  y 
operaciones  privadas  y  ministeriales  del  sefior  Con- 
de de  Floridablanca,  y  hacerle  decaer  de  la  gracia 
de  sus  majestades;  pero  á  vuelta  de  esta  idea,  la 
maledicencia  de  su  autor  6  autores  no  perdonó  á 
ningtm  sefior  ministro  de  los  del  Despacho,  á  los 
eobaltemos  de  las  secretarías,  álos  ministros  de 
tribunales  supremos,  á  estos  tribunales  mismos,  y 
á  otra  multitud  de  personas  condecoradas  y  mere- 
cedoras de  las  reales  confianzas.  En  él  se  conte- 
nian  también  especies  particulares  de  resentimien- 
tos de  los  embajadores  y  ministros  extranjeros  y 
do  sus  cortes,  especialmente  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia y  de  las  colonias  americanas,  y  se  amenazaba- 
con  la  venganza  de  estas  potencias  contra  España. 
Ciontenia  también  la  amenaza  de  derramar  la  san- 
gre del  sefior  Conde  de  Floridablanca  (lo  cual  se 
verificó,  en  18  de  Junio  del  siguiente  año  de  1790, 
por  la  mano  de  un  extranjero  fanático,  que  no  tenia 
motivos  personales  ni  ministeriales  contra  su  ex- 
celencia); se  amenazaba  asimismo  con  la  publica- 
ción de  las  especies  de  los  anónimas  por  Espafia  y 
por  toda  la  Europa,  para  desacreditar  y  difamar 
nuestro  gobierno.  Se  injuriaba  también  torpisima- 
mente  al  difunto  Rey  padre,  haciéndole,  á  pesar  de 
«n  elevado  mérito,  y  de  los  elogios  y  amor  de  sus 
vasallos  y  de  toda  la  Europa,  un  hombre  pasivo, 
estúpido,  inerte  é  insensible ,  y  para  complemento 
de  las  ideas  depravadas  de  su  autor,  no  carecia  de 
la  cualidad  sgravantisima  de  amenazas  y  anuncios 
de  riesgos,  conmociones,  alborotos,  resultas  y  con- 
secuencias funestisim^ ;  de  manera  que,  sobre  ha- 
ber vertido  en  él  la  iniquidad  todo  su  veneno,  se 
trasluce  en  su  fondo  un  espíritu  revolucionario  y 
WMS  semillas  harto  desenvueltas  de  independencia, 
insurrección  y  conspiración  pública.  ¿Quién  pues,  á 
vista  de  las  infames  calidades  de  este  libelo,  po- 
drá sostener  que  no  debió  precederse  á  la  averi- 
goacion  de  sus  autores?  Los  papeles  de  igual  cla- 
se, es  cierto  que,  en  conformidad  á  las  leyes,  no 
deben  parar  perjuicio  al  injuriado,  acusado  ó  ca- 
hmmiado  en  ellos ;  pero  estas  mismas  leyes  reco- 
miendan eficazmente  el  procedimiento  contra  los 
autores  y  calumniadores,  y  establecen  las  penas 
que  corresponde  imponérseles,  según  la  calidad  de 
las  calumnias  y  del  calumniado  ó  injuriado:  En 
otro  caso  serian  inútiles  todas  estas  leyes,  y  los 
■lahrados  quedarían  libres  para  calumniar  é  inju- 
riar á  todo  el  mundo,  sembrando  impunemente  es- 
pecies malig^nas  contra  quien  quisiesen,  sin  excep- 
tuar los  soberanos;  los  más  inicuos  y  atrevidos 
tmdrian  fácil  acceso  al  trono,  para  ejercitar  sus 
Iniquidades  por  medio  de  iguales  libelos,  dirígién* 
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dolos  á  los  reyes,  y  así  se  faltaría  al  respeto  que 
les  es  debido,  se  perturbarla  el  buen  orden,  y  los 
mayores  delitos  se  disfrazarían  con  la  máscara 
del  bien  público,  si  en  tales  casos  no  se  hicie- 
se averíguacion  de  los  autores,  fastas  máximas, 
que  son  de  eterna  verdad ,  aun  cuando  en  tales 
líbelos  se  calumnia  solamente  á  los  particulares 
ó  á  los  ministros  del  Rey,  son  de  una  necesidad 
más  positiva  cuando  la  animosidad  de  los  calum- 
niadores se  precipita  á  censurar  la  conducta  y  ope- 
raciones de  algjuí  soberano ,  ó  á  manchar  con  sa- 
crilegas injurias  la  sagrada  persona  y  su  augusta 
memoria ,  que  es  lo  que  hicieron  los  impíos  auto- 
res de  este  libelo  con  respecto  al  sefior  don  Car- 
los III,  con  aquellas  insolentísimas  expresiones : 
El  bondadoso  Soberano,  mi  pupilo;  credulidad  del 
difunto  Soberano;  desaprueban  que  el  Rey  quebranté 
todas  sus  promesas;  una  cincha  de  la  gran  cruz;  la 
cruz  de  Carlos  el  Paciente;  y  con  otras  no  menos 
indignas  y  escandalosas,  que  el  dolor  y  la  modes- 
tia no  permiten  referir.  T  ¿  qué  diremos  de  aquel 
espíritu  más  que  republicano  que  respiran  todas  ó 
las  principales  cláusulas  del  libelo  ?  En  él  se  censu- 
ran y  desacreditan  abiertamente  las  operaciones  mi- 
nisteriales del  sefior  Conde  de  Floridablanca ;  pero 
bajo  de  esta  máscara,  los  tiros  de  la  maledicencia 
se  asestan  principalmente  contra  el  Gobierno,  contra 
la  autoridad  pública,  contra  la  subordinación  debi- 
da á  la  soberanía,  contra  la  potestad  real.  ¿Qué  otra 
cosa  es  la  maligna  censura  que  se  hace  en  el  anó- 
nimo, do  casi  todas  las  personas  empleadas  en  los 
ministerios  de  Estado,  en  los  embajadas,  en  las  ofi- 
cinas subalternas,  en  los  tribunales  supremos  de  jus- 
ticia, y  en  comisiones  dimanadas  inmediatamente 
de  la  real  persona?  ¿A  qué  otro  objeto  conspiran 
los  supuestos  robos,  usurpaciones  de  los  fondos 
públicos,  los  figurados  atropellamientos  y  opresio- 
nes de  la  nación ,  los  anuncios  de  acabársela  el 
sufrimiento ,  y  de  las  resultas  funestas  consiguien- 
tes á  este  caso ;  el  sagaz  insulto  que  en  esto  mismo 
se  hace  contra  la  autoridad  soberana  en  los  tributos, 
en  el  derecho  de  exigirlos  y  en  la  obligación  de  pa- 
garlos, la  indicación  de  enemigos  ocultos,  y  las 
amenazas  de  distribuir  por  EiSpafia  y  por  toda  la  Eu- 
ropa copias  délos  anónimos? Estas  declamaciones, 
anuncios,  insultos  y  amenazas,  ¿pudieron  conspirar 
á  otra  cosa  que  á  conmover  y  preparar  los  ánimos  á 
la  insurrección  é  independencia?  No  se  necesita 
de  mucha  perspicacia  para  penetrar  que  éstas  fue- 
ron las  miras  principales  del  autor  ó  autores  de  los 
anónimos,  y  aun  cuando  no  lo  hubiesen  sido  en 
realidad ,  á  ningún  prudente  podría  ocultarse  que 
las  resultas  de  la  publicación  anunciada  serian  ne- 
cesariamente una  conmoción  general  de  los  ánimos, 
y  una  fermentación  muy  peligrosa  de  futuras  re- 
voluciones. Las  más  horríbles  que  se  han  experi- 
mentado en  todos  tiempos  no  han  tenido  otros 
principios  ó  raíces.  Los  perversos  autoría  di^  %&k«sw 
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jamas  las  han  preparado  y  comenzado  atacando 
directamente  á  los  soberanos.  La  acusación  de  los 
ministros  y  de  las  providencias  tomadas  en  su  go- 
bierno, y  la  ponderación  del  perjuicio  público^  han 
sido  siempre  los  pretextos  con  que  los  malvados 
han  cohonestado  las  conmociones  populares.  T  de 
este  principio  se  derivan  después  todos  los  desór- 
denes, y  hasta  la  traición,  la  infidelidad  y  la  anar- 
quía. Los  pasquines ,  anónimos  y  papeles  sedicio- 
sos son  regularmente  los  preludios  de  tales  mal- 
dades ,  y  por  lo  común  se  acomete  á  los  ministros 
más  celosos,  con  1a  idea  de  separarlos  del  gobier- 
no, para  lograr  más  bien  los  inicuos  designios.  ¿De 
qué  otros  medios  se  han  valido  los  perversos 
enemigos  del  desgraciado  gobierno  francés  y  de 
sus  infelices  reyes,  para  preparar  la  lastimosa  y 
trágica  escena  que  se  representa  en  aquella  na- 
ción? ¿Con  qué  otro  objeto,  que  con  el  do  extermi- 
nar de  raíz  y  precaver  fomentos  de  sediciones,  se 
publicó  el  auto  acordado  de  1.*^  de  Abril  de  1767, 
por  el  cual  se  prohibió  severamente  el  anuncio  de 
especies  sediciosas,  de  palabra  ó  por  escrito,  con 
firma  ó  sin  ella,  por  papeles  ó  cartas  ciegas  ó  anó- 
nimas, y  se  mandó  que  el  que  cometiese  este  de- 
lito fuese  castigado  por  las  justicias  ordinarias  co- 
mo conspirador  contra  la  tranquilidad  pública,  de- 
clarándole reo  de  estado,  y  que  contra  él  valiesen 
las  penas  privilegiadas?  Y  á  la  vista  de  estas  ver- 
dades, ¿podrá  oirse  con  serenidad  que  no  debió 
precederse  á  averiguar  los  autores  y  cómplices  de 
los  anónimos  de  que  se  trata?  La  indolencia,  la  to- 
lerancia, la  pasivilidad  hubieran  alentado  á  los 
murmuradores  para  repetir  y  aun  para  publicar  y 
extender  sus  malignas  producciones ;  la  publica- 
ción les  hubiera  granjeado  apasionados  y  partida- 
rios ;  éstos  hubieran  difundido  aquellas  perniciosas 
especies  entre  los  incautos ,  entre  los  neciamente 
dóciles  y  entre  los  ignorantes ,  y  á  pocos  pasos  la 
multitud  de  los  cómplices  ó  de  los  afectos  á  las 
máximas  embozadas  del  papel  (que  de  necesidad 
habría  dictado  el  procedimiento),  ó  le  hubiera  hecho 
embarazoso  y  complicado,  ó  hubiera  empeñado  al 
Gobierno  á  extender  sus  providencias  más  allá  de 
los  limites  de  la  moderación,  y  tal  vez  cuando  ya 
hubiese  reventado  la  funesta  mina  que  permitió  car- 
gar la  tolerancia.  Por  el  contrario,  cuando  el  pro- 
cedimiento no  hubiese  tenido  otro  efecto  que  sellar 
la  infame  boca  ó  entorpecer  la  atrevida  mano  del 
autor  del  anónimo,  y  precaver  la  repetición  y  pu- 
blicación de  copias,  como  logró  precaverse ,  basta- 
ba solo  él  para  graduarlo  como  un  rasgo  de  aque- 
lla fina  política  que  sabe  sofocar  las  turbulencias 
en  el  momento  de  su  animación,  y  destruir  las 
ocultas  semillas  capaces  de  fomentarlas.  Este  be- 
neficio imponderable  ha  sido  el  efecto  principal 
del  procedimiento.  Los  remedios  precautorios  aon 
generalmente  poco  apreciados,  porque  producen 
fiU9  efecto»  áates  de  experimentarse  los  estragos. 
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Para  estimarlos  ^como  se  merecen ,  es  necesario  un 
conocimiento  y  penetración  exquisita  de  las  enfer- 
medades que  se  fermentan  y  preparan ,  asi  en  lof 
cuerpos  físicos  como  en  los  politicos ,  la  cual  sola- 
mente es  reservada  á  aquellos  ojos  linces,  tan  ra- 
ros como  precisos,  para  la  conservación  del  obje- 
to respectivo  de  sus  atenciones ;  y  quien  posea  esta 
sublime  conocimiento,  no  podrá  menos  de  conven- 
cerse de  las  utilidades  y  ventajas  que  produjo  el 
procedimiento  para  averiguar  los  autores  del  anó- 
nimo. Asi,  pues,  aunque  el  sefior  Conde  de  Flo- 
ridablanca  hubiese  influido  y  persuadido  á  sn  ma- 
jestad á  que  mandase  expedir  las  reales  órdenei 
para  averiguar  y  proceder,  esta  conducta,  en  vei 
de  ser  culpable,  presentaría  testimonios  anténtícoi 
de  su  vigilancia  por  la  tranquilidad  pública  y  ds 
su  acendrado  celo  por  el  real  servicio.  Las  especiei 
alusivas  á  los  Resentimientos  de  las  cortes  de  Fran- 
cia, Inglaterra  y  las  colonias  americanas,  yloi 
anuncios  ó  amenazas  de  la  venganza  de  estas  po- 
tencias contra  la  Espafia,  eran  una  materia  de  es- 
tado urgentísima  y  obligatoria  á  averignar  por 
todos  medios  el  origen  de  aquellas  amenazas,  y 
cualquiera  intriga  ó  malignidad  que  pudiese  habw 
para  indisponer  las  cortes  y  sus  representantes.  En 
un  secretario  y  ministro  de  Estado  era  ésta  ana 
obligación  estrechísima  y  jurada  por  su  oficio,  y 
tampoco  era  inferior  la  de  contribuir  á  exterminar 
las  máximas  sediciosas  y  perniciosas  que  oootania 
el  anónimo.  La  remisión  de  él  á  sus  majestadei  m 
verificó  en  un  tiempo  el  más  critico ;  esto  es,  i 
principios  de  Mayo  de  1789 ,  en  cnyo  mes  se  con- 
gregó en  la  Francia  la  junta  de  notables,  que  en  el 
Junio  siguiente  transformó  aquellos   estados  en 
asamblea  nacional ,  y  después  en  la  llamada  con- 
vención, que  ha  difundido  por  todo  el  reino  él 
desorden,  el  estrago,  la  desolación,  el  horror  y  to- 
dos los  males  consiguientes  á  una  lamentable  anar- 
quía. T  el  ministro  de  Estado  de  una  nación  vecina, 
que  casi  tocaba  con  la  mano  aquellas  situacionei 
peligrosas,  ¿habia  do  aconsejar  al  Rey,  su  amo,  qno 
suspendiese  el  ejercicio  de  su  autoridad  ó  la  de  sna 
magistrados  y  tribunales  para  no  descubrir  los  auto- 
res de  un  libelo  que  respiraba  máximas  análogas  i 
las  que  han  fomentado  aquella  revolución  funestí- 
sima? Su  política,  su  previsión,  su  trascendencia, 
¿podrían  estarse  pasivas,  cuando  la  insurrecdon le 
tocaba  tan  de  cerca,  para  no  precaver,  aun  por  me- 
dios extraordinarios ,  que  cundiese  y  se  propague 
entro  nosotros  el  germen  ponzoñoso,  semejante  al 
que  ha  producido  aquella  monstruosa  sublevación? 
Pero  separemos  la  memoria  y  la  pluma  de  vot  sá- 
cese tan  horrible,  y  concluyamos  que  hubo  OMM% 
no  sólo  suficientes  y  justas,  sino  positivamente  ne- 
cesarias para  proceder  á  la  averiguación  y  deica- 
brimiento  de  los  autores  del  anónimo,  y  que  ásn 
cuando  el  procedimiento  pudiese  atribuirse  á  dis- 
posición ó  influencia  del  sefior  Conde,  en  1«^  d$ 
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unxrable  su  conducta,  merecía  ser  aplaudido 
K  Ni  la  circunstancia  de  ser  el  señor  Conde 
tto  descubierto  de  las  malignas  imposturas 
elo  puede  influir  en  manera  alguna  contra  la 
lidad  de  las  actuaciones,  practicadas  á  con- 
cia de  las  reales  órdenes  que  se  comunicaron 
mano  para  el  procedimiento,  según  intentan 
dir  los  demandantes  en  sus  representaciones 
¡iones,  ya  porque  esta  intervención  del  señor 
no  lo  constituyó  ni  pudo  constituirlo  en  el 
>to  de  juez  de  la  causa,  ya  porque  su  majes- 
é  quien  le  mandó  que  comunicase  las  reales 
«  para  averiguar  y  proceder,  con  lo  cual, 
lando  hubiese  habido  algún  impedimento  le- 
el  señor  Conde  para  aquella  intervención, 
legalmente  dispensado ;  y  ya  porque  siendo 
endidoB  todos  los  señores  ministros  del  Des- 
en  las  calunmias  del  anónimo,  ó  su  majestad 
de  haber  comunicado  por  si  mismo  las  órde- 
jra  proceder,  ó  valerse  de  otro  medio  extraor- 

0  y  desusado  para  comunicarlas ;  cuyos  ez- 

1  no  son  compatibles  con  el  decoro  y  respetos 
soberanía.  Todo  ministro  y  todo  juez  ó  ma- 
lo puede  proceder,  según  derecho  y  las  le- 
la averiguación  y  castigo  del  que  le  ofenda 

persona  ó  en  el  oficio,  y  la  mayor  modifíca- 
ue  esta  regla  general  suele  tener  en  los  jue- 
feríores,  se  reduce  á  proceder  con  otro  juez 
,do.  Así  se  practica  y  se  practicó  en  los  mu- 
^asquines,  cartas  anónimas  y  libelos  que  en 
d  y  en  innumerables  pueblos  del  reino  se  es- 
>ron  y  dirigieron  á  ministros ,  corregidores  y 
iaa,  en  el  año  de  1766,  de  cuyos  procesos  están 
I  las  escribanías  de  cámara  del  Consejo.  £1 
terio  de  Hacienda  procedió  modernamente, 
» órdenes  é  instruyendo  á  los  jueces  de  lo  con- 
ite  en  la  causa  formada  contra  el  que  fijó  y 
íió  pasquines  y  libelos  contra  el  señor  Conde 
rena.  También  tiene  entendido  el  señor  Con- 
Floridablanca  que  en  otra  causa  que  actual- 
.  se  sigue  contra  don  Andrés  Morales ,  con- 
al  de  la  real  casa  de  Uclés,  por  una  esquela  ó 
5ta  injuriosa  al  señor  Gobernador  del  Conse- 
han  comunicado  por  éste  las  órdenes  que  ha 
iccesario  expedir ;  y  aunque  pudieran  citarse 
infinitos  ejemplares,  se  contenta  el  señor 
i  con  señalar  él  más  autorizado  que  pudiera 
rse.  El  señor  Conde  de  Aranda ,  insultado  en 
de  766,  siendo  presidente  del  Consejo,  en  unos 
j  rústicos ,  mandó  proceder  á  la  averiguación 
nal  señor  Gobernador  del  Consejo,  y  con  lo  que 
6  se  condenó  en  sumario,  después  de  recibida 
jlaracion,  á  don  Vicente  García  Huerta,  que 
yó  ser  autor  de  ellos,  aunque  estuvo  negati- 
Bspues  de  haberle  concedido  libertad  del  pre- 
á  que  fué  condenado,  se  sospechó  que  habia 
jl  autor  de  una  carta  anónima  escrita  á  don 
rico  Pini,  injuriosa  al  mismo  señor  Aranda, 
F-B. 
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quien  mandó  con  ella  proceder  contra  Huerta,  que 
estaba  en  Granada,  y  ocupar  sus  papeles.  Con  la  de- 
claración negativa  del  procesado,  con  la  compara- 
ción de  letras  y  la  conformidad  de  las  marcas  y 
cortado  del  papel,  fué  condenado  Huerta  por  el 
señor  Gobernador  actual  y  el  Consejo  extraordina- 
rio, sin  concluir  la  causa,  al  presidio  del  Peñón.  De 
estas  particularidades  (que  se  comprobarán  con  el 
proceso)  hace  memoria  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca,  que  entonces  era  fiscal  del  Consejo,  y  lo  fué 
en  aquella  causa,  y  como  tal  fué  instruido  por  el 
señor  Conde  de  Aranda  de  todo  lo  conveniente,  de 
las  marcas  y  corte  del  papel ,  y  de  unos  versos  inter- 
ceptados, atribuidos  á  Huerta,  aunque  bajo  de  nom- 
bre supuesto; y  el  mismo  señor  Aranda  no  habrá  ol- 
vidado que  los  consejos  extraordinarios,  en  que  se 
vio  y  determinó  aquella  causa,  se  celebraron  en  su 
casa,  y  que  ni  halló  ni  realmente  habia  inconvenien- 
te en  hablar  sobre  ello  con  el  señor  Conde,  que  fué 
fiscal,  ni  con  el  señor  Gk>bemador  actual  del  Consejo, 
que  fué  uno  de  los  jueces ;  de  manera  que  aunque  el 
señor  Aranda  no  votó  en  la  causa,  lo  sabía  y  lo  inter- 
venía todo,  sin  necesidad  de  correspondencia  epis- 
tolar con  los  ministros.  Así  se  ve  que,  según  las  le- 
yes y  la  práctica  observada  en  iguales  casos,  el 
ministro  ó  magistrado  ofendido  no  tiene  impedi- 
mento legal  para  proceder  y  comunicar  órdenes,  y 
aun  para  instruir  privadamente  á  los  jueces  de  todo 
lo  conveniente,  siempre  que  lo  haga  por  medios 
justos  y  lícitos.  Este  derecho  de  los  ofendidos  á 
instruir  á  los  jueces  para  las  averiguaciones  es  tan 
general,  que  no  hay  proceso  sobre  muertes,  heri- 
das, robos  ú  otros  delitos  semejantes,  en  que  el  juez 
no  examine  al  herido,  robado  ú  ofendido,  para  que 
diga  quién  le  causó  el  daño  y  la  ofensa,  de  quién 
tiene  sospechas  ó  con  quién  pudo  tener  motivos  de 
resentimientos.  Y  si  á  quien  roban  la  hacienda  es 
permitido  dar  luces  y  señales  para  hallarla,  y  sumi- 
nistrarlas al  juez  para  deácubrir  al  autor,  ¿por  qué 
el  señor  Conde  de  Floridablanca,  á  quien  robaban 
la  fama  y  el  honor,  y  amenazaban  quitarle  con  él 
la  vida,  no  habia  de  poder,  por  ser  ministro,  tratar 
de  recuperarla  y  de  impedir  su  riesgo,  comunican 
do  al  juez  de  la  causa  todas  las  luces  é  instruccio- 
nes posibles?  Y  ¿por  qué,  mandándoselo  el  Rey,  no 
habia  de  poder  hacerlo,  averiguando  cuanto  ocur- 
riese, para  su  noticia  y  la  de  su  majestad  ?  Porque 
Manca  osó  poner,  en  su  representación  de  31  de 
Marzo  de  792,  con  la  falsedad  más  punible,  que 
sufrió  la  prisión  y  procedimiento ,  porque  se  creyó 
descubrir  al  señor  Conde  de  Aranda  autor  del  libe- 
lo, ¿sería  lícito  dudar  de  la  legitimidad  de  las  ac- 
tuaciones de  este  grado,  abierto  en  virtud  de  las 
reales  órdenes  comunicadas  por  su  mano  ?  Tal  pen- 
samiento sería  no  menos  monstruoso  que  temerá» 
rio.  El  Marqués  de  Manca  se  valió  de  aquel  artifi- 
cío  para  atraerse  la  protección  del  señor  Conde. 
Con  él  y  los  demás  de  que  usó  en  dicha  represen* 
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taoion,  logró  sorprender  su  justificación  y  la  del 
Soberano,  y  aunque  esta  dolosa  conducta  le  hace 
acreedor  á  la  demostración  más  seria,  el  señor  Con- 
de de  Floridablanca  ha  mirado  y  mirará  aquellas 
reales  órdenes  con  todo  el  respeto  que  lo  impono 
la  veneración  y  amor  á  su  soberano,  en  cuyo  real 
nombro  se  dicen  expedidas.  Así  que,  el  interés  per- 
sonal que  se  atribuye  al  señor  Conde  dista  mucho 
de  influir  á  la  nulidad  del  procedimiento.  No  pudo 
ser  insensible  á  las  calumnias  é  imposturas  verti- 
das en  el  anónimo  para  infamarle  y  ridiculizarle, 
y  con  el  objeto  de  desvanecerlas,  formó  el  papel  de 
observaciones  que  original  existo  en  el  proceso,  y 
leyó  á  su  majestad ,  quien  tuvo  la  bondad  incom- 
parable de  manifestar,  en  un  real  decreto  de  puño 
propio,  ser  ciertos  todos  los  hechos  en  que  se  cita- 
ba particularmente  á  su  majestad  y  á  su  amado 
padre,  así  en  dicho  papel  como  en  las  representa- 
ciones que  también  existen  en  el  proceso,  y  fueron 
hechas  por  el  señor  Conde  al  Rey  padre  y  á  su  ma- 
jestad reinante,  con    fechas   de   10  de  Octubre 
de  1788  y  6  de  Noviembre  de  1789 ;  en  la  primera 
de  las  cuales  refirió  difusamente  todos  los  hechos 
de  su  conducta  ministerial.  Esta  ejecutoria  inesti- 
mable de  la  boca  y  pluma  do  su  majestad ,  la  miró 
y  mirará  eternamente  el  señor  Conde  como  la  más 
sublime  apología  de  sus  operaciones,  y  con  ella 
calmaron  aquellos  honrados  sentimientos,  que  no 
pudieron  dejar  de  excitar  en  su  corazón  las  grose- 
ras y  crueles  calumnias  con  que  se  procuró  difa- 
marle. Por  lo  domas ,  es  muy  cierto  que  en  el  se- 
guimiento de  la  causa  no  tuvo  otra  intervención, 
como  ya  se  ha  insinuado,  que  comunicar  las  reales 
órdenes  que  su  majestad  mandó  expedir,  y  poner  en 
su  real  noticia  las  que  daba  el  señor  Colon ;  pero 
jamas  pidió,  insinuó  ni  recomendó  á  éste  ni  á  otro 
alguno  el  castigo  do  los  reos,  sobre  lo  cual  se  dis- 
currirá más  oportunamente  en  otro  lugar.  Demos- 
trada ya  la  justicia  y  necesidad  del  procedimiento 
para  averiguar,  y  que  la  circunstancia  de  haberse 
comunicado  por  el  señor  Conde  las  reales  órdenes 
quo  su  majestad  mandó  expedir,  no  influye  en  ma- 
nera alguna  contra  la  legitimidad  de  lo  actuado, 
dicta  el  método  que  nos  acerquemos  á  examinar  si 
fué  igualmente  justo  y  necesario  el  que  se  dirigió 
contra  las  personas  de  Saluci,  Manca  y  demás  pro- 
cesados. A  consecuencia  de  las  órdenes  comunica- 
das al  señor  Superintendente  de  Policía  para  ave- 
riguar y  proceder,  dispuso,  con  acuerdo  del  oficial 
mayor  del  parte,  que  desde  las  ocho  de  la  mañana 
concurriesen  diariamente  á  la  casa  de  Correos  tres 
ó  cuatro  alguaciles,  colocándose  en  proporción  y 
con  el  mayor  disimulo,  para  estar  prontos  y  no  per- 
der de  vista  á  cuantas  personas  concurriesen  á  echar 
cartas  por  el  agujero  del  parte,  poniendo  en  la  pie- 
za donde  se  recogían,  un  oficial  que  permaneciese 
constantemente  con  toda  vigilancia  en  la  inmedia- 
ción del  artesón  en  que  caían  las  cartas  desde  fue- 


ra, para  recogerlas  una  á  una  y  revisarse  su  letra  ii 
era  conforme  á  la  del  sobrescrito  que  se  había  re- 
mitido con  la  real  orden,  y  entonces  hacer  sefia, 
tocando  una  campanilla,  cuyo  aviso  indicaba  que 
se  detuviese  á  la  persona  que  echó  la  carta,  para 
examinarla  y  dar  las  demás  disposiciones  necesa- 
rias en  el  asunto ;  concurriendo  á  estas  diligencias 
don  José  Fernandez  de  Villegas  y  el  escribano  prin- 
cipal de  la  superintendencia  general  de  Policía.  Es- 
tas diligencias  de  observación  se  principiaron  el 
día  20  do  Mayo,  con  cuya  fecha  se  comunicó  otia 
real  orden  al  señor  Superintendente  general,  acon- 
pañándole  otro  sobrescrito  de  la  misma  letra  qae 
el  que  se  le  había  remitido  con  la  real  orden  del 
día  anterior,  bajo  de  cuyos  sobrescritos  se  habiaD 
dirigido  los  dos  ejemplares  del  anónimo  al  señor 
don  Manuel  Godoy  y  don  Carlos  Ruta.  No  ocurrió 
novedad  desde  el  día  20  hasta  el  26  de  dicho  mea; 
pero  en  la  noche  de  éste,  á  la  hora  de  las  nueve  y 
veinte  minutos,  estando  dentro  del  oficio  del  parte 
don  José  Fernandez  do  Villegas  y  los  oficiales  del 
mismo  parte,  don  Francisco  López  y  don  José  Calta- 
fíazor,  y  el  escribano  principal  de  la  superintenden- 
cia de  Policía,  hallándose  Caltañazor  asentado  ala 
inmediación  del  artesón  ó  espuerta  que  se  habia 
puesto  para  recoger  las  cartas  que  se  echasen  por 
el  agujero,  recogió  varias,  que  cayeron  juntas,  de 
las  cuales  entregó  unas  al  escribano  de  la  superin- 
tendencia, y  otras  á  Villegas,  con  la  mayor  j^ronti- 
tud,  para  su  reconocimiento  y  cotejo;  pero  notando 
Caltañazor,  entre  las  que  recogía,  una  cuyoaobiea- 
crito  decía :  Cuarto  del  Rey  nuestro  señor.  A  d(m  Cor- 
tos Ruta^  jefe  de  la  guarda-ropa  de  su  majestad.  Par- 
te^ Aranjuez^  la  entregó  á  Villegas,  quien  dijo  que  era 
Taque  se  buscaba,  lo  que  igualmente  contestaron  el 
mismo  Caltañazor,  el  otro  oficial  López  y  el  escri- 
bano de  la  superintendencia,  conviniendo  todos  an 
que  la  letra  de  aquel  sobrescrito  era  semejante  ¿la 
de  los  que  se  tenían  á  la  vista.  Al  tiempo  mismo  en 
que  esta  carta  cayó  en  el  artesón,  cayeron  también 
otras  tres  con  sobrescritos,  una  al  señor  Ciorla  AmOy 
fondista^  do  la  letra  semejante  al  del  anterior;  otra 
al  señor  Marqués  de  Vallesantoro,  y  otra  Nuneiat^ 
ra,  al  señor  don  Juan  Bautista  Calagnim;  y  recono- 
cidas, se  advirtió  que  todas  cuatro  estaban  cerradas 
con  oblea  negra,  las  tres  bastante  húmeda,  y  la  de 
la  carta  con  sobrescrito  á  Ruta,  más  oreada.  Pero 
como  en  este  reconocimiento  se  hubiesen  ocupado 
cerca  do  dos  minutos ,  se  suspendió  hacer  la  sefla 
con  la  campanilla,  para  no  arriesgar  la  dib'gencia, 
por  haber  caido  después  otras  cartas.  El  comisario 
de  la  superintendencia,  Villegas,  recogió  y  pz«seD- 
tó  inmediatamente  las  cuatro  referidas  al  seflor Su- 
perintendente, y  abiertas  y  reconocidas  de  su  or- 
den, se  halló  quo  la  dirigida  al  Marqués  de  ValU" 
santero  contenia  otra  cerrada  para  don  Gaspar  Pa- 
terno, coronel  del  regimiento  de  Milán,  j  ésta  ons 
carta  firmada  de  Vicente  Saluci  ^  y  oda.  reprofeor 
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tacion ;  qae  la  dirigida  á  don  Joan  Bautista  Calag- 
oini  oontenia  otra  cerrada  con  sobre  á  don  Nico- 
lás Paccini,  y  ésta  nna  esquela  en  idioma  italia- 
no; que  la  dirigida  á  don  Carlos  Ruta  contenia 
■na  carta  anónima  alusiva  al  anónimo  titulado 
Oofrfuiondel  Qmde  de  Floridablanca,  sobre  la  ave- 
riguación de  cuyos  autores  se  procedía ;  y  que  la 
dirigida  al  señor  Ciorla  contenia  otra  igualmente 
cerrada  con  sobrescrito  al  señor  don  Manuel  Oodoy^ 
f  ésta  incluía  una  carta  anónima,  alusiva  también 
ú  papel  titulado  Confesión  del  Conde  de  Florida- 
fdanea.  El  señor  Superintendente  dispuso  por  pron- 
ta providencia  que  inmediatamente  compareciese 
k  an  presencia  el  revisor  de  letras  don  Jerónimo 
Bumeralo,  para  que  hiciese  reconocimiento  de  los 
lobreacritos  de  dichas  cuatro  cartas,  cotejándolos 
con  los  que  se  habian  remitido  con  las  reales  órde- 
oee  de  19  y  20  de  Mayo,  y  habian  servido  para  las 
diligencias  de  observación ,  cuyos  últimos  sobres- 
critos son  los  que  existen  en  la  pieza  segunda,  mar- 
cados con  las  letras  A,  B,  C,  D.  En  su  virtud,  eje- 
cutó Bumeralo  un  exacto  reconocimiento,  y  decla- 
ró que  los  sobrescritos  señalados  con  las  letras  A,  B 
eran  idénticos  y  de  una  propia  mano  sin  duda  al- 
guna, y  los  de  las  letras  C  y  D,  también  de  un  mis- 
mo autor,  aunque  con  carácter  distinto,  y  según  su 
aire,  enlace,  piso  de  pluma  y  finales,  se  inclinaba  á 
que  todos  cuatro  eran  puestos  de  una  mano ,  con 
variedad  del  corte  de  pluma  y  caracteres,  aunque 
Qo  lo  afirmaba.  (Repetimos  que  estos  cuatro  sobres- 
critos son  los  que  se  remitieron  con  las  reales  ór- 
denes de  19  y  20  de  Mayo,  y  sirvieron  para  las  di- 
ligencias de  observación.)  Reconoció  después  los 
sobrescritos  de  las  cartas  recogidas  en  el  parto  en 
aquella  misma  noche  del  26 ,  de  que  queda  hecha 
expresión ,  y  son  los  que  existen  en  la  pieza  se- 
suda, desde  el  folio  5  al  11,  ambos  inclusive, 
marcados  con  los  números  1.®,  2/,  3.*  y  4.°,  y 
declaró  que  los  cuatro  sobrescritos  de  los  núme- 
ros !.•  y  2.®  eran  puestos  por  una  misma  mano 
(éstos  son  los  dirigidos  al  Marqués  de  Vallesan- 
taro  y  á  don  Juan  Bautista  Calagnini ,  y  los  que 
respectivamente  se  contcnian  dentro  de  ellos  pa- 
ra don  Gaspar  Paterno  y  don  Nicolás  Puccini); 
que  el  sobrescrito  del  número  3.®  (es  el  dirigi- 
do á  don  Carlos  Ruta^  con  la  carta  anónima  alusi- 
va al  papel  titulado  Confesión) ,  y  los  del  número  4.* 
[son  los  dirigidos  al  señor  Ciorla  ^  y  el  que  se  con- 
benia  dentro  de  éste  para  el  señor  don  Manuel  Go- 
ioy,con  otra  carta  anónima,  alusiva  también  al 
3apel  anónimo  titulado  Confesión)  eran  idénticos 
i  los  de  las  letras  A  y  B  (las  que  sirviieron  para  las 
liligencias  de  observación) ,  inclinándose,  no  obs- 
tante, á  que  algtmas  letras  tenían  bastante  simili- 
tud con  las  de  los  números  1.*  y  2.*,  y  los  de  las  le- 
tras B  y  C,  aunque  no  lo  podía  decir  fijamente,  pues 
no  era  conforme  al  carácter.  Y  últimamente,  decía- 
la que  el  papel  distinguido  con  el  número  1.°,  á  mo- 
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do  de  oficio,  en  cuartilla  y  media  margen  (es  la 
carta  dirigida  al  coronel  Paterno  por  don  Vicente 
Salucí,  bajo  el  segundo  sobrescrito  del  número  1.^ 
estaba  escrito  por  la  misma  mano  y  persona  que 
había  puesto  los  sobrescritos  de  los  números  1.*^ 
y  2.®,  sin  género  de  duda,  por  convenir  en  toda  la 
forma,  aire,  enlaces  y  piso  de  pluma.  Después  de- 
clararon los  oficiales  del  parte,  Caltañazor  y  Ló- 
pez, y  certificó  Villegas,  sobre  el  modo  con  que  di- 
chas cuatro  cartas  habian  caido  en  el  artesón,  y 
todos  convinieron  en  que  se  habian  echado  á  un 
tiempo  ó  de  un  golpe,  y  en  que  todas  estaban  cer- 
radas con  oblea  negra.  Ahora  conviene  saber  el 
contenido  de  las  anónimas  que  se  incluían  bajo  los 
sobrescritos  dirigidos  á  don  Carlos  Ruta  y  al  señor 
don  Manuel  Godoy,  En  timbas  se  hacia  recuerdo  del 
otro  anónimo  titulado  Confesión  del  Conde  de  Fio- 
ridahlanca^  dirigido  por  mano  de  estas  dos  perso- 
nas, respectivamente  al  Rey  y  Reina,  nuestros  se- 
ñores, y  se  añadía  queá  vuelta  de  parte,  en  una  car- 
ta en  blanco,  con  sobrescrito  á  don  Silvestre  Siberi- 
na  ó  á  don  Norberto  Novara,  indicasen  por  el  pri- 
mero si  había  entregado  el  pliego  que  con  una  car- 
ta se  les  había  dirigido  el  día  12  de  aquel  mes,  y 
si  se  pensaba  en  el  remedio,  y  por  el  segundo  que 
no  se  había  entregado;  concluyendo  ambas  con 
amenazas  y  tristes  vaticinios.  Todas  estas  cartas,  y 
la  diligencia  de  reconocimiento  del  revisor  Rume- 
ralo,  se  remitieron  á  su  majestad  por  mano  del  se- 
ñor Conde,  en  la  misma  noche  del  26,  y  con  fecha 
de  27  se  comunicó  real  orden  al  señor  Colon ,  dicién- 
dole  que  convenia  tener  prevenidos  para  el  día  si- 
guiente los  dos  sobrescritos  con  papel  blanco  den- 
tro, para  don  Silvestre  Siberina  y  don  Norberto 
Novara,  que  con  esto  habría  tiempo,  dándolos  des- 
pacio al  que  los  pidiese,  si  acudía,  de  reconocerle  y 
observarle,  y  de  que  tomándolos,  se  le  pusiesen  al 
lado  dos  personas ,  que  sin  dejarle  de  su  inmedia- 
ción ,  viesen  sí  entregaba  en  aquel  paraje  ú  otro 
inmediato  los  tales  sobrescritos  á  otra  persona,  en 
cuyo  caso  se  arrestarían  los  dos,  y  si  no  los  entre- 
gaba, irían  con  él  hasta  ver  dónde  entraba,  sin 
apartarse  ni  exponerse  á  que  se  extraviase,  pues  en 
la  menor  duda  de  que  se  escapase,  deberían  asegu- 
rar al  sujeto  inmediatamente;  que  arrestado  el  hom- 
bre, era  preciso  arrestar  también,  sin  perder  un  ins- 
tante de  tiempo,  y  ocupar  sus  papeles,  al  que  le 
hubiese  dado  el  encargo  y  á  todos  los  de  su  casa, 
y  mucho  más  sí  eran  de  los  indiciados  en  la  certi- 
ficación que  se  devolvía  (es  la  del  reconocimiento 
del  revisor  Rumeralo),  las  cuales  siempre  seria 
conveniente  detener  en  arresto  desde  el  momento 
que  se  hiciese  cualquiera  prisión  ó  demostración 
pública,  y  especialmente  á  don  Vicente  Saluci ,  sus 
criados  y  dependientes ,  con  recogimiento  de  pa- 
peles ;  que  este  Salucí  era  de  los  descontentos  y 
muy  intimo  de  un  marqués  Víale,  geno  ves,  y  con* 
vendría  avisar  cualquiera  oosa  que  resultase  coa** 


872 


EL  CONDE  DE  FLOBIDABLANCA. 


tra  él  ú  otro,  para  arreatarlos;  y  que  bí  al  dia  inme- 
diato 6  siguiente  á  éste  no  acudian  á  sacar  el  so- 
brescrito, seria  preciso  proceder  al  arresto  de  Sa- 
luci  7  ocupación  de  sus  papeles.  El  señor  Supe- 
rintendente mandó,  por  auto  del  mismo  dia  27, 
disponer  los  sobrescritos  para  don  Silvestre  Siberi- 
na  y  don  Norberto  Novara,  que  se  dispusieron  y 
escribieron  en  la  lista  el  dia  28,  y  dio  comisión  á 
Villegas  para  que  observase  á  Saluci  por  sí  6  por 
persona  de  su  confianza,  sin  perderlo  de  vista,  cer- 
tificando de  cuanto  resultase.  En  el  dia  28  certificó, 
con  referencia  á  la  persona  á  quien  habia  encarga- 
do la  observancia,  que  Saluci  salió  de  su  casa  á  las 
diez  de  la  mañana  de  dicho  dia  28,  y  se  dirigió  á  la 
de  Correos,  donde  se  puso  á  leer  la  lista  del  parte; 
que  después  partió  á  la  iglesia  de  San  Felipe  el 
Beal,  donde  hizo  una  corta  mansión;  luego  se  di- 
rigió á  la  casa  que  hace  esquina  á  la  Cava  Baja  y  á 
la  de  los  Tintes,  en  que  se  detuvo  muy  poco,  é  in- 
mediatamente tomó  el  camino  para  la  del  Marqués 
de  Manca,  en  la  cual  entró  cerca  de  los  tres  cuar- 
tos para  las  once,  y  se  detuvo  hasta  cerca  de  la  una. 
Con  fecha  del  mismo  dia  28  se  comunicó  al  señor 
Colon  otra  real  orden ,  diciéndole  que  aquella  no- 
che podia  disponer  el  arresto  de  Saluci  y  ocupa- 
ción do  sus  papeles,  poniendo  también  por  deteni- 
dos á  sus  principales  domésticos  y  escribientes;  que 
aunque  todos  los  indicios  caian  sobre  él ,  parecia 
que  la  letra  de  los  papeles  era  de  otra  mano,  y  que 
era  preciso  averiguar  quién  lo  escribía,  ó  si  Saluci 
habia  sido  solo  el  instrumento  por  cuyo  medio  se 
habia  dado  curso  á  aquellas  iniquidades,  valiéndo- 
se de  sus  noticias  y  de  la  indisposición  de  su  áni- 
mo. En  consecuencia  de  esta  real  órdeii ,  mandó  el 
señor  Colon ,  en  auto  del  mismo  dia  28,  proceder  á 
la  prisión  de  Saluci  y  de  sus  criados,  y  asi  se  hizo 
en  la  noche  del  propio  dia  y  ahora  de  las  ocho,  á 
cuyo  tiempo  se  presentó  en  su  habitación  el  Mar- 
qués de  Manca,  y  habiendo  preguntado  al  señor 
Colon  qué  era  aquello,  y  contestándole  que  sentía 
se  hubiese  presentado,  se  retiró.  Antes  de  pasar  de 
aquí ,  es  preciso  examinar  si  en  este  procedimien- 
to, relativo  á  la  prisión  de  Saluci ,  se  caminó  con 
entera  conformidad  á  las  disposiciones  legales,  ó 
si  se  cometió  el  atropellamiento  que  supone  en  su 
representación.  Ya  no  diremos  que  habiendo  man- 
dado su  majestad  expedir  la  real  orden  del  dia  28 
para  la  prisión  de  Saluci,  no  debía  responder  de 
sus  resultas  el  ministro  por  cuya  mano  fué  comu- 
nicada, porque  éste  es  un  fundamento  aplicable  á 
todas  las  órdenes  expodidas  en  la  causa,  cuya  cer- 
teza se  suplicará  á  su  maje8tad  mande  manifestar 
al  Consejo ,  y  porque  la  defensa  del  señor  Conde, 
en  cuanto  á  estos  particulares ,  va  fundada  en  la 
hipótesi  de  poder  atribuirse  á  disposición  ó  influen- 
cia suya  las  citadas  órdenes  y  las  demás  expedi- 
das en  la  causa.  Para  decir,  como  ha  dicho  Saluci, 
ga^  Buprigion  fué  injusta  é  ilegal,  es  necesario  ol- 


vidar el  espíritu  de  las  leyes ,  loi  Bentimlentos  de 
la  razón ,  la  práctica  constante  de  los  tribunales  y 
la  opinión  uniforme  de  los  criminalistas,  que  dic- 
tan que  en  los  casos  de  pesquisa  por  delito  deter- 
minado, deben  arrestarse  todos  los  que  de  algos 
modo  resulten  indiciados;  sobre  la  eficacia  de  estoi 
indicios,  ni  se  ha  establecido  ni  puede  establecem 
regla  fija ;  pero  todos  convienen  en  que  basta  que 
sean  tales,  que  por  ellos  se  induzca  alguna  sospe- 
cha razonable  de  que  pudo  ser  autor  del  delito  b 
persona  contra  quien  recaen ,  mayormente  si  el  til 
delito  es  de  aquellos  con  respecto  á  los  cuales  ad- 
mite el  derecho  pruebas  privilegiadas.  Cotéjeme 
con  este  principio  los  indicios  que  precedieron  áb 
prisión  de  Saluci,  y  decida  un  juicio  imparcial  a 
fueron  más  que  suficientes  para  decretarla  y  ejecu- 
tarla. Los  sobrescritos  de  las  dos  cartas  anónimu 
que  en  la  noche  del  26  de  Mayo  se  echaron  en  el 
parte,  la  una  para  dan  Cario»  Euta,  y  la  atrapan 
el  señor  Ciarla^  dentro  de  la  cual  se  contenia  otn 
para  el  señor  don  Manuel  Godoy^  resultó,  por  decís- 
ración  del  revisor,  que  eran  de  la  misma  letra  j 
mano  que  los  sobrescritos  A  y  B,  que  sirvieron  ptn 
la  observación,  y  cuyo  autor  se  trataba  de  descu- 
brir. Dichas  dos  cartas  cayeron  ó  se  echaron  en  el 
parte  al  mismo  tiempo  ó  de  un  golpe  que  las  otné 
dos,  cuyos  sobrescritos  iban  dirigidos  alMarfth 
de  Vallesantoro  y  á  don  Juan  Bautista  Caki§mm^ 
según  depusieron  los  dos  oficiales  del  partea  encar- 
gados de  las  diligencias  de  observación  y  certiñ- 
cacion,  el  comisario  y  escribano  de  la  superinten- 
dencia. De  este  hecho  resulta,  por  una  consecnen- 
cia  necesaria,  que  dichas  cuatro  cartas  se  echaron 
por  una  misma  mano  ;  y  habiendo  resultado  qnelts 
dos,  con  sobrescritos  para  VálleMontoro  y  Cbld^iúu. 
contenían  dentro  otras  escritas  por  don  Vicentí 
Saluci ,  se  presentaba  muy  natural  la  ilación  de 
haberse  echado  las  cuatro  por  éste  6  de  su  orden. 
Este  indicio,  que  cualquier  prudente  calificará  de 
fundado,  se  comprobó  con  otros  no  menos  reco- 
mendables. Fué  uno,  que  dichas  cuatro  cartas  eiU- 
ban  cerradas  con  oblea  negra,  la  de  tres  bastante 
fresca,  y  un  poco  más  oreada  la  que  se  dirigía  i 
don  Carlos  Buta;  do  manera  que  tanto  la  calidad  de 
la  oblea,  que  en  aquel  tiempo  no  era  de  uso  co- 
mún, por  haber  ya  concluido  el  luto  riguroso  por 
la  muerte  del  Bey  padre,  como  su  estado  de  hume-  , 
dad,  persuadían  que  las  cuatro  cartas  habían  sali- 
do de  una  mano ;  otro  indicio  fué,  que  el  sobre  de 
las  dos  cartas  para  Vallesantoro  y  Calagniní  era  de 
letra  desfigurada  y  de  forma  distinta  que  la  de  la 
carta  y  esquela  que  iban  dentro  de  ellas,  panel 
coronel  Paterno  y  para  don  Nicolás  Pnccini,  coye 
esquela  y  carta  eran  de  Saluci,  quien,  en  la  cánta- 
la de  haber  desfigurado  la  letra  de  los  sobrescrítM 
exteriores,  dio  una  sospecha  demasiado  vehementi 
y  digna  de  atención.  Fué  otro,  que  el  revisor  Be- 
meralo  dijo  en  su  declaración  que  algunas  letm 
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n-eacritofl  á  Huta  y  al  señor  Oodoy,  bajo 
.les  iban  las  cartas  anónimas  aprendidas 
Kshe,  tenían  bastante  similitud  con  las  de 
Gritos  de  los  números  !.•  y  2.®,  dentro  de 
i  se  contenían  las  citadas  cartas  de  Sa- 
Patemo  y  Puccini.  Y  en  fin,  el  contenido 
lismas  cartas  y  esquela  produjo  otro  in- 

claro  y  urgente,  si  cabe,  que  los  anterio- 
a  carta  para  Paterno,  acompañaba  Saluci 
ina  representación  que  parece  habla  he- 
najestad  sobre  el  asunto  de  la  fragata  La 
m,  ella  le  decia,  entre  otras  cosas,  que  el 
)  de  dicha  representación  no  tenia  aalidaj 
'•  con  los  arbitrios  de  la  calumnia  y  déla 
que  los  soberanos  kabian  sido  engañados, 
i  convenia  á  quien  era  autor  de  tantos  ma- 
I  tiempo  y  lugar  estaba  resuelto  á  dar  los 
lesivos  para  obtener  sus  razones,  cayese 
ese.  Y  en  una  postdata  de  la  misma  carta 
siguiente :  a  Cualquiera  noticia  de  la  cor- 
>co  interesante,  y  cualquiera  apariencia 
la  serme  favorable,  dependiente  de  algu- 
dad  que  vuestra  señoría  fuere  servido  de 
le,  sería  un  nuevo  motivo  de  reconoci- 
f  pudiera  templar  mis  amarguras.»  Y  en 
jta  ó  esquela  para  don  Nicolás  Puccini, 
ontenia  dentro  del  sobrescrito  dirigido  á 
i,  decia,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 
i  lo  que  pasa,  por  lo  que  yo  siento  por  otra 

escena  debe  concluir  como  merece  mi  f  ar- 
que acaba  de  hacerme  una  de  las  suyas 
instes  y  calumnias;  pero  entonces  yo  esta- 
M  Las  expresiones  de  esta  carta  y  esquela 
ban  tan  eficazmente  los  otros  indicios,  que 
dejan  duda  de  haber  sido  Saluci  autor  ó 
délos  anónimos.  En  ellas,  y  señaladamen- 
»rta  para  Paterno,  se  descubre  el  alto  re- 
ito  de  que  estaba  preocupado  contra  el  se- 
le,  suponiéndolo  autor  de  la  suerte  que 
ido  el  pleito  de  la  T¿¿¿«,  pues  no  pueden 
)tra  cosa  aquellas  expresiones :  líenos  que 
'hitrios  de  la  calumnia  y  de  la  mentira;  que 
mos  habian  sido  engañados,  porque  así  con- 
uien  era  autor  de  tantos  males,  Y  en  la  post- 
ín misma  carta,  y  en  la  esquela  para  Pucci- 
n  unas  frases  tan  enfáticas  y  misteriosas, 
lismo  tiempo  tan  significativas ,  de  las  es- 
que  Saluci  fundaba  sobre  la  pronta  caida 

Conde,  que  es  preciso  tener  el  entendi- 
my  obtuso  para  no  conocer  que  él  habia 
ó  cooperado  á  formar,  6  á  lo  menos  que 
dor  del  anónimo,  que  conspiraba,  entre 
as,  á  proporcionar  la  separación  del  señor 
3I  ministerio.  Éstos  son  los  indicios  que 
ron  á  la  prisión  de  Saluci ;  los  hemos  pre- 
m  BU  natural  existencia,  y  desnudos  de  las 
es  que  se  les  agregaron  en  el  progreso  de 
,  porque  la  exactitud  es  el  carácter  de  esta  I 
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defensa,  y  porque  ahora  no  tratamos  de  su  eficacia 
en  ordena  condenar,  sino  de  su  suficiencia  para  pro- 
ceder á  la  prisión  del  indiciado.  Regístrense  los  es- 
critores criminalistas ;  cotéjense  estos  indicios  con 
los  que  ellos  gradúan  de  suficientes  para  prender  y 
arrestar ;  medítese  la  enormidad  del  delito  cuyos 
autores  se  aspiraba  á  descubrir ;  consulte  cada  uno 
sus  propios  sentimientos,  y  sea  el  resultado  de  este  . 
examen  la  regla  cierta  para  concluir  si  fueron  jus- 
tos, legales  y  suficientes  los  motivos  que  precedie- 
ron al  arresto  de  Saluci.  Una  débil  sospecha,  ima 
presunción  pasajera,  bastan,  en  concepto  de  escri- 
tores juiciosos,  para  prender,  aun  en  los  casos  de 
delitos  ordinarios ,  y  con  razón,  porque  aunque  pue- 
de suceder  que  alguna  6  muchas  veces  se  arreste 
al  inocente,  este  acontecimiento  y  el  perjuicio  del 
arrestado  (que  admite  reparación)  es  un  daño  par- 
ticular, que  debe  quedar  ahogado  entre  la  multitud 
de  bienes  que  resultan  de  proceder  contra  las  per- 
sonas de  algún  modo  indiciadas ,  ya  porque  asi  se 
asegura  el  descubrimiento  de  los  autores  del  delito, 
en  que  tiene  muy  grande  interés  la  pública  vindic- 
ta, y  ya  porque  la  negligencia  en  arrestar  á  los  in- 
diciados aventuraría  el  secreto,  alarmarla  á  los 
reos,  y  dejaría  tal  vez  frustrado  el  procedimiento, 
con  perjuicio  notorio  de  la  vindicta  pública.  Este 
justo  recelo  influyó  también  para  la  prisión  de  Sa- 
luci. El  señor  Superintendente  general  le  habia 
puesto  espías  desde  que  se  aprendieron  sus  cartas  en 
el  parte,  la  noche  del  26  de  Mayo;  uno  de  ellos  habia 
avisado  que  parecía  estar  algo  receloso,  pues  volvía 
la  cara  á  ver  si  lo  seguían ,  y  se  habia  traslucido  ya 
la  observación  del  parte,  por  haberse  visto  á  la  in- 
mediación de  él  á  los  dependientes  de  la  superinten- 
dencia, y  por  ser  difícil  guardar  secreto  entretantos. 
De  todo  esto  se  dio  cuenta  por   el  señor  Colon,  y 
en  su  vista,  se  le  comunicó  la  real  orden  del  28  para 
que  en  aquella  noche  se  ejecutase  el  arresto  de 
Saluci ;  y  véase  aquí  el  motivo  de  no  haberlo  re- 
servado para  el  día  29,  según  estaba  prevenido  por 
la  real  orden  del  día  27.  La  prisión,  pues,  se  de- 
cretó y  ejecutó  en  virtud  de  indicios  suficientes  y 
legalmente  comprobados ;  lo  cual  bastaba  para  jus- 
tificar el  procedimiento,  aun  cuando  en  el  progreso 
de  la  causa  se  hubiera  descubierto  la  inocencia  de 
Saluci;  pero,  como  no  sólo  no  se  verificó  así,  sino 
que  aquellos  indicios  se  comprobaron  más  eficaz- 
mente, y  resultaron  otros  indubitados,  que  lo  ca- 
lifican de  reo  legal,  el  decreto  para  el  arresto  re- 
cibió nuevos  grados  de  justificación,  que  lo  ponen 
á  cubierto  de  toda  impugnación.  Aquí  se  ofrecía 
oportunidad  de  referir  los  nuevos  indicios  que  re- 
sultaron después  de  la  prisión  de  Saluci ;  pero  ha 
parecido  conveniente  anticipar  algunas  observa- 
ciones sobre  su  representación  de  28  de  Marzo 
de  792.  Son  tantas  y  tales  las  injurias ,  imposturas 
y  falsedades  calumniosas  de  esta  representación,  y 
tan  insolente  y  descarado  el  modo  con  que  se  pro- 
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ducen,  que  ellas  solas  merecerian  un  g^ave  casti- 
go ,  y  servirían  para  probar  que  el  que  tuvo  auda- 
cia para  exponerlas  al  Soberano,  la  tendría  también 
para  los  anónimos,  con  cuyas  especies  coinciden 
muchas.  Al  repetirlas,  se  estremece  la  mano  y  se 
turba  el  discurso,  considerando  su  enormidad.  Su- 
pone que  la  religión  del  Rey  padre  y  de  su  majes- 
tad reinante  fué  sorprendida  repetidas  veces  por 
el  Consejo  de  Guecra  y  por  el  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca,  en  lo  relativo  á  la  administración  de 
justicia  en  el  pleito  de  la  fragata  La  TétiSy  que  dice 
se  compró  por  los  armadores  del  corsario  apresador 
con  sobornos  y  cohechos  escandalosos,  según  su- 
pone resultar  de  los  autos  criminales  seguidos  so- 
bre ello ;  que  en  el  sefior  Conde  de  Floridablanca 
tuvo  Saluci  un  enemigo  temible  y  disfrazado;  que 
se  propuso  desde  el  primer  instante  de  la  presa  sos- 
tener con  todo  empefio  á  los  usurpadores  de  sus 
bienes  y  á  los  jueces  corrompidos  que  los  ampara- 
ron ;  que  sucesivamente  experimentó  en  el  mismo 
sefior  Conde  un  perseguidor  violento  de  su  perso- 
na ;  que  los  motivos  de  la  persecución  atroz  con  que 
se  vio  oprimido  en  los  dos  últimos  afios  de  su  mo- 
rada en  Espafia,  muy  lejos  de  haber  sido  por  autor 
del  papel  satírico  que  el  sefior  Conde  se  esforzó  á 
atribuirle,  con  una  acusación  palpablemente  calum- 
niosa y  torpemente  contradictoria,  fueron  el  me- 
dio insuperable  de  que  se  halló  sorprendido,  de 
que  el  secreto  de  sus  muchas  y  feas  faltas  en  el 
curso  de  aquel  pleito  se  descubriese  á  los  ojos  de 
BU  majestad,  de  resultas  de  la  audiencia  particular 
que  Saluci  habia  solicitado  el  dia  19  de  Mayo 
de  89,  por  medio  de  dofia  Josefa  Tabares ,  cuya 
instancia,  penetrada  por  el  sefior  Conde  de  Flori- 
dablanca, no  le  dejó  otro  arbitrio  en  su  imagina- 
ción que  suponerle  reo  de  un  delito,  que  tuvo  el 
mayor  empefio  de  pintar  excesivo,  y  que  aunque 
verdadero,  en  vista  de  las  circunstancias,  hubiera 
sido  más  que  sobradamente  castigado  con  la  más 
leve  parte  del  tratamiento  atroz  con  que  se  vio  tra- 
tado Saluci  en  medio  de  su  inocencia ;  que  temien- 
do el  sefior  Conde  las  resultas  de  la  impresión  que 
la  exposición  de  Saluci  hubiera  causado  en  el  áni- 
mo de  los  reyes...,  intentó  destruir  sin  remedio  su 
vida,  como  lo  habia  hecho  hasta  entonces  con  sus 
haciendas ,  honor  y  crédito;  que  á  este  efecto  dis- 
puso con  inaudita  barbarie  las  trazas  de  la  acusa- 
ción criminal  contra  Saluci ,  que  tuvo  lugar  en  el 
mes  de  Mayo  de  789 ,  en  que  se  verificó  su  prisión; 
que  los  autos  criminales  demuestran  á  la  evidencia 
que  el  sefior  Conde  no  tuvo  ya  la  intención  de  ave- 
riguar quiénes  fuesen  los  reos,  sino  únicamente  de 
hacer  de  forma  que  lo  fuese  Saluci ,  ó  á  lo  menos 
pareciese  tal  en  el  concepto  de  su  majestad ,  pues 
de  otro  modo  era  imposible  conciliar  las  ilegalida- 
des, nulidades  y  violencias  del  proceso,  en  que  el 
■efior  Conde  hizo  el  papel  de  acusador,  de  parte  y 
d«  director  supremo  do  sus  trámites  y  resultas.  És- 
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tos  son  los  primeros  rasgos  de  la  representación  di 
Saluci,  en  que  compiten  á  porfía  la  animosidad, 
la  audacia,  la  impostura,  la  falsedad  y  la  calam> 
nia.¿  Cuándo  se  habrá  visto  un  consejero  de  Estado 
tan  indignamente  tratado  anta  aquel  soberano  mis- 
mo á  cuyos  pies  ha  servido  con  el  celo  y  esmero 
más  acendrado  ?  £1  sefior  Conde  necesita  de  todo 
el  sufrimiento  que  le  inspira  la  resignación  en  suf 
desgracias,  para  no  exceder  los  limites  de  la  mo- 
deración al  mirarse  tan  cruelmente  lastimado  en  lo 
más  precioso  de  su  honor.  Supone  Saluci  una  en»- 
mistad  y  odio  implacable  del  sefior  Conde  áél, 
desde  el  instante  primero  de  la  presa  de  la  Tétu^ 
pero  ni  da  pruebas ,  ni  se  ofrece  á  darlas  de  este  h^ 
cho  criminoso,  y  entre  tanto  es  preciso  mirarlo  co- 
mo Buefio  ó  delirio  de  su  fantasía  ¿Creerá  aeaio 
justificar  la  enemistad  y  persecución  figurada  con 
las  resultas  del  pleito  seguido  sobre  la  legitimi- 
dad de  la  presa  de  aquel  buque?  Asi  lo  indica  eo 
la  representación,  pero  las   resultas   mismas  d« 
aquel  proceso  deben  confundir  su  audacia  y  sellir 
eternamente  sus  labios.  El  sefior  Conde  ni  se  em- 
pefia  ni  debe  empefiarse  en  hacer  ahora  la  apologi» 
de  la  ejecutoria  que  terminó  aquella  ruidosa  canu, 
porque,  sobre  ser  esta  especie  muy   ajena  de  la 
actual  ifuspeccion,  ya  se  ha  dicho  que  su  excelencit 
no  tuvo  otra  intervención  en  ella  que  babénele  pa- 
sado, de  orden  del  Rey  padre,  las  sentoicias  eos- 
sultivas  del  Consejo  de  Guerra,  para  qat  diese 
dictamen ,  el  cual  se  redujo  á  que  se  voItíms  á  ver 
el  pleito  con  ministros  asociados  de  otros  cooseioe. 
Sin  embargo,  en  obsequio  de  la  verdad,  y  para  pre- 
sentar el  convencimiento  más  decisivo  de  las  im- 
posturas de  Saluci,  no  deben  omitirse  dos  cosas, 
que  resultan  comprobadas  en  este  proceso.  Una  as, 
que  la  última  sentencia  y  consulta  del  Consejo  di 
Guerra,  que  declaró  de  buena  presa  la  Titi$,  se 
mandó  ejecutar  por  el  Rey,  en  vista  del  informo 
reservado  que  se  sirvió  de  pedir  al  sefior  Conde  do 
Campománes,  gobernador  que   entonces  era  del 
Consejo ,  y  á  otros  ministros  togados ,  con  cuyo  dic- 
tamen uniforme  so  conformó  su  majestad.  T  otra, 
que  á  consulta  del  Consejo  de  Guerra  mandó  el  Rej 
padre,  por  la  via  de  Marina ,  que  se  borrasen  de  cier- 
to oficio  ó  memoria  del  Embajador  de  Alemania  las 
expresiones  acaloradas  que  contenia,  como  inju- 
riosas al  Consejo  y  ministros  que  intervinieron  ea 
la  causa ,  y  de  cuya  integridad  y  pureza  declaró  n 
majestad  estar  plenamente  satisfecho,  y  que  por 
la  secretaría  de  Estado  se  pasasen  los  oficios  cor- 
respondientes para  instruir  al  Gran  Duque  de  Too- 
cana  de  la  malicia  y  falsedad  con  que  se  prodaje- 
ron  los  agentes  y  defensores  de  Saluoi,  y  éstos 
mismos  le  informaron  de  los  escandalosos  é  increí- 
bles particulares  que  se  insertaban  em  dicha  me- 
moria, presentada  por  el  Embajador  de  Alemania. 
A  vista  de  estas  verdades ,  comprobadas  material- 
mente en  los  aut08|  ¿podrán  oirse  sin  iadigiiaeioo 
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[naciones  calumniosas  que  Saluci  hace  en 
íentacion  contra  el  Consejo  de  Guerra, 
>8  ministros  que  votaron  el  pleito  de  la 
contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca, 
do  á  aquellos  sobornados  y  corrompidos 
der  la  justicia,  y  á  éste  protector  y  disi- 
de la  figurada  corrupción  y  soborno?  Si 
le  no  ser  tan  audaces  y  destempladas  co- 
las expresiones  que  contenia  la  memoria 
ajador  de  Alemania ,  se  mandaron  borrar 
ey  padre ,  á  consulta  del  Consejo ,  y  pasar 
e  queja  á  la  corte  de  Toscana,  ¿qué  de- 
on  podrá  ser  bastante  para  corregir  el 
sxceso  de  Saluci  en  exponer  tan  declara- 
ai  trono  aquellos  mismos  figurados  deli- 
lespreció  el  Rey  padre,  y  en  suponer  que 
aló  y  protegió  un  ministro,  que  hoy  con- 
alto  honor  y  dignidad  de  consejero  de  Es- 
ero  no  oscurezcamos  con  declamaciones 
>  que  la  bondad  ostenta  por  sí  sola, y  vea- 
en  las   pretensiones  que  Saluci  instauró 

0  del  señor  Conde ,  después  de  publicada  la 
ia  del  pleito  de  la  Téti8,  se  descubre  algún 
del  odio  de  que  lo  supone  preocupado.  Ya 
ího  también  que  Saluci  pidió,  en  represen- 
ue  hizo  á  su  majestad,  alguna  indemniza- 
r  via  de  equidad ,  por  medio  de  varios  ar- 

gracias  que  propuso  podian  concedérsele. 
'on  informes  á  las  secretarías  de  Hacienda 

de  que  dependían,  y  no  los  hallaron  regu- 
lo el  señor  Ministro  de  Marina,  excitado 
txpresiones  de  un  oficio  del  señor  Conde, 

que,  si  el  Rey  quería  hacerlo  voluntaria- 
podia  interesar  ó  conceder  á  Saluci  el  dis- 

algrmas  de  las  acciones  pertenecientes  á 
bacienda  en  la  compañía  do  Filipinas.  T 
j  el  señor  Conde  dado  cuenta  á  su  majes- 
ta  propuesta,  prorumpió  en  estas  palabras: 

qué  se  las  he  de  dar  yo?  no,  no.»  Cuyo 
•resenció  su  majestad  reinante,  y  el  señor 
mfía  que  mandará  instruir  al  Consejo  de  la 
le  él.  ¿Y  qué  hubo  en  esta  denegación,  acor- 
i  claramente  por  el  Rey  padre ,  que  pueda 
j  fundamento  al  odio  y  á  la  persecución 
ici  imputa  al  señor  Conde?  Saluci  sí  que 
upó  de  un  resentimiento  injusto  contra  su 
íia,  atribuyéndole  un  decreto  dictado  ex- 
nte  por  el  Rey  padre,  ó,  hablando  con  más 
id,  Saluci  sí  que  desahogó  contra  el  se- 
le,  por  los  medios  más  torpes  y  reprobados, 
•esentimiento  que  concibió  contra  su  ma- 
»or  aquel  justo  decreto,  denegatorio  de  la 
zacion  que  había  pretendido ,  como  lo  con- 

1  representación  misma  y  los  papeles  que 
iparon  al  tiempo  de  su  arresto,  en  que  ver- 
'a  el  señor  Conde  las  calumnias  más  doni- 

y  atroces  que  pueden  caber  en  el  corazón 
rompido.  Pero,  volviendo  á  nuestro  intento, 
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es  muy  cierto  que  en  los  sucesos  referidos  no  se 
descubre  vestigio  alguno  de  esa  enemistad  mons- 
truosa, que  Saluci  atribuyó  al  señor  Conde  desde 
los  primeros  instantes  de  la  presa  de  la  Tétis ,  y  que, 
no  resultando  ni  habiendo  ofrecido  prueba  alguna 
de  ella ,  es  preciso  mirar  su  exposición  como  un 
aborto  delincuente  de  su  destemplada  fantasía.  De 
la  misma  clase  es  aquella  otra  especie,  de  que  el 
miedo  que  supone  sorprendió  al  señor  Conde  de 
que  se  descubriesen  sus  muchas  y  feas  faltas  en  el 
pleito  de  la  TétU,  de  resultas  de  la  audiencia  par- 
ticular que  había  solicitado  de  la  Reina,  nuestra 
señora,  por  medio  de  doña  Josefa  Tabares,  no  le 
dejó  otro  arbitrio  que  el  de  suponer  á  Saluci  reo  de 
un  delito,  que  el  mismo  señor  Conde  se  empeñó  en 
pintar  excesivo.  ¿  De  dónde  ha  sacado  Saluci  esta 
impostura  calumniosa ,  ni  las  feas  faltas  del  señor 
Conde  en  el  pleito  de  la  Tétiat  ¿Cuáles  son  éstas, 
cómo  las  prueba,  ni  qué  otro  apoyo  pueden  tener 
que  el  de  su  malignidad,  desmentida  por  las  reso- 
luciones y  decretos  acordados  por  el  Rey  padre, 
á  consulta  del  Consejo  y  de  otros  ministros  toga- 
dos? Aturde  tal  osadía,  hablando  con  un  soberano, 
y  de  un  sujeto  del  carácter  del  señor  Conde.  Pro- 
testa éste ,  y  en  caso  necesario  jurará  por  lo  más 
sagrado  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra ,  que  ni 
tuvo  el  miedo  que  Saluci  figura,  ni  pudo  tenerlo, 
así  por  no  haber  hecho  cosa  algima  contra  su  con- 
ciencia en  aquel  pleito,  como  porque  ignoró  absolu- 
tamente que  Saluci  hubiese  solicitado  de  la  Reina, 
nuestra  señora,  la  audiencia  particular  que  refiere. 
Este  es  un  hecho  que  debía  justificar  en  forma  con- 
cluyente ,  y  no  sólo  no  lo  prueba,  ni  se  ofrece  á  pro- 
barlo ,  sino  que  los  autos  presentan  una  imposibili- 
dad positiva  de  hacerlo,  mediante  resultar  de  la 
declaración  de  doña  Josefa  Tabares  que,  aunque 
doña  Juana  Beltran  le  habló  por  Saluci  para  que 
le  proporcionase  entregar  á  la  Reina ,  nuestra  se- 
ñora, una  representación,  no  queriendo  mezclar- 
se en  asuntos  de  esta  naturaleza,  no  quiso  recibir 
ningún  papel,  y  asi  se  dispuso  quemarlos,  como 
lo  hizo  doña  Juana,  sin  haber  visto  ni  leído  nin- 
guno doña  Josefa  Tabares.  Si  la  instancia,  pues, 
que  Saluci  hizo  en  solicitud  de  la  audiencia  par- 
ticular de  la  Reina,  nuestra  señora ,  tuvo  suerte  tan 
desgraciada,  que  quedó  sofocada  en  el  primer  paso, 
¿  cómo  pudo  infundir  en  el  ánimo  del  señor  Conde 
(aun  cuando  la  hubiera  sabido)  el  miedo  de  que 
Saluci  lo  supone  sorprendido?  Y  si  éste  fué  el  mo- 
tivo de  la  persecución  atroz  con  que  supone  le  opri- 
mió, es  demasiadamente  claro  que,  faltando  ab- 
solutamente la  causa,  el  efecto  atribuido  á  ella  ha 
de  ser  por  necesidad  puramente  ideal  é  imagina- 
rio. Véase  ahora  si  podrán  cohonestarse  con  pre- 
texto alguno  esas  declamaciones  injuriosas  con  que 
Saluci  ofendió  los  piadosos  oidos  del  Rey,  cuan- 
do dijo  que  el  señor  Conde  lo  supuso  reo  de  un  de- 
lito que  tuvo  el  mayor  empeño  de  ^úlIax  «&s:r«c^^\ 
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que  dispuso  con  inaudita  barbarie  las  trazas  de  la 
acusación  criminal  en  Mayo  de  789 ,  y  que  no  tuyo 
la  intención  de  averiguar  quién  fuesen  los  reos, 
Bino  únicamente  de  hacer  que  lo  fuese  Saluci,  6  á 
lo  menos  pareciese  tal  en  el  concepto  de  su  majes- 
tad. Según  este  modo  de  pintar  la  soñada  persecu- 
ción, parece  que  el  sefior  Conde  fué  quien  fraguó 
los  anónimos ,  quien  dispuso  el  delito,  y  quien  pro- 
cedió por  sí  á  imputarlo  á  Saluci ,  que  es  cierta- 
mente el  último  extremo  adonde  puede  llegar  el 
delirio  de  este  hombre  enconoso  y  despechado.  T 
6i  esto  fué  asi ;  es  decir,  si  la  intención  del  sefior 
Conde  no  fué  averiguar  los  reos,  sino  hacer  que 
Saluci  lo  fuese  6  lo  pareciese,  ¿cómo  se  le  acusa 
por  Manca  de  que  el  Bey  le  hubiese  ofrecido  su 
benignidad,  si  descubría  los  verdaderos  autores? 
Esta  grosera  inconsecuencia  en  las  exposiciones  de 
los  procesados  es  un  nuevo  convencimiento  de  la 
alucinación  con  que  proceden.  Es,  pues,  masque 
notorio  que  el  sefior  Conde  no  tuvo  influjo  algpmo 
en  las  causas  que  precedieron  á  la  prisión  de  Sa- 
luci, y  que  ellas  fueron  efectos  necesarios  del  de- 
lito cuyo  autor  se  buscaba.  La  circustancia  de  ha- 
ber caido  las  dos  cartas  anónimas,  que  en  la  no- 
che del  26  de  Mayo  de  789  se  pusieron  en  el  parte 
para  don  C¿rlos  Buta  y  el  sefior  Grodoy,  al  mismo 
tiempo,  ó  de  un  golpe,  que  las  otras  dos  que  Saluci 
dirigia  á  Vallesantoro  y  Calagnini ;  la  de  estar  to- 
das cuatro  cerradas  con  oblea  negra  y  algo  fresca; 
la  de  hallarse  desfigurada  y  alterada  la  letra  de  los 
dos  sobrescritos  de  las  cartas  para  Vallesantoro  y 
Calagnini,  los  resentimientos  que  Saluci  desaho- 
gó, y  los  deseos  de  venganza  que  manifestó  en  la 
carta  al  coronel  Paterno  y  esquela  para  Puccini,  ¿de- 
pendieron acaso  de  disposicionea  del  sefior  Conde, 
6  fueron  vestigios  del  mismo  delito,  cuyos  autores 
80  trataba  de  descubrir  ?  Esto  es  lo  cierto  y  lo  le- 
gal ;  y  asi,  por  más  que  Saluci  esfuerce  sus  falsas 
y  calumniosas  declamaciones,  el  juicio  imparcial 
del  Consejo  no  podrá  dejar  de  estimar  que  los  in- 
dicios que  precedieron  á  su  prisión  fueron  más  que 
Buñcientes  para  conceptuarlo,  por  entonces ,  autor 
ó  cómplice  del  enorme  delito  que  motivó  el  proce- 
dimiento, y  que  esta  sola  circunstancia  excluye  po- 
•itivamente  las  ideas  de  la  sofiada  persecución  á 
que  Saluci  lo  atribuye ,  aun  cuando  hubiera  dado 
ú  ofrecido  alguna  prueba  de  ellas.  T  aquí  se 
ofrece  oportunidad  de  hacer  una  observación  no- 
table sobre  aquellas  expresiones  de  la  representa- 
ción de  Saluci,  á  saber :  «Que  el  sefior  Conde  lo  su- 
puso reo  de  un  delito ,  que  tuvo  el  mayor  empefio 
de  pintar  excesivo,  y  que  aunque  verdadero,  en 
vista  de  las  circunstancias ,  hubiera  sido  más  que 
Bobradamente  punido  con  la  más  leve  parte  del 
tratamiento  atroz  con  que  se  vio  arrebatado,  en 
medio  de  su  palpable  inocencia.»  En  estas  expre- 
BÍones  se  ve  que  Saluci  se  esfuerza  á  disminuir  el 
dfflíío  (h  lo9  taónimoB  y  «us  enormes  calunmias, 


llevadas  á  los  soberanos  por  medios  tan  torpes  y 
reprobados ,  y  que  quiere  también  minorar  el  cas- 
tigo, aunque  el  delito  fuese  verdadero,  Y  esto  ¿  no  es 
confesar  indirectamente  que  le  importa  la  minora- 
ción del  delito  y  de  la  pena,  y  que,  en  vista  de  Us 
circunstancien,  esto  es ,  de  creerse  ofendido  el  Conde 
deFloridablanca,  era  de  corta  gravedad  aquel  ex- 
ceso, y  que  bastaba  la  prisión?  La  penetración  del 
Consejo  hará  de  esta  observación  el  mérito  que  esti- 
me justo ,  pues  nosotros,  demostrada  ya  la  suficien- 
cia y  legitimidad  de  los  indicios  que  precedieron  á 
la  prisión  de  Saluci,  y  su  falsedad  é  impostura  en 
atribuirla  á  persecución  del  sefior  Conde,  procede- 
remos á  exponer  los  demás  que  resultaron  en  el 
progreso  de  la  causa.  A  la  prisión  de  Saluci  y  de 
sus  dos  criados,  Justo  Viyao  y  Pedro  Méndez,  fué 
consiguiente  recibirles  declaraciones  indagatorias. 
Viyao  dijo  que  la  noche  del  26  de  Mayo  (en  que  se 
echaron  al  parte  las  cartas  aprehendidas)  eatuvieron 
encerrados  el  Marqués  de  Manca  y  Saluci  en  casa 
de  éste  desde  el  anochecer  hasta  las  nueve,  poco 
más  ó  menos;  que  los  vio  en  acción  de  escribir ;  que 
dieron  orden  de  que  nadie  entrase ;  que  refrescaron 
con  agua  de  limón  y  se  marcharon  juntos,  después 
de  cerrado  el  correo ;  que  su  compafiero  Méndez  (el 
otro  criado  de  Saluci)  le  habia  dado  cuatro  cartas 
para  llevar  al  parte,  y  efectivamente  laa  habia  lle- 
vado ;  que  una  de  ellas  iba  dirigida  con  el  primer 
renglón  á  la  Nwnciatura,  de  letras  bastante  crecidas 
y  con  algunas  que  parecían  de  molde ;  que  no  ha- 
cia memoria  de  los  sujetos  á  quienes  se  remitían  las 
otras  tres,  porque  no  leyó  los  sobrescritos  con  cui- 
dado, pero  sí  advirtió  que  las  dos  de  dichas  cuatro 
cartas  eran  de  una  letra,  y  de  distinta  las  de  las 
otras  dos,  y  una  de  ellas,  compafiera  de  la  de  la 
Nunciatura,  era  más  gruesa  y  crecida  en  los  doble- 
ces, y  todas  cuatro  estaban  cerradas  con  oblea  negra; 
'que  echó  dichas  cuatro  cartas  de  una  vez  por  el 
agujero  del  parte,  y  advirtió  que  arrimado  á  él 
estaba  pidiendo  limosna  un  pobre  ciego ;  que  cuan- 
do echó  las  cartas  serian  las  nueve  y  cuarto  y  po- 
cos minutos,  y  que  no  hacia  memoria  de  haber  lle- 
vado al  parte  otras  cartas  que  las  del  dia  26,  con 
las  letras  grandes,  pues  su  amo  siempre  habia 
puesto  los  sobrescritos  con  su  letra  natural.  Expre- 
só también  este  testigo  que  don  Juan  del  Turco 
era  uno  de  los  que  asistían  diariamente  á  casa  de 
Saluci ;  que  dos  ó  tres  noches  antes  á  la  del  mar- 
tes 26  fué  á  casa  de  éste  el  Marqués  de  Manca,  y  en 
seguida  le  mandó  Saluci  que  no  abriese  á  otra 
persona  que  á  don  Juan  del  Turco,  el  cual  no  esta- 
ba cierto  el  testigo  si  concurrió  al  instante  ó  pasa- 
do algún  tiempo  desde  que  recibió  el  recado,  pero 
no  le  quedaba  duda  en  que  fué  y  que  estuvieron 
los  tres  cerrados  en  el  despacho;  y  afiadió  que,  ha- 
biendo llegado  aquella  noche  el  Marqués  á  ocasión 
de  no  estar  Saluci  en  casa,  expresó  que  lo  extra- 
fiaba,  pues  habían  quedado  en  que  al  oBoorecer 


DEFENSA 
S6  habian  de  ver  allí  para  trasladar  un  papel,  y  que 
asi,  le  faeae  á  buscar ;  7  estando  en  esto,  llegó  Sa- 
lad, 7  jantos  entraron  dentro  7  se  cerraron,  como 
dejaba  dicho,  permaneciendo  hasta  las  nueve.  El 
otro  criado  de  Saluci,  Pedro  Méndez,  declaró  que 
cuando  aquél  7  Manca  se  encerraban  solos  en  el 
despacho  de  Saluci,  mandaba  éste  á  los  criados 
que,  si  alguno  llamaba,  dijesen  que  no  estaba  en 
casa ;  que  desde  que  el  declarante  le  servia  (hacia 
dos  meses  que  entró  en  casa  de  Saluci)  habría  su- 
cedido aquello  tres  ó  cuatro  veces,  7  la  última  ha- 
bía sido  el  martes  26  de  aquel  mes,  que  también 
«atuvieron  los  dos  escribiendo  solos,  pues  fué  el 
Marqués  á  casa  de  Saluci  entre  ocho  7  nueve,  7 
entonces  dio  orden  á  los  criados  para  que  no  deja- 
sen entrar  á  ninguno;  que  en  la  misma  noche  es- 
cribió Saluci  para  el  parte  tres  ó  cuatro  cartas,  7 
Hna  de  ellas  le  parecia  que  iba  con  dirección  á  la 
Nvmeiaturay  las  cuales  dejó  Saluci  sobre  la  mesa 
del  cuarto  del  declarante,  7  éste  las  tomó  7  entregó, 
sin  leerlas,  á  su  compañero  Justo  yi7ao,  para  que 
las  llevase  al  parte,  como  lo  hizo,  afiadiendo  que  to- 
das estaban  cerradas  con  oblea  negra.  Dijo  tam- 
bién este  testigo  que  de  cuantas  personas  concur- 
rían á  casa  de  Saluci ,  á  ninguno  trataba  con  más 
confianza  7  amistad  que  al  Marqués  de  Manca  7  á 
don  Juan  del  Turco,  el  cual  comia  todos  los  dias 
con  Saluci.  Como  en  las  declaraciones  de  estos 
dos  criados  habia  variedad  sobre  el  número  de  car- 
tas que  Saluci  habia  dejado  para  que  llevasen  al 
parte  (pues  VÍ7ao  dijo  que  eran  cuatro,  7  Méndez 
expuso  que  le  parecia  eran  tres),  dispuso  el  sefior 
Superintendente  carearlos  la  misma  noche  del 
día  28, 7  de  esta  diligencia  resultó  haberse  certifi- 
cado Mandes  de  que  con  efecto  habian  sido  cuatro, 
por  haberse  acordado  mejor  con  las  sefias  que  le 
habia  dado  VÍ7ao.  En  seguida,  7  en  la  propia  no- 
che del  28,  se  recibió  declaración  á  Saluci,  que 
estuvo  negativo  en  lo  principal ,  pero,  entre  otras 
cosas,  dijo  que  la  tarde  del  martes  26  escribió  en 
casa  de  don  Antonio  Abancini  cinco  cartas,  tres 
para  el  correo  7  dos  para  el  parte,  dirigidas  éstas 
con  cubierta  exterior  á  don  Juan  Bautista  Calag- 
nini  7  al  Marqués  de  Vallesantoro ;  que,  después  de 
haberlas  escrito,  se  fué  con  ellas  á  su  casa,  á  los 
tres  cuartos  para  las  nueve,  donde  las  cerró  con 
oblea  negra ;  que,  para  no  equivocar  la  dirección  de 
ellas,  dio  las  tres  para  el  correo  á  uno  de  sus  cria- 
dos, 7  el  declarante  se  llevó  las  dos  para  el  parte, 
por  CU70  agujero  las  echó  á  las  nueve  7  cuarto, 
minutos  más  ó  menos ;  que  al  instante  que  acercó 
la  mano  al  agujero  para  arrojarlas,  otro  hombre 
más  alto  echó  con  fuerza  las  cartas  que  tenía  en 
la  mano;  que  los  sobrescritos  de  las  tres  cartas  para 
el  correo  eran  de  la  letra  7  carácter  cursivo  del 
declarante,  pero  los  de  las  del  parte  la  tenían  un 
poco  más  estudiada  7  detenida,  para  la  ma7or  cla- 
ridad, como  acostumbraba  hacer  otras  veces  por  el 
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mismo  destino;  que  aunque  los  carteros  llevaban 
las  eartoi  á  $u  ca»a,  como  habia  sucedido  alguna 
ves  descuido  en  las  del  parte,  eolia  ir  á  ver  la  lista 
el  declarante,  cuando  esperaba  pronta  respuesta  7 
no  la  tenía.  Negó  que  el  Marqués  de  Manca  hubie- 
se estado  en  su  casa  en  todo  el  dia  7  noche  del 
martes  26  de  aquel  mes,  7  dijo  que  la  mañana  del 
dia  28  salió  el  declarante  de  su  casa  á  las  diez  7 
cuarto  7  se  dirigió  á  ver  la  lista  por  si  tenia  res- 
puesta á  las  cartas  que  habia  echado  la  noche  del 
martes  26;  que  después  pasó  á  la  iglesia  de  San  Fe- 
lipe el  Real  á  oir  misa,  7  no  se  detuvo  porque  la 
halló  en  un  altar  después  de  la  elevación.  Luego 
fué  á  ver  á  don  José  de  Ibarra,  á  cu7a  casa  no  su- 
bió por  haber  encontrado  á  un  hombre  que  pregun- 
tó en  la  escalera  si  estaba  en  ella,  7  respondióle  en 
modo  oscuro,  por  lo  que  volvió  á  salir  á  la  calle, 
7  se  fué  derechamente  á  la  casa  del  Marqués  de 
Manca,  en  donde  se  detuvo  un  rato,  pero  sin  ha- 
blar con  él,  por  haberlo  hallado  ocupado.  Esto  es  lo 
más  substancial  de  la  declaración  da  Saluci;  en 
vista  de  la  cual  7  de  la  de  sus  criados,  mandó  el  se- 
fior Colon,  en  la  misma  noche  del  dia  28,  dar  cuen- 
ta con  testimonio  á  su  majestad,  por  mano  del  se- 
fior Conde  de  Floridablanca,  7  que  se  procediese  á 
la  prisión  7  ocupación  de  papeles  de  don  Juan  del 
Turco,  con  lo  demás  que  resulta  de  dicho  auto. 
Con  efecto  se  dio  cuenta  á  su  majestad  en  aquella 
misma  noche,  se  hizo  la  prisión  de  Turco,  7  á  la 
mafiana  siguiente  se  reconoció  la  habitación  de  Sa- 
luci ,  en  la  cual  no  se  encontró  otra  clase  de  oblea 
que  negra  7  lacre  del  propio  color.  Con  fecha 
del  29  se  comunicó  real  orden  al  sefior  Colon,  di- 
ciéndole  que  el  Re7  quedaba  enterado  del  arresto 
de  Saluci  7  demás  de  que  habia  dado  cuenta ,  7 
aprobaba  todo  lo  ejecutado ;  que  bien  quisiera  su 
majestad  que,  7a  que  se  habia  presentado  el  Mar- 
qués de  Manca  al  tiempo  del  arresto,  7  que  resul- 
taron contra  él  los  indicios  de  haber  estado  encer- 
rado con  Saluci  escribiendo  la  noche  del  26,  hu- 
biese tomado  el  sefior  Colon  el  partido  de  pasar  á 
reconocerle  7  ocuparle  sus  papeles,  dejándole  arres- 
tado en  su  casa;  pero,  malogrado  aquel  momento, 
era  regular  que  hubiese  quitado  de  enmedio  todas 
las  pruebas  de  su  complicidad,  7  que  su  prisión 
por  entonces  no  sirviese  de  más  que  de  alarmar 
otros  cómplices  ó  autores;  que,  sin  embargo,  las 
prudentes  reflexiones  del  sefior  Colon  sobre  las  ca- 
lidades de  este  sujeto  habian  hecho  fuerza  al  Re7, 
7  no  desaprobaba  su  conducta  en  este  punto.  Con 
todo,  que,  si  por  las  declaraciones  que  el  sefior  Co- 
lon tomase ,  7  por  los  demás  medios  legales,  resul- 
tasen comprobados  los  indicios  que  habia  contra 
Manca,  7  se  corroborasen  con  otras  pruebas,  quería 
su  majestad  que  le  arrestase  en  su  casa  con  guar- 
dia de  vista,  le  ocupase  sus  papeles  7  le  tomase 
las  declaraciones  necesarias  de  inquirir,  dando 
cuenta,  por  si  fuese  necesario  estrecharle  lapri- 
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sioii  ó  tomar  otras  providencias.  El  señor  Colon 
mandó,  por  auto  del  mismo  dia  29,  guardar  y  cum- 
plir esta  real  orden  y  que  se  continuase  recibiendo 
declaración  á  los  dos  criados  de  Salud.  Justo  Vi- 
yao  dijo  en  esta  segunda  declaración  que  el  mar- 
tes 26  de  aquel  mes  salió  Saluci  de  su  casa  á  las 
seis  de  la  tarde,  y  no  yolvió  hasta  poco  después  de 
anochecer,  y  á  poco  rato  entró  el  Marqués  de  Man- 
ca, se  encerraron  y  dieron  el  recado  de  que  á  nadie 
abriesen ,  y  luego  dejó  Saluci  cuatro  cartas  para 
echarlas  en  el  parte.  Y  habiéndole  puesto  presen- 
tes los  sobrescritos  exteriores  de  las  cuatro  cartas 
aprehendidas  la  noche  del  26,  dijo  que  solamente 
conocia  el  que  empezaba  con  la  palabra  i\ru7icta^ra, 
que  bien  se  acordaba  que  lo  echó,  sin  quedarle 
duda  sobre  ello.  Pedro  Méndez  dijo  asimismo  que 
Saluci  salió  de  su  casa  I*a  tarde  del  martes  26,  en- 
tre seis  y  siete ;  que  después  de  esto  salió  también 
el  declarante  á  un  recado,  y  cuando  volvió,  que  se- 
rian las  ocho  y  media,  poco  más  ó  menos,  ya  encon- 
tró en  casa  á  su  amo  y  á  Manca  en  el  despacho,  y 
que  ambos  se  marcharon  poco  después  de  las  nue- 
vo, y  que,  aunque  no  podia acordarse  con  certidum- 
bre si  fueron  tres  ó  cuatro  las  cartas  que  entregó  á 
su  compafiero  Justo  para  llevar  al  parte  la  noche 
del  propio  dia,  no  le  quedaba  duda  de  que  á  lo 
menos  fueron  tres,  y  entre  ellas  la  dirigida  á  la 
Nunciatura^  porque  se  le  quedó  en  la  memoria  con 
la  forma  de  letra.  En  seguida  se  recibió  nueva  de- 
claración á  Saluci ,  á  quien  se  pusieron  presentes 
los  anónimos  y  los  sobrescritos  bajo  los  cuales  ha- 
blan sido  dirigidos,  y  dijo  que  no  conocia  la  letra 
de  ninguno  de  ellos,  ni  tenía  noticia  ni  presunción 
alguna  de  sus  autores.  También  se  recibió  declara- 
ción á  don  Juan  del  Turco,  quien  solamente  con- 
testó su  amistad  y  trato  diario  con  Saluci ,  y  el  de 
éste  con  Manca.  Don  José  Panuci,  á  quien  se  puso 
preso,  confesó  asimismo  la  amistad  y  trato  frecuen- 
te de  estas  personas ;  que  había  oido  varias  veces 
á  Saluci  que  se  veia  oprimido  de  la  justicia,  y 
que  tenía  la  culpa  de  ello  el  sefior  Conde  de  Flo- 
ridablanca;  que  habiendo  ido,  al  anochecer  de  un 
dia,  que  no  hacia  memoria  cuál  fué,  al  cuarto  de 
Saluci  á  darle  un  recado,  no  lé  permitieron  los 
criados  que  lo  viese,  diciendo  que  habia  visita  y 
tenian  orden  de  no  dejar  entrar  á  nadie,  y  pregun- 
tando quién  era  la  visita,  le  respondieron  que  el 
Marqués  de  Manca,  lo  que  comprobó  el  declarante, 
porque  levantó  el  picaporte  de  la  puerta  donde 
estaban ,  y  vio  con  efecto  á  dicho  Manca,  y  dando 
el  recado,  se  marchó.  Después  se  mandó  trasladar 
ala  cárcel  ádon  Antonio  Abancini;  y  habiendo  da- 
do cuenta  el  sefior  Colon  de  estas  últimas  diligen- 
cias, le  dijo  el  sefior  Conde,  en  papel  del  dia  30,  que 
quedaba  enterado,  y  que  daría  cuenta  á  sn  majes- 
tad de  lo  que  refería  en  su  papel  del  dia  anterior. 
Se  le  hicieron  varias  prevenciones,  y  »e  le  dijo  que 
Manca;  Torco  y  los  demás  debiaa  evacuar  las  ci- 
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tas,  y  el  primero  ser  muy  observado,  y  su  letra  muy 
examinada  y  reconocida,  pues  su  genio  y  desahogos, 
que  se  podian  buscar  y  probar  por  testigos,  eran 
más  adaptables  á  la  extensión  de  los  papeles  que 
de  otro  alguno.  T  en  una  postdata  de  este  papel  se 
advirtió  al  sefior  Colon  que  el  sefior  Conde  habia 
sabido  que  por  medio  de  un  tal  Timoni  se  habia 
entregado  al  barón  de  Eonigsek  un  papel  para 
darlo,  como  lo  dio,  al  Nuncio  de  su  Santidad,  sin 
duda  con  el  fin  de  que  se  advirtiese  alguna  cosa  á 
Puccini ;  cuyo  papel  tenía  las  sefias  de  haber  sali- 
do por  algún  agujero  de  la  cárcel  ó  puerta,  y  así 
con  venia  estar  á  la  vista,  y  quitar  á  los  reos  los 
medios  de  escribir,  para  que  no  se  comunicasen  las 
excusas.  En  vista  de  esta  orden ,  mandó  el  sefior 
Colon,  por  auto  del  dia  31 ,  entre  otras  cosas,  com- 
parecer á  su  presencia  á  don  Luis  Timoni  y  reci- 
birle declaración,  dando  cuenta  á  su  majestad  de 
cuanto  resultare.  En  su  declaración  dijo  Timoni 
que  el  dia  29  de  aquel  mes  habia  pasado  á  su  casa 
un  italiano  llamado  Magro,  y  dejó  un  papel  cerra- 
do con  cubierta  al  Nuncio  de  su  Santidad ,  para 
que,  si  el  declarante  iba  á  Aranjuez ,  lo  entregase  á 
su  excelencia ;  y  como  no  hubiese  ido,  lo  dio  al  co- 
ronel Barón  do  Konigsek  para  que  hiciese  la  en- 
trega. En  seguida  se  mandó  arrestar  á  Timoni,  y 
habiéndose  evacuado  la  cita  que  hacia  en  su  decla- 
ración del  italiano  llamado  Magro,  dijo  éste  que, 
aunque  conocía  á  Timoni,  no  era  cierto  que  en  ei 
dia  29  de  aquel  mes,  ni  en  otro  ninguno,  leliabiese 
entregado  carta  alguna  para  el  Nuncio  ni  para  otra 
persona.  De  resultas  de  esta  contradicción,  fueron 
careados  Timoni  y  Magro  ó  Mango ;  y  convencido 
aquél  de  la  firmeza  con  que  éste  sostuvo  que  no 
le  habia  entregado  la  carta  que  decía,  expuso  que 
la  habían  tirado  por  debajo  de  la  puerta,  y  presu- 
mió que  hubiese  sido  echada  por  Mango.  La  fal- 
ta de  verdad  con  que  Timoni  se  condujo  en  su  de- 
claración dio  motivo  á  que  el  sefior  Superínten- 
dente  mandase  ponerle  dos  pares  de  gríllos,  por  vía 
de  apremio,  para  que  declarase  lo  cierto,  y  con  efec- 
to declaró  que  había  escrito  por  sí  la  carta  de  que 
trataba  su  primera  declaración ,  y  dirigida  al  sefior 
Nuncio,  dándole  noticia  de  la  prisión  de  Turco,  por 
lo  mucho  que  le  quería  y  protegía ,  y  de  la  de  Sa- 
luci ;  declaró  también  que  profesaba  amistad  con 
éste,  en  cuya  casa  y  compañía  habia  comido  algu- 
nos días,  y  expresó  asimismo  que  algunas  veces 
habia  oído  quejarse  al  Marqués  de  Manca  de  que 
no  empleaban  en  los  gobiernos  la  gente  capaz.  De 
estas  diligencias  dio  cuenta  el  sefior  Colon  á  su 
majestad  por  mano  del  sefior  Conde,  quien  le  co- 
municó real  orden,  con  fecha  de  1.^  de  Junio,  di- 
oiéndole,  entre  otras  cosas,  que  el  arresto  de  Timoni 
y  otros  estaba  bien  hasta  averiguar  su  complici- 
dad, y  si  no  la  tuviesen,  bastaría,  en  caso  de  ser 
hombres  de  mala  ó  peligrosa  conducta,  hacerles 
salir  de  Madrid,  y  aun  de  estos  reinos^  si  bo  f  aeseo 
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naturales  6  domiciliados  en  ellos;  qae  si  se  compro- 
baban por  otros  medios  las  especies  de  los  papeles 
propaladas  6  vertidas  por  el  Marqués  de  Manca,  de 
modo  que  se  adminiculizasen  los  indicios  que  ya  re- 
sultaban contra  él,  podria  el  sefior  Colon  proceder 
bI  arresto,  como  el  sefior  Conde  le  tenia  prevenido 
de  orden  del  Rey,  y  á  la  ocupación  de  papeles,  de- 
claraciones y  careos  que  correspondiesen,  y  al  final 
de  esta  real  orden,  se  dijo  al  sefior  Colon  lo  si- 
guiente :  a  Todo  lo  deja  el  Bey  al  prudente  arbitrio 
de  usía,  para  consultar  y  obrar  según  su  celo,  ins- 
trucción, talento  y  experiencias. »  Con  vista  de  ella, 
mandó  el  sefior  Colon,  por  auto  de  2  de  Junio,  arres- 
tar por  ahora  en  su  casa  al  Marqués  de  Manca ,  me- 
diante los  indicios  que  resultaban  contra  él,  deján- 
dole un  alguacil  de  vista  y  ocupándole  todos  sus 
papeles,  los  cuales  se  examinasen  ¿or  don  José  Fer- 
nandos de  Villegas,  separando  los  que  pudiesen 
conducir  á  esta  causa ;  y  para  mayor  seguridad  del 
arresto,  mandó  que  quedasen  en  casa  del  Marqués, 
también  por  ahora ,  cuatro  soldados,  con  un  sargen- 
to y  cabo,  de  dia  y  de  noche,  hasta  nueva  orden, 
dando  cuenta  á  su  majestad.  En  su  consecuencia,  se 
procedió  al  arresto  de  Manca,  en  la  forma  preveni- 
da en  este  auto,  la  mañana  del  dia  3  de  Junio,  y 
habiéndose  dado  cuenta  inmediatamente  á  su  ma- 
jestad, se  dijo,  de  su  real  orden,  al  sefior  Colon,  en- 
tre otras  cosas,  que  su  majestad  quedaba  enterado 
del  arresto  de  Manca,  y  de  los  prudentes  motivos 
que  el  sefior  Colon  habia  tenido  para  ello.  En  se- 
guida se  recibió  declaración  á  Manca  y  á  algunos 
de  sus  criados  ,  se  examinaron  sus  papeles,  se  hizo 
ootejo  de  varios,  que  Manca  reconoció  por  suyos, 
con  los  anónimos  principales,  y  declararon  los  re- 
visores de  letras  ser  de  una  misma  mano,  en  los  tér- 
minos qae  después  se  referirán ;  y  habiendo  dado 
cuenta  el  sefior  Colon  á  su  majestad  por  mano  del 
sefior  Conde,  se  le  dijo  por  éste,  en  papel  de  6  de 
Junio,  que  quedaban  en  su  poder  los  papeles  y  tes- 
timonios que  habia  remitido,  pero  que  no  podia 
dar  ana  respuesta  positiva  sobre  los  puntos  que 
preguntaba,  hasta  tomar  las  órdenes  de  su  majestad; 
y  en  una  del  dia  8  siguiente  dijo  el  sefior  Conde 
al  sefior  Colon,  que  habia  dado  cuenta  al  Rey  del 
testimonio  y  papeles  que  habia  remitido  con  el 
suyo  del  dia  6;  que  su  majestad  quedaba  enterado 
de  todo,  y  habia  dado  sus  órdenes  para  que  al  Mar- 
qués de  Manca  se  le  recibiese  y  colocase  en  uno  de 
los  encierros  del  cuartel  de  reales  Guardias  de 
Corps,  donde  estaria  sin  comunicación  alguna  y 
con  todas  las  precauciones  conducentes  á  este  fin; 
que  el  sefior  Colon  podria  permitirle  un  criado  á  las 
horas  precisas  de  comer,  desnudarse  y  vestirse,  con 
centinela  á  la  vista,  y  sólo  el  sefior  Colon  podría 
entrar,  con  su  escribano  ó  personas  que  conviniesen, 
para  recibirle  sus  declaraciones  y  careos.  T  que,  si 
el  Marqués  declarase  cómplices,  convenia  observar 
sa  calidadycirconstaocias,  para  no  apresurarse  á  los  I 
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arrestos,  si  no  hubiere  otras  pruebas  6  adminículos; 
y  en  todo  caso  daría  cuenta  el  sefior  Colon  de  lo 
que  fuese  resultando,  para  proceder  con  el  pulso  y 
circunspección  que  merecia  causa  tan  grave,  y  con 
aprobación  de  su  majestad.  En  su  consecuencia,  dio 
auto  el  sefior  Colon  para  trasladar  á  Manca  al  cuar- 
tel de  Guardias,  lo  que  se  verificó  la  noche  del  pro- 
pio dia  8 ,  en  el  modo  que  prevenía  la  citada  real 
orden.  Véase  ya  cómo  en  las  diligencias  practicadas 
después  de  la  prísion  de  Saluci  se  encontraron 
comprobaciones  de  los  indicios  que  precedieron  á 
ella,  y  resultaron  los  suficientes  para  arrestar  al 
Marqués  de  Manca,  á  don  Juan  del  Turco  y  á  don 
Luis  Timoni.  En  las  actuaciones  y  diligencias  pos- 
teríores  á  la  prisión  de  estas  personas  se  descu- 
bríeron  vestigios  más  eficaces  de  la  intervención  y 
complicidad  de  Manca  y  Saluci  en  el  delito;  pero 
suspenderemos  por  ahora  la  exposición  de  ellos, 
porque,  según  el  método  propuesto,  conviene  anti- 
cipar algunos  discursos  y  observaciones  sobre  los 
indicios  que  nuevamente  resultaron  en  este  perío- 
do de  la  causa,  y  su  legitimidad  y  suficiencia  para 
el  arresto  de  Manca,  Turco  y  Timoni.  Las  declara- 
ciones de  los  dos  criados  de  Saluci  comprobaron 
tan  eficazmente  los  indicios  que  precedieron  á  su 
prísion ,  que ,  auxiliados  de  los  otros  adminiqüos 
que  también  resultaron  de  las  diligencias  practi- 
cadas al  mismo  tiempo,  los  elevaron  á  la  clase  de 
urgentísimos  é  indubitados.  Con  efecto  se  acreditó 
por  ellas  que  las  cartas  aprehendidas  en  el  parte  la 
noche  del  martes  26  de  Mayo  eran  las  mismas  que 
Saluci  habia  dado  á  ano  de  sus  críados  para  que 
las  llevase.  Los  comprobantes  de  esta  identidad 
son :  1.*^  el  número  de  cartas,  pues  el  críado  con- 
ductor dijo  que  eran  cuatro,  y  aunque  el  otro  ex- 
presó que  eran  tres,  convino  en  el  careo  en  que 
efectivamente  eran  cuatro ;  2.^  las  sefias  indubita- 
das de  algunas  de  estas  cartas,  pues  ambos  convi- 
nieron en  que  una  llevaba  la  dirección  en  el  pri- 
mer renglón  del  sobre,  con  la  palabra  Nunciatura, 
y  habiéndoles  puesto  presente  la  aprehendida,  reco- 
nocieron ser  la  misma  que  Saluci  habia  dejado 
con  las  demás  para  llevar  al  parte ;  3.*^  haber  ex- 
presado ambos  criados  que  todas  las  cartas  que 
dejó  Saluci  estaban  cerradas  con  oblea  negra,  cuyo 
comprobante  recibe  mayor  eficacia  por  la  circuns- 
tancia de  no  haberse  encontrado  en  el  reconoci- 
miento de  su  cuarto  más  oblea  ni  lacre  que  de  aquel 
color,  y  no  ser  ya  de  uso  común,  por  haber  concluido 
cerca  de  tres  meses  antes  el  luto  riguroso  por  la 
muerte  del  sefior  don  Carlos  III ;  4.®  haber  decla- 
rado el  criado  conductor  de  las  cartas  que  una  de 
ellas,  compafiera  de  la  dirigida  á  la  Nunciatura,  era 
más  g^esa  y  crecida  en  los  dobleces,  y  con  efecto 
lo  era  la  que  se  dirígió  al  Marqués  de  VaUe$antoró, 
pues  contenia  dentro  otra  para  el  coronel  Paterno, 
y  copia  de  una  larga  representación  que  Saluci 
habia  hecho  á  sa  majestad  aquellos  dias  ;  6.^  hñhfix. 
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dicho  este  mismo  criado  que,  cuando  echó  las  car- 
tas por  el  agujero  del  parte,  advirtió  á  la  inmedia- 
ción de  él  un  pobre  ciego  que  estaba  pidiendo,  y 
con  efecto  se  hallaba  en  esta  disposición  un  algua- 
cil disfrazado ;  6.®  la  conformidad  de  los  criados 
en  la  hora,  pues  ambos  expresaron  que  Saluci  dejó 
las  cartas  para  llevar  al  parte  á  las  nueve  y  cuarto, 
poco  más  ó  menos,  y  que  se  llevaron  inmediata- 
mente ;  cuya  hora  coincide  con  la  en  que  fueron 
echadas  las  cuatro  cartas  aprehendidas,  y  era  la  de 
las  nueve  y  veinte  minutos,  según  la  muestra  del 
escribano  de  la  Superintendencia.  Todas  estas  cir- 
cunstancias comprueban  con  tanta  naturalidad  y 
eficacia  que  las  cuatro  cartas  aprehendidas  la  noche 
del  dia  26  fueron  las  mismas  que  Saluci  dejó  á 
sus  criados  para  llevar  al  parte,  que  para  negar 
esta  verdad  es  preciso  cerrar  los  ojos  á  la  eviden- 
cia. La  obstinada  negativa  de  Saluci  en  su  decla- 
ración indagatoria,  en  vez  de  aprovecharle,  presen- 
ta convencimientos  positivos  de  su  falsedad  y  per- 
jurio, y  de  la  refinada  cautela  con  que  se  esforzó  á 
oscurecer  los  vestigios  de  su  complicidad.  Negó 
que  la  noche  del  26  hubiese  entregado  á  los  cria- 
dos cartas  algunas  para  el  parte ;  dijo  que  él  mismo 
fué  quien  echó  por  el  agujero  de  él  las  dos  para 
VaUesantoro  y  Calagnini,  y  expresó  que  otras 
tres  que  dejó  á  los  criados  fueron  para  el  correo 
general.  Pero  ¿  quién  preferirá  esta  declaración  de 
tin  reo  indiciado  á  la  de  dos  personas  imparciales, 
que  la  desmienten ,  y  en  las  cuales  se  hace  una  re- 
lación tan  exacta  y  prolija  del  suceso  y  de  todas 
sus  circunstancias,  que  por  si  misma  convence  la 
verdad  de  sus  aserciones?  Agrégase  áesto  que  los 
dos  criados  de  Saluci  declararon  sin  apremio  ni 
coacción  alguna,  sin  haberse  confabulado  entre  si 
ni  con  otra  persona,  y  á  las  cuarenta  y  ocho  horas 
de  verificado  el  suceso ;  circunstancias  las  más  opor- 
tunas para  reconocer  en  sus  declaraciones  aquella 
verdad  pura,  que  suele  ser  poco  común  cuando  la 
seducción ,  las  insinuaciones,  la  cautela  y  la  consi- 
deración de  las  resultas  han  hecho  sus  acostum- 
brados oficios.  Quedemos,  pues,  asegurados  de  la 
eficacia  de  estos  nuevos  indicios,  ó  sean  adminícu- 
los comprobatorios  de  los  que  precedieron  á  la  pri- 
sión de  Saluci ,  y  analicemos  los  que  dieron  mo- 
tivo á  la  de  Manca,  Turco  y  Timoni.  Ya  se  ha  dicho 
que  en  el  acto  de  ejecutarse  el  arresto  de  Saluci 
se  presentó  Manca  en  casa  de  éste,  y  preguntó  al 
señor  Colon  qué  era  aquello,  y  sin  haberle  contes- 
tado otra  cosa  más  que  sentia  se  hubiese  presenta- 
do, se  retiró.  Este  acaecimiento  debió  infundir  en 
el  ánimo  del  señor  Colon  alguna  sospecha  sobre  la 
complicidad  de  Manca,  mayormente  cuando  ya 
constaba  en  los  autos,  por  la  certificación  de  Ville- 
gas, relativa  á  las  noticias  de  la  persona  de  con- 
fianza á  quien  se  habia  encargado  la  observa- 
ción de  Saluci,  que  en  la  mañana  de  aquel  mismo 
dia  se  habia   dirigido    éste   desde   U  casa   de 


Correos  á  la  de  Manca,  donde  permaneció  desde 
poco  más  de  las  diez  y  media  hasta  cerca  de  la 
una.  Sin  embargo,  la  prudente  conducta  del  señor 
Colon  se  abstuvo  de  practicar  gestión  alguna  con 
respecto  á  Manca,  y  se  contentó  con  dar  cuenta  á 
su  majestad  del  suceso;  de  cuya  real  orden  se  le 
dijo,  el  dia  29,  que  bien  quisiera  su  majestad  que 
hubiese  tomado  el  partido  de  pasar  á  reconocerle  j 
ocuparle  los  papeles,  dejándole  arrestado  en  su  casa; 
pero  que,  sin  embargo,  las  prudentes  reflexiones  del 
señor  Colon  sobre  las  calidades  de  este  sujeto  ha- 
bían hecho  fuerza  al  Rey  para  excusar  y  no  des- 
aprobar su  conducta  en  este  punto.  Estas  expresio- 
nes de  la  real  orden  debieron  confundir  á  Manca, 
y  contenerla  animosidad  con  que  ha  declamado  con- 
tra el  señor  Colon,  atribuyendo  el  procedimiento 
contra  su  persona  á  parcialidad  y  condescendencia 
con  las  ideas  del  señor  Conde ,  pues  ciertamente  no 
puede  presentarse  una  apología  más  completa  con- 
tra esta  impostura,  que  la  real  orden  que  hace  su- 
puesto de  la  consideración  que  tuvo  el  señor  Colon 
con  respecto  á  Manca,  y  que  no  dejó  de  causar  ex- 
trañeza  á  su  majestad ;  sin  embargo,  se  le  previno 
por  dicha  real  orden  que,  si  por  las  declaraciones 
que  tomase,  y  por  los  demás  medios  legales,  resal- 
tasen comprobados  los  indicios  que  habia  contra 
Manca ,  y  se  corroborasen  con  otras  pruebas,  que- 
ría el  Rey  que  se  le  arrestase  por  ahora  en  su  casa 
con  guardia  de  vista,  se  le  ocupasen  sus  pape/e» y 
se  le  tomasen  declaraciones  de  inquirir.  La  com- 
probación de  los  primeros  indicios  se  verífic6  tan 
completamente  con  el  resultado  de  las  diligencias 
que  precedieron  al  arresto  de  Manca,  que  el  señor 
Colon  no  hubiera  desempeñado  dignamente  su  obli- 
gación si  lo  hubiera  omitido  ó  dilatado.  El  primer 
indicio  fué  haber  pasado  Saluci  á  caaa  de  Manca 
la  mañana  del  dia  28,  y  permanecido  en  ella  desde 
las  diez  y  media  hasta  cosa  de  la  una.  Esta  circuns- 
tancia por  sí  sola  pudiera  considerarse  indiferente, 
pero  es  preciso  observar  que  en  dicha  mañana 
del  28  correspondía  la  respuesta  á  las  dos  carttf 
anónimas  aprehendidas  en  el  parte  la  noche  del  26, 
en  las  cuales  se  encargaba  á  don  Carlos  Ruta  y  al 
señor  don  Manuel  Godoy  que  en  sobrescritos  á  don 
Silvestre  Siberina  y  don  Norberto  Nobara  les  in- 
dicasen, por  el  primero  si  habían  entregado  al  Rey 
y  Reina  el  otro  ^apel  anónimo  intitulado  Omft- 
8Íon  del  Conde  y  qne  les  habían  dirigido  en  12  de 
aquel  mes,  y  por  el  segundo  que  no  le  habían  en- 
tregado. Estos  sobrescritos  se  pusieron  y  anotaron, 
en  rirtud  de  la  real  orden,  en  la  lista  del  parte  pre- 
sentada al  público  dicho  dia  28.  Saluci,  sin  embar- 
go de  que  los  carteros  le  llevaban  las  cartas  á  so 
casa,  según  expresó  él  mismo  en  su  pnmera  decla- 
ración indagatoria,  fué  á  ver  y  leer  la  lista,  dicha 
mañana  del  28,  en  donde  precisamente  hallaría  ano- 
tados los  dos  sobrescritos  para  don  Silvestre  Sibe- 
rina y  don  Norberto  Nobara.  T  habiéndose  din- 


DEFENSA 
nediatamente  á  casa  de  Manca,  y  permane- 
1  él  desde  las  diez  y  media,  poco  más,  basta 
3  la  una,  no  es  posible  prescindir  de  la  sos- 
e  qne  esta  larga  visita  terminó  á  conf éren- 
lo vedad  de  los  sobrescritos  anotados  en  la 
)1  parte.  El  segundo  indicio  fué  haberse 
Etdo  Manca  en  casa  de  Saluci  en  el  acto  de 
Dn  de  éste ,  que  se  hizo  á  las  ocho  de  la  no- 
dicho  dia  28,  pues  esta  visita  de  una  persona 
en  Saluci  habia  permanecido  desde  las  diez 
a  hasta  cerca  de  la  una  de  aquella  misma 
.,  redobla  las  sospechas,  y  cuando  menos, 
le  que  entre  ambos  mediaba  amistad  y  con- 
luy  estrecha  y  muy  digna  de  consideración, 
as  las  circunstancias  de  la  causa.  El  indicio 
fué  haber  resultado  por  las  declaraciones 
los  criados  de  Saluci  que  éste  y  Manca  es- 
a  encerrados  la  noche  del  26,  desde  las  ocho 
\B  nueve  y  cuarto,  poco  más  6  menos,  habien- 

>  orden  para  que  nadie  entrase  á  los  cria- 

>  de  los  cuales  dijo  que  los  vio  escribiendo, 
tn  acción  de  escribir,  y  que  refrescaron  agua 
n.  Este  indicio  se  fortificó  con  la  negativa 
ici,  pues  no  pudiendo  negarse  ^  6  dudarse 
irteza  de  haber  estado  cerrado  con  Manca 

noche ,  por  haberlo  contestado  con  unif or- 
los dos  criados,  y  expresado  ambos  unas 

idénticas  circunstancias  del  suceso,  el  em- 
e  negarlo  persuade  vivamente  que  el  en- 
ofué  inocente,  y  que  el  resultado  fueron  las 
nónimas  aprehendidas  en  el  parte  aquella  no- 
cuarto  indicio  fué  que  en  otras  anteriores 
ron  igualmente  encerrados  Manca  y  Saluci, 
lál  orden  á  los  criados  para  que  á  nadie  per- 
!n  la  entrada,  según  depusieron  los  mismos 
y  se  comprobó  por  la  declaración  de  don 
inucci ,  que  dijo  que,  aunque  aquellos  no  le 
eron  ver  á  Saluci  una  noche  que  pasó  á  su 
larle  cierto  recado,  por  hallarse  cerrado  con 

el  declarante  levantó  el  picaporte  de  la 
donde  se  hallaban ,  y  vio  con  efecto  á  éste. 
cío  quinto  fué  la  amistad  y  confianza  de 
y  Saluci,  contestada  por  casi  todas  las  per- 
ue  declararon  en  este  período  de  la  causa. 
3,  las  quejas  vertidas  de  Manca,  sobre  que 
apleaba  en  los  gobiernos  la  gente  capaz ;  cu- 
cie,  que  Timoni  declaró  haberle  oido,  coin- 
D  muchas  do  las  estampadas  en  el  anónimo 
al.  Y  el  séptimo,  que  el  contenido  de  éste 
raba  que  su  autor  trataba  con  ministros  ex- 
)s,  y  no  carecía  de  noticias  relativas  á  ma- 
de  Estado;  circunstancias  que  cuadraban 
>ortuuamente  al  Marqués  de  Manca.  Todos 
idiciós  precedieron  á  su  arresto,  sin  embar- 
[ue  él  tuvo  la  animosidad  de  exponer,  en  la 
ntacion  que  dirigió  á  su  majestad  con  fecha 
e  Marzo  de  1792,  que  no  hubo  otro  que  ha- 

casualmante  á  visitar  á  Saluci  al  tiempo 
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que  se  estaba  ejecutando  sn  prisión.  Ellos  son  tan 
urgentes  y  tan  legales,  y  resultaron  tan  bien 
comprobados  en  el  proceso,  que,  aun  cuando  se  hu- 
biera tratado  de  un  delito  ordinario,  no  podría 
menos  de  haberse  estimado  la  prisión;  ¿cómo,  pues, 
debería  haberse  omitido  cuando  se  aspiraba  á  des- 
cubrir los  autores  de  un  crímen  horrendo,  ofensivo 
á  la  soberanía  y  trascendental  á  unas  resultas  cuya 
memoría  horroríza?  ni  ¿cómo  podrá  persuadirse 
que  tantos  y  tan  uniformes  adminículos  reunidos 
directamente  contra  la  persona  del  Marqués,  no 
fuesen  suficientes  á  estimar  su  complicidad  con 
respecto  á  sólo  el  objeto  de  arrestarlo,  para  asegu- 
rar más  bien  la  averiguación  y  las  resultas  del  pro- 
cedimiento? Otra  conducta  hubiera  degenerado  en 
indolencia  impropia  de  un  juez,  que  á  las  obliga- 
ciones de  su  oficio  reunía  el  desempefio  de  un  par- 
ticular encargo  del  Soberano  para  descubrír  los 
autores  y  cómplices  del  anónimo,  que  excitó  tan 
vivamente  su  real  indignación.  La  prísion,  pues,  de 
Manca  fué  justísima  é  inevitable,  como  decretada 
en  fuerza  de-  unos  indicios  de  eficacia  muy  supe- 
rior á  la  que  en  concepto  legal  se  estima  suficiente 
para  arrestar ;  y  esta  verdad ,  que  no  podrá  negarse 
por  quien  haya  saludado  los  principios  de  la  ju- 
risprudencia criminal,  recibe  una  comprobación 
incontestable  al  observar  que,  de  las  diligencias  y 
reconocimientos  practicados  en  el  tiempo  que  me- 
dió desde  que  Manca  fué  arrestado  en  su  casa  hasta 
que  se  le  trasladó  al  cuartel  de  reales  Guardias  de 
Corps,  resultaron  otros  indicios  vehementísimos  de 
ser  el  verdadero  autor  y  escritor  de  los  anónimos. 
Así  vamos  á  demostrarlo ;  pero,  para  no  interrum- 
pir el  discurso  con  digresiones,  conviene  decir  an- 
tes que  las  prísiones  de  Turco  y  Timoni,  decreta- 
das también  en  este  período  de  la  causa,  fueron 
consecuencia  de  las  fundadas  sospechas  de  que 
igualmente  resultaron  contra  ellas.  Con  efecto,  la 
estrecha  amistad  de  Turco  con  Saluci ,  que  llega- 
ba al  extremo  de  comer  en  su  compafiía  casi  todos 
los  dias,  y  la  circunstancia  de  ser  un  confidente 
que  se  admitía  á  los  congresos  nocturnos  de  Manca 
y  Saluci  en  casa  de  éste,  agregada  á  su  calidad 
de  extranjero,  sin  ocupación  ni  destino  en  esta  cor- 
te, no  debieron  mirarse  con  indiferencia,  cuando  se 
aspiraba  á  descubrir  los  verdaderos  autores  y  cóm- 
plices de  un  delito  de  que  Saluci  resultaba  indi- 
ciado. Con  respecto  á  Timoni  hubo  también  las 
fundadas  sospechas  consiguientes  á  su  amistad  con 
Saluci ,  á  su  extranjería  y  á  la  oficiosidad  de  ha- 
ber dirigido  al  Nuncio  de  su  Santidad,  por  medio 
del  Barón  de  Eonigsek,  la  carta  relativa  á  las  pri- 
siones de  Turco  y  Saluci ;  cuyas  sospechas  recre- 
cieron con  la  falsedad  y  perjurío  que  cometió  en 
su  prímera  declaración ,  en  que  achacó  la  entrega 
de  aquella  carta  al  italiano  Mango,  quien  lo  des- 
mintió y  convenció  en  el  careo,  y  cuyo  convenci- 
miento lo  precisó  á  confesar  en  declaración  post^- 
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rior  que  con  efecto  había  sido  el  antor  de  aquella 
carta.  Volviendo  ahora  á  los  indicios  que  resulta- 
ron contra  Manca  después  del  arresto  en  su  casa, 
se  observará,  para  presentarlos  con  exactitud,  el  or- 
den con  que  se  actuaron  las  diligencias  en  este  in- 
termedio. En  la  declaración  que  se  le  recibió  en  4 
de  Junio,  se  le  pusieron  presentes  los  anónimos 
principales,  las  cartas  y  sobrescritos  con  que  ha- 
bían sido  dirigidos,  y  los  de  las  aprehendidas 
en  el  parte  la  noche  del  26,  y  dijo  que  no  co- 
nocía la  letra  de  ninguno  de  estos  papeles,  ni  sabía 
quién  fuese  autor  de  ellos.  Contestó  su  amistad  y 
trato  frecuente  con  Salucí ;  dijo  que  la  última  vez 
que  estuvo  en  casa  de  éste  fué  como  ocho  ó  diez 
días  antes  de  su  prisión ,  y  preguntado  si  estuvo 
en  ella  ol  martes  26  de  Mayo,  respondió  que  no  se 
acordaba  positivamente  que  estuvo  en  este  día; 
pero  si  resultase  por  otra  parte,  no  lo  negaba.  En 
el  día  5  siguiente  se  le  tomó  otra  declaración,  en  la 
cual  dijo,  sin  ser  pregpintado,  que  habiendo  refle- 
xionado mejor  sobre  si  estuvo  ó  no  en  casa  de  Sa- 
lucí la  noche  del  26  de  Mayo,  se  había  acordado, 
sin  quedarle  duda ,  que  no  estuvo  en  ella  la  noche 
de  dicho  dia ,  y  que  Salucí  estuvo  en  la  suya  la 
mañana  de  él ;  de  suerte  que  la  última  vez  que  vio 
á  Salucí  en  su  casa  fué  unos  ocho  ó  diez  días  an- 
tes de  su  prisión,  á  lo  que  se  debía  estar;  enmen- 
dando en  esta  parte  lo  que  había  dicho  en  la  de- 
claración del  día  anterior.  Y  expresó  también  en 
ésta  que  había  oído  quejarse  repetidas  veces  á  Sa- 
lucí de  los  jueces  que  votaron  en  el  pleito  de  la 
TétiSy  y  de  que  en  él  había  tenido  por  contrarío  al 
señor  Conde  de  Florídablanca.  Aquí  ya  es  preciso 
observar  la  timidez,  la  vacilación  y  la  cautela  con 
que  80  explicó  Manca  sobre  haber  visitado  á  Salu- 
cí la  noche  del  26.  En  la  primera  declaración  dijo 
que  no  lo  negaba,  si  resultase  por  otra  parte;  y 
resultando  por  las  declaraciones  uniformes  y  cir- 
cunstanciadas de  los  criados  de  Salucí ,  que  efec- 
tivamente estuvo  en  casa  de  éste,  cerrados  ambos 
y  escribiendo  la  noche  de  dicho  día,  su  declaración 
debía  mirarse  como  una  contestación  positiva  de 
este  hecho  importantísimo.  Conoció  en  la  segunda 
declaración  el  descubierto  que  había  padecido 
en  contestarlo,  y  entonces  usó  de  la  cautela  de 
retractarlo,  asegurando  positivamente  que  no  es- 
tuvo en  casa  de  Salucí  la  noche  de  dicho  dia;  mas 
¿qué  eficacia  podrá  tener  esta  retractación  estudiada 
de  la  primera  declaración,  vacilante  y  cautelosa, 
en  cotejo  con  las  de  dos  testigos  presenciales,  que 
aseguraron  aquel  hecho  de  propia  ciencia  á  las  cua- 
renta y  ocho  horas,  poco  más,  de  haber  ocurrido,  y 
con  unas  señas  tan  uniformes  y  expresivas ,  que  ex- 
cluyen positivamente  todo  concepto  de  duda?  El 
cuidado,  pues ,  y  el  empeño  do  negarlo,  ¿  no  arguyen 
en  Manca  un  conocimiento  positivo  de  que  la  con- 
testación seria  un  indicio  eficaz  de  su  complicidad 
•n  ol  delito^  tanto  más  fundado,  á  vista  de  que  n¡ 


en  dichas  declaraciones,  ni  en  las  posteriores,  se 
atrevió  á  señalar  el  paraje  en  que  hubiese  estado  la 
noche  del  26,  á  la  hora  en  que  los  criados  de  Sa- 
lucí dijeron  que  estuvo  cerrado  con  éste  y  en  su 
casa?  Fuera  de  esto,  es  preciso  observar  también 
la  cuidadosa  reserva  de  Manca  en  haberse  desen- 
tendido en  ambas  declaraciones  de  la  larga  visita 
que  le  hizo  Salucí ,  la  mañana  del  dia  28  de  Mayo, 
en  que  se  dirigió  á  su  casa  desde  la  de  Correos,  des- 
pués de  leer  la  lista  del  parte,  en  que  estaban  ano- 
tados los  sobrescritos  para  don  Silvestre  Siberina 
y  don  Norberto  Nobara;  cuya  omisión,  que  siempre 
seria  reparable,  es  mucho  más  sospechosa,  atendi- 
da la  circunstancia  de  haber  sido  Manca  pregunta- 
do sobre  su  trato  con  Salucí  y  visitas  que  se  ha- 
cían recíprocamente,  y  persuade  vivamente  que  la 
materia  de  aquella  larga  conferencia  sería  de  nove- 
dad de  los  sobrescritos  anotados  en  la  lista  del  parte; 
pero  sigamos  los  pasos  de  las  diligencias  ulterio- 
res. El  día  5  de  Junio  se  recogieron  por  el  comisa- 
rio y  escribano  principal  de  la  superintendencia 
varios  papeles  de  los  encontrados  en  la  habitación 
do  Manca,  cuya  separación  presenció  éste,  y  pare- 
ciendo que  la  letra  de  alguno  era  semejante  á  la  de 
los  anónimos  y  cartas  aprehendidas,  se  mandó,  por 
auto  del  propio  día,  que  dos  revisores  de  los  nom- 
brados por  el  Consejo  hiciesen  reconocimiento  y 
cotejo  de  unos  y  de  otros ,  y  declarasen  sobre  ra 
semejanza  ó  desemejanza.  Los  papeles  aprcheodi'doi 
á  Manca,  que  se  tuvieron  presentes  para  este  reco- 
nocimiento y  cotejo,  fueron  una  receta  de  tintura 
de  quina,  firmada  por  ol  doctor  Sobral;  una  copia 
de  carta  al  excelentísimo  señor  Arzobispo  de  Toledo; 
otra  carta  que  comenzabacon  estas  palabras :  «Señor 
don  Francisco  Antonio  Moreno  Escandonn;  otrasdos 
en  formado  memorial;  otro  en  cuartilla,  que  empe- 
zaba con  las  palabras :  ((El  Conde  de  Floridablancaí; 
una  letra  de  cambio,  firmada  de  don  Manuel  De- 
litala,  marqués  de  Manca,  y  una  lista  de  vestidos 
y  ropas.  Hecho  por  los  revisores  el  reconocimiento 
y  cotejo,  declararon  que  los  tros  renglones  puestos 
en  la  receta,  que  decían :  Se  mandan  tomar  dot  va- 
sos comunes  de  á  medio  cuartillo  todos  los  diaSy  por  al- 
gún tiempo,  eran  escritos  por  la  misma  mano  qne 
escribió  los  anónimos  titulados  Confesión  del  Qm- 
de  de  Floridablanca,  Los  otros  cinco  papeles  anó- 
nimos, de  los  números  3.®,  4.®,  5.**,  6.*  y  7.**  (son  las 
cartas  con  que  se  dirigieron  los  anónimos  principa- 
les á  Ruta  y  al  señor  Godoy,  y  las  dos,  igualmente 
anónimas,  que  se  aprehendieron  en  el  parte  la  noche 
del  26  de  Mayo,  con  dirección  á  estas  dos  personas), 
y  los  sobrescritos  señalados  con  las  letras  A  y  B 
y  con  los  números  3.°  y  4.**  duplicado.  Estos  cinco 
sobrescritos  son  los  que  incluyeron  aquellos  cinco 
papeles  anónimos.  Dijeron  también  los  revisores 
que  se  notaba  que  el  escritor  se  propuso  fijar  el 
mayor  cuidado  en  desfigurar  en  lo  posible  su  ca- 
rácter de  letra  natural,  valiéndose  para  esto  do 
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ar  la  pluma  de  distinto  temple  y  de  variar  los 
08  y  algunas  figuras;  expresaron  asimismo  que 
^ue  los  sobrescritos  de  las  letras  G  y  X)  pare- 
de  distinto  carácter  do  letra  que  los  demás  pa- 
8,  guardaban,  no  obstante,  la  misma  unif or- 
ad, aunque  mayor  cuidado  en/  el  disimulo  y 
B  de  pluma  en  el  de  la  letra  C,  por  lo  que  se  in- 
aban ,  con  bastante  fundamento,  á  que  estaban 
itos  de  la  propia  mano  que  escribió  los  anóni- 
titulados  Confesión  y  y  los  tres  renglones  de  la 
ta,  con  lo  demás  citado.  Y  después  de  exponer 
andamentos  de  su  juicio,  concluyeron  dicien- 
[ue  no  se  podia  dar  una  cosa  más  clara  y  de- 
trable,  aun  cuando  lo  reconociesen  otras  perso- 
poco  instruidas  en  el  conocimiento  de  letras. 
%  que  de  ningún  modo  pudiese  dudarse  de  la  le- 
midad  y  oportunidad  de  este  cotejo,  se  mandó, 
auto  del  dia  6,  que  Manca  declarase  si  eran  de 
ufto  los  papeles  que  se  le  aprehendieron  y  habian 
ido  para  él ;  y  con  efecto,  declaró  que  eran  de 
etra  ios  tres  renglones  puestos  en  la  receta  del 
ar  Sobral,  una  copia  de  carta  escrita  al  señor 
obispo  de  Toledo,  una  carta  para  don  Francis- 
áoreno  Escanden ,  un  borrador  de  memorial* á 
tbre  de  don  Manuel  Delitala,  otro  medio  plie- 
gue empezaba  con  la  palabra  $u  ignorancia^  y 
noticia  de  varias  repasen  medio  pliego;  todos 
cuales  se  tuvieron  presentes  para  el  enunciado 
•nocimiento  y  cotejo.  En  su  vista,  mandó  el  se- 
Colon  sacar  testimonio  de  la  declaración  de  los 
sores,  y  del  reconocimiento  de  los  papeles  he- 
por  Manca,  para  dar  cuenta  con  él  y  con  los 
moa  papeles  á  su  majestad.  Asi  se  hizo  por  me- 
de  un  postilion,  en  el  propio  dia  6  de  Junio, 
cuya  fecha  contestó  el  señor  Conde  al  señor 
on  el  recibo  del  testimonio  y  papel,  y  le  dijo 
no  podia  darle  respuesta  positiva  sobre  los  pun- 
qne  preguntaba,  hasta  tomar  las  órdenes  de  su 
estad,  lo  que  ^jecutaria  al  dia  siguiente;  y  con 
la  de  8  le  dijo  que  habia  dado  cuenta  al  Rey 
testimonio  y  papeles ;  que  su  majestad  queda- 
mterado  de  todo,  y  que  habia  dado  sus  órdenes 
fc  que  se  recibiese  y  colocase  á  Manca  en  uno  de 
encierros  del  cuartel  de  reales  Guardias  de 
ps,  donde  estaria  sin  comunicación  y  con  todas 
precauciones  conducentes  á  este  fin.  Y  á  vista 
autos  y  tan  autorizados  indicios,  ó  más  propia- 
ite,  de  tantas  y  tan  recomendables  pruebas,  ¿to- 
la tiene  Manca  valor  para  exponer  al  trono  que 
iBció  inocente ;  que  el  procedimiento  contra  su 
lona  tuvo  el  objeto  de  presentar  autor  del  ano- 
o  á  otro  personaje  de  carácter  más  elevado,  y 
á  su  prisión  no  precedió  otro  indicio  que  el  de 
er  ido  á  visitar  casualmente  á  Saluci ,  cuando 
«taba  ejecutando  su  arresto  ?  ¿  Sería  creíble  que 
ndo  el  proceso,  que  existía  archivado  en  la  bq- 
'Mxiñ  de  Gracia  y  Justicia,  presentaba  á  bulto  los 
Tenoimientos  más  eficaces  de  su  complicidad  é 
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intervención  en  el  delito,  y  de  que  el  procedi- 
miento contra  su  persona  fué  dictado  expresamen- 
te por  el  Soberano,  en  vista  de  los  ttatimonios  y 
papeles  que  lo  indicaban  autor  del  «lónimo,  osa- 
se exponer  al  Soberano  mismo  que  la  causa  fué 
fraguada  en  fuerza   de  órdenes  privadas  de  un 
secretario  de  su  majestad ,  que,  como  personalmen- 
te ofendido  y  apasionado,  preocupaba  su  rectitud? 
¿Cuáles  son  estas  órdenes  privadas,  ó  qué  pruebas 
se  presentan  ú  ofrecen  de  la  preocupación  y  sor- 
presa con  que  se  suponen  obtenidas?  Estas  expre- 
siones son  unas  falsedades  punibles,  que  no  pueden 
oirse  ni  leerse  sin  llenarse  de  interior  fatiga.  Las 
mismas  reales  órdenes,  que  Manca  llama  privadas 
convencen  que  efectivamente  fueron  dictadas  por 
el  Soberano,  confunden  esas  falsas  ideas  de  sorpresa 
y  preocupación  á  que  se  atribuyen,  y  persuaden 
también  que  el  Marqués  de  Manca,  en  vez  de  haber 
tenido  en  el  señor  Conde  un  enemigo  embozado, 
como  supone ,  debió  á  su  circunspección  y  pruden- 
cia una  consideración,  que  no  parecía  la  más  regu- 
lar en  las  circunstancias.  Con  efecto,  cuando  el  se- 
ñor Colon  dio  cuenta  de  que  Manca  se  habia  pre- 
sentado en  la  habitación  de  Saluci  al  tiempo  del 
arresto  de  éste,  extrañó  su  majestad  que  no  hubiese 
tomado  el  partido  de  pasar  á  ocuparle  y  reconocer- 
le sus  papeles,  dejándole  arrestado  en  su  casa;  mas, 
sin  embargo,  solamente  se  le  dijo  en  la  real  or- 
den de  29  de  Mayo,  que,  si  por  las  declaraciones 
que  tomase,  y  por  los  demás  medios  legales, re- 
sultasen comprobados  los  indicios  que  habia  con- 
tra Manca,  y  se  corroborasen   con  otras  pruebas, 
queria  el  Rey  que  so  le  arrestase  por  ahora  en  su 
casa,  con  guardia  de   vista.  En  otra  real  orden 
del  dia  30  se  dijo  al  señor  Colon  que  Manca  dcbia 
ser  muy  observado,  y  su  letra  muy  examinada  y  re- 
conocida, pues  su  genio  y  desahogos,  que  se  podian 
probar  por  testigos,  eran  más  adaptables  á  la  ex- 
tensión do  los  papeles  que  los  de  otro  alguno.  En 
otra  de  1.®  de  Junio  se  le  dijo  que  si  se  comproba- 
ban por  otros  medios  las  especies  de  los  papelesi 
propaladas  ó  vertidas  por  el  Marqués  de  Manca,  de 
modo  que  se  adminiculasen  los  indicios  que  ya  re- 
sultaban contra  él,  podria  el  señor  Colon  proceder 
al  arresto ,  como  le  estaba  prevenido  de  orden  del 
Rey,  y  á  ocuparle  sus  papeles.  Por  otra  de  4  de  Ju- 
nio se  dijo  que  su  majestad  quedaba  enterado  del 
arresto  de  Manca,  y  de  los  prudentes  motivos  que 
el  señor  Colon  habia  tenido  para  ello.  Cuando  el 
señor  Colon  dio  cuenta  del  reconocimiento  y  cotejo 
de  los  revisores,  y  de  los  papeles  ocupados  á  Man- 
ca, le  dijo  el  señor  Conde,  en  papel  de  6  de  Junio, 
que  no  podia  dar  respuesta  positiva  sobre  los  pun- 
tos que  preguntaba  hasta  tomar  las  órdenes  de  su 
majestad.  Y  en  una  del  dia  8  siguiente  se  le  dijo 
que  su  majestad  quedaba  enterado  del  testimonio 
y  papeles,  y  que  habia  dado  sus  órdenes  para  que 
se  recibiese  y  colocase  á  Manca  en  uno  de  los  eo^ 
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cierros  del  cnartel  de  reales  Guardias,  donde  esta- 
ría sin  comunicación.  Todas  estas  reales  órdenes 
persuaden  i  porfía  la  consideración  que  se  tuvo  á 
la  persona  de  Manca,  y  que  el  sefior  Conde  nada 
más  hizo  que  comunicar  al  sefior  Colon  las  que  su 
'^  majestad  le  mandó  expedir.  Si  fuese  cierto  el  em- 
peño que  Manca  atribuye  al  sefior  Conde,  ¿se  habría 
prevenido  al  sefior  Colon  que  no  procediese  á  su  ar- 
resto hasta  que  se  comprobasen  los  indicios  que  des- 
de un  principio  resultaron  contra  él  ?  Si  las  órdenes 
eran  privadas  y  dependían  del  arbitrio  del  sefior 
Conde ,  ¿cómo  dijo  éste  al  sefior  Colon,  en  el  papel 
de  6  de  Junio,  que  no  podia  darle  respuesta  positi- 
va sobre  los  puntos  que  preguntaba,  hasta  tomar 
las  órdenes  de  su  majestad  ?  Esta  circunspección, 
este  miramiento,  ¿no  convencen  perentoriamente 
la  falsedad  de  las  declamaciones  de  Manca,  y  justi- 
fican hasta  el  más  alto  grado  la  conducta  del  sefior 
Conde?  Pero  es  superfino  fatigar  con  tales  discur- 
sos la  atención  del  Consejo,  cuando  el  sefior  Conde 
confía  que  su  majestad  tendrá  la  bondad  de  man- 
dar instruirle  de  que  las  citadas  órdenes  fueron 
dadas  expresamente  por  su  majestad  mismo ,  que 
vio  y  reconoció  los  papeles  ocupados  á  Manca,  y  el 
testimonio  del  cotejo  y  declaración  de  los  reviso- 
res, y  que  estimó  estos  indicios  por  más  que  sufi- 
cientes para  mandar  trasladarlo  al  cuartel  de  reales 
Guardias.  Entonces  se  presentará  más  de  lleno  su 
confusión  y  convencimiento,  y  el  Consejo  tendrá  la 
mayor  instrucción  que  cabe  apetecer  para  califícar 
el  mérito  de  su  exposición  animosa  y  falaz.  Mas, 
entre  tanto,  sea  licito  al  sefior  Conde  recordar  rá- 
pidamente los  demás  indicios  y  pruebas  que  en  el 
progreso  de  la  causa  posterior  á  la  prisión  de  Man- 
ca resultaron  contra  él  y  los  demás  procesados. 
Este  recuerdo  termina  por  ahora  á  convencer  las 
imposturas  y  falsedades  calumniosas  que  Manca  ha 
expuesto  en  su  representación,  en  cuyo  convenci- 
miento tiene  el  sefior  Conde  interés  directo  é  inme- 
diato, ya  por  las  injurias  que  se  irrogan,  ya  porque 
dieron  causa  á  la  prevención  de  la  real  orden  de  23 
de  Julio  para  que  se  le  emplazase ,  y  ya  porque, 
demostrando  que  Manca  y  consortes  resultan  reos 
legales  de  los  anónimos,  decae  necesariamente  la 
demanda  de  dafios  que  han  propuesto  contra  el  se- 
fior Conde,  y  queda  justificada  su  conducta  relati- 
va á  la  causa,  aun  sin  necesidad  de  otras  demos- 
traciones. El  recuerdo  de  los  indicios  termina  tam- 
bién á  persuadir  que,  aun  cuando  los  que  precedie- 
ron á  la  prisión  no  hubiesen  sido  tan  fundados  y 
legítimos  como  se  ha  expuesto ,  los  que  posterior- 
mente resultaron  en  el  progreso  de  la  causa  supli- 
rían, como  urgentísimos,  indubitados  é  incontrasta- 
bles, cualquier  defecto  de  eficacia  de  los  prime- 
ros, y  califícarian  el  arresto  decretado  en  fuerza  de 
ellos,  por  un  procedimiento  de  justicia ,  exento  de 
toda  impugnación  y  censura.  Esta  es  una  verdad 
ftpoyada  en  los  principios  más  sólidos  de  la  juris- 


prudencia criminal:  cuando  se  decretan  y  ejecutan 
prisiones  de  personas  indiciadas,  sí  éstas  logran 
en  el  progreso  de  la  causa  justificar  su  inocencia, 
podrá  haber  lugar  al  examen  de  si  fué  precipitado, 
injusto  é  ilegal  el  decreto  para  la  prisión,  porque 
en  realidad  fué  perjudicado  y  molestado  un  inocen- 
te; pero,  aun  en  este  caso,  no  es  responsable  el  jue» 
que  decretó  el  arresto ,  si  consta  que  los  motivos, 
que  tuvo  para  ejecutarlo  fueron  razonables  y  sufi- 
cientemente fundados.  Mas  cuando  en  el  discuno 
de  la  causa  se  justifica  que  el  arrestado  es  verda- 
dero reo,  según  el  concepto  legal ,  no  puede  haber 
términos  hábiles  para  igual  discusión,  porque,  aun- 
que á  la  prisión  no  precedan  indicios  demasiada- 
mente fundados,  en  realidad  no  padece  la  inocen- 
cia, y  el  procedimiento  se  dirigió  contra  el  verda- 
dero autor  del  delito  que  motivó  la  pesquisa.  Vea- 
mos, pues,  si  Manca  resultó  serlo  de  los  anónimos 
por  los  demás  indicios  y  pruebas  que  se  aumenta- 
ron después  de  su  prisión ;  advirtiendo  que  en  la 
expresión  de  ellos  no  seguiremos  ya  el  orden  suce- 
sivo de  las  actuaciones  del  proceso ,  asi  por  no  ser 
necesaria  esta  prolijidad,  como  por  no  hacer  mis 
pesado  y  fastidioso  este  escrito.  No  satisfecha  la 
escrupulosidad  del  sefior  Colon  con  el  reconoci- 
miento y  cotejo  que  hicieron  los  dos  citados  revi- 
sores, dispuso  que  hiciesen  otro  de  nuevo,  sin  no- 
ticia del  anterior,  don  Felipe  Cortés  Moreno  y  don 
Juan  de  Medina ,  aprobados  ambos  por  el  Oonse/o, 
los  cuales  concordaron  y  se  conformaron  en  todo 
con  el  juicio,  dictamen  y  reflexiones  de  los  doi 
primeros,  habiéndose  hecho  también  este  segun- 
do cotejo  con  los  papeles  ocupados  á  Manca,  que 
reconoció  por  de  su  pufio  y  letra.  De  la  eficacia  le- 
gal de  esta  clase  de  prueba  no  puede  dudarse,  bíb 
ofensa  á  las  leyes  que  la  recomiendan.  Se  dispo- 
ne por  éstas  que,  cuando  se  trate  de  averiguarla 
falsedad  de  cartas  públicas,  por  decirse  no  estar 
escritas  de  mano  de  aquel  que  suena  haberlai 
otorgado,  debe  el  juzgador  haber  buenos  hornea  é 
sabidores  consigo,  que  sepan  bien  conocer  é  entai- 
der  las  formas  é  las  figuras  de  las  letras ,  é  los  va- 
riamientos  de  ellas ,  é  débelos  facer  jurar  que  esto 
caten  é  escodrifien  bien  é  lealmente,  é  de  si  el  jai- 
gador  débese  ajuntar  con  aquellos  bornes  sabidorea, 
é  catar  é  escodrifiar  la  letra  é  la  figura  de  ella,  é  la 
forma  ó  el  signo  del  escribano ;  é  si  se  acordaren 
todos  en  uno  que  la  letra  es  tan  desem^atUe^  que 
puedan  con  razón  sospechar  contra  ella,  entones 
es  en  albedrío  del  juzgador  de  desecharla,  ó  otor- 
gar que  vala  si  se  quisiere ;  ca  tal  prueba  como  és- 
ta, tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  que  non 
era  acabada,  por  las  razones  que  desuso  dijimos,  ¿ 
por  eso  la  pusieron  en  el  albedrio  del  juzgador,  qaa 
siga  aquella  prueba,  si  entendiere  ó  creyere  qoe  ei 
derecha  é  verdadera,  ó  que  la  deseche,  si  entendien 
en  su  corazón  lo  contrario.  Esta  lej  establece,  por 
regla  general,  que  el  reconocimiento  y  deolancioi 
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itos  que  convienen  en  la  desemejanza  de  le- 

0  produce  prueba  perfecta  y  acabada,  y  que 
al  arbitrio  del  juez  estimarla  ó  desecliarla; 

8  preciso  observar,  lo  primero,  que  la  ley  ha- 

1  caso  en  que  se  trata  de  probar  la  falsedad 
i  escritura,  por  ser  desemejante  la  letra  de 
e  otras  escritas  y  autorizadas  por  el  escriba- 

5  suena  haber  otorgado  aquella ;  lo  segundo, 
ley  dispone  que  la  conformidad  de  los  peri- 

bre  la  desemejanza  de  letras  no  produce  prue- 
ibada,  sino  arbitraria ;  y  lo  tercero,  que  en  el 
que  se  hizo  de  los  anónimos  con  otros  pápe- 
te indudablemente  eran  de  letra  de  Manca,  no 

6  de  averiguar  una  falsedad  ó  suplantación 
a  y  firma  ajena,  sino  de  saber  si  la  de  los  anó- 
era  realmente  de  Manca.  En  el  caso  de  la 
y  grave  dificultad  en  estimar  la  falsedad  por 
emejanza,  porque,  como  dice  la  propia  ley, 
n  concurrir  muchas  causas  inductivas  de  ella, 
e  la  letra  sea  de  una  misma  mano ;  pero  no 
i  así  en  el  caso  de  semejanza  de  la  letra  de 

papeles ,  por  ser  poco  menos  que  imposible 
verifique  esta  semejanza  y  uniformidad  ab- 
en la  forma  y  cualidades  de  la  letra  de  dos 
las  distintas.  De  esta  observación  se  infiere 
abiendo  declarado  los  cuatro  revisores  que 
a  do  los  anónimos  es  del  mismo  puño  que  los 
engloucs  de  la  receta  y  demás  papeles  quo 
i  reconoció  por  suyos,  y  que  en  ello  no  puede 
rse  duda  aun  á  los  menos  versados  en  el  cono- 
ito  de  letras,  debe  estimarse  esta  prueba  de  efi- 
superior  á  la  quo  la  ley  concede  á  las  doclara- 
»  de  peritos,  cuando  opinan  por  la  desemejan 
esto  se  agrega  que,  si  los  señores  jueces  se  con- 
m  de  la  semejanza  y  uniformidad  absoluta  do 
ra  por  la  inspección  que  deben  hacer  de  ella, 
1  previene  la  ley  (cuyo  convencimiento  parece 
iia  dejar  de  verificarse  en  el  presente  caso),  re- 
mayores  grados  (le  evidencia  aquella  prueba, 
al,  acompañada  de  los  otros  adminículos,  in- 
y  presunciones  urgentes  que  resultan  contra 
a,  produce  una  demostración  concluyente  en  su 
do  que  fuó  el  verdadero  autor  de  los  anóni- 
Vlas  todavía  resta  que  presentar  otros  indicios. 
!  los  papeles  ocupados  á  Manca,  después  de 
ision,  se  halló  un  ejemplar  del  tratado  entre 
ra  corte  y  la  de  Cerdcüa,  y  entre  los  dictados 
n  él  se  dan  a  su  majestad ,  es  uno  el  de  señor 
ohara^  cuyo  apellido  es  el  mismo  que  los  an- 
del anónimo  advertían  á  don  Carlos  Ruta  y 
lor  Godoy  pusiesen  en  el  sobrescrito  que  ha- 
e  indicar  que  no  habían  entregado  á  los  re- 
l  anónimo  principal.  ¿  Y  esta  circunstancia  po- 
lirarse  como  efecto  de  pura  casualidad  ?  Pero 
38  de  corto  momento,  en  cotejo  con  el  mérito 
ra  prueba  que  vamos  á  recordar.  En  la  casa  de 
ta  se  encontró  papel  de  tres  tamaños ,  cortes  y 
Dsiones  distintas ,  cuyos  tres  tamaños  se  seña- 
F-B. 
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laron,  para  distinguirlos,  con  los  números  1.",  2.* 
y  3."  Hecho  reconocimiento  y  cotejo  de  este  papel 
con  el  de  los  anónimos,  por  peritos  ;^ricantes, 
declararon  que  los  dos  primeros  pliegos  del  anó- 
nimo titulado  Confesión  del  Conde  ^  señalado  con  el 
número  2.°,  son  de  una  misma  marca,  sello  y  fá- 
brica que  el  papel  aprehendido  á  Manca,  señalado 
con  el  número  3.^  Que  el  papel  del  sobrescrito  dis- 
tinguido con  la  letra  A  (es  uno  de  los  que  se  diri- 
gieron al  señor  Godoy,  que  incluía  la  carta  anóni- 
ma del  folio  2.°,  pieza  2.*)  es  enteramente  conforme 
al  del  número  2.®  del  ocupado  á  Manca ,  y  que  el 
papel  de  las  dos  cartas  anónimas  dirigidas  al  señor 
G^doy  y  á  don  Carlos  Ruta ,  que  existen  á  los  fo- 
lios 20  y  21  de  la  pieza  3.*,  es  idéntico  al  del  nú- 
mero 1.*  aprehendido  á  Manca.  En  este  reconoci- 
miento y  cotejo  se  observan  circunstancias  parti- 
culares, que  ellas  solas  bastarían  para  estimar  á 
Manca  eztensor  ó  cómplice  de  los  anónimos.  Una  es 
que  el  papel  señalado  con  el  número  1.^,  que  es  de 
corte  y  tamaño  proporcionado  para  cartas,  se  ajus- 
ta ,  iguala  y  conviene  perfectamente  con  el  de  dos 
de  las  cartas  anónimas  que  con  las  demás  forman 
el  cuerpo  del  delito.  Otra  es  la  identidad  absoluta 
del  sobrescrito  A  en  corte  y  dimensión  con  el  pa- 
pel señalado  con  el  número  2.**  del  aprehendido  en 
casa  de  Manca ;  y  la  tercera ,  que  los  dos  primeros 
pliegos  del  anónimo  principal  del  número  2.®  son 
idénticos  y  del  mismo  corte  que  el  papel  ocupado  á 
Manca  distinguido  con  el  número  3.°  De  manera 
que,  habiendo  sido  cortado  el  papel  aprehendido  en 
casa  de  Manca  en  tres  distintas  resmas  ó  cuader- 
nillos medios, y  ajustados  entre  sí  respectivamen- 
te ,  y  encontrándose  una  igualdad  uniforme  y  res- 
pectiva entre  los  tres  tamaños  de  este  mismo  pa- 
pel con  el  del  sobrescrito  A,  con  las  dos  cartas  anó- 
nimas de  los  folios  20  y  21,  pieza  3.*,  y  con  los  dos 
primeros  pliegos  del  anónimo  titulado  Confesión^ 
señalado  con  el  número  2.°  (cuya  igualdad  no  pue- 
de verificarse  en  papel  ó  resmas  que  se  hayan  cor- 
tado separadas  en  distintos  tiempos  y  con  lengüe- 
ta diferente) ,  es  preciso  concluir  que  todos  estos 
pliegos  son  del  mismo  que  Manca  tenía  en  su  po- 
der. A  estos  indicios  ó  pruebas,  las  más  recomen- 
dables en  su  linca,  se  agregan  otras,  que  las  dieron 
comprobación  y  eficacia  superior.  Entre  los  papeles 
ocupados  á  Manca,  lo  fué  un  poema  satírico  titu- 
lado :  Último  diálogo  de  la  Junta  Anti-hispana,  etc., 
en  que  se  hace  una  censura  cruel  y  calumniosa  de 
las  operaciones  que  el  autor  atribuye  al  Marqués 
de  Grimaldi ,  y  una  pintura  la  más  indigna  y  de- 
testable de  la  persona  destinada  á  sucederle ,  que 
fuó  el  señor  Conde  de  Floridablanca.  Manca  lo  re- 
conoció, y  declaró  que  estaba  escrito  de  su  letra; 
pero  expuso  que  á  poco  tiempo  de  haber  venido  de 
Dinamarca,  lo  llevó  á  casa  de  su  tío,  don  Jaime 
Masones,  don   Antonio  Zacarías  Tomé,  en  cuya 
ocasión  le  pidió  aquél  se  lo  copiase,  como  lo  hizo, y 
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después  lo  recogió  por  cnriosfdad  el  mismo  Manca, 
al  tiempo  de  hacer  los  inventarios,  por  muerte  de 
dicho  su  tío.  Expuso  asimismo  que  varias  perso- 
nas, de  que  hizo  expresión,  habian  dicho  á  su  pre- 
sencia en  distintas  ocasiones  que  conocian  al  au- 
tor de  dicho  papel ;  pero,  habiéndose  evacuado  las 
citas  de  ellas,  no  correspondió  ninguna  á  la  aser- 
ción de  Manca ,  y  hasta  el  mismo  don  Antonio  Za- 
carías declaró  que  no  se  acordaba  de  haber  entre- 
gado dicho  pápela  don  Jaime  Masones,  sin  embar- 
go de  que  hacia  memoria  do  haberle  visto  y  leido 
cuando  se  esparció.  La  falsedad  de  todas  las  citas, 
el  estar  escrito  el  papel  de  letra  de  Manca  y  de  un 
modo  que  parece  original ,  por  algunas  enmiendas 
y  correociones;  el  haberse  encontrado  en  su  poder; 
BU  estilo,  sus  expresiones  y  su  sátira  indecente  y 
calumniosa  contra  el  sucesor  del  Marqués  de  Gri- 
maldi,  son  unos  argumentos  ó  presunciones  urgen- 
tísimas, que  inclinan  á  creer  que  Manca  fué  el  au- 
tor verdadero  de  dicho  papel ;  y  hallándose  repeti- 
dos en  el  anónimo  titulado  Qmfesion  del  Conde  al- 
gunos pensamientos  producidos  en  él,  sefialada- 
mente  los  relativos  á  la  negra  pintura  del  sucesor 
de  Grimaldi ,  resulta  de  ello  un  nuevo  indicio  con- 
tra Manca,  ya  por  la  uniformidad  de  las  ideas ,  y 
ya  por  su  propensión  á  formar  y  retener  papeles 
satiricos  contra  el  Ministerio.  También  se  le  en- 
contró otra  obra  satírica,  que  es  una  relación  que 
Bupone  le  pidieron  los  reyes  nuestros  señores,  sien- 
do príncipes,  de  lo  acaecido  con  don  Rafael  de 
Espafia  al  tiempo  de  su  separación  de  la  secreta- 
ría de  Hacienda.  En  la  introducción  de  esta  obra 
asoman  con  demasiada  claridad,  aunque  de  un 
modo  misterioso  y  enfático,  los  resentimientos  de 
Manca  contra  el  señor  Conde.  En  el  cuerpo  de  ella 
refiere  las  causas,  las  intrigas  y  el  partido  que  su- 
pone precedió  á  la  separación  de  don  Rafael  de 
Espafia  de  la  secretaria  de  Hacienda.  Infama  y  ca- 
lumnia á  varías  personas  de  carácter,  y  estampa 
imposturas  abominables  contra  el  señor  Conde  de 
Gausa  y  diferentes  oficiales  de  la  secretaría.  Omi- 
tiendo ahora ,  por  no  ser  del  caso,  la  prueba  de  la 
falsedad  de  las  especies  calumniosas  de  esta  rela- 
ción, que  constan  del  proceso,  examinaremos  sola- 
mente el  motivo  que  Manca  tuvo  para  formarla. 
En  su  declaración  figuró  haberla  escrito  á  instan- 
cía  de  una  persona  que  concurría  al  cuarto  de  los 
reyes,  siendo  príncipes,  y  por  mandato  suyo.  Pero 
basta  observar  el  estudio  de  este  papel ,  sus  frases, 
las  calumnias  atroces  que  contiene,  y  la  destem- 
planza con  que  se  producen,  para  persuadirse  de  que 
es  inventado  y  supuesto  el  motivo  á  que  atribuye 
BU  formación.  Mas,  sea  de  esto  lo  que  fuere,  ello  es 
que  el  tal  papel  presenta  pruebas  decisivas  del  ge- 
nio y  carácter  de  Manca  y  do  su  hábito  inveterado 
á  censurar  las  operaciones  del  Gobierno,  y  de  ca- 
lumniar á  las  personas  y  ministros  del  más  alto 
vrúcter;  y  de  aquí  resulta  otro  indicio  eficaz  para 


convencerlo  de  autor  del  anónimo ,  en  que  se  con- 
tienen producciones  tan  análogas  á  su  genio  st- 
tirico.  Pero  en  donde  descubrió  más  abiertamente 
su  genial  inclinación,  y  desahogó  más  de  lleno  biu 
quejas  y  resentimientos,  fué  en  la  representación 
que  dirigió  al  señor  Conde  de  Florídablanca,  on 
fecha  de  26  de  Julio  de  787.  En  ella  trata  del  pago 
de  las  deudas  que  contrajo  en  Dinamarca ,  por  om- 
dio  de  la  oompensacion  de  lo  que  debia  el  enviado 
de  aquella  corte  en  ésta,  cuyo  particular  fué  uno 
de  los  que  más  excitaron  su  resentimiento,  por  do 
haberlas  mandado  pagar  de  cuenta  del  Rey.  T  no 
pudiendo  contener  sus  quejas,  expuso  en  tono  de  n- 
convención  insultante  o  que  en  los  últimos  once  afioi 
habia  visto  nacer  para  los  diplomáticos  empleos 
á  muchos  que  habian  crecido;  y  no  le  habia  alcan- 
zado ni  la  filosofía  ni  la  religión ,  para  no  afligirle 
al  comparar  con  otro  cualquiera  su  origen ,  crianza, 
sus  estudios,  sus  viajes,  su  aplicación  y  amor  ti 
servicio  de  la  patria,  y  que,  si  tuviere  nnatnma 
igual  á  la  que  debían  en  España  los  empleados  en 
otras  cortes  en  los  once  años  últimos ,  la  emplearii 
en  visitar  á  nuestros  antípodas,  para  servir  al  Rer 
y  hacerse  digno  de  la  predilección  de  su  excelencia, 
y  que  entonces  podría  decir  en  su  abono  lo  que  «• 
taba  obligado  á  callar,  por  su  desgracia.*  En  estas 
cláusulas  y  en  todo  el  fondo  de  la  representación 
se  advierten  dos  cosas  muy  notables :  una  el  alto 
resentimiento  de  Manca  contra  el  sefior  Conde,  por 
no  haber  sido  premiado  ni  colocado,  y  otra  la  ana- 
logía de  la  censura  que  hace  de  los  empleadot  en 
las  cortes  extranjeras  con  la  que  contiene  de 
igual  naturaleza  el  anónimo  titulado  Cbii/efftbii,en 
que  se  califican  de  pésimas  las  elecciones  de  los 
tales  empleados ;  de  manera  que  parece  haber  de- 
jado Manca,  en  todos  sus  pasos  y  producciones,  Un- 
timonios  indelebles,  ó  á  lómenos  vestigios  mnj 
claros,  para  convencerlo  autor  de  los  anónimos.  Dí- 
ganlo, si  no,  sus  frecuentes  mordaces  murmuracio- 
nes contra  el  Gobierno,  probadas  en  la  causa  con 
testigos  que  han  declarado  de  ciencia  propia;  y 
dígalo,  en  fin,  la  opinión  y  concepto  que  su  genio, 
carácter  y  conducta  le  han  granjeado  con  todos  loa 
que  le  han  tratado  y  conocido.  T  un  hombre  con- 
tra quien  resultan  de  la  causa  tantos,  tan  nníformea, 
tan  consecuentes,  tan  urgentes  y  tan  autorizado! 
indicios,  ¿ha  tenido  valor  de  exponer  al  trono  qne 
padeció  inocente,  y  de  pedir  al  Consejo  que  revo- 
que, como  notoriamente  injusta,  la  sentencia  qne 
dictó  en  esta  causa ,  ó  la  consulta  que  elevó  á  Iti 
reales  manos  de  su  majestad,  en  que  dice  se  gobernó 
por  unos  indicios  sumamente  débiles ,  voluntarios 
y  despreciables?  ¡Qué  animosidad!  Ya  demostra- 
remos el  mérito  y  eficacia  de  los  indicios  referídoa, 
para  estimar  por  verdaderos  reos  á  Manca  y  demás 
personas  sobre  quienes  recayó,  porque  ahora  nos 
llama  la  atención  la  exposición  de  los  que  en  el  pro- 
greso de  la  causa  resultaron  contra  Salaoi,  Turco/ 


DEFENSA 
[^moni.  Entre  los  papeles  ocupados  á  Salnci ,  des- 
mes  de  sn  arresto,  se  encontraron  dos,  titulado  uno: 
^etaekm  hietórica  de  su  viaje  á  España ,  y  otro  Fe- 
hm»  de  los  incidentes  del  proceso  criminal;  escrito 
iqiiel  en  idioma  italiano,  y  éste  en  francés ;  en  el 
primero  refiere  los  trámites  del  pleito  sobre  la  presa 
le  la  fragata  La  TéHs ,  y  figura  á  su  modo  las  intri- 
^tm  j  manejo  que  supone  ocurrieron  para  lograr  la 
eroera  vista  6  rerision.  Supone  que  en  esta  instan- 
íiahubo  gestiones  indecentes  é  indecorosas,  de  par- 
«  de  personas  de  carácter,  para  aparentar  que  la 
lentencia  que  recayó  en  ella  fué  dictada  en  fuerza 
le  sobornos,  cohechos  é  injusticias.  Refiere  des- 
pués la  real  orden  expedida  para  otra  nueva  revi- 
lion  6  cuarta  vista  del  pleito,  en  cuya  instancia  fi- 
^ursn  asimismo  cohechos  y  parcialidades  en  los 
BÍnistros  del  Consejo,  é  infama  á  varios  con  ca- 
nmnias  é  imposturas  abominables.  En  el  papel  ti- 
;nlado  Fechas  de  los  incidentes^  extracta  primera- 
nenie  varias  cartas  escritas  á  los  armadores  del 
sQfsario  apresador  de  la  Tétis  por  su  agente  don 
Fosó  Lovedo,  en  las  cuales  supuso  éste  confianzas, 
protecciones  y  manejos  indecentes.  Refiere  asimis- 
mo otras  cartas  de  los  armadores  y  del  abogado 
que  los  defendió ,  en  las  cuales  se  descubre  no  me- 
aos la  necia  credulidad  de  aquellos  que  la  conf  a- 
t>ulacion  de  éste  con  el  agente  Loredo,  para  esta- 
carlos bajo  de  las  figuradas  protecciones  que  supo- 
nían. Hace  después  un  extracto  de  la  causa  crími- 
Qal  que,  de  orden  de  su  majestad,  se  siguió  por  el 
teniente  de  villa,  don  Juan  Antonio  Santa  María, 
contra  el  agente  Loredo  y  cómplices,  en  el  cual 
censura  7  ofende  Saluci  con  evidente  injusticia  la 
notoria  recstitnd  y  celosa  actividad  de  este  magis- 
trado. Sigue  luego  la  relación  de  las  consultas  que 
b1  Consejo  de  Guerra  hizo  á  su  majestad  en  el  plei- 
to de  la  TéHSf  y  hace  de  ellas  una  refutación  ca- 
lumniosa é  insolente,  tergiversando  á  su  arbitrio  los 
hechos  sobre  que  estriban.  Y  concluye  esta  obra, 
iestinada  á  publicarse  fuera  del  reino,  con  invec- 
ivas,  imposturas  y  calumnias  contra  los  ministros 
lue  fueron  jueces  de  aquel  pleito,  y  otras  personas 
ie  carácter,  pintándolas  con  los  colores  más  detes- 
ables  que  puede  sugerir  la  iniquidad.  Entro  varias 
íspecies  de  las  que  contienen  estos  papeles  y  el 
LDÓnimo  titulado  Confesión ,  se  observa  tal  unif or- 
nidad  y  consonancia ,  que  sólo  ella  basta  para  co- 
lOGsr  que  han  tenido  un  propio  origen ;  que  los  au- 
ofrea  de  ellos  se  han  comunicado  mutuamente  sus 
lensauíientos.  En  ambos  se  habla  de  don  Juan  Bañ- 
ista Condom  casi  con  unas  mismas  frases ,  expre- 
iones  é  invectivas ;  de  manera  que  la  pintura  que 
Le  este  sujeto  se  hace  en  el  uno,  es  copia  fiel  de 
a  que  contiene  el  otro.  Lo  mismo  se  verifica 
:on  respecto  á  los  detestables  dictados  con  que 
OH  ambos  se  denigra  y  calumnia  al  señor  don 
francisco  Peres  de  Lema,  cuya  notoria  inte- 
pridad  y  rectitud  no  necesitan  de  apologías.  En  la 
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relación  histórica  de  Saluci  se  refiero  la  cabala 
que  supone  formada  contra  el  sefior  Conde  en  el 
año  786,  y  el  odio  que  figura  le  habia  tomado  el 
Embajador  de  Francia;  cuya  especie  coincide  con 
la  del  anónimo ,  en  que  se  atribuye  al  señor  Conde 
haberse  atraído  el  odio  de  los  embajadores,  espe- 
cialmente de  los  de  Francia  é  Inglaterra.  Más  se- 
mejante ó  idéntica  es  la  pintura  que  se  hace  en  el 
papel  de  Saluci  y  en  el  anónimo  del  oficial  de  la 
secretaría  de  Estado,  don  Bernardo  Belluga.  Y  en 
fin,  apenas  hay  personas  de  las  censuradas  y  sati- 
rizadas en  los  papeles  de  Saluci ,  que  no  se  halle 
igualmente  calumniada  é  infamada  en  el  anónimo 
titulado  Confesión.  Y  esta  uniformidad  de  ideas,  esta 
conformidad  de  pensamientos,  y  la  animosidad  en 
explicarlos,  ¿no  habrán  de  estimarse  por  un  nuevo 
indicio,  que  dé  á  los  demás  resultantes  de  la  causa 
im  realce  muy  superior  para  calificarlos  de  necesa- 
rios é  indubitados?  Pero  examinemos  los  que  tam- 
bién resultaron  contra  Turco  y  Timoni,  pues  en 
ellos,  sobre  la  complicidad  de  estos  dos  reos ,  se  en- 
cuentran también  comprobantes  muy  eficaces  con- 
tra Manca  y  Saluci,  pero  señaladamente  contra  éste. 
Ademas  de  la  estrecha  amistad  y  confianza  do  Tur- 
co con  Saluci,  que  resultó  justificada  antes  de  su 
prisión,  se  descubrió  en  el  progreso  de  la  causa  la 
correspondencia  epistolar  de  éste  á  aquél,  en  que 
le  manifestó  los  mayores  arcanos  de  su  corazón. 
En  estas  cartas  le  cuenta  los  progresos  de  su  nego- 
cio sobre  la  Tétis;  le  dice  que  la  Europa  tendrá 
bastante  con  que  divertirse,  si  en  algún  tiempo  lle- 
gase á  saber  un  nuevo  acto  de  prepotencia;  jura 
que  si  triunfasen  la  perfidia  é  iniquidad ,  podría  la 
cosa  ser  funesta  á  sus  enemigos ;  le  encarga  un  se- 
creto inalterable ;  le  pronostica  la  caída  de  muchos 
ministros,  de  resultas  de  la  muerto  del  señor  don 
Carlos  III ;  le  asegura  haberle  sido  favorable  este 
suceso ,  porque  acababa  el  despotismo,  y  le  mani- 
fiesta las  ansias  de  hablar  á  boca  con  Turco,  para 
manifestarle  lo  que  después  sabría  la  Europa  en- 
tera. Todas  estas  proposiciones  producen  otros  tan- 
tos argumentos,  asi  del  espíritu  de  venganza  y  de 
resentimiento  de  que  Saluci  estaba  preocupado, 
como  de  que  Turco  era  su  más  íntimo  confidente. 
La  vista  y  conferencias  verbales,  que  aquél  deseaba 
con  tan  vivas  ansias,  se  verificó  en  Marzo  de  789, 
es  decir,  cuando  se  estaban  formando  los  anónimos; 
y  tocaría  en  estupidez  dudar  que  Saluci  dejase  de 
confiarle  este  misterioso  secreto,  que  no  se  atrevió 
á  fiar  al  papel.  Por  otra  parte ,  la  circunstancia  de 
ser  Turco  exceptuado  de  la  orden  que  Saluci  dio  á 
sus  criados,  para  que  no  permitiesen  entrar  á  na- 
die, cuando  se  encerraba  con  Manca,  persuade  vi- 
vamente su  complicidad,  ó  por  lo  menos  que  era 
sabedor  de  aquella  maquinación  calumniosa;  lo 
cual  es  más  que  sobrado  para  estimarle  por  reo  dig- 
no de  severa  demostración.  Por  lo  respectivo  á  Ti- 
moni, ya  se  ha  dicho,  y  él  mismo  decl8.t4^%^«ss¿Ar 
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tad  con  Saluci  y  concurrencia  frecuente  á  casa  de 
éste.  Ademas  de  la  carta  que  dirigió  al  Nuncio  de 
BU  Santidad,  y  acerca  de  cuya  remisión  cometió  un 
perjurio  notorio  en  su  primera  declaración,  según 
se  ha  expuesto,  dirigió  otra  al  secretario  de  emba- 
jada de  Alemania  con  igual  cautela  y  reserva.  Dijo 
en  sus  últimas  declaraciones  que  estas  cartas  se  di- 
rigían solamente  á  dar  noticias  del  arresto  de  Sa- 
luci y  Turco  ;  pero,  si  ello  era  así,  ¿  por  qué  no  do- 
claró  la  verdad  desde  el  principio,  y  prefirió  á  la 
religión  del  juramento  una  evidente  falsedad  y  per- 
jurio ?  Esta  conducta  persuade  que  Turco  procedió 
en  aquellas  operaciones  con  dolo  y  malicia  positi- 
va, y  que  por  lo  menos  conspiró  á  impedir  la  admi- 
nistración de  justicia;  cuyo  exceso  no  debió  dejarse 
impune.  Hasta  aquí  hemos  presentado  los  indicios 
que  produce  la  causa  en  su  natural  existencia,  y  sin 
esforzar  su  eficacia  legal  con  discursos  y  reflexiones, 
porque  asi  lo  ha  exigido  el  sistema  y  orden  que  nos 
hemos  propuesto.  Ahora  examinaremos  si  el  méri- 
to de  ellas  se  debilitó  do  algún  modo  por  las  res- 
puestas y  satisfacciones  que  dieron  los  reos  princi- 
pales en  sus  declaraciones  y  confesiones.  Y  des- 
pués se  harán  algunas  observaciones  sobre  la  cali- 
dad de  aquellos  indicios,  y  la  eficacia  de  esta  clase 
de  prueba  para  estimar  por  reos  á  los  que  por  ella 
resulten  serlo  de  delitos  ocultos  y  de  difícil  averi- 
guación. A  pesar  de  la  sagacidad  y  mañoso  artifi- 
cio con  que  Manca  y  Saluci  se  explicaron  en  sus 
declaraciones  y  confesiones,  se  descubre  en  ellas 
aquella  fuerza  irresistible  con  que  la  verdad  obs- 
tenta  sus  brillos  en  medio  de  los  esfuerzos  con  que 
se  procura  confundirla.  A  ningún  cargo  ni  recon- 
vención dieron  satisfacción  directa  y  oportuna ;  se 
desentendieron  de  unos,  eludieron  otros  y  negaron 
todos  los  que  resultan  plenamente  justificados. 
No  son  éstas  las  armas  de  la  inocencia.  La  verdad, 
compañera  inseparable  de  ella,  la  socorre  siempre 
con  los  auxilios  de  la  consecuencia,  de  la  verosimi- 
litud, déla  regularidad  y  de  los  convencimientos, 
que  cautivan  el  entendimiento,  y  le  hacen  abrazar 
el  partido  de  la  razón ;  pero,  cuando  falta  todo  esto 
en  las  respuestas  y  satisfacciones  de  los  procesados 
á  los  cargos  que  les  resultan ,  la  inocencia  está  tan 
lejos  de  ellos  como  el  acierto  de  sus  labios.  Saluci 
negó  obstinadamente  que  Manca  hubiese  estado  en 
su  casa,  encerrado  con  él,  la  noche  del  26  do  Mayo, 
en  que  fueron  aprehendidas  en  el  parte  las  cuatro 
cartas.  Manca,  en  la  primera  declaración  que  se  le 
tomó  en  4  de  Junio,  dijo  que  no  se  acordaba  de  ha- 
ber estado  en  casa  de  Saluci  aquella  noche ;  pero 
que,  si  resultase  por  otra  parte ,  no  lo  negaba.  Mas 
en  la  declaración  que  se  le  tomó  el  dia  siguiente 
retractó  este  particular,  y  aseguró  positivamente 
que  no  había  estado  en  casa  de  Saluci  la  noche  ci- 
tada. Prescindamos  de  este  modo  vacilante  y  arti- 
ficioso de  responder  sobre  un  hecho  de  los  más  im- 
portantes á  la  averiguación,  y  recordemos  lo  que 


declararon  los  criados  de  Saluci  á  las  cuarenta  y 
ocho  horas  de  ocurrido  el  suceso ;  es  decir,  cuando 
no  había  discurrido  tiempo  suficiente  para  habérse- 
les borrado  la  memoria  do  él.  Los  dos  criados  as^ 
guraron  en  términos  positivos  el  encierro  de  Man- 
ca y  Saluci;  uno  dijo  que  los  vio  escribiendo,  y 
otro  en  acción  de  escribir,  añadiendo  que  Salad 
le  había  dado  orden  para  que  no  permitiese  entrar 
á  nadie;  y  en  esta  contradicción  de  aserciones,  ¿qué 
partido  deberá  adoptar  la  crítica  legal  ?  La  nega- 
tiva de  unos  reos  indiciados,  ¿deberá  preferirse! 
la  uniforme  atestación  de  dos  personas  dependien- 
tes do  uno  de  estos  reos ,  que  aseguran  el  hecho  de 
propia  ciencia,  y  expresan  casi  unas  mismas  cir- 
cunstancias antecedentes,  concomitantes  y  subse- 
cuentes á  él?  Parece  que,  sin  trastornar  las  máxi- 
mas que  dictan  la  razón ,  la  crítica  y  el  derecho 
para  calificar  la  fe  que  merecen  las  pruebas  judi- 
ciales, no  es  posible  dar  crédito  á  la  obstinada  ne- 
gativa de  los  reos,  y  despreciar  la  aserción  de  dos 
testigos  presenciales.  Es,  pues,  más  que  notorio  que 
aquellos  faltaron  á  la  verdad  en  un  hecho  impor- 
tantísimo, y  de  aquí  se  deducen  dos  consideracio- 
nes muy  eficaces  para  convencerlos :  una  es  la  de 
la  falsedad  y  perjurio  en  que  incidieron ,  y  otra  el 
conocimiento  positivo  de  que  la  contestación  podía 
descubrir  ó  contribuir  á  que  se  descubriese  su  deli- 
to. Si  la  visita  de  Manca  á  Saluci  y  su  encierro  con 
éste  hubiesen  sido  inocentes  ó  indiferentes,  no  bi- 
brian  tenido  ningún  reparo  en  confesarlo.  Y  asi,  es 
preciso  concluir  que  la  tenacidad  en  negarlo,  caan- 
do  resulta  plenamente  justificado,  produce  un  con- 
vencimiento claro  de  su  delito.  No  solamente  negó 
Saluci  su  encierro  con  Manca,  sino  qne  cometió 
igual  falsedad  con  respecto  á  otro  hecho  subsecnen- 
te  á  aquel ,  y  no  menos  importante.  Dijo  que  en  U 
tarde  de  dicho  dia  26  escribió  en  la  casa  de  don  An- 
tonio Abanciui  cinco  cartas,  dos  para  el  parte  y 
tres  para  el  correo  general;  que,  después  de  escritas, 
se  fué  con  ellas  á  su  casa  á  las  nueve  menos  cuarto, 
en  donde  las  cerró  con  oblea  negra ,  y  que,  para  no 
equivocar  la  dirección,  había  dado  las  tres  para  el 
correo  á  uno  de  sus  criados ,  y  él  mismo  llovó  las 
dos  para  el  parte,  por  cuyo  agujero  las  echó  por  sn 
mano.  En  esta  declaración  se  advierte,  por  una  par- 
te, la  sagacidad  y  artificio  de  Saluci  en  explicar  el 
suceso  de  un  modo  que  pudiese  convenir  á  lo  qne 
declarasen  sus  criados,  y  por  otro,  la  falsedad  del 
hecho  más  importante.  Consiste  ésta  en  decir  qne 
las  cartas  que  dejó  al  criado  fueron  las  tres  pan  el 
correo  general ,  y  que  Saluci  se  llevó  las  dos  para 
el  parte.  Ambos  criados  desmienten  esta  aserción, 
pues  afirman  de  hecho  y  ciencia  propia  que  las  car- 
ta&que  Saluci  dejó  sobre  la  mesa  del  cuarto  de  Pe- 
dro Méndez,  y  éste  entregó  á  Juan  Viyao,  eran  para 
el  parte;  ambos,  y  más  especialmente  Viyao,  dieron 
señas  particulares  de  ellas,  y  fueron  que  ana  llera* 
ba  la  dirección  á  la  Nunci<ituraf  con  letra  como  do 


DEFENSA 
)tra  era  más  grande  en  sas  dobleces,  las 
Lvienen  puntualmento  con  las  aprchendi- 
las  dijo  Viyao  que,  al  echarlas  por  el  agu- 
rtió  á  la  inmediación  de  él  un  pobre  que 
licndo,  y  con  efecto,  había  en  esta  dispo- 
alguacil  disfrazado.  Fuera  de  esto,  ¿cómo 
'suadir  Saluci  que,  llevándose  él  las  dos 
a  el  parte,  hubiese  dejado  las  tres  para  el 
aeral  ?  Si  para  llegar  á  aquél  habia  de  pa- 
amente  por  éste,  pues  iba  desde  su  casa, 
1  la  calle  de  Alcalá,  ¿no  es  inverosimil 
e  aquella  inventada  separación?  Ni  es 

el  motivo  que  dice  tuvo  para  hacerla, 
quivocar  la  dirección ;  porque,  siendo  Sa- 
nductor  de  las  del  parte,  no  podia  caer 
[uivocacion  tan  material  y  tan  ajena  de 
Así,  pues,  es  preciso  conocer  que  faltó  á 
en  decir  que  él  llevó  las  cartas  para  el 
ue  las  que  dejó  al  criado  fueron  para  el 
leral.  En  su  confesión  procuró  eludir  este 

respuestas  y  reflexiones,  en  su  concepto, 
ites ;  pero,  examinadas  sin  preocupación 
ica  legal ,  se  encuentra  ser  muy  débiles  é 
as.  Dijo  que  no  hubiera  dejado  unas  car- 
riesgadas  á  la  dirección  de  unos  criados 
íntes,  españoles ,  que  por  olvido  ó  por  tor- 
eran  podido  ocasionar  los  daños  que  los 
tes  procuran  evitar,  mucho  más  que,tra' 
3  tener  cómplices ,  estos  mismos  hubieran 
^ante  cuidado  para  que  unas  cosas  tan 
es  no  fuesen  abandonadas  al  descuido  de 
B.  Después  de  estas  reflexiones,  forma  el 
dilema:  ó  las  cartas  para  el  correo  del  reino 
npor  los  criados,  ó  por  Saluci,  ó  por  otra 
(rsona :  si  las  llevaron  los  criados ,  la  de- 
que éstos  dan  de  haber  llevado  las  cartas 
tá  derribada  y  cae  por  sí  misma;  si  las  Ue- 
como  él  asegura,  se  deberá  confesar  que 
»che  en  que  se  le  imputa  el  delito  habia 
ido  el  juicio  y  sentido  común ,  porque  una 

debia  ir  al  correo  á  echar  las  cartas  que 
.0  hay  cómo  justificar  su  torpeza  de  haber 
»nsigo  las  cartas  indiferentes,  y  dejado  las 
bes  al  cuidado  de  unos  criados  españoles, 
ida  sobre  este  dilema  una  gran  confían- 
o  se  necesita  de  mucha  penetración  para 

su  ineficacia.  Antes  de  hacerlo,  séanos 
entarle  una  reconvención  con  sus  mismas 
8.  Dice  que  sería  notoria  torpeza  que,  lle- 
íorreo  las  cartas  indiferentes,  hubiese  de- 
elincuentes  al  cuidado  de  los  criados ;  pe- 
preguntarle  :  si  él  llevó  y  echó  en  el  par- 
as cartas  aprehendidas,  según  ha  declara- 
jué  objeto  dejó  á  los  criados  las  otras  tres 
rreo  general ,  cuando  necesariamente  ha- 
ar  por  éste  para  llegar  á  aquél ,  yendo  via 
e  BU  casa  ?  Véase  aquí  ima  contradicción 
corsos  de  Saluci ,  que  desarma  sus  artiñ- 
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ciosas  reflexiones.  Pero,  volviendo  á  la  satisfacción 
del  dilema,  diremos  que  ni  los  criados  de  Saluci, 
ni  éste,  cuando  salió  de  su  casa  después  de  las  nue- 
ve y  cuarto  de  aquella  noche,  ni  otra  tercera  per- 
sona, llevaron  las  cartas  al  correo  general ,  porque 
ellas  estaban  puestas  en  esta  oficina  antes  que  Sa- 
luci fuese  á  su  casa  á  la  hora  de  anochecer.  Para 
convencerse  de  esta  verdad,  basta  observar  las  de- 
claraciones de  Saluci.  En  la  primera  dijo  que  á  las 
seis  de  la  tarde  del  día  26  tomó  la  resolución  de 
marcharse  á  escribir  á  la  casa  de  don  Antonio 
Abancini ,  en  donde  se  detuvo  hasta  las  ocho  y  me- 
dia ;  que  allí  escribió  tres  cartas  para  el  correo  ge- 
neral y  dos  para  el  parte,  y  pudiera  haberlas  cer- 
rado y  enviado  desde  la  casa  de  Abancini  al  cor- 
reo y  al  parte ,  á  no  faltarle  la  representación  que 
debia  enviar  al  coronel  Paterno  y  tenia  en  su  des- 
pacho ;  que,  después  de  haber  escrito  dichas  cinco 
carias,  las  tomó  y  se  fué  con  ellas  á  su  casa,  donde 
las  cerró  con  oblea  negra ,  y  para  no  equivocar  la 
dirección ,  dio  á  uno  do  sus  criados  las  tres  para  el 
correo,  y  Saluci  se  llevó  y  echó  las  dos  para  el  par- 
te. A  poca  meditación  que  se  haga  sobre  esta  de- 
claración, advertirá  cualquiera  cuándo  y  por  quién 
se  echaron  las  tres  cartas  en  el  correo  general.  No 
cabe  duda  en  que  Saluci  escribió  estas  tres  cartas, 
porque  resulta  justificado  por  ellas  mismas.  Él  dice 
que  las  escribió  en  casa  de  Abancini,  y  aunque  afir- 
ma también  que  no  las  cerró  allí,  la  razón  que  da 
para  persuadirlo  es  que  le  faltaba  la  representa- 
ción que  habia  de  dirigir  al  coronel  Paterno  ;  pero 
esta  razón  probará  que  no  cerró  en  casa  de  Aban- 
cini esta  última  carta,  mas  de  ninguna  manera  es 
aplicable  á  las  que  habia  de  dirigir  por  el  correo 
general.  Así,  pues,  es  preciso  persuadirse  de  que 
cerró  en  casado  Abancini  dichas  tres  cartas,  y  que 
al  dirigirse  desde  ella  para  la  suya,  las  echó  en  el 
correo,  pues  tenía  que  pasar  por  muy  cerca  de  él. 
Esto  es  mucho  más  natural  y  verosímil  que  lo  que 
dice  Saluci  de  haberse  llevado  las  tres  cartas  á  su 
casa  para  cerrarlas,  y  así  se  concluye,  considerando, 
lo  uno ,  que  la  razón  que  da  para  no  haberlas  cer- 
rado en  casa  de  Abancini  es  inaplicable  á  ollas ;  lo 
otro,  porque  si  las  hubiese  cerrado  en  la  suya,  no 
las  habría  dejado  á  los  criados  para  que  las  lleva- 
sen al  correo,  puesto  que  él  ha  declarado  que  llevó 
por  sí  mismo  las  del  parte,  y  para  llegar  á  éste  ha- 
bia de  pasar  precisamente  por  aquél ;  y  lo  otro, 
porque  los  dos  criados  han  afirmado  positivamente 
que  las  cartas  que  dejó  Saluci  fueron  para  el  par- 
te, dieron  las  señas  de  ellas,  y  el  que  las  condujo 
asegura  que  las  echó  por  el  agujero  de  esta  oficina. 
Con  estas  sencillas  observaciones  caen  por  tierra 
los  artificiosos  discursos  de  Saluci,  y  la  verdad 
resulta  con  toda  la  naturalidad  y  verosimilitud  que 
le  es  propia.  Con  efecto,  es  preciso  persuadirse  á 
que  las  cartas  que  cerró  en  su  casa  fueron  las  dof 
para  el  parte,  que  allí  tQ<^o^4  da  \íI«kír»h^"í  ^^^^ 
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cerraron  también  las  dos  anónimas  que,  en  unión 
con  aquellas,  se  echaron  por  el  agujero  del  parte, 
j  fueron  aprehendidas  á  las  nueve  y  yeinte  minutos 
de  la  noche  del  16 ,  y  que  cuando  Saluci  salió  de 
su  casa  con  Manca,  ya  existian  en  el  correo  gene- 
ral las  tres  cartas  que  escribió  para  este  destino. 
Sólo  resta  que  disipar  la  dificultad  que  indicó  Sa- 
luci de  no  ser  verosímil  que  hubiese  dejado  unas 
cartas  tan  arriesgadas  al  cuidado  de  unos  inocentes 
criados  espafioles;  mas  éste,  que  parece  descuido, 
fué  una  cautela  refinada  de  Saluci,  dirigida  á  des- 
viar aun  los  motivos  más  remotos  de  ser  descubier- 
to. Los  anónimos  principales  se  habian  dirigido 
por  el  parte  la  noche  del  dia  12  de  Mayo.  Las  dili- 
gencias de  observación  para  descubrir  los  autores 
Be  principiaron  el  dia  20;  pero  toda  la  reserva  del 
señor  Superintendente  y  subalternos  no  fué  bas- 
tante para  impedir  que  se  trasluciesen.  Con  efecto, 
el  mismo  Saluci  dijo  que  en  los  dias  inmediatos  al 
de  su  prísion ,  habia  tenido  noticias  en  general  de 
haberse  dirigido  á  la  corte  papeles  anónimos,  en  que 
se  hablaba  descomedidamente  de  ministros  y  otras 
personas;  cuya  noticia  habia  oido  á  don  Luis  Timo- 
ni,  que  dijo  haberla  tenido  de  uno  del  cuerpo  diplo- 
mático, y  afiadió  que  se  habian  tomado  y  tomaban 
por  el  sefior  Colon  todos  los  medios  conducentes  al 
descubrimiento  de  los  autores.  Evacuando  Timoni 
esta  cita,  dijo  que  tres  ó  cuatro  dias  antes  de  la  pri- 
sión de  Saluci  habia  oido  al  encargado  de  nego- 
cios de  Dinamarca  que  el  sefior  Colon  trataba  de 
descubrir  los  autores  de  varios  papeles  remitidos  á 
la  corte,  lo  cual  refirió  el  declarante  á  Saluci,  pre- 
guntándole qué  habia  de  novedades.  Según  estas 
declaraciones,  es  precibo  convenir  en  que  Saluci 
tenía  el  dia  26  de  Mayo  noticia  de  los  procedimien- 
tos dirigidos  á  descubrir  los  autores  de  los  anóni- 
mos ;  pues  su  prisión  so  verificó  el  dia  28,  y  Timoni 
dice  que  tres  ó  cuatro  dias  antes  le  comunicó  aque- 
lla especie.  A  la  perspicacia  de  Saluci  no  podia 
ocultarse  que,  llevando  al  parte  las  cartas  anóni- 
mas aprehendidas  la  noche  del  26,  podría  excitarse 
alguna  sospecha  contra  su  persona,  por  ser  bastan- 
te conocida,  y  principalmente  porque  su  mismo  de- 
lito le  infundiría  estos  recelos;  y  así  eligió,  como 
más  seguro  y  menos  expuesto  á  contingencias,  el 
medio  de  fiarlas  á  un  criado  desconocido,  en  quien 
no  fuese  fácil  reparar,  y  aun  por  eso  desfiguró  la 
letra  de  los  sobrescritos  do  las  cartas  para  Valle- 
santoro  y  Calagnini.  La  carta  que  con  fecha  de  19 
de  Mayo  escribió  Saluci  á  doña  Josefa  Tabares, 
por  mano  de  dofia  Juana  Bcltran,  en  solicitud  de 
una  audiencia  particular  de  la  Reina ,  nuestra  se- 
ñora, ofrece  una  prueba  real  y  completa  del  con- 
cepto insinuado,  pues  en  ella  dijo :  He  determinado 
deipachar  á  vuestra  merced  un  propio  para  ponerme  á 
cubierto  de  las  pesquisas  del  Ministro^  quien  no  puede 
menos  de  temer  mucho  las  resultas  de  mi  justa  recia- 
maeim.  Véa$e  cómo  Saluci  se  precavía  contra  la» 


indagaciones  que  no  podia  menos  de  temer,  y  cómo 
su  propia  conciencia  le  inspiraba  ya  fundados  rece- 
los de  que  se  descubriese  su  delito  antes  del  dia  26, 
en  que  fueron  aprehendidas  las  cartas  anónimas.  Di- 
ga ahora  si  el  haber  entregado  al  criado  las  cartas 
aprehendidas  en  el  parte  fué  torpesa,  ó  una  oantali 
muy  exquisita  y  muy  propia  del  talento  y  alcan- 
ces de  que  se  jacta.  Nosotros  la  tenemos  por  Itl, 
y  loa  fundamentos  de  nuestro  juioio  se  acercma  más 
á  la  naturalidad ,  á  la  verosimilitud  j  á  lo  que  re- 
sulta justificado  en  la  causa,  que  los  rsciocínioi 
sofísticos  de  este  reo  advertido  y  sagas.  Pero  vol- 
vamos á  examinar  las  respuestas  con  que  B&lnci  j 
Manca  procuraron  eludir  las  preguntas  j  cargsi 
que  se  les  hicieron.  Cuando  fueron  pregxmtadoi 
sobre  si  habian  oido  las  especies  contenidas  en  el  li- 
belo, contestaron  con  generalidad  haber  oido  vA- 
rías  de  ellas ;  mas  con  circunstancias  tan  partíen- 
lares,  que  ofrecen  nuevos  argumentos  para  con- 
vencerlos. Manca  dijo  que,  habiendo  conocido  el 
motivo  de  sospecha  que  recaía  sobre  él,  por  haber- 
la también  de  Saluci ,  le  era  preciso  decir,  no  por 
acusar  ni  calumniar  á  nadie,  sino  porque  se  viese 
que,  siendo  natural,  inocente  y  poco  frecuente  eu 
trato  con  Saluci,  eran  otros  muchos  los  sujetos  de 
carácter  que  tenían  con  éste  más  intimidad  qae 
Manca,  y  por  consecuencia,  se  hallaban  en  las  mii- 
mas  ó  más  circunstancias  que  él  para  padecer  U 
vejación  que  sufría;  y  en  seguida  nombra  varías 
personas  distinguidas,  como  insinuando  que  eu  en 
concepto  debían  recaer  sobre  ellas  las  Éospechaa. 
En  esto  dio  Manca  otra  prueba  muy  clara  de  ni 
genio  y  carácter  mordaz^  y  de  la  perversidad  de  sa 
corazón ,  pues  la  que  mira  como  disculpa  contra  lat 
sospechas  que  recaían  sobre  su  persona,  es  una  re- 
criminación directa  de  otros  varios  sujetos,  tanto 
más  cruel  y  calumniosa,  cuanto  inconducente  é 
inoportuna  para  su  defensa.  Saluci  negó  en  on 
principio  tener  noticia  de  las  especies  contenid» 
en  el  libelo;  pero,  poco  consecuente  consigo  mismo« 
y  sin  reparar  en  que  iba  á  faltar  á  la  religión  del 
juramento  y  á  los  sentimientos  de  probidad  y  ho- 
nor, de  que  tanto  blasona ,  dijo  después ,  sin  ser 
preguntado  (expresando  que  lo  hacia  en  descargo 
do  su  conciencia),  que  en  los  cinco  afios  de  su  re- 
sidencia en  esta  corte  habia  sucedido  muy  é  me- 
nudo haber  oído  tratar  en  general  de  uno  ú  otro 
de  los  puntos  sobre  que  había  sido  pregunta- 
do, cuando  no  fuese  de  todos  ellos  j  de  otros 
más,  y  esto  en  paseos  públicos  y  en  cualquiera 
otra  parte ,  sin  conocer  muchas  veces  los  sujetos 
ordinariamente  distinguidos  que  hablaban  de  seme- 
jante matcna.  Toda  la  sagacidad  de  Saluci  no 
bastó  para  hacerle  contener  en  su  pecho  un  miste- 
rio, que  debió  tener  reservado  para  no  ser  más  fá- 
cilmente descubierto.  Niega  primero  la  noticia  de 
las  especies  del  anónimo,  cuando  se  Je  prog;onta  de- 
tenaluadamente  sobre  ellas ,-  y  despuea  las  oontes- 
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imente  de  oidaa  generales,  ain  deeign^r 
BÍtioB  ni  tiempos,  y  como  si  fuesen  la  ma- 
lun  de  las  conversaciones  populares.  ¿  Y 
3  consta  esta  publicidad,  esta  extensión, 
loncia  de  murmurar  y  censurar  las  provi- 
el  Gobierno  y  operaciones  del  Ministerio, 
18  igualmente  en  el  anónimo?  Éste  fué  un 
caviloso  de  Saluci ,  pero  muy  ridículo  y 
portuno  para  disculpar  su  complicidad, 
ta  la  noticia  de  las  especies  contenidas 
lio,  y  no  babiendo  designado  personas  á 
as  hubiese  oido,  siendo  incierta  su  publi- 
tocando  algunas  de  ellas  directamente  á 
Manca,  resulta  contra  ambos  la  presun- 
mtisima  de  haber  reunido  en  aquella  in- 
a  lo  que  reconocieron  y  confesaron  haber 
.tendido.  A  esta  noticia  6  ciencia  que  ellos 
3stado,  debe  añadirse  el  alto  resentimiento 
itu  de  venganza  de  que  estaban  animados 
señor  Conde ;  ambos  deseaban  su  caida, 
)  mejorar  su  suerte  de  resultas  de  ella,  y 
eian  asegurada  su  fortuna  en  la  desgracia 
celencia.  Oprimidos  Manca  y  Saluci  con 
peso  del  cargo  que  se  les  hizo  sobre  este 
r,  se  esforzaron  á  desvanecerlo,  diciendo 
.  época  de  la  formación  y  remisión  de  los 
I  tenían  puestas  sus  mayores  esperanzas 
lor  Conde ;  pero  sus  escritos,  sus  cartas  y 
srsaciones  demuestran  la  afectación  y  la 
de  esta  disculpa.  En  el  papel  encontrado 
3on  el  título  de  Fechas  de  lo8  incidentes  de 
criminal^  dispuesto  y  escrito  mucho  antes 
la  época,  ya  brota  el  resentimiento  y  el 
Ukici  contra  el  señor  Conde,  y  se  descubren 
ros  que  lo  preocuparon.  Las  cartas  que  es- 
lon  Juan  del  Turco  en  el  año  de  788  están 
lo  venganzas,  amenazas,  difamación  y  pu- 
i  por  la  Europa  do  aquella  obra  calumniosa 
i ;  sus  conversaciones  y  cjuejas,  contostadas 
3a,  por  Timoni  y  por  varios  testigos,  an- 
as pruebas  de  su  aversión  y  de  los  deseos 
oi  que  lo  agitaban.  La  carta  que  escribió 
osefa  Tabares  en  19  de  Mayo  de  89,  ocho 
)ues  de  haber  remitido  el  anónimo  prin- 
ocho  antes  de  haber  puesto  en  el  parte  las 
las  cartas  aprehendidas  la  noche  del  26,  com- 
muy  eficazmente  aquel  concepto,  pues  en 
eso  que  el  fin  de  la  audiencia  que  solicita- 
Reina,  nuestra  señora,  por  medio  de  dicha 
ra  informar  particularmente  á  su  majestad 
imas  circunstancias  de  mucha  gravedad,  re- 
ía conducta  del  Ministro  de  Estado  con  la 
Toscana,  en  un  asunto  importante,  en  que  era 
d,  y  que  durante  el  espacio  de  ocho  años  ha- 
vrado  el  expresado  ministro,  por  sus  fines  par- 
,  embrollar  y  perder;  que  no  tenía  reparo  en 
fnepara  ello  hahia  engañado  siempre  la  re- 
tí del  Monarca ,  y  que  habia  abusado  de  su 
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gran  poder  para  oprimir  U  imoemeia ,  y  hacer  qué  d 
Mey^  sin  saberlo^  autorisuue  m  rúbo  pública  ¿Pued» 
preMntaree  más  da  bvlto  ^  resentimiento  da  Salu- 
ci, y  bh  espíritu  veng^iro  costra  el  lellor  Conde, 
en  aquel  tieaipo  mism»  en  que  se  repetían  las  car- 
tas anónimas?  En  la  que  el  mismo  Salnoi  escribió 
al  coronel  Paterno  la  noehe  del  26  de  Mayo,  y  fué 
aprehendida  en  el  parte,  ya  hemoe  risto  que  se  con- 
tenían ezpresiosea  y  quejas  no  menos  acaloradas 
y  destempladas.  Loe  agravios,  qite  en  su  confesión 
supuso  haber  recibido  del  seftor  Conde,  y  la  dei- 
templanza  y  descompostura  con  que  habló  contra  su 
exeelenoía,  son  otro  fundamento  de  su  antiguo  re- 
eentimienio ;  y  la  representación  que  dirigió  i  su 
majestad,  con  fecha  de  28  de  Marzo  de  792,  en  so- 
licitud de  revisión  de  la  causa,  es  la  prueba  más 
eficaz  de  su  temerario  concepto,  pues  en  ella  supo- 
ne que  el  señor  Conde  fué  su  enemigo  declarado 
desde  el  primer  instante  de  la  presa  de  la  TéHs^  y 
que  protegió  declaradamente  i  los  que  llama  usur- 
padores de  sus  bienes  y  i  los  jueces  que  figura  cor- 
rompidos con  cohechos  y  sobornos.  Por  lo  que  toca 
i  Manca,  son  tan  antiguas  y  no  menos  equivocadas 
las  causas  de  su  resentimiento  contra  el  señor  Con- 
de. Creía  con  equivocación  que  el  atraso  en  sus 
ascensos  dependía  de  disposiciones  6  influjo  de 
su  excelencia,  y  preocupado  de  esta  idea,  no  pudo 
reprimir  el  dolor  que  lo  atormentaba.  En  el  mani- 
fiesto que  dio  el  año  de  1785,  sobre  la  revolución 
de  Dinamarca,  ya  dyo  que^  resignado,  hcibia puesto 
los  qjos  en  el  cielo,  y  rogado  incesantemente  á  Dios 
tocase  y  ablandase  el  corazón  del  Rey,  para  que  m 
adelante  entregase  su  eonflanaa  é  un  ministro  pro- 
tector de  la  dignid€ui  del  hombre.  En  estas  cláusulas 
se  descubre  con  demasiada  claridad  el  sentimiento 
de  Manca  con  alusión  al  señor  Conde.  En  la  repre 
sentacion  que  hizo  á  éste  en  26  de  Julio  de  87  se 
explicó  y  desahogó  con  no  menor  claridad,  y  ya 
hemos  visto  que  algunas  de  sus  cláusulas  y  expre- 
siones tienen  tanta  conformidad  y  analogía  con 
las  del  anónimo,  relativas  á  censurar  las  elecciones 
de  personas  empleadas  en  la  carrera  diplomátioa, 
que  no  puede  presentarse  más  de  bulto,  asi  el  re- 
sentimiento contra  la  persona  á  quien  las  atributa, 
como  la  envidia  que  lo  devoraba.  En  sus  conver- 
saciones manifestó  y  desahogó  más  de  una  ves  es- 
tos mismos  resentimientos  con  destempladas  quejas, 
y  lo  mismo  hizo  en  la  carta  que  escribió  al  señor 
Ministro  de  Marina,  recomendando  á  Saluci,  en  la 
cual  dijo  ;  «Repito  por  él  y  por  mi,  que  no  arríes- 
i»ga  vuestra  merced  nada  por  ningún  respeto  en  es- 
» cucharle  un  brevísimo  rato,  y  añado,  como  tam- 
»bien  lo  probará  el  seftor  Salad,  que  con  el  deseo 
«de  ver  á  vuestra  merced,  se  confirma  su  inodera- 
ncion  y  buen  pulso,  pnee  de  otro  modo  sería  impru- 
ndoncia  soltar  la  mano  á  las  reelamaciones  que  han 
ide  repetir  ks  cortes  de  Viena  y  de  Toscana,  y  aun 
B mayor  imprudencia  entablar  las  diligencias  medí- 
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Atadas  para  un  caso  desesperado.!  Y  conclaye  pi- 
diendo le  regale  un  navio  de  cien  cañones  para 
alejarse  de  una  patria  que  le  trata  como  madrastra, 
en  la  cual  no  tiene  otro  alivio  que  el  de  verse 
acompañado  en  las  desgracias.  Esta  carta,  no  sola- 
mente prueba  los  resentimientos  y  quejas  de  Man- 
ca, sino  también  su  estrecha  amistad  con  Saluci, 
por  la  eficacia  con  que  lo  recomienda.  Y  asi,  la  sa- 
tisfacción con  que  procuró  debilitar  el  cargo,  sobre 
ser  frivola,  ridicula  y  afectada,  supone  necesaria- 
mente la  oportunidad  de  él  para  convencerlo  au- 
tor  del  anónimo.  Por  todas  partes,  pues,  brota  el 
proceso  indicios  y  argumentos,  que  sobre  el  mérito 
que  cada  uno  tiene  por  si  mismo,  y  por  la  conexión 
y  enlace  que  asimismo  tienen  con  el  delito,  y  ele- 
van su  eficacia  hasta  el  más  alto  grado  de  eviden- 
cia ,  recibieron  el  último  realce  con  las  respuestas 
y  satisfacciones  de  los  reos ;  pues  en  unas  se  des- 
cubre un  desvio  notorio  de  la  verdad ,  y  en  otras 
una  afectación  palpable ,  una  cautela  refinada,  una 
torpe  inconsecuencia  y  un  artificio  misterioso ;  y 
ya  hemos  dicho  que  no  son  éstas  las  armas  de  la 
verdad  ni  los  recursos  do  la  inocencia.  Quedemos, 
pues,  en  que,  ademas  de  los  indicios  que  precedie- 
ron á  las  prisiones  de  Saluci  y  Manca,  se  justifi- 
can en  el  discurso  de  la  causa  otros  muchos  que, 
reunidos  con  aquellos,  constituyen  una  prueba  la 
más  concluyente  y  recomendable  en  su  línea,  de 
que  Manca  y  Saluci  fueron  los  verdaderos  reos  de 
los  anónimos.  Ya  los  hemos  referido  por  su  orden; 
pero  permítasenos  ahora  presentarlos  en  compen- 
dio bajo  un  punto  de  vista,  para  que,  reunidos  en 
pocas  líneas,  demuestren  con  mayor  viveza  su  efi- 
cacia legal.  Manca  y  Saluci  están  altamente  re- 
sentidos del  señor  Conde,  creyendo  equivocada- 
mente, aquél,  que  el  atraso  de  sus  adelantamientos 
pendía  de  su  influjo,  y  éste,  que  la  pérdida  del 
pleito  de  la  Tétis  habia  dimanado  de  la  protección 
que  dice  dispensó  á  los  usurpadores  de  sus  bienes 
y  á  los  jueces,  que  supone  cohechados.  Ambos  ex- 
plican sus  resentimientos  en  sus  cartas,  en  papeles 
que  conservan  en  su  poder,  y  en  sus  conversaciones. 
Ambos,  pero  señaladamente  Saluci,  manifiestan 
en  estos  mismos  papeles  y  cartas  su  deseo  de  difa- 
mar y  de  publicar  por  Europa  las  que  llaman  in- 
justicias, usurpaciones  y  sobornos ;  ambos  contes- 
tan con  generalidad  haber  oido  la  mayor  parte  de 
las  especies  que  sirvieron  de  materia  para  el  infa- 
me libelo  dirigido  á  los  reyes ,  y  ambos ,  por  lo  que 
manifiestan  sus  mismos  papeles,  son  de  genio,  ca- 
rácter y  conducta  adecuada  para  tales  produccio- 
nes. Las  dos  cartas  anónimas  aprehendidas  la  no- 
che del  26  de  Mayo  se  echaron  en  el  parte  al  tiem- 
po mismo,  ó  de  un  golpe,  que  otras  dos  escritas  por 
Saluci,  que  alteró  y  desfiguró  cuidadosamente  la 
letra  de  los  sobrescritos  de  ellas ;  todas  cuatro  iban 
cerradas  con  oblea  negra  y  algo  frescas,  sin  embar- 
¿^  00  haber  concluido  mucho  antes  de  aquella 


época  el  luto  riguroso  por  la  muerte  del  señor  don 
Carlos  IIL  En  casa  de  Saluci  no  se  encuentra  oble» 
ni  lacre  más  que  de  color  negro.  Saluci  y  Manca 
permanecen  encerrados  en  casa  de  aquél ,  una  hora 
ó  algo  más,  antes  de  dejar  dichas  cuatro  cartas 
para  que  las  llevase  al  parte  uno  de  sus  criados. 
Los  dos  que  Saluci  tenía  contestan  este  encierro 
aquella  noche  y  otras  anteriores;  dicen  que  Los 
vieron  escribiendo  ó  en  acción  de  escribir ;  añaden 
que  dieron  orden  para  que  nadie  entrase ;  afirman 
que  las  cartas  que  dejó  Saluci  fueron  para  el  par- 
te ;  dan  las  señas  de  algunas ;  el  criado  conductor 
de  ellas  asegura  que  efectivamente  las  echó  por  el 
agujero  de  aquella  oficina  á  las  nueve  y  cuarto, 
poco  más,  que  fué  á  la  hora  en  que  los  oficiales  del 
parte  y  dependientes  de  la  superintendencia  de- 
clararon y  certificaron  haber  caido ;  dice  también 
que  fueron  cuatro ;  el  otro  duda  al  principio  de  e8t« 
hecho,  y  careado  con  su  compañero,  lo  contesta,  j 
siempre  se  afirma  en  que  á  lo  menos  fueron  tres. 
Una  carta  y  esquela,  contenidas  dentro  de  las  dos 
de  Saluci,  respiran  resentimientos  contra  el  señor 
Conde,  renuevan  sus  quejas  y  vierten  especies  en- 
fáticas y  misteriosas,  que  no  admiten  otro  sentido 
que  el  de  sus  grandes  esperanzas  de  la  próxima  caí- 
da del  señor  Conde ,  fundadas  en  los  anónimos 
con  que  se  habia  intentado  desacreditarlo.  La  ma- 
ñana del  di  a  28,  en  que  correspondía  la  respaeeta 
á  las  dos  cartas  anónimas  aprehendidas  la  noche 
del  26,  y  en  que  la  esperaban  bajo  de  los  sobreacn- 
tos  á  don  Silvestre  Siberina  y  don  Norberto  Nobara, 
pasa  Saluci  á  reconocer  la  lista  del  parte,  sin  em- 
bargo de  que  los  carteros  llevaban  á  su  casa  las 
cartas,  y  sin  detenerse  en  la  iglesia  y  en  una  casa 
adonde  entra,  y  de  cuya  escalera  no  pasa,  se  diri- 
ge á  la  de  Manca,  en  donde  permanece  desde  las 
diez  y  media,  poco  más ,  hasta  cerca  de  la  una; sin 
embargo  de  esta  larga  visita ,  se  presenta  Manca 
en  casa  de  Saluci  la  noche  de  aquel  mismo  dia,  á 
la  hora  de  ejecutarse  su  prisión.  Saluci ,  en  la  de- 
claración que  hizo  aquella  propia  noche,  niega qne 
hubiese  estado  cerrado  con  Manca  la  del  mar- 
tes 26 ,  niega  que  hubiese  dado  á  los  criados  cartas 
para  el  parte,  y  afirma  que  las  dos  para  este  des- 
tino las  llevó  y  echó  por  sí  mismo.  Los  criados 
desmienten  con  uniformidad  esta  negativa.  Man- 
ca vacila  afirmar  en  su  primera  declaración  si  es- 
tuvo en  casa  de  Saluci  la  noche  del  26,  y  dice  qne 
no  lo  niega  si  por  otra  parte  resultare ;  pero  en  de- 
claración posterior  ya  retractó  oficiosamente  este 
dicho,  y  sostuvo  igual  negativa  que  Saluci.  Entre 
los  papeles  ocupados  á  Manca,  se  hallaron  algunos 
satíricos,  calumniosos  y  denigrativos  de  ministros 
y  del  Gobierno.  Declara  ser  autor  de  uno ;  niega 
serlo  de  otro,  pero  tiene  la  desgracia  de  resultar 
falsas  las  citas  que  hace  sobre  su  adquisición,  j 
acerca  de  la  persona  á  quien  atribuye  con  calumnia 
6u  formación.  Entre  dichos  papeles  se  halla  otro 
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({ne  contieno  el  dictado  de  Nobara ,  que  es  uno  de 
los  apellidos  con  que  en  las  cartas  anónimas  apre- 
hendidas la  noche  del  26  se  prevenia  á  Ruta  y  al 
señor  Godoy  que  pusiesen  el  sobrescrito  que  dcbia 
indicar  que  no  se  habian  entregado  á  los  reyes  los 
anónimos.  Varias  especies  de  las  estampadas  en 
éstos  tienen  con  otras  contenidas  en  los  de  Manca 
y  Saluci,  y  con  las  vertidas  en  sus  conversaciones, 
tanta  analogía,  que  toca  en  identidad.  Se  hace  reco- 
nocimiento y  cotejo  de  estos  anónimos,  de  los  so- 
bres con  que  habian  sido  dirigidos,  y  do  las  domas 
cartas  anónimas,  con  varios  papeles  ocupados  á 
Manca,  que  éste  reconoció  y  declaró  ser  de  su  puño 
y  letra,  y  declaran  cuatro  reviaores,  en  dos  distiu- 
t€>8  actos,  que  estos  papeles  y  los  anónimos,  sobres 
y  cartas  son  escritos  por  una  misma  mano,  y  que 
sobre  esto  no  puede  ofrecerse  duda  aun  á  los  nada 
versados  en  la  inteligencia  de  letras.  So  hace  tam- 
bién reconocimiento  y  cotejo  del  papel  de  los  anó- 
nimos principales,  cartas  anónimas,  y  sobres  de 
ellas,  con  el  papel  de  tres  tamaños  encontrado  en 
casa  de  Manca,  y  resulta  que  dos  pliegos  de  uno  de 
los  anónimos  principales ,  dos  cartas  anónimas  y 
uno  de  los  sobres  son  respectivamente  de  los  tama- 
ños y  clase  del  papel  aprehendido  en  casa  de 
Manca.  Y  en  fin,  á  las  preguntas  y  cargos  que  se 
hacen  á  éste  y  á  Saluci  en  las  declaraciones  y  con- 
fesiones, no  sólo  no  dan  satisfacciones  y  respues- 
tas oportunas,  sino  que  sostienen  una  obstinada  ne- 
gativa de  hechos  justificados,  y  se  conducen  con 
palpables  contradicciones  y  torpes  inconsecuencias. 
Hé  aquí  compendiados  en  pocos  rasgos  los  indicios 
que  en  la  causa  resultaron  contra  Manca  y  Saluci. 
Todos  elloB  son  unos  vestigios  permanentes  del 
delito  cuyos  autores  se  trataba  de  descubrir ;  son 
realmente  distintos  entre  sí  é  independientes  unos 
de  otros,  pero  todos  se  auxilian  y  fortalecen  mutua- 
mente. Esta  circunstancia,  la  de  no  haber  sólo  uno 
que  contradiga  ó  se  oponga  á  los  otros,  la  de  con8« 
pirar  todos  directamente  á  la  demostración  del  he- 
cho principal  y  de  sus  autores,  el  orden  y  conse- 
cuencia natural  de  los  sucesos  que  los  producen,  y 
la  oportunidad,  absoluta  y  relativa,  de  todos  y  cada 
uno,  forman  un  argumento  necesario  y  eficacísimo 
para  demostrar  que  Manca  y  Saluci  son  los  reos 
legales  de  los  anónimos.  A  ellos  debe  agregarse 
otro,  que,  aunque  negativo,  tiene  fuerza  muy  supe- 
rior, atendidas  las  circunstancias.  Tal  es  el  haber 
cesado  los  anónimos  y  cartas  de  amenazas  luego 
que  se  hicieron  las  prisiones  de  Manca  y  Saluci; 
cesación  que  probablemente  no  se  hubiera  veri- 
ficado á  ser  otros  los  autores  y  eztensores  de  tan 
infames  papeles ,  como  regularmente  ha  sucedido 
y  sucede  en  todas  las  causas  de  pasquines  y  libelos, 
cuando  los  arrestados  por  indicios  no  son  los  ver- 
daderos autores.  Ya  que  hemos  presentado  los  que 
resultan  de  la  causa  contra  Manca  y  consortes,  no 
será  inoportuno  hacer  algunas  reflexiones  sobre  la 
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eficacia  legal  de  esta  clase  de  prueba,  y  su  suficien- 
cia para  condenar  á  los  que  por  medio  de  ella  re- 
sultan reos  del  delito  oculto  que  motivó  la  pesqui- 
sa ;  pero  en  este  punto  nos  conduciremos  más  co- 
mo quien  apunta  de  prisa  que  como  quien  discur- 
re despacio,  para  no  hacer  más  pesado  este  escrito, 
que  se  va  alargando  más  allá  de  nuestros  deseos. 
No  cabe  du3a  de  que  en  el  orden  moral   existe 
una  prueba  que  se  deduce  legítimamente  de  con- 
jeturas, presunciones,  indicios  y  argumentos,  que, 
por  su  enlace,  conexión  y  consecuencia  necesa- 
ria con  los  dehtos  ocultos,  que  no  se  han  come- 
tido á  presencia  de^ testigos,  conducen  á  descu- 
brir y  demostrar  los  verdaderos  autores  de  ellos. 
Esta  clase  de  prueba  se  halla  establecida  por  el  de- 
recho ,  autorizada  por  las  leyes ,  recomendada  por 
los  escritores  y  adoptada  por  la  práctica  constante 
de  los  tribunales  superiores,  y  con  razón;  porque 
sin  ella,  los  autores  de  los  delitos  más  atroces,  que 
por  lo  común  so  cometen  ocultamente,  quedarían 
impunes,  la  vindicta  pública  desairada,  y  se  con- 
servarían en  el  seno  de  la  república  los  delincuen- 
tes, en  cuyo  castigo  y  exterminio  tiene  positivo 
interés.  Su  eficacia  es  de  naturaleza  muy  superior, 
como  que  demuestra  los  sucesos  y  acciones  huma- 
nas por  otras  que  las  precedieron,  las  acompañaron 
ó  subsiguieron,  las  cuales,  aunque  diferentes  entre 
sí ,  é  independientes  unas  de  otras,  están  enlazadas 
con  aquellas  tan  estrecha  y  necesariamente,  que  no 
es  posible  verificarse  su  existencia  sin  la  do  las  otras 
á  que  son  relativas.  Esta  conexión  y  enlace  necesa- 
rio producen  la  certidumbre  moral,  que,  en  el  con- 
cepto de  derecho,  es  la  legítima  para  estimar  autor 
de  cualquiera  acción  oculta  á  la  persona  que  re- 
sulta serlo  de  las  otras  precedentes,  concomitantes, 
ó  subsecuentes ;  certidumbre  tanto  más  segura  y 
acertada,  cuanto  sean  menos  falibles,  menos  equí- 
vocos, más  numerosos  y  más  bien  justificados  los 
hechos  que  la  producen.  Las  pruebas  judiciales  son 
los  medios  establecidos  por   las  leyes  para  ins- 
truir al  juez  do  la  verdad,  y  como  esta  verdad  no 
se  ha  de  demostrar  con  pruebas  metafísicas  ni  ma- 
temáticas, sino  con  las  que  basten  para  convencer 
su  entendimiento  de  la  certidumbre  moral  del  he- 
cho que  se  trata  de  averiguar ,  serán  oportunas  to- 
das las  que  conspiren  á  este  objeto,  siempre  que 
resulten  purificadas  en  forma  legal ,  y  tanto  más 
recomendables ,  cuanto  sea  mayor  su  fuerza  y  efi- 
cacia para  producir  aquel  convencimiento.  Este 
admirable  efecto  causan  los  indicios ,  que  á  veces 
demuestran  los  sucesos  hasta  un  grado  de  eviden- 
cia legal,  superior  á  la  que  pueden  producir  las 
declaraciones   de  testigos  y  cualquiera  otra  clase 
de  pruebas  ordinarias ,  que  realmente  no  son  otra 
cosa  respecto  de  los  jueces,  que  señales  ó  indi- 
cios de  la  certeza  de  los  hechos  á  que  son  rela- 
tivas. La  ley  del  reino  que  enumera  las  clases  de 
pruebas  judiciales,  después  da  t^l«i\\  \»a  í^^íí^v^^- 
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ciones  de  testigos,  los  instrumentos  y  las  confesio- 
nes de  las  partes,  aflade:  Úotra  cosa  cualquiera 
que  debe  ser  creída  é  valedera ,  aludiendo  induda- 
blemente á  los  indicios.  Otra  ley  define  la  prueba 
de  presunción ,  expresando  que  quiere  tanto  decir 
como  gran  sospecha,  que  vale  tanto  en  algunas 
causas  como  averiguamiento  de  verdad.  Otra,  tra- 
tando del  valor  de  esta  clase  de  prueba,  dice  que 
los  juzgadores  no  se  deben  rebatar  en  dar  pena  á 
ninguno  por  sospechas,  nin  por  sefiales,  nin  por 
presunciones,  sino  que  deben  hacerlo  según  que  las 
'  razones  de  ambas  partes  fuesen  tenidas  ó  averigua- 
das; cuya  sabia  prevención  advierte  á  los  jueces 
que  en  tales  casos  procedan  con  detenido  examen? 
sin  precipitar  arrebatadamente  su  juicio ;  pero  al 
mismo  tiempo  les  instruye  de  que  si  los  reos  no 
desvanecen  los  indicios  que  los  convencen,  6  se 
justifican  contra  ellos,  deben  mirar  esta  prueba 
como  perfecta,  acabada  y  suficiente  para  imponer- 
les la  pena  correspondiente  al  delito  que  resulte 
haber  cometido.  Y  por  el  auto  acordado  de  1.®  de 
Abril  de  1767  se  mandó  que  cualquiera  que  anun- 
ciase especies  sediciosas  de  palabra  ó  por  escrito, 
con  firma  6  sin  ella,  por  papeles  6  cartas  ciegas  ó 
anónimos,  fuese  castigado  por  las  justicias  como 
conspirador  contra  la  tranquilidad  pública,  á  cuyo 
fin  se  lo  declaró  para  lo  sucesivo  como  reo  de  estado, 
y  que  contra  él  valiesen  las  pruebas  privilegiadas; 
de  manera  que,  según  la  disposición  terminante  de 
esta  ley  moderna,  no  sólo  los  indicios  legalmente 
comprobados,  pero  aun  otra  prueba  de  menor  efi- 
cacia, es  legitima  y  bastante  para  declarar  reo,  é 
imponer  la  pena  legal  al  que  por  ella  resulte  ser 
autor  de  papeles ,  cartas  y  anónimos  de  aquella  es- 
pecie. En  la  actualidad  son  más  urgentes  los  fun- 
damentos que  persuaden  la  necesidad  de  imponer 
á  los  reos  convencidos  por  indicios  una  pena,  á  lo 
menos  extraordinaria, según  el  sistema  de  nuestra 
legislación.  Cuando  en  las  causas  criminales  resul- 
tan contra  el  procesado  indicios  razonablemente 
fundados  ó  una  prueba  semiplena,  está  el  juez  au- 
torizado para  mandar  atormentar  al  reo,  y  buscar 
por  medio  de  esta  prueba  subsidiaria  la  verdad,  que 
no  ha  podido  descubrirse  por  otras  vias.  Si  confie- 
sa el  delito,  se  le  debe  imponer  la  pena  legal,  y  si 
permanece  negativo,  debe  ser  absuelto  de  la  acu- 
sación ;  porque  con  la  tortura  purgó  los  indicios 
que  contra  él  resultaban ,  y  no  hay  motivo  justo 
para  recargarlo  con  nueva  penalidad.  Mas  como  la 
tortura  se  mira  hoy,  si  no  derogada,  á  lo  menos 
suspendida  por  la  práctica  do  los  tribunales,  no 
puede  haber  razón  alguna  legal  que  persuada  la 
absolución  de  los  reos  indiciados,  aun  cuando  los 
indicios  no  merezcan  la  calificación  de  necesarios 
é  indubitados;  porque  á  lo  menos  se  les  debe  impo- 
ner una  pena  extraordinaria,  equivalente  á  la  tor- 
tura que,  según  la  ley,  deberían  sufrir  para  purgar- 
JoB  áJavéuve  de  la»  manchas  que  les  caosaron.  Si 
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esto,  pues,  debe  observarse  cuando  los  indicioi  ao 
pasan  de  la  clase  de  razonables  ó  equivalantet  á 
una  prueba  semiplena,  auxiliada  con  algún  admi- 
niculo ,  ¿  cuál  deberá  ser  la  conducta  de  los  jaeces 
cuando  los  indicios  son  muchos,  indepandientei 
entre  si ,  pero  relativos  todos  á  un  mismo  objeto,  le- 
galmente comprobados,  adminiculados  mutuamen- 
te, y  deducidos  de  hechos  ó  acciones  necesaria- 
mente  conexionadas  con  el  delito  cometido  ocul- 
tamente? Encases  tales,  ¿podrían  dudar  loa  jue- 
ces de  que  el  autor  ó  autores  serian  aquellos  sobre 
quienes  recayesen  tantos  y  tan  autorizados  indi- 
cios y  argumentos,  cuando  ellos  tienen  toda  la 
fuerza  suficiente  para  producir  la  certeza  moral 
ó  el  grado  de  convencimiento  que  basta  en  el  con- 
cepto de  derecho ,  para  que  los  jueces  tengan  por 
verdadero  un  hecho  que  no  ha  ocurrido  á  sa  tíb- 
ta  ?  Y  siendo  de  igual  eficacia  y  necesidad  los  in- 
dicios, los  argumentos  que  resultan  de  la  causa 
contra  Manca  y  Saluci,  ¿podrá  dudarse  nn  solo 
instante  de  que  fueron  los  autores  principales  de 
los  anónimos?  ¿podrá  dudarse  de  que  esta  prueba, 
no  debilitada  con  satisfacción  ni  justificación  al- 
guna, es,  en  su  linea,  perfecta,  acabada  y  suficiente 
para  estimar  los  reos  legales,  é  imponerles  la  pena 
correspondiente  al  delito  de  que  resultan  conven- 
cidos? ¿No  se  dispuso  y  declaró  por  el  auto  aeor- 
dado  de  1.^  de  Abril  de  1767,  que  el  que  anunciase 
especies  sediciosas,  de  palabra  ó  por  escrito,  con 
firma  ó  sin  ella,  por  papeles  ó  cartas  ciegas  ó  snáni- 
mas,  fuese  castigado  como  conspirador  contraía 
tranquilidad  pública ,  declarándole  reo  de  estado, 
y  que  contra  él  valiesen  las  pruebas  prívilegiadsi? 
Y  á  la  vista  de  una  ley  tan  expresa  y  terminante, 
¿podrá  dudarse  un  solo  instante  de  la  legitimidad, 
valor  y  eficacia  de  las  pruebas  que  resultan  del  pro- 
ceso contra  Manca  y  consortes ,  y  de  la  necesidad 
de  tratarlos  en  el  concepto  que  declara  la  misma 
ley,  cuando  el  delito  que  consta  haber  cometido  es 
el  que  se  prohibe  por  ella  con  tanta  severidad  j 
rigor?  En  las  causas  que  ya  hemos  citado,  forma- 
das de  orden  del  señor  Conde  de  Aranda,  siendo 
presidente  del  Consejo,  contra  don  Vicente  García 
de  la  Huerta,  por  habérsele  creido  autor  de  unos  ver- 
sos rústicos,  injuriosos  á  su  excelencia,  y  de  una 
carta  anónima  que  se  dirigió  á  don  Almerico  Pini, 
no  resultaron  más  indicios  que  la  semejanza  de  le- 
tras, uniformidad  en  las  marcas  y  corte  del  papel, 
y  algunas  especies  deducidas  de  cartas  intercepta- 
das, que  anteriormente  habia  escrito  Huerta  desde 
París  (de  cuyo  arbitrio  no  usó  el  sefior  Conde  en 
esta  causa ,  sin  embargo  de  haber  podido  hacerlo, 
por  su  autoridad  de  superintendente  de  correos), 
en  que  trataba  mal  á  varias  personas ,  y  sin  embar- 
go ,  se  le  impuso  en  ambas  causas  la  pena  de  presi- 
dio; y  el  sefior  Conde,  que  fué  fiscal  en  ellas,  se 
acuerda  de  que  en  la  segunda  no  llegó  el  caso  de 
formalizar  acusación ,  y  sin  ella  se  di6  7  (>}eciitó  la 
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tola.  Bl  mío?  Conde  no  hace  menoioa  de  ea- 
oaas  para  pretender  ignal  pena  oontra  eae 
rctiéoree,  lino  para  qne  te  yea  qne  con  ménot 
M  7  pruebas  te  ha  procedido  y  condenado  en 
ignales  por  el  Oonaejo ;  y  eato  por  injurias 
ente  personales,  y  en  rirtud  de  órdenes  del 
I  agraviado,  que  fué  el  sefior  Conde  presiden- 
to  precisamente  del  Rey  y  con  sus  resolncio- 
flitivas,  como  ha  sucedido  en  la  causa  contra 
\>  y  consortes.  Demostrados  ya  los  indicios 
•altan  contra  éstos,  y  la  eficacia  de  esta  cla- 
nrneba  para  imponer  las  penas  legales,  pare- 
gia  d  orden  manifestar  ahora  las  que  oor- 
iden  al  delito  de  que  fueron  convencidos; 
1  sefior  Conde,  guardando  consecuencia  con 
tzimas  sobre  que  gira  esta  defensa,  se  abstie- 
tal  exposición,  porque  nunca  se  ha  interesa- 
el  castigo  de  los  reos,  antes  bien  procuró 
r  en  favor  de  ellos  la  soberana  clemencia  de 
íestad,  de  cuyo  cristiano  propósito  no  lo  han 
>do  las  crueles  calumnias  con  que  le  difaman 
representaciones  y  escritos.  Tampoco  nos 
bremos  á  referir  ahora  los  trámites  de  la  subs- 
ciom  de  la  causa,  posteriores  á  las  prisiones 
reos  hasta  su  última  determinación,  ya  por- 
.  legitimidad  de  estas  actuaciones  se  conven- 
la  material  inspección  del  proceso,  y  ya  por 
is  propia  esta  exposición  cuando  se  examine 
resentacion  de  Manca,  en  que  las  censura.  Lo 
íiora  llama  nuestra  atención  es  el  recuerdo 
formalidades  con  que  se  procedió  á  la  deter- 
Lon  de  la  causa,  para  convencer  después  la 
dad  con  que  los  reos  hablan  en  sus  escritos  de 
etable  sentencia  que  recayó  en  ella.  Conocien- 
lefior  Conde  la  gravedad  de  esta  causa,  y  su 
»uicia  y  trascendencia,  pidió  ¿  su  majestad 
sirviese  de  mandar  se  pasase  al  Consejo  ple- 
a  su  vista  y  determinación,  previniendo  y 
lado  las  precauciones  posibles  para  que  no  se 
pssen  las  especies  del  anónimo.  El  sefior  Con- 
biera  podido  dejar  la  determinación  de  la 
Eil  sefior  Superintendente  de  Policía,  y  con  el 
le  ó  dictamen  de  algunos  ministros ,  haber 
3  la  sentencia  al  Bey  para  su  aprobación  ó 
ftcion.  En  estos  términos  se  habia  procedido 
ntes  contra  el  autor  de  ciertos  pasquines  in- 
m  al  sefior  Lerena,  á  quien  se  destinó  á  pre- 
n  Filipinas ;  pero  el  sefior  Conde  quiso  ser 
specto,  tratándose  de  un  hombre  tan  gradúa- 
lo Manca,  y  proceder  moderado  y  atento  con 
9  demás  procesados ,  para  que  la  causa  y  las 
cienes  de  la  difamación  se  resolviesen  por 
B  ministros  de  experiencia  y  de  la  primera 
Ud.  Condescendiendo  su  majestad  con  los 
del  sefior  Conde,  se  dignó  de  extender  por 
nOy  al  margen  de  una  representación  de  su 
icia,  el  real  decreto  siguiente :  «Mediante  ser 
los  boQhoB  QU  que  se  cita  partioularmentQ   I 
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al  Bay,  mi  amado  padre,  y  á  mí  en  esta  representa* 
don,  y  en  otra  que  acompafia,  como  también  en 
un  pi^el  de  observaciones,  unido  al  proceso  for- 
mado oontra  don  Vicente  Saluci,  el  Marqués  de 
Manca  y  otros ,  de  que  el  Superintendente  de  Poli- 
oía  hará  relación  por  si  mismo  al  Consejo  pleno,  lo 
tendrá  éste  presente  todo,  y  me  .dará  su  dictamen,  asi 
sobre  el  castigo  que  merezcan  los  que  resultaren 
delincuentes,  como  la  satisfacción  que  se  deba  á  los 
calumniados,  y  las  precauciones  que  convengan 
para  evitar  su  difamación,  ejecutándose  muy  re- 
servadamente y  á  puerta  cerrada ,  y  devolviéndose 
estos  papeles,  aunque  podrá  quedar  copia  auténti- 
ca donde  corresponda. — Al  Conde  db  CahpomInes.» 
— La  representación ,  á  cuyo  margen  extendió  su 
majestad  este  real  decreto,  se  hizo  por  el  señor  Con- 
de al  Bey  padre ,  con  fecha  de  10  de  Octubre  de  1788, 
la  cual ,  y  otra  que  hizo  el  sefior  Conde  á  su  ma- 
jestad reinante,  con  fecha  de  6  de  Noviembre 
de  1789,  se  remitieron  al  sefior  Conde  de  Campomá- 
nes  por  el  de  Floridablanca,  con  real  orden  de  29  de 
Marzo  da  1790,  en  que  le  dijo  que  el  Rey  le  habia 
entregado  el  pliego  adjunto,  con  expresión  de  que 
en  él  se  contenis  su  resolución  soberana  para  la 
vista  de  la  causa  pendiente  contra  el  Marqués  de 
Manca  y  consortes ,  y  que  convenia  que  el  sefior 
Superintendente  de  Policía  se  hallase  enterado  con 
alguna  anticipación  de  todo  lo  que  contenia,  para 
cumplir  en  todas  sus  partes  lo  que  su  majestad 
mandaba  y  deseaba.  En  su  virtud,  se  dio  principio 
á  la  relación  de  la  causa  en  Consejo  pleno,  el  dia  31 
de  Agosto  del  propio  afio  de  1790,  ejecutándola  el 
sefior  don  Mariano  Colon,  y  á  puerta  cerrada,  como 
su  majestad  habia  mandado  en  su  citado  real  de- 
creto. En  el  intermedio  de  la  relación  y  vista  so 
dudó  si  deberían  entrar  á  informar  los  abogados  de 
los  reos ,  y  habiéndose  sefialado  dia  para  tratar  de- 
terminadamente sobre  este  particular,  y  votádose 
formalmente,  se  acordó,  por  decreto  de  11  de  Octu- 
bre, que  siguiese  la  relación.  Concluida  ésta,  se  co- 
menzó la  votación  en  13  de  Diciembre,  y  se  acabó 
en  el  23,  con  cuya  fecha  se  extendió  el  decreto  si- 
guiente: «Lo  acordado,  que  lleva  entendido  el  se- 
fior don  Pedro  Antonio  Burriel.»  En  su  consecuen- 
cia, se  extendió  la  consulta,  sobre  cuya  extensión 
ocurrieron  las  incidencias  que  resultan  de  la  pieza 
de  autos  formada  sobre  el  particular,  y  leída  en 
Consejo  pleno,  se  acordó  que ,  rubricada  por  todos 
los  sefiores ,  se  entregase  al  sefior  Qobemador  para 
su  dirección  á  las  reales  manos  de  su  majestad,  y 
con  efecto,  le  fué  entregada  en  24  de  Marzo.  El  se- 
fior Gobernador  parece  la  puso  personalmente  en 
las  reales  manos  de  su  majestad,  que,  habiéndola 
leido  toda  por  si  mismo,  se  dignó  de  expedir  por 
la  seoretaría  de  Gracia  y  Justicia,  que  servia  el  se- 
fior Marqués  de  Bajamar,  la  real  resolución  si- 
guiente :  cPor  habérmelo  pedido  el  Conde  de  Flo- 
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esta  causa,  y  por  las  razones  que  tengo  para  creer 
que  lo  mismo  me  pedirán  los  demás  injuriados  en 
ellos,  y  especialmente  los  empleados  en  mi  servi- 
cio, de  cuya  conducta  estoy  muy  satisfecho,  y  en 
atención  á  las  circunstancias  del  santo  tiempo  en 
que  nos  hallamos,  quiero  perdonar  á  los  procesa- 
dos, sacando  los  extranjeros  á  la  frontera  de  mis 
dominios  para  que  no  vuelvan,  6  serán  castigados 
gravemente  si  contravinieren,  y  á  los  naturales  á 
treinta  leguas  de  la  corte  y  sitios  reales ,  donde  se- 
rán observados  para  evitar  sus  reincidencias,  6  cas- 
tigarlos como  corresponda,  dejándoles  el  sueldo 
que  algunos  gozan,  y  en  cuanto  á  los  que  el  Con- 
sejo no  tiene  por  reos,  se  hará  lo  que  éste  propone, 
aunque  sin  dejarlos  en  Madrid  y  reales  sitios,  ni  en 
el  reino  si  fuesen  extranjeros,  excepto  don  Nicolás 
Pucciui,  que  quiero  que  sirva  como  antes ,  hacien- 
do su  servicio  en  mis  reales  Guardias  de  Corps;  que 
el  Consejo  envié  los  autos  sellados  á  la  secretaría 
del  despacho  universal  de  Gracia  y  Justicia,  en 
donde  se  archivarán,  y  sobre  los  demás  puntos  le 
comunicará  y  explicará  mis  intenciones  el  Presi- 
dente de  mi  Consejo.»  Publicada  en  él  la  antece- 
dente resolución,  acordó  su  cumplimiento ,  y  que 
se  comunicase  al  sefior  don  Mariano  Colon  para 
que  procediese  desde  luego  á  su  ejecución,  de 
acuerdo  con  el  señor  Conde  Presidente ,  en  la  for- 
ma que  se  le  habia  encargado  por  su  majestad ,  y 
llevaba  entendido.  Y  con  efecto,  le  fué  comunicada 
por  el  secretario  Escolano,  en  oficio  de  28  de  Abril 
de  1791.  En  su  consecuencia,  mandó  el  señor  Colon, 
por  auto  del  propio  dia,  que  se  hiciese  saber  á 
Manca  y  demás  procesados  la  real  resolución  de  su 
majestad  ;  que  Turco  y  Timoni  saliesen  de  Madrid 
dentro  de  tercero  dia,  y  de  treinta  de  los  dominios 
de  España ;  que  á  Saluci  se  condujese  á  la  frontera, 
y  á  Manca  al  pueblo  que  eligiese,  y  que  se  pusiese  en 
li])ertad  libremente  á  los  dos  criados  de  Saluci,  Jus- 
to Viyao  y  Pedro  Méndez.  Saluci  fué  conducido  in- 
mediatamente á  la  frontera ;  Manca  eligió  para  su 
residencia  la  villa  de  Bilbao,  de  lo  que  se  dio  cuen- 
ta á  su  majestad  por  el  señor  Conde  Presidente,  á 
quien,  por  real  orden  de  2  de  Mayo,  dijo  el  sefior 
Marqués  de  Bajamar  que  su  majestad  queria  que  se 
destinase  á  Manca  á  la  ciudad  de  Burgos,  y  no  á 
Bilbao,  y  habia  mandado  que  se  le  anticipasen  seis 
mil  reales  que  habia  pedido,  que  se  le  descontarían 
do  su  sueldo,  por  meses,  en  el  término  de  un  año,  y 
asi  se  ejecutó.  He  aqui  las  formalidades  con  que  se 
procedió  á  la  vista,  votación  y  determinación  de  la 
cansa.  El  sefior  Conde  no  niega  que  tuvo  parte  en 
ella;  antes  bien,  ha  dicho  y  repite  que  rogó  á  su 
majestad  se  dignase  de  mandar  pasarla  al  Consejo 
pleno  para  su  vista  y  determinación ;  cuyo  solo  he- 
cho confunde  las  temerarias  declamaciones  de  los 
reos,  por  ser  imposible  emplear  la  prepotencia  que 
}e  atribulen  con  el  crecido  número  de  ministros  del 
ChüBejo  piano,  giendo  mea  íácil  su  oso  con  loi  ^• 
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eos  de  cualquiera  junta  que  hnbierA  podido  desti' 
narse  para  la  determinación  del  proceso,  como  se 
habia  hecho  en  aquel  mismo  tiempo  con  otro  de 
pasquines  injuriosos  al  señor  Lerena,  que  fué  des- 
tinado al  presidio  de  Filipinas.  El  señor  Conde,  en 
todo  el  tiempo  que  duró  la  vista,  votación  y  exten- 
sión de  la  consulta,  no  sólo  no  escribió  á  ningún 
señor  ministro  del  Consejo,  exceptuando  al  sefior 
Colon,  con  quien  seguia  la  correspondencia,  como 
encargado  por  el  Soberano  de  la  averiguación  y  del 
procedimiento,  sino  que  á  ninguno  habló  tampoco 
sobre  el  asunto.  Si  alguno  le  escribió,  sería  por  creer- 
se obligado  á  hacerlo ;  pero  el  sefior  Conde,  ni  se  lo 
previno,  ni  contestó,  ni  encargó  de  palabra  que  le 
escribiesen  ni  avisasen,  ni  les  recomendó  el  castigo, 
ni  otra  cosa,  según  se  pedirá  á  su  majestad  que  se 
sirva  de  mandar  lo  declaren  é  informen,  en  obsequio 
de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Tal  fué  la  moderación 
é  imparcialidad  que  observó  en  todo  el  progreso  de 
la  causa,  y  sefialadamente  en  el  período  de  la  vista, 
votación  y  consulta,  á  pesar  del  interés  y  empefio 
que  le  atribuyen  sus  acusadores.  El  proceso  tenia 
dos  objetos:  uno  el  descubrimiento  y  castigo  de  los 
reos,  en  que  el  sefior  Conde,  no  sólo  no  insistió,  sino 
que  deseó  librarlos ;  y  otro  ponerse  á  cubierto  de 
las  amenazas  y  ofensas ,  y  do  una  difamación  con- 
tra su  honor  por  alguna  declaración  ó  precancioo, 
como  se  prevenía  en  el  real  decreto  con  que  ee  re- 
mitió la  causa  al  Consejo  pleno.  En  este  segando  ob- 
jeto no  podia  ni  dobia  el  sefior  Conde  dejar  de  to- 
mar interés,  y  ni  lo  niega,  ni  lo  negó  á  su  majestad, 
cuando  le  propuso  la  remisión  del  proceso  al  Con- 
sejo. Pero  en  cuanto  al  primero,  en  vez  de  aspirar 
al  castigo  de  los  reos,  compadeció  su  situación  j 
contribuyó  con  sus  ruegos  á  que  el  piadoso  ánimo 
del  Bey  alzase  ó  moderase  las  penas  que  el  Consejo 
habia  consultado  correspondía  imponerles.  La  con- 
ducta que  el  sefior  Conde  observó  durante  la  vista 
es  tanto  más  laudable,  si  se  considera  que  antes  de 
la  votación  no  podia  saber  el  modo  de  pensar  de 
los  señores  ministros  que  estuvieron  por  la  absolu- 
ción de  los  reos;  y  asi,  era  regular  que  si  se  hu- 
biese empefiado  ó  interesado  en  el  castigo  y  en  ven- 
gar sus  ofensas,  les  hubiese  hecho  alguna  reco- 
mendación á  ellos  y  á  los  domas,  á  lo  menos  en 
términos  generales.  Con  todos  tenía  conocimiento, y 
habia  muy  pocos  que  no  le  debiesen  beneficios;  pero, 
sin  embargo,  su  indiferencia  absoluta  en  cuanto  al 
castigo  de  los  procesados  le  hizo  abstenerse  aun  del 
medio  inocente  de  recordarles  la  enormidad  del  de- 
lito. Y  esta  indiferencia,  esta  imparcialidad,  esta 
moderación ,  esta  superioridad  y  dominio  sobre  sus 
propios  sentimientos,  ¿merecen  los  dictados  infa- 
mes con  que  los  reos  califican  la  conducta  del  se- 
fior Conde,  relativa  á  este  período  de  la  causa? 
¿Pueden  prestar  motivo  para  la  invectiva  cruel  y 
escandalosa  que  en  las  representaciones  y  peticio- 
^  ixioa  d<^  V>i^i«Q«  «^  liaioe  oontra  el  tribuoal  más  res* 
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petable  del  mundo ,  6  contra  la  mayor  parte  de  se- 
fiores  ministros  que  parece  llevaron  en  la  consulta 
la  Toz  del  Consejo,  imputándoles  que  faltaron  á  la 
justicia  poruña  baja,  indecente  y  punible  condes- 
cendencia con  el  señor  Conde ,  6  un  temor  servil  á 
la  prepotencia  que  le  atribuyen  ?  No  creemos  exce- 
dernos en  decir  que  jamas  se  babia  cometido  igual 
insnlto  y  desacato  contra  el  tribunal  que ,  con  ra- 
zón, puede  llamarse  el  emporio  de  la  justicia,  y  que 
siempre  se  ha  mirado  como  el  oráculo  de  la  Euro- 
pa ;  desacato  tanto  más  punible  y  digno  de  escar- 
miento, por  haberse  hecho  á  la  frente  del  mismo 
Consejo,  y  tomando  por  presupuesto  una  falsedad 
é  impostura  abominable.  Estas  son  las  armas  con 
que  defienden  su  causa  Manca  y  sus  consortes.  Pero 
Tolvamos  á  la  conducta  que  el  señor  Conde  observó 
después  de  haberse  puesto  en  las  reales  manos  de 
BU  majestad  la  consulta  del  Consejo.  En  la  real  re- 
solución á  ella,  ya  dijo  su  majestad  que  venia  en 
perdonar  á  los  procesados,  por  habérselo  pedido  el 
Conde  de  Floridablanca ,  principal  agraviado  en 
los  papeles  de  esta  causa,  y  por  otras  consideracio- 
nes. Aunque  tocaría  en  sacrilegio  politice  dudar  de 
la  certeza  de  este  hecho,  como  atestado  solemnemen- 
te por  el  Soberano,  cree  el  señor  Conde  conveniente 
exponer  que  la  consulta  del  Consejo,  6  se  entregó 
personalmente  á  su  majestad  por  el  señor  Conde  de 
Campománes,  gobernador  entonces  del  Consejo,  ó 
la  remitió  derechamente  á  sus  reales  manos,  sin  pa- 
sar por  las  del  señor  Conde ;  que  su  majestad  se 
tomó  el  penoso  trabajo  de  leerla  toda  por  sí  mismo, 
sin  que  el  señor  Conde  le  hablase  ni  tocase  especie 
alguna  hasta  Semana  Santa  de  aquel  año  de  1791, 
en  que,  habiéndolo  manifestado  su  majestad  que 
habia  visto  toda  la  consulta,  y  que  no  le  parecia 
haber  estado  el  Consejo  muy  riguroso,  le  dijo  el 
señor  Conde :  Pues  ni  aun  la  pana  que  impone  á  los 
reos  ha  de  aprobar  vuestra  majestad.  Estamos  en 
Semana  Santa  y  tiempo  de  perdonar;  y  así,  hágalo 
vaestra  majestad  por  Dios ,  porque  yo,  que  soy  el 
principal  agraviado,  se  lo  pido.  El  corazón  benigno 
de  su  majestad  condescendió  á  ello,  y  en  estos  tér- 
minos se  extendió  la  real  resolución,  reduciendo  á 
destierro  la  pena ,  y  comunicándola  su  majestad  por 
la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia ,  que  servia  el  se- 
fior  Marqués  de  Bajamar.  Este  hecho,  de  cuya  cer- 
teza espera  el  señor  Conde  que  su  majestad  man- 
dará instruir  al  Consejo,  no  sólo  desvanece  las  fal- 
sas declamaciones  de  los  reos,  sino  que  presenta 
en  el  señor  Conde  uno  de  aquellos  rasgos  de  mode- 
ración y  templanza  superiores  á  las  flaquezas  de  la 
humanidad ,  y  confunde  la  animosidad,  la  torpeza, 
la  impostura  con  que  Manca  y  Salud  atribuyen  la 
citada  real  resolución  á  un  efecto  de  preocupación 
y  sorpresa  de  parte  del  señor  Conde.  Esto  sí  que  es 
extender  la  malignidad  hasta  lo  más  sagrado.  El 
Rey  se  toma  el  penoso  trabajo  de  leer  por  sí  mis- 
mo la  consulta  del  Consejo,  haciendo  en  ello  á  los 
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reos  una  gracia  especialisima.  En  la  relación  de  ella 
hallaria  expuestos  los  indicios  ó  las  pruebas  que  con- 
vencían á  Manca  y  Saluci,  autores  de  los  anónimos. 
Su  soberana  penetración  y  discernimiento  se  con- 
venció de  la  eficacia  de  estas  pruebas,  y  le  pareció 
que  la  pena  que  el  Consejo  estimaba  debía  impo- 
nérseles no  era  correspondiente  á  la  enormidad  del 
delito  de  que  resultaban  autores.  Mientras  su  ma- 
jestad se  instruyó  de  la  consulta  y  formó  aquel  so- 
berano juicio,  el  señor  Conde  no  le  habló  ni  tocó 
especie  alguna  sobre  el  asunto,  y  cuando  su  majes- 
tad le  manifiesta  su  dictamen,  inclina  su  real  áni- 
mo con  expresivos  ruegos  al  indulto  de  los  proce- 
sados, recordando  á  su  soberana  clemencia  las  cir- 
cunstancias del  santo  tiempo  en  que  esto  pasaba,  y 
la  de  ser  el  intercesor  el  principal  agraviado.  Y 
¿podrá  oirse  con  serenidad  que  los  reos,  ingratos  á 
tan  singular  beneficio ,  hayan  osado  decir  qu^  sólo 
Dios  y  el  Rey  saben  lo  que  ese  ministro  (así  se  explica 
Saluci,  hablando  del  señor  Conde)  supo  pintar  á  su 
majestad  contra  la  inocencia  del  exponente ,  para  con- 
seguir el  fin  de  que  se  viófustrado  en  el  Consejo  de 
Castilla ,  de  que  su  majestad  lo  supiese  en  estado  de 
haber  menester  perdón  f  ¿  Que  su  majestad  hubo  de 
escuchar  y  sentenciar  (así  habla  Manca  en  su  repre- . 
sentacion),  sin  acción  para  la  resistencia,  con  ofensa 
de  las  leyes  y  notoria  injusticia  f  Estas  insolentes 
expresiones,  este  desacato  sin  ejemplo ,  ¿no  hacen 
á  su  majestad  la  injuria  atrocísima  de  suponerle  un 
ente  pasivo  é  inerte,  y  enteramente  supeditado  á  la 
seducción?  ¿CJómo  se  puedo  esto  sufrir,  ni  lo  han 
podido  leer  sin  indignación  los  señores  ministros, 
que  por  celo  han  contribuido  á  que  se  vuelva  á  ver 
esta  causa  escandalosa?  El  señor  Conde  repite  que, 
cuando  su  majestad  le  manifestó  haber  leido  la  con- 
sulta y  su  soberano  juicio,  ocurrió  lo  que  va  referi- 
do. No  blasonó  ni  blasona  de  haberse  interesado  por 
los  reos,  y  sólo  dice  y  ha  dicho  por  su  propia  de- 
fensa, y  por  satisfacer  á  los  que  entonces  y  ahora 
pensaban  con  poca  justicia  y  caridad  hacia  su  per- 
sona ,  y  en  llegando  el  caso  de  que  su  majestad 
mande  instruir  de  ello  al  Consejo,  acabará  este  su- 
premo tribunal  de  conocer  la  enormidad  del  arrojo 
á  que  se  han  precipitado  los  reos.  Ellos  no  se  han 
contentado  con  atacar  la  consulta  del  Consejo,  sino 
que  hasta  la  soberana  resolución  del  Rey,  que  ter« 
minó  la  causa  do  un  modo  que  respira  benignidad 
y  clemencia,  ha  sido  objeto  de  su  maligna  censura. 
Ya  se  ha  visto  que  Saluci  la  atribuye  en  su  repre- 
sentación á  la  pintura  que  contra  su  inocencia  su- 
pone hizo  á  su  majestad  el  señor  Conde,  y  que 
Manca  dice  en  la  suya  que  el  Rey  hubo  de  escuchar 
y  sentenciar,  sin  acción  para  la  resistencia,  con 
ofensa  de  las  leyes  y  notoria  injusticia.  Ahora  res- 
ta decir  que,  en  las  peticiones  presentadas  en  la 
actual  instancia  do  revisión,  pretende  que  se  de- 
clare nula  y  atentada  la  causa  y  cuanto  en  ella  se 
ha  obrado,  inclusa  la  sentencia  ^  ó  á  Iq  máwj^^  va^^ 
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se  revoque  ésta,  oomo  notoriamente  injuarta.  La 
pretensión  de  nulidad  y  atentado  de  la  causa  y  sen- 
tencia conspira  directamente  contara  las  reales  ór- 
denes expedidas  para  averiguar  y  proceder ;  y  ha- 
biendo mandado  su  majestad  comunicarlas  con  vis- 
ta de  los  anónimos  y  de  los  documentos  y  testimo- 
nios que  remitió  á  sus  reales  manos  el  sefior  Supe- 
rintendente de  Policía,  toca  aquella  pretensión  en  la 
más  atroz  ofensa,  y  aun  en  sacrilegio  político,  con- 
tra la  soberana  autoridad  del  Rey.  Y  la  pretensión 
de  que  se  revoque  la  sentencia,  como  notoriamente 
injusta,  cede  asimismo  en  evidente  agravio  de  la 
penetración  y  discernimiento  de  su  majestad ,  cuyo 
soberano  juicio  y  dictamen  se  califica  de  un  dicta- 
do no  menos  indecoroso  que  ofensivo  ¿  los  altos 
respetos  de  la  soberanía.  Así  se  han  conducido  los 
reos  en  sus  representaciones  y  peticiones.  Pero  el 
señor  Conde ,  á  quien  interesa  más  que  todo  vindi- 
car el  decoro  y  los  aciertos  de  su  rey,  ha  demos- 
trado ya  que  los  indicios  y  pruebas  que  resultaron 
de  la  causa  contra  Manca  y  Saluci  son  más  que 
suficientes  para  estimarlos  reos  legales  de  los  anó- 
nimos ;  y  véase  aquí  otra  razón  que  autoriza  al  se- 
fior Conde  para  exponer  aquellos  indicios  y  prue- 
bas, como  que  la  demostración  de  su  legitimidad 
y  eficacia  cede  principalmente  en  desagravio  del 
Monarca,  á  quien  ofende  directamente  la  pretensión 
do  nulidad,  injusticia  y  torpe  condescendencia  con 
que  los  reos  impugnan  la  sentencia.  El  señor  Conde 
hubiera  presentado  otro  convencimiento  irresisti- 
ble de  la  temeridad  de  esta  impugnación ,  si  el  Con- 
sejo hubiera  deferido  á  la  pretensión  (de  nulidad  i 
injusticia)  que  se  introdujo  á  nombre  de  su  excelen- 
cia, en  escrito  de  7  de  Noviembre  del  año  próximo, 
reducido  á  que  se  mandase  unir  al  proceso  la  con- 
sulta original  que  hizo  á  su  majestad  sobre  la  causa 
principa] ,  ó  á  lo  menos  certificación  de  ella  ó  del 
dictamen  que  propuso  á  su  majestad.  £1  objeto  de 
esta  pretensión  era  examinar  si  los  hechos,  indicios 
y  pruebas  se  expusieron  en  la  consulta  sin  altera- 
ción y  con  la  pureza  conveniente,  para  instruir  el 
real  ánimo  de  su  majestad  del  resultado  del  pro- 
ceso. £1  señor  Conde ,  aunque  no  ha  visto  la  con- 
sulta, ni  siquiera  ha  imaginado  que  el  Consejo  hu- 
biese dejado  de  conducirse  en  ella  con  toda  la  pro- 
lijidad y  exactitud  propia  de  su  sabiduría,  rectitud 
y  justificación ;  pero,  como  se  trata  con  unos  reos 
que  censuran  las  actuaciones  más  legítimas  y  nie- 
gan las  evidentes ,  se  creyó  preciso  convencer  con 
la  misma  consulta,  ó  certificación  de  ella,  que  los 
hechos  expuestos  por  el  Consejo  son  exactamente 
ajustados  y  conformes  á  lo  que  resulta  de  los  au- 
tos. Después  se  hubiera  demostrado  por  una  conse- 
cuencia bien  legítima  que,  habiendo  fundado  su 
majestad  su  soberano  juicio  sobre  aquellos  hechos, 
que  leyó  por  sí  mismo,  la  impugnación,  la  censura 
y  la  calificación  indecorosa  y  mordaz  que  Manca  y 
consortes  hacen  de  la  sentencia  recala  inmediata- 
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mente  sobre  el  dictamen  de  su  majestad ,  oon  agra- 
vio y  ofensa  de  su  soberana  penetraoion  y  disosr* 
nimiento.  El  Consejo  no  estimó  aooeder  á  aquella 
solicitud ,  por  motivos  que,  aunque  debemos  frene- 
rar,  no  alcanza  nuestra  limitación,  y  de  resaltas,  la 
defensa  del  señor  Conde  no  puede  hacerse  oon  toda 
aquella  plenitud  que  corresponde  á  nna  oanaa  tan 
grave  y  de  circunstancias  tan  delicada*.  Con  efiso- 
to,  Saluci  dice  en  su  representación  qué  tu  fm^jm- 
tadj  en  tu  real  resolución,  le  llama  proeesaáo;  por  k 
,  que  ha  de  presumir  que  él  Conejo  no  1$  dóclaró  cul- 
pable. En  otra  parte  de  la  misma  repvesentaeioa 
dice  que  sólo  Dios  y  el  Bey  saben  lo  que  el  sefior 
Conde  supo  pintar  á  su  majestad  para  conseguir  el 
fin  de  que  no  se  vid  frustrado  en  el  Oon»tjo  ;  Manea 
expuso  asimismo  que  $u  majestad  eso  bahia  oido  la 
verdad  en  lo  tocante  al  proceso,  y  que  el  Bey  aentea- 
ció  sin  acción  para  la  resistencia,  con  ofénaa  délas 
leyes  y  notoria  injusticia.  Turco  dijo  en  su  repre- 
sentación que  el  Consejo  no  le  tuvo  por  reo,  según 
lo  afirmaba  su  majestad  en  su  real  resolución ,  eays 
testimonio  era  un  documento  tan  sagrado,  que  de- 
bería bastar  al  honor  del  exponente,  si  no  lo  hubiera 
contradicho  con  el  hecho  quien  tuvo  la  osadía  de 
abusar  del  real  nombre,  mandándole  salir  délos 
dominios  de  su  majestad.  T  Timoni  expuso  tam- 
bién en  su  representación  que  el  Consejo  no  le 
tuvo  por  reo,  y  que  el  sefior  Conde  tuvo  la  ossdís 
demandarle  salir  de  estos  dominios.  En  las  peti- 
ciones presentadas  en  esta  causa  han  expuesto  los 
reos  que,  sobre  haber  sido  absueltos  en  lareslidad, 
y  deberse  entender  por  con8u4ta  la  que  entonces  w 
tituló  malamente  voto  particular,  y  no  merecer  ni 
aun  este  nombre  la  que  en  aquel  tiempo  se  diri- 
gió al  Soberano  bajo  el  impropio  aspecto  de  con- 
sulta ,  no  sólo  se  registra  en  toda  la  causa  la  nU 
leve  prueba  que  constituya  á  Manca  y  consortes  an 
el  predicamento  de  reos  legales,  sino  que,  ademii 
de  ser  sumamente  débiles,  voluntarios  y  desprecia- 
bles los  indicios  que  se  supuso  resultaban  en  el 
hecho  mismo  de  haberse  gobernado  por  ellos  los  sd- 
fiores  que  los  condenaron ,  cometieron  una  injusti- 
cia notoria ,  indicada  con  demasiada  claridad  en  laf 
leyes.  En  estas  exposiciones  de  los  reos  hay  que  ob- 
servar dos  cosas :  una,  la  firmeza  con  que  hablan  de 
la  consulta,  como  si  la  hubieran  visto ;  y  otra,  la  sa- 
tisfacción con  que  aseguran  que  no  mereoe  este 
nombre  la  que  se  dirigió  al  Soberano ;  que  fueron 
absueltos  en  realidad;  que  el  Consejo  no  los  tuvo 
por  culpados ;  que  el  Bey  no  oyó  la  verdad,  y  qne 
sentenció  sin  acción  para  la  resistencia.  Y  ¿cómo 
se  ha  de  convencer  la  falsedad  punible  de  estsi 
destempladas  aserciones,  sin  presentarles  el  docu- 
mento que  precisamente  habrá  de  desmentirlas)' 
ni  ¿  cómo  podrá  hacerse  en  este  punto  tan  impoi^ 
tante  la  defensa  del  sefior  Conde  oon  la  debida 
exactitud,  sin  poder  demostrar  por  la  consulta  mis- 
ma el  concepto  que  adoptó  el  Consejo,  y  ^na  sisn- 
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óo  poco  favorable  á  IO0  reos,  no  era  necesaria  la 
influencia  del  sefior  Conde  para  inclinar  el  ánimo 
del  Rey  contra  ellos,  según  aseguran,  ánn  en  la 
jEalsa  hip6tesi  de  que  hubiese  tomado  interés  en  su 
condenaoioiL  y  castigo  ?  Fuera  de  esto ,  la  real  re- 
■ol«cion  do  su  majestad,  toda  es  relativa  al  dictá- 
jnen  del  Consejo;  ni  aun  se  explican  en  ella  los  nom- 
bras de  los  procesados ;  de  manera  que,  sin  tener  ¿ 
la  TÍflta  aquel  dictamen ,  no  era  posible  discernir  so- 
bre qué  personas  recala  el  juicio  soberano  del  Bey. 
Todavía  bay  otro  fundamento  más  poderoso  para 
persuadir  la  necesidad  de  la  consulta  original,  6 
oertificacion  de  ella.  Saluci  dice  en  su  representa- 
don  lo  siguiente :  i  Qué  otra  causa  pudo  tener  el 
Conde  de  Floridablanca  para  abusar  de  la  real  con- 
JUamOy  y  mandar  en  el  real  nombre  sacar  este  proceso 
del  Cansío  de  Casulla^  para  sellarle  y  archivarle  en 
«Mi  eeorekuria  de  su  mando  f  ¿A  quién  aprovechó 
el  aetOj  de  sí  mismo  ilegal  y  so^pechoso^  de  sepultar  en 
gfwaoi  tinieblas^  como  sacramentos  de  iniquidad ,  los 
«viM  del  ministerio  de  la  justicia^  sino  á  quien  te- 
ida  q^e  recelar  que  no  viesen  la  luz  del  dia  y  no 
Uéffatcn  con  eüos  á  la  noticia  de  su  majestad  tan- 
tos tsetímonios  irrefragables  del  abuso  que  habia 
heeh»  de  la  autoridad  que  su  majestad  le  tenía  con- 
jimia  ^  y  de  la  profanación  delincuente  del  sagra- 
do nombre  de  eu  soberano  mismo^  para  servirle  á  él 
M  9U9  pationest  Don  Juan  del  Turco  expuso  asi- 
mismo en  BU  representación  que  ^  para  quitarle  toda 
eepermma  de  recurso  en  justicia ,  mandó  el  señor  Con- 
<2s,  ábuMOñdo  del  real  nombre^  que  el  proceso  fuese 
aeÚodo  y  archivado,  Y  don  Luis  Ti  moni  dijo  tam- 
bién en  n  representación  que  el  señor  Conde  tuvo 
la  oscuite  de  abusar  del  real  nombre  de  su  majestad^ 
pe^a  mema»  que  el  proceso  que  contenia  el  testimo- 
nio dé  eui  atentados  fuese  sellado  y  archivado.  Estas 
exprssionei  ya  se  ve  que  son  nuevas  falsedades, 
puesto  que  el  sefior  Conde  ni  servia  la  secretaria 
de  Gracia  y  Justicia  en  Abril  de  1791 ,  en  que  se 
expidió  la  real  resolución ,  ni  tuvo  en  ésta  parte 
alguna,  para  poder  atribuir  á  disposición  suya  la 
prevención  de  archivar  el  proceso.  Pero  el  señor 
Conde,  aunque  no  vio  la  consulta,  tiene  entendido 
que  en  ella  se  decia  algo  sobre  este  particular ;  y 
tiendo  así,  bien  fácil  es  persuadir  la  necesidad  y 
oportunidad  de  reconocer  la  consulta  para  conven- 
cer con  ella  misma  estas  nuevas  falsedades,  y  ha- 
oer  ver  que  la  real  resolución  en  cuanto  á  archivar 
el  proceso  fué  conforme  á  lo  propuesto  por  el  con- 
sejo, y  que  en  atribuirla  á  disposición  6  influencia 
del  sefior  Conde  han  cometido  los  reos  otra  im- 
postura, que  los  hace  dignos  de  severo  escarmiento. 
Es  verdad  que  la  consulta  es  un  documento  muy 
reservado,  que  por  reglas  ordinarias  no  debe  publi- 
carse ni  comunicarse.  Pero  esta  consideración  pa- 
reció no  debia  tener  lugar  en  una  causa  en  que  todo 
es  extraordinario  y  singular.  En  real  orden  de  29 
de  Mayo  de  1789  se  previno  al  sefior  Colon  que  los 
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anónimos  principales  corriesen  en  pieza  separada 
y  reservada,  y  que  sólo  sirviesen  para  el  recono- 
cimiento de  los  reos  y  peritos  ó  testigos  con  el  ju- 
ramento de  non  revelando,  por  la  malignidad  y  fal- 
sedad calumniosa  de  las  especies  que  contenían. 
T  sin  embargo  de  no  estar  derogada  ni  modificada 
esta  soberana  resolución,  se  han  entregado  y  co- 
municado los  anónimos  á  las  partes,  con  los  autos, 
sin  prevención  ni  juramento  alguno  á  los  procu- 
radores y  dem&s  que  los  han  manejado.  Con  los 
autos  corre  también  el  voto  original ,  firmado  del 
sefior  don  Gregorio  Portero  de  Huerta,  y  aun  tes- 
timonio, asimismo  literal,  del  primer  voto  particu- 
lar que  dieron  en  la  causa  el  sefior  gobernador 
Conde  de  Campománes  y  otros  diez  señores  minis- 
tros, y  se  dice  recogieron  después.  También  se  han 
unido  á  los  autos  las  cartas  del  señor  Colon  al  se- 
fior Conde,  y  otros  papeles  verdaderos,  que  se  halla- 
ron en  las  papeleras  de  Estado,  cuando  partió,  se- 
parado del  ministerio,  por  haberse  mandado  así 
por  real  resolución,  á  consulta  del  Consejo,  publi- 
cada en  8  de  Octubre  de  1792,  en  la  cual  previno 
expresamente  su  majestad  que  el  Consejo  reuniese 
todos  los  papeles  respectivos  á  esta  causa,  que  se 
le  hubiesen  remitido  con  reales  órdenes  para  que 
fuesen  parte  del  proceso  del  Marqués  de  Manca  y 
consortes ;  comunicándoseles  como  á  partes  inte- 
resadas, para  hacer  de  ellas  el  uso  conveniente  á  su 
natural  defensa.  Y  siendo  dicha  consulta  uno  de 
los  papeles  remitidos  al  Consejo  con  la  real  orden 
de  23  de  Julio,  parecía  que  por  el  precepto  expre- 
so y  terminante  de  la  citada  real  resolución  se 
debia  tener  por  parte  del  proceso,  y  comunicar 
á  los  interesados,  como  que  su  majestad  no  la 
exceptuó  de  aquel  mandato  general.  Y  lo  que 
es  más,  esta  misma  consulta,  en  que  se  propu- 
sieron tres  distintos  dictámenes,  y  que  se  hizo 
á  consecuencia  de  haber  pedido  Manca  que  so 
le  entregasen  dichos  papeles  reservados,  existe 
en  los  autos  por  copia  literal,  aunque  simple,  y 
ella  instruye  de  que  varios  señores  ministros,  cuyo 
dictamen  adoptó  su  majestad,  opinaron  que  corres- 
pondía comunicasen  á  Manca  y  consortes  todo^  los 
papeles  relativos  á  la  causa,  para  que,  en  su  vista, 
usasen  de  sus  acciones  y  derechos,  si  los  tuviesen, 
ya  diciendo  de  nulidad  del  proceso,  ya  pidiendo 
daños  y  perjuicios  contra  las  personas  que  se  los 
hubiesen  causado  indebidamente,  que  es  puntual- 
mente lo  que  los  reos  piden  en  los  escritos  presen- 
tados en  la  actual  instancia.  Como  el  sefior  Conde 
vio,  por  los  apuntamientos  é  instrucciones  que  sus 
apoderados  le  han  remitido,  que  todos  estos  pape- 
les, á  pesar  de  su  naturaleza  de  reservados,  se  ha- 
blan unido  al  proceso  y  entregado  á  las  partes, 
creyó  que  no  habria  dificultad  en  decretar  igual 
comunicación  y  entrega  de  la  conaulta,  por  con- 
ducir á  la  defensa  del  soberano  juicio  que  el  Bey 
formó  sobre  los  hechos  expuestos  en  ella,  á  la  del 
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mismo  señor  Conde  y  al  convencimiento  de  mu- 
chas de  las  falsedades  y  calumnias  que  los  reos 
han  vertido  en  rus  representaciones.  Por  eso  encar- 
gó á  sus  apoderados  que  la  solicitasen.  T  aunque 
el  Consejo  ha  tenido  á  bien  denegar  la  comunica- 
ción, confia  el  señor  Conde  que  en  su  caso  la  ten- 
drá presente  este  supremo  tribunal  para  cotejarla 
con  las  exposiciones  de  Manca  y  consortes,  y  con- 
vencerse por  este  medio  sencillo  de  las  calumnio- 
sas falsedades  que  contienen.  Visto  ya  cuál  fué  el 
soberano  juicio  del  Rey  en  la  causa  principal, 
cuánta  su  benignidad  para  con  los  reos,  y  cuáles 
los  oficios  de  beneficencia  que  el  señor  Conde  ejer- 
citó con  respecto  á  ellos,  conviene  recorrer  ahora 
las  representaciones  que  dirigieron  á  su  majestad, 
en  solicitud  de  la  revisión,  especialmente  las  de 
Manca,  Turco  y  Timoni,  por  haberse  ya  expuesto 
lo  conveniente  sobre  la  de  Saluci,  según  lo  ha  exi- 
gido la  oportunidad.  La  representación  de  Manca, 
el  entusiasmo  con  que  está  concebida ,  y  el  arrojo 
con  que  dio  por  ciertas  al  Rey  todas  las  falsedades 
é  imposturas  de  que  está  sembrada,  prueban  su 
genio  y  carácter,  y  ofrecen  nuevos  fundamentos 
para  persuadirse  do  la  analogía  y  uniformidad  en- 
tre este  papel  y  los  anónimos  principales,  por  su 
estilo,  sus  frases,  su  objeto  y  su  publicación.  En 
las  siete  fojas  que  comprendo  apenas  se  halla  otro 
hecho  cierto  que  el  de  haber  sido  procesado  por  lU 
causa  de  los  anónimos  y  preso  en  el  cuartel  de  rea- 
les Guardias  de  Corps.  Todos  los  demás  son  inven- 
tados, supuestos,  alterados  ó  tergiversados.  Las  que 
vierte  en  tono  de  reflexiones  son  imposturas  y 
calumnias  contra  el  señor  Conde  y  atroces  injurias 
contra  el  Consejo,  contra  varios  señores  ministros 
y  contra  el  Soberano  mismo.  Y  no  contento  con 
exponerlas  á  su  majestad,  tuvo  la  libertad  maligna 
de  extender  y  publicar  por  la  corte  y  por  las  prin- 
cipales ciudades  y  pueblos  del  reino  multitud  de 
ejemplares  ó  copias  de  dicha  representación  ,  según 
consta  por  notoriedad  pública,  logrando  por  este 
medio  torpe  y  delincuente  infamar  y  desacreditar 
al  señor  Conde ;  cuya  difamación  parece  ha  sido 
siempre  el  objeto  preferente  de  sus  ideas.  Esta  pu- 
blicación de  ejemplares  6  copias  debe  calificarse 
por  nueva  prueba  de  que  Manca  fué  el  autor  de  los 
anónimos,  puesto  que  así  en  éstos  como  en  la  re- 
presentación so  ha  tomado  al  señor  Conde  por 
blanco  de  las  imposturas  y  calumnias  do  quo  están 
sembrados ;  que  es  uno  mismo  el  estilo  do  ambos 
papeles,  nada  diferente  la  audacia  de  los  pensa- 
mientos que  se  vierten  en  ellos,  y  que  al  fin  se  ha 
realizado  aquella  publicación  que  se  anunciaba  ó 
con  que  se  amenazaba  en  los  anónimos.  Seguramente 
no  son  éstos  los  medios  do  que  se  vale  la  inocencia 
oprimida  para  manifestar  la  opresión  que  había 
padecido :  exactitud  en  la  narración  de  los  hechos, 
Bencillez  en  los  discursos,  moderación  en  las  expre- 
j^ion&B,  ion  los  caracteres  que  distinguen  las  expo- 


siciones del  inocente ;  asi  como  las  del  culpado  ó 
criminoso  van  regularmente  acompañadas  de  la 
falsedad ,  de  la  tergiversación ,  de  la  destemplanza 
y  aun  de  la  difamación.  De  todos  estos  vicios  abun- 
da la  representación  de  Manca.  ¿  Qué  sensación  ha- 
brá causado  en  el  concepto  público,  contra  el  honor 
y  conducta  del  señor  Conde ,  la  multiplicada  ex- 
tensión de  un  papel  en  que  se  le  desacredita  tan 
infame  y  descaradamente?  ¿Quién  podrá  persua- 
dirse á  que  loa  hechos  expuestos  en  esta  represen- 
tación son  absolutamente  falsos  ó  substancialmenta 
alterados,  sin  presentarse  el  convencimiento  de  esta 
falsedad  ó  alteración  ?  Pero,  como  la  calumnia  se 
ha  hecho  pública  por  medio  de  la  extensión  del 
papel ,  y  los  convencimientos  de  su  falsedad  no 
pueden  darse  con  igual  publicidad,  padece  entre 
tanto  la  opinión  del  señor  Conde,  y  el  autor  de  la 
calumniosa  difamación  coge  el  fruto  de  sus  delin- 
cuentes ideas.  Sirva  esta  observación  de  antece- 
dente para  entrar  á  examinar  la  representación  da 
Manca,  cuyo  examen  6  análisis  no  será  demasiado 
prolijo,  por  haberse  ya  demostrado  las  falsedades 
de  ella  por  el  señor  don  Josef  Joaquín  Colon,  como 
apoderado  y  defensor  de  su  hermano  el  señor  don 
Mariano,  con  no  menor  solidez  que  oportunidad  y 
moderación.  Se  queja  Manca  altamente  de  que  pai6 
veinte  y  tres  meses  en  un  calabozo  oscuro,  de  tim 
varas  en  cuadro,  sin  comunicación  ni  libertad  pan 
defenderse,  según  dice  está  pronto  á  probar.  & 
cierto  que  estuvo  preso  todo  aquel  tiempo  en  ana 
de  los  encierros  del  cuartel  de  reales  Guardia  de 
Corps;  pero  su  majestad  fué  quien,  por  mayor  deco- 
ro de  su  persona,  mandó  colocarle  en  él,  con  vistt 
de  las  diligencias  que  remitió  el  señor  Superinten- 
dente de  Policía ,  declaraciones  y  cotejo  de  letrü 
hecho  por  los  peritos,  que  su  majestad  leyó  por  tí 
mismo,  según  se  ha  visto.  Supone  que  no  tuvo  co- 
municación ni  libertad  para  defenderse,  y  en  esto 
falta  notoriamente  á  la  verdad,  según  lo  ha  con- 
vencido el  señor  Colon  en  su  escrito  de  defensa,  y 
lo  demuestra  la  pieza  de  autos  formada  sobre  el 
nombramiento  de  defensores  á  los  reos,  en  qoe,  á 
consecuencia  de  haberse  resistido  Manca  á  hablftr 
con  su  defensor  á  presencia  del  escribano  de  la  su- 
perintendencia,  según  habia  prevenido  el  seftor 
Colon ,  mandó  éste,  en  auto  de  20  de  Julio  de  790, 
se  hiciese  saber  á  los  defensores  de  Manca  y  con- 
sortes que  pasasen  á  ver  á  éstos  siempre  que  qui- 
siesen ;  cuyo  auto  fué  notificado  al  procurador  y 
abogado  y  á  los  alcaides  del  cuartel  de  reales  Guar- 
dias y  de  la  cárcel  de  Villa.  Aun  cuando  el  señor 
Colon  no  hubiese  concedido  á  Manca  estos  ensan- 
ches, no  tendría  justo  motivo  para  quejarse,  aten- 
dida la  gravedad  y  trascendencia  de  la  cansa,  qna 
exigía  las  mayores  precauciones,  y  la  práctica  que  , 
en  casos  iguales  observan  la  sala  de  Corte  y  los  ! 
tribunales  superiores.  El  señor  Conde  cree  no  ha-  1 
liarse  en  el  caso  que  Manca,  y  sin  embargo,  pan     \ 
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en  esta  cansa,  formar  instrucciones  pa- 
lerados  7  llevar  la  correspondencia  con 
%  hallado  con  mayores  estrecheces  que 
¡u  prisión,  sin  arbitrio  de  hablar  con  sus 
,  y  sin  el  de  escribir  y  defenderse  sino 
abiertas  y  registradas  por  el  Virey  6 
)  Pamplona,  y  remitidas  por  mano  del 
amador  del  Consejo,  y  con  todo,  no  se 
ste  que  parece  rigor,  bastándole  que  se 
I  Rey  lo  quiere  asi.  Después  de  haber 
íanca  que  no  pudo  defenderse  durante 

afiadió  lo  siguiente :  «Y  si  se  presumie- 
e  de  aquella  violencia,  he  podido  clamar 
cesó,  y  me  dejaron  diez  meses  hace  en 
i,  constando  únicamente  al  público  y 
>me  á  mí  verbalmente  que  venía  á  domi- 
a  sujeción  alguna,  como  otro  cualquier 

será  por  ignorarse  que  hasta  muy  pocos 
visto  y  experimentado  con  hechos  judi-. 
que  ocultos,  que  aun  permanecía  el  en- 
)er8onalidad  del  agente  poderoso,  cuyos 
an  dirigido  una  persecución  disfrazada 
iteztado  manto  de  las  leyes.»  Aunque 
anca  el  procedimiento  contra  su  persona 
ion  del  señor  Conde,  y  supone  que  esta 
srsecucion  duró  aún  después  de  estable- 
rgos,  según  lo  habla  experimentado  con 
leíales,  aunque  ocultos,  esta  proposición 
i  declaró  en  su  pedimento  de  30  de  Oc- 
)2,  y  en  el  4.**  otrosí  del  de  27  de  Noviem- 
ite,  cuyo  tenor  instruye  de  que  aquellos 
redujeron  á  ciertas  preguntas  que,  en 
reales  órdenes,  se  le  hicieron  por  el  Cor- 
itendente  de  Burgos,  sobre  si  había  salido 

ciudad,  cuándo  y  con  qué  motivo.  Sobre 
sre  formar  un  cargo  al  señor  Conde,  quien, 
pía  defensa ,  y  para  confundir  la  f acili- 
le  sus  contrarios  so  avanzan  á  juicios  te- 
te ve  precisado  á  decir  que  don  Pedro 
incargado  que  entonces  era  de  negocios 
,  avisó  de  oficio  al  ministerio  de  Estado 
8  y  especies  que  le  habían  dado  parapre- 
Manca  estaba  en  aquella  corte.  El  señor 
5  este  despacho  ,  como  todos  los  demás 
es  extranjeras,  á  su  majestad,  quien  le 
;er  las  preguntas  y  dar  las  órdenes  que 
lere  en  el  citado  pedimento  y  otrosí,  de 
5  lo  mismo  que  el  señor  Conde  dijo  á  su 
ú  tiempo  de  leerle  el  despacho,  á  saber : 
»ia  que  Manca  estuviese  en  Lisboa,  y  que 
ado  habrían  movido  para  dar  el  aviso, 
species  que  toman  alguna  apariencia ;  de 
ad  podrán  deponer  la  secretaría  de  Esta- 
ismo  don  Pedro  Ceballos,  y  aun  su  majes- 
mandar  instruir  de  ella  al  Consejo.  Sobre 
o  de  la  persecución  que  Manca  imputa  al 
de  bajo  el  pretextado  manto  de  las  leyes, 
?ara  que  en  su  sagrado  nombre,  y  á  la 
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sombra  de  vuestra  majestad,  se  continuase  nn  sa* 
crifício  sin  ejemplo,  no  sólo  entre  las  naciones  cris- 
tianas y  cultas,  pero  ni  aun  entre  los  esclavos  que 
pueblan  una  parte  del  Asia.»  El  señor  Conde,  en 
satisfacción  á  tan  punible  calumnia,  solamente 
dirá  que  las  expresiones  declamatorias,  de  que  aquí 
usa  Manca,  son  las  más  comunes  y  familiares  de 
los  enemigos  de  la  soberanía  y  de  los  promovedo- 
res del  libertinaje  y  anarquismo,  que  ahora  des- 
truye la  Francia  é  incomoda  á  todo  el  mundo;  cuya 
observación  no  debe  perderse  de  vista  para  dedu- 
cir las  consecuencias  que  ya  van  indicadas.  Luego 
dice  :  a  Estas  mis  expresiones,  que  serian  crimina- 
les si  no  las  dictase  mi  resolución  de  morir  en  la 
demanda,  cuando  no  pruebe  que  vuestra  majestad 
no  ha  oído  la  verdad  en  lo  tocante  al  proceso,  y  que 
su  Consejo  Real  y  Supremo  ha  juzgado  sin  cono- 
cimiento de  causa ,  serán  oídas  con  aplauso  en  el 
trono,  como  voces  de  la  inocencia  oprimida,  que 
defiende  sus  derechos  y  rebosa  sin  reparos  toda  la 
amargura  que  bebió  en  el  vaso  de  la  iniquidad.» 
Aquí  llegó  el  entusiasmo  de  Manca  al  colmo  de  la 
osadía  y  del  desacato.  Dice  sin  rebozo  que  el  Rey 
no  oyó  la  verdad  en  lo  tocante  al  proceso,  y  que  el 
Consejo  juzgó  sin  conocimiento  de  causa.  Ambas 
proposiciones  son  igualmente  falsas  que  escanda- 
losas ;  se  reconoce  reo  criminal  si  no  las  prueba,  y 
ofrece  probarlas  con  la  arrogante  expresión  de  es- 
tar resuelto  á  morir  en  la  demanda.  Pero  ¿las  ha 
probado  acaso  después  de  habérsele  entregado  los 
autos  de  la  causa,  y  los  demás  papeles  unidos  á 
ella?  ¿ha  propuesto  6  insinuado  siquiera  los  me- 
dios de  justificarla?  Nada  menos.  En  la  petición 
que  formó  y  presentó  con  vista  del  proceso,  no  sólo 
no  ha  expuesto  fundamento  capaz  de  persuadir  ni 
aun  directamente  la  certeza  de  aquellas  vanas  pro- 
ducciones de  su  fantasía,  sino  que  tampoco  ha 
propuesto  hecho  alguno  conducente  á  este  fin,  ni 
ha  ofrecido  prueba.  Más  ¿como  había  de  ofrecerla, 
si  desde  luego  se  presenta  una  imposibilidad  abso- 
luta de  darla?  La  proposición  de  que  el  Rey  no 
oyó  la  verdad  en  lo  tocante  al  proceso,  supone  que 
el  Consejo  no  la  dijo  en  su  consulta,  y  que  sí  ocul- 
tó y  suprimió  en  ella  hechos  importantes,  ó  supuso 
otros  que  no  resultaban  de  los  autos.  Si  existiese 
en  ellos  la  consulta ,  presentaríamos  á  Manca  por 
el  tenor  mismo  do  ella  el  convencimiento  y  con- 
fusión de  esta  falsedad  escandalosa.  El  señor  Con- 
de no  lo  ha  visto,  pero  ni  puede  persuadirse,  ni 
habrá  nadie  que  se  persuada,  á  que  en  ella  se  falta- 
se á  la  verdad  y  eiiactitud  de  los  hechos  resultantes 
del  proceso.  Aun  cuando  fuese  posible  que  los  se- 
ñores ministros  que  opinaron  por  la  condenación 
de  los  reos,  y  á  quienes  se  atribuye  una  indecen- 
te condescendencia  hacia  el  señor  Conde,  hubiesen 
pensado  en  suprimir,  suponer  ó  alterar  algún  he- 
cho, no  hubieran  permitido  que  corriese  esta  su- 
presión ó  alteración  los  otros  señores  que  estuvie** 
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ron  por  la  absolacion  de  los  procesados  como  per- 
judicial al  dictamen  que  formaron  según  su  con- 
ciencia y  justicia.  El  Consejo,  que  tendrá  á  la  vista 
la  consulta  al  tiempo  de  la  determinación  de  esta 
causa,  hallará  en  ella  comprobadas  estas  verda- 
des, y  convencida  la  falsedad  punible  de  la  pro- 
posición de  Manca.  Ya  se  ha  dicho,  y  ello  es  asi, 
que  la  consulta  se  entregó  6  remitió  directamente 
ásu  majestad  por  el  señor  Conde  de  Campomá- 
nes,  gobernador  entonces  del  Consejo;  que  su  ma- 
jestad la  leyó  toda  por  sí  mismo,  y  que  el  se- 
fior  Conde  nada  dijo  á  su  majestad  acerca  de  ella^ 
hasta  que  su  majestad  mismo  le  manifestó  ha- 
berla leido,  y  que  le  parecía  que  el  Consejo  no 
habia  estado  muy  riguroso  con  los  reos.  Cotéjen- 
se estos  hechos,  que  á  su  tiempo  resultarán  com- 
probados, con  aquella  proposición  de  Manca,  y  de- 
cida un  juicio  imparcial  si  puede  cometerse  á  la 
frente  del  mismo  Soberano  una  ofensa  y  desacato 
más  escandaloso.  No  menos  falsa  y  criminal  es  la 
otra,  á  saber :  que  el  Consejo  juzgó  sin  conocimien- 
to de  causa.  ¿Qué  mayor  conocimiento  puede  to- 
marse que  el  detenido  y  prolijo  que  precedió  á  la 
votación  y  extensión  de  la  consulta?  La  relación 
y  el  apuntamiento  por  donde  se  hizo  es  el  más  cir- 
cunstanciado y  exacto  que  pueda  desearse.  Ni  Man- 
ca ni  sus  consortes  han  opuesto  á  él  defecto  alguno 
de  exactitud  y  puntualidad ;  porque  la  escrupulo- 
sidad del  señor  Superintendente,  que  lo  formó,  casi 
tocó  en  nimiedad.  Ademas,  se  tuvieron  en  la  tabla 
del  Consejo  los  autos  originales,  para  leer  por  ellos 
lo  que  se  juzgase  conveniente,  y  con  efecto ,  se  le- 
yeron, entre  otras  cosas,  las  confesiones  de  los  reos, 
la  acusación  fiscal  y  las  demás  formadas  por  sus 
respectivos  defensores.  ¿  Y  á  esto  se  llama  juzgar 
sin  conocimiento  de  causa?  ¿Qué  formalidad,  qué 
diligencia  se  omitió  de  las  que  pudiesen  contribuir 
á  la  instrucción  plena  del  Consejo  ?  Se  ha  hecho  mu- 
cho alto  sobre  que  no  asistieron  á  informar  los  de- 
fensores de  los  reos ;  pero  esta  especie  se  tratará 
más  oportunamente  en  otro  lugar.  Quedemos,  pues, 
en  que  Manca,  no  sólo  no  ha  probado  ni  ha  pro- 
puesto los  medios  de  probar  aquellas  proposicio- 
nes escandalosas,  sino  que  los  autos  excluyen  toda 
posibilidad  de  hacerlo.  ¿  Y  cuáles  deberán  ser  las 
resultas  de  estas  omisiones  y  defectos  ?  Manca  dijo 
con  arrogancia  que  estaba  resuelto  á  morir  en  la 
demanda  si  no  probaba  sus  expresiones ;  no  las  ha 
probado ;  él  mismo  se  ha  impuesto  la  ley ;  el  decoro 
del  Soberano,  á  quien  engañó  con  falsedades  que 
hablan  de  refluir  en  perjuicio  de  tercero,  y  cuyo 
real  ánimo  se  inclinó  sin  duda  á  mandar  abrir  el 
juicio  en  fuerza  de  aquellas  ofertas,  no  es  justo  que 
quede  desairado,  ni  el  autor  de  ellas  ufano  con  la 
infamia  ajena;  y  en  esas  circunstancias,  el  juicio 
imparcial  del  Consejo  sabrá  adoptar  el  tempera- 
mento correspondiente   al    desagravio  del  señor 
Conde  y  á  \m  iDJuriaB  atroces  que  se  han  hecho  al 


Consejo  mismo  y  á  la  autoridad  y  penetración  so- 
berana del  Monarca.  Prosigue  Manoa  en  tu  repre- 
sentación: a  Reprimidas  estas  voces  hasta  ahon, 
por  estar  cerrado  el  paso,  á  fin  de  que  no  las  oywe 
sino  el  que  podia  acabar  de  quitarme  el  aliento  ptn 
exhalarlas,  se  atrepellan  por  salir  del  corazón  áli 
pluma.»  Aquí  supone  que  tuvo  cerrados  ó  intercep- 
tados los  conductos  para  representar  á  su  majesUd 
después  de  habérsele  conducido  á  Búrg^os^  á  conse- 
cuencia de  la  real  resolución,  que  terminó  la  eatna; 
y  en  esto  tampoco  dice  verdad.  La  real  resoludon 
á  la  consulta  del  Consejo,  y  las  demás  proridendaí 
para  su  ejecución,  se  tomaron  por  la  vía  de  GrtcU 
y  Justicia,  que  servia  el  señor  Marqués  de  Bajamtr, 
y  desde  entonces  quedó  radicado  el  negocio  en 
aquella  secretaría,  en  que  ninguna  intervención 
tenía  ni  tuvo  después  el  señor  Conde.  Con  esto  n 
demuestra  que  Manca  pudo  hacer  sus  recursos  si 
Soberano  sin  los  temores  que  vanamente  declams, 
y  que  en  haberlos  reservado  para  el  tiempo  en  que 
el  señor  Conde  se  hallaba  separado  del  ministerio, 
se  propuso  los  fines  que  á  ningún  prudente  pueden 
ocultarse.  Prosigue  Manca  diciendo  qne  por  sl- 
g^nas  interrogaciones  que  se  le  hicieron  en  fonns 
judicial,  sin  poner  en  sus  manos,  según  derecho, el 
cuerpo  del  delito,  pudo  percibir  que  en  el  anónimo 
se  censuraban  y  zaherían  la  naturaleza ,  príncipioi 
y  acciones  privadas  ó  ministeriales  del  secrettrio 
de  Estado.  Aquí  usa  Manca  de  su  comiin  rocano 
de  faltar  á  la  verdad,  diciendo  que  no  se  poto  en 
sus  manos  el  cuerpo  del  delito.  Sus  declaraciones  y 
confesión  prueban  lo  contrario,  pues  por  elUt  te 
ve  que  se  le  hicieron  presentes,  no  sólo  los  dos 
ejemplares  del  anónimo  principal,  sino  también 
las  otras  cartas  anónimas  alusivas  á  él ,  y  los  so- 
bres con  que  respectivamente  habían  sido  diña- 
das, y  que  en  su  vista  dijo  que  ni  conocía  la  letn 
de  ellos,  ni  tenía  noticia  de  sus  autores.  Aun  cuan- 
do no  hubiese  esta  prueba  real  de  habérsele  pre- 
sentado el  cuerpo  del  delito,  la  ofreceria  la  rscon; 
porque,  tratándose  de  averiguar  los  autores  de  sqnel 
libelo,  no  era  posible  que  el  juez  encargado  de  U 
averiguación  hubiese  omitido  una  diligencis  tin 
oportuna  á  este  fin ,  con  respecto  á  uno  de  los  in- 
diciados. Dice  después  Manca:  «Antes  de  traiU- 
darme  al  cuartel  de  Guardias,  me  dieron  señales, j 
después  tuve  pruebas,  de  que  no  se  me  hubieran 
hecho  aquellas  interrogaciones  si  hubiese  tenido 
efecto  una  orden  maliciosa,  sujestiva  é  indecoros» 
á  la  dignidad  de  vuestra  majestad,  por  la  qne  se 
ofrecía  la  impunidad  si  descubriese  cómplices,  con 
la  expresión  irritante  de  que  se  contentaría  vues- 
tra majestad  con  semipruebas,  y  con  la  falsedad  de 
suponer  que  ya  se  me  juzgaba  autor  ó  extensor  de 
infames  libelos,  aunque  en  dos  años  no  ha  podido, 
ni  podrá  probarse  en  dos  siglos,  que  yo  lo  fueeej  Ltf 
reales  órdenes  á  que  se  refiere  esta  exposición  dt 
Manca  existen,  por  fortuna,  en  los  aaiofl|  j  ellas  oes- 


DEFENSA 
▼«ncen  la  alucinación,  6  más  bien,  la  malicia  de  su 
censura.  Una  es  la  expedida  en  28  de  Mayo  de  789, 
en  que  se  dice  al  señor  Colon  lo  siguiente :  aSi 
faese  necesario  ofrecer  la  impunidad  de  algún  cóm- 
plice, como  no  sea  autor  principal,  lo  tanteará  usía 
7  propondrá  para  la  resolución  de  su  majestad ;  esto 
en  caso  de  que  absolutamente  convenga  para  la 
pmeba  completa  de  los  reos  de  tan  abominables 
delitos,  7  descubrirlos  enteramente.»  La  otra  real 
orden,  cu7a  fecha  es  de  8  de  Junio,  dice  así:  «Sin 
embargo  de  los  indicios  7  pruebas  que  resultan 
contra  el  Marqués  de  Manca,  de  ser  autor  ó  exten- 
eor  de  los  infames  libelos  de  que  se  trata  en  iacau- 
fft  en  que  usía  entiende,  compadecido  el  Bey  por 
ima  parte  de  la  suerte  de  eso  desgraciado,  y  deseo- 
-  ao  por  otra  de  evitar  el  progreso,  repetición  y  conse- 
cuencias de  iguales  excesos,  me  manda  decir  á  usía 
que  si  con  sinceridad  y  verdad  declarase  lo  ocur- 
rido, 7  los  cómplices  y  sugestores  de  este  atroz  de- 
lito, dando  medios  de  su  complicidad,  á  lo  menos 
con  pruebas  semiplenas,  mitigará  su  majestad  el 
rigor  de  las  penas ,  y  usará  con  él  de  su  real  cle- 
mencia en  todo  lo  posible.  Deja  el  Rey  al  arbi- 
trio de  nsia  el  uso  de  este  encargo,  así  en  la  sus- 
tancia como  en  el  tiempo  y  modo.»  A  esta  real  or- 
den dispensa  Manca  los  horrorosos  epítetos  de  ma- 
liciosa, sugestiva  é  indecorosa  á  la  dignidad  del 
Bey,  7  afiade  que  en  ella  se  cometió  la  falsedad 
de  «oponer  que  ya  le  juzgaba  autor  ó  extensor  de 
infames  libelos ;  pero  la  misma  real  orden,  el  tiem- 
po en  que  se  expidió,  y  la  naturaleza  del  deli- 
to, presentan  la  mejor  apología  de  ella,  y  confun- 
den la  animosa  censura  con  que  Manca  la  ataca. 
La  real  6rdfln  respira  benignidad  y  clemencia  hacia 
estéreo,  cnya desgraciada  suerte  excitó  la  compa- 
sión del  Bej;  se  expidió  en  8  de  Junio,  es  decir, 
cuando  yaresultaban  contra  Manca,  no  sólo  los  indi- 
cios que  precedieron  al  arresto  en  su  casa,  sino  tam- 
bién el  reconocimiento  y  cotejo  de  letras  practicado 
por  los  peritos,  que  declararon  que  los  anónimos 
eran  de  la  misma  letra  que  varios  papeles  que  Manca 
reconoció  por  suyos.  El  delito,  por  su  enormidad  y 
trascendencia,  exigía  que  se  hiciesen  averiguacio- 
nes por  todos  los  medios  posibles  para  descubrir 
los  cómplices  y  auxiliadores,  y  el  origen  y  raices  de 
maldad  tan  infame.  En  el  anónimo  se  amenazaba 
con  derramar  la  sangre  del  sefior  Conde,  con  espar- 
cir por  toda  la  Europa  aquel  tropel  de  calumnias 
oontra  tantos  y  tan  respetables  personajes,  con  el 
resentimiento  de  las  potencias  extranjeras,  sefiala- 
damente  de  Liglaterray  Francia,  y  con  los  desaho- 
gos de  la  nación,  que  se  suponía  oprimida  é  irrita- 
da. El  Bey  quiso  precaver  tales  dafios,  y  averi- 
guar el  modo  por  todos  medios,  descubriendo  los 
antores.  Con  este  justo  objeto  se  ofreció  la  impu- 
nidad á  Manca  y  á  Saluci,  cuyo  medio,  que  es  harto 
común  aun  en  los  delitos  ordinarios,  es  mucho  más 
preciso  cuando  se  «traviesan  los  intereses  del  £s« 
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tado,  y  se  trata  de  descubrir  conspiraciones  ases- 
tadas contra  la  tranquilidad  pública.  La  impunidad 
la  ofreció  el  Bey ,  á  cuya  autoridad  soberana  no 
puede  disputarse  el  ejercicio  do  tales  ofertas ,  sin 
negarle  la  potestad  absoluta,  que  es  el  constitutivo 
esencial  de  la  soberanía.  Los  principios  del  derecho 
público,  la  legislación  nacional,  las  costumbres  de 
la  Europa,  y  aun  la  práctica  délos  tribunales  supe- 
riores autorizan  aquel  sistema.  Véase  ahora  si  fué 
maliciosa,  sugestiva  é  indecorosa  al  Bey  la  orden 
en  cuya  virtud  se  ofreció  á  Manca  la  impunidad. 
¿Cuándo  se  habrá  visto  una  real  resolución  tan 
justa  y  benigna  censurada  con  tan  infames  epíte- 
tos? ¿Qué  demostración  podrá  bastar  para  corregir 
al  autor  de  este  exceso ,  y  del  que  cometió  en  decir 
que  en  dicha  real  orden  se  usó  de  la  falsedad  do 
suponer  que  ya  se  le  juzgaba  autor  ó  extensor  do 
los  libelos?  La  justificación  del  Consejo  ¿podrá 
oír  con  serenidad  estos  desacatos,  cometidos  dere- 
chamente contra  la  autoridad  y  rectitud  del  Sobe- 
rano en  un  papel  esparcido  por  todo  el  reino,  y  tal 
vez  por  las  cortes  de  la  Europa?  Pero  todavía  queda 
mucho  que  admirar  en  la  representación  de  Manca. 
En  ella  prosiguió  diciendo  :  a  Lo  que  no  ha  de  creer- 
se hasta  que  yo  lo  pruebe,  como  lo  ofrezco,  es  quo 
de  las  principales  personas  en  quienes  recaía  la  sos- 
pecha, no  teniendo  contra  la  mia  más  indicios  que 
el  de  haber  ido  casualmente  á  visitar  á  su  cosa  á 
don  Vicente  Saluci,  cuando  se  hallaba  en  ella  co- 
misionado un  magistrado  con  una  escuadra  nume- 
rosísima de  escribanos  y  alguaciles  para  prenderle, 
la  más  señalada  por  muchos  títulos,  como  por  las 
diligencias  que  concurrieron  al  principio  del  pro- 
ceso ,  fué  el  Conde  de  Aranda;  de  manera  que  pue- 
do probar,  y  deberé  probar,  haber  padecido  porque 
se  creyó  descubrir  al  Conde  de  Aranda  autor  del 
libelo,  y  esto  quedará  demostrado  cuando,  con  la 
protección  que  vuestra  majestad  me  ha  de  conce- 
der, siendo  tan  amante  de  la  justicia,  comparezcan 
los  testigos  que  se  extrañaron  de  la  corte  con  ame- 
nazas por  haber  sabido  yo  que,  al  ver  la  causa  en 
términos  do  juzgarse  en  Consejo  pleno,  se  extraje- 
ron del  proceso  las  primeras  declaraciones,  en  que 
se  hallaban  los  interrogatorios  ofensivos  á  la  per- 
sona del  citado  Conde ,  y  se  pusieron  otros,  que.  se 
hicieron  firmar  al  tiempo  de  la  ratificación  á  los 
declarantes.»  En  este  largo  párrafo  de  la  represen- 
tación de  Manca  apenas  hay  voz  ó  cláusula  que  no 
respire  falsedad  y  calumnia.  Las  principales  son 
que  contra  él  sólo  resultó  el  indicio  de  haberse  pre- 
sentado en  casa  de  Saluci  al  tiempo  de  ejecutar  la 
prisión  de  éste ;  que  se  trató  de  descubrir  al  sefior 
Conde  de  Aranda  autor  del  libelo ;  que  se  extraña- 
ron de  la  corte  con  amenazas  los  testigos ;  que ,  al 
ver  la  causa  en  términos  de  juzgarse  en  Consejo 
pleno,  se  extrajeron  del  proceso  las  primeras  de- 
claraciones, y  que  se  pusieron  otros  interrogato- 
rios, que  se  hicieron  firmar  á  los  testigos  al  tiempo 
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de  la  ratificación.  Todas  estas  son  falsedades  noto- 
rias, desmentidas  por  el  proceso  mismo.  El  señor 
Colon  lo  ha  convencido  asi  en  su  escrito  de  de- 
fensa con  demostraciones  conclnyentcs  y  decisi- 
vas ,  7  esto  nos  excusa  el  trabajo  de  repetirlas.  Lo 
más  reparable  es  que ,  habiéndose  ofrecido  Manca 
á  probar  aquellos  hechos ,  no  sólo  no  lo  ha  hecho, 
pero  ni  aun  ha  repetido  igual  oferta  en  el  escrito 
que  ha  presentado  en  vista  de  todos  los  autos ,  ni 
ha  indicado  los  medios  de  justificarlos,  ni  explica- 
do quiénes  son  los  testigos  extrañados,  cuáles  las 
declaraciones  extraídas,  ni  cuáles  las  suplantadas.  Y 
¿deberá  disimularse  esta  conducta?  Si  no  realiza 
la  oferta  que  hizo  al  Soberano,  de  probar  aquellos 
hechos  criminosos ,  ¿  deberá  quedar  sin  castigo  su 
calumniosa  exposición ?  ¿Deberá  tolerarse  que  ha- 
ya corrido  y  corra  impunemente  por  el  reino,  y  tal 
vez  por  la  Europa,  un  papel  en  que  se  figuran  he- 
chos notoriamente  torpes,  ilegales  é  injustos,  con 
ol  infame  objeto  de  calumniar  y  desacreditar  á  un 
consejero  de  Estado,  que  se  supone  autor  de  ellos? 
Ya  hemos  dicho,  y  es  preciso  repetir,  que  apenas 
hay  cláusula  en  la  representación  de  Manca,  que 
no  respire  imposturas,  falsedades  y  calumnias; 
pero  éstas,  que  ahora  combatimos,  llegan  al  extre- 
mo de  la  atrocidad ,  y  aumentan  la  necesidad  de 
que  la  rectitud  del  Consejo  acuerde  y  consulte  me- 
dios eficaces  de  dejar  desagraviada  la  opinión  y 
concepto  do  ios  ministros  difamados,  escarmentada 
la  animosidad  de  los  calumniadores  é  instruido  el 
justificado  ánimo  del  Rey  de  las  falsedades  con 
que  fué  sorprendida  su  atención  soberana.  Prosi- 
guió Manca  diciendo:  a  Las  demás  violencias,  irre- 
gularidades, suposiciones,  omisiones  y  alteracio- 
nes, que  forman  el  tejido  del  proceso  hasta  su  con- 
clusión, é  imprimen  la  nota  de  nulidad  á  la  mayor 
parte  de  lo  que  parece  actuado,  se  demostrarán  en 
el  examen  libre  que  se  haga  del  mismo  proceso, 
con  citación  de  parto,  que  las  señale  para  comple- 
tar su  defensa.»  Estas  especies,  que  son  generali- 
dades despreciables  en  el  concepto  do  derecho,  re- 
sultan desmentidas  por  el  proceso,  el  cual  aparece 
seguido ,  sustanciado  y  determinado  con  la  mayor 
legalidad,  formalidad  y  exactitud.  Manca  ofreció 
demostrar  las  supuestas  violencias  y  demás  vicios 
en  el  examen  libre  que  se  hiciese  del  proceso;  ya  lo 
ha  examinado  con  la  más  prolija  detención  y  es- 
crupulosidad ;  con  presencia  de  él  ha  propuesto  la 
pretensión  que  se  ha  referido ;  pero  ¿  ha  puntuali- 
zado acaso  esas  violencias,  irregularidades,  supo- 
siciones, omisiones  y  alteraciones  que  figura?  ¿Ha 
producido  algún  fundamento  de  hecho  ó  de  dere- 
cho, capaz  de  persuadirlas?  Su  mismo  escrito  pre- 
sentará la  respuesta,  cuando  llegue  el  caso  de  exa- 
minarlo y  analizarlo;  pero  entre  tanto  es  justo  que 
el  Consejo  sepa  que,  no  sólo  no  se  han  puntualiza- 
do en  él  aqiiellos  supuestos  vicios,  sino  que  el  pro- 
lija raoonoclmiento  que  se  hizo  de  todas  las  piezas 


de  autos  á  pedimento  de  Manca,  con  Intervención 
y  asistencia  de  un  señor  ministro  y  fiscal  del  Con- 
sejo, ha  producido  convencimientos  irrefragableí 
de  que  ninguno  hubo,  y  de  que  aun  en  el  orden 
material  del  proceso  se  observó  una  escrupulosidad 
y  exactitud  pocas  veces  vista.  Después  de  lo  refe- 
rido, expuso  Manca  en  su  representación  diferen- 
tes reparos  y  hechos,  numerados  de  uno  á  diez,  re- 
lativos á  persuadir  la  nulidad  de  las  actuaciones 
del  proceso,  y  la  inconducencia  de  varias  interro- 
gaciones que  se  le  hicieron  con  respecto  á  unos  pa- 
peles satíricos  hallados  en  su  poder;  pero  habiendo 
el  señor  Colon  convencido  en  su  escrito  de  defen- 
sa la  notoria  falta  de  verdad  de  los  que  Manca  lla- 
ma ruaros,  y  lo  demás  conducente  para  destruir 
cuanto  dice  en  los  diez  números  citados,  nos  con- 
tentamos con  reproducir  lo  expuesto  en  dicho  es- 
crito, añadiendo  solamente  que,  aun  cuando  fuesen 
ciertos,  que  no  son ,  los  vicios  que  Manca  objeta  á 
las  actuaciones  del  proceso,  no  podría  por  esto  for- 
marse cargo  alguno  al  señor  Conde,  por  no  haber 
tenido  parte  alguna  en  ellos.  Conociendo  Manca 
que  la  circunstancia  de  haberse  visto  y  examinado 
el  proceso  en  Consejo  pleno,  bastaba  para  desarmar 
el  aparato  artificioso  de  su  representación,  se  pre- 
vino sagazmente,  diciendo  :  «Pudiera  contenerme, 
aunque  seguro  de  probar  mi  inocencia,  el  reparo  de 
que  se  me  juzgó  en  el  Consejo  Real  y  Supremo  deh 
nación,  juntos  todos  sus  ministros,  cuyas  senten- 
cias por  lo  común  no  admiten  apelación ;  pero,  co- 
mo no  sólo  puedo  suponer  que  el  Consejo  vio  y  notó 
la  violenta  irregularidad  de  tener  que  sentenciar 
un  proceso,  en  que  hizo  de  relator  el  ministro  po- 
nente de  una  causa  fraguada  por  él  mismo,  en  faer- 
za  de  órdenes  privadas  de  un  secretario  de  su  ma- 
jestad, que,  como  personalmente  ofendido  y  apa- 
sionado, preocupaba  su  rectitud,  sino  que  para  ju- 
gar y  sentenciar  sin  citación  de  partes ,  y  sin  asis- 
tencia de  abogados  ni  procuradores  de  las  mismas, 
que  notasen ,  reclamasen  Ó  protestasen  sobre  la  in- 
troducción, alteración,  omisión  y  falsificación  de 
las  piezas  del  proceso,  tendría  aquel  supremo  y  jus- 
tamente respetado  tribunal  las  órdenes,  ó  supaes- 
tas,  ó  arrancadas  con  especiosos  pretextos,  no  creo 
faltar  á  la  veneración  que  tributo  á  vuestra  majes- 
tad ,  ni  al  respeto  que  se  debe  al  Consejo,  pidién- 
dole que  vea  y  examine ,  con  arreglo  á  las  leyes  j 
en  el  santuario  de  las  leyes,  lo  que  hubo  de  esca- 
char y  sentenciar,  sin  acción  para  la  resistencia, 
con  ofensa  á  las  leyes  y  notoria  injusticia.»  Pare- 
cía que  Manca  habia  apurado  en  los  párrafos  ante- 
riores de  la  representación  toda  su  destemplanza; 
pero  en  el  que  acabamos  de  copiar  se  excedió  á  sí 
mismo,  y  llevó  la  falsedad  y  la  audacia  hasta  un 
extremo,  que  se  haría  increíble  si  no  se  tocase  tan 
palpablemente.  Supone,  lo  primero,  que  el  Consejo 
notó  la  violenta  irregularidad  de  tener  que  senten- 
ciar un  proceso,  en  que  hizo  de  relator  el  ministro 
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poneote.  Y  ¿por  dónde  consta  á  Manca  que  el  Con- 
sejo notase  esto?  ¿  Hay  en  la  causa  algún  testimo- 
nio, alguna  enunciativa,  que  pueda  prestar  apoyo 
átal  suposición  ?  ¿Lo  expuso  acaso  en  su  consulta, 
ó  en  alguno  de  los  decretos  extendidos  en  los  autos? 
I A  qué  discursos  ofrecia  campo  esta  suposición  de 
Manca,  si  el  sefior  Conde  se  condujese  por  iguales 
principios  y  máximas  que  él  I  Supone,  lo  segundo, 
que  el  haber  hecho  de  relator  el  ministro  ponente 
fué  una  irregularidad  violenta.  En  esto  se  ataca  á 
cara  descubierta  el  real  decreto  que  su  majestad 
extendió  de  pufio  propio,  en  que  previno  que  el 
sefior  Superintendente  hiciese  relación  del  proceso 
poT  si  mismo  al  Consejo  pleno.  \  Qué  animosidad  I 
Decir  al  Rey,  á  su  misma  frente,  que  fué  irregular 
y  violento  un  decreto  suyo,  extendido  de  su  pro- 
pia mano,  es  un  desacato,  para  cuya  calificación 
faltan  voces  capaces  de  hacerla  con  propiedad.  ¿Y 
dónde  está  la  violencia ,  dónde  la  irregularidad? 
Es  verdad  que  en  aquel  decreto  se  desvió  su  majes- 
tad de  la  práctica  ordinaria ;  pero  debe  conside- 
rarse que  en  los  anónimos  se  amenazaba  con  la 
publicidad ;  y  para  evitarla  y  precaverla,  en  cuanto 
fuese  posible,  quiso  el  Bey  que  hiciese  la  relación 
el  mismo  juez  de  la  causa.  Asi  se  practicó  antigua- 
mente en  todos  los  tribunales  de  la  corona  de  Ara- 
gón, y  ánn  eñ  todos  los  de  Europa,  y  se  practica 
todavía  en  la  Bota  española,  en  que  siempre  es  po- 
nente el  ministro  encargado  de  sustanciar  los  au- 
tos, y  uno  de  los  que  deben  sentenciarlos  con  los 
otros  del  tumo  á  que  corresponden.  Y  porque  el 
Bey  mandó  que  el  ministro  ponente  de  una  causa 
tan  grave  y  de  circunstancias  tan  extraordinarias 
hiciese  dedaracion  de  ella,  ¿so  atreve  á  decir  uno 
de  los  reos  que  se  cometió  una  irregularidad  vio- 
lenta y  que  el  Consejo  la  vio  y  notó?  ¿Cuándo  se 
ha  visto  la  soberanía  y  sus  altos  respetos  tan  osa- 
damente combatidos?  Supone  Manca,  lo  tercero,  que 
el  sefior  Colon  fraguó  la  causa  en  fuerza  de  órdenes 
privadas  del  señor  Conde,  que,  como  personalmen- 
te ofendido,  preocupaba  la  rectitud  de  su  majestad; 
pero  ya  se  ha  dicho  antes  que  ésta  es  una  falsedad 
punible ;  que  las  órdenes  fueron  dadas  por  su  ma- 
jestad mismo,  y  que  fueron,  no  sólo  justas,  sino 
privativamente  necesarias.  Si  los  reyes  llamaron  al 
sefior  Conde  para  entregarle  los  anónimos  y  encar- 
garle la  averiguación,  ¿cómo  se  le  injuria  de  un 
modo  tan  infame,  suponiendo  que  preocupó  la  rec- 
titud del  Bey  para  que  se  expidiesen  unas  órdenes, 
que  su  majestad  mismo  le  dio  antes  de  que  el  se- 
fior Conde  se  hubiese  instruido  del  contenido  de 
los  anónimos?  Supone  Manca,  lo  cuarto,  que  el  Con- 
sejo tendría  órdenes,  ó  supuestas  ó  arrancadas  á  su 
majestad  con  especiosos  pretextos,  para  juzgar  y 
sentenciar  sin  citación  de  partes  y  sin  asistencia 
de  abogados  ni  procuradores.  Aqui  se  repiten  iguales 
punibles  falsedades.  No  hubo  orden  alguna  supues- 
ta, ni  atrancada  con  pretextos,  para  que  el  proceso 
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se  viese  con  las  formalidades  que  ya  se  han  referi- 
do. El  real  decreto  extendido  por  su  majestad  dio 
la  forma  para  la  vista  y  relación.  En  él  no  se  man- 
dó que  se  procediese  á  juzgar  y  sentenciar  sin  cita- 
ción de  partes,  como  Manca  supone,  ni  tampoco 
faltó  esta  formalidad  puesto  que,  habiéndose  reci- 
bido la  causa  á  prueba  con  todos  cargos,  se  incluyó 
necesariamente  en  esto  la  citación  para  sentencia. 
Tampoco  se  previno  que  no  asistiesen  los  abogados; 
so  mandó,  si,  que  la  relación  se  hiciese  muy  reser- 
vadamente y  á  puerta  cerrada ;  y  habiéndose  susci- 
tado en  el  intermedio  de  ella  la  duda  de  si  debe- 
rían entrar  á  informar  los  defensores  de  los  reos, 
se  discurríó  y  votó  formalmente  sobre  ella ;  y  por 
decreto  de  11  de  Octubre  de  790  se  acordó  que 
siguiese  la  relación.  Confúndase  Manca  al  ver  des- 
cubiertas por  el  mismo  proceso  todas  sus  falseda- 
des, y  la  temerídad  con  que  imputa  al  sefior  Conde 
unas  gestiones  en  que  no  ha  tenido  parte,  y  que 
no  son  capaces  de  influir  contra  la  legitimidad  de 
la  vista  y  consulta  del  Consejo.  Con  efecto,  la  asis- 
tencia de  los  abogados  de  los  reos  no  era  de  abso- 
luta necesidad,  y  por  esto  no  la  estimó  el  Consejo, 
atendiendo  también  á  la  reserva  que  se  le  encar- 
gaba por  el  real  decreto,  y  considerando  que  leyén- 
dose, como  se  leyeron,  las  defensas,  que  se  habiaii' 
presentado  por  escrito,  no  tenian  más  que  apetecer, 
mayormente  cuando  tampoco  asistió  defensor  por 
la  vindicta  pública ,  ni  se  hizo  más  que  leer  la  acu- 
sación del  promotor  fiscal.  Concluye  Manca  el  cita- 
do párrafo  de  su  representación  diciendo  que  no 
cree  faltar  á  la  veneración  de  su  majestad  ni  al 
respeto  del  Consejo,  pidiéndole  que  vea  y  examine 
con  arreglo  á  las  leyes  lo  que  hubo  de  escuchar  y 
sentenciar  sin  acción  para  la  resistencia ,  con  ofen- 
sa de  las  leyes  y  notoría  injusticia.  ¿Y  esto  no  es 
faltar  á  la  veneración  y  respeto  del  Bey  y  del  Con- 
sejo? ¿Se  venera,  se  respeta  la  justificación,  la  rec- 
titud, la  integrídad  del  Soberano  y  del  tribunal 
supremo  de  la  nación ,  diciendo  que  escuchó  y  sen- 
tenció sin  acción  para  la  resistencia,  con  ofensa  de 
las  leyes  y  notoría  injusticia?  ¿No  es  esto  decir 
que  el  Bey  y  el  Consejo  estuvieron  indolentes,  pa- 
sivos y  sujetos  á  otra  potestad  ó  influjo,  y  que  es- 
ta pasivilidad  les  hizo  sentenciar  contra  las  leyes 
y  con  notoria  injusticia?  ¿Puedo  subir  á  más  alto 
punto  la  atrocidad  de  la  injuria  y  del  desacato?  ¿Y 
dónde  existen  las  pruebas,  los  convencimientos  de 
este  predominio  que  se  atríbuye  al  sefior  Conde 
sobre  la  voluntad  del  Soberano  y  sobre  las  delibe- 
raciones del  Consejo?  Y  por  otra  parte,  ¿cómo  se 
convence  la  supuesta  ofensa  de  las  leyes  y  la  in- 
justicia notoría  que  se  atríbuyen  á  la  consulta  del 
Consejo  y  á  la  resolución  de  su  majestad?  ¿No  se 
ha  visto  ya  que  Manca  resultó  y  resulta  convenci- 
do de  reo  legal  de  los  anónimos,  por  una  multitud 
de  indicios  urgentísimos  é  indubitados,  que  no  se 
debilitaron  con  satisfacción  alguna ?  Pues  ¿cómo 
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pudieron  ofenderse  las  leyes,  ni  cometerse  injus- 
ticia notoria  en  haberse  estimado  reo  al  que  se  ca- 
califica  de  tal,  por  una  prueba  que  tiene  en  el  or- 
den legal ,  7  en  la  prudente  consideración  de  los 
jueces  debe  tener,  constante  aceptación?  Y  véase 
aquí  comprobado  uno  de  los  motivos  que  hemos 
dicho  tiene  el  sefior  Conde  para  fundar  la  justicia 
de  la  consulta  del  Ck>nsejo  y  de  la  resolución  de  su 
majestad ,  puesto  que  demostrada  la  culpa  de  Man- 
ca, caen  por  tierra  con  sola  esta  demostración  las 
falsas  ponderaciones  con  que  intenta  persuadir  que 
el  Consejo  fué  forzado,  y  el  soberano  ánimo  del 
Bey  preocupado  para  estimarlo  reo  de  los  anóni- 
mos. Prosigue  Manca  diciendo :  «Por  las  voces  del 
público  ha  llegado  hasta  mi  noticia,  sin  embargo 
de  la  dificultad  y  riesgo  con  que  lo  he  oido,  que 
poco  menos  de  la  mitad  del  número  de  ministros 
del  Consejo  me  absolvió ;  parece  ser  cierto  también 
que  otra  parte  mayor,  dividida  en  tres  ó  más  opi- 
niones diferentes,  me  sentenció  como  á  delincuente, 
y  se  declaró  el  mayor  número,  entre  los  que  me 
fueron  contrarios,  por  la  pena  que  vuestra  majes- 
tad me  impuso,  en  vista  de  la  consulta.»  Sobre  este 
párrafo  sólo  se  ofrece  decir  que  Manca  ha  podido 
fáber  el  secreto  de  los  votos  del  Consejo  siendo 
reo ,  y  en  el  Ministro  de  Estado,  por  quien  pasaba 
el  negocio,  se  trata  como  delito  saberlo,  para  co- 
municarlo al  Bey,  que  tiene  derecho  á  saber  cuanto 
ocurra  en  el  Consejo,  por  los  medios  que  quiera; 
pero  esta  especie  se  tratará  más  oportunamente  en 
otro  lugar.  Dijo  después  Manca:  a  Esto  puede  pro- 
bar que  no  bastó  ni  el  poder  del  ofendido,  ni  los 
medios  que  tenia,  siendo  acusador,  juez  y  parte  en 
el  proceso,  para  que  en  éste  estuviese  probado  y 
claro  como  el  sol  del  mediodia  el  delito  que  quiso 
imputarme.»  ¿Dónde  le  ha  imputado  el  señor  Conde 
el  delito?  El  sumario  produjo  los  indicios  y  prue- 
bas para  proceder  contra  Manca,  sin  que  el  sefior 
Conde  hubiese  pensado  en  él.  Tan  lejos  estuvo  de 
esto,  que  el  sefior  Colon  dio  por  motivo  para  no 
haberlo  arrestado  en  el  acto  de  la  prisión  de 
Saluci ,  que  no  tenía  antecedentes,  ni  el  sefior  Con- 
de le  habia  manifestado  que  tuviese  sospechas  de 
él.  Dice  también  Manca  que  el  sefior  Conde  fué 
acusador,  juez  y  parte ;  pero  ya  queda  demostrado 
que  nada  de  esto  fué,  sino  un  ministro  encargado 
por  el  Bey  de  comunicar  las  órdenes  que  mandó 
expedir  para  el  procedimiento,  y  de  dar  cuenta  á 
su  majestad  de  lo  que  fuese  resultando.  Al  fin  de 
la  representación  dice  Manca  que  reúne  los  pun- 
tos de  derecho  en  que  puede  fundarse  su  súplica, 
y  son  :  primero,  a  que  el  indicio  por  el  cual  se  eje- 
cutó su  prisión,  sobre  ser  único,  no  puede  justificar 
de  ningún  modo  las  violencias  practicadas  en  la 
prisión  misma,  y  padecidas  en  el  curso  de  cerca  de 
dos  años. »  En  satisfacción  á  esto,  baste  decir  que 
al  arresto  de  Manca  precedieron  los  graves  y  fun- 
dadoa  iadicioa  que  ya  se  han  referido,  y  que  en  U 


prisión  no  padeció  violencia  alguna,  á  menos  qu« 
gradúe  de  tal  el  haber  permanecido  en  ella  todo  el 
tiempo  que  duró  la  causa,  por  haberlo  querido  ari 
su  majestad.  Segundo,  a  que  no  se  le  dio  traslado 
de  los  autos,  negándole  también  todos  los  medioi 
de  defensa ,  pues  no  le  oyó  el  abogado  para  for- 
mar una  sin  su  participación ,  en  la  que  puao  ra 
firma,  como  los  demás  acusados,  para  no  perjudicar 
á  éstos  con  la  dilación ;  pero  lo  hizo  proteetando 
no  ser  aquélla  su  defensa ,  y  reservándose  para  ha- 
cerla él  mismo  de  palabra,  cuando  se  le  citase  pan 
presenciar  la  vista  del  proceso.»  Este  segundo  pon- 
to es  un  tejido  de  falsedades,  desmentidas  por  el 
proceso.  Es  falso  que  no  se  le  dio  traslado  de  los 
autos,  pues  consta  que  los  tomó  sn  procurador  á 
consecuencia  del  traslado  que  se  le  comunicó  de 
la  acusación  fiscal  en  11  de  Mayo  de  790,  j  loe 
volvió  con  el  escrito  de  defensa  en  20  de  Julio 
después  d^  haberse  suspendido  indefinidamente,  i 
su  instancia,  el  término  de  prueba.  Es  i^^ualmente 
falso  que  se  le  negaron  los  medios  de  defensa,  por 
no  haberlo  oido  el  abogado,  pues  ya  se  ha  visto  que^ 
por  no  haber  querido  Manca  hablar  con  él  á  presen- 
cia del  escribano  de  la  superintendencia,  como  ee 
habia  mandado  en  un  principio,  por  consideración 
á  la  naturaleza  do  la  causa  y  según  se  acostumbrs 
en  otras  menos  graves  en  la  sala  de  alcaldes  de 
corte,  proveyó  auto  el  sefior  Colon  para -que  se  lu- 
ciese saber  á  los  defensores  de  Manca  j  consortes 
que  pasasen  á  ver  á  éstos  siempre  que  quisiesen,  y 
con  efecto  se  hizo  saber  asi  al  abogado  j  procnra- 
dor  de  ellos,  y  fueron  requeridos  con  la  proTideo- 
cia  los  alcaides  del  cuartel  de  reales  Guardiai  y 
de  la  cárcel  de  Villa.  Últimamente ,  as  falso  qw 
cuando  firmó  el  escrito  dispuesto  por  su  defeoior, 
protestase  que  no  era  aquélla  su  defensa ,  pues  ni 
en  los  autos  hay  diligencia  ni  enunciativa  algimi 
relativa  á  tal  protesta,  ni  Manca  ha  propuesto  has- 
ta ahora  los  medios  do  justificarla.  El  punto  terce- 
ro que  propone  es :  « que  por  no  habérsele  citado, 
no  habia  podido  tachar  ó  contradecir  judicialmenU 
las  partes  ó  piezas  del  proceso,  para  que  se  deter- 
minase conforme  al  mérito  de  lo  que  resultare  pro- 
vado, en  vez  de  verse  condenado  sin  delito.»  Aqid 
usa  Manca  de  su  común  recurso  de  faltar  á  la  ver- 
dad. Su  procurador  fué  citado  para  todas  las  actua- 
ciones y  diligencias  que  exigen  esta  formalidad. 
El  mismo  procurador  tomó  los  autos,  y  los  tovo  á 
su  disposición  y  del  defensor  todo  el  tiempo  qu 
quisieron ,  pues  no  se  les  puso  limitación  para  qoe 
los  devolviesen.  Pudo  pues  poner  tachas  j  contra- 
dicciones á  las  partes  y  piezas  del  proceso,  j  d  no 
lo  hizo,  fué  porque  no  habia  motivo  justo  para  eje- 
cutarlo. ¿Por  qué  no  lo  ha  hecho  ahora,  que  ha  re- 
conocido muy  detenidamente  y  á  toda  su  satisfac- 
ción todo  el  proceso  y  cada  una  de  las  piesas  q» 
lo  componen?  Así  se  convence  que  toda  la  expo- 
sición do  Manca  es  un  agregado  de  suposioioofli 
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intolerables.  Últimamente,  dice  «que  diez  y  nueve 
meses  antes  de  la  sentencia  fué  privado  del  em- 
pleo honroso  que  servia  en  la  corte ,  cuya  priva- 
ción hizo  manifiesta  á  los  menos  instruidos  la  ene- 
miga que  le  tenía  declarada  el  poderoso  que  abu- 
saba de  la  confianza  de  su  majestad ,  pues  con  falsos 
informes,  y  no  de  otra  manera,  se  le  podia  imponer 
antes  de  la  sentencia  la  pena  más  pública.»  Aquí 
8npone  Manca  que  fué  privado  del  empleo  de  se- 
gundo introductor  de  embajadores,  y  en  esto  tam- 
poco dice  verdad.  Se  le  ha  continuado  su  sueldo,  y 
estaba  en  manos  de  su  majestad  reintegrarle  al 
ejercicio,  si  quería,  cumplido  el  tiempo  de  su  des- 
tierro. El  Bey  destinó  al  Marqués  de  Ovieco,  intro- 
ductor de  embajadores ,  al  ministerio  do  Ñapóles; 
Manca  estaba  entonces  arrestado  por  esta  causa,  y 
en  majestad  nombró  otros  dos  para  servir  el  em- 
pleo, en  lugar  de  Ovieco  y  Manca,  sin  prívar  á  éste, 
pues  no  hay  número  determinado  de  introductores, 
y  podia  haber  tres,  como  antes  sólo  hubo  uno,  y 
luego  dos,  para  colocar  á  Manca.  Así  se  demuestra 
la  injuria  de  atribuir  á  falsos  informes  del  señor 
Conde  la  supuesta  privación  del  empleo.  La  súpli- 
ca de  la  representación  se  reduce  á  pedir  que  su 
majestad  se  sirviese  mandar  que  el  Consejo  volvie- 
se á  sbrír  el  juicio  y  á  examinar  libremente  el  pro- 
ceso, con  audiencia  de  partes ,  reconocimiento  de 
órdenes  y  declaración  de  testigos;  señalando  su 
majestad  desde  luego  la  prisión  donde  hubiese  de 
presentarse  y  permanecer  custodiado,  para  respon- 
der con  su  cabeza  en  el  cadalso,  si  las  resultas  pro- 
baban ser  justo  que  la  perdiese.  Aquí  so  ve  que 
Manca  se  contentaba  con  estar  preso,  y  la  piedad 
del  Bey  le  concedió  que  pudiese  venir  á  esta  corte 
al  segnindento  de  sus  derechos.  Esto  rasgo  de  la 
real  clemencia  ha  debido  empeñar  á  Manca  á  jus- 
tificar y  probar  cuanto  expuso  en  su  representación, 
y  hasta  ahora,  no  sólo  no  lo  ha  hecho,  ni  ha  pro- 
puesto los  medios  de  hacerlo,  sino  que  ni  aun  ha 
reproducido  en  su  escrito  de  defensa  los  hechos  y 
especies  que  vertió  en  la  representación ,  conocien- 
do sin  duda  la  imposibilidad  de  realizar  las  ofertas 
que  hizo  en  ella ,  con  la  arrogante  resolución  de 
morir  en  la  demanda.  Pero  ya  llegará  tiempo  de 
▼olver  á  retocar  esta  especie.  Examinemos  ahora 
las  representaciones  de  Turco  y  Timoni,  porque 
0obre  la  de  Saluci  se  ha  expuesto  ya  lo  conducente 
en  el  discurso  do  este  escrito.  Turco  afirmó,  con 
igual-  valentía  que  sus  consortes,  que  el  Consejo  no 
le  oyó  á  voz  ni  por  escrito ;  que  á  la  vista  no  se 
halló  presente  su  abogado,  ni  otra  persona  de  su 
parte ,  y  que  no  se  le  concedió  más  defensa  que  la 
que  de  los  autos  pudo  sacar  su  abogado,  á  quien 
jamas  le  fué  permitido  hablar  ni  escribir.  En  esta 
exposición  se  mezclan  iguales  falsedades  que  en 
las  de  los  otros  reos.  Es  falso  que  no  se  le  oyó  por 
escrito,  pues  consta  que  se  leyó  en  la  tabla  del  Con- 
sejo el  escrito  de  defensa  hecho  á  su  nombre ,  y  si 
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su  defensor  no  asistió  á  informar,  fué  porque  el 
Consejo  no  lo  estimó  conveniente.  Es  igualmente 
falso  que  no  se  le  permitió  hablar  con  su  abogado, 
pues  ya  se  ha  visto  que  el  señor  Colon  mandó  que 
éste  y  el  procurador  pasasen  á  ver  á  los  reos  siempre 
que  quisiesen ,  lo  que  les  fué  hecho  saber,  y  tam- 
bién al  alcaide  de  la  cárcel  de  Villa,  en  que  estaba 
arrestado.  Dice  también  Turco  que  el  Consejo  no 
le  tuvo  por  reo,  según  lo  afirntaba  su  majestad  en 
su  real  resolución ;  cuyo  testimonio  era  un  docu- 
mento tan  sagrado,  que  debiera  bastar  al  honor  de 
Turco,  si  no  lo  hubiera  contradicho  con  el  hecho 
quien  tuvo  la  osadía  de  abusar  del  real  nombre, 
mandándole  salir  de  estos  dominios,  y  para  qui- 
tarle toda  esperanza  de  recurso  en  justicia,  man- 
dando también  que  el  proceso  fuese  sellado  y  ar- 
chivado. La  animosidad  y  las  falsedades  que  con- 
tienen estas  cláusulas  de  la  representación  de  Tur- 
co le  hacen  reo  y  acreedor  á  serias  demostracio- 
nes, aunque  no  lo  hubiese  sido  antes.  El  señor 
Conde  no  sabe  qué  concepto  formó  el  Consejo  de 
Turco,  ni  si  consultó  á  su  majestad  alguna  demos- 
tración con  respecto  á  él ,  lo  cual  resultaría  de  la 
consulta.  Pero  no  puede  mirar  con  indiferencia  que 
se  diga  con  tan  notoria  falsedad  y  descaro  que  el 
señor  Conde  tuvo  la  osadía  de  abusar  del  real  nqm- 
bre ,  que  lo  mandó  salir  de  estos  dominios,  y  que 
mandó  también  que  el  proceso  fuese  sellado  y  ar- 
chivado. Faltan  voces  para  ponderar  dignamente 
la  enormidad  de  falsedades  tan  calumniosas.  La 
resolución  de  su  majestad  á  la  consulta  del  Con- 
sejo, por  la  cual  se  mandó  que  Turco  saliese  de  es- 
tos dominios  y  que  se  archivase  el  proceso,  se  tomó 
y  expidió  por  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia, 
que  servia  el  señor  Marqués  de  Bajamar,  según 
consta  de  los  autos.  ¿Cómo,  pues,  se  atribuye  al 
señor  Conde  el  abuso  del  real  nombre  en  un  decre- 
to que  no  pasó  por  su  mano  ?  Si  así  se  calumnia  á 
un  ministro  de  carácter,  ¿  qué  so  podrá  esperar  por 
el  buen  orden ,  de  los  genios  inquietos  y  revoltosos? 
A  estas  falsedades  y  calumnias  siguen ,  en  la  re- 
presentación de  Turco,  otras  no  menos  atroces,  á 
saber :  que  el  señor  Conde  receló  que  los  autos  del 
ministerio  de  la  Justicia  viesen  la  luz  del  día ;  que 
los  formó  en  las  tinieblas;  que  quiso  sepultarlos  en 
el  olvido;  que  publicó  en  el  real  nombre  órdenes 
contrarias  á  los  principios  de  la  justicia,  alas  leyes 
y  á  la  verdadera  voluntad  del  Bey;  que  tuvo  ata- 
jado todo  camino  á  Turco,  para  poner  sus  justos  re- 
cursos á  los  pies  de  su  majestad ,  y  en  fin ,  que  el 
autor  de  tantos  atentados  se  propuso  violentarlo, 
y  á  otros  hombres  de  honor,  para  servirle  en  el  ile- 
gítimo empeño  que  se  habia  tomado  de  destruir  á 
Saluci...  Iiasta  el  extremo  de  haber  intentado  cohe- 
charle. Estas  abominables  imposturas  se  leen  en  la 
representación  de  Turco,  y  por  eso  hemos  dicho 
que  ahora  merecería  un  severo  castigo,  aunque 
realmente  no  hubiese  resultado  reo  en  la  causa  de 
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los  anónimos.  Este  hombre  libre  y  arrojado  vertió 
todas  aquellas  falsedades  en  su  representación ;  pe- 
ro después  ha  observado  la  misma  conducta  que 
sus  consortes,  es  decir,  que  no  ha  probado,  ni  si- 
quiera se  ha  ofrecido  á  probar,  los  hechos  crimino- 
sos que  atribuyó  al  sefior  Conde,  y  expuso  como 
fundamentos  de  la  opresión  y  violencia  que  figuró 
haber  sufrido ;  ¿y  eerá  justo  que  esta  conducta  li- 
bre, destemplada,  i¿iolente,  quede  sin  demostra- 
ción ,  y  el  autor  de  ella  impune  y  ufano  con  la  in- 
famia ajena?  La  invariable  rectitud  del  Consejo 
sabrá  pesar  la  enormidad  de  este  atentado,  para  dar 
en  su  caso  al  calumniado  la  satisfacción  correspon- 
diente á  la  indemnidad  do  su  honor,  y  al  calumnio- 
so impostor  la  corrección  proporcionada  ásu  exceso. 
Timoni  se  condujo  también  en  su  represeiítacion 
por  los  mismos  principios  que  Manca,  Saluci  y 
Turco.  En  ella  expuso  que,  habiendo  oido  el  arres- 
to do  estos  últimos,  escribió  dos  cartas,  una  al  em- 
bajador del  imperio  y  otra  al  Nuncio  apostólico  en 
favor  de  los  mismos  Turco  y  Saluci ,  y  que,  habien- 
do caido  en  manos  del  sefior  Conde,  que  las  abrió, 
contra  el  derecho  do  gentes,  y  con  insulto  contra 
el  soberano  de  Timoni,  que  era  entonces  el  serení- 
simo emperador  José  II,  mandó  se  le  hiciese  causa 
criminal  sobre  ello.  Para  convencer  oportunamente 
la  falsedad  calumniosa  de  esta  exposición ,  es  for- 
zoso repetir  algo  de  lo  que  se  ha  dicho  sobre  los 
motivos  que  hubo  para  la  prisión  de  Timoni.  Ya 
constaba  en  el  proceso  que  éste  profesaba  estrecha 
amistad  con  Saluci ,  cuando  se  comunicó  al  sefior 
Colon  la  real  orden  de  30  de  Mayo,  en  la  cual  le 
dijo  el  sefior  Conde  lo  siguiente  :  a  He  sabido  ahora 
que  por  medio  de  un  tal  Timoni  se  entregó  al 
Barón  de  Eognigsek  un  papel,  para  darlo,  como  lo^ 
diój  al  Nuncio  de  su  Santidad,  sin  duda  con  el  fin 
de  que  se  advirtiese  alguna  cosa  á  Puccini ;  y  este 
papel  tenía  las  sofias  de  haber  salido  por  algún 
agujero  de  cárcel  ó  puerta.  Conviene  estar  á  la  vis- 
ta, y  quitar  á  los  reos  los  medios  de  escribir,  aunque 
sea  con  lápiz,  para  que  no  so  comuniquen  las  excu- 
sas ú  otras  cosas.»  Por  esta  real  orden,  ya  se  ve 
cómo  la  carta  ó  papel  que  Timoni  dirigió  al  Nun- 
cio de  su  Santidad  por  medio  del  Barón  de  Eognig- 
eek,  le  fué  entregado  por  éste,  y  de  consiguiente, 
que  antes  de  su  entrega  no  cayó  en  manos  del  se- 
fior Conde,  ni  lo  abrió,  como  supone  Timoni.  En  vis- 
ta de  dicha  real  orden ,  mandó  el  sefior  Colon  que 
Timoni  fuese  comparecido  á  la  presencia  judicial 
para  recibirle  declaración.  Preguntado  si  habia 
entregado  al  Barón  de  Eognigsek  algún  papel  ó 
carta  para  el  Nuncio  de  su  Santidad,  dijo  que  el 
dia  29  de  aquel  mes  (Mayo  de  89)  pasó  á  su  casa 
nn  italiano  llamado  Magro,  y  dejó  un  papel  cerra- 
do, con  cubierta  al  sefior  Nuncio,  para  que  Timoni 
se  lo  entregase  si  pasaba  por  Aranjuez ;  y  como  no 
hubiese  ido,  lo  dio  Timoni  al  Barón  de  Eognigsek 
en  propia  mano,  para  que  lo  pusiese  en  las  del  sefior 


Nuncio.  En  vista  de  esta  declaración,  decretó  el  sefiof 
Colon  el  arresto  de  Timoni  y  la  comparecencia  del  | 
italiano  Magro.  En  la  declaración  que  se  recibió  i  ' 
éste,  dijo  que,  aunque  conocía  á  Timoni,  no  ert 
cierto  que  en  el  dia  que  refiere,  ni  en  otro  alguno, 
le  hubiese  entregado  carta  ó  papel  para  el  Nuncio. 
Esto  dio  motivo  á  que  el  sefior  Colon  mandase  ca* 
rear  á  Timoni  y  Magro.  Éste  sostuvo  que  no  ha- 
bia entregado  á  aquél  carta  ni  papel  alguno;  y 
convencido  Timoni  de  esta  verdad,  expresó  que  la 
carta,  de  que  habia  hablado  en  su  declaración ,  la 
hablan  tirado  por  debajo  de  la  puerta  de  su  cuarto, 
y  presumió  hubiese  sido  echada  por  Magro.  La 
falta  de  verdad  y  el  notorio  perjurio  de  Timoni 
motivaron  que  el  sefior  Colon  mandase  ponerle  doi 
pares  de  grillos,  y  que,  si  dentro  de  dos  horas  no 
llamase  para  decir  la  verdad,  se  le  agravase  el 
apremio  con  un  par  de  esposas.  No  llegó  el  caso  de 
ponerle  éstas,  porque  la  amenaza  bastó  para  que 
Timoni  declarase  que  habia  faltado  á  la  verdad  en 
su  primera  declaración,  y  que  lo  cierto  era  que  él 
habia  escrito  por  sí,  y  dirigido  al  Nuncio  de  su  San- 
tidad ,  la  carta  sobre  que  habia  sido  preguntado,  y 
se  reduela  á  darle  noticia  de  las  prisiones  de  Tur- 
co y  Saluci.  En  real  orden,  comunicada  al  sefior 
Colon  en  4  de  Junio,  le  dijo  el  sefior  Conde  de  Fio- 
ridablaaca:  « Remito  á  usía  el  papel  que  me  pasó 
el  Barón  de  Eognigsek,  á  quien  tengo  razones  de 
creer  libre  de  toda  sospecha  y  complicidad  en  las 
maniobras  de  Timoni.»  En  este  papel  dijo  el  Barón 
al  sefior  Conde  que  habiendo  tenido  noticia  por 
la  voz  pública  que  Timoni  estaba  arrestado  de  or- 
den del  Rey,  debia  hacer  presente  que  dicho  Ti- 
moni le  habia  entregado  dos  cartas,  una  para  el 
Nuncio  y  otra  para  el  secretario  de  embajada  del 
Emperador,  las  cuales  habia  remitido  á  bus  desti- 
nos respectivos.  Esto  es  lo  que  resulta  de  la  cauBs, 
y  por  ello  se  ve  la  notoria  falsedad  y  la  torpe  ca- 
lumnia con  que  en  la  representación  al  Soberano 
osó  decir  Timoni  que  las  cartas  que  habia  escrito 
al  Nuncio  y  al  embajador  del  imperio  hablan  cai- 
do en  manos  del  sefior  Conde,  y  que  las  habia 
abierto,  contra  el  derecho  de  gentes  y  con  insulto 
contra  el  emperador  José  II.  Expuso  también  Ti- 
moni en  su  representación,  que  se  le  apremió  para 
violentarle  á  declarar  á  Saluci  y  Turco  autores  de 
ciertos  papeles  satíricos  contra  el  sefior  Conde,  qae 
parte  no  habia  visto  jamas  ni  oido  hablar  de  ellos, 
y  parte  tenía  motivos  de  sospechar  ser  de  autor, 
aunque  desconocido  de  él ,  bien  conocido  del  sefior 
Conde  muy  de  antemano.  A  Timoni  no  se  causó  I 
opresión  ni  violencia  alguna.  Se  le  pusieron  dos  pa- 
res de  grillos;  pero  esto  fué,  como  ya  se  ha  vistí, 
por  haber  resultado  perjuro  en  el  careo  con  el  ita- 
liano Magro,  y  por  via  de  apremio  para  que  decla- 
rase la  verdad,  y  con  efecto  declaró  que  habia  sido 
el  autor  de  la  carta  dirigida  al  Nuncio  por  mano 
de  Eognigsek«  Ahora  dice  que  tenía  motivo  de  so^ 
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)>eeliar  que  parte  de  los  papeles  eran  de  autor  co- 
nocido del  sefior  Conde ;  pero  en  su  declaración  no 
expresó  tal  especie,  antes  bien  dijo  abiertamente 
qne  no  conocia  la  letra  de  los  anónimos,  ni  sabia 
qaién  los  hubiese  escrito  ó  fuese  autor  de  ellos. 
¿Por  qué  no  explicó  entonces  esas  sospechas  j  la 
persona  de  quien  las  tenía?  El  decirlo  ahora  es 
prueba  de  que  cometió  un  nuevo  perjurio,  y  una 
nueva  comprobación  de  su  carácter  y  conducta  li- 
bre é  inconsecuente.  Por  ultimo,  dijo  en  su  repre- 
eentacion  que  no  se  le  permitió  más  defensa  qne 
la  que  su  abogado  pudo  sacar  de  los  autos;  que  ni 
él  ni  otro  de  su  parte  asistieron  á  la  vista  de  la 
cansa;  que  el  Consejo  no  le  oyó  á  voz  ni  por  escri- 
to; que,  sin  embargo,  no  le  tuvo  por  reo,  y  que  el 
sefior  Conde  tuvo  la  osadía  de  abusar  del  real  nom- 
bre para  mandar  que  el  proceso,  que  contenía  el 
testimonio  de  sus  atentados,  fuese  sellado  y  archi- 
vado, y  que  Timoni  saliese  de  estos  dominios,  con 
apercibimiento  de  no  volver.  Todas  éstas  son  fal- 
sedades y  calumnias  iguales  á  las  que  contienen 
las  representaciones  de  los  otros  reos;  y  quedando 
ya  demostradas  y  combatidas  completamente,  sería 
prolijidad  culpable  repetir  las  mismas  demostra- 
ciones é  impugnación.  Hemos  demostrado  que  las 
representaciones  con  que  Manca  y  consortes  acu- 
dieron á  su  majestad  en  solicitud  de  revisión  de  la 
causa  seguida  contra  ellos,  y  tan  solemnemente  de- 
terminada, son  un  agregado  de  hechos  falsos  y  ca- 
lumniosos, dirigidos  á sorprender  ásu  majestad,  y 
á  cansar  en  su  justificado  real  ánimo  impresiones 
poco  favorables  al  sefior  Conde.  Para  lograr  estos 
designios  se  valieron  de  arbitrios  que  rebosan  cau- 
tela 7  artífioio.  En  el  supuesto  de  haberse  tomado 
y  expedido  la  real  resolución  que  terminó  la  cau- 
sa, por  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  del  cargo 
del  sefior  Marqués  de  Bajamar,  en  la  cual  se  archi- 
varon los  autos,  debieron  haber  dirigido  por  ella 
cualesquiera  recursos  luego  que  les  fué  notificada  y 
ejecutada  la  real  resolución;  pero  los  omitieron 
entonces,  sin  embargo  de  tener  expedito  este  paso, 
y  los  reservaron  para  el  tiempo  que  siempre  ansia- 
ron, con  especialidad  Manca  y  Saluci,  de  bailarse 
el  sefior  Conde  separado  del  ministerio.  Entonces 
ya  se  confabulan,  y  dirigen  sus  representaciones 
con  fechas  de  27, 28  y  31  de  Marzo,  cuyas  súplicas 
están  concebidas  en  unos  mismos  términos;  circuns- 
tancia que,  combinada  con  la  uniformidad  de  las 
techas,  persuade  con  demasiada  claridad  la  confa- 
bulación que  precedió.  No  se  dirigen  por  la  via  de 
Gracia  y  Justicia,  que  era  lo  regular,  como  que  por 
ella  se  habia  tomado  y  expedido  la  real  resolución, 
y  los  autos  existían  archivados  en  aquella  secreta- 
ría, sino  por  la  de  Estado,  que  servia  el  sefior  Con- 
de de  Aranda,  ácuya  respetable  persona  supuso 
Manca,  en  su  representación,  que  se  trató  de  atri- 
buir el  anónimo.  Con  este  sagaz  artificio  aspiró 
Manca  á  concillarse  la  protección  y  el  favor  del 
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señor  Conde  de  Aranda,  y  á  excitar  su  resentimien 
to  contra  el  de  Florídablanca ;  y  aunque  éste  cono- 
ce que  el  corazón  de  aquél  es  muy  superior  á  estas 
miserias,  no  puede  desentenderse  de  la  torpeza  con 
que  Manca  procuró  preocuparlo.  Con  efecto,  habién- 
dose dado  cuenta  de  dichas  representaciones  á  su 
majestad  por  aquella  misma  secretaria ,  en  su  vista, 
se  comunicó  por  el  sefior  Conde  de  Aranda  al  se- 
fior Grobernador  del  Consejo,  con  fecha  de  23  de  Ju- 
lio del  mismo  afio  de  792,  la  real  orden  para  la  re- 
visión de  esta  causa.  El  señor  Conde  la  venera,  como 
decreto  soberano  de  su  Rey,  á  quien,  por  muchos 
más  motivos  que  otro  cualquier  vasallo,  debe  res- 
petar y  respeta ;  pero  no  deja  de  conocer  que  el 
justificado  real  ánimo  de  su  majestad,  y  aun  la  rec- 
titud del  señor  Conde  de  Aranda,  fué  sorpendida 
con  las  bien  ponderadas  falsedades  que  contienen 
dich&s  representaciones,  y  con  los  vicios  de  obrep- 
ción y  subrepción  que  se  cometieron,  y  poca  sin- 
ceridad con  que  se  procedió  en  la  formación  del 
extracto  de  varios  papeles  reservados  que  se  ocu- 
paron en  la  papelera  del  Ministro  de  Estado,  cuan- 
do el  sefior  Conde  partió  separado  de  él,  cuyo  ex- 
tracto se  remitió  también  al  Consejo  con  la  citada 
real  orden,  y  parece  se  hizo  presente  á  su  majestad 
antes  de  haber  mandado  expedirla.  La  impresión 
y  sorpresa  que  las  falsas  declamaciones  de  Manca 
y  consortes,  y  la  defectuosa  instrucción  de  dicho 
extracto,  causaron  en  el  soberano  ánimo  del  Rey, 
fué  tal,  que  no  sólo  se  dignó  de  estimar  la  nueva 
audiencia  y  revisión  de  la  causa  sin  haberse  pedi- 
do informe  al  Consejo  supremo,  que  la  vio  y  con- 
sultó la  sentencia,  ni  á  la  secretaría  de  Gracia  y 
Justicia,  en  que  estaban  archivados  los  autos,  sino 
que  en  la  misma  real  orden  de  revisión   se  leen 
cláusulas  que  descubren  aquel  concepto.  En  olla  se 
dice:  a  La  sensibilidad  de  su  majestad  no  ha  po- 
dido menos  de  penetrarse  de  un  vivo  dolor  al  con- 
siderar las  circunstancias  que  han  mediado  en  la 
actuación  del  proceso  archivado,  particularmente 
al  observar  la  irregular  conducta  de  los  ministros 
que  resultan  más  ó  menos  comprometidos  por  sus 
nombres  y  deslices ;  sorprendiéndole  más  en  el  pri- 
mer tribunal  de  la  corona,  por  el  mal  ejemplo,  tras- 
cendental á  los  otros  subalternos.  Con  todo,  su  real 
benigna  consideración  se  limita  á  que  en  su  pro- 
pio senado  se  vean  desaprobados,  con  cuyo  triste 
ejemplo  se  abstengan  en  lo  sucesivo  de  iguales 
procedimientos.  Pueden  y  deben  los  magistrados 
opinar  libremente,  según  sus  conceptos;  mas  hacen 
mal  en  excederse,  según  se  descubre,  arriesgando 
en  sus  personas  los  vicios  y  sospechas  de  guiarse 
por  parcialidad,  contemplación  ó"  premios.»  Esta 
cláusula  de  la  real  orden  persuade  con  demasiada 
claridad  que  su  majestad  tuvo  por  ciertas  las  injus- 
ticias, violencias,  opresiones,  colusiones  é  intrigas, 
que  representaron  Manca  y  consortes,  y  quisieron 
apoyarse  con  el  extracto  de  papeles  reservados. 
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¿Cómo  había  do persnadirse  tin  soberano  tan  justo 
y  tan  clemente  á*  que  los  representantes  no  dije- 
sen verdad  en  sus  memoriales ,  j  tuviesen  valor 
para  suponer  tantos  hechos  criminosos  y  abomina- 
bles, si  realmente  no  hubiesen  ocurrido?  ¿Cómo 
habia  de  haber  calificado  de  irregular  la  conducta 
de  algunos  sefiores  ministros  del  Consejo,  hacien- 
do supuesto  de  que  00  habian  excedido  y  dado  sos- 
pechas de  guiarse  OOA parcialidad,  contemplaciones 
ó  premios,  anticipando  asi  al  Consejo  una  especie 
de  decisión  ú  opinión  y  dictamen  de  su  majestad 
antes  de  oir  á  los  sefiores  ministros  que  se  ha  cul- 
pado, si  no  se  hubiesen  apoyado  y  esforzado  los 
excesos  que  se  les  atribuyen,  con  aquel  extracto 
diminuto,  inexacto  y  exornado  con  notas  y  obser- 
vaciones concebidas  en  tono  de  acusación?  Esta 
creencia,  muy  propia  de  la  bondad  de  un  soberano 
amante  de  la  justicia,  causó  el  efecto  de  que  su 
real  sensibilidad  se  penetrase  de  un  vivo  dolor; 
pero  ¿cuánta  será  la  admiración  de  su  majestad, 
cuánta  la  agitación  de  su  corazón  benigno  y  sen- 
sible, cuando  se  le  instruya  do  que  las  representa- 
ciones de  Manca  y  consortes  son  un  tejido  de  fal- 
sedades, imposturas  y  calumnias,  desmentidas  por 
el  proceso,  y  de  que  han  eludido  las  ofertas  que 
hicieron,  scfialadamente  el  primero,  de  probar  los 
hechos  torpes  y  criminosos  que  expusieron  en  ellas? 
¿Podrá  menos  de  conmoverse  su  real  sensibilidad 
cuando  se  haga  presente  á  su  majestad  que  el  pro- 
cedimiento para  averiguar  y  descubrir  los  autores 
de  los  anónimos  fué  justo  y  necesario ;  que  á  las 
prisiones  do  Manca  y  consortes  precedieron  indi- 
cios muy  graves  y  fundados ;  que  en  las  posterio- 
res actuaciones  del  proceso  resultaron  otros  efica- 
ces y  urgentes,  que  los  califican  de  reos  legales;  que 
en  todo  el  discurso  de  la  causa,  no  sólo  no  se  omi- 
tió formalidad  alguna  de  las  prescritas  por  dere- 
cho, sino  que  se  observó  una  exactitud  y  escrupu- 
losidad pocas  veces  vista  en  causas  de  igual  natu- 
raleza ;  que  el  sefior  Conde  no  recomendó  ni  aun 
insinuó,  directa  ni  indirectamente,  á  ninguno  de  los 
señores  ministros  del  Consejo  el  castigo  de  los  reos, 
ni  les  hizo  prevención,  advertencia  ni  insinuación 
alguna,  relativa  á  que  le  comunicasen  lo  que  acae- 
ciese al  tiempo  de  la  relación  y  votación ,  ni  aun 
al  sefior  Superintendente  de  Policía,  sin  embargo 
de  estar  autorizado  con  reales  órdenes  para  infor- 
mar á  su  majestad,  por  mano  del  sefior  Conde,  lo 
que  ocurriese  en  la  causa,  como  so  habia  hecho 
hasta  entonces ;  y  en  fin ,  que  en  los  papeles  de  que 
se  formó  el  extracto,  y  cuya  naturaleza  de  reserva- 
dos impedia,  al  parecer,  que  se  publicasen  y  entre- 
gasen á  las  paitCM  (sobre  lo  cual  se  harán  despuea 
algunas  observaciones),  no  se  encuentra  Sípoyado 
alguno  de  los  excesos  que  el  extractante  Supuso  en 
las  notas  y  advertencias  con  que  exciiiió  el  extracto. 
Cuando  su  majestad  Sea  itiStfuido  dé  todo  estb; 
cuando  su  tehl  attmciotí  observe  qué  las  f  alsedadM 
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con  que  fueron  sorprendidas  im  solbersiia  Jmtiflca- 
cion  y  clemencia,  han  dado  motivo  á  qne  se  haya 
mezclado  en  este  proceso,  én  clase  de  reos  aeosadoi 
6  demandados,  á  nnos  ministros  que  tenían  dadaí 
repetidisimas  pruebas  de  su  probidad  y  rectitud, 
y  á  que  se  haya  expedido  ana  real  orden  que  hace 
supuesto  de  que  algunos  sefiores  ministitM  del  Con- 
sejo observaron  en  la  cansa  una  conducta  irrega- 
lar,  y  arriesgaron  en  sus  personas  los  visos  y  sos- 
pechas de  guiarse  con  parcialidad,  contemplaciones 
ó  premios,  ¿podrá  dejar  de  excitarse  in  soberana 
indignación  contra  los  autores  de  las  falsedades 
que  han  causado  efectos  tan  funestos  á  tantos  mi- 
nistros de  honor  y  carácter,  que  habian  merecido  la 
real  confianza  y  la  aceptación  pública  ?  Pero  vea- 
mos ya  lo  que  se  mandó  por  la  citada  real  orden  y 
las  actuaciones  que  se  han  practicado  con  posterio- 
ridad. Con  ella  se  remitieron  al  Consejo  los  recur- 
sos de  Manca ,  Saluci ,  Turco  y  Timoni ,  y  los  autos 
archivados  en  la  secretaría  de  Gracia  y  Jnttícia, 
para  que  en  Consejo  pleno  se  abriese  la  andiencia 
á  las  partes,  y  se  les  oyese;  y  se  mandó,  lo  primero, 
que  el  Consejo  procediese  arreglándose  á  las  leyes 
del  reino  y  en  rigurosa  justicia ;  lo  segundo,  que 
si  ocurriese  sor  correspondiente  la  citación  del  se- 
fior Conde  de  Floridablanca,  proveyese  el  Consejo 
hacerlo  saber ;  lo  tercero,  se  dijo  qne  su  majestad 
habia  concedido  su  permiso  á  los  cuatro  czpressdoi 
para  volver  y  presentarse  en  la  corte  al  segnimíeo- 
to  do  sus  derechos  ;  Ío  cuarto,  que  también  era  la 
real  intención  de  su  majestad  que  se  excosasea 
dilaciones  superfinas,  sin  faltar  á  los  términos  de 
las  defensas ;  lo  quinto,  que  hecha  la  lectora  da 
los  párrafos  precedentes  de  la  real  orden ,  signieH 
sin  interposición  la  del  extracto  formado  de  al- 
gunos papeles  que  acompafiaban,  con  la  posi- 
ble previsión ,  para  dar  desde  luego  alguna  idee 
del  expediente;  lo  sexto,  se  dijo  que  la  sensibilidad 
no  habia  podido  menos  de  penetraree  de  un  viro 
dolor  al  considerar  las  circtmstancias  que  habita 
mediado  en  la  actuación  del  proceso  archivado,  j 
lo  demás  que  se  ha  copiado  antes ;  y  lo  séptimo ,  que 
en  todo  lo  posterior  y  sucesivo  que  ocurriere,  y  ne- 
cesitase de  la  inteligencia  del  Rey,  hasta  la  última 
resolución,  se  dirigirla  el  Consejo  á  su  majestad 
por  la  via  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia.  Esta 
real  orden  fué  publicada  en  el  Conseje  pleno  de  14 
de  Julio,  y  acordado  su  cumplimiento,  se  mandó,  si 
consecuencia,  expedir  despachos  para  hseerálíaB- 
oa,  Saluci,  Turco  y  Timoni  la  atrdieneia  que  se 
dignaba  concederles  su  majestad,  y  Su  real  pemiso 
para  volver  y  presentarse  en  la  eórte  al  seguimies- 
to  de  sus  derechos,  á  fin  de  que  concttíriesen  pe^ 
sonalmente,  ó  por  sus  poderes,  é  esponer  lo  que  ta- 
rieren  por  conveniente.  T  se  mandé  tambiisn  que, 
quedando  en  poder  del  seftor  Gob«niáídor  la  llave 
del  afea  dentro  de  la  cual  se  bitbian  MMSítldo  1m 
mitoá ,  se  tuviesen  reftérrádott  Idi  ñ^mm  {tápeles  por 
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no  de  gobierno.  Los  despachos  de  empla- 
áSaluoi,  Torco  7  Timoni  se  dirigieron  al 
o  de  los  negocios  del  Rey  en  Florencia^ 
dispusiese  instruir  de  ellos  á  los  interesa- 
d  lo  hizo.  El  i«latiyo  á  Manca  se  dirigió  al 
te  Corregidor  de  Burgos;  pero  cuando  lo 
a  no  existia  Manca  en  aquella  ciudad ,  por- 
echa  23  de  Julio  se  le  dirigió  real  orden 
lor  Conde  de  Aranda,  por  mano  del  mis- 
pdor,  dándole  aviso  de  la  real  resolución 

7  se  encargó  á  éste  que  no  le  pusiese  im- 
o  en  su  salida.  En  6  de  Agosto  se  publicó 
sejo  otra  real  orden  del  dia  3  anterior,  con 
remitieron  tres  cartas  al  sefior  Colon,  para 
jresen  en  Consejo  pleno,  como  las  anterio- 
incorporasen  con  ellas ;  y  por  decreto  del 
a  se  acordó  que  con  los  demás  papeles  del 
tifífiesen  reservadas  7  se  llevasen  al  Con- 

0  del  dia  7  siguiente.  En  éste  se  le7eron 
cretario  diferentes  cartas  de  las  reserva- 
r  decreto  del  dia  8  se  dijo:  Ténganié  por 
ervadcu  todas  las  cartas  7  papeles  de  este 
como  se  acordó  en  decreto  de  6  de  este 
18  del  mismo  se  presentó  pedimento  á 
le  Manca,  solicitando  se  le*  mandase  en- 
causa, con  BU  apuntamiento  7  demás  pa- 
^cumentos  que  con  olla  tuviesen  relación, 
)vencion  de  que,  antes  de  entregársele  uno 
)  reviese  7  examinase  todo  con  la  debida 
>8Ídad,  poniendo  certificación  de  las  pie- 
»tado,  foliatura,  borrones,  enmiendas  ó 

8  que  hubiese  en  ellas ,  sin  omitir  el  reco- 
to de  pliegos,  medios  pliegos  7  sus  cose- 
>r  decreto  del  dia  20  mandó  el  Consejo  se 
il  arca  encintada,  sellada  7  cerrada,  colo- 
il  archivo,  cu7a  llave  tenia  el  sefior  Gober- 
itregándola  al  sefior  don  Gonzalo  de  Vil- 
%  que  con  su  asistencia  7  la  del  Marqués 
i,  ó  persona  que  deputase  en  su  nombre, 
iese  por  ante  el  escribano  de  gobierno  á 
ertura ,  7  al  reconocimiento  de  todos  los 
ontenidos  en  el  arca,  formando  inventa- 
os, con  expresión  de  su  estado,  foliatura 

,  enmiendas  ó  testaduras  que  hubiere,  7  de 
DS,  medios  pliegos  7  coseduras.  En  el  Con- 
o  de  27  de  Setiembre  hizo  presente  el  se- 
Sscolano  haberse  concluido  las  diligencias 
B  por  decreto  de  20  de  Agosto, 7  le7Ó  el 
o  presentado  á  nombre  de  Manca  en  18 
o  mes,  7  en  su  vista,  mandó  el  Consejo  que 
^retarlo  llevase  para  el  dia  siguiente  los 
eservados,  relativos  á  la  causa  formada 
anca  7  consortes,  para  dar  cuenta  de  ellos, 
ló  asi  el  dia  18 ,  con  cu7a  fecha  se  exten- 
3reto  siguiente  :  a  Lo  acordado  á  consulta 
jestad,  como  llevan  entendido  los  sefiores 
i  Marifio  de  la  Barrera  7  don  Gonzalo  José 
as.1  Sd  esta  consulta)  de  que  hay  en  loi 
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autos  copia  literal,  aunque  simple,  se  hizo  pre- 
sente á  su  majestad  que,  habiéndose  suscitado  en 
el  Consejo  la  duda  de  si  debían  entregarse  á  Manca, 
con  los  autos  7  su  apuntamiento,  todos  los  papeles 
hallados  al  sefior  Conde  de  Floridablanca  en  su  pa- 
pelera, 7  remitidos  al  Consejo  con  la  real  orden 
de  23  de  Julio,  CU70  punto  7a  se  habia  tocado  otros 
dias,  hablan  sido  varios  los  dictámenes  de  los  se- 
fiores ministros  del  Consejo ;  que  la  ma7or  parte 
opinaba  que  en  ninguna  manera  era  correspondien- 
te, ni  debían  entregarse  «dichos  papeles  al  Marqués 
de  Manca  7  sus  consortes,  pues  su  majestad  habia 
mandado  pasarlos  al  Consejo,  para  que  los  sefiores 
ministros  de  él  formasen  desde  luego  idea  de  su  ca- 
lidad ,  por  el  extracto  de  algunos  que  acompafiaba, 
7  se  instru7esen  después  completamente  del  con- 
texto de  todos  para  los  efectos  de  la  causa,  proce- 
diendo 7  resolviendo  en  ella  7  sus  incidentes  lo 
que  correspondiese  en  justicia,  sin  perder  de  vista 
la  instrucción  7  el  contenido  de  los  mismos  pape- 
les en  todos  los  particulares  que  comprendían,  tan- 
to con  respecto  á  la  misma  causa ,  su  formación  7 
justicia  original,  cuanto  con  atención  al  juez  que 
la  autorizó  7  ministros  que  la  sentenciaron ,  á  fin 
de  acordar  en  su  tiempo  7  caso  lo  conveniente,  se- 
gún las  lo7es.  Otros  sefiores  ministros  estimaron 
que  los  visos  7  sospechas  de  guiarse  por  parciali- 
dad ,  contemplaciones  ó  premios,  que  decía  la  real 
orden  de  23  de  Julio  se  descubrían  en  los  jueces 
comprometidos  en  dichos  papeles ,  podían  influir 
en  la  defensa  de  los  reos,  la  cual  debía  facilitár- 
seles completa,  en  virtud  de  dicha  real  orden, 
que  dispensaba  la  audiencia  á  las  partes,  7  que 
correspondía  se  les  comunicasen  todos  los  citados 
papeles  relativos  á  la  causa,  para  que,  en  su  vis- 
ta, usasen  de  sus  acciones  7  derechos,  7a  diciendo 
de  nulidad  del  proceso,  7a  pidiendo  dafios  7  per- 
juicios contra  las  personas  que  se  los  hubiesen  cau- 
sado indebidamente.  T  otros  sefiores  ministros  opi- 
naron que  debía  pasarse  todo  á  los  sefiores  fiscales, 
para  que ,  con  su  dictamen ,  pudiese  hacerse  más 
reflexivamente  separación  de  los  papeles  remitidos, 
7  entregar  á  Manca  7  consortes  los  que  fueren  más 
peculiares  de  su  causa  7  propios  á  su  defensa,  guar- 
dándose los  demás  para  la  instrucción  de  los  jue- 
ces que  hubiesen  de  sentenciar.  Últimamente ,  se 
dijo  en  esta  consulta  que,  agitados  los  ánimos  do 
unos  7  otros  con  esta  duda,  que  tenía  su  principio 
en  la  inteligencia  de  dichas  reales  órdenes ,  estimó, 
por  último,  la  ma7or  parte  que  el  medio  único  7 
más  conveniente  en  tales  circunstancias  era  el  de 
proponerlo  todo  á  su  majestad,  áfin  de  que,  ins- 
truido sa  real  ánimo  de  los  inconvenientes  que  po- 
día tener  el  seguir  una  ú  otra  opinión  de  las  refe- 
ridas, 7  de  las  graves  razones  en  que  se  fundaban 
se  dignase  resolver  lo  mejor,  declarando  su  real  vo- 
luntad más  categóricamente  en  dicho  punto,  para 
qne  sirviese  de  regla  al  Consejo  7  pudiese  proce- 
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der  á  su  cabal  ejecución  y  cumplimiento,  sin  riesgo 
ni  duda  de  faltar  á  su  letra  ni  á  su  espíritu.  Por 
real  resolución  á  esta  consulta ,  se  sirvió  su  majes- 
tad de  decir  y  mandar,  entre  otras  cosas,  a  que  el 
Consejo  reuniese  todos  los  papeles  respectivos  á 
esta  causa,  que  se  le  hubiesen  remitido  con  reales 
órdenes,  y  que  con  el  tiempo  se  le  pasasen,  para 
que  fuesen  parte  del  proceso  del  Marqués  de  Manca 
y  consortes,  comunicándoseles  como  á  partes  inte- 
resadas, para  hacer  de  ellos  el  uso  conveniente  á 
BU  natural  defensa ,  pidiendo  y  demandando  civil 
y  criminalmente  cuanto  les  correspondiese  en  los 
mencionados  autos,  y  que  éstos  á  su  tiempo  se  co- 
municasen íntegros  á  los  tres  sefiores  fiscales  del 
Consejo,  para  que  pidiesen  el  cumplimiento  más 
exacto  de  las  leyes  contra  todas  las  personas  que 
en  dicha  causa  hubiesen  contravenido  á  ellas,  por 
ser  el  real  ánimo  de  su  majestad  no  impedir  ni 
privar  á  las  partes  de  sus  acciones  y  derechos ,  ni 
al  público  de  la  vista  de  las  penas  debidas  á  los  de- 
lincuentes ,  para  que  sirviesen  de  ejemplar,  y  éste 
dispensase  de  otros  en  lo  sucesivo.»  Esta  real  reso- 
lución se  publicó  en  el  Consejo,  en  8  de  Octubre,  y 
acordado  su  cumplimiento,  se  mandó  se  entregasen 
al  procurador  del  Marqués  de  Manca  todos  los  au- 
tos y  papeles  remitidos  al  Consejo,  de  orden  de  su 
majestad,  por  el  sefior  Conde  de  Aranda,  en  23  de 
Julio  y  3  de  Agosto,  sin  reservar  de  ellos  más  que 
la  consulta  original  y  su  borrador.  El  sefior  Conde 
venera  esta  real  resolución  con  igual  sumisión  y 
respeto  que  todas  las  demás  reales  órdenes  expedi- 
das en  la  causa ;  pero  conña  que  la  justificación 
soberana  de  su  majestad,  y  la  rectitud  del  Consejo, 
no  desaprobarán  que  haga  presentes,  con  la  mode- 
ración más  respetuosa,  los  fundamentos  que  le 
asisten  para  creer  que  dicha  real  resolución  ha  sido, 
no  arrancada  con  especiosos  pretextos,  como  Manca 
ha  dicho  de  las  reales  órdenes  comunicadas  por  el 
sefior  Conde  en  la  causa  principal ,  sino  dictada  en 
fuerza  de  la  poca  sinceridad  y  de  los  vicios  de 
obrepción  y  subrepción  con  que  se  sorprendió  por 
los  influyentes  el  real  ánimo  de  su  majestad  y  el 
del  sefior  ministro  que  la  extendió.  Para  que  la  sa- 
bia rectitud  del  Consejo  pueda  graduar  el  valor  y 
mérito  de  los  fundamentos  de  este  concepto,  no 
será  inoportuno  el  recuerdo  de  la  máxima  ó  princi- 
pio legal  de  que  se  ha  hecho  uso  en  este  escrito, 
cuando  se  trató  de  demostrar  que  el  soberano  áni- 
mo del  Rey  no  fué  sorprendido  por  el  sefior  Conde, 
para  que  mandase  expedir  las  reales  órdenes  que 
constan  de  la  causa  principal.  La  regla  que  se  fijó 
para  esta  demostración  fué  comparar  las  mismas 
reales  ordene»  éon  los  motivos  que  las  precedieron, 
para  inferir  de  esta  comparación  y  del  mérito  de  los 
antecedentes  que  las  causaron ,  la  justicia  de  ellas, 
que  excluye  toda  idea  de  preocupación  y  sorpresa. 
Allí  se  convenció  con  razones ,  al  parecer  conclu- 
ientes^ gue  los  motivos  que  precedieron  á  las  reiH 


les  órdenes  comunicadas  en  la  cansa  principal  e^ 
gian  de  necesidad  y  justicia  las  proyidencias  qm 
BU  majestad  se  dignó  de  acordar  por  las  mismti 
reales  órdenes ,  y  que ,  siendo  estas  providencias 
igualmente  justas,  necesarias  y  correspondienteg 
al  mérito  de  los  antecedentes  que  las  caosaron,  no 
pudo  caber  en  el  real  ánimo  de  su  majestad  la  sor- 
presa que  decantan  Manca  y  consortes.  Pero  aquí 
deja  el  sefior  Conde  al  discernimiento  prudente  áá 
Consejo  la  calificación  de  si  los  antecedentes  y  mo- 
tivos que  precedieron  á  la  expedición  de  la  real  n- 
solucion  de  que  se  va  tratando  fueron  tales,  que  exi- 
giesen y  dictasen  como  de  justicia  el  concepto  y 
las  providencias  que  su  majestad  se  sirvió  de  mi- 
nif  estar  y  tomar  por  ella,  para  que  el  juicio  que  la 
sabia  penetración  del  Consejo  forme  sobre  esto 
pueda  servirle  de  regla  para  discernir  si  el  justifi- 
cado ánimo  del  Rey  puede  ser  sorprendido  para  to- 
mar dicha  real  resolución,  advirtiendo  de  paso  qas 
ésta,  y  la  consulta  del  Consejo  que  la  motivó,  se  di- 
rigieron por  la  secretaria  del  despacho  de  Estado, 
sin  embargo  de  la  anterior  real  orden,  comunicada 
al  Consejo  en  23  de  Julio  de  aquel  mismo  afio,por 
la  cual  se  mandó  que  en  todo  lo  posterior  y  suce- 
sivo que  ocurriese  y  necesitase  de  la  inteligencia 
del  Rey,  se  dirigiese  el  Consejo  á  sa  majestad  por 
la  vía  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia.  Los  fun- 
damentos del  concepto  insinuado  los  presentan  tá- 
rías  expresiones  de  la  misma  real  resolución,  qne  el 
sefior  Conde  no  acierta  á  conciliar  con  la  yuti&ca- 
cion,  piedad  y  clemencia  del  mejor  de  los  reyes. 
En  ella  se  dice  a  que  su  majestad  vio  desde  luego 
que  el  proceder  de  algunos  individuos  del  Consejo, 
olvidando  la  entereza  de  sus  magistraturas,  no  hir 
bia  correspondido  á  sus  obligaciones...  que  su  ma- 
jestad habia  preferido  de  pronto  usar  de  benigni- 
dad y  prescindir  sobre  la  falta  cometida  hacia  loi 
respetos  de  su  soberanía  con  delinquir  en  la  recti- 
tud de  su  ejercicio...  que  repugnaba  á  su  majestad 
el  dictamen  de  los  que  se  decia  mayor  número,  y 
que  graduaba  de  reservados  los  papeles  encontrados 
por  su  lugar,  mote  ó  título,  y  especies  de  que  tra- 
taban ,  igualando  así  con  los  que  pudieron  ser  ino- 
centes ,  los  gravísimos  entre  un  resentido  de  mn- 
cho  valimiento  en  su  persona,  y  el  propio  juez  del 
proceso  de  sus  contrarios  rendido  á  su  voluntad... 
que  la  idea  arbitraria  del  primer  parecer  más  nu- 
meroso desagradaba  á  su  majestad,  ni  cupiera  qne 
al  cuerpo  ni  á  sus  individuos  consintiese  su  majes- 
tad disimulos  en  sus  procederes...  que  se  comuni- 
casen á  Manca  y  consortes  todos  los  papeles  remi- 
tidos al  Consejo  con  reales  órdenes,  para  hacer  de 
ellos  el  uso  conveniente  á  su  natural  defensa,  pi- 
diendo y  demandando  civil  y  criminalmente  cuanto 
les  conviniese...  que  á  su  tiempo  comunicasen  loi 
autos  á  los  tres  fiscales,  para  que  pidiesen  el  cum- 
plimiento más  exacto  de  las  leyes  contra  todas  las 
personas,  que  en  dicha  causa  hubiesen  contrayenido 


DEFENSA 
i  ellM,  por  ler  el  real  Animo  de  sti  majestad  no  i 
impedir  ni  privar  á  las  partes  de  sus  acciones  y  de-  | 
rechoB,  ni  al  público  de  las  penas  debidas  á  los  de- 
lincuentes,  para  qne  sirviesen  de  ejemplar.»  Todas 
estas  expresiones  demuestran  que  su  majestad  for- 
mó concepto  de  que  algunos  sefiores  ministros  del 
Gonsejo  hablan  delinquido  en  la  causa  principal; 
qne  el  sefior  juez  de  ella  estuvo  rendido  á  la  volun- 
tad del  sefior  Conde;  que  habla  motivo  para  que 
Manca  7  consortes  pidiesen  7  demandasen  civil  7 
criminalmente  cuanto  les  conviniese ;  que  las  le7es 
habían  sido  contravenidas  en  la  causa  principal,  7 
que  hsbia  justo  fundamento  para  imponer  penas, 
puesto  que  su  majestad  manifiesta  que  era  su  real 
Animo  no  privar  al  público  de  la  vista  de  ellas.  Este 
concepto,  tan  poco  favorable  á  la  conducta  del  se- 
fior Conde  7  de  los  otros  seftores  ministros,  que  se 
dice  delincuentes,  contieno  ademas  la  grave  cir- 
cunstancia de  haberlo  su  majestad  manifestado  al 
Consejo  en  una  real  resolución,  que  se  ha  comuni- 
cado á  las  partes,  7  publicado  por  este  medio  antes 
de  oir  á  los  que  se  ha  estimado  haber  delinquido; 
eu7a  circustancia,  al  paso  que  pudiera  no  a7udar 
mucho  á  la  libertad  de  los  sefiores  jueces,  que  ha- 
7an  de  votar  en  este  negocio,  por  el  temor  de  des- 
agradar al  Soberano,  ha  hecho  público  el  deshonor 
de  los  sefiores  ministros  llamados  delincuentes ;  7 
aunque  esta  nota  es  para  el  sefior  Conde,  7  será  para 
los  otros  sefiores  sobre  quienes  recae ,  la  más  dolo- 
rosa  y  sensible,  es  incomparablemente  ma7or  su 
sentimiento  al  mirarse  desconceptuado  con  su  ma- 
jestad, cuando  el  primer  objeto  de  sus  atenciones 
7  cuidados,  en  todo  el  tiempo  que  ha  tenido  el  ho- 
nor de  servir  A  sus  reales  pies  7  de  su  augusto  pa- 
dre, ha  sido  el  exacto  desempefio  de  su  real  servi- 
cio, el  desinterés,  la  rectitud,  el  celo  en  defensa  de 
la  soberanía  7  por  los  intereses  del  Estado  7  el 
amor  A  la  justicia,  imitando  el  buen  ejemplo  7  si- 
guiendo las  lecciones  de  probidad  7  verdad,  que 
aprendió  en  la  política  cristiana  7  prudentísima  de 
aquel  soberano,  destinado  por  la  Providencia  para 
modelo  de  re7es.  Para  hacer  del  sefior  Conde  7  de 
los  otros  sefiores  ministros  el  concepto  significado, 
parece  pudo  guiarse  su  majestad  por  la  instrucción 
del  extracto  de  las  cartas  7  papeles  reservados  que 
se  remitió  al  Consejo,  7  como  en  él  se  glosan,  in- 
terpretan 7  aun  acriminan  con  notas  7  observacio- 
nes, varias  expresiones  inocentes  de  aquellas  car- 
tas 7  papeles ,  cree  el  sefior  Conde,  con  fundamento, 
que  la  justificación  soberana  del  Re7,  7  aun  la  rec- 
titud del  sefior  conde  de  Aranda,  fueron  sorprendi- 
das con  aquel  documento  inexacto,  diminuto,  poco 
sincero  7  subrepticio,  7  que  de  estos  antecedentes  fué 
un  efecto  natural  la  citada  real  resolución.  El  sefior 
Conde  tiene  más  bien  conocida  que  otro  ninguno  la 
justificación  de  su  majestad,  la  bondad  de  su  cora- 
zón, su  clemencia  7  su  amor  á  la  justicia,  7  este 
intimo  conocimiento  le  hace  creer  que,  sin  una  sor- 
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presa  de  aquella  clase,  no  hubiera  dictado  un  rasgo 
de  tanta  severidad  é  indigacion  contra  unos  mi- 
nistros que  en  su  dilatada  carrera  han  dado  prue- 
bas repetidas  de  probidad  7  rectitud,  sin  haberles 
oído  ni  formado  cargo  sobre  los  excesos  que  se  les 
atribu7en.  El  haber  mandado  su  majestad,  por  la 
misma  real  resolución ,  que  se  uniesen  al  proceso 
7  comunicasen  A  las  partes  las  cartas  7  demás  pa- 
peles reservados ,  ocupados  después  de .  la  separa- 
ción del  sefior  Conde,  entiende  éste  es  otra  prueba 
de  haber  sido  sorprendido  su  justificado  real  ánimo. 
Después  se  hará  una  exacta  análisis  de  aquellos  pa- 
peles ó  de  las  expresiones  que  se  han  trasladado  al 
extracto,  7  se  verá  por  ella  (salva  la  real  clemencia 
de  su  majestad)  que  no  pueden  servir  de  prueba 
ni  aun  de  enunciativa  de  los  excesos  que  se  atribu- 
7en  á  los  sefiores  ministros.  Pero  ahora  juzga  opor- 
tuno el  sefior  Conde  exponer  con  su  acostumbrada 
moderación  las  razones  que  ha7  para  que  aquellos 
papeles  se  hubiesen  tenido  reservados,  sin  publi- 
carlos ni  comunicarlos  á  las  partes.  Exposición  que 
también  haráá  su  majestad,  por  medio  del  recurso 
más  reverente,  con  la  humilde  súplica  de  que  se 
digne  acordar  las  providencias  oportunas,  así  para 
deshacer  las  impresiones  que  se  ha7an  dado  á  su 
majestad  contra  la  rectitud  del  sefior  Conde,  como 
para  evitar  las  gravísimas  consecuencias  que  po- 
drían resultar  contra  su  real  servicio  si  se  repitiesen 
iguales  publicaciones.  La  correspondencia  confi- 
dencial 7  reservada  de  las  secretarías  del  Despa- 
cho universal,  7  particularmente  de  la  primera 
de  Estado  con  los  príncipales  ministros  7  depen- 
dientes de  ellas,  está  en  uso  de  tiempos  mu7  an- 
tiguos, 7  sirve  para  instruir  á  los  tales  dependien- 
tes de  aquellas  especies  que  los  re7es  no  tie- 
nen por  conveniente  se  digan  en  los  despachos 
de  oficio,  aunque  las  quieran ,  manden  ó  aprueben, 
7  se  reservan  más  ó  menos,  según  su  calidad  é  im^* 
portañola.  Esta  correspondencia  confidencial  se  ha 
llevado  con  muchos  embajadores,  ministros,  ge- 
nerales, sefiores  presidentes  7  Gobernador  del 
Consejo  7  con  otros,  7  por  lo  mismo  se  llevaba  con 
el  sefior  Superintendente  de  Policía,  como  depen- 
diente de  la  propia  secretaría  7  encargado  de  mu- 
chas comisiones  reservadas.  Ningunos  como  el  se- 
fior Conde  de  Aranda,  siendo  presidente  del  Con- 
sejo 7  embajador  en  París,  el  sefior  gobernador  que 
fué  del  Consejo,  Conde  de  Campománes,  7  los  vire- 
7es  7  capitanes  generales,  pueden  ser  testigos  de  es- 
tas correspondencias,  que  ellos  mismos  han  tenido 
con  los  secretarios  del  Despacho  en  sus  respectivos 
tiempos,  confidenciales  7  reservadas,  con  adverten- 
cias 7  prevenciones ,  que  muchas  veces  parecen 
amigables ,  7  en  la  realidad  son  por  orden  del  So- 
berano, que,  no  queríendo  hacer  sonar  su  autoridad 
en  todo,  encarga  se  use  de  estos  medios  dulces  7 
prívados  para  venir  al  fin.  Tales  correspondencias 
confidenciales,  cuando  conviene  que  sean  mu7  re^ 
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servadas,  como  cnalesqaiera  aviaos  que  reciben  los 
ministros  do  Estado,  con  más  órnenos  fundamento, 
sobre  asuntos  que  interesan  la  quietud  y  soberanía, 
fle  guardan  también  con  reserva  en  las  respectivas 
papeleras  del  Ministro,  7  así  se  guardaban  los  pa- 
peles de  que  se  ba  formado  el  extracto,  con  otros 
expedientes  de  oficio,  que  se  hallarían  en  ella.  Por 
esta  razón ,  no  pueden  ni  deben  reputarse  por  pa- 
peleras privadas,  7  aun  por  eso,  al  tiempo  de  la 
muerte  de  los  ministros,  se  recogen  las  llaves  por 
el  que  queda  más  antiguo,  7  se  registran  con  el  ma- 
yor secreto  7  formalidad,  interviniendo  los  oficia- 
les ma7ores  del  difunto  7  del  que  reconoce  los  pa- 
peles. De  tales  correspondencias  7  avisos  reserva- 
dos no  puede  ni  debe  hacerse  (salvo  el  respeto  so- 
berano del  Re7)  ningún  uso  público  ni  judicial, 
porque  solamente  sirven  para  regular  el  ánimo  del 
Monarca  7  sus  ministros ,  según  el  ma7or  6  menor 
apo70  que  tengan,  7  se  reputan  de  secreto  natural, 
semejante  al  sigilo  de  la  confesión,  sin  cu7a  cir- 
cunstancia nadie  se  atrevería  á  dar  avisos,  aunque 
ciertos,  cuando  careciese  de  pruebas,  lo  que  sería 
do  gravísimo  inconveniente  al  Estado  7  á  la  segu- 
ridad de  los  re7es.  Aun  de  las  cartas  confidenciales 
entre  particulares  no  puede  hacerse  uso  judicial, 
porque,  sobre  dictarlo  así  los  principios  del  derecho 
natural  7  de  gentes,  lo  prohiben  severamente  varias 
reales  cédulas,  expedidas  para  los  reinos  de  Indias; 
¿cuanto  más  sagrada  7  reservada  deberá  ser  la  cor- 
respondencia confidencial  con  un  ministro  de  Es- 
tado cuando  sin  el  misterio  7  custodia  de  los  secre- 
tos del  Estado  7  de  todos  sus  papeles  reservados, 
aunque  parezcan  despreciables,  puede  venir  á  tierra 
toda  su  monarquía?  Este  secreto  inspira  confianza,  7 
8U  falta  la  destru7e,  7  dejará  privado  al  ministerio 
de  muchos  conocimientos  necesarios.  A  pesar  del 
gobierno  misto  de  Inglaterra,  jamas  ha  podido  ob- 
tener su  parlamento  que  se  le  confien  papeles  reser- 
vados del  Ministerio,  lo  cual  prueba  el  particula- 
rísimo cuidado  con  que  deben  guardarse,  7  servir 
para  solo  el  Monarca  7  sus  ministros.  La  justifica- 
ción del  Consejo  hará  de  estas  observaciones  el  mé- 
ritg  que  estime  justo,  entre  tanto  que  su  majestad 
acuerda  providencia  á  la  súplica  que  sobre  el  par- 
ticular dirigirá  el  sefior  Conde  á  sus  reales  manos, 
y  podrá  juzgar  por  ellas  si  el  soberano  ánimo  del 
Be7pudo  haber  sido  sorprendido,  para  mandar  que 
Be  publiquen  7  comuniquen  á  las  partes  unos  pape- 
les de  naturaleza  tan  reservada.  Aquí  parece  cor- 
respondia  el  análisis  7  la  exposición  de  las  razo- 
nes que  persuaden  que  en  ellos  nd  ha7  prueba  al- 
guna de  los  excesos  atribuidos  á  los  señores  minis- 
tros que  se  insinúa  haber  sido  parciales  del  sefior 
Conde;  pero  nna  7  otra  serán  más  oportunas  cuan- 
do veamos  el  oso  que  Manca  7  sus  consortes  han 
hecho  de  aquellos  papeles  para  apo7ar  las  preten- 
siones que  han  propuesto  en  la  actual  instancia.  El 
examen  de  ellas  7  de  sus  fundamentos  ocupará  alio* 
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ra  nuestras  atenciones.  Pretenden ,  oomo  7*  ee  ln 
visto,  que  se  declare  nula  7  atentada  la  causa  7 
cuanto  en  ella  se  ha  obrado,  inclusa  la  sentencia.  4 
á  lo  menos  que  se  revoque  ésta  como  notoriamen- 
te injusta;  que  se  les  absuelva  de  cuanto  ee  les  ht 
querido  imputar  en  orden  á  haber  sido  sntorM, 
cómplices  ó  extensores  de  los  anónimos;  que  se  eos- 
dene  al  sefior  Conde  de  Floridablanca  7  don  Ma- 
riano Colon  en  todas  las  costas,  daftos  7  perjuicio! 
que  se  les  han  ocasionado  7  ocasionen  hast*  la  con- 
clusión de  la  causa,  7  que  esto  se  entienda  sin  per- 
juicio de  lo  que  pidan  7  justifiquen  los  sefiores  fia- 
cales  del  Consejo  contra  las  personas  que  hayan 
contravenido  en  la  causa  á  las  Ie7e8,  según  lo  pn- 
venido  por  su  majestad  en  su  real  resolución,  pn- 
blicada  en  8  de  Octubre  de  1792.  Antes  de  exami- 
nar los  fundamentos  de  estas  pretensiones,  convie- 
ne observar  que  la  de  nulidad  de  la  sentencia  «1 
opuesta  derechamente  á  las  10708  del  reioo,  qaa 
prohiben  el  uso  de  aquel  remedio  con  respecto  álsi 
sentencias  dictadas  por  el  Consejo  supremo  de  lana- 
cion  ó  por  el  Monarca.  Véase,  pues,  cómo  podri 
fundarse  una  pretensión  que  termina  á  oontraveinr 
las  disposiciones  literales  de  las  le7es.  No  es  ménoa 
absurda  7  monstruosa  la  de  que  se  declare  nula  7 
atentada  la  causa  7  todo  lo  actuado  en  ella.  Ya  «a 
ha  dicho  que  ésta  se  comenzó  á  conseouencirda  Iti 
órdenes  que ,  para  averiguar  7  proceder  contra  loa 
autores  de  los  anónimos,  dio  su  majestad  al  saffor 
Conde,  7  éste  comunicó  al  sefior  Superíntendante 
de  Policía  en  19  7  20  de  Ma7o  de  1789.  Pntaader, 
pues,  que  se  declaren  atentadas  las  actuaeionei 
practicadas  en  virtud  de  órdenes  expresos  del  So- 
berano, es  negarle  su  potestad  7  autoridad  real  pan 
decretar  cualesquiera   averiguaciones  7  procedi- 
mientos, por  los  medios  7  modos  que  sean  máade 
su  soberano  beneplácito.  Aun  con  respecto  á  Isa  a^ 
tnaciones  decretadas  7  ejecutadas  por  jueces  infe- 
riores ,  en  fuerza  de  su  jurisdicción  ordinaria,  a» 
miran  las  pretensiones  de  atentado  con  mucha  cir- 
cunspección ,  porque  siempre  suponen  exceso  ófal- 
ta  de  potestad  de  parte  del  que  las  decreta  7  eje- 
cuta ;  pero  Manca  7  sus  consortes  no  han  repara«lo 
en  hacer  este  supuesto,  ó  más  bien  cometer  este  in- 
sulto 7  desacato  contra  la  soberanía.  Por  otra  parte, 
la  declaración  de  atentado  que  se  pretende  conrea- 
pecto  á  todas  las  actuaciones  de  esta  causa,  supo- 
ne que  fueron  decretadas  7  ejecutadas  sin  motivo 
justo,  7  7a  se  ha  demostrado  que  los  que  preoedi^ 
ron  á  la  averiguación  en  general ,  7  al  procedimien- 
to contra  las  personas  de  Manca  7  consortes,  fiie- 
ron ,  no  sólo  justos  7 legítimos,  sino  positivamente 
necesarios.  En  cuanto  á  la  pretensión  de  injustícú 
contra  la  sentencia,  es  preciso  observar  tambiea 
cuál  sea  la  que  Manca  7  consortes  censuran  é  in* 
pugnan,  como  notoriamente  injusta.  Según  las  ei* 
presiones  de  sus  escritos,  parece  que  esta  impog* 
nación  7  censura  recae  sobre  la  oennilta  que  hiao 
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el  Consejo  á  su  majestad,  proponiendo  sn  dictamen 
Bobre  las  penas  que  estimó  correspondía  imponerse 
á  los  procesados,  puesto  que  dicen  que  en  el  hecho 
de  haberse  gobernado  por  los  figurados  indicios 
que  se  supuso  resultaban  de  los  autos,  los  sefiores 
ministros  que  los  condenaron  cometieron  una  in- 
justicia notoria,  indicada  con  demasiada  claridad 
en  las  leyes  reales.  Por  otra  parte,  parece  que  Sa- 
Inci,  Turco  y  Timoni  dirigen  la  pretensión  de  injus- 
ticia notoria  contra  la  real  resolución  que  tomó  su 
majestad ,  con  presencia  de  la  consulta  del  Conse- 
jo, mediante  que,  habiendo  asegurado  en  sus  repre- 
sentaciones que  este  supremo  tribunal  no  los  estimó 
culpables,  pretenden  Turco  y  Timoni  que  se  declare 
notoriamente  injusta  la  sentencia  en  la  parte  en  que 
•e  mandó  saliesen  de  los  dominios  de  Espafia,  que 
es  lo  que  su  majestad  decretó  por  su  citada  real  reso- 
lución; y  Saluci,  que  se  declare  asimismo  por  noto- 
riamente injusta  la  sentencia,  la  cual,  en  su  concepto, 
no  será  la  consulta  del  Consejo,  una  vez  que  asegu- 
ra que  este  supremo  tribunal  no  lo  estimó  culpable. 
Gomo  quiera  que  sea,  una  rápida  meditación  sobre 
las  pretensiones  de  Manca  y  consortes, y  fundamen- 
tos qne  han  expuesto  en  su  apoyo,  instruye  de  que 
ellos  censuran  y  atacan  la  consulta  del  Consejo  y  la 
resolución  desu majestad,  y  la  atacan,  no  como  quie- 
ra, sino  como  notoriamente  injusta  y  pidiendo  su  re- 
Tocacion  bajo  de  este  concepto;  que  es  ciertamente 
un  arrojo  que  no  habrá  tenido  ejemplar  en  los  tri- 
bunales. La  sentencia  legal  de  la  causa  principal 
es  la  resolución  del  Rey,  que  la  terminó  definitiva- 
mente. Y  ¿quieren  Manca  y  consortes  que  el  Con- 
sejo la  revoque  como  notoriamente  injusta?  Ésta 
es  sn  pretensión,  en  la  cual  se  descubren  dos  cir- 
canstanciM  muy  dignas  de  atención,  una  es,  supo- 
ner on  el  Consejo  superioridad  sobre  el  juicio  sobe- 
rano del  Monarca,  porque  de  otro  modo  no  podría 
revocarlo ;  y  otra,  pedir  que  lo  revoque  como  no- 
toriamente injusto.  Aun  en  las  instancias  ordi- 
narias de  revista  no  se  usa,  ni  debe  usarse,  do  es- 
ta fórmula,  porque  su  sonido,  y  el  concepto  que 
explica,  os  indecoroso  y  ofensivo  á  los  tribunales,  y 

06  haría  acreedor  á  severa  demostración  cualquiera 
que  usase  de  ella ;  pero  Manca  y  sus  consortes  en 
nada  reparan,  todo  lo  atrepellan,  y  no  se  detienen 
en  honrar  con  el  dictado  do  notoriamente  injusta, 

7  pedir  que  se  revoque  como  tal,  una  sentencia  que 
debían  mirar  con  respeto  y  veneración,  porque  esto 
no  es  incompatible  con  las  pretensiones  que  debie- 
ran haber  propuesto  en  este  grado,  en  virtud  do  la 
andiencia  que  su  majestad  les  ha  dispensado,  si 
arreglasen  su  proceder  al  que  debe  seguirse  en 
casos  iguales,  ó  si  no  se  hubiesen  desentendido  y 
desviado  de  él  con  la  idea  delincuente  de  censurar 
de  un  modo  indecoroso  la  consulta  del  Consejo  y 

"la  resolución  soberana  del  Rey.  T  ¿qué  razones, 
qué  fundamentos  han  expuesto  para  demostrar  esta 
injusticia  notoria  que  decantan  ?  Hasta  ahora  no 


LEGAL.  415 

han  presentado  en  sus  escritos  ninguno  que  tenga 
alusión  á  aquel  objeto ;  es  decir,  no  han  producido 
razón  ni  hecho  alguno  capaz  de  debilitar  los  indi- 
cios que  califican  á  Manca  j  8aluci  de  reos  legales 
de  los  anónimos,  ni  han  dado,  ni  probado ,  ni  pro- 
puesto prueba  que  pueda  justificarlos  ó  indemni- 
zarlos contra  aquellos  convencimientos.  T  sin  em- 
bargo, ¿  pretenden  que  la  sentencia  se  revoque  como 
notoriamente  injusta,  y  se  les  absuelva  y  dé  por  li- 
bres de  lo  que  se  les  ha  imputado  en  orden  á  haber 
sido  autores,  cómplices  ó  extensores  de  los  anóni- 
mos? Éste  es  el  primer  objeto  de  sus  solicitudes, 
para  recaer  después  á  la  condenación  de  dallos,  per- 
juicios y  costas  que  pretenden  contra  los  sefiores 
Conde  de  Floridablanca  y  don  Mariano  Colon.  Pero 
si  hasta  ahora  no  han  fundado,  ni  en  lo  sucesivo 
podrán  fundar,  aquel  presupuesto,  ya  se  deja  cono- 
cer la  inoportunidad  y  aun  la  extravagancia  de  esta 
última  pretensión.  Hemos  dicho  que  ni  han  funda- 
do ni  podrían  fundar  el  presupuesto  de  la  injusticia 
y  nulidad  de  la  sentencia,  y  de  su  inocencia  é  in- 
demnidad contra  los  indicios  que  los  califican  de 
reos  legales  de  los  anónimos ,  y  esta  verdad  es  el 
resultado  de  la  análisis  exacta  y  circunstanciada  que 
en  el  discurso  de  este  escrito  se  ha  hecho  de  la  cau- 
sa y  de  las  actuaciones  principales  de  ella.  Por  este 
medio  se  ha  demostrado  que  las  órdenes  para  averi- 
guar y  proceder  fueron  dadas  por  su  majestad  al  se- 
fior  Conde,  al  tiempo  de  entregarle  los  anónimos  que 
habían  llegado  á  sus  reales  manos  por  los  medios 
expuestos  ;  que  al  procedimiento  precedieron  moti- 
vos, no  sólo  justos,  sino  positivamente  necesarios 
y  obligatorios,  cuya  circunstancia  califica  asimismo 
de  justas  y  necesarias  las  reales  órdenes  expedidas 
para  averiguar  y  proceder;  que  las  prisiones  de  Man- 
ca, Saluci  y  demás  procesados  fueron  decretadas  en 
fuerza  de  indicios  fundados,  legítimos  y  superio- 
res á  los  que  en  el  concepto  de  derecho  se  estiman 
suficientes  para  arrestar,  en  los  casos  de  pesquisa, 
por  delito  determinado;  que  después  de  las  pri- 
siones de  Manca  y  Saluci  resultaron  nuevos  indi- 
cios, más  urgentes,  si  cabe,  que  los  anteriores ;  que 
la  reunión  de  ellos  produce  una  demostración  com- 
pleta y  concluyente,  en  su  línea,  de  haber  sido  au- 
tores, extensores  ó  cómplices  de  los  anónimos;  que 
esta  clase  de  prueba  es  legitima,  autorizada  por  las 
leyes,  por  la  razón  y  por  la  práctica  constante  de 
los  tribunales ,  y  aun  la  más  oportuna  para  conven- 
cer la  verdad  ó  certeza  moral  que  basta  en  el  orden 
legal  para  regular  el  ánimo  de  los  jueces ;  que  la 
causa  se  siguió  y  sustaneió  desde  el  principio  al  fin 
con  toda  la  formalidad,  exactitud  y  orden  que  re- 
comiendan las  leyes,  sin  haberse  cometido  defecto 
ni  vicio  alguno,  substancial  ni  accidental,  capaz  de 
influir  contra  la  legitimidad  de  las  actuaciones;  que 
para  la  vista,  votación  y  consulta  dio  la  regla  un 
real  decreto  de  pullo  propio  de  su  majestad,  al  cual 
se  arregló  el  Consejo  en  estas  gestiones,  que  fueron 
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tan  prolijas  y  escrapulosas  como  las  anteriores  do 
substanciación;  7  en  fin,  que  la  última  determina- 
ción se  dictó  por  el  Soberano  7  expidió  por  la  so- 
cretaria  de  Gracia  7  Justicia,  del  cargo  del  sofíor 
Marqués  de  Bajamar,  con  presencia  de  la  consulta 
que  el  Consejo  elevó  á  sus  reales  manos,  7  modificó 
á  ruegos  del  sefior  Conde,  7  por  un  efecto  de  su 
real  benignidad ,  las  penas  que  el  Consejo  consultó 
correspondia  imponerse  á  los  que  estimó  por  reos. 
£1  sefior  Conde  ha  demostrado  todas  estas  cosas, 
no  sólo  por  el  ínteres  de  su  defensa,  sino  por  des- 
agraviar el  juicio  7  discernimiento  soberano  de  su 
majestad  contra  la  impugnación  7  censura  destem- 
plada, insolente  7  audaz  con  que  lo  han  atacado 
Manca  7  consortes;  pero  todavía  habrá  quien  lo 
desagravie  con  ma7or  esfuerzo  7  valentía.  Sí ,  se- 
fior. Los  sefiores  fiscales  del  Consejo  no  podrán,  al 
parecer,  dejar  de  interesar  su  celo  en  defensa  de 
la  vindicta  pública,  del  decoro  del  Consejo  7  de 
la  resolución  soberana  de  su  majestad ,  ni  de  pe- 
dir centrales  que  resultan  autores,  eztensores  ó 
cómplices  de  los  anónimos,  las  penas  á  que  se 
ha7an  hecho  acreedores.  Ésta  es  una  verdad  que 
por  notoria  no  necesita  fundarse.  La  causa  que  se 
está  sustanciando  en  grado  de  revista,  es  aquella 
misma  que  se  comenzó  7  siguió  en  virtud  de  órde- 
nes expresas  del  Re7,  para  descubrir  los  autores, 
extensores  7  cómplices  del  infame  libelo  dirigido 
á  sus  reales  manos,  por  los  medios  que  se  han  ex- 
puesto. Este  delito  es  de  los  más  atroces  7  cualifi- 
cados ,  no  sólo  por  las  imposturas ,  falsedades  7  ca- 
lumnias abominables  que  el  anónimo  contiene  con- 
tra muchas  personas  de  todas  jerarquías,  dignida- 
des 7  sexos,  7  contra  la  conducta  7  operaciones  pri- 
vadas 7  ministeriales  del  sefior  Conde  de  Florida- 
blanca,  sino  principalmente  por  las  injurias  graví- 
simas 7  en  sumo  grado  escandalosas  que  irroga  á 
la  augusta  memoria  del  Re7  padre ,  7  por  ser  un 
papel  sedicioso,  turbativo  del  orden  7  tranquili- 
dad pública,  ofensivo  á  la  soberanía  7  potestad 
real,  7  dictado  por  un  espíritu  revolucionario  7 
anárquico.  Estas  infames  cualidades  exigen  de  ne- 
cesidad que  los  defensores  de  la  vindicta  pública  7 
de  la  observancia  de  las  Ie7e8,  que  conspiran  á  man- 
tener la  soberanía,  la  autoridad  real,  la  tranquili- 
dad pública  7  el  buen  orden  del  Estado,  tomen  so- 
bre sí  la  acusación  de  los  que  resulten  reos  de  un 
delito  tan  atroz,  en  desagravio  de  la  misma  vindic- 
ta pública  7  en  seguridad  de  los  soberanos  7  del 
Estado.  En  la  anterior  instancia,  sustanciada  en  la 
superintendencia  general,  se  nombró  un  promotor 
fiscal  que  ejercitase  aquellas  funciones,  7  como 
ahora  se  sustancia  el  grado  actual  en  el  Consejo,  el 
desempefio  de  ellas  corresponde  á  los  señores  fisca- 
les, como  defensores  de  la  vindicta  pública  7  de 
las  le7es.  De  otro  modo,  no  habría  parte  formal  con 
quien  sustanciar  el  punto  criminal ,  7  las  personas 
Jndjoiadaa  tenárian  salvoconducto  para  oscurecer 


7  confundir  los  indicios  que  constan  del  proceio^ 
lo  cual  cedería  en  perjuicio  mu7  grave  de  la  vin- 
dicta 7  de  los  sefiores  Conde  de  Floridablanca  j 
don  Mariano  Colon,  contra  quienes  aquellos  mis- 
mos indiciados  han  introducido  demanda  de  in- 
demnización de  dafios,  perjuicios  7  costas,  funda- 
dos en  el  presupuesto  de  su  inocencia,  que,  como 
7a  se  ha  dicho ,  deben  demostrar  7  ejecutoriar  pan 
apo7ar  aquella  demanda.  Manca  7  consortes  tuvie- 
ron en  la  instancia  anterior  el  concepto  de  reos,  j 
este  mismo  tienen  7  deben  tener  en  el  grado  ac- 
tual ;  porque  la  real  orden  en  cu7a  virtud  se  les 
ha  dispensado  audiencia  no  ha  alterado  la  eficacia 
de  los  indicios  que  contra  ellos  resultan  del  proce- 
so, ni  los  ha  exonerado  de  la  obligación  de  desva- 
necerlos ,  7  solamente  ha  producido  el  efecto  de 
romper  los  sellos  de  la  ejecutoría  que  terminó  la 
causa ,  para  que  se  revea  7  determine  nuevamente^ 
dejando  en  toda  su  fuerza  7  vigor  las  pruebas  qne 
constan  de  ella,  7  á  los  procesados  en  aquel  mismo 
concepto  que  tenían  cuando  se  dictó  la  anterior 
sentencia.  Los  sefiores  fiscales  no  podrán  menos 
de  reconocer  que  ésta  fué  notoriamente  justa,  á 
vista   de    los   indicios   urgentísimos  é   indubita- 
dos que  resultan  del  proceso  contra  Manca  7  Sa- 
luci ,  7  de  las  consideraciones  que  persuaden  qai 
esta  clase  de  prueba  es  legitima  7  de  ana  eficadf 
superior  á  otras  más  expuestas  á  equivocación  j£il- 
sedad ,  7  se  haría  notorio  agravio  á  la  justífidcíoo, 
sabiduría  7  celo  de  los  sefiores  fiscales  en  dodaí  un 
instante  que  puedan  dejar  de  convencerse  de  aque- 
llas verdades,  7  ejercitar,  en  fuerza  de  este  conoci- 
miento, la  autoridad  de  su  noble  oficio  con  toda  la 
dignidad  7  vehemencia  que  les  es  característica. 
Manca  7  sus  consortes  han  creido  que  sus  pretcn- 
siones han  de  tener  seguro  ap07o  en  los  sefiores  , 
fiscales,  como  lo  demuestra  la  circunstancia  de  ha- 
berlas propuesto  con  la  calidad  7  sin  perjuicio  de 
lo  que  á  su  tiempo  pidan  7  justifiquen  dichos  se- 
fiores contra  las  personas  que  ha7an  contravenido 
en  la  causa  á  las  le7es  reales.  Han  hecho  esta  in- 
sinuación con  referencia  á  la  real  resolución,  á 
consulta  del  Consejo,  publicada  en  8  de  Octubre 
de  792,  por  la  cual  se  sirvió  su  majestad  de  mandar, 
entre  otras  cosas,  que  los  autos  se  comunicasen  i 
su  tiempo  á  los  sefiores  fiscales,  para  que  pidiesen 
el  cumplimiento  más  exacto  de  las  le7es,  contra 
todas  las  personas  que  en  la  causa  hubieren  con- 
travenido á  ellas.  T  suponiendo  con  afectación  qne 
los  sefiores  Conde  de  Floridablanca  7  don  Mariano 
Colon  se  hallan  comprendidos  en  el  caso  condi- 
cional  de  este  soberano  decreto,  han  propuesto 
aquella  reserva,  como  para  excitar  el  celo  de  los 
sefiores  fiscales  contra  los  supuestos  contravento* 
res  de  las  le7es.  Ya  hemos  demostrado,  7  demos- 
traremos todavía  con  ma7or  evidenciaf'^que  el  se* 
fior  Conde  no  hizo  en  toda  la  causa  gestión  alguna 
que  pueda  graduarse  de  contravención  á  las  hyetf 
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ni  aun  á  la  equidad  natural ,  y  que  su  conducta, 
ilcsde  el  principio  hasta  la  final  detenninacion,  fué 
la  más  juiciosa,  moderada  y  prudente  que  cabe 
discurrir.  Pero  supongamos  por  un  breve  instante 
que  de  parte  det  señor  Conde  hubiese  habido  al- 
gnna  contravención;  ¿podrian  por  eso  Manca  y 
Saluci  excusarse  de  satisfacer  los  cargos  y  desva- 
necer los  indicios  que  los  califican  de  reos  legaU'S 
de  los  anónimos?  Y  no  desvaneciéndolos,  ni  indem- 
nizándose de  ellos,  cosa  que  no  han  hecho  hasta 
ahora,  ¿podrán  esperar  que  los  señores  fiscales  aban- 
donen la  vindicta  pública,  omitan  la  acusación 
contra  sus  personas,  y  ejerciten  su  autoridad  sola- 
mente contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca  y 
damas  que  afectadamente  suponen  haber  contra- 
venido á  las  leyes?  Si  ol  mandato  de  la  real  reso- 
lución es  que  los  señores  fiscales  pidan  el  cumpli- 
miento más  exacto  de  ellas  contra  todas  las  perso- 
nas que  las  hubiesen  contravenido,  ¿cómo  no  te- 
men Manca  y  consortes  la  severidad  do  aquel  no- 
ble oficio,  cuando  la  cansa  y  todo  el  resultado  de 
ella  los  presenta  contraventores  de  las  leyes  más 
sagradas,  más  inviolables  y  más  importantes  para 
la  tranquilidad  pública,  seguridad  del  Estado  y  con- 
servación de  la  soberanía  ?  Entiendan  pues  Man- 
ca 7  consortes  que  la  prevención  de  la  citada  real 
resolución  debe  ser  un  estimulo  poderoso  para  que 
los  sefiores  fiscales  ejerciten  contra  ellos  los  rigo- 
res de  BU  oficio,  y  que  el  señor  Conde  no  los  recela. 
porque,  según  se  acaba  de  insinuar,  se  ha  demos- 
trado ya,  7  se  demostrará  todavía  más  cumplida- 
inente,  quo  en  la  causa  no  se  ha  cometido  contra- 
vención alguna  á  los  leyes,  y  que  su  conducta  hn 
sido  justa,  prudente  y  moderada.  La  necesidad  de 
quo  los  seAores  fiscales  interesen  su  celo  y  autori- 
dad contra  Manca  y  sus  consortes  sube  de  punto, 
al  considerar  que  en  las  representaciones  quo  di- 
rigieron á  su  majestad  on  solicitud  de  nueva  au- 
diencia, han  veiiido  falsedades  ])uniblcs  y  calum- 
niosas, groseras  y  abominables  contra  el  señor  Con- 
de, contra  el  señor  Colon  y  contra  todos  los  señores 
ministros  del  Consejo  que  votaron  contra  ellos,  como 
que  les  imputan,  al  señor  Conde  que  abusó  de  su 
autoridad  y  poder,  engañando  al  Soberano  y  cor- 
rompiendo el  santuario  dn  la  justicia,  y  á  los  demás 
señores  ministros,  que  faltaron  á  ella  por  una  bajo, 
indecente  y  punible  condescendencia,  ó  por  un  te- 
mor servil  á  la  prepotencia  que  so  atril)uye  al  se- 
ñor Conde;  y  aun  contra  el  Soberano  mismo  se  es- 
tamparon señaladamente  en  la  representación  de 
Manca  especies  y  expresiones  injuriosas  en  el  más 
alto  grado  á  los  respetos  do  la  soberanía  y  á  la 
penetración  y  discernimiento  de  h\i  majestad ;  lo 
que  no  podrá  mirar  con  indiforcncia  el  celo  de  los 
señores  fiscales.  Expuestas  las  observaciones  quo 
nos  han  ocurrido  sobre  las  pretensiones  de  Manca 
y  consortes,  pasaremos  á examinar  los  fundamentos 
en  que  intentan  apoyarlas;  en  cuyo  examen  procu- 
F-B. 
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rarémos  limitar  nu»btro8  discuraos,  que  por  guardar 
la  exactitud  ofrecida,  se  han  extendido  más  allá  du 
nuestros  deseos.  Manca  y  consortes  proponen  aque- 
llos fundamentos  en  cinco  números  ó  párrafos,  qut 
parece  conveniente  presentar  á  la  letra,  para  no 
ser  notados  de  inexactos.  El  primero  es :  tque  ha- 
biéndose seguido  la  causa  por  comisión  en  el  tri- 
bunal de  la  superintendencia,  á  estilo  de  corte,  y 
siendo  el  principal  agravio  en  los  anónimos  qno 
dieron  motivo  á  su  formación ,  el  señor  Conde  de 
Floridablanca,  abusando  de  su  poder  y  autoridad 
del  Soberano,  no  sólo  practicó  verdaderas  f  UDciones 
de  juez  y  parte  en  ella,  sino  que,  ademas  de  haber 
ejercido  las  de  promotor  fiscal ,  que  se  nombró  á  sn 
voluntad ,  hizo  también  en  la  sentencia  el  oficio  de 
relator  para  su  vista  en  el  Consejo  pleno,  mante- 
niendo, el  tiempo  de  la  duración  de  su  relación  y 
aun  de  su  votación ,  una  estrecha  correspondencia 
con  diferentes  señores  ministros,  que  por  dias  le 
advertian  cuanto  ocurría  en  este  supremo  senado, 
y  á  quienes  comunicaba  su  dictamen  é  instruccio- 
nes, para  que  por  ellas  votasen,  como  efectivamen- 
te votaron,  conforme 'á  las  ideas  de  dicho  señor 
Conde ;  cuya  prepotencia  llegó  á  tal  extremo,  que. 
después  de  haber  subido  al  Monarca  la  que  se  dice 
consulta  del  Consejo  y  el  que  se  llama  voto  particu- 
lar, dispuso  hacer,  y  efectivamente  hizo  por  mano 
de  dicho  don  Mariano  Colon ,  y  bajo  la  firma  de 
éste,  una  representación  al  Monarca,  no  sólo  deni- 
grativa de  la  consulta  y  pareceres  ó  votos  de  los 
once  señores  ministros  que  uniformes  y  llanamen- 
te absolvieron  á  los  acusados,  sino  falsa  en  lo  prin- 
cipal de  los  hechos  y  conocidamente  sugestiva, 
para  por  ella  sorprender,  como  sorprendió,  la  noto- 
ria justificación  de  su  majestad,  y  con  la  que  pudo 
persuadirle  á  que,  creyendo  haber  culpa  en  los  que 
oran  inocentes,  les  tratase  en  su  real  resolución,  pu- 
blicada en  28  do  Abril  de  1791,  como  y  en  el  con- 
cepto de  reos,  no  lo  siendo  m:ls  que  on  la  aparien- 
cia y  vana  presunción  de  dicho  ministro,  que,  no 
contento  con  violar  las  leyes  más  sagradas,  y  cor- 
romper el  templo  de  la  justicia  hasta  el  solio  del 
monarca  más  justo,  manifestó  en  todas  sus  ope- 
raciones relativas  á  dicha  causa  un  poder  propia- 
mente despótico,  y  una  inteligencia  la  más  repro- 
bada y  detestable  que  nunca  se  ha  visto.»  En  este 
número  ó  párrafo  del  escrito  de  Manca  (por  el  cual 
están  copiados  los  de  sus  consortes)  se  exponen 
muchos  hechos  torpes  y  criminosos,  que  es  preciso 
examinar,  para  ver  si  tienen  apoyo  en  los  outos,  ó 
si  son  puras  producciones  del  entusiasmo  de  sus 
autores.  Se  dice,  lo  primero,  «que  el  señor  Conde, 
abusando  de  su  poder  y  de  la  autoridad  del  Sobe- 
rano, practicó  en  la  causa  verdaderas  funciones  do 
juez  y  departe.»  Esta  aserción  se  lialla  anticipa- 
damente desvanecida  por  lo  expuesto  en  este  dis- 
curso. El  señor  Conde  no  tuvo  en  la  causa  con- 
cepto de  juez  ni  de  parte,  sino  de  ministro  auto- 
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rizado  por  el  Rey  para  comuuicar  Up  órdenes  que 
su  majestad  le  dio  para  la  averiguación  y  procedi- 
miento, y  para  instruir  á  su  majestad  de  las  resul- 
tas que  éste  tuviese.  El  sefior  Conde  no  tuvo  noti- 
cia alguna  de  los  anónimos  hasta  que  el  Rey  lo 
hizo  llamar  para  entregarse! os,  en  cuyo  acto  le  dio 
las  primeras  órdenes  para  averiguar  y  proceder. 
Las  expedidas  posteriormente  en  la  causa  le  fue- 
ron asimismo  dadas  por  su  majestad,  con  presencia 
de  los  avisos,  testimonios  y  noticias  que  dio  el  se- 
fior Colon,  según  lo  demuestran  varios  oficios 
pasados  á  éste  por  el  sefior  Conde,  en  que  le  mani- 
festó que  no  podia  dar  respuesta  á  sus  preguntas 
hasta  tomar  las  órdenes  de  su  majestad;  y  aun 
cuando  algunas  se  contengan  en  cartas  confidencia- 
les, que  son  pocas,  no  por  eso  dejan  de  ser  órdenes 
del  Rey,  sobre  lo  cual  so  han  expuesto  antes  las 
observaciones  oportunas.  La  circunstancia  de  ser 
el  sefior  Conde  el  principal  agraviado  en  el  anóni- 
mo, ya  se  ha  dicho  que  nada  influye  contra  la  le- 
gitimidad de  las  actuaciones  ni  de  las  reales  órde- 
nes comunicadas  por  su  mano,  ya  porque  el  Rey 
quiso  y  le  mandó  que  las  comunicase,  ya  porquo 
esta  gestión  no  lo  constituyó  en  el  concepto  de 
juez,  y  ya  porque  el  anónimo  contiene  otras  mu- 
chas cualidades  más  abominables  que  los  agravios 
del  sefior  Conde.  En  voz  de  deducir  argumentos 
contra  la  legitimidad  del  procedimiento,  por  ha- 
berse comunicado  las  reales  órdenes  por  su  mano, 
ofrece  esta  circunstancia  una  prueba  real  de  la  mo- 
deración y  conducta  prudente  del  sefior  Conde, 
puesto  que,  no  sólo  no  insinuó  ni  recomendó,  direc- 
ta ni  indirectamente,  al  sefior  Colon  ni  á  otro  mi- 
nistro del  Consejo,  el  castigo  de  los  reos,  sino  que 
sus  deseos  fueron  siempre  de  librarlos  de  las  penas 
a  que  se  habian  hecho  acreedores,  como  lo  consi- 
guió, con  eficaces  súplicas,  de  la  soberana  clemen- 
cia del  Rey;  y  solamente  procuró  deshacer  y  des- 
mentir, con  las  pruebas  que  constan  de  los  autos, 
los  feas  imposturas  y  calumnias  con  que  se  ame- 
nazaba desacreditarle  y  difamarle  por  Espafia  y 
por  toda  la  Europa.  ¿Dónde  está,  pues,  el  abuso  de 
su  poder  y  de  la  autoridad  del  Soberano?  Entre 
todas  las  órdenes  que  existen  en  la  causa,  ¿hay  al- 
guna que  no  sea  justa,  necesaria  y  conforme  al 
mérito  de  las  diligencias,  avisos  y  noticias  que  pre- 
cedieron á  su  expedición  ?  Pues  si  ni  Manca  y  con- 
sortes han  sefialado  alguna  que  no  tenga  estas  cua- 
lidades, ni  realmente  la  hay  en  los  autos,  y  si  ya  se 
ha  demostrado  que  la  justicia  de  las  mismas  órde- 
nes, y  de  los  motivos  y  antecedentes  que  precedie- 
ron á  su  expedición,  excluye  positivamente  toda 
idea  de  preocupación  y  sorpresa,  ¿cómo  so  atreven 
á  dar  por  supuesto  el  abuso  de  la  autoridad  sobe- 
rana del  Monarca?  Ésta  es  una  impostura  crimi- 
nal, que  no  debe  quedar  impune.  Dicen,  lo  segundo, 
«que  el  sefior  Conde  ejerció  las  funciones  de  pro- 
motor fiscal,  que  se  nombró  á  su  volunta.»  Mas 


el  examen  de  esta  especie  se  reserva  para  después; 
porque  Manca  y  consortes  la  vuelven  á  proponer 
en  número  separado  y  con  mayor  extensión.  Dicen, 
lo  tercero,  «que  el  sefior  Conde  hizo  también  en  la 
sustancia  el  oficio  de  relator  para  la  vista  de  la 
causa  en  Consejo  pleno. n  Esto  alude  á  que,  entre 
los  papeles  reservados  remitidos  al  Consejo  con 
la  real  orden  de  23  de  Julio  de  1792,  hay  uno, 
cuyo  título  es :  Plan  de  lo  qué  debe  eer  la  relación, 
escrito  de  letra  del  sefior  Conde ;  el  caal  se  halló  en 
una  de  las  papeleras  del  ministerio,  después  do  su 
partida,  y  parece  se  habia  enviado  por  el  sefior 
Conde  al  sefior  Colon,  y  devuéltosele  por  éste  des- 
pués de  formado  el  apuntamiento.  El  hecho  no  se 
duda,  pero  las  consecuencias  que  de  él  intentan 
deducirse  son  no  menos  voluntarías  que  débiles 
para  poder  formar  cargo  alguno  al  sefior  Conde, 
ni  para  convencer  defectos  de  formalidad  ó  legi- 
timidad en  la  vista  y  relación  del  proceso.  En  el 
extracto  de  los  papeles  reservados,  remitidos  al 
Consejo  con  la  real  orden  de  23  de  Jalio,  se  dice, 
con  referencia  á  esta  especie  y  á  una  carta  del  señor 
Colon  al  sefior  Conde,  lo  siguiente  :  «Eln  11  de  Oc- 
tubre le  participa  que  en  el  Consejo  se  habian 
hecho  los  mayores  elogios  del  método  de  la  rela- 
ción. Para  entender  adonde  se  dirigen  estos  elo- 
gios, es  de  notar  que  el  Conde  do  Floridablsnca 
formó  de  su  pufio  el  plan  de  lo  que  debe  ser  la  re- 
lación ó  extracto  del  proceso  de  Saluci  y  Mancí,  j 
de  él  resulta  lo  que  conviene  se  haya  ejecutado  y 
ejecute  para  completar  legitimamente  el  miimo 
proceso.  Este  plan,  extendido  en  dos  pliegos  de  le- 
tra del  Condo,  sirvió  para  hacer  la  relación  el  Sa- 
pcrintendente,  y  en  fecha  de  26  de  Marzo  de  91 
se  lo  devolvió  á  dicho  Conde,  diciendo:  tPaioá 
vuecencia  su  plan  original  sobre  apuntamiento; 
y  por  eso  le  escribe  que  se  han  hecho  los  ma- 
yores elogios  del  método  do  la  relación. 9  Así  se  ex- 
plicó el  extractante ;  pero  ¿  qué  hay  en  el  plan  de 
la  relación,  formado  por  el  señor  Conde,  que  pnedi 
glosarse  como  defectuoso  ó  perjudicial  á  loe  proce- 
sados ?  Nada  ciertamente.  £1  proceso  seguido  con- 
tra Manca  y  consortes  tenía,  como  ya  se  ha  diebo. 
dos  partes  ú  objetos :  uno  era  el  castigo  de  los  qnc 
resultasen  reos,  y  en  éste,  no  sólo  no  insistió  ni  hi- 
zo empeño  el  sefior  Conde,  sino  que  les  deseó  libnr. 
como  lo  acreditaron  las  resultas.  Y  el  otro,  ponerse 
tt  cubierto  do  ofensas  y  de  una  difamación  contra 
su  honra,  por  alguna  declaración  6  precaución 
justa,  á  que  daba  motivo  el  real  decreto  con  que» 
remitió  la  causa  al  Consejo.  En  esta  segunda  parte 
ú  objeto  pudo  muy  bien  tomar  interés  el  sefior 
Conde,  y  ni  lo  niega,  ni  lo  negó  á  sa  majestad 
cuando  le  propuso  la  remisión  al  Consejo  plena 
Con  esta  advertencia  se  demuestra  más  bien  que 
la  formación  del  plan  ñié  una  operación,  no  sólo 
inocente  y  nada  perjudicial  á  los  procesados,  m» 
lícitA  y  ju.sta  por  cualquier  respecto  que  se  eonii- 
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no  contiene  cosa  alguna  contra  la  verdad  de 
108,  ni  se  dirigió  principalmente  sino  á  pun- 
-  con  orden  y  método  las  falsedades  de  los 
os,  y  á  aclarar  los  puntos  de  ellas  en  defcn- 
onor  del  sefior  Conde  y  de  todos  los  injuria- 
alumniados  en  los  mismos  papeles.  Por  pre- 
os  se  pusieron  todas  las  especies  conducen- 
un  el  método  ordinario  de  tales  apunta- 
},  sin  alterar  en  manera  alguna  lo  resultante 
locumentos  eu  que  constaban,  y  sin  preve- 
se  hiciese  observación  ó  advertencias  para 
)s  ó  interpretarlos.  El  señor  Conde,  como 
ido  por  el  Rey  de  la  averiguación  y  do 
la  verdad,  pudo  formar  aquel  plan  y  re- 
al señor  Superintendente,  para  que  sirviese 
9  para  el  apuntamiento,  siempre  que  no  fal- 
i  verdad  y  que  tratase  de  presentarla  con 
1,  especialmente  en  cuanto  condujese  al 
-vio  de  la  memoria  del  Rey  padre  y  del 
[el  mismo  señor  Conde  y  de  las  demás  per- 
iilumniadas,  porque  ésta  es  una  cosa  licita 
itida  á  todo  el  que  tiene  ínteres  en  algún 
>.  Si  en  él  hubiese  hecho  el  sefior  Conde  al- 
revendón  para  que  en  la  relación  de  los 
I  que  resultaban  contra  los  procesados  se 
1  circunstancias  que,  6  no  constasen  del 
,  6  no  resultasen  bien  purificadas,  ó  para 
nprimiesen  especies  que  pudiesen  favorecer 
os,  podria  mirarse  como  sospechosa  y  oca- 
Pero  la  imparcialidad  y  justificación  del 
onde  fué  tal ,  que  después  de  haber  signi- 

0  que  correspondia  referirse  por  presupues- 
le  hecha  la  relación  del  anónimo  por  núme- 
»ia  seguir  con  igual  método  la  del  papel  de 
iciones,  formado  por  el  señor  Conde,  y  la 
•mebas  respectivas  á  estas  mismas  observa- 
díjo  lo  siguiente  :  aVerificada  esta  relación, 
la  del  pormenor  de  las  pruebas  del  proceso, 
odo  por  la  aprensión  de  las  cartas  y  cria- 
ú  parte,  sus  declaraciones,  y  el  reconoci- 
que  hicieron  de  las  mismas  cartas,  cotejos 
8  de  los  peritos,  declaraciones  de  los  reos, 
mas  que  corresponde  á  la  formal  relación 
proceso  criminal.))  No  puede  ciertamente 
urse  una  apología  más  cabal  de  la  impar- 

1  del  plan ,  que  la  que  presenta  el  tenor  de 
ula  que  se  acaba  de  copiar.  Manca  y  con- 
nada han  dicho  sobre  esto,  ni  contra  la 
id  del  apuntamiento  formado  según  la  ñor- 
plan ,  porque  la  relación  es  tan  cabal ,  tan 
%  á  los  autos  y  documentos,  y  tan  sencilla 
da  de  toda  glosa,  interpretación,  observa- 
dvertencin,  que  no  podrá  objetarle  el  menor 

la  crítica  más  escrupulosa.  No  hay,  pues, 
:unstancia  para  querer  acriminar  al  señor 
que  la  de  haber  formado  el  plan.  Pero,  una 

sa  ha  demostrado  que  en  la  norma  que  pro- 
ra que  se  hiciese  el  apuntamiento,  no  alteró, 
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ni  trató  de  que  se  alterase  la  verdad  de  los  hechos, 
ni  se  faltase  en  nada  á  la  exactitud  y  justicia,  el 
juicio  imparcial  del  Consejo  mirará  el  cargo  que 
se  forma  sobre  aquella  circunstancia  con  el  despre- 
cio que  se  merece.  Dicen ,  lo  cuarto.  Manca  y  con- 
sortes c  que  todo  el  tiempo  de  la  relación  y  aun 
de  la  votación  de  la  causa  mantuvo  el  señor  Con- 
de nna  estrecha  correspondencia  con  diferentes 
señores  ministros,  que  por  dias  le  advertían  cuanto 
ocurría  en  este  supremo  senado,  y  á  quienes  comu- 
nicaba BU  dictamen  é  instrucciones,  para  que  por 
ellas  votasen,  como  efectivamente  votaron,  con- 
forme á  las  ideas  de  dicho  señor  Conde.»  Para 
convencer  la  torpe  falsedad  de  esta  última  espe- 
cie, y  demostrar  hasta  un  grado  de  evidencia  le~ 
gal  que  en  la  que  se  dice  correspondencia  con  el 
señor  Conde  no  se  descubre  viso  alguno  de  irregu- 
laridad, calor,  interés  por  el  castigo  de  los  reos, 
ni  por  otro  fin  menos  justo  y  decente,  es  inexcu- 
sable el  examen  analítico  de  los  papeles  ocupa- 
dos después  de  la  partida  del  señor  Conde,  y  del 
extracto  remitido  al  Consejo  con  la  real  orden 
de  23  de  Julio  de  792,  con  cuyo  examen  se  segui- 
rá el  orden  material  de  dicho  extracto ,  exponien- 
do á  continuación  de  cada  número  ó  párrafo  do 
él  las  observaciones  oportunas,  porque  no  cabo 
otro  método  más  natural  para  desvanecer  los  fun- 
damentos que  intentan  deducir  Manca  y  consor- 
tes en  apoyo  de  la  especie  que  vamos  á  combatir. 
Dicho  extracto  contiene  al  margen  una  nota,  quo 
dice  :  «Estos  papeles  originales,  y  demás  que  los 
siguen,  se  hallaron  en  la  papelera  del  Conde  de 
Floridablanca,  después  de  su  partida.»  En  esta  ex- 
presión parece  se  quiere  dar  á  entender  que  la  pa- 
pelera no  era  de  oficio,  y  con  alusión  sin  duda  á 
esta  nota,  se  dijo  en  la  real  orden  de  23  de  Julio 
que  dichos  papeles  se  hallaron  en  la  papelera  pri- 
vada del  señor  Conde.  Pero  es  preciso  advertir  quo 
éste  tenia  hasta  cuatro  ó  cinco  papeleras,  en  todas 
las  cuales  se  guardaban  papeles  de  oficio,  más  ó 
menos  reservados,  como  en  caso  necesario  podrán 
certificar  los  oficiales  de  la  secretaria  y  archivo, 
que  hicieron  el  reconocimiento  y  separación ;  y  asi 
parece  que  ninguna  de  estas  papeleras  puede  te- 
nerse por  privada.  Después  de  dicha  nota,  se  expre- 
sa en  el  extracto  lo  siguiente :  a  También  acompaña 
la  correspondencia  diaria  de  don  Mariano  Colon, 
superintendente  de  policía  do  dicha  causa,  por  el 
tiempo  que  duró  la  formación  de  ésta,  y  hasta  la  sa- 
lida de  los  reos,  con  el  Conde  de  Floridablanca,  do 
cuya  material  inspección  aparece  que  dicho  Super- 
intendente procedió  en  la  formación  del  proceso 
contra  aquellos  con  absoluta  subordinación  y  de- 
pendencia de  dicho  Conde.))  Véase  aquí  comproba- 
do lo  que  hemos  dicho  sobre  la  poca  imparcialidad 
y  sinceridad  del  autor  del  extracto.  ¿Quién  le  habili- 
tó para  que  explicase  su  concepto,  ni  para  decidir  y 
declarar  que  el  señor  Superintendente  procedió  con 


4-20  EL  CONDE  DE 

absoluta  subordinación  del  señor  Conde?  ¿En  qué 
fundamento  se  afianza  este  concepto  tan  volunta- 
rio y  equivocado?  El  señor  Colon  procedió  con  su- 
bordinación al  Rey  y  á  sus  órdenes,  por  las  cuales 
80  le  habia  mandado  que  diese  cuenta  de  lo  que 
fuese  ocurriendo,  lo  que  ejecutó  con  prolijidad, 
aunque  no  se  lo  dijo  específicamente  lo  que  en  cada 
punto  habia  de  referir.  Según  el  concepto  del  ex- 
tractante, no  parece  sino  que  el  señor  Conde  no  era 
ministro  encargado  por  el  Rey  de  la  averiguación 
y  de  todo  lo  que  ocurriese.  Pero,  como  el  señor 
Conde  confía  que  su  majestad  mandará  instruir  al 
Consejo  de  que  le  hizo  expresamente  este  encargo, 
tendrá  entonces  este  supremo  tribunal  todo  el  cono- 
cimiento necesario  para  graduar  el  mérito  de  este 
extracto,  y  del  concepto  ó  conceptos  que  en  él  se 
explican  más  de  una  vez.  Prosigue  después  dicien- 
do :  «Véase  la  carta  do  19  de  Enero  de  1790,  en  que 
le  dice  el  Superintendente  que  ha  empezado  á  to- 
mar la  confesión  de  Saluei,  y  lo  que  éste  responde; 
y  añade :  Pienso  remitir  ó  dar  á  vuecencia  un  tanto 
de  las  confesiones  antes  de  cerrarlas,  por  si  tuviere 
que  advertirme.  Después  se  han  de  ratificar  los  tes- 
tigos, y  nada  importa  aun  cuando  se  retractasen, 
'que  no  lo  espero,  los  criados,  porque  están  ratifi- 
cados para  los  careos.  Después  de  todo  esto,  tomará 
el  Promotor  la  causa,  me  parece  que  Covarrubias  lo 
hará  bien ;  ya  sabe  vuecencia  los  motivos  que  ten- 
go para  confiar  de  este  letrado,  y  me  parece  que 
en  una  causa  de  este  tamaño  no  nos  compromete- 
rá... Pero  de  todos  modos  verá  vuecencia  en  borra- 
dor su  acusación  antes  de  ponerla  en  limpio. »  El 
motivo  que  tuvo  el  señor  Colon  para  dar  cuenta  do 
sus  operaciones  con  toda  la  prolijidad  que  mani- 
fiesta esta  carta,  nació  en  gran  parte  do  saber  que 
el  Rey  habia  extrañado  que  no  arrestase  á  Manca 
cuando  se  presentó  en  casa  de  Saluei ,  en  el  acto  de 
la  prisión  de  éste.  Con  este  antecedente  daba  cuen- 
ta de  todo,  no  al  señor  Conde,  sino  á  su  majestad, 
por  su  medio.  Con  este  objeto  dijo  que  remitiria  un 
tanto  ^  las  confesiones,  por  si  ocurriese  algo  que 
advertirle ;  pero  nada  se  le  advirtió,  porque  su  ma- 
jestad no  se  introdujo  en  el  fondo  de  ellas,  ni  el 
señor  Conde  tampoco.  Los  motivos  que  dijo  tenía 
para  confiar  del  letrado  que  se  nombró  promotor 
fiscal,  eran,  según  hace  memoria  el  señor  Conde, 
por  tener  opinión  de  sus  estudios  y  talentos  desde 
tiempo  muy  anterior.  El  señor  Conde  no  dijo  al 
señor  Colon  que  nombrase  á  éste  ni  á  otro  algu- 
no, pero  quiso  dar  cuenta  de  todas  sus  operaciones, 
por  si  el  Rey  las  hallaba  arregladas.  La  expresión 
de  que  no  nos  comprometerá  podia  aludir  á  que  no 
divulgaría  los  hechos  infames  y  calumnias  abomi- 
nables de  los  anónimos,  para  evitar  la  difamación 
de  tantas  personas ;  acerca  do  lo  cual  se  habían  he- 
cho al  señor  Colon  muy  particulares  encargos  so- 
bre el  secreto  de  todos  los  que  interviniesen  en  la 
causa,  y  el  juramento  de  fian  revelando.  Asi  se  ve 
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que,  examinada  esta  carta  en  su  sentido  natural  y 
sencillo,  no  contieno  expresión  ni  especie  en  que 
pueda  apoyarse  el  concepto  que  Manca  y  consortea 
tratan  de  persuadir.  Prosigue  el  extracto  diciendo: 
«Con  fecha  de  5  de  Abril  de  790  le  dice :  Antes  de 
entregar  al  abogado  de  los  reos  la  causa,  paso  con- 
fidencialmente á  vuecencia  el  exordio  ó  particioa 
de  la  acusación  fiscal ;  mañana  pasare  á  despedirmo 
de  vuecencia,  y  se  servirá  decirme  si  el  plan  está  á 
su  gusto ;  pero  es  fácil  mudarlo,  si  vuecencia  piensa 
otra  cosa.»  Aquí  se  ve  que  el  señor  Colon  remitió 
el  plan  ó  exordio  de  la  acusación  por  las  razones  ya 
expuestas,  pero  el  señor  Conde  nada  le  dijo  ni  ad- 
virtió contra  los  reos,  ni  do  los  autos  y  papelea  uni- 
dos á  ellos  resulta  que  lo  hiciese  así.  Después  dice 
el  extracto  lo  siguiente :  «Desde  el  31  de  Agosto 
hasta  el  5  de  Octubre  inclusive  refiere  cuanto  ocur- 
ro en  el  Consejo,  desde  que  empezó  á  hacer  rela- 
ción de  la  cansa,  hasta  lo  que  observa  en  los  mi- 
nistros, al  tiempo  que  relata  los  puntos  más  deli- 
cados.» Sobre  este  párrafo  del  extracto,  sólo  se  ofre- 
ce decir  al  señor  Conde   que  cuanto  refería  el  se- 
ñor Colon  era  para  noticia  de  su  majestad,  y  que 
el  señor  Conde  procedió  con  tanta  moderación  y  cir- 
cunspección, que  excusaba,  como  siempre,  referir 
á  su  majestad  especies  odiosas  contra  los  ministros 
ú  otras  personas,  habiendo  tomado  licencia  del  Rey 
padre  y  de  su  majestad  reinante  para  no  leerle  mo- 
chos papelcÉí,  que  podrían  minorar  el  concepto  y 
opinión  de  los  sujetos,  sin  absoluta  necesidad;  de 
cuya  verdad  espera  el  señor  Condo  que  su  majes- 
tad mandará  instruir  al  Consejo.   Prosigue  el  ex- 
tracto diciendo:  «Continúa  en  la  de  5  de  Octubre. 
El  Gobernador  (Conde  de  Campománes)   está  tau 
delicado,  tan  impertinente  y  poco  gustoso ,  que  me 
hace  recelar  no  le  gustan  los  elogios  que  oye  tl*^ 
otros  en  la  causa,  y  dice  que  tiene  dudas  y  pregun- 
tas que  hacer  al  fiscal.  Sin  embargo,  suspendamos 
el  juicio  de  uno  y  otro  (éstos  son  el  Gobernador  y 
Roda)  hasta  la  decisión ,  aunque   á  mí  me  parece 
que  hasta  de  ahora  no  nos  hacen  la  justicia  que  nos- 
otros hemos  hecho  á  ellos  otras  veces ;  cuya  expli- 
cación pido  más  tiempo,  y  yo  espero  tenerlo  para 
hacerlo  presente  á  vuecencia.»  Estas  últimas  expre- 
siones podían  aludir  á  que  las  personas,  de  queso 
habla  en  la  carta,  no  miraban  por  el  honor  del  sfr 
ñor  Conde  como  éste  habia  mirado  por  el  de  alfpi- 
iias  en  otras  ocasiones  y  circunstancias.  Después  del 
párrafo  últimamente  copiado  en  el  extracto,  sigue 
el  relativo  al  plan  de  la  relación,  do  que  ya  hemos 
tratado  antes,  y  luego  dice  asi:  «Continúa  su  cart4 
de  11  de  Octubre.  En  la  sesión  (sobre  si  habían  do 
hablar  los  abogados  de  los  reos)  ha  habido  la  ma- 
yor tranquilidad ;  yo  lo  advierto  á  los  amigos^  sin 
embargo  de  haber  reservado  las  confidenciales  do 
vuecencia  de  todos,  y  las  rompí  inmediatamente 
que  las  leí ,  como  hago  con  todas  las  do  esta  clase.! 
La  tranquilidad  de  quo  ae  habla  en  este  párrafo  de 
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,  fué  sin  duda  la  que  el  scñur  Cpnde  advir- 
s  confidenciales  que  enuncia ,  pues  nunca 
al  señor  Colon  otra  cosa  que  justicia,  pru- 
'  equidad.  Los  amigos  que  cita  serian  los 
laban  como  el  señor  Colon.  Y  para  persua- 
ue  en  esto  no  podia  haber  intriga  ni  colu- 
3ta  observar  que  las  disputas,  aunque  sean 
ite  escolásticas,  unen  y  desunen  los  úni- 
señor  Conde  jamas  previno  al  señor  Colon 
piese  sus  cartas,  y  si  existiesen,  se  vcria  en 

moderación  y  prudencia.  Tampoco  hizo 
ion  alguna  sobre  si  habian  do  informar  ó 
Dogados  de  los  reos  ;  solamente  encargó,  do 
il  Rey,  secreto  y  brevedad,  por  evitar  di- 
1  y  laa  dilaciones  de  que  se  quejaban  los 
los.  Después  se  leo  en  el  extracto  lo  siguien- 
i  la  misma  fecha  de  11  de  Octubre,  ol  mi- 
1  Consejo  y  Cámara,  don  Antonio  Cano  Ma- 
cribe  al  Conde  que  en  este  día  so  habia  dé- 
lo el  escrúpulo  sobre  dar  estrados  á  los  abo- 
)  los  reos,  y  que  se  ht^bia  mandado  que  con- 
a  relación.  Y  prosigue  así:  Yo  me  temo  que, 
a,  quieran  entrar  de  nuevo  en  la  discusión, 
luestra  cabeza  se  inclinaba  á  la  entrada ,  y 
mañana  á  la  tardo  á  ese  sitio,  tal  vez  toque 
.e  á  su  majestad  y  traiga  la  resolución  ver- 
[ue  participo  á  vuecencia  con  la  debida  re- 
idor el  contexto  do  esta  carta  so  v©  que  el 
no  la  escribió  por  puro  escrúpulo  de  su  con- 
r  de  su  juramento,  pues  el  señor  Conde  no 
ni  previno  cosa  alguna  sobre  si  habian  de 
r  los  abogados,  ni  sobre  voto,  como  ni 
\  á  los  demás  señores  ministros  del  Consejo, 
lo  y  la  brevedad  que  se  habian  encargado,  y 
mstancias  extraordinarias  del  negocio,  die- 
ívo  á  aquella  duda.  El  señor  Cano  pudo 
irse  en  aquel  juicio,  pero  por  su  carta  se  ve 
i  la  noticia  para  su  majestad,  á  quien  todo 
tiene  jurado  hacer  saber,  por  sí  ó  pormen- 
erto,  lo  que  entienda  ser  de  su  pro  ó  daño  y 
•vicio.  El  señor  Conde,  como  secretario  de 
por  cuya  mano  se  habian  comunicado  las 
denes  que  existían  en  el  proceso,  era  men- 
erto,  y  no  alcanza  qué  exceso  ó  delito  se  le 
do  imputar  aquí.  Por  otra  parte,  se  halla 
ionio  irrefragable  de  la  imparcialidad,  jus- 
1  y  rectitud  del  señor  Cano  Manuel,  en  ol 
.1  que  presentó  al  Consejo,  en  8  de  Agosto 
lUcs  en  él  expuso  que  su  majestad  le  habia 
lo  licencia  para  pasar  á  recobrar  su  salud 
aires  nativos ;  que  habia  regresado  á  esta 

17  de  Agosto  de  1790 ;  que  en  el  19  si- 
se le  pasó  oficio  por  el  secretario-  de  go- 
lel  Consejo,  noticiándole  estar  señalado 
nediato  para  principiar  la  vista  reservada 
eso  formado  contra  Manca  y  consortes,  lo 
articipaba  de  orden  del  Consejo,  para  que 
ese ;  que  como  su  licencia  no  cumplía  has- 
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ta  27  del  mismo  mes ,  procuró  excusarse  de  1a  asis- 
tencia á  la  vista,  pero  se  le  manifestó  ser  orden  de  su 
majestad,  para  que  el  proceso  se  viese  con  todos  los 
ministros  que  se  hallasen  en  Madrid ,  y  no  tuvo  otro 
arbitrio  que  su  ciega  obediencia  á  las  resoluciones 
del  Rey,  en  cuyo  cumplimiento  votó,  según  le  dicta- 
ron Dios  y  su  conciencia,  con  la  rectitud  é  indiferen- 
cia que  eran  notorias  en  todo  el  tiempo  que  tenía  el 
honor  de  servir  al  Rey.  Expuso  también  que  había 
llegado  á  entender  que  Manca  y  consortes  suponían 
en  los  memoriales  presentados  á  su  majestad  que 
en  la  votación  de  su  causa  se  habia  procedido  con 
parcialidad.  Y  para  remover  cualquiera  escrúpulo 
que  pudiesen  tener  contra  la  rectitud  del  señor 
Cano,  se  excusó  de  votar  en  esta  causa  y  en  las 
demás  que  tuviesen  relación  con  ella,  y  suplicó  al 
Consejo  le  admitiese  la  excusa.  No  cabe  cierta- 
mente una  prueba  más  clara  de  la  imparcialidad 
del  señor  Cano,  que  la  de  haberse  excusado  á  votar 
en  el  proceso  de  Manca,  cuando  se  remitió  para  su 
vista  en  Consejo  pleno,  porque  esta  excusa  conven- 
cerá á  cualquiera  de  que  el  señor  Conde  no  le  ha- 
bló ni  hizo  insinuación  alguna,  directa  ni  indirec- 
tamente, sobre  el  asunto,  y  de  que  la  escrupulosidad 
del  señor  Cano  quiso  precaver  aun  las  más  remotas 
ideas  de  parcialidad  que  pudiese  suscitar  la  cavi- 
lación. Dice ,  pues ,  el  extracto :  a  En  26  de  Octubre 
el  Superintendente  le  dice  al  Conde  que,  en  pliego 
separado,  le  remite  una  copia  á  la  letra  de  las  dos 
confesiones  judiciales  de  Manca  y  Saluci.D  Pero  ya 
queda  dicho  que  esto  era  para  dar  cuenta  al  Rey,  y 
que  nada  so  advirtió  al  señor  Colon  después  que  remi- 
tió las  confesiones,  porque  su  majestad  no  se  intro- 
dujo en  el  fondo  de  ellas,  ni  el  señor  Conde  tam- 
poco. Continúa  el  extracto  diciendo :  «En  24  do 
Marzo  le  remitió  al  Conde  el  voto  firmado  de  Por- 
tero de  Huerta,  como  haciendo  homenaje.»  Ya  se  ha 
expuesto  que  el  señor  Colon  daba  cuenta  de  todo, 
por  habérsele  mandado  asi  de  orden  del  Rey,  y  que 
lo  hacia  con  prolijidad,  por  haber  sabido  que  su 
majestad  extrañó  que  no  arrestase  á  Manca  en  el 
acto  de  la  prisión  de  Saluci.  El  señor  Conde  ningún 
uso  hizo  de  este  voto,  ni  jamas  pensó  en  que  «e  tra- 
tase con  rigor  á  los  reos.  Luego  dice  el  extracto: 
uEn  29  de  Marzo  le  incluye  también  un  apunta- 
miento, firmado  de  don  Pedro  Burriel ,  cuyo  título 
es :  Fechas  de  los  incidentes  de  la  votación  de  la 
causa  del  Marqués  de  Manca,  que  todo  es  un  puro  • 
chisme  de  lo  que  pasó  con  los  once  ministros,  del 
voto  de  absolución  á  estilo  de  bufonada ,  y  ridicu- 
lizando al  Gobernador.»  El  apuntamiento  de  que 
trata  este  párrafo  era  un  apunte  privado,  que  lle- 
vaba el  señor  Burriel  para  su  gobierno  en  la  vota- 
ción, y  no  parece  puede  graduarse  de  exceso  ni 
delito,  mucho  menos  con  respecto  al  señor  Conde, 
á  quien  el  señor  Colon,  que  lo  recogió  del  señor 
Burriel ,  lo  remitió,  en  consecuencia  de  las  órdenes 
del  Rey,  que  se  le  habian  comunicado  para  que 


422 


EL  CONDE  DE  FI^OBIDABLANCA. 


dieso  cuenta  de  todo.  El  tal  apuntamiento  no  tiene 
las  cualidades  que  expresa  el  extracto ;  antes  bien 
as  un  papel  inocente  y  sencillo,  como  dispuesto  para 
el  gobierno  de  quien  lo  hizo,  y  no  para  acusar  ni 
ridiculizar  á  nadie ,  según  supone  la  glosa  del  ex- 
tractante. Dice  después  el  extracto :  a  En  12  de  Abril 
de  91  pondera  al  Conde  el  trabajo  que  le  ha  cos- 
tado esta  obra,  y  que  tiene  el  particular  consuelo 
de  que  espera  triunfar  de  sus  enemigos ,  y  que  el 
Conde  humille  los  suyos ,  y  añade  :  Y  si  fuese  así, 
I  qué  satisfacción  para  un  católico,  para  un  vasallo 
y  para  un  hombre  de  bien !))  Sobre  esta  especie,  sólo 
se  ofrece  al  señor  Conde  decir  que  nada  tiene  de 
extraño  que  el  señor  Colon  expusiese  sus  trabajos, 
que  ciertamente  hablan  sido  grandes,  y  que  tam- 
poco lo  hubiera  sido  remunerarlos  con  alguna  de- 
mostración ,  pues  asi  lo  acostumbran  los  reyes  en 
casos  iguales ,  de  lo  que  hay  muchos  ejemplares.  La 
idea  del  extractante  en  la  relación  de  esta  especie 
parece  alusiva  á  que  se  prometieron  adelantamien- 
tos por  esta  causa,  lo  cual  «s  absolutamente  in- 
cierto, y  no  tiene  en  todo  el  proceso  apoyo  alguno. 
Prosigue  el  extracto  diciendo :  «  Continúa  su  carta 
haciendo  relación  de  los  méritos  que  han  contraído 
en  esta  causa  el  comisario  Villegas,  el  escribano 
Covarrubias ,  los  oficiales  del  parte  y  dependientes 
de  su  tribunal,  interesándose  por  ellos.»  Esto  lo 
hizo  el  señor  Colon  porque  estaba  sin  formalizar 
la  planta  y  dotación  del  tribunal  de  la  superinten- 
dencia de  policía,  y  se  le  habia  encargado  que  pro- 
pusiese lo  conveniente.  Sobre  este  asunto  pendía 
expediente  en  la  secretaría  de  Estado,  que  habrá 
quedado  sin  resolver,  por  haber  extinguido  su  ma- 
jestad la  superintendencia  y  juzgado  de  policía. 
Dice  después  el  extracto :  u  Asimismo  lo  incluye  una 
larga  representación  en  contraposición  al  voto 
particular  de  los  que  absolvieron  á  los  reos ,  á  me- 
dida de  sus  ideas  y  opinión.»  La  satisfacción  á  esta 
especie  se  reserva  para  otro  lugar,  en  que  se  tratará 
determinadamente  de  ella,  examinando  lo  que  en 
su  razón  dicen  Manca  y  consortes.  Continuemos 
ahora  la  relación  del  extracto,  que  sigue  así:  «En  21 
de  Abril  dice :  Luego  que  recibí  el  papel  de  ayer,  de 
vuecencia,  lo  rompí,  por  no  faltar  á la  reserva;  no 
he  hablado  con  nadie,  directa  ni  indirectamente,  do 
su  contenido,  y  espero  con  ansia  las  resultas  que 
vuecencia  anuncia  y  yo  comprendo.  Yo  estoy  en 
manos  de  vuecencia ,  y  no  espero  nada  malo;  no  du- 
dando que  mirará  por  mi  honor  en  una  causa  en 
que  con  tanta  sinrazón  se  me  ha  calumniado,  y  que 
también  vuecencia  volverá  por  el  suyo  y  por  el  de 
los  demás  interesados.»  El  señor  Conde  siente  que 
se  rompiese  este  papel  y  los  demás  suyos,  pues  aun- 
que entonces  eran  reservados ,  ahora,  con  las  publi- 
cidades que  se  han  seguido,  no  habia  inconveniente 
en  presentarlos;  antes  seria  muy  útil  que  so  viese  su 
rectitud  y  moderación.  El  señor  Conde  no  encargó 
ni  señor  Colon  que  rompiese  tales  papeles,  y  á  lo 


que  se  acuerda,  sólo  le  hablaba  de  estar  despachado 
ó  para  despachar  el  plan  de  la  superintendencia,  li 
cual  habia  servido  hasta  entonces  sin  dotación  y 
sin  la  ayuda  de  costa  que  se  habia  dado  á  an  ante- 
cesor. Cuando  escribió  al  señor  Conde  la  carta  de  que 
habla  este  párrafo  del  extracto,  estaba  ya  la  con- 
sulta del  Consejo  sobre  el  proceso  de  Manca  y  con- 
sortes en  manos  de  su  majestad,  y  antes  de  esta 
época,  no  sólo  no  habia  escrito  el  señor  Colon  carta 
alguna  relativa  á  remuneración  de  su  trabajo,  pero 
ni  aun  tuvo  conversación  alguna  con  el  señor  Con- 
de sobre  tal  especie.  Los  interesados  do  qne  habla 
aquella  carta  eran  todos  los  ofendidos  y  calumnia- 
dos en  los  anónimos,  por  cuyo  honor  habia  do 
mirar  el  señor  Conde,  como  por  el  suyo.  Aquella 
expresión  parece  se  quiere  interpretar   maligna- 
mente, como  si  el  señor  Conde  hubiese  ofrecido  al- 
go á  los  interesados ;  pero  esta  interpretación  es 
no  menos  voluntaria  que  todas  las  otras,  con  que 
se  glosan  las  cláusulas  y  palabras  inocentes  de 
las  cartas  del  señor  Colon.  Prosigne  el  extracto  di- 
ciendo :  «Con  fecha  de  23  de  Abril ,  dice  que  habla 
leído  con  todo  cuidado  el  papel  del  Conde,  del  día 
anterior,  y  que  en  él  halla  aquellos  rasgos  de  dul- 
zura y  generosidad  que  caracterizan  á  su  excelen- 
cia, y  le  da  por  todo  las  más  rendidas  gracias;  díco 
que  nada  quiere  para  sí;  pero  las   criticas  circuns- 
tancias le  harán  apreciable  cualquiera  demostra- 
ción ,  como  lo  fué  al  Conde  la  gracia  del  Toisón, 
que  no  quiso  otra  vez;  pero  no  dejará  de  reconocer 
que  todo  es  obra  del  buen  corazón  de  su  excelen- 
cia y  su  inclinación  á  su  familia.»  La  dulzura  y  ge- 
nerosidad de  que  se  hace  expresión  en  esta  caita 
es  alusiva  sin  duda  á  la  moderación  y  equidad  qae 
el  señor  Conde  habia  encargado  al  señor  Colon,  y 
manifiesta  la  rectitud  y  probidad  de  su  corazón. 
Las  demás  expresiones  pueden  aludir  á  que  el  se- 
ñor Conde  no  hallaba  conveniente  alguna  g^ia 
en  que  podia  pensar  el  señor  Colon;  y  así,  en  Tez 
de  poder  fundar  cargo  alguno  sobre  esta  carta,  se 
demuestra  por  ella  misma  el  espíritu  de  justifica- 
ción que  dirigió  todas  las  acciones  del  señor  Con- 
de, relativas  á  la  causa.  El  extracto  prosigue  así : 
«Dice  en  otra  parte:  Puede  vuecencia  estar  tran- 
quilo de  mi  reserva  en  los  dos  papeles  últimos:  el 
uno  está  roto,  y  el  otro  de  hoy  muy  guardado; 
porque,  como  tiene  varios  puntos  en  que  vuecen- 
cia se  sirve  pedirme  informes,  no  he  podido  in- 
utilizarlo. Con  todo  estudio  no  he  visto  á  don  Pe- 
dro Burriel  estos  dias,  porque  no  sacase  la  con- 
versación;  con  que,  no  tenga  vuecencia  recelo.i 
Por  estas  expresiones  se  ve  que  los  papeles  de 
que  hablaba   el  señor   Colon  contenían  cosas  de 
oficio,  y  que  jse  pedían  informes  en  ellos,  aun- 
que pareciesen  confidenciales.  El  señor  Conde  no 
se  acuerda  positivamente  á  qué  podria  aludir  lo 
que  en  esta  carta  dijo  el  señor  Colon  con  respecto 
al  señor  Burriel,  como  no  fuese  que  ea  majestad 
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abia  resuelto  ya  la  consulta ;  lo  quo  deseai'ia  saber 
ite  señor  ministro,  como  que  habia  sido  el  cónsul- 
inte,  7  se  encargaría  al  seftor  Colon  que  nada  di- 
$96  hasta  su  publicación.  Dice  después  el-  extracto : 
En  una  carta  sin  fecha  encarga  con  mucho  cuida- 
o  aI  Conde  que  sepa  por  dónde  Villegas  pretende 
ftcruz  pensionada,  pues  le  han  informado  que  por 
hracia  y  Justicia.»  Y  prosigue :  «Las  críticas  cir- 
onstancias  en  que  nos  hallamos  no  me  permiten 
mitir  este  aviso,  aunque  quiera  mi  corazón  poderlo 
mitir,  como  ni  tampoco  su  estrecha  amistad  y 
jntas  reservadas  con  Relafio,  y  yo  no  sé  sobre  qué 
santos;  se  dice  que  está  bien  recomendado  por  otra 
arte.B  Esta  carta  no  produce  otra  cosa  quo  la  des- 
onfíanza  quo  el  sefior  Colon  tenia  de  Villegas,  y 
ace  ver  que  el  sefior  Conde  recibia,  como  ministro 
o  Estado,  lo  que  se  le  avisaba,  sin  encargo  ni 
revencion  particular  de  su  parte  contra  personas 
eterminadas ;  en  lo  cual  no  se  decubre  el  menor 
Kceflo,  ni  en  el  señor  Colon  ni  en  el  señor  Conde, 
uien  no  alcanza  el  motivo  que  pueda  haber  habi- 
o  para  unir  estos  avisos  reservados  á  la  presente 
Aosa,  con  la  que  no  tiene,  al  parecer,  conexión  al- 
ana.  El  párrafo  del  extracto  que  sigue  al  que  se 
caba  de  copiar  es  relativo  á  la  representación  que 
)  dice  hizo  el  señor  Colon  contra  el  voto  particu- 
ir;  pero  esta  especie  tendrá  su  propio  lugar  más 
leíante.  Otro  párrafo  del  extracto  dice  así :  aCar- 
i  número  1.*,  19  de  Enero  de  1790.  En  la  postdata, 
espnes  de  decir  el  Conde  de  Floridablanca  que  en- 
'e  los  papeles  de  Saluci  se  habia  hallado  uno  inti- 
ilado  :  Hecho  histórico  de  la  fragata  La  Tétis^  con- 
luye  diciendo :  En  suma.  Dios  ha  permitido  queá 
stos  hombres  se  hallen  entre  sus  papeles  los  mate- 
iales  de  Ibs  anónimos.»  A  continuación  de  este  par- 
afo  hay  una  nota,  que  parece  ser  del  autor  del  ex- 
^acto  Ja  cual  dice  así :  «Precisamente  habían  deha- 
arae  papeles  de  la  Tétis  en  poder  de  Saluci ,  pues 
ra  él  nno  de  los  interesados  que  seguían  el  pleito.» 
Lqnel  párrafo  de  carta,  no  sólo  no  produce  cosaalgu- 
a  contra  el  señor  Colon  ni  contra  el  señor  Conde, 
tno  que  demuestra  nno  de  los  fundamentos  que  el 
rimero  tuvo  para  persuadirse  de  la  complicidad  de 
alaci  en  la  formación  délos  anónimos;  pero  la  nota 
el  autor  del  extracto  excítala  admiración  del  señor 
onde,  porque  ella  manifiesta  que,  no  contento  con 
aber  explicado  en  otras  observaciones  anteriores  un 
dncepto  m^da  favorable  al  señor  Conde  y  al  sefior 
olon,  se  insinúa  aqui  con  aire  de  defensor  de  Saluci, 
como  dando  satisfacción  al  fundamento  ó  indi- 
lo  que  el  sefior  Colon  refiere  en  aquella  carta;  en 
)  cual  descubre  su  poca  imparcialidad.  Lo  más  no- 
ible  es,  que  la  satisfacción  que  insinúa  es  muy  in- 
portuna  para  debilitar  la  eficacia  de  aquel  indicio, 
¡ste  no  consistió  en  que  se  hallasen  en  poder  de 
aluci  papeles  correspondientes  á  la  Tétis  y  sino 
n  que  en  estos  papeles  se  contenían  injurias  y  es- 
ecios  calumniosas,  análogas  ó  idénticas  con  mu- 
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chas  de  los  anónimos ,  y  á  esto  no  satisface  la  nota 
del  extracto.  El  párrafo  siguiente  de  él  dice  así  : 
«Tratando  de  si  convendrá  ó  no  que  los  abogados 
hablasen  delante  del  Consejo,  dice  Colon :  En  caso 
de  que  hablasen ,  querrían  también  hacerlo  los  fis- 
cales, y  acaso  tomar  los  autos,  en  lo  que  habría 
grande  detención ,  y  no  podría  guardarse  el  secre- 
to, que  tanto  importa  y  so  recomienda.»  Esta  cláu- 
sula comprueba  lo  que  se  ha  expuesto  antes,  á  sa- 
ber :  que  el  secreto  y  la .  brevedad  encargada  al 
Consejo  por  su  majestad  dieron  motivo  á  la  duda 
de  si  deberían  informar  ó  no  los  abogados ;  justifi- 
ca también  la  inocente  carta  del  sefior  Cano  Ma- 
nuel, relativa  áeste  particular,  do  que  so  ha  trata- 
do poco  há,  y  demuestra  que  por  el  sefior  Conde  no 
se  hizo  prevención  ni  encargo  alguno  acerca  de  él. 
Otro  párrafo  del  extracto  dice  así  :  «Número  9.®,  1.^ 
de  Octubre  de  1790.»  En  el  último  capítulo  dice  : 
«Veremos  lo  que  resulta  do  las  audiencias  que  fal- 
tan, y  avisaré  cuanto  ocurra,  esperando  que  vue- 
cencia estará  persuadido  de  la  buena  fe  con  que 
deseo  á  cualquiera  costa  todas  sus  satisfacciones. » 
En  que  el  sefior  Colon  desease  las  del  sefior  Conde 
no  podía  haber  exceso  alguno,  mayormente  cuando 
las  de  que  habla  esta  carta  eran  las  que  su  majes- 
tad había  encargado  al  Consejo  en  el  real  decreto, 
que  mandó  comunicarle,  para  que  se  viese  en  él  la 
causa,  á  fin  de  precaver  con  alguna  resolución  ó 
declaración  la  difamación  del  sefior  Conde  y  de 
las  demás  personas  calumniadas  en  los  anónimos. 
Aquellas  satisfacciones  no  podían  recaer  Bobre  el 
castigo  do  los  reos ,  porque  ni  el  sefior  Conde  lo  ha- 
bia recomendado ,  pedido  ni  influido  al  sefior  Co- 
lon ni  á  ningún  ministro ,  ni  aquél ,  en  caso  de  no 
ser  así,  alabaría  en  otras  cartas  la  dulzura,  suavi- 
dad, generosidad  y  clemencia  del  sefior  Conde. 
Prosigue  el  extracto  diciendo:  «En  el  antepenúlti- 
mo número  12 ;  11  de  Octubre  de  1790.  Me  han 
servido  de  mucho  las  instrucciones  de  vuecencia, 
y  le  doy  muchas  gracias  por  la  bondad  de  ha- 
bérmelas dado,  pues  con  ellas,  no  sólo  he  votado 
bien,  sino  que  he  guardado  el  decoro  y  sereni- 
dad que  son  tan  necesaríos  para  una  causa  de  esta 
clase.»  A  continuación  de  este  párrafo  se  halla  en 
el  extracto  una  nota  que  dice  :  «Está  tan  claro  este 
articulo,  que  no  tiene  más  á  que  reducirse ,  sino  á 
ver  al  juez  gobernado  de  la  parte  ofendida.»  Aquí 
vuelve  el  autor  del  extracto  á  manifestar  su  con- 
cepto con  aire  de  acriminación  contra  los  señores 
Floridablanca  y  Colon.  Para  no  aventurar  tan  fá- 
cilmente su  juicio,  debió  haber  observado  que  el 
sefior  Colon  dice  que,  no  sólo  Juibia  votado  bien^  sino 
que  habia  guardado  M  decoro  y  la  serenidad  que  eran 
necesarias,  A  esto  eran  relativas  las  instrucciones 
que  el  sefior  Conde  había  dado  como  ministro  y  y  no 
como  parte  ofendida ^  á  un  juez  dependiente  de  su 
ministerio,  á  quien  veía  inflamado  con  el  calor  de 
las  disputas ,  y  con  la  persuasión  de  que  no  estaban 
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por  la  justicia  los  sefiüres  ininistroa  que  seguían 
diverso  dictamen  y  opinión  que  él.  Paz  y  fuerza  en 
las  razones f  equidad  y  compasión  con  ios  reos,  y 
la  serenidad  correspondiente  al  decoro  del  tribu- 
nal ,  fueron  los  deseos  y  consejos  del  señor  Conde, 
y  ni  prueba  otra  cosa  la  carta  referida,  ni  otro  nin- 
guno  de  los  papeles  ocupados.  Otro  párrafo  del  ex- 
tracto dice  :  a  Número  IG ;  24  de  Marzo  de  1791.  Mo 
alegraría  que  el  Roy  pidiese  el  sumario  y  la  letra 
de  Manca,  y  los  papeles  originales  de  cotejo,  para 
que  su  majestad  se  certificase  por  sí  mismo,  con  lo 
cual ,  por  de  contado,  so  asustaría,  n  ¿  Qué  significa 
esta  cláusula,  sino  que  el  señor  Colon  estaba  inti- 
mamente persuadido  de  la  verdad  y  eficacia  do  las 
pruebas  que  resultaron  contra  Manca?  ¿Y  por  esta 
persuasión,  tan  conforme  á  la  justicia  y  al  mérito 
del  proceso,  se  le  quiere  hacer  un  cargo?  El  último 
párrafo  del  extracto,  relativo  á  cartas  del  señor  Co- 
lon, dice  asi :  «Número  20 ;  21  de  Abril  de  1791.  Que 
use  el  Rey  de  clemencia ,  por  intercesión  de  vue- 
cencia ,  corresponde  á  la  piedad  y  buen  corazón  de 
ambos ;  pero  ya  se  hace  vuecencia  cargo  de  que  de- 
ben ser  escarmentados  los  reos  y  sus  protectores; 
pero  á  éstos  se  los  debe  sentar  bien  la  mano,  y  me 
temo  que  vuecencia  es  mejor  que  yo  y  más  generoso, 
pero  conviene  algunas  veces  el  rigor,  cuando  de  su 
relajación  pueden  seguirse  daños.))  Por  esta  carta  se 
ve  claramente  que  el  señor  Conde  habia  desahogado 
su  corazón  con  el  señor  Colon  en  cuanto  á  lo  que 
deseaba  y  pensaba  hacer  á  favor  de  los  procesados 
pues  no  tienen  ni  puede  darse  otro  sentido  á  las  ex- 
presiones con  que  éste  se  explica  en  dicha  carta. 
Ella  es  la  última,  como  "ya  se  ha  insinuado,  de  las 
que  se  minutan  en  el  extracto ,  y  fueron  remitidas 
al  Consejo  con  la  real  orden  de  23  de  Julio  de  1792. 
Y  aunque  oon  otra  de  3  de  Agosto  siguiente  se  en- 
viaron también  al  Consejo  otras  tros  cartas  del  se- 
ñor Colon  al  señor  Conde ,  no  merece  su  contexto 
que  fatiguemos  la  atención  del  Consejo  con  más 
prolijas  satisfacciones,  porque  las  especies  que  con- 
tienen, coinciden  con  las  do  las  demás  que  so  aca- 
ban de  examinar.  Por  la  propia  razón  omitimos  el 
examen  de  las  cartas  y  avisos  de  Villegas,  ocupa» 
dos  también  al  señor  Conde  y  minutados  en  el  ex- 
tracto ;  pues  sobre  no  tener  influencia  alguna  con- 
tra la  legitimidad  y  formalidad  de  las  actuaciones 
del  proceso  principal ,  cuanto  puede  deoirse  sobre 
ellos  y  sobre  los  diarios  do  lo  ocurrido  en  la  vista 
y  votación  de  la  causa,  ocupados  también  al  señor 
Conde ,  se  expuso  por  éste  con  extensión  en  el  in- 
forme que  hizo  con  fecha  de  29  de  Agosto  de  1792 
á  consecuencia  de  requisitoria  del  señor  don  Juan 
Antonio  Pastor,  siendo  alcalde  de  corte ;  cuyo  in- 
forme, que  existo  original  en  la  causa  formada  con- 
tra Villegas,  acumulada  ó  unida  á  la  presente,  so 
reproduce  aquí  como  parte  de  esta  defensa,  repi- 
tiendo solamente  que  el  señor  Conde  no  encargó  á 
ningiin  señor  ministro  del  Consejo,  ni  á  otrapcrso- 


FLORIDABLANCA. 

na,  que  formase  ni  le  remitiese  tales  diarios;  quo 
los  recibió  sin  firma,  carta,  guía  ni  señal  de  quién 
fuese  su  autor,  y  que  ignora  absolutamente  la  per- 
sona que  los  hizo,  y  se  los  remitió  con  segunda  cn- 
bierta  reservada.  El  señor  Conde  ningún  interés 
podia  tener  en  saber  lo  que  pasaba  en  la  vista  y 
votación ,  y  si  hubiera  querido  saberlo,  habria  dado 
orden  al  señor  Gobernador  del  Consejo  ó  al  señor 
Superintendente  de  Policía  para  quo  le  enviasen 
relación  diaria  de  cuanto  ocurriese,  supuesto  quo  el 
Rey  le  tenía  autorizado  para  informarse  é  infor- 
marle de  cuanto  ocurriese  on  la  causa,  como  se  ha- 
bia hecho  hasta  entonces.  Para  con  su  majestad  no 
podia  haber  secreto  en  el  Consejo,  y  el  señor  Con- 
de ,  en  aquel  tiempo,  no  se  habia  desprendido  aún 
del  negocio,  pues  el  Rey  habia  remitido  por  su  ma- 
no al  señor  Gobernador  el  real  decreto  para  que  w 
viese  en  el  Consejo  pleno,  entregándoselo  su  ma- 
jestad con  los  papelea  que  acompañaron,  que  el  Be- 
ñor  Conde  cerró  y  selló,  para  pasarlos  al  señor  Go- 
bernador. El  señor  Conde  vio  y  leyó  los  primeros 
diarios ;  pero,  estando  por  aquel  tiempo  muy  ocu- 
pado y  cuidadoso  para  componer  las  desavenencias 
con  nuestra  corte  y  la  de  Inglaterra,  no  continnú 
en  leer  tales  papeles  cuando  los  rccibia  con  se- 
gunda cubierta  reservada,  poniéndolos,  luego  que 
advertía  lo  que  trataban,  en  la  primera  papelera 
que  tenía  á  la  mano.  Como  en  los  tales  diarios  se 
repetía  lo  que  resultaba  do  la  relación  de  la  caiua, 
que  ya  se  sabía  por  las  noticias  mandadas  dar  en 
su  progreso  al  señor  Colon  para  informar  &  ni  ma- 
jestad, se  hacia  inútil  y  fastidiosa  la  lectura  dóta- 
les papeles.  El  Ministro  ó  la  persona  que  los  formó, 
pudieron  comunicarlos  sin  rebozo  al  señor  Conde, 
y  particularmente  el  Ministro,  si  lo  fué  del  mismo 
Consejo,  conforme  á  su  juramento  de  dar  cuenta  al 
Rey  de  lo  que  crea  conveniente  á  su  real  servicio, 
si  creía  serlo  el  que  su  majestad  supiese  lo  que  pa- 
saba en  la  vista  y  votación.  Como  quiera  que  sea, 
el  señor  Conde  repite  quo  no  encargó,  directa  ni 
indirectamente,  á  ningún  señor  ministro  del  Conse- 
jo la  formación  de  tales  diarios ,  ni  que  se  los  re- 
mitiesen, ni  diesen  sus  noticias,  ni  que  con  ellos 
acompañasen ,  ó  señal  de  quien  los  hacia  6  remitió, 
ni  tampoco  que  después  se  hubiese  alguno  dado 
por  entendido  de  ello,  y  asi  se  pedirá  que  lo  in- 
formen ó  declaren  para  la  más  cabal  instrucción  de 
los  señores  jueces  que  hayan  de  votar  este  negocio. 
Hemos  visto  lo  que  de  los  autos,  y  papeles  reserva- 
dos unidos  á  ellos,  consta  en  orden  á  la  correspon- 
dencia que  so  dice  hubo,  durante  la  vista  y  votación 
do  la  causa,  entre  el  señor  Conde  y  diferentes  seño- 
res ministros  del  Consejo.  Hemos  visto  también 
que,  sin  embargo  de  la  generalidad  con  que  Manca 
y  consortes  hablan  de  esta  llamada  corresponden-, 
cía ,  únicamente  resulta  que  sólo  el  señor  Cano  Ma- 
nuel dirigió  al  señor  Conde,  sin  encargo  ni  preven- 
ción de  éste,  una  carta  inocente,  dándole  noticia 


DEFENSA 
3  tratado  de  si  debían  informar  6  no  los 
do  los  reos ;  que  el  señor  Colon  remitió 
onde  un  apunte  privado,  que  habia  lleva- 
i  gobierno  en  la  votación  el  señor  Bur- 
lien  le  recogió  aquél ;  que  se  remitieron 
onde  unos  diarios  sin  firma,  carta  ni  su- 
en  los  formaba  y  enviaba,  y  que  sólo  el 
•n,  como  encargado,  por  las  reales  órdenes 
en  la  causa,  de  dar  cuenta  de  cuanto 
para  noticia  de  su  majestad,  la  daba,  por 
señor  Conde,  do  todo  lo  que  creia  condu- 
i  su  soberana  instrucción.  Aunque  en  la 
lida  contra  don  Benigno  López  del  Redal 
jiado  don  Joaquin  Salvador  Berge  setra- 
riguar  si  algún  otro  señor  ministro  del 
abia  usado  do  la  confianza  de  manifestar  i 
en,  y  comnnicádolo  para  que  llegase  á 
1  señor  Conde,  resultó  por  el  sumario,  y 
mente  por  el  careo  entre  dichos  Rodal  y 
e  fué  incierta  la  comunicación  de  dictá- 
3  en  varias  cartas  habia  supuesto  aquél,  y 
id  y  consulta  de  los  señores  ministros  á 
)  quiso  atribuir  esta  confianza ,  quedó  en 
ccpto  de  pureza  que  ha  sido  siempre  in- 
do su  imparcialidad,  justificación  y  róe- 
nos visto,  en  fin,  que  en  las  cartas  del  se- 
no se  halla  cláusula,  expresión  ni  con- 
induzca,  no  sólo  pruebas,  pero  ni  una  li- 
mcion  de  que  el  señor  Conde  le  hubiese 
ni  insinuado  cosa  alguna  que  no  fuese 
ista,  lícita,  equitativa  y  más  favorable  que 
,1  á  los  reos ;  que  no  sólo  no  tomó  interés 
» en  el  castigo  de  éstos,  sino  que  sus  deseos 
5  librarlos ;  que  así  lo  suponen  y  mani- 
gunas  cartas  del  señor  Colon ,  en  que  so 
esion  do  la  dulzura,  suavidad,  modera- 
srosidad  y  clemencia  del  señor  Conde,  y 
te  le  hizo  algunas  advertencias  ó  le  dio 
istruccioncs,  fueron  relativas  alas  pro- 
mas,  y  dirigidas  á  que  procediese  con  se- 
;on  el  decoro  debido  a  los  respetos  del 
y  con  moderación  y  templanza.  Ésto  es 
,0  que  resulta  do  todas  las  cartas,  sin  em- 
las  glosas,  notas  y  observaciones  del  ex- 
se  hizo  de  algunas  de  ellas.  Y  así,  en  vez 
3  deducir  ó  fundar  cargo  ó  exceso  alguno 
¡eñor  Conde,  se  comprueban  la  imparciali- 
tud,  moderación  y  equidad  con  que  pro- 
odo  el  discurso  do  la  causa,  por  un  preci- 
de  su  carácter  de  humanidad,  benigni- 
zura,  que  consta  á  todo  el  mundo,  y  lo 
i  la  real  resolución  de  su  majestad  contra 
ados.  El  señor  Conde  no  hizo  más ,  como 
iicho,  que  recibir  las  noticias  que  se  le 
>re  la  averiguación  que  le  encargó  el  Rey, 
%  de  ellas  á  su  majestad,  moderando  lo 
agravar  á  otros ,  y  proponer  los  medios 
ar  su  conducta ,  y  las  falsedades  do  los 
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anónimos,  poniéndose  á  cubierto  en  su  retiro,  que 
habia  pretendido  y  deseaba  con  vivas  ansias,  de  to- 
da difamación,  con  una  declaración  decente  y  hon- 
rosa. Cuando  recibió  y  dio  aquellas  noticias  á  sn 
majestad,  no  se  habia  desprendido  aún  del  nego- 
cio, porque  esto  no  se  verificó  hasta  la  última  reso- 
lución que  tomó  el  Rey,  y  se  comunicó  por  la  se- 
cretaría de  Gracia  y  Justicia ,  sin  otra  interven- 
ción del  señor  Conde,  que  las  súplicas  que  hizo  á 
su  majestad,  para  que  se  sirviese  de  moderar  las  pe- 
nas que  el  Consejo  habia  consultado  correspondía 
imponerse  á  los  procesados.  El  señor  Colon  dio 
todas  aquellas  noticias  en  cumplimiento  de  las  ór- 
denes que  se  le  habían  comunicado,  y  encargos  quo 
se  le  habían  hecho  en  nombre  del  Rey,  y  en  lugar 
de  comprobarse  por  sus  cartas  la  subordinación 
indecente  al  señor  Conde,  que  suponen  los  proce- 
sados, brilla  en  ellas  un  celo  exquisito  por  la  jus- 
ticia, y  una  persuasión  íntima  de  la  verdad  y  efi- 
cacia de  las  pruebas  que  los  califican  reos  de  los 
anónimos.  Si  cierto  se  quiere  llamar  pasión ,  llámese 
enhorabuena,  pero  será  una  pasión  justa,  licita, 
decente,  6  un  efecto  preciso  de  puro  amor  á  la 
justicia,  á  la  verdad  y  á  la  razón ,  y  de  aquel  celo 
inocente  que  inflama  á  los  jueces  cuando  llegan  á 
persuadirse  de  que  el  concepto  y  dictamen  quo 
forman  sobre  cualquier  negocio,  sujeto  á  discusión, 
es  el  más  conformo  á  la  justicia,  y  cuando,  por  una 
precisa  consecuencia  de  este  mismo  concepto,  lle- 
gan á  creer  que  se  desvia  de  ella  el  dictamen  ú  opi- 
nión contraria:  esto,  y  no  otra  cosa,  es  lo  que  so 
deduce  de  las  cartas  del  señor  Colon ;  y  así ,  aunque 
á  la  cavilación  de  Manca  y  consortes  se  permitiese 
que  procedió  con  pasión  ó  que  se  manifestó  apasio- 
nado, no  podrían  fundar  las  consecuencias  que  ar- 
bitrariamente sientan  en  sus  escritos,  mientras  no 
demostrasen  que  habia  sido  injusto  ó  habia  proce- 
dido contra  la  razón  y  la  justicia;  cosa  que  ni  han 
hecho  ni  pueden  hacer,  porque  lo  resisten  los  tes- 
timonios irrefragables  que  hay  en  los  autos,  que 
legalmente  los  califican  autores  y  cómplices  de  los 
anónimos.  Por  estas  observaciones  y  consideracio- 
nes, tan  sencillas  como  conformes  al  mérito  de  los 
autos  y  de  los  papeles  reservados  unidos  á  ellos,  so 
concluye  y  demuesstra,  lo  uno,  que  no  es  cierta  la 
estrecha  correspondencia  que  Manca  y  consortes 
suponen  mantuvo  el  señor  Conde  con  diferentes 
señores  ministros,  durante  el  tiempo  de  la  relación 
y  votación  de  la  causa ;  lo  otro,  que  tampoco  es 
cierto  que  hubiese  comunicado  á  los  mismos  mi- 
nistros ni  á  otros  su  dictiüneu  é  instrucciones  para 
que  votasen  por  ellas,  y  lo  otro  que  las  noticias 
que  dio  el  señor  Colon,  y  las  prevenciones  que  el 
señor  Conde  le  hizo ,  son  absolutamente  incapaces 
de  instruir  contra  la  legitimidad  y  formalidad  do 
la  vista  y  votación,  y  contra  la  justicia  del  dicta- 
men que  formó  según  su  conciencia,  y  notoriamen- 
te inoportunas  para  hacer  cargo  al  señor  Colon ,  y 
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monos  a1  señor  Conde.  £1  número  6  párrafo  1.^  del 
escrito  de  Manca,  de  que  vamos  tratando,  concluye 
asi :  ((Que  la  prepotencia  del  sefior  Conde  llegó  á 
tal  extremo,  que  después  de  haber  subido  al  Monar- 
ca la  que  se  dice  consulta  del  Consejo  y  el  que  se 
llama  voto  particular,  dispuso  hacer,  y  efectiva- 
mente hizo,  por  medio  de  dicho  don  Mariano  Colon, 
y  bajo  la  firma  de  éste,  una  representación  al 
Monarca,  no  sólo  denigrativa  de  la  conducta  y 
pareceres  ó  votos  de  los  once  señores  ministros  que 
unifonnes  y  llanamente  absolvieron  á  los  acusa- 
dos, sino  falsa  en  lo  principal  de  los  hechos,  y  co- 
nocidamente sugestiva  para  por  ella  sorprender, 
como  sorprendió,  la  notoria  justificación  de  su  ma- 
jestad, y  con  la  que  pudo  persuadirlo  á  que,  no 
creyendo  haber  culpa  en  los  que  eran  inocentes, 
los  tratase  en  su  real  resolución,  publicada  en  28  do 
Abril  de  1791 ,  como  y  en  el  concepto  de  reos,  no 
lo  siendo  más  que  en  la  apariencia  y  vana  presun- 
ción do  dicho  ministro,  que,  no  contento  con  violar 
las  leyes  más  sagradas,  y  corromper  el  templo  de 
la  justicia  hasta  el  solio  del  monarca  más  justo,  ma- 
nifestó en  todas  sus  operaciones  relativas  á  dicha 
causa  un  poder  propiamente  despótico,  y  una  in- 
teligencia la  más  reprobada  y  detestable  que  nunca 
60  ha  visto.»  En  el  extracto  de  papeles  reservados 
remitidos  al  Consejo,  se  halla  un  número  ó  párrafo 
relativo  á  la  representación  do  que  hablan  aquí 
Manca  y  consortes,  el  cual  dice  asi :  «Asimismo  le 
incluye  una  larga  representación  en  contraposición 
del  voto  particular  de  los  que  absolvieron  á  los 
rcoSjá  medida  de  sus  ideas  y  opinión.»  En  otro 
párrafo  del  mismo  extracto  se  dice ,  con  alusión  á 
la  propia  especie,  lo  siguiente :  a  En  otra  sin  fecha, 
pero  anterior  á  la  de  12  de  Abril,  dice:  También 
me  parece  que  he  entendido  la  apreciablo  do  ayer 
de  vuecencia,  como  la  del  otro  dia;  quedo  adverti- 
do de  todo,  y  digo  á  vuecencia  que  he  concluido 
mi  representación,  y  pasado  mañana  martes  la  re- 
mitiré á  vuecencia ,  para  que  haga  el  uso  que  ten- 
ga á  bien ;  so  trata  en  ella  de  todo  lo  que  previene 
oportunamente  vuecencia ;  de  suerte  que  la  divi- 
sión es  la  misma,  sin  quitar  ni  poner.»  Y  á  conti- 
nuación de  este  párrafo  se  halla  en  el  extracto  la 
nota  siguiente  :  En  esta  carta  supone  qtie  el  Conde 
de  Floridahlanca  le  previno  lo  que  debia  compren- 
der la  relación  ó  representación  que  le  remitió  con 
fecha  de  12  de  Abril,  que,  como  ya  se  d{fo,  era  una 
contraposición  al  voto  particular.  La  representación 
de  que  se  trata  en  estos  párrafos  del  extracto  y 
de  los  escritos  do  MancA  y  consortes,  existe  ori- 
ginal en  los  autos,  y  fue  hecha  á  su  majestad  por 
el  señor  don  Mariano  Colon,  en  12  de  Abril  de  1701. 
Pero  conviene  advertir  que  en  esta  propia  fecha 
hizo  el  mismo  señor  Colon  otra  representación 
nohTc  la  dotación  del  juzgado  de  policía  y  sus  de- 
pendientes, mérito  contraído  por  ellos,  y  sobre 
formar  su  planta,  la  cual  podrá  existir  en  el  expo- 


diente que  pendía  en  la  secretaría  do  ESstado  sobre 
este  asunto.  Por  lo  respectivo  á  la  primera,  sd 
acuerda  muy  bien  el  señor  Conde  do  que ,  habién- 
dose recogido  el  primer  voto  particular  que  for- 
maron los  once  señores  ministros  que  opinaron  por 
la  absolución  de  los  reos ,  después  de  haber  visto 
la  satisfacción  que  daba  el  mayor  número  de  seño- 
res ministros,  que  llevaban  en  la  consulta  la  voz  del 
Consejo,  y  extendídose  otro,  creyó  el  señor  Colon 
que  debia  dar  parte  al  Rey  de  esta  circunstancia 
y  de  algunas  especies  que  contenia  el  primer  voto 
particular;  y  habiendo  representado  sobre  esta  da- 
da, le  dijo  el  señor  Conde  que  lo  hiciese,  indicán- 
dolo la  división  con  que  en  uno  y  otro  debia  pro- 
ceder, pero  sin  entrar  por  lo  tocante  al  voto  en 
particularidad  alguna.  En  su  consecuencia,  hizo  el 
señor  Colon  la  representación  citada,  y  la  dirigió 
al  señor  Conde.  Éste  no  la  leyó  á  su  majestad  ni 
hizo  uso  alguno  de  su  contenido,  y  solamente  mani- 
festó á  su  majestad  que  se  habia  recogido  el  primer 
voto  particular  por  especies  poco  sólidas  que  con- 
tenia. Esta  sencilla  exposición,  cuya  certeza  se 
suplicará  á  su  majestad  mande  manifestar  al  Con- 
sejo, convence  la  temeridad  con  quo  Manca  y  con- 
sortes se  han  precipitado  á  estampar  en  au  escrito 
las  proposiciones  que  hemos  copiado,  y  no  son 
menos  falsas  y  calumniosas  que  las  que  expusieron 
en  las  representaciones  al  Soberano.  Las  ciivons- 
tancias  de  haber  dicho  el  señor  Conde  al  seííor  Co- 
Ion  que  hiciese  la  representación  que  habis  pro- 
puesto, y  de  haberle  indicado  la  división  con  qne 
debia  proceder,  son  tan  indiferentes  por  cualquier 
respeto  que  se  consideren,  que  no  pueden  absoln- 
tamento  influir  contra  la  imparcialidad,  rectitnd, 
moderación  y  equidad  con  que  entonces  se  condujo, 
y  antes  y  después  se  habia  conducido,  el  sefior 
Conde  hacia  los  procesados,  ni  contra  el  espirita  de 
verdad  y  justicia  que  animó  todas  las  acciones  del 
señor  Colon.  Si  éste  la  hizo;  si  la  autorizó  con  en 
firma ;  si  fueron  suyos  los  pensamientos  ezpueitoi 
en  ella ;  si  el  señor  Conde  no  le  comunicó  alguno, 
ni  de  las  cartas  aprehendidas  puede  inferirse  qoe 
lo  hubiese  hecho,  sino  sólo  que  le  dijo  la  división 
con  que  debia  proceder,  ¿cómo  se  avanzan  Manca 
y  consortes  á  atribuirla  al  sefior  Conde ,  temeraria- 
mente y  sin  más  prueba  ni  fundamento  que  su 
vano  capricho  ?  Dicen  también  que  es  falsa  en  lo 
principal  de  los  hechos,  y  ésta  es  una  generalidad 
despreciable,  que  no  merece  ser  contestada.  ¿Por 
qué  no  han  puntualizado  el  hecho  6  hechos  queee 
hayan  alterado,  tergiversado  ó  supuesto  en  ella? 
No  lo  han  ejecutado  hasta  ahora,  ni  podrán  hacer- 
lo en  el  progreso  de  la  causa,  porque  la  narración 
de  los  hechos  expuestos  en  la  representación  es 
tan  exacta  y  conforme  al  resultado  de  los  autos, 
que  la  censura  más  rígida  no  hallará  disconfor- 
midad ni  disonancia  alguna.  Dicen  también  que  ei 
denigrativa  de  la  conducta  y  pareceres  6  votos  de 
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sefiores  ministros,  que  uniformes  y  llana- 
solvieron  á  los  acusados ;  y  ésta  es  otra 
tostura,  dirigida  á  desacreditar  al  sofLor 
i  hacerle  odioso  á  aquellos  señores,  de 
la  tenido  el  honor  de  ser  compañero.  En 
la  conducta  de  los  señores  ministros  que 
on  á  los  acusados,  nada  se  dice  en  la  re- 
non,  ni  pudiera  decirse,  sin  faltar  á  los 
8  de  educación,  probidad  y  honor,  que  no 
cgarse  al  señor  Colon  sin  notoria  iujusti- 
srdad  que  impugna  algunos  fundamentos 
cienes  del  primer  voto  particular  que  se 
pero  lo  hace  con  la  moderación ,  decencia 
>  propio  de  un  ministro  que  representa 
3rano  lo  que  cree  conveniente  á  su  real 
en  lo  cual,  no  sólo  no  hay  exceso,  sino 
lesempeña  la  obligación  contraida  con 
juramento,  al  tiempo  de  aposesionarse  en 
íO.  Dicen ,  por  último,  que  la  representa- 
conocidamente  sugestiva  para  sorprender 
a  justificación  del  Rey,  y  que  con  ella  pu- 
adirle  el  señor  Conde  á  que ,  creyendo  ha- 
i  en  los  que  eran  inocentes,  los  tratase  en 
isolucion,  publicada  en  28  de  Abril  de  1791, 
icepto  de  reos,  no  lo  siendo  más  que  en  la 
¡a  y  vana  presunción  del  señor  Conde, 
su  majestad  se  digne  mandar  instruir  al 
de  que  el  señor  Conde  no  le  leyó  la  repre- 
Q  del  señor  Colon ,  y  que  solamente  hizo 
á  su  majestad  que  so  habia  recogido  el 
roto  particular  por  especies  poco  sólidas 
enia,  tendrá  este  supremo  tribunal  la  com- 
\n  mas  auténtica  de  la  temeraria  animosi- 
que  Manca  y  consortes  se  han  avanzado 
¡ir  aquel  pensamiento.  Si  el  objeto  hubiese 
prender  la  justificación  del  Bey,  el  señor 
ubiera  hecho  á  su  majestad  la  representa- 
se supone  terminaba  á  este  fin ;  y  pues 
3  hizo,  pudiendo  haberlo  hecho,  se  presen- 
3  mismo  un  convencimiento  eficaz ,  no  sólo 
umniosa  suposición  de  los  procesados,  si- 
imparcialidad,  moderación  y  rectitud  del 
ode.  Fuera  de  esto,  si  el  Consejo,  en  su  con- 
timó reos  de  los  anónimos  á  Manca  y  Salu- 
majestad  se  persuadió  de  que  lo  eran,  des- 
laber  leido  por  si  mismo  toda  la  consulta, 
pareció  que  el  Consejo  no  habia  estado 
iroso  con  ellos,  según  lo  manifestó  al  señor 
¿cómo  podía  caber  sorpresa  en  su  real 
3i  para  qué  se  necesitaba  de  aquella  re- 
cién ,  cuando  su  majestad  estaba  conven- 
a  verdad  y  certeza  del  juicio  y  dictamen 
msultó  el  Consejo?  Su  majestad  los  trató 
>s,  porque  el  Consejo  los  estimó  tales,  y 
e  tales  los  convencían  los  indicios  y  prue- 
resultaban  de  los  autos,  y  se  expondrían 
nsulta ;  pero  los  trató,  no  como  nicrecian, 
el  Consejo  los  habia  tratado,  sino  con  la 
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equidad  y  piedad  característica  de  su  corazón  be- 
nigno, moderando,  á  ruegos  del  señor  Conde,  las 
penas  que  el  Consejo  consultó  correspondía  impo- 
nerles. Dicen  que  no  fueron  reos  más  que  en  la 
apariencia  y  vana  presunción  del  señor  Conde; 
pero  ya  se  ha  visto  que  el  Consejo  los  tuvo  por 
tales;  que  su  majestad  se  persuadió,  por  el  tenor 
de  la  consulta,  de  que  lo  eran ,  y  de  que  de  tales  los 
califican  los  vestigios  permanentes  del  delito,  y 
los  demás  indicios  que  resultan  comprobados  en 
los  autos  de  un  modo  y  con  una  eficacia  muy  su- 
perior á  las  vanas  cavilaciones  y  evidentes  false- 
dades que  contienen  sus  escritos.  Véase  ahora  si 
podrán  cohonestarse,  disimularse,  ni   aun  oirsc, 
sin  apurar  todo  el  sufrimiento,  aquellas  audacísi- 
mas expresiones  con  que  concurre  el  número  ó 
párrafo  primero  de  los  escritos  de  Manca  y  consor- 
tes, á  saber :  que  el  señor  Conde  violó  las  leyes  más 
sagradas;  que  corrompió  el  templo  de  la  justicia 
hasta  el  solio  del  monarca  más  justo,  y  que  en  to- 
das sus  operaciones  relativas  á  la  causa  manifestó 
un  poder  propiamente  despótico,  y  una  inteligen- 
cia la  más  reprobada  y  detestable.  Así  se  injuria, 
.80  calumnia,  se  destrózala  rectitud,  la  justifica- 
ción y  la  reputación  y  concepto  de  un  consejero 
de  Estado,  no  sólo  sin  apoyo,  sino  contra  los  tes- 
timonios más  auténticos  de  la  legalidad  y  pureza 
que  observó  en  todo  el  progreso  de  la  causa,  y  do 
la  moderación  y  equidad  con  que  se  condujo  en 
favor  de  estos  impostores  calumniosos,  á  la  frente 
de  aquel  tribunal  mismo,  que  los  ha  estimado  reos 
y  acreedores  á  severas  penas.  Pero,  siendo  el  Con- 
sejo protector  de  la  justicia  y  del  honor  y  digni- 
dad de  los  ministros  del  Rey,  fia  el  señor  Conde  á 
su  integridad  y  rectitud  el  desagravio  de  tan  atro- 
ces calumnias.  Demostrado  ya  que  los  fundamen- 
tos expuestos  por  Manca  y  consortes  en  el  núme- 
ro 1.^  de  sus  escritos  son,  unos  absolutamente  fal- 
sos, y  otros  notoriamente  inoportunos  é  incapaces 
de  inñuir  contra  la  legitimidad  de  las  actuaciones 
de  la  causa  principal ,  ni  de  la  vista,  votación ,  con- 
sulta y  sentencia,  examinaremos  lo  que  han  ex- 
puesto en  el  número  ó  párrafo  2.®  de  los  mismos 
escritos.  En  éste  se  explicaron  asi :  a  Que  dicho  se- 
ñor don  Mariano  Colon ,  no  sólo  se  excedió  visible 
y  criminosamente  en  la  comisión ,  sino  que  todos 
los  hechos  que  dicen  relación  inmediata  á  su  per- 
sona lo  califican  de  un  juez  el  más  indolente  en 
el  cumplimiento  de  sus  más  precisas  é  importantes 
ohligaciones,  enteramente  rendido  á  la  voluntad 
de  dicho  ministro,  por  sus  personales  respetos  de 
amistad  y  reconocimiento,  y  aun  por  el  premio;  do 
modo  que ,  si  bien  lo  considera  el  Consejo,  hallará 
que  el  insinuado  don  Mariano  sólo  en  el  nombro 
fué  juez  del  proceso,  siendo  en  la  realidad  un  cié 
go  ejecutor  de  las  insinuaciones  del  Conde,  n  La 
exposición  de  este  número  ó  párrafo  sólo  sirve  para 
presentar    nuevos   convencimientos    de   la   con- 
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ducta  punible  de  los  procesados.  Por  lo  demás,  ya 
86  ha  visto  que  cuanto  aquí  dicen  no  tiene  apoyo 
alguno  en  los  autos  ni  en  los  papeles  reservados, 
unidos  á  ellos ;  y  que  el  señor  Colon  procedió  con 
subordinación  á  las  órdenes  de  su  majestad,  asi  en 
lo  relativo  al  procedimiento,  como  en  las  noticias 
que  comunicó  al  señor  Conde  para  que  las  pusiese 
en  la  de  su  majestad,  según  se  le  habia  prevenido, 
y  animado  siempre  del  celo  de  la  justicia  y  de  la 
intima  persuasión  de  la  verdad  y  eficacia  de  las 
pruebas  que  convencian  á  Manca  y  Saluci  reos  de 
los  anónimos.  En  el  número  ó  párrafo  3.®  dicen 
a  que  sobre  haber  sido  propuesto  por  don  Mariano, 
y  nombrado  á  contemplación  del  Ministro,  para 
promotor  fiscal  en  dicha  causa,  el  licenciado  don 
José  Covarrubias,  abogado  del  ilustre  colegio  de 
esta  corto,  no  sólo  cometió  éste  la  bastardía  de  en- 
tregarse á  la  voluntad  del  Superintendente  para 
que  corrigiese  y  pusiese  ep  limpio  la  acusación ,  si- 
no que ,  ademas  de  haberse  alterado  ésta  después 
de  concluida  y  puesta  en  limpio,  es  toda  ella  un 
tejido  de  hechos  falsos,  en  lo  principal  excesiva  y 
sumamente  calumniosa  contra  el  Marqués  y  con- 
sortes.)) Las  especies  do  este  número  tienen  anti- 
cipada la  debida  satisfacción  con  lo  que  so  ha  ex- 
puesto cuando  se  examinaron  las  cartas  del  señor 
Colon.  Allí  so  dijo  que  el  haber  dado  cuenta  del 
nombramiento  de  promotor  hecho  á  Covarrubias, 
y  de  otras  particularidades,  fué  para  que  su  majes- 
tad se  instruyese  de  todo;  que  los  motivos  que 
dijo  tenía  para  confiar  do  este  letrado,  eran  por 
la  opinión  que  de  sus  estudios  y  talento  tenía 
desde  tiempo  muy  anterior;  que  el  señor  Conde 
DO  previno  al  señor  Colon  que  nombrase  á  éste 
ni  á  otro  alguno ;  que  la  expresión  de  no  nos  com- 
prometerá, contenida  en  una  carta  del  señor  Co- 
lon ,  aludía  á  que  no  divulgaría  los  hechos  infa- 
mes y  calumnias  abominables  do  los  anónimos, 
para  evitar  la  difamación  do  las  muchas  per- 
sonas injuriadas  en  ellos,  sobre  lo  cual  se  ha- 
bían hecho  al  señor  Colon  encargos  nmy  par- 
ticulares; y  que  sólo  remitió  al  señor  Conde 
el  plan  ó  exordio  de  la  acusación ,  sin  que  por  ésto 
se  le  dijese  ó  adyirtiese  cosa  alguna  contra  los  reos. 
El  decir  que  Covarrubias  se  entregó  á  la  voluntad 
del  señor  Superintendente  para  que  corrigiese  la 
acusación,  es  una  suposición  calumniosa  á  la  pro- 
bidad de  este  letrado,  de  cuya  rectitud  no  se  puede 
dudar  sin  injusticia.  Y  todavía  es  mayor  suposición 
afirmar  que  la  acusación  es  un  tejido  de  hechos  fal- 
sos ,  excesiva  y  calumniosa ;  ¿  en  (lué  se  falta  en  ella 
á  la  verdad,  ó  qué  hechos  se  han  suprimido,  altera- 
do ó  tergiversado  ó  desfigurado?  Estas  generalida- 
des, tan  frecuentes  en  boca  de  los  reos,  acerca  de 
especies  que  debían  puntualizar,  sobro  ser  despre- 
ciables en  el  concepto  de  derecho,  son  la  mejor 
prueba  de  la  cautela  y  artificio  con  que  proceden 
para  ponerse  á  cubierto  de  los  convencimientos  que 


en  otro  caso  pudieran  hacérseles.  Y  ¿en  qué  conbis- 
te  el  exceso  y  la  calumnia  de  la  acusación?  ¿Seri 
acaso  en  que  el  promotor  pidió  que  se  les  declara- 
so  reos  de  los  anónimos,  é  impusiesen  las  ponat 
correspondientes  al  delito  atrocísimo  que  resultaba 
haber  cometido?   Pero  ¿cómo  habia  de  observar 
otra  conducta  un  defensor  de  la  vindicta  pública, 
que  hallaba  en  el  proceso  tantos  y  tan  urgentes 
indicios  de  la  culpa  de  los  procesados,  y  en  las  le- 
yes tantas  y  tan  severas  penas  contra  los  autores 
do  crímenes  tan  abominables  y  de  trascendencia 
tan  perjudicial  á  la  tranquilidad  pública,  á  la  sobe- 
ranía y  al  Estado?  Mas,  examinemos  ya  el  número 
ó  párrafo  4.**  de  los  escritos  de  los  procesados.  £o 
él  se  explican  así:  «Que  ademas  de  haber  quedado 
éstos  (Manca  y  consortes)  absolutamente  indefen- 
sos, no  fueron  (ni  tampoco  su  procurador)  citadíw 
para  la  vista,  relación  y  sentencia  de  dicha  canso, 
en  cuya  actuación  por  parte  del  escribano  de  ella, 
Simón  Ruiz,  que  lo  era  de  la  superintendencia,  se 
cometieron  los  mayores  y  más  substanciales  vicios, 
de  que  informan  los  mismos  autos.»  La  indefen- 
sión que  los  procesados  suponen  en  este  numero, 
es  inventada  y  figurada,  pues  se  ha  demostrado  quo 
fueron  entregados  á  su  procurador  los  autos,  ácon- 
secuencia  del  traslado  que  se  les  dio  de  la  acusa- 
ción fiscal ;  quo  los  retuvo  á  su  disposición  todo  el 
tiempo  que  quiso ;  que  se  suspendió  indefinidamen- 
te, á  su  instancia,  el  término  de  prueba, y  gne  so 
mandó  quo  el  procurador  y  abogado  de  los  reos 
fuesen  á  ver  y  hablar  á  éstos  siempre  que  qniaieatü; 
cuyo  auto  les  fué  notificado,  y  también  á  los  alcai- 
des del  cuartel  de  reales  Guardias  y  de  la  cárcel  de 
Villa.  Tampoco  es  cierto  que  no  fue  citado  el  pro- 
curador para  la  vista,  relación  y  sentencia,  pues  yi 
se  ha  dicho  que  la  causa  se  recibió  á  prueba  con  to- 
dos cargos ;  que  este  auto  se  notificó  al  procurador 
de  los  reos,  y  que  en  esta  calidad  va  incluida  nc- 
cesarÍAniente  la  citación  para  sentencia ;  cuya  ob- 
servación persuade  quo  en  el  concepto  legal  no 
tiene  ni  puede  tener  mérito  alguno  la  certitícacion 
que,  á  instancia  de  los  reos,  ha  puesto  en  los  autora 
consecuencia  de  decreto  del  Consejo,  el  escribanu 
de  cámara  don  Vicente  Camacho,  en  la  cual  ha  cer- 
tificado que  en  todas  las  piezas  de  la  causa  forma- 
da por  el  señor  don  Mariano  Colon  contra  Manc^  y 
consortes ,  no  consta  auto  ó  decreto  mandando  ci- 
tar á  las  partes  ó  sus  procuradores  para  la  vibta, 
relación  y  sentencia,  y  que  tampoco  se  encuentra 
diligencia  alguna  de  citación  para  este  fin;  porque 
ya  se  ha  visto  quo  la  notificación  del  auto  do  prue- 
ba con  todos  cargos  es  la  citación  legal  para  pu- 
blicación ,  conclusión  y  sentencia.  La  aserción  da 
que  el  escribano  de  la  superintendencia  cometió  en 
la  actuación  do  los  autos  los  mayores  y  más  sus- 
tanciales vicios ,  es  tan  general  y  tan  vaga,  que  na- 
da concluye  ni  prueba,  mientras  no  se  puntualicen 
y  señalen  específicamente,  según  corresponde.  £^ 
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la  verdad,  no  resulta  vicio  alguno  sus- 
i  en  lo  formal  ni  en  lo  material  do  las  ac- 
,  y  asi  lo  convence  el  prolijo  reconoci- 
le  se  hizo  de  todas  las  piezas  de  la  causa, 
;ncia  do  los  señores  don  Gonzalo  José  de 
don  Manuel  de  Lardizábal ;  pero  ya  he- 
•  que  es  muy  frecuente  en  los  reos  el  uso 
de  generalidades  vagas  é  indefinidas,  para 
convencimientos  que  pudieran  presentar- 
ilaseu  específicamente,  según  correspon- 
ífectos  é  informalidades  que  suponen.  El 
mero  6  párrafo  del  escrito  de  Manca  dice 
e  haber  sido  en  la  realidad  absuelto  el 
de  Manca,  y  deberse  entender  por  con- 
le  entonces  se  tituló  malamente  voto  par- 
no  merecer  ni  aun  este  nombre  la  que  en 
npo  se  dirigió  al  Soberano  bajo  el  impro- 
to  de  consulta,  no  sólo  no  se  registra  en 
.usa  la  más  leve  prueba  que  al  Marqués  y 
les  constituya  en  el  predicamento  de  reos 
ino  que,  ademas  de  ser  sumamente  débi- 
itarios  y  despreciables  los  figurados  indi- 
se  supuso  resultaban  contra  el  Marqués  y 
,  en  el  hecho  mismo  de  haberse  gobernado 
los  señores  que  les  condenaron ,  cometie- 
ijusticia  notoria,  indicada  con  demasiada 
n  nuestras  leyes.»  En  la  exposición  de  este 
I  advierten  dos  cosas  muy  dignas  de  aten- 
,  la  firmeza  con  que  se  asegura  que  en 
i  fueron  absueltos ;  que  debe  entenderse 
Ita  la  que  se  tituló  malamente  voto  par- 
que no  merece  ni  aun  este  nombre  la  que 
al  Soberano  bajo  el  impropio  aspecto  de 
y  otra,  la  satisfacción  con  que  afirman 
causa  no  resulta  la  más  leve  prueba  que 
ituya  en  el  predicamento  de  reos ,  y  que 
!io  de  haberse  gobernado  los  señores  mi- 
e  los  condoTiaron,  por  los  indicios  que  se 
sultabau  en  los  autos ,  cometieron  una  in- 
)toria.  En  cuanto  á  lo  primero,  séanos  lí- 
rar  la  seguridad  con  que  se  sientan  aque- 
siciones  con  respecto  á  un  documento  que 
en  los  autos ,  y  que  el  Consejo  no  ha  esti- 
na  á  ellos,  sin  embargo  do  haberse  pedi- 
)re  del  señor  Conde,  como  necesario  ásu 
'  al  convencimiento  de  los  procesados. 
B  han  podido  inferir  que  en  la  realidad 
sueltos?  ¿Qué  fundamento  les  asiste  para 
10  el  voto  particular  debió  entenderse  por 
f  que  la  que  se  dirigió  al  Soberano  bajo 
to  no  merece  ni  aun  el  nombre  de  voto 
?  No  pudieran  decir  más  después  de  ha- 
icido  la  consulta  con  detención  y  proliji- 
fior  Conde,  en  satisfacción  á  estas  vanas 
ncs  de  los  procesados,  solamente  dirá  que 
unciativas  que  constan  de  los  autos,  apa- 
a  consulta  dirigida  al  Si»berano  se  hizo 
isejo  ó  por  el  mayor  número  de  señores 
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ministros  que  llevaron  la  voz  do  él,  y  opinaron  por 
la  condenación  de  los  procesados,  y  que  aunque,  al 
tiempo  de  la  regulación  de  los  votos,  se  suscitó  con- 
troversia on  el  Consejo  sobre  si  debian  llevar  en  la 
consulta  la  voz  de  él  los  once  señores  ministros  que 
estuvieron  por  la  absolución  de  los  procesados,  so 
acordó  al  fin  que  la  llevasen  los  trece  señores  que 
opinaron  por  la  condenación,  y  asi  parece  se  hizo 
sin  reclamación  ni  protesta.  Sobre  estos  hechos,  que 
se  enuncian  en  los  autos,  y  los  demás  relativos  á 
éste  particular,  que  constan  á  los  señores  que  asis- 
tieron á  la  votación ,  podrá  la  justificada  rectitud 
del  Consejo  formar  concepto  del  mérito  que  pue- 
da tener  la  calificación  que  Manca  y  consortes  ha- 
cen de  la  consulta.  La  satisfacción  con  que  afinnan 
que  de  la  causa  no  resulta  la  más  leve  prueba  que 
los  constituya  en  el  predicamento  de  reos,  y  que 
los  señores  ministros  que  los  condenaron,  cometie- 
ron una  injusticia  notoria,  es  no  menos  vana  y  apa- 
rente que  opuesta  al  resultado  do  los  autos.  Ya  he- 
moa  expuesto  las  pruebas  que  constan  de  ellos,  y 
hemos  convencido  que,  en  el  concepto  do  derecho, 
producen  una  demostración  legal  de  haber  sido 
Manca  y  Saluci  los  reos  principales  de  los  anóni- 
mos. Este  convencimiento  se  ha  heeho,  no  con  ge- 
neralidades vagas  é  indefinidas ,  sino  por  medio  de 
una  exposición  metódica  y  analítica  de  los  hechos 
que  producen  los  indicios  y  pruebas,  y  de  las  con- 
sideraciones que  persuaden  su  legitimidad  y  efica- 
cia ,  y  no  pudiendo  prevalecer  contra  estas  demos- 
tra cienes  la  generalidad  con  que  los  reos  califican 
de  notoriamente  injusto  el  dictamen  de  los  señores 
ministros  que  los  condenaron,  sería  prolijidad  cul- 
pable detenemos  á  mayor  impugnación.  El  examen 
que  se  acaba  de  hacer  de  los  fundamentos  expues- 
tos por  los  procesados  con  los  escritos  presentados 
en  la  actual  instancia,  ofrece  motivo  para  dos  ob- 
servaciones :  una,  que  dichos  fundamentos  termi- 
nan á  persuadir  la  multitud  ó  ilegitimidad  de  las  ac- 
tuaciones de  la  causa  principal  y  de  la  consulta  y 
sentencia ;  y  otra,  que  no  han  expuesto  hecho  ni  re- 
flexión alguna  relativa  á  desvanecer  los  indicios 
que  califican  á  Manca  y  Saluci  de  reos  principales 
de  los  anónimos,  ni  á  debilitar  el  valor  y  eficacia 
que  esta  clase  de  prueba  tiene  en  el  orden  legal, 
que  era  el  medio  directo  ó  inmediato  de  convencer 
la  injusticia  que  atribuyen  á  la  consulta  y  sentencia. 
Ya  hemos  demostrado  que  de  los  hechos  y  funda- 
mentos dirigidos  á convencer  la  nulidad,  la  mayor 
parte  son  absolutamente  falsos,  supuestos  y  tergi- 
versados, y  que,  si  entro  ellos  hay  alguno  que  so 
acerque  á  la  verdad,  es  notoriamente  inoportuno 
para  persuadirla.  Pero  supongamos  por  un  momen- 
to que  las  especies  que  tanto  lisonjean  la  ima"-ina- 
cion  de  los  reos  fuesen  incapaces  do  influir  direc- 
ta ó  indirectamente  contra  la  legitimidad  de  las  ac- 
tuaciones de  la  instancia  anterior.  Aun  en  esta  hi- 
pótesi, que  voluntariamente  fingimos  para  a¡)JiriLr 
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la  fuerza  del  discurso,  no  rcsultaria  más  que  algu- 
na informalidad  insustancial  de  las  que  en  el  de- 
recho se  apellidan  parciales,  y  según  la  opinión 
uniforme  de  las  escrituras,  son  insuficientes  para 
debilitar  el  mérito  intrínseco  de  las  actuaciones,  de 
las  pruebas  constantes  en  los  autos,  y  del  concepto 
de  verdad  y  justicia  correspondiente  á  ellas,  ma- 
yormente si  estas  pruebaa  consisten  en  hechos  per- 
manentes ,  independientes  del  arbitrio  del  juez  y 
de  los  que  hayan  intervenido  en  el  proceso.  Así, 
pues,  aunque  en  el  seguido  contra  Manca  y  con- 
sortes se  hubiesen  padecido  las  que  llaman  infor- 
malidades (que  no  es  así),  no  podrían  deducir  de 
ello  fundamento  alguno  oportuno  á  su  defensa; 
porque,  consistiendo  los  indicios  principales  que  los 
califican  de  reos  en  hechos  permanentes,  en  accio- 
nes de  los  mismos  procesados  y  en  vestigios  del 
delito,  ellos  siempre  serán  eficaces,  y  producirán 
convencimientos  de  su  culpa  en  el  ánimo  de  los  se- 
ñores jueces  que  hayan  de  dictar  sentencia  en  el 
grado  actual.  Con  relación  á  esto,  so  dijo  al  princi- 
pio de  este  escrito  que  los  procesados  se  habían 
desentendido  de  los  medios  directos  de  defensa,  y 
habían  puesto  todo  su  conato  en  acriminar  con  im- 
posturas, falsedades  y  calumnias  á  los  señores 
Florídablanca  y  Colon ,  sin  cuidar  de  indemnizarse 
contra  los  indicios  que  los  califican  de  reos,  cuya 
conducta  influye  más  y  más  para  su  legal  conven- 
cimiento, y  de  que  no  encuentran  medios  de  des- 
vanecer ni  debilitar  las  pruebas  que  lo  demuestran. 
Se  concluye,  pues,  que  en  las  actuaciones  del  pro- 
ceso principal  no  se  cometió  defecto  alguno  capaz 
de  influir  directa  ni  indirectamente  contra  la  legi- 
timidad de  ellas ;  que  son  notoriamente  inoportu- 
nos los  fundamentos  expuestos  por  Manca  y  con- 
sortes, en  apoyo  de  la  intentada  nulidad,  y  que  eu 
términos  do  justicia  es  esta  pretensión  no  menos 
ilegal,  voluntaria  y  despreciable,  que  la  de  revo-' 
cacion  de  la  sentencia  dictada  en  la  instancia  an- 
terior. Si  estas  pretensiones  no  proceden  ni  pue- 
den estimarse,  con  superior  razón  deberá  mirarse 
con  el  más  alto  desprecio  la  relativa  á  la  indemni- 
zación de  daños,  perjuicios  y  costas  contra  el  se- 
ñor Conde.  Ya  expusimos  al  principio  de  este  es- 
crito los  fundamentos  legales  que  persuaden  que 
dicha  pretensión  es  inoportuna  é  intempestiva,  y 
que  como  tal ,  ni  aun  debía  ser  contestada ;  pero 
también  se  ha  convencido  que  carece  absolutamen- 
te de  todo  mérito,  y  que,  examinada  en  su  fondo, 
presenta  los  caracteres  de  ilegal ,  injusta  y  animada 
de  un  espíritu  de  pura  calumnia.  Si  el  presupuesto 
principal  de  ella  es  y  debe  ser  la  absolución  de  los 
procesados ,  y  si  esta  no  es  posible  que  se  verifique, 
atendida  la  legitimidad  y  eficacia  de  las  pruebas, 
que  los  califican  reos  del  delito  que  dio  motivo  al 
procedimiento ,  es  demasiadamente  claro  que  care- 
cen absolutamente  de  acción  para  demandar  per- 
juicios, puesto  que  los  que  hayan  experimentado 
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son  un  recato  preciso  de  la  culpa  que  han  CDmeti- 
do.  Aun  cuando  fuesen  absueltos  de  ella  (cosa  qw 
dista  mucho  de  toda  posibilidad),  tampoco  queda- 
rían habilitados  para  repetir  perjuicios ,  en  consi- 
deración á  que  al  procedimiento  contra  bus  perso- 
nas precedieron  motivos  fundados,  justos  y  legíti- 
mos, cuyas  circunstancias  excluyen  toda  idea  de 
calumnia,  y  relevan  á  los  jueces  y  á  los  autores  del 
procedimiento  de  toda  responsabilidad ,  ¿un  en  el 
caso  de  que  el  procesado  logre  convencer  su  ino- 
cencia y  obtenga  su  absolución.  Fuera  de  esto,  U 
acción  de  indemnización  de  daños  en  ningún  even- 
to podría  dirigirse  contra  el  señor  Conde,  puesto 
que  la  intervención  que  tuvo  en  la  causa  fué  en 
concepto  de  ministro,  especialmente  encargado  por 
el  Rey  para  comunicar  las  órdenes  relativas  á  are- 
riguar  y  proceder,  y  para  instruir  á  su  majestad  de 
las  resultas  del  procedimiento  ;  con  cuyo  objeto,  el 
juez  encargado  de  él,  le  comunicó  de  oficio  todsi 
las  noticias  que  creyó  debían  trasladarse  álade  sn 
majestad;  y  es  mucho  delirio  llegarse  á  persuadir 
que,  aun  cuando  hubiese  justo  motivo  para  indem- 
nizar á  los  procesados,  pudiese  ser  responsable  i 
esta  indemnización  un  ministro  que  no  hahecho 
otra  cosa  que  comunicar  las  órdenes  do  su  sobera- 
no al  juez  encargado  del  procedimiento.  Para  coho- 
nestar de  algún  modo  la  irregularidad  y  monstruo 
sidad  de  tales  pretensiones,  se  ha  imputado  ti  se- 
ñor Conde  que  sorprendió  y  preocupó  la  juBtiBc^- 
cion  del  Rey  contra  los  procesados;  pero  ya  se  ¿a 
demostrado  con  la  más  clara  evidencia,  porlaíos- 
ticia  intrínseca  de  todas  las  órdenes  comunicados 
por  el  señor  Conde,  y  de  las  causas  y  antecedentes 
que  precedieron  á  su  expedición,  que  en  el  real  áni- 
mo no  pudo  caber  ni  aun  sombra  de  sorpresa,  y  qne 
todas  las  disposiciones  y  mandatos  de  ellas  fueron 
no  sólo  justos,  sino  positivamente   necesarios  j 
conformes  á  las  ideas  de  la  razón.  Últimamente, 
para  estimar  responsable  al  señor  Conde  á  la  in- 
demnización de  daños ,  era  preciso  suponer  y  pro- 
bar que,  con  respecto  á  los  reos,  había  tenido  en  la 
causa  el  concepto  de  calumniador,  y  ya  se  ha  visto 
cuan  distante  estuvo  de  esta  infame  idea  la  con- 
ducta que  observó  en  todo  el  progreso  de  la  causa, 
dando  á  cada  paso  repetidos  testimonios  de  su  mo- 
deración, rectitud,  equidad,  imparcialidad  y  com- 
pasión hacia  los  procesados,  según  lo  acreditaron 
las  resultas,  y  lo  aseguró  el  Soberano  en  su  real  re 
solución ;  monumento  sagrado,  que  trasladará  á  las 
edades  futuras  aquel  rasgo  de  sublime  heroísmo, 
de  que  usó  el  señor  Conde,  intercediendo  por  k* 
que  habían  destrozado  su  honor  y  reputación  coa 
las  más  crueles  y  groseras  calumnias,  y  haciéndotí 
superior,  á  impulsos  de  una  virtud  poco  coman,  á 
las  pasiones  y  flaquezas  do  la  humanidad.  £1  ex¿* 
men  rígido  que  se  ha  hecho  de  la  conducta  del  s^ 
ñor  Conde,  relativa  á  la  causa,  por  medio  delapi* 
blicacion  y  entrega  á  sus  contrarios  de  las  cartai 
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rescrvAdoSf  no  b^Io  no  na  poaido  ni  pue- 
'  el  concepto  de  justificación  y  probidad 
ran  todas  sus  operaciones,  sino  que  lo  ha 
o  muy  superiormente,  puesto  que  ni  en 
n  cuantos  puedan  hallarse  se  encontrará 
i  suya,  sugestión,  influencia,  recomenda- 
rta  ó  amenaza  durante  el  proceso,  y  la  vis- 
sulta  para  atraer  testigos,  industriarlos, 
á  los  reos  con  rigor,  alterar  hechos  ni  su- 
,  figurar  pruebas,  imponer  castigos,  ni  per- 
nclinar  para  ello  á  los  jueces,  ministros, 
fiscal  ni  otra  persona  alguna.  ¿Y  esta  cen- 
sólo indiferente  ó  imparcial ,  sino  positi- 
justa,  equitativa  y  animada  de  un  espíri- 
ud  sólida,  se  censura,  so  ataca,  se  acrimi- 
ataca,  se  acrimina,  se  acusa,  no  como  quie- 
on  los  torpísimos  epítetos  de  tiranía,  des- 
violación  de  las  leyes  más  sagradas,  pro- 
del  templo  de  la  justicia,  é  inteligencia 
i  y  detestable ;  dictados  abominables,  cu- 
i^  sonido,  aun  sin  respeto  á  las  calumnias 
as  que  contienen,  ofende  los  oidos,  aflige 
a,  y  excita  en  el  corazón  menos  sensible 
novimientos  de  dolor  é  indignación  á  que 
resistirse  aun  la  persona  más  indiferente 
lira  cruelmente  destrozada  la  reputación 
le  sus  semejantes.  Y  ¿  quiénes  son  los  au- 
s  extensores  de  estas  falsas  tan  abomina- 
sturas?  Aquellos  mismos  que  por  una  mul- 
ndicios  urgentísimos,  legítimos  é  indubi- 
mltan  serlo  de  un  libelo  infame,  sedicioso 
mámente  perjudicial  al  Estado,  ala potes- 
á  la  soberanía ;  aquellos  que  ya  han  sido 
»  y  declarados  reos  de  este  atroz  delito 
ipetable  dictamen  del  Consejo  supremo  de 
n,  y  condenados  bajo  de  aquel  concepto 
borano,  aunque  con  la  moderación  y  be- 
característica  de  su  corazón  piadosísimo; 
en  fin ,  que  han  obtenido  de  su  real  cle- 
.  especial  merced  de  nueva  audiencia,  dis- 
les  de  las  formalidades  que  suelen  preco- 
asos  iguales,  y  concediéndoles  mayoresL 
[ue  las  que  solicitaron.  Éstos,  pues,  des- 
)  á  tan  singulares  beneficios ,  y  eludiendo 
nes  ofertas  que  propusieron  al  Soberano, 
le ,  abandonando  los  medios  directos  de  su 
7  dejando  en  todo  su  vigor  las  pruebas  que 
ncen  reos  de  aquel  delito,  han  producido 
aritos  tan  abominables  imputaciones  con- 
)r  Conde  de  Floridablanca,  cuyo  solo  nom- 
va  todas  las  ideas  de  probidad,  justifica- 
titud,  moderación,  amor  á  la  justicia  y 
ISO  por  el  real  servicio,  y  contra  todos  los 
linistros  del  Consejo  que  opinaron  contra 
opellando  el  decoro  y  la  modestia,  y  ha- 
íctima  de  su  ciego  furor  la  honra  de  tan- 
rMpetables  individuos  del  senado  supre- 
monarquía.  Y  ¿  es  posible  que  calumnias 
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tan  groseras,  imputaciones  tan  criminales  y  expre- 
siones tan  audaces  se  hayan  autorizado  con  la  fir- 
ma de  un  letrado  que  ha  obtenido  especial  habili- 
tación del  Consejo  para  dirigir  la  defensa  de  los 
procesados,  y  de  cuatro  procuradores  del  mismo 
Consejo,  que,  condescendiendo  sin  detención  á  las 
torpes  ideas  de  unos  clientes  arrebatados  del  espí- 
ritu de  calumnia,  se  han  desviado  de  la  justa  mo- 
deración, circunspección  y  docencia  inseparables 
del  desempefio  de  sus  respectivos  ministerios  ?  Así 
pues,  no  sólo  procede  en  ténninos  rigurosos  de 
justicia  la  absolución  del  seAor  Conde  de  las  de- 
mandas y  pretensiones  de  Manca  y  consortes ,  sino 
también  la  demostración  y  satisfacción  pública  que 
se  solicita  por  el  decoro  debido  á  los  altos  respetos 
del  Rey,  y  á  la  justificación ,  integridad  y  rectitud 
del  tribunal  supremo  de  la  nación,  y  en  justo  des- 
agravio del  honor  y  probidad  del  softor  Conde,  del 
ministerio  de  Estado,  que  ha  estado  á  su  cargo,  y  de 
la  reputación  de  los  señores  ministros  del  Consejo 
calumniados  y  difamados,  haciendo  sobre  ello  á 
su  majestad  la  consulta  conveniente ,  con  la  exten- 
sión y  expresión  opoi-tuna,  para  que  su  justificado 
real  ánimo  se  instruya  perfectamente  de  la  verdad 
en  obsequio  de  la  justicia  y  del  honor  y  opinión  del 
sefior  Conde  y  demás  señores  ministros  infamados. 
Pero  ya  es  tiempo  de  poner  fin  á  nuestros  discursos. 
Hemos  demostrado  que  las  órdenes  comunicadas 
por  el  sefior  Conde,  para  averiguar  y  proceder  con- 
tra los  autores  del  anónimo,  y  todas  las  demás  ex- 
pedidas en  el  progreso  de  la  causa,  le  fueron  da- 
das directamente  por  su  majestad  con  presencia  de 
los  oficios ,  testimonios  y  papeles  que  pasó  á  sus  rea- 
les manos,  por  las  del  señor  Conde,  el  señor  Supe- 
rintendente general  de  Policía.  Hemos  convencido 
que  los  motivos  y  antecedentes  que  precedieron  á 
la  expedición  de  dichas  reales  órdenes  exigían  do 
necesidad  y  justicia  las  providencias  acordadas  por 
ellas,  y  por  una  precisa  consecuencia  de  esto  con- 
vencimiento, se  ha  demostrado  que  no  pudo  caber 
en  el  real  ánimo  de  su  majestad  la  más  levo  som- 
bra de  preocupación  y  sorpresa  para  mandar  comu- 
nicarlas. Hemos  visto  que  á  las  prisiones  de  Saluci 
y  consortes  precedieron  indicios  de  eficacia  muy 
superior  á  la  que  en  el  concepto  de  derecho  so 
estima  suficiente  para  decretar  y  ejecutar  arrestos, 
aun  en  los  casos  de  pesquisa  por  delitos  ordinarios 
y  no  calificados.  Hemos  visto  que,  después  de  las 
prisiones  de  Saluci  y  Manca,  resultaron  y  se  com- 
probaron legítimamente  nuevos  indicios,  que  forti- 
ficaron los  anteriores  y  ofrecieron  más  eficaces  ar- 
gumentos y  demostraciones  legales  de  haber  sido 
ellos  los  reos  principales  de  los  anónimos.  Hemos 
convencido  que  esta  prueba,  que  no  se  debilitó  con 
justificación  ni  satisfacción  alguna  do  parte  de  los 
procesados,  es  legítima,  autorizada  por  el  derecho, 
menos  falible  y  equívoca  que  otras  ordinarias,  y  la 
más  recomendable  en  el  caso  actual,  en  que  se  trata 
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(le  un  delito  que  Be  ha  calificado  como  de  Estado, 
por  una  ley  niodcrua,  la  cual  ha  habilitado  para  el 
descubrimiento  do  sus  autores  las  pruebas  privile- 
giadas. Se  ha  demostrado  que  en  la  sustanciacion 
de  la  causa  se  observaron  las  ritualidades  y  forma- 
lidades del  orden  legal ;  que  no  se  padeció  defecto  ni 
omisión  alguna  sustancial,  y  que  á  los  reos  se  dis- 
pensó audiencia  completa,  y  se  les  facilitaron  todos 
los  auxilios  compatibles  con  su  situación.  Se  ha  vis- 
to que  el  proceso  fué  remitido  para  su  vista  al  Con- 
sejo pleno,  con  un  real  decreto,  extendido  de  puño 
propio  de  su  majestad ,  en  que  se  mando  que  el  se- 
ñor Colon  hiciese  relación  por  sí  mismo  muy  reser- 
vadamente y  á  puerta  cerrada,  y  que  así  lo  ejecutó 
esto  Supremo  Tribunal,  dirigiendo  después  á  las  rea- 
les manos  de  su  majestad  directamente,  y  sin  inter- 
vención del  señor  Conde,  su  dictamen  y  consulta, 
en  que  estimó  reos  principales  á  Manca  y  Saluci,  y 
propuso  las  penas  que  correspondia  imponérseles. 
Se  ha  demostrado  con  la  más  clara  evidencia  que  la 
conducta  que  el  señor  Conde  observó  en  todo  el 
progreso  de  la  causa  fué  la  más  moderada,  pru- 
dente, imparcial  y  equitativa  que  cabe  discurrir,  y 
que  su  propensión  y  deseos  de  librar  á  los  procesa- 
dos de  las  penas  á  que  el  Consejo  los  estimaba  acree- 
dores, le  hicieron  interponer  sus  ruegos  con  el  So- 
berano, para  que  se  dignase  de  moderárselas,  cuya 
gracia  obtuvo  de  la  real  piedad  y  clemencia  de  su 
majcfítaíl.  Se  ha  visto  también  que  los  procesados^ 
ingratos  ú  este  singular  beneficio,  dirigií.Ton  á  su 
majestad,  luego  que  se  verificó  la  separación  del  se- 
ñor Conde  del  ministerio  do  Estado,  cuatro  repre- 
sentaciones injuriosas  en  el  más  alto  grado  á  lu 
autoridad  soberana  del  Rey,  á  la  integridad,  justifi- 
cación y  rectitud  del  Consejo,  y  al  honor  y  probi- 
dad del  señor  Conde  y  de  otros  señores  ministros 
del  Consejo,  y  llenas  ademas  de  manifiestas  false- 
dadefj ,  imposturas  maliciosas  y  calumnias  abomi- 
nables, en  que  se  ofrecieron  á  probar,  especialmen- 
te el  Marqués  de  Manca,  multitud  de  hechos  cri- 
minosos, y  una  colusión  é  intriga  reprobada  entro 
el  señor  Conde  y  el  señor  Colon ,  atribuj-endo  el 
procedimiento  contra  sus  personas  á  una  persecu- 
ción cruel  J  y  calificando  la  conducta  y  operaciones 
del  señor  Conde,  relativas  á  la  causa,  de  despóti- 
cas y  tiranas ,  hasta  el  extremo  de  suponerlo  seduc- 
tor de  la  notoria  justificación  del  Rey.  Asimismo 
se  ha  visto  que,  con  estas  representaciones,  de  que 
ee  esparcieron  multitud  de  cí^pias  por  la  corte  y 
pueblos  principales  del  reino,  señaladamente  do  la 
de  Manca,  no  sólo  impresionaron  al  público  de  ideas 
falsas  contra  el  honor  y  reputación  d«l  señor  Conde 
y  de  los  demás  scñíircs  ministros  calumniados  en 
ellas,  sino  que  lograron  sorprender  el  justificado 
real  ánimo  de  su  majestad ,  y  obtener  de  su  sobera- 
na clemencia  la  merced  de  revisión  de  la  causa,  dis- 
pensándoles audiencia  íntegra,  con  comunicación 
«le  los  papeles  confidenciales  y  reservodos,  y  conce- 


diéndoles la  singular  gracia  de  que  pudiesen  pre- 
sentarse en  esta  corte  al  seguimiento  de  sus  dere-   ^ 
chos.  Se  ha  visto  también  que,  sin  embargo  de  to-   ■ 
dos  estos  auxilios,  ni  han  realizado  las  ofertas  qu? 
hicieron  al  Soberano,  ni  se  han  ofrecido  á  probar   1 
los  hechos  criminosos  que  expusieron  en  sus  repn- 
sentaciones,  ni  han  puntualizado  ó  señalado  los  de- 
fectos que  objetaron  á  las  actuaciones  de  la  cauai 
principal,  ni  han  propuesto ,  en  fin,  consideración 
alguna  relativa' á  desvanecer  ó  debilitar  los  indi- 
cios que  los  califican  reos  de  los  anónimos,  y  sin 
embargo,  iian  pretendido  con  insolencia  que  se  de- 
claro nula  y  atentada  la  causa  y  cuanto  se  ha  obra- 
do en  ella,  inclusa  la  sentencia ,  y  que  á  lo  méDi<s 
se  revoque  ésta  como  notoriamente  injusta,  se  le:, 
(ibsuelva  de  cuanto  se  les  ha  imputado  en  orden  i 
haber  sido  autores,  cómplices  6  extensorcs  de  Io3 
anónimos,  y  se  condeno  á  los  señores  Conde  de  Fio- 
ridablanca  y  don  Mariano  Colon  eu  todas  las  cos- 
tas, daños  y  perjuicios  que  se  les  han  ocasionado 
y  ocasionaren  hasta  la  conclusión  de  la  causa.  He- 
mos demostrado  la  monstruosidad  de  las  pretensio- 
nes relativas  á  la  nulidad  y  revocación  de  la  seutcn- 
cia,  y  hemos  indicado  las  razones  que  convencen 
la  necesidad  de  que  los  señores  fiscales  del  Consejf) 
tomen  ¿  su  cargo  la  defensa  do  la  respetable  sen- 
tencia que  terminó  la  acusación  de  los  indiciados 
en  el  atroz  delito  que  dio  motivo  al  procedimiento. 
Por  lo  respectivo  á  la  pretensión  de  indeuinÍMc/on 
de  daños,  se  ha  convencido  que  en  el  actual  estado 
de  la  causa  es  prematura,  intempestiva,  inoportunti 
¿  inaceptable ;  pero  á  mayor  abundamiento  se  La 
demostrado  también  que  es  ilegal,  notoriamenti^ 
injusta  y  animada  de  un  espíritu  declarado  de  ca- 
lumnia. Se  ha  demostrado  igualmente  que  los  fun- 
damentos de  esta  pretensión  consisten  en  hechor 
supuestos,  alterados,  tergiversados  y  desmentidos 
por  el  proceso,  en  declamaciones  no  uiénos  calom- 
niosas  que  las  do  las  representaciones,  y  en  nucvw 
imposturas  producidas  con  audacia  intolerable.  Y 
por  consecuencia  de  todo,  se  ha  concluido  qne  e! 
señor  Conde  debe  ser  necesariamente  absuelto;  qnc 
su  majestad  debe  ser  informado  de  la  verdad  psn 
que  rectifi<iue  cualquier  concepto  uiénos  favorable 
que  contra  la  probidad  y  conducta  del  señor  Conde 
hayan  podido  causar  en  su  justificado  real  ánimo 
las  falsas  producciones  de  Manca  y  consortes. y 
que  la  justicia  exige  que  se  acuerden  los  medios 
más  adecuados  para  una  condigna  satisfacción  pu- 
blica por  el  decoro  debido  á  los  altos  respetos  de 
la  soberanía ,  y  á  la  integridad  y  rectitud  del  Con- 
sejo, eu  justo  desagravio  del  señor  Conde  y  del  mi- 
nisterio de  Estado,  que  estuvo  á  su  cargo,  para  I» 
debida  seguridad  de  los  demás  señores  ministros, 
secretarios  de  Estado,  y  para  que  el  público  queds 
desimpresionado  do  las  falsedades  con  que  se  hs 
intentado  difamar  á  un  ministro  de  reputación  ; 
carácter.  El  señor  Conde  no  duda  do  la  defercncii 
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stas  pretensiones,  á  vista  de  que  sa  exá- 
calificacion  de  sn  mérito  está  sujeta  á  la 
sura  del  Consejo,  que,  como  protector  del 
lignidad  de  los  ministros  del  Rey,  no  po- 
de interesarse  en  su  desagravio,  haciendo 

obsequio  á  la  razón  y  á  la  justicia.  Por 
eproduciendo  en  forma  lo  expuesto  á  nom- 
iñor  don  Mariano  Colon,  en  cuanto  seafa- 

esta  defensa : 

(tra  alteza  suplico  se  sirva  de  proveer  y 
Gur  como  en  este  escrito  se  propone  y  pre- 
r  ser  conforme  á  justicia,  que  pido  con  las 
convenientes  y  el  juramento  necesario,  etc. 
igo  :  que  por  lo  expuesto  en  este  escrito 
[ue  Manca  y  sus  consortes  se  han  condu- 
18  representaciones  dirigidas  á  su  majes- 
I  las  peticiones  presentadas  en  la  actual 
,  de  un  modo  notoriamente  calumnioso  al 
ide  de  Floridablanca,  al  señor  don  Mariano 
i  la  mayor  parte  de  los  señores  ministros 
jo  que  opinaron  contra  ellos ,  como  que  les 
al  señor  Conde  que  abusó  de  su  autoridad 
ngafíando  al  Soberano  y  corrompiendo  el 
)  la  justicia;  al  señor  Colon,  que  fué  un 
las  indolente  en  el  cumplimiento  de  sus 
isas  é  importantes  obligaciones,  y  ente- 
hendido  á  la  voluntad  del  señor  Conde  por 
nales  respetos  de  amistad ,  reconocimien- 
por  el  premio ;  y  á  los  señores  ministros 
on  contra  ellos,  que  faltaron  á  la  justicia 
aja,  indecente  y  punible  condescendencia 
temor  servil  á  la  prepotencia  que  se  atri- 
leñor  Conde.  En  todo  esto  y  en  otras  mu- 
ís se  calumnia  torpemente  la  notoria  pro* 
Btifícacion ,  rectitud  y  conducta  de  dichos 
Y  si  el  que  capitula  á  un  simple  alcalde 
)be  afianzar  de  calumnia  para  ser  oido, 
puede  haber  razón  para  exonerar  á  Manca 
es  de  esta  obligación  general,  cuando  ellos 
y  acusan  á  ministros  de  la  más  alta  jerar- 
3y  del  reino  es  en  esta  parte  tan  terminante 
i,  que  no  admite  duda  ni  interpretación.  La 
1  de  23  de  Julio  de  1792,  en  que  se  dispen- 
audiencia  á  Manca  y  consortes,  no  exclu- 
nzamiento,  puesto  que  en  ella  se  previno 
nsejo  procediese  con  arreglo  á  las  leyes  y 
sa  justicia,  lo  cual  supone  que  la  audien- 
de  ser  con  las  formalidades,  cautelas  y 
evenidas  por  derecho.  Estos  fundamentos 
an  al  señor  Conde  para  haber  pedido,  ante 
18,  que  los  acusadores  6  demandantes  afían- 
2alumnia,  formando  sobre  esta  pretensión 
e  previo  pronunciamiento;  y  aunque  no  lo 
,  por  evitar  dilaciones  y  las  sospechas  de 
omueven  por  su  parte,  no  se  ha  despren- 
derecho  que  tiene  á  hacer  presentes  á  la 
ion  del  Consejo  los  fundamentos  legales 
laden  ser  dicha  pretensión  de  rigurosa 
F-B, 
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justicia.  Por  tanto :  á  vuestra  alteza  saplico  quei 
en  consideración  al  mérito  de  los  fundamentos  ex- 
puestos, se  sirva  de  acordar  sobre  el  particular  la 
providencia  más  conforme  á  justicia  y  á  las  cir- 
cunstancias de  la  causa,  pues  asi  lo  pido  como  arri- 
ba.— Otrosí :  también  se  ha  expuesto  en  este  escri- 
to que  en  las  causas  seguidas  contra  don  Vicente 
García  Huerta,  por  habérsele  creido  autor  de  unos 
versos  rústicos,  injuriosos  al  señor  conde  de  Aranda, 
se  comunicaron  por  éste  al  señor  Gk>bernador  ac- 
tual del  Consejo  las  órdenes  para  averiguar  y  pro- 
ceder, y  que,  aunque  dicho  Huerta  estuvo  negativo, 
fué  condenado  á  presidio  por  el  Consejo  extraordi- 
nario, á  mérito  de  los  indicios  que  resultaron  con- 
tra él,  por  la  comparación  de  letras,  uniformidad 
en  la  marca  y  corte  del  papel,  y  algunas  especies 
deducidas  de  cartas  interceptadas  á  Huerta,  en  que 
trataba  mal  á  varias  personas ;  de  cuyas  partícula- 
ridades  hace  memoria  el  señor  Conde,  que  fué  fis- 
cal en  dichas  causas.  El  recuerdo  de  estos  ejempla- 
res tiene  dos  objetos :  uno,  demostrar  que  la  circuns- 
tancia de  mostrarse  las  órdenes  para  averiguar  y 
proceder  por  el  ministro  ó  magistrado  ofendido,  no 
se  ha  estimado,  ni  realmente  es,  impedimento  legal, 
que  influya  contra  la  legitimidad  de  las  actuacio- 
nes ;  y  otro,  hacer  ver  el  concepto  que  ha  adoptado 
y  seguido  el  Consejo  sobre  la  calificación  de  indi- 
cios, y  la  eficacia  de  esta  prueba  para  condenar  en 
casos  y  circunstancias  menos  agravantes.  La  com- 
probación de  ambos  objetos  es  muy  importante  para 
la  defensa  del  señor  Conde,  y  para  que  se  verifique 
en  auténtica  forma. — Suplico  á  vuestra  alteza  se 
sirva  de  mandar  que  las  dos  citadas  causas  segui- 
das contra  Huerta,  que  existen  en  la  escribanía  de 
cámara  del  cargo  de  don  José  Payo  Sanz ,  se  tengan 
presentes  al  tiempo  de  la  vista  de  la  actual ,  unién- 
dose á  ella  para  solo  este  efecto ,  y  cuando  á  ello 
no  hubiere  lugar,  mandar  á  lo  menos  se  me  dé  cer- 
tificación de  los  particulares  que  señalare  de  di- 
chas causas,  con  citación  contraria,  para  unirla  á 
los  presentes  autos;  pido  justicia,  como  arriba. 
Otrosí :  para  precaver  cualquiera  alteración  en  los 
memoriales  de  Manca,  Saluci ,  Turco  y  Timoni ,  que 
existen  desde  el  folio  I.**  al  18  inclusive  de  la  pie- 
za principal  de  la  actual  instancia  de  revisión, 
conviene  al  derecho  del  señor  Conde  que  se  rubri- 
quen todas  las  hojas  de  ellos  por  el  escribano  de 
cámara.  A  vuestra  alteza  suplico  se  sirva  de  esti- 
marlo y  mandarlo  así ,  pues  procede  de  justicia,  co- 
mo arriba.  Otrosí :  digo  que  aunque  el  Marqués  de 
Manca,  don  Vicente  Saluci,  don  Juan  del  Turco  y 
don  Luis  Timoni  presentaron  separadamente,  y  á 
nombre  del  procurador  respectivo  de  cada  uno,  las 
peticiones  principales  que  constan  en  los  autos,  los 
escritos  que  posteriormente  han  presentado  so  han 
dispuesto  y  encabezado  por  todos  los  procuradores 
reunidos ,  y  bajo  de  una  cuerda,  onlo  cual  han  ma- 
nifestado la  necesidad  y  conveniencia  de  esta  c%^ 
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nnioiif  que  por  otra  parte  es  mny  conforme  alas  le- 
yes, mediante  ser  en  todo  conformes  las  pretensio- 
nes que  han  propuesto  Manca  y  consortes ,  é  idén- 
ticos los  fundamentos  en  que  intentan  apoyarlas. 
La  necesidad  de  esta  reunión  se  hace  más  precisa 
al  considerar  que  por  medio  de  ella  se  evitarán  las 
dilaciones,  como  su  majestad  lo  previno  en  la  real 
orden  de  23  de  Julio  de  1792,  y  el  negocio  tendrá 


el  pronto  curso  que  exige  su  naturaleza.  Y  para  que 
así  se  verifique ,  suplico  á  vuestra  alteza  se  sinrt 
mandar  que  el  Marqués  de  Manca  y  consortes  se 
convengan  y  reúnan  en  un  procurador  para  todas 
las  actuaciones  y  gestiones  que  hayan  de  practi- 
carse á  su  nombre  en  los  autos,  por  ser  conforme á 
justicia,  que  pido,  como  arriba. 


DEFENSA  LEGAL 


POR 


EL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  FLORIDABLANCA, 

EN  LA  CAUSA  DE  SU  ARRESTO 

POR  EL   LLAHADO   ABÜ80   DB   t)U   AUTORIDAD   EN   EL  TIEMPO   QUE   SIRVIÓ  LA  BEGRXTABÍA 
DEL   DESPACHO   DE   ESTADO   Y   DEMÁS   ENCARGOS,    ETC. 


Vancisco  Cipriano  de  Ortega,  en  nombre  del  ex- 
entísimo señor  Conde  de  Floridablanca,  del  Con- 
}  de  Estado,  en  la  causa  formada  á  su  excelen- 
Bobre  el  que  se  llama  abuso  de  su  autoridad  en 
;iempo  que  sirvió  la  secretaria  del  despacho  de 
Estado  y  otros  encargos,  y  disipación  de  cau- 
68  públicos  en  los  que  hi^o  entregar  á  don  Juan 
iitista  Condom,  digo :  Que  por  decreto  del  Con- 
3  de  11  de  Julio  del  año  próximo,  se  mandó  que 
uicse  para  con  el  señor  Conde  el  traslado  acor- 
lo  en  2  de  Diciembre  del  año  anterior,  de  la  de- 
uda presentada,  con  fecha  del  dia  1.°,  por  los  tres 
lores  fiscales.  En  ella  pues ,  después  de  referir 
real  orden  de  19  de  Febrero  de  793,  con  la  cual 
remitió  al  Consejo  esta  causa,  que  entonces  se 
nponia  de  ocho  piezas  de  autos,  y  el  señor  Go- 
*nador  del  Consejo,  Conde  de  la  Cañada,  debia 
3er  formado  en  virtud  de  real  decreto  de  4  de 
lio  de  1792,  y  por  la  cual  se  mandaba  que  los 
lores  fiscales  la  examinasen  y  reconociesen  muy 
utamente ,  y  pidiesen ,  por  lo  que  de  ella  resul- 
ta, lo  que  considerasen  de  justicia,  civil  y  crimi- 
Imente,  contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca, 
a  Juan  Bautista  Condom,  los  herederos  del  señor 
ndo  de  Lerena  y  otras  cualesquiera  personas  que 
diesen  ser  cómplices,  y  responsables  á  las  cañ- 
ados entregadas  á  dicho  Condom  con  órdenes  y 
cios  del  señor  Conde ;  después,  decíamos,  de  re- 
'ir  esta  real  orden ,  exponen  que  el  resultado  de 
causa  es ,  que  el  señor  Conde  de  Floridablanca, 
tiempo  que  sirvió  la  primera  secretaria  de  Esta- 
y  tuvo  á  su  cargo  el  canal  Imperial  de  Aragón, 
ipuso  de  sus  caudales,  y  de  otros  con  que  se  le 
;argó,  hasta  en  cantidad  de  más  de  cuarenta  mi- 
nes de  reales,  en  beneficio  particular  de  don  Juan 
.utista  Condom,  sin  haber  tomado  de  éste  la  me- 
r  seguridad ,  y  que  Condom  se  ha  alzado  con  esta 
orme  suma  de  millones,  que  recibió  desde  31  de 


Octubre  de  1789  hasta  18  de  Mayo  de  791 ,  en  tér- 
minos, que  en  sos  tres  malos  libros,  entregados  por 
él  mismo,  no  se  ha  embargado,  dentro  ni  fuera  de 
su  casa,  moneda  ni  cosa  que  lo  valga. 

Añaden  después  que  este  resultado  es  tan  cierto 
é  incontestable,  como  que  tiene  su  comprobación 
en  las  mismas  reales  órdenes  comunicadas  por  el 
señor  Conde ,  en  las  confesiones  ó  exposiciones  que 
ha  hecho  su  excelencia,  y  otros  papeles  auténticos 
y  de  indubitable  fe,  y  en  una  verdad  notoria,  cali- 
ficada de  tal  por  todo  lo  actuado  en  el  proceso. 

Después  de  estas  generalidades  y  aserciones  tan 
absolutas,  pasan  los  señores  fiscales  á  tratar  con  se- 
paración de  cada  una  de  las  partidas  de  caudales 
entregadas  á  Condom,  de  las  responsabilidades  de 
éste,  del  señor  Conde  y  demás  personas  compren- 
didas en  la  demanda,  y  de  las  justificaciones  y  fun- 
damentos en  que  apoyan  la  respectiva  rosponsabi- 
Udad. 

Y  concluyen  pidiendo  que,  para  reintegrar  á  la 
real  hacienda,  canal  de  Aragón  y  testamentaria 
del  señor  infante  don  Gabriel,  de  todas  las  can- 
tidades de  que  hacen  cargo  á  don  Juan  Bautista 
Condom,  mande  el  Consejo  se  proceda  por  venta  y 
remate  de  sus  bienes,  y  rigurosos  apremios  de  su 
persona. 

Que  se  condene  al  señor  Conde  de  Floridablanca 
4  la  paga  de  esas  mismas  cantidades  debidas  por 
Condom,  que  se  entregaron  á  éste  de  sn  orden  6 
por  su  mediación  é  influjo. 

T  que  se  condene  asimismo  á  los  individuos  de 
la  junta  del  canal,  á  los  herederos  del  señor  Conde 
de  Lerena  y  al  ilustrisimo  señor  don  Jerónimo  djs 
Mendinueta  á  la  paga  de  varias  cantidades  de  qoe 
lee  hacen  cargo,  y  son  de  aquellas  mismas  que  rc^ 
cibió  Condom,  y  se  demandan  á  éste  y  al  señor  Qoor 
de,  con  mancomunidad  respectiva  de  todoe* 

No  satisfecho  el  celo  de  los  señoree  fiscAlet  qoi¡l 
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esta  demanda  civil,  y  pretensiones  relativas  á  ella, 
proponen  también  demanda  6  acción  criminal  con- 
tra Condom,  afirmando  que  está  incluso  en  varios 
enormes  y  escandalosos  crímenes,  y  son  el  de  cam- 

'  bista ,  negociante  alzado,  que  ha  ocultado  dolosa 
y  fraudulentamente  los  libros  de  entrada  y  salida 
de  caudales  y  comercios ,  el  de  haber  sacado  los 
muchos  millones  que  ha  recibido,  no  sólo  con  im- 
posturas y  artificiosas  solicitudes  é  instancias,  sino 
con  positivo  dolo,  malicia  y  falsedades ;  y  el  haber 
proyectado  y  cometido  muchos  estelionatos,  fal- 
sedades y  enredos  para  extraer  á  cualquiera  costa 
la  hacienda  del  Rey. 

Por  conclusión,  acusan  los  sefiores  fiscales  grave 
y  criminalmente  á  Condom,  y  piden  que,  por  lo  que 
importa  su  escarmiento  para  ejemplo  á  otros,  se  le 
condene  en  las  gravísimas  penas  que  señalan  las 
leyes  y  pragmáticas  de  estos  reinos  contra  seme- 
jantes delincuentes. 

Dicen  también  los  sefiores  fiscales  que  el  señor 
Conde  de  Floridablanca  es  igualmente  culpado: 
primero,  por  el  abuso  de  sus  facultades,  porque 
ningún  señor  ministro  de  Estado  las  tiene  para 
disponer  por  su  hecho  propio,  6  por  sola  su  volun- 
tad, según  dicen  lo  hizo  el  señor  Conde,  de  la  ha- 
cienda del  Soberano,  sino  que  debe  sujetarse  á  sus 
soberanas  órdenes,  y  arreglar  á  éstas  las  suyas;  se- 
gundo, por  la  disipación  de  cuarenta  millones  de 
reales,  entregados  sin  la  menor  seguridad,  y  sin  ob- 
jeto ni  interés  del  real  servicio,  y  sólo  por  auxiliar, 
según  se  dice,  á  un  hombre  sin  opinión,  sin  arraigo 
y  enteramente  arruinado ;  y  tercero,  por  el  disimu- 
lo y  tolerancia  de  que  usó  Condom  para  apoderarse 
de  tan  enormes  sumas.  Refieren  después  varias 
cartas  del  señor  Conde,  encontradas  en  poder  de 
Condom,  que  dicen  comprueban  el  juicio  que  dejan 
formado;  por  cuya  razón,  y  por  lo  extraordinario 
del  caso,  piden  que  el  Consejo  se  sirva  hacerlo  pre- 
sente á  su  majestad  para  la  resolución  más  ajus- 
tada á  su  soberana  justicia  y  clemencia. 

Tal  es  el  prospecto  de  la  demanda  y  pretensiones 
de  los  señores  fiscales.  El  señor  Conde  las  consi- 
dera animadas  de  un  excesivo  celo  por  los  intere- 
ses del  Rey;  pero  ni  esas  proposiciones  absolutas 
y  generales,  á  que  reducen  el  resultado  de  la  causa, 
son  conformes  al  mérito  de  los  documentos  que  ya 
constan  en  el  proceso,  y  á  los  que  después  se  pre- 
sentarán en  él,  ni  las  consecuencias  que  se  dedu- 
cen por  conclusión,  tan  legítimas  y  naturales,  que 
merezcan  el  dictado  de  verdades  demostradas,  que 
les  dan  los  señores  fiscales. 

Con  efecto,  á  pesar  del  celo  que  se  reconoce  en 
la  demanda,  se  nota  en  ella  cierto  desvío  de  la 
exactitud  de  algunos  hechos  sustanciales,  que  da 
motivo  para  deducir  consecuencias  menos  confor- 
mes á  la  verdad;  y  ademas  no  se  tienen  en  consi- 
deración, ni  se  impugnan,  muchos  hechos  impor- 

fgaíeg  jr  fandameutOB  oportunos  ^  de  los  que  el  se- 


ñor Conde  hizo  presentes  en  sus  dos  exposícionei 
ó  informes  de  20  de  Septiembre  y  18  de  Diciembre 
de  17d2,  en  vista  de  los  cargos,  artículos  ú  obser- 
vaciones que,  con  presencia  del  sumario,  y  por  lo 
resultante  de  él,  formó  el  señor  Conde  de  la  Cañada, 
gobernador  entonces  del  Consejo,  y  fueron  remiti- 
dos al  de  Floridablanca,  para  que  sobre  cada  uno 
expusiese  separadamente  lo  que  se  le  ofreciese  y 
pareciese. 

Aquellos  cargos,  observaciones  ó  artículos  son 
sustancialmente  los  mismos  que  los  sefiores  fisca- 
les repiten  por  fundamentos  de  su  demanda,  y  ha 
cen  servir  de  presupuesto  á  las  pretensiones  que 
proponen  contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca, 
exceptuando  uno  ú  otro,  de  que  se  han  desenten- 
dido. En  las  dos  citadas  exposiciones ,  pero  sefia- 
ladamente  en  la  segunda  y  principal  de  18  de 
Diciembre,  se  dio  á  todos  ellos  satisfacción,  al 
parecer,  concluyente  y  perentoria;  y  aunque  la  cir- 
cunstancia de  haber  omitido  los  señores  fiscales  la 
impugnación  y  réplica  á  muchos  de  los  hechos  y 
fundamentos  sobre  que  se  apoya  aquella  satifl£a^ 
cion ,  da  á  entender  que  no  la  han  estimado  condu- 
cente ni  capaz  de  debilitar  los  cargos ;  sin  embar- 
go, como  la  oportunidad  y  eficacia  de  ella,  y  de  los 
fundamentos  que  la  recomiendan,  han  de  califi- 
carse por  el  Consejo,  se  hace  preciso  repetirlos, para 
que ,  comparados  con  los  que  sirven  de  apoyo  i  h 
demanda ,  pueda  esto  tribunal  hacer  aqnel/a  califi- 
cación ,  y  dictar,  en  consecuencia,  el  fallo  mia  ains- 
tado  á  los  méritos  de  la  causa. 

No  por  eso  pensamos  en  hacer  nna  repetícion 
prolija  de  todos  los  hechos  y  fundamentos  que  el 
señor  Conde  expuso  en  sus  dos  citados  informa 
Este  trabajo,  sobre  ser  demasiado  molesto,  no  au- 
mentaría mérítos  á  la  defensa;  y  así,  contentándo- 
nos con  reproducir  en  toda  su  extensión  aquellos 
informes  ó  exposiciones,  procuraremos  presentar 
en  su  verdadera  integridad  y  exactitud  los  hechos 
más  principales,  respectivos  á  cada  cargo,  y  des- 
pués de  examinar  su  conformidad  ó  disonancia 
con  los  que  se  exponen  en  la  demanda,  y  los  racio- 
cinios y  discursos  que  sobre  ellos  forman  los  te- 
nores fiscales,  repetirán  algunos  fundamentos  de 
los  que  el  señor  Conde  expuso  en  sus  informes,  j 
no  se  han  tenido  en  consideración  en  la  demanda, 
sin  embargo  de  la  influencia  y  eficacia  de  elloi 
para  excluir  la  responsabilidad  que  se  le  imputa. 

Así  dejamos  dada  alguna  idea  del  método  qae 
deberá  seguirse  en  este  discurso ;  pero,  como  1(» 
cargos  que  se  formaron  al  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  por  el  de  la  Cañada,  y  la  demanda  de  lof 
señores  fiscales,  recaen  sobre  las  órdenes  y  provi- 
dencias tomadas  en  los  asuntos  respectivos  al  ca- 
nal de  Aragón,  será  muy  conducente  anticipar 
una  narración  hístóríca  del  orígen,  progresa  J 
estado  de  esta  grandiosa  empresa,  y  de  los  hechtf 
que  por  causa  de  su  gobierno  han  dado  motivo  i 


DEFENSA 
roceso  f onnado  al  sefior  Conde  para  facilitar  la 
3rfecta  inteligencia  de  este  complicado  negocio, 

un  dictamen  sólido  al  sabio  tribunal  que  ha  de 
isolverlo. 

Á  solo  lo  que  queda  indicado  deberla  contraerse 
i  presente  defensa,  si  en  la  formación  del  proceso 
)  hubiesen  observado  con  exactitud  las  formali* 
ades  prescritas  por  las  leyes  para  negocios  de 
ita  naturaleza ;  pero  en  el  presente  se  ha  proce- 
ido  de  un  modo  tan  extraordinario  y  desusado,  y 
i  han  padecido  tales  defectos  y  omisiones,  que  se 
ice  inexcusable  un  capitulo  separado  para  dar 
lea  de  ellas  al  Consejo,  por  lo  mucho  que  pueden 
ifluir  en  la  resolución  final. 

Para  desempefiar,  pues,  cumplidamente  nuestros 
sberes,  comenzaremos  este  discurso  con  la  nar- 
toion  histórica  y  exacta  del  origen,  progresos  y 
itado  del  canal  de  Aragón,  y  de  los  hechos  que 
3r  causa  de  su  gobierno  han  dado  motivo  á  este 
roceso.  Seguirá  después  la  resolución  de  los  tra- 
ites que  se  han  observado  en  la  sustanciacion  del 
imano,  y  hasta  el  estado  actual,  exponiendo,  en 
insecuencia,  los  defectos  y  omisiones  que  se  han 
adecido.  T  luego  se  procederá  al  examen  de  los 
iTgOB  y  de  los  hechos  y  fundamentos  en  que  se 
poyan,  siguiendo  el  mismo  orden  que  los  señores 
leales  han  seguido  en  su  demanda,  y  proponien- 
0,  en  contestación  á  cada  uno,  las  excepciones  y 
^sideraciones  legales  que  convenzan  su  inefí- 
icia,para  deducir,  por  conclusión,  que  el  señor 
onde,  no  sólo  debe  ser  absuelto  de  la  demanda  y 
esponsábilidades  que  se  le  atribuyen,  sino  que, 
omo  quiera  que  sea  el  concepto  do  la  causa  en 
uanto  álos  intereses  pecuniarios,  es  dignq,  por  su 
esinteres,  buen  celo  y  méritos  y 'servicios,  de  ser 
eclarado  por  recto,  fiel  y  desinteresado  ministro, 
:>n  expresión  de  que  lo  ocurrido  en  este  negocio 
o  debe  causar  nota  en  su  honor  y  el  de  su  fami- 
a,  con  lo  demás  que  el  Consejo  estime  á  este  fin. 

Este  plan  ha  parecido  el  más  acomodado  y  oportu- 
0  para  la  aclaración  de  un  negocio  complicado  y 
amarafiado  por  la  multitud  de  incidentes  y  docu- 
Lentos  que  lo  forman.  En  su  desempeño ,  serán  in- 
ispensables  las  repeticiones  de  varias  especies,  que 
i]  vez  se  harán  fastidiosas ;  pero  las  disculpará  el 
isto  deseo  de  dar  al  negocio  toda  la  claridad  posible^ 
Dn  cuyo  objeto  se  procurará  también  observar  reli- 
iosamente  la  exactitud  de  los  hechos  y  la  sencillez 
e  la  expresión,  pues  aunque  la  grandiosidad  de  la 
npresa  á  que  son  relativas  las  providencias  que  hoy 
)  toman  como  materia  de  cargos,  y  la  intrepidez  y 
[  celo  con  que  el  señor  Conde  quiso  llevarla  á  su 
Itimo  complemento  por  la  gloria  de  su  rey  y  be- 
Bfício  del  Estado,  eran  objetos  dignos  de  tratarse 
>n  toda  la  sublimidad  de  la  oratoria,  podrían  pa- 
icer  sospechosas  las  verdades  que  se  presentasen 
)n  tales  adornos,  y  disminuirse  con  ellos  el  mérí- 
»  que  tienen  por  si  mismas.  En  esto,  y  en  exponer 
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los  fundamentos  de  la  defensa  con  toda  moderación 
y  templanza,  se  acomodarán  los  defensores  del  se- 
fior Conde  al  carácter  de  su  cliente,  á  quien  nada 
seria  más  sensible  que  el  que  se  creyese  que  lo  que 
se  exponga  en  su  propia  vindicta  lleva  las  miras 
de  culpar  ni  de  injuriar  á  nadie,  como  lo  protesta, 
para  precaver  siniestras  interpretaciones. 

El  canal  de  Aragón,  ó  acequia  Imperial,  se  llamó 
asi  porque  se  proyectó  y  comenzó  de  orden  del  em- 
perador Carlos  V,  con  el  designio  de  regar  las  mu- 
chas tierras  que  comprendían  la  dirección  desde  una 
legua  más  abajo  de  la  ciudad  de  Tudela,  en  que  se 
construyó  la  presa  ó  bocal ,  hasta  el  lugar  de  Quin- 
to, en  el  reino  de  Aragón ,  por  espacio  de  bastantes 
leguas. 

Se  abrió  el  cauce  de  la  acequia  en  algunos  terre- 
nos, y  se  hicieron  muchas  obras  para  la  presa,  su 
casa  y  compuertas,  paso  de  las  aguas  por  conduc- 
tos extraordinarios  y  otras  ideas  grandiosas ;  pero 
la  mayor  parte  de  ellas  quedaron  sin  efecto,  y  los 
riegos  reducidos  á  pocas  tierras,  perdiéndose  ó  ce- 
gándose gran  porción  del  cauce  abierto,  el  cual 
aprovechaban  algunos  pueblos  conñnaAtes  para 
pastos  ó  cultivos  transeúntes. 

Las  urgencias  y  gastos  de  la  corona  en  las  fre- 
cuentes guerras  y  empresas  de  los  poderosos  reina- 
dos de  Carlos  V  y  Felipe  II,  su  hijo,  y  las  grandes 
dificultades  que  se  presentaban  para  la  continua- 
ción de  la  acequia,  dieron  motivo  al  abandono  y 
suspensión  de  sus  obras;  pues  era  preciso  horadar  ó 
cortar  montañas,  pasar  ó  cruzar  ríos  por  encima  ó 
por  debajo  de  sus  aguas,  y  hacer  otras  obras  tan 
costosas  y  dificiles,  que  arredraron  á  los  primeros 
emprendedores  del  proyecto. 

A  mediados  del  presente  siglo,  el  sefior  Conde  de 
Aranda,  acompañado  de  los  ingenieros  don  Sebas- 
tian Rodolfo  y  don  Bernardo  Lara,  reconoció,  de 
orden  de  la  corte,  el  antiguo  cauce  de  la  acequia  y 
los  territorios  de  su  dirección ,  é  hizo  sacar  planos, 
con  el  designio  de  continuar  aquellas  obras,  pen- 
sando mover  al  Ministerio  de  Estado  para  la  ejecu- 
ción con  los  productos  y  fondos  existentes  de  la  ren- 
ta de  correos ;  pero  no  lo  consiguió  su  excelencia,  6 
porque  se  creyó  entonces  más  necesario  aplicar  aque- 
llos fondos  á  la  casa  de  los  mismos  correos  y  la 
construcción  del  puente  Largo  sobre  el  Jarama,  en 
el  camino  de  Aranjuez,  ó  por  ciertos  resentimientos 
personales,  que  no  es  del  caso  manifestar. 

Los  planos  y  trabajos  dispuestos  por  el  sefior 
Aranda  quedaron  en  las  secretarías  del  Despacho 
universal  hasta  los  afios  de  1767  y  siguientes ,  en 
que,  siendo  su  excelencia  presidente  del  Consejo, 
acudió  al  Rey  don  Agustín  Badin,  comisario  de 
guerra,  y  propuso,  por  la  via  de  Hacienda,  la  con- 
tinuación de  la  acequia  á  costa  y  cargo  de  una 
compafiia  de  su  nombre,  bajo  de  varias  reglas  y 
planos  para  la  ejecución  de  las  obras,  y  diferentes 
condiciones  de  cesión  de  los  productos  i¿<ii:  ^^oSf^ 
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número  de  afios,  con  expresión  de  lo  que  los  regan- 
tes debían  contribuir  en  frutos  y  maravedises ,  se- 
gún el  número  y  calidad  de  los  riegos  de  los  mis- 
mos frutos,  y  de  las  tierras  cultivadas  6  por  cul- 
tivar. 

Por  entonces  no  daba  la  acequia  Imperial  utili- 
dad alguna  á  la  real  hacienda,  aunque  antes  habia 
producido  algunos  reales  de  plata  6  de  Navarra,  en 
cuyo  reino  y  territorios  regaba  algunos  sitios,  se- 
gún consta  del  informe  que  el  sefior  ministro  de 
Hacienda,  don  Diego  de  Gardoqui ,  pasó  al  sefior 
Conde  de  la  Cafiada  en  28  de  Setiembre  de  1792;  pero 
todo  era  de  tan  corta  consideración,  que  después  de 
haber  oido  al  Consejo  do  Castilla,  se  admitió  el  pro- 
yecto de  Badin  por  la  vía  de  Hacienda,  con  las  mo- 
dificaciones y  explicaciones  que  propuso  el  mismo 
comisario,  y  se  mandó  despacharle  cédula  para  la 
entrega  y  continuación  de  la  acequia  y  percepción 
de  sus  productos,  allanándose  primero  á  las  nue- 
vas explicaciones,  y  depositando  el  valor  de  los 
enseres  y  efectos  que  tenía  la  acequia  en  su  presa, 
casa  de  compuertas  y  otros  parajes,  para  restituirlo, 
fenecido  el  tiempo  del  proyecto. 

Badin  no  pudo  proporcionar  en  mucho  tiempo, 
con  su  ideada  compafiía,  los  fondos  necesarios  para 
los  gastos  que  ocurrieron  desde  el  principio,  ni  para 
el  depósito  del  valor  de  enseres.  Los  gastos  empe- 
zaban á  ser  de  consideración,  porque  para  los  reco- 
nocimientos y  planes  de  las  nuevas  obras  se  ha- 
bian  conducido  expertos  y  prácticos  de  fuera  del 
reino,  de  los  cuales  fué  el  principal  el  ingeniero 
holandés  monsieur  Kraycnoff ,  á  quien  después  se 
siguieron  otros  inteligentes  en  los  canales,  y  de 
Lenguadoc. 

Las  ideas  y  planos  del  ingeniero  holandés  y  de 
BUS  sucesores  contuvieron ,  entre  otras  novedades, 
dos  muy  principales.  Fué  una,  prevenir  que,  por 
consideración  á  que  la  antigua  presa  del  tiempo  de 
Carlos  y  estaba  para  arruinarse  y  tenía  poca  altu- 
ra, se  construyese  otra  más  arriba  de  la  ciudad  de 
Tudela,  en  lugar  de  aquella  que  existia  una  legua 
más  abajo,  en  que  ahora  está  la  construida  nueva- 
mente; y  otra,  disponer  que  la  acequia  Imperial, 
que  sólo  se  habia  emprendido  para  riego,  lo  fuese 
también  de  navegación,  facilitando  de  este  modo 
la  comunicación  y  trasporte  de  frutos  de  los  reinos 
de  Aragón  y  Navarra  y  de  mucha  parte  de  Casti- 
lla, hasta  el  puerto  de  Alfaques,  en  el  Mediterráneo, 
cuya  libre  navegación  impedían  varias  dificultades 
en  algunos  pasos  del  famoso  Ebro. 

Estas  novedades  debían  aumentar  los  gastos  de 
las  obras ,  y  tal  vez  triplicarlos  ó  cuadruplicarlos; 
pero  en  todo  entró  el  ministerio  del  Rey,  á  consul- 
ta del  Consejo,  por  las  grandes  utilidades  que  ha- 
blan de  resultar  á  la  monarquía.  Sin  embargo,  aun- 
que, facilitados  algunos  caudales ,  como  se  dirá,  se 
empezó  la  nueva  presa,  y  se  fabricó  casi  enteramen- 
tfiü  0M§$  de  oompuertaBf  fué  tan  tenaz  y  activa  la 


oposición  de  la  ciudad  do  Tudela,  que  creyó  que  el 
canal  ó  acequia  perjudicaría  á  su  gran  puente,  al 
cual  debía  unirse,  que  por  estas  y  otras  razonei 
quedó  sin  efecto  la  ejecución  de  aquella  obra,  con 
la  cual  se  miraba  á  dar  mayor  altura  á  la  toma  de 
las  aguas ,  y  facilitar  el  paso  de  ellas  por  encima 
de  las  del  rio  Jalón  y  el  de  la  Tuerba,  que  en  otro 
tiempo  se  habia  tenido  por  dificíL  La  otra  novedad 
de  que  la  acequia  fuese  canal ,  no  sólo  de  riego,  sino 
de  navegación,  quedó  subsistente,  y  por  consecuen- 
cia lo  quedó  también  el  aumento  de  gastos  eo  la 
mayor  anchura,  profundidad ,  formación  de  esclo- 
sas  y  otras  obras,  tan  costosas  como  necesarias. 

No  teniendo  Badin,  según  se  ha  dicho,  bastantes 
caudales  para  los  gastos  que  se  hacían  y  debían  ha- 
cerse, ni  formándose  la  compafiía  con  accionistas 
prontos  y  efectivos,  se  valieron  él  y  su  agente  don 
Juan  de  Celaya,  de  don  Juan  Bautista  Condom,  pa- 
ra que  supliese  las  cantidades  necesarias ,  estímn- 
lándole  á  ello  con  la  participación  de  utilidades  del 
canal  y  sus  productos,  sobre  que  otorgaron  escrita- 
ras  y  contratas.  En  virtud  de  ellas,  fué  entregando 
dinero  y  sosteniendo  los  expedientes  y  recursos  qos 
se  hicieron  al  Rey  y  al  Consejo,  y  el  pago  y  manu- 
tención de  los  ingenieros  y  prácticos  que  se  tra- 
jeron. 

Como  esta  carga  era  demasiado  pesada,  y  rape- 
rior  á  las  fuerzas  de  Condom ,  idearon  él  y  fm  «o- 
cíos  negociar  caudales  en  Holanda  para  la  ejeca- 
cion  y  continuación  de  las  obras ;  pero  loa  holan- 
deses no  quisieron  interesarse  en  la  acequia  como 
accionistas,  y  sólo  dieron  esperanza  de  que,  abrién- 
dose un  préstamo  con  ínteres,  á  estilo  de  aquel  país, 
se  hallarían  bastantes  fondos,  con  tal  que  el  Rey 
y  su  Consejo  lo  autorizasen  todo,  y  efectivamente, 
lo  autorizaron,  despachándose  real  cédula  para  ello 
por  el  mismo  Consejo,  según  consta  del  informe, 
ya  citado,  del  sefior  Ministro  de  Hacienda,  y  cons- 
tará con  mayor  extensión  en  los  expedientes  anti- 
guos del  Consejo. 

En  virtud  de  dicha  real  cédula,  se  entabló  la  ne- 
gociación en  Holanda  por  medio  de  oorredoreí  j 
comisionados,  cuyo  encargo  tuvo  últimamente  la 
casa  espafiola  de  Sánchez  y  Echenique,  de  Amster- 
dam ,  que  se  condujo  con  celo,  generosidad  y  pure- 
za. Desde  el  afio  de  1770,  en  que  se  aprobó  la  ne- 
gociación ,  se  hallaron  algunos  caudales ;  pero  para 
conseguirlos  fué  preciso,  según  las  costumbres  de 
los  holandeses ,  conceder  á  los  prestadores,  ademai 
del  rédito  ó  ínteres  capitulado,  ciertos  premios  ó 
primas,  adealas  ó  dulzuras  (así  las  llaman),  con  las 
cuales  se  aumentaba  el  gravamen  y  se  disminaian 
los  fondos  prestados,  como  que  de  ellos  debía  salir 
todo,  quedando,  por  consecuencia,  muy  poco  para 
emplear  en  las  obras  del  canal. 

Éste  era  el  estado  que  el  proyecto  de  la  acequia 
Imperial  tenía  en  el  Consejo  cuando  el  sefior  Con- 
de de  Floridablanca,  fiscal  entonces  de¿l|fná&oni- 
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i  el  ministerio  de  Roma,  en  el  año  de  1772; 
suelta  á  España,  eu  el  de  1777,  en  que  le 
Rey  á  la  primera  secretaria  de  Elstado, 
lurante  su  ausencia  habia  resuelto  el  Con- 
)rar  un  protector  del  proyecto  y  de  las 
t  fué  don  Ramón  de  Plguateli,  bajo  cuya 
irigian ,  habiéndose  empleado  en  ello  di- 
genieros  y  arquitectos ,  y  emprendido  las 
8  que  se  creyeron  necesarias,  todo  con 
cierto  y  con  singular  celo  y  actividad, 
vas  obras  eran  magnificas,  y  las  dimen- 
canal  para  los  dos  objetos  de  navegación 
in  también  grandiosas,  como  correspon- 
consumidos  los  caudales  negociados  en 
n  pago  de  sus  crecidos  intereses  anuales, 
alas  6  dulzuras,  cambios  y  comisiones,  y 
is  ejecutadas,  llegaron  á  faltar  todos  los 
ocursos  para  la  continuación  y  para  pagar 
adores  los  réditos  ordinarios.  De  esto  re- 
otable  atraso  y  empeño  con  ellos,  y  un 
o  temible  en  los  capitales  y  en  los  negó- 
paña  en  aquellos  países,  teniendo  á  núes- 
por  poco  fiel  ó  exacta  en  el  cumplimiento 
igaciones,  é  imposibilitándola,  con  esta 
on,  de  hallar  recursos  allí  y  en  otras  par- 
opa  para  los  casos  urgentes  de  una  guer- 
aV  se  agregaban  las  malas  resultas  que 
o  español  habia  de  padecer  con  la  falta 
iza  y  de  crédito  que  ocasionaba  este  ac- 

0  en  la  paga  de  réditos  ordinarios  á  los 
\  motivó  á  éstos  para  recurrir  al  Rey,  por 
embajador  ó  ministro  de  su  república  en 
de  que  su  majestad  tomase  á  su  cargo  el 
8  obligaciones,  declarando  que  éstas  de- 
)  8u  cuenta,  como  que  se  habían  contraído 
ú  nombre,  con  la  cédula  expedida  por  el 
ste  recurso  tuvo  el  apoyo  de  nuestro  mi- 
lolanda ;  pero,  en  vista  de  lo  que  expuso 
,  que  ni  el  señor  Conde  sabe,  ni  consta  en 
iento,  no  tuvo  su  majestad  por  con  ve- 
nder por  entonces  á  la  pretcnsión, 
situación ,  era  preciso  abandonar  el  ca- 
bras, después  de  consumidos  muchos  mi- 
cabar  de  perder  la  reputación  con  una  es- 
liebrapor  la  falta  de  pagos  de  capitales  é 
á  lo  cual  sería  consiguiente  que  el  Rey  y 
s  perdiesen  también  el  crecido  aumento 
lie  empezaban  á  producir  los  riegos,  y  el 
granos  y  plantíos  de  innumerables  tier- 
í,  ademas  de  quedar  sin  efecto  la  nave- 
us  grandes  ventajas. 

D  el  ministerio  de  Hacienda  de  estas  tris- 
raciones,  y  de  la  escasez  de  fondos  del 
para  encargarse  del  canal,  procuró  exi- 

1  dirección,  y  propuso  al  Rey  que  se  en- 
señor  Conde,  que,  como  se  ha  dicho,  ocu- 

ministerio  de  Estado ,  con  el  motivo  ó 
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pretexto  de  que  éste,  siendo  fiscal  del  Consejo,  se 
habia  enterado  en  él  del  proyecto,  y  podría  condu- 
cirle al  fin  con  más  facilidad.  Así  lo  resolvió  su 
majestad  por  real  orden  de  29  de  Mayo  de  1777 ,  y 
en  consecuencia,  se  halló  el  señor  Conde  con  esta 
enorme  carga,  sin  fondos,  sin  recursos, y  sin  otras 
fuerzas  para  llevarla  que  las  que  proporcionasen  el 
tiempo  y  los  arbitrios  que  se  pudiesen  hallar 

Bien  hubiera  deseado  el  señor  Conde  libertarse  de 
tan  difícil  encargo,  para  no  envolver  la  ruina  de 
su  personal  reputación  en  la  inminente  del  crédito 
nacional ;  pero  la  resolución  del  Rey  era  tan  positi- 
va, y  su  real  carácter  tan  conocido  para  sostener 
con  tesón  lo  que  una  vez  decidía,  que  fué  preciso 
ceder,  y  abrazar  aquella  que  podía  llamarse  pesa- 
disima  carga,  atendidas  tan  crueles  circunstancias. 

Mientras  que  el  señor  Conde  se  enteraba  del  es- 
tado de  las  cosas  del  canal,  y  de  los  remedios  que 
podría  admitir  su  infeliz  situación,  se  iban  aumen- 
tando los  temores  de  un  rompimiento  con  la  Gran 
Bretaña,  los  cuales  afligían  muy  particularmente  al 
ministerio  de  Hacienda,  por  los  atrasos  de  ésta  y 
por  la  falta  de  recursos,  y  así  se  pensaba  on  el  mo- 
do de  hallar  préstamos  y  caudales  abundantes  para 
sostener  la  guerra,  si  se  verificaba,  buscándolos  den- 
tro y  fuera  del  reino,  especialmente  en  Holanda, 
Genova  y  los  cantones  suizos. 

Todo  esto  se  amontonaba  y  unía  al  tiempo  de  en- 
trar el  señor  Conde  en  el  ministerio  de  Estado ,  á 
causa  de  la  insurrección  de  las  colonias  inglesas 
americanas,  que  la  Francia  sostenía  con  impruden- 
cia y  ardor ;  pero  como,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 
nuestra  corte  para  esquivar  la  guerra,  seguía  tam- 
bién la  necesidad  de  prepararse  para  ella  con  gran- 
des argumentos  y  con  busca  de  caudales,  y  de  res- 
tablecer á  este  fin  el  crédito  y  la  reputación  perdi- 
da, hé  aquí  lo  que  obligó  al  Rey  padre  á  tomar  de  su 
cuenta  la  acequia  Imperial  ó  canal  de  Aragón,  y 
tratar  del  modo  de  pagar  las  obligaciones  de  Ho- 
landa, no  obstante  la  precedente  resolución.  Por 
este  y  otros  medios ,  contentando  á  los  holandeses, 
se  creyó  hallar  en  ellos,  como  se  hallaron  después, 
recursos  y  préstamos  efectivos  durante  la  guerra, 
pues,  aunque  se  crearon  los  vales,  faltaba  el  nume- 
rario para  las  tropas,  ministerio  y  casa  real,  y  se 
negociaban  muchos  millones  en  oro  con  casas  ho- 
landesas de  Lisboa  y  Amsterdam,  lo  cual  se  hizo 
más  preciso  por  la  falta  de  crédito  de  los  vales  has- 
ta que  se  fundó  el  Banco. 

Para  continuar  las  obras  del  canal,  y  no  dejar 
perder  las  muchas  y  muy  útiles  que  estaban  empe- 
zadas, no  habia  entonces  otros  caudales  que  los 
que  buscaba  y  agenciaba  el  socio  tesorero,  don  Juan 
Bautista  Condom,  por  medio  de  sus  amigos  y  de  un 
giro  ruinoso,  que  causaba  continuos  intereses  en  las 
letras  que  se  daban  y  negociaban;  pero  era  preci- 
so abrazar  este  recurso  interino ,  porque  no  habia 
otro,  y  la  real  hacienda  y  su  ministerio  no  se  po- 
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dian  prestar  á  los  gastos  y  responsabilidades  del 
canal,  por  las  urgencias  de  la  guerra  que  amenaza- 
ba, y  dejaban  todo  el  peso  sobre  el  ministerio  de 
Estado  y  sus  arbitrios. 

A  estos  objetos  políticos  se  agregaban  otros  más 
urgentes,  si  cabe,  en  el  reino  de  Aragón 9^  donde, 
por  la  falta  de  cosechas  y  por  la  cruel  hambre  que 
afligia  á  los  pueblos,  se  hacia  preciso  socorrerlos,, 
empleando  millones  de  hombres  ociosos  y  desnudos 
en  obras  públicas ,  para  impedir  mayores  males. 

A  todo  se  ocurrió  en  algún  modo  por  varios  me- 
dios. Se  entablaron  negociaciones  en  Holanda^  to- 
mando para  ellas,  en  parte  de  pago,  los  créditos  que 
tenian  muchos  por  las  primeras,  y  acallando  á  los 
acreedores  con  los  intereses  futuros  de  estos  capita- 
les ,  para  reconocer  la  buena  fe  de  la  Espafia  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Como  del  producto  de  estas  negociaciones  debia 
salir  el  pago  de  los  intereses,  que  subian  á  dos  mi- 
llones de  reales  al  afio,  con  poca  diferencia,  por  ha- 
berse hecho  tres  negociaciones,  dos  de  seiscientos 
mil  y  más  reales  de  réditos,  y  una  de  ^etecientos 
mil  y  más,  se  minoraban  y  acababan  estos  fondos, 
sin  servir  en  mucha  parte  para  las  obras ,  y  se  ha- 
cian  precisos  otros  préstamos  para  ellas.  Con  efec- 
to, los  hicieron  liberalmente  la  casa  de  Magon,  de 
Cádiz,  hasta  en  cantidad  de  cuatro  millones  y  me- 
dio, y  el  Marqués  de  Iranda  de  otros  tres  millones, 
y  los  gremios  mayores  de  Madrid  socorrieron  con 
otros  siete  ú  ocho  millones  al  tesorero  que  busca- 
ba y  promovía  estos  préstamos,  y  á  cuya  instancia 
se  recomendó  á  los  mismos  gremios,  por  orden 
del  Ministerio,  el  suplemento  de  caudales.  Asi  se 
fueron  pagando  sucesivamente  los  dos  millones 
anuales  de  intereses  de  Holanda,  y  se  continuaron 
las  obras,  en  que  llegaron  á  trabajar  á  un  mismo 
tiempo  más  de  siete  mil  hombres  en  afios  calami- 
tosos. 

Las  obras,  por  su  solidez ,  grandiosidad,  dificul- 
tades y  repetición  de  algunas,  que  fué  preciso  va- 
riar, causaban  enormes  gastos  imprevistos ;  pero 
eran  tantas  las  ventajas  que  ofrecían  todos  los  in- 
formes de  personas  inteligentes,  celosas  y  autori- 
zadas que  las  reconocieron,  que  no  era  posible 
abandonar  la  empresa ,  ni  decoroso  que  el  Sobera- 
no de  tan  glande  monarquía  cediese  á  obstáculos 
superables. 

Excusando  otros  informes,  baste  citar  al  sefior 
Conde  de  Aranda ,  cuyo  voto  debia  hacer  mucha 
fuerza,  ya  como  instruido  en  esta  clase  de  proyec- 
tos, ya  por  haber  sido  comandante  general  del  cuer- 
po de  ingenieros  de  artillería,  ya  por  haber  visto  los 
canales  más  famosos  de  Europa,  y  ya  por  el  conoci- 
miento que  había  tomado  del  de  Aragón  en  la  vis- 
ta ocular  de  éL  El  sefior  Conde,  pues,  en  su  primer 
viaje  á  Espafia  desde  su  embajada  de  París,  re- 
conoció las  obras,  y  escribió  al  ministerio  de  Esta- 
do,  msmfe$tMudo  bu  magnificencia,  solidez  y  uti- 


lidad ,  y  animándole  á  la  continuación,  á  pesar  de 
sus  grandes  costos. 

Vencidas  las  dificultades  y  pasos  más  difícilfli 
del  canal,  se  le  unió  el  de  Tauste,  ¿  representación 
del  protector  y  de  otros ,  para  lo  cual  se  ejecutaron 
varias  obras,  que  aumentaron  los  costos,  y  se  em- 
pezaron á  abrir  tierras  con  más  ardor  qne  antes,  7 
á  cultivarlas,  plantarlas  y  regarlas;  pero  el  dinero 
para  todos  estos  gastos  faltaba  ya,  y  subsistía  el  ter- 
rible gravamen  de  los  dos  millones  anuales  que  se 
pagaban  á  los  holandeses,  los  cuales  consumían 
todos  los  fondos  y  recursos,  siendo  lo  peor  la  du- 
ración de  esta  carga,  y  la  falta  de  dotación  fija 
para  los  canales,  por  las  estrecheces  de  la  real  ha- 
cienda. 

Entre  las  obras ,  había  necesidad  de  emprender 
la  más  precisa  y  urgente,  que  era  la  de  una  nueva 
presa  ó  bocal  en  el  Ebro,  porque  la  antigua  estaba 
casi  inservible,  y  sólo  á  fuerza  de  obras  provisio- 
nales podía  tomarse  el  agua,  no  pudiendo,  sin  la 
tal  nueva  presa,  tener  efecto  todos  los  objetos  de 
los  canales,  para  los  que  debía  alzarse  y  fortificar- 
se extraordinariamente,  como  se  ha  hecho.  Esta 
obra  era  la  más  costosa  y  arriesgada ,  por  el  gran 
volumen  de  aguas  y  corrientes  del  Ebro,  por  tos 
frecuentes  y  grandes  avenidas,  7  por  las  machas 
precauciones ,  diques  y  otros  trabajos  que  se  debían 
hacer  para  lograr  el  fin. 

En  tales  circunstancias,  consumidos  yiraáide 
sesenta  millones  de  las  negociaciones  de  Holanda, 
de  los  préstamos  de  particulares  y  gremios,  7  del 
giro  del  tesorero  Condom,  ocurrió  la  idea  de  estar 
blocer  algún  impuesto  ó  arbitrio,  que  sirviese  de 
dotación  á  los  canales,  sin  gravamen  de  la  real 
hacienda. 

Se  había  aumentado  extraordinariamente  la  laca 
y  precio  de  las  lanas  finas  de  Espafia,  de  modo  qne 
desde  ochenta  ó  noventa  reales  que  solía  valer  an- 
tes la  arroba  de  las  más  estimadas,  había  subido  á 
ciento  y  veinte  y  más.  Con  esta  carestía  padecían  las 
fábricas  del  reino,  los  fabricantes,  que  se  quejaban, 
y  la  real  hacienda  experimentaba  igual  perjuicio 
en  las  compras  para  las  fábricas  de  San  Fernando 
y  Brihuega;  se  temía,  con  fundamento,  que  crecieae 
la  extracción  de  lanas,  porque  las  naciones  qne  an- 
tes no  las  buscaban,  ni  tenían  fábricas  de  conside- 
ración, las  solicitaban  ya  con  ansia ,  y  el  gobierno 
de  Rusia  había  enviado  dos  grandes  fragatas  de 
guerra  con  pertrechos  navales  para  Espafia,  con 
sólo  el  objeto  de  cargarlas  de  lanas  para  sus  nue- 
vos establecimientos  de  fábricas  en  la  Crimea  y  en 
Querson. 

Para  moderar,  en  tales  circunstancias,  la  saca,  j 
templar  los  precios,  se  pensó  en  gravar  con  doce 
reales  la  arroba  de  lana  lavada,  y  en  seis  la  de  sa- 
cia, que  se  extrajese  de  estos  reinos;  cuyo  arbitrio 
propusieron  el  protector  ó  el  tesorero  de  los  cana- 
les, ó  ambos,  que  le  aplicase  á  ellos  mientras  don* 


DEFENSA 
I  obras  y  obligaciones.  De  este  pensamiento, 
fioio  qne  sobre  él  pasó  el  sefior  Conde  al  mi- 
>  de  Hacienda,  dio  éste  cuenta  al  Rey  padre; 
ne  su  majestad  resolvió  que  se  estableciese 
lesto,  por  real  decreto,  autorizado  de  su  ma- 
para  que  del  producto  de  él  se  aplicase  á 
hacienda,  y  no  álos  canales,  y  sólo  se  pudo 
uir  para  éstos,  sus  obras  y  obligaciones,  que 
mandara  que  se  pagasen  del  mismo  impues- 
réditos  ó  intereses  de  todos  los  caudales  ó 
nos  necesarios  para  aquellos  objetos, 
inces  fué  preciso  recurrir  á  nuevas  deudas, 
(ciendo  los  vales  de  los  canales  de  Aragón  y 
t,  con  los  cuales  se  lograse  tener  fondos  con 
I  de  cuatro  por  ciento,  á  semejanza  de  los  va- 
les. Si  el  impuesto  de  lanas  hubiese  quedado 
tónces  para  los  canales ,  como  se  propuso,  se 
a  fijado  la  dotación  de  éstos  en  los  productos 
smo  impuesto;  y  siendo  en  aquel  tiempo  de 
le  cinco  millones  anuales,  daba  ensanches  y 
a  para  aplicar  dos  de  ellos  al  pago  de  los  in- 
I  de  Holanda,  y  los  tres  restantes,  que  ya  da- 
I  si  los  riegos,  á  la  ejecución  y  continuación 
obras,  sin  tener  que  pagar  otros  intereses  ó 
).  No  hubieran  faltado  otros  medios  para  au- 
r  el  fondo ;  pero  el  Rey  quiso  y  mandó  otra 
f  nadie  debe  criticar  su  resolución. 
ta  la  creación  de  aquellos  vales,  hablan  en- 
en  poder  del  tesorero  Condom  todos  los  cau- 
negociados  en  Holanda  y  los  que  él  mismo 
'  negoció  prestados  de  los  gremios,  casa  de 
\ ,  Marqués  de  Iranda  y  de  otros,  sin  que  la 
de  los  canales,  establecida  en  Madrid,  la  cen- 
ia, ni  nadie  hubiese  puesto  reparo  alguno  en 
10  obstante  que  aquellos  ingresos  excedían  de 
a  millones;  pero  después,  á  propuesta  del  pro- 
mdom  y  del  señor  Conde,  que  la  estimó  justa, 
\  el  Rey  que  el  fondo  que  se  entregase  del 
sto  de  lanas  para  la  paga  de  réditos  se  pu- 
9n  poder  de  la  diputación  de  los  gremios 
es  de  Madrid,  para  darle  esta  mayor  seguri- 
'  mayor  confianza  á  los  prestadores  á  quie- 
distribuyesen  los  vales,  los  cuales  quedasen 
3n  en  poder  de  la  misma  diputación,  que  los 
istraria  al  tesorero  para  que  pudiese  librar 
idales  á  las  obras  y  á  Holanda, 
dsta  forma  continuaron  los  pagos  y  las  obras, 
dose  éstas  hasta  más  allá  de  Zaragoza,  y 
ndiéndose  la  nueva  presa  ó  bocal,  y  su  casa 
mpuertas,  con  los  demás  edificios  necesa- 
[ue  se  logró  concluir  en  Agosto  de  1790,  á 
.  de  gastos  y  de  millares  de  hombres  que  tra- 
m.  A  este  fin,  solicitó  el  Rey  algunos  regi- 
3s  de  infantería,  pues  obligaba  átales  prisas 
oraciones  la  experiencia  de  haberse  inutiliza- 
m  parte  de  los  trabajos  que  se  habían  hecho 
afios  anteriores,  porque  las  furiosas  avenidas 
uro  en  los  otofios  hablan  destruido  los  diques 
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y  las  precauciones  más  costosas  y  exquisitas  que 
se  hablan  tomado. 

En  el  apuro,  pues,  de  apresurar  aquellas  obras, 
no  se  perdonó  gasto  ni  diligencia,  ni  se  pensó  en 
otra  cosa  que  en  franquear  caudales  para  conseguir 
el  fin.  Así  se  procedia ;  y  como  los  gastos  anuales 
se  regulaban  entonces  en  más  de  diez  millones,  in- 
clusos los  intereses  de  Holanda,  no  hubo  reparo  en 
condescender  con  la  propuesta  ó  pretensión  que 
Condom  hizo,  y  resulta  de  la  real  orden  comunica- 
da á  la  Junta  de  canales  por  el  sefior  Conde,  con 
fecha  19  de  Octubre  do  1789,  que  dice  asi : 

«Don  Juan  Bautista  Condom  me  ha  representado 
que  se  ha  reintegrado  ya  el  principal  del  conside- 
rable desembolso  que  hizo  para  la  continuación  de 
las  obras  de  la  acequia  Imperial  y  canal  real  de 
Tauste ;  pero  no  los  gastos  del  giro  que  llovó  para 
proporcionar  el  dinero,  no  habiendo  podido  formar 
aún  la  cuenta,  por  depender  de  las  que  deben  en-  * 
viarle  sus  corresponsales ;  y  á  fin  de  que  él  pueda 
resarcirse  sin  gravamen  de  la  empresa,  me  ha  ex- 
puesto que  la  Junta  no  usa  de  los  vales  del  canal 
sino  á  proporción  de  lo  que  necesita  para  la  con- 
tinuación de  las  obras,  y  para  pagar  los  intereses 
anuales  á  los  holandeses  por  el  dinero  que  les  de- 
bemos, con  sólo  la  mira  de  no  causar  el  gravamen 
del  cuatro  por  ciento  que  devengan  desde  el  punto 
que  circulan,  por  cuya  razón  mucha  parte  de 
estos  vales  debe  estar  parada  por  algunos  afios.  En 
consideración  á  esto,  pide  se  le  den  1,500  de  ellos, 
para  poderlos  emplear  en  descuentos  de  letras  y 
en  cambios,  para  hacerlos  producir  más  de  cuatro 
por  ciento,  y  con  este  exceso  de  utilidad  resarcir- 
se del  gasto  causado  el  afio  pasado  en  el  giro  que 
hizo  para  los  suplementos,  no  cargándole  á  los  ca- 
nales, los  cuales  se  eximirán  de  este  aumento  de  , 
costo ;  en  el  concepto  de  que ,  mientras  los  vales 
existan  en  su  poder,  los  canales  no  sufrirán  el  me- 
nor perjuicio,  pues  correrá  de  su  cuenta  el  abonar 
el  mismo  cuatro  por  ciento  que  devengan ,  y  el  su- 
ministrar los  vales  que  sean  necesarios  para  los 
gastos  de  los  canales,  de  suerte  que  no  hagan  falta. 
El  Rey,  enterado  de  esto,  y  en  atencion'á  ser  cons- 
tantes los  buenos  servicios  que  ha  hecho  á  la  em- 
presa don  Juan  Bautista  Condom,  debiéndose  en 
mucha  parte  á  su  vigilancia  y  celo  el  ahorro  de 
muchos  millones,  que  nos  hubieran  llevado  los 
holandeses,  más  de  los  que  se  apropiaban  con  el 
título  de  dulzuras  ó  gratificaciones,  ha  venido  en 
autorizar  á  la  Junta  del  canal  para  que,  no  hallan- 
do en  ello  inconveniente  de  consideración,  ejecu- 
te lo  que  solicita  el  expresado  Condom ;  y  de  or- 
den de  su  majestad  lo  aviso  á  usía,  para  que  lo  en- 
tienda la  Junta. » 

Por  el  tenor  de  esta  real  orden  se  ve  que  la  an* 
ticipacion  de  1,500  vales,  para  cuya  entrega  á  Con- 
dom se  autorizaba  á  la  Junta,  tenía  por  objeto  re- 
■aroiree  del  gasto  causado  el  afio  anterior  en  el  ^ira 


442^ 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


qne  hizo  para  los  suplementos,  el  cnal  no  debía 
cargarse  á  los  canales,  y  que  ademas  debía  snmi- 
nistrar  los  vales  necesarios  para  los  gastos  de  ellos, 
de  suerte  que  no  hiciesen  falta;  en  cuyos  gas- 
tos se  comprendían  los  que  hubiesen  de  emplearse 
en  las  obras,  y  los  intereses  y  réditos  de  Holan- 
da, cuyos  plazos  empezaban  á  vencerse  en  el  mis- 
mo mes  de  Octubre.  Debía  ademas  el  tesorero 
Condom  socorrer  de  estos  fondos  y  pagar  varias 
consignaciones  á  los  artistas  y  fabricantes  extran- 
jeros, que  enviaban  los  embajadores  y  ministros 
de  nuestra  corte  para  promover  la  industria  na- 
cional. 

Ya  que  se  ha  hecho  mención  de  gastos  y  socor- 
ros de  artistas  y  fabricantes  extranjeros,  conviene 
decir  aquí,  aunque  sea  de  paso,  alguna  cosa  sobre 
este  y  otros  encargos  hechos  al  tesorero  Condom. 
Siendo  uno  de  los  objetos  del  Rey  y  de  su  gobier- 
no adelantar  la  industria  nacional  y  la  perfección 
de  las  artes  y  fábricas,  procuraban  los  embajadores 
y  ministos  en  cortes  extranjeras,  especialmente  los 
que  residían  en  París  y  Londres,  enviar  los  artis- 
tas hábiles  que  podían  ensefiar,  y  excitar  á  muchos 
para  que  viniesen,  asegurándoles  la  protección  y 
socorros  de  nuestra  corte.  Con  este  motivo  vinie- 
ron muchos,  y  hubieran  venido  muchos  más,  sí  no 
se  hubiese  contenido  con  prudentes  prevenciones 
el  celo  de  los  embajadores  y  ministros. 

Ademas  de  esto,  para  la  perfección  de  las  artes  y 
economía  de  las  fábricas,  pensó  el  Rey  en  que  se 
hiciese  una  colección  de  modelos  de  máquinas  de 
las  más  útiles  que  hubiese  en  reinos  extranjeros,  y 
especialmente  en  Inglaterra ,  Francia  y  Holanda. 
A  este  fin  se  costearon  los  viajes  y  expediciones 
que  hizo,  entre  otros,  don  Agustín  de  Betancourt,  y 
los  gastos  de  recoger  copias  y  construir  los  muchos 
centenares  de  planes  y  modelos  que  se  han  coloca- 
do, y  se  ensefian  á  los  qne  quieren  aprovecharse  de 
ellos,  en  los  cuartos  entresuelos  del  palacio  de 
Buen  Retiro,  con  admiración  de  los  inteligentes. 
En  los  modelos  hidráulicos  se  hizo  mayor  acopio  y 
gasto,  porque  así  lo  quiso  el  Rey  padre,  que  creía 
que  esta  instrucción  era  más  necesaria  que  otras  en 
España. 

También  se  pensó  en  construir  las  mismas  má- 
quinas en  grande  para  los  que  las  pidiesen ,  evi- 
tando los  defectos  que  podrían  cometer  los  que  no 
fuesen  prácticos,  y  para  ello  se  hicieron  varios  gas- 
tos en  las  casas  del  Principe  Pío  de  la  Florida  para 
formar  un  taller,  y  el  ministerio  de  Hacienda  hizo 
venir  un  célebre  maquinista  inglés,  que  residía  en 
Francia,  creyendo  que  le  serviría  para  las  fábricas 
de  algodón  establecidas  en  Ávila ;  pero  por  un  ac- 
cidente inevitable  se  retiró  el  maquinista,  y  que- 
daron hechos  los  gastos  del  taller,  herramientas, 
fraguas  y  otras  cosas. 

El  ministerio  de  Hacienda,  exagerando  sus  es- 
trechecos;  se  excusaba  á  estos  gastos,  y  los  cargaba 


sobre  el  ministerio  de  Estado,  y  éste ,  tan  falto  di 
recursos  como  lleno  de  amor  y  celo  por  el  servicio 
de  su  rey  y  del  bien  público,  se  valia  del  tesorero 
de  los  canales,  para  que  supliese  lo  que  nocesitaM 
para  aquellos,  fines,  entendiéndose  con  loa  fabri- 
cantes y  maquinistAS  extranjeros,  que  venían  como 
prácticos  en  sus  idiomas  y  en  esta  clase  de  nego- 
cios, para  adoptar  el  modo  de  establecerlos  y  fijar- 
los ;  todo  esto  entre  tanto  que  su  majestad  tomaba 
otras  providencias,  ó  se  formaba  para  tales  empre- 
sas el  fondo  indicado  y  recomendado  por  el  Bey 
padre  en  la  instrucción  de  la  Junta  de  Estado,  y 
en  algunos  de  sus  artículos  que  tratan  del  minis- 
terio de  Hacienda. 

Volviendo  ahora  á  la  entrega  de  vales  mandados 
anticipar  al  tesorero  por  la  real  orden  de  19  de 
Octubre  de  789,  es  preciso  observar  que  importan- 
do dichos  vales  trece  millones  y  medio  de  realeí, 
y  gastándose  anualmente  en  las  obras,  por  aqael 
tiempo,  y  en  la  paga  de  los  intereses  de  Holanda, 
más  de  diez  millones,  según  se  ha  dicho,  la  antici- 
pación podría  ser  de  pocos  meses,  y  servir  de  re- 
compensa del  giro  del  tesorero  en  aquel  año,  y  de 
los  suplementos  de  los  artistas  y  fabricantes  y  co- 
misión de  máquinas.  Sin  embargo,  para  que  nada 
quedase  que  precaver,  se  previno  en  dicha  real  or- 
den á  la  Junta  de  canales  que  anticipase  aquellof 
vales  al  tesorero,  bajo  de  las  condiciones  qvepro- 
ponía,  no  hallando  en  ello  inconveniente  de  con- 
sideración. La  Junta,  parece  que  no  haU6  tal  in- 
conveniente, puesto  que  no  representó  alguno,  y 
no  sólo  hizo  entregar  los  vales  al  tesorero  en  aquel 
mismo  mes,  sino  que  no  cuidó  de  que  éste  fuese  li- 
brando progresivamente,  á  cuenta  de  ellos,  lo  ne- 
cesario para  las  obras,  en  conformidad  al  método 
que  indicábala  real  orden,  y  proposición  del  te- 
sorero, contenida  en  ella,  y  ademas  fué  entregan- 
do á  éste  más  vales ,  contra  lo  que  se  previno  en 
otra  real  orden  posterior,  de  que  se  hablará  despnes; 
dilatando  y  frustrando  así  el  pronto  reintegro  de 
aquel  fondo,  ó  haciendo  mayor  la  deuda. 

Provisto  el  gasto  de  las  obras  y  el  de  los  intere- 
ses de  Holanda  con  la  anticipación  de  los  1,500  va- 
les para  todo  el  afío  de  1789  y  mucha  parte  del 
de  790,  se  resolvió  no  tocar  á  los  demás,  y  restf- 
varlos  para  pagar  sucesivamente  los  intereses  do 
Holanda ,  conservando  la  reputación  de  la  corona, 
que  era  uno  de  los  principales  objetos  y  deseo  del 
señor  Conde  de  Floridablanca,  por  la  importancia 
de  sus  consecuencias.  Los  vales  se  habían  de  aca- 
bar si  se  empleaban  en  todos  los  gastos  de  obras  y 
negociaciones  que  se  pensaban  emprender,  y  en- 
tonces, ó  no  se  habían  de  pagar  aquellos  intereseí, 
ó  había  de  recaer  todo  su  peso  sobre  la  hacienda  y 
tesorería  real,  que  no  estaba  para  sufrirlo  sin  mo- 
cha incomodidad. 

La  real  hacienda  había  pagado  ya  antaríormenta 
los  préstamos  del  canal  hechos  por  la  caaa  de  Ma- 


DEFENSA 

tros;  pero  estos  desembolsos  se  la  habían 
ado  con  una  porción  de  vales,  importantes 
mee  millones.  Este  reintegro  habia  dismi- 
cantidad  de  los  vales,  y  la  minoración  de 
igó  á  pensar  en  otros  medios  para  mante- 
tisfacer  las  responsabilidades  y  gastos  del 
or  ser  imposible  crear  otros  vales,  en  con- 
)n  á  que  el  producto  del  arbitrio  de  lanas 
zaria  al  pago  de  sus  réditos. 
:as  circunstancias  se  pensó,  lo  primero,  en 
otros  arbitrios  6  negociaciones,  que  sirvie- 
otacion  álos  canales  para  sus  obras,  paga 
5ses  y  extinción  de  capitales ;  y  á  este  fin 
ó,  entre  otros  medios,  el  de  la  negociación 
líos,  de  que  se  tratará  después,  y  el  de  ad- 
18  gracias  de  extracción  de  seda  y  esparto 
,  que  por  entonces  pertenecían  al  tesorero; 
5,  lo  segundo,  en  conservar  los  vales  que 
para  asegurar  por  algún  tiempo  con  ellos 
de  intereses  de  Holanda,  hasta  que  los  nue- 
itrios,  unidos  al  producto  de  los  canales, 
ie  sí  para  los  riegos ;  y  con  este  objeto  so 
por  la  real  orden  de  16  de  Junio  de  1790, 
e  resolvió  el  modo  de  adquirir  y  adminis- 
:al  gracia  de  cuchillos,  que  los  vales  que 
n  se  reservasen  á  disposición  de  su  majes- 
)  la  primera  secretaría  de  Estado,  de  que  se 

0  á  la  Junta  de  canales  y  á  la  diputación 
lios ;  y  lo  tercero  que  se  pensó  fué  suplir 
ntes  y  crecidos  gastos  de  las  obras  y  de  la 
resa  con  otros  préstamos  de  los  gremios,  y 
o,  á  instancia  del  mismo  tesorero,  que  cla- 
OT  caudales  y  por  recomendaciones  á  los 
gremios  para  que  lo  socorriesen,  se  le  reco- 
jn  varías  reales  órdenes  para  que  le  fran- 

diferentes  cantidades,  según  se  habia  he- 
se de  la  creación  de  los  vales, 
cabalmente  en  aquel  tiempo ,  que  era  por 
es  de  Julio  y  Agosto  de  1790,  se  estaba 
ayor  prisa  y  el  aumento  de  trabajos  para 
lo  principal  de  la  presa  antes  de  las  aguas 
las  del  otoño,  y  como  en  la  citada  orden 
idmision  de  la  gracia  de  cuchillos  se  hablan 
D  reservar  los  vales  existentes,  según  se 
í  referir,  hé  aquí  por  qué,  en  el  concepto 
preciso  de  que  se  cumplía  esta  reserva,  se 
>  á  recomen  dar  á  los  gremios  los  socorros  que 
tesorero.  Para  ello  se  tuvo  en  consideración 

1  pasados  más  de  diez  meses  desdo  el  de 
de  1789,  en  que  se  mandaron  anticipar  los 
que  con  los  gastos  de  las  obras  y  de  los  inte- 
Qcídos  de  Holanda,  en  el  mismo  afio  de  789, 
uplementos  de  artistas  y  fabricantes,  y  los 
5nes  padecidos  en  el  giro  del  afio  anterior, 
s  objetos  debía  invertirse  el  importe  de  di- 
es,  no  podía  estar  muy  sobrante  el  tesorero 
rtir  los  exorbitantes  y  urgentes  desembol- 
pedian  las  mismas  obras  en  aquellos  meses. 
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En  aquel  invierno  de  1790  á  791  se  debían  con- 
tinuar y  hacer  de  firme  varias  obras ,  que  se  ha- 
bían construido  provisionales;  y  la  hambre,  carestía 
y  escasez  que  se  padecía  en  Aragón  estrechaba 
también  á  emplear  muchos  infelices  jornaleros,  y 
asi  lo  representó  el  protector  de  los  canales,  Pigna- 
teli ;  por  cuya  razón  hubo  menos  reparo  en  reco- 
mendar á  los  gremios  y  su  diputación  que  conti- 
nuasen los  socorros  y  suplementos  al  tesorero  para 
aquellos  fines. 

Pero,  viendo  ya  que  estos  socorros  importaban 
cantidades  considerables  de  seis  á  siete  millones; 
que  no  estaban  asegurados  con  dotación  proporcio- 
nada de  los  canales  todos  los  recursos  necesarios 
para  el  pago  y  para  el  de  las  demás  obligaciones,  y 
que,  por  otra  parte,  empezaba  á  decaer  notablemen- 
te el  crédito  de  las  letras  del  tesorero  y  su  opinión 
en  el  giro,  según  avisaba  el  protector  Pignateli, 
expresando  las  dificultades  de  cobrarlas  en  Zarago- 
za, pareció  usar  de  varios  medios  y  precaucio- 
nes, que,  ocurriendo  á  todo  en  lo  posible,  evitasen 
peores  consecuencias. 

Pensó,  pues,  el  sefior  Conde  en  mudar  de  tesore- 
ro, y  valerse  para  este  encargo  de  la  misma  diputa- 
ción de  gremios;  pero  trató  de  tomar  antes  algunas 
medidas  para  que  Condom  restableciese  el  crédito 
de  sus  letras,  y  fuese  reintegrando  con  ellas  cual- 
quier descubierto  en  que  se  hallase,  con  lo  cual  po- 
dría evitarse  la- publicidad  de  una  q^^cbra,  en  que 
la  concurrencia  de  acreedores  dificultase  el  reinte- 
gro de  lo  que  debiere. . 

Para  hacer  más  suave  y  fácil  esta  idea,  y  la  te- 
sorería menos  onerosa,  se  mandaron  reducir  los 
gastos  de  las  obras  á  cien  mil  reales  al  mes ,  me- 
diante que  estaban  concluidas  las  más  urgentes  de 
la  presa;  pero  fueron  tantos  los  clamores  del  protec- 
tor Pignateli  para  continuar  y  adelantar  otras  obras 
muy  necesarias ,  y  emplear  jornaleros  pobres,  que 
morían  de  hambre  en  aquel  invierno,  que  fué  pre- 
ciso mandar  que  se  gastasen  quinientos  mil  reales 
más  de  la  mesada ;  y  no  contentos  todavía  con  esto 
los  directores  de  las  obras ,  hicieron  mucho  mayor 
gasto  en  ellas,  según  resulta  del  plan  formado  por 
la  contaduría  de  los  canales,  expendidos  hasta  fin 
de  Julio  de  1791,  en  que  Condom  fué  separado  de 
la  tesorería. 

Éste  se  quejaba  de  aquel  aumento  de  gastos,  y  al 
tiempo  mismo  en  que  para  soportarlos  pedia  nue- 
vos auxilios  y  socorros ,  se  presentó  al  sefior  Conde 
de  Floridablanca  uno  do  los  socios  principales  de 
la  compafiia  de  Sánchez  jr  Echenique,  diciendo  que 
su  casa  estaba  en  descubierto  de  los  plazos  de  in- 
tereses de  Holanda  vencidos  en  fines  de  1790,  los 
cuales,  con  el  término  de  tres  meses  que  regular- 
mente daban  las  letras,  se  solían  pagar  en  Madrid 
por  Enero  y  Febrero  del  afio  siguiente. 

Habiendo  asegurado  á  aquel  socio  que  se  les  paga- 
rían los  piases  de  intereses^  y  obtenido  d^4l^^^^>!w 
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casa  continnase  en  snministrarlos  á  los  acreedores 
de  Holanda,  y  los  libraría  en  Madrid,  siguiendo  el 
señor  Conde  el  concepto  jnsto  en  que  estaba,  como 
Be  ha  dicho  repetidamente,  de  que  se  cumplia  la  or- 
den de  reservar  los  vales  existentes ,  y  de  que  el 
tesorero  Condom  habría  por  esta  razón  reintegrado 
en  el  pago  de  intereses  de  Holanda  de  1789,  y  en 
obras  de  1790,  mucha  6  la  mayor  parte  del  importe 
d^  los  vales  que  se  le  habian  anticipado  en  Octu- 
bre de  1789,  obtuvo,  después  de  los  últimos  socor- 
ros recomendados  á  los  gremios,  que  su  majestad 
mandase  emplear  algunas  cantidades  del  fondo  de 
encomiendas,  que  quedarían  impuestas  á  censo  so- 
bre los  canales ,  para  que  el  tesorero  pudiese  satis- 
facer las  letras  de  Holanda  de  1790,  y  facilitar  el 
curso  y  pago  de  las  giradas  para  las  obras ,  reem- 
bolsando su  importe  á  los  que  las  habian  dado  6 
negociado. 

Por  estos  medios  se  creyó,  con  fundamento,  que 
podria  conservarse  el  crédito  de  la  empresa  de  los 
canales,  continuarse  entonces  sus  obras,  restable- 
cerse la  opinión  del  tesorero  con  la  paga  puntual  de 
sus  letras  y  obligaciones,  y  facilitar  que,  así  resta- 
blecida ,  pudiese  reintegrar,  por  medio  de  su  giro, 
cualquier  descubierto  que  tuviese,  y  esto,  entre  tan- 
to que  se  conseguía  que  la  diputación  de  gremios 
se  encargase  de  la  tesorería,  como  el  señor  Conde 
había  pensado  y  queda  dicho ,  ó  que  se  encontrase 
otro  tesorero  capaz  de  sostener  esta  carga  con  se- 
guridad, porque  ya  se  notaba  que  la  diputación 
tendría  dificultades  en  aceptarla,  y  que  buscaría, 
como  al  fin  buscó,  algunos  efugios  para  no  servir- 
la. Este  hallazgo  de  nuevo  tesorero  idóneo  y  acau- 
dalado fué  y  era  uno  délos  apuros  y  estorbos  más 
difíciles  para  salir  de  Condom. 

Para  asegurar  más  bien  aquellos  medios,  y  el  rein- 
tegro de  los  descubiertos  del  tesorero,  si  los  tenía, 
le  previno  el  señor  Conde  que  formase  una  rela- 
ción de  sus  bienes  y  efectos ;  y  habiéndola  forma- 
do, resultó  de  ella  que  tenía,  de  fondos  y  derechos, 
de  diez  y  ocho  á  veinte  millones  de  reales,  sin  com- 
prender entre  ellos  dos  gracias  que  se  le  habian 
concedido  por  la  vía  de  Hacienda,  para  extracción 
de  sedas  y  esparto  en  rama,  las  cuales,  bien  ad- 
ministradas, podían  producir  grandes  utilidades,  y 
mucho  más  si  se  adquirían,  prorogaban  y  exten- 
dían á  favor  de  los  canales,  con  algunas  amplia- 
ciones y  mejoras,  como  deseaba  y  esperaba  el  señor 
Conde,  para  una  obra  pública  de  tanta  magnitud  y 
utilidad  del  reino. 

La  gracia  de  extracción  de  seda  se  había  conce- 
dido á  Condom,  en  recompensa  de  la  obligación  que 
hiio  á  surtir  de  tomos  á  los  labradores  de  los  rei- 
nos de  Granada,  Valencia  y  Murcia,  para  hilar  la 
seda  á  la  piamontesa  ó  á  la  vocanson,  é  instruirlos 
á  este  fin ;  lo  cual  cumplió  en  mucha  parte,  espe- 
cialmente en  el  reino  de  Granada.  Por  este  medio 
00  traUba  de  mejorar  nuestras  fábricas  de  seda,  é 


igualarlas  á  las  extranjeras,  cuyas  ventajas  dimt* 
naban  de  la  excelencia  y  perfección  de  los  hilados. 
La  otra  gracia  de  extracción  del  esparto  en  rama 
se  concedió  también  por  la  vía  de  Hacienda,  pan 
remunerar  en  parte  los  perjuicios  y  fatigas  del  te- 
sorero Condom  en  el  giro  de  muchos  afi08,para 
sostener  con  él  la  empresa  de  los  canales,  en  el  que 
se  devengaron  crecidos  cambios  é  intereses,  cuy» 
cuenta  no  estaba  ajustada,  ni  por  consecuencia  sa- 
tisfecha; debiéndose  advertir  que  el  giro  que  se 
trató  de  compensar  con  la  anticipación  de  los  vales 
que  se  entregaron  á  Condom  en  Octubre  de  789,  faé 
el  de  este  mismo  año,  lo  que  debe  tenerse  presenta 
para  no  confundirle  con  el  de  todos  los  anteriores, 
desde  el  principio  de  la  empresa.  También  miró 
aquella  gracia  á  recompensar  los  trabajos  y  desem- 
bolsos respectivos  al  encargo  de  los  modelos  y  pla- 
nos de  máquinas,  de  que  se  ha  tratado  antes,  y  si 
socorro  de  artistas  y  fabricantes  extranjeros.  É^os 
fueron  los  motivos  de  aquella  concesión ,  en  que 
también  se  tuvo  el  objeto  de  reducir  á  términos 
moderados  la  extracción  del  esparto  en  rama,  ya 
que  el  señor  Conde  de  Floridablanca  no  había  po- 
dido obtener  que  sólo  se  permitiese  extraerlo  fa- 
bricado de  algún  modo,  como  había  deseado  y  pro- 
puesto. 

La  adquisición  de  estas  gracias,  de  que  Condom 
apenas  había  hecho  algún  uso  do  importancia  por 
vanos  motivos ,  era  uno  de  los  objetos  del  sefior 
Conde,  para  parte  de  dotación  de  los  canales,  se- 
gún queda  insinuado,  y  á  este  fin  podían  condacir 
los  socorros  que  se  hacían  al  tesorero,  si  quedaba  en 
algún  descubierto  por  ellos,  una  vez  qne  se  conti- 
nuase la  reserva  y  custodia  de  los  vales  para  tiem- 
pos más  apurados,  como  el  señor  Conde  debía  creer 
que  se  practicaba,  en  cumplimiento  de  la  real  orden 
de  16  de  Junio  de  1790,  que  lo  prevenía  así. 

En  vista  de  la  relación  de  fondos  del  tesorero 
Condom,  se  resolvió  que,  otorgando  escritura  de 
obligación  de  los  mejoreay  más  efectivos,  como  la 
otorgó,  se  le  entregase  un  millón  quinientos  mu 
reales  del  fondo  de  encomiendas,  aunque  por  ha- 
llarse éste  en  granos  y  otros  frutos,  se  suplieron  de 
los  caudales  que  existían  de  la  testamentaría  del 
señor  infante  don  Gabriel,  con  calidad  de  reinte- 
grarla después  de  dicho  fondo  de  encomiendas,  si 
el  tesorero  no  lo  aprontaba,  y  de  que  serian  im- 
puestos á  censo  sobre  los  canales,  según  se  mandó. 
Al  mismo  tiempo  se  exigió  de  Condom  que  en 
dicha  escritura  so  oblígase  al  pago  de  cuanto  de- 
biese á  los  canales ,  con  el  fin  de  conservar  sus  dé- 
bitos en  hipotecas,  y  darles  esta  cualidad  preferen- 
te á  las  de  otros  acreedores. 

Las  resultas  de  este  préstamo  fueron  haberse  pa 
gado  puntualmente  en  Enero,  Febrero  y  Marzo 
de  791  los  intereses  de  Holanda,  causados  en  fines 
de  1790,  y  las  letras  del  tesorero  en  Zaragoza;  pero, 
no  bastando  aquella  cantidad  para  el  aomento  i% 
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gastos  de  las  obras  de  aqnel  invierno,  de  que  ya  se 
ha  hecho  mención ,  se  prestaron  al  tesorero  otros 
trescientos  mil  reales  del  mismo  fondo,  de  que  otor- 
gó otra  escritura,  repitiendo  las  obligaciones  de  la 
anterior.  Con  aquellas  cantidades  se  pudieron  sur- 
tir las  obras  de  los  caudales  consumidos  hasta  Ju- 
lio de  1797,  que  fueron  muchos  más  de  los  que  se 
prestaron  y  suministraron  al  tesorero  en  el  mismo 
afio,  según  se  demostrará  después. 

En  estas  circunstancias  se  tomó  la  providencia 
de  separar  á  Condom  de  la  tesorería,  encargarla  á 
la  diputación  de  gremios,  que  hizo  varias  pregun- 
tas dilatorias  para  no  aceptarla,  y  tratar  del  modo 
de  formar  y  aumentar  el  fondo  y  dotación  de  los 
canales  y  sus  obligaciones,  reintegrando  á  los  gre- 
mios de  lo  suplido,  y  cobrando  sin  estrépito  los 
alcances  que  resultasen  contra  el  tesorero. 

Ya  queda  dicho  antes  que  el  sefior  Conde  habia 
pensado  de  antemano  en  algunos  medios  de  dotar 
los  canales,  para  lo  que,  ademas  de  la  idea  de  ad- 
quirir las  concesiones  de  extracción  de  sedas  y  es- 
parto, pertenecientes  á  Condom,  hubo  la  de  adqui- 
rir también  la  de  la  negociación  de  cuchillos,  que 
06  ha  enunciado  tantas  veces ;  y  asi  se  redoblaron 
en  este  tiempo  para  su  adquisición  y  disfrute  las 
diligencias  nunca  omitidas  desde  Junio  y  Julio. 
Para  enterarse  bien  de  este  negocio,  conviene  re- 
ferir aqoi  lo  ocurrido  en  él. 

El  ministerio  de  Hacienda,  para  salir  de  una  cre- 
cida porción  de  cristales  de  las  fábricas  de  San  Il- 
defonso, de  que  no  habia  tenido  compradores  en 
muchos  afios,  capituló  su  venta  con  las  casas  ex- 
tranjeras de  Galatoyre  y  Lafforé,  de  Cádiz,  inter- 
viniendo para  ello  el  tesorero  de  los  canales,  Con- 
dom ,  como  su  agente ,  apoderado  y  comparticipe. 

Entre  las  condiciones  de  la  compra,  fué  la  prin- 
cipal qae  el  Rey  les  habia  de  conceder  la  facultad 
de  introducir  tres  millones  de  docenas  de  cuchillos 
flamencos  sin  punta,  para  conducirlos  libremente 
á  Indias,  adonde  estaba  prohibida  su  extracción 
seis  afios  antes,  con  poca  diferencia. 

El  comercio  y  consulado  de  Cádiz  quiso  tantear 
esta  gracia  ó  concesión  por  lo  que  hubiese  costado, , 
sin  saberlo,  y  dirigió  su  instancia  por  el  ministerio 
de  Indias  y  Marina,  quo  corrían  juntos  entonces; 
pero  el  Rey,  en  vista  de  ella ,  resolvió,  por  el  de  Ha- 
cienda, que  las  casas  agraciadas,  como  extranjeras, 
solamente  usasen  de  la  concesión  para  enajenar 
los  cuchillos  ó  extraerlos  por  medio  de  comercian- 
tes nacionales,  en  los  puertos  habilitados  para  el 
comercio  de  Indias. 

Como  para  la  expedición  y  consumo  de  tan  gran- 
de porción  de  cuchillos ,  y  para  su  compra  y  coste, 
se  necesitaban  muchos  afíos  y  fondos  considerables, 
las  casas  agraciadas,  y  su  apoderado  Condom ,  ó  por 
no  esperar  tanto  tiempo,  ó  por  carecer  de  compe- 
tentes caudales  para  la  empresa,  pensaron  beneñ- 
ciarla,  ó  bascar  quien  les  anticipase,  á  cuenta  de  sus 
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productos  y  ganancias,  las  crecidas  cantidades  en 
que  las  estimaban ,  y  para  ello  empezaron  á  tratar 
de  ajuste  con  la  Compafiia  de  Filipinas,  con  la  di- 
putación de  gremios  y  con  el  Banco  Nacional. 

Ni  la  Compafiia  ni  los  gremios  concluyeron  su 
ajuste,  y  por  lo  tocante  al  Banco,  acudieron  los  in- 
teresados y  Condom  á  la  secretaria  de  Gracia  y 
Justicia,  que  entonces  servia  el  sefior  Conde  de  Flo- 
ridablanca ,  pidiendo  se  recomendase  á  la  dirección 
el  curso  de  este  negociado. 

Con  efecto,  se  remitió  á  ella  el  memorial  que 
presentaron,  con  encargo  de  que  examinase  el  mo- 
do de  adquirir  y  aprovechar  esta  gracia  á  favor 
del  comercio  nacional ;  y  en  su  virtud,  la  dirección 
del  Banco  pasó  aquella  pretensión  á  sus  directores 
de  Cádiz,  para  que,  como  prácticos  y  ala  vista  del 
comercio  de  Indias,  informasen  con  sus  dictámenes. 

Dichos  directores  formaron  sus  cálculos  y  pre- 
supuestos, contenidos  en  nueve  planes  ó  apuntes, 
que  remitieron ,  y  expusieron  que  distribuyendo  la 
negociación  en  veinte  y  cuatro  expediciones  de 
cuchillos  á  Indias,  en  distintos  afios,  dejarían  más 
de  once  millones  de  reales  de  plata  de  ganancia 
liquida,  después  de  pagados  todos  los  costos  y  gas- 
tos de  compras,  fletes,  conducción  á  Espafia  é  In- 
dias, intereses  del  dinero  que  se  emplease,  seguros 
y  derechos  reales. 

Afiadieron  los  directores  en  su  informe  que  se 
quedaban  cortos  en  esta  regulación,  y  que  las  uti- 
lidades serian  mayores,  exponiendo  que,  beneficia- 
dos los  cuchillos  en  Cádiz,  dejarían  como  unos  siete 
millones  de  plata  de  utilidad,  más  ó  menos;  y  asi 
fueron  de  parecer  que,  reservándose  dos  terceras 
partes  de  ganancias,  y  una  tercera  parte  para  el 
Banco,  se  podrían  anticipar  á  aquellos  trescientos 
mil  pesos  por  cuenta  de  ellas,  obligándoles  también 
á  la  seguridad  de  otros  trescientos  mil,  que  el  Ban- 
co les  habia  suministrado  bajo  de  otras  hipotecas. 

El  contador  general  del  Banco,  á  quien  se  pasó 
el  expediente,  halló  en  los  planes  de  los  directores 
de  Cádiz  algunas  pequefias  equivocaciones,  quo 
deshizo;  pero  notó  haber  una  de  grande  importan- 
cia  en  la  regulación  de  los  derechos  reales,  la  cual 
subiría  todavía  la  negociación  á  trescientos  mil  pe- 
sos fuertes,  cuya  cantidad  debia  aumentarse  á  la  de 
las  ganancias  que  hablan  regulado  los  directores  do 
Cádiz;  de  manera  que,  unidos  los  seis  millones  do 
reales  de  esta  equivocación  á  los  veinte  y  uno  tam- 
bién de  reales,  ú  once  de  plata ,  poco  más,  que  esti- 
maron los  directores,  vino  á  resultar  que  las  ganan- 
cias de  este  negociado  pasarían  de  veinte  y  siete 
millones  de  reales,  por  un  cálculo  moderado  y  bajo. 

En  el  Banco  hubo  sus  disputas  sobre  admitir  6 
no  esta  negociación ,  por  la  divenñdad  de  parece** 
res,  por  la  particular  prohibición  de  comerciar,  im- 
puesta al  Banco  en  la  cédula  de  su  erección,  y  por 
las  desavenencias  que  en  aquel  tiempo,  que  fué  por 
Enero  y  los  meses  siguientes  de  1790,  ocurrieroiik 
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entre  el  Banco  y  el  Ministro  de  Hacienda,  con  mo- 
tivo de  los  asientos  de  provisión  de  víveres  del 
ejército  y  de  otros  puntos,  segan  es  notorio ;  y  de 
ello  dimanó  que  la  dirección  acordase,  en  18  de 
Mayo  de  1790,  suspender  por  entonces  la  continua- 
ción del  expediente. 

Instruido  el  sefíor  Conde  de  Floridablanca  por 
persona  inteligente  y  muy  principal  en  el  mismo 
Banco  de  la  grande  utilidad  de  esta  negociación, 
y  estrechado  en  aquel  mismo  tiempo  de  la  nece- 
sidad de  buscar  arbitrios  de  dotación  para  los  ca- 
nales, habló  con  el  sefíor  Ministro  de  Hacienda, 
para  que  adquiriese  á  favor  de  ellos  esta  gracia  de 
los  cuchillos,  y  para  que  se  ampliase  y  prorogase 
por  todos  los  medios  posibles,  mediante  que  se 
trataba  de  obras  tan  importantes  al  Rey  y  á  sus 
vasallos. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  ya  había  to- 
cado los  estorbos  y  perjuicios  que  ocasionaba  el 
uso  de  la  concesión  por  unas  casas  extranjeras,  á 
cuyo  favor  habia  de  resultar  el  comercio,  directo  ó 
indirecto,  de  estos  cuchillos  á  Indias,  quedó  en 
todo  de  acuerdo  con  el  sefíor  Conde  de  Floridablan- 
ca, quien  dio  cuenta  al  Rey;  y  habiéndose  confor- 
mado BU  majestad,  se  expidió  real  orden,  en  16  de 
Junio  de  1790 ,  en  la  cual  se  dijo  lo  siguiente : 
«Siendo,  por  una  parte,  urgente  redimir  y  pagar  los 
capitales  é  intereses  de  Holanda,  para  que  no  con- 
suman todos  los  fondos  destinados  por  su  majestad 
á  los  canales,  y  justo,  por  otra  parte,  ayudar  á  las 
casas  de  don  Juan  Bautista  Condom,  de  Galatoyre 
y  Lafforé,  de  Cádiz,  en  correspondencia  de  lo  que 
han  auxiliado  á  estas  obras,  se  ha  hecho  presente  al 
Roy  que  uno  y  otro  objeto  pudieran  ser  atendidos, 
bí  se  administrase  de  orden  de  su  majestad  la  gra- 
cia y  concesión  que,  con  motivo  de  una  contrata 
de  cristales ,  hizo  á  dichas  casas  de  Galatoyre  y 
Lafforé  para  introducir  y  expender  tres  millones 
de  docenas  de  cuchillos  flamencos  con  destino  á  la 
América ;  cuya  gracia  habian  cedido  al  enunciado 
Condom  para  pago  ó  seguridad  de  varios  créditos. 
En  caso,  pues,  de  admitirse  á  nombre  de  su  majes- 
tad esta  adquisición,  supliendo  y  anticipando  para 
ella  los  caudales  necesarios  que  bastasen  á  cubrir 
los  empeños  contraidos,  se  propuso  por  los  intere- 
sados la  aplicación  de  la  mitad  de  utilidades  de 
dicha  gracia  á  los  canales  de  Aragón,  y  la  otra 
mitad  á  los  mismos  interesados,  pagándose,  ínte- 
rin no  se  verificase  la  reintegración  de  lo  que  se 
supliese,  un  cinco  por  ciento  de  las  cantidades 
anticipadas;  habiéndose  resuelto  se  prevenga  á 
esta  diputación  de  gremios  será  de  su  real  agrado 
Be  encargo  de  administrar  la  gracia  y  concesión 
referida  en  la  parte  que  falte ,  por  sí  ó  por  sus  de- 
pendientes, de  acuerdo  con  dicho  Condom ,  ya  ven- 
diendo los  cuchillos,  ya  remitiéndolos  á  América; 
y  que  llevando  cuenta  formal  de  su  producto  y  ga- 
lianciaSy  se  vayan  haciendo  prosentes  anualmente, 


para  aplicarles,  ante  todas  cosas,  al  pago  de  las  cm- 
tidades  que  esa  diputación  ha  de  anticipar  ó  suplir 
al  interesado  y  cesionario  del  caudal  sobrante  qw 
existe  en  poder  de  ella,  perteneciente  á  los  expre- 
sados canales  de  Aragón,  y  del  que  sncesivameo- 
te  vaya  entrando  con  este  respecto,  en  que  no  d^ 
comprenderse  el  importe  de  los  vales  reales  exia- 
tentes,  el  cual  debe  quedar  reservado  á  disposición 
de  su  majestad  y  de  esta  primera  secretaria  de  E§- 
tado ;  bien  entendido  que  los  suplementos  ó  antici- 
paciones que  se  hagan  por  cuenta  de  esta  negocia- 
ción de  los  cuchillos,  no  han  de  exceder  de  la  canti- 
dad de  cuatrocientos  mil  pesos,  y  que  si  no  alcansa- 
sen  para  ella  dichos  sobrantes  en  los  tiempos  en  qae 
se  haya  de  entregar,  suplirá  lo  que  falta  esa  dipu- 
tación general ,  con  el  interés  de  cinco  por  ciento, 
abonándose  un  cuatro  también  de  interés  al  fondo 
de  los  canales  que  se  invirtiere  en  estos  suplemen- 
tos, por  resarcimiento  de  lo  que  podrian  ganares 
vales  reales.  Verificada  que  sea  la  reintegración  de 
lo  anticipado  y  suplido  por  la  administración  de  esU 
gracia  y  de  sus  intereses,  se  aplicaría  después  n 
producto  de  por  mitad  á  la  rendición  de  capitaleí 
impuestos  en  Holanda  sobre  los  canales,  y  á  los  que 
fueren  legítimos  interesados  en  la  misma  gracia, 
á  cuyo  fin  formalizaron  éstos  su  consentimiento  j 
aceptación  de  esta  determinación  de  su  majestad. 
Lo  prevengo  á  vuestra  merced  de  real  orden,  es 
inteligencia  de  que  con  esta  fecha  doy  e¡  corres- 
pondiente aviso  al  ministerio  de  Hacienda,  qne  ya 
se  halla  enterado,  y  al  cesionario  de  la  gracia.) 

Por  el  tenor  de  esta  real  orden  se  ve  haberse  te- 
nido en  consideración  que  para  los  canales  en 
conveniente  un  arbitrio  ó  negocio  que,  por  su  na- 
turaleza, durase  y  produjese  sus  ntilidades  8nc«- 
sivamente  en  muchos  años,  ya  fuese  para  dotar  sos 
gastos  y  obligaciones  anuales  y  progresivas,  6  yí 
para  extinguir  ésta  y  pagar  sus  réditos ;  y  se  tuvo 
también  en  consideración  que  los  desembolsos  qae 
se  hiciesen  para  la  adquisición,  aunque  fuesen 
grandes,  se  podrian  reintegrar  y  redimir  con  el 
producto  anual  del  fondo  de  encomiendas,  que  pa- 
saba de  tres  millones  de  reales,  asi  como  todo  lo 
demás  suplido  por  los  gremios  para  las  obras,  que- 
dando los  capitales  que  suministrase  dicho  fondo 
impuestos  á  censo  sobre  los  canales,  puesto  que, 
según  el  decreto  de  la  creación  del  mismo  fondo, 
debia  éste  imponerse ,  y  en  nada  mejor  podia  ser 
que  en  los  canales,  que  eran  de  su  majestad,  y  po- 
dría por  su  mano  cobrar  los  réditos. 

Se  ve  igualmente,  por  la  misma  orden,  que  el 
ajuste  se  empezó  adquiriendo  primero  la  adminis- 
tración absoluta  de  la  gracia  de  cuchillos ,  su  co- 
mercio, compra  y  expedición ,  y  poniéndola  ente- 
ramente en  la  diputación  de  gremios,  con  interven- 
ción del  tesorero  de  los  canales,  á  cuyo  favor  habia 
de  quedar  la  mitad  de  las  ganancias ,  y  por  ellas  se 
habian  de  dar  ó  anticipar  á  los  interesados  cuatro* 
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mil  pesos.  Esta  cantidad  se  reguló  con  aten- 
[ue  era  de  trescientos  mil  la  anticipación 
ta  por  los  directores  del  Banco  en  Cádiz,  en 
mcia  de  una  sola  tercera  parte  de  ganancias 
mismo  Banco;  y  así,  la  mitad  de  ellas  para 
les  pedia  la  mayor  recompensa  de  exten- 
st&  cuatrocientos  mil. 
TBy  en  fin ,  que  convenido  este  primer  paso 
ísorero  Condom ,  á  quien  se  tenia  por  cesio- 
apoderado  absoluto  y  libre  de  los  intere- 
e  Cádiz,  y  como  tal  se  habia  presentado 
lo  á  los  gremios ,  á  las  secretarías  de  Ha- 
y  Estado,  á  la  Compañía  de  Filipinas  y  al 
le  comunicó  la  real  resolución  á  los  gremios^ 
3Ó  de  todo,  con  una  misma  fecha,  á  la  Junta 
¡anales  y  al  ministerio  de  Hacienda,  para 
comunicase  sus  órdenes  con  la  prevención 
expresa  en  la  misma  resolución  y  en  los 
le  que  los  interesados  en  la  gracia  de  cuchi- 
ian  de  formalizar  su  consentimiento,  y  ra- 
•s  diferentes  puntos  ó  particulares  que  con- 
misma  real  resolución, 
nistcrío  de  Hacienda  ni  contradijo  ni  re- 
os avisos  que  se  le  pasaron,  y  según  parece 
li  dio  sus  órdenes,  ni  se  sabe  que  las  haya 
mque  le  eran  propias  por  tratarse  de  nego- 
.quella  via  y  precisas,  para  que  en  las  adua- 
ládiz  y  demás  puertos  habilitados  constase 
listracion  encargada  á  los  gremios,  y  que 
sado  la  facultad  de  las  casas  de  Galatoyre 
-é,  de  introducir  por  si,  administrar  y  be- 
la  gracia  de  cuchillos. 
oco  se  cuidó  por  dicho  ministerio,  por  los 
,  ni  por  la  Junta  de  canales,  de  exigir  la 
ion  de  las  casas  interesadas,  prevenida  en 
y  «n  los  avisos  pasados  por  la  secretaría 
lo.  De  aquí  resultó,  según  ahora  se  dice 
par  al  sefior  Conde  de  Floridablanca,  que 
casas  continuasen  usando  de  la  gracia, 
en  muy  pequeña  parte,  afectando  igno- 
e  lo  resuelto,  con  buena  fe  ó  sin  ella,  ó  con 
icia  y  malicia  de  ellas  y  de  su  apoderado  ó 
nario  Condom.  Si  se  hubiesen  dado  las  órde- 
correspondian  al  ministerio  de  Hacienda, 
la  ratificación  de  los  interesados,  así  para  la 
xacion  de  los  gremios ,  como  para  el  des- 
de los  cuatrocientos  mil  pesos,  se  habrían 
las  malas  consecuencias  que  se  han  expe- 
lo, pues  los  mismos  interesados  de  Cádiz  se 
opuesto  al  negocio,  si  era  cierto,  como  di- 
a,  que  no  hablan  dado  facultades  á  Con- 
a  el  contrato;  con  lo  cual  se  hubiera  des- 
el  fraude,  y  quedado  sin  efecto  todo  el  ne- 
El  Consejo,  con  su  alta  penetración,  sabrá 
'  á  quién  es  imputable  la  culpa  de  las  resul- 
1  señor  Conde  de  Floridablanca,  que  dio 
8 y  órdenes  con  toda  claridad,  previsión  y 
onee  las  más  exquisitas ,  ó  á  los  que  nada 
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oumplieron ,  sin  darse  por  entendidos  del  motivo. 

El  sefior  Conde,  que  ignoraba  absolutamente  ta- 
les omisiones,  y  creia,  como  debía  creer,  que  se  ha- 
bia cumplido  lo  mandado,  supuesto  que  se  habían 
entregado  por  los  gremios  al  tesorero  Condom  los 
cuatrocientos  mil  pesos,  trató,  conforme  á  lo  acor- 
dado con  el  ministerio  de  Hacienda,  y  resuelto  por 
su  majestad,  de  completar  la  entera  adquisición  de' 
todas  las  utilidades  de  La  gracia,  dejando  así  más 
expedita  sn  administración,  sin  La  intervención  de 
Condom,  más  proporcionadas  las  ampliaciones  y 
extensiones  de  ella,  que  habia  ofrecido  el  ministo- 
rio  de  Hacienda  á  beneficio  de  los  canales,  y  máa 
libre  el  comercio  de  Indias  de  la  mezcla  do  ex- 
tranjeros en  él.  Así,  pues,  dejando  instarse  el  teso- 
rero Condom,  que  buscaba  caudales ,  aceptó  éste  el 
partido  que  se  le  propuso  de  ceder  ó  renunciar  to- 
dos los  derechos  que  podía  tener  sobre  los  mismos 
canales,  y  todas  las  utilidades  de  la  iiegociacion  do 
cuchillos,  por  todo  lo  cual  se  le  darían  otros  cuatro- 
cientos mil  pesos ;  y  en  su  consecuencia,  se  comu- 
nicó real  orden  á  los  gremios,  en  16  de  Julio  del 
mismo  año  de  790,  manifestándoles  que  su  majes- 
tad habia  resuelto  que  la  diputación  se  encargase 
privativamente  del  gobierno,  administración  y  re- 
caudación de  todo  lo  perteneciente  á  la  citada  gra- 
cia, sus  ampliaciones  y  declaraciones,  que  se  le  co- 
municarían, entendiéndose  con  la  prímera  secreta- 
ría de  Estado  para  la  administración  de  ella  y  para 
la  reintegración  de  lo  suplido  y  que  supliese  la  mis- 
ma diputación,  con  sus  intereses,  suministrando  esta 
á  Condom,  por  saldo  y  fin  de  este  negociado  y  de 
sus  intereses  en  los  caudales,  otros  cuatrocientos 
mil  pesos,  sin  acción  á  pedir  en  tiempo  alguno  otra 
cantidad. 

Se  ha  dicho  antes  que  el  tesorero  habia  suplido 
grandes  cantidades  para  el  establecimiento  de  la 
empresa  del  canal ,  habiendo  otorgado  escrítura  de 
crecidos  intereses  y  de  participación  de  utilidades 
en  él  con  la  compañía  de  Badin ,  y  también  se  ha  di- 
cho que  había  sufrido  un  giro  ruinoso  con  présta- 
mos ,  suplementos  y  crédito  de  sus  amigos ,  para 
sostener  los  gastos  y  las  obras,  cuando  no  habia 
otros  recursos.  A  este  giro  habían  contribuido  las 
casas  de  Cádiz  interesadas  en  la  gracia  de  cuchillos 
y  otras  y  no  estaban  liquidadas  todavía  las  cuentas 
de  sus  cambios,  daños  é  intereses,  por  haber  mani- 
festado el  tesorero  que  no  las  había  podido  ajusfar 
con  sus  corresponsales ,  á  causa  de  los  muchos  años 
de  que  procedían ,  según  consta  de  la  real  orden 
de  19  de  Octubre  de  789,  de  que  se  ha  tratado  antes. 

Con  el  objeto  de  salir  de  estas  responsabilidades 
y  de  las  disputas  y  aun  pleitos  que  podían  produ- 
cir, se  tuvo  por  conveniente  unir  su  valor  y  líquido 
con  el  equivalente  ó  recompensa  de  la  gracia  de 
cuchillos,  y  pareció,  por  un  cálculo  prudente,  que 
considerando  la  recompensa  de  las  utilidades  de 
ésta  en  seiscientos  mil  pesos ,  pooo  más  á  m&^^c^^^ 
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nueve  millones  de  reales,  que  era  la  cantidad  que 
los  directores  del  Banco  en  Cádiz  regularon  que  po- 
dia  anticiparse  y  asegurarse  por  aquellas  utilida- 
des ,  vendrían  á  quedar  como  unos  tres  millones  al 
tesorero  Condom  por  equivalente  de  sus  derechos, 
desembolsos ,  trabajos ,  intereses  y  dafios  del  giro 
en  los  veinte  y  dos  años  corridos  desde  que  entró  en 
la  empresa  de  los  canales. 

Por  estas  reglas  de  prudencia  se  creyó  hacer  una 
negociación  muy  útil,  pues  ni  parecía  excesiva  la 
recompensa  del  tesorero,  ni  se  daba  por  las  utilida- 
des de  la  negociación  de  cuchillos  más  que  una  ter- 
cera parte  de  las  que  regulaban  los  directores  del 
Banco  en  Cádiz,  sobre  poco  más  ó  menos,  y  por 
otra  parte,  se  lograba  arrancar  enteramente  este 
negocio  de  manos  extranjeras,  y  dar  á  los  canales 
ima  finca  de  dotación  casi  perpetua  por  las  amplia- 
ciones y  favores  que  concediese  su  majestad,  como 
se  habia  acordado,  de  conformidad  con  el  ministe- 
rio de  Estado,  sin  que  de  ello  pudiese  resultar  per- 
juicio alguno  al  Banco  Nacional ,  por  estarle  pro- 
hibido el  comercio  de  estos  cuchillos  para  Indias, 
scguu  se  dijo  en  otra  parte. 

Para  abreviar  el  uso  de  esta  gracia,  se  comunicó 
orden  á  los  gremios  sobre  el  modo  de  tomar  de  los 
interesados  las  existencias  que  tuviesen  de  cuchi- 
llos ó  que  estuviesen  .en  camino  para  España  desde 
BUS  fábricas ,  dando  reglas  para  su  pago  por  coste 
y  costas,  y  para  su  beneficio,  según  consta  de  la 
misma  orden ,  expedida  con  fecha  de  25  de  Junio 
de  1790. 

Poco  después  se  presentó  al  sefior  Conde  el  teso- 
rero Condom  con  una  factura  de  muchos  millares 
de  docenas  de  dichos  cuchillos ,  que  ya  estaban  en 
la  aduana  de  Cádiz,  para  que  se  le  recibiesen,  y  so- 
licitando ,  primero,  que  se  le  satisficiese  una  parte 
de  su  precio ,  y  después  el  todo.  El  sefior  Conde, 
con  el  deseo  de  acelerar  las  expediciones  á  Indias, 
remitió  dicha  factura  á  la  diputación  de  gremios, 
para  que  hiciese  los  pagos ,  instruyéndola,  por  me- 
dio do  uno  de  sus  individuos ,  del  modo  de  recono- 
cer por  expertos,  separar  y  depositar  los  cuchillos 
que  no  fuesen  útiles  ó  de  recibo,  para  cortar  la  dis- 
puta ocurrida  y  los  reparos  que  se  oponían  á  su 
admisión. 

En  los  precios  de  la  factura  hubo  también  sus 
dificultades,  por  el  aumento  que  ésta  coutenia  res- 
pecto á  su  coste  y  costas,  contra  la  orden  dada,  y 
por  otros  embarazos  que  fueron  resultando  para  la 
entrega  de  estos  cuchillos;  y  aunque  á  cuenta  de 
ellos  se  entregaron  á  Condom ,  en  27  de  Agosto  y  7 
de  Setiembre,  ciento  cincuenta  mil  pesos ,  que  se 
demandan  también  por  los  sefiores  fiscales,  queda- 
ron frustrados  los  buenos  deseos  del  sefior  Conde, 
de  dar  principio  pronto  á  la  negociación ,  por  las 
omisiones  de  unos  en  cumplir  lo  mandado,  y  por  la 
mala  fe  y  astucias  de  otros ,  que  por  entonces  no  se 
fudierou  degcubrir  completamente. 


Sin  embargo,  insistía  el  sefior  Conde  con  la  dipih 
tacion  de  gremios  para  que  acelerase  el  uso  de  U 
gracia,  formase  plan  para  ello,  y  proposiese  las  am- 
pliaciones que  podria  darla  el  Rey,  conforme  á  lo 
resuelto ;  pero  lo  fué  dilatando,  con  la  excusa  de 
esperar  las  resultas  de  una  expedición  hecha  á 
Lima,  por  cuenta  de  los  mismos  gremios,  la  cnalls 
servirla  de  luz ;  y  venidas  estas  noticias,  manifeitó 
que  las  ganancias  hablan  sido  menores  de  lo  qot 
se  habia  lisonjeado  la  misma  diputación. 

Sin  embargo,  no  dejaban  de  ser  de  alguna  couii- 
deracion  las  tales  ganancias ,  pues  pasaban  de  m 
diez  y  seis  por  ciento,  bajados  todos  gastos ,  fletai, 
seguros ,  intereses  del  capital  y  derechos ;  pero  li 
diputación ,  á  quien  el  sefior  Conde  habia  encarga- 
do que  pensase  en  todos  los  medios  posibles  y  pro- 
porcionados para  dotar  los  canales  y  sacarlos  d» 
sus  empefios,  tenia  otras  grandes  ideas ,  y  para  ell« 
formó  un  plan  de  comercio  á  nuestras  Indias  da 
pafios  londrines  y  de  otros  géneros,  con  navegación 
directa  de  ellas  á  los  puertos  extranjeros ,  en  cojoi 
puntos  halló  el  sefior  Conde  graves  inconveniente! 
y  perjuicios  nacionales,  que  le  pareció  debían  evi- 
tarse. 

En  estos  exámenes  y  dilaciones  se  pasó  el  alio 
de  1791;  pero  el  sefior  Conde,  que  no  perdía  de  vil- 
ta  el  desempefio  y  dotación  de  los  canales,  ademai 
del  aprovechamiento  que  se  pudiese  hacer  de  is 
gracia  de  cuchillos  y  demás  de  la  extracción  de 
seda  y  esparto  por  los  alcances  del  tesorero,  ob- 
tuvo de  su  majestad  que  se  aplicase  también  4  loi 
canales  el  producto  de  la  factoría  de  comercio  pri- 
vativo que  debia  establecerse  en  Oran,  á  favor  déla 
Espafia,  de  granos,  semillas,  carnes,  eneros, laoa, 
miel  y  cera,  en  virtud  de  lo  capitulado  con  la  re- 
gencia de  Argel  al  tiempo  de  la  evMuacion  de 
aquella  plaza. 

Para  el  desempefio  de  la  deuda  de  los  canales  con 
los  gremios,  por  los  suplementos  hechos  y  que  hi- 
ciesen para  la  negociación  de  cuchillos,  ínterin  que 
ésta  y  las  demás  produjesen  cantidades  de  consi- 
deración, estaba  ya  resuelto  por  su  majestad,  segos 
se  ha  dicho,  ántos  que  se  fuesen  entregando  anual- 
mente á  la  diputación  los  tres  millones  y  más  realea 
del  valor  de  los  productos  de  encomiendas,  que- 
dando impuestos  á  censo  sobre  los  mismos  oanalea 

Éstos  producían  ya,  según  los  estados  de  cuentai, 
que  habia  formado  la  contaduría,  más  de  un  nii* 
llon  seiscientos  mil  reales  al  año  líquidos  y  entra- 
dos en  la  tesorería  de  Zaragoza ;  y  asi ,  aunque  la 
deuda  de  los  gremios  pasase  de  20  millones ,  estaba 
satisfecha  en  pocos  afios,  sin  que  los  réditos  para 
el  fondo  de  encomiendas  al  tres  por  ciento  ó  al  doi 
y  medio,  como  se  ha  impuesto  para  el  sitio  de  Aran- 
juez,  excediesen  de  quinientos  á  seiscientos  mil  reí* 
les,  y  quedaría  libre  más  de  un  millón  del  producto 
anual  de  los  canales,  el  cual  debia  triplicarte,  cua- 
druplicarse y  aun  más,  si  se  continuaban  porní 
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protector  activo  cómo  Pignateli,  hasta  los  llanos  de 
Fuentes,  mediante  el  incalculable  aumento  y  segu- 
ridad de  frutos  que  so  esperaba  en  ellos,  y  esto  sin 
contar  los  glandes  nuevos  plantíos  y  cultivo  de 
tierras  que  por  entonces  estaban  ya  hechos  para 
recibir  los  riegos. 

En  estas  circunstancias ,  y  en  las  de  otras  ideas 
&vorables  al  desempeño,  progresos  y  dotación  de 
aquellas  grandes  obras,  fué  separado  el  señor  Conde 
del  ministerio  de  Estado  en  28  de  Febrero  de  1792, 
y  se  le  mandó  que  en  el  momento  se  retirase  á  su 
país  nativo,  y  sin  embargo  de  que  se  le  recogieron 
las  llaves  de  todos  sus  papeles,  sin  que  pudiese  re- 
conocer alguno,  no  perdió  tiempo,  ni  aun  por  las 
posadas  de  su  viaje,  para  dar  razón  de  todos  los 
negocios  casi  innumerables  que  hablan  estado  á  su 
cargo,  y  entre  ellos,  de  los  canales,  manifestando, 
•in  más  auxilio  que  el  de  su  memoria,  los  hechos 
de  que  se  acordaba,  y  sus  pensamientos  y  designios 
sobre  cada  ramo  y  objeto. 

En  este  tiempo  ignoraba  todavía  el  señor  Conde 
la  parte  principal  de  las  omisiones,  descuidos  y  en- 
gafios  que  se  han  enunciado  en  esta  narración,  co- 
metidos por  los  que  habian  intervenido  en  los  ne- 
gocios de  los  canales ;  y  asi,  en  la  razón  que  dio  de 
ellos,  se  limitó  á  proponer  los  medios  y  recursos 
que  habia  para  su  continuación  y  desempeño,  sin 
acriminar  anadie,  á  pesar  de  las  sospechas  que 
empezaba  á  tener  por  algunos  antecedentes.  Hasta 
que  al  señor  Conde  se  comunicaron  los  artículos  ó 
cargoe  que  se  le  han  hecho,  y  los  papeles  de  esta 
cansa,  que  fué  en  Setiembre  y  Octubre  de  1792,  no 
pudo  saber  en  qué  motivos  podía  fundarse  el  pro- 
cedimiento, ni  los  que  habian  sido  verdaderamente 
responiáblet. 

De  la  aanacion  antecedente,  que  contiene  en 
compenditf'el  origen,  progresos  y  estado  de  los 
canales  de  Aragón  y  Tauste  hasta  la  separación  del 
señor  Conde  del  ministerio,  resulta  su  celo,  activi- 
dad y  continuos  cuidados  para  promover  con  uti- 
lidad y  honor  una  empresa  que  se  le  confió  en  no- 
tables apuros  y  con  dificultades  casi  invencibles. 

La  utilidad  es  tan  grande,  considerada  por  to- 
dos respetos,  que,  por  consideración  á  ella,  debe 
mirarse  la  empresa  como  una  de  las  más  importan- 
tes de  la  monarquía.  En  el  año  de  17G6,  en  que  se 
presentó  la  compañía  de  don  Agustín  Badin  con 
el  proyecto  de  continuar  las  obras  empezadas  des- 
de el  tiempo  de  Carlos  V,  que  se  hallaban  del  todo 
abandonadas,  no  sólo  no  producía  la  acequia 
Imperial  utilidad  alguna,  sino  que  en  los  cinco 
alios  precedentes  é  inmediatos  ocasionó  de  pérdida 
á  la  real  hacienda  85/200  reales  y  21  maravedises, 
moneda  de  Navarra,  que  es  do  plata  y  duplica  el 
valor  de  la  do  vellón,  según  expuso  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  el  informe  que  hizo  al  señor 
Conde  de  la  Cañada,  en 28  de  Setiembre  do  1792. 
Ho  te  mejoró  el  producto  con  las  obras  de  la  com- 
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pafiía  de  Badín ,  por  no  haberse  concluido  ni  hecho 
las  necesarias,  hasta  que  en  el  año  de  1778  se  de- 
volvió la  acequia  á  la  corona,  á  cuyas  expensas  se 
han  continuado,  según  expuso  la  Junta  de  canales, 
en  representación  de  20  de  Diciembre  de  1790. 

Pero  en  el  gobierno  que  ha  tenido  la  empresa  y 
sus  obras  desde  que  fué  devuelta  á  la  corona,  ee  la 
acequia  Imperial  una  finca  de  cuyos  productos  por 
los  riegos  entraron  en  poder  del  tesorero  de  Zara- 
goza, y  en  cajas  de  las  dichas  obras,  el  año  de  1790, 
1.660,514  reales  y  8  maravedises,  y  por  la  navega- 
ción 108,805  reales  y  29  maravedises,  cuyas  canti- 
dades componen  la  suma  de  1.769,320  reales  y  3 
maravedises,  según  resulta  de  los  planos  formados 
por  la  contaduría  del  canal ,  en  4  de  Abril  de  1792, 
que  existen  en  la  causa.  Cotéjese  con  el  producto 
y  utilidad  actual  la  partida  de  85,200  reales  de 
plata,  que  ocasionó  el  canal  á  la  real  hacienda  en 
los  ciüco  años  anteriores  á  la  nueva  empresa,  y  su 
continuación,  y  decida  un  juicio  imparcíal  si  es 
objeto  digno  de  los  grandes  gastos  que  se  han 
hecho. 

En  el  año  de  791  entraron ,  según  resulta  de  los 
mismos  planes,  en  la  tesorería  de  Zaragoza  y  caja 
de  obras,  por  productos  y  riegos  de  los  canales, 
1.511,172  reales  y  30  maravedises,  y  por  el  de  la 
navegación  97,104  reales  y  5  maravedises.  Fué 
año  de  limpia  de  canal;  y  así,  no  es  extraño  que 
bajase  algo  el  producto,  porque  durante  aquella 
operación  ni  se  riega  ni  se  navega. 

Con  ser  de  tanta  consideración  los  productos 
actuales  del  canal,  en  los  quo  pueden  llamarse 
principios  verdaderos  de  él,  como  que  la  última 
piedra  de  su  prosa  se  puso  en  fines  de  Agosto 
de  1790 ,  son  todavía  de  muy  corta  entidad,  en  com- 
paración de  los  que  se  han  asegurado  ya  por  los 
vasallos  del  Rey  y  para  el  bien  común.  La  renta 
del  canal  respectiva  á  los  riegos  consiste  en  cier- 
tas cuotas  de  frutos,  como  de  un  séptimo,  octavo  ú 
otro  semejante,  con  distinción  entre  las  de  granos 
y  semillas,  las  de  aceite,  vino  y  otros  frutos,  y  las 
de  tierras  novales,  ó  las  que  no  lo  son.  Consiste 
también  aquella  renta  en  cantidades  determinadas 
de  dinero,  que  se  pagan  por  cada  riego  en  algunos 
casos,  y  producen  menos,  ó  por  no  necesitar  tanto 
las  tierras  el  auxilio  del  riego,  ó  por  otros  derechos 
que  ya  tenían.  En  este  punto  puede  haber  alguna 
corta  variación,  que  no  es  posible  fijarse  con  la  úl- 
tima exactitud ,  por  no  haberse  unido  á  este  expe- 
diente todos  los  antecedentes  del  canal,  aunque 
los  pidió  el  señor  Conde  en  su  exposición  prelimi- 
nar de  20  de  Setiembre  de  792 ;  pero  se  cree  con 
fundamento  que  aquel  cálculo  es  muy  conforme  á 
la  verdad,  y  si  hay  alguna  corta  diferencia,  será 
más  para  aumentarlo  que  para  disminuirlo. 

Pero  supóngase  que  el  producto  anual  de  riegos 
no  excediese,  como  no  excedo,  en  mucho  más  de 
millón  y  medio  de  reales  en  cada  año,  y  que  esta 
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Buma  la  producen  por  terceras  partes  el  7.®  y  BJ^  de 
frutos  y  riego  á  dinero,  que,  como  de  producto  cor- 
to, equivalga  á  un  medio  diezmo.  En  esta  hipótesi, 
los  frutos  de  que  salió  aquella  renta  ó  contribución 
habrían  valido,  en  cada  uno  de  los  dos  años  de  1790 
y  91 ,  cerca  de  diez  y  ocho  millones  de  reales,  y  por 
consiguiente,  habrían  asegurado  esta  crecidísima 
utilidad  los  riegos  del  canal  en  aquellos  años.  Este 
cálculo,  que  nada  tiene  de  exagerado,  se  haría  de- 
mostrable si  se  hubiesen  unido  á  estos  autos  ezpe- 
dientes  y  cuentas  de  los  canales. 

Considérese  ahora  cuánta  población  se  puede 
conservar  y  aumentar  con  estos  productos  y  con 
los  que  vayan  rindiendo  los  frutos  sucesivos  y 
sus  valores.  Este  aumento  de  subsistencias,  alimen- 
tos y  vasallos,  y  el  que  nace  de  él  para  la  seguridad 
de  los  tributos  y  servicios  del  Rey  en  todos  los 
demás  de  la  monarquia,  son  los  productos  más 
apreciables  del  canal,  que  no  suelen  calcular  todos 
los  economistas. 

Aun  cuando  se  redujese  el  valor  de  aquellos 
frutos  á  la  mitad  del  presupuesto,  que  no  puede 
ser,  resultarla  un  producto  anual  de  nueve  á  diez 
millones,  y  esto  en  cada  uno  de  los  primeros  años 
después  de  fabricada  la  nueva  presa,  para  dar  se- 
guridad y  competente  altura  y  declive  á  los  rie- 
gos; tiempo  en  que  ni  las  tierras  que  se  van  abrien- 
do y  cultivando,  ni  los  grandes  plantíos  de  olivos  y 
otros  frutos,  que  se  han  hecho  y  van  haciendo, 
pueden  todavía  producir  cosa  de  importancia.  ¿Qué 
será  cuando  se  vaya  consiguiendo  toda  la  pro- 
ducción y  fecundidad  de  todas  las  tierras  y  pro- 
ducciones? 

Esta  parte  de  aumento  mira  á  lo  que  puede  ser 
el  canal  dentro  de  pocos  años,  si  no  se  ceja  de  lo 
emprendido,  por  un  terror  pánico  á  las  dificultades. 
Todos  los  inteligentes  y  prácticos  de  aquellos  ter- 
rítorios,  y  aun  las  averiguaciones  hechas  desde  el 
principio  de  la  empresa ,  convienen  en  que  las  glan- 
des utilidades  del  canal,  llevado  hasta  el  lugar  de 
Quinto,  han  de  salir  de  los  llanos  de  Fuentes  y  otros 
parajes  inmediatos.  Todos  convienen  también  en 
que  ya  no  quedan  dificultades  de  consideración  que 
vencer  para  llegar  á  aquellos  terrenos ;  y  si  se  lo- 
graran las  inmensas  utilidades  que  deben  esperar- 
se, sin  detenerse  en  los  empeños  contraidos,  se 
buscan  y  proporcionan  medios  para  conseguir  glo- 
riosamente el  fin. 

El  señor  Conde  reconoce  que  su  corazón  le  indi- 
na más  á  vencer  y  allanar  estorbos  y  embarazos, 
por  grandes  y  difíciles  que  parezcan,  que  á  detener- 
se y  arredrarse  con  reflexiones  tímidas;  pero,  con 
las  experíencias  que  tiene  adquiridas  en  este  gran 
negocio,  cree  que ,  puestas  las  aguas  en  Zaragoza  y 
cerca  de  una  legua  más  adelante ,  como  ya  lo  están, 
triplicará  y  tal  vez  cuadruplicará  el  canal  sus  pro- 
ductos, sin  crecidos  dispendios,  en  caso  de  conti- 
|&wlo,y  entonces,  ¿cuánto  será  el  beneficio  de  los 


vasallos  del  Rey,  y  la  abundancia  de  recursos  pare 
la  subsistencia,  no  sólo  de  muchos  pueblos,  sino  de 
muchas  provincias? 

Calcúlense  ahora  los  capitales  que  corresponden 
á  la  seguridad  y  aumento  de  frutos  en  las  tierras  de 
regadío.  Nadie  ignora  que  en  las  famosas  huertas 
de  Valencia  y  Murcia  apenas  se  encuentran  tierras 
vendibles,  cuyo  rédito  salga  al  tres  por  ciento,  por- 
que sus  precios  y  capitales  suben  á  proporción  de 
la  mayor  seguridad  que  da  el  riego  á  las  produc- 
ciones. Se  sigue  de  aquí  que  diez  millones,  6  sean 
nueve,  de  productos  actuales  del  canal,  que  es  la 
mitad  de  los  que  se  han  regulado  arriba,  corres- 
ponden á  un  capital  de  trescientos  millones,  y  si 
con  el  aumento  de  tierras  cultivadas  y  plantíos 
nuevos  del  estado  presente  se  duplica  el  producto, 
se  duplicará  también  el  capital.  T  si  so  continúa  el 
canal,  y  se  consigue  triplicar  ó  cuadruplicar  el  pro- 
ducto en  los  llanos  de  Fuentes  y  demás  terrenos, 
llegará  el  caso,  sin  pasar  mucho  tiempo,  de  formar- 
se un  capital  de  1,500  más. 

Estos  cálculos  no  son  exagerados,  sino  que  que 
dan  muy  cortos  en  comparación  con  los  que  han 
formado  varios  inteligentes,  que  con  seguridad 
más  que  probable  se  han  avanzado  á  decir  que  los 
canales  de  Aragón  concluidos,  y  puestos  en  esta- 
do de  producir  los  beneficios  de  que  son  suscepti- 
bles, darán  al  Rey,  sólo  por  los  derechos  de  Jas 
tierras  do  riego,  navegación  y  demás  propiedades 
que  tienen  y  pueden  tener  en  la  extensión  de  sq 
curso,  más  de  veinte  millones  de  reales  al  año.  Cal- 
cúlese ahora  cuánto  será  el  importe  de  los  frutos  de 
que  han  de  salir  estos  derechos ,  y  cnán  crecido  el 
capital  correspondiente  á  la  seguridad  de  las  pro- 
ducciones. La  probabilidad  de  este  cálculo  se  ten- 
drá por  muy  fundada,  en  sabiendo  qne  con  los  dos 
canales  de  Aragón  y  Tauste  podrán  recibir  el  riego 
más  de  cuatrocientas  mil  cahizadas  de  tierra,  que  es 
lo  que  comprenden  hasta  ahora,  no  aprovechándolo 
más  que  ciento  cincuenta  mil  fanegas,  y  éstas  de  la 
más  inferior  calidad,  han  dado,  en  cada  uno  de  los 
años  pasados,  cerca  de  dos  millones  de  reales  de  de- 
rechos; que  en  estas  mismas  tierras  se  irá  multipli- 
cando el  producto  progresivamente,  á  proporción 
que  los  inmensos  plantíos  ya  hechos,  y  que  se  con- 
tinúan, produzcan  sus  frutos,  pues  rayarán  á  cien 
mil  pies  de  olivos  los  plantados,  y  no  se  duda  que 
lleguen  á  ciento  treinta  mil  antes  de  dos  años,  y  que 
infinitas  viñas  y  otros  plantíos,  que  se  continúan,  se 
debe  esperar  que  estén  muy  prontamente  en  estado 
de  producir,  y  todo  esto  en  solas  las  tierras  que  ea 
la  actualidad  reciben  el  riego.  Los  árboles,  olivos, 
moreras,  olmos,  fresnos  y  nogales,  plantados  y  pren- 
didos en  las  miirgenes  é  inmediaciones  de  la  ace- 
quia Imperial,  pasan  de  sesenta  mil,  sin  contar  in- 
finidad de  chopos,  lombardos  y  mimbreras  en  las 
orillas  y  contra-canales,  para  seguridad  y  rosguar- 
do  de  BUS  márgenes,  que,  sobre  ser  de  la  mayof 
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hermosura  serán  con  el  tiempo  de  la  mayor  utili- 
dad al  proyecto,  por  sus  producciones. 

Se  infiere  de  esto  que,  concluida  la  acequia  Im- 
perial, produciría  lo  necesario,  no  sólo  para  hacer 
frente  á  sus  cargas,  sino  para  empezar  á  redimir  los 
capitales,  porque  por  sus  productos  podrian  llegar 
en  pocos  afios  á  ocho  ó  diez  millones,  que  se  aumen- 
tarian  progresivamente,  puesto  que,  si  ciento  cin  - 
cuenta  mil  fanegas  de  tierra  inferior,  ó  los  frutos 
que  se  han  asegurado  en  ellas,  producen  cerca  de 
dos  millones  de  reales  de  derechos ,  yeriñcado  el 
riego  de  las  cuatrocientas  mil  cahizadas  que  pue- 
den recibirlo,  darán  mucho  mayor  producto  de  fru- 
tos, y  por  consecuencia  causarán  estos  mismos  ma- 
yores derechos. 

Estos  cálculos,  por  más  fundados  que  sean,  no 
son  para  las  almas  pequeñas  6  desconfiadas ;  pero 
para  los  hombres  de  gran  corazón  y  de  grande 
amor  al  servicio  del  Rey  y  bien  del  Estado  son  es- 
tas empresas,  sus  especulaciones,  raciocinios  y  en- 
sayos prácticos,  los  deleites  de  su  celo,  y  la  ocupa- 
ción más  digna,  en  que  descubren  su  verdadero  mé- 
rito. Si  no  hubiese  la  certeza  positiva  de  un  pro- 
ducto anual  de  más  de  cien  mil  pesos,  sólo  de  riegos^ 
en  cada  uno  de  los  dos  primeros  años,  después  de 
haberse  construido  la  nueva  presa  y  asegurado  las 
obras  principales,  podria  dudarse  de  los  valores  y 
aumentos  que  van  calculados ;  pero  con  aquel  su- 
puesto fijo  y  seguro,  no  puede  decirse  con  funda- 
mento que  haya  falencia  en  las  resultas,  por  reglas 
indubitables. 

La  utilidad  y  producto  de  la  navegación  pide 
▼arias  observaciones.  Aunque  parezca  que  el  valor 
de  poco  más  de  doscientos  mil  reales,  que  produjo 
en  los  dos  primeros  afios  de  790  y  91,  no  es  de  mu- 
cha importancia,  se  ve  por  de  contado  que  este  pro- 
ducto es  mayor  que  el  que  daba  la  acequia  del  tiem- 
po de  Carlos  V  por  todos  sus  riegos  y  utilidades, 
aun  antes  de  las  pérdidas  experimentadas  en  los 
cinco  últimos  años  anteriores  al  proyecto  de  Badin. 
Es  verdad  que  la  acequia  Imperial  sólo  era  enton- 
ces de  riego ,  y  ahora  es  de  riego  y  navegación ;  y 
en  esto  excede  á  la  mayor  parte  de  los  canales  más 
famosos  de  Europa,  pues  los  más  ó  todos,  ó  son  de 
simple  navegación,  ó  desoló  riego.  El  gran  caudal 
de  aguas  del  Ebro,  y  el  talento,  celo  y  actividad  del 
protector,  don  Ramón  de  Fignateli ,  han  proporcio- 
nado tales  ventajas  á  costa  de  un  tesón  pocas  ve- 
ces visto,  y  de  los  trabajos  y  agitaciones  de  ánimo 
que  el  señor  Conde  de  Florídablanca  ha  padecido 
para  llevar  á  su  complemento  una  empresa  tan  útil 
como  gloriosa. 

Se  ha  dicho  que  la  navegación  pide  varias  ob- 
servaciones ;  con  el  producto  ó  valor  de  doscientos 
cinco  mil  y  más  reales ,  que  ha  tenido  en  los  dos 
primeros  afios ,  deben  haberse  conducido  muchos 
millares  de  arrobas ,  atendiendo  á  lo  poco  que  cues- 
tan las  coaducoiones  por  aguas,  y  serian  mucho 
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más  las  arrobas  conducidas,  si  no  se  le  hubiesen 
atravesado  por  los  dependientes  de  rentas  los  em- 
barazos y  dificultades  que  constan  de  los  expedien- 
tes que  existen  en  secretaria  de  Estado,  y  que 
seria  justo  vencer  y  allanar  para  que  no  sean  de 
peor  condición  las  conducciones  por  agua  que  las 
de  tierra. 

La  utilidad  de  la  navegación,  d^pues  de  hallar- 
se corriente  para  desembocar  por  el  Ebro  en  el 
puerto  de  Alfaques,  hasta  donde  se  han  conducido, 
con  motivo  de  la  guerra  actual,  bombas,  balas  y 
efectos  de  artillería,  aun  en  medio  del  invierno,  será 
de  la  mayor  importancia,  pues  facilitará  salida  de 
los  frutos  y  retomo  de  efectos  del  Mediterráneo  y 
de  los  pueblos  y  provincias  de  sus  costas,  el  auxi- 
lio reciproco  de  las  internas  y  extemas,  y  la  mayor 
riqueza  de  todas,  con  el  tráfico  y  fácil  circulación 
de  sus  f mtos  y  efectos  comerciables. 

Si  ademas  so  piensa  en  llevar  la  navegación  del 
Ebro  por  la  parte  superior  de  Tudela,  hasta  donde 
se  pueda  constmir  un  canal  de  comunicación  coa 
el  Océano,  llegaría  á  ser  esta  empresa  la  más  gran- 
de, ó  tal  voz  la  más  importante,  de  la  monarquía.  El 
señor  Conde  de  Florídablanca  ya  dijo  en  su  expo- 
sición preliminar  que  había  hecho  el  terreno  por 
aquella  idea  al  protector  Pignatelí,  y  que  sólo  se 
encontraban  dificultades,  aunque  invencibles,  para 
hacer  fluir  aguas  en  un  corto  distrito.  ¿Cuánto  ho- 
nor se  baria  al  augusto  monarca  que  nos  gobierna, 
si  aquel  proyecto  se  verificase  y  completase  en  su 
reinado?  ¿Cuánta  atención  merece  un  canal  que 
va  proporcionando  y  puede  facilitar  tan  grandes 
ventajas?  Y  ¿de  cuánta  compasión  se  hace  digno 
el  ministro  que  ha  padecido  y  padece  grandes  tra- 
bajos por  su  valor  en  tal  empresa,  y  por  las  provi- 
dencias que  ha  propuesto  para  promoverla  con  el 
celo  más  puro  y  extraordinario? 

Esto  puede  ser  el  canal  de  Aragón ,  ademas  de  lo 
que  ya  es,  después  de  lo  poco  ó  nada  que  ha  sido 
y  fué,  hasta  que  el  Rey  lo  tomó  á  su  cargo  por  me- 
dio de  la  secretaria  de  Estado.  No  es  del  caso  aho- 
ra ponderar  la  grandeza,  solidez  y  hermosura  de 
las  obras,  que  admiran  á  los  más  inteligentes,  natu- 
rales y  extranjeros ,  ni  las  dificultades  que  se  han 
vencido  para  el  corte  de  montañas ,  que  se  habían 
empezado  á  minar,  pasos  de  ríos  y  formación  de  la 
nueva  presa,  por  la  perpetuidad  y  competente  al- 
tura de  las  aguas ,  en  que  se  ha  luchado  continua- 
mente con  la  naturaleza  y  con  terribles  inundacio- 
nes y  avenidas  del  Ebro ;  pues  aunque  todo  esto 
pertenece  á  la  demostración  de  lo  que  ahora  es  el 
canal,  para  formar  idea  de  sus  enormes  gastos, 
queda  reservado  para  que  el  Gk>bierno  lo  publique 
ásu  tiempo,  puesto  que  el  protector  Pignatelí,  á 
quien  se  debe  lo  que  no  es  fácil  ponderar,  formé 
relaciones  y  medidas  exactas  de  las  obras  principa» 
les,  de  que  dio  cuenta  á  la  secretaria  de  Estado. 

Tildo  lo  referido,  con  ser  tanto  y  tan  grandeva 
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ha  tenido  para  hacerse  y  costearse  más  fondos,  do- 
tación ni  auxilios  que  los  recursos  del  ingenio,  y 
los  arbitrios  que  se  han  encontrado  y  buscado  para 
los  gastos  asombrosos  que  se  han  seguido  con  los 
gravámenes  de  préstamos ,  sus  crecidos  intereses, 
comisiones  y  adealas,  en  que  ha  sido  el  solicitador 
y  promovedor,  por  medio  de  su  giro  y  diligencias 
activas,  el  tesorero  del  canal  don  Juan  Bautista 
Condom,  en  cuyo  nombramiento,  como  en  el  de 
protector,  no  tuvo  parte  alguna  el  sefior  Conde  de 
Floridablanca,  que  los  halló  en  estos  destinos  cuan- 
do se  le  pasó  por  la  via  de  Hacienda  el  expediente 
y  gobierno  del  canal. 

Sobre  estos  antecedentes,  y  falta  de  dotación  y  re- 
cursos fijos  para  tan  insigne  y  útil  empresa,  reca- 
yeron las  providencias  que  hoy  se  tienen  por  ma- 
teria de  los  cargos  que  se  hacen  al  sefior  Conde,  sin 
advertir  que,  sobre  los  particulares  motivos  que  hu- 
bo para  tomarlas,  de  los  cuales  se  han  insinuado 
algunos  en  esta  narración,  y  habrán  de  repetirse  y 
ampliarse  cuando  se  trate  separadamente  de  cada 
cargo,  hubo  siempre  una  necesidad  absoluta  de  va- 
lerse de  los  medios  y  arbitrios  adoptados,  ó  de  otros, 
para  seguir  las  obras  y  pagar  sus  empeños  con  sus 
réditos  ó  intereses,  sosteniendo  la  opinión  de  la  co- 
rona dentro  y  fuera  del  reino,  y  adelantando  sus 
utilidades  á  fuerza  de  trabajos  y  agitaciones  de 
ánimo  y  de  continuas  y  pesadas  meditaciones.  La 
Opinión  y  reputación,  y  la  dificultad  de  que  el  real 
erario  ayudase  en  todo  á  sostener  la  empresa  del 
canal ,  preparó  los  designios  del  sefior  Conde  á  cos- 
ta de  imponderables  fatigas,  de  que  ahora  se  le  acu- 
sa como  si  fueran  delitos.  No  se  arrepiente  el  sefior 
Conde  de  sus  buenos  deseos,  teniendo,  como  tiene, 
afianzada  en  su  corazón  la  seguridad  de  sus  rec- 
tas intenciones,  aunque  los  sucesos  no  correspon- 
diesen enteramente  á  ellas;  pero  siempre  fué  su 
celo  el  que  le  hizo  abrazar  y  sostener  empresas,  al 
parecer  peligrosas  y  dificiles,  por  conservar  y  au- 
mentar la  opinión  de  su  rey  y  de  su  patria.  Pero, 
pues  ya  se  ha  dicho  lo  bastante  acerca  del  origen, 
progresos  y  estado  de  los  canales,  y  se  han  insinua- 
do las  providencias  relativas  á  su  gobierno ,  que 
han  dado  motivo  á  este  proceso ,  será  justo  pasar  á 
exponer  el  modo  con  que  se  ha  procedido  en  su  for- 
mación, y  el  orden  y  trámites  del  procedimiento. 

A  las  tres  de  la  mafiana  del  dia  11  de  Julio 
de  1792  fué  arrestado  el  sefior  Conde  de  Florida- 
blanca  por  el  sefior  don  Domingo  Codina,  entonces 
alcalde  de  corte,  asociado  del  corregidor  de  la  villa 
de  Hellin,  rodeando  su  casa  con  tropa,  ocupándole 
sus  papeles  y  conduciéndole  inmediatamente,  sin 
darle  más  tiempo  que  para  vestirse,  á  la  cindadela 
de  Pamplona,  donde  se  le  puso  en  un  estrecho  en- 
cierro, sin  comunicación  alguna,  con  guardias  y  un 
oficial  á  la  vista,  y  con  centinelas  á  las  puertas  y 
rejas  de  su  habitación,  tomando  todas  las  precau- 
^ODe§  imagintMeB  para  que  no  pudiese  hablar  ni 


escribir;  de  suerte  que  hasta  para  fóctirrír  al  Bey 
y  á  su  ministro  tuvo  que  pedir  licencia  por  medio 
del  Virey  de  Navarra,  la  cual  se  le  concedió,  con  la 
limitación  de  hacerlo  por  su  medio  y  del  sefior  Go- 
bernador del  Consejo,  y  aun  después  se  le  prohibió, 
permitiéndole  solamente  remitir  por  el  mismo  con- 
ducto las  instrucciones  y  cartas  abiertas  para  sm 
apoderados. 

El  proceso,  pues,  tuvo  principio  por  auto,  qae 
en  21  de  dicho  mes  de  Julio  de  792  proveyó  el  se- 
fior Gobernador  del  Consejo,  Conde  de  la  Oafiada, 
por  ante  el  escribano  real  don  Rodrigo  González  de 
Castro,  por  el  cual  mandó  que  so  pusiese  por  cabe- 
za del  expediente  una  representación  que  los  dipu- 
tados de  los  gremios  de  Madrid  habian  hecho  á  sa 
majestad,  con  fecha  del  dia  19  anterior,  y  el  estado 
que  la  acompafiaba  de  las  cantidades  entregadas 
por  la  misma  diputación  á  don  Juan  Bautista  Con- 
dom ,  en  virtud  de  las  reales  órdenes  que  se  cita- 
ban ,  comunicadas  por  el  sefior  Conde  de  Florida- 
blanca,  y  que  se  pasase  aviso  á  dichos  diputados 
para  que  hiciesen  formar  por  su  contador,  y  re- 
mitiesen al  sefior  Conde  de  la  Cafiada,  para  objetos 
importantes  del  real  servicio,  certificación  com- 
prensiva de  las  referidas  órdenes,  y  de  las  repre- 
sentaciones que  habían  hecho  los  diputados  acerca 
de  las  entregas  de  caudales  mandadas  hacera  Con- 
dom, con  todo  lo  demás  que  constase  por  sus  Uhros 
y  papeles  sobre  el  asunto  referido. 

La  representación  que  por  dicho  auto  ae  mand6 
poner  por  cabeza  del  expediente,  se  hizo  por  los  di- 
putados de  los  gremios  á  su  majestad,  con  fecha  de  19 
del  mismo  mes,  en  la  cual  sustancialmente  expusie- 
ron que,  en  virtud  de  reales  órdenes  que  les  habian 
sido  comunicadas  por  el  sefior  Conde  de  Florida- 
blanca,  en  16  de  Junio  y  18  de  Julio  de  1790,  ha- 
bian entregado  á  don  Juan  Bautista  Condom  ocho- 
cientos mil  pesos,  en  recompensa,  según  se  decia  en 
las  mismas  órdenes,  de  la  cesión  que  había  hecho, 
á  favor  de  los  canales  de  Aragón ,  de  todos  los  de- 
rechos que  tenia  á  ellos  y  de  la  gracia  concedida 
á  las  casas  de  Galatoyre  y  Laff oré,  de  quienes  era 
apoderado  y  cesionario,  para  introducir  y  expen- 
der tres  millones  de  docenas  de  cuchillos  flamen- 
cos con  destino  á  la  América. 

Que  en  virtud  do  otras  órdenes  del  sefior  Conde, 
de  26  de  Agosto  y  6  de  Setiembre  del  mismo  afio, 
habian  entregado  al  propio  Condom  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos  á  cuenta  de  una  factura  de  cu- 
chillos flamencos  existentes  en  Cádiz,  que  había 
presentado  al  sefior  Conde,  y  habia  sido  remitida 
por  éste  á  la  diputación  con  aquel  objeto;  y  que  en 
virtud  de  otras  iguales  órdenes  del  sefior  Conde, 
de  14  y  de  27  de  Setiembre  de  1790,  y  de  18  de  Ene- 
ro de  791,  habian  suministrado  á  Condom  otros 
seiscientos  mil  pesos.  Y  exponiendo  que  no  se  les 
habian  satisfecho  ninguna  de  estas  cantidades,  con- 
cluveron  suplicando  á  su  majestad  se  5^ignatft  d9 
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mandar  poner  en  comente  el  alcance  de  dichas  an- 
ticipaciones, no  para  que  se  les  reintegrase,  des- 
atendiendo otras  importantes  obligaciones  del  real 
erario,  sino  únicamente  con  el  fin  de  que  mereció- 
Ben  la  real  aprobación,  y  con  ella  se  les  acredita- 
sen los  alcances  para  el  abono,  en  la  forma  que  fue- 
se del  real  agrado. 

Con  fecha  de  22  del  mismo  Julio  se  recibió  decla- 
ración á  Condom  por  el  sefior  Conde  de  la  Cafiadaí 
sin  que  para  ello  hubiese  precedido  auto;  única- 
mente se  dice  en  el  principio  de  la  misma  orden  de 
BU.  excelencia  á  dicho  Condom,  habia  comparecido 
en  la  mañana  de  aquel  dia,  y  que,  habiéndole  reci- 
bido juramento  y  ofrecido  decir  verdad,  respondió 
lo  que  se  expresa  en  la  misma  declaración. 

Las  respuestas  se  reducen  á  que,  en  virtud  de  ór- 
denes del  sefior  Conde  de  Floridablanca,  habia  re- 
cibido do  la  diputación  de  gremios  ochocientos 
mil  pesos ,  en  recompensa  de  la  cesión  que  habia 
hecho,  á  favor  de  los  canales  de  Aragón  y  Tauste, 
de  todo  el  interés  que  tenia  en  ellos,  y  de  la  gracia 
de  introducir  en  el  reino,  y  expender  para  las  Amé- 
rícas,  tres  millones  de  docenas  de  cuchillos,  conce- 
dida á  las  casas  de  Galatoyre  y  Laff oré ,  en  cuya 
gracia,  aunque  Condom  no  tuvo  intereses  en  el 
principio,  posteriormente,  por  tener  anticipadas 
crecidísimas  cantidades  á  dichas  casas ,  especial- 
mente á  la  de  Galatoyre ,  le  hablan  cedido  para  la 
aegnridad  de  sus  desembolsos  y  suplementos ,  en- 
tre otros  efectos,  dicha  gracia  y  privilegio,  por  me- 
dio de  nn  papel  de  cesión  otorgada  á  su  favor. 
Contestó  asimismo  el  recibo  de  los  ciento  cincuenta 
mil  pesos  que  se  hablan  entregado  por  los  gremios 
á  cuenta  de  la  factura  de  cuchillos  existentes  en 
Cádiz,  que  habia  presentado  al  sefior  Conde,  y  el  de 
los  otros  seiscientos  mil  pesos  que  después  le  su- 
ministraron los  mismos  gremios  por  via  de  suple- 
mentos, en  virtud  también  de  órdenes  de  su  exce- 
lencia. Dijo  que  asimismo  habia  recibido  dos  mi- 
llones cuatrocientos  mil  reales  de  la  testamentaría 
del  sefior  infante  don  Gabriel,  para  cuya  seguridad 
y  reintegro  habia  otorgado,  como  tesorero  de  los  ca- 
nales ,  dos  escrituras,  bajo  las  hipotecas  que  consta- 
rían de  ellas.  T  últimamente,  dijo  que  en  virtud  de 
otra  real  orden,  comunicada  también  por  el  sefior 
Conde  á  la  Junta  de  dirección  de  los  canales ,  se  le 
habían  entregado,  en  el  afio  de  789,  mil  qui- 
nientos vales  de  á  seiscientos  pesos,  que  hacían  tre- 
ce millones  y  medio  de  reales,  con  el  rédito  ó  ínte- 
res de  cuatro  por  ciento.  En  estas  respuestas  y  con- 
testaciones, expresó  Condom  varias  particularida- 
des, que  se  referirán  en  lugar  más  oportuno. 

A  continuación  de  esta  declaración,  proveyó  auto 
el  sefior  Conde  de  la  Cafiada,  el  siguiente  día  23, 
por  el  cual  mandó  librar  despachos  cometidos  á  los 
corregidores  de  Hellin  y  Murcia,  para  que  proce- 
diesen inmediatamente  á  embargar  y  secuestrar  los 
bienes  pertenecientes,  en  aquellos  pueblos  y  sus 
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términos,  al  sefior  Conde  de  Floridablanca,  nom- 
brando administrador  para  los  raíces,  con  obliga- 
ción de  tenerlos  á  disposición  del  sefior  Conde  de 
la  Cafiada, con  sus  frutos  y  rentas,  y  poniendo  en 
depósito  los  muebles,  á  excepción  de  los  destinados 
al  uso  de  la  persona  de  su  excelencia,  que  se  debe- 
rían reservar  y  entregar  cuando  los  pidiese.  Y  ade- 
mas ,  mandó  el  sefior  Gobernador  que  se  embarga- 
sen y  secuestrasen  los  sueldos  y  emolumentos  que 
gozaba  el  sefior  Conde  de  Floridablanca,  á  excepción 
de  los  que  su  majestad  reservase  y  señalase  para  sus 
alimentos  y  decencia  de  su  persona  y  familia;  y  á 
fin  de  que  se  verificase  el  secuestro  de  la  parte  de 
sueldos  que  no  fueren  sefialados  por  su  majestad,  y 
se  diesen  á  este  fin  las  órdenes  necesarias  por  las 
vías  correspondientes,  mandó  también  que  se  pu- 
siese certificación  de  esta  providencia,  y  se  pasase 
á  las  reales  manos  de  su  majestad. 

Así  se  hizo,  y  en  consecuencia  se  comunicó  real 
orden  al  sefior  Conde  de  la  Cafiada,  por  el  sefior  don 
Pedro  Acufia,  con  fecha  de  26  del  mismo  Julio, 
diciéndole  que  su  majestad  se  habia  servido  de  se- 
fialar  al  sefior  Conde  de  Floridablanca,  para  sus  ali- 
mentos, cuanto  pudiese  necesitar  para  su  asisten- 
cia y  de  los  precisos  criados,  dejándolo  al  arbitrio 
del  Virey  de  Navarra,  y  que  su  majestad  habia  re- 
suelto que  se  retuviese  ó  secuestrase  todo  lo  que, 
después  de  satisfacer  dichos  gastos,  restare  de  los 
sueldos  consignados  al  sefior  Conde,  y  ademas  los 
que  por  cualquier  otro  motivo  percibiere  de  la  real 
hacienda.  Con  inserción  de  esta  real  orden,  se  libró 
la  correspondiente  al  Virey  de  Navarra  para  que  la 
pusiese  en  ejecución ,  y  así  se  hizo. 

En  29  del  mismo  mes  mandó  el  sefior  conde  de  la 
Cafiada  librar  despacho  al  alcalde  mayor  de  Cádiz, 
para  que  recibiese  declaraciones  á  Galatoyre  y  Laf- 
f  oré  y  Ucelay,  sobre  la  certeza  de  los  créditos  que 
Condom  habia  expuesto,  en  escrituras  otorgadas 
en  13  de  Febrero  y  18  de  Mayo  de  91,  tener  contra 
aquellas  casas  y  sobre  otros  particulares,  y  así  se 
ejecutó,  evacuándose  las  citas ;  cuya  diligencia  se 
hizo  también  en  esta  corte  con  respecto  á  don  An- 
tonio Galavert,  que  Condom  decia  en  una  de  di- 
chas escrituras  le  era  deudor  de  tres  millones  seis- 
cientos mil  reales. 

En  el  dia  5  de  Agosto  mandó  el  sefior  Goberna- 
dor se  pasase  oficio  á  la  diputación  de  gremios  y  á 
los  directores  de  la  Compafiía  de  Filipinas,  para  que 
le  informasen  lo  ocurrido  sobre  el  trato  y  conven- 
ción con  las  casas  de  Galatoyre  y  Laff  oré  acerca  de 
subrogarse  aquellos  cuerpos  en  la  gracia  de  intro- 
ducir en  el  reino  los  cuchillos  flamencos,  concedi- 
da á  dichas  casas ;  y  con  efecto ,  dieron  dichos  in- 
formes, que  se  unieron  á  la  causa. 

Por  auto  del  dia  8  dijo  el  sefior  Gobernador  qne, 
mediante  haberse  dado  noticia  de  hallarse  reserva- 
da en  Madrid ,  de  orden  del  sefior  Conde  de  Flori- 
dablanca, la  vajilla  de  plata,  la  librería  y  otras 
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alhajas  preciosas,  que  pertenecían  á  su  excelencia, 
fie  procediese  al  embargo  de  ellas,  para  cuya  dili- 
gencia daba  comisión  al  señor  don  Domingo  Godi- 
na,  dejándolas  al  cuidado  y  responsabilidad  de  las 
mismas  personas  que  se  hallasen  encargadas  de  su 
custodia;  ocupando  al  mismo  tiempo  los  papeles  de 
correspondencia  ú  otros  que  tuviesen  relación  con 
esta  causa,  si  se  hallasen  en  poder  de  las  mismas 
personas  6  en  cualquiera  otra  parte ;  y  así  se  eje- 
cutó. 

En  virtud  de  otro  auto  del  dia  21,  se  recibió  á 
Condom,  en  el  dia  22,  segunda  declaración  por  el 
fiefior  Gobernador  sobre  los  mismos  artículos  á  que 
era  relativa  la  primera,  en  cuyo  acto  entregó  Con- 
dom la  escritura  que  Galatoyre  habia  otorgado  ásu 
favor,  de  la  mitad  de  la  gracia  de  cuchillos,  y  una 
minuta,  de  letra  del  sefior  Conde  de  Floridablanca, 
que  habia  servido  para  extender  las  escrituras  otor- 
gadas por  el  mismo  Condom,  para  la  seguridad  y 
reintegro  de  los  dos  millones  cuatrocientos  mil  rea- 
les que  se  le  habian  entregado  de  la  testamentaría 
del  sefior  infante  don  Gabriel ;  cuyos  documentos 
fie  unieron  á  la  causa,  y  aunque  Condom  manifestó 
que  tenía  un  poder  general  de  Laff oré ,  y  encargo 
particular  por  cartas,  para  enajenar  la  otra  mitad 
de  gracia  de  cuchillos  perteneciente  á  éste,  cuyos 
papeles  ofreció  buscar  y  presentar,  ni  se  le  mandó 
que  lo  hiciese  así,  ni  por  entonces  se  practicó  dili- 
gencia alguna  sobre  ello. 

En  9  de  Setiembre  pasó  oficio  el  sefior  Conde  de 
la  Qafiada  al  sefior  don  Domingo  Codina,  para  que 
dispusiese  que  Condom  hiciese  exhibición  de  los  N- 
bros  de  sus  negocios,  y  comprobara  con  ellos  la  en- 
trada de  los  caudales  que  de  esta  causa  resultaba 
haber  recibido,  como  igualmente  las  existencias 
que  tuviese,  y  le  previno  también  que  recogiese  de 
Condom  las  gracias  que  se  le  habian  concedido  para 
extracción  de  seda  y  esparto  en  rama,  justificando, 
después  de  haber  oido  á  Condom,  si  habia  usado 
de  ellas,  ó  si  las  habia  cedido  ó  beneficiado  en  todo 
6  en  parte. 

En  su  consecuencia,  manifestó  Condom  al  sefior 
Codina  tres  libros  de  á  folio,  que  dijo  ser  los  de  en- 
trada y  salida  de  su  comercio  y  giro,  y  expresó  que 
no  tenía  en  su  poder  las  escrituras  de  las  gracias 
que  se  le  habian  concedido  para  la  extracción  de 
seda  y  esparto;  pero  envió  una  copia  de  la  primera, 
inserta  en  oficio  original ,  que  en  3  de  Setiembre 
de  1781  le  pasó  el  sefior  Marqués  de  Roa;  en  cuan- 
to á  la  segunda,  manifestó  dos  copias  simples  de 
las  órdenes  relativas  á  dicha  gracia,  comunicadas 
por  el  sefior  Conde  de  Floridablanca  al  de  Gausa, 
con  fecha  de  8  de  Setiembre  de  784;  expresó  que  el 
uso  que  habia  hecho  de  estas  gracias  era  de  muy 
corta  consideración;  que  no  tenía  en  su  poder  vales 
algunos  de  los  que  se  le  habian  entregado  por  la 
Jnnta  de  dirección  de  canales ,  en  virtud  de  la  real 
árdea  de  19  do  Ootobre,  ni  el  prodooto  de  eUoB,que 


habia  invertido  en  los  fines  expresados  en  sus  de* 
claraciones,  y  estaba  pronto  á  dar  cuenta,  asi  de 
ésta  como  de  las  demás  partidas  de  cargo  que  re- 
sultasen de  los  presentes  autos,  en  la  hora  y  dia 
que  señalase  el  sefior  Codina,  quien  recogió  los  tres 
libros  y  copias  de  las  gracias  que  exhibió  Condom. 

Todas  las  providencias  que  quedan  referidas  se 
extendieron  en  la  partida  primera  ó  corriente  de  la 
causa;  pero  al  mismo  tiempo  se  formaron  otras 
piezas  con  informes,  expedientes  agregados,  certi- 
ficaciones y  otros  documentos ,  en  virtud,  no  de 
autos  judiciales  proveídos  por  el  sefior  Conde  de  la 
Cafiada,  sino  en  consecuencia  de  oficios,  que  parece 
pasó  al  sefior  Ministro  de  Hacienda,  al  sefior  Pre- 
sidente de  la  Junta  de  canales,  al  sefior  don  Jeró- 
nimo de  Mendinueta  y  otras  personas. 

Con  presencia  de  todas  estas  piezas,  y  de  las  de- 
claraciones, certificaciones,  informes  y  expedientes 
unidos  á  ellas,  formó  el  sefior  Conde  de  la  CalUda, 
con  fecha  2  de  Setiembre,  sin  haber  precedido  auto 
judicial,  un  pliego  de  artículos,  cargos  y  observa- 
ciones, hasta  el  número  de  21,  á  cuyo  tenor  dijo 
deberia  exponer  y  declarar  el  sefior  Conde  de  Flo- 
ridablanca cuanto  tuviese  por  conveniente ,  como 
lo  deseaba  y  mandaba  su  majestad  por  su  real  de- 
creto de  4  de  Julio,  que  se  habia  comunicado  al 
sefior  Conde  de  la  Cafiada. 

Estos  cargos,  observaciones  ó  artículos,  compes 
diados  en  pocas  palabras,  se  reducen  á  lo  sigaiente 
En  los  diez  primeros  se  dice  que  hubo  lesión  mis 
que  enormísima  en  la  gracia  de  introducir  tres  mi- 
llones de  docenas  de  cuchillos,  concedida  á  las  ca- 
sas de  Galatoyre  y  Laff  oré,  de  Cádix,  laa  cuales, 
por  un  corto  desembolso  ó  perjuicio  en  la  compra 
de  cristales  que  hicieron  á  la  real  Hacienda,  hubie- 
ran ganado  muchos  millones,  y  más  si  hubiese  te- 
nido efecto  la  gracia  como  la  capitularon,  de  poder 
conducir  los  cuchillos  á  Indias  con  libertad. 

El  11  y  12  se  reducen  á  que  de  orden  del  sefior 
Conde  de  Floridablanca  se  adquirió  para  loa  cana- 
les, por  cesión  del  tesorero  de  ellos ,  don  Juan  Bta- 
tista  Condom,  la  tal  concesión  de  los  cuchillos  sin 
recoger  la  gracia  original,  la  cual  no  le  pertenecía, 
por  haber  negado  los  primeros  agraciados  que  se 
la  hubiesen  cedido,  ni  dado  faoultades  para  enaje- 
narla, ni  aun  sabido  la  enajenación,  ni  percibido 
su  importe ;  que  la  adquisición  se  hizo  con  excesi- 
vos desembolsos  en  perjuicio  de  los  canales ,  que  ni 
hablan  tenido  ni  podían  tener  utilidad,  según  lo 
informado  por  la  Junta  de  los  mismos  canales,  por 
los  gremios ,  por  la  Compafiía  de  Filipinas  y  por 
el  Banco,  que  no  quisieron  adquirir  la  tal  gracia 
por  aquella  razón ;  y  que  ademas  se  dieron  crecidas 
cantidades,  unidas  á  las  del  ajuste  y  adquisición  de 
la  gracia,  por  los  derechos  del  tesorero  Condom  so- 
bre los  canales,  cuando  consta  no  tener  algnnoa 

El  13  se  hace  consistir  en  que,  en  virtud  de  or- 
den del  sefior  Conde,  se  entregaron  áOo»4oM  dsito 
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cincuenta  mil  pesos  por  nna  porción  de  cuchillos 
contenidos  en  una  factura  preseutada  por  éste ,  sin 
detenerse  en  lo  caro  de  sus  precios  y  en  que  fuesen  ó 
no  de  recibo,  ni  cuidar  de  recogerlos,  perdiéndose, 
por  consecuencia,  dicha  cantidad.  En  el  articulo  14 
■e  exponen  varias  condiciones,  en  comprobación  de 
loB  tres  cargos  antecedentes. 

£1 15  se  reduce  á  que,  en  virtud  de  recomenda- 
ciones del  señor  Conde ,  se  entregaron  á  Condom 
por  la  diputación  de  gremios  seiscientos  mil  pesos, 
con  pretexto  de  las  obras  de  los  canales,  siendo  asi 
que  el  gasto  de  ellos  se  hacia  con  el  importe  de  los 
vales  que  la  Junta  suministraba  mensualmente. 

El  16  se  hace  consistir  en  que  se  mandaron  an- 
ticipar á  Condom  mil  quinientos  vales,  pertenecien- 
tes á  los  canales,  cuyo  importe  no  habia  reintegra- 
do, cuando,  por  consecuencia,  era  deudor  á  éstos  con 
BUB  Últimos  alcances,  por  la  expresada  razón,  en 
más  de  diez  y  seis  millones  de  reales. 

£1  17  y  18  se  reducen  á  que  el  sefior  Conde  di6 
órdenes  para  entregar  á  Condom  dos  millones  cua- 
trocientos mil  reales  pertenecientes  á  la  testamen- 
taría del  señor  infante  don  Gabriel ,  en  virtud  de 
dos  escrituras ,  con  pretexto  de  las  obras  do  los  ca- 
nales en  el  invierno  de  1791 ,  y  de  pagar  los  inte- 
reses de  Holanda,  sin  haber  servido  para  ello,  por- 
qne  la  Junta  suministraba  en  vales  todo  lo  nece- 
sario. 

El  19  consiste  en  que,  por  influjo  y  disposición 
del  sefior  Conde,  concedió  su  majestad  dos  gracias 
privativas,  la  una  para  extraer  seiscientas  mil  li- 
bras de  seda,  y  la  otra  para  extracción  de  esparto, 
las  cnales,  bien  manejadas  y  aprovechadas ,  le  po- 
dían producir  libres  más  de  seiscientos  mil  pesos. 

£1  20  se  reduce  á  que  se  impuso  un  arbitrio  gra- 
cioso sobre  las  lanas  fínas,  lavadas  y  en  sucio,  in- 
corporando su  importe  al  real  erario,  con  la  obli- 
gación y  cargas  de  cuidar  y  contribuir  al  pago  de 
los  intereses  del  dinero  empleado  y  que  se  emplea- 
se en  los  canales,  en  lo  cual  se  supone  haberse  cau- 
sado perjuicios  al  Estado ,  y  faltado  á  las  formali- 
dades de  consultar  á  las  Cortes ,  como  se  da  á  en- 
tender que  sería  necesario,  sobre  cuyo  punto  se 
hace  mucha  detención  en  el  cargo. 

Y  en  el  21  se  dice  que  las  perniciosas  consecuen- 
cias de  los  anteriores  procedían  do  una  delibera- 
ción poco  meditada  del  señor  Conde  de  Florida- 
blanca,  de  incorporar  á  la  corona  los  canales,  cuando 
ya  estaban  oprimidos  con  obligaciones  insoporta- 
bles, contraidas  por  la  antigua  compañía  de  Badin; 
lo  cual  no  se  hubiera  hecho  con  dictamen  del  Con- 
sejo, como  no  se  hizo  cuando  el  gobierno  del  canal 
corria  por  la  via  de  Hacienda. 

£1  pliego  original  de  estos  cargos,  firmado  por  el 
sefior  Conde  de  la  Cafiada ,  se  dirigió  por  éste  al 
regente  del  consejo  de  Navarra ,  con  carta,  en  que 
le  prevenía  qué  lo  entregase  al  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanea,  dejándolo  en  su  poder  todo  el  tiempo 
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que  necesitare  para  que  declarase  y  expusiese  cuan- 
to tuviese  por  conveniente,  en  vista  de  los  referi- 
dos articules  y  observaciones;  en  inteligeneia  de 
qtié  $e  manifeitarian  y  entregarían  á  $u  excelencia  loe 
expedientee ,  documentos  y  papelee  qtte  pidieee  y  ne- 
ceeitase ,  para  llenar  cumplidamente  las  reales  in- 
tenciones de  su  majestad. 

Enterado  de  todo  ello  el  sefior  Conde,  manifestó 
al  Regente  que ,  para  exponer  sin  equivocaciones 
ni  olvidos  todo  lo  que  ocurría  sobre  los  puntos  en 
que  era  reconvenido  y  preguntado,  y  expresar  to- 
dos los  expedientes  y  documentos  conducentes  á 
aclarar  la  materia,  necesitaba  papel  y  recado  de 
escribir,  con  las  precauciones  que  se  quisiese,  para 
apuntar  á  sus  solas  especies  que  era  preciso  tocar 
en  uu  expediente  largo,  antiguo  y  muy  instruido. 

De  esta  exposición  dio  cuenta  el  Regente  de  Na- 
varra al  señor  Conde  de  la  Cañada,  para  que  se  di- 
jese si  permitirla  al  de  Floridablanca  papel  y  re- 
cado de  escribir,  para  que  pudiese  hacer  los  apun- 
tes que  proponía,  y  con  qué, precauciones  deberla 
hacerlo.  En  contestación  le  dijo  el  sefior  conde  de 
la  Cañada  que  debia  entregar  al  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca papel  y  recado  de  escribir  para  que  orde- 
nase su  exposición  ó  declaración ,  cuidando  el  Re- 
gente de  que  sólo  hiciese  uso  de  sus  escritos  por  lo 
correspondiente  al  asunto  de  que  trataban  los  car- 
gos; pero  cuando  el  Regente  recibió  esta  orden,  ya  el 
señor  Conde  habia  dictado,  á  su  presencia,  al  esorí- 
bano  actuario  de  las  diligencias  (sin  embargo  de 
no  habérsele  franqueado  los  auxilios  que  habia  pe- 
dido) una  exposición  preliminar,  que  es  la  que  com- 
pone la  pieza  séptima,  de  que  el  Regente  remitió 
copia  al  señor  Conde  de  la  Cafiada. 

En  dicha  exposición  preliminar  manifestó  el  se- 
fior Conde  que,  por  no  faltar  á  la  verdad ,  en  la  cual 
estaba  más  interesado  que  otro  alguno,  diria  sin 
pérdida  de  tiempo  todo  lo  que  habia  menester,  y 
sus  motivos  para  la  formal  exposición  que  después 
extendería,  protestando  y  expresando  que  no  le  ser- 
viría de  perjuicio  cualquier  accidental  equivoca- 
ción, que  dimanase,  ó  de  falta  de  aquellos  auxilios, 
ó  de  algunos  documentos,  y  que  después  necesitase 
otros  en  vista  de  los  que  se  le  pasasen,  ó  antes,  por- 
que no  se  acordase  de  ellos,  se  le  franquearían  por 
la  justificación  del  Rey  y  del  Ministro. 

Después  expuso  lo  que  le  pareció  conveniente  so- 
bre los  artículos  ó  cargos,  y  expresó  los  documen- 
tos y  expedientes  de  que  necesitaba,  para  que  se  le 
pasasen ,  según  se  le  habia  ofrecido ,  y  entre  tanto 
dijo  que  se  atrevía  á  proponer  y  pedir,  lo  prímero, 
que  desde  luego  se  le  considerase  libre  de  dolo,  ma- 
licia ó  fraude,  y  de  toda  críminalidad,  concedién- 
dole la  piedad  del  Rey  la  libertad  del  arresto,  su- 
puesto que  nunca  se  le  probaria  cosa  en  contrario 
á  su  pureza ,  ni  que  fuese  capaz  de  confabularse 
ni  de  comunicar  especies  para  que  no  se  averigua- 
se la  cortesa  de  los  cómplices  eaoaalQS¿Mt%.^Kw^^ibs^. 
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Lo  segando,  que  se  le  considerase  más  digno  de 
compasión  que  responsable  á  cualquier  error  6 
equivocación  que  hubiese  padecido.  Lo  tercero, 
que  también  se  le  estimase  no  responsable  á  las 
consecuencias  de  un  ministerio  que  había  estado 
renunciando  continuamente,  de  palabra  y  por  es- 
crito. Y  lo  cuarto,  que  la  piedad  del  Bey  era  ma- 
yor que  cualesquiera  errores  del  sefior  Conde,  y 
era  de  ejercitar  con  él,  una  vez  que  todo  el  grava- 
men del  canal  era  sólo  del  ínteres  de  su  majestad, 
pues  á  nadie  pertenecía  sino  á  la  corona,  por  más 
que  se  figurase  el  nombre  de  la  empresa  como  un 
Bujeto  distinto. 

En  vista  de  la  copia  de  esta  exposición,  el  sefior 
Conde  de  la  Cafiada  remitió  al  Regente  de  Navarra 
las  cinco  piezas  de  autos  de  que  entonces  se  com- 
ponía esta  causa,  y  de  las  cuales  se  habían  dedu- 
cido los  cargos,  diciéndole  que  en  ellas  hallaría  el 
sefior  Conde  todos  los  documentos  y  declaraciones 
origínales,  noticias  y  relaciones  que  se  habían  pa- 
sado al  sefior  Cafiada  por  las  secretarias  de  Estado 
y  Hacienda;  en  cuya  vista  podía  ampliar  su  de- 
claración según  le  pareciese,  y  que  sí  acaso  no 
hallase  el  sefior  Conde  en  dichas  cinco  piezas  todo 
lo  que  apetecía,  no  debia  retardar  su  informe  ó  de- 
claración ,  pues  tendría  tiempo  y  lugar  de  solici- 
tar, por  si  ó  por  su  apoderado,  cuantos  papeles  y  no- 
ticias necesitase  y  pidiese  en  el  plenario  de  esta 
causa ,  sin  impedir  ni  retardar  su  curso  en  justicia 
en  el  tribunal  adonde  su  majestad  se  sirviese  re- 
mitirla. 

El  sefior  Conde  de  Floridablanca  no  halló  en  di- 
chas cinco  piezas  de  autos,  que  le  entregó  el  Re- 
gente, todos  ios  documentos  y  papeles  que  en  la  ex- 
posición preliminar  dijo  que  necesitaba  para  hacer 
el  informe  principal.  Manifestó,  en  consecuencia, 
que  eran  precisos,  á  lo  menos,  algunos  que  expresó, 
para  fijar  los  hechos  con  toda  claridad  y  exactitud; 
pero  enterado  de  ello  el  sefior  Conde  de  la  Cafiada, 
reiteró  su  orden  anterior,  que  en  el  término  de  prue- 
ba podria  pedir  los  que  fuesen  conducentes. 

En  su  consecuencia,  trabajó  el  sefior  Conde  la 
exposición  en  borradores ,  que  entregó  al  escribano 
actuario, por  quien  se  copiaron  en  limpio;  y  hecho 
el  debido  cotejo,  recogió  dichos  borradores  el  Re- 
gente, á  quien  el  sefior  Conde  pidió  que  hiciese  pre- 
sente al  de  la  Cafiada  sus  reverentes  suplícase  ins- 
tancias de  que  reconociese  luego  dicha  exposición, 
y  aun  le  enterase  de  ella  al  sefior  Ministro  de  Es- 
tado, ó  al  que  corriese  con  el  despacho  de  los  ne- 
gocios de  los  canales,  especialmente  de  lo  propues- 
to en  ciertos  números  de  dicha  exposición ,  por  sí 
pudiese  servir  alguno  de  los  medios  y  providen- 
cias que  se  proponían  para  el  reintegro  y  dotación 
de  los  mismos  canales  y  paga  de  otros  descubiertos; 
que  también  pedia  su  excelencia  que  se  reconocie- 
se luego  esta  exposición,  por  si  pudiesen  conducir 
hBTatonmy  fnndMientos  de  ella,  y  sos  serviciosi 
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para  tomar  alguna  resolución  pronta,  aunque  sólo 
fuese  provisional,  sobre  su  arresto,  para  reparación 
de  su  salud  y  del  accidente  de  orina  que  le  habii 
resultado  en  aquella  cindadela,  por  la  intemperie 
del  clima  y  la  falta  de  ejercicio  y  ventilación,  so- 
bre que  imploraba  la  piedad  de  su  majestad,  y  últi- 
mamente, pedia  que  el  sefior  Conde  de  la  Cafiada 
mandase  se  diese  ó  remitiese  á  su  excelencia  copia 
de  las  dos  exposiciones  para  su  resguardo,  memoria 
y  consecuencia,  con  la  protesta,  obligación  y  áon 
juramento  de  no  hacer  otro  uso  que  el  que  se  Is 
prescribiese  por  la  superioridad. 

La  citada  exposición,  con  la  otra  preliminar  y 
demás  diligencias  en  que  constaban  las  respuesta 
del  sefior  Conde  de  Floridablanca ,  se  remitieron  al 
de  la  Cafiada,  en  18  de  Diciembre  de  1792,  por  el 
Regente  de  Navarra,  quien  reservó  en  su  poder  los 
borradores,  notas  y  apuntes  que  le  había  entregado 
el  de  Floridablanca. 

En  dicha  exposición  principal  manifestó  que, 
con  la  vista  del  expediente,  hallaba  que,  aunque,  se- 
gún lo  que  tenia  entendido  sobre  el  contenido  del 
real  decreto  en  cuya  virtud  se  le  condujo  á  aqueUa 
ciudadela ,  debia  aclarar  ó  responder  á  los  puntos 
ó  hechos  en  que  fuese  preguntado  con  los  p^Mles 
que  se  le  comunicasen  y  pidiese,  relativos  á  los  ne- 
gocios que  habían  corrido  á  su  cargo  en  la  primen 
secretaria  de  Estado,  y  por  no  haber  podido  for- 
mar de  ellos  más  que  una  relación  de  memoria,  re- 
mitida al  sefior  Conde  de  Aranda,  ahora  veía  que, 
ademas  de  la  aclaración  ó  informe,  y  antes  de  re- 
cibirle, se  trataba  de  hacerle  responsable  civil  y 
criminalmente  á  los  tales  cargos  que  se  le  habin 
formado  como  por  vía  de  residencia,  y  áon  se  dibs 
por  tan  fundada  esta  responsabilidad,  que  paiecis 
ser  efecto  de  ella  las  providencias  de  arresto  nn 
comunicación  y  de  embargo  de  bienes,  que  habit 
sufrido  y  estaba  sufriendo;  cosa  que  regnlannait« 
no  se  practicaba  con  los  magistrados  ó  jueces  qne 
se  residenciaban ,  sino  en  casos  muy  raros  y  parti- 
culares de  quejas  y  delitos,  de  usurpaciones  graveí, 
sobornos,  cohechos  y  otros  excesos  mayores. 

Expuso  asimismo  que  no  hallaba  en  todo  el  ex- 
pediente, documento,  declaración  ni  prueba  la  mil 
débil ,  ni  el  menor  indicio  de  que  hubiese  usurpado 
cosa  alguna,  ni  tenido  el  más  pequefio  ínteres,  lo- 
homo  ó  cohecho  con  los  puntos  en  que  se  le  que- 
ría culpar,  ni  aun  resultaba  que  se  le  hubiese  im- 
putado la  más  mínima  especie  sobre  manchas  fon 
y  torpes. 

Que  los  delitos  y  responsabilidades  que  se  trata- 
ba de  atribuírsele  se  reducían  á  que  había  hecho,  h 
quiso  hacer  más  beneficios  de  los  que  podía  y  de- 
bía á  la  empresa  del  canal  de  Aragón  y  á  su  teso- 
rero, los  cuales  se  decía  que  habían  resultado  en 
perjuicio  de  la  misma  empresa,  del  real  erario  y  da 
otros  terceros,  hasta  en  cantidad  de  machos  mülo- 
nes ;  que  aun  el  ndsmo  tesorero  se  qoejabsi  en  m» 


DEFENSA 
át  laa  representaciones  puestas  en  la  cansa,  de  que 
Be  le  había  perjudicado,  á  pesar  de  lo  mucho  que  por 
otra  parte  se  exageraba  haberle  favorecido  el  sefior 
Conde ;  cuya  desgracia  era  tal,  que  en  su  actual  si- 
tuación le  querían  culpar  los  mismos  que  habian 
recibido  por  su  mano  grandes  beneficios,  y  esto 
por  haberlos  procurado. 

Que  en  estas  circunstancias  entendia  el  sefior  Con- 
de que  su  aclaración,  exposición  ó  informe  debía 
tener  tres  objetos,  á  saber :  rcctiñcar  y  poner  en  su 
debido  aspecto  los  hechos  respectivos  á  los  21  ar- 
tículos 6  cargos,  explicando  con  claridad  los  moti- 
vos y  fundamentos  con  que  procedió,  y  las  resul- 
tas y  providencias  que  meditaba  en  servicio  del 
Bey  y  beneficio  de' la  empresa ;  manifestar  que  no 
había  habido,  ni  podía  haber,  en  el  sefior  Conde 
responsabilidad  criminal,  una  vez  que  constaba  en 
el  principio  del  expediente  ó  sumario,  que  no  hubo 
delito,  porque  no  hubo  dolo,  fraude,  ínteres,  ánimo 
6  afecto  de  delinquir ;  y  demostrar  que  tampoco 
tenia  ni  podía  tener  responsabilidad  alguna  civil. 

Afiadió  el  sefior  Conde  que,  si  todo  esto  constase 
desde  luego,  6  en  limite,  seria  justo  alzar  el  arres- 
to y  el  embargo  de  bienes,  sin  esperar  á  otro  pro- 
greso del  negocio ;  pues  ademas  de  las  reglas  or- 
dinarias y  generales,  que  por  justicia  y  equidad  na- 
tural obligaban  á  proceder  así ,  concurría  que  este 
asunto  se  había  llevado  por  método  extraordinario 
y  político  contra  el  sefior  Conde,  y  parecía  que 
por  el  mismo  se  debía  llevar  á  su  favor  si  lograba 
justificarse,  como  esperaba.  Que  con  tal  método  ex- 
traordinario se  le  había  arrestado  antes  de  empe- 
aarse  y  formalizarse  las  diligencias  ó  pruebas  de 
la  sumaria,  y  debía  esperar  de  la  clemencia  del 
Rey  y  equidad  de  su  ministerio  superior,  que  por 
igual  método  se  le  tratase  para  revocar  su  liber- 
tad. 

Que  ademas  de  esto,  creía  el  sefior  Conde  que 
antes  de  establecerse  un  juicio  formal,  y  de  redu- 
cirle á  litigar  y  hacer  pruebas  como  reo  reconve- 
nido, según  se  insinuaba  que  se  haría,  se  debía  exa- 
minar primero  si  había  méritos  para  tal  juicio,  en 
▼ista  de  esta  exposición  y  de  la  preliminar,  y  si 
verdaderamente  merecían  6  pedían  un  examen  ju- 
dicial los  cargos,  después  de  la  luz  y  claridad  que 
ahora  recibirían,  aunque  antes  hubiese  habido  otros 
motivos  para  dudarlo.  Que  en  caso  que  se  estimase 
haber  lugar  á  tal  juicio,  desde  luego,  atendida  la 
calidad  de  la  causa ,  que  tenia  más  de  política  que 
de  jurídica  6  legal,  consideradas  las  circunstancias 
de  los  empleos  que  había  ejercido  el  sefior  Conde, 
y  facultades  de  suma  confianza  que  les  correspon- 
dían, las  cuales  sólo  el  Soberano  podía  graduar 
exactamente,  y  confiado  de  la  bondad  del  mismo, 
renunciaba  á  todo  término  legal,  defensa  y  prue- 
bas del  plenarío,  y  demás  remedios  que  le  pudieran 
corresponder,  y  se  ponía  á  la  merced  del  Rey,  cuya 
fablime  penetración ,  y  el  conocimiento  que  tenía 
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y  podía  tener  de  los  servicios  del  sefior  Conde,  de 
sus  renuncias,  con  las  que  se  puso  fuera  de  respon- 
sabilidades, y  de  los  afanes  y  trabajos  con  que  se 
hallaba  el  sefior  Conde  al  tiempo  de  los  sucesos  de 
este  enmarafiado  negocio,  resolvería  lo  que  estima- 
se y  creyese  justo  y  equitativo,  pues  se  confor- 
maría gustosamente  con  cualquiera  determinación 
de  su  majestad;  y  si  para  ella  tuviese  por  conve- 
niente con8ultar  jueces  ú  otras  personas,  esperaba 
que,  ademas  de  letrados,  fuesen  de  gran  corazón 
para  las  empresas  que  exigía  una  vasta  monarquía, 
y  muy  ímparciales,  justos  y  llenos  de  equidad  na- 
tural. 

Después  pasó  el  sefior  Conde  á  desempefiar  los 
objetos  que  dijo  comprendía  su  exposición,  y 
llevado  de  su  buen  celo  por  el  fomento  y  conser- 
vación de  la  importantísima  empresa  del  canal, 
propuso  los  medios  que  en  la  actualidad  podrían 
adoptarse  para  el  reintegro  de  sus  descubiertos  y 
continuación  de  sus  obras. 

Últimamente  refirió  los  bienes  que  le  pertenecen, 
que  son  de  bien  corto  valor,  y  las  deudas  que  tie- 
ne contra  si ;  y  animado  de  aquel  noble  desinterés 
y  de  aquella  heroica  resignación  que  tanto  le  ha 
distinguido  en  sus  desgracias,  se  allanó  á  que,  en 
pagándose  aquellas  deudas,  las  cuales  procedían  de 
los  mismos  bienes  embargados,  quedasen  los  de- 
mas  para  lo  que  su  majestad  quisiese  disponer,  si 
se  juzgaba  responsable  al  sefior  Conde ;  bien  en- 
tendido que,  en  caso  de  duda  racional  y  mediana- 
mente fundada,  quería  y  pedia  que  se  adjudicase 
á  su  majestad  cuanto  pertenecía  al  sefior  Conde, 
salvo  lo  que  estuviese  obligado  con  preferencia  á 
otros  interesados,  á  quienes  no  podía  ni  debía  cau- 
sar perjuicio ;  pues  quedaría  contentísimo  con  ha- 
ber salido  hasta  de  los  más  mínimos  escrúpulos,  y 
se  cefiíría  á  aquella  consignación  que  su  majestad 
quisiese  reservarle  de  unos  sueldos  que  tuvo  la 
bondad  de  concederle  por  sus  servicios ;  debiendo 
esperar  que  no  se  le  abandonase  en  el  último  tercio 
de  su  vida :  bien  que  de  cualquier  modo,  aspirando, 
como  sólo  aspiraba,  á  no  malograr  los  auxilios  que 
Dios  había  querido  darle  en  sus  desgracias,  se  con- 
formaría gustoso  con  no  tener  nada  y  vivir  á  mer- 
ced de  los  que  quisiesen  socorrerle.  ¿  Á  quién  no 
llenarán  de  admiración,  é  inundarán  de  compasiva 
ternura,  estos  rasgos  de  resignación  y  virtud  tan 
heroica  como  superior  á  las  flaquezas  de  la  huma- 
nidad? Pero  doblemos  esta  hoja  para  ocasión 
más  oportuna,  y  sigamos  el  orden  del  procedi- 
miento. 

Remitida  esta  exposición ,  con  la  preliminar,  al 
sefior  Conde  de  la  Cafiada  por  el  Regente  de  Na- 
varra, en  18  de  Diciembre  de  1792,  según  dejamos 
dicho,  parece  que  unidas  ambas  á  las  cinco  piezas 
de  autos,  que  formaban  el  sumario  ó  expediente ,  se 
dirigieron  con  ellas  á  su  majestad,  de  cuya  real  or- 
den se  comunicó  por  el  sefior  don  Pedro  da  AA<ti&a^ 
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con  fecha  de  19  de  Febrero  de  1793,  al  sefior  Conde 
de  la  Cafiada  lo  siguiente : 

«De  orden  del  Rey  remito  á  vuecencia  la  adjunta 
causa,  que  se  compone  de  ocho  piezas  de  autos,  y 
vuecencia  dicé  ha  formado,  en  virtud  de  real  decre- 
to de  4  de  Julio  del  afio  próximo,  al  sefior  Conde 
de  Floridablanca,  sobre  el  abuso  de  su  autoridad  en 
el  tiempo  que  sirvió  la  secretaría  del  despacho  de 
Estado  y  otros  encargos,  y  disipación  de  caudales 
públicos  en  los  que  hizo  entregar  á  don  Juan  Bau- 
tista Condom,  á  fin  de  que,  llevándola  vuecencia  al 
Consejo,  la  reconozcan  y  examinen  sus  tres  fisca- 
les muy  atentamente,  y  pidan  por  lo  que  resulta 
do  ella,  y  sus  previas  justificaciones,  lo  que  con- 
sideren de  justicia,  civil  y  criminalmente,  contra  el 
sefior  Conde  de  Floridablanca,  don  Juan  Bautista 
Condom,  los  herederos  del  sefior  Conde  de  Lerena 
y  cualesquiera  otras  personas  que  puedan  ser  cóm- 
plices y  responsables  á  las  cantidades  entregadas 
á  dicho  Condom,  con  órdenes  y  oficios  del  sefior 
Floridablanca ;  mandando  su  majestad  que  en  las 
demás  acusaciones  que  pongan  los  tres  fiscales  del 
Consejo  contra  las  referidas  personas  y  cualesquie- 
ra de  ellas,  por  lo  tocante  á  la  mencionada  causa, 
se  vean  y  determinen  por  el  Consejo  pleno,  en  la 
sentencia  definitiva  ó  artículos  que  tengan  fuer- 
za de  ella.  Que  la  sustanciacion  ordinaria  corra  por 
la  sala  primera  do  Gobierno,  para  su  más  breve  ex- 
pedición ,  y  que  se  consulte  á  su  majestad  la  sen- 
tencia definitiva  antes  de  publicarla.» 

Mandada  cumplir  y  guardar  esta  real  orden ,  se 
pasó,  con  los  autos,  á  los  sefiores  fiscales,  y  en  su 
vista,  expusieron  los  sefiores  don  Juan  Antonio  Pas- 
tor y  don  Felipe  Canga  Arguelles,  en  respuesta 
de  12  de  Abril  de  dicho  afio  de  1793,  que  corres- 
pondía se  procediese  inmediatamente  á  la  prisión  y 
embargo  de  bienes  de  Condom,  recogiendo  con  par- 
ticular cuidado  todos  sus  libros  y  papeles;  que  se 
procediese  igualmente  al  arresto  de  Laff oré  y  de  don 
Pedro  y  don  Domingo  Galatoyre,  embargándoles 
BUS  bienes  con  calidad  de  por  ahora,  recogiéndoles 
también  sus  papeles  y  libros ;  que  se  retirase  é  im- 
pidiese el  uso  de  la  gracia  para  introducir  en  Espa- 
fia  los  cuchillos  flamencos,  y  recibiesen  en  la  aduana 
los  que  existiesen  en  ella,  librando  á  este  efecto  las 
órdenes  correspondientes,  y  que  se  ajustasen  y  li- 
quidasen las  cuentas  entre  Condom,  Galatoyre  y 
Lafforé,  con  intervención  del  sefior  Conde  de  Flo- 
ridablanca ó  del  apoderado  que  nombrase. 

Expusieron  asimismo  que,  como  la  acción  direc- 
ta contra  Condom  por  todos  los  caudales  que  habia 
recibido  con  pretexto  de  las  obras  de  los  canales,  y 
la  subsidiaria  contra  el  sefior  Conde  de  Floridablan- 
ca, habia  de  ser  por  el  alcance  que  resultase  con- 
tra el  primero  en  el  ajuste  final  de  cuentas,  y  Con- 
dom ,  en  la  exposición  que  hizo  ante  el  sefior  don 
Domingo  Codina,  en  9  de  Setiembre  de  1792,  se 
^ecié  á  durloMf  no  sólo  del  importe  de  los  mil  I 


quinientos  vales,  sino  de  todas  las  demás  partidn 
de  cargos  que  le  resultaban  de  los  preaentee  aatoi, 
y  esto  en  las  horas  y  dias  que  se  le  sefialasen ,  pa- 
recía que  la  formación  de  estas  cuentas  era  un  acto 
que  debia  preceder  á  toda  repetición  de  descubier- 
to por  la  obligación  directa  y  subsidiaría,  por  lo 
cual  los  sefiores  fiscales  pedían  so  procediese  á  ellaa 
desde  luego,  citando  al  sefior  Conde  de  Florida- 
blanca  para  los  efectos  que  hubiese  lugar,  y  eva- 
cuadas dentro  del  término  competente,  pero  bren, 
que  se  le  sefialase,  pedirían  los  sefiores  fiscales  ci- 
vil y  criminalmente  lo  que  conocieaen  de  justicia 
contra  quien  hubiese  lugar. 

En  vista  de  esta  exposición,  el  Consejo,  por  avio 
de  2  de  Mayo,  dio  comisión  al'  sefior  don  Gutierre 
Vaca  de  Guzman,  entonces  alcalde  de  corte,  para 
que  procediese  inmediatamente  á  poner  en  prisión 
en  la  cárcel  de  Corte,  sin  comunicación,  á  don  Joan 
Bautista  Condom,  y  á  embargarle  todos  los  bieoei 
y  efectos  que  por  cualquiera  razón  le  correspon- 
diesen, ocupándole  sus  libros  y  papeles,  y  adenun 
se  mandó  librar  despacho,  cometido  al  Grobemador 
de  Cádiz,  para  que  procediese  á  detener  en  aquella 
ciudad  las  personas  de  Lafforé  y  los  Galatoyre,  y  á 
peñeren  segura  custodia  sus  bienes,  efectos,  li- 
bros, papeles  y  demás  que  les  perteneciesen. 

En  consecuencia,  se  verificó  la  prisión  y  embar- 
go de  bienes  de  Condom,  y  se  praoticaron  dí/igen- 
cias  para  la  determinación  do  la  prisión  eo  Gadis  de 
las  personas  de  Lafforé  y  Galatoyre;  pero  notar) 
efecto  la  de  estos  últimos,  por  haber  salido  uno  con 
pasaporte,  y  ahuyentádose  otro  ocaltamente. 

Vueltos  los  autos  á  los  sefiores  fiscales,  propuiio- 
ron  y  presentaron,  con  fecha  de  1.^  de  Diciembre 
del  mismo  afio  de  1793,  la  demanda  y  acusación  de 
que  so  hizo  expresión  en  el  principio  de  este  escri- 
to. Por  primer  otrosí,  pidieron  se  dijese  al  sefior 
Vaca  de  Guzman  que  comunicase  avisos  á  la  Direc- 
ción general  de  rentas  y  á  la  aduana  de  Cádiz,  para 
que  se  retuviesen  en  ésta,  á  disposición  del  Con- 
sejo, cualesquiera  porciones  de  cuchillos  que  exis- 
tiesen en  ella ,  y  los  que  se  introdujesen  con  moti- 
vo de  la  gracia  concedida  á  las  casas  de  Galatoyrs 
y  Lafforé.  Por  segundo  otrosí,  propusieron  se  dije- 
se al  mismo  sefior  Vaca  que,  teniendo  á  la  vista  loi 
pliegos  que  se  citaban  en  la  pieza  de  reconocimioB- 
to  de  papeles  de  Condom,  en  que  se  comprendiaa 
los  mil  quinientos  vales  que  recibió  del  canal,  y  Ui 
personas  á  quienes  se  entregaron ,  llamase  á  éstaii 
si  existiesen  en  esta  corte,  y  si  no,  pasase  las  órde- 
nes correspondientes, preguntándoles  si  entregaros 
á  Condom  el  importe  de  los  vales  y  si  tenían  ó  oo 
cuenta  con  él ,  y  en  caso  de  haberlas  tenido,  que 
manifestasen  sus  ajustes  y  liquidaciones,  ó  se  ejeco-  Mi 
tasen,  si  no  estuviesen  hechas,  y  pagasen  los  aloan-  li 
ees  que  resultasen  á  favor  de  Condom.  J^ 

Por  tercer  otrosí,  pidieron  se  librase  ámp»A» 
al  Gk>bemador  de  Cádiz,  para  que  las  caaaa  da  Úr 
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DEFENSA 
Lafforéfoniiaflen  en  el  término  de  nn  mes 
UB  que  tuvieren  pendientee  con  Gondom, 
ao  de  aoBencia,  fuga  6  impedimento  de 
dúos  de  dichas  casas,  nombrase  el  Qober- 
lerciantet  hábiles  que,  con  presencia  de 
is  respectivos  á  ellas,  formasen  la  cuenta 
3Íon,  y  en  caso  de  resultar  Galatoyre  y 
sudores  á  Condom,  hiciese  -que  entrega- 
»nces,  y  en  su  defecto,  les  embargase  y 
>ienes  suficientes  para  el  pago, 
irto  otrosí,  pidieron  se  hiciese  saber  á 
lio  Galavert  que  en  el  término  de  un  mes 
>  la  cuenta  y  liquidación  de  los  negocios 
tenido  con  Condom. 

uinto,  pidieron  que  se  nombrasen  comer- 
biles  que,  examinando  los  libros  y  cuen- 
habian  recogido  á  Condom,  formasen  las 
nes  de  lo  que  resultase  á  su  favor  6  en  su 
as  personas  contenidas  en  sus  negocios  6 

0  del  dia  2  de  dicho  mes  de  Diciembre 
Qsejo  :  «En  lo  principal  de  la  demanda  de 
3  fiscales,  traslado  á  todos  los  compren- 
Ha,  y  para  hacerlo  saber  á  los  ausentes, 
d  los  correspondientes  despachos ;  y  por 
ivo  á  los  otrosíes,  hágase  como  lo  propo- 
gándole  los  embargos,  ó  haciéndose  de 
10  estuviesen  hechos  en  las  casas  de  Ga- 
Lafforé,de  Cádiz.» 

irtnd,  fueron  notificadas  y  emplazadas 
personas  contra  quienes  se  dirige  la  de- 
tomados  los  autos  por  la  parte  de  Con- 
6,  en  escrito  de  14  de  Febrero  de  7d4,  que 
M  cautelas  y  precauciones  que  el  Consejo 
se  le  conmutase  el  arresto  á  su  casa,  des- 
ee le  permitiese  tratar  en  las  oficinas  y 
treonas  que  considerase  á  propósito ,  para 
cuenta  relativa  á  los  caudales  de  que  se 
irgo,  y  realizar  los  convenientes,  con  cu- 
ades  ofreció  evacuar  el  traslado  que  le 
nunicado. 

3  del  mismo  dia  dijo  el  Consejo :  aNo  há 
ta  pretensión»,  y  se  mandó  que  Condom 

1  al  traslado  que  le  estaba  conferido  en  el 
erentorio  de  treinta  dias. 

Mayo  se  presentó  otro  escrito  á  nombre 
n,  en  que  expuso  que  los  señores  fiscales 
opuesto,  en  su  respuesta  de  12  de  Abril 
le  como  la  acción  directa  contra  el  propio 
•or  todos  los  caudales  que  habia  recibido 
cto  de  las  obras  de  los  canales,  y  la  subsi- 
tra  el  sefior  Conde  de  Floridablanca,  ha- 
*  por  el  alcance  que  resultase  contra  el 
n  el  ajuste  final  de  cuentas,  la  formación 
ra  un  acto  que  debia  preceder  á  toda  re- 
lé descubierto  por  la  obligación  directa  ó 
a,  y  que  asi,  debia  precederse  á  ellas  con 
Á  «eftor  Conde,  para  que,  en  sa  yi«ta|  pn- 
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diesen  pedir  los  sefiores  fiscales  lo  que  conociesen 
de  justicia  contra  quien  hubiese  lugar ;  que  el  Con- 
sejo solamente  habia  decretado  la  prisión  y  embar- 
go de  Condom ,  y  la  ocupación  de  sus  libros  y  pa- 
peles, sin  haber  determinado  cosa  alguna  sobre 
la  formación  y  presentación  de  cuentas,  sin  duda 
por  haber  considerado  que  esta  operación  no  era 
conciliable  con  la  prisión,  en  cuya  inteligencia,  de- 
bia hacer  presente  á  la  justificación  del  Consejo 
que  este  negocio  no  podia  ponerse  con  la  debida 
claridad  sin  que  precediese  aquel  ajuste  y  liquida- 
ción, la  cual  nadie  podia  hacer  sino  el  mismo  Con- 
dom, quien  por  medio  de  ella  pondría  á  cubierto 
su  responsabilidad  con  datos  que  no  admitiesen  el 
menor  reparo;  que,  aunque  desdedí  de  Octubro 
de  791  habia  recibido  más  de  cuarenta  millones  de 
reales,  el  recibo  de  esta  cantidad  no  terminó  á  su 
particular  y  privativo  manejo  y  uso,  pues  habia 
sido  considerado  con  respeto  á  los  vastos  encar- 
gos que  habian  estado  á  su  cuidado  por  dilatado 
tiempo,  en  los  cuales  habia  invertido  sus  propios 
caudales  y  crédito,  venciendo  las  dificultades  insu- 
perables que  se  presentaban  para  el  desempefio, 
todo  lo  cual  hacia  una  considerable  suma,  que  cla- 
maba por  el  abono. 

Que'desde  el  afio  de  768  comenzó  á  hacer  creci- 
dos desembolsos,  que  habian  continuado  por  más  de 
veinte  afios,  á  los  cuales,  y  al  esmero,  actividad  y 
trabajos  de  Condom ,  se  habia  debido  la  construc- 
ción* de  los  canales  de  Aragón  y  Tauste,  pues  ven- 
ció todas  las  dificultades  que  ocurrieron  en  los  diez 
primeros  afios,  anticipando  los  caudales  que  tenia, 
y  los  que  proporcionó  por  su  crédito,  juntamente 
con  los  que  negoció  en  Holanda,  á  los  cuales  esta- 
ban unidos  los  expendidos  en  varios  pleitos  hasta 
fin  del  afio  de  1777,  con  los  anteriores  de  giros  y 
cambios,  cuyo  abono  era  igualmente  indispensable 

Que  aunque  desdo  el  afio  de  778  no  ocurrieron 
disputas  de  consideración ,  era  evidente  que  no  ce- 
saron los  trabajos,  y  que  en  el  de  781  se  aumentó 
la  dificultad  de  no  tener  dinero  á  causa  de  la  guer- 
ra con  Inglaterra,  con  cuyo  motivo  se  adoptó  el 
proyecto  de  la  creación  de  vales,  de  donde  resultó 
que  no  se  hallase  dinero  en  efectivo  sino  á  premios 
altos;  pero,  sin  embargo,  siguieron  las  obras,  y  se 
ocurrió  á  la  necesidad  de  los  naturales  de  Aragón, 
empleándose  en  ellas  de  siete  á  ocho  mil  hombres, 
en  varias  temporadas,  habiéndose  autorizado  á  Con- 
dom, con  real  orden,  para  que  proporcionase  á  in- 
tereses, ó  como  le  fuese  posible,  las  cantidades, 
según  lo  hizo. 

Que  habia  desempefiado  por  veinte  y  un  afios  la 
tesorería  de  los  canales  por  cuantos  medios  le  pa- 
recieron conducentes,  siguiendo  la  corresponden- 
cia con  los  empleados ;  y  como  pasaron  por  su  ma- 
no todos  los  recursos,  le  habia  sido  preciso  hacer 
frecuentes  viajes  á  los  reales  sitios  para  darles  cur- 
so i  y  por  cuyos  trabajos  nada  se  le  habia  abonado. 
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Que  ademas  había  hecho  otros  particulares  ser- 
vicios, segnn  se  enunciaba  en  la  real  orden  pasada 
á  la  Junta  de  dirección  del  canal,  para  la  entrega 
de  mil  quinientos  vales,  pues  en  ella  se  decia  que 
por  su  celo  habia  ahorrado  muchos  millones  á  la 
empresa,  y  que  Gondom  acreditaria  á  su  tiempo  que 
habían  pasado  de  ochenta. 

Que  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  que  ha- 
bían ocasionado  gastos ,  debían  comprenderse  con 
cuenta  formal,  como  también  lo  expendido  en  la 
fábrica  de  Valencia  para  la  perfección  en  el  hilado 
de  la  seda,  ensefianza  de  todas  las  operaciones  re- 
lativas á  él,  y  construcción  de  tomos. 

Que  en  el  afio  de  1784  se  le  habia  encargado  e) 
suministro  de  caudales  á  varios  pensionados  que 
habían  pasado  á  París  y  Londres  al  estudio  de  la 
maquinaría  hidráulica  y  otras  artes,  con  especiali- 
dad á  don  Agustín  Betancourt,  encargado,  por  real 
orden,  del  acopio  de  una  colección  de  modelos  de 
arquitectura,  y  otros  para  las  artes  y  fábricas;  cu- 
ya remesa,  construcción,  recibo,  cuidado  y  gas- 
tos hasta  ponerlos  en  el  palacio  de  Buen  Betiro, 
había  satisfecho  Condom,  sobre  lo  cual  habia  cuen- 
tas pendientes. 

Que  igualmente  habia  suministrado  los  caudales 
y  negocios  para  el  establecimiento  de  diferentes 
fábricas,  hecho  en  virtud  de  real  orden,  y  fueron  el 
de  la  fábrica  de  cajas  de  concha,  para  lo  cual  hizo 
venir  maestros,  oficiales  y  utensilios  de  otros  rei- 
nos ;  el  de  un  taller  de  tornero  de  metales  y  maqui- 
nistas, y  el  de  una  fábrica  de  relojería ;  que  hizo 
venir  do  París  un  maestro  tintorero  para  las  fábri- 
cas de  sedas  del  reino,  y  un  tejedor  de  gasas  y  te- 
las de  seda;  que  habia  costeado  el  viaje,  y  están  en 
varias  ciudades  de  Francia,  de  un  maestro  espafiol, 
tejedor  de  sedas ,  que  se  envió  por  real  orden  para 
aprender  el  tejido  de  varios  puntos  á  la  inglesa; 
que  aprontó  los  caudales  necesarios  para  que  los 
ingleses,  fabricantes  del  hilado  de  algodón,  que  por 
real  orden  debían  establecerse  en  Avila,  constru- 
yesen en  Madrid  las  máquinas  necesarias  para  con- 
ducirlas á  aquella  ciudad ;  que  contribuyó  con  cau- 
dales para  las  pruebas  y  reconocimientos  que  hi- 
cieron los  mineralogistas  alemanes  para  la  elabo>- 
ración  de  la  de  cobalto  en  Aragón,  y  que  habia  he- 
cho otros  crecidos  desembolsos,  en  virtud  de  reales 
órdenes,  para  establecer  y  auxiliar  á  varios  artistas 
atendidos  por  el  Ministerio. 

Expuso  también  que ,  sin  embargo  de  no  haber 
tenido  presentes  todos  estos  encargos,  los  señores 
fiscales  no  habían  dejado  de  comprender,  en  su  ci- 
tada respuesta  de  12  de  Abril  de  792,  que  la  acción 
directa  contra  Condom  habia  de  resultar  del  ajus- 
te final  de  cuentas,  que  era  lo  mismo  que  asegurar 
que  la  formación  de  ellas  debía  preceder  á  toda 
repetición ,  mayormente  descubriéndose,  á  vista  de 
los  encargos  referidos,  que  Condom  habia  expendi- 
domuchogmülonw  en  virtud  de  reales  órdenes,  y 


que  en  el  estado  actual  del  proceso,  no  le  erapO' 
sible  satisfacer  á  los  cargos  que  se  le  hacían  p« 
otro  medio  que  el  de  una  cuenta  general  de  car^ 
y  data. 

En  consideración  á  estos  fundamentos,  pidió» 
declarase  que  desde  luego  debía  proceder  á  eUa^ 
dispensándole  á  este  fin  todos  los  aaxilioe  que  ne- 
cesitase; y  sobre  que  así  se  estímase,  formó  artíci- 
lo  de  pronunciamiento  previo  y  especial. 

Por  auto  de  5  de  Mayo  dijo  el  Consejo,  en  idi 
primera  de  Gobierno  :  «No  ha  lugar  al  artículo  ii* 
troducido  por  don  Juan  Bautista  Gondom  en  oto 
escrito,  y  se  desprecia  por  impertinente,  frivolo; 
malicioso;  vuélvansele  á  entregar  los  autos  pan 
que  en  el  término  perentorio  de  un  mes  respondii 
la  demanda  y  acusación  propuesta  por  los  aefioni 
fiscales,  y  pasado,  se  le  apremie  de  oficio  á la  timI* 
ta  de  los  autos.» 

En  16  del  mismo  mes  de  Mayo  se  repitió  escrito 
por  Condom ,  en  el  cual,  suplicando,  sin  cansir  íu- 
tancia,  del  auto  anterior,  expuso  que  debía  tenem 
en  consideración  que  el  Bey  se  había  servido  do 
mandar  en  la  real  orden  de  19  de  Febrero  de  793, 
que  las  demandas  y  acusaciones  qne  propusiesen  los 
sefiores  fiscales ,  se  viesen  y  determinasen  por  el 
Consejo  pleno  en  la  sentencia  definitiva  ó  artícoloi 
que  tuviesen  fuerza  de  tal,  corriendo  por  la  sala 
primera  de  Gobierno  la  sustancíacion  oidináris,  por 
la  más  breve  expedición ;  y  pidió  se  mandase  dtf 
cuenta  en  Consejo  pleno  de  este  escrito  y  del  ante- 
rior, en  que  se  formó  el  artículo ,  para  que,  refor- 
mando el  auto  de  5  de  Mayo ,  se  proveyese  aegim 
tenía  solicitado. 

En  decreto  de  dicho  día  16,  dijo  el  Consejo :  i5o 
ha  lugar  á  lo  que  se  pide  en  este  escrito ;  guárdeta 
lo  mandado  en  providencia  de  5  de  este  mes,  y  a 
su  consecuencia,  vuélvanse  á  entregar  los  aotoe  á 
esta  parte,  por  el  término  perentorio  de  treinta  diai, 
para  que  responda  á  la  demanda  y  acusación  pro- 
puesta por  los  sefiores  fiscales ;  y  sobre  la  forma- 
ción de  la  cuenta  que  propone,  use  de  su  derecho 
como  le  convenga  á  su  tiempo.» 

En  23  de  Junio  repitió  escrito  Condom,  diciendo 
que  le  era  imposible  responder  á  la  acusación  de 
los  sefiores  fiscales,  por  carecer,  en  la  disposicioB 
en  que  se  hallaba,  de  cuantas  razones  le  hacían  al. 
caso  para  exornar  su  intención ,  é  impugnar  todo 
aquello  de  que  se  le  hacia  cargo,  sin  que  le  fnen 
fácil  por  ahora  hacer  la  más  ligera  insínuacii»^ 
por  las  dificultades  insuperables  que  le  ocurrías; 
y  pidió  que,  teniendo  consideración  á  ello,  y  á  qie 
por  ahora  no  podía  facilitar  luces  alonas  á  su  di- 
f  ensor,  determinase  el  Consejo  lo  que  juzgase  i 
veniente  en  justicia,  sin  perjuicio  de  los  paztioilfr 
res  que  tenía  solicitados. 

Este  escrito  se  mandó  pasar  á  los  sefiores  ñt» 
les ,  con  dos  memoriales  dados  al  Rey  y  Bsíü 
nuestros  sefiores,  pgr  Condom  y  sn  muier|  en  ff 


DEFENSA 
[ment«  repitieron  la  solicitad  de  dicho 

faeron  remitidos  con  reales  órdenes  al 
para  que  determinase  en  justicia  lo  que  le 
;  y  en  su  vista,  expusieron  los  señores  fís- 
los  cuarenta  y  más  millones  que  pedian  á 
10  estaban  implicados  en  liquidaciones,  ni 
itOB  que  debiesen  demorar  un  instante  su 
n  y  reintegro  á  la  real  hacienda,  puesto 

le  dieron  para  invertirlos  en  objetos  de- 
}s,  que  seria  el  caso  en  que  se  le  debiese 
1  estaria  obligado  á  dar  cuenta  de  su  in- 
que  tampoco  se  le  dieron  para  pagarle 
)S  que  le  debiese  la  real  hacienda,  ni 
liarle  servicios  que  hubiese  hecho,  sino 
3ron  entregados  sólo  por  hacerle  bien,  con 
n  de  restituir  los  unos  y  los  otros,  por 
una  alhaja,  que  supuso  falsamente  que  le 

eron  los  sefiores  fiscales  otras  considera- 
afiadieron  que  en  tales  circunstancias,  te- 
Condom  por  convicto  y  confeso,  podian 
ya  que  se  sustanciase  la  causa  en  rebeldía 
:rado8  del  Consejo,  y  corriese  el  traslado 
anda  fiscal  para  con  las  demás  partes,  sino 
rechasen  á  Condom  las  prisiones  hasta  lle- 
erle  en  tormento,  para  que  declarase  con 
vidualidad  el  paradero  de  los  cuarenta 
i  Iones  que  habia  recibido  desde  31  de  Oc- 
789  hasta  18  de  Mayo  de  791 ;  pero,  con 
efiian  los  sefiores  fiscales,  llevando  las  co- 
el  último  término  de  la  equidad,  á  pedir 
que  el  Consejo,  usando  de  la  que  es  in- 
,  se  sirviese  mandar  se  volviesen  á  en- 
I  autos  á  Condom  por  el  término  perento- 
>nsiderase  suficiente,  para  que  respondiese 
inda  y  acusación  fiscal,  y  que  pasado,  se 
ase  de  oficio  á  la  devolución  de  ellos, 
bargo  de  este  dictamen ,  mandó  el  Con- 
lecreto  de  11  de  Julio,  que  siguiese  el  tras- 
i  demanda  de  los  sefiores  fiscales  para  con 
s  interesados,  en  cuya  consecuencia  se 
in  los  autos  á  la  parte  del  sefior  Conde, 
la  contestase. 

li  el  orden  y  progresos  que  ha  tenido  la 
causa  desde  su  principio  hasta  el  estado 
I  Consejo,  con  su  alta  penetración ,  habrá 
ya,  por  la  relación  de  ellos,  idea  clara  de 
:os,  informalidades,  omisiones  y  nulidades 
.n  cometido  en  la  sustanciacion ;  pero  la 
.  y  el  obsequio  de  la  justicia  piden  que 
ntemos  en  su  verdadero  aspecto,  para  que 
1  rebozo  el  modo  con  que  ha  sido  tratado 
esente  causa  un  consejero  de  Estado,  á 
de  un  real  decreto,  que  ni  existe  en  los 
es  verisímil  que  autorízase  á  los  ejecuto- 
[ue  procediesen  como  han  procedido,  aten- 
eal  clemencia  de  su  majestad,  y  la  justi- 
f  equidad  de  su  alto  ministerio. 
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Aunque  no  resulta  de  los  autos  ni  el  arresto  del 
sefior  Conde  de  Floridablanca,  y  su  traslación  á  la 
cindadela  de  Pamplona,  dimanó  de  las  causas  que 
han  motivado  este  proceso ;  como  en  los  cargos 
que  se  le  formaron  por  el  sefior  Conde  de  la  Cafia- 
da  se  trató  de  hacerle  responsable  civil  y  crími 
nalmente  á  ellos,  y  aun  se  dio  por  fundada  esta 
responsabilidad,  dijo  su  excelencia,  al  número  ter- 
cero de  su  exposición  principal,  que  parecia  ser 
efecto  de  ella  las  providencias  de  arresto  sin  co- 
municación, y  de  embargo  de  bienes  que  habia  su- 
frido y  estaba  sufriendo;  y  si  realmente  fué  así,  este 
procedimiento  no  podría  eximirse  de  la  nota  de 
ilegal  y  atentado,  por  haberse  ejecutado  el  arresto 
antes  de  constar  en  forma  jurídica  que  el  sefior 
Conde  fuese  delincuente  ó  responsable,  y  antes  de 
haberse  empezado  el  sumario  y  la  responsabilidad. 
Este  modo  de  proceder  es  contrario  á  todos  los 
derechos  y  legislación ;  pues  en  conformidad  á  sus 
principios,  debe  constar  previamente  que  una  cosa 
es  delito,  y  que  se  ha  cometido  por  persona  deter- 
minada, comprobándolo  á  lo  menos  con  indicios  y 
prueba  semiplena,  para  proceder  directamente  con- 
tra ella  como  delincuente;  cuya  regla  procede 
igualmente  con  respecto  á  la  previa  justificación 
de  la  deuda,  para  que  sea  válido  el  procedimiento 
por  responsabilidad  civil. 

La  notoríedad  de  estos  príncipios  excusa  la  ne- 
cesidad de  comprobarlos.  Pero  no  será  importuno 
observar  que  en  ello  se  fundó  el  auditor  de  Rota 
don  Francisco  de  Pefia  para  disuadir  á  don  Fran- 
cisco de  Castro,  embajador  de  Espafiaen  Roma,  del 
recurso  que  nuestra  corte  le  mandó  hacer  contra  el 
padre  Juan  de  Mariana,  en  su  famosa  causa;  por- 
que, constando  por  el  proceso  (decía  aquel  auditor) 
que  el  padre  Mariana  habia  sido  preso  antes  de  re- 
cibirle la  sumaria,  tendría  el  Papa  por  ilegal  esta 
captura,  y  formaría  mal  concepto  de  la  causa  en 
favor  del  reo.  Se  hace  recuerdo  de  este  caso,  por  lo 
muy  parecido  que  es  al  del  proceso  actual ,  con 
sola  la  diferencia  de  que  en  éste  se  ha  procedido 
con  mayor  rígor  y  menos  motivo,  porque  al  padre 
Mariana  se  imputaba  un  delito  de  Estado,  y  al  se- 
fior Conde  de  Floridablanca  sólo  se  atribuye  una 
responsabilidad  civil. 

Hemos  dicho  que  no  existe  en  los  autos  el  real 
decreto  en  cuya  virtud  se  dice  haberse  formado 
la  causa ;  y  nuestra  limitación  no  alcanza  los  mo- 
tivos á  que  poder  atribuir  esta  omisión  tan  notable, 
mucho  menos  después  de  haber  expuesto  el  sefior 
Conde  de  Floridablanca ,  cuando  se  le  entregaron 
los  cargos  para  que  respondiese  á  ellos,  que  si 
se  pusiese  copia  de  dicho  real  decreto,  tendría 
esta  pauta  para  arreglarse  á  lo  que  se  hubiese  man- 
dado. 

Al  final  del  pliego  de  cargos  que  el  sefior  Condo 
de  la  Callada  formó  al  de  Floridablanca,  dijo  que 
éste  debía  exponer  sobre  ellos  lo  que  se  le  ofrecieso 


462 
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y  pareciese,  como  lo  deseaba  7  mandaba  au  majes- 
tad, por  su  real  decreto  de  4  de  Julio,  que  se  había 
comunicado  al  señor  Conde  de  la  Cafiada.  Éste,  en 
tal  supuesto,  debió  y  debe  considerarse  como  dele- 
gado 6  comisionado  regio  para  la  formación  del 
proceso,  que  se  empezó  diez  y  ocho  dias  después  de 
la  fecha  del  real  decreto ;  y  siendo  notorio  que  los 
jueces  de  esta  clase  deben  arreglarse  exactamente  á 
los  términos  y  facultades  de  la  comisión,  y  que  su 
jurisdicción  depende  enteramente  de  ella,  parecía 
que  no  debia  faltar  del  proceso,  la  cual  se  confirió 
al  señor  Conde  de  la  Cañada,  para  que,  comparando 
sus  procedimientos  y  providencias  con  los  térmi- 
nos del  real  decreto,  pudiese  discernirse  si  en  ellas 
habia  conformidad  ó  acceso.  Por  no  constar  en  los 
autos,  no  es  posible  hacer  este  discernimiento ;  pero 
resultando  de  ellos  que  se  han  cometido  muchos  y 
muy  notables  defectos  é  informalidades ,  contra 
las  reglas  más  sabidas  del  derecho,  creemos  no  ex- 
cedernos en  afirmar  que  estos  defectos  é  informa- 
lidades no  pueden  ser  conformes  á  los  términos 
del  real  decreto,  por  no  ser  verisímil  que  en  él  se 
haya  dispensado  la  observancia  do  los  principios 
y  reglas  ;  antes  sí  muy  natural  que  se  haya  reco- 
mendado efíca,zmente  por  un  efecto  de  la  justifica- 
ción del  Rey. 

Entre  otros  defectos ,  merece  particular  atención 
el  embargo  de  todos  los  bienes  y  sueldos  del  señor 
Conde  de  Floridablanca,  que  el  de  la  Cañada  de- 
cretó y  mandó  ejecutar  por  autos  de  23  do  Julio 
y  8  de  Agosto  de  1792.  Son  muchos  y  muy  sólidos 
los  fundamentos  que  convencen  la  nulidad  de  este 
procedimiento.  Prescindiremos  de  que  en  dicho 
embargo  se  mandaron  comprender  todos  los  suel- 
dos del  señor  Conde,  menos  los  que  su  majestad  se 
dignase  de  señalarle  para  sus  alimentos  y  decen- 
cia de  su  persona  y  familia ;  siendo  así  que  está 
mandado  por  repetidos  reales  decretos,  y  en  noto- 
ria práctica,  que  sólo  se  embargue  la  tercera  parte 
de  lo  que  son  sueldos ;  prescindiremos  también  do 
que  en  el  embargo  fué  comprendida  expresamente 
la  librería  de  su  excelencia,  á  pesar  de  que  las  leyes 
exceptúan  la  de  cualquier  letrado,  que  no  merece 
tan  alta  distinción  como  un  ministro  del  carácter 
del  señor  Conde.  Pero  ¿cómo  podría  prescindirse 
de  que  el  embargo  se  decretó  y  ejecutó  sin  causa 
precedente,  comprobada  en  forma  legal ,  que  lo  jus- 
tifícase y  autorizase  ? 

Con  efecto,  cuando  se  díó  el  auto  de  23  de  Julio, 
por  el  cual  se  decretó  el  embargo  de  bienes  y  suel- 
dos, no  resultaba  del  proceso  mérito  alguno  que  ca- 
lifícase la  legalidad  de  este  procedimiento.  Sólo 
se  componía  entonces  la  causa  ó  el  expediente  do 
la  representación  que  los  diputados  hicieron  á  su 
majestad  en  19  de  aquel  mes,  en  que  refirieron  las 
cantidiules  que  habían  entregado  á  Condom,  en 
Tírtud  do  órdenes  y  oficios  del  señor  Conde ;  del 
Mato  00  pficio  prgyeido  «1  día  21,  por  el  cual  se 


mandó  poner  esta  certificación  por  Cftbem  áiA  cí- 
podiente,  y  que  la  contaduría  de  loe  gremios  dieie 
certificación  de  aquellas  órdenes ;  y  de  la  declara- 
ción que  se  recibió  á  Condom  el  22 ,  en  que  conta- 
to el  recibo  de  las  mismas  cantidades  y  alganiB 
otras. 

¿Y  podrá,  á  vista  de  esto,  dejar  de  calificarse  por 
extraordinaria  é  ilegal  la  providencia  de  embargo, 
dictada  el  dia  23?  ¿Aquellas actuaciones  justificaa 
acaso  que  el  señor  Conde  fuese  deudor  de  las  can- 
tidades entregadas  á  Condom ;  que  hubiese  recibi- 
do parte  alguna  de  ellas ,-  que  en  la  entrega  hubie- 
se tenido  ínteres  directo  ni  indirecto,  ó  qne  hubiese 
resultado  en  su  beneficio?  Pues  si  nada  de  esto 
constaba,  ni  podía  constar,  ¿cómo  podrá  eximirse 
de  la  nota  de  nulidad  un  procedimiento  que  sólo 
puede  decretarse  y  ejecutarse  sobre  la  certesa  de 
aquel  presupuesto  ? 

Así  lo  establecen  los  principios  del  derecho  y  las 
leyes  de  todas  las  naciones.  Los  embargos  y  se- 
cuestros, siempre  odiosos  y  depresivos  de  la  opi- 
nión de  los  que  los  sufren ,  no  proceden  sino  en  los 
casos  de  delito  comprobado,  á  lo  menos  por  prue- 
ba semiplena,  ó  do  deuda  legalmente  calificada,  6 
de  obligación  legítimamente  contraída.  Cuando  se 
decretó  el  de  los  bienes  y  sueldos  del  señor  Conde, 
no  resultaba  contra  éste  delito  alguno  en  la  piasen- 
te  causa,  ni  ha  resultado  después,  ni  la  responsabi- 
lidad que  se  pretende  atribuirle  tenía  entóocas,  0/ 
tiene  ahora,  comprobación  ni  apoyo  legal  y  razo- 
nable. La  demanda  que  los  señores  fiscales  propo- 
sieron  en  esta  causa  contra  el  señor  Conde,  diez  j 
siete  meses  después  de  ejecutado  el  embargo  de  sos 
bienes  y  sueldos,  es  de  naturaleza  paramente  ordi- 
naria, sin  mezcla  alguna  de  ejecutiva;  y  si  la  cali- 
dad de  ella ,  y  del  juicio  que  se  sigue  en  su  razón, re- 
siste el  secuestro,  como  contrario  á  los  principios 
comunes  y  reglas  generales,  ¿cuánto  más  extraor- 
dinario é  ilegal  deberá  calificarse,  al  observar  que 
so  decretó  y  ejecutó  muy  antes  de  haberse  formado 
el  sumario,  y  completado  el  expediente  sobre  queee 
funda  la  demanda  fiscal,  y  sin  tener  comprobados 
ni  apoyo  alguno  la  responsabilidad   que  quioie 
atribuírsele?   - 

Esta  pretendida  responsabilidad  se  intentó  é  in- 
tenta fundar  sobre  el  presupuesto  de  haber  como- 
nicado  el  señor  Conde  las  órdenes  y  oficios  pan 
la  entrega  de  las  cantidades  que  recibió  Condom; 
mas  este  fundamento  es  do  notoria  insuficiencia,  J 
demasiado  inoportuno  para  justificar  el  secuestro. 
No  haremos  mérito  de  que  cuando  éste  se  decreta 
no  constaban  en  los  autos  los  oficios  y  reales  ^ 
denes  que  el  señor  Conde  comunicó  para  la  entrega, 
pues  la  certificación  de  ellas  no  se  pasó  por  la  di*  *' 
putacion  de  giemíos  al  señor  Conde  de  la  Caiada 
hasta  27  de  Julio ;  por  consecuencia ,  faltaba  ea  d 
proceso  noticia  auténtica  de  ellas,  de  los  términoi  J 
en  quo  habían  sido  expedidas,  y  de  loa  motívoi  qm  ^ 


DEFENSA 
■e  hubiesen  tenido  en  consideración  para  comuni- 
carlas ;  tampoco  haremos  mérito  por  ahora  de  la 
extrafieza  del  pensamiento  de  pretender  hacer  res- 
ponsable á  un  señor  ministro  de  Estado  de  las  re- 
sultas de  las  reales  órdenes  comunicadas  por  su 
mano ;  coea  que  resisten  los  sentimientos  de  la  ra- 
Bon,  las  máximas  de  buen  gobierno,  los  reales  de- 
cretos del  establecimiento  de  la  secretaría  de  Es- 
tado, y  las  facultades  concedidas  por  ellos  á  los 
señores  ministros.  Después  se  expondrán  algunas 
observaciones  sobre  este  punto ;  pero  ahora  baste 
saber  que,  para  decretar  el  embargo  de  bienes  por 
resultas  de  tal  responsabilidad ,  debia  preceder  ne- 
cesariamente sentencia  judicial  que  la  declarase, 
puesto  que  no  sólo  no  hay  ley,  real  decreto  ni  razón 
legal  que  la  establezca,  sino  que  las  mismas  leyes 
7  los  principios  y  reglas  comunes  la  excluyen 
siempre  que  de  parte  del  ministro  á  quien  se  trate 
de  atribuirse,  se  haya  procedido  sin  dolo,  fraude, 
interés  ó  ánimo  de  delinquir.  Si  la  constante  buena 
fama  del  señor  Conde  de  Floridablanca  disipa,  y 
debió  disipar  desde  el  principio  de  la  causa,  aun 
las  apariencias  más  ligeras  de  tan  feos  lunares ;  si 
ni  se  le  imputa,  ni  se  le  ha  imputado,  ni  pudiera 
imputársele  sin  injusticia,  que  hubiese  procedido 
con  interés  ó  lucro  torpe  en  el  negocio  á  que  son 
relativas  las  órdenes  comunicadas  por  su  mano;  si 
los  señores  ñscales  reconocen  y  confiesan  su  in- 
comiptibilidad ;  si  no  sólo  no  ha  recaido  decreto  ó 
sentencia  declaratoria  de  la  responsabilidad  que 
se  intenta  atribuirle,  sino  que  tal  declaración  está 
tan  distante  todavía,  como  la  resolución  final  de 
la  causa,  que  por  su  naturaleza  ordinaria  y  por  las 
muchas  personas  comprendidas  en  la  demanda, 
habrá  de  ser  necesariamente  de  duración  muy  larga, 
¿cómo  podrá  justificarse  el  secuestro  y  embargo  de 
bienes  y  sueldos  por  efecto  de  una  responsabilidad 
que  todavía  no  existe  sino  en  la  imaginación  de 
quien  la  ha  inventado? 

Pero  no  consiste  en  solo  esto  la  informalidad  y 
nulidad  de  aquel  procedimiento.  Concurren  ademas 
otras  circunstancias,  que  la  comprueban  más  efi- 
cazmente. Aun  dada  por  supuesta  la  responsabili- 
dad que  se  atribuye  al  señor  Conde  por  haber  co- 
municado las  reales  órdenes  para  la  entrega  de  las 
cantidades  recibidas  por  Condom,  tal  responsabi- 
lidad sería  subsidiaria,  esto  es,  relativa  al  caso  en 
que  el  deudor  principal  estuviese  descubierto  ó  in- 
Bol vente.  Los  señores  fiscales,  en  su  demanda, pre- 
tenden que  la  responsabilidad  del  señor  Conde  sea 
de  mancomún  con  el  deudor  principal ;  pero,  pres- 
cindiendo de  que  los  dos  señores  fiscales.  Pastor  y 
Canga,  afirmaron  categóricamente,  en  su  respuesta 
de  2  de  Abril  de  1793,  que  la  acción  contra  el  se- 
ftoT  Conde  por  el  alcance  que  resultase  contra  Con- 
dom era  subsidiaría ,  y  de  que  no  se  han  aumen- 
tado al  proceso  nuevos  documentos  ó  méritos  que 
puedan  influir  á  la  variedad  de  dictamen  con  que 
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han  procedido  en  la  demanda,  es  lo  cierto  que,  sean 
los  que  fueren  los  motivos  de  esta  variedad  tan 
sustancial,  falta  todo  fundamento  legal  para  tal 
mancomunidad,  puesto  que  ni  resulta,  ni  se  dice 
que  resulte ,  interés  ni  mezcla  alguna  del  señor 
Conde  en  los  descubiertos  de  Condom ,  y  que  los 
mismos  señores  fiscales  reconocen  y  confiesan  en  su 
demanda  la  incorruptibilidad  del  señor  Conde. 

Siendo  esto  asi,  ¿quién  ignora  que  á  la  repetición 
ó  procedimiento  contra  una  persona  obligada  sub- 
sidiariamente, debe  preceder  por  necesidad  legal 
la  liquidación  del  descubierto  en  que  se  halle  el 
principal  deudor,  y  la  excusión  de  sus  bienes,  para 
verificar  su  insolvencia  en  todo  ó  en  parte?  Pues 
nada  de  esto  constaba  ni  se  habia  hecho  cuando  so 
decretó  y  ejecutó  el  embargo  de  los  bienes  y  suel- 
dos del  señor  Conde.  Ni  por  la  declaración  de  Con- 
dom de  22  de  Julio,  ni  por  la  representación  de 
los  gremios,  se  acreditaba  que  las  cantidades  que 
por  éstos  fueron  entregadas  á  aquél  no  se  hu* 
biesen  invertido  en  los  canales,  con  cuyo  respecto 
se  le  mandaron  dar,  ni  en  otros  objetos  del  real 
servicio;  y  aun  cuando  de  la  declaración  de  Con- 
dom pudiese  inferirse  que  habia  destinado  aque- 
llas cantidades ,  ó  parte  de  ellas,  á  su  particular 
beneficio,  ni  se  averiguó  ni  se  trató  de  averiguar 
si  tenía  fondos  suficientes  para  reintegrar  el  todo 
ó  parte  del  descubierto  que  resultase  contra  él. 
¿Puede,  pues,  ser  más  de  bulto  la  ilegalidad  del 
embargo,  tan  intempestivamente  decretado  contra 
el  señor  Conde? 

No  sólo  no  precedió  á  él  aquella  averiguación, 
sino  que,  suponiendo  deudor  á  Condom  de  cuantio- 
sas sumas,  ni  se  le  embargaron  sus  bienes,  ni  se  la 
ocuparon  los  libros  y  papeles  de  su  casa,  giro  y 
comercio,  ni  se  cuidó  de  que  no  enajenase  ni  ocul- 
tase los  fondos  y  caudales  que  tuviese,  ni  se  hizo 
con  su  persona  demostración  alguna,  ni  tampoco 
se  pensó  en  averiguar  y  asegurar  con  la  reserva  y 
precauciones  convenientes  los  créditos  que  tuvie- 
se á  su  favor,  para  evitar  la  ocultación  ó  alteración 
de  ellos  de  parte  de  los  deudores,  y  confabulación 
de  ellos  con  Condom,  y  asegurarlos  para  el  reinte- 
gro del  descubierto  que  resultase  contra  éste.  Todos 
estos  medios  legales  y  obvios  se  olvidaron  y  aban- 
donaron, no  sólo  antes  de  haberse  decretado  el  em- 
bargo de  bienes  y  sueldos  del  señor  Conde,  sino 
en  todo  el  tiempo  que  corrió  desde  el  principio  de 
la  causa ,  que  se  empezó  en  21  de  Julio  de  1792, 
hasta  después  de  haberse  remitido  al  Consejo  con 
la  real  orden  de  19  de  Febrero  de  1793.  Lo  único 
que  se  hizo  en  este  intermedio,  fué  comisionar  al 
señor  don  Domingo  Codina  para  que  dispusiera 
que  Condom  le  exhibiese  los  libros  de  su  comercio; 
pero  ni  se  le  hizo  sorpresa  ó  aprehensión  pronta  do 
ellos  y  de  sus  demás  papeles,  ni  se  le  secuestraron 
sus  efectos,  caja  y  caudales,  ni  se  arrestó  su  personal 
Bin  embargo  de  que  en  este  tiempo  se  deacobríeroii 
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las  astucias,  mafias  y  fraudes  de  que  se  dice  usó 
Coudom  para  que  sacase  varias  sumas  de  las  que 
BC  le  mandaron  entregar. 

No  cabe  ciertamente  demostración  más  peren- 
toria de  la  nulidad  del  embargo  de  bienes  del  se- 
ñor Conde.  ¿En  qué  principios,  aun  de  la  más  vul- 
gar jurisprudencia,  podrá  fundarse  que,  sin  constar 
8i  el  deudor  principal  está  6  no  solvente  en  todo  ó 
en  parte,  y  sin  reconvenir  á  éste,  ni  arrestar  su 
persona,  ni  embargarle  sus  bienes,  ni  ocuparle  sus 
libros  y  papeles,  ni  asegurar  sus  créditos  activos, 
para  precaver  ocultaciones  y  fraudes ,  deba  decre- 
tarse y  ejecutarse  el  secuestro  general  de  bienes  y 
sueldos  de  un  ministro,  que  á  lo  sumo  tendría  una 
responsabilidad  subsidiaria?  una  inversión  tan 
notoria  del  orden  legal ,  un  desvío  tan  absoluto  de 
los  principios  y  reglas  comunes  de  derecho,  parece 
estaba  reservado  para  una  causa  en  que  hubiese  de 
ser  reconvenido  el  señor  Conde  de  Floridablanca. 

La  indolencia  que  en  todo  el  progreso  del  suma- 
rio se  tuvo  con  respecto  á  Condom ,  no  sólo  envuel- 
ve un  trastorno  evidente  del  método  con  que  debió 
dirigirse  el  procedimiento,  sino  que  cedió  en  per- 
juicio muy  grave  de  los  canales,  y  del  mismo  des- 
cubierto cuyo  reintegro  se  dijo  y  dice  ser  el  obje- 
to de  la  presente  causa.  Si  realmente  era  así ,  ¿por 
qué  no  se  ocuparon  los  bienes,  los  caudales,  los  pa- 
peles y  créditos,  ni  se  arrestó  la  persona  del  deudor 
principal,  que  ahora  se  llama  alzado  y  doloso?  Lue- 
go que  los  autos  se  remitieron  al  Consejo  con  la 
real  orden  de  19  do  Julio  de  1793,  ¿no  pidieron  los 
señores  fiscales,  y  el  Consejo  decretó,  la  prisión  de 
Condom,  el  embargo  de  todos  sus  bienes  y  cauda- 
les, la  ocupación  de  sus  libros  y  papeles,  y  la  li- 
quidación do  cuentas  y  retención  de  bienes,  y  aun 
de  las  personas  de  algunos  de  sus  deudores?  Pues 
¿por  qué  no  se  practicaron  estas  diligencias  en  el 
tiempo  anterior?  El  mismo  mérito  habia  entonces 
para  proceder  contra  Condom  que  cuando  el  Con- 
sejo decretó  el  arresto  de  su  persona,  el  embargo 
de  sus  bienes  y  la  ocupación  de  sus  papeles ;  y  si 
éste  fué ,  como  ha  sido,  un  acto  de  justicia ,  ¿  qué  ca- 
lificación merecerá  la  omisión  que  se  padeció  en 
el  tiempo  anterior,  y  más  si  se  compara  con  la  ce- 
leridad y  anticipación  con  que  se  decretó  el  embar- 
go general  de  bienes  y  sueldos  del  sefior  Conde? 

Aquella  omisión ,  considerada  por  sí  sola,  es  nn 
defecto  muy  reparable;  pero  sus  resultas  han  sido 
funestísimas,  como  que  han  cedido  en  perjuicio 
muy  grave  de  la  empresa  de  los  canales  y  de  la 
real  hacienda.  Las  declaraciones  que  se  recibieron 
á  Condom,  y  las  preguntas  que  se  le  hicieron,  ne- 
cesariamente le  harían  entrar  en  recelos  de  que  en- 
tonces ó  después  sería  reconvenido  y  demandado 
Bobro  el  reintegro  del  descubierto  en  que  se  halla- 
ba, y  como  ni  se  arrestó  su  persona,  ni  se  embar- 
garon sus  bienes,  ni  se  ocuparon  sus  papeles,  se  le 
tuaücjpó  con  «gnellas  indagaciones  una  especie  de 


aviso ,  que  pudo  moverlo  ¿  ocultar  loe  caudaleí, 
fondos  y  dinero  con  que  se  hallase.  Los  señores  fisci> 
les,  en  su  demanda,  tienen  por  cierta  esta  ocultación, 
fundados  en  que  Condom  recibió  cuarenta  millo> 
nes  desde  30  de  Octubre  de  1789  hasta  18  de  Mar- 
zo de  1791;  en  que  al  tiempo  del  embargo  que  se  hi- 
zo de  sus  bienes  en  Mayo  de  1793,  no  se  le  encontró 
dinero,  efectos  ni  alhajas  de  valor,  ni  se  tenia  noticit 
de  que  le  perteneciesen  bienes  de  consideración,  j 
en  no  ser  verisímil  que  en  tan  poco  tiempo  hubiese 
consumido  tan  enorme  suma.  Si  se  cree,  pues,  qne 
Condom  debia  tener  en  Mayo  de  1793  parte  de 
aquellos  millones ,  mayor  deberla  ser  esta  porción 
en  Julio  de  1792,  en  que  se  empezó  la  causa,  y  re- 
cibieron á  Condom  declaraciones.  Si  los  tenía  6 
debia  tener,  y  si  por  no  haberse  encontrado  dei- 
pues  parte  alguna  de  ellos,  se  dice  que  los  haocnl- 
tado,  resultará  por  una  consecuencia  no  ménoe 
clara  que  legítima  que  la  ocultación  y  alzamiento 
que  se  asegura,  dimanó  de  no  haberlo  arrestado 
luego  que  contestó  el  descubrimiento,  ni  embarga- 
do ni  ocupado,  con  la  reserva  conveniente ,  todoi 
los  bienes,  efectos  y  papeles  de  su  pertenencia. 

Condom  podrá  no  haber  ocultado  caudales  al- 
gunos ;  pero  con  el  aviso  que  se  le  anticipó,  y  con 
la  indulgencia  con  que  fué  tratado,  se  hizo  cuanto 
pudo  hacer  para  que  procurase  ocultar  lo  que  ta- 
viese.  No  sólo  un  hombre  de  las  mafias,  astucias  y 
cautelas  con  que  los  sefiores  fiscales  caracterísan 
á  Condom ,  sino  aun  aquellos  que  pasan  por  hon- 
rados en  la  opinión  común ,  se  hubieran  conducido 
de  aquel  modo,  al  ver  que  se  preparaba  contra  ani 
bienes  procedimiento  judicial.  Cualquiera  que  sepa 
algo  de  lo  que  ocurre  en  casos  iguales,  no  tendrá 
violencia  en  convencerse  de  la  eficacia  de  aquella 
presunción.  Ella  es  muy  urgente  con  respecto  á 
Coudom ,  que  no  sólo  no  se  creia  deudor,  sino  que 
en  representación ,  que  existe  en  los  autos,  se  ha 
quejado  de  los  perjuicios,  atrasos  y  sacrificios  de 
intereses  que  dice  le  han  resultado  por  causa  de  la 
empresa  de  los  canales,  y  de  que  el  señor  Conde  de 
Floridablanca  no  le  indemnizó  de  ellos.  Si  estaba, 
pues,  preocupado  de  este  concepto,  ¿qué  extraño 
sería  que,  luego  que  por  las  indagaciones  entró  en 
recelo  del  procedimiento  que  le  amenazaba,  pro- 
curase ocultar  y  ocultase  los  caudales  y  fondos  que 
tuviese?  Ésta  es  pura  presunción,  pero  prestmcion 
que  se  funda  en  la  regla  casi  infalible  de  la  veri- 
similitud. De  manera  que  con  las  omisiones  que  se 
padecieron  y  con  la  indolencia  con  que  se  procedió, 
no  parece  sino  que  se  tiró  á  dar  bulto  á  los  des- 
cubiertos y  á  las  responsabilidades  atribuidas  al 
sefior  Conde  de  Floridablanca  para  esforzar  m 
acriminación  sobre  el  presupuesto  de  ellas.  Éeta 
no  es  una  conjetura  arriesgada,  sino  una  oodm* 
cuencia  natural  de  aquellos  antecedentes.  Si  el 
reintegro  de  los  descubiertos  que  resultasen  con- 
tra Condom  hubiera  sido  el  objeto  principal  dd 
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dimiento,  no  se  hubieran  descuidado  y  aban- 
lo  los  medios  expeditos  de  realizarlo ;  se  le 
tran  embargado  y  ocupado  sus  créditos  activos, 
10  podian  menos  de  ser  de  consideración ,  pre- 
ndo, con  providencias  prontas  y  oportunas, 
3S  deudores  los  ocultasen,  6  suplantasen  los  li- 
Y  papeles  de  sus  negocios  con  Condom,  ó  bien 
uerdo  con  éste,  ó  bien  por  los  impulsos  de  su 
a  malicia.  En  la  escritura  que  Condom  otorgó 
.  de  Febrero  de  1791 ,  hipotecó  especialmente, 
la  seguridad  del  reintegro  de  1.500,000  reales 
e  le  entregaron  de  la  testamentaria  del  señor 
te  don  Gabriel ,  y  de  otros  cualesquiera  des- 
irtos  que  tuviese  á  favor  de  los  canales,  varios 
tos  y  efectos,  importantes  23.700,000  reales 
llon.  Ademas  pertenecían  á  Condom  las  gracias 
Ltraccion  de  seda  y  esparto,  que,  en  los  cargos 
3S  al  señor  Conde,  se  dice  que  podian  produ- 
aeve  millones.  Los  cuchillos  detenidos  en  la 
na  de  Cádiz  importaban  otros  tres  millones  ó 
Estas  sumas  se  acercan  á  treinta  y  seis  millo- 
sin  contar  el  dinero  y  fondos  efectivos  que 
om  podria  tener  cuando  se  empezó  la  causa,  á 
lo  cual  debe  aumentarse  el  establecimiento  de 
linistas  y  artífices  extranjeros ,  fábricas  y  otros 
IOS  encargos  del  real  servicio,  que  necesaria- 
:e  han  do  ser  de  mucha  consideración,  y  cuyo 

0  no  puede  negársele  sin  faltar  á  las  mismas 
ts  órdenes.  Si  luego  que  tuvieron  noticias  del 
abierto,  se  hubiera  procurado  recoger  y  asegu- 
:)s  créditos  y  efectos,  se  hubieran  encontrado 
os  suficientes  para  reintegrar  el  alcance  que  le 
tase ;  pero  entonces  no  podia  haber  motivos,  ni 
iparentes,  para  complicar  en  el  procedimiento 
ñor  Conde  de  Floridablanca,y  quedaban  frus- 
u  las  ideas  de  los  ejecutores  de  las  reales 
oes  y  del  proceso. 

dice  ahora  que  los  efectos  y  créditos  que  Con- 
hipotecó  en  la  citada  escritura  van  saliendo 
rtos.  Pero  ¿  qué  habia  de  suceder  después  de 
)8  meses  de  omisiones,  disimulos  ó  tolerancias, 
jultaciones  ó  fugas  de  los  deudores,  y  de  he- 
suplantados ,  alterados  ó  desfigurados  por  los 
ios?  Con  respecto  á  éstos,  no  se  hizo,  durante 
marío,  más  que  recibirles  declaraciones  sobre 
rteza  de  los  créditos  que  tuviesen  á  favor  de 
lom,  y  aunque  no  los  negaron,  los  hicieron  de- 
ler  de  cuentas  que  no  se  cuidó  de  ajustar  ó  li- 
ar. En  varios  do  los  cargos  hechos  al  señor 
le  se  decia  que  la  gracia  concedida  á  las  casas 
•alatoyre  y  Laff oré,  de  Cádiz ,  para  introducir 

1  reino  tres  millones  de  docenas  de  cuchillos 
éneos,  contenía  lesión  más  que  enormísima  con- 
a  real  hacienda.  En  otros  cargos  se  le  reconve- 
[>or  no  haber  recogido  las  escrituras  originales 
ita  gracia  cuando  Condom  la  cedió  á  los  canales, 
los  derechos  y  acciones  que  tenia  sobre  éstos; 
oaya  omisión  se  suponía  haberse  cansado  per- 
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juicio  gravísimo  á  los  mismos  canales,  por  haber 
cedido  Condom  una  cosa  que  se  dice  no  le  pertene- 
cía, y  por  haber  continuado  las  casas  agraciadas  en 
el  uso  de  aquella  concesión. 

Sin  embargo,  ni  se  cuidó,  durante  el  sumario,  de 
recoger  ésta,  ni  de  que  Condom  buscase  y  presen- 
tase el  poder  general  que  dijo  tenía  de  Laff  oré,  con 
encargo  particular,  por  cartas,  para  enajenar  la 
gracia  en  la  parte  que  á  éste  correspondía,  ni  do 
impedir  el  uso  que  Galatoyre  y  Laff  oré  hicieron  de 
ella  después  de  haber  sido  cedida  á  los  canales,  á 
pesar  de  haber  manifestado  dichos  Galatoyre  y  Laf-  - 
foré,  en  las  declaracionas  que  se  les  recibieron  por 
el  alcalde  mayor  de  Cádiz ,  por  comisión  del  señor 
Conde  de  la  Cañada ,  que  no  tenían  noticia  de  la 
cesión  que  se  decia  hecha  por  Condom  á  favor  de 
los  canales,  y  que  habían  continuado  en  el  uso  de 
la  gracia  y  venta  de  cuchillos.  Ni  aun  esto  movió  á 
los  ejecutores  del  sumario  á  tomar  providencia  para 
impedir  la  continuación  de  este  uso,  y  el  perjuicio 
consiguiente  á  los  canales ;  y  las  declaraciones  que 
se  recibieron  á  Galatoyre  y  Lafforé,  y  á  otros  deu- 
dores de  Condom ,  sólo  sirvieron  para  alarmarlos  á 
ocultar  papeles ,  alterar  libros  y  atravesar  dificul- 
tades con  que  oscurecer  la  verdad. 

Que  éste  fué  el  objeto  de  Condom ,  Galato3rre  y 
Lafforé,  lo  dijeron  ya  los  señores  fiscales  en  su 
respuesta  de  12  de  Abril  de  1793 ;  por  eso  pidieron 
el  arresto  de  las  personas ,  el  embargo  de  bienes  y 
la  ocupación  de  papeles  de  todos  ellos,  y  así  lo 
mandó  el  Consejo  por  auto  de  2  de  Mayo  siguiente; 
y  por  otro  de  2  de  Diciembre  del  mismo  año,  que 
se  comunicasen  avisos  á  la  dirección  general  de 
rentas  y  á  la  aduana  de  Cádiz,  para  que  se  retuvie- 
sen en  ellos  cualesquiera  porciones  de  cuchillos 
que  se  hubiesen  introducido  é  introdujesen.  Si  es- 
tas providencias  se  estimaron  justas  y  necesarias 
en  el  tiempo  en  que  se  dieron ,  no  lo  eran  menos  en 
el  sumario ;  porque  ningún  nuevo  mérito  se  aumen- 
tó al  proceso  sobre  lo  que  tuvo  desde  el  principio 
deéL 

Así  que  todas  estas  omisiones  cedieron  en  perjui- 
cio gravísimo  de  los  canales,  y  aumentaron  las  di- 
ficultades para  el  reintegro  del  descubierto  que  re 
sulta  contra  Condom.  Y  ¿  á  quién  serán  imputables 
tales  perjuicios  y  consecuencias?  Nos  abstenemos 
cuidadosamente  de  manifestar  nuestro  juicio,  y  su- 
jetándolo á  la  superior  censura  del  Consejo ,  sola- 
mente diremos  que  si  al  Ministro .  de  Estado  que 
comunicó  las  reales  órdenes  para  que  se  entregasen 
á  Condom  las  cantidades  de  cuyo  reintegro  se  tra- 
ta, se  le  demanda  y  reconviene  por  estas  mismas 
cantidades,  y  se  le  embargaron  todos  sus  bienes  j 
sueldos ,  á  pretexto  de  que  las  omisiones  ó  falta  de 
precaución  con  que  se  dice  procedió  han  dado  mo- 
tivo al  descubierto,  la  sublime  penetración  del  Con- 
sejo sabrá  discernir  cuál  sea,  según  estos  prinoi* 
píos,  la  responsabilidad  de  quien,  con  unas  omisio* 
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nes  tan  culpables,  ha  catiBado  las  diñcultades  que 
en  la  actualidad  se  experimentan  para  verificar  el 
reintegro.  Prosigamos  ya  la  exposición  de  los  de- 
mas  defectos  é  informalidades  del  sumario. 

Para  la  primera  declaración  que  el  señor  Conde 
de  la  Cañada  recibió  á  Condom,  en 22  de  Julio,  dia 
siguiente  al  del  principio  de  la  causa,  no  precedió 
auto  ni  providencia  judicial ;  sólo  se  dijo  en  el  in- 
greso ó  cabeza  de  la  misma  declaración  que ,  con- 
secuente al  aviso  que  de  orden  de  su  excelencia  se 
habia  pasado  á  don  Juan  Bautista  Condom,  habia 
comparecido  en  la  mañana  de  aquel  dia,  y  habién- 
dole recibido  juramento,  respondió  bajo  él  lo  que 
se  refiere  en  la  misma  declaración.  Admira  cierta- 
mente que  en  una  causa  tan  seria  y  tan  digna  de  ser 
tratada  con  la  mayor  escrupulosidad  y  circunspec- 
ción, se  procediese  en  el  primer  paso  con  una  in- 
formalidad tan  notable,  reduciendo  á  recados  ó  avi- 
sos verbales  un  mandato  que  debia  constar  en  el 
proceso  por  auto  ó  providencia  formal.  Para  la  se- 
gunda declaración  que  se  recibió  á  Condom,  en  22 
de  Agosto,  precedió  auto  del  dia  21;  igual  forma- 
lidad se  observó  para  la  declaración  que  se  recibió 
á  don  Antonio  Galavert  por  el  señor  Conde  de  la 
Cañada  en  5  de  Agosto  de  dicho  año,  y  asi  se  prac- 
tica generalmente,  y  debe  practicarse  en  cuales- 
quiera causas  civiles  y  criminales,  aun  menos  gra- 
ves que  la  presente.  ¿Cuál,  pues,  sería  el  motivo 
de  haber  hecho  comparecer  á  Condom  sin  preceder 
auto  por  escrito  para  su  comparecencia,  y  de  ha- 
berle recibido  declaración  sin  estar  mandado  antes? 
La  respuesta  podrá  darla  Condom,  que  sabe  lo  que 
pasó  en  aquel  acto ;  pues  para  nuestro  intento  bas- 
ta decir  que  la  omisión  de  una  formalidad  tan  pre- 
cisa induce  sospechas  contra  la  imparcialidad,  y 
ofende  la  exactitud  con  que  se  debió  proceder. 

De  esta  misma  clase  hubo  otras  muchas  infor- 
malidades y  defectos.  Se  pasaron  multitud  de  ofi- 
cios á  la  via  de  Hacienda,  á  la  Junta  de  canales,  á 
la  Dirección  de  encomiendas,  á  la  Diputación  de 
gremios  y  á  la  Compañía  de  Filipinas,  y  sólo  pre- 
cedió auto  para  pedir  uno  ú  otro  de  los  informes  á 
que  eran  relativos  los  oficios ;  ni  aun  los  borrado- 
res ó  copias  de  éstos  se  unieron  al  proceso,  como  se 
practica  generalmente,  y  sólo  consta  que  los  hizo 
por  los  informes  que  se  pasaron  al  señor  Conde  de 
la  Cañada,  en  contestación  á  los  oficios ,  llegando  á 
tanto  la  falta  de  formalidad  en  esta  parte,  que,  para 
pedir  uno  de  los  expedientes  que  se  pasaron  al  se- 
ñor Conde  de  la  Cañada  por  la  via  de  Hacienda,  sólo 
precedió  aviso  ú  oficio  verbal  del  mismo  señor 
Conde,  como  consta  del  papel  que  el  señor  Gardo- 
qui  le  pasó  en  3  de  Agosto  de  1792. 

8e  ha  dicho  ya  que,  con  fecha  de  2  de  Setiembre 
de  1792,  se  formó  por  el  señor  Conde  de  la  Cañada 
un  pliego  de  cargos,  que  fué  remitido  al  de  Fiori- 
dablanca,  para  que  expusiese  sobre  cada  uno  de 
tUo8  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese,  y  tampoco 


precedió  auto  ó  providencia  apad-acta  para  la  for- 
mación de  los  tales  cargos ;  formalidad  que  no  la 
omite  ni  debe  omitirse,  no  sólo  en  loa  juicios  da 
residencia  ó  de  pesquisa,  á  que  es  muy  parecido  «1 
sumario  de  esta  causa,  pero  ni  aun  en  las  crimina- 
les menos  graves,  cuando  se  trata  de  hacer  cargos  á 
los  reos.  La  entrega  del  pliego  al  señor  Conde  de 
Floridablanca  se  hizo  por  mano  del  regente  del 
Consejo  de  Navarra,  y  aunque  éste  siguió  una  larga 
correspondencia  con  el  señor  Conde  de  la  Cañada 
sobre  el  modo  do  desempeñar  su  comisión ,  ni  aa 
unieron  al  proceso  las  cartas  que  le  dirigió,  ni  lia 
contestaciones  de  dicho  señor  Conde,  y  si  se  tiena 
noticia  do  ellas,  es  porque  la  exactitud  'del  Regen- 
te hizo  poner  testimonios  de  unas  y  otras,  que  remi- 
tió unidos  á  las  piezas  do  que  se  componen  las  ex- 
posiciones ó  informes  del  señor  Conde  de  Florida- 
blanca.  Esta  correspondencia  formaba  una  parte 
bastante  principal  de  la  causa,  y  por  tanto  debió 
unirse  á  ella,  siquiera  para  que  constasen  las  provi- 
dencias que  se  tomaron,  en  vista  de  las  primeria 
respuestas  y  exposiciones  del  señor  Conde ;  pero, 
como  no  hubo  en  dichas  providencias  la  mayor 
consecuencia  y  regularidad,  tal  vez  se  procuraría 
alejar  del  proceso  los  documentos  que  podían  com- 
probarla. 

En  la  carta  con  que  el  señor  Conde  de  la  Cañada 
remitió  al  Regente  de  Navarra  el  pliego  de  cargos 
para  que  lo  entregase  al  señor  Conde  de  FlorídM' 
blanca,  á  fin  de  que  expusiese  sobre  ellos  lo  que  le 
pareciese,  se  previno  que  se  manifestarían  y  entre- 
garían á  su  excelencia  los  expedientes  y  documen- 
tos y  papeles  que  pidiese  y  ncce¿iitase  para  llenar 
cumplidamente  las  reales  intenciones  de  su  ma- 
jestad. 

En  su  consecuencia,  manifestó  el  señor  Conde,  en 
su  exposición  preliminar  de  20  de  Setiembre,  los 
expedientes,  papeles  y  documentos  que  juzgaba 
precisos  para  la  formal  exposición  que  dijo  extea« 
deria  en  vista  de  ellos ;  y  enterado  el  señor  Conde 
de  la  Cañada,  remitió  al  Regente  de  Navarra,  para 
que  entregase  al  señor  Conde  de  Floridablanca,  lai 
cinco  piezas  de  autos  de  que  se  componía  el  expe- 
diente ó  sumario,  en  cuya  vista  podría  ampliaran 
declaración  según  le  pareciese ;  y  añadió  el  señor 
Conde  de  la  Cañada  que  si  el  de  Floridablanca  no 
hallase  en  dichas  piezas  de  autos  todo  lo  que  ape- 
tecía, no  por  eso  debia  retardar  su  informe  6  decla- 
ración, pues  tendría  tiempo  de  solicitar  por  sí  ó  por 
su  apoderado  cuantos  papeles  necesitase  y  pidiese 
en  el  pleno  de  esta  causa. 

Como  en  las  citadas  piezas  de  autos  no  exia- 
tian  muchos  documentos  de  los  que  el  señor  Conde 
habia  pedido  en  su  exposición  preliminar,  maniíea- 
tó  al  Regente  de  Navarra,  en  18  de  Octubre,  que  pa- 
ra fijar  los  hechos  con  toda  claridad  y  exactitud,  y 
evitar  equivocaciones,  necesiuba  á  loménoa  M 
número  que  se  trataba  del  canal  de  Ani^m  «o  la 
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relación  que  va  excelencia  había  remitido  al  aefior 
Conde  de  Aranda,  de  los  negocios  que  habían  es- 
tado á  BU  cargo  durante  su  ministerio,  y  esto  aun- 
que no  se  le  enviasen  los  números  correspondien- 
tes á  los  canales  do  Manzanares  y  Murcia,  pudien- 
do  bastar  una  copia  de  dicho  número,  si  hubiese  re- 
paro en  enviar  el  original ;  que  también  necesitaba 
del  expediente  del  canal  de  Aragón,  hasta  la  reso- 
lución en  que  quedó  por  cuenta  de  su  majestady 
pues  comprendía  todos  los  antecedentes  de  la  ma- 
teria, que  podían  dar  mucha  claridad  para  cumplir 
las  intenciones  de  su  majestad ;  que  asimismo  neoe- 
Bitaba  las  cartas  que  hubiese  escrito  á  su  excelen- 
cia el  socio  Sánchez,  de  la  casa  de  este  nombre,  é 
igualmente  las  escritas  por  don  Ramón  Pígnateli, 
en  los  aüos  de  790  y  91  y  hasta  Febrero  de  92,  cu- 
yas cartas  eran  bien  pocas,  y  seria  fácil  que  la  se- 
cretaria de  Estado  las  franquease,  originales  6  por 
copia,  como  también  otra  de  la  orden  que  so  dio 
para  reducir  la  consignación  del  canal  á  cien  mil 
reales  al  mes ,  y  para  ampliar  este  gasto  á  quiníen 
tos  mil  más  en  un  invierno,  á  instancia  de  Píg- 
nateli. 

£1  Regente  dio  cuenta  de  esta  exposición  al  se- 
ñor Conde  de  la  Cafiada,  quien,  en  contestación,  le 
dijo  que  á  la  instancia  que  hacia  el  de  Florida- 
blanca  para  que  se  le  entregasen  todos  los  papeles 
que  indicó  en  su  exposición  preliminar,  tenía  anti- 
cipada la  respuesta,  reducida  á  que  en  las  cinco 
piezas  de  autos  que  se  le  habían  remitido,  se  con- 
tenían todos  los  documentos  de  esta  causa  que  el 
sefior  Conde  de  la  Cafiada  había  podido  adquirir  y 
recoger  por  sus  oficios  y  diligencias;  y  el  de  Flori- 
dablanca  debía  contestar  y  responder  sobre  su  con- 
tenido, sin  dilatar  su  exposición  con  pretexto  de  los 
nuevos  instrumentos  que  solicitaba,  pues  hallán- 
dose la  causa  en  sumario,  tendría  su  excelencia 
tiempo  oportuno,  que  era  el  de  prueba,  en  que  po- 
dría pedir,  buscar  y  sacar  cuantos  documentos  exis- 
^tiesen  en  cualesquiera  secretarías  y  fuesen  condu- 
centes al  asunto  de  que  se  trataba  en  la  causa,  y 
entonces  podría  ampliar  su  exposición  como  le  pa- 
reciese más  conveniente. 

Enterado  de  estas  prevenciones  el  sefior  Conde 
de  Floridablanca,  expuso  que  en  la  diligencia  de  18 
de  Octubre  constaba  que  sólo  había  pedido  algunos 
documentos  y  papeles  que  estimó  precisos  para  la 
exposición  principal,  lo  que  pedia  se  hiciese  pre- 
sente al  sefior  Conde  de  la  Cafiada,  para  que  de 
ninguna  manera  se  creyese  que  había  querido  se- 
pararse enteramente  de  la  posible  brevedad,  y  afia- 
dió  que  á  este  fin,  sin  solicitar  otro  papel  cdguno, 
constaría  hasta  evacuar  su  exposición  en  el  tiempo 
que  pedían  los  muchos  y  graves  puntos  del  expe- 
diente. 

Ha  sido  preciso  referir  con  extensión  estos  pasa- 
jes, porque  ellos  comprueban  lo  que  se  dijo  poco  há, 
de  que  en  las  providencias  que  se  tomaron  en  vista 
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de  las  primeras  exposiciones  y  respetos  del  sefior 
Conde  de  Floridablanca,  no  hubo  la  mayor  conse- 
cuencia y  regularidad.  Con  efecto,  en  la  primera 
orden  comunicada  al  Regente,  se  le  dijo  que  se 
manifestarían  y  entregarían  al  sefior  Conde  los  ex- 
pedientes, documentos  y  papeles  que  pidiese  y  ne- 
cesitase para  llenar  cumplidamente  las  reales  in- 
tenciones de  su  majestad.  £1  sefior  Conde  de  Flori- 
dablanca creyó  que  no  podría  llenarlas  sin  tener  á 
la  mano  todos  los  papeles  que  dijo  necesitaba  y 
pidió  en  su  exposición  preliminar,  y  entonces  ya  se 
le  deniegan,  y  se  le  previene  que  haga  su  informe* 
con  vista  de  solos  los  que  resultaban  del  sumario. 
Y  en  esto,  ¿se  guardó  consecuencia?  ¿Se  facilita- 
ron los  medios  de  poder  llenar  las  intenciones  del 
Rey  con  toda  la  plenitud  que  el  sefior  Conde  desea- 
ba, y  correspondía  á  la  gravedad  é  importancia  del 
asunto?  £n  vez  de  haberse  hecho  así,  más  parece 
que  por  entonces  se  tiró  á  que  el  negocio  no  reci- 
biese toda  la  claridad  que  podía  darle  un  informe 
hecho  con  vista  de  todos  los  documentos  y  papeles 
que  tenían  con  él  conexión  inmediata. 

Se  limita  después  el  sefior  Conde,  con  su  acos- 
tumbrada modetitiay  resignación,  á  pedir  algunos 
que  estima  precisos ;  se  croe,  con  equivocación,  que 
insiste  en  la  entrega  de  todos  los  que  había  expre- 
sado en  su  exposición  preliminar,  y  se  reitera  la 
orden  para  que  haga  su  informe  con  vista  del  su- 
mario, á  pretexto  de  que  en  el  término  de  prueba 
podría  pedir  los  que  necesitase  y  fuesen  conducen- 
tes. Y  entre  tanto,  ¿  habían  de  estar  sin  desempefiar- 
se  cumplidamente  las  soberanas  intenciones  del 
Rey?  Nada  tendría  de  extrafio  que  se  hubiesen  ne- 
gado al  sefior  Conde  los  expedientes  y  papeles  re- 
lativos á  los  canales  de  Manzanares  y  Murcia,  y 
los  números  correspondientes  á  ellos  contenidos  en 
la  relación  remitida  por  su  excelencia  al  sefior  Con- 
de de  Aranda ,  que  fueron  unos  de  los  que  el  de 
Floridablanca  pidió  en  la  exposición  que  hizo  al 
Regente  en  18  de  Octubre;  porque,  como  en  aque* 
líos  desgraciados  canales- y  su  dirección ,  pero  se- 
fialadamente  en  el  de  Murcia,  se  consumieron  y 
desperdiciaron  muchos  millones,  no  sólo  sin  fruto, 
pero  con  perjuicio  muy  grave  de  la  real  hacienda, 
se  creería  tal  vez  que  el  sefior  Conde  de  Florida^ 
blanca  quisiese  hacer  recuerdo  de  estos  desperdi- 
cios, para  fomentar  ideas  de  responsabilidades  aje- 
nas; cuyo  pensamiento  ha  estado  y  está  muy  dÍ8« 
tan  te  de  su  noble  espíritu.  Pero  ¿con  qué  pretexto 
podrá  disculparse  la  denegación  de  la  copia  que 
pidió  del  número  que  trataba  del  canal  de  Aragón, 
en  la  relación  que  sn  excelencia  había  remitido  al 
sefior  Conde  de  Aranda?  A  cualquier  reo,  el  niáa 
críminoso,  se  leen  y  franquean,  al  tiempo  de  la  oon« 
fesíou,  cualesquiera  otras  declaraciones  que  haya 
dado  sobre  los  hechos  acerca  de  que  es  preguntado, 
para  que  pueda  ratificarlas  ó  retractarse  de  elka, 
si  tuviese  justos  motivos  de  hacerlo;  cuando  bo 
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hubiese  esta  razón  legal  en  abono  de  nna  práctica 
tan  justa,  bastaría  para  autorizarla  la  consideración 
de  ser  muy  conforme  á  la  equidad  natural  exhibir 
al  reo  sus  primeras  declaraciones,  para  evitar  la  in- 
consecuencia 6  contradicción  que  podría  causar  el 
olvido,  la  agitación  de  ánimo  ú  otros  accidentes,  de 
que  no  debe  valerse  la  autoridad  judicial  para  exi- 
gir de  los  reos  confesiones  equívocas  ó  disconfor- 
mes á  la  verdad.  El  sefior  Conde  pidió  el  del  núme- 
ro que  trataba  de  los  canales  de  Aragón  en  dicha 
relación ,  porque  ésta  se  habia  hecho  de  memoria 
en  su  viaje  de  Aranjuez  á  Hellin,  y  podia  ser  con- 
veniente rectificarla  con  vista  de  los  autos  y  do  los 
cargos  que  se  le  hacian  sobro  las  providencias  to- 
madas á  causa  del  gobierno  de  los  mismos  canales, 
y  la  necesitaba  también  para  guardar  consecuen- 
cia en  el  informe  ó  declaración  que  se  le  pedia.  Y 
¿por  qué  le  fué  denegada?  Sea  cual  fuere  la  razón 
de  haberlo  hecho  asi,  lo  cierto  es  que,  aun  con  la 
denegación  de  aquel  documento,  tan  consecuente 
estuvo  el  sefior  Conde  en  las  relaciones  y  exposi- 
ciones que  hizo  de  memoria  y  sin  documentos  al- 
gunos, como  en  las  que  ejecutó  con  vista  de  los  que 
0e  le  pasaron,  bien  que  el  fruto  de  la  verdad  es 
guardar  consecuencia,  á  pesar  de  las  obscuridades 
del  tiempo,  y  de  la  confusión  y  variedad  de  los  su- 
cesos. 

También  fué  denegada  la  entrega  del  expedien- 
te del  canal  de  Aragón  hasta  la  resolución,  en  que 
quedó  por  cuenta  de  su  majestad ,  sin  embargo  de 
haber  manifestado  el  sefior  Conde  que,  por  com- 
prenderse en  él  todos  los  antecedentes  de  la  mate- 
ria, podria  dar  mucha  claridad  para  cumplir  las 
intenciones  del  Rey.  La  denegación  de  este  expe- 
diente es  no  menos  extrafia ,  porque  diciéndose  en 
el  último  cargo  de  los  que  se  hicieron  al  sefior  Con- 
de, que  las  perniciosas  consecuencias  que  se  expre- 
aaban  en  los  anteriores,  procedían  de  una  delibe- 
ración poco  meditada  del  mismo  sefior  Conde,  de 
incorporar  á  la  corona  los  canales  cuando  3'a  esta- 
ban oprimidos  con  obligaciones  insoportables,  lo 
que  no  se  hubiera  hecho  con  dictamen  del  Consejo, 
asi  como  no  se  hizo  mientras  el  gobierno  de  la  em- 
presa corrió  por  el  ministerio  de  Hacienda,  parecia 
que  sin  tener  á  la  vista  este  expediente,  no  podría 
ser  contestado  el  cargo  con  la  oportunidad  y  exac- 
titud correspondiente.  En  él  existia  la  real  resolu- 
ción que  se  atribuye  á  deliberación  poco  meditada 
del  sefior  Conde,  y  los  demás  antecedentes  que  in- 
clinaron á  tomarla,  y  no  podia  haber  medio  más  se- 
guro de  averiguar  si  se  hizo  ó  no  con  justos  moti- 
vos y  fundamentos,  que  examinar  el  expediente 
mismo,  y  oír  el  informe  que  con  vista  de  él  hicie- 
fe  el  sefior  Conde,  si  se  buscaba  la  claridad ,  según 
•e  ha  dicho.  Ello  podría  ser  así,  pero  el  modo  con 
que  se  procedió ,  más  bien  comprueba  lo  contrario. 

Últimamente,  se  denegaron  al  sefior  Conde  las 
pootm  caitMB  gue  pidió  del  protector  Pignateli  y  del 
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socio  Sánchez,  de  la  casa  de  este  nombre,  en  Ama- 
terdam.  Si  la  denegación  fué  extrafia ,  no  lo  es  me- 
nos que,  habiendo  citado  al  sefior  Conde  en  su  ex- 
posición principal,  para  comprobar  hechos  sustan- 
ciales,  varias  cartas  de  aquellas  mismas  personas 
que  deben  existir  en  la  secretaría  de  Estado ,  no  le 
hubiese  cuidado  de  hacer  poner  copias  certificadas 
de  ellas,  evacuando  asi  las  citas;  cuya  diligencia 
se  practica  en  todo  sumario,  y  debe  practicarse 
siempre  que  se  aspira  á  descubrir  sencillamente  la 
verdad.  Aquí  no  so  hizo,  porque  se  creyó  que  todo 
lo  que  pudiese  ser  conducente  á  la  claridad  y  am- 
pliación que  deseaba  el  sefior  Conde,  debía  reser- 
varse para  el  término  de  prueba,  como  si  no  se  tra- 
tase de  hacer  un  obsequio  á  la  justicia  en  anticipar 
la  demostración  de  la  verdad,  que  debe  ser  el  obje- 
to de  todo  judicial  procedimiento. 

Y  ¿  qué  diremos  do  la  orden  que  se  dio  al  Regen- 
te de  Navarra  para  que  recogiese  los  apuntes  y 
borradores  que  el  sefior  Conde  de  Floridablanca 
formó  para  su  exposición  ó  informe  principal?  En 
este  negocio  todo  ha  sido  extraordinario  y  fuera 
del  orden  común ;  pero  la  providencia  de  que  va- 
mos tratando  es  algo  más  que  extraordinaría.  ¿Qué 
inconveniente  podia  haber  en  que  el  sefior  Conde 
tuviese  aquellos  borradores,  ni  qué  ventaja  podia 
resultar  de  recogerlos?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  ellos, 
ó  qué  destino  se  les  ha  dado  ?  Después  de  recogi- 
dos pfüió  su  excelencia  que  el  sefior  Conde  de  la 
Cafiada  mandase  se  diese  ó  remitiese  copia  de  laa 
dos  exposiciones,  para  su  resguardo,  memoria  7 
consecuencia ,  bajo  la  protesta,  obligación  y  áon 
juramento  de  no  hacer  de  ellas  otro  uso  que  el  qne 
se  le  prescribiese  por  la  superioridad;  pero  esta 
pretensión  fué  igualmente  desatendida,  á  pesar  de 
tener  en  su  abono  toda  la  recomendación  de  la  jus- 
ticia y  equidad. 

Con  tales  informalidades  y  omisiones  se  com- 
pletó el  sumario.  Conocemos  que  muchas  de  ellas 
no  inducen  nulidad  del  procedimiento;  pero,  pres- 
cindiendo de  que  la  de  otras  es  demasiado  notoria, 
según  se  ha  demostrado ,  todas  contribuyen  á  for- 
mar idea  de  que  no  se  ha  procedido  con  la  impar- 
cialidad, circunspección,  actividad  y  escrupulosi- 
dad que  correspondía,  y  de  que  no  debió  prescin- 
dirse  en  una  causa  en  que  se  trataba  de  calificar  de 
reo  á  un  ministro  del  más  alto  carácter. 

Después  de  remitido  al  Consejo  con  la  real  orden 
de  19  de  Febrero  de  1793,  se  ha  procurado  enmen- 
dar los  defectos  y  omisiones  que  se  padecieron  an- 
teriormente, pero  no  era  ya  tiempo  oportuno  de 
remediar  los  dafios  que  causó  la  indolencia  con  que 
se  habia  procedido.  Se  decretó  y  ejecutó  el  arresto 
de  Condom,  la  ocupación  de  sus  papeles  y  el  embar- 
go de  sus  bienes  ;  mas  los  que  se  le  hallaron  fue- 
ron de  poco  valor,  exceptuada  la  fábríca  de  sedas 
de  Valencia,  y  las  gracias  de  extracción  de  seda  y 
esparto,  que  se  recogieron.  Se  decretó  asiminno  ia 
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detención  en  Cádiz  de  las  personas  de  Lafforé  y 
los  Galatoyre,  y  la  ocupación  de  sus  bienes,  efec- 
tos, libros,  papeles  y  demás  que  les  perteneciesen; 
pero  no  pudo  verificarse  la  detención  de  dichos  Ga- 
latoyre ,  por  haber  salido  uno  con  pasaporte  y  otro 
ocultamente.  Se  mandó  también  que  por  comercian- 
tes hábiles  se  formasen  las  cuentas  que  las  casas  de 
Galatoyre  y  Lafforé  tuviesen  pendientes  con  Con- 
dora,  y  este  justo  decreto  no  se  ha  cumplido,  se- 
gún ha  representado  el  interventor  de  aquellas  ca- 
sas, por  la  confusión  que  ofrecen  los  papeles  y  libros 
en  el  estado  en  que  los  han  dejado.  Se  decretó  asi- 
mismo que  don  Antonio  Galavert  presentase  en  el 
término  de  un  mes  la  cuenta  y  liquidación  de  los  ne- 
gocios que  tuviese  pendientes  con  Condom,  lo  que 
tampoco  se  ha  verificado  todavía.  También  pidieron 
los  sefiores  fiscales  que  se  nombrasen  comerciantes 
hábiles,  que,  examinando  los  libros  y  cuentas  que 
se  hablan  recogido  á  Condom,  formasen  las  liquida- 
ciones de  lo  que  resultase  á  su  favor  ó  en  su  contra, 
y  las  personas  contenidas  en  sus  negocios  ó  giros.  !El 
Consejo  lo  mandó  asi ;  pero  tampoco  consta  en  los 
autos  que  se  han  entregado  que  se  haya  ejecutado 
esta  operación.  Últimamente,  mandaron  comuni- 
car oficios  á  los  directores  generales  de  rentas  y  á 
la  aduana  de  Cádiz,  para  que  retuviesen  en  ésta  á 
disposición  del  Consejo  cualesquiera  porciones  de 
cuchillos  que  existiesen  en  ellas  y  los  que  se  intro- 
dujesen con  motivo  de  la  gracia  concedida  á  las 
casas  de  Galatoyre  y  Lafforé. 

Si  todo  esto  se  hubiese  mandado  y  ejecutado 
oportunamente ,  el  descubierto  á  favor  de  los  ca- 
nales se  hubiera  reintegrado  ó  asegurado  por  me- 
dios directos  y  legales,  y  se  habria  excusado  la  re- 
petición y  procedimiento  contra  tantas  personas 
como  se  comprenden  en  la  demanda.  Pero  aquellas 
providencias  justísimas  no  han  producido  todo  el 
efecto  que  antes  hubieran  causado,  ya  porque  no 
han  podido  ejecutarse  varias  de  ellas,  por  la  con- 
fusión y  dificultades  que  ofrece  el  estado  actual  de 
las  casas  de  Galatoyre  y  Lafforé,  dimanadas  sin 
duda  de  las  alteraciones ,  suplantaciones  y  oculta- 
ciones que  se  habrán  hecho  de  los  libros  y  papeles, 
y  ya  porque,  después  de  haberse  alarmado  los  deu- 
dores con  la  noticia  de  los  primeros  procedimientos, 
no  era  ya  tiempo  de  encontrarles  fondos  ni  cauda- 
les de  consideración.  Y  ¿á  qué  causa  deben  atri- 
buirse todas  estas  dificultados,  y  los  perjuicios  con- 
siguientes, sino  á  las  omisiones  que  se  padecieron 
en  todo  el  tiempo  del  sumario? 

Hemos  visto  ya  que  se  procuraron  enmendar  des- 
pués de  pasada  la  causa  al  Consejo,  con  la  real  or- 
den de  19  de  Febrero  de  1793.  Sin  embargo,  en  esta 
última  época  han  ocurrido  circunstancias  que  no  de- 
ben darse  al  silencio.  En  respuesta  de  12  de  Abril 
de  1793  expusieron  los  sefiores  fiscales,  don  Juan 
Antonio  Pastor  y  don  Félix  Antonio  Canga,  que 
como  la  acción  directa  contra  Condom  por  todos 
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los  caudales  que  habia  recibido  con  pretexto  de  las 
obras  de  los  canales ,  y  la  subsidiaria  contra  el  se- 
fior  Conde  de  Floridablanca,  habia  de  ser  por  el 
alcance  que  resultase  contra  el  primero  en  el 
ajuste  final  de  cuentas,  y  Condom,  en  la  exposición 
que  habia  hecho  ante  el  señor  don  Domingo  Codina 
en  9  de  Setiembre  do  1792,  se  ofrecía  á  darlas,  no 
sólo  del  importe  de  los  mil  quinientos  vales,  sino 
de  todas  las  demás  cantidades  de  cargos  que  resul- 
taban de  los  presentes  autos ,  parecía  que  la  for- 
mación de  estas  cuentas  era  un  acto  que  debia  pre- 
ceder á  toda  repetición  de  descubierto  por  la  obli- 
gación directa  ó  subsidiaria ,  y  en  consideración  á 
ello,  pidieron  que  se  procediese  desde  luego  á  la 
formación  de  dichas  cuentas,  con  citación  del  sefior 
Conde  de  Floridablanca ,  y  evacuadas,  pedirían  los 
sefiores  fiscales  civil  y  criminalmente  lo  que  cono- 
ciesen de  justicia  contra  quien  hubiese  lugar. 

El  Consejo,  por  auto  de  2  de  mayo  siguiente,  de- 
cretó la  prisión  y  el  embargo,  ocupación  de  bienes 
y  papeles  de  Condom ;  mas  nada  dijo  sobre  la  liqui- 
dación de  cuentas,  que  hablan  propuesto  los  sefio- 
res fiscales  Pastor  y  Canga. 

En  la  demanda  que  presentaron  después,  y  se  en- 
cabeza á  nombre  de  dichos  sefiores  y  del  sefior  don 
Gabriel  de  Achutegui ,  ya  variaron  de  concepto,  sin 
embargo  de  no  haberse  aiunentado  á  los  autos  méri- 
to ni  documento  nuevo,  y  expusieron  que  la  res- 
ponsabilidad del  sefior  Conde  de  Floridablanca  á  la 
paga  de  las  cantidades  que  Condom  debia,  era  de 
mancomún  con  éste,  y  que  correspondía  se  les  con- 
denase á  ella,  sin  implicarse  en  cuentas  ni  liquida- 
ciones, que  no  tenían  conexión  con  unas  demandas 
que  recalan  sobre  partidas  liquidas,  confesadas  y 
entregadas  sin  objeto  de  inversión  alguna. 

£n  cuanto  á  la  responsabilidad  de  mancomún  del 
sefior  Conde,  ya  se  ha  dicho  que,  sea  cual  fuere  el 
motivo  que  los  sefiores  fiscales  hayan  tenido  para 
variar  su  dictamen  de  12  de  Abril  de  1793,  en  que  la 
califican  de  subsidiaria,  falta  fundamento  legal  para 
sostener  la  tal  mancomunidad ,  puesto  que  ni  resul- 
ta ni  resultará  que  el  sefior  Conde  haya  tenido  ín- 
teres ó  mezcla  en  las  cantidades  recibidas  por  Con- 
dom, ni  en  comunicar  las  órdenes  en  cuya  virtud 
le  fueron  entregadas ,  hubiese  procedido  con  dolo, 
fraude  y  ánimo  ó  afecto  de  delinquir,  ni  con  otro 
motivo  alguno  punible  y  digno  de  castigo ,  y  sin 
duda  por  esta  razón  han  reconocido  y  confesado 
los  sefiores  fiscales  la  incorruptibilidad  del  sefior 
Conde. 

Por  lo  que  toca  al  particular  de  cuentas  que  debe 
dar  Condom ,  tampoco  se  alcanza  el  motivo  que  ha- 
yan tenido  los  sefiores  fiscales  para  variar  en  la  de- 
manda el  dictamen,  y  aun  la  pretensión  formal  que 
propusieron. en  su  respuesta  de  12  de  Abril  de  1793, 
pues  dicen  que  si  Condom  ha  invertido  caudalee 
en  artistas  extranjeros  y  maquinistas,  como  indi- 
caba el  sefior  Conde  de  Floridablanca  en  su  ex^- 


470 


EL  CONDE  DE  TLORIDABLANCA. 


•icion  principal,  el  mismo  Gondom  tabria  quién, 
cómo  y  cuándo  hubiese  de  dar  razón  de  estos  en- 
cargos, pues  los  sefiores  fiscales  no  encontraban 
en  los  autos  motivo  alguno  para  permitir  que  se 
enlazase  semejante  negocio  con  unas  demandas 
que  recaían  sobre  partidas  líquidas. 

Pero  siendo,  como  es,  cierto  que  por  varias  rea- 
les órdenes,  comunicadas  á  Condom,  que  deben  exis- 
tir en  los  papeles  que  se  le  han  ocupado,  se  le  man- 
daron hacer  varios  gastos  y  suplementos  en  artis- 
tas, maquinistas,  establecimientos  de  fábricas  y 
otros  encargos  de  esta  naturaleza,  no  se  alcanza  el 
fundamento  que  haya  para  no  permitirle  formar  y 
presentar  la  cuenta  de  estos  suplementos,  cuyo  im- 
porte ha  de  rebajar  considerablemente  el  alcance 
que  se  dice  le  resulta  por  las  sumas  que  ha  recibido. 
Por  real  orden,  comunicada  á  la  Junta  de  canales 
en  19  de  Setiembre  de  1791,  y  por  ella  á  don  Juan 
Bautista  Condom,  se  previno  que  éste  formase 
cuanto  antes  su  cuenta,  para  la  que  ya  no  tenia  ne- 
cesidad de  otros  conocimientos  ó  noticias  que  las 
que  se  le  hablan  suministrado  de  orden  del  sefior 
Conde  de  Florídablanca.  Siendo,  pues,  ciertas  las 
órdenes  para  los  suplementos,  y  para  que  Condom 
formase  la  cuenta  de  ellos,  ¿cómo  dicen  los  sefio- 
res fiscales  que  no  encuentran  en  los  autos  metivo 
alguno  para  permitir  que  se  enlace  semejante  ne- 
gocio con  las  demandas?  Ya  se  ha  dicho,  en  el  pun- 
to primero  de  este  discurso,  que  el  importe  de  va- 
les anticipados  á  Condom,  en  consecuencia  de  4a 
real  orden  de  19  de  Octubre  de  1789,  debía  socorrer 
y  pagar  varias  consignaciones  á  los  artistas  y  fa- 
bricantes extranjeros  que  enviaban  nuestros  emba- 
jadores ,  y  maestros  para  promover  nuestra  indus- 
tria, y  supuesto  que  su  majestad  lo  quiso  y  mandó 
asi ,  nadie  puede  disputar  á  su  soberanía  que  se 
valiese  de  aquel  fondo  y  otro  cualquiera  para  so- 
corro de  artistas  y  otros  fines ,  como  se  valió,  por 
no  gravar  á  la  tesorería  general,  exhausta  y  necesi- 
tada por  los  gastos  de  corte. 

Así  se  ve  que  la  contradicción  que  loe  sefiores 
fiscales  han  hecho,  en  su  respuesta  de  9  de  Julio 
de  1794,  á  la  formación  y  presentación  de  la  cuen- 
ta que  Condom  ha  pretendido,  y  el  Consejo  se  ha 
servido  de  denegar,  no  sólo  no  guarda  consecuencia 
con  el  dictamen  de  los  dos  sefiores  fiscales  de  12 
de  Abril  de  1793,  en  que  dijeron  que  la  formación 
de  las  cuentas  parecía  ser  un  acto  que  debía  prece- 
der á  toda  repetición  de  descubierto  por  la  obliga- 
ción directa  ó  subsidiaria,  sino  que  tampoco  es  con- 
forme á  la  citada  real  orden  de  19  de  Setiembre 
de  1791 ,  que  no  debe  quedar  sin  cumplimiento. 

Los  sefiores  fiscales,  en  su  citada  respuesta  de  9 
de  Julio  de  1794 ,  uo  sólo  se  opusieron  á  la  forma- 
ción de  la  cuenta,  sino  que  calificaron  de  temeridad 
insufrible  el  empello  de  Condom  y  de  sus  defenso- 
res, dirigido  á  que  se  suspendiese  el  curso  de  la  de- 
maoámj  «cnMoioH  hasta  qua  aquélla  te  Terifio«- 


se,  y  afiadieron  que  podian,  teniendo  á  Condom 
por  convicto  y  confeso,  pedir,  no  ya  que  se  sustan-  i 
ciase  la  causa  en  rebeldía  en  los  estrados  del  Con- 
sejo, sino  que  se  le  estrechasen  las  prisiones  hasta 
llegar  á  ponerle  en  tormento  para  que  declarase 
con  toda  individualidad  el  paradero  de  los  cuarenta 
y  más  millones  que  recibió  desde  31  de  Octubre 
de  1789  hasU  18  de  Mayo  de  1791 ;  pero  que,  lle- 
gando las  cosas  hasta  el  último  término  de  la  equi- 
dad, se  cefiian  á  pedir,  por  ahora,  que  se  volviesen 
á  entregar  los  autos  ú  Condom  por  un  término  pe- 
rentorio, para  que  en  él  respondiese  á  la  deíaanda 
y  acusación  fiscal. 

El  sefior  Conde  de  Florídablanca  no  toma,  ai 
debe  tomar,  partido  en  defender  la  conducta  de 
Condom,  sin  embargo  de  que  ha  dicho  y  dirá  sieoi- 
pre  que,  sea  cual  fuere  la  que  observó  en  los  últi- 
mos tiempos,  y  de  que  el  sefior  Conde  no  tuw  no- 
ticias circunstanciadas  hasta  que  reconoció  esta  can- 
sa, es  preciso  hacerle  la  justicia  de  confesar  qoe 
fué  un  agente  solícito  de  los  fondos  qne  se  nego- 
ciaron para  el  canal,  y  un  ejecutor  continuo  de  los 
que  dirigían  las  obras  en  Zaragoza,  y  que  á  su  acti- 
vidad y  celo  se  debe  en  gran  parte  el  adelanta- 
miento en  que  se  hallan;  pero  no  ha  podido  ver  sin 
admiración  que  se  suponga  á  Condom  convicto  y 
confeso,  y  que  sobre  este  presupuesto  se  diga  qae 
podía  pedirse  se  le  estrechasen  sus  prisiones  liasta 
ponerle  en  tormento  para  que  declarase  el  jNtfBdero 
de  los  millones  que  ha  recibido. 

La  admiración  del  sefior  Conde  se  funda  en  que, 
sin  embargo  de  haberse  propuesto  ya  demanda  y 
acusación  criminal  contra  Condom,  no  se  le  haya 
recibido  todavía  confesión,  que  era  el  acto  que  de- 
bía calificar  sí  estaba  convicto  y  confeso,  ó  si  de- 
bía estimársele  tal  por  su  contumacia ,  y  sin  ceya 
precedente  ejecución,  la  sola  idea  de  tormento  se- 
ria la  cosa  más  extraordinaria  que  jamas  se  hubieii 
visto,  aun  cuando  pudiese  proceder  en  su  oseo, 
atendida  la  naturaleza  y  circunstancias  de  eiti 
causa.  La  confesión  del  reo  principal,  y  áim único, 
este  acto  sustanoialísimo,  que  es  el  fundamento  de 
todo  juicio  criminal ,  y  sin  cuya  verificación  con- 
tendría el  procedimiento  nulidad  evideote^  no  m 
ha  ejecutado  aún ;  sin  embargo  se  propone  contri 
el  reo  acusación  criminal ,  se  le  comunica  el  suma- 
rio para  que  responda  á  ella,  y  porque  so  lo  haee, 
á  motivo  de  pretender  se  le  permita  formar  y  pre- 
sentar cuenta  de  lo  que  ha  suplido  en  virtud  de 
órdenes  del  Rey,  se  le  supone  convicto  y  confeso,  y 
se  dice  que  se  podría  pedir  se  le  pusiese  en  tor- 
mento. ¿En  qué  principios  de  buena  jurípmdeneís 
podría  apoyarse  tan  extraordinaria  pretensión  m 
el  estado  en  que  se  contrae  ?  Ella  da  idea  harte  ex- 
presiva del  celo  de  los  sefiores  fiscales ,  |>eiT>  sslo  no 
la  exime  de  la  nota  de  ilegal  y  extraorébanaria. 

Al  fia  Bo  la  introdujeron  por  Ilew  las  «essi 
hasta  el  tUtlmo  termino  de  la  equidad,  7  prepane- 
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ron  qae  se  TolTÍeran  á  entregar  los  autos  á  Condom 
para  que  contestase  la  demanda  j  acusación.  El 
Consejo  no  lo  estimó  asi,  y  mandó  que  siguiese  el 
traslado  para  con  los  demás  interesados,  en  cuya 
consecuencia  se  entregaron  los  autos  á  la  parte  del 
.  Befior  Conde  para  que  lo  contestase,  segim  lo  hace 
por  el  presente  escrito;  pero  la  justificación  del 
Consejo  discernirá  si,  corriendo  las  demandas  civi- 
les propuestas  contra  los  comprendidos  en  ellas, 
acumuladas  á  la  acciou  criminal  contra  Condom, 
podrá  continuar  y  subsistir  el  procedimiento  sin 
tomar  á  éste  la  confesión,  que  os  el  acto  más  sustan- 
cial del  juicio.  Los  pedimentos  que  ha  presentado 
después  de  habérselo  comunicado  el  proceso  por 
trulado  de  la  demanda  y  acusación ,  no  deben  ser 
calificados  por  confesión ,  ni  suficientes  para  esti- 
marlo por  contumaz,  aunque  algunos  se  hallan  fir- 
mados por  Condom,  puesto  que  falta  la  circunstan- 
cia del  juramento,  que  es  la  que  da  á  las  confesio- 
nes, ya  afirmativas,  ya  negativas,  el  valor  que  tie- 
nen en  el  concepto  legal.  Las  declaraciones  que  el 
BOfior  Conde  de  la  Cañada  recibió  á  Condom  en  los 
dias  22  de  Julio  y  22  de  Agosto  de  1792  tampoco 
merecen  el  concepto  de  confesión ,  ya  porque  fue- 
ron puramente  indagatorias,  y  ya  porque  entonces 
no  se  le  consideró  como  reo,  ni  aun  se  cuidó  de  em- 
bargarle sus  bienes ,  ni  ocuparle  sus  libros  y  pa- 
pelea. 

El  sefior  Conde  se  ha  contraído  á  observar  y  re- 
presentar los  defectos ,  omisiones  é  informalidades 
de  la  causa  hasta  el  estado  actual ;  y  aunque  pu- 
diera introducir  pretensión  y  formar  articulo  sobre 
la  nulidad  del  procedimiento  dirigido  contra  su 
persona  y  bienes,  ha  querido  abstenerse  de  hacerlo 
porque  no  se  crea  que  procura  dilaciones,  y  porque 
los  mismos  documentos  sobre  que  se  han  forma- 
do los  cargos ,  y  en  que  se  apoyan  los  fundamentos 
de  la  responsabilidad  que  se  le  atribuye,  presentan 
la  más  completa  apología  de  las  providencias  que 
te  han  acordado  sobre  el  gobierno  de  los  canales, 
y  la  satisfacción  más  perentoria  de  los  cargos  y 
fundamentos  de  la  demanda  fiscal ;  pero  pide  en- 
carecidamente á  la  justificada  rectitud  del  Consejo 
que  tenga  en  consideración  las  informalidades  y 
omisiones  del  procedimiento,  para  formar  juicio 
acertado  y  concepto  seguro  sobre  el  resultado  de 
una  causa  empezada  y  seguida  con  inversión  y 
aun  infracción  positiva  del  orden  establecido,  y  de 
las  formalidades  prescritas  por  todos  los  derechos. 

Con  esto  hemos  llegado  al  punto  tercero,  que  ha 
de  consistir  en  el  examen  de  los  fundamentos  de  la 
demanda  fiscal  y  su  satisfacción ;  pero,  como  estos 
fundamentos  son  idénticos  á  algunos  de  los  cargos 
que  se  formaron  por  el  sefior  Conde  de  la  Cafiada, 
trataremos  de  unos  y  otros  á  un  mismo  tiempo,  di- 
ciendo de  paso  algo  sobre  aquellos  de  que  los  seño- 
ree fiscales  ae  han  desentendido,  sin  duda. por  ha- 
berlos estimado  perentoriamente  desvanecidos  con 
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las  satisfacciones  que  dio  el  sefior  Conde  en  su 
exposición  principal. 

La  primera  partida  que  los  sefiores  fiscales  de- 
mandan á  Condom  y  al  sefior  Conde  de  Florida- 
blanca,  es  de  13.500,000  reales,  importe  de  los 
1,500  vales  de  seiscientos  pesos  que  se  entregaron  á 
aquél,  en  consecuencia  de  la  real  orden  comunicada 
á  la  Junta  de  canales  en  19  de  Octubre  de  1789,  con 
los  intereses  de  cuatro  por  ciento  vencidos  y  no  pa- 
gados, y  los  que  se  venzan  hasta  el  efectivo  rein- 
tegro. 

De  esta  misma  partida  se  hizo  cargo  al  sefior 
Conde  de  Floridablanca  en  el  articulo  decimosex- 
to del  pliego  que  formó  el  sefior  Conde  de  la  Ca- 
fiada, comprobado  con  la  misma  real  orden  co- 
municada á  la  Junta  de  canales  en  19  de  Octubre 
de  1789 ;  y  pues  ella  es  el  presupuesto  del  cargo, 
no  será  inoportuno  volver  á  referir  su  tenor,  sin 
embargo  de  haberse  copiado  á  la  letra  en  el  punto 
primero  de  este  discurso. 

En  ella  se  dijo  que  Condom  habia  representado 
al  sefior  Conde  que  se  habia  reintegrado  ya  el 
principal  del  considerable  desembolso  que  hizo 
para  la  continuación  de  las  obras  de  la  acequia 
Imperial ;  pero  no  los  gastos  del  giro  que  llevó 
para  proporcionar  el  dinero,  no  habiendo  podido 
formar  aún  la  cuenta,  por  depender  de  las  que  de- 
bían enviarle  sus  corresponsales ;  y  á  fin  de  poder 
resarcirse  sin  gravamen  de  la  empresa,  habia  ex- 
puesto que  la  Junta  no  usaba  de  los  vales  del  ca- 
nal sino  á  proporción  de  lo  que  necesitaba  para 
la  continuación  de  las  obras  y  para  pagar  los  in- 
tereses anuales  á  los  holandeses  por  el  dinero  que 
se  les  debía,  con  sólo  la  mira  de  no  causar  el  gra- 
vamen del  cuatro  por  ciento  que  devengaban  los  va- 
les desde  el  punto  que  circulaban,  por  cuya  razón 
mucha  parte  de  ellos  debía  estar  parada  por  al- 
gunos afios.  Que,  en  consideración  á  esto,  pedia  se 
le  diesen  1,500  vales  para  poderlos  emplear  en  des- 
cuentos de  letras  y  en  cambios,  para  hacerlos  pro- 
ducir más  de  cuatro  por  ciento,  y  con  este  exceso  de 
utilidades  resarcirse  el  gasto  causado  el  año  ptua^ 
do  en  el  giro  que  habia  hecho  para  loe  ivpUmeníoe^ 
no  cargándole  á  loe  canales,  en  el  concepU>  de  que 
miéntrae  los  vales  existiesen  en  poder  de  Condom ,  no 
sufrirían  los  canales  el  menor  perjuicio,  pues  cor- 
ría de  su  cuenta  el  abono  del  cuatro  por  ciento  que 
devengaban ,  y  el  suministrar  los  vales  necesarios 
para  los  atrasos  de  los  canales,  de  suerte  que  no  hi- 
ciesen falta.  Que  el  Rey,  enterado  de  esto,  y  en  aten- 
ción á  ser  constantes  los  buenos  servicios  que  Con- 
dom habia  hecho  á  la  empresa,  debiéndose  en  mu- 
cha parte  á  su  vigilancia  y  celo  el  ahorro  de  muchos 
millones ,  habia  venido  en  autorizar  á  la  Junta  del 
canal  para  que ,  no  hallando  en  ello  inconvenimie  de 
consideración ,  ejecutase  lo  que  solicitaba  Condom. 

Esta  real  orden ,  que  se  ha  tomado,  según  se  ha 
dicho,  por  presupuesto  del  cargo,  deaoubro  lAiatía- 
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facción  á  él,  y  excluye  absolutamente  la  responsa- 
bilidad atribuida  al  señor  Conde. 

Éste  pudiera  decir  que ,  habiendo  ejecutado  lo 
que  le  mandó  el  Bey,  á  quien  di6  cuenta  de  la  pre- 
tensión de  Condom,  los  sefiores  fiscales  no  pueden 
legitimar  sus  acciones  contra  él,  ni  imputársele 
las  consecuencias  de  lo  resuelto  por  su  majestad, 
6  con  su  noticia  y  aprobación ,  mientras  no  se  prue- 
be que  no  dio  cuenta  al  Rey,  6  que  le  expuso  algu- 
na falsedad.  Pero  ha  querido  y  quiere  defender, 
como  buen  vasallo,  el  acierto  de  las  órdenes  de  su 
soberano,  contra  las  que  refluye,  por  un  medio  indi- 
recto, la  censura  que  se  hace  de  ellas. 

Por  la  de  que  se  trata  no  se  mandó  hacer  entre- 
ga á  Condom  de  los  1,500  vales  que  pedia;  sola- 
mente se  autorizó  á  la  Junta  de  canales  para  que,  no 
hallando  en  ello  inconveniente  de  consideración, 
ejecutase  lo  que  Condom  solicitaba.  La  Junta ,  pues, 
era  quien  debia  examinar  si  en  la  entrega  de  los 
1,500  vales  podían  ofrecerse  inconvenientes ;  si  la 
empresa  de  los  canales  tendría  seguridad  del  rein- 
tegro en  el  modo  con  que  Condom  proponía  hacer- 
lo, esto'  es ,  en  la  paga  de  los  intereses  de  Holanda 
y  en  el  aporto  de  lo  necesario  para  las  obras,  y  las 
'  demás  circunstancias  que  debian  tenerse  en  con- 
sideración para  precaver  contingencias.  La  Junta 
hizo  entrega  de  los  vales  sin  haber  representado 
inconveniente  alguno,  y  en  tales  circunstancias, 
¿  en  qué  fundamento  legal  podrá  apoyarse  la  re- 
convención al  Ministro,  que  comunicó  la  real  orden, 
sobre  la  entrega,  y  sobre  el  descubierto  en  que  se 
halla  Condom  por  resultas  de  ella?  Examinemos 
los  que  ponen  los  sefiores  fiscales. 

Antes  de  proponerlos,  dicen  no  entran  en  el  exa- 
men de  las  causas  en  que  se  motiva  en  la  citada 
real  orden  el  mandato,  permiso  ó  autorización  á  la 
Junta  de  canales  para  entregar  á  Condom  los  1,500 
vales.  £1  sefiDr  Conde  no  alcanza  el  motivo  que  hi^ 
yan  tenido  para  desentenderse  de  un  punto  tan  im- 
portante, y  persuadido  firmemente  de  que  lo  es, 
cree  conveniente  repetir  lo  que  ya  se  ha  dicho,  á 
saber  :  que  para  autorizar  á  la  Junta  á  ejecutar  lo 
que  Condom  solicitaba,  no  hallando  inconveniente 
de  consideración,  se  tuvo  presente  que,  importando 
los  vales  que  pedia  trece  millones  y  medio  de  reales, 
y  gastándose  anualmente  por  aquel  tiempo  en  las 
obras  y  en  la  paga  de  los  intereses  de  Holanda  más 
de  diez  millones,  que  Condom  debia  satisfacer  con 
el  importe  de  los  vales ,  según  el  tenor  de  la  real 
orden,  y  proposición  de  Condom  contenida  en  ella, 
la  anticipación  podría  ser  de  pocos  meses,  y  ser- 
vir de  recompensa  del  giro  del  tesorero  en  el  afio 
anterior,  y  de  los  suplementos  á  los  artistas  y  fa- 
bricantes y  comisión  de  máquinas. 

Así  se  ve  que  las  causa^  que  hubo  para  autorizar 
á  la  Junta  á  lo  referído,  fueron  racionales  y  justas, 
y  que  en  ello  se  tuvo  consideración  al  beneficio  de 
Joj9  cmomIoí,  pu9BtQ  que  con  la  anticipación  al  to- 
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sorero  de  aquellos  millones  que  se  le  entregaron, 
y  debia  reintegrar  sucesivamente  en  la  paga  de 
obras  y  gastos,  se  libertó  á  los  mismos  canales  dsl 
gravamen  del  giro  del  año  anterior,  que  el  tesore- 
ro hubiera  cargado,  y  debiera  habérsele  satisfecho. 
Se  ve  también  que  los  señores  fiscales  se  desvia- 
ron de  la  exactitud  cuando,  para  fundar  que  no  la 
estaba  en  el  caso  de  que  Condom  diese  cuentas,  di- 
jeron que  loB  millones  de  que  $e  trata  ^  no  le  fueron 
entregadoe  para  invertir  en  determinado  objeto^  ca 
ohriUj  sueldoe  ó  gaetoe  del  canal  ^  eino  para  ganof 
con  su  giro.  La  real  orden  tantas  veces  citada  de- 
muestra que  en  la  entrega  de  los  vales  de  Condom 
hubo  el  objeto  de  atender  á  las  obras,  pues  ella  di- 
ce expresamente  que,  mientras  existiesen  en  su  poder, 
correria  de  su  cuenta  el  suministrar  los  que  fuesen 
necesarios  para  los  gastos  de  los  canales^  de  suerU 
que  no  hiciesen  falta.  Por  estas  palabras  se  ve  que 
aquella  entrega  no  fué  un  préstamo,  según  se  afir- 
ma, sino  una  anticipación  de  fondos  al  tesorero, 
con  los  cuales  habían  de  correr  de  su  cuenta  loe 
gastos  de  las  obras;  pero  esta  distinción, tan  clan 
y  terminante  en  la  real  orden,  no  ha  merecido 
aprecio  á  los  señores  fiscales.  Dicen  también  ^ne 
Condom  recibió  los  millones  con  la  expresa  eondi' 
don  de  volver  los  vales  ó  el  dinero  cuando  el  canal 
lo  pidiese,  Pero  ¿  dónde  se  halla  tal  condición,  ni 
aun  expresión  de  que  pueda  inferirse  ?  La  reai  ar- 
den ,  no  sólo  no  la  contiene ,  sino  que  consta  por 
ella  que  los  vales  se  dieron  anticipadamente  i  Con- 
dom para  que  ganase  con  su  giro  ínterin  se  consu- 
mían en  las  obras,  corriendo  de  su  cuenta  el  sumi- 
nistrarlos mientras  existiesen  en  su  poder.  Véase, 
pues,  si  hemos  tenido  razón  para  decir  que  en  lo 
referído  no  se  ha  observado  la  debida  exactitud. 
Las  razones  en  que  los  señores  fiscales  fundan  la 
responsabilidad  del  señor  Conde  están  reducidas  i 
que  éste,  en  desempeño  de  las  obligaciones  sagrar 
das  de  un  ministro  encargado  de  administrar  la 
real  hacienda,  debió,  al  tiempo  de  comunicar  á  la 
Junta  de  canales  la  real  orden  para  que  entregase 
á  Condom  los  vales ,  prevenirla  que  prestase  pre- 
viamente las  seguridades  competentes,  que  dejasen 
al  canal  á  cubierto  del  menor  quebranto ;  que  con- 
tradecía á  las  reglas  de  un  justo,  político  y  econó- 
mico gobierno  de  una  monarquía,  y  á  las  sabías 
leyes  con  que  nuestros  soberanos  mantienen  la 
suya,  que  se  permita  ni  aun  que  se  imagine  hacer 
un  préstamo  de  millones  de  reales  á  un  hombre 
particular  por  solo  su  beneficio,  sin  más  fianza,  abo- 
no ni  segurídad  que  su  palabra;  y  que  siendo  de 
la  obligación  del  señor  Conde,  como  primero  y 
principal  ejecutor  de  la  real  orden,  prevenir  y 
mandar  á  los  segundos  ejecutores,  ó  á  la  Junta,  á 
quien  se  autorizaba  para  la  entrega,  que  se  hiciese 
dando  Condom  las  debidas  segurídades,  no  se  ha- 
bla ni  se  hace  de  ellas  la  menor  indicación  en  la 
real  orden  de  19  de  Octubre  de  1789. 
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azones  son  más  especiosas  qae  sólidas, 
prueba  6  se  convence  que  el  sefior  Conde 
sbiese  sor  el  prímero  y  principal  ejecutor 
cito  por  su  majestad,  cuando  por  el  con- 
ministro sólo  era  un  órgano  de  su  real  vo- 
Cómo  se  califica  ni  podrá  calificarse  por 
mita  de  los  autos  que  sólo  se  trató  de  La- 
¿stamo  de  muchos  millones  á  un  hombro 
r  por  solo  su  beneficio ,  según  lo  afirman 
»8  fiscales  ?  Aun  cuando  asi  fuese,  que  no 
un  se  ha  visto ,  las  reflexiones  que  hacen 
a  de  fuerza  contra  el  señor  Conde,  por  lo 
dicho;  pero  la  ineficacia  de  ellas  se  con- 
1  toda  evidencia  al  observar  de  buena  fe» 
3,  que  el  llamado  préstamo  fué  una  antici- 
I  fondos  al  tesorero  de  una  empresa  que 
muchos  millones  cada  afio  y  aun  cada 
egundo,  que  éste  era  un  tesorero ,  á  cuya 
m  se  habian  puesto,  antes  del  ministerio 
Conde,  muchos  millones  para  la  misma 
pues  cada  una  de  las  tres  negociaciones 
da  se  acercaba  á  diez  y  ocho  millones,  y 
08  y  las  casas  de  Magon  é  Iranda  habian 
>  por  medio  del  mismo  tesorero  cerca  de 
ite  millones,  como  resultará  en  la  conta- 
canal ,  y  de  todos  habia  dado  justa  salida; 
•,  que  el  sefior  Conde,  cuando  vino  al  mi- 
'  se  le  encargó  el  gobierno  de  los  canales, 
ibrado  al  tesorero  y  en  posesión  de  este 
r  debió  suponer  que  lo  estarla  con  las  se- 
i  correspondientes,  corriendo,  como  en- 
rrían ,  á  cargo  del  Consejo  el  canal  y  sus 
as ;  y  lo  cuarto,  que  la  real  orden  autorizó 
\  de  canales  para  la  entrega,  si  no  halla- 
enientes  de  consideración.  Si  lo  era  la  f  al- 
aridad  ó  de  fianzas ,  ¿  por  qué  no  las  exi- 
qué  no  suspendió  la  entrega  ó  representó 
aveniente?  Ella  debia  saber  si  tenia  ó  no 
tesorería ;  y  si  quien  dio  los  vales  no  ha- 
reniente  de  consideración  en  la  falta  de 
)r  qué  se  ha  de  reconvenir  al  sefior  Conde, 
lo  que  le  mandó  el  Rey,  comunicando  su 
lición  con  las  prevenciones  oportunas  para 
contingencias?  Pretender  imponerle  la 
n  de  expresar  en  la  real  orden  el  menudo 
le  las  fianzas,  toca  en  nimiedad,  incompa- 
la  equidad  y  buena  fe.  La  Junta  era  la 
a  por  el  Rey  para  examinar  el  modo  de  la 
Y  los  inconvenientes  que  pudiesen  resultar 
luando  el  Soberano  autoriza  al  Consejo  ó  á 
inal  para  entender  en  cualquier  negocio, 
¡gado  el  ministro  que  comunica  las  reales 
.  especificarle  todas  las  formalidades  de  la 
i,  ni  el  modo  de  resolverla?  La  suerte  de 
9S  ministros  de  Estado  sería  entonces  más 
miserable  que  la  de  los  subalternos  de  las 
r  tribunales. 
)r  Presidente  de  la  Junta  de  oanalos,  en 
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papel  que  pasó  al  sefior  Conde  de  la  Cafiada  en  1.* 
de  Agosto  de  1792,  expuso  que  luego  que  la  Junta 
se  enteró  de  la  real  orden  de  19  de  Octubre  de  1789, 
no  dejó  de  advertir  que  el  inconveniente  que  podia 
haber  para  suspender  la  entrega  de  vales  era  el  de 
la  grande  cantidad  que  componían,  por  cuya  razón, 
antes  de  verificar  la  entrega,  lo  hizo  presente  de 
palabra  dicho  sefior  Presidente  al  sefior  Conde  de 
Floridablanca,  quien  lo  respondió  que  la  Junta  no 
se  detuviese  en  el  particular,  y  que  desde  luego  po- 
dia hacer  la  entrega,  y  afiade  el  sefior  Presidente 
en  dicho  papel  que  asi  por  esto  como  por  el  modo 
con  que  se  explicó  el  sefior  Conde,  el  objeto  era  fa- 
vorecer á  Condom,  y  que  sería  inútil  cuanto  se  re- 
presentase sobre  el  asunto. 

Esta  especie  sorprendió  al  sefior  Condo  de  Flori- 
dablanca cuando  la  vio  estampada  en  los  autos, 
porque  ni  hacia  ni  ha  podido  hacer  memoria  de 
la  conferencia  verbal  que  refiere  el  sefior  Presiden- 
te, mucho  menos  cuando  la  real  orden  de  19  de  Oc- 
tubre de  1789  se  expidió  en  el  sitio  de  San  Lorenzo, 
y  los  vales  se  entregaron  á  Condom  en  31  del  pro- 
pio mes ;  y  así ,  era  preciso  que  en  los  dias  interme- 
dios hubiese  hecho  viaje  el  sefior  Presidente  al  si-  ^ 
tio,  ó  el  sefior  Conde  á  Madrid,  para  que  hubiese  -^^  Je. 
podido  verificarse  aquella  conferencia. 

El  sefior  Conde  no  ha  pretendido  ni  pretende  des- 
mentir al  sefior  Presidente ;  pero  no  puede  dejar  d^  . 
exponer  que  si  la  Junta  halló  inconvenientes  dé  '*. 
consideración  en  la  entrega  de  los  vales,  debió  de- 
negarla por  sí  misma,  puesto  que  estaba  autorizada 
para  hacerlo  ó  no,  por  no  habérsele  mandado  pre- 
cisamente que  lo  hiciese ;  y  si  Condom  se  quejaba, 
llegaba  el  caso  de  representar  los  motivos  cuando 
fuese  reconvenida,  exponiéndolos  formalmente  por 
escrito,  según  se  habia  dado  la  orden,  para  que  el 
Rey  pudiese  tomar  en  su  vista  la  resolución  con- 
veniente, que  la  Junta  debería  esperar  para  la  en- 
trega. 

Lo  crecido  de  la  cantidad  no  era  inconveniente 
entonces,  si  se  gastaba  sucesivamente  y  sin  inter- 
valos, según  se  habia  prevenido,  en  las  obras  del 
canal  y  pagos  de  Holanda,  que  importaban  sobre 
diez  millones,  como  se  ha  dicho,  mucho  menos  á 
vista  de  haber  entrado  en  el  mismo  tesorero  Con- 
dom todos  los  fondos  de  las  negociaciones  y  prés- 
tamos que  él  habia  promovido  y  solicitado  dentro 
y  fuera  del  reino,  los  cuales  importaban  cantidad 
cuadruplicada  que  los  1,500  vales. 

Como  quiera  que  sea,  el  sefior  Presidente  no  dice 
en  su  citado  papel  que  el  sefior  Conde  le  mandase 
que  la  Junta  no  cuidase  de  reintegrar  en  los  gastos 
y  letras  para  las  obras  el  importe  de  los  vales  an- 
ticipados, seg^n  lo  previene  la  real  orden,  ni  que 
mandase  entregar  al  tesorero  por  aquel  tiempo  más 
vales  que  los  anticipados,  como  la  Junta  se  los  hi« 
zo  entregar,  aun  después  de  haberse  prevenido  por 
real  orden  posterior,  de  16  de  Junio  de  1790v<\iia  laa 
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que  había  quedasen  reseiradoa  á  dif  potioion  de  sn 
majestad  y  de  la  primera  seoretarfa  de  Estado.  £1 
sefior  Conde  creía  7  debía  creer  qne  se  había  cum- 
plido exactamente  esta  real  orden ;  por  consecuen- 
cia, creía  también  que  se  habría  verificado  el  reinte- 
gro en  obras  y  gastos  de  los  vales  anticipados;  pero 
ahora  se  ve  por  los  autos  qne  ni  la  Junta  cuidó  de 
esto,  ni  de  reservar  los  vales  existentes,  como  se 
había  mandado,  sino  que  los  hizo  entregar  al  teso- 
rero para  los  gastos  de  las  obras ,  dificultando  asi 
el  reintegro  de  los  anticipados.  ¿Deberán,  pues, 
imputarse  las  resultas  de  esta  conducta  al  ministro 
que  comunicó  la  real  orden  con  prevenciones  coya 
exacta  observancia  las  hubiera  precavido? 

Dicen  los  sefiores  fiscales  que  no  advierten  en  los 
autos  qué  confianzas  tuviesen  el  sefior  Conde  y  la 
Junta  de  canales  con  el  tesorero  Condom,  respecti- 
vas á  la  entrega  de  muchos  millones ;  fines  y  obje- 
tos con  que  se  hizo,  y  circunstancias  6  condiciones 
con  que  se  practicó ;  pero  si  de  buena  fe  hubiesen 
querido  averiguar  lo  que  el  sefior  Conde  dijo  en  su 
exposición  principal  acerca  de  que  Condom  buscó  y 
facilitó  todos  los  caudales  para  la  empresa  antes  de 
las  últimas  negociaciones  en  Holanda,  habrían  ha- 
llado comprobada  la  verdad  de  dicha  exposición 
en  las  oficinas  del  canal ,  y  aun  en  el  expediente  de 
la  empresa,  que  debe  estar  en  el  Consejo.  Con  este 
objeto,  pidió  el  sefior  Conde,  en  su  exposición  preli- 
minar, aquellos  expedientes  y  papeles  que  no  se  le 
remitieron ;  pero  creía  que  ya  que  se  le  denegaron 
por  entonces,  la  claridad  y  la  verdad  se  buscarían 
por  todos,  haciendo  el  debido  obsequio  ala  justicia 
y  la  razón. 

Últimamente,  resumiendo  los  sefiores  fiscales  las 
reflexiones  que  el  sefior  Conde  expuso  en  su  infor- 
me principal ,  en  satisfacción  al  cargo  que  se  le 
hizo  sobre  la  entrega  de  los  vales  y  su  falta  de 
reintegro,  dicen  que  aunque  perjudiquen  á  la  Jun- 
ta de  canales,  no  indemnizan  al  sefior  Conde,  y 
vuelven  á  repetir  las  ideas  de  préstamo  de  cauda- 
les del  Rey,  hecho  por  un  ministro  que  usó  de  ellos, 
á  una  persona  particular  j  sin  seguridad  ó  fianzas, 
ni  objeto  del  real  servicio ;  pero  el  sefior  Conde 
vuelve  á  repetir  que  no  usó  de  aquellos  caudales, 
ni  los  prestó,  y  que  sólo  ejecutó  lo  que  le  mandó  el 
Bey,  que  fué  autorizar  á  la  Junta  de  canales  para 
anticiparlos  al  tesorero,  si  en  ello  no  hallaba  in- 
conveniente de  consideración.  Estas  repeticiones 
tocan  ya  en  fastidiosas ;  pero,  como  en  la  demanda 
se  reiteran  con  frecuencia  las  voces  de  préstamo  in- 
definido á  una  persona  particular  sin  objeto  del 
real  servicio,  es  preciso  que  el  sefior  Conde  repita 
el  eco  legítimo  y  sonoro  de  la  verdad,  para  que, 
convencida  de  ella  la  aábia  penetración  del  Gopse^ 
jo,  declara  la  absoluta  jndeoiBÍdad  del  #6|ior  Oond^ 
por  lo  sefipeGtivo  á.este  cargo  6  capitulot 

Lfi  M^gof^  p<wrti4<^  qne  los  aeiCioces  fiíoalAS  da* 
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ochocientos  mil  pesca,  entregados  á  Condón  por  U 
diputación  de  gremios,  en  virtud  de  reales  órdeim 
que  les  comunicó,  á  pretexto  de  la  cesión,  que  Con- 
dom hizo  á  los  canales,  de  la  gracia  de  introducir 
en  el  reino  tres  millones  de  docenas  de  cnohilloi 
flamencos,  concedida  á  las  casas  da  Galatoyre  7 
Lafforé,  de  Cádiz. 

En  el  punto  primero  de  este  discurso  se  indíci- 
ron  ya  los  justos  motivos  que  hubo  para  admitir  1» 
cesión,  que  Condom  hizo  á  beneficio  de  los  canaleí, 
de  la  gracia  que  se  cita,  y  para  mandar  entregarle, 
por  recompensa  de  ella  y  de  las  acciones  y  dere- 
chos que  tenia  sobre  los  mismos  canales,  ochocien- 
tos mil  pesos.  El  sefior  Conde,  en  su  exposícioi 
principal,  trató  este  punto  con  claridad,  solidez  j 
extensión ;  mas  para  satisfacer  los  argumentos  que 
con  vista  de  ella  se  han  propuesto  por  los  sefioreí 
fiscales,  se  hace  preciso  referir  en  compendiólo 
ocurrido  en  este  negocio  desde  la  concesión  de  1a 
gracia  hasta  la  cesión  de  ella  á  los  canales. 

El  concepto  de  la  negociación  de  cuchillos  se  re- 
duce á  que,  en  compensación  de  los  perjuicios  qoe 
las  casas  de  Galatoyre  y  Lafforé,  de  Cádiz ,  dijeron 
habían  de  padecer  por  la  compra,  que  contrataron 
con  la  real  Hacienda,  de  una  porción  de  cristaleí 
de  difícil  salida,  se  les  concedió  la  libre  entrada  en 
estos  reinos  de  tres  millones  de  docenas  de  cachí- 
llos  fiamencos  sin  punta,  que  habian  de  poder  ex- 
traer en  libertad  á  América.  En  cuanto  á  esta  extrac- 
ción, se  modificó  posteriormente  la  gracia,  en  vista 
de  un  recurso  del  comercio  de  Cádiz,  limitándola  i 
que  se  hubiese  de  hacer  por  medio  de  comerciante! 
nacionales,  pudiéndolas  casas  agraciadas  vender  7 
distribuir  los  cuchillos  en  los  puertos  habilitados 
de  Espafia  para  el  comercio  de  Indias. 

Este  negocio,  y  el  expediente  relativo  á  él,  m 
manejó  por  la  secretaría  del  despacho  de  Hacienda, 
sin  intervención  ni  aun  noticia  del  sefior  Conde  de 
Floridablanca,  y  por  la  misma  vía  se  acordó  la  pro- 
videncia de  limitación  de  la  gracia»  en  vista  del 
recurso  del  comercio  de  Cádiz,  que  se  dirigió  por  el 
ministerio  de  Indias  y  Marina,  que  corrian  juntos 
entonces. 

Las  casas  agraciadas  se  hallaron  sin  los  recursoí 
y  fondos  necesarios  para  proporcionar  la  coinpza, 
conducción  y  expedición  de  tan  crecida  porción  de 
cuchillos,  y  por  consecuencia,  sin  facilidad  de  coa- 
seguir  todo  el  fruto  y  ganancias  de  conceaion  tan 
ventajosa.  Esto,  y  las  muchas  responsabilidadsi 
que  aquellas  casas  tenían  sobre  si  por  su  giro  y  ne- 
gociaciones, las  obligaron  á  buscar  varios  medioi 
para  habilitar  el  uso  de  la  gracia,  de  los  cuales  tai 
uno,  acudir  al  Rey  para  que  recomendase  á  la  di- 
rección del  Banco  Nacional  que  se  encargase  de 
este  negocio,  bajo  la  antioipaoion  da  trasoientoi 
mil  pesos,  y  de  los  pactos  y  coodioíoQaa  «na  m 
acordasen. 
Es^jrewirsDsebísiopoír  I»«wislM4ft  4#flwú 
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ia,  que  entóneos  servia  el  sefior  Conde  de 
»lanca,  por  quien  se  remitió  á  la  dirección 
co,  con  real  orden  de  20  de  Diciembre 
previniéndola  que  dijese  Inégo  si  podria 
Q  este  negocio ,  para  distribuirlo  después 

personas  del  comercio  nacional. 
Dsecuencia,  expuso  la  Junta  de  dirección 
a  proporcionar  el  examen  de  este  punto  á 
tancia,  por  cuya  razón  no  podria  evacuar 
le  sin  oir  á  los  directores  de  la  caja  de  Ca- 
mas impuestos  de  este  negocio,  y  de  todas 
ibilidades  favorables  ó  contrarias  que  pre- 
podrian  dirigir  mejor  su  determinación,  y 
hablan  acordado,  encargándoles  el  sigilo, 
tud  y  brevedad. 

virtud ,  los  directores  de  la  caja  de  Cádiz 
m  su  informe  en  19  de  Enero  de  1790,  con 
compafíaron  ocho  planes  de  cuentas  muy 
y  circunstanciadas ,  diciendo ,  entre  otras 
ue  ponian  altos  precios  de  compra  de  los 
),  los  de  venta  con  moderación ,  y  con  rigor 
;hos  de  fletes ,  averias,  seguros,  comisiones 
i. 

aquellos  planes,  acompafiaron  también  el 
de  ganancias  que  podia  haber  conceptuado 
Itas,  especialmente  las  de  América,  suscep- 
I  mejorar  más  bien  que  de  desmerecer, 
cho  resumen  consta  que  las  expediciones 
líos  de  esta  negociación ,  su  venta  en  In- 
quido  producto  de  sus  retornos  en  Cádiz, 
rmino  de  tres  afios,  que  dichos  directores 
aron  de  intervalo  para  fenecer  cada  expe* 
)roducirian  en  su  total  once  millones  sete- 
reinta  y  seis  mil  noventa  reales  de  plata,  que 
»rca  de  veinte  y  tres  millones  de  reales  de 
e  ganancia  liquida,  pagados  todos  gastos, 
)guros,  derechos,  averias,  capitales  é  inte- 

compra  y  gastos,  al  respecto  de  seis  por 

veriñcacion  ó  comprobación  de  dichos  pía- 
uentas,  que  el  contador  general  del  Banco 
orden  de  la  Junta  de  dirección,  resultó  que 
aej orarse  mucho  los  cálculos  y  resultados 
irectores  de  la  caja  de  Cádiz ;  en  las  parti- 
astos  que  éstos  cargaban  á  la  negociación, 
)ho  contador  varios  excesos,  con  los  que 
lente  hablan  de  disminuirse  las  ganancias, 
do  otras  partidas,  basta  hacer  omisión  de 
I  de  las  que  cita  el  contador ,  la  cual  im- 

de  perjuicio  á  la  ganancia  en  el  total  de 
:iacion  trescientos  catorce  mil  cuatrocien- 
te  y  cuatro  pesos  fuertes.  Esto  dimanó  de 
irgado  los  directores  de  la  caja  de  Cádiz  los 
3  en  Indias  por  el  avalúo  del  registro  de  los 
s,  considerando  éste  por  reales  de  aquellos 
s,  debiendo  ser  por  reales  de  vellón;  cuya 
;ia,  que  compone  más  de  seis  millones  de 
liben  *uinMitane  á  la  gaaaacia,  anbíf  odo 
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ésta,  por  consecuencia,  á  más  de  veinte  y  ocho  mi- 
llones. 

Loe  directores  de  la  caja  de  Cádiz,  que,  como  di- 
jo la  Junta  de  dirección ,  eran  los  más  impuestos 
de  este  negocio  y  de  todas  las  probabilidades  fa- 
vorables ó  contrarías  que  presentaba,  expusieron 
en  su  informe  que  no  creian  se  pudiese  perjudicar  al 
Banco  en  admitir  la  subrogación  del  privilegio  de 
los  cuchillos,  precedida  la  declaración  por  su  ma- 
jestad de  la  exclusiva  de  él ,  y  la  licencia  y  ple- 
na facultad  del  embarque  para  Indias ,  tomando  en 
sí  el  Banco  el  gobierno  y  manejo  de  este  negocio 
en  todas  sus  partes,  y  anticipando,  bajo  el  interés 
estilado  en  aquellas,  los  trescientos  mil  pesos  que 
se  necesitaban,  con  la  reserva  á  lo  menos  de  una  ter- 
cera parte  en  el  beneficio^  después  de  deducidos  los 
intereses,  tanto  de  esta  anticipación,  cnanto  de  los 
consiguientes  desembolsos,  añadiendo  á  esta  res- 
ponsabilidad la  de  asegurar  también  con  las  ganan- 
cias de  los  interesados  el  reintegro  de  otros  tres- 
cientos sesenta  y  seis  mil  pesos  que  el  Banco  les 
habia  suplido  sobre  otras  seguridades ;  y  concluye- 
ron su  informe,  diciendo  que,  de  manejarse  por  el 
Banco  este  negocio,  entre  otras  ventajas  esenciales 
de  su  conveniencia  y  seguridad,  habia  la  muy  pro- 
bable de  conseguirse  en  las  fábricas  de  cuchillos  á 
precios  más  cómodos,  respecto  á  la  mayor  confían-  , 
za  que  entonces  tendrían  de  su  pago,  y  que  se  in-' 
troduoirían  economías  en  varios  ramos  secundarios  ' 
de  la  ejecución ,  pues  de  ordinario  todo  cuesta  me- 
nos al  que  puede  pagar  más. 

Como  en  la  orden  comunicada  á  la  dirección  del 
Banco  sobre  el  recurso  de  Galatoyre  se  encargó  so- 
lamente que  dijese  si  podria  entrar  en  este  negocio, 
para  distribuirlo  después  entre  las  personas  del  co- 
mercio nacional  que  le  diesen  recompensa  propor- 
cionada para  cederlo  por  partes,  el  contador  del 
Banco  halló  en  estas  expresiones  la  principal  di- 
ficultad para  adoptar  el  pensamiento  de  los  direc- 
tores de  la  caja  de  Cádiz ,  y  propuso  que  se  les  pre- 
guntase si  entre  los  nacionales  de  aquel  comercio 
habría  algunos  que  se  inclinasen  á  adquirir  interés 
en  la  negociación. 

Pero  los  directores  de  provisiones  del  Banco,  des- 
pués de  poner  dificultades  sobre  la  expendicion,  es- 
pecialmente en  Cádiz,  manifestaron  al  fin  su  re- 
pugnancia al  negocio,  por  la  principal  razón  de  ser 
opuesto  á  la  real  cédula  de  erección  del  Banco  en- 
trar en  negociaciones  de  comercio  ;  y  sin  duda  de 
esta  oposición,  y  de  las  disputas  y  partidos  que  por 
aquel  tiempo  se  formaron  entre  los  individuos  del 
Banco,  de  que  resultaron  recíprocas  acusaciones, 
exámenes,  juntas  particulares  y  ruidosos  recursos 
al  ministerío  de  Hacienda,  dimanó  que  la  Juntado 
dirección  acordase,  en  18  de  Mayo  de  1790,  suspen- 
der  la  continuación  del  examen  de  este  expediente 
y  su  roBolnoion. 

▲nn^iia  «1  «e&or  Conde  de  Ebrídablanoal^^vM.- 
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ba  por  entonces  el  pormenor  de  aquella  negocia- 
ción, llegó  á  entender  que  la  gracia  de  introdac- 
clon  y  extracción  de  los  cuchillos  podía  ser  de  gran- 
des utilidades  y  consecuencias,  mayormente  si 
corría  en  los  términos  de  la  primera  concesión, 
siempre  que  hubiese  fondos  para  mantenerla  y  se 
dividiese  en  algunos  afios  para  facilitar  la  ezpen- 
dicion  y  consumos,  y  que  las  ganancias  podrian  ser 
mucho  mayores  si  la  gracia  se  ampliaba  á  favor 
de  quien  no  tuviese  los  obstáculos  de  extranjería  y 
otros,  que  impedian  á  Galatoyre  y  Lafforé  el  uso 
de  ella  en  la  extracción  para  América. 

Por  aquel  mismo  tiempo,  esto  es ,  en  la  primave- 
ra de  1790,  se  hallaba  el  sefíor  Ministro  de  Ha- 
cienda en  los  mayores  apuros  y  necesidades  para 
buscar  caudales  y  abrir  negociaciones  de  préstamos 
en  Holanda,  Genova,  Suiza  ó  donde  se  pudiese, 
para  ocurrir  á  las  urgencias  de  la  guerra  que  ame- 
nazaba con  Inglaterra ;  con  cuyo  motivo  se  habian 
causado  ya  enormísimos  gastos  en  el  formidable 
armamento  marítimo  que  habla  salido  al  mar  para 
sostener  las  negociaciones  de  nuestra  corte. 

El  sefior  Ministro  de  Hacienda  habló  al  sefíor 
Conde  de  Floridablanca  de  estas  urgencias,  y  de  la 
absoluta  necesidad  de  contraer  empeños  mayores, 
aun  cuando  se  lograse  cortar  la  guerra ;  y  en  estas 
conferencias  se  trató  y  pensó  sobre  el  modo  de 
asegurar  el  crédito  nacional  en  Holanda,  redimir  y 
(desempeñar,  si  fuese  posible,  los  capitales  tomados 
allí,  así  por  la  real  hacienda,  como  por  la  empresa 
del  canal  de  Aragón,  ó  á  su  nombre,  y  en  todo  caso, 
pagar  puntualmente  los  intereses,  buscando  todos 
los  medios  posibles  de  evitar  sus  atrasos,  y  de  no 
gravar  por  entonces  á  la  real  hacienda  con  estos 
desembolsos. 

Esto  dio  motivo  á  discurrir  que  el  uso  de  la  gra- 
cia de  cuchillos,  con  las  ampliaciones  que  se  la  pu« 
diesen  dar  á  favor  del  Rey,  ó  de  un  cuerpo  ó  casa 
de  comercio  nacional,  en  quien  no  se  verificase  la 
prohibición  de  comerciar  en  América,  podría  con- 
tribuir con  las  crecidas  utilidades  que  prometía  á 
alguna  parte  de  aquellos  objetos ,  y  especialmente 
al  del  pago  de  intereses ,  que  sólo  por  lo  tocante  al 
canal  importaban  cada  año  en  Holanda  dos  millo- 
nes de  reales ,  poco  más  ó  menos ,  según  el  estado 
de  los  cambios. 

Para  lograr  aquella  idea,  era  preciso  desembara- 
zarse de  la  contrata  celebrada  con  Galatoyre  y 
Lafforé,  que  el  señof  Ministro  de  Hacienda  cono- 
cía ya  que  convenia  rescindir  por  cualquier  medio, 
recobrando  el  Rey,  ó  á  su  nombre  la  empresa  del 
canal ,  todo  el  derecho  de  la  concesión  primitiva  y 
la  libertad  de  emprender  por  sí  ó  por  otros  la  nego- 
ciación como  le  pareciere.  Si  el  asunto  se  remitía  á 
un  tribunal  de  justicia,  en  caso  que  los  interesados 
reclamasen  el  cumplimiento  de  la  contrata,  eran 
precisas  más  dilaciones  y  sujetarse  á  un  juicio  y  re- 
2MÚoa  iooivrU,  en  que  cualquiera  duda  fayoreoe 


las  opiniones  contrarias  al  fisco,  y  nunca  faltan  i 
los  hombres  de  negocios  razones  para  pretMider  la 
subsistencia  de  los  contratos  celebrados  con  elki, 
ó  crecidas  indemnizaciones  de  los  daños  que  n 
figuran. 

Quedó,  pues,  acordado  con  el  señor  Ministro  d» 
Hacienda,  obtener  y  negociar  la  gracia  de  los  cu- 
chillos á  nombre  de  la  empresa  del  canal  y  ampliar- 
la como  se  necesitase,  y  por  eso  se  dejaron  sin 
efecto  las  instancias  de  los  interesados  sobre  la  ce- 
sión al  Banco ,  porque  nadie  debía  saber  aqoellu 
causales,  ni  la  extensión  que  el  Rey  querría  y  po- 
dría dar  á  la  gracia,  según  los  actos  y  urgentes  mo- 
tivos que  hubiese  para  ello. 

Los  hechos  hasta  aquí  referidos  resultan  del  ex- 
pediente original,  que  corre  unido  á  este  proceso,  j 
se  pasó  al  sefíor  Conde  de  la  Cafíada  por  el  sefior 
don  Diego  Gardoquí ,  y  ademas  se  comprueban  has- 
ta la  evidencia  con  las  reales  órdenes  comunicadu 
á  la  diputación  de  gremios ,  en  16  y  25  de  Junio 
de  1790,  para  la  adquisición  y  admisión  de  la  gra- 
cia de  cuchillos. 

En  la  primera  de  ellas,  que  se  ha  referido  ala 
letra  en  el  punto  primero  de  este  discurso,  se  ve  el 
objeto  de  atender  á  los  préstamos  de  Holanda  per 
aquellas  palabras  :  Siendo  por  una  parte  urgente  re- 
dimir y  pagar  los  capitales  é  intereses  de  Holanda,* 
se  ve  también  que  esta  negociación  quedó  acorda- 
da con  el  sefíor  Ministro  de  Hacienda,  según  lo 
acredita  la  misma  real  orden,  en  cuya  conclusión  as 
dijo:  «En  inteligencia  do  que  con  esta  fecha  doy  el 
correspondiente  aviso  al  ministerio  de  Hacienda, 
que  ya  se  halla  enterado,  a  Y  con  efecto,  del  informe 
que  el  sefior  don  Diego  de  Gardoquí  pasó  al  sefior 
Conde  de  la  Cafíada,  en  27  de  Julio  de  792,  consto 
que  se  dio  aquel  aviso,  sin  embargo  de  que  en  di- 
cho informe  se  supone  que  acompañaba  á  él  bajo  k 
carpeta  número  3.^ 

La  resolución,  pues,  que  tomó  su  majestad,  y  cons- 
ta de  la  citada  real  orden  de  16  de  Junio  de  1790, 
fué  en  sustancia  la  misma  que  los  directores  de 
Cádiz  habian  propuesto  para  el  Banco,  á  saber,  en- 
cargarse la  diputación  de  gremios  de  la  adminit- 
tracion,  compra  en  fábricas,  venta  en  Cádiz  y  ex- 
tracción de  los  cuchillos  á  América ;  anticipar  las 
cantidades  de  su  costo  y  gastos,  bajo  el  correspon- 
diente ínteres ;  hacer  á  los  interesados  en  la  gra- 
cia una  anticipación  de  cuatrocientos  mil  pesos, 
dejando  á  beneficio  de  la  empresa  una  mitad  de  uti- 
lidades, y  reintegrar  á  los  gremios  esta  anticipación 
y  la  de  los  costos  é  intereses  con  los  productos  déla 
negociación  antes  de  dividir  por  mitad  las  ganan- 
cias líquidas  de  ella,  que,  según  se  ha  expuesto,  de- 
bían ser  de  muchos  millones. 

La  diputación  de  gremios  expuso  algunas  dudas 
sobre  el  método  de  la  administración  y  sus  antici- 
paciones ,  y  en  la  real  orden  de  25  del  propio  Junio 
se  la  previno,  entre  otras  cosas ,  que  d  baUase  qoa  ' 


DEFENSA 
I  mejorar  en  algo ,  6  dejarle  más  libre  6 
la  administración ,  lo  volviese  á  represen- 
.  la  resolución  de  su  majestad.  Gran  porte 
jlidades  habia  de  resultar,  según  expuso  la 
iputacion ,  de  la  compra  de  primera  mano, 
tado  en  las  fábricas ;  cuya  consideración  y 
diñaron  á  establecer  en  la  diputación  de 
una  administración  más  libre  y  absoluta; 
lo  acordado  con  el  ministerio  de  Hacienda 
'tarse  de  las  casas  extranjeras,  y  ampliar 
i  á  favor  de  la  empresa,  que,  como  ya  se 
3,  no  tenía  dotación  fija,  ni  más  recursos  y 
tara  sostenerla  que  los  del  ingenio,  y  aquello 
¡a  conseguirse  sin  desembarazarse  entera- 
e  las  mismas  casas  á  cualquiera  costa,  esta 
ación  inclinó  á  resolver,  por  real  drden 
e  Julio  del  propio  año,  la  adquisición  total 
acia. 

ísto  se  tuvo  presente  otro  motivo  muy  esen- 
igno  de  atención.  Don  Juan  Bautista  Gon- 
amaba  sobre  los  perjuicios  que  le  habia 
la  tesorería  del  canal  con  su  agencia  y  so- 
lé caudales ,  y  el  gravoso  giro  de  ellos  por 
de  muchos  afíos,  en  que,  con  este  arbitrio  y 
os  préstamos ,  se  habían  hecho  muchas  obras 
de  no  pocos  millones  y  de  exorbitantes  y 
t  intereses,  adealas  y  daños  que  causaban, 
resa  del  canal  no  tenía  ya  para  sus  enormes 
>tros  fondos  ni  dotación  que  la  ilusión  de ' 
iro,  cuyos  cambios  y  gravámenes  consu- 
s  préstamos ,  y  aumentaban  el  daño  de  los 
dIsos  para  las  obras. 

clamores  de  Condom  se  mezclaban  con  la 
de  las  personas  que  le  habían  ayudado  á 
er  su  giro,  señaladamente  á  los  Galatoyre  y 
,  de  Cádiz,  interesados  en  la  gracia  de  los 
)S ;  y  por  eso,  en  la  real  orden  comunicada  á 
qíos  en  IG  de  Junio  de  1790,  de  que  se  ha 
antes ,  se  hizo  expresión  de  aquel  giro,  y 
personas  y  casas  de  comercio  que  habían 
o  á  mantenerlo. 

na  persona  instruida  en  el  comercio  y  en 
se  de  negocios  opinó  entonces  que  Condom 
3edor  á  una  recompensa  de  ochocientos  mil 
j  su  dictamen  estaría  tal  vez  entre  los  pape- 
el  señor  Conde  dejó  en  los  suyos,  al  tiempo 
íparacion  del  ministerio ;  pero  aquella  canti- 
oció  exorbitante  al  señor  Conde,  y  muy  di- 
[uidar  entonces  lo  que  Condom  pudiese  me- 
)r  sus  derechos ,  trabajos ,  daños  y  perjuicios 
einte  y  más  años  que  había  servido  la  tesore- 
•acticado  lo  demás  que  queda  referido, 
i  querido  dudar  que  Condom  tuviese  algu- 
echos  al  canal,  por  haberse  refundido  en  el 
ispues  de  la  devolución  de  él  á  la  corona, 
os  que  tenian  los  socios  de  la  compañía  de 
Más  adelante  se  tratará  esta  especie  con 
.on ;  por  ahora  baste  decir  que,  aunque  Con- 
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dom  no  tuviese  derecho  de  socio  6  de  propiedad 
en  el  canal  y  sus  productos  después  de  devuelto  á 
la  corona,  no  se  le  podían  negar  los  de  acreedor 
por  sus  trabajos  y  solicitudes,  por  los  daños  y  per- 
juicios en  las  dilaciones  del  reembolso  de  un  nego- 
cio continuo  y  multiplicado  de  bastantes  millones 
en  muchos  años,  y  por  el  valor  de  las  obras  nece- 
sarias y  útiles,  que  se  han  conservado  y  aprovecha- 
do en  el  canal,  del  tiempo  de  la  compañía  de  Badin, 
en  cuanto  pudiese  exceder  del  importe  de  las  deu- 
das que  el  Bey  tomó  á  su  cargo.  Todos  estos  dere- 
chos eran  líquidos,  mas  no  por  eso  dejaban  de  ser 
ciertos  y  de  mucha  consideración,  atendidos  los 
años ,  los  trabajos ,  el  giro  y  solicitudes  de  cauda- 
les después  de  la  devolución  del  canal  á  la  corona. 

El  señor  Conde  de  Floridablanca ,  que  conocía 
todo  esto ,  creyó  que  sería  muy  útil  libertar  á  la 
empresa,  y  salir  de  una  vez  de  todas  las  conse- 
cuencias de  liquidaciones  y  regularidades  de  em- 
presas de  tantos  años,  ademas  de  persuadir  la  equi- 
dad natural  que  no  debía  dejarse  sin  alivio  y  re- 
compensa al  que  tanto  había  trabajado  y  padecido, 
suplido  ó  concurrido  á  los  progresos  de  tan  grande 
obra.  Así,  aunque  hubo  quien  calculase  los  dere- 
chos y  perjuicios  de  Condom  en  ochocientos  mil 
pesos,  se  redujo  el  negocio  á  darle,  como  por  vía 
de  ajuste  ó  transacción,  cuatrocientos  mil  pesos  en 
recompensa  de  los  tales  daños  y  por  la  cesión  total 
y  absoluta  de  la  guacía  de  cubillos,  ademas  de  los 
cuatrocientos  mil  que  ya  se  le  habían  dado  antici- 
padamente por  la  mitad  de  utilidades  que  produjese 
la  mayor  gracia  bajo  de  la  administración  encar- 
gada á  los  gremios  por  la  real  orden  citada  de  16  de 
Junio  de  1790.  Para  ello  se  tuvieron  en  consideración 
los  motivos  que  ya  quedan  referidos ,  y  se  creyó 
que  se  lograban  grandes  ventajas  para  la  empresa, 
uniendo  á  la  utilidad  que  se  esperaba,  el  ínteres  de 
separar  de  aquella  negociación  las  casas  extranjeras, 
cortar  recursos,  liquidaciones  y  disputas  intermi- 
nables sobre  responsabilidades  del  canal,  y  dejar 
libre  y  absoluta  la  administración  de  los  gremios. 

El  señor  Conde  meditó  que  las  ventajas  y  utili- 
dades serían  mayores  si  se  pagaba  á  los  gremios 
el  importe  de  las  anticipaciones  que  habían  hecho 
é  hicieron  con  capitales  que  sólo  devengasen  un 
rédito  moderado  ;  pues  de  este  modo  resultaría  á 
favor  de  los  canales  el  exceso  de  intereses  que  de- 
bían abonarse  por  dichas  anticipaciones.  Con  esta 
idea  pensó  que  del  producto  de  encomiendas  que  se 
administran  por  medio  de  la  secretaría  de  Estado, 
con  cargo  de  hacer  imposición  de  sus  rentas  para 
aumento  de  dotación  de  los  señores  infantes  de 
España,  se  aplicase  el  sobrante  líquido  anual  al 
reintegro  de  los  suplementos  que  hubiese  hecho, 
quedando  impuesto  el  importe  de  dicho  producto 
á  censo  redimible  sobre  el  canal,  con  réditos  de  tres 
por  ciento.  T  habiendo  dado  cuenta  el  señor  Conde 
á  su  majestad,  se  sirvió  de  resolverlo  asi,  y  en  con- 
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secaencia ,  se  expidió  para  todo  lo  referido  la  real 
orden  de  16  de  Julio  de  1790,  que  consta  en  los  au- 
tos. 

£1  producto  líquido  de  encomiendas  era  de  tres 
millones  de  reales  alafio,y  asi,  aunque  sólo  se  apli- 
casen de  él  dos  millones  6  dos  y  medio  para  rein- 
tegrar á  los  gremios  sus  anticipaciones,  se  podia 
salir  en  pocos  años  de  su  deuda.  Si  se  destinaba 
al  mismo  fin  otro  millón  de  reales  del  producto 
anual  de  temporalidades  de  Indias ,  imponiéndolo 
sobre  el  canal  con  iguales  réditos  do  tres  por  cien- 
to, el  reintegro  de  los  gremios  sería  mucho  más 
pronto. Los  canales,  que  entonces  producían  ya  cer- 
ca de  ciento  veinte  mil  pesos  al  año,  y  ofrecían 
muy  crecidos  aumentos ,  podían  asegurar  más  que 
suficientemente  el  rédito  anual  para  aquellas  im- 
posiciones, quedando  ademas  muchos  sobrantes 
para  los  gastos  de  reparos  ordinarios ,  limpias ,  y 
otros  del  canal,  y  aun  para  aumentar  sus  obras. 

El  sefior  Conde  de  Floridablanca ,  lleno  de  celo 
y  de  buena  fe ,  creía  haber  hecho  un  gran  beneficio 
al  canal  y  sus  intereses ,  y  al  Estado  un  servicio 
importantísimo  en  los  oficios  y  pasajes  referidos 
y  en  otros  que  se  expondrán ;  pero  los  accidentes 
y  dificultades  que  se  cruzaron,  causaron  bastante 
lentitud  en  los  proyectos ,  de  cuyo  principio,  unido 
á  la  separación  del  sefior  Conde  del  ministerio  de 
Estado,  y  á  la  consiguiente  confusión  de  sus  pape- 
les, nacieron  sin  duda  todas  las  oscuridades,  y  de 
ellas  los  cargos  que  se  le  han  fonnado  y  responsa- 
bilidades que  se  le  atribuyen.  Pero  en  la  satisfac- 
ción que  va  á  darse  á  estos  mismos  cargos  y  fun- 
damentos de  las  responsabilidades,  por  lo  respec- 
tivo á  la  negociación  de  cuchillos,  y  su  adquisición 
á  beneficio  de  los  canales ,  se  verá  demostrado  que 
carece  absolutamente  de  culpa,  aun  cuando  se  le 
hubiese  engañado  por  los  que  intervinieron  en  los 
negocios,  que  es  lo  más  que  se  le  podría  imputar. 

Los  seis  primeros  cargos  ó  artículos  que  se  for- 
maron por  el  sefior  Conde  de  la  Cañada  se  reducen 
á  que  hubo  lesión  más  que  enormísima  en  la  gra- 
cia ó  facultad  de  introducir  en  el  reino  tres  millo- 
nes de  docenas  de  cuchillos  flamencos  sin  punta, 
concedida  á  las  casas  extranjeras  de  Galatoyfe  y 
Lafforé,  de  Cádiz,  las  cuales,  por  un  corto  desem- 
bolso que  hicieron  en  la  compra  de  cristales  á  la 
real  hacienda,  hubieran  ganado  muchos  millones, 
y  más  si  la  gracia  hubiese  tenido  efecto  en  los  tér- 
minos de  la  concesión  primitiva,  que  fué  para  po- 
der conducir  los  cuchillos  á  Indias  con  libertad. 

Los  señores  fiscales  no  hacen  mérito  de  estos 
cargos  en  su  desmanda  contra  el  sefior  Conde  de 
Floridablanoa,  sin  dada  porque  no  han  podido 
menos  de  conocer  su  ineficacia. 

Con  efecto,  ninguna  tienen  contra  el  señor  Con- 
de, puesto  que  la  gracia  de  cuchillos,  y  su  con- 
trata con  la  de  cristales,  se  hiao  por  «I  ministerio 
d^  BM^ndB,  eegtm  se  ha  visto,  sin  intervención 


ni  aun  noticia  del  señor  Conde  de  Florídablanct 
hasta  que  estuvo  hecha ,  y  entonces  la  tuvo  po^ 
que  el  comercio  de  Cádiz  solicitó  el  tanto  da  U 
gracia ,  sin  expresar  el  importe  ó  valor  que  se  ha- 
bía dado  por  ella,  en  representación  qae  dirigió  por 
el  ministerio  de  Indias,  que  entonces  servia  el  se- 
ñor Valdés.  Este  dio  cuenta  en  Junta  de  Estado,  y 
entonces  el  señor  Ministro  de  Hacienda  de  Espina 
se  encargó  de  obtener,  como  obtuvo,  del  Rey,  qne 
la  gracia  so  interpretase  para  poderla  beneficiar 
Galatoyre  y  Lafforé  en  los  puertos  habilitados  pan 
el  comercio  de  Indias,  y  por  medio  de  nacionales. 

Asi  resulta  del  expediente  original  de  la  ría  da 
Hacienda,  que  corre  unido  á  estos  autos  ;  y  á  visU 
de  ello,  ¿á  quién  no  admira  que  se  hayan  hedió 
cargos  al  señor  Conde  de  Floridablanca  sobre 
unas  operaciones  en  que  no  tuvo  la  menor  inter- 
vención ni  noticia?  ¿Podría  acaso  influir  á  ello 
la  persuasión  de  que  cualquier  ministro,  aunque  ao 
tocase  á  su  departamento,  debía  impedir  la  cooee- 
BÍon  y  sus  efectos,  por  ser  digna  de  rescindirse 6 
anularse,  como  se  dice  en  los  carg^?  Pero,  si  te 
creyó  así,  mucho  más  bien  debió  quien  formó  li 
causa  con  autoridad  del  Rey,  luego  que  se  persua- 
dió de  tan  enormísima  lesión ,  hacer  cesar  en  el  mo 
de  la  gracia  á  los  que  continuaban  en  ella ,  cun- 
do constaba  haberla  enajenado,  transigido  y  ajus- 
tado sus  productos  y  ganancias  de  los  canales  áe 
Aragón  y  Tauste,  á  lo  menos  ínterin  se  aclaraba 
todo. 

Por  lo  mismo  se  debieron  embarcar  y  deteoer 
desde  luego  los  cuchillos  y  efectos  pertenecientes 
al  uso  de  la  concesión,  y  asegurar  con  secuestro  de 
bienes  de  los  agraciados,  y  del  que  se  llamaba  tn 
cesionario ,  la  restitución  de  los  millonefl  que  hñ- 
biese  producido  la  gracia,  ó  que  se  hubieaen  dado 
por  ella  y  sus  utilidades. 

Como  nada  de  esto  se  hizo  en  mucfaos  meses,  se 
pudieron  entre  tanto  ocultar  caudales  y  papeles,/ 
alterar  los  libros  y  partidas  por  los  comercianUi 
que  intervenían  en  estos  asuntos ,  frustrándose  k 
reintegración  y  aclaración  de  todo,  por  no  habene 
pensado  sino  en  acriminar  al  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca, para  lo  que  podia  conducir  dificultar 
el  recobro  de  lo  que  se  decía  perdido  de  los  bienes 
y  efectos  de  los  verdaderos  deudores ,  si  lo  eran; 
con  lo  cual  se  empezó  á  perjudicar  al  Rey,  á  los  ca- 
nales y  al  señor  Conde. 

En  los  cargos  7.^  8.**,  9.^  10,  11, 12  y  14  de  los 
formados  por  el  señor  Conde  de  la  Cañada,  se 
reconvino  al  de  Floridablanca  por  haber  adquirido 
para  los  canales,  por  cesión  de  su  tesorero  don  Juan 
Bautista  Condom,  la  concesión  de  los  ouchilloa, 
sin  haber  recogido  la  gracia,  la  cual  no  pertenecía 
á  Condom ,  por  haber  negado  los  primeros  agracia- 
dos que  se  la  hubiesen  cedido  ni  dado  facultades 
para  enajenarla,  ni  aun  sabido  la  enajenación,  ai 
percibido  su  importe,  habiéndose,  por  consecuencíai 
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loMmbolsado  las  crecidas  cantidades  que  se  die- 
on  por  la  gracia,  no  sólo  sin  utilidad,  sino  con 
>erjuicio  de  los  canales,  que  nunca  podian  tener 
^eatajas  en  la  adquisición ;  y  que  ademas  se  dieron 
prandes  cantidades,  unidas  á  las  del  ajuste  j  ad- 
|uÍ8Ícion  de  la  gracia,  por  los  derechos  del  teso- 
ero  Condom  sobre  los  canales ,  cuando  consta  no 
ener  algunos. 

Los  scfiores  fiscales  toman  estas  especies  por 
^andamentos  de  la  responsabilidad  del  sefior  Con- 
ie  á  la  paga  de  los  ochocientos  mil  pesos  de  la 
>artida  de  que  se  ra  tratando;  y  así,  las  contesta- 
*émos  por  el  mismo  orden  con  que  las  proponen. 

Dicen,  lo  primero,  que  el  sefior  Conde  de  Flori- 
lablanca  debe  responder  de  aquella  suma,  porque 
ia  mandó  entregar  á  Condom  bajo  el  falso  supuesto 
Se  que  era  dueño  de  la  gracia  de  cuchillos,  de  cu- 
yo  hecho  debió,  por  su  ministerio,  instruirse,  ha- 
ser  que  Condom  entregase  los  instrumentos  y  ti- 
;alos  por  donde  acreditase  que  le  perteneció  la 
i;racia ,  y  formalizar  el  documento  que  en  seme- 
jantes casos  corresponde  y  se  observa  en  los  ne- 
lacios  de  real  hacienda ,  según  las  leyes  é  instruc- 
úones,  que  nada  dispensan  en  estas  materias,  y 
lacen  responsables  á  todos  los  que  por  su  oficio 
intervienen  en  ellas,  de  cualesquiera  perjuicios  que 
le  su  trasgresion  se  siguen  á  los  reales  intereses. 

Estos  fundamentos,  que,  como  ya  se  ha  dicho,  son 
Idénticos  á  algunos  de  los  cargos  formados  por  el 
(efior  Conde  de  la  Cañada,  tienen  la  satisfacción 
náa  oportuna  en  la  que  dio  á  éstos  el  de  Florida- 
>lanca  en  su  informe  principal. 

En  el  supuesto  que  la  gracia  original ,  y  expe- 
licion  de  los  cuchillos  flamencos ,  era  la  conteni- 
la  en  las  órdenes  del  Rey,  que  concedian  este  per- 
niao,  y  se  comunicaron  al  propio  fin  por  la  via  de 
3aoíeoda,  cuyas  minutas,  con  fechas  de  6  de  Di- 
iembre  de  1787  y  18  de  Febrero,  se  hallaban  en 
1  expediente  de  la  misma  via  unido  á  este  proce- 
o.  Que  en  estas  minutas  de  las  órdenes,  unidas  á 
u  resoluciones,  son  los  registros  originales  de  las 
ecretarias,  y  el  modo  de  alterar,  revocar  y  reco- 
:er  lo  contenido  en  ellas  es  expedir  otras  órdenes 
ae  asi  lo  establezcan.  Que  en  la  real  orden  de  16 
e  Junio  de  1790,  por  la  cual  se  encargó  á  los  gre- 
lios  la  admisión  de  la  gracia  de  cuchillos,  se 
xpresó  haber  dado  aviso  de  esta  resolución  con  la 
lisma  fecha  al  ministerio  do  Hacienda,  que  ya  se 
lallaba  enterado,  y  que,  con  efecto,  se  pasó  este 
.tíso,  según  consta  por  el  informe  del  señor  Minis- 
ro  actual  de  Hacienda,  de  27  de  Julio  de  1792. 

A  vista  de  estos  hechos,  comprobados  en  los  au- 
OB,  parece  no  debia  dudarse  de  que  el  sefior  Conde 
le  Florídablanca  hizo  lo  que  le  tocaba  para  que 
le  recogiese  la  gracia  original,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
no,  para  que  las  casas  agraciadas  no  usasen  de 
»lla,  puesto  que  desde  los  principios  pasó  su  aviso 
\  la  via  de  H«ioienda,.por  donde  se  habia  heoho  la 
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cesión ,  y  á  la  cual  correspondía  dar  nuevas  órdenes 
para  que  constase  por  ellas  la  administración  en- 
cargada á  los  gremios,  y  que  con  éstos  debia  en- 
tenderse lo  mandado  antes  á  favor  de  Galatoyre  y 
Lafforé. 

No  sólo  se  pasó  aquel  aviso  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, sino  que  en  la  misma  real  orden  de  16  de 
Junio  de  1790,  después  de  expresarse  que  el  pro- 
ducto de  la  gracia  habia  de  aplicarse  por  mitad  á 
la  redención  de  capitales  en  Holanda ,  y  á  los  que 
fuesen  interesados  en  la  misma  gracia ,  se  afiadió 
la  prevención  siguiente :  Á  cuyo  fin formaiizarán  és- 
tos $u  conamtímimto  y  aceptación  dé  esta  determi- 
nación de  su  m<y estad.  Por  esta  prevención  se  ^e 
que  el  sefior  Conde  de  Florídablanca  tampoco 
omitió  los  medios  de  asegurarse  del  consenti- 
miento ó  ratificación  de  los  interesados  legítimos, 
y  de  las  facultades  que  Condom  tuviese  para  la 
cesión  que  habia  hecho.  Y  si  por  el  ministerio  de 
Hacienda  se  hubiesen  dado  las  órdenes  que  le  cor- 
respondían ,  y  á  la  entrega  del  dinero  que  se  dio 
por  los  gremios  á  Condom,  hubiese  precedido  la 
aceptación  y  ratificación  de  los  interesados  legíti- 
mos ,  no  hubieran  resultado  los  daños  que  se  han 
experimentado,  y  se  habría  descubierto  la  ficción 
de  Condom,  si  era  cierto,  como  ahora  se  dice,  que 
no  le  pertenecía  la  gracia  ni  cedidosela  los  intere- 
sados. 

En  la  declaración  que  se  recibió  á  Lafforé  por 
el  alcalde  mayor  de  Cádiz,  en  virtud  de  comisión 
del  sefior  Conde  de  la  Cafiada,  dijo  que  por  su  par- 
te no  se  había  hecho  cesión  alguna  de  la  gracia  de 
cuchillos  á  los  gremios  ni  otra  persona,  y  que  Con- 
dom no  tenía  facultades  algunas  para  venderla,  por 
no  ser  interesado  en  ella.  Lo  mismo  vino  á  decir 
don  Pedro  Galatoyre,  aunque  afiadió  que  estaba 
corriendo  con  el  uso  de  la  gracia,  y  esperando  re- 
mesas para  el  cumplimiento  de  ella.  Y  su  hermano, 
don  Domingo  Galatoyre ,  dijo  también  que  no  ha- 
bia cedido  la  gracia  ni  vendídola  en  modo  alguno, 
y  sólo  tenia  tratado  con  Condom  que  hipotecaria, 
como  le  habia  hipotecado,  las  utilidades  de  dicha 
negociación  respectivas  á  su  casa,  para  que  le  bus- 
case hasta  cien  mil  pesos ;  y  que  no  sabía  que  Con- 
dom hubiese  recibido  dineros  ni  hecho  tratos  al- 
gunos sobre  la  expresada  gracia. 

Pero,  á  pesar  de  estas  declaraciones ,  no  puede 
dudarse,  por  lo  que  resulta  de  los  autos,  que  los 
Galatoyre  y  Lafforé  habían  autorizado  á  Condom 
para  ceder  ó  negociar  la  gracia,  y  que  supieron  la 
administración  encargada  á  los  gremios,  con  todas 
las  circunstancias.  Por  lo  respectivo  á  la  mitad  de 
la  gracia,  que  se  suponía  pertenecer  á  Lafforé,  dijo 
Condom,  en  su  declaración  de  22  de  Agosto  de  17^, 
que  tenia  un  poder  general,  y  encargo  particular 
por  cartas,  para  enajenarla,  y  afiadió  que,  á  mayor 
abundamiento,  ofrecía  buscar  el  poder  y  cartas,  y 
preMütarlo,  para  que  constafle  en  autos  la  verdad 
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con  que  respondía.  Si  se  deseaba ,  como  debía  de- 
searse,  la  claridad ,  ¿por  qué  no  se  dispuso  que  bus- 
case y  presentase  este  poder  y  cartas?  ¿No  sei  le 
admitió  en  el  acto  mismo  de  aquella  declaración 
la  presentación  que  hizo  de  la  escritura  que  Gala' 
toyre  había  otorgado  á  su  favor  en  9  de  Enero 
de  1789 ,  por  la  cual ,  se  dice ,  le  había  hipotecado 
la  mitad  de  la  gracia  de  los  cuchillos  para  seguri- 
dad de  los  cuantiosos  créditos  que  Condom  le  ha- 
bía suplido  y  le  estaba  debiendo?  Pues  ¿por  qué  no 
se  le  mandó  presentar  aquellos  otros  documentos, 
que,  según  dijo  Condom ,  acreditaban  las  facultades 
que  tenia  para  ceder  la  gracia  perteneciente  á  Laf- 
foró? 

En  representación  que  don  Domingo  Galatoyre 
hizo  al  señor  Conde  de  la  Cañada,  con  fecha  de  17 
de  Agosto  de  1792,  expuso  que  Condom  había  pre- 
tendido le  cediese  la  casa  do  Galatoyre  las  utili- 
dades que  le  pudiesen  corresponder  á  su  mitad  en 
la  empresa  de  cuchillos,  y  se  hizo  así^  con  las  repe- 
tidas nuevas  ofertas,  de  parte  de  Condom,  de  sa- 
tisfacer á  los  demás  acreedores,  y  en  este  firme 
supuesto j  le  firmó  dicha  casa  una  cesión  de  las  uti- 
lidades correspondientes  á  su  mitad  en  la  empresa 
de  cuchillos,  para  caucionarle  lo  que  entonces  pu- 
diera debérsele,  y  principalmente  lo  que  debía  su- 
plir para  el  pago  de  los  acreedores.  Si  se  dijese 
que  la  cesión  de  que  habló  aquí  Galatoyre  es  la  hi- 
poteca que  Condom  dijo  haber  constituido  á  su 
favor,  y  consta  de  la  escritura  que  presentó,  otor- 
gada en  9  de  Enero  de  1789 ,  se  deberá  observar 
que,  aunque  la  cesión  sueno  á  hipoteca  en  dicha 
escritura,  así  Galatoyre  como  Condom  tuvieron 
ánimo  de  que  fuese  cesión  verdadera,  en  cuya  in- 
teligencia han  estado,  y  asi  lo  dicen  ahora  uno  y 
otro.  La  intención  de  los  contrayentes  es  la  que  da 
la  ley  á  los  contratos,  y  no  el  modo  ó  la  expresión 
material  con  que  los  escribanos  extienden  las  escri- 
turas. Bajo  de  aquel  concepto  dijo  Galatoyre ,  en 
su  citada  representación,  que  las  cesiones  que  su 
casa  había  hecho  á  Condom  fueron  en  el  supuesto 
de  que  debía  continuar  hasta  la  total  extinción  de 
los  créditos  de  otros  acreedores ;  lo  que  no  podría 
verificarse  si  la  cesión  no  era  verdaderamente  tal, 
ó  si  hubiese  tenido  el  solo  concepto  de  hipotecar. 
Fuera  de  esto,  en  el  papel  de  obligación  de  Gala- 
toyre ,  inserto  en  la  citada  escritura  de  9  de  Enero 
de  1789,  que  es  el  que  explica  su  intención,  se  ve 
que  esta  era  que  del  producto  de  las  utilidades  ce- 
didas de  la  gracia,  fuese  Condom  satisfecho  ente- 
ramente. 

Ademas  de  esto,  ni  los  Galatoyre  ni  Lafforé  han 
negado  las  instancias  hechas  en  la  Compafiia  de 
Filipinas  con  los  gremios  y  con  el  Banco  para  ce- 
der la  gracia,  ni  que  Condom  intervino  en  todos 
estos  pasos,  sin  duda  porque  se  trataba  de  pagarle 
6  reembolsarle  los  suplementos  que  Galatoyre  di- 
ce  habia  hecho  6  debía  hacer  por  ellos.  Y  si  estuvo 


autorizado  para  todo  aquello,  ¿c6mo  podría  per* 
suadirse  que  sólo  para  la  cesión  al  Rey  6  al  canal 
no  había  en  Condom  facultades,  coDsentimientb 
ni  aun  noticia  de  los  interesados,  que  buscaban  j 
solicitaban  todos  los  medios  de  ceder  y  negociar 
aquella  gracia  ? 

Asi  se  convence  de  supuesta  y  figurada  la  igno- 
rancia que  Galatoyre  y  Lafforé  han  afectado,  en 
sus  citadas  declaraciones,  délo  ejecutado  por  Con- 
dom á  la  administración  encargada  á  los  gremios, 
y  de  la  recompensa  dada  á  aquél  por  éste,  en  con- 
secuencia de  la  real  orden  de  16  de  Junio  de  1790; 
porque  tal  ignorancia  no  es  compatible  con  el  po- 
der y  cartas  de  Lafforé  para  enajenar,  que  Con- 
dom citó  en  su  declaración ,  ni  con  lo  que  Galatoj- 
re  expuso  en  su  citada  representación ,  ni  con  la 
repugnancia  que  Galatoyre  y  Lafforé  hicieron  á 
la  entrega  de  una  porción  de  cuchillos  existentes 
en  Cádiz,  y  contenidos  en  cierta  factura,  de  qneae 
tratará  después ,  cuando  por  los  directores  de  los 
gremios  en  Cádiz  se  presentó  la  orden  expresa  que 
díó  Condom  para  que  se  les  hiciese  entrega  de 
ellos. 

De  esta  repugnancia  de  Galatoyre  y  Lafforé 
dieron  noticia  al  señor  Conde  de  Floridablanca  los 
diputados  de  los  gremios ,  en  representación  ó  car- 
ta de  4  de  Septiembre  de  1790,  que  está  certificada 
en  los  autos ;  y  si  por  ella  consta  que  repugnaron 
la  entrega  de  aquella  porción  de  cuchillos,  ¿cómo 
dicen  ahora  que  de  nada  han  tenido  noticia?  ¿cómo 
no  se  quejaron  entonces,  ni  reclamaron  la  ce&íon? 
Estas  observaciones  inclinaron  á  los  sefiores  fisct- 
les  á  exponer,  en  su  respuesta  de  12  de  Abril  del79S, 
que  Lafforé,  Galatoyre  y  Condom  procuran  os- 
curecer, por  medios  artificiosos  y  declaraciones 
capciosas  y  complicadas ,  la  verdad  del  hecho,  para 
seguir  disfrutando  la  gracia,  después  de  haber  per- 
cibido por  ella  muchos  millones ;  y  cuando  este 
concepto  no  resultase,  como  resulta,  comprobado 
en  los  autos ,  bastaría  para  calificar  la  certexa,  la 
fuga  que  ha  hecho  Galatoyre  al  tiempo  de  tratane 
de  ocupar  y  embargar  los  papeles  y  efectos  de  n 
casa,  y  de  detener  su  persona. 

Se  dice  que  Condom  no  ha  acreditado  que  Gala- 
toyre y  Lafforé  le  hubiesen  cedido  la  gracia  ea 
todo  ni  en  parte,  y  que  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  no  cuidó  de  que  le  exhibiese  los  documento! 
que  tuviese  y  le  autorizasen  para  cederla ;  pero  de 
aquí  no  puede  deducirse  motivo  alguno  de  culpa 
contra  el  señor  Conde ,  puesto  que  la  exhibición  de 
los  tales  documentos  se  hace  y  debió  hacerse  al 
tiempo  de  la  ejecución  ó  cumplimiento  de  las  rea 
les  resoluciones ,  y  á  los  ejecutores  corresponde  pe- 
dirlos. El  señor  Conde  no  lo  era,  y  le  bastaba  haber 
prevenido,  como  previno,  desde  los  principios,  qm 
los  interesados  legitimes  formalizasen  tu  acepta- 
ción y  consentimiento,  mayormente  cuando  ni  h 
buena  fe,  ni  el  método  común  de  tratar  loa  usgo- 
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cios  permitían  dudar  del  concepto  en  que  debian  es« 
tar  j  estaban  los  gremios ,  el  ministerio  de  Ha- 
cienda 7  todos  de  las  facultades  de  Condom,  co- 
mo interesado ,  ó  cesionario,  ó  apoderado  legitimo 
de  los  agraciados ,  ó  negotíorum  gestor.  De  manera 
que  hubo  fundamentos  prudentes  y  racionales  para 
creer  que ,  enterado  y  satisfecho  Condom  de  la  gra- 
cia ,  lo  estarían  todos  los  que  pudiesen  tener  en 
ella  algún  interés  verdadero. 

Esta  satisfacción,  que  parecía  más  suficiente  para 
convencerse  de  la  indemnidad  absoluta  del  sefior 
Conde  de  Floridablanca,  no  ha  merecido  aprecio  á 
los  sefiores  fiscales,  que  reduciéndola  á  cuatro  propo* 
siciones,  la  impugnan  con  vehemencia.  Dicen,  pues, 
que  el  concepto  que  generalmente  se  tuviese  de  ser 
Condom  cesionario,  socio,  partícipe  ó  interesado  en 
la  gracia  de  cuchillos,  6  apoderado  de  las  casas  de 
Galatoyre  y  Laff oré,  no  es  suficiente  para  disputar 
la  conducta  del  sefior  Conde  de  Floridablanca,  que, 
no  sólo  trató  el  negocio,  reconociendo  á  Condom  con 
la  cualidad  de  dueño  absoluto  de  la  gracia,  sino 
que  expidió  las  órdenes  para  la  entrega  de  los  ocho- 
cientos mil  pesos  al  mismo  Condom,  bajo  la  cuali- 
dad decisiva  de  que  era  cesionario  de  Galatoyre  y 
Lafforé,  sin  más  prueba  ni  seguridad  que  decir- 
lo Condom,  ó  que  aquella  idea  pública  de  que  podia 
ser  cesionario,  mediante  los  enlaces  que  tenía  con 
dichas  casas ;  y  añaden  que  tratándose  de  muchos 
millones  que  debia  desembolsar  la  real  hacienda 
para  comprar,  adquirir  ó  rehaber  una  alhaja  mala- 
mente distraída,  es  ofensa  de  la  razón  y  de  la  pru- 
dencia, y  un  abandono  de  las  obligaciones  más  esen- 
ciales en  los  ministros  de  real  Hacienda,  ó  que  in- 
tervinieron en  negocios  de  ella,  el  reconocer  por 
dueño  al  que  no  lo  era,  y  mandarle  entregar  ocho- 
cientos mil  pesos  por  una  alhaja,  sin  haber  hecho 
constar  debidamente  que  le  pertenecía. 

Esta  reflexión,  que  tanto  exageran  los  señores  fis- 
cales para  culpar  la  conducta  del  sefior  Conde,  está 
reducida  á  que  los  secretarios  de  Estado  y  del  Des- 
pacho, cuando  dan  curso  á  las  pretensiones  é  instan- 
cias de  los  interesados  y  apoderados ,  deben  por  si 
mismos  ocuparse  en  reconocer  los  papeles ,  pode- 
res, formalidades  y  titules  de  pertenencia  do  los 
que  venden  ó  ceden  á  su  majestad  alguna  cosa, 
relevando  de  este  trabajo  á  los  comisionados  ó 
ejecutores  de  las  órdenes ;  y  que  no  basta  á  los  se- 
fiores ministros  del  Despacho  encargar  que  se  for- 
malice todo  antes  de  la  ejecución ,  ni  el  tener  en- 
tendido por  noticias  prudentes  que  los  que  hacen  los 
recursos  tienen  justo  motivo  para  ello.  Los  señores 
fiscales  piensan  así  porque  el  celo  inseparable  del 
oficio  los  conduce  á  adoptar  sutilezas  no  muy  con- 
formes á  la  equidad,  que  es  el  alma  de  las  leyes;  pero 
BÍendo,  como  es,  cierto  que  Condom  promovió  en  el 
Banco,  en  los  gremios,  en  la  Compañía  de  Filipi- 
nas y  en  las  secretarías  del  Despacho  las  instancias 
IK>bre  U  negociación  de  la  gracia ,  y  que  los  crista* 
F-B. 
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les  comprados  ala  real  hacienda,  por  razón  de  cuya 
compra  se  hizo  la  cesión  de  los  cuchillos,  existían 
en  poder  del  mismo  Condom,  que  primero  los  hipo- 
tecó en  las  escrituras,  y  después  se  dice  haberlos 
vendido  á  don  Nicolás  Mellado,  como  apoderado  de 
Lafforé ,  el  juicio  sólido  del  Consejo,  en  cuya  ba- 
lanza no  tienen  entrada  las  sutilezas  del  ingenio, 
sino  los  conceptos  que  inspira  la  prudencia,  gober- 
nada por  principios  de  equidad  y  buena  fe .  discer- 
nirá si  aquellos  motivos  fueron  más  que  suficientes 
para  que  el  señor  Conde  de  Floridablanca  hubiese 
creído  que  Condom  tenia  facultades  para  ncf^ociar 
la  gracia ,  y  si  el  mecanismo  á  que  se  le  supone 
obligado  de  reconocer  por  sí  los  poderes,  títulos  y 
papeles,  podrá  ser  compatible  con  las  altas  ocupa- 
ciones del  ministerio  de  Estado.  Aun  en  los  con- 
tratos que  se  celebran  entre  particulares  basta  la 
buena  fe,  y  el  concepto  en  cualquiera  de  ellos 
acerca  de  las  facultades  de  otro  para  contratar  á 
nombre  de  un  tercero,  siempre  que  aquel  concepto 
se  funde  en  la  pública  opinión,  y  en  gestiones  que 
lo  califiquen  de  apoderado,  para  que  subsistan  las 
obligaciones  contraidas  en  nombre  ajeno,  y  para 
que  quede  libre  de  toda  responsobilidad  el  que  las 
celebre  con  el  que  es  públicamente  reputado  por 
apoderado  de  otro.  Y  ¿  esta  máxima,  que  es  un  prin- 
cipio ó  axioma  legal,  se  ha  de  calificar  por  culpa  en 
un  ministro  de  Estado?  Fuera  de  que,  el  señor  Con- 
de de  Floridablanca  previno  en  la  real  orden  que 
comunicó  para  la  entrega  del  dinero,  lo  que  basta- 
ba para  evitar  perjuicios  y  asegurar  el  derecho  de 
la  real  hacienda ;  mas  el  examen  de  esta  especie 
corresponde  á  la  segunda  proposición,  que  sepa- 
radamente impugnan  los  señores  fiscales. 

Lo  hacen  diciendo  que  tampoco  aprovecha  el  se- 
ñor Conde  la  satisfacción  de  que  no  era  de  su  cargo 
sino  la  calificación  de  si  Condom  tenía  facultades 
legítimas  para  enajenar  la  gracia  como  partícipe, 
cesonario  ó  apoderado ,  sino  de  la  secretaría  de  Ha- 
cienda, por  donde  se  hizo  la  concesión  de  los  cu- 
chillos, la  cual  debió  disponer  que  Condom  ó  los 
que  fuesen  legítimos  interesados  en  ella  formali- 
zasen sus  consentimientos  y  aceptaciones  do  la  de- 
terminación de  su  majestad,  y  expedir  las  órdenes 
correspondientes  para  que  la  gracia  se  adminis- 
trase por  los  gremios. 

En  cuanto  á  esto,  tampoco  han  observado  los  se- 
ñores fiscales  la  debida  exactitud.  El  señor  Conde 
de  Floridablanca  ni  ha  dicho  ni  dice  que  la  secre- 
taría de  Hacienda  debió  precisamente  disponer  quo 
los  interesados  formalizasen  la  aceptación  y  con- 
sentimiento. Lo  que  ha  dicho  y  dice  es,  que  á  la  se- 
cretaría de  Hacienda  tocaba ,  ó  que  debió  dar  órde- 
nes á  sus  aduanas,  para  que  supiesen  la  novedad  de 
la  administración ,  encargada  á  los  gremios,  de  U 
gracia  de  cuchillos ,  y  cesasen  en  el  uso  de  ella  Ga- 
latoyre y  Lafforé.  Dadas  estas  órdenes  por  el  mi- 
nisterio de  Hacienda,  hubieran  reclamado  OaIai- 
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toyre  y  Lafforé,  si  era  cierto,  según  quieren  decir 
ahora ,  que  no  habian  dado  facultades  á  Condora 
para  ceder  la  gracia,  j  se  habrian  impedido  las 
consecuencias  que  se  pretenden  atribuir  á  culpa  del 
aefior  Conde. 

Pero  los  sefiores  fiscales  replican  que,  en  el  su- 
puesto de  ser  del  cargo  de  la  secretaria  de  Hacien- 
da la  comunicación  de  aquellas  órdenes,  será  una 
verdad  incontestable  que  la  omisión,  inacción  ó 
descuido  de  este  ministerio  no  causó  al  Rey  ni  al 
canal  el  menor  perjuicio,  antes,  por  el  contrario,  su 
silencio  prueba  que  se  caminó  en  aquella  via  con 
muy  premeditado  estudio  de  impedir  los  dafios  que 
acaso  podria  causar  el  llevar  á  efecto  la  real  orden 
de  16  de  Junio  de  1790,  ó  por  otros  motivos  que  los 
sefiores  fiscales  dicen  no  es  ahora  ocasión  de  exa- 
minar. 

I  Cuánto  pudiera  exponerse  sobre  esto  aventura- 
do juicio  y  concepto  misterioso,  si  el  señor  Conde 
no  se  hubiera  propuesto  no  exceder  los  limites  de 
una  defensa  que  abunde  de  moderación ,  y  quede 
escasa  del  vigor  y  energía  de  qu6  es  capaz !  Baste 
decir  que  la  omisión  de  la  via  de  Hacienda  fué 
muy  notable,  si  fuese  cierto  que  Galatoyre  y  Laffo- 
ré no  habian  dado  facultad  á  Condom  para  ceder  la 
gracia,  lo  que  ni  el  señor  Conde  cree,  ni  resulta  de 
autos ;  y  que  de  aquella  omisión  han  nacido  las 
consecuencias  que  se  dice  haber  sido  de  sumo  per- 
juicio al  Rey  y  á  los  canales.  Fuera  de  esto,  si  la 
via  de  Hacienda  hubiera  dejado  de  expedir  con 
conocimiento  ó  con  estudio  los  avisos  que  le  cor- 
respondian,  según  suponen  los  señores  fiscales,  ha- 
bría cometido  delito  de  inobediencia  á  la  majes- 
tad, pues  á  ningún  señor  ministro  le  es  licito  sus- 
pender ó  frustrar  las  reales  resoluciones  con  pretex- 
to alguno;  antes  bien  deben  obedecerlas,  comuni- 
carlas y  cumplirlas  como  otro  cualquier  vasallo,  á 
menos  que,  haciendo  presentes  al  Rey  las  razones 
que  tuviesen  para  no  cumplirlas  ó  comunicarlas,  lo 
apruebe  y  resuelva  así  su  majestad.  En  tal  caso 
debe  el  señor  Ministro  avisar  esta  nueva  resolución 
á  la  via  por  donde  le  fué  comunicada  la  otra,  pues 
no  haciéndolo  así ,  debe  creerse  que  se  ha  cumplido, 
y  bajo  de  este  concepto  se  prosigue  dando  cuenta 
á  su  majestad,  y  comunicando  otras  órdenes  en  su 
real  nombre,  si  el  expediente  tiene  tracto  sucesivo. 
8i  en  las  secretarías  no  hubiese  este  cuidado ,  esta 
exactitud  y  buena  correspondencia,  todo  sería  des- 
orden, y  resultarían  muy  graves  perjuicios  al  ser- 
Ticio  del  Rey  y  de  la  causa  pública.  £1  premedita- 
do estudio  que  se  atribuyo  á  la  via  de  Hacienda  en 
no  haber  comunicado  sus  órdenes  para  impedir  los 
dafios  que  podía  causar  la  ejecución  de  la  de  16  de 
Junio  de  1790,  es  una  conjetura,  no  sólo  arriesga- 
da, sino  incompatible  con  la  verdad  demostrada  de 
los  que  ha  causado  aquella  omisión,  laque  se  aca- 
ba de  exponer  es  una  consecuencia  necesaria  del 
0ifpapfto  que  hM/oví  loi  señores  fiscales.  £1  sefior 


Conde  de  Floridablanca  no  pretende  culpar  á  nt- 
die,  ni  lo  acostumbra ;  pero  desea  jostamente  qne 
no  se  le  imputen  culpas  que  no  tiene. 

Empeñados  los  señores  fiscales  en  defender  ti 
ministerio  de  Hacienda,  para  recargar  sobre  el  se- 
fior Conde  de  Floridablanca  todo  el  peso  de  la  acri- 
minación, dicen  que  no  se  comunicó  á  aquella  viali 
orden  expedida  á  los  gremios  en  25  del  propio  mes 
de  Junio,  sin  embargo  de  que  era  una  explicación 
de  la  de  16,  que  determinaba  la  cantidad  del  prés- 
tamo ó  anticipación  que  debia  hacerse  á  Condom, 
después  de  una  nueva  pretensión  de  éste ,  relativa 
á  que  se  le  pagase  con  separación  la  existencia  da 
cuchillos  en  Cádiz;  pero  dicha  orden  no  se  de- 
bia comunicar  al  ministerio  de  Hacienda,  que  ntda 
tenía  que  hacer  en  la  ejecución  de  ella.  Ya  se  ha 
dicho,  y  es  preciso  repetir,  que  lo  que  le  correspon- 
día era  avisar  á  los  administradores  de  aduanas  la 
novedad  de  la  administración  encargada  á  los  gre- 
mios, para  que  Galatoyre  y  Lafforé  cesasen  en  el 
uso  de  la  gracia;  lo  tocante  al  progreso  de  la  admi- 
nistración ,  su  gobierno  y  utilidades  correspondía 
al  ministerio  de  Estado,  y  sólo  cuando  hubiese  lle- 
gado el  caso  do  ampliar  y  prorogar  la  gpracia  á  fa- 
vor de  los  canales ,  como  estaba  acordado  con  el 
señor  ministro  de  Hacienda,  habría  sido  preciso  pa- 
sarle nuevo  aviso  de  lo  que  su  majestad  resolviese. 
No  llegó  este  caso,  porque  el  plan  de  ampliacíoo, 
encargado  á  los  gremios,  se  remitió  muy  tarde,  y  en 
términos  que  no  pareció  digno  de  tener  curso.  Asi 
queda  demostrado  que  aquella  observación  de  loi 
señores  fiscales  carece  de  oportunidad  y  eficacia 

Para  fundar  la  culpa  ú  omisión  que  atribuyen  al 
sefior  Conde,  y  para  disculpar  á  la  diputación  de 
gremios,  recuerdan  los  señores  fiscales  la  carta  que 
ésta  dirigió  á  aquél  en  28  del  mismo  Junio,  acom- 
pañando el  recibo  que  con  la  propia  fecha  dio  Con- 
dom de  los  cuatrocientos  mil  pesos  que  se  le  habian 
mandado  entregar;  pero  la  consecuencia  que  de 
aquí  resulta  es,  que  aquel  mismo  aviso  de  la  entre- 
ga del  dinero  debió  persuadir  al  sefior  Conde  que 
Condom  habría  exhibido  á  los  gremios  el  consenti- 
miento y  aceptación  de  los  interesados,  supuesto 
que  lo  prevenía  la  orden  de  16  de  Junio.  En  las  teso- 
rerías del  Rey  se  presentan  cada  día  personas  con 
órdenes  para  cobrar  dinero,  y  las  mismas  tesorerías 
cuidan  de  que  los  apoderados,  aunque  se  los  nom- 
bre tales  en  las  órdenes,  legitimen  sus  personas  y 
exhiban  sus  poderes.  Cualquiera  sabe  esto,  y  ii 
afectase  ignorancia,  sería  muy  fácil  acreditarlo 
con  certificación  de  la  práctica  de  la  contaduría  de 
la  data  de  la  tesorería  general ;  sólo  para  culpar  al 
Conde  de  Floridablanca,  parece  que  hay  otras  le- 
yes y  reglas. 

Recuerdan  asimismo  los  sefiores  fiscales  la  real 
orden  de  16  de  Julio  del  propio  afio  de  790,  por  la 
cual  resolvió  su  majestad  que  la  diputación  de  gre- 
mios se  encargase  privativamente  del  gobierno,  sd- 
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ministrtcioD  y  recaudación  de  todo  lo  pertenecien- 
te á  la  gracia  de  cuchillos,  sus  ampliaciones  y  de- 
claraciones que  se  la  comunicarian,  suministran- 
do la  misma  diputación  á  Condom,  por  saldo  y  fin 
de  este  negociado  y  de  sus  intereses  et  los  canales, 
otros  cuatrocientos  mil  pesos ,  sin  acción  á  pedir 
en  tiempo  alguno  otra  cantidad.  Dicen  que  esta 
orden  tampoco  se  comunicó  al  ministerio  de  Hacien- 
da, y  añaden  que,  á  Vista  de  ella  y  de  las  demás,  no 
se  puede  formar,  ni  aun  con  apariencias  de  razón, 
cargo  alguno  á  dicho  ministerio  ni  á  la  diputación 
de  gremios ,  concluyendo  con  que  el  sefíor  Conde 
de  Floridablanca  fué  quien  expidió  y  ejecutó  las 
reales  órdenes,  quien  mandó  entregar  á  Condom  los 
ochocientos  mil  pesos,  quien  debió  asegurarse  de  si 
era  verdadero  y  legitimo  dueño  de  la  gracia,  y 
quien,  por  haber  desatendido  estas  obligaciones 
esenciales  de  su  ministerio,  es  responsable  al  Rey, 
mancomunadamente  con  Condom,  de  los  ochocien- 
tos mil  pesos  que  éste  recibió. 

A  todas  estas  especies  se  ha  dado  ya  satisfacción 
oportuna.  El  ministerio  de  Hacienda  nada  tenia 
que  hacer  tampoco  en  la  ejecución  de  la  real  orden 
de  16  de  Julio,  y  por  eso  no  se  la  comunicó  la  mesa 
de  la  secretaria,  que  cuidaba  de  ello  cuando  corres- 
pondía á  la  via  de  Hacienda,  la  administración  en- 
cargada á  los  gremios,  y  para  esto  bastaba  haberle 
comunicado,  como  se  le  comunicó,  la  orden  de  16 
de  Judío.  En  todo  lo  demás  no  había  de  entender 
el  ministerio  de  Hacienda  el  cual,  cuando  más,  po- 
día exigir  el  consentimiento  y  aceptación  de  los 
interesados,  si  dudaba,  ó  pasar  oficio  con  sus  dudas 
al  ministerio  de  Estado ,  lo  que  no  hizo ,  pues  se 
contentó  con  pasar  á  la  superintendencia  general 
el  aviso  que  se  lo  había  comunicado,  sin  practicar 
otra  gestión  alguna.  En  la  via  de  Hacienda  no  se 
habia  de  entregar  el  dinero  ni  gobernar  la  admi- 
nistración de  la  gracia,  y  en  este  supuesto,  era  su~ 
perfluo  el  aviso  de  las  órdenes  de  25  do  Junio  y  16 
de  Julio,  cuando,  en  vista  de  la  de  16  de  Junio,  so 
pudo  y  debió  instruir  de  la  novedad  á  las  aduanas, 
para  que  Galatoyrc  y  Lafforé  no  continuasen  en  el 
uso  do  la  gracia ,  como  han  continuado,  desenten- 
diéndose de  dicha  novedad  con  positiva  mala  fe, 
calificada  ahora  con  la  fuga ;  pero  el  discurso  fr 
la  pluma  se  cansan. 

Asi ,  pues ,  concluiremos  este  punto  con  una  ob- 
servación, que  reúne  cuanto  queda  expuesto.  La 
responsabilidad  atribuida  al  señor  Conde  se  quiere 
f  imdar  en  que  la  omisión  de  no  haber  hecho  que 
Condom  le  exhibiese  los  títulos,  poderes  ó  faculta- 
des que  tuviese  para  ceder  ó  negociar  la  gracia  de 
cuchillos,  dio  causa  á  los  daños  que  han  resultado 
de  haber  continuado  Galatoyre  y  Lafforé  en  el  uso 
de  ella.  £1  señor  Conde  dice  que  la  real  orden  en 
que  se  encargó  á  los  gremios  la  administración  de 
la  gracia  contuvo  las  prevenciones  oportunas  para 
precaver  aquellos  daños ,  pues  por  ella  se  encargó 
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el  consentimiento  y  ratificación  de  los  legítimos 
interesados,  y  ademas  se  pasó  á  la  via  de  Hacienda 
aviso  de  la  real  resolución.  Dice  también  que  si  por 
esta  via  se  hubiesen  dado  los  correspondientes  avi- 
sos á  sus  aduanas,  instruyéndolas  de  la  adminis- 
tración encargada  á  los  gremios,  y  si  por  éstos  se 
hubiese  exigido  el  consentimiento  y  aceptación  de 
los  interesados  legítimos,  que  prevenía  la  orden 
de  16  de  Junio ,  no  hubieran  resultado  las  conse- 
cuencias perjudiciales  que  se  presuponen,  porque 
Galatoyre  y  Lafforé  hubieran  reclamado  la  cesión, 
si  fuese  cierto,  como  dicen  ahora,  que  no  habían 
autorizado  á  Condom  para  que  la  hiciese.  Ésta  es 
una  verdad  que  se  convence  por  si  misma.  Y  en  cir- 
cunstancias tales,  ¿aquellas  consecuencias  y  resul- 
tas podrán  imputarse  legalmente  al  ministro  que 
comunicó  la  orden  con  prevenciones,  cuyo  cumpli- 
miento, y  la  expedición  de  los  avisos  que  correspon- 
dían á  otra  via,  las  hubieran  precavido  ?  Parece  que 
siguiendo  las  sólidas  máximas  que  dicta  la  pruden- 
cia, el  fallo  sobre  este  punto  no  podrá  menos  do  ser 
favorable  á  quien  hizo  y  previno  lo  que  bastaba,  si 
se  hubiera  ejecutado,  para  evitar  las  tales  resultas. 
En  los  cargos  formados  por  el  señor  Conde  de  la 
Cañada  se  dijo  que  fué  excesivo  el  precio  que  se 
dio  por  la  gracia  de  los  cuchillos ;  que  para  su  ad- 
quisición no  se  contó  con  la  Junta  de  canales,  y  se 
insinúa  también  algo  sobre  las  dilaciones  experi- 
mentadas en  dar  principio  á  la  administración  efec- 
tiva de  los  gremios.  Estas  especies  tienen  ya  anti- 
cipada la  debida  satisfacción  con  lo  expuesto  en  la 
narración  histórica  ó  punto  primero  de  este  discur- 
so, y  en  la  relación  de  hechos  que  se  repitió  al  en- 
trar á  tratar  de  la  gracia  de  cuchillos ;  la  tienen 
más  completa  en  las  exposiciones  preliminar  y  prin- 
cipal del  señor  Conde,  particularmente  en  ésta ;  y 
como  los  señores  fiscales  se  desentienden  en  su  de- 
manda de  aquellas  especies ,  sin  duda  porque  las 
han  creído  perentoriamente  satisfechas,  sería  pro- 
lijidad culpable  reiterar  las  satisfacciones  que  bas- 
taba reproducir  en  toda  su  extensión. 

Dicen  también  los  señores  fiscales  que  la  obli- 
gación, tanto  de  Condom  como  del  señor  Conde  de 
Floridablanca,  á  responder  de  los  ochocientos  mil 
pesos,  debe  ser  integra  y  sin  diminución  del  valor 
que  se  ha  intentado  dar  á  las  acciones  y  derechos 
que  se  supuso  tenia  Condom  sobre  los  canales ,  y 
que  cedió  á  su  majestad,  según  se  dice  en  la  real 
orden  de  16  de  Julio  de  1790,  por  resultar  que  Con- 
dom no  tenía  tales  acciones  ó  derechos.  Lo  mismo 
se  dijo  en  uno  de  los  cargos  formados  por  el  señor 
Conde  de  la  Cañada. 

Esta  especie  tiene  anticipada  la  debida  satisfac- 
ción con  lo  que  se  expuso  sobre  ella  en  la  narración 
histórica,  y  al  entrar  á  tratar  de  la  negociación  de 
cuchillos,  en  donde  se  ve  cuáles  eran  los  derechos  de 
Condom,  la  regulación  excesiva  que  alguno  hizo  de 
ellos  I  la  distinción  que  hay  entre  loa  dfik  ^s^<í&Kk  ^ 
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accionista,  y  los  de  acreedor  por  dafios,  trabajos, 
solicitudes,  valor  de  obras  útiles  y  otros  que  Con- 
dom  podia  reclamar ;  los  motivos  de  hallarse  el  se- 
fior  Conde  enterado  de  todo,  y  que  con  el  objeto  do 
salir  de  una  vez  de  las  responsabilidades  del  canal 
por  los  intereses,  trabajos  y  daños  que  reclamaba 
Condom ,  y  de  las  disputas  y  pleitos  que  podian 
producir,  tuvo  el  señor  Conde  por  conveniente  unir 
su  valor  ilíquido  con  el  equivalente  6  recompensa 
de  la  gracia  de  cuchillos,  y  pareció,  por  un  cálculo 
prudencial ,  que  considerando  la  recompensa  de  las 
utilidades  de  ésta  en  seiscientos  mil  pesos,  ó  nueve 
millones  de  reales ,  que  era  la  cantidad  que  los  di- 
rectores del  Banco  en  Cádiz  habian  regulado  que 
podia  anticiparse  y  asegurarse  por  dos  terceras  par- 
tes de  aquellas  utilidades,  vendrían  á  quedar  como 
unos  doscientos  mil  pesos,  ó  tres  millones  de  rea- 
les, al  tesorero  Condom,  por  equivalente  de  sus  de- 
rechos, desembolsos,  trabajos,  intereses  y  daños 
del  giro  en  los  veinte  y  dos  años  corridos  desde 
que  entró  en  la  empresa  de  los  canales ;  por  cuyas 
reglas  de  prudencia  creyó  el  señor  Conde  hacer  un 
negocio  muy  útil. 

Los  señores  fiscales  se  hacen  cargo  de  algunas 
de  las  razones  que  el  señor  Conde  expuso  en  su  in- 
forme principal  acerca  de  este  punto,  y  graduándo- 
las de  insuficientes,  dicen  que  no  hubo  ni  pudo  ha- 
ber transacción  de  derecho  de  los  que  se  supone  te- 
nia Condom,  porque  para  dar  á  éste,  ya  sean  los  cua- 
trocientos mil  pesos,  ya  los  ochocientos  mil,  no  pre- 
cedió el  menor  examen,  inspección  ni  conocimien- 
to, de  parte  do  su  majestad  y  sus  ministros ,  de  la 
certeza  ó  probabilidad  de  los  derechos  y  acciones 
reales  ó  personales  que  tuviese  Condom  contra  los 
canales;  y  por  consecuencia,  era  repugnante  en 
buena  razón  legal  y  natural  que  se  llamase  tran- 
sacción ó  especie  de  ella  aquella  en  donde  una  de 
las  partes  procede  sin  ningún  conocimiento  de  los 
derechos  que  transige.  Añaden  que  tampoco  hubo 
transacion  de  hecho,  pues  la  real  orden  de  16  de 
Julio  de  1792  no  daba  idea  do  que  se  hubiese  du- 
dado si  Condom  tenía  ó  no  acciones  y  derechos 
contra  el  canal ,  ó  si  valían  más  ó  menos ;  y  faltan- 
do esa  duda ,  faltaba  materia  transigible. 

Este  discurso  de  los  señores  fiscales  en  nada  de- 
bilita la  fuerza  de  las  observaciones  que  impugnan. 
Ta  se  ha  dicho  que  á  Condom  no  se  dieron  por  sus 
derechos  y  acciones  cuatrocientos  mil  ni  ochocien- 
tos mil  pesos ,  sino  que  el  valor  ilíquido  de  ellas, 
que,  por  un  cálculo  prudencial ,  se  reguló  en  dos- 
cientos mil  pesos,  se  unió  con  el  equivalente  ó  re- 
compensa de  la  gracia  de  cuchillos ,  y  que  por  todo 
olio  se  mandaron  dar  ochocientos  mil  pesos.  Los 
derechos  y  acciones  de  Condom  eran  ilíquidos;  pe- 
ro esto  no  es  incompatible  con  la  realidad  y  certe- 
Ea  de  ellos.  Al  señor  Conde  de  Floridablanca  le 
constaban  por  los  continuados  y  sucesivos  apuros 
con  que  deade  el  uño  de  1778,  en  que  se  le  encargó 


por  real  orden  el  gobierno  de  la  empresa,  se  le  pe- 
dían caudales,  recursos  y  arbitrios,  que  veia medi- 
tar á  Condom,  por  no  tener  el  canal  dotación  algu- 
na. Desde  que  el  señor  Conde  fué  fiscal  del  Conse- 
jo, esto  es,  desde  el  año  de  1770,  habia  observado 
aquellos  trabajos  y  solicitudes  de  Condom.  Si  tenis, 
pues,  estos  conocimientos,  ¿cómo  se  dice  que  no 
precedió  alguno  de  parte  de  su  majestad  y  de  ras 
ministros  ?  El  señor  Conde,  como  encargado  de  la 
dirección  y  gobierno  de  la  empresa  del  canal,  ers 
quien  debía  tomar  la  instrucción  suficiente  para 
regular  la  recompensa  que  mereciesen  los  derechos 
que  Condom  reclamaba,  y  pues  la  tenía  por  obser- 
vación propia,  de  nada  más  se  necesitaba  para  aquel 
ajuste  alzado,  que  se  hizo  sobre  cálculos  prudencia- 
les, y  por  reglas  de  notoria  conveniencia  á  la  em- 
presa del  canal. 

Replican  los  señores  fiscales  que  la  real  orden 
de  16  de  Julio  do  1790  supone  que  eran  ciertos,  se- 
guros y  líquidos  los  derechos  y  acciones  que  Con- 
dom tenía  sobre  los  canales,  y  dicen  que  ninguna 
cosa  es  más  incierta,  puesto  que  aun  en  la  actua- 
lidad, en  que  Condom  y  el  señor  Conde  se  ven  en  la 
necesidad  de  dar  alguna  razón  más  aproximada  á 
la  certeza  de  aquellos  derechos  y  acciones,  no  ad- 
vierten los  señores  fiscales  más  que  generalidades 
de  desembolsos,  perjuicios  de  giros,  suplementos  y 
cosas  semejantes,  y  obras  hechas  en  el  caoai  en 
tiempo  do  la  compañía  de  Badin.  Añaden  después 
los  señores  fiscales  que  estas  cosas  se  presentan 
increíbles  é  incomprensibles  á  su  juicio,  y  dicen 
que  no  es  posible  que  Condom  anticipase  al  canal, 
por  préstamos  ó  giros,  cantidades  que  se  hacen  su- 
bir á  muchos  millones,  y  que  no  se  hubiesen  satis- 
fecho ;  que  si  hubo  tales  anticipaciones  y  estaban 
por  pagar,  no  había  cosa  más  fácil  y  propia  que  so- 
licitar su  reembolso,  presentando  á  la  Junta  la  eses- 
ta  formal  y  arreglada;  y  que  si  estos  caudales  esta- 
ban pagados  por  el  canal ,  y  Condom  habia  sido  tan 
generoso,  que  no  les  había  cargado  los  intereses 
regulares,  ó  los  gastos  que  hubiese  tenido  en  sa  ad- 
quisición por  giro  ó  negociación ,  generosidad  qne 
se  hacia  increíble,  pues  ella  sola  sería  capaz  de 
arruinar  al  más  poderoso  comerciante,  no  habia 
coea  más  natural  que  pedir,  con  producción  de  la 
cuenta  justificada  j  una  deuda  de  ninguna  justicia, 
sin  dejarla  correr  entre  las  oscuridades,  figuras  y 
apariencias  de  suplementos  y  anticipaciones,  gi- 
ros y  desembolsos. 

En  esto  discurso  do  los  señores  fiscales  se  mez- 
clan muchas  especies,  que  es  preciso  examinar  con 
separación.  En  primer  lugar,  se  equivocan  en  decir 
que  la  real  orden  de  16  de  Julio  suponía  que  eran 
ciertos,  seguros  y  líquidos  los  derechos  y  acciones 
que  Condom  tenía  sobre  los  canales.  En  ella  se  su- 
pone, y  se  supone  bien,  que  eran  ciertos,  puesto  que 
constaban  al  señor  Conde  por  conocimientos  y  ob- 
servación propia;  pero  ni  se  hace,  ni  pudiera  ha- 
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cene  supuesto  de  que  eran  líquidos,  porque  no  se 
habían  liquidado,  y  la  diñcultad  do  liquidarlos  fué 
uno  de  los  motivos  que  hubo  para  unir  su  valor 
ilíquido  al  de  las  utilidades  de  la  gracia  do  cuchi- 
llos, y  dar  por  uno  y  otro  la  recompensa  de  los 
ochocientos  mil  pesos. 

En  la  actualidad,  se  dice,  no  se  da  razón  alguna 
aproximada  á  la  certeza  de  aquellos  derechos,  y 
sólo  se  advierten  generalidades  de  desembolsos, 
perjuicios  de  giros,  suplementos  y  cosas  semejan- 
tes. Y  ¿á  quién  serán  imputables  estas  generalida- 
des? ¿A  quien  ha  hecho  cuanto  ha  estado  de  su  par- 
te para  puntualizar  los  hechos  á  que  son  relativos,  6 
á  quien,  pudiendo  hacer  este  examen,  ha  dejado  de 
haberlo  por  motivos  que  no  se  alcanzan  ?  £1  señor 
Conde  dijo  en  su  exposición  principal  que,  como 
la  compañía  do  Badin  había  mostrado  desde  los 
principios  carecer  de  fondos  competentes  para  la 
continuación  de  las  obras  de  los  canales,  fué  pre- 
ciso que  don  Juan  de  Cclaya  y  don  Juan  Bautista 
Condom  hiciesen  una  negociación  en  Holanda,  en 
vista  de  la  cual ,  y  de  los  cálculos  y  observaciones 
del  ingeniero  holandés  don  Comelio  Erayenoff, 
se  expidió  por  el  Consejo  la  real  cédula  de  6  de  Se- 
tiembre de  1770  para  la  entrega  de  la  acequia  im- 
perial, según  resulta  del  informe  que  dio  el  señor 
don  Diego  de  Gardoqui  al  señor  Conde  de  la  Ca- 
ñada, con  fecha  de  28  de  Septiembre  de  1792,  desde 
cuyo  tiempo  fué  cuando  Condom  empezó  las  ma- 
yores solicitudes,  negociaciones  y  trabajos,  aun- 
que habia  ya  expendido  mucho  según  las  noticias 
que  tuvo  el  señor  Conde.  Por  esto  propuso  éste  en 
en  exposición  preliminar  que  se  le  remitiese  la  cuen- 
ta ó  relación  que  se  hubiese  formado  del  estado  de 
las  deudas  do  la  Empresa  y  Compañía  en  aquel 
tiempo,  y  de  los  suplementos  que  Condom  y  otros 
hicieron  ó  tenían  hechos  hasta  la  época  de  la  in- 
corporación ó  devolución  á  la  corona,  pues  el  se- 
lior  Conde  tenía  especie  de  haber  papeles ,  memo- 
rias ó  avances  del  importe  de  aquellas  deudas  y 
suplementos,  y  de  que  eran  muy  crecidos ;  y  añadió 
el  señor  Conde  que  con  estos  documentos,  con  el 
reconocimiento  y  regulación  de  los  gastos  y  obras 
de  la  Compañía ,  aprovechadas  después,  y  con  la 
liquidación  de  los  daños  y  trabajos  ponderados  por  * 
Condom,  se  debería  calificar  si  era  ó  no  excesiva  la 
recompensa  que  se  dio  á  éste  por  un  tanto  unido  al 
precio  de  la  gracia  de  cuchillos. 

También  propuso  el  señor  Conde  en  la  exposición 
preliminar  que  se  buscase  y  se  le  pasase  una  con- 
trata ó  escritura,  que  recordaba  haberse  celebrado 
entre  Condom  y  Badin  ú  otros  interesados  ó  apode- 
rados de  aquella  Compañía,  sobre  intereses  en  ella, 
división  ó  cesión  de  estos  intereses  y  sus  produc- 
tos ,  por  causa  de  acciones ,  desembolsos  y  suple- 
mentos para  los  gastos  de  la  empresa,  venida  de 
ingenieros  holandeses  y  prácticos  del  canal  de 
LanguedoCy  para  los  reconocimientos,  planes  j 


LEGAL.  485 

obras  que  se  emprendieron ,  y  para  los  muchos  re- 
cursos que  se  hicieron  sobre  todo  esto ,  y  sobre  el 
paraje  en  que  se  habia  de  construir  la  nueva  presa 
á  la  parte  superior  de  Tudela ,  que  se  empezó,  y  se 
abandonó  después  de  muchos  gastos. 

Como  no  se  remitieron  al  señor  Conde  estos  do- 
cumentos ni  alguno  de  ellos ,  pues  se  dijo  que  en 
el  término  de  prueba  podría  pedir  los  que  necesi- 
tase ,  no  le  fué  posible  puntualizar  todas  aquellas 
especies  en  su  exposición  principal ,  como  deseaba 
y  lo  hubiera  hecho ;  y  porque  no  lo  hizo,  á-  causa  de 
no  habérsele  franqueado  aquellos  documentos,  se 
dice  ahora  que  sólo  ha  usado  de  generalidades  de 
desembolsos,  perjuicios  de  giros,  suplementos  y 
cosas  semejantes.  Ciertamente  es  á  cuanto  puede 
llegar  la  desgracia  del  señor  Conde,  que  se  le  re- 
convenga por  no  haber  hecho  lo  que  no  se  le  ha 
permitido  hacer,  por  habérsele  negado  los  medios 
y  auxilios  de  ejecutarlo. 

Fuera  de  que  el  señor  Conde  no  tiene  necesidad 
legal  de  hacer  aquella  demostración  circunstan- 
ciada, y  por  eso  dijo  en  su  exposición  principal 
que  quien  impugno  la  especie  de  transacción  ó  ajus- 
te que  hizo  con  Condom,  es  el  que  tiene  obliga- 
ción de  probar  la  lesión  y  perjuicio  en  términos 
específicos,  y  no  con  generalidades.  No  sólo  no  se 
ha  hecho  así,  sino  que,  existiendo  entre  los  papeles 
ocupados  á  Condom ,  muchos  de  los  que  el  sefior 
Conde  pidió  en  su  exposición  preliminar,  según 
consta  de  la  pieza  de  autos  relativa  al  reconoci- 
miento de  ellos,  y  no  pudiendo  dejar  de  existir  to- 
dos los  otros  en  los  antecedentes  del  expediente  de 
los  canales  en  el  Consejo,  y  en  los  de  su  contadu- 
ría, no  se  ha  cuidado  de  hacer  mérito  de  los  pri- 
meros, ni  buscado  los  segundos,  para  convencer  que 
Condom  no  tenía  derechos  ni  acciones  algunas  so- 
bre los  canales,  según  se  afirma.  Pero  ¿cómo  ha- 
bia de  hacerse  así,  cuando  el  resultado  de  aquel 
examen  y  diligencia  dejaría  desairadas  las  genera- 
lidades y  declaraciones  con  que  se  impugna  y  se 
niega  la  certeza  de  los  derechos  y  acciones  de 
Condom  ? 

Como  quiera  que  sea,  los  señores  fiscales  dicen 
que  si  Condom  era  acreedor,  debid  presentar  su 
cuenta  arreglada  y  justificada,  y  pedir  el  reintegro 
de  lo  que  se  le  debiese.  No  se  hizo  así  por  las  pru- 
dentes consideraciones  que  se  han  expuesto ;  mas, 
ya  que  no  se  ejecutó  entonces,  porque  no  se  dudaba' 
de  la  certeza  de  los  derechos,  y  se  creyó  convenien- 
te libertar  á  los  canales  por  medio  de  una  recom- 
pensa graduada  por  un  cálculo  prudencial  de  res- 
ponsabilidades, y  de  las  disputas  y  pleitos  que  po- 
dían producir,  ¿qué  inconveniente  puede  haber  en 
hacerlo  ahora,  que  se  atraviesan  dudas  y  dificulta- 
des sobre  la  necesidad  de  las  acciones  y  derechos 
que  Condom  tenía  sobre  los  canales?  No  sólo  no 
puede  ofrecerse  inconveniente,  sino  que  aquella 
averiguación  y  liquidación  os  el  m.edlQ  Iais^  ^ 
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salir  de  los  incomprehensibilidades  que  se  presen- 
tan al  juicio  de  los  sefiores  fiscales ;  pero,  á  pesar  de 
ello ,  y  de  que  Condom  se  ha  ofrecido  á  dar  cuenta 
justificada  y  arreglada  á  sus  libros  7  papeles,  la 
contradicen  los  sefiores  fiscales  con  la  energía  que 
ya  se  ha  visto,  y  se  deniega.  ¿Cómo  han  de  conci- 
llarse estos  experimentos?  Cuando  se  trata  de  lo 
que  hizo  el  sefior  Conde  de  Floridablanca  pdr  me- 
dios extrajudicialcs  y  reglas  de  prudencia  y  con- 
Teniencia  de  los  canales,  se  echa  ménós  una  cuen- 
ta formal  y  justificada  de  lo  que  se  debiese  á  Con- 
dom por  desembolsos ,  perjuicios  de  giros  y  cam- 
bios, suplementos  y  otras  cosas,  y  ahora,  que  te 
niega  en  un  juicio  formal  la  certeza  de  estos  dere- 
chos y  acciones ,  y  el  importe  que  se  les  dio  en  un 
ajuste  alzado,  no  sólo  no  se  permite,  sino  que  se  re- 
pugna y  contradice  la  cuenta  que  ofrece  formar  y 
presentar  el  interesado.  Esto  si  que  se  hace  incom- 
prensible al  juicio  del  señor  Conde. 

Pero  dicen  los  señores  fiscales  que  Condom  ha 
dado  sus  cuentas,  y  ha  salido  alcanzado,  en  fin  de 
Julio  de  1791 ,  en  seiscientos  cincuenta  y  tres  mil 
sesenta  y  seis  reales,  según  certificación  de  la  Jun- 
ta de  canales,  que  han  entrado  y  salido  de  la  tesore- 
ría para  las  obras  y  paga  de  sus  intereses  y  los  de 
los  créditos  de  Holanda,  como  consta  por  los  pla- 
nes que  están  en  autos.  Y  esto  ¿  qué  conexión  tiene 
con  la  cuenta  de  todos  los  suplementos,  giros  y 
cambios  que  hubo  en  los  tiempos  en  que  las  obras 
no  tenian  más  fondo  que  el  arbitrio  de  girar  á  lar- 
gos plazos?  En  la  real  orden  de  19  de  Octubre,  de 
que  se  ha  hablado  antes,  se  dijo  que  no  se  habian 
reintegrado  á  Condom  los  gastos  del  giro  que  llevó 
para  proporcionar  el  dinero,  no  habiendo  podido 
formar  aún  la  cuenta,  por  depender  de  las  que  de- 
bían enviarle  sus  correspoiisales.  Tampoco  se  ha 
formado  ni  presentado  desde  aquella  época,  como 
ni  la  de  suplementos  de  artistas,  maquinistas,  es- 
tablecimientos do  fábricas,  ni  menos  la  del  valor 
de  todas  las  obras  existentes  al  tiempo  de  cesar  la 
compañía  de  Badin.  Y  una  vez  que  se  dice  que  fué 
excesiva  la  recompensa  que  se  dio  á  Condom  por 
los  derechos  que  reclamaba  por  razón  de  suplemen- 
tos, perjuicios  del  giro,  trabajos  y  obras  del  tiem- 
po de  la  antigua  compañía,  ¿por  qué  se  contradice 
el  medio  legal  de  comprobar  y  liquidar  aquellos 
derechos,  y  el  legítimo  importe  de  ellos,  y  sin  per- 
mitir esta  comprobación ,  se  afirma  que  no  es  creí- 
ble que  existiesen  tales  derechos,  ó  que,  si  Condom 
habia  tenido  algunos,  estuviesen  sin  pagársele? 

Con  no  menos  energía  impugnan  los  señores  fis- 
cales la  especie  de  que  Condom  fuese  acreedor 
por  las  obras  del  tiempo  de  la  antigua  compañía, 
pues  dicen  que,  habiéndosele  devuelto  el  canal  á  la 
corona,  en  el  año  de  1778,  en  el  estado  que  tenía 
en  aquella  época,  con'  sus  buenas  ó  malas  obras,  se 
cargó  con  las  obligaciones  que  habia  contraído  la 
Compañía ^  y  ai  ahora  hubiese  el  Be;^  de  pagar  las 


obras,  pagaría  dos  veces  una  misma  cosa.  Esta 
observación  procede  sobre  un  supuesto  equivocado. 
No  se  ha  dicho  que  Condom  (que  en  sustmncia  en 
la  Compañía)  sea  ni  fuese  acreedor  por  el  valor  de 
todas  las  obras  hechas  en  tiempo  de  ella,  sino  en 
cuanto  dicho  valor  pudiese  exceder  de  los  débitos 
y  obligaciones  que  el  Rey  tomó  á  su  cargo,  eape- 
cialmente  por  lo  respectivo  á  las  obras  aprovecha- 
das después  de  la  incorporación  del  canal  á  la  co- 
rona. ¿Qué  razón  habrá  para  no  abonar  aquel  ex- 
ceso al  legítimo  interesado?  Y  cuando  se  duda  dt 
su  importancia,  ¿qué  medio  más  expedito  puede 
haber  para  salir  de  dudas  que  una  liquidación  de 
las  obligaciones  y  empeños  cargados  sobre  la  00- 
rona,  y  de  los  gastos  y  obras  de  la  Compafiía  apro- 
vechados después?  Si  se  dijese  que  esta  liquida- 
ción es  muy  difícil,  se  confesará  en  ello  la  razón 
que  tuvo  el  señor  Conde  para  regular  por  un  cál- 
culo prudencial  la  recompensa  que  se  dio  á  Condom 
por  sus  derechos,  y  cesarán,  por  consecuencia,  Iss 
reconvenciones  que  se  le  hacen.  Fuera  de  esto,  aun- 
que ,  al  tiempo  do  la  devolución  del  canal  á  la  co- 
rona, quedaron  á  cargo  de  su  majestad  las  nego- 
ciaciones contraidas  de  Holanda  y  otros  créditos 
particulares,  pero  lo  que  se  hubiese  hecho  con  el 
giro  del  mismo  Condom  y  continuado  gravamen 
do  sus  intereses  y  cambios  no  estaba  pagado  ni 
liquidado,  por  desidia  ó  confianza  del  mismo  Con- 
dom ,  que  sin  duda  se  lisonjeaba  con  grandes  re- 
compensas en  los  productos  del  canal ,  resudtmdo 
sus  acciones,  ó  en  otros  destinos  y  adelantamien- 
tos. Así  queda  convencido  que  cuanto  han  ezpuei- 
to  los  señores  fiscales  para  impugnar  la  recompen- 
sa que  se  dio  á  Condom  por  sus  derechos  y  accio- 
nes sobre  los  canales,  carece  de  apoyo  le^^  y  ra- 
zonable. 

Últimamente,  el  celo  de  los  sefiores  fiscales  Isi 
ha  hecho  proponer  formal  demanda  de  nulidad  de 
la  gracia  ó  concesión  de  cuchillos  hecha  á  las  ca- 
sas de  Galatoyre  yLafforé,  y  pretenden  qnese 
condene  á  los  herederos  del  señor  Conde  de  Lsrs- 
na  á  que  paguen  los  ochocientos  mil  pesos  qve  s» 
entregaron  á  Condom  por  la  cesión  que  se  sopóse 
hizo  al  Bey  de  aquella  gracia,  declarando,  en  case 
necesario,  nula ,  de  ningún  valor  ni  efecto ,  y  mu- 
chas veces  enormísimamente  lesiva,  la  concesión 
de  los  cuchillos  hecha  á  Galatoyre  y  Lafforé,  y 
condenando  á  éstos  á  qtie  restituyan  á  su  majestad 
y  su  real  hacienda  cuantos  emolumentos  y  utili- 
dades hubiesen  sacado. 

Al  señor  Conde  de  Floridablanca  no  incumbe  la 
contestación  á  esta  demanda  y  pretensiones ;  pero 
no  puede  dejar  correr  cierta  equivocación  que  kaa 
padecido  sobre  este  punto  los  sefiores  fiscales.  Fun- 
dan la  nulidad  de  la  gracia  de  cuchillos  en  la  ob- 
servación de  haberse  concedido  á  Gralatoyre  yLaf- 
foré en  recompensa  de  perjuicios,  que  ne  Ube^ 
en  la  compra  de  cristales  que  hicieroa  á  la  rsal 
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hacienda,  por  precio  de  uu  millón  naevecientos 
mil  reales,  puesto  que  los  vendieron  después  á  don 
Nicolás  Mellado  en  dos  millones  de  reales ,  según 
dice,  7  se  dieron  por  la  misma  gracia  ochocientos 
mil  pesos,  6  doce  millones  de  reales;  de  donde  de- 
ducen que  la  gracia  fué  violenta,  nula,  lesiva, 
machas  veces  enormísima  y  hecha  con  error  j  f  al< 
sa  causa.  En  aquel  presupuesto  se  padece  equivo- 
cación en  afirmar  que  por  la  gracia  se  dieron 
ochocientos  mil  pesos,  y  ya  se  ha  visto  que  la  en- 
trega de  esta  cantidad  tuvo  también  por  objeto 
la  recompensa  de  los  derechos  que  Condom  recla- 
maba, y  se  regularon,  por  un  cálculo  prudencial, 
en  dotcientcs  mil  pesos.  Afiaden  después  los  se- 
llorM  fiscales  lo  siguiente :  a  Ni  se  diga,  como  pro- 
pone el  lefior  Conde  de  Floridablanca,  que  los 
ochocientos  mil  pesos,  ó  el  valor  doble  ó  triple,  á 
que  se  hace  snbir  la  gracia  de  cuchillos,  no  induce 
nulidad  6  lesión  enormísima  en  la  concesión,  si  no 
86  hace  demostración  de  que  ésta,  al  tiempo  de 
otorgarse,  tenía  ese  valor;  cuya  prueba  incumbe 
al  que  dice  de  nulidad  ó  de  cesión,  n  Con  la  venia 
de  los  sefiores  fiscales,  debemos  exponer  que  el 
•efior  Conde  de  Floridablanca  no  ha  dicho  en  nin- 
guno de  sus  informes  lo  que  aquí  se  supone ;  lo 
que  dijo,  en  satisfacción  á  los  cargos  que  se  lo  hi- 
cieron por  el  sefior  Conde  de  la  Cañada  sobre  el 
precio  en  que  se  adquirió  para  el  canal  la  gracia  do 
onchillos,  fué,  cuando  pudiese  adaptarse  á  este 
ajuste,  en  el  concepto  de  compra  y  venta,  que 
era  bien  nbido  que  el  comprador  de  una  alhaja  no 
puede  fundar  el  remedio  de  las  leyes  para  rescin- 
dirlo por  lesión,  con  decir  que  el  vendedor  la  com- 
pró por  mucho  menos  de  lo  que  valia,  sino  que  es 
preciso  para  la  rescisión  que  el  comprador  acre- 
dite con  claridad  que,  cuando  se  la  vendieron,  tenia 
menos  valor  de  la  mitad  de  lo  que  se  dio  por  ella. 
T  afiadió  el  sefior  Conde  que  si  la  gracia  de  cuchi- 
llos podia  producir  en  ganancias  solas,  según  re- 
sultaba del  expediente ,  mucho  más  de  otro  tanto 
de  lo  que  se  dio  por  ella,  y  esto  según  dictámenes 
prácticos  y  especulativos,  cuentas  y  planes  de  los 
más  inteligentes  é  impuestos  en  la  materia,  como 
eran  los  directores  del  Banco  en  Cádiz,  venia  á 
resultar  que  no  podia  imputarse  con  razón  al  se- 
fior Conde  que  dio  precios  excesivos,  ni  que  el  ca- 
nal padeció  lesión  enormísima.  Se  ve,  pues,  que  el 
sefior  Conde  habló  de  la  adquisición  de  la  gracia 
para  los  canales,  y  no  de  la  concesión  que  hizo  á 
Galatoyre  y  Lafforé,  según  suponen  los  sefiores 
fiscales. 

Tampoco  puede  el  sefior  Conde  dejar  de  exponer 
que  la  pretensión  de  nulidad  de  la  gracia,  que  pro- 
ponen los  sefiores  fiscales,  es  contraria  al  interés 
de  los  canales  y  de  la  real  hacienda,  pues  si  se  de- 
clarase la  tal  nulidad,  que  no  se  espera,  volvería  á 
correr  la  prohibición  de  traer  y  llevar  á  Indias  los 
cachillos  flamencos,  que  había  antes  de  la  gracia. 
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y  perderían  el  Rey  y  los  canales  este  medio  de  do- 
tar las  obras  y  empefios,  y  de  reintegrarse  del 
todo  ó  parte  de  lo  que  se  dice  perdido,  aunque  so 
tardasen  muchos  afios.  Ta  se  ha  visto  que  los  direc- 
tores del  Banco  en  Cádiz  fueron  de  dictamen  que, 
dejando  dos  terceras  partes  de  ganancias  á  los  in- 
teresados, podían  anticipárseles  á  cuenta  trescien- 
tos mil  pesos,  que  hacen  cuatro  millones  y  me- 
dio de  reales,  y  obligar  aquellas  dos  terceras  par- 
tes á  otros  trescientos  mil  pesos  que  debían ,  cuyas 
partidas  componen  nueve  millones  de  anticipación, 
sobre  la  cual  supusieron  dichos  directores  que  to- 
davía quedaría  á  los  interesados  un  buen  sobrante 
por  las  mismas  dos  terceras  partes.  Los  canales  die- 
ron, por  la  mitad  de  ganancias  de  la  gracia,  cua- 
trocientos mil  pesos  ó  seis  millones  de  reales,  y  por 
el  todo  seiscientos  mil  pesos  ó  nueve  millones ,  pues 
de  los  ochocientos  mil  pesos  ó  doce  millones  que  re- 
cibió el  tesorero  Condom,  deben  rebajarse  los  dos« 
cientos  mil  pesos  ó  tres  millones  en  que  se  reguló, 
por  un  cálculo  prudencial,  la  recompensa  de  sus  de- 
rechos sobre  los  canales ,  de  modo  que  éstos  podían 
ganar  más  de  catorce  ó  quince  millones  en  el  uso  do 
la  gracia,  bien  manejada  y  redimida  la  deuda  con- 
traída para  su  adquisición  con  los  productos  de 
encomiendas,  pagando  los  réditos  de  su  imposi- 
ción al  tres  por  ciento,  según  se  ha  dicho  áoites. 
Para  los  canales  era  mucho  negocio  asegurar,  en 
veinte  y  cuatro  ó  treinta  afios,  más  de  un  millón  de 
reales  de  ganancias  en  cada  uno,  aunque  á  los  gp'e- 
míos  y  otros  comerciantes  no  acomodase  esta  dila- 
ción después  de  un  gran  desembolso.  Y  si  el  mi- 
nisterio de  Hacienda  ampliaba  la  gracia  con  alg^n 
favor,  según  había  ofrecido,  subirían  las  utilidades 
para  los  canales  á  sumas  muy  cuantiosas.  Todo 
esto  quedaría  frustrado  si  se  estimase  la  nulidad 
solicitada  por  los  sefiores  fiscales;  pero  los  fun- 
damentos de  justicia  y  las  razones  de  convenien- 
cia y  utilidad  de  los  canales,  que  recomiendan  la 
subsistencia  de  la  gracia,  son  demasiado  eficaces 
para  ser  desatendidas  por  la  sabía  penetración  del 
Consejo. 

Concluyamos  este  punto  con  una  observadon 
que  presente  el  resultado  de  las  pretensiones  de 
los  sefiores  fiscales  acerca  de  él,  para  cotejarlo  con 
el  de  las  providencias  que  pudieron  haberse  acor- 
dado desde  el  principio,  si  el  reintegro  del  des- 
cubierto á  favor  de  los  canales  hubiera  sido  el 
objeto  príncipal  del  procedimiento. 

Los  sefiores  fiscales  piden  el  reintegro  de  los 
ochocientos  mil  pesos  que  se  dieron  á  Condom  por 
la  adquisición  total  de  la  gracia  de  cuchillos,  y  en 
recompensa  de  los  derechos  que  tenía  sobre  los 
canales,  fundados  en  que,  por  noliaberse  recogi- 
do la  gracia  original ,  ni  exhibido  Condom  los  tí- 
tulos y  facultades  que  tuviese^ara  enajenarla,  con 
tinuaron  usando  de  ella  las  casas  agraciadas,  oon- 
perjuicio  de  los  canales.  Si  el  perjuicio^  i^aet^qjiA. 
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éstos  han  sufrido  consiste  en  el  uso  que  Galatoyre 
y  Lafforé  han  heoho  de  la  gracia,  después  de  ha- 
berse cedido  á  la  empresa  del  canal ,  parecia  que 
el  medio  legal  de  indemnizar  de  aquel  perjuicio  á 
la  real  hacienda  debia  ser  la  restitución  de  las 
utilidades  que  el  uso  de  la  gracia  hubiese  produ- 
cido en  dicho  tiempo  á  Galatoyre  y  Lafforé,  y 
aplicar  el  uso  de  la  misma  gracia  á  beneficio  de  la 
empresa,  en  cuanto  al  número  de  cuchillos  que 
restan  por  introducir  y  expender,  que  es  muy  cre- 
cido. 

Los  señores  fiscales  piden  por  una  parte  que 
Condom  y  ol  señor  Conde  de  Floridablanca  sean 
condenados  mancomunadamente  á  la  paga  de  los 
ochocientos  mil  pesos;  por  otra  parte  piden  que 
esta  paga  sea  sin  descuento  ni  deducción  del  im- 
porte de  los  derechos  que  Condom  tenia  sobre  los 
canales,  intentando  dejarlo  sin  la  recompensa  y 
satisfacción  que  se  le  debe  de  justicia.  Piden  tam- 
bién que  Galatoyre  y  Lafforé  restituyan  todas  las 
utilidades  liquidas  que  haya  producido  la  gracia 
de  cuchillos.  Han  pedido  igualmente,  y  se  ha  es- 
timado, la  retención  en  la  aduana  de  Cádiz  de  todos 
los  cuchillos  existentes  en  ella,  y  de  los  que  se  in- 
trodujeren ,  lo  cual  equivale  á  una  formal  reten- 
ción de  la  gracia.  Y  últimamente,  piden  que  se  con- 
dene á  los  herederos  del  señor  Conde  de  Lerena  á 
que  paguen  los  ochocientos  mil  pesos  que  se  entre- 
garon á  Condom  por  la  cesión  que  se  supone  hizo 
al  Roy  de  la  gracia  de  los  cuchillos  flamencos ,  y 
que  ésta  sea  declarada  nula ,  muchas  veces  enormi- 
Bimamente  lesiva. 

Prescindiendo  de  las  dificultades  legales  que 
ofrece  la  acumulación  en  un  libelo  de  tantas  accio- 
nes contra  personas  distintas,  y  de  la  acusación 
criminal  propuesta  contra  Condom,  es  lo  cierto 
que,  si  se  estimasen  las  declaraciones  y  condena- 
ciones que  piden  los  señores  IQscales ,  la  real  ha- 
cienda no  sólo  seria  reintegrada  de  los  quinientos 
mil  pesos  que  se  entregaron  á  Condom,  sino  de 
otras  muchas  sumas,  que  no  se  han  desembolsado 
por  parte  de  la  real  hacienda,  ni  de  su  cuenta,  ni 
podrían  corresponderle  por  titulo  alguno.  Supón- 
gase que  Condom  fuese  condenado  á  la  devolución 
de  los  ochocientos  mil  pesos  que  se  le  dieron  por 
la  cesión  de  la  graciado  cuchillos,  y  en  recompen- 
sa de  sus  derechos  y  acciones  sobre  los  canales,  y 
que  efectivamente  se  verifícase  el  cobro  de  aquella 
cantidad.  En  esta  hipótesi,  ¿qué  derecho  tendría 
la  real  hacienda  para  no  pagar  á  Condom  el  im- 
porte de  sus  derechos  sobre  los  canales,  que  no 
pueden  negarse  sin  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia? 
¿Qué  acción  tendría  para  que  Galatoyre  y  Lafforé 
restituyesen  las  utilidades  que  les  haya  produci- 
do la  gracia,  ó  el  uso  que  han  hecho  después  de  la 
cesión ,  cuando  en  la  supuesta  hipótesi  no  podría 
dejar  de  considerárseles  como  dueños  de  ella?  Y  si 
Oo9dom  IfubJa  sido  ya  condenado  «1  pago  de  los 


ochocientos  mil  pesos  desembolsados  por  onenit 
de  la  real  hacienda  ó  de  la  empresa  del  canal,  y 
si  por  otra  parte  se  estimaba  y  declaraba  la  nulidad 
de  la  gracia  de  cuchillos ^  ¿por  qué  titulo  ó  razón 
podria  percibir  la  real  hacienda  los  ochocientoi 
mil  pesos,  á  cuya  paga  so  pretende  sean  condenadof 
los  herederos  del  señor  Conde  de  Lerena?  Esta 
reunión  de  acciones  y  responsabilidades  ofrece  ta- 
les contradicciones  y  difícultades  en  su  resolución, 
que  toda  la  sabiduría  del  Consejo  no  será  bastante 
para  conciliarias,  siguiendo,  como  siempre  lo  hace, 
los  principios  de  la  justicia  y  del  orden  de  los  jui- 
cios. Por  esta  regla,  esto  es,  por  las  dificultades  que 
se  ofrezcan  para  resolver  las  pretensiones  referi- 
das, se  podrá  calificar  si  son  ó  no  son  confor- 
mes á  la  regularidad  y  al  orden  con  que  deben  pro- 
ponerse las  acciones  judiciales ,  y  si  son  oportu- 
nas para  lograr  el  pronto  reintegro  y  beneficio  de 
los  canales. 

Esto  es' lo  que  se  pretende  que  se  haga  para  in- 
demnizar á  la  real  hacienda  de  los  perjuicios  que 
se  atribuyen  al  modo  con  que  se  ha  procedido  en 
la  adquisición  de  la  gracia  de  cuchillos  y  sus  re- 
sultas. Pero  aquella  indemnización  se  hubiera  ya 
podido  realizar  por  otros  medios,  si  éste  hubiese 
sido  el  objeto  principal  del  procedimiento  desde 
el  principio  del  sumario.  Galatoyre  y  Lafforé  di- 
cen en  sus  últimas  declaraciones  que  ni  aatoríia- 
ron  á  Condom  para  ceder  la  gracia ,  ni  tenían  no- 
ticia de  que  la  hubiese  cedido,  ni  recibido  por  ello 
cantidad  alguna.  Poro  ya  se  ha  visto  que  en  esto 
no  dijeron  verdad,  y  que  en  los  autos  hay  y  hubo, 
desde  el  principio  del  sumario,  testimonios  qne 
acreditan  que  Condom ,  como  cosionarío  de  Gala- 
toyre y  como  apoderado  de  Lafforé,  tenía  facul- 
tades bastantes  para  ceder  la  gracia,  y  que  ellos 
no  estuvieron  ignorantes  de  la  cesión.  Por  otra 
parte,  resultaba  que  Galatoyre  y  Lafforé  eran  deu- 
dores á.Condom  de  cuantiosas  sumas,  que  no  han 
negado  en  sus  últimas  declaraciones,  y  sólo  sé  han 
extendido  á  hacerlas  depender  de  cuentas  no  ajoa- 
tadas.  Últimamente,  los  señores  fiscales  han  ex- 
puesto que  Galat03rre ,  Lafforé  y  Condom  han  pro- 
curado oscurecer,  por  medios  artificiosos  y  decla- 
raciones capciosas  y  complicadas ,  la  verdad  del 
hecho,  para  seguir  disfrutando  la  gracia. 

A  vista  de  todo  esto,  el  medio  más  legal  y  segu- 
ro de  indemnizar  á  la  real  hacienda  de  la  negocia- 
ción de  cuchillos,  hubiera  sido  impedir  desde  el 
príncipio  del  sumario  á  Galat03rre  y  Lafforé  el  uso 
de  la  gracia,  y  aprovecharla,  por  modio  de  la  ad- 
ministración de  los  gremios ,  en  beneficio  de  la  em- 
presa ,  puesto  que  le  estaba  cedida,  y  pagado  el 
precio  en  que  se  ajustó  la  adquisición  total ,  y  ha- 
bía fundamentos  más  que  probables  para  persua- 
dirse de  que  Condom  hizo  la  cesión  con  facul- 
tades suficientes ,  y  que  Galatoyre  y  Lafforé  tira- 
ban á  oscurecer  U  verdad  con  artifioioBaa  cante* 
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las.  Por  lo  tocante  al  oso  que  éstos  hicieron  des- 
pués de  la  cesión ,  y  á  los  perjuicios  que  de  ello  se 
han  seguido  á  la  real  hacienda,  era  medio  igual- 
mente legal  7  expedito  para  indemnizarlos  el  em- 
hargo  de  sus  bienes  y  papeles ,  para  asegurar  el 
reintegro  de  las  utilidades  que  hubiese  producido 
la  gracia  en  dicho  tiempo,  y  precaver  alteraciones, 
suplantaciones  y  ocultaciones.  Si  todo  esto  se  hu- 
biera hecho  oportunamente,  y  con  especialidad  lo 
primero,  esto  es,  el  aprovechar  la  gracia  por  medio 
de  la  administración  de  los  gremios,  ¡  cuántas  ven- 
tajas no  hubieran  resultado  en  beneficio  de  los  ca- 
nales I  CJon  efecto,  si  en  todo  el  afio  de  1792  se  hu- 
biesen hecho  envios  abundantes  á  Indias ,  atendi- 
da la  guerra  que  amenazaba,  se  habrían  logra- 
do ganancias  exorbitantes,  mediante  que  todos  los 
precios  de  géneros  de  Europa  se  duplican  y  tripli- 
can en  tiempo  de  guerra,  6  cuando  amenaza,  y  tam- 
bién los  consumos,  por  cuya  razón  el  comercio  de 
Indias  se  apresura  á  comprar  y  prevenirse  enton- 
ces ,  y  se  facilita  la  salida  y  venta  de  los  géneros. 
Ésta  era  la  dificultad  que  habia  en  la  expendicion 
pronta  de  los  cuchillos,  y  cuando  las  circunstancias 
habian  proporcionado  removerla,  no  se  ha  cuidado 
de  aprovechar  estas  proporciones,  que  debia  haber 
sido  el  objeto  principalísimo,  y  no  de  formar  car- 
gos y  acriminaciones  contra  el  señor  Conde  de  Flo- 
rídablanca,  que  nada  pueden  contribuir  para  el  be- 
neficio de  los  canales,  y  de  solicitar  el  reintegro 
del  descubierto  de  Gondom  por  unos  medios  de 
muy  diñ'cil  expedición  y  nada  oportunos  para  rea- 
lizarlo con  la  prontitud  con  que  se  hubiera  verifi- 
cado por  aquellos  otros ,  y  los  demás  de  que  el  se- 
ftor  Conde  hizo  expresión  en  su  informe  principal. 
Ho  sólo  no  se  han  adoptado  éstos ,  sino  que  ahora 
Be  pretende  la  nulidad  de  la  gracia,  que,  si  se  veri- 
fícase, dejaría  privados  los  canales  de  un  recurso 
el  más  útil  para  la  dotación  de  sus  obras  y  empe- 
fios ,  que  fué  el  principal  objeto  que  se  llevó  en  ad- 
quirirla. La  penetración  del  Consejo  discernirá  con 
la  prudencia  que  acostumbra  si  esta  pretensión,  y 
las  demás  que  se  proponen  acerca  de  la  negocia- 
ción do  cuchillos  y  sus  resultas ,  son  tan  legales  y 
oportunas  para  verificar  el  reintegro  del  descu- 
bierto en  que  se  halle  Condom,  como  lo  hubieran 
sido  y  lo  serán  todavía  las  providencias  que  se  han 
indicado,  si  no  se  retardase  la  ejecución ;  y  en  todo 
evento,  no  podrá  dejar  de  conocer  y  declarar  que 
el  sefior  Conde  de  Floridablanca  no  es  responsa- 
ble por  respeto  alguno  á  la  paga  de  los  ochocien- 
tos mil  pesos  que  se  entregaron  á  Condom  por  la 
cesión  de  la  gracia  de  cuchillos  y  de  sus  derechos 
Bobre  los  canales,  ni  á  las  resultas  de  este  negocio, 
Bobre  el  que  ya  se  ha  discurrido  demasiado.  Va- 
mos á  examinar  ahora  si  la  responsabilidad  atri- 
buida al  sefior  Conde  para  el  reintegro  de  las  otras 
cantidades  qne  recibió  Condom,  es  igualmente 
fondada. 
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Los  sefiores  fiscales  pretenden  también  que  el  se- 
fior Conde  de  Floridablanca  sea  condenado  ala  paga 
de  ciento  cincuenta  mil  posos  que  se  entregaron  á 
Condom  por  la  diputación  de  gremios ,  á  consecuen- 
cia de  papeles  confidenciales  que  pasó  á  uno  de  los 
diputados,  y  cuya  entrega  se  hizo  á  cuenta  de  una 
crecida  porción  de  cuchillos  existentes  en  Cádiz,  de 
que  Condom  presentó  factura ,  que  importaba  un 
millón  seiscientos  cuarenta  y  cuatro  rail  trescientos 
treinta  y  cinco  reales  de  plata,  y  no  llegaron  á  re- 
cogerse, ni  á  aprovecharse  en  beneficio  de  la  em- 
presa. 

De  esta  entrega  se  hizo  también  cargo  al  señor 
Conde  de  Floridablanca,  en  el  13  de  los  que  formó 
el  sefior  Conde  de  la  Cañada. 

Este  punto  se  halla  maravillosamente  ilustrado 
en  la  exposición  principal  del  señor  Conde,  en  don- 
de da  también  satisfacción  al  cargo  que  so  le  for- 
ma sobre  la  entrega  á  Condom  de  los  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos,  á  cuenta  de  la  factura  de  cuchi- 
llos que  presentó;  mas,  como  la  impugnan  los  so- 
fiores  fiscales ,  se  hace  preciso  compendiar  los  he- 
chos más  sustanciales,  para  fundar  la  respuesta  que 
ha  de  darse  á  esta  impugnación. 

Se  ha  visto  ya  que  la  real  orden  de  16  de  Junio 
de  1790,  en  que  se  encargó  á  los  gremios  la  admi- 
nistración de  la  gracia  de  cuchillos,  á  consecuen' 
cía  de  la  cesión  que  hizo  Condom ,  se  previno,  entre 
otras  cosas,  que  los  suplementos  ó  anticipaciones 
que  se  hiciesen  por  cuenta  de  esta  negociación  no 
habian  de  exceder  de  la  cantidad  de  cuatrocientos 
mil  pesos. 

En  22  del  mismo  Junio  representaron  al  sefior 
Conde  los  diputados  de  los  gremios,  entre  otras  co- 
sas ,  que  ofrecía  nueva  duda  la  indicación  de  Con- 
dom sobre  la  necesidad  de  que  se  supliese  también 
por  la  diputación  el  importe  de  toda  la  existencia 
de  cuchillos  que  entregasen  en  Cádiz ,  y  ésta  sería 
una  anticipación  separada  y  de  bastante  entidad, 
porque  entendían  que  pasaría  de  ciento  treinta  mil 
pesos. 

En  contestación  á  las  dudas  representadas  por  ki  ' 
diputación ,  se  le  comunicó  real  orden  en  25  del 
mismo  Junio,  diciendo  ser  la  mente  de  su  majestad: 
primero,  que  la  anticipación  que  hubiese  de  hacer- 
se á  Condom  fuese  hasta  de  cuatrocientos  mil  pe- 
sos; segundo,  que  la  diputación  debería  recoger 
sobre  el  precio  de  factura,  esto  es,  coste  y  costas, 
todas  las  porciones  de  cuchillos  existentes  en  Cá- 
diz, ó  que  estuviesen  en  camino  desde  las  fábricas, 
para  expenderlos  de  acuerdo  con  el  cesionario,  con 
otras  declaraciones  relativas  al  desempefio  de  la 
administración. 

Posteriormente ,  cuando  ya  se  había  adquirido 
para  el  canal  toda  la  gracia  de  cuchillos,  y  comu- 
nicado á  la  diputación  la  real  orden  de  16  de  Ju- 
lio para  que  entregase  á  Condom  otros  coatrocien' 
toB  mil  pesoB  por  Baldo  de  este  ne^<^c\Aá!^.^^  ^sx.x^^ 
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compensa  de  la  cesión  de  sos  derechos  sobre  los 
canales,  propuso  C!ondom  al  sefior  Conde ia  adqui- 
sición de  los  cuchillos  de  una  factura  que  le  pre- 
sentó, importante  un  millón  seiscientos  cuarenta  y 
cuatro  mil  trescientos  treinta  7  cinco  reales  de 
plata,  los  cuales  existían  en  la  aduana  de  Cádiz, 
para  que  la  diputación  de  gremios  empezase  el  ne- 
gociado 7  venta,  entregándole  anticipadamente 
parte  de  su  precio  hasta  en  cantidad  de  nuevecien- 
tos  sesenta  mil  reales. 

£1  sefior  Conde,  con  arreglo  á  la  real  orden  de  25 
de  Junio,  en  que  se  habia  declarado  que  las  exis- 
tencias de  Cádiz  se  tomasen  sobre  la  factura  j  esto 
«,  coste  y  costas,  tuvo  por  justo  7  conveniente  re- 
mitir á  la  diputación,  por  medio  de  uno  de  sus 
individuos,  la  que  Condom  habia  presentado,  7 
cre7Ó  no  habia  inconveniente  en  entregar  la  parte 
de  precio  que  pedia,  7  así  lo  recomendó  en  papel 
que  dirigió  en  26  de  Agosto  de  1790  al  diputado 
Roldan. 

En  consecuencia,  dijo  éste  al  sefior  Conde,  en  el 
siguiente  día  27,  á  nombre  de  la  diputación,  que  se 
hkbian  entregado  á  Condom  sesenta  mil  pesos,  pero 
quo  los  precios  de  la  factura  se  hallaban  recarga- 
dos con  mucho  exceso  al  de  coste  7  costas,  insi- 
nuado por  el  mismo  Condom ;  que  algunos  cuchi- 
llos podrían  no  ser  de  recibo;  que  en  todo  caso  no 
podrían  venderse  en  Cádiz  á  ma70r  precio  que  el  de 
la  factura ,  ni  tener  cuenta,  por  ella,  su  remisión  á 
la  América,  7  otras  cosas,  dirigidas  á  que  no  se  im- 
putase á  los  diputados  la  mala  administración ,  7  á 
que  se  les  previniese  lo  que  habían  de  ejecutar. 

A  este  oficio  respondió  el  sefior  Conde,  en  3  de 
Setiembre,  excusando  esta  pequefia  tardanza  con 
las  indisposiciones  que  habia  padecido  7  le  dura- 
ban todavía,  diciendo  á  la  diputación,  entre  otras 
cosas,  que  quedaba  en  averiguar  la  causa  de  la 
variedad  de  precios  contenidos  en  la  factura,  7 
buscar  el  medio  de  aclarar  é  indemnizar  lo  que 
correspondiese  á  beneficio  de  la  empresa  del  canal; 
que  por  lo  que  miraba  á  los  cuchillos  que  no  fuesen 

'  de  recibo,  podían  los  diputados  prevenir  que  se  no- 
tasen, si  hubiese  alguno» de  esta  clase,  los  defec- 
tos que  se  hallasen  al  tiempo  de  la  entrega,  sin  sus- 
penderla, diciendo  que  se  colocasen  con  separación 
y  con  reconocimiento  de  personas  inteligentes ;  que 
si  hubiese  un  prudente  recelo  de  pérdidas  en  la 
remisión  de  estos  cuchillos  á  América,  7  se  pudie- 
se salir  de  ellos  con  alguna  corta  utilidad  en  Cádiz, 
ó  á  más  no  poder,  por  coste  7  costas,  podrían  hacer- 
lo así  los  diputados,  pues  lo  principal  de  este  ne- 
gociado, por  ahora,  habia  sido  recoger  esta  gracia, 
que  había  de  recaer  en  manos  extranjeras  7  pro- 
ducir abusos,  7  que  pudíendo  producir  la  misma 
gracia,  según  informes  que  el  sefior  Conde  tenia 
de  personas  imparoiales  é  inteligentea,  bastantes 
j  aun  crecidas  ganancias  á  favor  del  canal,  habían 

4Vicnií/a  i  fffexMfeDctoTAriaiideis^qm  propuso  I 


á  la  diputación,  para  facilitar  7  aumentar  laá  utili- 
dades de  la  negociación. 

Los  diputados  se  conformaron  con  las  anteee- 
dentes  prevenciones,  7  así  lo  manifestaron  al  se- 
fior Conde,  en  papel  de  4  de  Setiembre ,  afiadiendo 
que  no  esperaban  se  verificase  la  entrega  de  cuchi- 
llos ínterin  no  se  expidiese  orden  expresa,  pues  no 
obstante  que  la  dio  Condom  7  la  presentaron  los 
directores  de  Cádiz,  había  habido  repugnancia  por 
parte  de  Galato7re  7  Lafforé ;  que  Condom  pedía 
otras  cantidades ;  que  los  precios  de  la  factura  eran 
altos  7  contingentes,  7  que  tra7endo  los  cuchillos 
de  primera  mano,  como  lo  haría  la  diputación,  sal- 
drían á  bajos  precios,  quedando  margen  para  faci- 
litar los  expendidos  en  Cádiz  7  América,  con  be- 
neficio de  los  compradores  7  de  la  empresa. 

A  este  papel  respondió  el  sefior  Conde  en  otro 
del  día  6,  diciendo  que  el  punto  de  los  cuchillos  se 
aclararía,  según  tenía  advertido,  y  por  lo  demss, 
entendía  que  convenia  ayudar  7  sostener  á  Condom, 
así  por  lo  mucho  que  había  servido  á  la  empresa 
del  canal  cuando  podía,  7  éste  carecía  de  recursos, 
como  porque  le  pertenecían  dos  gracias  de  extrac- 
ción de  seda  7  esparto  en  rama,  de  las  cuales  po- 
dría valerse  la  empresa  cuando  fuese  necesario  para 
reintegrarse,  lo  que  podía  servir  de  gobierno  á  los 
diputados  para  no  dejar  arruinar  á  Condom  y  átf 
tiempo  socorriéndole,  aunque  fuese  hasta  iodo  tí 
valor  de  los  cuchillos,  7  conclu76  el  sefior  Conde 
diciendo  que  el  punto  estaba  en  impedir  la  nini 
de  Condom,  para  que  pudiese  recoger  sus  fondos,  j 
adquirir  la  empresa  lo  que  la  convenia. 

En  consecuencia  de  este  oficio,  entregó  la  dipa- 
tacion  á  Condom  noventa  mil  pesos,  que  con  lof 
sesenta  mil  que  le  habían  entregado  antes,  com- 
ponen los  ciento  cincuenta  mil  de  la  partida  qns 
aquí  se  demanda. 

En  aquel  propio  tiempo  reconvino  el  sefior  Con- 
de á  Condom  sobre  la  diferencia  de  precios  y  re- 
pugnancia de  Galatoyre  y  Lafforé  á  que  se  veri- 
fícase la  entrega  de  cuchillos  á  los  directores  de  ks 
gremios  en  Cádiz,  no  obstante  la  orden  que  éstos 
presentaron  á  aquéllos,  dada  por  el  mismo  Condena 
á  este  fin ,  según  habían  representado  los  diputados 
al  sefior  Conde,  en  su  papel  de  4  de  Setiembre. 

A  estas  reconvenciones  procuró  responder  Con- 
dom con  las  dificultades  que  podria  haber  cansado 
para  la  entrega  de  los  cuchillos  de  la  factura  la 
hipoteca  á  que  estaban  afectos,  y  que,  saliendo  ds 
ella  por  medio  de  algunas  ventas,  quedaría  todo 
allanado,  y  podrían  arreglarse  y  aclarairse  los  par* 
ticulares  respectivos  á  los  precios. 

El  sefior  Conde  no  pudo  dejar  de  d«cir  á  Cot' 
dom  tener  ya  dada  facultad  á  los  diputados  ds 
gremios  para  dichas  ventas,  por  lo  que,  poaiéa- 
dose  de  acuerdo  con  ellos,  podían  «mptcsv  sin  is^ 
danza  las  entregas  para  vender  é  negociar  te  f** 
chillos,  libertarse  la  hipoteca  y  reintegrarse  id»  ém 
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embolsos  de  Ift  diputación  á  cnenta  de  la  factura. 

Como  ni  unos  ni  otros  volvieron  á  decir  ni  repre^ 
sentar  cosa  alguna  al  sefior  Conde  sobre  entrega  y 
venta  de  los  cuchillos  de  la  factura,  estaba  en  la 
inteligencia,  y  con  razón,  de  hallarse  ejecutado 
cuanto  previno ,  hasta  que  ha  visto  ahora  por  los 
autos  que  Galatoyre  y  Lafforé  continuaron  ven- 
diendo los  cuchillos. 

Sobre  estos  hechos,  y  prudentes  prevenciones  de 
las  órdenes  referidas,  fundó  el  sefior  Conde  la  sa- 
tisfacción al  cargo  que  se  le  hizo  acerca  do  la  en- 
trega á  Condom  de  los  ciento  cincuenta  mil  pesos 
á  cuenta  de  los  cuchillos  dé  la  factura ;  deshizo  las 
equivocaciones  con  que  Condom  se  habia  explica- 
do en  sus  declaraciones,  manifestando  con  su  na- 
tural sinceridad  y  bueua  fe  la  verdad  de  lo  ocurri- 
do, y  afiadió  que  no  debia  hacer  el  papel  de  agente 
y  solicitador  material  de  la  entrega,  venta  y  salida 
de  aquellos  cuchillos,  una  vez  que  todo  estaba 
mandado  y  prevenido  con  prudentes  y  oportunas 
reglas  y  precauciones,  por  escrito  y  de  palabra ;  en 
cuyo  supuesto,  y  en  el  de  no  haber  representiido 
ni  repetido  noticias  de  muchos  embarazos  y  difi- 
cultades, debia  creer  el  sefior  Conde,  cuando  todos 
callaban,  que  estaba  fenecido  el  expediente  de  la 
factura,  y  existente  á  lo  menos  la  mayor  parte 
de  los  cuchillos  de  ella  á  disposición  de  los  gre* 
mios. 

Los  sefiores  fiscales ,  haciéndose  cargo  de  la  ex- 
posición del  sefior  Conde,  dicen  que  por  ella  misma 
y  por  sus  papeles  queda  convencido  de  los  cargos 
á  que  ha  procurado  satisfacer,  y  sefialadamente  al 
del  empefio  que  habia  formado  de  auxiliar  á  Con- 
dom á  cualquiera  precio,  y  con  abuso  de  la  autori- 
dad de  su  ministerio  y  de  los  reales  intereses. 

El  señor  Conde  no  ha  negado  ni  niega,  antes 
bien  ha  dicho  francamente  en  sus  exposiciones, 
que  trató  de  auxiliar  y  socorrer  á  Condom,  en  aten- 
ción á  sus  muchos  y  antiguos  servicios  á  la  empre- 
sa de  los  canales,  y  á  la  opinión  que  tenia  de  su 
honradez  y  buena  fe ;  pero  siempre  tuvo  á  la  vista 
combinar  con  el  beneficio  de  Condom  el  principal 
objeto  de  la  misma  empresa,  anteponiendo  ésta  á 
aquél.  Esta  advertencia,  con  que  so  satisface  á  lo 
que  dicen  los  sefiores  fiscales,  conviene  se  tenga 
presente,  con  todos  los  puntos  de  la  causa,  pues  el 
sefior  Conde  jamas  dio  paso,  ni  tomó  ó  propuso  pro- 
videncia, que  no  llevase  aquella  cautela,  y  el  objeto 
de  favorecer  el  canal. 

Para  fundar  los  sefiores  fiscales  la  responsabili- 
dad del  sefior  Conde  á  la  paga  de  los  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos  de  esta  partida,  recuerdan  la  real 
orden  de  16  de  Junio  de  1790,  por  la  cual  se  resol- 
vió que  los  gremios  administrasen  la  gracia  para 
introducir  y  expender  tres  millones  de  docenas  de 
cuchillos  en  la  parte  que  faltase ,  y  luego  dicen : 
E»y  pu9$y  evidente  que  quedaron  comprendidos  en  te- 
ta mámMelrttewh  iodoe  loe  cuchillos  que  no  estuvie- 
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sen  introducidos  en  aquella  época  en  CádvSy  6  que  en 
ésta  existieren  por  vender, 

Afiaden  que  esta  verdad  queda  más  demostrada 
con  la  pregunta  que  la  diputación  de  gremios  hizo, 
en  su  oficio  de  22  de  Junio ,  en  razón  de  que  Con- 
dom solicitaba  que,  ademas  de  los  cuatrocientos 
mil  pesos  que  debia  recibir  á  merced  de  la  real  or- 
den de  16  do  Junio,  se  le  habian  de  pagar  todas  las 
existencias  de  cuchillos  que  entregase  en  Cádiz; 
pues  la  real  orden  que  en  contestación  á  dicha  pre- 
gunta se  comunicó  á  la  diputación  en  25  del  propio 
mes  de  Junio,  repella  aquella  solicitud  de  Condom 
cuando  mandaba  que  la  anticipación  fuese  de  cua- 
trocientos mil  pesos,  y  que  la  diputación  recogiese 
las  existencias,  ó  que  estuviesen  en  camino  desdo 
las  fábricas,  por  coste  y  costas,  y  las  expendiese  de 
acuerdo  con  el  cesionario;  y  en  fin,  que  la  real  or- 
den de  16  de  Julio  puso  término  á  todas  las  solici- 
tudes de  Condom  en  este  negocio,  cuando  por  saldo 
y  fin  de  él  y  de  sus  intereses  en  los  canales,  mandó 
se  le  entregasen  otros  cuatrocientos  mil  pesos. 

Y  concluyen  diciendo  que  el  sefior  Conde  pro- 
cedió contra  estas  reales  órdenes  cuando  en  su  pa- 
pel confidencial  do  29  de  Agosto  manifestó  al  di- 
putado Roldan  su  deseo  de  que  so  anticipasen  á 
Condom  nuevecientos  sesenta  mil  reales  de  plata 
sobre  la  factura  de  cuchillos,  porque  éstos  eran  de 
los  existentes  en  Cádiz,  y  comprendidos  en  la  ad- 
ministración de  gremios  y  venta  á  su  majestad  por 
los  ochocientos  mil  pesos ;  y  do  no  estar  compren- 
didos los  cuchillos  de  esta  factura  en  dicha  venta, 
ascenderla  ésta  á  nuevecientos  cincuenta  mil  pesos. 

En  este  discurso  se  ve  que  los  sefiores  fiscales  se 
han  persuadido  de  que  los  ochocientos  mil  pesos, 
entregados  por  la  adquisición  total  de  la  gracia  do 
cuchillos,  fueron  también  destinados  á  pagar  las 
existencias  que  los  interesados  tuviesen  en  Cádiz, 
y  quo  éstas  se  adquirieron  para  la  empresa,  igual- 
mente que  la  gracia ,  por  sólo  aquella  suma ;  pero 
este  concepto  es  positivamente  contrario  á  las  rea- 
les órdenes  en  que  se  intenta  apoyar.  Los  cuchillos 
existentes  en  Cádiz  estaban  comprendidos  en  la  ad- 
ministración encargada  á  los  gremios,  mas  no  lo 
estaban  en  el  pago,  porque  tanto  el  de  los  cuatro- 
cientos mil  pesos  que  se  mandaron  dar  por  la  orden 
de  16  de  Junio,  como  el  do  los  otros  cuatrocientos 
mil  que  por  la  posterior  resolución  de  16  de  Julio 
se  acordó  entregar  por  saldo  de  este  negociado,  fué 
respectivo  á  la  adquisición  de  la  gracia,  esto  es,  á 
la  facultad  de  introducir  y  expender  los  cuchillos, 
concedida  á  Galat03rre  y  Lafforé ;  pero  no  se  ex- 
tendió á  los  cuchillos  existentes,  que  eran  cosa  dis- 
tinta de  la  gracia,  como  consta  claramente  de  todas 
las  órdenes  expedidas  en  el  asunto. 

La  de  25  de  Junio,  que  citan  los  sefiores  fiscales, 
presenta  demostrada  esta  verdad,  pues  por  ella  se 
declaró  serla  mente  de  su  majestad,  lo  primero,  que 
.la  anticipación  que  hubiese  da  haA«c»^  ÜC^t^^^^^b^ 
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fuese  hasta  de  cnatrocientos  mil  pesos ;  y  lo  se- 
gundo, que  la  diputación  deberla  recoger  y  satisfa- 
cer sobre  el  precio  de  factura,  esto  es,  coste  y  cos- 
tas, todas  las  porciones  de  cuchillos  existentes  en 
Cádiz,  6  que  estuviesen  en  camino  desde  las  fábri- 
cas, para  expenderlas,  de  acuerdo  con  el  cesionario. 
Si  ademas  de  los  cuatrocientos  mil  pesos  que  habian 
de  anticiparse  á  Condom,  debia  la  diputación  reco- 
ger y  satisfacer  sobre  el  precio  de  factura^  ó  por  coste 
y  costasy  los  cuchillos  existentes  en  Cádiz  6  que  es- 
tuviesen en  camino  desde  las  fábricas,  claro  es  que 
dicha  anticipación  no  era  ni  podia  ser  respectiva 
al  pago  de  estas  existencias,  que  debían  satisfacer- 
se separadamente.  La  diputación  de  gremios  desea- 
ba saber  si  habla  de  tomar  los  cuchillos  existentes 
6  dejarlos,  y  hacer  el  acopio  en  las  fábricas  de 
•primera  mano,  en  lo  que  habría  alguna  utilidad,  y 
sobre  esto  recayeron  las  preguntas  y  contestacio- 
nes ;  pero  por  abreviar  el  uso  de  la  gracia  en  beno- 
ñcio  de  los  canales,  y  no  disminuirla,  si  los  cuchi- 
llos ya  introducidos  se  beneficiaban  por  los  inte- 
resados, se  mandaron  tomar  por  coste  y  costas,  que 
es  lo  mismo  que  pagándolos  con  separación  de  lo 
mandado  entregar  en  pago  de  la  adquisición  de  la 
gracia.  Esta  verdad  no  podia  negarse  sin  desmen- 
tir la  real  orden  que  la  demuestra. 

Fundan  también  los  señores  fiscales  la  responsa- 
bilidad del  señor  Conde  en  que,  habiendo  ex- 
puesto la  diputación  de  gremios,  en  4  de  Setiembre, 
que  no  esperaba  se  les  hiciese  entrega  de  los  cuchi- 
llos ínterin  no  se  expidiese  orden  expresa,  pues  no 
obstante  que  la  dio  Condom  y  la  presentaron  los  di- 
rectores de  gremios  en  Cádiz,  hubo  repugnancia 
por  parte  de  Galatoyre  y  Lafforé,  no  hizo  el  señor 
Conde  el  menor  aprecio  de  esta  exposición ,  no  co- 
municó orden  alguna  expresa  y  terminante  para 
que  se  les  entregasen  los  cuchillos,  y  se  olvidó  de 
todo  menos  de  insistir  en  la  entrega  á  Condom  de 
todo  el  valor  de  los  cuchillos,  proponiendo  ó  des- 
cubriendo para  su  resguardo  las  gracias  de  extrac- 
ción de  seda  y  esparto,  y  dejando  en  manos  de 
Condom,  Galatoyre  y  Lafforé  los  cuchillos,  para 
que  dispusiesen  de  ellos  á  su  arbitrio  ;  de  manera 
que  do  lo  que  el  señor  Conde  dispuso,  y  de  lo  que 
dejó  de  disponer,  ha  resultado  (asi  concluyen  los 
señores  fiscales)  la  disipación  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos,  que  el  artificio,  la  malicia,  el  dolo  y  el 
descuido  respectivamente  han  hecho  desaparecer. 

A  este  argumento  dio  satisfacción  el  señor  Con- 
de en  su  exposición  principal,  y  basta  reproducirla; 
y  asi ,  sólo  añadiremos  que  el  señor  Conde  no  tenia 
necesidad  de  dar  órdenes  á  Galatoyre  y  Lafforé, 
con  quienes  no  se  habla  tratado  de  la  factura.  A 
Condom,  que  la  presentó,  fué  á  quien  reconvino  su 
excelencia  para  la  entrega,  según  él  mismo  lo  con- 
fiesa en  la  representación  que  hizo  á  la  Junta  de 
canales,  con  fecha  14  de  Agosto  de  1792, y  se  enun- 
ojs  ea  uno  de  los  papeles  confidenciales  del  señor 
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Conde  á  Condom,  que  los  señores  fiscales  citan  en 
BU  demanda ;  y  como  después  de  esta  reconvenciün 
no  se  presentó  cosa  alguna,  ni  se  tuvo  noticia  de 
que  hubiese  nuevas  dificultades  y  embarazos,  el 
señor  Conde  creyó  y  debió  creer  acabado  este  pun- 
to, y  que  los  cuchillos  se  hablan  entregado  en  con- 
formidad á  las  providencias  y  prevenciones  ante- 
riores. 

En  el  recuerdo  que  el  señor  Conde  hizo,  en  uno 
de  sus  papeles,  á  la  diputación,  de  las  gracias  de 
extracción  de  sedas  y  esparto  pertenecientes  á  Con- 
dom, se  ve  el  prudente  designio  que  se  propuso  de 
adquirirlas  para  los  canales,  socorriendo  al  mismo 
tiempo  al  tesorero ,  poniéndolo  en  estado  de  librar 
los  caudales  necesarios  á  las  obras,  que  en  aqnel 
tiempo  eran  crecidos,  y  evitando  la  publicidad  de 
una  quiebra  y  sus  consecuencias,  y  esto,  mientras 
se  hallaba  otro  tesorero,  ó  los  gremios  querían  en- 
cargarse de  la  tesorería.  Ya  so  ha  dicho  que  el  se- 
ñor Conde  nunca  ha  negado  sus  objetos  de  compa- 
sión hacia  el  tesorero  Condom  por  sus  servicios 
hechos  á  los  canales ;  pero  siempre  unió  á  ellos  los 
de  adquirir  y  promover  medios  de  asegurar  la  em- 
presa y  su  continuación.  Si  la  desgracia  ó  la  mah'g- 
nidad  frustraron  parte  de  las  ideas ,  la  principal  de 
las  obras ,  que  era  la  nueva  presa,  se  concluyó  fe- 
lizmente, y  con  ella  han  quedado  vencidas  todas 
las  dificultades  para  conducir  el  canal  hasta  ei3íe- 
diterráneo. 

Últimamente,  no  consta  en  los  autos,  como  su- 
ponen los  señores  fiscales,  que  hayan  desaparecido 
los  cuchillos  de  la  factura  por  el  artificio,  la  mali- 
cia, el  dolo  y  el  descrédito.  Es  verdad  que  Condom 
dijo  en  una  de  sus  declaraciones  que  Lafforé  y 
Galatoyre  continuaron  vendiéndolos ,  pero  ni  ex- 
presó ni  resulta  si  se  vendieron  todos ;  Galatoyre 
dijo,  en  la  representación  que  hizo  al  señor  Conde 
de  la  Cañada  en  17  de  Agosto  de  1792,  que  á  con- 
secuencia de  la  concesión  se  hicieron  venir  porcio- 
nes de  cuchillos ,  hasta  doscientas  noventa  y  tres 
mllquinientas  docenas,  de  los  cuales  mucha  parte 
existían  en  la  aduana,  algunos  vendidos  y  tomado 
su  valor,  y  otros  cedidos  al  Banco  Nacional.  T 
¿consta  por  ventura  que  los  que  existen  no  son  de 
los  de  la  factura?  Y  no  constando  esto,  ni  resultan- 
do debidamente  purificada  la  Inexistencia  ó  la  ven- 
ta y  dispendio  de  los  cuchillos,  á  cuenta  de  los 
cuales  se  entregaron  los  ciento  cincuenta  mil  pesos, 
¿  cómo  puede  proceder  la  repetición  contra  el  señor 
Conde  para  el  reintegro  de  esta  suma ,  áan  cuando 
pudiese  ser  responsable,  que  no  lo  es ,  según  se  ha 
visto  ?  ¿  Por  qué,  antes  de  demandar  al  señor  Conde, 
y  aun  á  Condom,  no  se  ha  averíguado  si  entre  loa 
cuchillos  existentes  en  la  aduana  habia  algunos  de 
los  de  la  factura,  para  limitar  la  demanda  contra 
el  que  recibió  el  dinero,  á  la  cantidad  que  resaltase 
líquida,  después  de  rebajado  el  valor  de  las  exis- 
tencias que  haya?  Así  parece  debia  habene  ejeoa- 
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tado,  en  coDÍormidad  á  las  reglas  y  principios  co- 
munes, y  no  sólo  no  se  ha  hecho,  sino  que  ni  aun 
se  cuidó,  en  todo  el  tiempo  del  sumario,  de  que  se 
retuviesen  en  la  aduana  los  cuchillos  existentes  en 
ella,  sobre  lo  cual  no  se  tomó  providencia  hasta  2  de 
Diciembre  de  1793,  es  decir,  más  de  diez  y  siete  me- 
ses después  de  empeaada  la  causa.  Y  ¿á  quién  serán 
imputables  los  perjuicios  que  hayan  resultado  de 
esta  inacción  ? 

Los  seBores  fiscales  confiesan  que  no  están  dis- 
tantes de  convencerse  de  que  la  maniobra  de  la 
factura  de  los  cuchillos  fué  un  proyecto  maligno, 
estudiado  por  Galatoyre,  Lafforé  y  Condom,  para 
apoderarse  de  los  caudales  del  Rey ;  pero  dicen  que 
esta  conducta  no  disculpa  la  que  con  ellos  ha  usa- 
do el  señor  Conde,  sino  que  le  hace  responsable  del 
mismo  modo  que  á  Condom ,  y  culpable  de  toleran- 
cia y  disimulo  de  tan  enormes  excesos. 

Pero  ¿cómo  pudo  haber  este  disimulo  de  parte 
del  sefior  Conde,  cuando  ni  supo,  ni  jamas  se  acre- 
ditará que  supiese  las  maniobras  de  los  interesados 
en  la  factura,  y  son  la  previa  justificación  de  que 
las  sabia?  ¿Por  qué  se  le  ha  de  calificar  de  culpa- 
ble por  tolerancia? 

Alguna  mayor  hubo  de  parte  de  quien  formó  esta 
causa,  pues  no  cuidó  de  tomar  providencia  para 
asegurar  los  cuchillos  existentes  en  la  aduana,  se- 
gún se  ha  dicho,  ni  tampoco  contra  Condom  y  los 
demás  responsables  al  perjuicio  que  pudieran  cau- 
sar con  el  engaño  y  artificios  que  desde  el  princi- 
pio del  sumario  resultó  haber  cometido  sobre  este 
punto.  Con  tales  omisiones  parece  que  sólo  se  pen- 
saba en  que,  aumentándose  los  descubiertos  y  las 
dificultades  de  reintegrarlos,  se  abultasen  más  los 
cargos  y  las  responsabilidades  que  se  imputan  al 
sefior  Conde  de  Floridablanca.  Pero  ya  es  tiempo 
de  poner  fin  á  nuestras  reflexiones  sobre  este  pun- 
to, para  examinar  otro  capitulo  de  la  demanda. 

En  ella  pretenden  también  los  señores  fiscales 
que  se  condene  á  Condom  y  al  señor  Conde  á  que 
satisfagan  á  la  real  hacienda  seiscientos  mil  pesos 
que  la  diputación  de  gremios  entregó  á  Condom, 
en  virtud  de  recomendaciones  y  oficios  del  señor 
Conde  de  14  y  27  de  Setiembre  y  7  de  Octubre 
de  1790,  y  de  18  de  Enero  de  1791. 

Hemos  dicho  seiscientos  mil  pesos,  porque,  aun- 
que los  señores  fiscales  piden  que  la  condenación  se 
extienda  á  la  paga  de  setecientos  cincuenta  mil 
pesos,  los  ciento  cincuenta  mil  de  éstos  son  los  an- 
ticipados á  cuenta  de  la  factura  de  cuchillos  de 
que  acabamos  de  tratar. 

Sobre  la  entrega  de  la  misma  cantidad  se  re- 
convino al  señor  Conde  de  Floridablanca  en  el 
cargo  ó  artículo  15  de  los  que  formó  el  señor  Conde 
de  la  Cañada. 

Los  señores  fiscales  fundan  la  responsabilidad 
del  señor  Conde  en  que  los  gremios  entregaron  á 
Condom  aquella  soma ,  á  persuasión ,  instancias  y 
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mandatos  de  su  excelencia,  con  promesas  repetidas 
de  que  serian  reintegrados  por  su  majestad,  por  la 
empresa  del  canal  y  por  sus  arbitrios. 

Pero  añaden  los  señores  fiscales  que ,  como  aque- 
lla entrega  se  hizo  por  los  gremios ,  en  virtud,  no 
de  orden  del  Rey ,  sino  de  oficios  confidenciales  del 
señor  Conde  ,  los  gremios  no  tienen  acción  contra 
la  real  hacienda  para  exigir  de  ella  la  suma  refe- 
rida, y  piden  que  so  estime  y  declare  así,  propo- 
niendo, para  el  caso  que  el  Consejo  no  se  conforme 
con  esta  solicitud ,  que  se  condene  á  Condom  y  al 
señor  Conde  á  la  satisfacción  de  dicha  cantidad,  con 
los  intereses  vencidos  y  que  se  venzan  hasta  la 
paga. 

En  este  capítulo  de  la  demanda  se  desentienden 
absolutamente  los  señores  fiscales  de  lo  que  el  se- 
ñor Conde  expuso  en  su  informe  principal,  desde  el 
número  201  á  229,  en  satisfacción  al  cargo  ó  arti- 
culo 15,  en  que  se  trata  de  los  suplementos  que  los 
gremios  hicieron  á  Condom,  á  recomendación  ó  ins- 
tancias del  señor  Conde.  Los  hechos  y  reflexiones 
que  allí  expuso  su  excelencia  desvanecen  entera- 
mente la  responsabilidad  que  se  le  atribuye ,  y  co- 
mo ni  se  impugnan  ni  se  contradicen  en  la  de- 
manda fiscal ,  basta  reproducir  dicha  exposición,  y 
lo  que  acerca  de  los  socorros  de  que  aquí  se  trata,  y 
los  motivos  que  hubo  para  recomendarlos,  se  ha 
dicho  en  la  narración  histórica  ó  punto  primero  de 
este  discurso,  por  ser  la  satisfacción  más  oportuna 
que  puede  dársele. 

Así  solamente  diremos  qne,  como  en  la  real  6r« 
den  de  16  de  Junio  de  1790,  relativa  á  la  adquisi- 
ción de  la  gracia  de  cuchillos,  de  que  se  ha  trata- 
do antes ,  y  comunicada  á  la  Junta  de  canales ,  á  los 
gremios  y  al  ministerio  de  Hacienda,  se  previno 
que  los  vales  existentes  debían  quedar  renovados  á 
disposición  de  su  majestad  y  de  la  primera  secreta' 
ría  efe  Estado^  el  señor  Conde  do  Floridablanca 
creía  y  debia  creer  que  esto  se  cumplía ,  y  por  con- 
secuencia, que  ya  no  se  entregaban  por  la  Junta  ni 
por  los  gremios  vales  algunos  al  Tesorero.  En  ésta 
inteligencia  so  recomendaba  á  los  gremios  que  le 
socorrieran ,  como  se  había  hecho  antes  otras  ve- 
ces, para  los  crecidos  gastos  de  las  obras,  tanto  más 
urgentes  y  excesivos  en  aquel  tiempo,  cuando  se 
trataba  de  concluirá  toda  costa  la  nueva  gran  pre- 
sa, como  se  concluyó  antes  que  entrase  el  otoño  y 
se  destruyesen  las  obras  con  las  avenidas  del  Ebro, 
según  había  sucedido  el  año  antecedente,  con  enor- 
mes pérdidas.  Debiéndose  notar  que  aunque  se  ha- 
bía puesto  la  última  piedra  de  la  presa  en  fines  de 
Agosto  de  aquel  año,  quedaban  pendientes  muchas 
obras  considerables  para  su  perfección  y  seguri- 
dad, y  otras  adyacentes  del  bocal,  que  se  debían 
hacer  é  hicieron  en  aquel  invierno,  con  cuyo  mo^ 
tivo  el  protector  Pignateli  clamaba  por  cándales, 
representando  la  dificultad  que  había  de  cobrar  las 
letras  de  Condom  \  lo  que  movió  al  señor  Conde  4; 
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recomendar  álos  gremios  que  le  socorriesen,  ex- 
presándose en  las  mismas  recomendaciones  los  mo- 
tivos que  habia  para  ello.  Si  se  hubiesen  franqueado 
al  señor  Conde  las  cartas  de  Pignateli,  ó  copias  de 
ellas,  según  pidió  en  su  exposición  preliminar,  se 
veria  por  su  tenor  demostrada  esta  verdad. 

En  dichos  socorros  llevaba  también  el  sefior  Con- 
de la  mira  de  que  el  tesorero  Condom  fuese  rein- 
tegrando el  importe  de  los  vales  que  le  habia  an- 
ticipado la  Junta  de  canales  á  consecuencia  de  la 
real  orden  de  19  de  Octubre  de  1789,  de  que  se  ha 
tratado  antes,  suministrando  con  su  giro  fondos 
para  las  obras.  Con  los  mismos  socorros  podia  tam- 
bién Condom  restablecer  el  crédito  de  su  giro,  que 
iba  perdiendo  en  las  letras  que  daba  para  dichas 
obras,  lo  que  representaba  el  protector  Pignateli, 
según  se  ha  dicho  ya.  Y  en  fin ,  pensaba  el  sefior 
Conde  adquirir  para  los  canales  las  gracias  de 
extracción  de  seda  y  esparto,  que  pertenecían  al 
tesorero,  á  cuenta  de  dichos  socorros ,  según  mani- 
festó á  la  diputación  de  gremios  en  uno  de  los  pa- 
peles de  que  se  hizo  expresión  en  el  punto  de  la 
factura  de  cuchillos.  Todos  éstos  eran  arbitrios  para 
dotar  los  canales  y  la  continuación  de  sus  obras; 
pero,  á  pesar  del  mucho  celo  público  do  que  dima- 
naban, se  acriminaron  ahora  delitos. 

En  estos  auxilios  que  el  sefior  Conde  trató  de  fa- 
cilitar á  Condom  para  que  restableciese  su  crédito, 
imitó  la  conducta  de  grandes  y  acreditados  minis- 
tros, que  hicieron  lo  mismo  en  iguales  circunstan- 
cias, y  tal  vez  menos  urgentes,  y  lo  que  suelen 
practicar  muy  hábiles  y  experimentados  negocian- 
tes con  sus  más  atrasados  deudores ;  y  por  eso  dijo 
en  su  exposición  preliminar  que  un  ministro  su- 
perior, como  un  general  que  atiende  á  muchos  pun- 
tos y  cosas,  tiene  otros  arbitrios  y  facultades  para 
arriesgar  sus  conjeturas  ó  cálculos  políticos  ó  mi- 
litares, siempre  que  la  necesidad  ó  una  probabili- 
dad moral  lo  pida  ó  lo  autorice.  En  los  afios  de  79 
á  81  se  entregaron  á  Condom  por  los  gremios,  en 
virtud  de  iguales  recomendaciones  del  sefior  Con- 
de, nueve  millones  de  reales,  y  cerca  de  otros  ocho 
por  el  Marqués  de  Iranda  y  casa  de  Moguer;  cuyas 
sumas  fueron  reintegradas;  y  así,  cuando  Condom 
representó,  en  Setiembre  de  790,  los  apuros  para  pa- 
gar sus  letras  vencidas,  ú  obligaciones  que  habia 
contraído,  no  halló  el  sefior  Conde  dificultad  en  ha- 
cer lo  mismo  que  habia  hecho  diez  afios  antes,  re- 
comendando á  los  gremios  su  socorro,  poro  siem- 
pre con  el  objeto  de  las  obras ,  de  que  permanecie- 
6en  reservados  los  vales,  según  se  habia  mandado 
por  la  real  orden  de  16  de  Junio  de  1790,  y  de  sa- 
car algo  del  giro  de  Condom  para  reintegro  desús 
descubiertos. 

El  objeto  que  se  tuvo  en  la  reserva  de  los  vales 
existentes  fué  que  no  faltasen  fondos  con  que  pagar 
los  intereses  que  debían  los  canales  en  Holanda, 
nBntenionáo  agí  el  crédito  de  la  Empresa,  y  aun  de 


la  corona,  y  esto  se  respondió  á  Pignateli  cuand* 
preguntó  por  qué,  existiendo  vales ,  no  se  le  dabu 
todas  las  cantidades  que  pedia  para  las  obras,  se- 
gún consta  en  el  expediente  de  secretaria  dt 
Estado. 

T  es  cosa  bien  notable  que,  habiéndose  entreg»- 
do  á  Condom  por  la  diputación  de  la  Junta,  en  sólo 
el  afio  de  1790,  más  de  siete  millones  de  reales  ea 
vales,  contra  la  orden  dada  para  reservarlos  á  día- 
posioion  de  su  majestad ,  á  nadie  se  haya  reconve- 
nido sobre  la  contravención  á  esta  real  resolución, 
y  que  el  sefior  Conde  creía  cumplirse  religiosa- 
mente. T  si  á  los  que  dispusieron  y  ejecutaron  li 
entrega  de  vales  valía  la  buena  fe  y  opinión  qvs 
tenían  del  tesorero,  fundada  en  la  experiencia  de  ni 
anterior  verdad  y  exactitud,  ¿  por  qué  el  sefior  Con- 
de de  Floridablanca  no  ha  de  aprovechar  la  misma 
opinión  y  buena  fe,  y  las  precauciones  sufícieotM 
que  tomó  para  evitar  el  dafio?  Resultando,  pues, 
sobradamente  justificada  su  celosa  y  prudente  con- 
ducta en  todo  lo  respectivo  á  los  suplementos  qae 
se  hicieron  á  Condom  en  virtud  de  sus  recomenda- 
ciones ,  queda ,  por  consecuencia ,  desvanecida  la 
responsabilidad  que  se  le  atribuye. 

La  última  partida  que  los  señores  fiscales  de- 
mandan al  sefior  Conde  es  de  dos  millones  coa* 
trecientos  mil  reales,  que  en  virtud  de  oficios  snyot 
se  entregaron  á  Condom ,  de  los  caudales  pertene- 
cientes á  la  testamentaria  del  sefior  infuite  don 
Gabriel. 

£1  primero  de  aquellos  oficios  se  comunicó  por 
el  sefior  Conde  al  sefior  don  Jerónimo  Mendinneta, 
en  13  de  Febrero  de  1791,  diciéndole  hiciese  se  en- 
tregasen al  tesorero  del  canal  de  Arag^on  un  millos 
quinientos  mil  reales,  de  los  caudales  que  hubiesen 
caido  ó  cayesen  á  la  testainentaria  del  sefior  in- 
fante don  Gabriel ,  para  facilitar  fondos  á  las  obru 
mandadas  anticipar  en  los  tres  primeros  meses  do 
aquel  afio,  y  satisfacer  varios  intereses  vencidos  de 
créditos  contraídos  en  Holanda  para  el  mismo  ca- 
nal;  y  afiadió  su  excelencia  que  para  no  confundir 
este  crédito  con  otros  del  canal,  y  sus  cuentas,/ 
asegurar  el  reintegro  dentro  de  un  afio ,  con  interés 
de  cuatro  por  ciento,  que  indemnizasen  á  la  testa- 
mentaria de  otros  que  pagase,  había  dispuesto  le 
otorgase  la  escritura  adjunta,  con  responsabilidad 
personal  é  hipotecas  del  tesorero,  ademas  de  la 
obligación  que  tendría  el  canal  para  la  satisfac- 
ción. 

En  su  consecuencia,  se  hizo  entrega  de  los  un 
millón  quinientos  mil  reales,  de  que  otorgó  escri- 
tura en  13  de  Febrero  de  1791 ,  obligándose,  como 
tesorero  del  canal ,  á  restituir  dicha  cantidad  en  13 
de  Febrero  de  1792 ,  con  ínteres  de  cuatro  por  cien- 
to, con  hipoteca  especial  de  varios  efectos  y  cré- 
ditos. 

En  19  de  Abril  de  1791  comunicó  el  sefior  Con- 
de otro  oficio  al  sefior  Mendinueta ,  diciéndole  q¡n$ 
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0e  habían  hecho  más  obras  y  empleado  más  cauda- 
les en  el  canal  de  Aragón,  durante  los  meses  de 
invierno,  que  los  que  el  señor  Conde  había  preve- 
nido, con  el  fin  de  no  abandonar  innumerables  po- 
bres jornaleros,  á  que  agregándose  la  paga  de  los  in- 
tereses de  Holanda ,  habian  puesto  al  señor  Conde 
en  la  precisión  de  encargar  al  señor  Mendinueta 
viese  si  podía  facilitar  á  Condom  nuevecientos  mil 
reales,  que  se  irián  reintegrando,  con  el  interés  de 
cuatro  por  ciento. 

En  su  virtud  se  entregó  á  Condom  dicha  canti- 
dad ,  de  que  otorgó  otra  escritura  en  18  de  Mayo 
de  1791,  obligándose,  como  tesorero  del  canal,  á 
restituirla  en  20  de  Abril  de  1792 ,  con  interés  de 
cuatro  por  ciento,  hipotecando  los  mismos  efectos 
que  en  la  anterior. 

En  los  artículos  17  y  18  de  los  que  formó  el  se- 
fior  Conde  de  la  Cañada,  se  reconvino  al  de  Flori- 
dablancacon  varias  especies,  que  se  llaman  conven- 
cimientos, y  con  diferentes  reparos  ó  faltas  que  se 
le  atribuyen  por  haber  mandado  suministrar  á 
Condom  dichas  cantidades,  con  los  objetos  que  ex- 
plican los  oficios  y  las  escrituras  otorgadas  por  el 
tesorero  de  los  canales. 

En  satisfacción  á  estos  cargos  y  reconvenciones, 
expuso  el  señor  Conde  en  su  informe  principal ,  des- 
de el  número  243  al  272,  cuanto  puede  desearse 
para  convencer  su  ineficacia  y  desvanecer  la  res- 
ponsabilidad que  se  le  atribuye.  Pero  los  señores 
fiscales,  desentendiéndose  de  todo  ello,  insisten  en 
que  es  responsable  á  la  paga  de  dichas  cantidades, 
porque  se  entregaron  á  Condom  de  su  orden ,  y  pi- 
den que  así  se  declare,  sin  detenerse  ahora  en  este 
punto  civil  á  tratar  de  si  sirvieron  ó  no  para  obras 
del  canal  y  pagos  de  sus  obligaciones,  porque  di- 
cen que  consta  con  evidencia  que  Condom  no  ha 
pagado  aquellas  cantidades ,  ni  intereses  de  ellas, 
y  que  resultó  alcanzado,  en  su  cuenta  final  de  1791, 
en  seiscientos  mil  reales,  sin  embargo  de  no  ha- 
berse incluido  en  ella  dicha  partida  de  dos  millo- 
nes cuatrocientos  mil  reales. 

Es  cosa  bien  singular  que  los  señores  fiscales  no 
entren  á  tratar  de  si  esta  cantidad  sirvió  ó  no  para 
las  obras,  cuando  esto  era  lo  que  principalmente 
dcbia  tenerse  en  consideración  para  calificar  si  la 
entrega  se  mandó  hacer  por  motivos  justos  y  pru- 
dentes, y  con  respecto  al  beneficio  de  los  canales 
y  de  sus  gastos  y  obligaciones.  Pero,  aunque  se 
*  desentienden  de  una  circunstancia  tan  importante, 
el  Consejo,  con  su  alta  penetración,  hará  de  ella  el 
aprecio  que  se  merece,  al  ver  demostrado  en  la 
exposición  principal  del  señor  Conde  que  las  can- 
tidades referidas  sirvieron  para  las  obras  del  ca- 
nal, para  pagu(>  los  intereses  de  Holanda,  sobre 
los  que  clamaba  el  socio  Sánchez  de  la  casa  de 
Amsterdam,  y  para  recoger  letras  protestadas  ó 
para  protestarse ;  por  cuyo  medio  sagaz  de  dar  á 
Qoudom  algún  crédito,  se  pagó  mucho  más  de  lo 
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que  se  le  dio,  según  resulta  comprobado  en  los 
autos. 

Con  efecto,  del  estado  de  caudales  de  la  tesore- 
ría de  Condom,  formado  por  la  contaduría  de  los 
canales  hasta  fin  de  Julio  de  1791 ,  en  que  fué  se- 
parado de  dicha  tesorería,  consta  que  en  14  de 
Marzo  del  mismo  año  se  le  entregaron  en  vales  un 
millón  trescientos  cuarenta  y  seis  mil  doscientos 
ochenta  y  cinco  reales  y  veinte  y  ocho  maravedises, 
que,  con  las  utilidades  que  dejaron,  compusieron 
la  suma  de  un  millón  trescientos  ochenta  y  dos  mil 
trescientos  diez  y  seis  reales  y  veinte  y  ocho  mara- 
vedises. Ésta  es  la  única  cantidad  que  se  pone  por 
entregada  á  Condom  en  dicho  año  de  1791 ,  pues 
aunque  habia  debido  pagar  por  los  vales  que  se  le 
anticiparon  en  el  año  de  1789,  esta  cantidad  no 
sólo  no  le  fué  entregada,  sino  que  era  una  deuda 
que  aumentaba  su  responsabilidad,  y  no  le  daba 
fondo  ó  dinero  efectivo. 

Del  mismo  estado  de  la  contaduría  resulta  que 
en  el  propio  año  de  1791  remitió  Condom  á  las 
obras  un  millón  seiscientos  veinte  y  tres  mil  tres- 
cientos treinta  y  nueve  reales  y  veinte  maravedises; 
que  remitió  igualmente  ó  pagó  hasta  fin  de  Julio 
de  dicho  año,  por  los  intereses  y  gastos  de  Holan- 
da, un  millón  trescientos  diez  y  seis  mil  seiscientos 
treinta  y  tres  reales  y  diez  y  seis  maravedises ;  cu- 
yas dos  partidas  componen  dos  millones  nueve- 
cientos  treinta  y  tres  mil  trescientos  treinta  y  nue- 
ve reales,  sin  incluir  en  ellas  más  de  otros  cien  mil 
reales  que  se  pagaron  por  sueldos  y  gastos ,  sin 
distinguir  el  año  á  que  corresponden ;  de  manera 
que  lo  remitido  para  obras  y  pagado  por  Condom 
en  el  año  de  1791  compone  muy  cerca  de  tres  mi- 
llones de  reales,  y  no  habiéndole  entregado  la 
Junta  más  que  un  millón  trescientos  ochenta  y  dos 
mil  trescientos  diez  y  seis  reales,  es  demasiada* 
mente  claro  que  la  restante  cantidad  de  un  millón 
y  cerca  de  setecientos  mil  reales  salió  de  Iss  que 
le  fueron  entregadas  de  la  testamentaría  del  señor 
infante  don  Gabriel.  Así  se  ve  que  el  surtimiento 
de  las  obras ,  y  el  pago  de  los  intereses  de  Holan- 
da, fueron  los  objetos  de  la  entrega  de  aquellas 
cantidades,  y  así  lo  dicen  literalmente  las  escritu- 
ras otorgadas  por  Condom,  y  la  nota  que  para 
ellas  formó  el  señor  Conde ,  sin  perder  tampoco  de 
vista  la  idea  de  que  aquél  pudiese  restablecer  el 
crédito  de  su  giro,  y  recobrar  por  medio  de  él  mu- 
cha parte  ó  el  todo  de  eus  descubiertos.  T  si  aque- 
llas cantidades  se  dieron  de  este  modo  al  tesorero, 
fué  para  que  se  obligase  también ,  con  hipoteca  es- 
pecial de  sus  bienes,  al  pago  de  este  y  de  los  de- 
mas  débitos  que  tuviese  á  favor  de  los  canales,  se- 
gún lo  hizo  y  asegurando  y  con  virtiendo  en  escri- 
turaríoe  los  simples  créditos  de  éstos. 

Los  que  Condom  hipotecó,  con  otros  efectos,  en 
las  escrituras  citadas,  pasan  de  veinte  y  tres  millo*' 
nes;  y  aunque  los  señores  fiscales  dicen  que  no  conste. 
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de  la  existencia  de  los  créditos  y  efectos  hipoteca- 
dos ,  dando  á  entender  que  se  pasó  ciegamente  por 
lo  que  Condom  quiso  decir,  debe  observarse  que  el 
señor  Conde  habia  visto  la  relación  que  aquél  pre- 
sentó, y  se  le  Labia  mandado  formar  de  sus  bienes 
y  créditos,  según  consta  del  expediente.  Para  la 
seguridad  de  los  dos  millones  cuatrocientos  mil 
reales  que  se  dieron  á  Condom  de  la  testamentaria 
del  señor  Infante ,  eran  muy  suficientes  los  crédi- 
tos y  efectos  que  obligó  en  las  escrituras,  y  hasta 
ahora  no  han  resultado  absolutamente  inciertos. 
La  fábrica  de  Vinalesa,  sus  efectos  y  existencias 
para  hilados  y  torcidos  de  seda ;  la  porción  de  cris- 
tales comprados  á  la  real  hacienda,  que  ahora  se 
dicen  vendidos  á  don  Nicolás  Mellado ;  los  tabacos 
existentes  en  Sevilla,  y  otras  cosas  que  se  refieren 
en  las  escrituras,  eran  fondos  notorios  y  de  valor 
superior  al  de  los  préstamos ;  los  créditos  que  tam- 
bién se  obligaron,  se  creian  tan  ciertos,  que  á  ello 
se  atribuía  el  mal  estado  de  Condom,  por  haberse 
franqueado  á  sus  deudores  más  de  lo  que  podia. 
Tales  eran  los  informes  que  el  señor  Conde  tenía 
por  sus  indagaciones  hechas  en  el  comercio. 

Si  luógo  que  se  empezó  el  sumario,  y  resultó  que 
Condom  se  liallaba  descubierto,  y  que  tenía  hipote- 
cados para  la  seguridad  del  reintegro  los  créditos 
y  efectos  de  las  escrituras  que  pasaron  al  señor 
Conde  de  la  Cañada  en  26  de  Julio  de  1792,  se  hu- 
biera arrestado  al  tesorero,  y  recogido  y  wegurado 
sus  libros  y  papeles,  para  no  dar  tiempo  á  oculta- 
ciones y  fraudes ,  se  hubiera  visto  si  eran  ó  no  cier- 
tos y  efectivos  los  bienes  y  créditos  hipotecados; 
pero,  como  sólo  se  pensó  en  tomar  declaraciones  al 
mismo  tesorero  y  sus  corresponsales,  para  ver  si 
salían  fallidos  ó  falsos  los  créditos  obligados,  so 
dio  bulto  por  estos  medios  tibios,  y  aun  contrarios 
á  derecho,  á  los  descubiertos  y  responsabilidades 
atribuidas  al  señor  Conde,  y  á  los  deudores  de  Con- 
dom facilidad  para  negar  sus  deudas.  Si  se  cre- 
yeron falsos  y  fallidos  los  efectos  obligados  en  las 
escrituras,  ¿por  qué,  sólo  con  motivo  de  este  delito, 
710  se  procedió  desde  luego  contra  la  persona  y  bie- 
nes del  tesorero?  ¿Dónde  estarían  y  estarán  el  di- 
nero, efectos,  y  las  pruebas  de  su  existencia,  des- 
pués del  largo  tiempo  en  que  se  le  dejó  en  libertad 
de  disponer  de  todo  lo  que  tuviese  ? 

En  fin ,  las  órdenes  ú  oficios  que  el  señor  Conde 
comunicó  al  señor  don  Jerónimo  Mendinueta,  las 
escrituras  otorgadas  por  Condom,  y  la  minuta  que 
para  la  primera  de  ellas  formó  el  señor  Conde,  acre- 
ditan que  la  entrega  de  las  cantidades  de  la  testa- 
mentaría del  señor  infante  don  Gabriel  tuvieron 
por  objeto  las  obras  de  los  canales  y  sus  obligacio- 
nes, y  los  pagos  y  remisión  de  caudales  que  hizo 
Condom ,  califican  que  efectivamente  se  invirtió  en 
aquellos  objetos  una  gran  parte  do  las  cantidades 
entregada^ ;  lo  cual  bastaba  para  convencer  que  el 
pe&or  Conde  no  es  responsable  á  la  satisfacción  de 


ellas.  Lsis  demás  especies  relativas  á  este  punto,  qu 
se  tocan  en  los  cargos  17  y  18  de  los  formados  por 
el  señor  Conde  de  la  Cañada,  están  maravillosi- 
mente  aclarados  en  la  exposición  principal  dd 
señor  Conde,  desde  el  número  242  al  272;  y  como 
ni  los  señores  fiscales  impugnan  esta  satisfac- 
ción, ni  á  ella  puede  aumentarse  mérito  alguno, 
basta  reproducirla  en  toda  su  extensión. 

Últimamente,  los  señores  fiscales  dicen  sobreesté 
punto  que  el  señor  don  Jerónimo  Mendinueta  ea 
igualmente  responsable  á  la  satisfacción  do  los  doi 
millones  cuatrocientos  mil  reales  entregados  á  Con- 
dom del  fondo  de  la  testamentaría  del  señor  in^- 
te  don  Gabriel ,  porque  las  órdenes  en  cuya  virtud 
hizo  la  entrega,  no  fueron  de  su  majestad,  lino 
particulares  y  confidenciales  del  Conde.  La  sití»- 
facción  á  esta  especie  corresponde  al  señor  Mendi- 
nueta ;  pero  el  señor  Conde  no  ha  podido  ver  tín 
admiración  que  se  llamen  particulares  y  confiden- 
ciales unas  órdenes  de  oficio.  El  no  decirse  qoa 
sean  de  mandato  de  su  majestad,  no  quita  su  auto- 
ridad á  las  órdenes ,  siendo  de  un  ministro  superin- 
tendente de  los  canales,  y  de  los  fondos  de  enco- 
miendas y  demás  que  estaban  á  cargo  del  señor 
Mendinueta.  Su  majestad  sabía  que  con  aquellos 
fondos  se  habían  de  pagar  todos  los  descubiertos, 
subrogándose  las  encomiendas  contra  los  canales 
en  todo  y  por  todo,  y  por  esto  se  mandó,  por  li  mi 
orden  de  8  de  Marzo  de  1792,  comunicada  por  el 
señor  Conde  de  Aranda,  que  el  crédito  de  la  tes- 
tamentaría del  señor  Infante  se  pagase,  coniof 
intereses,  del  producto  de  las  encomiendas,  impo- 
niéndose censo  contra  el  canal  á  favor  de  ellas.  En 
cuyas  circunstancias  parecía  ocioso  detenerse  i 
insistir  en  responsabilidades  ajenas ,  estando  re- 
suelto por  el  Rey  el  medio  de  reintegrar  la  testa- 
mentaría del  señor  infante  don  Gabriel. 

A  lo  que  queda  referido  han  limitado  los  señores 
fiscales  la  demanda  civil  contra  el  señor  Conde  de 
Floridablanca,  omitiendo  ó  desentendiéndose  de 
algunos  otros  cargos  ó  capítulos  de  los  que  formó 
el  señor  Conde  de  la  Cañada ;  y  aunque  se  dio  i 
ellos  satisfacción  concluyente  en  la  exposición 
principal  del  señor  Conde,  por  cuya  razón  sin  duda 
los  señores  fiscales  no  los  han  reproducido  ni  te- 
nido en  consideración  en  la  demanda ,  conviene, 
sin  embargo,  decir  algo  acerca  de  ellos,  por  lo  que 
puede  conducir  á  la  defensa  del  señor  Conde,  áon 
en  aquellos  puntos  sobre  que  no  se  le  reconviene 
ahora. 

El  artículo  19  terminó  á  hacer  cargo  al  scfior 
Conde  de  haberse  concedido  á  Condom ,  por  influjo 
y  disposición  de  su  excelencia,  según  se  supone, 
dos  gracisis  privativas  de  extraodlon  de  seda  y 
esparto,  que,  bien  manejadas,  podrían  dejarle  li- 
bres más  de  seiscientos  mil  pesos. 

De  los  autos  consta  que  Condom  no  ha  usado  de 
estas  gracias  sino  en  una  parte  muy  minima  y  des- 
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preciable,  y  resulta  también  que  fie  concedieron 
por  el  Rey  y  por  la  via  de  Hacienda,  con  el  objeto 
de  que  Condom  surtiese  de  tomos  y  facilitase  la 
enseñanza  de  hilar  la  seda  á  la  Bocanson  á  los 
labr&dores  de  los  reinos  de  Granada ,  Valencia  y 
líurcia;  lo  que  se  hizo  con  muchos  millares.  Fue- 
ra de  esta  obligación ,  debia  suplir,  y  habia  suplido 
y  anticipado  Condom,  crecidas  cantidades  para 
establecer,  socorrer  y  fomentar  los  muchos  artis- 
tas y  fabricantes  extranjeros  que  traían  los  em- 
bajadores de  nuestra  corto  en  París  y  Londres. 
Estos  gravámenes ,  y  los  que  habia  sufrido  el  te- 
sorero Condom  para  mantener  las  obras  de  los  ca- 
nales en  aquel  tiempo,  y  para  el  giro  de  sus  fon- 
dos, dieron  motivo  á  dichas  gracias,  que,  estando 
todavía  subsistentes  y  sin  efecto  casi  en  el  todo, 
pueden  servir  para  el  reintegro  de  los  canales  en 
sus  actuales  descubiertos,  y  aun  para  parte  de  su 
dotación. 

Dichas  gracias  se  expidieron ,  como  ya  se  ha  di- 
cho, por  la  via  de  Hacienda ,  en  tiempo  del  señor 
Conde  de  Gausa ,  y  es  cosa  bien  notable  que  sólo  se 
haga  cargo  al  de  Floridablanca  por  si  tuvo  algún 
influjo  en  la  concesión,  sin  chocar  con  otro  al- 
guno. 

Es  no  menos  reparable  que,  en  vez  de  haberse 
pensado  6  de  pensar  en  adjudicar  estas  gracias  á 
los  canales,  en  ampliarlas  paradlos  y  su  dotación, 
y  en  aprovechar  el  tiempo,  beneficiándolas  por  me- 
dio de  los  gremios  ú  otros  comerciantes,  sin  dar 
lugar  á  las  pérdidas  y  perjuicios  que  podia  traer 
uní;  guerra  como  la  presente ,  y  á  los  embarazos  y 
difi  cultades  que  ella  ha  de  causar  al  comercio  y 
uso  de  estas  mismas  gracias,  se  haya  consumido  el 
tiempo  en  hacer  cargos  al  señor  Conde,  que,  como 
ya  se  ha  dicho  en  otra  parte,  en  nada  pueden  con- 
tribuir al  beneficio  de  la  empresa  ni  al  reintegro 
de  Jos  descubiertos.  Así  queda  convencido  que  la 
concesión  de  dichas  gracias  no  es  materia  de  car- 
go contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca,  y  que 
en  haberse  reconvenido  sobre  ello  no  se  han  lleva- 
do otras  miras  que  de  acriminarle  y  perseguirle. 

En  el  artículo  ó  cargo  20  se  le  reconvino  sobre 
la  imposición  del  arbitrio  de  doce  reales  en  arroba 
de  lana  fina,  y  seis  en  la  de  basta,  que  se  extrajese 
del  reino,  en  lo  cual  so  supone  haber  causado  per- 
juicios al  Estado,  y  faltado  á  las  formalidades  de 
consultar  á  las  Cortes  del  reino  6  al  Consejo,  como 
se  da  á  entender  que  era  necesario ;  sobre  lo  cual 
se  hace  mucha  detención  en  el  cargo. 

En  primer  lugar,  debe  notarse  quo  en  la  exten- 
sión de  él  se  procedió  con  equivocación  notoria  en 
suponer  que  el  arbitrio  se  impuso  sobre  las  lanas 
bastas,  lo  que nise  hizo,  ni  podia  hacerse,  por  estar 
prohibida  por  las  leyes  la  extracción  de  ellas.  La 
imposición  se  hizo  sobre  toda  la  lana  fina,  con  la 
diferencia  de  lavada  y  sucia,  cargándose  seis  rea- 
Jes  á  cada  arroba  de  ésta,  y  doce  á  aquélla.  Como 
F-B. 
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se  procedió  con  tanta  celeridad  en  la  extensión  de 
los  cargos,  no  es  extraño  que  se  padeciese  tan  no* 
table  equivocación. 

Este  arbitrio,  se  supone  en  el  cargo  ser  muy  per- 
judicial y  gravoso ;  pero  el  informe  que  el  señor 
Ministro  actual  de  Hacienda  hizo  al  señor  Conde 
de  la  Cañada  sobre  este  punto,  convence  lo  contra- 
rio, pues  en  él  expuso  que  habia  sido  útil  y  venta- 
joso por  muchos  respetos ;  que,  á  pesar  de  él,  se  ex- 
traían más  lanas  que  antes ;  que  habían  crecido  sus 
precios  á  favor  de  los  ganaderos,  y  que  los  impues- 
tos sobre  extracción  de  lanas  se  habían  resuelto 
siempre  por  la  via  de  Hacienda,  como  se  resolvió 
el  de  que  se  trata,  sin  tantas  formalidades  como  so 
proponen  en  el  cargo. 

Dicho  arbitrio  se  impuso  por  decreto  rubricado 
del  Rey  y  expedido  por  la  via  de  Hacienda,  y  an- 
tes se  habían  impuesto  otros  iguales  sólo  con  ór- 
denes particulares  de  aquel  ministerio ,  muchas  dé 
las  cuales  se  citan  en  dicho  informe.  En  este  nuevo 
gravamen  se  tuvo  el  objeto  de  impedir  que  se  ex- 
trajesen todas  las  lanas  del  reino  en  perjuicio  de 
las  fábricas  nacionales.  En  los  arbitrios,  derechos 
y  aranceles  de  entrada  y  salida  de  efectos  fuera  de 
estos  reinos,  ó  de  aduanas  y  puertos  secos  y  moja- 
dos ,  que  es  lo  mismo,  jamas  so  han  mezclado  las 
Cortes  ni  el  Consejo  de  Castilla,  por  ser  de  regalía 
primitiva  del  Soberano. 

Con  sólo  esta  sencilla  exposición  conocerá  cual- 
quiera la  extrañeza  de  hacerse  cargo  al  señor  Con- 
de de  Floridablanca  de  una  resolución  tomada  por 
el  Rey,  rubricada  de  su  mano  y  expedida  por  la  via 
de  Hacienda,  sin  más  fundamento  que  porque  di- 
cho señor  Conde  la  recomendase  á  favor  de  los  ca- 
nales. 

Todavía  parecería  más  extraño  el  cargo,  al  ob- 
servar que  el  Rey  no  creó  el  arbitrio  á  favor  de  los 
canales,  como  deseaba  el  señor  Conde,  sínodo  la 
real  hacienda,  aunque  con  el  gravamen  de  pagar 
los  intereses  de  los  préstamos  y  deudas  do  los  mis- 
mos canales.  Si  el  arbitrio  se  hubiera  impuesto 
para  éstos ,  no  se  habrian  seguido  los  daños  que  se 
experimentan,  ni  los  descubiertos  y  controversias 
presentes ;  porque  el  producto  de  él  se  hubiera  con- 
signado para  las  obligaciones  contraidas  y  para  las 
obras,  sin  empeñarse  en  nuevas  deudas  ni  causar 
intereses  de  ellas;  pero  ya  se  dijo  en  otra  parte  que 
el  Rey  lo  quiso  así ,  y  que  no  debe  censurarse  stt 
real  resolución. 

Últimamente,  la  extrañeza  y  la  admiración  lle<* 
garán  al  colmo,  considerando  que,  por  acriminar  al 
señor  Conde  de  Floridablanca,  no  se  repara  en  este 
cargo  en  pasar  por  encima  de  los  terribles  incon- 
venientes quo  tiene,  en  estos  tiempos  críticos  de 
malignidad,  echar  de  menos  el  examen  délas  Cor- 
tes, que  han  destruido  el  reino  vecino  de  Francia, 
y  esto  en  materia  de  derechos  de  extracción,  quo 
son  de  pura  regalía  del  Soberano,  y  no  de  üni^iiftiicv 
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tos  internos.  A  tal  extremo  ha  llegado  el  empeño 
de  imputar  culpas  al  sefior  Conde  de  Florida- 
blanca. 

En  el  artículo  6  cargo  21  y  último  se  dice  que  las 
consecuencias  de  los  anteriores ,  que  se  llaman  per- 
niciosas, han  procedido  de  la  deliberación  poco 
meditada  del  señor  Conde,  de  incorporar  los  cana- 
les á  la  corona,  y  tomarlos  á  su  cargo,  cuando  ya 
estaban  oprimidos  con  obligaciones  insoportables, 
contraidas  por  la  antigua  compañía  de  Badin ,  que 
se  encargó  de  la  continuación  de  la  acequia  Impe- 
rial ;  y  se  añade  que  con  dictamen  del  Consejo  no 
Be  hubiera  incorporado  la  empresa  á  la  corona,  co- 
mo no  la  recibió  el  ministerio  de  Hacienda,  por 
donde  antes  corría. 

La  satisfacción  á  este  llamado  cargo  se  indicó 
ya  en  la  narración  histórica  del  punto  primero  de 
este  discurso ,  en  que  se  expusieron  los  motivos  de 
necesidad  que  hubo  para  que  la  corona  tomase  á  su 
cargo  la  empresa  del  canal.  El  señor  Conde,  en  su 
exposición  principal ,  desde  el  número  287  al  298, 
amplificó  dignamente  aquella  satisfacción,  por  lo 
cual  sólo  diremos  aquí  que  el  difunto  Hey  padre, 
y  no  el  sefior  Conde  de  Florídablanca,  fué  quien 
resolvió  tomar  á  su  cargo  el  canal  (no  incorporarle, 
porque  era  suyo) ,  por  la  necesidad  de  restablecer 
el  crédito  de  la  corona  en  Holanda,  en  donde  pa- 
gaba la  empresa  cerca  de  dos  millones  de  reales 
por  intereses  de  cada  año,  para  hallar  allí  caudales, 
que  se  buscaban  con  motivo  de  la  guerra  que  ame- 
nazaba con  Inglaterra,  y  se  verificó.  El  ministerio 
de  Hacienda  fué  quien  instó  para  ello  por  sus  ur- 
gencias y  apuros,  á  pesar  de  la  resolución  anterior 
que  cita  el  cargo.  Todavía  existen  personas  de  las 
que  intervinieron  en  los  préstamos  de  Holanda  para 
la  guerra  con  Inglaterra,  y  podrán  informar  sobre 
la  necesidad  que  hubo  de  cubrir  en  aquella  nación 
los  descubiertos  del  canal  y  asegurar  los  pagos  su- 
cesivos para  hallar  nuevos  caudales,  pues  los  ho- 
landeses decían  que  el  préstamo  para  el  canal  se 
Labia  hecho  al  Rey,  porque  se  ejecutó  en  virtud  de 
cédulas  del  Consejo,  que  llevaban  al  frente  el  nom- 
bre de  Carlos  III. 

Por  otra  parte,  el  canal ,  aunque  ha  costado  su- 
mas inmensas,  será  siempre  muy  útil  á  la  corona, 
y  ya  lo  es  para  el  Rey  y  sus  vasallos ,  por  los  mu- 
chos millones  que  les  asegura  y  produce  en  su  na- 
cimiento y  principios,  que  se  aumentarán  prodi- 
giosamente luego  que  empiecen  á  fructificar  los 
grandes  plantíos  de  viñas  y  olivos  que  se  han  he- 
cho, y  las  muchas  tierras  novales  que  han  empo- 
zado á  cultivarse  y  no  producen  todavía  frutos  de 
consideración,  y  mucho  más  llevándose  el  canal 
hasta  los  llanos  de  Fuentes  ó  Monegros,  para  lo 
que  ya  no  hay  dificultades  que  vencer,  según  se  ha 
dicho  en  otra  parte.  Para  estas  grandes  empresas  y 
ventajas  do  una  monarquía  como  la  de  España,  no 
Bon  m  están  hechas  las  almas  pequeñas  ó  acostum- 


bradas á  los  gastos  privados  de  nna  familia.  El  d* 
nal,  ademas  de  las  utilidades  indicadas,  puede  facili- 
tar la  comunicación  de  los  dos  mares  Océano  y  Me- 
diterráneo ,  sin  mucha  mayor  costa,  sobre  lo  que  m 
han  hecho  reconocimientos,  y  esto  sólo  formaría  li 
felicidad  territorial  y  comerciable  de  España. 

Véase  si  deben  llamarse  perniciosas  las  conse- 
cuencias que  se  atribuyen  á  la  resolución  de  háb& 
tomado  la  corona  á  su  cargo  la  empresa  de  canales, 
según  se  supone  en  el  artículo  de  que  tratamos.  Lo 
más  particular  es,  que  se  haga  cargo  al  sefior  Con- 
de por  la  incorporación  de  estos  canales  á  causado 
sus  actuales  empcfios,  aunque  son  incomparable- 
mente mayores  sus  productos ,  utilidades  y  espe- 
ranzas, y  que  no  se  haga  memoria  de  haberse  in- 
corporado y  gravado  el  Rey  con  los  canales  de 
Manzanares  y  de  Murcia  ó  Lorca,  sufriendo  enor- 
mes gastos  y  pérdidas ,  y  teniendo  todavía  crecidss 
responsabilidades  de  muchos  millones,  sin  haber 
producido  ni  poder  producir  utilidad  alguna  qae 
merezca  atención.  Ambos  canales,  de  Manzanares 
y  Murcia,  se  emprendieron  por  compañías,  y  en  la 
de  este  último  se  hallaba  á  la  cabeza  nuestro  aa- 
gusto  Soberano.  Después  de  haberlos  tomado  la  co- 
rona á  su  cargo,  y  reembolsado  á  los  accionistas 
lo  que  dieron  en  dinero,  ha  sido  preciso  pensar  en 
el  modo  de  abandonarlos ,  ofreciendo  el  de  Manza- 
nares al  Banco  Nacional ,  con  el  gravamen  de  re- 
parar lo  hecho,  y  dejando  sin  continuar  las  ohru 
del  de  Murcia,  porque  al  fin  resultó,  perlas  medi- 
das y  reconocimientos  de  los  ingenieros  don  Carlos 
Le  Maur  y  don  Josef  de  Onzar,  y  del  arquitecto 
don  Juan  de  Villanueva,  que  no  babia  aguas  adap- 
tables á  los  enormes  gastos  del  proyecto ;  que  las 
que  había  pertenecían  á  interesados  que  las  utili- 
zaban ,  y  que  las  obras  que  faltaban,  ó  eran  de  difi- 
cultad invencible  ó  do  un  gasto  sin  límite  ni  posi- 
bilidad de  hacerse,  el  cual  jamas  darla  producto  de 
importancia. 

Pasarán  de  cuarenta  los  millones  perdidos,  em- 
picados ó  desperdiciados  en  el  proyecto  del  canil 
de  Murcia,  sin  los  muchos  que  todavía  se  deben  á 
censo  vitalicio,  y  que  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  ha  tratado  de  redimir  por  ajuste,  para  sua- 
vizar la  carga  insoportable  que  sufría  la  renta  de 
correos,  cuyos  sobrantes  anuales,  y  aun  algo  miá, 
se  llevaban  los  acreedores  del  canal  de  Murcia.  El 
de  Manzanares  no  habrá  dejado  de  consumir,  entrs 
gastos  de  obras,  reembolsos  de  acciones,  intereseí 
y  consignaciones  anuales,  menos  de  diez  6  docs 
millones,  lo  que  el  señor  Conde  deseaba  puntuali- 
zar con  las  certificaciones  y  papeles  que  pidió  en  so 
exposición  preliminar,  y  le  fueron  denegados 

Ya  se  ha  dicho  antes,  y  se  repite  ahora,  que  el 
señor  Conde  no  ha  intentado  culpar  á  nadie,  ni 
sindicar  la  conducta  de  los  que  intervinieron  en  Is 
incorporación  de  dichos  canales  y  en  los  gastos; 
empeños  de  los  caudales  buscados  y  perdidos.  Coa 
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aquellos  docnmentos,  sólo  trataba  el  sefior  Conde 
de  hacer  ver  que  los  que  intervinieron  en  el  go- 
bierno é  incorporación  de  ellos  se  aventuraron  con 
buena  intención  y  con  celo  á  los  crecidos  gastos, 
pérdidas  y  desperdicios  experimentados  después,  y 
que  no  se  les  han  hecho  cargos,  ni  deberian  hacér- 
seles, por  tantos  millones  como  se  han  malogrado 
en  aquellas  empresas,  atendidos  los  objetos  de  ellas, 
y  los  accidentes  que  suelen  ocurrir  en  casos  seme- 
jantes. En  las  vastas  moifarquias  no  se  pueden  ha- 
cer cosas  grandes ,  remediar  los  muchos  dafios  y 
faltas  que  padecen,  sin  arriesgarse  á  pérdidas  y 
desperdicios  continuados  de  mucha  consideración. 

En  los  canales  de  Aragón,  no  sólo  no  está  todo 
perdido,  sino  que,  después  del  buen  estado  en  que 
se  hallan  j  y  de  los  grandes  productos  y  esperanzas 
que  se  han  logrado  ya  y  nos  prometemos  con  fun- 
damento, se  puede  ocurrir  al  remedio  de  los  empe- 
fios  y  deudas  que  forman  la  materia  de  este  expe- 
diente, y  pensar  en  la  continuación  de  las  obras  y 
pagos;  cuyo  punto,  y  el  trabajo  que  se  emplee  en 
promoverle,  cree  el  señor  Conde  seria  más  prove- 
choso que  el  tiempo  que  se  consuma  en  acrimina- 
ciones, cargos  y  procesos. 

Mas  ¿  cómo  se  reintegrará  el  canal  de  sus  descu- 
biertos, y  podrán  continuarse  sus  obras?  El  señor 
Conde  propuso  los  medios  de  verificarlo  en  su  ex- 
posición principal ,  desde  el  número  304  al  330,  que 
reproducimos  en  todo,  porque,  demostrado  ya  que 
ni  debe  ni  ha  debido  hacerse  cargo  á  su  excelen- 
cia por  la  devolución  del  canal  á  la  corona,  y  que 
á  ello  precisó  el  interés  de  la  corona  misma,  y  la 
necesidad  de  consolidar  el  crédito  nacional,  es 
tiempo  de  acercarnos  á  examinar  los  fundamentos 
de  la  culpa  que  los  señores  fiscales  atribuyen  al 
señor  Conde. 

Hemos  dicho  que,  después  de  las  demandes  civi- 
les, proponen  los  señores  fiscales  acusación  crimi- 
nal contra  Condom ,  diciendo  que  está  incurso  en 
varios,  enormes  y  escandalosos  crimenes,  y  que  en 
este  punto  criminal  incluyeron  también  al  señor 
Conde  de  Floridablanca,  suponiéndolo  igualmente 
culpado,  primero,  por  el  abuso  de  sus  facultades, 
porque  ningún  señor  ministro  de  Estado  las  tiene 
para  disponer  por  su  hecho  propio  ó  por  sola  su 
voluntad,  según  suponen  lo  hizo  el  señor  Conde, 
de  la  hacienda  del  Soberano,  sino  que  debe  suje- 
tarse á  sus  soberanas  órdenes,  y  arreglar  á  ést«s  las 
suyas ;  segundo,  por  la  disipación  de  cuarenta  mi- 
llones, entregados  sin  la  menor  seguridad  y  sin  ob- 
jeto ni  interés  del  rei^  Barvicio ,  y  sólo  por  auxiliar 
á  un  hombre  sin  opinión  y  sin  conducta,  crédito  ni 
arraigo ;  y  lo  tercero,  por  el  disimulo  y  tolerancia 
de  los  ardides  y  astucias  que  usó  Condom  para  apo- 
derarse de  esas  enormes  sumas ;  llegando  á  decir 
los  señoree  fiscales  que  no  se  tropieza  con  un  paso 
que  no  sea  un  abandono  y  juego  de  los  sagrados 
9Aud«l^  del  Bey  I  del  canal  y  de  la  testamentaria 
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del  señor  infante  don  Gabriel.  Después  añaden  los 
señores  fiscales ,  y  hacen  justicia  á  la  incorruptibi- 
lidad  del  señor  Conde,  y  por  el  mismo  principio 
reconocen  que  toda  la  correspondencia  reservada  ó 
confidencial  de  su  excelencia  con  Condom ,  hallada 
entre  los  papeles ,  persuade  que  la  disipación  de 
tantos  millones  fué  efecto  de  una  ciega  condescen- 
dencia y  conmiseración  hacia  este  hombre,  que  cla- 
maba y  ponderaba  su  ruina  y  desolac;on  por  servi- 
cios hechos  ala  empresa  del  canal  y  á  su  majestad. 

El  señor  Conde  no  puede  dejar  de  manifestar  su 
gratitud  á  los  señores  fiscales  por  la  ingenuidad 
con  que  reconocen  y  confiesan  su  incorruptibilidad 
y  limpieza ;  pero,  si  en  esto  le  hacen  justicia,  no  so 
conforman  con  ella  en  imputarle  abuso  de  autori- 
dad y  facultades,  disipación  de  cuarenta  millones, 
y  tolerancia,  disimulo  y  ciega  condescendencia  con 
los  excesos  de  Condom,  y  en  fundar  sobre  estos 
presupuestos  la  responsabilidad  á  la  satisfacción  do 
los  cuarenta  millones  que  se  dicen  disipados. 

Por  lo  expuesto,  en  satisfacción  á  los  fundamen- 
tos en  que  los  señores  fiscales  apoyan  la  responsa- 
bilidad atribuida  al  señor  Conde,  se  ha  visto  ya 
que  no  hay  ley,  contrato,  casi  contrato  ni  razón  le- 
gal y  razonable  en  que  poder  fundarla,  bien  com- 
binado y  entendido  cuanto  resulta  del  expediente. 
Examinado  todo  lo  que  ha  ocurrido  con  sana  y 
prudente  critica,  imparcialidad  y  conocimientos  ex- 
perimentales de  tales  negocios,  se  ve  también  que 
no  hay  perjuicio  alguno  imputable  al  señor  Conde, 
ni  resolución  que  no  tuviese  un  motivo  ú  objeto 
fundado  y  aun  obligatorio.  Ilasta  ahora  no  se  ha 
demostrado  que  sean  imputables  al  señor  Conde 
cualesquiera  perjuicios  que  pudieran  verificarse, 
poro  ni  tampoco  que  los  hay  ó  que  los  habrá,  si  se 
trata  do  los  reintegros  y  uso  de  la  concesión  de  cu- 
chillos, gracias,  arbitrios  y  fondos  pertenecientes 
al  deudor.  Aun  cuando,  después  de  hechas  las  debi- 
das diligencias  y  ejecución  formal  de  los  bienes 
del  verdadero  deudor,  se  verificasen  algunos  des- 
cubiertos y  pérdidas,  no  podian  ni  debian  ser  do 
cargo  de  un  ministro  que,  para  sus  dictámenes,  opi- 
niones y  modos  de  conducirse,  procedió  con  funda- 
mentos racionales  y  urgentes ;  pero  el  procedimien- 
to contra  este  ministro  antes  de  haberse  practicado 
aquellas  diligencias  y  visto  el  resultado  de  ellas,  es 
mucho  más  ilegal  y  extraordinario  que  si  se  hu- 
biese reservado  para  aquel  caso ,  aunque  tampoco 
sería  responsable  en  tal  evento. 

Los  señores  fiscales  han  tomado  el  que  llaman 
descubierto  ó  disipación  de  cuarenta  millones  en 
abstracto,  y  como  si  fuesen  dádivas  y  socorros  he- 
chos á  un  particular,  sin  respeto  alguno  al  servicio 
del  Bey,  al  bien  público  y  á  las  particulares  cir- 
cimstancias  que  ocurrieron  y  se  fueron  encadenan- 
do sucesivamente  en  cada  caso  y  partida  de  las  qns 
demandan ;  pero  esto  no  lo  permiten  la  justiciSi  la 
equidad  y  la  buena  fe. 
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Debe  considerarse,  lo  primero,  que  se  trataba  do 
una  empresa  tal  vez  la  más  importante  que  habia 
en  España  y  aun  en  toda  Europa,  y  que  equivalía 
y  superaba  á  la  conquista  de  dos  ó  más  provincias, 
por  el  aumento  de  frutos,  de  población  y  vasallos, 
de  comercio,  tráfico  y  socorro  de  los  pueblos  de 
Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  aun  de  Castilla  por 
la  navegación ,  y  de  productos  de  la  corona ;  y  esto 
sin  efusión  de  sangre  ni  riesgos  y  desperdicios 
comparables  á  los  de  las  conquistas ;  lo  segundo, 
que  se  trataba  de  una  empresa  desacreditada  y  sin 
fondos  de  dotación,  y  de  sostener  la  reputación  de 
la  corona  por  los  empeños  de  Holanda  y  otros,  fue- 
ra del  reino  y  dentro  de  él,  y  por  la  baja  opi- 
nión que  se  formarla  con  el  abandono  de  un  pro- 
yecto tan  adelantado ;  lo  tercero ,  que  también  se 
trataba  de  facilitar  fondos  á  un  tesorero,  que  el  se- 
ñor Conde  halló  encargado  de  dar  y  buscar  cauda- 
les, á  quien  se  debian  haber  facilitado  muchos  por 
espacio  do  bastantes  años ;  y  lo  cuarto,  que  ningu- 
na orden  de  cuantas  comunicó  el  señor  Conde,  ni 
precaución  de  las  que  ordenó  para  la  ejecución  de 
las  comunicadas,  so  cumplió  exactamente  por  los 
encargados,  conducidos  tal  vez  de  la  misma  buena 
fe  que  todos  ten  i  an  con  el  tesorero. 

De  estas  observaciones,  comparadas  con  los  he- 
chos ocurridos  en  cada  partida  de  las  que  so  de- 
mandan al  señor  Conde,  según  se  hallan  expuestos 
en  la  narración  histórica,  y  cuando  se  ha  tratado 
de  ellas  en  este  discurso,  sólo  resulta  que  el  señor 
Conde  tuvo  los  objetos  de  las  obras  de  tan  grande 
empresa  y  su  conclusión,  la  cual  consistía  en  apre- 
surar los  trabajos,  de  satisfacer  los  empeños  é  in- 
tereses de  Holanda  y  de  la  corona,  de  buscar  do- 
taciones para  los  canales,  y  de  evitar  una  quiebra 
pública  del  tesorero,  aparentando  socorros  que, 
aunque  lo  eran  en  parte,  se  dirigían  principalmen- 
te á  sostener  los  mismos  canales  y  sus  obras. 

Cualquiera  que  examine  el  expediento  con  im- 
parcialidad y  crítica  sana  y  prudente,  se  conven- 
cerá de  estas  verdades ;  y  si  no  consta,  ni  se  ha  pro- 
bado ni  so  probará  jamas  que  el  señor  Conde  de 
Floridablanca  haya  tenido  el  más  mínimo  lucro, 
mezcla  ni  interés  en  los  caudales  entregados  al  te- 
sorero Coudom ,  ni  sueldo,  ayuda  de  costa,  gratifi- 
cación ó  adeala  por  sus  trabajos  y  desvelos  ex- 
traordinarios en  la  dirección  y  gobierno  de  la  em- 
presa; no  constando  tampoco  que  el  señor  Conde 
sea  ni  pueda  llamarse  fiador  ni  nominador  del  te- 
sorero que  recibió  los  caudales,  y  no  habiendo  ley, 
contrato,  cuasi  contrato  ni  razón  legal  que  le  im- 
ponga la  obligación  de  pagar  lo  que  él  no  pagase, 
¿  por  qué  se  le  reconviene  y  demanda  sobre  el  rein- 
tegro de  unos  descubiertos,  que  ni  le  son  imputa- 
bles, por  las  razones  dichas,  ni  todavía  consta  si 
pueden  cubrirse  enteramente  con  los  efectos  y  cré- 
ditos del  deudor  verdadero ,  y  con  los  demás  que 
tíeneu  Jn  inmediata  responsabilidad? 
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Si  quisiese  decirse  que  el  señor  Conde  paded& 
equivocación  en  los  dictámenes  que  dio  al  Rey  para 
las  providencias  tomadas  en  los  puntos  sobre  qae 
se  han  formado  los  cargos ,  y  á  que  es  relativa  U 
demanda  fiscal,  dígase  en  hora  buena;  pero  ¿podri 
atribuirse  á  culpa  del  señor  Conde  no  haber  tenido 
vinculado  el  privilegio  de  la  infalibilidad?  ¿Podrá 
exigirse  otra  cosa  de  un  ministro  de  Estado,  que  en 
los  dictámenes  que  dé  ó  providencias  que  propon- 
ga á  BU  soberano  proceda  con  recta  intención,  buen 
celo,  verdadero  deseo  del  acierto,  de  la  gloria  del 
Soberano  mismo,  del  beneficio  del  Estado  y  del 
bien  de  los  vasallos,  con  fundamentos  probables, 
racionales  y  prudentes,  y  con  precauciones  sufi- 
cientes á  evitar  resultas  perjudiciales?  ¿Podrá exi- 
girse más,  repetimos,  de  un  ministro  de  Estado? 
Y  si  procediendo  así  se  experimentasen  consecuen- 
cias perniciosas,  ó  por  la  naturaleza  misma  délos 
negocios,  ó  por  contingencias  inevitables ,  ó  por 
omisiones  de  los  ejecutores  de  las  órdenes,  ¿se po- 
drían imputar  las  tales  consecuencias  al  ministro 
que  dio  el  dictamen,  y  hacerle  responsable  al  rein- 
tegro de  los  desperdicios  y  perjuicios  que  hubiesen 
resultado?  Una  política  que  estableciese  esta  máxi- 
ma merecerla,  con  razón,  el  concepto  de  ruda  y  gro- 
sera, y  sería  indigna  de  admitirse  en  cualquiera 
nación  culta. 

Pues  si  no  puede  negarse,  sin  desmentir  J¿w  de- 
mostraciones quo  ofrece  el  expediente,  qae  el  señor 
Conde  de  Floridablanca  ha  procedido,  en  los  dictá- 
menes que  dio  al  Rey  para  las  providencias  que  se 
han  tomado  por  materia  de  cargos,  con  fundamen- 
tos prudentes  y  probables,  con  informes  de  personas 
inteligentes,  con  la  mejor  intención  y  el  celo  más 
extraordinario  por  la  gloria  de  su  soberano  y  del 
beneficio  del  Estado,  y  si  es  igualmente  cierto  que 
las  óráenes  que  comunicó  contienen  precauciones 
suficientes  para  evitar  resultas  perjudiciales,  ¿cómo 
podrá  estimársele  responsable  á  los  perjuicios  ex- 
perimentados, ó  por  no  haberse  cumplido  aquellas 
precauciones ,  ó  por  otros  accidentes  que  probable- 
mente no  podían  recelarse?  Y  si  procedió  de  este 
modo,  ¿por  qué,  aunque  hubiese  padecido  equivo- 
cación en  sus  dictámenes,  se  le  ha  de  imputar  el 
abuso  de  autoridad  que  se  le  atribuye  en  la  deman- 
da fiscal  ?  El  señor  Conde  dio  cuenta  al  Rey  de  los 
puntos  sobre  que  se  le  reconviene,  y  tomó  sus  ór- 
denes, y  así  no  hizo  uso  ni  abuso  de  autoridad  al- 
guna. Si  se  equivocó  en  el  dictamen  que  dio  á  sa 
majestad  para  quo  tomase  las  resoluciones,  se  de- 
berá llamar  así,  esto  es,  equivocación  y  mal  con- 
cepto, pero  no  un  exceso  ó  abuso  de  autoridad, 
puesto  que  ni  usurpó  autoridad  al  Rey,  una  vez  qne 
le  dio  cuenta,  ni  usó  de  autoridad  propia  cuando 
tomó  las  órdenes  de  su  majestad. 

Asi,  pues,  aunque  se  concediese  que  el  sefiof 
Conde  padeció  equivocación  en  los  dictámenes  qni 
dio  al  Rey,  no  por  eso  podrían  imputársele  legil« 
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mente  las  resultas,  mucho  raénos  al  observar  que 
en  el  tiempo  en  que  ocurrieron  los  hechos  principa- 
les que  han  dado  motivo  á  los  cargos  y  á  la  deman- 
da, que  fué  en  el  mes  de  Junio  y  siguientes  del  año 
de  1790,  se  hallaba  agitado  y  oprimido  con  cuida- 
dos y  negocios,  tal  vez  los  más  graves  de  todo  el 
tiempo  de  su  ministerio.  El  dia  18  del  mismo  mes 
de  Junio  recibió  el  señor  Conde  dos  heridas  de  la 
mano  de  un  asesino  francés,  tal  vez  por  ser  aman- 
te de  la  soberanía  de  su  rey,  con  celo ,  en  que  no 
cede  á  persona  alguna.  En  aquel  mismo  dia,  á  pe- 
sar del  cuidado  que  of recia  esta  novedad ,  hizo  que 
se  pusiese  en  limpio,  para  dejar  firmada,  por  si  po- 
día ser  útil  esto  servicio  á  su  rey  y  á  su  patria, 
aunque  se  muriese,  el  largo  borrador  del  papel  que 
ya  tenia  puesto  de  su  puño  para  el  Embajador  de 
Inglaterra,  en  que  indicó  los  primeros  puntos  y 
medios  para  el  entable  y  basa  de  la  negociación  de 
la  paz ,  que  se  logró  después.  Todo  el  resto  del  año 
se  ocupó  en  este  pesado  y  peligrosísimo  asunto  de 
la  pacificación  con  Inglaterra,  y  en  la  formación 
de  órdenes  é  instrucciones  para  ella,  para  la  Junta, 
para  el  Consejo  de  Indias  y  para  los  vireyes ,  pre- 
sidentes y  gobernadores  de  puertos  de  América; 
cuyos  trabajos,  y  la  atención  á  otros  difíciles  y 
casi  innumerables  negocios  que  ocurrieron  en  el 
mismo  año  de  1790,  no  podian  dejar  de  tener  agi- 
tado el  ánimo  del  señor  Conde,  y  expuesto,  aun  en 
las  mayores  distracciones,  á  alguna  equivocación. 
La  guerra  precedente  con  la  misma  Inglaterra 
babia  empeñado  á  la  corona  en  mucho  más  de  se- 
senta millones  de  pesos  fuertes,  sin  contar  con  el 
aumento  de  la  tercera  parte  de  contribuciones,  la 
sangre  derramada,  y  demás  cuidados  y  miserias 
consiguientes. 

y  con  esta  experiencia,  ¿  cuánto  más  poso  no  ba- 
ria en  el  ánimo  del  señor  Conde  el  ansia  de  librar 
al  reino  de  otra  guerra,  que  los  desperdicios  del 
canal  de  Aragón,  y  más  á  vista  de  faltar  ya  enton- 
ces las  esperanzas  de  auxilios  útiles  de  la  Francia, 
8Ín  los  cuales  eran  de  temer  grandes  desgracias  ? 

Últimamente,  en  la  hipótesi  de  haber  padecido 
el  señor  Conde  alguna  equivocación  en  los  asun- 
tos del  canal,  tampoco  podrían  imputársele  las 
consecuencias  de  ella  ni  de  un  ministerio  que,  como 
dijo  en  su  exposición  preliminar,  había  estado  re- 
nunciando continuamente,  de  palabra  y  por  escrito, 
habiendo  pedido  al  Rey  padre  por  única  gracia  la 
exoneración  de  los  ministerios  que  servia,  como 
consta  á  su  augusto  hijo,  el  Rey  nuestro  señor;  cu- 
yas renuncias  fueron  repetidas  en  representaciones 
por  escrito  antes  de  la  muerte  de  aquel  monarca  y 
en  el  reinado  actual,  continuando  eficazmente  sus 
instancias,  según  resulta  de  los  documentos  exis- 
tentes en  el  pleito  del  Marqués  do  Manca.  ¿Puede 
exigirse  más  del  que  no  se  halla  capaz  ó  con  fuer- 
zas para  un  oficio?  Y  ¿será  culpa  del  que  se  con- 
duce do  este  modo,  el  que  su  desgracia  y  la  multi- 
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tud  7  gravedad  de  los  negocios  le  hayan  confun- 
dido y  equivocado? 

Los  señores  fiscales ,  sin  pararse  en  ninguna  de 
estas  consideraciones ,  insisten  en  culpar  al  señor 
Conde  por  la  tolerancia  de  los  excesos  de  Condom, 
y  en  que  la  disipación  de  tantos  millones  fué  efec- 
to de  una  ciega  condescendencia  y  conmiseración 
hacia  este  hombre.  Pero  ¿  cómo  se  prueba  ó  se  con- 
vence la  supuesta  tolerancia  y  la  ciega  condescen- 
dencia? Con  este  objeto,  citan  los  señores  fiscales 
algunas  cartas  del  señor  Conde  á  Condom ,  halla- 
das entre  los  papóles  do  éste,  cuyas  fechas  se  re- 
fieren con  alteración  en  la  demanda,  mas  ninguna 
de  ellas  justifica  lo  que  se  intenta  persuadir.    «* 

Dicen,  pues,  que  en  una  carta  del  año  de  1789, 
en  que  el  señor  Conde  dló  á  Condom  cierto  auxilio 
como  último,  le  dijo  que  era  esfuerzo  de  una  necia 
bondad ,  que  quisiese  Dios  que  bastase,  y  que  sus 
malos  amigos  no  le  pusiesen  en  estado  de  que  no 
se  le  pudiese  servir  más.  Esta  carta  no  pudo  ser  del 
año  de  89,  porque  los  socorros  no  se  dieron  á  Con- 
dom hasta  Setiembre  de  1790 ;  que  en  otra  del  mis- 
mo año  de  89  le  exhortó  el  señor  Conde  á  proceder 
con  toda  verdad  y  buena  fe;  que  explicase  la  dife- 
rencia notable  en  la  factura  de  cuchillos ,  y  que 
todo  se  pusiese  arreglado  y  en  claro,  tanto,  que  ja- 
mas se  pudiese  cavilar  ni  malignar  la  conducta  de 
entrambos.  Esta  carta  tampoco  puede  ser  del  año 
de  89,  porque  la  factura  de  cuchillos  de  que  se  tra- 
ta en  ella  no  se  presentó  por  Condom,  ni  remitió  á 
los  gremios,  hasta  el  mes  de  Agosto  de  1790.  La 
misma  equivocación  de  fecha  se  padece  en  otra  con- 
testación de  Condom  al  señor  Conde,  que  se  pone 
ser  del  año  de  89,  siendo  así  que  habla  de  los  ocho- 
cientos mil  posos  entregados  por  la  adquisición  de 
la  gracia  de  cuchillos,  que  se  verificó  en  los  meses 
de  Junio  y  Julio  de  1790.  Esta  alteración  de  fechas 
consiste  en  que,  como  las  cartas  no  existen  en  los 
autos,  y  los  señores  fiscales  se  han  gobernado  por 
el  extracto  que  se  hizo  de  ellas  en  la  pieza  de  re- 
conocimiento de  los  papeles  de  Condom,  han  creído 
que  sus  fechas  correspondían  al  año  en  que  dicho 
reconocimiento  se  puso  por  epígrafe  á  cada  legajo 
de  las  cartas  recogidas;  y  la  equivocación  queso 
padeció  en  incluir  cartas  de  otros  años  bajo  el  epí- 
grafe del  de  89,  ha  dado  motivo  á  la  que  han  pa- 
decido los  señores  fiscales.  Esta  observación  pare- 
cía de  corto  momento,  pero  no  deja  de  influir  para 
satisfacer  las  reflexiones  que  se  hacen  contra  el  se- 
ñor Conde. 

Se  dice  también  que  en  una  nota  de  fecha  de  12 
de  Agosto  de  1791 ,  de  letra ,  al  parecer,  del  señor 
Conde  y  con  su  rúbrica,  se  expresa  lo  siguiente: 
Puntos  que  deben  tenerse  bien  reflexionados  y  segu- 
ros para  venir  á  una  conferencia  que  no  sea  inútil^  y 
tal  vez  produzca  un  procedimiento  judicial  contra  el 
deudor.,.  Siguen  después  los  puntos  de  que  trata  di- 
cha nota,  y  concluye  «aí\  DvÁ<:(vdA  Vv^^w^oA.  t«^ 
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toda  buena  ft  en  estos  puntos,  se  entrará  en  confe- 
rencia. 

Por  la  misma  fecha  de  esta  nota  se  ve  qne  las 
prevenciones  que  expresa  fueron  posteriores  á  la 
separación  de  la  tesorería  que  fué  preciso  hacer  de 
Condom ,  en  Julio  de  1791 ,  según  consta  del  expe- 
diente. Entonces  habia  descubierto  ya  el  señor 
Conde  que  se  habian  entregado  al  propio  Condom 
los  vales  existentes,  contraía  orden  de  16  de  Junio 
de  1790,  en  que  se  mandó  que  se  reservasen  á  dis- 
posición de  su  majestad,  y  se  trataba  de  cobrar  los 
descubiertos  que  resultasen  contra  Condom,  y  de 
proporcionar  los  medios  de  facilitar  esta  cobranisa. 
Las  otras  cartas  que  citan  los  señores  fiscales,  y 
no  contienen  otra  cosa  que  exhortaciones  á  Condom 
para  estrecharle  á  pagar  al  mismo  tiempo  que  se 
le  socorría,  fueron  posteriores  al  mes  de  Setiembre 
de  1790,  en  que  se  dio  á  los  gremios  le  primera  or- 
den para  socorrer  á  Condom,  y  esto  por  la  inteli- 
gencia en  que  el  señor  Conde  estaba  de  que  se  cum- 
plía dicha  orden  de  no  entregarle  vales,  y  que  de 
los  que  recibió  en  Octubre  de  1789  habia  suminis- 
trado, en  aquel  año  y  el  siguiente,  los  necesarios 
para  las  obras  y  pagos  de  intereses  de  Holanda, 
como  se  pre venia  en  la  orden  de  19  del  mismo 
Octubre  y  se  ha  dicho  antes.  En  el  concepto ,  pues, 
de  que  no  se  daban  vales  á  Condom ,  y  de  que  se 
le  hacían  pagar  los  gastos  de  obras  é  intereses,  se 
procuró  socorrerle  para  ponerle  eu  estado  de  pa- 
gar sus  letras  y  habilitar  su  giro,  recogiendo  por 
medio  de  él  todo  ó  parte  de  los  débitos  que  tuviese 
con  el  canal.  Éstas  eran  las  ideas  del  señor  Conde, 
que  quedaron  frustradas  por  la  falta  de  cumpli- 
miento de  las  reales  órdenes. 

¿Dónde  está,  pues,  la  prueba  del  disimulo  de 
los  excesos  de  Condom?  La  carta  que  el  señor 
Conde  le  escribió  en  22  de  Setiembre  de  1791  es 
otra  de  las  que  citan  los  señores  fiscales;  ¿no  dice 
expresamente  que  ó  buscase  recurso  para  satisfa- 
cer sus  descubiertos,  ó  cediese  á  la  empresa  todos 
sus  efectos,  créditos  y  derechos,  que  era  toda  la 
condescendencia  que  se  podia  tener  para  no  poner- 
le en  una  cárcel ,  mientras  no  se  le  justificasen  extra- 
vfoéff  ocultaciones  culpables  f  Y  esto  ¿no  prueba 
claramente  la  ignorancia  en  qne  el  señor  Conde  es- 
taba todavía  de  los  manejos  y  conducta  de  Con- 
dom ,  que  después  ha  visto  justificada  en  el  pro- 
ceso? 

Así,  pues,  el  disimulo  y  tolerancia  que  so  atri- 
buyen al  señor  Conde,  y  la  culpa  que  por  este  res- 
peto le  imputan  los  señores  fiscales ,  ni  tienen  apo- 
yo en  los  autos,  ni  son  compatibles  con  el  celo  cons- 
tante y  extraordinario  con  que  siempre  ha  desem- 
peñado los  ministerios  de  su  cargo,  ni  con  los  mu- 
chos y  muy  distinguidos  servicios  que  ha  hecho  á 
la  corona,  los  cuales,  ademas  de  probar  que  nunca 
pudo  tener,  ni  presumirse  que  tuviese,  ánimo  de  f  al- 
Urásu  obligñoion,  niño  antes  bien  de  ejercitar  y 


extender  su  celo  tal  vez  más  allá  de  lo  qne  estábi 
obligado,  debían  servirle  de  disculpar  y  compen- 
sar cualquiera  equivocación  que  pudiese  haber  pa- 
decido, y  debiera  estimarse  involuntaria. 

En  su  exposición  principal  insinuó  el  eefior  Con- 
de algunos  de  sus  más  distiguidos  servicios,  y  otros 
constan  de  la  representación  que  hizo  al  sefior  don 
Carlos  III ,  y  existe  en  el  pleito  del  Marqués  de 
Manca,  con  el  decreto  de  puño  propio  de  su  ma- 
jestad reinante,  en  que  certificó  la  verdad  de  todo 
lo  expuesto  en  ella.  Para  referir  todos  los  que  ha 
hecho  el  señor  Conde  con  las  circunstancias  que 
explicaran  dignamente  su  importancia,  se  necesi- 
taba mucho  papel  y  tiempo,  y  mejor  pluma  que  la 
encargada  de  esta  defensa.  Así,  solamente  se  dirá, 
por  conclusión,  que  desde  los  principios  de  su  car- 
rera se  ejercitó,  casi  sin  intermisión,  en  servir  á  la 
causa  pública,  siendo  buscado  por  el  Gk>biemo  part 
las  comisiones  y  negocios  más  importantes  y  deli- 
cados que  ocurrían,  por  el  conocimiento  de  su  celo, 
instrucción,  desinterés  y  actividad,  en  cuyo  des- 
empeño correspondió  el  acierto  á  las  altas  ideas  y 
esperanzas,  que  se  tenían  de  su  talento  y  juicio 
acreditado. 

Si  le  consideramos  siendo  fiscal  del  Consejo,  le 
hallaremos  intensamente  aplicado  á  promover  mul- 
titud de  establecimientos  y  reglamentos  útiles  para 
el  mejor  gobierno  del  reino,  y  extraordinariameiita 
activo  en  influir  y  obtener  providencias  para  res- 
tablecer la  quietud  general  y  la  subordinación  de 
los  pueblos.  Apenas  liubo  ramo  de  gobierno,  ya  en 
lo  político,  ya  en  lo  militar,  ya  en  lo  económico,  ea 
que  no  tuviese  parte ;  confiándose  á  su  instrucción 
los  trabajos ,  las  consultas  y  los  informes  sobre  loe 
muchos  y  muy  graves  asuntos  que  llamaban  los 
cuidados  del  ministerio,  y  siguiéndose  siempre  so 
dictamen,  como  norte  seguro  del  acierto.  ¿Cuándo 
se  ha  visto  la  autoridad  real  más  firmemente  sos- 
tenida, ni  más  rigorosamente  combatidos  los  ata- 
ques de  ella  de  parte  de  la  corte  romana  en  todos 
los  ramos  de  regalía,  de  resultas  do  la  expedición 
de  la  bula  llamada  de  la  Cena,  cuya  publicación  se 
logró  suspender  ? 

Si  lo  seguimos  á  Boma,  adonde  se  le  envió  á 
promover  los  medios  de  tranquilizar  el  mundo  ca- 
tólico, agitado  con  las  desavenencias  que  aquel 
ruidoso  negocio  y  el  de  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas habían  producido  entre  aquella  corte  y  las  de 
España,  Francia,  Ñápeles,  Parma  y  Portugal,  ha- 
llaremos que  á  sus  extraordinarios  desvelos  y  í»r 
tigas  se  debió  el  restablecimiento  de  la  paz  entre 
la  silla  romana  y  las  cortes  católicas.  ¿  Cuándo  ha 
logrado  la  España  tan  alto  crédito  y  opinión  como 
consiguió  entonces,  no  sólo  en  Roma.,  sino  en  toda 
Europa,  cuyas  oártes  se  unieron  maravillosamente 
á  un  mismo  fin?  T  ¿á  quién  se  debió  esto,  sino  al 
talento,  sagacidad ,  trabajos  é  instrucoÍQnet  del  se- 
ñor conde  de  Floridablanoa?  Este  crédilo  j  opí- 
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nlon  de  la  Espafia  se  aumentó  hasta  nn  grado  im- 
ponderable en  el  cónclave  formado  por  mnerte  de 
Clemente  XIV,  tanto,  que,  después  do  cinco  meses 
de  división  y  obstinación  de  partidos,  que  pudie- 
ron haber  causado  un  cisma  en  la  Iglesia ,  se  vio 
reunirse  el  sacro  Colegio  al  dictamen  de  no  elegir 
papa  que  no  fuese  acepto  á  las  coronas,  y  confor- 
marse éstas  en  lo  que  hiciesen  el  Rey  de  Espafia  y 
BU  ministro  en  Roma,  que  lo  era  el  señor  Conde 
de  Floridablanca,  como  efectivamente  sucedió  y 
se  ejecutó  con  la  elección  de  Pió  VI.  Este  suceso  se 
haría  increible ,  si  no  resultase  instrumentalmente 
de  las  correspondencias  del  cónclave ,  que  se  guar- 
daron en  el  archivo  del  palacio  de  Espafia  en  Roma, 
las  cuales  vio  originales  el  Rey  padre,  que,  después 
de  haberse  enterado  de  ellai^lM  hizo  devolver  á 
aquel  archivo.  ¿Presentarán  las  historias  un  suceso 
■in  ejemplo  como  éste? 

Últimamente,  si  examinamos  sus  operaciones  en 
el  desempefio  del  ministerio  de  Estado,  y  desvelos 
para  sacar  partidos  ventajosos  á  la  Espafia  en  las 
negociaciones  con  las  cortes  extranjeras ;  los  tra- 
tados que  ha  hecho  ó  promovido;  los  manejos 
políticos  de  que  ha  usado  para  aumentar  y  soste- 
ner la  opinión  do  nuestro  gabinete,  y  su  influencia 
decisiva  en  los  negocios  más  graves  é  importantes 
de  la  Europa ;  el  celo,  actividad  y  acierto  con  que 
se  condujo  en  las  disposiciones  y  providencias  pa- 
ra la  última  guerra  con  la  Gran  Bretafia ;  las  venta- 
jas que  se  consiguieron  por  la  paz  que  terminó  esta 
guerra ;  los  esfuerzos  que  hizo,  y  agitaciones  de 
ánimo  que  padeció  para  evitar  los  rompimientos 
con  la  misma  nación,  después  de  aquella  paz,  y  la 
multitud  de  trabajos  y  servicios  internos  que  ha 
hecho  en  todos  los  ramos  y  departamentos,  se  ha- 
llarán repetidísimos  motivos  de  admiración,  y  otras 
tantas  pruebas  de  un  celo  y  actividad  extraordi- 
naria. 

El  tratado  celebrado  con  la  corte  de  Portugal,  en 
los  principios  del  ministerio  del  sefior  Conde,  en 
que  se  adquirió  por  su  medio  la  colonia  del  Sacra- 
mento, tres  veces  antes  conquistada,  y  otras  tantas 
restituida  por  la  intervención  de  las  cortes  de 
Inglaterra  y  Francia,  y  otras  ventajas  de  la  ma- 
yor importancia ;  los  dos  sucesos  más  grandes  y 
útiles  de  la  última  guerra  con  Inglaterra,  que  fue- 
ron la  conquista  de  Menorca,  y  la  presa  del  gran 
convoy  de  cincuenta  y  cinco  embarcaciones,  car- 
gadas de  riquezas ,  armas ,  tropas ,  vestuarios  y  mu- 
niciones, debidos  ambos  á  la  idea,  actividad  y  dis- 
posición del  sefior  Conde  de  Floridablanca;  la  ad- 
quisición de  las  dos  Floridas,  de  la  gran  costa  de 
Honduras  y  país  de  Mosquitos,  con  la  do  la  isla  de 
Menorca,  y  convenciones  de  reciprocidad  que  se 
hicieron  con  la  Gran  Bretafia,  conseguido  todo  por 
la  última  paz  con  esta  nación  en  1783 ;  las  paces 
con  la  Puerta  Otomana,  Trípoli  y  Túnez,  logradas 
á  costa  de  grandes  fatigas  del  sefior  Conde ,  parti- 
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cularmente  la  de  la  Puerta ;  y  los  tratados  y  con- 
venciones ventajosas  que  facilitaron  el  proyecto 
importantísimo  de  destruir  al  cruel  enemigo  que 
la  Espafia  tenía  en  Muley  Eliaid,  rey  de  Marrue- 
cos, que  se  consiguió  por  los  manejos  políticos  y 
exquisita  sagacidad  del  sefior  Conde ;  la  libre  na- 
vegación á  Filipinas  por  el  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza ,  tantas  veces  impugnada  y  resistida  por  la 
república  de  Holanda,  con  el  auxilio  y  apoyo  do 
la  Inglaterra,  y  conseguida  últimamente  en  fuer- 
za de  la  apología  sólida  y  persuasiva  de  nuestros 
derechos,  que  extendió  el  sefior  Conde,  y  fué  comu- 
nicada á  las  cortes  en  los  idiomas  espafiol  y  fran- 
cés ;  los  trabajos  que  hizo  en  el  arreglo  de  la  o^l^a 
del  comercio  libre  á  Indias,  en  los  aranceles  Sel  las 
demás  entradas  en  el  reino  de  géneros  extranjeros, 
y  en  arreglar  y  suavizar  las  contribuciones  inter- 
nas, sin  bajar  sus  valores,  antes  bien  aumentándo- 
los ;  la  fundación  del  útilísimo  establecimiento  del 
Banco  Nacional ;  las  muchas  concesiones  pontificias 
obtenidas  á  influjo  y  persuasión  del  sefior  Conde; 
los  trabajos  empleados  en  la  continuación ,  conser- 
vación y  construcción  de  centenares  de  leguas  de 
caminos,  puertos,  puentes  y  obras  públicas,  y  en 
hallar  medios  y  recursos  para  sus  gastos ;  los  esta- 
blecimientos de  ensefianzas  de  botánica  y  química 
é  historia  natural,  y  los  de  astronomía,  con  los 
del  jardín  y  museo ;  los  adelantamientos  de  las  ar- 
tes deleitables  y  útiles,  y  favores  de  sus  profeso- 
res y  artistas  nacionales  y  extranjeros ;  la  colección 
numerosa  de  modelos  y  máquinas,  y  especialmente 
de  la  de  hidráulica,  colocadas  en  el  sitio  del  Buen 
Retiro  para  instrucción  general ;  la  formación  de 
escuelas  de  primera  educación ;  el  recogimiento  da 
nifios  y  nifias  pobres,  en  muchos  millares,  para 
instruirles  en  los  principios  de  la  religión  y  en 
trabajos  é  industrias  proporcionadas;  igual  ins- 
trucción conseguida  en  las  mujeres  abandonadas 
de  cárceles  y  galera ;  la  asistencia  de  enfermos  po- 
bres en  sus  casas  por  las  diputaciones  de  barrio, 
y  los  arbitrios  hallados  por  el  sefior  Conde  para 
todo  esto,  no  sólo  en  Madrid,  sino  en  las  capitales 
de  varias  provincias;  los  trabajos  y  actividad  para 
impedir  la  entrada  en  estos  reinos  de  las  máximas 
perniciosísimas  de  independencia  y  libertad,  qfl0- 
cunden,  por  desgpracia,  en  otras  partes ;  los  mano- 
jos del  sefior  Conde  para  colocar  donde  se  halla  á 
lá  serenísima  Princesa  del  Brasil ;  los  trabajos  lie- 
chos  en  la  instrucción  de  Estado  sobre  todas  las  ma- 
terias de  gobierno  de  estos  reinos ;  la  providencia 
sobre  el  arreglo  de  provisiones  eclesiáfeticas ;  la  do 
escala  y  promoción  de  corregidores  y  alcaldes  ma- 
yores; la  de  arreglo  y  división  de  temporalidades  de 
Espafia  é  Indias ;  la  de  extinción  de  los  llamados  gi- 
tanos y  persecución  de  salteadores;  y  la  de  arreglo 
de  algunos  estudios ,  que  pueden  servir  de  norma 
álos  demás;  todos  estos  servicios,  que  para  indivi- 
dualizarlos se  necesitarían  resmas  de  papal,  y  las 
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inmensas  ventajas  que  por  resultas  de  muchos  de 
ellos  han  conseguido  la  corona  y  la  real  hacienda, 
presentarán  monumentos  eternos  del  celo,  activi- 
dad ,  desvelos  y  fatigas  del  sefior  Conde  de  Flori- 
dablanca  por  la  gloria  del  Soberano  y  beneficio  del 
Estado. 

Ellos  solos,  y  el  celo  que  presuponen,  dejan  des- 
airadas las  proposiciones  absolutas  y  no  poco 
aventuradas  que  se  leen  en  la  demanda  fiscal ;  á  sa^- 
ber :  que  el  señor  Conde  ha  procedido  en  los  puntos 
fobre  que  se  le  reconviene  con  abandono  de  las 
obligaciones  más  esenciales  de  su  ministerio ;  que 
no  se  tropieza  con  un  paao  que  no  sea  un  juego  de 
los  sagrados  caudales  del  Rey ;  que  ha  tolerado  y 
disimulado  los  enormes  excesos  de  Condom,  y  otras 
á  este  modo,  que  si  fuesen  ciertas,  cubrirían  de 
oprobio  á  las  personas  contra  quien  se  dijesen. 

Decimos  si  fuesen  ciertas,  porque  ni  lo  son,  ni 
de  los  autos  resulta,  no  sólo  prueba,  pero  ni  aun 
presunción,  con  que  poder  apoyarlas,  ni  tampoco 
Bon  compatibles  con  tantos  y  tan  distinguidos  ser- 
vicios. Un  ministro  que  ha  ocupado  la  mayor  par- 
te de  su  vida  en  servir  á  la  corona  con  el  celo  más 
extraordinario,  ¿  cómo  era  posible  que  sacrificase  su 
conciencia  y  su  honor  sólo  por  favorecer  á  un  hom- 
bre con  quien  no  tenía  motivos  ni  enlaces  de  in- 
terés, de  amistad  intima,  ni  de  esperanzas  de  al- 
gún objeto  equivalente  á  los  caudales  de  que  se 
trata?  Los  sentimientos  de  la  razón,  las  reglas  de 
la  verosimilitud  y  las  máximas  do  la  prudencia 
resisten  este  modo  de  pensar;  y  así,  aunque  no 
constasen  en  autos  las  multiplicadas  pruebas  y  con- 
vencimientos que  hay  de  que  el  sefior  Conde  pro- 
cedió, en  las  providencias  que  se  censuran,  con  mo- 
tivos justos  y  fundamentos  prudentes  y  probables, 
bastarían  sus  servicios  y  la  actividad  y  el  celo  que 
mostró  en  ellos,  para  convencerlo  asi,  y  para  ex- 
cluir el  abandono  y  descuido  que  se  le  imputa. 
.  Pudo  padecer  equivocación  en  su  dictamen ;  pe- 
ro, aunque  la  hubiese  padecido,  ¿no  serian  más  que 
suficientes  para  disculparla,  y  para  compensar 
cualquier  perjuicio  que  hubiese  resultado,  tantos 
y  tan  importantes  servicios,  y  las  inmensas  venta- 
jas que  proporcionaron  á  la  real  hacienda,  al  reino 
7  á-loB  vasallos?  Desde  las  antiguas  leyes  romanas 
se  halla  establecido  que  se  use  de  indulgencia  con 
los  delincuentes  que  se  hayan  distinguido  en  algún 
arte  útil  á  la  patria.  ¿Y  los  servicios  del  sefior  Conde 
habían  de  merecer  menos,  en  la  supuesta  hipótesi, 
que  los  do  cualquier  artista,  por  célebre  que  haya 
sido  en  su  profesión?  ¿Y  no  deberá  estimarse  por 
pena  muy  superior  á  cuantas  equivocaciones  pu- 
diese haber  padecido,  el  sufrir  por  último  término 
de  tantos  trabajos,  los  de  su  actual  desgracia  con 
BU  amado  rey?  Asi,  aun  en  la  hipótesi  de  poderse 
Atribuir  á  equivocación  del  sefior  Conde  el  todo  6 
parte  de  los  descubiertos  que  puedan  resultar  con- 
tr»  tí  tWQrwo  de  los  canales ,  debería  sor  absuelto, 


por  sola  la  consideración  de  sus  servicios,  de  toda 
responsabilidad,  y  de  la  culpa  que  sin  fundamento 
se  le  imputa.  Pero  ya  es  tiempo  de  pon^  fio  i 
nuestros  discursos,  según  vamos  á  hacerlo,  presen- 
tando en  compendio  el  resultado  de  esta  defensa. 

¿Qué  cargos  se  hacen,  qué  responsabilidades  se 
atribuyen  al  sefior  Conde  de  Floridablanca?  Ya 
hemos  visto  no  ser  otros  que  haberse  incorporado 
ó  devuelto  á  la  corona  el  canal  de  Aragón,  cuan- 
do el  gobierno  y  dirección  de  esta  grande  empresa 
corría  á  cargo  del  ministerio  de  Estado,  y  haber 
en  este  tiempo  propuesto  providencias  y  expedido 
órdenes  para  adquirir  arbitrios  con  que  dotar  la  | 
misma  empresa,  y  socorrer  oportunamente  al  teso-  ' 
rero  de  ella,  para  qiie  proveyese  las  obras  y  obli- 
gaciones do  los  gliKi  necesarios.  Analizados  los 
cargos  y  los  fundamentos  de  la  responsabilidad 
atribuida  al  sefior  Conde,  ¿no  vienen  á  reducirse  á 
solo  esto? 

Y  bien.  ¿La  incorporación  6  devolución  del  ca- 
nal no  se  resolvió  por  el  Rey  padre?  ¿No  hubo 
para  ella  los  urgontes  motivos  de  recobrar  y  ase- 
gurar el  crédito  nacional,  para  bailar  en  Holanda 
y  en  otros  países  los  caudales  qne  so  necesitaban 
para  la  guerra  que  amenazaba  y  se  verificó?  ;.  Y  de 
resultas  de  la  incorporación  no  se  consiguió  aquel 
objeto  y  se  encontraron  los  recursos  que  se  anhela- 
ban? ¿No  tiene  la  real  hacienda  en  el  canal  ooa 
finca,  que  le  ha  producido  en  cada  uno  de  los  dos 
primeros  afios,  después  de  ejecutada  la  principal 
y  más  costosa  obra  de  la  presa ,  mucho  más  de  mi- 
llón y  medio  de  reales  por  derechos  de  riego, 
cuando  antes  de  la  incorporación  ocasionaba  pér- 
didas? ¿Los  vasallos  no  han  conse^ido,  en  cada 
uno  de  dichos  dos  primeros  afios ,  frutos  que  ha- 
brán valido  cerca  de  diez  y  ocho  millones  de  reales, 
que  corresponden  á  un  capital  de  seiscientos  mi- 
llones, cuya  crecidísima  utilidad  han  asegurado 
los  riegos  del  canal  ?  ¿  Esta  utilidad  no  se  multipli- 
cará prodigiosamente  luego  que  se  consiga  toda  la 
producción  y  fecundidad  de  las  tierras  que  se  van 
abriendo  y  cultivando,  y  de  los  grandes  plantíos 
que  se  han  hecho  y  van  haciendo?  Y  conducido  el 
canal  á  los  llanos  de  Fuentes,  para  lo  que  no  hay 
ya  dificultades  que  vencer,  ¿no  serán  incalculables 
las  providencias  y  las  utilidades  que  facilite  á  los 
vasallos,  y  muy  considerables  los  derechos  con 
que  contribuirán  á  la  real  hacienda ,  fuera  de  las 
ventajas  de  la  navegación  y  sus  consecuencias?  Y 
todo  esto,  en  vez  de  servir  de  materia  para  cargos 
y  reconvenciones,  ¿no  formará  una  gran  parte  de 
la  gloria  del  Soberano,  y  un  mérito  muy  particular 
en  el  ministro,  á  cuyas  fatigas  y  desvelos  se  ha  de* 
bido? 

Pero  se  han  disipado  cuarenta  millones  de  rea- 
les, que  se  entregaron  al  tesorero  á  pretexto  de  las 
obras,  sin  haber  servido  para  ellas,  ni  habérsele 
encontrado  bienes  para  reintegrar  aqud  enoroM 
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descubierto.  ¿Y  á  quién  es  imputable  la  insolven- 
cia que  se  supone  del  tesorero,  y  la  ocultación  do- 
losa de  efectos  y  caudales  que  se  le  atribuye  ?  ¿No 
se  le  dejó  por  más  tiempo  de  nueve  meses ,  después 
de  haber  contestado  el  recibo  de  aquella  suma  y 
de   haberse  descubierto  los  manejos   y  conducta 
fraudulenta  de  que  se  dice  usó  para  apoderarse  de 
ella,  en  absoluta  libertad  de  disponer  y  ocultar 
cuanto  tuviese?  ¿No  se  dejó  á  los  principales  deu- 
dores del  tesorero  en  igual  libertad  do  oscurecer 
y  confundir  los  cuantiosos  créditos  de  que  le  eran 
responsables ,  y  tenía  hipotecados  para  la  seguri- 
dad del  descubierto  que  le  resultase  á  favor  de  los 
canales,  y  de  alterar  y  subplantar  los  libros  y  pa- 
peles en  que  constasen?  ¿No  46  descuidó  también 
por  mucho  tiempo  la  importantísima  diligencia  do 
Lacer  retener  la  gracia  de  introducir  y  expender  los 
cuchillos,  que  constaba  haberse  cedido  á  la  empre- 
sa, y  aun  aquellos  cuchillos  que  resultaban  vendi- 
dos, á  cuenta  de  cuyo  valor  habia  recibido  el  te- 
sorero ciento  cincuenta  mil  pesos?  ¿Y  la  dificul- 
tad que  hayan  causado  tales  omisiones  para  rein- 
tegrar el  descubierto  que  contra  este  resulte,  po- 
drá ser  imputable  á  otros  que  á  los  que  las  han 
padecido,  tal  vez  con  la  idea  do  autorizar  el  proce- 
dimiento contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca? 
Fuera  de  esto,  ¿  consta  hasta  ahora  en  los  autos 
cuánto  sea  el  descubierto  contra  el  tesorero,  ni 
cuánto  el  valor  de  los  efectos,  alhajas,  bienes  y  cré- 
ditos que  deben  aplicarse  á  su  reintegro  ?  La  gra- 
cia de  cuchillos ,  por  cuya  cesión  y  por  la  de  los  de- 
rechos que  el  tesorero  tenía  sobro  los  canales,  so 
dieron  á  éste  ochocientos  mil  pesos, ¿no  existe  to- 
davía, menos  aquella  pequeñísima  parte  en  que  han 
usado  de  ella  las  casas  agraciadas  ?  ¿  En  la  aduana 
de  Cádiz  no  existen  también  muchos  cuchillos,  que 
pueden  ser  de  los  de  la  factura,  y  que,  aun  cuando 
DO  lo  sean,  deberán  aplicarse  para  indemnizar  á 
los  canales  del  perjuicio  que  haya  ocasionado  el 
uso  fraudulento  que  las  casas  agraciadas  han  he- 
cho de  la  concesión?  ¿No  pertenecen  también  al 
tesorero  las  gracias  de  extracción  de  seda  y  espar- 
to, que  en  los  cargos  se  regulan  en  nueve  millones 
de  reales;  la  fábrica  de  sedas  do  Vinalesa,  cuyo 
valor  excederá  de  doscientos  mil  pesos ;  los  crista- 
les hipotecados  por  el  tesorero  en  una  de  las  escri- 
turas que  otorgó  á  favor  do  los  canales ;  y  otros 
efectos  y  créditos,  cuya  averiguación  debió  haber 
sido  el  primer  objeto  del  procedimiento,  y  cuyo 
importe  deberá  aplicarse  para  reintegrar  el  descu- 
bierto que  resulte  contra  el  mismo  tesorero?  Pues 
¿por  qué,  sin  haber  precedido  esta  liquidación  ni 
excusión  de  los  bienes  del  verdadero  deudor,  se  ha 
comprendido  en  el  procedimiento  al  Ministro  de 
Estado,  que  comunicó  las  órdenes  á  virtud  de  las 
cuales  se  entregaron  al  tesorero  las  cantidades  que 
se  le  demandan,  y  se  le  han  embargado  todos  sos 
bienes  y  sueldos,  saponiendo  un  descubierto  de 
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cuarenta  y  más  millones,  para  dar  bulto  á  la  res- 
ponsabilidad que  se  le  atribuye,  cuando  aun,  en. la 
hipótesi  de  tener  alguna,  seria  puramente  subsi- 
diaria y  limitada  á  solo  el  caso  en  que  el  verdade- 
ro deudor  resultase  insolvente?  Y  tal  procedimiento 
¿rfo  deberá  calificarse  de  extraordinario,  ilegal  y 
positivamente  contrario  á  los  principios  más  sabi- 
dos del  derecho? 

Pero  ¿cómo  se  prueba  ó  so  demuestra  la  respon- 
sabilidad del  señor.  Conde  de  Floridablanca  al 
reintegro  de  las  cantidades  que  recibió  Condom? 
Ya  se  ha  visto  que  porque  comunicó  las  órdenes 
en  cuya  virtud  le  fueron  entregadas.  ¿  Y  podrá  ser 
conforme  á  los  principios  de  la  buena  política  ni 
á  las  máximas  de  la  razón,  pretender  hacer  respon- 
sable á  un  señor  ministro  de  Estado  de  las  resal- 
tas y  consecuencias  de  unas  órdenes  en  cuya  ex- 
pedición, no  sólo  no  ha  procedido  con  dolo,  fraude, 
interés  ó  ánimo  do  delinquir,  sino  que  así  en  ellas 
como  en  el  dictamen  que  dio  para  las  providencias' 
que  contienen,  procedió  con  intención  pura,  con 
celo  extraordinario  de  la  gloria  de  su  rey  y  del 
beneficio  de  los  vasallos,  y  con  fundamentos  pru- 
dentes, racionales  y  probables?  ¿A que  señor  mi- 
nistro se  han  hecho  cargos  hasta  ahora,  ó  se  han 
imputado  responsabilidades  por  igual  motivo,  ni 
quién  so  atreverla  á  admitir  un  empleo  de  tan  su- 
perior confianza,  si  hubiese  de  quedar  responsable 
á  las  resultas  de  las  providencias  que  se  tomasen 
con  su  dictamen ,  á  pesar  de  que  lo  diese  con  celo, 
rectitud  y  prudencia?  Y  si  esto  no  es  compatible 
con  las  máximas  de  la  política  y  de  la  razón,  ¿cuán- 
to menos  lo  seria  si  las  consecuencias  y  resultas 
han  dimanado  de  no  haberse  ejecutado  las  precau* 
clones  que  se  previnieron  en  las  órdenes,  pora  evi« 
tar  daños? 

Por  la  do  19  fie  Octubre  de  1789  so  autorizó  á  la 
Junta  de  canales  para  que,  no  hallando  en  ello  in- 
convenientes do  consideración,  ejecutase  lo  quo 
Condom  solicitaba,  que  era  la  anticipación  de  mil 
quinientos  vales  de  los  del  canal ,  con  la  condición 
de  que,  mientras  existiesen  en  su  poder,  correría  do 
su  cuenta  el  abono  de  cuatro  por  ciento  de  sus  in- 
tereses, y  el  suministrar  los  que  fueren  necesarioi 
para  los  gastos  de  los  canales,  de  suerte  quem 
hiciesen  falta,  llevándose  en  la  anticipación  de  los 
vales,  el  objeto  de  resarcirse  el  tesorero  del  gasto 
del  giro  que  en  el  año  anterior  habia  hecho  para 
los  suplementos,  no  cargándole  á  los  canales. 
El  tesorero  debe  todavía  el  importe  de  aquellos 
vales  y  gran  parte  de  los  intereses  que  han  deven- 
gado. Pero  ¿  en  qué  fundamentos  se  apoya  la  res- 
ponsabilidad atribuida  al  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  á  responder  do  esta  partida?  ¿No  fué  la 
Junta  la  autorizada  para  hacer  la  entrega  de  vales, 
si  en  ella  no  hallaba  inconvenientes  de  considera- 
ción? ¿No  debía  ella  calificar  si  los  habia,  y  en 
este  caso,  representarlos  i^ot  esi(sdV^^tA!^gp¡SLW&^>»i^ 
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dado  la  6rden?  ¿No  hizo  la  entrega  sin  representar 
alguno?  ¿No  debia  saber  si  el  tesorero  tenia  fian- 
zas, y  si  quedaba  6  no  asegurado  el  reintegro  ?  ¿No 
debió  cuidar  de  que  éste  se  hiciese  suministrando 
aquél  los  vales  necesarios  para  las  obras  y  gastos, 
que  entonces  importaban  sobre  diez  millones  anua* 
les?  En  vez  de  hacerlo  así,  ¿no  hizo  entregar  otros 
vales  al  tesorero ,  y  esto  aun  después  de  haberse 
mandado,  por  real  orden  de  15  de  Junio  de  1790,  que 
le  fué  comunicada,  que  los  quehabia  quedasen  re- 
servados á  disposición  de  su  majestad  y  de  la  pri- 
mera secretaria  de  Estado?  T  á  vista  de  ella,  ¿por 
qué  se  ha  de  pretender  hacer  responsable  al  minis- 
tro que  comunicó  la  orden ,  cuando  en  ella  previno 
lo  conveniente  para  evitar  perjuicios,  y  cuando, 
sobre  no  haber  tenido  parte  en  la  elección  del  te- 
sorero que  halló  nombrado,  y  debia  presuponer 
tondria  dadas  fianzas,  le  constaba  que  antes  ha- 
bian  entrado  en  su  poder  muchos  más  millones,  y 
de  todos  habia  dado  salida?  ¿Esta  pretendida  res- 
ponsabilidad podrá  ser  compatible  con  la  buena  fe, 
con  la  equidad  natural,  ni  con  el  verdadero  espí- 
ritu de  las  leyes? 

Por  órdenes  de  16  de  Junio  de  1790  se  mandaron 
entregar  á  Condom  ochocientos  mil  pesos,  en  re- 
compensa de  la  gracia  de  cuchillos,  que  cedió  á  los 
canales,  sin  haberle  hecho  exhibir  los  titules  de  per- 
tenencia, ni  recogido  la  gracia,  que  no  era  suya, 
que  se  supuso  tenia  sobre  los  canales,  cuando  cons- 
ta, según  se  dice,  no  tener  algunos.  Y  por  capitulo, 
¿podrá  el  señor  Conde  de  Floridablanca  estimarse 
responsable  á  la  paga  de  aquella  cantidad?  La 
alhaja  ó  la  gracia  que  se  adquirió  para  los  canales, 
¿no  existe  todavia,  menos  en  aquella  cortísima  par- 
to en  que  usaron  de  ella  fraudulentamente  los  pri- 
meros agraciados?  ¿No  constan  en  los  autos  prue- 
bas repetidas  de  que  uno  de  ellos  tenia  cedida  á 
Condom  la  mitad  que  le  correspondía,  y  que  el  otro 
le  tenía  autorizado  con  poder  y  cartas  para  enaje- 
nar la  otra  mitad  de  su  pertenencia?  ¿  No  se  reco- 
noce que  en  haber  negado  los  tales  agraciados  que 
tuviesen  noticia  de  lo  ejecutado  por  Condom ,  se 
han  propuesto  el  designio  de  oscurecer  la  verdad 
por  medios  artificiosos  ?  T  existiendo,  como  exis- 
ta, la  alhaja  comprada;  aunque  disminuida  en 
nna  parte  muy  pequeña,  ¿por  qué  no  se  dirigen  las 
acciones  fiscales  á  recobrarla;  y  omitiendo  este 
medio,  que  parece  el  más  expedito  y  legal ,  se  pide 
que  el  ministro  que  comunicó  la  orden  para  la  pa- 
ga, digo  la  entrega,  del  precio  que  se  dio  por  ella, 
sea  condenado  á  la  satisfacción  del  importe  de  este 
mismo  precio?  Si  el  perjuicio  que  pudo  resultar  á 
la  real  hacienda  y  á  la  empresa  del  canal,  de  no 
haberse  recogido  la  gracia  original ,  ni  examinado 
los  títulos  y  facultades  que  Condom  tuviese  para 
concederla,  está  reducido  á  solo  el  uso  que  los  pri- 
meros agraciados  hayan  hecho  de  la  concesión,  des- 
jm^dúbabw^  pedido  á  los  canales,  ¿por  qué  no 


se  limita  la  demanda  fiscal  á  la  indemnización  ds 
solo  este  perjuicio ,  y  se  extiende  á  toda  la  cantidad 
dada  por  la  gracia?  Y  ¿por  qué  se  ha  de  pretender 
que  el  señor  Conde  de  Floridablanca  sea  responsa- 
ble aun  de  aquel  corto  perjuicio?  La  primera  orden 
de  16  de  Junio  de  1790,  en  que  se  encargó  áloe 
gremios  la  administración  de  la  gracia,  á  conse- 
cuencia de  la  cesión  que  Condom  hizo  de  la  mitad 
de  utilidades  de  ella,  ¿no  prevenía  que  los  intere- 
sados legítimos  ratificasen  su  consentimiento  y  U 
aceptación  de  aquella  determinación  de  su  majes- 
tad? ¿No  so  pasó  también  aviso  de  ella  al  minis- 
terio de  Hacienda,  por  donde  se  habia  concedido 
la  gracia,  y  con  quien  habia  precedido  acuerdo  pan 
adquirirla  á  favor  d*.  los  canales  ?  ¿  No  es  cierto 
que,  si  por  esta  via  ié  hubiesen  pasado  á  sus  adua- 
nas avisos  de  aquella  novedad,  según  correspondía, 
y  si  antes  de  entregar  á  Condom  los  cuatrocientos 
mil  pesos  se  hubiese  exigido  el  consentimiento  y 
ratificación  de  los  interesados  legítimos  que  prere- 
nia  la  real  orden,  no  habría  resultado  perjuicio  al- 
guno, porque  entonces  hubieran  inmediatamente 
reclamado  Galatoyre  y  Lafforé,  si  fuese  cierto,  co- 
mo dicen  ahora,  que  no  habían  autorizado  á  Con- 
dom para  ceder  la  gracia  ?  Y  á  vista  de  ello,  ¿por 
qué  se  ha  de  imputar  al  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  aun  aquel  corto  perjuicio  consiguiente  al 
uso  fraudulento  que  Galatojrre  y  Lafforé  hideTon 
de  la  gracia,  después  de  cedida  á  los  canales  por 
Condom  ? 

Los  derechos  que  éste  tenía  sobre  ellos,  y  en  re- 
compensa de  los  cuales  so  le  dieron  doscientos  mÜ 
pesos  por  ajuste  alzado  y  regulación  prudencial, 
uniendo  su  valor  ilíquido  al  precio  que  se  dio  por 
la  adquisición  total  de  la  gracia,  ¿no  constaban  al 
señor  Conde  por  experiencia  y  observación  propia, 
y  resultarán  comprobados  por  los  documentos  qoe 
pidió  en  su  exposición  preliminar,  y  le  fueron  ne- 
gados? Y  si  so  duda  de  ellos,  y  se  dice  que  la  rs- 
compensa  fué  excesiva,  ¿por  qué  se  contradice  la 
cuenta  justificada  que  ha  ofrecido  formar  y  presen- 
tar el  interesado,  cuando  éste  es  el  medio  legal  de 
disipar  dudas  y  demostrar  la  verdad  ? 

Los  ciento  cincuenta  mil  pesos  entregados  á  Con- 
dom á  cuenta  de  los  cuchillos  contenidos  en  la  fac- 
tura que  presentó,  se  dicen  disipados ;  pero  ¿  consta 
acaso  la  inexistencia  ó  dispendid  de  dichos  cuchi- 
llos? ¿No  pueden  ser  éstos,  ó  mucha  parte  de  ellos, 
délos  que  existen  en  la  aduanado  Cá<li  2?  ¿Y  no  ha- 
bría existentes  muchos  más,  si  luego  que  por  la  de- 
claración de  Condom  resultó  que  no  se  habia  hecho 
entrega  á  los  gremios  de  los  de  la  factura,  se  hubie- 
sen dado  providencias  y  comunicado  órdenes  para 
retenerlos  y  recogerlos?  Aun  cuando  no  existiesen 
algunos,  el  señor  Conde  de  Floridablanca  en  nin- 
gún evento  podría  ser  responsable  á  la  paga  del 
dinero  entregado  á  cuenta  de  ellos,  fin  haber  pre- 
venido á  los  gremios  que  anticipasen  á  €k>iidooi  el 
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importe  de  dichos  cncbillos,  ¿hizo  otra  cosa  qae 
recordar  el  cumplimiento  de  la  real  orden  de  25  de 
Junio  de  1790,  por  la  coal  se  declaró  7  mandó  que 
loe  existentes  en  Cádiz  ó  que  estuviesen  en  cami- 
no desde  las  fábricas,  se  recogiesen  7  satisficiesen 
Bobre  el  precio  de  factura  ó  por  coste  y  costas?  El 
pensamiento  de  que  los  cuchillos  existentes  en  Cá- 
diz estaban  comprendidos  y  pagados  con  los  ocho- 
cientos mil  pesos  que  se  dieron  por  la  adquisición 
total  de  la  gracia  y  por  los  derechos  que  Condom 
tenía  sobre  los  canales,  ¿no  es  positivamente  con- 
trario á  la  citada  real  orden  de  25  de  Junio  y  á  las 
demás  expedidas  en  el  asunto  ?  Cuando  se  instruyó 
al  sefior  Conde  de  la  diferencia  de  precios,  y  de  que 
podia  haber  algunos  cuchillos  que  no  fuesen  de  re- 
cibo, ¿no  manifestó  que  se  averiguara  y  aclarara 
la  causa  de  aquella  variedad,  y  previno  que,  si  al 
tiempo  de  la  entrega  hubiese  algunos  cuchillos  que 
no  fuesen  de  recibo ,  se  colocasen  con  separación, 
8Ín  suspenderla,  y  se  reconociesen  por  personas  in- 
teligentes? Y  en  fin,  cuando  se  le  dijo  que  había 
repugnancia  por  parte  de  Galatoyre  y  Laff oré  para 
realizar  la  entrega,  ¿no  reconvino  á' Condom  para 
que  se  verificase?  Y  no  habiéndose  representado 
después  nuevas  dificultades  ni  embarazos,  ¿no  de< 
bió  creer  el  sefior  Conde  que  este  punto  había  que- 
dado enteramente  concluido? 

Últimamente,  si  recomendó  á  los  gremios  que 
Bocorriesen  á  Condom;  y  si  comunicó  órdenes  para 
que  se  le  entregasen  dos  millones  cuatrocientos 
mil  reales  de  la  testamentaría  del  señor  infante  don 
Gabriel ,  ¿no  procedió  sobre  el  supuesto  de  que  no  • 
ae  le  entregaban  vales  de  los  del  canal,  en  cumpli- 
miento de  la  real  orden  de  16  de  Junio  do  1790, 
por  la  cual  se  mandó  que  los  existentes  quedasen 
reservados  á  disposición  de  su  majestad  ?  ¿  No  ha- 
bía para  aquellos  socorros  el  motivo  urgentísimo 
de  acelerar  las  obras,  con  el  objeto  de  evitar  los  da- 
fios  que  las  furiosas  avenidas  del  Ebro  habían  oca- 
eionado  otras  veces?  ¿No  se  tuvo  también  en  con- 
sideración la  justa  causa  de  que  se  pagasen  con 
puntualidad  las  letras  del  tesorero,  que  habían  em- 
pezado á  protestarse,  según  lo  representaba  el  pro- 
tector, que  al  mismo  tiempo  clamaba  por  caudales 
prontos  y  abundantes?  En  auxiliar  y  socorrer  á 
Condom,  ¿no  se  llevó  también  la  mira  de  sostener 
BU  crédito  para  que  recogiese  sus  fondos  y  pudiese 
reintegrar  el  descubierto  que  le  resultase  á  favor 
de  los  canales,  y  de  adquirir  para  dotación  de  éstos 
las  gracias  de  extracción  de  seda  y  esparto  que  le 
pertenecían?  ¿  No  es  cierto  que  se  gastó  y  pagó  por 
Condom,  en  obras  y  obligaciones  del  canal,  en  los 
primeros  meses  del  año  de  1791,  mucho  más  de  lo 
que  se  le  entregó  por  la  Junta  en  el  mismo  año,  y 
que  este  crecido  exceso,  que  se  acerca  á  dos  millo- 
nes, salió  de  los  cantidades  que  le  fueron  entrega- 
doB  de  la  testamentaría  del  señor  Infante?  Última- 
mente, ¿no  consta  que  para  la  seguridad  de  bu  rein- 
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tcfiTO»  y  de  cualquier  otro  descubierto  que  le  resul- 
tase á  favor  de  los  canales,  hipotecó  efectos  y  cré- 
ditos de  valor  muy  superior,  que  bastarían  á  cubrir 
la  mayor  parte  de  la  deuda,  si  no  se  hubiese  des- 
cuidado por  los  ejecutores  del  sumario  la  impor- 
tantísima diligencia  de  asegurarlos  y  recogerlos 
oportunamente?  ¿No  fueron,  pues,  prudentes  y 
fundadas  las  miras  que  el  sefior  Conde  llevó  en  todo 
lo  referido?  Y  esta  sola  consideración,  ¿no  es  más 
que  suficiente  para  excluir  la  responsabilidad  de  la 
paga  de  aquellas  cantidades  ? 

La  tolerancia  y  disimulo  que  se  le  atribuyen  de 
los  enormes  excesos  de  Condom,  ¿podrá  darse  por 
fientada  mientras  no  se  justifique  que  los  sabía  ó 
que  le  constaban?  Fuera  de  esto,  ¿aquel  disimulo 
es  presumible  ni  compatible  con  el  celo  extraordi- 
nario que  el  sefior  Conde  ha  manifestado  en  todo 
el  tiempo  de  su  ministerio,  ni  con  los  importantí- 
simos servicios  que  durante  él ,  y  antes  de  haberlo 
obtenido,  ha  hecho  á  la  corona?  Y  ¿el  recuerdo 
solo  de  ellos  no  sería  presunción  contraría ,  y  aun 
para  disculpar  y  compensar  cualquiera  equivoca- 
ción que  pudiese  haber  padecido,  que  no  es  así,  y 
cualquier  perjuicio  que  de  ella  pudiese  haber  re- 
sultado? 

¿  No  se  reducen  á  solo  esto  los  principales  car- 
gos y  fundamentos  de  la  responsabilidad  atribuida 
al  sefior  Conde  de  Floridablanca?  ¿  Y  las  satisfao- 
cioncs  dadas  á  ellos,  no  los  desvanecen,  y  demues- 
tran que  no  hay  razón  ni  motivo  legal  para  preten- 
der hacerle  responsable  á  las  cantidades  de  que 
Condom  resulte  deudor?  Y  en  este  supuesto,  demos- 
trado y  convencido  hasta  la  evidencia,  ¿podrá  de- 
cirse con  razón  que  el  sefior  Conde  de  Florida- 
blanca  ha  procedido  en  los  puntos  de  que  se  trata  en 
este  expediente,  con  abandono  de  las  obligaciones 
más  esenciales  de  su  ministerio;  que  ha  dispuesto 
por  sola  su  voluntad  de  cuarenta  millones  de  reales 
en  beneficio  de  una  persona  particular;  que,  por 
consecuencia,  se  ha  disipado  esta  enorme  suma, 
con  perjuicio  de  los  canales  y  de  la  real  hacienda,  y 
que  ha  abusado  de  eu  autoridad  y  facultades?  Así 
lo  dicen  los  sefiores  fiscales ,  por  un  efecto  del  celo 
inseparable  del  oficio  ;  pero  el  Consejo,  á  cuyo  sa- 
bio discernimiento  ha  confiado  el  Rey  el  examen 
y  determinación  de  este  grave  negocio ,  no  podrá 
menos  de  calificar  con  el  juicio,  prudencia,  impar- 
cialidad y  justificación  que  le  son  tan  propias,  no 
sólo  que  no  hay  méritos  para  estimar  la  responsa- 
bilidad que  se  atribuye  al  sefior  Conde,  ni  el  abueo 
de  autoridad ,  disipación  y  tolerancia  que  se  le  im- 
putan ,  sino  para  hacer  las  declaraciones  oportunas 
á  que  su  honor  y  reputación  queden  en  el  concepto 
del  Rey  y  del  público  en  el  lugar  y  gprado  que  me« 
recen.  Así  lo  espera  el  sefior  Conde  de  la  invaria- 
ble rectitud  del  Consejo;  y  para  ello, 

A  vuestra  alteza  suplica  que ,  por  consideración 
á  lo  que  ya  resulta  de  los  autos,  7  da  cbrida&^Mk 
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nulidades,  informalidades  y  omisiones  que  se  han 
padecido  en  la  formación  del  sumario,  se  sirva,  no 
sólo  de  absolver  y  dar  por  enteramente  libre  al  se- 
fior  Conde  de  Floridablanca  de  la  demanda  y  pre- 
tensiones de  los  señores  fiscales,  y  de  la  responsabi- 
lidad y  demás  que  se  le  atribuye,  sino  también  de 
declarar  á  dicho  señor  Conde  por  recto,  fiel  y  des- 
interesado ministro,  por  su  exactitud,  buen  celo, 
méritos  y  servicios,  con  expresión  de  que  lo  ocur- 
rido en  este  negocio  no  debe  causar  nota  en  su 


honor  y  el  de  su  familia,  con  lo  demás  qae  el  Con- 
sejo estime  á  este  fin ;  mandando,  en  su  consecuen- 
cia ,  que  se  le  restituyan  todos  los  aneldos  reteni- 
dos y  bienes  embargados ,  coa  los  frutos  y  rentai 
que  hayan  producido,  consultándolo  así  á  su  ma- 
jestad ,  en  cumplimiento  de  la  real  orden  de  19  do 
Febrero  de  1793 ,  por  ser  conforme  á  justicia,  que 
pido,  con  el  juramento  y  las  protestas  de  derecho, 
etcétera. 
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PROIER  MANIFIESTO 

DE  U  SUPREMA  JUNTA  GUBERNATIVA  DEL  REINO 

A  LA  NACIÓN  ESPAÑOLA. 


EsPAlfOLES: 

La  Jauta  Snprema  Gubernativa,  depositaría  in- 
terina de  la  autoridad  suprema,  ha  dedicado  los 
primeros  momentos  que  han  seguido  á  su  forma- 
ción á  las  medidas,  urgentes  que  su  instituto  y  las 
circunstancias  le  prescribían.  Pero  desde  el  instan- 
te de  su  instalación  creyó  que  una  de  sus  primeras 
obligaciones  era  la  de  dirigirse  á  vosotros,  habla- 
ros con  la  dignidad  que  corresponde  á  una  nación 
grande  y  generosa,  enteraros  de  vuestra  situación, 
y  establecer  de  un  modo  franco  y  noble  aquellas 
relaciones  de  confianza  recíproca  que  son  las  ba- 
ses de  toda  administración  justa  y  prudente.  Sin 
ellas,  ni  los  gobernantes  pueden  cumplir  con  el  al- 
to ministerio  de  que  están  encargados,  ni  la  uti- 
lidad de  los  gobernados  puede  conseguirse. 

Una  tiranía  de  veinte  años,  ejercida», por  las  ma- 
nos más  ineptas  que  jamas  se  conocieron ,  había 
puesto  á  nuestra  patria  en  la  orilla  del  precipicio. 
El  opresor  de  la  Europa  vio  ya  llegado  el  momen- 
to de  arrojarse  sobre  una  presa  que  tanto  tiempo 
há  codiciaba ,  y  de  añadir  el  florón  más  brillante  y 
rico  á  su  ensangrentada  corona.  Todo,  al  parecer, 
halagaba  su  esperanza  :  la  nación  desunida  de  su 
gobierno  por  odio  y  por  desprecio ;  la  familia  real 
dividida ;  el  suspirado  heredero  al  trono  acusado, 
calumniado,  y  si  posible  fuera ,  envilecido ;  la  fuer- 
za pública  dispersa  y  desorganizada;  apurados  los 
recursos ;  las  tropas  francesas  introducidas  ya  en 
el  reino  y  apoderadas  de  las  plazas  fuertes  de  la 
frontera ;  en  fin ,  sesenta  mil  hombres  prontos  á  en- 
trar en  la  capital,  para  desde  allí  dar  la  ley  á  toda 
la  monarquía. 

En  esto  momento  crítico  fué  cuando,  sacudiendo 
de  repente  el  letargo  en  que  yacíais ,  precipitasteis 
al  favorito  de  la  cumbre  del  poder  que  usurpaba, 
y  visteis  en  el  trono  al  príncipe  que  idolatrabais. 
Una  alevosía,  la  más  abominable  que  se  conoce  en 
los  fastos  de  la  perversidad  humana ,  os  privó  de 
vuestro  inocente  rey;  y  el  atentado  de  Bayona 
y  la  tiranía  francesa  se  anunciaron  á  Espafia  con 
los  cañonazos  del  dos  de  Mayo  en  Madrid,  y  con 
la  sangre  y  la  muerte  de  sus  inocentes  y  esfor- 
zados moradores ;  digno  y  horrible  presagio  de  la 
duerte  que  Napoleón  nos  preparaba. 


Desde  aquel  memorable  día,  vendida  á  los  ene- 
migos la  autoridad  suprema  que  nuestro  engañado 
Rey  habia  dejado  al  frente  del  Estado,  oprimidas 
las  demás,  y  ocupada  la  silla  del  imperio,  los 
franceses  creyeron  que  nada  podia  resistirles ,  y  se 
dilataron  al  Oriente  y  Mediodía  para  afirmar  su 
dominación  y  disfrutar  de  su  perfidia.  ¡Temera- 
rios !  No  vieron  que  ultrajando  así  y  escarneciendo 
al  pueblo  más  pundonoroso  de  la  tierra ,  buscaban 
su  perdición  inevitable.  Las  provincias  de  España, 
indignadas,  con  un  movimiento  súbito  y  solemne 
se  alzaron  contra  los  agresores,  y  juraron  perecer 
primero  que  someterse  á  tan  ignominiosa  tiranía. 
La  Europa  atónita  oyó  casi  al  mismo  tiempo  el 
agravio  y  la  venganza,  y  una  nación  que  pocos 
meses  antes  apenas  tenía  en  ella  la  representación 
de  potencia,  se  hizo  de  repente  el  objeto  del  inte- 
rés y  de  la  admiración  del  universo. 

El  caso  es  único  en  los  anales  de  nuestra  histo- 
ria, imprevisto  en  nuestras  leyes,  y  casi  ajeno  de 
nuestras  costumbres.  Era  preciso  dar  una  direc- 
ción á  la  fuerza  pública,  que  correspondiese  á  la 
voluntad  y  á  los  sacrificios  del  pueblo,  y  esta  ne- 
cesidad creó  las  juntas  supremas  en  las  provin- 
cias, que  resumieron  en  sí  toda  la  autoridad,  pa- 
ra alejar  el  peligro,  repeliendo  al  enemigo,  y  para 
conservar  la  tranquilidad  interior.  Cuáles  hayaa 
sido  sus  esfuerzos,  cuál  el  desempeño  del  encargo 
que  les  confirió  el  pueblo,  y  cuál  el  reconocimien- 
to que  la  nación  les  debe,  lo  dicen  los  campos  de 
batalla,  cubiertos  de  cadáveres  franceses,  sus  in- 
signias militares,  que  sirven  de  trofeos  en  nues- 
tros templos,  la  vida  y  la  independencia  conser- 
vadas á  la  mayor  parte  de  los  magistrados  del  rei- 
no, y  los  aplausos  de  tantos  millares  de  almas,  que 
les  deben  su  libertad  y  su  venganza. 

Mas  luego  que  la  capital  se  vio  libre  de  enemi- 
gos, y  la  comunicación  de  las  provincias  fué  res- 
tablecida, la  aptoridad,  dividida  en  tantos  puntos 
cuantas  eran  las  juntas  provisionales,  debía  re- 
unirse en  un  centro,  desde  donde  obrase  con  toda  la 
actividad  y  fuerza  necesarias.  Tal  fué  el  voto  de 
la  opinión  pública ,  y  tal  el  partido  que  al  instante 
adoptaron  las  provincias.  Sus  juntas  respectivas 
nombraron  diputados  que  concurriesen  á  formar 
$8te  centro  de  autoridad,  j  en  mtaoa  tíem\^  c^^ 
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el  que  había  gastado  el  maquiavelismo  francés  en 
destruir  nuestro  antiguo  gobierno,  se  yió  aparecer 
uno  nuevo,  mucho  más  temible  para  él ,  en  la  Jun- 
ta Central,  que  os  habla  ahora. 

Esta  concurrencia  de  las  voluntades  hacia  el 
bien,  este  desprendimiento  general  con  que  las 
provincias  han  confiado  á  otras  manos  su  autoridad 
y  poderío,  ha  sido,  españoles ,  vuestra  mayor  ha- 
zaña, vuestra  mejor  victoria.  La  edad  presente, 
que  os  contempla,  y  la  posteridad,  á  quien  servi- 
réis do  admiración  y  de  estudio,  encontrarán  en 
esta  obra  la  prueba  más  convincente  de  vues- 
tra moderación  y  prudencia.  Ya  los  enemigos  se- 
fialaban  el  momento  de  nuestra  ruina ;  ya  veian  las 
brechas  que  iban  á  hacer  en  nosotros  las  agitacio- 
nes de  la  discordia  civil ;  ya  se  gozaban  creyendo 
que,  desunidas  las  provincias  por  la  ambición ,  al- 
guna iria  á  buscar  su  protección  y  su  auxilio  para 
hacerse  superior  á  las  demás ;  cuando,  establecido 
y  reconocido  pacífica  y  generalmente  un  poder 
central  á  sus  ojos,  ven  el  carro  del  Estado  rodar 
Bobre  un  eje  solo,  y  despeñarse  con  más  ímpetu  y 
pujanza  á  arrollar  de  una  vez  todas  las  pretensio- 
nes, todas  las  esperanzas  de  su  iniquidad. 

Instalada  la  Junta,  volvió  al  instante  su  ánimo 
á  la  consideración  y  graduación  de  sus  atenciones. 
Arrojar  al  enemigo  más  allá  de  los  Pirineos  ;  obli- 
garle á  que  nos  restituya  la  persona  augusta  de 
nuestro  Rey  y  las  de  su  hermano  y  tio,  reconocien- 
do nuestra  libertad  é  independencia,  son  los  pri- 
meros objetos  de  que  la  Junta  se  cree  encargada 
por  la  nación.  Mucho  halló  hecho  en  esta  parte 
antes  de  su  establecimiento :  el  entusiasmo  público 
encendido,  ejércitos  formados  casi  de  nuevo,  vic- 
torias importantes  conseguidas,  los  enemigos  arro- 
jados á  las  fronteras ,  su  opinión  militar  destruida, 
y  los  lauros  que  adornaban  la  frente  de  esos  ven- 
cedores de  Europa,  trasladados  á  nuestros  guerre- 
ros. 

Esto  se  había  hecho  ya,  y  era  cuanto  podia  es- 
perarse del  impulso  del  primer  momento ;  mas,  ha- 
biendo conseguido  todo  lo  que  debían  producir  la 
impetuosidad  y  el  valor,  es  fuerza  aplicar  al  cami- 
no que  nos  resta  todos  los  medios  de  la  prudencia 
y  de  la  constancia;  porque  es  preciso  decirlo  y 
repetirlo  muchas  veces  :  esto  camino  es  arduo  y 
dilatado,  y  la  empresa  á  que  aspiramos  debe,  es- 
pañoles ,  poner  en  movimiento  todo  vuestro  entu- 
siasmo y  todas  vuestras  virtudes. 

Os  convenceréis  do  ello  cuando  deis  una  vuelta 
con  el  pensamÍ3nto  ík  la  situación  interior  y  exte- 
rior de  las  cosas  públicas  al  tiempo  cu  que  la  Jun- 
ta empezó  á  ejercer  sus  funciones.  Nuestros  ejér- 
citos, llenos  de  ardor  y  ansiosos  de  marchar  á  la 
victoria,  pero  desnudos  y  desprovistos  de  todo; 
más  allá  los  restos  de  las  tropas  francesas ,  espe- 
rando refuerzos  en  las  orillas  del  Ebro,  devastan- 
do, la  Castilla  superior,  la  Bioja,  las  provincias 


Vascongadas ;  ocupando  á  Pamplona  y  Barcelona, 
con  sus  fortalezas ;  dueños  del  castillo  de  San  Fer- 
nando y  señoreando  á  -casi  toda  Navarra  y  CaU-  ' 
luna ;  el  déspota  de  la  Francia ,  agitándose  sobre  sa 
trono,  fanatizando  con  imposturas  groseras  á  1m 
esclavos  que  le  obedecen ,  tratando  de  adormece 
á  los  otros  estados ,  para  descargar  sobre  nosotroi 
solos  el  enorme  peso  de  sus  fuerzas  militares;  Ut 
potencias  del  continente,  en  fin,  oprimidas  6  in- 
sultadas por  la  Francia,  esperando  con  ansia  el 
éxito  de  esta  primera  lucha ;  deseando,  si ,  declarar- 
se contra  el  enemigo  universal  de  todas ,  pero  pro- 
cediendo con  la  tímida  circunspección  que  les  acon- 
sejan sus  desgracias  pasadas. 

Es  evidente  que  el  único  asilo  que  les  queda 
para  conservar  su  independencia  es  una  confede- 
ración general ;  confederación  que  se  verificará  al 
fin,  porque  el  interés  la  persuade,  y  la  necesidad 
la  prescribe.  ¿Cuál  es  ya  el  Estado  que  pueda  te- 
ner relaciones  de  confianza  con  Napoleón?  ¿Coál 
el  que  dé  crédito  á  sus  palabras  y  á  sus  promesas? 
¿Cuál  el  que  se  fie  en  su  lealtad  propia  y  bne&a 
correspondencia  ?  La  suerte  de  España  deberá  ser- 
les una  lección  y  un  escarmiento,  su  resolución  un 
ejemplo,  sus  victorias  un  incentivp;  y  ese  insentato, 
atrepellando  tan  descaradamente  los  principios  de 
la  equidad  y  el  sagrado  de  la  buena  fe,  se  ha  pues- 
to en  el  duro  caso  de  haber  de  poder  más  que  fodoí^ 
ó  de  ser  sepultado  debajo  de  las  montafias  le?an- 
tadas  por  su  frenesí. 

La  seguridad  y  certeza  de  esta  coligación,  tan 
necesaria  y  tan  justa,  están  cifradas  en  nuestros 
primeros  esfuerzos  y  en  la  prudencia  do  nuestra 
conducta.  Cuando  hayamos  levantado  una  masa  de 
fuerzas  militares  tan  terrible  por  su  número  como 
por  sus  preparativos ;  cuando  tengamos  todos  loi 
medios  de  aprovechar  una  ventaja  y  de  remediar  oa 
revés ;  cuando  la  sensatez  y  la  entereza ,  que  distín- 
guen  al  pueblo  español  entre  los  otros,  se  vean 
regular  constantemente  todos  nuestros  procedi- 
mientos y  pretensiones ;  entonces  la  Europa  toda, 
segura  de  triunfar,  se  unirá  á  nosotros,  y  vengará 
á  un  tiempo  sus  injurias  y  las  nuestras ;  entonces 
España  tendrá  la  gloria  de  haber  salvado  á  las  po- 
tencias del  continente,  y  reposando  en  la  modera- 
ción y  rectitud  de  sus  deseos  y  en  la  fuerza  de  sa 
posición ,  será  y  se  llamará  amiga  y  confederada 
leal  de  todas ,  no  esclava  ni  tirana  de  ninguna. 

Debemos  pues  diora  poner  en  actividad  todos 
nuestros  medios ,  como  si  hubiésemos  de  sostener 
solos  el  ímpetu  de  la  Francia.  A  este  efecto  ha 
creído  la  Junta  que  era  necesario  mantener  siem- 
pre sobre  las  armas  quinientos  cincuenta  mil  hom- 
bres efectivos,  los  cincuenta  mil  de  caballería; 
masa  enorme  de  fuerzas  y  desigual ,  si  se  quiere, 
refiriéndola  á  nuestra  posición  y  á  nuestras  necesi- 
dades antiguas,  mas  de  ningún  modo  despropor- 
cionada á  la  ocasión  presente.  Los  tres  iegáfcitai 
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que  han  de  ocupar  la  frontera,  y  los  cuerpos  de  re- 
serva que  deben  sostenerlos  en  sus  operaciones  y 
suplir  sus  faltas ,  absorberán  fácilmente  el  número 
designado;  ¿y  qué  son  él,  ni  los  sacrificios  que  de 
necesidad  exige,  con  la  empresa  que  nos  propone- 
mos y  con  el  entusiasmo  que  nos  anima?  Espa- 
fióles,  el  poder  de  nuestro  adversario  es  colosal, 
su  ambición  mayor  todavía  que  su  poder,  y  su  exis- 
tencia incompatible  con  nueftra  libertad.  Juzgad 
de  BUS  esfuerzos  por  la  barbarie  do  su  carácter  y 
por  la  extremidad  de  su  peligro ;  pero  estos  esfuer- 
zos son  de  un  tirano,  y  deben  estrellarse  contra  la 
entereza  de  un  pueblo  grande  y  libre,  que  no  ha 
señalado  á  esta  contienda  otro  término  que  el  de 
vencer  ó  morir. 

Considerada  asi  la  grandeza  y  la  importancia  de 
esta  primera  atención,  volvió  la  Junta  sus  ojos  á 
la  inmensidad  de  arbitrios  que  se  necesitan  para 
Uenarla.  £1  abandono  del  anterior  gobierno  (si  es 
que  merece  el  nombre  de  gobierno  una  dilapida- 
ción continua  y  monstruosa)  habia  agotado  todas 
las  fuentes  de  la  prosperidad,  obstruido  los  cana- 
les que  llevan  el  alimento  y  la  vida  por  todos  los 
miembros  del  Estado,  disipado  los  tesoros,  desor- 
ganizado la  fuerza  pública  y  apurado  los  recursos. 
Pueden  serlo  ahora,  y  la  Junta  lo  ha  anunciado  ya 
al  público,  las  grandes  economías  que  resultan  de 
la  supresión  de  gastos  de  la  Casa  Real ,  las  enor- 
mes sumas  que  antes  se  tragaba  la  insaciable  y 
sórdida  codicia  del  privado,  el  producto  de  sus 
grandes  propiedades  y  el  do  los  bienes  de  los  in- 
dignos españoles  que  se  han  huido  con  los  tiranos. 
Deben  serlo  también  las  ventajas  que  sacará  el 
Estado  de  su  libre  navegación  y  comercio,  y  do  la 
comunicación  ya  abierta  con  la  América.  Deben 
serlo  principalmente  una  administración  de  ron- 
tas  públicas  bien  entendida,  y  una  arreglada  dis- 
tribución de  contribuciones ,  á  cuya  reforma  y  or- 
den aplicará  la  Junta  desde  luego  toda  su  aten- 
ción. Pudieran  agregarse  á  estos  arbitrios  los  au- 
xilios que  con  generosa  mano  nos  presta  y  segui- 
rá porporcionando  la  nación  inglesa ;  pero  de  estos 
auxilios,  que  han  venido  tan  á  tiempo,  que  han  si- 
do recibidos  con  tanta  gratitud  y  empleados  con 
tan  buen  éxito,  muchos  tienen  que  ser  después  sa- 
tisfechos y  reconocidos  con  la  reciprocidad  y  de- 
coro que  convienen  á  una  nación  grande  y  pode- 
rosa. La  monarquía  española  no  debe  quedar  en 
esta  parte  bajo  ningún  concepto  do  desigualdad  y 
dependencia  con  sus  aliados. 

El  rendimiento  de  estos  arbitrios  será  grande 
sin  duda,  pero  lento  y  tardío,  y  por  lo  mismo  in- 
Bufítiente  ahora  á  los  necesidades  urgentísimas  del 
Estado.  ¿  Podrá  con  ellos  hacerse  frente  á  im  tiem- 
po á  las  atenciones  ordinarias  que  hay  que  llenar, 
á  la  deuda  inmensa  que  hay  que  cubrir,  al  ejército 
formidable  que  hay  que  sostener  ?  Mas  la  Junta,  en 
Igs  60808  de  apuro^  á  (¡vlo  la  variedad  de  loe  soce- 
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sos  y  la  fuerza  de  las  circunstaAcias  pueden  redu- 
cir al  erario,  acudirá  al  instante  á  la  nación  con 
la  seguridad  que  deben  inspirar  el  ardor  patriótico 
que  anima  á  toda  ella,  y  la  necesidad  y  notoriedad 
del  sacrificio.  A  males  extraordinarios  como  el 
presente  corresponden  medios  que  también  lo  sean; 
y  como  el  Gobierno  juzga  una  de  sus  obligaciones 
la  de  dar  cuenta  exacta  á  la  nación  de  la  aplica- 
ción de  los  arbitrios  y  fondos  que  va  á  administrar, 
no  le  queda  el  menor  recelo  de  que  sus  demandas 
puedan  por  nota  do  arbitrariedad  parecer  odiosas, 
ni  por  desconfianza  ser  desatendidas. 

Esto  en  cuanto  á  la  defensa  del  reino  y  medios 
de  prepararla,  objeto  el  más  urgente  y  el  primero 
en  tiempo  de  los  que  la  Junta  tiene  á  su  cuidado. 
Pero  hay  otro,  españoles,  tan  preciso  y  principal 
como  él,  sin  cuya  atención  la  Junta  no  llenarla 
más  que  la  mitad  de  sus  deberes ,  y  que  es  el  pre- 
mio grande  de  vuestro  entusiasmo  y  vuestros  sa- 
crificios. Nada  es  la  independencia  política  sin  U 
felicidad  y  seguridad  interior.  Volved  los  ojos  al 
tiempo  en  que,  vejados,  opresos  y  envilecidos,  des- 
conociendo vuestra  propia  fuerza,  y  no  hallando 
asilo  contra  vuestros  males  ni  en  las  instituciones 
ni  en  las  leyes,  teníais  por  menos  odiosa  la  domi- 
nación extranjera  que  la  arbitrariedad  mortífera 
que  interiormente  nos  consumía.  Bastante  ha  du- 
rado en  España,  por  desgracia  nuestra,  el  imperio 
de  una  voluntad  siempre  caprichosa  y  las  más  ve- 
ces injusta ;  bastante  se  ha  abusado  de  vuestra  pa- 
ciencia, de  vuestro  amor  al  orden  y  de  vuestra 
lealtad  generosa ;  tiempo  es  ya  en  que  empiece  á 
mandar  la  voz  sola  de  la  ley,  fundada  en  la  utili- 
dad general.  Así  lo  quería  nuestro  bueno  y  desgra- 
ciado Monarca,  y  éste  era  el  camino  que  nos  se* 
ñalaba  aun  desde  el  injusto  cautiverio  á  que  un  ale- 
voso le  redujo.  La  patria,  españoles,  no  debe  ser 
ya  un  nombre  vano  y  vago  para  vosotros ;  deba 
significar  en  vuestros  oídos  y  en  vuestro  corazoa 
el  santuario  de  las  leyes  y  de  las  costumbres,  el'^ 
campo  de  los  talentos  y  la  recompensa  de  las  TÍr« 
tudes. 

Sí ,  españoles :  amanecerá  el  gran  dia  en  que,  se- 
gún los  votos  uniformes  de  nuestro  amado  Rey  y 
de  sus  leales  pueblos,  se  establezca  la  monarquía 
sobre  bases  sólidas  y  duraderas.* Tendréis  entonces 
leyes  fundamentales,  benéficas,  amigas  del  orden, 
enfrenadoras  del  poder  arbitrario ;  y  restablecidos 
así  y  asegurados  vuestros  verdaderos  derechos,  os 
complaceréis  al  contemplar  un  monumento  digno 
de  vosotros  y  del  Monarca  que  ha  de  velar  en  con- 
servarle ,  bendiciendo  entro  tantas  desventuras  1^ 
parte  que  los  pueblos  habrán  tenido  en  sa  erección. 
La  Junta,  que  tiene  en  su  mano  la  direcoion  su- 
prema de  las  fuerzas  del  ceino,  para  asegurar  por 
todos  modos  su  defensa,  su  felicidad  y  sn  gloria; 
la  Junta,  que  ha  reconocido  ya  públicamente  al 
inayor  influjo  q^xx»  debe  tener  ea  el  gobiar|u>  muk 
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nación  que  á  nombre  de  su  Bey  y  por  su  causa  lo 
ha  hecho  todo  por  bí  sola  y  sin  auxilio  de  nadie; 
la  Jnnta  se  compromete  solemnemente  á  que  ten- 
gáis esa  patria,  que  habéis  invocado  con  tanto  en- 
tusiasmo, y  defendido,  6  más  bien  conquistado,  con 
tanto  valor. 

Entro  tanto  que  las  operaciones  militares,  lentas 
al  principio  para  asegurar  mejor  el  buen  éxito, 
presentan  la  oportunidad  y  el  sosiego  necesarios  é 
la  grande  y  solemne  reunión  que  se  os  anuncia, 
el  Gobierno  cuidará  de  que  se  extiendan  y  contro- 
viertan privadamente  los  proyectos  de  reformas  y 
de  instituciones  que  deben  presentarse  á  la  san- 
ción nacional.  Sin  luces,  sin  conocimientos  y  sin 
datos,  la  obra  majestuosa  de  la  legislaciones  el 
resultado  de  una  voluntad  ciega  y  sin  tino,  y  como 
tal,  expuesto  al  error,  á  la  inconsecuencia  y  al  des- 
precio. Sabios  españoles,  vosotros,  que,  dedicados 
á  la  investigación  de  los  principios  sociales,  unis 
el  amor  de  la  humanidad  con  el  amor  de  la  patria, 
y  la  instrucción  con  el  celo,  á  vosotros  toca  esta 
empresa  tan  necesaria  para  el  acierto.  La  Junta, 
en  vez  de  repugnar  vuestros  consejos ,  los  busca  y 
los  desea.  Conocimiento  y  dilucidación  de  nuestras 
antiguas  leyes  constitutivas ;  alteraciooes  que  de- 
ban sufrir  en  su  restablecimiento  por  la  diferencia 
de  las  circunstancias ;  reformas  que  hayan  do  ha- 
cerse en  los  códigos  civil,  criminal  y  mercantil; 
proyectos  para  mejorar  la  educación  pública,  tan 
atrasada  entre  nosotros  ;  arreglos  económicos  para 
la  mejor  distribución  de  las  rentas  del  Estado  y 
su  recaudación;  todo  llama  la  atención  vuestra,  y 
forma  una  vasta  serie  de  meditaciones  y  de  tareas 
en  que  podéis  manifestar  vuestro  estudio  y  vues- 
tros talentos.  La  Junta  formará  de  vosotros  comi- 
siones diferentes,  encargadas  cada  una  en  un  ra- 
mo particular,  á  quienes  se  dirijan  libremente  to- 
dos los  escritos  sobre  materias  de  gobierno  y  de 
administración,  donde  se  controviertan  los  dife- 
rentes objetos  que  deben  llamar  la  atención  gene- 
ral, y  que,  contribuyendo  con  sus  esfuerzos  á  dar 
una  dirección  recta  é  ilustrada  á  la  opinión  públi- 
ca, pongan  á  la  nación  en  estado  de  establecer 
sólida  y  tranquilamente  su  felicidad  interior. 

La  revolución  española  tendrá  de  este  modo 
caracteres  enteramente  diversos  de  los  que  se  han 
visto  en  la  francesa.  Ésta  empezó  en  intrigas  inte- 
riores y  mezquinas  de  cortesanos;  la  nuestra  en  la 
necesidad  de  repeler  un  agresor  injusto  y  podero- 
so ;  habia  en  aquélla  tantas  opiniones  sobre  for- 
mas de  gobierno,  cuantas  eran  las  facciones ,  ó  por 
mejor  decir,  las  personas ;  en  la  nuestra  no  hay 
más  que  una  opinión,  un  voto  general :  monarquía 
hereditaria  y  Fernando  VII,  rey;  los  franceses  han 
derramado  torrentes  de  sangre  en  los  tiempos  de 
fu  anarquía,  no  han  proclamado  principio  que  no 
liayan  desconocido  después,  no  han  hecho  ley  que 
fiQ  bajrau  riolado,  y  han  acabado  por  sujetarse 


á  un  bárbaro  despotismo;  los  españoles,  que  por 
la  invasión  pérfida  de  los  franceses  se  han  visto 
sin  gobierno  y  sin  comunicación  entre  sí ,  han  sa- 
bido contenerse  en  los  limites  de  la  circunspección 
que  los  caracteriza ;  no  se  han  mostrado  sangrien- 
tos y  terribles  sino  con  sus  enemigos,  y  sabrán, 
sin  trastornar  el  Estado,  mejorar  sus  instituciones 
y  consolidar  su  libertad. 

I  Oh  españoles  I  i  qué  perspectiva  tan  hermosa  de 
gloria  y  de  fortuna  tenemos  delante,  si  sabemos 
aprovecharnos  de  esta  época  singular,  si  llenamos 
las  altas  miras  que  nos  señala  la  Providencial  En 
vez  de  ser  objetos  de  compasión  y  desprecio,  como 
lo  hemos  sido  hasta  ahora,  vamos  á  ser  la  envidia 
y  la  admiración  del  mundo.  El  clima  hermoso  que 
gozamos,  el  fértil  suelo  donde  vivimos,  la  posi- 
ción geográfica  que  tenemos,  las  riquezas  que  nos 
prodiga  la  naturaleza,  y  el  carácter  noble  y  gene- 
roso de  que  nos  dotó,  no  serán  dones  perdidos  en 
manos  de  un  pueblo  envilecido  y  esclavo.  Ya  el 
nombre  español  es  pronunciado  con  respeto  en  Eu- 
ropa; ya  sus  pueblos,  atropellados  por  los  france- 
ses, miran  colgada  su  esperanza  de  nuestra  fortu- 
na; hasta  los  mismos  esclavos  del  tirano,  gimien- 
do bajo  su  yugo  intolerable,  hacen  votos  por  nos- 
otros; tengamos  constancia,  y  recogeremos  los 
frutos  que  va  á  producirnos  la  victoria.  Los  ultra- 
jes de  la  religión  satisfechos;  vuestro  Monarca,  6 
restituido  á  su  trono  ó  vengado  ;  las  leyes  funda- 
mentales de  la  monaruuía  restauradas ;  consagrada 
de  un  modo  solemne  y  constante  la  libertad  cítíI; 
las  fuentes  de  la  prosperidad  pública  corriendo  es- 
pontáneamente y  derramando  bienes  sin  obstáculo 
alguno ;  las  relaciones  con  nuestras  colonias  estre- 
chadas más  fraternalmente,  y  por  consiguiente 
más  útiles ;  en  fin ,  la  actividad ,  la  industria ,  los  ta- 
lentos y  las  virtudes  estimulados  y  recompensa- 
dos :  á  tal  grado  de  esplendor  y  fortuna  elevaremos 
nuestro  país  si  correspondemos  á  las  magníficas 
circunstancias  que  nos  rodean. 

Éstas  son  las  miras,  éste  el  plan  que  la  Junta  se 
ha  propuesto  desde  el  momento  de  su  instalación 
para  cumplir  con  los  dos  objetos  primarios  y  esen- 
ciales de  su  instituto.  Encargados  sus  individuos 
de  una  autoridad  tan  grande,  y  responsables  de 
unas  esperanzas  tan  lisonjeras,  no  desconocen  las 
dificultades  que  han  de  vencer  para  realizarlas,  ni 
la  enormidad  del  peso  que  tienen  sobre  sí,  ni  los 
peligros  á  que  están  expuestos.  Pero  se  creerán  pa- 
gados de  sus  fatigas  y  de  la  consagración  que  han 
hecho  de  sus  personas  en  obsequio  de  la  patria,  si 
logran  seguir  inspirando  á  los  españoles  aquella 
confianza  sin  la  cual  no  se  consigue  el  bien  público, 
y  que  la  Junta  se  atreve  á  decir  merece  por  la  rec- 
titud de  sus  principios  y  la  pureza  de  sus  intencio- 
nes. Aranjuez,  26  de  Octubre  de  1808.— Por  acuer- 
do de  la  misma  Junta  Suprema ,  m  10  lis  JSMm- 
bre^  Mabtik  j>ií  Gabat,  vocal  seoretario  ramaL 
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ptnrros  cus  pueden  servir  para  qüb  hagan  re- 
flexiones i  FAVOR  DE  MI  CONDUCTA  MIS  POBRES 
HEREDEROS,  SOBRINOS,  PARIENTES  T  AMIGOS,  Á  QUIE- 
NES NO  DEJO  OTRAS  RIQUEZAS  QUE  LAS  DEL  BUEN 
NOMBRE. 

1.®  Después  de  quince  afios  de  ministerio,  no  se 
me  habrán  hallado  más  bienes  que  los  que,  poco 
más  6  menos,  tenia  cuando  entré  en  él,  y  algunas 
deudas  más. 

2.*  Todos  mis  bienes  raíces,  bajadas  cargas  y 
pensiones  de  censos,  apenas  llegan  á  veinte  mil 
reales  de  vellón  al  afio,  y  esto  por  los  arrendamien- 
tos judiciales  en  pública  subasta,  que  ha  hecho  la 
justicia  durante  dos  afios  de*  mi  arresto ,  y  por  la 
administración  establecida  por  la  misma  justicia. 
En  estos  bienes  raices  se  comprenden  todos  los  ad- 
quiridos por  mí  antes  de  servir  al  Rey,  como  los 
de  Floridablanca  y  otros,  y  los  que  heredé  de  mis 
padres,  como  la  casa  principal ,  otras  dos  pequeñas 
y  unas  tierras.  Aun  de  los  precios  do  los  arrenda- 
mientos hechos  antes  por  mí ,  deben  mucha  parte  los 
arrendadores,  por  lástima  que  me  hacian,  habién- 
doles perdonado  la  tercera  parte  de  sus  rentas. 

3.°  Entre  mis  bienes  muebles  no  se  habrán  en- 
contrado diamantes  ni  alguna  alhaja  preciosa,  no 
habiendo  podido  hacerme  una  placa  ni  un  toisón 
de  brillantes.  Al  contrario ,  vendí  al  Rey  cuantos 
diamantes  tuve  adquiridos  por  los  tratados  por  el 
matrimonio  del  señor  don  Gabriel  y  por  los  servi- 
cios hecho^  en  Roma,  de  orden  del  Rey,  á  las  cortes 
de  Ñapóles ,  Parma  y  Malta,  pues  no  adquirí  ni  ad- 
mitf  otros  regalos ;  y  también  le  había  vendido  á 
la  real  hacienda  el  retrato  que  me  tocó  en  el  últi- 
mo tratado  con  Inglaterra,  á  cuya  cuenta  me  había 
entregado  el  Conde  de  Lerena  sesenta  mil  reales, 
que  todavía  se  deben,  para  ir  saliendo  de  la  últi- 
ma jomada  que  hice  en  el  Escorial,  en  1791.  Sólo  se 
habrán  hallado  entre  mis  muebles  algunos  cua- 
dros, libros  adquiridos  en  cuarenta  años  de  carre- 
ra, y  la  plata  que  hice,  á  costa  de  mi  profesión ,  de 
suplementos  de  mi  padre  y  de  mis  pocos  diaman- 
^tes  vendidos.  A  esto  se  reducen  mis  riquezas. 

4.^  No  tengo  ni  dejaré  á  mis  herederos  y  parien- 
tes ningana  merced  perpetua  de  la  corona  que  pro- 
dttSOft  un  maravedí  de  renta,  y  sólo  dejo  el  titule, 

me. 


libre  de  lanzas,  que  me  concedió  el  difunto  Bey,  sin 
pretenderlo,  estando  en  Roma ,  por  mis  servicios 
extraordinarios  hechos  durante  mi  ministerio  en 
aquella  corte.  Después  del  ministerio  de  Estado, 
nada  he  recibido  sino  las  gracias  honoríficas  del 
Toisón  y  gran  cruz,  que  me  costaron  como  tres  mil 
ducados  de  gastos  y  propinas. 

6.*  Los  servicios  que  he  hecho  antes  y  después 
de  ser  ministro  de  Estado  se  refieren  en  la  exposi- 
ción principal  que  hice  en  la  cindadela  de  Pamplo- 
na, para  responder  á  los  cargos  que  se  me  hicieron 
sobre  los  canales  de  Aragón  y  Tauste,  por  el  mes 
de  Diciembre  de  1792 ;  y  también  se  reformaron 
algunos  en  la  representación  que  hice  al  rey  Car- 
ióla III,  por  Octubre  do  1788,  para  que  me  exone- 
rase del  ministerio,  y  á  su  majestad  reinante  Car- 
los IV,  en  1789,  para  lo  mismo  ;  aunque  ni  en  uno 
ni  en  otro  papel  están  todos  los  servicios,  sino  los 
más  principales.  La  exposición  de  los  canales  debe 
parar  en  el  Consejo  6  su  gobernador,  ó  en  el  pleito 
de  caudales  contra  Condom,  y  las  otras  representa- 
ciones deben  estar  en  el  pleito  contra  el  Marquós 
de  Manca,  don  Vicente  Saluci  y  otros,  sobre  libe- 
los infamatorios. 

6.®  En  ninguno  de  los  cargos  qne  se  me  han  he- 
cho sobre  canales  y  otras  cosas  no  se  me  ha  im- 
puesto la  menor  falta  do  fidelidad,  de  obediencia, 
de  secreto,  de  atropellamionto  de  nadie,  ni  de  ha- 
ber tenido  interés,  soborno,  regalo  ni  adquisición 
alguna  de  bienes  ni  derechos  justa  ni  injusta;  y 
esto  en  tantos  años  y  negociaciones  como  han  pa- 
sado por  mi  mano.  Cuando  mis  émulos,  que  han 
escudriñado  todas  mis  operaciones,  y  destruido  las 
que  han  querido,  no  se  han  atrevido  á  culparme  en 
aquellos  puntos  esenciales  de  un  ministro,  sin  duda 
que  me  han  hallado  bien  limpio  de  toda  mancha. 

7."  No  se  ha  hallado  ni  hallará  papel  ni  corres- 
pondencia mía  en  que  yo  haya  censurado  opera- 
ción alguna,  pública  ni  privada,  de  los  reyes  ni  de 
sus  ministros,  ni  de  los  que  me  eran  inferiores,  y 
aun  los  borradores  que  he  trabajado,  6  para  defen- 
der mis  dictámenes  ó  mi  conducta,  acusada  y  ca- 
lumniada por  algunos  ambiciosos  émulos,  están 
con  moderación  cristiana  cuando  se  encaminan  á 
personas  específicas  y  determinadas. 

8.^  Los  papeles  que  se  me  habrán  hallado^  qoA 
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traten  de  críticas  6  avisos  contra  algunos  minis- 
tros ó  personas,  han  sido  de  los  que  de  orden  del 
Bey  observaban  lo  que  pasaba  en  Madrid  y  sitios, 
6  anónimos  que,  sin  descubrirse,  me  advertian,  con 
buena  ó  mala  intención,  lo  que  sabian  6  presumian, 
Biii  contestación,  prevención  ni  noticia  de  mi  parte. 
9.®  Contra  nadie  he  intrigado  ni  hecho  cabala,  y 
BÓlo  he  dicho  claramente  y  con  modestia  á  los  re- 
yes lo  que  me  parecía,  cuando  me  creia  obligado  en 
conciencia  y  honor;  y  aun  entonces,  si  había  que 
chocar  con  alguno,  era  sin  destruirle  y  con  la  sua- 


vidad posible,  para  enmendarle  6  ponerle  en  desti- 
no en  que,  sin  causarle  perjuicio,  pudiese  ser  más 
útil  6  menos  dañoso.  El  Rey  no  lo  negaría,  si  yo 
me  hallase  en  estado  de  citarle  los  muchos  casos  de 
esta  especie  que  han  ocurrido  con  su  majestad  y 
su  augusto  padre ;  y  alguna  vez  fui  estimulado  de 
su  majestad  mismo,  siendo  principe,  y  de  su  augus- 
ta esposa,  para  dar  destinos  apersonas  intrigante 
de  carácter,  fuera  de  los  que  tenían ,  y  esto  por  ver 
el  tino,  pausa  y  escrúpulo  con  que  yo  me  detenia. 
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A  José  Mofiino.  conde  de  Floridablanca ,  varón  ^i^^adjinos,  fnó   elegido  presidente  de  la  Junta 

eminente  en  todas  las  ciencias ,  así  como  en  la  ad-  ^f °*5^  «^P'^""*  de  España  é  Indias,  reunida  pnn- 

ministraron  de  los  negocios  públicos,que  fué  ele-  ^»P*Í«^^^*« PO'  ^  diligencia  en  circunstancias  su- 

vado  por  sus  virtudes  hasta  la  cumbre  de  los  ho-  ^^^^'í*^  azarosaspara  el  Estado ;  de  aquella  Junta 

ñores  y  de  las  dignidades ;  al  que,  protector  espíen-  ^^""^^^  ^^  ^?«  ^^  colocada  toda  esperanza  de  sal- 

AiA^  j    \     VA*         ji      1*  ijt  j  vacion  para  la  patria  y  de  devolver  la  libertad  á 

dido  de  los  literatos  V  de  las  letras  en  la  época  de  ^^  J   w^.  \       ,/     ,  .,    ^  v.  *  j 

•jjj  j¡    x.  X.     ^^       jjj*  Fernando  Vil ;  a  su  llorado  presidente,  arrebatado 

su  prosperidad,  después  de  haber  llenado  de  admi-  ,  ,  .  *        1.1     l  j      i  «/>  j     t\*  •     u 

.      *^  .j    1     ^  ^,     j  lay'  por  el  inexorable  hado,  el  30  de  Diciembre 

ración  y  merecido  los  favores ,  no  sólo  de  sus  re-  *,    1  ¿^0    «ji       1       «ji        x*jtijj 

.      ^     ,.      J11J11  •  .  de  1808,  afio  de  la  salvación  de  la  patria,  ala  edad 

yes,  sino  también  de  los  de  las  naciones  extranie-      %       ,      .  «         ,  ^'«x  ▼      j-     x 

\_»         •  j    1  X      j             _x          1          .;.  de  ochenta  y  un  afios  y  dos  meses  (1).  Los  diputa- 
ras ,  fué  arroiado  luego  de  su  puesto  por  la  envidia  jji       •         txí-ixi 
,'..•'       ^     ®        ,    *^  .       *^      .    ^,  .  dos  de  la  misma  Junta  Central, 
de  un  infame  cortesano ;  al  anciano  sapientísimo, 

reservado,  por  singular  providencia  de  Dios,  para  * 

que  librara  áEspafia  de  bu  ruina  en  el  momento       „>  g^or fciy e.  los rfoi :  de poeoí  «••  «ég  de  oeheetab«i« 

del  peligro,  y  que,  repuesto,  por  Altmio,  en  su  an>     «i  Mpaiere,  pwt  hidkU  mcUo  «1  «io  de  1W8,  per  Octakíe. 


ELOQIO  HISTÓRICO 


DEL  SERENfeOfO  SEÑOR 


DON  JOSÉ  HOi^INO,  CONDE  DE  FLORIDABLANCA, 

PRESIDENTE  DE  LA  SUPREMA  JUNTA  CENTRAL  GUBERNATIVA  DE  LOS  REINOS  DE  ESPAÑA  É  INDIAS. 

POR  DON  ALBERTO  LISTA  Y  ARAGÓN. 


Entre  onantos  hombres  Ilustres  ba^  producido 
los  últimos  siglos,  habrá  muy  pocos  cuyas  alaban- 
zas postumas  sean  tan  conformes  á  la  voz  general 
como  las  del  inmortal  ministro ,  objeto  del  presen- 
te elogio  y  do  las  lágrimas  de  la  nación.  Las  con- 
vulsiones políticas,  tan  rápidas  como  inesperadas, 
que  han  renovado  la  faz  de  la  península;  el  ascen- 
diente de  la  opinión  pública  sobre  los  intereses 
particulares,  y  más  que  todo,  el  amor  de  la  patria, 
sentimiento  poco  há  desconocido,  y  que  ya  brota 
de  todos  los  pechos  españoles,  cierran  el  camino  á 
los  panegiristas  aduladores  ó  venales.  Solamente  la 
verdad  puede  elogiar  al  mérito ;  y  si  por  tantos 
años  ha  sido  delito  hablar  con  sinceridad  de  los 
hombres  y  de  los  negocios,  ya,  gracias  á  nuestra 
portentosa  revolución,  puedo  elevarse  la  voz  libre 
de  un  ciudadano  sobre  los  últimos  suspiros  de  la 
extinguida  tiranía.  Si ,  españoles ;  un  ciudadano  es 
el  que  se  propone  describiros  las  virtudes  del  ilus- 
tre Floridablanca  ;  protesta  que  no  tendrán  parte 
en  su  elogio  ni  el  espíritu  servil  de  adulación,  ni 
la  gratitud,  ni  la  esperanza ;  sabe  que  las  accio- 
nes de  su  héroe  son  conocidas  de  toda  la  nación, 
que  admiró  su  ministerio,  lloró  su  desgracia,  y  pi- 
dió casi  á  voces  que  se  pusiese  al  frente  del  actual 
gobierno ;  y  confia  que  cada  parte  de  su  elogio  re- 
sonará profundamente  en  los  corazones  patrióticos, 
j  Feliz  Fl()R1D.vblanca,  á  quien  la  Providencia  con- 
cedió, en  próspera  y  adversa  fortuna,  la  posesión 
constante  del  amor  y  confianza  nacional,  y  que  en 
el  descanso  de  la  tumba  goza  de  un  nombre  in- 
mortalizado por  los  sufragios^  universales  de  sus 
conciudadanos. 

Murcia,  su  patria  (1),  tiene  la  gloria  de  haberle 

(1)  En  ella  nació,  de  una  familia  ilustre,  originaria  de  Aragón. 
So»  antepasados  obtaTieron  empleos  boooriQcos,  taniQ  en  la  car- 
ftra  Bültar  como  en  la  eiTil,  siendo  algunos  de  ellos  ricos  hornea 
i  grandes  del  reino.  Su  undécimo  abaelo,  don  Benito  Perex  Mofii- 
Wé,  «ktUTo,  en  1397,  de  la  ebancilleria  de  VailadoUd,  su  ejecutoria 
$fMUal§iúM  M  coatridictorlojaícíQ. 


dado  la  ednoaoion  literaria.  Conclnidos  sru  esta- 
dios, pasó  á Madrid,  donde  ejerció  machos  años  U 
noble  y  laboriosa  profesión  de  abogado ;  y  de  tal 
modo  brillaron  en  ella  sus  luces,  su  elocuencia  y  su 
probidad,  que  esta  primera  reputación,  adquirida 
á  fuerza  de  mérito,  puede  considerarse  como  el 
origen  de  su  gloriosa  carrera.  En  efecto,  los  genios 
sublimes,  destinados  por  el  cielo  para  grandes  co- 
sas, no  pueden  ocultarse  ni  aun  en  la  oscuridad  de 
los  negocios  privados.  Sus  escritos ,  sus  alefatos, 
sus  defensas  llevaron  aquel  sello  do  originalidad 
grandiosa,  que  imprimió  después  á  sus  operaclonei 
públicas.  Su  elocuencia  era  más  penetrante  que  tí- 
va,  se  inclinaba  más  á  la  insinuación  que  á  la  vehe- 
mencia, y  este  carácter  distintivo  de  sus  prodnc- 
ciones,  fíeles  imágenes  del  alma,  fué  el  que  cons- 
tantemente conservó  en  toda  su  conducta  política. 

£1  mérito,  pues,  que  contrajo  en  los  penosos  tra- 
bajos de  la  abogacía,  y  la  superioridad  de  su  ge- 
nio, universalmente  reconocida,  le  proporcionaron 
la  entrada  en  la  carrera  de  los  honores,  adquirién- 
dole el  nombramiento  de  fiscal  en  el  supremo  Con- 
sejo de  Castilla,  Éste  fué  siempre  el  favor  especial 
con  que  distinguió  la  fortuna  á  Flobidablaxca; 
jamas  obtuvo  puesto  alguno,  jamas  recibió  digni- 
dades ni  honores,  sin  que  mucho  antes  la  voz  pú- 
blica le  hubiese  aclamado  por  merecedor  de  po- 
seerlos. 

En  su  nuevo  destino  vio  dilatarse  la  esfera  de 
sus  ocupaciones ;  pero  éstas  ¿un  no  bastaron  á  la 
extrao/dinaria  actividad  de  su  genio.  Fijar  el  sen- 
tido de  las  leyes,  mantener  la  balanza  justa  entre 
la  autoridad  del  Monarca  y  las  reclamaciones  dñ 
los  pueblos ,  distinguir  los  derechos  de  loa  diferen- 
tes poderos  que  componen  la  complicada  máquina 
de  la  monarquía,  examinar  y  dirigir  los  nogocioa 
más  importantes  de  la  administración  interior,  y 
en  fin ,  conservar  el  depósito  sagrado  de  la  consti- 
tución española,  son  las  arduas  y  penosas  obliga- 
ciones de  un  fiscal  del  Supremo  Consejo*  A  iodti 
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atendió  Mo5frNO  con  tanta  exactitua  y  felicidad, 
que  atrayéndose  la  benevolencia  y  el  aprecio  de 
Carlos  III,  se  adquirió  al  mismo  tiempo  el  afecto 
do  la  nación  y  la  amistad  de  aquellos  mismos  á 
quienes  justamente  gravaba  en  sus  consultas.  Él 
concluyó  el  expediente  delicado  y  ruidoso  do  un 
ministro  del  santuario  (1),  que  se  atrevió  á  llamar 
persecución  contra  la  Iglesia  la  justa  defensa  de 
los  derechos  de  la  soberanía.  Él  intervino  en  la  cor- 
rección y  reimpresión  del  famoso  Juicio  imparcial 
contra  las  pretensiones  de  la  corte  de  Roma  sobre 
los  estados  de  Parma ,  moderando  la  vehemente 
elocuencia  de  su  autor  (2),  y  conciliando  sólida  y 
templadamente  los  intereses  de  la  religión  con  los 
del  trono.  Él  fué  á  quien  el  Monarca ,  el  Consejo  y 
la  nación  ocurrian  en  todos  los  expedientes  difíci- 
les que  se  despacharon  en  su  tiempo ;  él  quien  mo- 
deraba la  fogosa  actividad  del  sabio  Campománes 
con  las  gracias  insinuantes  de  su  estilo ;  él ,  en  fin, 
quien,  asociado  con  el  mismo  Campománes  para  la 
grande  obra  de  regenerar  la  magistratura  nacional, 
cooperó  á  todas  las  empresas  del  ínclito  Carlos  III, 
y  contribuyó  á  crear  todos  los  ramos  de  prosperi- 
dad pública,  y  á  restituir  al  senado  de  la  nación  su 
antigua  dignidad.  Entonces  fué  cuando  la  España, 
vergonzosa  por  hallarse  atrasada  en  dos  siglos  á 
los  demás  pueblos  de  Europa,  vio  por  la  vez  prime- 
ra el  establecimiento  de  una  vigorosa  policía,  tan- 
to en  la  capital  como  en  las  provincias ;  entonces 
empezó  á  rayar  la  aurora  del  buen  gusto  en  las  ar- 
tes y  ciencias ;  entonces  se  emprendieron  las  gran- 
des obras  públicas  que  inmortalizarán  la  memoria 
de  aquel  ilustrado  soberano ;  entonces ,  en  fin ,  el 
genio  nacional,  por  tantos  afios  aletargado  en  la 
más  estúpida  indolencia,  se  movió,  activo  y  vigoro- 
so, hacia  todas  las  artes  de  la  felicidad  general.  Tal 
es  el  carácter  que  MoÑiNO  supo  imprimir  á  la  na- 
ción desde  el  principio  de  su  carrera;  y  eí,  á  pesar 
del  largo  y  doloroso  despotismo  que  sucedió  á  su 
ministerio ,  conservamos  algún  resto  de  la  antigua 
energía,  algún  amor  á  las  ciencias ,  algunos  cono- 
cimientos útiles,  vestigios  son  de  aquel  grande  im- 
pulso que  Carlos  III  y  sus  ilustres  cooperadores 
dieron  á  la  España. 

Tantos  y  tan  señalados  servicios  daban  esperan- 
za de  otros  mayores.  El  Monarca  y  el  pueblo  opi- 
naban de  un  mismo  modo  acerca  de  MoSÍino.  La 
voz  pública,  adelantando  el  premio  debido  á  su 

(1)  El  Obispo  de  Cuenca»  ardiente  defensor  del  monitorio  eon- 
tra  ios  derechos  de  la  corte  de  Parma. 

di  ¥A  gran  Conde  de  Campománes,  el  espafiol  mis  Uostre,  por 
aos  virtudes  y  sos  luces,  del  siglo  xviu.  Todas  las  reformas  ante- 
riores al  ministerio  de  Floiiidablarc4  son  debidas  i  sa  ardiente 
cHo  pbr  el  bien  público,  y  las  ideas  económicas  y  liberales,  qae 
produjeron  tanto  bien  i  la  monarquía  bajo  aquel  célebre  ministe- 
rio, son  debidas  también  ft  sos  sabios  escritos  y  A  la  actividad  pro- 
digiosa con  que  persiguió  todos  los  abusos.  Desde  qoe  Moftmo 
entró  en  el  Consejo,  se  unió  i  él  en  Ideas  y  designios ,  y  eoando 
llegó  i  ser  ministro,  siempre  le  miró  como  el  orfteolo  que  debía 
•oBsaUarM  en  lo4o  géaero  d«  nefocioi. 


mérito,  le  entregaba  ya  en  anuncio  el  gobernalle 
del  Estado,  y  el  nombramiento  de  ministro  de  la 
corte  de  España  en  Roma  fué  mirado  como  un  pa- 
so para  el  ministerio.  Esta  capital  del  mundo,  don- 
de tantos  y  tan  varios  intereses  se  han  agitado, 
donde  la  religión  ha  asentado  su  trono  sobre  las 
ruinas  del  imperio  más  vasto,  ¡cuan  grandes  ideas, 
cuan  sublimes  recuerdos  excita  con  solo  su  nom- 
bre !  La  mayor  prueba  de  la  reputación  que  se  ha 
granjeado  un  hombre  público,  y  de  la  confianza  que 
merece  á  su  soberano,  es  encargarle  su  representa- 
ción y  la  de  su  pueblo  en  aquel  centro  del  orbe  po- 
lítico, en  aquella  brillante  escena,  donde  se  han 
controvertido  los  negocios  más  arduos  del  univer- 
so. La  complicación  do  los  intereses  civiles  con  los 
religiosos,  la  funesta  lucha  que  por  tanto  tiempo 
ha  sostenido  el  sacerdocio  contra  el  imperio,  y  la 
facilidad  de  atribuir  á  celo  por  la  religión  las  con- 
descendencias con  la  corte  romana,  hacen  necesa- 
rio en  el  ministro  extranjero  que  resida  en  ella  un 
gran  conocimiento  de  la  historia  de  entrambos  de- 
rechos, una  atención  exacta  y  delicada,  para  no  al- 
terar ni  en  más  ni  en  menos  la  medida  del  santuario, 
y  sobre  todo,  una  extraordinaria  fuerza  de  carácter 
para  sostener  los  intereses  legítimos  do  su  nación,  y 
arrostrar  en  su  justa  defensa  los  temidos  rayos  del 
Vaticano.  Todas  estas  prendas  reunía  en  sí  nuestro 
héroe,  y  todas  eran  necesarias  en  aquel  tiempo, 
cuando  á  la  dificultad  general  do  una  legación  en 
la  corte  de  Roma  se  anadia  la  delicadeza  de  los  ne- 
gocios particulares  que  nuestro  ministerio  ventila- 
ba entonces  con  el  sumo  Pontífice. 

Entre  éstos ,  el  más  arduo  y  el  que  hará  célebre 
para  siempre  su  embajada,  fué  la  extinción  de  la 
Compañía  de  Jesús.  A  la  verdad,  no  tuvo  parte  co- 
mo autor  en  aquel  gran  negocio.  Cuando  empezó  á 
brillar  sobre  la  escena  política  habian  ya  sido  ex- 
pelidos los  jesuítas  de  Francia,  Portugal  y  Espa- 
ña, y  su  destino  estaba  irrevocablemente  decreta- 
do. Sea,  pues,  lícito  al  panegirista  de  Floridablan- 
CA  abstenerse  de  decidir  sobre  aquella  memorable 
operación,  en  la  cual  su  héroe  no  tuvo  más  parte 
que  la  de  un  negociador  hábil.  Las  cortes  que  ha- 
bian expelido  á  los  jesuitas  clamaban  por  su  en- 
tera extinción ,  y  ésta  fué  la  comisión  de  MofiíNO 
en  la  corte  de  Roma ;  comisión  difícil,  tanto  por  el 
respetable  partido  que  las  virtudes  y  talentos,  y  la 
desgracia  misma,  le  habian  adquirido  á  la  Compa- 
ñía, como  por  la  repugnancia  de  la  curia  romana  á 
la  destrucción  del  apoyo  más  fuerte  que  ha  tenido 
su  autoridad  en  los  últimos  siglos.  Pero  la  firmeza 
suave  de  MoÑiNO  triunfó  de  todos  los  obstáculos. 
Asociado  al  célebre  cardenal  de  Bemis,  y  poseyen- 
do el  afecto  é  íntima  confianza  de  Clemente  XIV, 
concluyó  felizmente  un  negocio  en  que  las  dificul- 
tades parecían  insuperables  y  el  éxito  impddble. 

Llegó,  en  fin ,  la  época  deseada,  en  que  sos  looM^ 
su  actividad  y  su  genio,  aplaudidos  ya  en  Italia  f 
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en  toda  Europa,  colmasen  las  esperanzas  de  la  pa- 
tria. Fué  necesario  satisfacer  á  la  nación,  indigna- 
da  por  el  infeliz  éxito  de  la  expedición  de  Argel. 
El  Duque  de  Grimaldi  pidió  su  retiro,  y  MoSiiNO, 
condecorado  ya  con  el  titulo  de  conde  de  Florida- 
blanca,  volvió  de  Roma  á  dirigir  el  gobierno  de  la 
monarquía. 

La  nación  espafiola,  que  durante  los  siglos  bár- 
baros habia  sabido  arrojar  de  su  territorio  á  los 
sarracenos ,  contener  los  progresos  del  feudalismo 
y  templar  el  poder  de  sus  monarcas,  se  halló,  en  la 
época  del  renacimiento  de  las  luces,  privada  des- 
graciadamente de  su  libertad.  La  guerra  de  las  co- 
munidades afirmó  el  despotismo  sobre  el  trono  es- 
pafiol ;  y  Carlos  V  y  Felipe  II  inspiraron  á  la  na- 
ción aquel  espíritu  de  servidumbre  que  durante  dos 
siglos  ha  constituido  nuestro  carácter  político.  Es- 
tos monarcas  hábiles  dirigieron  los  restos ,  aun  no 
extinguidos,  de  la  energía  nacional  hacia  las  con- 
quistas exteriores,  y  la  Espafia,  temida  en  ambos 
.joiundos ,  gemía  esclava,  envilecida,  sobre  las  ribe- 
ras del  Manzanares. 

Pero  aquel  poder,  aquella  gloría  facticia  no  po- 
día ser  de  larga  duración.  Las  mismas  victorias 
oontribuian  á  debilitamos.  Ni  los  prodigios  de  va- 
lor, que  inmortalizarán  para  siempre  el  carácter  mi- 
litar de  los  españoles,  ni  las  riquezas  déla  América, 
de  que  la  península  era  entonces  el  único  depósito, 
ni  el  maquiavelismo  de  nuestros  ministros  pudie- 
ron evitar  la  funesta  influencia  del  sistema  econó- 
mico que  nos  desustanciaba,  del  sistema  político 
que  nos  oprímia,  de  la  servidumbre  supersticiosa 
en  que  yacían  todos  los  órdenes  del  Estado ,  y  de 
la  corrupción  de  costumbres,  fruto  ordinario  de 
las  conquistas  y  de  la  opulencia.  Desde  Felipe  III 
basta  Carlos  II  descendió  rápidamente  la  monar- 
quía del  grado  más  alto  de  esplendor  á  la  ignomi- 
nia más  vergonzosa ;  de  modo  que  á  la  muerte  de 
aquel  débil  monarca,  no  creyeron  los  más  célebres 
políticos  sostener  de  otra  manera  la  independencia 
nacional,  que  uniendo  álos  intereses  de  la  Espafia 
los  de  su  eterna  enemiga  la  Francia,  y  buscando  en 
■u  auxilio  nuestra  salud. 

La  guerra  de  sucesión  restituyó  á  la  Espafia  par- 
te de  su  antigua  energía.  Toda  la  Europa,  conjura- 
da contra  Luis  XIV,  cuya  ambición  era  necesario 
encadenar;  la  invasión  de  las  provincias  maríti- 
mas; la  ocupación  de  nuestra  capital,  donde  dos 
veces  fué  proclamado  en  vano  el  rival  do  Felipe  V; 
las  rápidas  derrotas  que  sufrieron  los  franceses  en 
Flándesy  Alemania,  y  que  abatieron  el  ánimo  del 
monarca  francés ;  nuestras  pérdidas  en  América  y 
en  Italia;  en  fin,  cuantos  males  trae  consigo  una 
guerra  larga,  sangrienta  y  general,  no  fueron  ca- 
paoes  de  aterrar  la  constancia  espafiola.  Habían 
jurado  no  reconocer  á  otro  rey  que  á  Felipe  V,  y 
.fostavieron  su  determinación  á  pesar  de  toda  la 
Jfcn>/Mi^  Slo  iw  momento  nacieron  del  suelo  espa- 


fiol  talentos  militares  y  políticos,  7  ¡ah!  nuestra 
restauración  se  hubiera  obrado  entonces,  si  la  de- 
pendencia servil  de  nuestro  gabinete  con  respecto 
al  de  Versalles  no  hubiera  cerrado  todo  camino  al 
restablecimiento  de  la  antigua  gloria.  £1  genio  de 
Alberoni  fué  oprimido  por  la  política  rastrera  y 
envidiosa  de  la  regencia  de  Francia,  y  la  Espafia 
quedó  reducida  á  ser  un  mero  apéndice  de  aquella 
monarquía.  Ella  nos  arrastró  á  sus  guerras  y  á  sus 
pérdidas ;  fuimos  sacrificados  en  Italia  al  engran- 
decimiento de  la  casa  de  Borbon ;  fuimos  sacrifica- 
dos en  el  Nuevo  Mundo  á  la  superioridad  de  la 
marina  brítánica.  Los  espafioles,  sometidos  al  pac- 
to de  familia ,  ó  vencían  sin  gloria  ó  eran  vencidos 
con  deshonor  donde  quiera  que  lo  exigía  ó  el  ínte- 
res ó  el  caprícho  de  los  franceses. 

Los  vicios  de  la  administración  interior  contri- 
buían en  gran  manera  á  disminuir  nuestra  conside- 
ración política  en  Europa.  Cuando  ya  las  ciencias 
y  artes  habían  llegado  en  las  naciones  cultas  á  un 
altísimo  grado  de  perfección,  eran  casi  descono- 
cidos sus  primeros  principios  entre  nosotros.  En 
vano  fuimos  los  primeros  en  vencer  las  tinieblas 
de  la  barbarie ;  la  vara  del  despotismo  nos  vol- 
vió á  sumergir  en  la  oscuridad.  Había,  á  la  ver- 
dad, algunos  sabios,  que,  venciendo  obstáculos  de 
todo  género,  hicieron  respetable  el  genio  espafiol 
en  el  mundo  culto ;  pero  la  masa  general  de  los  li- 
teratos, educada  entre  el  polvo  escolástico,  era  in- 
capaz de  adoptar  sus  conocimientos  y  de  sufrir  la 
superioridad  de  sus  luces.  En  las  bellas  artes  dura- 
ba, á  mediados  del  xviu,  la  corrupción  del  bnen 
gusto,  que  habia  empezado  á  fines  del  xvi.  Los 
conocimientos  políticos,  tan  comunes  entonces  en 
toda  Europa,  eran  absolutamente  ignorados  en 
nuestra  península. 

De  aquí  las  profundas  raíces  que  todo  género  de 
tiranía  habia  echado  en  Espafia.  De  aquí  la  deca- 
dencia sucesiva  de  la  agricultura  y  comercio.  De 
aquí  la  conservación  del  monstruoso  sistemada 
rentas  que  por  tantos  afios  ha  desolado  la  monar- 
quía. De  aquí,  en  fin,  la  nulidad  de  todos  los  po- 
deres intermediarios  entre  el  pueblo  y  el  trono. 
Carlos  III  formó  el  arduo  proyecto  de  disminuir 
tantos  y  tan  funestos  males ;  y  si  las  enfermedades 
de  las  naciones ,  así  como  las  del  cuerpo  humano, 
no  pueden  curarse  sino  con  el  tiempo  y  la  pacien- 
cia, debemos  confesar  que  el  sistema  prudente  de 
mejoras  sucesivas,  adoptado  por  aquel  monarca,  fué 
el  más  acomodado  para  nuestra  restauración,  y  qne 
ningún  otro  hubiera  producido  tan  felices  efectos. 

Cuando  Floridablanca  fué  colocado  al  frente  de 
la  administración,  casi  todo  restaba  por  hacer.  La 
nación,  es  verdad ,  estaba  menos  sometida  á  la  in- 
fluencia monacal  después  de  la  extinción  de  los 
jesuítas  (1) ;  en  los  estudios,  gracias  álos  desvelos 

(1)  El  partido  contrario  á  los  jesaitas  creyó  haber  gaiado  ni- 
ebo  en  U  exUoctoo  4e  aquella  sabia  compaftía*  St  esfaid.  Ui 
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fie  Campománcs ,  empezaba  á  reinar  el  buen  guBto, 
precursor  siempre  de  los  progreaoa  filosóficos ;  y  el 
Consejo  de  Castilla,  único  cuerpo  intermedio  en 
aquella  época  entre  el  Monarca  y  la  nación ,  habia 
recobrado  parte  de  su  antigua  influencia.  Empero 
aun  faltaba  que  remediar  grandes  abusos  en  la  ad- 
ministración de  las  rentas  y  en  los  ramos  más  esen- 
ciales á  la  riqueza  pública ;  aun  faltaba  recobrar  el 
grado  de  potencia  de  primer  orden,  que  habiamos 
perdido  por  nuestra  ciega  adhesión  al  pacto  de  fa- 
milia; faltaba,  en  fin,  vengar  la  ignominia  que  las 
armas  espafiolas  habian  padecido  en  la  desgracia- 
da guerra  de  siete  años.  Éstas  fueron  las  grandes, 
las  arduas  empresas  á  que  aspiró  Flobidablanca,  y 
las  que  consiguió  gloriosamente. 

La  mejora  del  plan  nacional  de  estudios  fué  el 
primer  cuidado  de  este  sabio  ministro.  A  su  voz 
empezó  á  desterrarse  la  envejecida  barbarie  de  las 
universidades  del  reino ,  y  á  introducirse  en  el  es- 
tudio de  las  ciencias  el  método  y  lenguaje  que  les  es 
propio.  Las  academias,  los  cuerpos  científicos,  los 
establecimientos  literarios,  que  antes  presentaban 
un  aspecto  cadavérico ,  recibieron,  bajo  su  protec- 
ción, movimiento  y  vida.  El  Museo  de  Madrid,  obra 
suya,  destinada  para  la  reunión  de  una  grande  aca- 
demia de  ciencias,  probará  á  la  {)osteridad  la  ilus- 
tración de  Flobidablanca  y  su  celo  por  los  progre- 
sos de  las  luces.  Poro  entre  todas  las  instituciones 
sabias,  ninguna  le  mereció  más  afecto  y  protec- 
ción que  las  sociedades  patrióticas.  Estos  cuerpos, 
tan  despreciados,  tan  nulos  durante  la  larga  tira- 
nía de  Godoy,  fueron  entonces  los  más  protegidos. 
Los  talentos  artísticos  y  económicos,  que  estas  so- 
ciedades han  formado,  los  debe  la  nación  al  apre- 
cio público  que  les  adquirió  Flobidablanca.  Al  mis- 
mo tiempo  se  multiplicaron  en  la  península  los  es- 
tadios matemáticos,  que  poco  antes  eran  casi  des- 
conocidos. Aquélla  también  fué  la  época  en  que  el 
genio  poético  de  la  nación  empezó  á  salir  de  su 
alctargamiento ,  y  la  lira  de  Anacreonte  y  la  de 
Horacio  volvió  á  resonar  desde  las  playas  del  mar 
Cantábrico  hasta  las  riberas  del  Estrecho.  La  lengua 
castellana,  atormentada  sucesivamente  por  los  cul- 
tistas, los  gerundios  y  los  traductores,  volvió  á  ser 
el  depósito  de  la  belleza  y  el  órgano  de  la  filosofía. 

En  calidad  de  primer  magistrado,  no  podia  olvi- 
dar Flobidablanca  la  reforma  de  nuestra  legisla- 
ción. No  me  cansaré  yo  en  probar  á  mis  conciuda- 
danos la  necesidad  de  esta  reforma.  Ningún  hom- 
bro verdaderamente  ilustrado  existe  en  la  nación, 
que  no  la  conozca ;  ningún  escritor  célebre  posee  la 
España,  que  no  la  haya  una  y  mil  veces  demostra- 
do. Y  ¿quién  mejor  que  Flobidablanca  la  conocia? 
¿Quién  mejor  que  él  habia  experimentado,  ya  en 
los  trabajos  de  la  abogacía,  ya  en  las  funciones  de 

dispatss  eicoMsticas  son  como  las  antiftas  lochas  de  los  gladia- 
dores, cajo  Ínteres  cesaba  desde  el  momeólo  qae  ano  de  los  com- 
batientei  eaU  ea  la  arena. 


fiscal,  la  incoherencia  de  los  diferentes  cuerpos  de 
que  constan  nuestras  leyes,  y  la  necesidad  de  uni- 
formarlos? Pero  esta  empresa  era  tan  vasta  y  difí- 
cil como  necesaria,  y  ademas,  exigia  ella  sola  toda 
la  vida  de  un  grande  hombre.  Por  eso  la  confió  $1 
sabio  más  capaz  de  ejecutarla,  al  ilustre  Campomá- 
nes ,  gloria  de  la  magistratura  espafiola,  y  cuya  ac- 
tividad por  el  bien  público  igualaba  sus  profundos 
conocimientos.  Y  si  Flobidablanca  limitó  su  solici- 
tud paternal  por  la  España  á  la  legislación  civil, 
sin  extenderla  á  la  política,  fué  porque  conocia  la 
necesidad  de  hacer  sabia  la  nación  antes  de  hacer- 
la libre,  y  que  la  libertad ,  bien  como  los  manjares 
delicados,  no  debe  darse  sino  á  los  estómagos  ro- 
bustos. En  el  estado  que  encontró  la  monarquía,  no 
debió  hacer  más  que  reformarla  parcialmente,  y  se 
abstuvo  de  alterar  la  constitución  entóneos  recibi- 
da, temiendo  sabiamente  el  peligro  de  las  innova- 
ciones (1).  Así ,  BU  principio  político  fué  afirmar  y 
vigorizar  la  autoridad  real ,  dirigiéndola  al  mismo 
tiempo  á  la  prosperidad  pública. 

En  nada  se  conoció  más  su  constante  adhesión  á 
este  principio,  que  en  sus  desvelos  por  la  prosperi- 
dad de  la  agricultui*a  y  el  comercio.  Los  mejores 
planes,  las  mejores  leyes  son  inútiles  á  estos  dos 
ramos  de  la  felicidad  pública,  si  están  obstruidas 
las  comunicaciones  para  el  transporte  de  sus  pro- 
ductos. Convencido  de  esta  verdad,  mientras  las 
sociedades  económicas  y  los  sabios  de  la  nación 
meditaban  nuevas  mejoras  para  la  agricultura,  nue- 
vos aumentos  para  la  industria ,  él  consagró  gran 
parte  de  su  ministerio  á  la  formación  de  caminos 
y  canales,  que  abriesen  la  comunicación  interior  de 
las  provincias ,  y  á  transacciones  con  las  potencias 
extranjeras,  que  multiplicasen  los  puntos  del  co- 
mercio exterior.  Los  hermosos  caminos  de  Francia, 
Portugal,  Andalucía  y  Valencia,  que  unen  con  el 
centro  los  cuatro  extremos  de  la  península;  el  canal 
de  Aragón  y  otras  obras  importantes,  hechas  bajo 
su  ministerio,  manifiestan  la  gran  falta  de  comuni- 
caciones que  padecía  España  para  su  comercio  in- 
terior, y  la  ilustrada  vigilancia  del  Ministro,  que 
destruyó  el  mayor  obstáculo  para  los  progresos  de 
la  industria  y  de  la  agricultura.  ¡  Qué  manantial  de 
riquezas  abrió  en  ellos  á  su  nación  I  ¡  Cuántas  ben- 
diciones derramó  y  derramará  la  España  sobre  su 
bienhechor!  T  ¡qué  ejemplo  tan  ilustre  dejó  á  la 
imitación  de  sus  sucesores  I 

Y  ¿  quién  podrá  calcular  la  extensión  é  impor- 
tancia que  dio  á  nuestro  comercio  exterior?  Él  hu- 
milló la  altivez  de  los  piratas  berberiscos,  y  af^ogu- 
ró  nuestra  navegación  en  el  Mediterráneo.  Él  creó 
las  relaciones  políticas  de  España  con  Turquía, 
cerrada  hasta  entonces  á  nuestros  buques.  Él  unió 

(1)  Este  peligro  no  existe  ya,  gracias  i  noestra  refolieiM.  La 
nación  ha  sido  instrnida  por  el  Infortunio;  el  Gobierno  Is  It  prs* 
netido  la  liberud  política  y  civil,  y  los  dias  de  noestra  gloria  f 
felicidad  están  ya  moy  cercanos* 
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por  un  tratado  ventajoso  de  comercio  las  heladas 
playas  de  la  Prusia  con  las  hervientes  olas  del  mar 
Ibero.  Él,  por  gloriosos  tratados  de  paz,  aumentó 
la  extensión  de  nuestras  oostas  en  el  Paraguay,  nos 
restituyó  las  dos  Floridas,  hizo  independiente  nues- 
tra navegación  en  el  golfo  de  Méjico ,  y  destruyó 
en  BUS  riberas  orientales  los  establecimientos  ex- 
tranjeros, que  arruinaban  el  comercio  de  la  metró- 
poli. Él,  en  fin,  dio  actividad  á  nuestra  navegación 
en  ambo9  mundos,  haciendo  respetable  alas  demás 
naciones,  señaladamente  á  las  marítimas,  el  nom- 
bre y  pabellón  de  los  españoles. 

Ésta  es  la  parte  más  interesante  de  su  ministerio. 
En  ella  brilló,  no  sólo  como  un  sabio  aduiinistra- 
dor  de  la  monarquía,  sino  también  ¿omo  el  terror 
y  el  pacificador  de  la  Europa,  como  el  vengador  y 
el  restaurador  de  su  patria,  que  la  volvió  á  la  clase 
de  potencia  de  primer  orden,  tanto  tiempo  perdi- 
da, y  I  ay !  por  tan  pocos  años  conservada. 

La  primer  ocasión  en  que  las  naciones  extranje- 
ras conocieron  su  firmeza  y  vigor,  fué  en  las  des- 
avenencias de  nuestra  corte  con  la  de  Portugal  so- 
bre la  demarcación  de  límites  en  el  Paraguay.  La 
prontitud  con  que  se  prepararon  y  dirigieron  las 
fuerzas  destinadas  á  aquel  punto,  manifestó  á  la 
Europa  admirada  cuáuta  era  la  actividad  del  mi- 
nistro español,  y  las  ventajas  que  adquirimos  en 
el  tratado  de  límites,  que  terminó  aquella  corta 
guerra,  probaron  su  talento  en  el  arte  de  las  nego- 
ciaciones. 

La  misma  actividad  mostró  en  la  guerra  contra 
los  piratas  bcrberiscoR,  orgullosos  por  nuestras  úl- 
timas desgracias.  A(niellas  caverní»*»  ie  bandidos 
marítimos  se  estremecieron  ante  el  genio  de  Flori- 
DABLANCA ;  y  uiia  gloriosa  paz,  producida  por  el  ter- 
ror de  nuestras  armas,  asegurando  la  navegación, 
libró  las  costas  de  España  de  aquella  peste  impor- 
tuna y  desoladora.  ;  Cuántos  años  ha  sufrido  nuestra 
patria  rus  continuas  y  siempre  temidas  invasiones! 
¡Cuántas  lágrimas  han  vertido  las  madres  y  espo- 
sas, huérfanas  por  el  cautiverio  de  sus  más  caras 
prendas!  { Cuánto  oprobio  han  sufrido  las  que,  ro- 
badas sobre  la  costa  y  vendidas  en  países  bárbaros, 
han  visto  amenazado  su  honor,  su  vida,  su  religión! 
T  I  cuáuta  ignominia  ha  sido  para  el  nombre  espa- 
ñol, aun  en  los  dias  de  su  mayor  gloria,  la  exibtencia 
de  tan  iuf  ames  guaridas  de  piratas !  Floridablanoa 
borró  la  antigua  afrenta  y  consoló  la  humanidad 
afligida,  mostrando,  no  sólo  el  carácter  sublime  de 
un  gran  ministro,  que  liberta  su  patria  del  más  ver- 
gonzoso tributo,  sino  también  los  dulces  sentimien- 
tos de  una  alma  tierna,  que  enjuga  las  lágrimas  de 
sus  semejantes.  Por  él  pueden  ya  las  madres  amo- 
rosas ,  las  esposas  sensibles ,  mirar  la  partida  de  los 
hijos  y  consortes,  sin  más  recelos  que  los  del  in- 
constante mar.  Por  él  pueden  impunemente  ser  cul- 
tívadas  las  amenas  playas  de  la  Iberia.  Por  él  po- 
demos fosar  oa  tranquilos  paseos  6  en  bullicioso 


júbilo  las  delicias  de  sus  vergeles.  Por  él  el  activo 
comerciante  y  el  industrioso  pescador  pneden  re- 
correr los  golfos  del  Mediterráneo,  sin  ver  ante  tiu 
ojos  la  horrible  perspectiva  de  las  cadenas  y  maz- 
morras. ¡  Ah !  Aun  cuando  sólo  le  debiéramos  este 
beneficio,  bastaba  para  que  su  nombre  fuera  col- 
mado de  bendiciones  sempiternas. 

Pero  estos  acontecimientos,  poco  importantes  en 
el  mundo  político,  aunque  del  mayor  ínteres  pan 
nuestro  eomercio,  sólo  fueron  preludio  de  las  garan- 
des operaciones  que  ilustraron  su  ministerio,  una 
nueva  y  brillante  escena,  digna  de  su  genio,  esta- 
ba abierta  entonces  en  la  guerra  de  Francia  y  de 
las  colonias  inglesas  de  América  contra  la  Gran 
Bretaña. 

Es  preciso  que  lo  confesemos.  Fuimos  arrebatt- 
dos  á  aquella  guerra  por  las  sugestiones  del  gabi- 
nete francés  y  en  virtud  del  pacto  de  familia,  sin 
ningim  motivo  de  utilidad  directa  para  la  nacion« 
Mas  si  la  empozamos  en  calidad  do  potencia  subor- 
dinada y  como  impelidos  por  una  fuerza  superior, 
la  concluimos  como  arbitros  del  mundo,  merced  al 
ardor  infatigable  de  nuestro  ministro.  Bien  cono- 
cía él  los  males  que  podian  amenazar  en  lo  sucesi- 
vo á  nuestras  colonias  por  la  independencia  de  los 
Estados  Unidos ;  bien  veia  la  conformidad  de  ca- 
racteres y  costumbres  entre  españoles  é  ingleses, 
que  siempre  nos  hará  odiosa  cualquier  desavenen- 
cia con  aquella  nación ;  no  ignoraba  qne  la  España 
podia  perder  mucho  entrando  en  una  lid,  donde, 
según  las  apariencias,  nada  iba  á  ganar.  Pero  nues- 
tras relaciones  diplomáticas,  que  no  era  fácil  des- 
truir en  aquel  momento,  lo  impelieron  á  la  guerra  i 
pesar  suyo,  y  la  guerra  fué  declarada.  Bien  sabido 
es  su  éxito.  Las  armas  españolas  triunfaban  á  un 
mismo  tiempo  sobre  el  Misisipí  y  en  el  Mediterrá- 
neo ;  el  mar,  sembrado  de  nuestras  escuadras ,  los 
ricos  convoyes  que  apresamos  al  enemigo ,  sus  cos- 
tas casi  invadidas  y  su  comercio  interrumpido, 
Mahon  reconquistada,  y  la  inexpugnable  Gibraltar 
temblando  á  la  vista  do  los  ejércitos  combinados, 
serán  trofeos  memorables  de  nuestra  superioridad 
en  aquella  guerra.  España,  la  misma  España,  que 
yacia  en  el  abatimiento  desde  la  desg^ciada  cam- 
paña de  1763,  fué  mirada  entonces  como  la  prime- 
ra de  las  potencias  beligerantes.  Nuestro  ministe- 
rio fué  el  que  trazó  el  plan,  no  conocido  hasta  aque- 
lla época  en  el  mundo  político,  de  una  neutralidad 
armada  entre  las  potencias  del  Norte ;  y  en  el  tra- 
tado de  paz,  cuya  conclusión  aceleraron  las  ame- 
nazas de  Madrid  (1),  apareció  Carlos  III  como  pa- 
cificador de  la  Europa.  La  importante  isla  de  Me- 
norca y  las  dos  Floridas  quedaron  en  nuestro  poder, 
y  Flobidablanoa  fué  respetado  como  el  más  hábil  j 


(f)  Heredli,  ministro  de  Bspafla  en  liósdres,  negó  i  deefrte  il 
lord  Sbelboro,  qne  apirenttba  oponerse  i  ciertos  artieales:  «Mi- 
lorai  ¥oef(ra  excelencia  soialye  todavía  qaidaaoaiss  i 
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el  mis  temible  de  los  ministros.  Espafia  recobró  su 
antigaa  influencia  en  el  sistema  político.  El  gran 
Federico  do  Prusia,  que  hasta  entonces  se  habia 
contentado  con  tener  un  ministro  en  Francia,  para 
tratar  los  intereses  relativos  á  la  familia  de  Borbon, 
conoció  la  superioridad  del  ministerio  vigoroso  de 
Espafia  sobre  el  débil  é  incierto  del  gobierno  fran- 
cés, y  con  el  pretexto  de  ajustar  un  tratado  de  co- 
mercio, envió  un  embajador  á  Madrid ,  para  esta- 
blecer relaciones  directas  con  nuestra  corte.  El  ga- 
binete de  Yersalles  conocía  la  misma  superioridad, 
y  la  miraba  con  envidia  y  temor  ;  bien  lo  manifes- 
tó la  misión  oculta  del  Duque  de  Vauguyon,  cuyo 
objeto  era  derribar  del  ministerio  á  Floridablanga. 
Pero  era  ya  pasado  el  tiempo  en  que  nuestra  corte 
temblaba  ante  los  ministros  franceses.  Floridab  an- 
ca lo  trató  con  la  mayor  urbanidad,  destruyó  todos 
los  motivos  de  quoja  entre  ambos  gobiernos,  y  le 
envió  á  Francia,  convencido  de  que  era  tan  impo- 
sible desconocer  las  superiores  luces  del  ministro 
español,  como  derribarle  de  la  gracia  de  un  mo- 
narca ilustrado  y  hacerle  perder  el  afecto  de  sus 
conciudadanos. 

Hemos  visto  hasta  aquí  en  Florioablanca  el  hom- 
bre público,  el  alma  del  gobierno,  el  restaurador  de 
la  monarquía ;  resta  que  consideremos  su  conducta 
privado,  y  completemos  el  glorioso  cuadro  de  su 
ministerio  con  la  descripción  de  sus  virtudes  do- 
mésticas. Esta  parte  del  carácter  de  los  héroes  es 
más  importante  de  lo  que  aparece  á  primera  vista; 
porque  es  la  que  da  el  verdadero  mérito  á  sus  ac- 
ciones públicas.  El  hombre  se  oculta  entre  los  es- 
plendores del  trono,  ó  en  el  bullicio  de  los  nego- 
cios, ó  bajo  los  laureles  de  la  victoria;  y  despoja- 
do de  esta  grandeza  exterior,  el  monarca,  el  minis- 
tro ó  el  héroe  valdrá  acaso  muy  poco  á  los  ojos  de 
la  filosofía.  A  esta  razón  general  se  añade  otra,  que 
es  propia  de  Floridablanga.  Asi  como  la  adminis- 
tración de  Güdoy  formó  un  contraste  horrible  con 
la  suya,  así  también  lo  formaron  sus  costumbres,  y 
la  corte  y  el  pueblo,  que  por  gradaciones  imper- 
ceptibles se  dejan  siempre  dirigir  por  el  ejemplo 
de  sus  monarcas  y  ministros,  experimentaron  en  la 
moral  pública  la  oposición  do  sus  caracteres. 

Las  costumbres  de  Flor:dablanca  eran  las  do  un 
verdadero  español.  Gravo  sin  afectación ,  severo  sin 
dureza,  afable  sin  familiaridad,  religioso  sin  su- 
perstición, celoso  del  bien  de  su  patria,  entregado 
enteramente  á  la  gloriosa  empresa  de  regenerarla, 
inaccesible  á  las  seducciones  del  placer  y  del  inte- 
rés :  hé  aquí  las  virtudes  que  le  granjearon  el  apre- 
cio público,  hé  aquí  las  disposiciones  interiores  de 
su  grande  alma,  cuando  se  sacrificó  al  servicio  do 
la  monarquía.  Su  desinterés,  virtud  que  equivale  á 
muchas  en  un  ministro,  está  evidentemente  demos- 
trado por  la  constante  medianía  de  sus  riquezas,  y 
por  la  precisión  en  que  se  vio  de  recurrir  á  la  ge- 
nerosidad aje&ft  en  el  momento  mismo  de  su  des- 


gracia (1).  Su  casa  pareció  siempre  la  de  tm  filósofo 
cristiano.  Una  mesa  frugal  y  cuantiosas  limoinás 
consumieron  constantemente  todas  sus  reortaSB.  jAh! 
comparen  los  espafioles  esta  conducta  decoiXMa  y 
sostenida,  con  la  infame  avaricia  y  la  desenfrenóte 
liviandad  de  su  sucesor ;  comparen  el  genio  y  las 
virtudes  con  la  imbecilidad  y  la  tiranía  y  todos  los 
vicios,  y  derramen  llanto  eterno  de  indignación  )r 
de  vergüenza  por  haber  sufrido  pacientemente  tan 
funesta  mudanza. 

En  fín ,  después  de  tantos  afios  de  prosperidad, 
precursores  de  otros  aun  más  felices,  volaban  rá- 
pidamente sobre  la  Espafia  los  días  del  infortunio, 
Carlos  III  muere,  y  queriendo,  aun  más  allá  del  se^ 
pulcro^  conservar  á  sus  espafioles  la  felicidad  que 
les  habia  dado,  recomienda,  al  morir,  á  sn  hijo,  en 
los  términos  más  enérgicos,  que  jamas  separe  á  Flo- 
RiDABLANCA  del  gobiorno  de  la  monarquía.  La  nar- 
cion,  llorosa,  aplaude  las  últimas  palabras  de  su  rey 
moribundo ;  el  nuevo  Monarca  recibe  dócil  los  con- 
sejos de  su  padre ,  y  Floridablanga  en  aquel  mo- 
mento doloroso  vio  coronados  sus  servicios  con  el 
premio  más  apreciable  para  un  alma  sublime  :  el 
testimonio  de  la  gratitud  y  afecto  universal.  Car- 
los IV  se  entregó  enteramente  á  sus  consejos ,  y 
apenas  pasó  un  dia,  en  los  principios  de  su  reinado, 
sin  que  lo  diese  nuevas  pruebas  de  su  deferencia  f 
aprecio.  Mas  ningunas  fueron  ni  más  sinceras  ni 
más  públicas  que  cuando  fué  herido  en  las  mis- 
mas salas  de  Aranjuez,  donde  después  la  Providen- 
cia le  volvió  á  colocar  al  frente  de  la  monarquía. 
Entonces  llegó  á  su  extremo  la  tierna  solicitud  del 
Monarca.  ¡  Ah !  ¿por  qué  la  docilidad  de  Carlos  IV, 
de  que  al  principio  esperó  tanto  la  nación,  vino  á 
ser  la  causa  de  nuestra  ruina  ? 

Corramos  un  velo  sobre  las  vilezas  y  perfidias 
de  que  se  valió  el  monstruo  de  la  España  para  ro- 
bar el  afecto  del  Monarca  y  apoderarse  del  go- 
bierno. ¿Para  qué  renovar  los  objetos  de  indigna- 
ción y  odio,  que  por  tantos  años  han  atormentado 
nuestros  ánimos?  ¿Para  qué  exacerbar  las  crueles 
heridas  que  ni  el  tiempo  ni  la  venganza  misma 
pueden  sanar?  Baste  decir  que  pocos  meses  de  se- 
ducción sobraron  para  borrar  del  corazón  de  Car- 
los IV  la  memoria  de  los  servicios  de  Floridabla!T- 
CA,  los  últimos  consejos  de  su  padre  y  el  voto  uni- 
versal de  los  pueblos.  La  pérfida  y  oculta  mano  qno 
lo  dirigía,  calumnia  y  derriba  al  ministro,  y  en- 
trega por  un  momento  al  Conde  de  Aranda  el  gober- 
nalle de  la  nación,  para  arrebatárselo  después,  y 
agitarla  á  su  arbitrio  con  todo  género  de  males. 

Nunca  apareció  nuestro  héroe  más  grande  que 
en  el  tiempo  de  su  persecución.  Preso  y  desterrado 
á  Murcia,  vuelto  á  prender  y  encerrado  en  la  cin- 
dadela de  Pamplona ,  últimamente  enviado  á  OOtt* 

(1)  Canosa,  portero  de  la  secretaría,  tsTo  que  darle  ieiBte4|< 
ns  de  oro  para  el  Tisje  á  Horda. 
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snmirae  en  los  campos  que  le  vieron  nacer,  jamas 
desmintió  la  firmeza  de  hU  carácter.  Superior  al  bár- 
baro favorito  qae  lo  perseguía  y  al  imbécil  mo- 
narca que  dejaba  arruinar  en  su  pérdida  las  espe- 
ranzas de  la  España ,  no  se  dignó  de  recurrir,  para 
restablecer  su  crédito  ó  sustraerse  al  puñal  de  la 
tiranía,  ni  á  la  tímida  condescendencia ,  ni  á  las 
^Ibajezas  de  la  adulación.  Hablaba  á  los  satélites  del 
tirano  en  aquel  tono  de  dignidad  con  que  otras  ve- 
ces gobernaba  á  los  pueblos  é  imponía  respeto  á 
las  potencias  de  Europa.  Fortalecido  con  el  testi- 
monio de  una  conciencia  pura,  apelaba  de  un  mal- 
vado seductor  y  de  un  rey  mal  aconsejado  á  la  voz 
pública  de  su  nación  y  al  tribunal,  siempre  justo, 
de  la  posteridad. 

¡Su  nación!  T  ¿quién  podrá  expresar  el  grito  de 
dolor  y  de  indignación  que ,  al  saber  su  desgracia 
y  la  causa  de  ella,  se  exhaló  de  los  corazones  espa- 
cióles? ¿Qué  patriota  hubo  que  no  derramase  tan- 
tas lágrimas  por  los  males  que  amenazaban  á  su 
patria  como  por  la  desventura  de  un  ministro  ado- 
rado? Todos  gemían,  todos  maldecían  el  doloroso 
destino  de  la  España,  condenada  á  ser  casi  siem- 
pre la  víctima  de  indignos  validos.  Y  ¡  en  qué  oca- 
sión, gran  Dios!  Cuando  la  revolución  de  Francia, 
el  mayor  de  todos  los  acontecimientos  políticos  de 
la  edad  moderna,  animciaba  los  horrores  de  una 
guerra  universal ,  larga  y  devastadora ;  cuando  la 
lucha  de  todas  las  pasiones  públicas  y  particulares 
iba  á  empezarse  sobre  la  infeliz  Europa ,  entonces 
es  cuando  á  la  España,  apenas  restaurada,  se  le 
arranca  el  ministro  de  su  gloria,  sustituyéndosele 
el  más  vil ,  el  más  despreciable  de  los  intrigantes. 
Ün  hombre  condenado  por  su  carácter  al  desprecio, 
y  por  su  incapacidad  á  la  nulidad  más  completa, 
es  el  que  se  pone  al  frente  de  la  monarquía.  ;  Y  la 
nación  lo  vio!  Sí,  lo  vio  y  lo  sufrió.  Sus  reclama- 
ciones no  llegaron  á  los  pies  del  trono  donde  dor- 
mía el  Monarca ;  el  atroz  visir  ahogó  las  quejas  de 
los  más  audaces,  y  la  ruina  de  la  España  fué  con- 
sumada. 

Dueño  ya  el  monstruo  de  la  monarquía ,  empezó 
á  poner  en  ejercicio  todas  las  artes  de  dañar.  La 
ignorancia  más  insolente,  reunida  á  la  mas  sórdida 
avaricia,  que  después  transformó  en  una  ambición 
ridicula  el  tiempo  y  la  costumbre  de  mandar,  ca- 
racterizaron su  ministerio.  Desde  el  primer  mo- 
mento del  atroz  reinado  de  Godoy  se  dejó  sentir  la 
funesta  influencia  de  su  negra  alma ;  desde  enton- 
ces lloró  la  nación,  que  nada  de  Floridadlanca  ha- 
bía quedado  al  pié  del  trono.  El  espíritu  de  rapiña 
Be  apoderó  repentinamente  de  casi  todos  los  ramos 
de  la  administración  pública.  El  germen  de  las 
ciencias  naturales  y  políticas  y  de  las  artes  útiles 
y  agradables  fué  sofocado  en  su  misma  raíz.  A  la 
decente  gravedad  de  las  costumbres  sucedió  el  más 
desenfrenado  libertinaje.  Españoles,  vosotros,  que 
JJerasteü  tantos  años  el  yugo  de  su  despotismO|  ú 


os  dibujo,  aunque  en  débiles  rasgos,  el  cuadro  dé 
vuestra  ignominia,  no  es  sólo  porque  sintáis  la  pér- 
dida que  sufrió  la  España  perdiendo  su  ministro; 
es  también  por  exaltar  más  y  más  en  vuestros  co- 
razones el  odio  á  la  tiranía  que  habéis  abatido. 
Acabe  ya  en  nuestra  península  el  reinado  de  loi 
monstruos  y  de  los  déspotas.  El  espíritu  español 
no  retrogradará  un  punto  del  término  glorioso  á 
que  se  ha  elevado.  No  volverá  á  existir  entre  nos- 
otros  un  Godoy.  Cayó  el  visiriato,  y  cayó  para  no 
elevar  más  su  impura  cerviz  sobre  las  leyes  y  los 
pueblos.  La  España  ha  recibido  del  gobierno  libe- 
ral ,  que  dirige  su  revolución ,  la  solemne  promesa 
de  que  bajo  leyes  tutelares  quedará  consagrada  la 
independencia  nacional ,  y  de  que  el  funesto  poder 
de  hacer  el  mal ,  que  hasta  aquí  han  tenido  en  sa 
mano  los  ministros  de  la  monarquía,  será  para  siem- 
pre encadenado. 

El  movimiento  indecoroso  que  imprimió  Godoy 
á  la  administración  interior  se  manifestó  á  toda  la 
Europa  en  nuestros  desvarios  diplomáticos.  La 
guerra  con  Francia,  impolítica  en  su  plan  y  tan 
vergonzosamente  sostenida ,  puso  á  España  en  el 
borde  del  precipicio,  y  la  nación  poco  antes  paci- 
ficadora del  universo,  la  nación  cuyos  ministros 
habían  aprendido  á  hablar  á  los  de  las  potencias 
extranjeras  con  toda  la  altivez  del  antiguo  carác- 
ter español,  fué  casi  conquistada  por  dos  divisio- 
nes republicanas,  y  mendigó  la  ignominiosa  paz 
de  Basilea ,  aquella  paz  horrible,  seguida  de  nn  tra- 
tado do  alianza,  aun  más  ignominioso  todavía  (1), 
que  nos  puso  bajo  la  influencia  directa  del  gobierno 
francés ,  y  nos  presagió  el  desgraciado  destino  de 
los  pueblos  que  se  hacen  aliados  de  sus  vencedores. 
Aprended ,  conciudadanos  míos ;  en  aquella  época, 
en  que  aun  existia,  bien  que  debilitado,  el  poder 
nacional  que  organizó  Floridablanca  ,  y  cuando 
toda  la  Europa  os  auxiliaba,  fuisteis  fácilmente 
sometidos,  porque  un  ministro  inepto  dirigía  la 
suerte  del  reino,  y  cuando  vuestra  revolución  <a 
ha  restituido  el  generoso  carácter  de  un  pueblo  li- 
bre, aunque  sin  erario,  sin  tropas,  sin  gobierno  y 
sin  aliados ,  cerca  de  doscientos  mil  franceses  (2) 

(1)  La  alianza  con  Francia ,  qne  nos  precipitó  á  la  gaerrt  coi< 
tra  ia  Gran  Brctafla,  fué  de  las  mis  desventajosas  é  impoHiicas 
que  ha  contraído  naestra  nación.  Los  socorros  de  armas  y  subsi- 
dios que  se  estipularon  en  ella  eran  iguales  por  am4>as  parte$, 
sin  atender  ft  ia  desigualdad  de  pobacion  entre  las  dos  Daciones 
contratantes,  ni  á  su  diferente  posición  geográOca.  La  Franria,  ex- 
puesta á  continuas  guerras  con  las  demás  potencias  del  continente^ 
nos  obligaba  á  frecuentes  auxilios»  que  agotaban  nuestra  pobi> 
clon  7  nuestro  erario ,  cuando  la  F.spafia  to  tenía  qae  redamar  leu 
socorros  estipulados  sino  en  un  solo  caso,  A  saber,  el  de  guerra 
con  Portugal;  caso  en  que  las  tropas  auxiliares  nos  serian  mjs 
gravosas  y  temibles  que  necesarias.  Fné,  pues,  aquella  alianza  per- 
niciosa á  la  España  y  útil  á  la  Francia  en  todos  sos  artfcnlos ;  per» 
no  hay  que  extrañarlo.  De  ana  parte  estipulaba  la  incapacidad  y 
la  cobardía  de  Godoy ,  de  otra  la  astucia  y  el  orgullo  de  la  vic- 
toria. 

(i)  Esto  se  escribía  i  fines  de  Mano ;  despnes  bia  oevrrido  la 
evacnacion  de  Portugal ;  Galicia,  los  combates  sobie  el  T«Jo y  d 
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han  conaprado  á  costa  de  sus  vidas  el  amargo  des- 
engaño de  que  sois  indomables.  { Amor  sagrado  de 
la  libertad,  tusólo  sabes  producir  semejantes  pro- 
digios! 

La  paz  de  Basilea  nos  colocó  en  la  clase  de  las 
potencias  de  segundo  orden ;  pero  ni  aun  en  este 
grado  de  abyección  supo  Godoy  sostener  digna- 
mente el  carácter  de  un  subalterno.  Si  la  guerra  con 
Francia  arruinó  nuestro  ejército,  la  guerra  con  In- 
glaterra aniquiló  nuestra  marina ,  objeto  especial 
de  los  cuidados  de  Floridablanca ;  y  si  la  paz  de 
Basilea  nos  sometió  á  la  Francia,  la  paz  de  Amiens 
nos  hizo  el  ludibrio  do  la  Europa.  Díganlo  las  co- 
lonias españolas ,  á  cuya  costa  compró  la  Francia 
aquella  paz ;  digalo  el  aspecto  ridículo  bajo  el  cual 
fuimos  considerados  en  todos  los  gabinetes ;  dígalo 
la  violencia  irresistible  con  que  fuimos  espoleados 
á  la  última  guerra  contra  la  Gran  Bretaña ;  dígalo  el 
destierro  de  nuestro  ejército,  enviado  á  pelear  so- 
bre las  márgenes  del  Báltico  las  batallas  de  Napo- 
león ,  dejando  la  patria  sin  fuerza  armada  que  hi- 
ciese respetable  su  independencia. 

Compárese  la  incertidumbre,  la  bajeza,  la  indig- 
nidad del  ministerio  de  Godoy  con  el  firme  y  de- 
coroso movimiento  que  Floridablanca  imprimió  al 
gobierno ;  compárese  la  sucesiva  degradación  de 
nuestra  libertad  y  la  vergonzosa  servidumbre  que 
padecimos  bajo  los  agentes  franceses ,  con  la  glo- 
riosa y  altiva  independencia  y  la  plenitud  de  sobe- 
ranía que  habia  ejercido  la  nación  en  entrambos 
mundos ;  compárese  la  altura  á  que  nos  habíamos 
elevado  con  el  abismo  de  oprobio  en  que  caímos,  y 
nos  admiraremos  de  nuestro  largo  sufrimiento. 

En  fin ,  mientras  Godoy  caminaba  con  pasos  de 
gigante  á  consumar  nuestra  ruina;  mientras  la 
guerra,  primero  oculta  y  después  abiertamente  de- 
clarada  contra  el  heredero  del  trono,  presagiaba  la 
cercana  disolución  de  la  monarquía ;  mientras  las 
rápidas  conquistas  de  Napoleón  al  oriente  del  Bhin 
descubrían  su  proyecto  de  invasión  general ,  y  la 
aproximación  de  tropas  francesas  á  la  frontera  de 
los  Pirineos  preparaba  los  caminos  á  la  subyuga- 
ción de  la  península,  Floridablanca,  si  bien  goza- 
ba ,  como  filósofo  cristiano,  en  el  retiro  de  su  pa- 
tria las  dukuras  de  la  vida  doméstica  y  los  testi- 
monios lisonjeros  de  una  conciencia  no  manchada, 
lloraba ,  empero,  como  buen  patriota,  los  males  que 
8us  conciudadanos  padecían  y  los  males  que  les 
amenazaban.  Veia  desplomarse  al  suelo  el  edificio 
de  la  felicidad  pública,  que  á  costa  de  tantos  des- 
velos habia  levantado.  Su  genio,  leyendo  en  la  his- 
toria de  los  acontecimientos  futuros,  preveía  la 
próxima  caída  del  trono  y  de  la  independencia,  y 
la  actividad  de  su  alma,  que  bastaría  en  otras  cir- 
cunstancias á  salvar  la  patria,  no  podía  servirle  en 


Gaadiana,  d  sitio  de  Gerona ,  y  otros  anliot  clioqaes  parciales, 
qae,  jontos  con  la  eoDsancion  lenta ,  origfDsda  de  so  mansión  en 
l^spafla,  lian  aoaeaUdp  prodigiosamente  su  pérdida. 


su  destierro  sino  para  despedazar  su  corazón.  ¡ Ah ! 
solamente  la  religión  calmaba  los  tormentos  de  su 
ánimo  y  sostenía  su  apenada  existencia.  Esta  bija 
del  cielo ,  esta  dulce  dominadora  de  los  conuBones 
derramaba  el  bálsamo  de  sus  consuelos  j  de  rat 
esperanzas  sobre  las  profundas  heridas  de  va  pe- 
cho. Desde  el  .momento  que  fué  separado  del  milr^ 
nisterio,  á  ella  consagró  todos  los  afectos  de  0a- 
alma,  todos  los  momentos  de  su  vida.  Los  ejerci- 
cios de  una  piedad  ilustrada,  las  obras  de  benefi- 
cencia, los  consuelos  dispensados  al  infeliz  que  ge- 
mía bajo  el  peso  de  las  desgracias ,  las  santas  obli- 
gaciones de  la  caridad ,  llenaron  todos  los  días  de 
su  retiro.  ¡  Espectáculo  verdaderamente  sublime ! 
£1  ministro  de  la  gloria  nacional,  el  terror  de  log 
enemigos  de  la  España,  el  regenerador  de  la  mo- 
narquía es  aun  más  grande  en  el  seno  de  su  sole- 
dad que  al  pié  del  solio,  donde  fué  la  admiración 
de  Europa. 

Lejos  de  los  negocios ,  lejos  de  las  ilusiones  en- 
gañadoras déla  ambición,  desplega  toda  la  dul- 
zura y  amabilidad  de  su  carácter,  así  como  antes 
había  manifestado  toda  la  energía  de  su  genio. 
Sencillo  y  frugal  en  su  trato,  dotado  de  toda  la 
prodigalidad  de  una  beneficencia  activa,  amable  á 
los  que  le  rodeaban,  y  humilde  adorador  del  Dios, 
cuya  santa  ley  había  moderado  constantemente  su 
conducta,  fué  la  delicia  de  los  suyos,  la  gloria  de 
su  nación,  la  vergüenza  de  sus  despiadados  perse- 
guidores, la  condenación  de  un  siglo  que  va  á  ha- 
cerse desgraciadamente  célebre  por  su  corrupción 
é  impiedad,  y  el  espectáculo  más  agradable  que 
puede  presentar  la  tierra  á  los  ojos  de  la  Deidad. 

Empero,  si  los  consuelos  religiosos  fortificaban 
su  espíritu,  las  desventuras  do  su  patria  no  podían 
dejar  de  producir  en  su  ya  debilitada  constitución 
el  efecto  acostumbrado.  Si  como  cristiano  se  resig- 
naba, como  hombre,  como  español,  como  ciuda- 
dano padecía.  Esta  pena,  unida  á  su  edad  y  sus  acha- 
ques, fué  en  gran  manera  acrecentada  por  la  muerto 
de  su  hermano  (1),  á  quien  amaba  con  la  mayor 
ternura ;  de  modo  que ,  abrumado  de  las  desgracias 
públicas  y  de  sus  pérdidas  particulares,  le  encon- 
tró la  más  portentosa  insurrección  de  que  hay  me- 
moria en  los  anales :  la  insurrección  de  España. 

¡España,  dulce  patria  mía  I  levanta  ya,  levanta 
tu  frente ,  tanto  tiempo  envilecida  en  el  oprobrio. 
Llegaron  los  días  de  tu  gloria.  Observa ,  observa 
todas  las  naciones  de  la  tierra  cual  te  rodean  admi- 
radas ,  y  apenas  pueden  resistir  en  sus  débiles  ojos 
el  brillante  esplendor  que  te  ilustra.  Tú,  sagrado 
ardor  del  patriotismo,  infiama  mi  pecho.  Genio  so- 
berano aue  animaste  la  pluma  de  Livio  para  des- 

(1)  El  consejero  Robles  Yires,  sepultado  entre  las  minas  del 
pantano  de  Lorca.  El  Gobierno  empleó  entonces  á  Ploridablakca 
en  el  restablecimiento  de  aquella  obra » siendo  esta  confianza  nna 
pmeba  de  sa  inocencia ,  dada  {)or  el  mismo  qne  tan  inieoamente 
lo  babia  perseguido. 
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cribir  los  tríanf  os  de  su  patria,  dirige  ahora  la  mia : 
pueda  yo  presentar  dignamente  á  los  ojos  de  la 
posteridad  el  augusto  cuadro  de  la  gloria  españo- 
la. Vosotros,  conciudadanos  mios,  no  creáis  que 
me  separo  de  la  obligación  que  me  he  impuesto. 
incluyendo  las  alabanzas  de  la  nación  en  esto  es- 
orito.  El  elogio  de  la  España  es  la  parte  más  esen- 
eial  del  elogio  de  Floridablanca.  Este  grande  hom- 
bre, que  se  sacrificó  á  su  restauración ,  que  fué  per- 
seguido por  ella  y  que  en  su  más  violenta  crisis  la 
dirigió  hasta  dar  el  último  suspiro,  tiene  su  gloria 
ligada  necesariamente  á  la  gloria  de  su  cara  pa- 
tria. 

La  desgraciada  Francia,  que  amancilló  los  prin- 
cipios de  su  revolución  con  todo  género  de  atroci- 
dades, después  de  haber  vagado,  bajo  el  gobierno 
tempestuoso  del  Directorio,  entre  la  ambición  y  el 
terrorismo,  cayó  últimamente  á  los  pies  del  más 
pérfido  de  los  tiranos.  Napoleón  miró  la  subyuga- 
ción de  su  patria,  no  como  el  término  de  sus 
deseos,  sino  como  un  simple  medio  para  avasallar 
la  Europa.  Aquellos  fieros  republicanos  que  formó 
el  entusiasmo  de  la  libertad  en  la  escuela  de  los 
Hoche  y  Moreau,  fueron,  bajo  las  banderas  de  Bo- 
naparto,  los  instrumentos  de  la  conflagración  del 
inundo.  El  Austria  desmembrada,  la  Prusia  redu- 
cida á  una  existencia  precaria,  la  Rusia  condenada 
á  la  nulidad  política ,  fueron  los  frutos  de  la  escla- 
vitud de  la  Francia,  y  su  tirano  caminaba  sobre 
las  ruinas  de  la  libertad  común  á  la  subyugación 
del  universo. 

En  esta  desgraciada  época,  el  poder  colosal  del 
favorito  de  Carlos  IV,  erigiéndose  sobre  los  escom- 
bros de  la  España,  amenazaba  igualmente  al  dé- 
bil monarca  y  á  su  desvalido  é  inerme  heredero  (1). 
La  ambición  de  Godoy,  tan  criminal  como  ridicula, 
bizo  esperar  al  gran  tirano  la  extirpación  total  de 
la  familia  de  Borbon,  cuyos  derechos  teme ,  y  para 
conseguirla,  formó  y  efectuó  los  horrendos  planes 
de  perfidia ,  que  serán  hasta  la  última  posteridad  el 
oprobio  del  siglo  xix.  No,  no  es  ésta  ocasión  de 
presentar  á  los  ojos  de  mi  patria  indignada  el  mal- 
vado artificio  de  explorar  las  disposiciones  del 
pueblo  español  y  prepararlo  al  yugo  por  medio  de 
libelos,  ni  la  invasión  injusta  de  Portugal,  pretexto 
eterno  para  introducir  tropas  numerosas  en  la  pe- 
nínsula, ni  la  perfidia  con  que  se  le  persuadió  á  la 
nación  que  los  guerreros  franceses  venían  á  li- 
bertarla de  la  tiranía  atroz  del  favorito,  ni  cuando 
la  memorable  noche  de  Aranjuez  purgó  la  España 
de  aquella  fiera,  y  colocó  en  el  trono  al  legítimo 

(1)  No  podiendo  Mtlsfieerna  Insaciable  avaricia  todos  los  te- 
loros  de  ambos  mondos,  no  podiendo  contentar  so  ambición  lo 
litólos  y  poestos  de  que  le  babia  coimado  Cários  IV,  q^iiso  co- 
ronar so  extraordinaria  fortona  con  el  nombre  de  soberano,  y  el 
•stnto  Napoleón  le  ofreeió  on  cebo  digno  de  él  en  la  monarqoia 
Inaiinaria  de  los  Aigarbes.  i  Desgraciados  poeblos ,  qoe  hobieran 
lofrldo  en  todo  so  energía  y  sin  temor  algono  qoe  las  enfrenase. 
Ju  dJ$o¡BciQBe»jnpiñu  de  aquel  monitraol 


heredero,  colmado  de  la  bendición  nacional,  h 
inaudita  impudencia  con  que  los  agentes  de  Napo- 
león se  apoderaron  del  monstruo,  encadenado  ya  y 
sujeto  al  rigor  de  las  leyes,  y  lo  sustrajeron  al  justo 
castigo  de  sus  crímenes,  ni  la  injuria  hecha  á  nues- 
tra independencia  por  un  vecino ,  que  se  atrevió  i 
ventilar  los  derechos  de  la  nación  ,  y  á  examinar 
la  legitimidad  de  los  sufragios  reunidos  de  once 
millones  de  españoles,  ni,  en  fin,  el  engaño  alevoso 
cometido  contra  la  persona  de  nuestro  monarca  y 
toda  la  familia  real,  atrayéndolos  al  territorio  fr.*»  • 
ees  bajo  el  pretexto  de  ajustar  sus  deeavenencins 
domésticas.  Anhelo,  españoles,  anhelo  por  llegar  ala 
época  memorable  del  dos  de  Mayo,  origen  de  vues- 
tra revolución ,  pero  padrón  eterno  de  la  crueldad 
de  un  ambicioso.  Los  anales  del  género  humano  no 
refieren  un  hecho  más  atroz.  ¡  Oh  manes  de  los  Var- 
gas, de  los  Toledos  y  de  los  Córdobas!  ¡Oh  siglos 
de  combates  y  de  victorias,  empleados  en  crear  y 
engrandecerla  patria!  ¿Con  que,  tanta  sangre  der- 
ramada, tantos  afanes  políticos,  tanta  gloría  ad- 
quirida vinieron  á  parar  en  que  una  tropa  de  ase- 
sinos, conservando  todavía  el  nombro  de  aliados, 
en  la  misma  capital  do  nuestro  imperio,  se  atrevie- 
sen á  degollar  con  la  insensibilidad  de  los  caribes 
á nuestros  amigos,  nuestros  compañeros,  nuestros 
conciudadanos?  jOh  baldón  que  jamas  podrá  ser 
suficientemente  vengaao !  |  Oh  ignominia  que  no 
se  podrá  borrar  ni  con  mares  do  sangre  enemigal 
Inocentes  víctimas,  vuestra  muerte  será  vengada; 
sí,  lo  será.  La  patria  lo  ha  jurado  en  el  entusiasmo 
de  su  indignación.  Pero  el  oprobio  de  que  los  es- 
pañoles lo  hayan  consentido,  de  que  hayan  permi* 
tido  á  un  gobierno  débil  arrastrarnos  á  semejanto 
abismo,  ése  no  será  vengado  jamas. 

Y  ¿cuáles  fueron  entonces  tus  sentimientos,  Flo- 
ridablanca ilustre?  ¡Ahí  sólo  quien  partícipe  de 
un  alma  enérgica  y  verdaderamente  española  como 
la  tuya  podrá  describir  el  exceso  de  tu  dolor.  Ánn 
en  la  tumba  silenciosa  me  parece  que  veo  levan- 
tarse ceñuda  tu  sombra  helada,  y  gemir  por  las  des- 
gracias de  tu  patria. 

Rompióse,  en  fin,  el  velo  que  encubría  á  los  ojos 
vulgares  el  misterio  de  iniquidad.  José  Napoleón, 
con  el  pretexto  de  las  renuncias  arrancadas  en  Ba- 
yona á  los  individuos  de  la  familia  real,  es  procla- 
mado rey  de  España  é  Indias.  Apenas  darán  cré- 
dito nuestros  descendientes  asemejante  alevosía; 
empero,  si  la  atrocidad  inaudita  del  crimen  admi- 
rará los  siglos  futuros,  la  venganza  no  podrá  ser 
mirada  sino  como  el  mayor  de  los  prodigios. 

Yo  hablo  ahora  á  la  posteridad  española  ,*  hablo 
á  los  nietos  de  los  valerosos  que  han  sostenido  la 
independencia  nacional  contra  el  más  ambicioso 
de  los  tiranos ;  les  presento  el  cuadro  de  una  na- 
ción envilecida  hasta  el  extremo,  para  que  conoz- 
can los  prodigios  de  heroísmo  que  obran  siui  abue- 
los por  defenderla,  j  aprendan  en  «n  ejemplo  • 
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transmitir  á  bus  descendientes  libre  y  gloriosa 
patria  tantas  yeces  perdida  y  tantas  restaurada  á 
costa  de  nuestra  propia  sangre.  Sucesores  de  los 
esforzados  de  Bailón,  hijos  futuros  de  Zaragoza, 
habitantes  venideros  del  Ebro  y  del  Júcar ,  sabed 
que  nuestra  patria,  en  el  momento  do  ver  invadida 
con  la  más  vil  perfidia  su  libertad ,  tenia  el  ejército 
de  su  usurpador  en  el  centro  mismo  de  la  monar- 
quía, dueño  ya  de  todas  las  fortalezas  fronterizas 
del  Norte,  y  próximo  á  dividirse  y  marchar  preci- 
pitadamente á  las  provincias  marítimas.  Sabed  que 
veiote  años  de  dilapidación  y  rapiña  habían  des- 
truido hasta  el  nombre  de  crédito  nacional ,  hasta  la 
esperanza  de  que  refloreciese  la  industria,  el  comer- 
cio y  la  agricultura.  Sabed  que  el  maquiavelismo  del 
favorito  habia  desorganizado  en  parte  nuestros  ejér- 
citos é  impedido  los  progresos  de  su  disciplina  é 
ilustración ;  sabed  que  por  la  más  vil  do  las  condes- 
cendencias habia  enviado  á  perecer  sobre  los  hielos 
del  Báltico  la  mayor  parte  de  nuestras  tropas  de 
línea  á  merced  del  gran  usurpador.  Sabed ,  en  fin, 
que  el  largo  y  doloroso  sultanismo  de  Carlos  IV  ha- 
bia privado  á  la  nación  de  su  energía,  de  sus  cos- 
tumbres, de  su  preponderancia  en  Europa,  hasta 
del  nombre  de  potencia.  España  no  era  considerada 
como  una  patria ,  sino  como  un  bien  abandonado, 
que  sólo  esperaba  un  ambicioso  a.stuto. 

No  habia  entonces  gobierno ;  las  autoridades  de 
Madrid  estaban  sometidas  al  despotismo  militar,  y 
las  fuerzas  de  la  nación  carecian  de  un  centro  co- 
mún, donde  pudiesen  apoyarse  y  oponerse  en  toda 
8U  energía  á  la  violencia  extraña.  Todo  estaba  con- 
fundido, todo  aterrado,  todo  inerme.  Así  el  alma 
atroz  del  usurpador  creyó  que  la  España  no  tenía 
otro  recurso,  otra  esperanza  de  salud,  sino  arroján- 
dose á  8113  pies  y  dándole  gracias  porque  se  dig- 
naba de  usurparla. 

Empero  el  grito  de  venganza  resonó  á  deshora 
en  toda  la  península.  Guerra  y  venganza^  clamaron 
los  moradores  del  Ebro  y  Llobregat.  Venganza^  re- 
sonó en  la  España  desde  las  márgenes  del  Segura 
hasta  las  orillas  del  mar  Cantábrico.  Guerra^  repitie- 
ron las  llanuras  de  la  antigua  Castilla,  y  el  terri- 
ble sonido  de  los  instrumentos  de  muerte  y  de  ven- 
ganza ensordeció  las  riberas  del  pacífico  Bétis. 

En  un  momento  rompe  la  explosión ,  y  rompe 
igualmente  por  todas  partes.  Erígense  juntas  pro- 
TÍnciales,  consagradas  á  la  defensa  de  la  patria  y  al 
gobierno  de  su  territorio,  en  nombro  de  Fernan- 
do VII.  La  nación  se  arma  en  masa ,  sus  generales 
la  guian  á  los  combates  y  á  la  gloria  contra  los 
vencedores  de  la  Europa ,  y  si  en  Rioseco  y  Valla- 
dolid  la  superioridad  del  número  decidió  contra  la 
buena  causa,  los  campos  de  Bailón,  las  murallas 
de  Zaragoza ,  los  vergeles  de  Valencia  y  las  frago- 
sas colinas  de  Cataluña  probi|rán  á  la  posteridad 
admirada  esta  gran  verdad  política :  que  no  hay 
fuerza  Qom|>arable  á  la  4^  la  opinión  pública,  y 


que  9olm^te  aeri  oonqaUtadi^  aqnoUa  nación  que 
quiera  s/edo. 

En  esta  fermentación  oniversal,  impidiendo  la 
separación  de  las  provincias  que  se  crease  entonces 
el  lazo  de  un  gobierno  único  y  depositario  4(9  toda 
la  fuerza  nacional,  eligió  cada  una  para  lafoi^iiift- 
cion  de  su  gobierno  particular  los  individuos  más 
ilustres  y  patriotas  que  encontró  en  su  seno,  láxxp* 
cia  tuvo  la  satisfacción  de  poseer  en  aquellas  cir« 
cunstaucias  al  hombre  en  quien  estaban  fijos  los 
ojos  de  la  patria.  Desde  el  momento  que  estalló  la 
revolución,  Floridablanca  fué  el  héroe  de  la  Espa- 
ña. En  él  se  fiaban  las  esperanzas  de  salvarnos ,  en 
él  la  brillante  perspectiva  de  nuestra  nueva  rege- 
neración. Aquella  grande  alma  no  desmintió  la  con- 
fianza nacional.  A  pesar  do  su  edad  y  de  sus  acha- 
ques, consagró  ala  patria  los  últimos  alientos  de 
una  vida  ya  próxima  á  extinguirse,  y  quiso  arros- 
trar el  glorioso  peligro  á  que  se  expusieron  todos 
los  partícipes  de  la  autoridad.  Así,  después  de  una 
persecución  que  colmará  á  su  enemigo  de  eterna 
infamia,  volvió  á  verse  al  frente  de  sus  españoles, 
á  comunicarles  el  carácter  enérgico  de  su  genio  j 
á  participar  de  sus  triunfos. 

Éste  es  el  sacrificio  más  ilustre  que  le  debió  la 
patria ;  sacrificio  que  hacen  más  apreciable  su  lar- 
ga edad,  sus  enfermedades  habituales,  que  exigían 
un  descanso  no  interrumpido ;  sacrificio  que  hacen 
extraordinariamente  glorioso  los  peligros  de  su 
nueva  carrera.  No  eran,  no,  las  tranquilas  opera- 
ciones del  gabinete  las  que  le  esperaban,  sino  las 
turbulentas  convulsiones  de  una  revolución.  No 
era  una  guerra  capa?  de  admitir  las  transacciones 
ordinarias  la  que  se  iba  á  emprender,  sino  una  lu- 
cha cruel  y  sangrienta,  en  que  se  arriesgaba  el  todo 
por  el  todo.  No  se  ponia  al  frente  de  un  gobierno 
afirmado  y  sostenido  en  sus  operaciones ,  sino  de 
una  nación  agitada  por  todo  género  de  males,  que 
volaba  á  la  libertad ,  y  que  debia  destruir  innume- 
rables obstáculos  para  alcanzarla.  Pero  nada  detuvo 
aquel  alma  patriótica.  Oyó  la  voz ,  oyó  los  suspiroé 
de  BU  amada  España ,  y  voló  á  consagrarle  sus  úl- 
timos alientos.  Corazones  débiles  y  egoístas,  ved 
este  ejemplar  y  confundios;  vosotros,  cuya  .con- 
ducta está  siempre  regulada  por  los  cálculos  del 
interés  propio;  que  sólo  sois  españoles  cuando  la 
gloria  y  la  seguridad  están  en  serlo ;  que  habéis  vis- 
to por  dos  veces  engañado  vuestro  egoísmo  y  des- 
mentidos vuestros  temores  por  el  valor  y  la  cons- 
tancia nacional,  y  que,  por  no  atreveros  á  morir  con 
gloria ,  sois  la  execración  de  la  patria  y  el  oprobio 
del  universo. 

La  posición  del  reino  de  Murcia  lo  preservaba  de 
una  invasión  próxima.  A  esta  causa,  el  primer  cui- 
dado de  su  junta,  guiada  por  el  espíritu  de  Flori- 
dablanca, fué  la  organización  de  un  ejército  que 
vulase  al  socorro  de  loa  valencianos ,  amenaxadoa 
máa  de  cerca)  por  el  en^ixMgo,  y  obstruyese  loa  vl^*" 
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sos  de  Albacete  y  Almansa.  Mas  estas  operaciones 
no  bastaban  al  activo  patriotismo  de  Flobidablan- 
OÁ.  En  aquella  misma  época  entendió  en  las  dos  em- 
presas más  importantes  para  la  salud  de  la  patria. 
Una  fué  la  negociación  que  abrió  con  Inglaterra, 
fiel  aliada  nuestra  desde  el  momento  en  que  nos  ar- 
mamos contra  la  tiranía  de  Napoleón ;  otra  la  or- 
ganización de  un  gobierno  central  que  reuniese  en 
una  sola  todas  las  fuerzas  de  las  provincias. 

Llegaron,  pues,  los  dias  felices  en  que  triunfase 
la  libertad.  Las  ventajas  conseguidas  por  los  fran- 
ceses en  Alcolea,  Cabrillas  y  Cabezón  fueron  efí- 
meras. Zaragoza,  la  inmortal  Zaragoza,  les  impone 
un  obstáculo  insuperable  para  la  conquista  de  la 
España  septentrional.  Valencia  jura  perecer  antes 
que  rendirse.  La  terrible  Cataluña,  armada  en  masa, 
aniquila  lentamente  el  ejército  de  Duhesme.  Ex- 
tremadura neutraliza  los  movimientos  de  Junot. 
El  ejército  do  Galicia  vuela  al  socorro  de  los  caste- 
llanos y  leoneses.  El  principado  de  Asturias,  solar 
de  la  monarquía  española ,  donde  en  otro  tiempo 
se  forjó  el  rayo  que  devoró  á  los  opresores  de  nues- 
tra patria,  arma  sus  valerosos  ciudadanos  y  los 
envía  contra  los  sarracenos  del  Norte ,  y  la  opulenta 
Andalucía,  mientras  el  vándalo  Dupont  se  entre- 
tiene en  el  saqueo  de  Córdoba ,  organiza  en  tres  dias 
el  ejército  que  ha  de  vencerle.  Ya  no  era  dudable 
el  triunfo  del  patriotismo  contra  la  perfidia ,  y  los 
grandes  genios  de  la  nación  trataban  más  bien  de 
organizar  el  gobierno  que  de  vencer  al  enemigo, 
disominado  por  las  provincias  é  incapaz  de  ejecu- 
tar grandes  operaciones  militares. 

Ésta  ha  sido  la  obra  más  grande  de  la  revolución 
española,  y  la  que  rodea  do  gloria  inmortal  los  úl- 
timas dias  de  Ploridablanca,  que  tanto  se  afanó  por 
ella.  No  solamente  se  oponía  á  conseguirla  la  dis- 
posición de  los  ejércitos  enemigos,  interpuestos 
entre  las  provincias,  sino  también  el  mismo  genio 
de  nuestra  insurrección.  Ésta  se  verificó  parcial- 
mente, y  la  soberanía,  una  ó  indivisible  según 
nuestras  leyes,  se  halló,  por  la  opresión  del  centro 
nacional ,  dividida  en  un  gran  número  de  juntas, 
unidas  á  la  verdad  para  la  defensa  común,  pero  in- 
dependientes unas  de  otras  en  sus  derechos  y  ope- 
raciones. I  Cuan  inmensa  dificultad  era  la  de  reunir 
tantas  y  tan  diferentes  opiniones,  que  todas  mere- 
cian  ser  atendidas  para  la  organización  de  un  po- 
der único  I  ¡  Cuan  arduo  reducir  al  silencio  los  gri- 
tos de  las  pasiones  particulares,  que  podían  oponer- 
se al  restablecimiento  del  orden  !  No  era  menor  el 
obstáculo  que  la  escasez  casi  general  de  luces  polí- 
ticas oponían  á  un  buen  establecimiento.  El  go- 
bierno anterior  había  creído  ejercer  más  segura- 
mente su  imbécil  despotismo  ahogando  en  su  na- 
cimiento las  ideas  sanas  y  liberales  en  materia  de 
administración ;  por  eso  la  mayor  parte  de  los  es- 
pañoles, merced  á  la  opresión  de  la  imprenta,  íg- 
poraban  en  la  época  misma  de  su  rege&eraoion  cuál 


fué  su  antiguo  gobierno ,  por  cuáles  gradee  imper- 
ceptibles se  había  domiciliado  entre  nosotros  U 
tiranía ,  y  cuáles  son  los  medios  de  encadenarla,  y 
los  lazos  constitucionales  que  deben  unir  á  las  na- 
ciones con  los  gobiernos,  yálos  gobiernos  con  \u 
naciones. 

Así  cada  cual  abundó  en  sn  sentido.  Todos  con* 
venían  en  el  restablecimiento  de  nn  gobierno  úni- 
co ;  pero  discordaban  en  cuál  debia  ser  la  forma  de 
este  gobierno,  unos  opinaban  por  el  consejo  ejecu- 
tivo de  regencia ;  otros  por  una  constitución  fede- 
rativa ;  otros  por  la  coalición  de  todas  las  junt«8 
parciales  en  una  sola.  Cuando  la  victoria  de  Bai- 
len obligó  á  los  enemigos  á  retirarse  del  centro  de 
la  monarquía ,  recogiendo  vergonzosamente  cortos 
destacamentos  de  las  numerosas  divisiones  que  ba- 
bian  enviado  á  las  provincias,  se  temió  que  la  fer- 
mentación de  opiniones  contrarias  cansase  desave- 
nencias, mil  veces  más  terribles  que  el  poder  ene- 
migo. 

Mas  ¡oh I  que  entonces  se  manifestó  el  mayor 
prodigio  de  la  revolución.  { Bendición  sempiterna 
al  carácter  de  los  españoles !  ¡Alabanza  inmortal  al 
desinterés,  á  la  moderación  que  los  distingue  de 
todos  los  pueblos  del  mundo!  ¡Gloria  sin  fin  á 
Floridablanoa  y  á  las  sabias  juntas  que  supieron 
reunir  todos  los  partidos  y  someter  todas  las  opi- 
niones al  yugo  de  su  ilustrado  patriotismo/  Ha- 
blaron, y  á  su  voz  se  reúnen  en  Aranjuez  diputa- 
dos de  todas  las  juntas  provinciales  y  es  erigida  la 
Suprema  Central.  ¡  Qué  espectáculo  tan  tierno  y  sn- 
blime!  Los  partícipes  del  mismo  peligro  y  de  la 
misma  gloría  se  estrechan  mutuamente  en  sus  In- 
zos,  se  dan  la  enhorabuena  de  haber  salvado  la 
patria,  y  renuevan  el  juramento  de  morir  por  ella 
En  aquel  instante,  por  siempre  memorable  en  los 
anales  del  género  humano,  pasó  la  soberanía,  ta 
quejas ,  sin  reclamaciones,  sin  turbulencias,  de  lis 
juntas,  que  tan  gloriosamente  la  habían  ejercido, 
ala  Suprema  Gubernativa,  único  depósito  ya  déla 
autoridad  pública  y  de  las  esperanzas  de  la  nación. 
No  hay  ejemplo  en  la  historia  de  igual  revolución; 
no  hay  pueblo  alguno  en  que  se  hubiera  realizado 
con  tan  grande  tranquilidad.  Lrv  mutación  de  go- 
bierno ha  sido  siempre  consagrada  con  asolamien- 
tos ,  muertes  y  ruinas.  Lo  repito,  no  es  el  mayor 
prodigio  de  nuestra  insurrección  habernos  atrevido 
solos  y  casi  desarmados  al  colosal  poder  del  usur- 
pador; no  el  haber  vencido  su  ejércitos,  victoriosos 
de  toda  Europa ,  con  tropas  nuevas  y  apenas  disci- 
plinadas ;  no  el  haber  ahuyentado  sus  orgullosos 
generales  á  un  rincón  de  nuestra  península;  éstos 
son  prodigios  del  valor,  del  patriotismo,  del  amor 
á  la  libertad ;  éstos  nos  son  comunes  con  todos  los 
pueblos  que  han  sacudido  el  yugo  de  la  tiranía. 
Pero  el  prodigio  que  es  exclusivamente  nuestro, 
obra  de  nuestro  carácter  generoso,  firme  y  mode- 
rado, es  la  organización  tranquila  de  un  gobierna 
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central  contra  el  esfuerzo  de  todas  las  pasiones 
particulares  y  contra  el  deseo  natural  de  retener 
la  autoridad  de  que  se  ha  usado  gloriosamente.  Sólo 
los  corazones  españoles  saben  hacer  semejante  sa~ 
crifício.  Grecia  se  glorió  do  haber  poseido  un  solo 
Tiuioleon,y  Roma  de  un  solo  Colatino;  nosotros  po- 
demos decir  que  tenemos  tantos  Colatinos  y  Timo- 
leones  cuantos  son  los  que  han  cedido  voluntaria- 
mente su  autoridad  por  el  bien  de  la  patria. 

Floridablanca,  ilustre  y  venerable  por  su  larga 
vida,  empleada  en  el  servicio  do  la  nación,  respe- 
table por  la  injusta  persecución  que  habia  sufrido, 
y  más  recomendable  que  nunca  por  sus  últimos  sa- 
crificios, fué  mirado  por  los  españoles  como  el 
hombre  más  digno  de  ejercer  la  primer  magistra- 
tura de  la  nueva  administración.  Ya  nuestros  ejér- 
citos ocupaban  en  línea  las  márgenes  del  Ebro; 
Bilbao  era  ocupada  por  nuestras  tropas ;  los  vale- 
rosos, que  huyendo  los  estandartes  del  tirano  ha« 
bian  arrostrado  mil  peligros  por  volar  desde  los 
Iiielos  del  Septentrión  á  la  defensa  de  su  patria, 
acababan  de  desembarcar.  En  todos  los  ánimos  cre- 
cia  la  dulce  esperanza  de  completar  nuestra  victo- 
ria. ¿Quién  más  digno  de  ponerse,  en  aquellas  cir- 
cunstancias, al  frente  del  gobierno ,  que  el  que  en 
otro  tiempo  habia  regenerado  la  fuerza  nacional  y 
coronado  de  gloria  el  nombre  español?  Ademas, 
las  reformas  que  era  necesario  hacer  en  todos  los 
ramos  de  la  administración  interior,  entorpecida 
enteramente  por  el  descuido  de  veinte  años ,  exi- 
gian  una  mano  firme  y  vigorosa,  que  supiese  triun- 
far de  todos  los  obstáculos,  encadenar  todas  las  pa- 
siones y  aterrar  igualmente  á  los  malévolos  y  á  los 
ignorantes.  Tales  fueron  los  designios  y  las  espe- 
ranzas de  la  España,  elevando  á  nuestro  héroe  á  la 
presidencia  de  la  Junta  Central. 

Pero  ¡  ah  I  que  el  horizonte  se  oscurece  por  se- 
gunda vez.  El  genio  activo  de  Floridablanca,  que 
pudo  encadenar  la  fuerza  ai/órquica  de  la  revolu- 
ción ,  no  pudo  triunfar  de  la  celeridad  imperiosa 
del  tiempo.  Los  desvelos  increibles  de  la  Junta 
central  para  organizar  el  ejército  no  podian  retar- 
dar la  marcha  de  las  legiones  enemigas,  que,  ven- 
cedoras del  Elba  y  del  Wístula,  volaban  orgullosas 
hacia  las  márgenes  del  Ebro.  Segunda  vez  abortó 
el  Pirineo  enjambres  de  aguerridos  vándalos,  y 
nuestros  valerosos  defensores,  aun  no  completos  ni 
enteramente  disciplinados,  fué  forzoso  que  cedie- 
sen al  número  y  se  replegasen  sobre  las  provincias. 
£n  on  momento  son  forzados  los  pasos  del  Ebro, 
inundados  do  las  falanges  enemigas  los  campos  de 
Castilla,  y  amenazadas  las  fragosas  estrechuras  de 
Somosierra.  Valientes  españoles,  no  os  espanten  los 
rápidos  progresos  de  un  enemigo  amaestrado  en  el 
arte  de  sojuzgar.  Acordaos  de  los  romanos,  venci- 
dos en  Heraclea  por  Pirro,  y  en  el  Trasimeno  y 
Cannas  por  Anibal.  Vuestra  libertad  os  será  tanto 
pnáa  precissa,  onanto  lu^  cara  la  comprareis.  Los 


soldados  del  despotismo  podrán  tal  vez  vencer; 
I^ero  jamas  la  fortuna  de  los  combates  decidió  de  la 
suerte  de  nn  pueblo  que  quiere  ser  libre. 

El  paso  de  Somosierra  es  forzado,  en  fin,  y  los 
esclavos  del  gran  déspota  vuelan  sobre  Aranjnez, 
para  oprimir  en  la  Junta  Central  las  nacientes  espe- 
ranzas de  la  nación.  £1  Gobierno  busca  un  asilo,  y 
la  leal  y  generosa  Sevilla  es  el  que  unánimemente 
adoptan  todos  sus  individuos. 

Sevilla,  célebre  entre  las  ciudades  de  España  por 
su  odio  á  la  tiranfa ,  por  su  amor  á  la  patria  y  por 
sus  increibles  esfuerzos  á  favor  de  la  libertad ;  Se- 
villa, á  cuyos  sacrificios  se  deben  las  esperanzas  de 
la  victoria;  Sevilla,  la  grande,  la  noble,  la  fiel,  fué 
el  último  teatro  de  la  laboriosa  carrera  de  nuestro 
héroe.  Los  excesos  de  actividad,  necesarios  en  aque- 
llas circunstancias,  triunfaron  al  fin  de  su  constitu- 
ción física,  minada  por  la  edad  y  debilitada  por 
sus  últimos  infortunios,  que  eran  los  de  su  amada 
patria ;  y  á  los  ochenta  y  un  años  de  su  vida  pagó 
el  tributo  común  de  la  naturaleza.  Murió,  como 
mueren  los  grandes  hombres,  colmado  de  las  lágri- 
mas y  bendiciones  de  su  nación,  y  dejando  gran- 
des empresas  que  perfeccionar  á  sus  sucesores.  La 
Providencia,  que  coronó  de  gloria  su  ministerio  y 
su  caida,  le  concedió  la  muerte  de  los  buenos  ciu- 
dadanos :  una  muerte  causada  por  el  sentimiento  de 
las  desgracias  públicas. 

Murió ;  pero  la  memoria  de  los  beneficios  que  la 
nación  le  debe  no  morirá  jamas.  Murió ;  pero  el  im- 
pulso comunicado  por  su  genio  al  gobierno  y  pue- 
blo español  se  conservará  eternamente.  Sus  con« 
ciudadanos,  agradecidos,  derramarán  abundantes 
lágrimas  ante  su  tumba,  y  jurarán  sobre  su  cadáver 
morir  por  la  causa  de  la  libertad.  Sí,  ilustre  som- 
bra; aun  entre  los  silenciosos  horrores  del  sepul- 
cro, tus  amadas  cenizas  hablan  al  corazón  de  los 
españoles,  y  mudamente  les  inspiran  el  odio  á  loa 
tiranos ,  el  amor  de  la  patria  y  el  ardor  por  la  glo- 
ria del  nombre  ibero.  El  Gobierno,  que  en  la  per- 
sona de  tu  heredero  ha  honrado  tu  memoria  (1), 
allí  aprenderá  á  sostener  vigorosamente  el  alto  des- 
tino de  dirigir  á  la  independencia  once  millones 
de  españoles.  T  si  las  desgracias  que  aceleraron 
tu  muerte ,  continúan  afligiendo  esta  amada  patria, 
que  tan  dolorosamente  hemos  creado  y  que  á  tan- 
ta costa  se  va  salvando,  entonces  tu  recuerdo  solo 
bastará  para  animar  nuestros  corazones  á  nuevos 
sacrificios ;  entonces  no  habrá  español  que  no  ex- 
clame, en  el  ardor  de  su  patriotismo :  Peleemos  como 
buenos.  Flouidablanca  jamas  desconfió  de  la  salva* 
don  de  la  patria. 

(1)  La  snprena  Janta  Central  ha  eoncedldo  al  heredero,  es  el  lí- 
talo de  Floridablanca,  para  sf  j  sos  sucesores ,  grandeza  de  £•• 
paAa,  libre  de  los  derechos  de  lanu  y  media  anata.  Esta  dignidad 
no  es  nueva  en  sa  ilaslre  familia.  Don  Alfonso  y  don  Toriblo  Pé- 
rez Mofiino,  decimocuarto  y  decimotercio  abuelos  de  nnestro  hé- 
roe, obtuvieron  el  titulo  de  proceres  ó  ricos  hornea,  ea  los  relni 
don  do  don  Femando  IV,  don  Alonao  XI  ^  4!i».^^íla%% 
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Si  la  fraportancia  de  los  pueblos  depende  de  las 
Tentajas  de  su  situaoion  geográfica,  del  fomento  de 
8u  agricultura  y  comercio,  y  de  los  adelantos  de  la 
industria  y  artes,  de  cuyas  fuentes  parte  su  pros- 
peridad material ,  el  lustre  y  esplendor  de  los  mia- 
mos se  debe  siempre  al  desarrollo  de  las  inteligen- 
cias, á  la  grandeza  de  los  hechos  sublimes  y  ex- 
traordinarios, y  á  la  gloria  conquistada  por  el  es- 
fuerzo y  patriotismo  de  sus  hijos. 

No  pretende  la  ciudad  de  Murcia  salir  de  la  hon- 
rosa modestia  en  que  la  Providencia  se  sirvió  co- 
locarla ;  pero  ni  su  escasa  consideración  material, 
ni  sus  circunstancias  excéntricas,  la  privarán  jamas 
del  noble  orgullo  do  haber  ayudado  con  sus  sacri- 
ficios y  con  sus  hombres  al  engrandecimiento  y 
defensa  do  la  patria  común  ;  y  si  los  altos  timbres 
que  la  enaltecen  no  merecen  figurar  en  los  primo- 
ros  cuarteles  de  los  invictos  blasones  castellanas, 
justo  será  también  se  le  permita  hacer  un  modera- 
do alarde  de  ellos,  siquiera  se  proponga  por  prin- 
cipal objeto  pagar  el  tributo  y  homenaje  debidos 
á  aquellos  hombres  que  más  contribuyeron  á  enno- 
blecerla, y  cuyos  singulares  hechos  es  imposiblo 
olvidar  ni  desconocer,  por  más  que  la  rivalidad, la 
calumnia  tal  vez,  ó  una  menguada  inercia  los  haya 
relegado  al  más  ingrato  y  vergonzoso  silencio. 

El  Conde  de  Flobidablanca,  á  quien  la  nación 
española  ha  debido  tantos  dias  de  prez  y  remem- 
branza, y  cuyos  Iiechos  conservará  la  historia  en- 
tre sus  más  preciosas  páginas,  yacia  casi  olvidado 
bajo  las  misteriosas  y  silenciosas  bóvedas  do  la  sa- 
grada morada  del  Rey  Santo.  No  parece  sino  que 
la  envidia,  astuta  y  sagaz  perseguidora  de  la  virtud, 
que  tanto  le  atormentara  durante  su  vida,  se  apo- 
deró de  la  llave  de  sir  sepulcro,  ahogando  los  ecos 
de  gloria  y  contundiendo  el  movimiento  de  las  co- 
uizas  del  célebre  mmistro  de  Carlos  III. 

Pero  esos  ecos  se  sentían  en  las  risueñas  márge- 
nes del  Segura,  sobre  cuyas  tranquilas  y  nítidas 
aguas  refractaba  la  apoteosis  del  ilustre  y  eminen- 
te varón  que  meciera  en  su  cuna ;  y  si  la  serie  casi 
no  interrumpida  de  trastornos  y  extraordinarias  pe- 
ripecias que  vienen  afligiendo  y  consternando  el 
régimen  político  y  económico  de  los  pueblos  dcs- 
(Í0  prinoipio§  de  eete  aiglOf  7  otraa  ^úrcoustaucias 


apreciables,  ban  abogado  el  ardiente  deseo  de  Io« 
murcianos  para  ostentar  su  gratitud  y  amor  á  tan 
digno  y  eminente  patricio,  tiempo  era  ya  de  d«r 
salida  á  la  expansión  de  sus  corazones,  venciendo 
obstáculos  y  dominando  preocupaciones  de  excesi- 
va y  ridicula  modestia. 

El  ayuntamiento  de  estaUuy  Noble  y  Muy  Leal 
ciudad,  fiel  intérprete  do  aquellos  sentimientos,  en 
sesión  que  celebró  el  dia  12  de  Enero  de  1847, 
acordó  por  unánime  aclamación  se  llevase  á  efecto 
en  todas  sus  partes  la  proposición  que  ante  el  mis- 
mo se  hizo  por  su  alcalde  y  presidente  don  Salvador 
Marin  Baldo ,  para  que  en  el  centro  6  plaza  prin- 
cipal del  jardin  y  paseo  público  que  se  acababa  de 
construir  á  la  parte  del  mediodía  de  la  pob/acion, 
se  levantase  un  monumento  destinado  á  perpetuar 
la  memoria  del  ilustre  Conde  de  Floridablanca, 
chocando  al  efecto  sobre  el  mismo  la  estatua  de 
dicho  señor,  costeándose  ésta  por  medio  de  suscrí* 
cion  voluntaria,  para  cuyo  objeto  consignaba  des- 
do aquel  momento  ciertas  cantidades  pertenecien* 
tes  á  obvenciones  de  la  alcaldía,  que  babia  mandado 
conservar  en  la  depositaría  de  aquella  corporación. 

Cumplidas  las  formalidades  legales,  obtenido  el 
permiso  de  la  autoridad  superior  de  la  provincia, 
y  la  aprobación  de  la  Reina  nuestra  señora  por  rea* 
les  órdenes  de  11  de  Marzo  y  20  de  Abril  del  refe- 
rido año,  debidas  también  al  celo  y  patriotismo  del 
antiguo  diput^ido  de  esta  capital ,  el  excelentísimo 
señor  don  Mariano  Roca  de  Togores,  miniíiro  en- 
tonces de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas, 
se  colocó  la  primera  piedra  de  tan  glorioso  monu- 
mento, en  nombre  de  su  majestad,  por  el  señor  Jefe 
Superior  Político,  el  dia  1.**  de  Enero  de  1848,  con 
todas  las  solemnidades  propias  del  caso ;  y  habién- 
dose terminado  tan  brillante  y  magnifica  obra  con 
la  mayor  felicidad  y  acierto,  quiso  el  Ayuntamien- 
to ennoblecerla,  fijando  para  su  inauguración  el  19 
de  Noviembre  del  presente  año,  aniversario  de  loi 
dias  de  su  majestad  la  Reina  nuestra  seiiora. 

Después  de  las  ceremonias,  festejos  públicos  y 
actos  de  beneficencia  acordados  por  el  Ayantamien- 
to  para  solemnizar  la  festividad  nadonal,  sali^ 
aquella  corporación  de  las  casas  oonsistoriaks,  i 
las  cuatro  de  la  tarde  del  referido  dit^  oommn  bao* 
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deras,  maceros  y  alabarderos,  bajo  la  presidencia 
del  Bcfior  Jefe  Político,  y  acompañada  de  todas  las 
autoridades  y  jefes  del  ejército ,  precedida  de  un 
piquete  de  caballería,  y  cerrando  la  marcha  otro 
de  infantería  con  la  música  municipal  á  la  ca- 
beza, en  cuya  forma  se  dirigió  á  la  plaza  del  expre- 
sado jardín,  tomando  asiento  en  un  lujoso  tablado, 
sobre  el  cual  se  elevaba  un  bonito  y  caprichoso  es- 
paldón gótico,  en  cuyo  centro,  y  bajo  un  rico  man- 
to, pendiente  de  una  hermosa  corona  regia,  se  ha- 
llaba colocado  el  augusto  retrato  de  su  majestad. 

A  tan  solemne  ceremonia  habían  sido  convida- 
das las  corporaciones  provinciales  y  locales,  jefes 
y  empleados  en  los  diferentes  ramos  de  la  admi- 
nistración pública,  oficialidad  activa  y  pasiva  del 
ejército,  y  todas  las  sefioras  y  personas  de  distin- 
ción, que  tomaron  asiento  en  los  bancos  dispues- 
tos al  efecto,  rodeando  y  poblando  los  salones  y 
avenidas  del  paseo  una  numerosa  concurrencia,  que 
desde  muy  temprano  había  acudido  á  gozar  y  to- 
mar parte  en  tan  gloriosa  fiesta. 

Después  de  un  momento  de  descanso ,  se  descu- 
brió el  retrato  de  su  majestad  con  las  formalidades 
de  costumbre,  y  acto  continuo  el  sefior  Jefe  Políti- 
co y  el  Alcalde,  precedidos  de  los  maceros  y  acom- 
pañados de  las  demás  autoridades  y  estandartes  de 
la  ciudad,  bajaron  del  tablado  y  se  colocaron  al 
frente  del  monumento ,  sobre  el  que  se  hallaba  la 
referida  estatua,  cubierta  con  un  velo,  del  cual  pen- 
dían dos  cordones,  que  tomaron  ambos  respectiva- 
mente, y  á  la  voz  de  ¡Viva  la  Reina  nuestra  se- 
íIoba!  dada  por  el  señor  Jefe  Político,  y  contestada 
por  el  Alcalde  con  la  de  Müboia  al  Conde  de  Flo- 
RIDABLANCA,  se  rasgó  y  abatió  dicho  velo,  deján- 
dose ver  con  general  aplauso  el  glorioso  busto  del 
Conde,  que  fué  saludado  por  todo  el  pueblo  y  con- 
currentes con  las  más  expresivas  muestras  de  en- 
tusiasmo, entre  el  marcial  sonido  de  la  música  y  el« 
estrépito  de  las  campanas,  soltándose  simultánea- 
mente por  primera  vez  las  aguas  de  la  fuente  que 
sirve  de  pedestal  á  aquel  monumento ,  y  cuya  gra- 
ciosa distribución ,  claridad  y  hermosura  contri- 
buían á  darle  una  expresión  y  movimiento  má- 
gicos. 

Jamas  la  ciudad  de  Murcia  ha  presenciado  un 
acto  más  sublime  ni  en  que  sus  habitantes  se  ha- 
yan reunido  por  un  sentimiento  tan  espontáneo  y 
acorde  con  sus  convicciones  y  los  impulsos  de  su 
corazón ;  la  solemne  ovación  que  celebraba  no  era 
debida  al  estimulo  ciego  de  las  opiniones  ni  de  los 
partidos,  que  tantas  desgracias  y  calamidades  nos 
han  proporcionado,  porque  el  héroe  á  quien  se  de- 
dicaba sólo  representaba  la  encantadora  idea  y 
elevado  principio  de  gloria  é  independencia  nacio' 
nal;  principios  á  que  ajustó  su  larga  vida  pública, 
despueff  de  haberla  consagrado  sin  descanso  al  fo- 
mento 7  progreso  de  ¡as  ciencias  y  mejoras  mate- 
riales del  país. 


£1  Conde  de  Floridablanca,  cuya  ascética  mo- 
destia le  hizo  tantas  veces  renunciar  toda  clase  de 
honores  y  distinciones,  acababa  de  recibir  la  única 
que  ambicionaba  su  corazón ,  que  era  la  de  la  gra- 
titud y  aprecio  de  sus  compatriotas ,  como  pmeba 
de  su  mejor  y  más  universal  reputación. 

Concluida  la  ceremonia,  y  después  de  leída  y  fir- 
mada el  acta  de  la  misma,  se  retiró  el  Ayuntamien- 
to con  las  dichas  autoridades  á  sus  salas  consisto- 
riales, donde  todos  fueron  despedidos  por  el  sefior 
Jefe  Político  y  Alcalde. 

De  esta  manera  ha  celebrado  la  cíu'^ad  de  Mur- 
cia la  grata  memoria  de  su  noble  hijo ,  presentan- 
do á  los  pueblos  un  eterno  testimonio  de  su  glo* 
ría,  un  noble  estimulo  á  la  posteridad,  y  una  pe- 
queña página  á  la  historia,  que,  tarde  ó  temprano, 
siempre  hace  justicia  á  los  hombres  que  sirven  hon- 
radamente á  su  patria. — Murcia ,  19  de  Noviembre 
de  1849. 


DESCRIPCIÓN  DEL  MONUMENTO. 

Sobre  una  escalinata  artística  de  planta  cuadran- 
guiar  se  eleva  un  rebanco  de  la  misma  forma,  de 
ángulos  avanzados  y  cortados,  sobre  los  que  se  ha- 
llan colocados  cuatro  leones  truncados  á  medio 
cuerpo ,  sosteniendo  con  sus  cabezas  la  base  de  un 
pedestal  dórico  con  las  mejores  proporciones  del 
arte.  Las  caras  de  este  pedestal  se  hallan  adorna- 
das con  lápidas  de  mármol,  sobre  las  cuales,  y  en 
letras  doradas,  se  han  esculpido  las  siguientes  le- 
yendas : 

En  la  anterior : 

SEINANDO  ISABEL  H, 

LA  CIUDAD  DE    MUBOIA, 

PABA   GLOBLA  DE  SU  HUO 

DON  J08¿  MOÑINO  T  BEDONDO, 

CONDE  DE  FLOBIDABLANCA, 

LEVANTA    ESTE    MONUMENTO 

HOT  1.0  DB  ENBBO  DB  1848. 

En  la  posterior : 

BL  ATUNTAMIBNTO   DB  MXTBCIA* 

FIEL  DTTAbPBBTB 

DB  BU  LEAL  T  NOBLE  VBCINDABIO, 

ACOBDÓ  LA    BBECCION 

DB  B8TB  GLOBIOSO  MONUMENTO, 

OOSTBADO  DB  SUS  PBOPIOS  FONDOS, 

T  TBBMINADO  BN  1849, 

SIENDO  JEFE  POLÍTICO  DK  LA  PBOTINOIA 

BL  BEÑOB  DON  BAFABL  HlhfABA  T  SALAMANOA, 

T  ALCALDE  DB  LA  CAPITAL 

DON  SALVADOB  MABIK  BALDO. 

Los  costados  laterales  de  dicho  pedestal  se  ha- 
llan embellecidos  con  los  escudos  nacional  y  muni- 
cipal ,  ejecutados  también  sobre  mármol.  Descansa 
en  aquél  un  trozo  de  columna  del  mismo  orden, 
truncado  al  tercio  de  su  alturSkU  <^^i^\S»<(^VO&kv^ 
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EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


mosa  basa  ática,  recibiendo  el  terrazo  que  sirve  de 
descanso  á  la  estatua  del  ilustre  Oondb  de  Florida- 
blanca.  Toda  la  obra  es  corpórea,  y  se  distingpien 
en  ella  las  mejores  reglas,  hallándose  diestramente 
ejecutada  sobre  mármoles  y  jaspes  del  país ;  de- 
biéndose al  acierto  y  conocimientos  artísticos  de 
don  Santiago  Baglietto,  vecino  de  esta  ciudad  y 
escultor  académico  de  mérito  de  la  de  San  Feman- 
do, la  perfecta  ejecución  de  dicha  estatua,  que  re- 


presenta á  su  alteza  vestido  de  consejero,  con  la 
capa  caida  á  la  espalda,  sostenida  sobre  el  hombro 
derecho,  cogiendo  una  de  sus  puntas  con  la  mano 
izquierda,  con  cuyo  brazo  sostiene  asimismo  el  som- 
brero. Por  las  bocas  de  los  cuatro  leones  saltan 
otros  tantos  golpes  de  agua  en  forma  de  abanicos, 
que  descienden  y  se  depositan  en  un  anchuroso  es- 
tanque circular,  que  sirve  á  la  vez  do  circunvala- 
ción y  límite  de  dicho  monumento. 
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